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PRÓLOGO  DEL  AUTOR. 


Ün  destino  tan  triste  como  inevitable  me  condujo  á  Francia;  mejor  hubiera 
dicho,  me  arrastro.  Yo  me  hallaba  en  París  el  año  de  1789,  y  vi  nacer  la  es¬ 
pantosa  revolución  que  en  poco  tiempo  ha  devorado  uno  de  los  mas  hermosos 
y  opulentos  reinos  de  la  Europa.  Yo  fui  testigo  de  sus  primeros  trágicos  su¬ 
cesos;  y  viendo  que  cada  dia  se  encrespaban  mas  las  pasiones  y  anunciaban 
desgracias  mas  funestas,  me  retiré  á  un  lugar  de  corta  población. 

Mi  designio  era  ocultarme  la  vista  de  objetos  tan  terribles  y  apartarme  de 
los  peligros  y  de  las  contingencias;  mi  deseo  vivir  ignorado,  repasaren  la  amar¬ 
gura  de  mi  corazón  los  dias  pasados  de  mi  vida  y  meditar  los  años  eternos. 
Mas  ¡ay!  la  discordia,  el  desorden  y  las  angustias  se  habían  apoderado  hasta 
de  los  rincones  mas  ocultos,  y  no  quedaba  asilo  para  la  paz  del  alma. 

A  pesar  de  la  distancia  y  de  la  ausencia,  mi  corazón  estaba  continuamente 
destrozado.  Las  funestas  noticias  con  incesante  y  rápido  progreso  se  repetían 
y  multiplicaban;  los  correos  se  atropellaban  unos  á  otros,  y  todos  traían  nue¬ 
vos  motivos  de  asombro  y  de  dolor. 

Nos  referian  las  sediciones,  los  incendios,  las  devastaciones  y  la  no  interrum¬ 
pida  efusión  de  sangre  de  que  era  teatro  toda  la  nación.  Nos  contaban  los 
nuevos  decretos  que  Jo  trastornaban  todo,  echando  por  tierra  los  estableci¬ 
mientos  mas  útiles  y  respetables.  Lamentamos  la  muerte  trágica  del  rey,  la 
de  su  familia  desgraciada  y  las  de  otras  muchas  víctimas  ilustres  é  inocentes, 
dignas  de  suerte  menos  desventurada. 

Pero  lo  que  acabó  de  colmar  la  medida  de  tantos  horrores,  fue  el  repentino 
abandono,  la  abolición  súbita  y  entera  de  la  religión  y  de  su  culto.  Yo  vi  que 
un  dia,  sin  orden  y  por  un  movimiento  popular  que  excitaron  algunos  impíos,  el 
templo  en  que  habíamos  derramado  tantas  lágrimas  de  compunción  y  amor  á 
los  piés  de  Jesucristo,  la  iglesia  en  que  celebrábamos  todos  los  dias  los  terribles 
misterios,  fué  trasformada  en  templo  profano  que  llamaron  de  la  razón. 

Este  abominable  espectáculo  no  era  mas  que  una  repetición  de  lo  que  se 
hacia  en  todas  partes.  Desde  aquel  fatal  dia  todos  los  altares  de  la  Francia 
fueron  despojados  con  violencia  de  las  estatuas  de  los  santos  para  ser  consa¬ 
grados  á  los  ídolos.  Marat  y  Pelletier  ocuparon  los  nichos  de  que  se  sacó  con 
oprobio  á  san  Pedro  y  san  Pablo.  El  Dios  de  los  cristianos  y  sus  ministros 
fueron  arrojados  del  sagrado  recinto;  y  en  vez  de  los  himnos  religiosos  que  se 
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entonaban  al  Dios  de  los  ejércitos,  no  se  escucharon  ya  mas  que  cánticos  pro¬ 
fanos,  cantares  lúbricos.  ...  en  fin,  las  casas  de  oración  se  convirtieron  en 
teatros  inmundos  destinados  á  fiestas  sacrilegas  y  obscenas. 

¿Quién  podia  imaginar  que  en  una  nación  de  las  mas  ilustradas  se  pudiese 
ver  trastorno  tan  horrible?  ¿que  se  hallasen  en  ella  tantos  individuos  que  á  la 
voz  de  algunos  incrédulos  se  prestasen  con  tanto  furor  á  tal  extremo  de  iniqui¬ 
dad?  ¿que  la  masa  del  pueblo  mas  numerosa  y  menos  corrompida  viese  casi 
con  indiferencia  ultrajar  una  religión  santa  y  antigua,  la  misma  que  después 
de  tantos  siglos  habian  abrazado  sus  mayores?  Esto  parece  increible;  pero  lo 
cierto  es  que  el  movimiento  fué  tan  violento  y  general,  que  las  muchas  almas 
religiosas  que  lloraban  en  secreto  insultos  tan  execrables,  no  pudieron  resistir 
á  este  torrente  de  depravación. 

No  era  diñcil  conocer,  que  la  causa  de  todo  esto  era  el  funesto  influjo  de  los 
modernos  sofistas.  Muchos  años  antes  con  la  licencia  de  los  escritos  se  había 
multiplicado  el  número  de  sus  sectarios;  sobre  todo  entre  las  gentes  de  cierta 
clase,  que  con  mas  fortuna  y  otra  educación,  querían  vivir  á  gusto  de  sus  pa¬ 
siones,  y  aspiraban  á  distinguirse  por  opiniones  atrevidas.  Pero  aunque  esta 
fuese  la  causa  principal,  yo  creí  descubrir  otra  mas  inmediata  en  la  ignorancia 
de  los  pueblos.  Poco  instruidos  de  su  religión,  nada  enterados  de  los  funda¬ 
mentos  que  persuaden  su  divinidad,  miraban  con  cierta  indiferencia  los  graves 
daños  que  se  les  hacían. 

En  la  viveza  de  mi  dolor  yo  acusaba  al  gobierno  de  haber  dejado  propagar 
esta  secta  impía  y  destructora;  me  quejaba  del  clero,  que  no  conoció  el  peligro 
ó  no  supo  á  tiempo  tomar  medidas  eficaces  para  precaverle;  me  consternaba  al 
ver  que  la  muchedumbre  por  ignorancia  y  por  no  tener  una  idea  viva  y  segu¬ 
ra  de  la  verdad  de  la  religión,  la  dejaba  envilecer,  y  sufría  con  frialdad  la  ce¬ 
sación  de  todo  culto  sin  presentar  la  menor  oposición  á  excesos  tan  horribles, 
y  empecé  á  sentir  qué  falta  era  la  de  no  haberla  instruido  y  qué  riesgo  corren 
Jas  demás  naciones  que  no  lo  están. 

Pero  lo  que  me  sorprendió  mas  que  todo,  es  que  yo  mismo  considerando  los 
medios  de  mejorar  esta  tan  importante,  ó  para  decirlo  mejor,  la  única  parte 
esencial  de  la  instrucción  pública,  no  pude  encontrar  entre  los  libros  que  co¬ 
nozco,  uno  á  mi  satisfacción,  que  por  sí  solo  pudiese  dar  una  idea  completa  del 
sublime  plan  del  cristianismo,  enseñando  al  mismo  tiempo  las  innumerables 
pruebas  que  demuestran  con  evidencia  su  verdad. 

No  ignoraba  que  todas  las  naciones  cristianas  tienen  sus  catecismos,  y  que 
entre  ellos  hay  muchos  excelentes.  Había  leído  el  de  Trento  y  otros;  pero 
esto  no  me  bastaba,  porque  estas  admirables  instrucciones  enseñan  lo  que  se 
debe  creer,  pero  no  enseñan  con  la  extensión  que  exigen  las  circunstancias  de 
estos  tiempos  calamitosos,  la  razón  por  qué  se  debe  creer;  esto  es,  no  explican 
los  motivos  de  nuestra  creencia,  ni  exponen  las  razones  evidentes  y  los  incon¬ 
trastables  fundamentos  en  que  estriba  la  religión  cristiana  y  que  convencen 
de  su  divinidad  y  certidumbre. 

Tampoco  ignoraba  que  hay  muchos  libros  en  que  pueden  aprenderse  estos 
puntos,  y  que  los  hombres  instruidos  los  conocen;  pero  no  se  me  ocultaba  que 
los  que  ios  saben,  no  han  podido  adquirir  este  conocimiento  ilustrado  de  su  fe 
sino  con  mucha  aplicación  y  estudio;  que  el  pueblo  no  tiene  tiempo  ni  propor¬ 
ciones  para  hacerlo,  y  que  si  se  desea  que  aprenda  los  fundamentos  de  su  reli¬ 
gión,  es  menester  recogerlos  y  ponérselos  en  la  mano,  dándoselos  en  un  libro 
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conciso,  con  un  método  claro  y  en  estilo  simple  y  proporcionado  á  su  inte¬ 
ligencia.  -?j-  y  ■•.! 

Este  debía  en  mi  juicio  ser  un  libro  clásico,  elemental,  que  era  menester 
propagar  en  todas  las  clases  del  Estado  hasta  ilegar  al  pueblo.  Me  parecia 
que  si  todos  estuvieran  persuadidos  por  convencimiento  íntimo  de  que  la  reli¬ 
gión  viene  de  Dios,  no  solo  su  fe  seria  mas  viva  y  constante,  no  solo  sus  cos¬ 
tumbres  serian  mejores,  sino  que  no  sería  tan  fácil  desquiciarlos  de  su  creen¬ 
cia  en  las  turbaciones  inseparables  de  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas. 
Si  el  pueblo  francés  hubiera  estado  mas  instruido  de  la  verdad  de  su  religión, 
la  falsa  filosofía  no  hubiera  hecho  tantos  progresos,  ó  á  lo  menos  hubiera  en¬ 
contrado  una  gran  resistencia  á  sus  insultos. 

Pero  si  este  libro  existe,  ¿cómo  ó  por  qué  no  está  en  mano  de  todos]  Y  si 
no  existe,  ¿cómo  los  que  por  interés  ó  por  amor  desean  que  la  religión  se  con¬ 
serve,  no  se  apresuran  á  producirle  y  propagarle?  ¿No  es  ya  tiempo  de  pre¬ 
caver  peligro  tan  horrible?  ¿no  estamos  en  el  caso  de  que  se  tomen  las  me¬ 
didas  mas  eficaces?  Hubiera  dado  mi  vida  por  tener  las  luces  y  el  talento  su¬ 
ficientes  para  formar  un  libro  tan  precioso,  tan  necesario  y  que  consideraba  co¬ 
mo  el  mejor  preservativo;  pero  esta  empresa  tan  fácil  para  otros  era  muy  su¬ 
perior  á  mis  alcances. 

La  Francia  estaba  entonces  cubierta  de  terror  y  llena  de  prisiones.  En  ella 
se  amontonaban  millares  de  infelices,  y  los  preferidos  para  esta  violencia  eran 
los  mas  nobles,  los  mas  sabios,  ó  los  hombres  mas  virtuosos  del  reino.  Yo  no 
tenia  ninguno  de  estos  títulos,  y  por  otra  parte  esperaba  que  el  silencio  de  mi 
soledad  y  la  oscuridad  de  mi  retiro  me  esconderían  de  tan  general  persecución; 
pero  no  fué  así.  En  la  noche  del  16  de  abril  de  1794,  la  casa  de  mi  habita¬ 
ción  se  halló  de  repente  cercada  de  soldados,  y  por  orden  de  la  junta  de  segu¬ 
ridad  general  fui  conducido  á  la  prisión  de  mi  departamento. 

En  aquel  tiempo  la  prisión  era  el  primer  paso  para  el  suplicio.  Procuré  so¬ 
meterme  á  las  órdenes  de  la  divina  Providencia;  pero  mientras  llegaba  el -tér¬ 
mino  fatal,  buscaba  algún  objeto  en  que  ocuparme:  el  tiempo  es  siempre  largo 
en  una  prisión,  y  la  ociosidad  le  haría  eterno.  Lo  primero  que  me  presentaba 
mi  imaginación,  era  este  libro  necesario;  ¡pero  pobre  de  mí!  ¿qué  podia  hacer 
yo?  viejo,  secular,  sin  mas  instrucción  que  la  muy  precisa  para  mí  mismo,  y 
encerrado  en  una  cárcel,  con  pocos  libros  que  me  guiasen  y  ningunos  amigos 
que  me  dirigiesen. 

Buscaba  otras  ideas;  pero  como  el  enfermo  que  sufre  algún  dolor  por  mas 
que  para  divertirle  piense  en  otros  objetos  no  puede  olvidar  lo  que  le  aflige,  así 
volvia  yo  al  deseo  que  me  atormentaba.  Lo  obrita  del  abate  Lamourette  que 
yo  tenia  á  la  mano,  al  mismo  paso  que  me  daba  algunas  ideas  para  ejecutar 
mi  pensamiento,  encendia  mas  mis  deseos;  pero  el  cielo,  que  favorece  las  bue¬ 
nas  intenciones,  dispuso  que  en  la  misma  prisión  tuviese  en  mis  manos  un  ma¬ 
nuscrito  que  contenia  la  historia  reciente  de  un  filósofo  muy  conocido,  en  una 
serie  de  cartas  escritas  por  él  mismo  y  por  algunos  de  sus  amigos.  Este  era 
un  hombre  que  no  dejaba  de  tener  algún  talento  y  que  nació  con  muchos  bie¬ 
nes  de  fortuna;  pero  habiendo  recibido  en  su  niñez  la  educación  ordinaria,  ha¬ 
bía  aprendido  superficialmente  su  religión,  no  la  hahia  estudiado  después,  y  en 
su  edad  adulta  casi  no  la  conocía,  ó  por  mejor  decir,  solo  la  conocía  con  el 
falso  y  calumnioso  semblante  con  que  la  pinta  la  iniquidad  sofística. 

Era  consiguiente  que  se  dej  ase  alucinar  con  sus  delirios  y  que  se  abandona- 
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ra  largo  tiempo  á  sus  pasiones.  Un  infortunio  le  condujo  á  donde  pudiese  es¬ 
cuchar  las  pruebas  que  persuaden  su  verdad,  y  á  pesar  de  su  oposición  natu¬ 
ral,  y  lo  que  es  mas,  de  sus  envejecidas  malas  costumbres,  no  pudo  resistir  á 
su  evideneia,  y  después  de  quedar  convencido,  tuvo  valor,  con  la  asistencia 
del  cielo,  para  mudar  sus  ideas .  y  reformar  su  vida. 

No  me  fue  posible  desconocer  la  mano  de  la  Providencia,  que  en  aquellas 
circunstancias  me  ofrecia  mas  de  lo  que  yo  deseaba,  pues  aquel  manuscrito  no 
solo  expone  las  pruebas  fundamentales  de  la  religión  que  desengañaron  y' con¬ 
vencieron  al  filósofo,  sino  que  este  puso  en  práctica  los  medios  que  la  misma 
religión  enseña  para  recobrar  la  gracia,  y  se  aplicó  en  los  últimos  años  de  su 
vida  á  juntar  con  las  virtudes  cristianas  el  ejercicio  de  las  civiles  y  el  desem¬ 
peño  de  todas  las  obligaciones  de  su  estado:  así  pues,  su  conducta  ofrece  ejem¬ 
plos  muy  útiles  y  saludables  para  todas  las  situaciones  de  la  vida. 

Parecióme  también  que  este  método  histórico  tenia  la  ventaja  de  exponer  la 
instrucción  sin  el  tono  frió  y  dogmático  que  desagrada  tanto  al  que  no  la  bus¬ 
ca.  Es  difícil  que  un  ánimo  pervertido  se  entregue  á  la  lectura  de  un  tratado 
didáctico  que  no  esconde  su  pretensión  de  enseñar  y  convertir;  pero  una  his¬ 
toria,  que  no  pretende  mas  que  contar,  sostenida  con  los  hechos  y  animada  con 
los  diálogos,  puede  tal  vez  despertar  la  curiosidad,  interesar  á  los  lectores  y 
aficionarlos  á  su  doctrina. 

Lo  que  sobre  todo  me  animó,  fué  la  conformidad  de  nuestras  ideas  en  la  ne¬ 
cesidad  de  que  se  instruya  mejor  á  los  pueblos  y  se  les  entere  de  la  certidum¬ 
bre  y  divinidad  de  su  religión;  y  recibí  mucha  complacencia  cuando  leí  los 
medios  prácticos  que  aconseja  á  los  príncipes,  al  clero,  á  los  predicadores, 
universidades  y  padres  de  familia  de  las  naciones  cristianas,  para  que  se  reú¬ 
nan  y  contribuya  cada  uno  eficazmente  con  los  medios  mas  activos  á  la  pro¬ 
pagación  de  una  enseñanza  tan  importante  á  la  felicidad  de  todos. 

Comprendí,  pues,  que  podía  ser  útil  la  publicación  de  estas  cartas,  especial¬ 
mente  en  España,  donde  el  cristianismo  tiene  su  mejor  trono.  Esta  nación 
generosa  abunda  de  ingenios  superiores,  que  á  los  ejercicios  prácticos  de  la 
religión  juntan  todas  las  luces  para  escribir  este  libro  necesario,  y  ella  misma 
se  compone  de  un  pueblo  que  es  cristiano  desde  la  cuna  y  religioso  por  instin¬ 
to  y  por  ejemplo.  Me  pareció  que  le  recibiría  con  gusto  y  con  respeto,  y  que 
entonces  añadiendo  un  convencimiento  ilustrado  á  la  natural  solidez  y  cons¬ 
tancia  de  su  carácter,  sabría  sostener  y  conservar  su  culto,  aun  en  medio  de 
los  trastornos  que  pudiera  acarrear  la  vicisitud  de  las  cosas  humanas,  ó  por 
decirlo  mejor,  su  instrucción  impediría  y  cortaría  de  raíz  semejantes  turba¬ 
ciones. 

Con  estos  deseos  y  estas  esperanzas  me  dediqué  á  poner  estas  cartas,  per¬ 
suadido  de  que  pueden  ayudar  al  fin  que  me  propongo,  y  cuando  menos  exci¬ 
tar  á  otros  á  mejorar  mi  pensamiento.  Yo  no  tengo  la  ridicula  manía  de  autor; 
lo  que  deseo  únicamente  es  ser  útil,  y  por  eso  he  ingerido  en  ellas  algunos  pasa¬ 
jes  del  libro  ya  citado.  Yo  no  aspiro  sino  á  hacer  conocer  la  solidez  y  la  hermo¬ 
sura  de  la  religión  á  una  nación  que  amo,  y  me  parece  que  este  es  el  mejor  ca¬ 
mino  para  precaverla  de  los  prestigios  de  la  política  destructora  de  nuestros  dias. 
Por  otra  parte,  creo  que  pueden  ser  útiles  á  toda  especie  de  lectores;  porque  los 
principios  y  máximas  que  se  siembran  en  ellas,  se  derivan  de  la  fuente  pura 
del  Evangelio,  y  el  agua  que  mana  de  este  divino  manantial,  es  necesariamen¬ 
te  saludable,  es  la  única  corriente  en  que  el  alma  puede  beber  los  bienes  de 
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que  el  hombre  es  capaz  en  la  tierra,  la  paz  del  corazón  y  el  reposo  de  la  con¬ 
ciencia. 

Estas  memorias  contienen  tres  partes:  la  primera  es  el  tiempo  de  las  ilusio¬ 
nes  del  filosofo,  sus  disputas  con  un  eclesiástico  docto  y  piadoso,  y  al  fin  su 
convencimiento.  En  ella  se  exponen  los  sofismas  de  la  falsa  filosofía,  las  res¬ 
puestas  del  eclesiástico  y  las  incontrastables  pruebas  con  que  este  le  convence 
de  la  divinidad  de  la  religión.  Esta  parte  debe  aprovechar  á  todos,  porque  los 
que  la  saben  pueden  refrescar  las  especies  y  tendrán  aquí  reunido  lo  que  les 
será  prociso  buscar  en  muchos  libros;  los  que  las  ignoran  las  aprenderán  fá¬ 
cilmente  y  tendrán  el  inefable  consuelo  de  saber  (que  es  la  mejor  manera  de 
creer)  que  la  religión  en  que  viven  viene  de  Dios,  y  que  le  deben  el  inaprecia¬ 
ble  beneficio  de  conducirlos  por  ei  verdadero  camino  de  la  felicidad. 

Mientras  se  hagan  otros  libros  elementales  y  mejores,  considero  serán  útiles 
estas  cartas,  y  aun  después  de  hechos  siempre  lo  serán  á  cierta  clase  de  gentes. 

La  segunda  contiene  lo  que  hizo  el  filósofo  por  consejo  del  eclesiástico  para 
salir  del  abismo  y  entrar  de  nuevo  en  el  buen  sendero.  Esto  no  puede  dejar 
de  ser  útil  tanto  á  los  que  quieran  volver  de  la  incredulidad  ála  fe,  como  á  los 
que  deseen  reformar  sus  costumbres  y  empezar  una  vida  cristiana. 

La  tercera  expone  lo  que  practicó  el  filosofo  para  desempeñar  el  cumpli¬ 
miento  de  las  obligaciones  propias  de  su  estado  y  el  ejercicio  de  las  virtudes 
civiles.  Como  era  hombre  rico,  que  por  su  nacimiento  tenia  una  casa  que  go¬ 
bernar,  hijos,  tierras  y  vasallos,  le  fue  preciso  ocuparse  en  cumplir  con  la  ad¬ 
ministración  de  todos  estos  cargos.  Sus  ejemplos  pueden  ser  útiles  á  los  que 
se  hallan  en  las  mismas  circunstancias,  mostrándoles  el  uso  que  deben  hacer 
de  sus  bienes,  y  esta  parte  no  es  la  menos  importante,  porque  si  los  mas  dis¬ 
tinguidos  de  un  Estado  practicaran  las  virtudes  que  su  situación  le s  permite  y 
que  la  religión  les  prescribe,  estimularían  con  su  buen  ejemplo  todas  las  de¬ 
más  clases. 

En  estas  memorias  pueden  ver  que  un  hombre  que  nació  con  talento  y  mu¬ 
chos  bienes  de  fortuna,  mientras  fue  incrédulo  y  se  abandonó  á  sus  pasiones, 
fué  malo,  despreciable  y  no  solo  infeliz,  sino  que  hacia  también  infeliz  á  cuan¬ 
to  dependía  de  él  ó  le  rodeaba;  pero  que  desde  que  tomó  por  regla  al  Evange¬ 
lio,  se  trasformó  en  un  filósofo  justo,  amable,  útil  en  todo  para  todos,  que  no 
solo  consiguió  ser  feliz  él  mismo,  sino  que  hacia  felices  á  cuantos  estaban  en  la 
esfera  de  su  influencia;  y  que  se  le  vió  tan  buen  ciudadano,  tan  buen  padre  y 
tan  buen  amo,  como  había  sido  malo  cuando  le  gobernaba  la  filosofía  del  siglo: 
de  modo  que  hallarán  reunida  la  fuerza  de  la  razón  con  la  prueba  práctica  de 
la  experiencia. 

Bien  sé  que  la  incredulidad  es  una  enfermedad  terrible  que  resiste  á  todos 
los  remedios;  que  ei  amor  propio,  el  deseo  de  mostrar  valor,  el  orgullo  de  ma¬ 
nifestar  un  espíritu  superior  al  vulgar,  atropellan  todas  las  fuerzas  de  la  razón 
y  hacen  cerrar  los  ojos  para  no  ver  la  luz;  pero  estas  memorias  les  podrán 
mostrar  que  no  hay  honor  ni  buena  filosofía  en  la  incredulidad;  que  todo  hom¬ 
bre  de  buen  carácter,  ds  juicio  sano  y  de  corazón  honrado  debe  amar  y  respe¬ 
tar  el  Evangelio;  debe  desear  su  propagación,  y  que  su  moral  justo,  dulce  y 
razonable  sea  la  regla  de  gobierno  para  todos  los  hombres;  que  todo  el  cuerpo 
de  su  religión  y  de  su  doctrina  es  la  filosofía  mas  sana,  la  mas  elevada  y  la 
mas  útil;  en  fin,  la  única  que  puede  hacer  felices  á  los  mortales,  aun  mientras 
habitan  en  la  mansión  transitoria  de  la  tierra. 
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Estas  memorias  deben  advertir  á  los  pueblos  del  peligro  a  que  se  exponen 
si  dan  oidos  a  esas  sirenas  seductoras;  deben  despertar  á  los  soberanos,  ha¬ 
ciéndoles  ver  que  no  puede  ser  estable  ni  tranquila  la  duración  de  sus  impe¬ 
rios,  si  no  preservan  á  sus  pueblos  de  este  fatal  contagio,  y  que  el  mejor  pre¬ 
servativo  es  extender  en  ellos  la  instrucción  y  el  estudio  sólido  y  convincente 
de  la  verdad  de  la  religión. 

Ellas  les  harán  conocer  que  la  firmeza  de  los  gobiernos,  la  respetuosa  obe¬ 
diencia  de  los  vasallos  y  la  felicidad  de  todos  dependen  del  amor  y  respeto  que 
se  tiene  á  la  religión,  y  que  estos  sentimientos  no  pueden  nacer  en  los  corazo¬ 
nes  cuando  su  fe  es  incierta,  vacilante  y  poco  segura,  pero  que  la  persuasión 
de  la  verdad  del  cristianismo  y  la  adhesión  á  sus  máximas,  cuando  se  siguen 
con  la  exactitud  de  su  pureza  primitiva,  son  el  resorte  mas  seguro,  el  impulso 
mas  poderoso  que  puede  dirigir  un  corazón.  En  fin,  verán  que  la  incredulidad 
todo  lo  atropella  y  trastorna,  pero  que  también  la  superstición  todo  lo  corrom¬ 
pe  y  envilece,  y  que  solo  el  Evangelio  es  la  regla  que  puede  producir  la  felici¬ 
dad  universal. 

Los  incrédulos  verán  también  en  ellas  que  se  engañan  mucho  cuando  ima¬ 
ginan  que  el  medio  de  ser  felices  en  la  tierra  es  sacudir  la  fe,  para  sacudir  con 
ella  la  severa  ley  del  Evangelio.  Que  lean  y  vean  la  diferencia  del  fiiósofo 
incrédulo  al  filósofo  cristiano;  que  aprendan  allí  que  aquel  que  por  huir  de  las 
amenazas  de  la  religión,  busca  en  la  incredulibad  un  sosiego  que  no  le  puede 
dar,  se  hace  mucho  mas  infeliz  que  aquel  que  por  contentar  sus  pasiones  se 
deja  seducir  por  los  halagos  de  una  falaz  filosofía,  acumulando  errores  y  deli¬ 
tos,  no  hace  mas  que  cercarse  de  angustias  y  terrores;  y  que  solo  aquel  que 
se  echa  en  los  brazos  de  la  religión  puede  encontrar  en  ellos  el  sosiego  del 
espíritu,  la  paz  del  alma  y  la  dulce  satisfacción  que  dejan  la  práctica  de  la 
virtud  y  el  ejercicio  de  la  caridad. 

Si  por  su  dicha  pudieran  hallar  en  ellas  la  persuasión  de  estas  verdades, 
también  hallarían  los  medios  para  salir  del  abismo.  El  modelo  del  instruido 
y  fervoroso  director  que  les  proponen,  les  enseñaría  á  buscar  otro  semejante 
que  los  pusiera  en  el  mismo  camino. 

Estas  son  las  intenciones  que  hacen  publicar  este  libro,  que  además  de  ser 
verdaderamente  filosófico,  levanta  el  alma  á  los  objetos  sublimes  de  la  religión, 
y  en  su  contexto  las  luces  de  la  sana  razón,  de  la  buena  filosofía  y  la  experien¬ 
cia  fortifican  las  consideraciones  de  la  fe,  la  voz  de  la  naturaleza  se  junta  con 
la  del  Evangelio  para  convencernos  de  lo  que  el  universo  entero  nos  predica; 
esto  es,  que  nosotros  existiremos  cuando  el  mismo  universo  dejará  de  existir. 

Me  parece  que  en  él  se  exponen  el  espíritu  y  la  doctrina  de  la  fe  con  bas¬ 
tante  profundidad,  para  que  no  la  deban  desdeñar  los  que  quieren  hallar  en 
todo  las  luces  de  la  filosofía  y  de  la  razón;  y  que  los  puntos  principales  del 
cristianismo  están  presentados  con  la  severidad  y  exactitud  que  requiere  el  ca¬ 
rácter  crítico  y  dificultoso  del  siglo. 

Como  no  se  habla  en  él  sino  de  la  doctrina  del  Evangelio,  y  que  es  imposi¬ 
ble  exponerla  sin  recordar  los  indelebles  y  primordiales  principios  de  la  razón, 
es  preciso  que  se  halle  en  él  la  sola  filosofía  verdadera,  la  única  útil,  la  que 
solo  puede  alumbrar  nuestra  ignorancia  y  consolar  nuestra  miseria. 

En  una  palabra,  este  libro  me  parece  edificante,  pero  sin  soltar  un  momen¬ 
to  ia  razón  de  la  mano;  devoto  pero  sin  dejar  jamás  de  ser  filosófico.  El  cirs- 
tiano  sencillo  le  encontrará  sólidamente  religioso,  y  los  que  se  precian  de  críti- 
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ca  y  buen  gusto  podrán  mirarle  como  una  producción  razonable  y  provechosa 
por  lo  menos  podrá  servir  de  estímulo  para  que  otros  conociendo  la  importan¬ 
cia,  le  mejoren. 

Así,  á  pesar  de  los  defectos  que  puede  tener  en  su  forma  y  estilo,  estoy  se¬ 
guro  de  que  su  lectura  puede  ser  útil  á  muchos;  porque  este  libro  no  hace  otra 
cusa  que  aclarar  y  extender  los  pensamientos  del  libro  que  nos  vino  del  cielo, 
del  mejor  libro  que  ha  caido  en  las  manos  de  los  hombres,  de  aquel  libro  en 
que  Dios  nos  dictó  nuestras  obligaciones  y  nos  reveló  los  destinos  futuros;  de 
aquel  libro  que  llena  el  corazón  de  luces  y  de  esperanzas;  de  lEvangelio,  en  fin, 
que  contiene  el  arte  de  ser  felices  en  la  tierra,  y  que  enseña  á  adquirir  la  glo¬ 
riosa  inmortalidad.  ¡Dichoso  yo  si  con  tan  ligero  trabajo  consigo  propagar  ver¬ 
dades  que  desengañen  á  algunos  y  que  hagan  á  otros  virtuosos  y  felices! 
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¡Oh  Dios  dei  tiempo  y  de  la  eternidad!  Tü  eres  el  solo  que  existe  por  símismo;  tú  eres 
el  único  que  es  grande  y  excelente  por  su  propia  naturaleza;  tú  eres  la  fuente  incorrup¬ 
tible  de  donde  se  deriva  todo  lo  bueno,  verdadero  y  útil;  el  manantial  inagotable  de  lo 
que  merece  ser  deseado  en  la  tierra  y  en  el  cielo.  ¡Con  qué  placer,  con  qué  delicia  mi 
alma  te  reconoce,  te  admira  y  adora,  como  la  única  fuerza  que  sostiene  ai  universo,  co¬ 
mo  la  única  sabiduría  que  regla  sus  movimientos,  como  el  solo  fanal  que  ilumina  mis 
tinieblas,  mostrándome  el  último  destino  de  mi  existencia,  y  enseñándome  el  uso  de  los 
bienes  y  males  de  esta  vida! 

¡Oh  Dios  mió!  eterno  y  soberano  principio  de  todas  las  inteligencias,  ¡qué  con¬ 
suelo  siente  mi  corazón  cuando  postrado  ante  el  trono  de  tu  inmensa  Majestad,  reco¬ 
noce  el  divino  seno  de  que  ha  salido,  y  cuando  considera  que  presto  volverá  á  unirse  con 
él,  sumergiéndose  en  el  insondable  piélago  de  tus  esplendores  y  tu  gloria! 

Qué,  ¿mi  Dios?  ¿yo  seré  eterno  como  tú?  ¿tú  eres  la  medida  interminable  de  mi  dura¬ 
ción  y  el  modelo  de  mi  existencia?  ¿no  es  delirio  de  mi  orgullo,  que  yo  nací  destinado 
á  vivir  contigo  aun  después  de  la  ruina  de  los  imperios,  de  la  destrucción  de  las  grande, 
zas,  de  la  aniquilación  de  las  pasiones,  de  la  extinción  de  los  astros,  y  cuando  ya  toda 
esta  máquina  visible  haya  vuelto  á  entrar  en  la  noche  tenebrosa  de  su  destrucción?  ¿Es 
verdad  que  á  pesar  de  todas  las  vicisitudes  con  que  tu  providencia  puede  probar  mi  vi¬ 
da,  si  me  mantengo  constante  en  amarte  y  servirte,  me  veré  irrevocablemente  incorpora¬ 
do  en  la  sociedad  de  tu  reino  y  de  tu  gloria?  ¡Qué  pensamiento!  ¡qué  esperanza! 

¿Dónde  estás,  hombre,  cuando  no  estás  contigo  mismo,  cuando  buscas  otra  gloria  que 
tu  propia  grandeza?  ¿Qué  puedes  encontrar  fuera  de  tí  que  valga  mas  que  lo  que  puedes 
ser?  ¿de  qué  te  aprovecha  esa  inquietud  de  tu  imaginación,  esa  turbación  de  pensamien¬ 
tos,  esa  infatigable  variedad  de  deseos?  ¿qué  puede  ganar  tu  corazón  con  todo  ese  es¬ 
truendo  de  tu  orgullo?  ¿qué  esperas  hallar  en  esos  espacios  en  que  corres  siempre  vago  y 
nunca  satisfecho? 

Si  quieres  ser  feliz,  busca  á  tu  Dios,  que  nuncá  está  lejos  de  tí.  Toda  la  naturaleza  te 
ló  muestra,  toda  ella  canta  su  santo  nombre;  pero  tú  no  lo  escuchas  porque  el  tumulto 
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de  tus  pasiones  te  ensordece.  Desciende  á  tu  corazón,  allí  habita  y  allí  te  hablará  con 
mas  intimidad;  pero  tú  no  puedes  oirle,  porque  siempre  andas  huyendo  de  tí  mismo. 
Sus  incesantes  dones  te  indican  la  mano  de  donde  vienen;  esa  vida  en  que  le  descono¬ 
ces  te  prueba  su  amor,  pues  que  te  la  conserva.  Tú  duermes  tranquilo,  reclinado  en  su 
seno  paternal;  pero  olvidando  la  mano  protectora  que  te  sostiene,  te  entregas  á  los  deli¬ 
rios  de  sueños  engañosos  que  te  halagan  con  tan  falsas  ilusiones. 

Una  flor  te  interesa,  la  amenidad  de  un  campo  te  complace,  todo  lo  ingenioso  te  admi¬ 
ra.  todo  lo  hermoso  te  agrada,  y  tú  atento  y  curioso  todo  lo  reconoces,  todo  lo  examinas; 
lo  único  que  se  te  esconde,  -es  el  gran  poder  que  ha  sabido  criarlo.  Parece  que  la  misma 
hermosura  de  los  objetos  es  el  velo  que  te  encubre  la  mano  que  los  hizo;  porque  deteni¬ 
do  en  el  embeleso  con  que  los  gozas,  te  olvidas  de  su  autor:  la  luz  que  debia  alumbrarte 
es  la  que  mas  te  ciega;  fijas  ios  ojos  en  los  beneficios  y  nunca  los  levantas  para  recono¬ 
cer  al  bienhechor,  j Deplorable  mortal!  tú  no  ves  mas  que  fantasmas,  y  sola  la  verdad 
te  parece  ilusión. 

¡Desdichado  de  tí!  pues  esclavo  de  tus  errores  y  abandonado  á  tus  sentidos,  vives  sin 
Dios,  sin  esperanzas  ni  consuelos,  ¡Oh  Dios  mió!  ¡dulce  Dios!  ¡dichoso  únicamente  el  que 
te  adora  y  busca!  ¡Mas  dichoso  el  que  te  halla,  cuando  tu  blanda  mano  enjuga  su  amo¬ 
roso  llanto  y  le  llena  el  pecho  de  ardores  fervorosos!  ¿Pero  cuál  será  aquel  dia  sin  no¬ 
che  en  que  tu  luz  indeficiente  brille  á  nuestros  ojos  é  inunde  nuestros  corazones  con  el 
torrente  de  sus  delicias  inefables?  ¡Dios  de  bondad!  mis  entrañas  se  estremecen  con  tan 
sublimes  esperanzas,  y  mi  alma  exclama  en  el  ardor  de  sus  deseos:  ¿quién  como  tú,  Dios 
mió? 

Tú,  Señor,  me  has  inspirado  á  hablar  de  tí  y  de  las  riquezas  de  tu  gracia;  tú  sueles 
mostrar  el  poder  de  tu  influjo  en  la  debilidad  del  instrumento;  tú  sabes  el  motivo  quedió 
impulso  á  mi  celo:  penétrame  pues  de  tu  ardor  divino;  préstame  tu  auxilio  para  que  pue¬ 
da  mostrar  tu  luz  á  los  ojos  débiles  que  se  deslumbran  con  los  mismos  resplandores  de 
la  fe,  para  que  desengañe  á  los  incautos,  que  con  afan  inútil  y  penoso  buscan  una  felici¬ 
dad  que  no  pueden  hallar  fuera  de  tí,  y  para  que  descubra  á  todos  la  abundancia,  la  so¬ 
lidez  y  la  dulzura  que  encerró  tu  bondad  en  los  tesoros  de  la  santa  religión. 
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Amigo  mió:  Apenas  llegué  á  esta  casa,  después  de 
mía  muy  larga  ausencia,  cuando  me  entregaron  una  carta 
tuya  muy  atrasada.  ¡Qué  vivas  y  diferentes  impresiones 
ha  producido  en  mi  corazón!  ¡Cuántos  recuerdos  tiernos! 
pero  ¡ay!  ¡cuántas  memorias  dolorosas!  Sí,  las  ideas  de 
nuestra  dulce  amistad,  tan  antigua  como  nuestra  existen¬ 
cia,  me  han  despertado  las  sensaciones  mas  dulces  y  cari-  i 
ñosas.  ¡Oh!  qué  crueles  y  voraces  han  sido  los  remordi¬ 
mientos  de  mi  corazón  con  la  memoria  de  tantos  años  co¬ 
mo  hemos  malogrado,  ocupándolos  en  delitos,  cuyo  recuer¬ 
do  me  causa  horror,  y  de  que  quisiera  verte  tan  arrepen¬ 
tido  como  yo  lo  estoy! 

Este  estilo  debe  parecérte  muy  extraño,  y  quizá  pasada 
la  primera  sorpresa,  te  reirás,  me  creerás  en  delirio  y  me 
verás  con  lástima.  No  esperabas  seguramente  que  te  ha¬ 
blase  así  el  cómplice,  el  compañero  y  aun  caudillo  de  nues¬ 
tra  desordenada  conducta.  Digo  el  caudillo,  porque  aun¬ 
que  todos  los  amigos  que  formábamos  nuestra  desenfrena¬ 
da  sociedad  hemos  vivido  hasta  aquí  sin  regla  ni  razón, 
habiendo  perdido  toda  idea  de  religión,  todo  temor  de 
Dior,  y  sin  pensar  mas  que  en  satisfacer  á  nuestras  pasio¬ 
nes  y  sentidos-,  debo  confesar  que  Manuel  y  yo  éramos  los 
peores  entre  todos,  y  los  dos  éramos,  digámoslo  así,  las  ca¬ 
bezas  de  la  banda;  éramos  los  mas  fecundos  en  inventar 
ideas  detestables,  que  cuando  eran  mas  delincuentes,  nos 
parecian  mas  deliciosas;  en  fin,  éramos  los  mas  impíos,  los 
mas  disolutos  y  atrevidos,  que  proponíamos,  alentábamos  y 
hacíamos  ejecutar  los  mas  horrorosos  y  execrables  excesos. 

¡Cuánto  debe  sorprenderte  que  este  hombre,  tu  amigo 
desde  la  niñez,  que  conoces  tanto,  que  has  sido  testigo  y 
casi  discípulo  de  su  disolución  y  su  impiedad,  que  ahora 
tres  meses  te  perseguía  para  acabar  de  corromperte  y  era 
el  odioso  escándalo  de  los  que  le  conocían,  pueda  en  tan 
corto  intervalo  haberse  mudado  tanto,  que  se  atreva  á  es¬ 
cribirte  en  un  lenguaje,  que  á  no  ser  tan  serio  seria  ridí¬ 


culo,  y  que  aun  puede  parecerte  tal  porque  todavía  estás 
embriagado  con  las  falsas  dulzuras  del  mundo  y  sus  errores! 

Pero  ¡ay,  amigo!  en  el  corto  intervalo  de  estos  tres  me¬ 
ses,  en  que  tú  me  has  visto,  yo  he  visto  mucho,  yo  he  oi¬ 
do  mucho.  He  corrido  países  inmensos;  he  viajado  por 
tierras  dilatadas;  he  atravesado  abismos  desconocidos;  he 
descendido  al  infierno;  he  subido  al  cielo,  y  por  fin  he  ba¬ 
jado  por  las  incomensurables  regiones  que  empiezan  con 
el  tiempo  y  acaban  por  esconderse  en  la  eternidad.  Teo¬ 
doro  mió,  ¡cuántas  cosas  he  aprendido  que  ignoraba!  ¡de 
cuántos  errores  he  salido!  ¡cuántas  ilusiones  y  extravíos  de 
mi  espíritu  se  han  disipado!  ¡cuántas  tinieblas  que  me  te¬ 
nían  ciega  el  alma  han  desaparecido!  ¡cuántas  nuevas  ver¬ 
dades  he  visto!  Yo  me  figuro  hallarme  como  un  hombre 
que  después  de  haber  pasado  una  larga  vida  en  una  cueva 
oscura,  donde  no  penetraba  luz  ninguna,  sale  de  repente  á 
ver  al  sol.  ¡Ah,  Teodoro!  si  supieras  por  qué  medios,  por 
qué  vias  me  ha  conducido  la  Providencia  á  esta  región  do 
í  luz  y  felicidad  que  me  era  tan  desconocida!  ¡cómo  admira¬ 
ras  las  divinas  misericordias,  y  cómo  puede  ser  que  á  pe¬ 
sar  de  la  ceguedad  en  que  vives,  quisieras  aprovecharte 
de  ellas! 

Pero,  amigo,  no  te  considero  ahora  en  estado  de  enten¬ 
der,  y  menos  de  gustar  la  mayor  parte  de  las  verdades  sa¬ 
ludables  con  que  se  ha  dignado  el  cielo  ilustrarme;  espero 
que  algún  dia  llegue  el  momento  de  piedad  que  te  reserva^ 
Cuando  su  bondad  se  ha  compadecido  de  mí,  el  peor  de 
los  hombres,  espero  alcanzará  también  á  tu  corazón,  me¬ 
nos  malo  que  el  mió;  pero  mientras  llega  este  dia  de  mise¬ 
ricordia  que  yo  imploraré  en  tu  favor,  quiero  proponerte 
una  verdad  sola,  porque  es  mas  proporcionada  á  tu  situa¬ 
ción,  y  mas  conforme  al  deseo  inquieto  con  que  nos  agita¬ 
mos  para  ser  felices:  sí,  Teodoro  tú,  Manuel,  yo,  cuantos 
componían  nuestra  sociedad  y  cuantos  hombres  ciegoB  son 
esclavos  de  sus  pasiones,  no  buscan  la  satisfacción  que  pro- 
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ducen  los  placeres  sino  porque  imaginan  hallar  en  ella  la 
felicidad.  ¡Pero  cuánto  se  engañan!  ¡y  qué  prueba  mayor 
que  nosotros  mismos! 

Nosotros  hemos  nacido  con  espíritus  vivos,  con  corazo¬ 
nes  sensibles  y  capaces  de  fuertes  impresiones.  La  natu¬ 
raleza  nos  dotó  de  sus  mejores  dones.  Nuestros  padres 
nos  dieron  un  nacimiento  distinguido,  grandes  riquezas,  y 
todos  los  medios  que  facilitan  en  el  mundo  el  goce  de  sus 
delicias  y  placeres.  Creimos  que  jóvenes,  ricos,  estimados 
y  pudiendo  satisfacer  todos  nuestros  gustos,  debíamos  llegar 
al  colmo  de  la  humana  dicha.  Nada  nos  ha  faltado,  ni 
nombre  ilustre,  ni  salud  robusta,  ni  libertad,  ni  fuerza,  ni 
dinero,  ni  cuantos  atractivos  pueden  contribuir  á  hacer 
mas  agradables  las  lisonjas  del  mundo. 

Para  que  nada  se  opusiera  á  nuestro  deseo  de  gozar,  su¬ 
pimos  con  valor  intrépido  adoptar  esta  filosofía  temeraria, 
que  para  desprenderse  de  toda  inquietud,  sacude  sin  temor 
las  pocas  ideas  de  una  religión  que  regularmente  se  apren¬ 
de  muy  mal  en  la  primera  infancia,  y  por  consiguiente  apar¬ 
tábamos  nuestra  vista  de  una  vida  futura,  y  sacudíamos  el 
freno  saludable  de  un  Dios  justiciero.  Considerábamos 
los  males  venideros  como  mentidas  ilusiones  y  los  bienes 
presentes  como  los  solos  estimables.  En  fin,  deshaciendo 
todos  los  lazos  y  soltando  todas  las  cadenas,  no  pensába¬ 
mos  mas  que  en  llenar  los  dias  y  las  noches  con  los  falsos 
placeres  del  momento,  y  á  trueque  de  gustar  de  sus  deli¬ 
cias,  atropellábamos  todos  los  estímulos  de  la  justicia  y  de  j 
la  razón.  j 

Entremos  pues  en  cuenta  con  nosotros  mismos  y  con¬ 
sultemos  nuestra  larga  experiencia.  Yo  he  pasado  ya  la  j 
mayor  parte  de  mi  vida,  y  tú  una  gran  parte  de  la  tuya:  ¡ 
uno  y  otro  no  la  hemos  consumido  sino  en  buscar  esta  fe-  j 
licidad  tan  anhelada  en  la  abundancia  de  gozos  y  placeres. 
Además  de  los  medios  naturales  con  que  nos  han  favore-  j 
cido  la  naturaleza  y  la  fortuna,  además  del  esfuerzo  que  i 
hicimos  para  desprendernos  de  toda  idea  de  Dios  y  de  jus-  í 
ticia,  nacimos  uno  y  otro  con  pasiones  vehementes  para 
gustarlos,  y  debemos  confesar  que  pocos  hombres  lian  po-  j 
dido  disfrutarlos,  ni  tan  abundantes  ni  tan  exquisitos. 

Acuérdate  cuántas  veces  en  la  embriaguez  de  nuestro 
oorazon  y  para  que  ninguna  amargura  nos  pudiese  turbar,  j 
blasfemando  deciamos  los  unos  á  ios  otros:  No  hay  Dios;  ó 
si  le  hay,  ¿qué  le  puede  importar  el  que  sus  criaturas  se  I 
diviertan?  Todas  las  religiones  son  invenciones  humanas,  j 
artificios  de  impostores  que  han  sabido  alucinar  con  ellas  < 
á  los  pueblos,  para  dominar  á  los  fatuos.  Acuérdate  cómo 
estas  idas,  que  nacen  fácilmente  en  un  corazón  amante  del  i 
placer,  porque  quiere  gozarle  sin  zozobra,  se  fortificaban  j 
en  nosotros  con  la  lectuia  de  les  filósofos  del  dia;  sobre  to-  : 
do  con  la  del  intrépido  Voltaire,  caudillo  de  la  religión,  y  la  j 
causa  mas  principal  de  perversidad  de  nuestro  siglo  con  la 
propagación  de  la  impiedad  y  de  los  vicios. 

Así  pues,  si  los  placeres  fueran  el  camino  de  encontrar 
la  felicidad,  pocos  mortales  hubieran  podido  hallarla  con 
tanta  facilidad  como  nosotros;  ninguno  tendría  mas  derecho  j 
para  ser  y  llamarse  feliz.  Querido  Teodoro,  tú  no  puedes 
negarme  ninguno  de  estos  hechos;  pues  bien,  ahora  te  pre-  ; 
gunto:  ¿Has  sido,  eres  feliz?  Yo  me  lo  he  preguntado  á 
mí  mismo  muchas  veces,  y  mi  corazón  siempre  me  ha  res-  j 
pondido:  no;  ni  lo  soy  ni  nunca  lo  fifí.  Por  el  contrario,  ! 
¡cuántas  veces  me  ha  dicho:  Los  que  desde  su  oscuridad 


i  admiran  el  resplandor  de  mi  opulencia,  la  suntuosidad  de 
mi  palacio,  la  riqueza  de  mis  muebles,  la  abundancia  de  mi 
mesa  y  la  incesante  variedad  de  mis  diversiones,  me  lla¬ 
man  un  mortal  dichoso;  pero  ¡ay!  el  tranquilo  artesano  que 
I  siente  estremecer  su  taller  humilde  con  el  rápido  y  tumul¬ 
tuoso  estrépito  de  mi  coche  dorado  está  muy  lejos  de  pen- 
j  sar  que  yo  soy  mas  feliz  que  él. 

|  Entonces,  amigo  mió,  yo  no  podía  conocer  por  qué  los 
placeres  del  mundo,  lejos  do  contentar  al  alma  producen 
j  en  ella  este  vacío  que  la  disgusta  y  tantas  displicencias 
j  que  la  fastidian;  pero  ahora  conozco  que  este  es  un  favor 
|  especial  del  cielo.  Dios  ha  dispuesto  por  un  orden  justo 
de  su  sabiduría,  que  cuando  él  no  reina  en  nuestro  cora- 
¡  zon  y  este  se  abandona  á  la  tiranía  de  sus  turbulentas  y 
j  desarregladas  pasiones,  él  mismo  sea  nuestro  mas  impla- 
■  cable  enemigo  y  el  mas  continuo  perturbador  de  nuestros 
¡  fútiles  placeres. 

i  Este  es  un  efecto  de  su  misericordia;  porque  mientras 
I  no  llega  el  dia  del  irrevocable  decreto  y  cuando  con  la  vi- 
¡  da  deja  abierta  la  puerta  al  arrepentimiento  y  al  perdón, 
j  las  amarguras  que  vierten  sobre  los  placeres  del  insensato 
i  que  lo  desconoce  y  olvida,  no  son  los  tormentos  de  un  juez 
j  que  condena  al  delincuente;  son  sí  las  tiernas  diligencias 
de  un  padre,  que  pesaroso  de  nuestra  pérdida,  ordena  á  to¬ 
do  lo  que  no  es  él,  que  nos  despida  de  sí  para  arrojamos 
en  su  seno;  son  los  esfuerzos  de  un  amigo  que  hace  inútil 
nuestro  conato  de  ser  dichosos  huyendo  de  su  bondad, 
para  obligarnos  por  este  medio  á  reconocer  que  solo  Dios 
puede  llenar  un  corazón  tan  grande  como  el  que  él  mismo 
ha  dado  al  hombre. 

Así,  Teodoro,  tú  te  engañas  á  tí  mismo  si  quieres  per¬ 
suadirte  que  eres  feliz.  Todo  lo  que  hay  en  tí,  todo  lo  que 
pasa  cerca  de  tí,  todo  lo  que  sientes' te  debe  convencer  de 
que  esta  felicidad  que  quisieras  aparentarte,  es  el  defirió 
do  las  ilusiones  que  te  engañan;  que  correrás  tras  ellas 
sin  jamás  alcanzarlas;  que  la  dicha  que  esperas  mañana, 
será  tan  frívola  y  amarga  como  la  que  sientes  hoy.  Tú 
fueras  el  primero  desde  la  creación  del  mundo  que  hubiera 
conciliado  la  paz  y  el  reposo  del  corazón  con  el  desorden 
de  las  pasiones  y  el  abandono  de  la  virtud. 

Salomón  había  gozado  de  mas  delicias  que  tú  podrás  nun¬ 
ca  disfrutar:  monarca  sabio  y  poderoso  pasó  por  todos  loa 
grados  de  la  grandeza  humana,  gozó  de  todo  sin  que  hu¬ 
biese  placer  nuevo  para  su  corazón,  y  dejó  escrito  (1):  El 
que  sacude  el  yugo  del  deber  y  de  la  regla ,  es  infeliz.  El 
mismo  Salomen  derramando  su  vista  sobre  la  historia  de 
su  reinado  y  de  su  gloria,  de  su  magnificencia  y  sus  place¬ 
res,  exclama  con  tono  dolorido  (2):  que  todo  es  vanidad, 
tormento  y  aflicción  del  espíritu:  que  todos  los  tronos  de  la 
tierra  no  pueden  dar  una  felicidad  comparable  al  amor  y 
posesión  de  la  virtud. 

Examina  bien,  Teodoro,  el  carácter,  la  especie  ó  la  na¬ 
turaleza  de  esta  felicidad  que  puede  procurarte  la  satisfac¬ 
ciones  de  tus  pasiones,  y  hallarás  que  para  gozarla  necesi¬ 
tas  de  atur d irte  y  huir  de  tí  mismo.  ¡Triste  felicidad!  El 
corazón  virtuoso  para  estar  contento  no  ha  menester  tanto 
esfuerzo,  tanta  disipación  y  movimiento.  Muy  desdicha¬ 
do  es  el  que  no  sabe  adonde  Volverse  para  descargarse  del 
peso  insoportable  de  sí  mismo. 


(1)  Sap. 


III ,  II. 


(2)  Eceli.  //,  II. 
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Solo  puede  ser  feliz  el  que  en  sí  mismo  lleva  el  manan-  i 
tial  de  sus  placeres;  el  que  sin  deseos  que  le  inquieten  ni  j 
remordimientos  que  le  aflijan,  goza  de  una  tranquilidad 
dulce  y  profunda,  que  le  permite  divertirse  con  las  recrea- 
ciones  mas  simples  é  inocentes.  No  son  los  objetos  exte-  * 
riores  los  que  dan  á  su  corazón  la  dulce  y  apacible  serení-  ; 
dad  que  se  manifiesta  en  su  semblante  y  sus  discursos;  es  j 
su  corazón  mismo  el  que  dirigido  por  Dios  adorna  todo  lo  I 
que  le  rodea,  imprimiendo  á  cuanto  dice  y  hace  la  hermo-  < 
suray  riqueza  de  su  propio  fondo.  \ 

Por  el  contrario,  los  idólatras  del  mundo  y  sus  placeres,  ¡ 
como  están  desproveídos  de  fuerzas  y  recursos  propios,  po-  j 
nen  toda  su  esperanza  en  los  que  pueden  venirles  por  de  j 
fuera;  por  eso  sus  deseos  son  tan  impacientes  y  apasiona-  i 
dos,  sin  que  jamás  los  sepan  moderar.  Todo  lo  solicitan  | 
con  ansia,  todo  lo  anhelan  con  furor.  Su  corazón  no  se  j 
para  hasta  que  todo  lo  devora  y  se  desengaña.  Su  ardor  j 
es  impetuoso  hasta  en  su  reposo  y  su  silencio.  Nada  los  ; 
detiene  hasta  que  llegan  al  extremo  y  que  no  pueden  ir 
mas  adelante.  Sus  fiestas  son  confusión  y  estruendo,  por-  i 
que  necesitan  de  una  alegría  loca  y  tumultuosa;  y  una  ai-  ! 
ma  desordenada  ha  menester  poner  mucha  violencia  en  to-  ■ 
dos  sus  movimientos  para  distraerse  de  la  vista  y  de  la  ver-  i 
güenza  de  su  propio  interior. 

Muy  infeliz  es  el  que  emplea  precauciones  tan  extrañas  i 
para  esconderse  á  sus  mismos  ojos;  muy  enfermo  está  el  j 
que  recurre  á  medios  tan  violentos  para  no  ver  su  corazón,  i 
Si  esta  es  la  dicha  que  puede  dar  el  mundo,  es  necesario  i 
huirla  y  temblar  de  ser  feliz.  El  hombre  pacífico  y  mo-  j 
desto  que  ii’unea  ha  conocido  los  favores  de  la  fortuna,  no  j 
pudiera  tener  mayor  desgracia  que  perder  la  dulce  felici-  i 
dad  de  que  goza  con  adquirir  la  opulencia  y  miserias  de 
los  poderosos  del  siglo. 

Esto  es  muy  claro,  Teodoro;  y  si  tú  hasta  ahora  no  has 
conocido  la  triste  suerte  de  los  que  se  llaman  dichosos  en  i 
el  mundo;  si  hasta  ahora  no  has  conocido  ni  te  ha  lastima-  \ 
do  la  tuya  propia,  es  porque  hasta  ahora  no  has  probado  | 
otro  estado  mas  dulce;  es  porque  imaginas  que  tus  males  j 
personales  son  una  inevitable  imperfección  de  la  natura-  j 
leza.  Creyéndote  incurable,  no  buscas  los  medios  de  cu-, i 
rarte,  y  la  costumbre  de  vivir  y  agitarte  en  la  puerilidad  \ 
de  las  pasiones  te  ha  cegado  de  manera  que  no  ves  la  po-  \ 

sibilidad  de  vivir  sin  ellas.  < 

< 

Esto  era  lo  que  por  mí  pasaba,  y  ni  siquiera  apercibia  \ 
la  degradación  extrema  á  que  el  desorden  de  los  sentidos  j 
reduce  á  la  razón.  Yo  juzgaba  de  todo  con  ligereza  y  sin  ; 
discernimiento.  Nada  pensaba,  nada  preveía,  nada  con-  j 
sideraba  y  era  continuamente  mártir  de  una  inconstancia  j 
que  no  me  era  posible  contener.  El  reposo  y  el  trabajo 
me  eran  igualmente  fastidiosos.  Me  embarazaban  todos  i 
los  instantes  que  componían  la  duración  de  mi  existencia,  i 
Mi  alma  divagaba  en  un  tropel  de  proyectos  quiméricos,  \ 
de  ideas  extravagantes.  \ 

Mi  vida  pública  era  un  estudio  continuo  de  vanidades  y  > 
delirios,  un  papel  fastidioso  de  ostentación  y  orgullo,  un  j 
afan  importuno  de  ocultar  con  adornos  brillantes  mi  ver-  I 
gonzosa  corrupción,  dando  un  colorido  de  dignidad  y  de  de-  j 
cencía  á  la  bajeza  de  mis  vicios.  Mi  vida  privada  se  ocu-  j 
paba  toda  en  las  convulsiones  de  la  envidia,  en  las  tinie-  ¡ 
blas  de  una  melancolía  y  de  mal  humor,  ó  en  las  agitacio-  i 
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nes  de  una  paciencia  imperiosa  y  violenta,  que  me  hacia  { 


intolerable  hasta  á  mis  propios  dependientes.  MÍ3  cria¬ 
dos  estaban  condenados  á  soportar  las  erupciones  del  vol¬ 
can  inflamado  que  devoraba  el  corazón,  de  modo  que  yo 
era  el  escándalo  y  el  suplicio  de  cuantos  habitaban  en  mi 
casa. 

Ve  aquí  mi  retrato,  querido;  y  temo  en  parte  sea  tam¬ 
bién  el  tuyo.  No  es  mucho  que  se  parezcan  los  efectos 
cuando  son  tan  parecidas  las  causas.  Examínale  bien,  y 
si  hallas  que  en  efecto  se  te  parece,  considera  si  es  her¬ 
moso,  si  es  digno  de  tí,  si  es  digno  de  un  filósofo  y  de  un 
hombre.  ¡Oh  virtud!  ¡qué  no  pierde  el  que  abandona  ó 
no  conoce  tus  caminos  cómodos  y  derechos!  ¡Oh  Teodoro! 
¡mucha  desdicha  es  envejecer  en  la  vileza  del  vicio  y  mo¬ 
rir  sin  haber  gustado  una  vez  las  dulzuras  de  la  virtud! 

Pero  aun  hay  mas;  porque  ¿quién  puede  responderte  de 
que  envejecerás?  ¿quién  puede  determinar  el  intervalo  que 
separa  el  momento  de  tu  último  suspiro?  ¡Ay,  amigo!  aquí 
toco  una  circunstancia  de  la  vida  humana  que  es  la  que 
mas  consterna  á  los  que  se  abandonan  á  sus  gustos.  Pe¬ 
lo  ¿por  qué  la  filosofía  que  tanto  permite  y  tanto  promete, 
no  alcanza  con  sus  sofismas  á  presentar  menos  terrible  la 
pavorosa  imágen  de  la  muerte?  ¿por  qué  no  sabe  conso¬ 
larnos  de  la  triste  necesidad  de  bajar  al  sepulcro  en  bre¬ 
ve  tiempo?  ¿y  qué  puede  valer  ana  felicidad  que  nos  aban¬ 
dona  en  la  situación  mas  importante  de  la  vida,  haciéndo¬ 
nos  aborrecer  un  término  de  que  ninguna  fuerza  nos  pue¬ 
de  libertar? 

¡Oh  muerte!  ¡qué  amarga  es  tu  memoria  al  que  no  po¬ 
ne  su  esperanza  sino  en  los  tesoros  y  placeres!  Por  mas 
que  se  haga  sordo,  la  importunidad  de  tu  voz  austera,  de 
tu  grito  terrible  penetra  hasta  su  corazón  y  le  hace  estre¬ 
mecer  en  medio  de  sus  contentos  delincuentes.  No  da  un 
paso  sin  ver  los  espantosos  atributos  de  tu  violencia  des¬ 
tructora,  sin  hollar  las  víctimas  con  que  cubres  el  globo 
y  que  la  justicia  divina  entrega  á  tu  insaciable  saña. 

Dime,  Teodoro:  ¿no  oyes  algunas  veces  esos  tañidos 
melancólicos  que  desde  las  torres  de  los  templos  se  espar¬ 
cen  en  los  aires  y  cuya  severa  majestad  domina  sobre  el 
tráfago  confuso  del  ruido  y  los  negocios  de  los  hombres? 
¡Ay,  amigo!  si  los  oyes,  no  te  distraigas  del  horror  saluda¬ 
ble  que  producen.  Ellos  se  hacen  entender  con  acentos 
eficaces  y  hablan  con  estilo  poderoso  al  alma  que  conserva 
todavía  un  resto  de  su  primitiva  elevación.  Su  impresión 
de  terror  y  tristeza  en  un  corazón  que  aun  no  está  muer¬ 
to,  es  un  indicio  de  que  puede  volver  á  la  virtud;  es  el  cre¬ 
púsculo  de  la  religión,  que  quiere  amanecer  y  derramar  en 
él  todas  sus  luces. 

Observa  cómo  estos  mensajes  de  muerte  que  nos  vienen 
continuamente  del  santuario,  nos  refieren  con  su  triste  elo¬ 
cuencia  la  fragilidad  y  la  inconstancia  de  la  vida.  ¡Con 
qué  fuerza  y  dignidad  publican  la  eterna  inmovilidad  de 
este  Dios  inmortal,  que  ve,  deja  pasar  y  sobrevive  á  to¬ 
do  lo  que  existe!  ¡de  este  Dios  que  nunca  se  muda  en  me¬ 
dio  de  las  revoluciones  y  ruinas  con  que  su  brazo  agita, 
altera  y  descompone  al  universo!  ¿Quién,  Señor,  os  es 
semejante?  ¿quién  tiene  la  fuerza  de  existir  y  durar,  que 
da  un  carácter  tan  pavoroso  á  la  sentencia  de  muerte  que 
pronunciáis  contra  los  hijos  de  los  hombres,  y  produce 
una  idea  tan  formidable  de  la  espantosa  entrevista  que 
cada  uno  de  ellos  debe  tener  con  vos  al  instante  que  exha¬ 
le  el  último  suspiro? 
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►Sí,  Teodoro,  todo  se  desvanece,  todo  pasa.  El  tiempo  tres  meses  de  reflexiones  continuas  y  profundas,  con  los 
devorador  con  su  paso  tardo  pero  seguro,  lia  destruido  j  auxilios  interiores  de  su  divina  gracia,  me  han  inspirado 
hasta  las  ruinas  de  los  tronos,  ha  borrado  hasta  los  vesti-  ;  mucho  horror  de  mis  desórdenes  pasados.  Tú  podrás, 
gios  de  los  monumentos  de  su  gloria;  pero  la  duración  del  Teodoro,  reirte,  tu  podrás  decir  que  he  perdido  el  seso,  que 
imperio  divino,  tan  eterno  como  indestructible,  no  está  i  se  me  ha  vuelto  el  juicio.  Esta  es  la  ordinaria  salida  de 
comprendida,  como  la  de  los  Estados  y  potencias  de  la  tier-  los  que  bien  hallados  con  su  pereza  y  con  sus  vicios,  no 
ra,  en  períodos  que  se  dividan  y  se  puedan  medir.  Su  i  quieren  hacer  un  esfuerzo  para  salir  de  tan  mal  estado,  y 
origen  y  su  término  se  pierde  en  aquel  mismo  insondable  j  cuando  no  pueden  negar  la  conversión  de  un  hombre  ins- 
infinito  en  que  se  pierde  nuestra  imaginación  cuando  quie-  \  truido,  por  ocultar  su  propia  vergüenza,  atribuyen  á  debi- 
re  considerar  lo  que  había  antes  de  que  existiera  el  mun-  j  lidad  de  ánimo  la  nueva  luz  de  un  santo  desengaño, 
do,  y  se  extienden  y  prolongan  en  la  perpetuidad  de  la  j  También  podrás  decir  que  mi  carácter,  siempre  extre- 
esencia  divina  y  de  su  esplendor  inaccesible;  de  suerte  f  mado  en  todo,  pasa  súbitamente  de  la  incredulidad  al  en- 
que  la  historia  de  la  eternidad  absorbe  y  se  traga  la  de  to-  i  tusiasmo,  del  desenfreno  á  la  devoción;  en  fin,  tú  dirás  lo 
dos  los  reinos  y  sucesos  humanos,  como  el  océano  se  be-  j  que  quisieres,  pero  yo  te  digo  con  toda  la  seriedad  de  que 
be  las  gotas  que  las  nubes  destilan  en  los  aires.  |  soy  capaz,  que  he  conocido  nuestros  deplorables  errores, 

¿Qué  se  puede  pues  pensar  del  insensato  que  consume  j  que  estoy  desengañado  y  en  la  firme  resolución  de  consa- 
los  pocos  dias  que  se  le  dan  para  vivir,  en  placeres  frívolos  ;  grar  en  esta  casa  de  campo,  la  menos  suntuosa  de  las  mias, 
y  pasajeros,  ofendiendo  al  que  le  dio  la  vida  que  malogra?  i  el  poco  resto  de  vida  que  me  puede  quedar  en  llorar  los 
¿Qué  nombre  se  le  puede  dar  sino  el  de  monstruo  efímero  ;  desórdenes  de  la  pasada,  expiando  en  los  brazos  y  con  los 
y  feroz,  que  no  se  aparece  en  el  mundo  sino  para  desva-  j  auxilios  de  la  religión  tanto  mis  innumerables  excesos  co- 
nee  erse  en  un  instante,  y  que  al  paso  que  va  cediendo  á  la  i;  mo  los  que  he  inducido  á  que  cometan  otros.  Aquí  im¬ 
fuerza  que  lo  empuja  al  sepulcro,  so  atreve  á  insultar  al  ;  ploraré  la  piedad  del  cielo  por  tantos  ciegos  que  arrastra- 
poder  soberano  que  lo  ciñó  para  hacerle  feliz?  dos  por  la  incredulidad  y  las  pasiones,  corren  precipitados 

¿A  quién  se  puede  comparar  sino  á  un  estúpido,  que  ar-  \  á  su  perdición:  principalmente  por  tí,  querido  Teodoro;  y 
rebatado  por  una  corriente  impetuosa,  cuando  va  á  sepul-  \  por  tí  á  quien  amo  tanto,  por  tí  á  quien  he  dado  malos 
íarse  en  los  abismos  tiene  el  increíble  frenesí  de  ultrajar  y  ;  consejos  y  peores  ejemplos;  por  tí,  finalmente,  cuyo  exce- 
rechazar  la  mano  benéfica  que  se  le  presenta  para  salvar-  lente  natural  es  digno  de  conocer  la  verdad  y  profesar  la 
lo  de  aquel  riesgo?  Para  decirlo  mejor,  amigo,  la  cegue-  '  virtud. 

dad  de  espíritu  con  que  liemos  vivido  hasta  aquí  no  se  j  No  me  vuelvas  á  escribir  d<?  tus  diversiones  y  desva- 
puede  comparar  á  nada;  solo  Dios  con  su  infinita  luz  pue-  |  ríos,  ni  de  esos  objetos  de  seducción  cuyos  halagos  me 
de  apreciar  la  estúpida  insensatez  de  un  corazón  que  se  <  han  sido  tan  funestos:  yo  no  debo  acordarme  de  nuestra 
cierra  á  las  luces  de  la  religión  y  á  los  encantos  de  la  vir-  disolución  sino  para  llorarla.  Tu  correspondencia  me  se- 
tud.  |  rá  agradable,  porque  siempre  te  amaré  con  la  amistad 

Bien  sé  que  mis  profanos  labios,  tan  recientemente  man-  >  mas  tierna;  pero  no  debe  mezclarse  en  ella  nada  que  al¬ 
eñados  con  tantas  blasfemias  y  delitos,  no  son  dignos  de  ;  tere  la  pureza  en  que  deseo  establecer  mi  corazón.  A 
pronunciar  tan  santos  nombres.  Tú  mismo  podrás  hallar  Dios,  querido  amigo.  El  te  envíe  un  rayo  de  aquella  luz 
ridículo  que  el  que  no  ha  mucho  te  excitaba  á  los  mas  de-  con  que  se  ha  servido  iluminarme,  y  te  haga  por  su  mise- 
lincuentes  horrores,  te  hable  ahora  de  la  religión  y  de  la  j  rieordia  encontrar  la  verdadera  felicidad  que  lejos  de  él 
virtud;  pero,  amigo,  no  lo  extrañes  y  admira  las  misericor-  \  buscas  tan  en  vano.  Adiós  otra  vez,  Teodoro  mió. 
dias  de  Dios.  Sus  divinas  luces  han  mudado  mi  corazón:  j  » 


CARTA  II. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 

Amigo  mió:  Tu  respuesta  me  ha  consolado  mucho;  yo  \  ginacion,  te  descubren  un  porvenir,  que  aunque  oscuro,  te 
no  esperaba  mas  que  irrisiones,  ironías  y  escarnios  de  tu  parece  rodeado  de  lúgubres  objetos. 

parte.  Este  es  el  estilo  ordinario  de  los  que  afectan  el  in-  j  Me  añades  que  á  tu  pesar  y  en  medio  de  tus  mismos 
sensato  valor  de  despreciar  los  remordimientos  para  no  placeres  solia  turbarte  la  idea  de  una  vida  frágil,  de  una 
avergonzarse  con  la  bajeza  de  sus  vicios.  Tú  de  buena  fe,  muerte  cierta  y  de  una  existencia  futura,  que  por  mas  que 
con  mas  rectitud  de  tu  corazón  y  mas  candor  en  tus  labios,  ¡  tú  quieras  pintártela  á  tu  gusto  y  con  los  colores  de  una 
me  confiesas  sinceramente  que  á  pesar  de  la  juventud  y  las  filosofía  lisonjera,  no  deja  de  imprimirte  algún  terror,  por 
riquezas,  que  te  presentan  tantos  medios  de  multiplicar  tus  j  la  poca  luz  y  seguridad  que  pueden  darte  las  ideas  huma- 
placeres,  jamás  te  encuentras  satisfecho:  que  en  medio  de  ñas.  En  fin,  me  pides  que  te  haga  una  relación  fiel  de  lo 
ellos  sientes  en  tu  corazón  un  vacío  que  derrama  sobre  tu  que  me  ha  pasado  en  estos  tres  meses  de  ausencia,  para  ver 
vida  un  fastidio  intolerable,  y  que  no  pocas  veces  te  sor-  i  si  puedes  hallar  dirección  mas  segura  en  la  nueva  carrera 
prende  en  el  alma  una  inquietud  que  te  atormenta;  por-  que  yo  emprendo,  y  si  podrás  acomodarte  con  esta  felici- 
que  ciertos  relámpagos  que  atraviesan  rápidos  por  tu  ima-  j  dad  de  que  yo  me  .manifiesto  tan  gozoso. 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO 


5 


Es  difícil,  Teodoro,  reducir  á  método  y  describir  con 
orden  la  historia  de  estos  tres  meses,  que  comprende  una 
innumerable  multitud  de  ideas.  Discurre  cuánto  habrá  si¬ 
do  menester  para  arrancar  de  mi  corazón  pasiones  dulces 
que  tanto  le  halagaban  y  opiniones  envejecidas  que  tanto 
le  seducían;  cuántos  medios  y  esfuerzos  habrán  sido  nece¬ 
sarios  para  que  después  de  tanto  tiempo  do  tinieblas  y 
horrores,  uu  esclavo  de  los  vicios  mas  viles,  abandonado 

de  los  espíritus  juiciosos,  despreciado  de  los  hombres  de 
bien  y  que  tenia  perdida  su  reputación;  un  miserable,  digo, 
que  buscaba  en  la  extravagancia  de  sus  mismos  excesos  un 
funesto  remedio  contra  el  hastío  que  ocasionan  los  placeres  j 
desmedidos,  haya  podido  abandonar  tan  imperiosas  costum¬ 
bres  y  reformar  tan  tarde  una  vida  larga  y  toda  consumi¬ 
da  en  los  extremos  de  la  depravación.  ¡Dios  eterno,  qué 
memoria!  ¡Y  eras  tú,  Señor,  el  que  conservabas  esta  mis¬ 
ma  vida  de  que  yo  no  me  servia  sino  para  despreciar  tus 
avisos  y  ultrajar  tu  paciencia! 

Sí,  Teodoro,  han  sido  menester  grandes  y  repetidos  gol¬ 
pes  del  cielo,  muchos  medios  gobernados  por  su  divina 
Providencia,  muchos  esfuerzos  de  su  misericordia,  muchos 
auxilios  interiores  de  su  gracia,  muchos  exteriores  en  los 
ejemplos  de  la  santa  sociedad  á  que  me  condujo,  y  en  las 
exhortaciones  del  sabio  ministro  que  me  deparó,  para  que 
se  pudiera  hacer  en  mi  alma  este  trastorno,  esta  conversión, 
esta  renovación  total  de  inclinaciones  y  de  ideas. 

¿Cómo,  pues,  decirte  todo  lo  que  ha  pasado  por  mí?  ¿có¬ 
mo  explicarte  el  modo  progresivo  con  que  llegó  á  ablandar¬ 
se  este  empedernido  corazón?  ¿cómo  esta  cabeza  llena  de 
tantas  ilusiones  y  errores  pudo  poco  á  poco  dar  entrada  á 
la  luz  de  tantas  verdades?  ¿cómo  un  monstruo  de  abomina¬ 
ción  vislumbró  la  hermosura  de  la  virtud?  ¿y  cómo,  en  fin, 
un  temerario  tan  imbuido  en  todos  los  sofismas  de  esta  mo¬ 
derna  fatal  filosofía,  ha  podido  deponer  sus  falsass  ilusiones, 
empezando  á  entrever  la  dignidad,  la  grandeza  y  la  ma¬ 
jestad  de  la  religión? 

Ya  concebirás  cuán  difícil  es  esto  empeño;  poro  como 
puede  ser  útil,  y  quién  sabe  si  también  podrá  serlo  á  algu¬ 
no  de  los  muchos  que  viven  tan  descaminados;  como  la  re¬ 
surrección  del  mas  muerto  de  los  hombres  debe  contribuir 
á  la  gloria  de  Dios,  y  como  la  renovación  de  estas  Ideas  me 
dará  á  cada  instante  motivo  para  levantar  mi  corazón  y 

repetir  mis  gracias  al  autor  de  mi  nueva  vida . voy  á 

emprenderlo,  y  confio  en  que  el  mismo  que  convirtió  mi 
corazón,  sabrá  gobei’nar  mi  mano  para  su  gloria  y  para 
ejemplo  de  otros  infelices  como  yo. 

No  hallarás  aquí  flores,  sino  frutos.  No  esperes  estudio 
ni  elección  en  las  palabras  y  frases;  pero  hallarás  sentimien¬ 
tos  verdaderos,  y  tales  como  los  experimentó  mi  corazón 
en  cada  circunstancia.  En  vez  de  discursos  elegantes  ha¬ 
llarás  sensaciones  y  verás  sus  efectos;  pero  como  son  mu¬ 
chos,  temo  que  su  reunión  será  numerosa  y  que  la  histo¬ 
ria  de  tres  meses  produzca  un  libro.  Si  así  fuere,  ten  pa¬ 
ciencia:  mas  quiero  ser  prolijo  que  diminuto,  porque  no 
pudiera  callar  nada  sin  suprimir  un  beneficio  del  cielo  y 
una  demostración  de  su  bondad:  en  este  caso  admira  en  mi 
conversión  el  triunfo  de  la  misericordia  de  Dios  contra 
el  corazón  mas  perverso.  Ayúdame  á  darle  gracias,  co¬ 
mo  yo  le  pido  que  te  penetre  de  las  mismas  luces,  y  escu¬ 
cha,  que  ya  empiezo. 

Ya  te  acordarás  de  la  última  Roche  en  que  según  nues- 


|  tra  costumbre,  nos  reunimos  en  tu  casa  para  gozar  de  aque- 
i  líos  placeres  infames  que  eran  entonces  nuestra  única  fe¬ 
licidad.  Harás  memoria  de  que  solo  Manuel  no  concurrió, 
;  porque  había  salido  al  anochecer  en  su  coche  á  su  casa  de 
campo.  No  ignoras  el  motivo  que  le  conducía,  que  no  era 
j  otro  que  disponer  las  cosas  para  el  dia  siguiente,  en  que  yo 
y  otros  queríamos  ir  á  consumar  una  atroz  iniquidad,  con 
ultraje  de  la  confianza  y  abuso  de  la  inocencia:  su  re- 
í  cuerdo  me  llena  de  horror. 

También  debes  hacer  memoria,  que  aquella  noche  por 
la  primera  vez  vino  á  tu  casa  aquel  magnífico  y  brillante 
extranjero  que  fue  siempre  objeto  de  mi  antipatía:  siendo 
hombre  de  nacimiento,  habiendo  traído  recomendaciones 
>  superiores  y  sosteniendo  su  dignidad  con  mucho  gasto  y 
;  grande  esplendor,  le  fue  fácil  hallar  entrada  en  las  princi- 
'  pales  casas  de  la  ciudad. 

También  sabes  mi  antipatía  á  su  carácter  arrogante,  y 
!'  que  á  pesar  de  las  muchas  insinuaciones  que  hizo  para  ser 
i  mi  amigo,  yo  le  opuse  siempre  una  cortesía  fila  y  reserva¬ 
da.  Mi  genio  orgulloso  no  podía  sufrir  sus  aires  superio¬ 
res,  y  me  inquietaba  de  que  un  hombre  que  no  había  naci- 
:  do  entre  nosotros,  viniese  á  ofuscarnos;  fuera  de  que  su  to¬ 
no  satisfecho  y  aire  altivo  no  podían  conciliarse  bien  con  la 
mal  sufrida  viveza  de  mi  genio;  pero  viéndole  en  tu  casa 
y  admitido  á  nuestras  mas  íntimas  y  secretas  partidas,  me 
fué  preciso  disimular  mi  displicencia. 

Nos  pusimos  á  jugar  el  faraón.  El,  según  su  estilo,  que¬ 
ría  con  su  petulancia  avasallarlo  todo;  jugaba  noblemente, 

;  con  mucha  soltura  y  despejo,  pero  con  modo  tan  insolente, 
que  parecía  querer  despreciar  el  juego  y  burlarse  de  los 
jugadores.  Yo  empezaba  á  soportar  con  trabajo  estos  ai¬ 
res  de  dominación,  y  en  un  lance  en  que  yo  tenia  interés 
y  reclamaba  un  derecho,  él  se  atrevió  á  exponer  su  opinión 
contraria  á  mis  pretensiones.  Entonces  el  enfado  me  tras¬ 
porta,  y  me  arranca  no  sé  qué  palabras  duras  que  le  dije 
con  ceño  y  aspereza.  Yo  sentí  el  exceso  de  mi  vivacidad; 
pero  mi  cólera  fué  mas  activa  que  mi  reflexión,  y  no  había 
|  remedio. 

Lo  singular  es,  que  yo  que  esperaba  una  respuesta  del  mis¬ 
mo  género  y  me  preparaba  á  todo,  me  sorprendí  viendo 
que  este  hombre  que  parecía  tan  intrépido  y  orgulloso,  se 
quedó  parado,  que  no  me  dijo  una  palabra,  sino  bajó  los 
ojos  y  continuó  su  juego  como  antes.  Hice  juicio  que 
este  era  uno  de  los  muchos  fanfarrones-  que  andan  por  el 
!  mundo,  á  quienes  su  orgullo  y  sus  riquezas  inspiran  arro¬ 
gancia,  pero  que  se  ponen  en  su  lugar  desde  que  encuen¬ 
tran  la  primer  resistencia,  y  me  aplaudí  en  secreto  de  ha¬ 
berle  sabido  imponer. 

Se  concluyó  el  juego  después  de  media  noche,  y  cuan¬ 
do  todos  bajamos  la  escalera  para  subir  á  nuestros  coches; 
el  extranjero  se  me  acerca,  me  llama  aparte  y  me  d;ce, 
ja  Yo  creo  que  el  que  se  atreve  á  insultar  á  un  hombre  co¬ 
mo  yo,  tendrá  valor  para  darle  satisfacción,  y  espero  que 
|  hoy  mismo  al  amanecer  vendréis  á  encontrarme  á  la  puer- 
>  ta  del  arrabal,  donde  os  estaré  aguardando.  Yo  sentí  al 
j  instante  todas  las  consecuencias  de  este  contratiempo,  que 
|  me  era  mas  desagradable  porque  no  podía  dejar  de  reco 
;  nocer  que  mi  viveza  y  mal  humor  eran  la  verdadera  cau- 
I  sa;  pero  como  en  lances  de  esta  especie  no  permite  replica 
;  el  honor  mundano,  sino  es  indispensable  otorgar  al  instan- 
\  te,  le  aseguré  que  me  hallaría  en  el  sitio  señalado  á  la  he- 
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ra  que  me  indicaba.  Esto  pasó  entre  nosotros  sin  que  na¬ 
die  lo  percibiese, 

Fuíme  á  mi  casa  y  me  puse  en  el  lecho.  Fatigado  de 
mis  excesos,  mi  cuerpo  necesitaba  del  natural  descanso; 
pero  á  pesar  de  que  la  noche  precedente  la  habia  pasado 
en  trasnochada,  la  importunidad  de  mis  reflexiones  alejó  ! 
al  sueño  de  mis  ojos.  No  me  era  posible  ni  descansar  mis  j 
miembros  ni  sosegar  mi  espíritu.  Me  afligía  considerar  j 
que  aquel  encuentro  podría  quitarme  la  proporción  de  ir  j 
al  otro  dia  en  casa  de  Manuel  y  malograr  una  ocasión  tan  j 
deseada,  tan  procurada,  y  que  era  entonces  el  mas  ardien-  j 
te  objeto  de  mis  deseos. 

Preveía  los  riesgos  de  un  desafío  en  un  tiempo  en  que  j 
el  gobierno  procuraba  exterminarlos  con  la  mayor  severi-  j 
dad.  No  podía  disimularme  que  el  extranjero  estaba  bien  j 
visto  y  que  tenia  muchos  amigos  y  valedores;  me  conster-  | 
naba  la  idea  de  que  yo  sin  bastante  motivo  habia  sido  el  ¡ 
agresor;  que  mi  ciega  antipatía  y  mi  mal  humor  eran  la  j 
única  causa  de  mi  imprudencia,  y  que  todos  los  que  esta-  j 
ban  en  el  juego  eran  testigos  y  podían  deponer  de  mi  ar-  j 
rojo  y  su  moderación.  i 

Estas  consideraciones  me  tenian  inquieto  y  desasosega-  j 
do.  No  temia  las  resultas  del  lance;  mi  superioridad  en  j 
la  esgrima  me  daba  confianza  en  la  destreza  de  mi  brazo,  i 
pero  no  podía  ócultarme  los  muchos  peligros  á  que  me  ex-  ; 
ponía;  y  lo  peor  era  que  no  habia  remedio,  pues  era  indis-  i 
pensable  aventurai’se  á  todo.  Lo  único  que  me  proponía 
era  valerme  de  mi  habilidad  para  desarmarle  sin  herirle, 
y  terminar  el  lance  de  un  modo  que  sin  serle  funesto  me 
dejara  con  reposo  y  con  gloria. 

Fatigada  mi  alma  con  estas  ideas,  no  hallaba  un  instan¬ 
te  de  descanso,  y  ya  habia  pasado  una  gran  parte  de  la  no¬ 
che.  Serian  las  tres  de  la  mañana  cuando  siento  en  la 
sala  que  precede  á  mi  alcoba  pasos  y  ruido.  Este  extraor¬ 
dinario  movimiento  me  sorprende,  llamo  y  veo  entrar  des¬ 
pavorido,  sin  color  ni  figura  de  hombre,  á  un  criado  de  Ma- 
nxxel,  ministro  ordinario  de  nuestras  iniquidades;  se  llega  á 
mí,  y  con  una  voz  trémula  que  anunciaba  su  terror  y  so¬ 
llozos,  me  dice  que  su  amo  acaba  de  morir  súbitamente. 

¿Cómo  podré  pintarte  el  efecto  que  me  produjo  esta  ter¬ 
rible  y  no  esperada  nueva?  Yo  no  podia  creer  ni  á  mis 
oidos  ni  á  mis  ojos.  ¿Qué?  le  respondí  con  precipitación, 
¡Manuel! — Sí,  señor,  me  replica:  acabo  de  verle  morir  tan 
arrebatadamente,  que  no  ha  podido  decir  una  palabra.  Yo 
mismo  estaba  á  su  lado  en  el  coche;  no  habia  dado  el  me¬ 
nor  indicio  de  estar  malo.  Le  creía  dormido;  pero  de  re¬ 
pente  hizo  un  movimiento  extraordinario,  y  este  movimien¬ 
to  ha  sido  su  postrer  suspiro.  Nuestros  esfuerzos  han  sido 
vanos;  no  le  hemos  podido  observar  el  menor  aliento,  y 
viéndole  ya  cadáver,  los  demás  han  seguido  con  el  cuerpo 
á  la  casa  de  campo,  que  ya  estaba  cerca,  y  yo  he  venido  á 
daros  el  aviso. 

Mi  sobresalto  era  tan  extremo  y  la  confusión  de  mis 
ideas  tanta,  que  apenas  podia  percibir  lo  que  escuchaba. 
Salto  del  lecho  sin  saber  lo  que  hago;  quiero  hablar  y  no 
puedo;  deseo  preguntarle  é  informarme,  y  no  hallo  cómo 
articular  palabra.  Las  ideas  se  me  atropellan,  de  manera 
que  las  unas  empujan  á  las  otras,  sin  poder  fijarme  en  nin¬ 
guna;  me  visto  prontamente,  corro  descompasado  por  el 
cuarto,  no  alcanzo  á  proferir  mas  que  voces  interrumpidas 
y  mal  articuladas:  ¡Manuel,  Manuel  es  muerto!  ¡mi  mejor 


amigo!  ¡Manuel!  y  estos  acentos  espantosos  son  acompaña¬ 
dos  de  ojeadas  vagabundas  y  despavoridas. 

Gritaba  sin  cesar:  ¡Manuel,  Manuel  ha  muerto!  Los 
dos  hablamos  pasado  el  mismo  dia  en  los  horrores  de  la 
mayor  disolución  y  nos  habíamos  preparado  á  pasar  el  si¬ 
guiente  en  desórdenes  aun  mas  execrables.  Esta  memo¬ 
ria  daba  á  las  convulsiones  de  mi  pecho  un  carácter  tan 
extravagante  y  feroz,  que  me  hacia  terrible  á  mis  propios 
criados.  Estos  se  esforzaban  á  darme  algún  consuelo;  pe¬ 
ro  yo  no  veia  mas  que  muertes  y  sepulcros.  Los  movi¬ 
mientos  de  mi  respiración  eran  cortos  y  penosos  y  cada 
uno  de  ellos  me  parecía  el  último. 

No  podia  sufrir  la  vista  de  mi  cuarto,  ni  veia  en  él  mas 
que  objetos  pavorosos;  los  muros  á  pesar  de  las  ricas  deco¬ 
raciones  que  los  adornaban,  se  me  representaban  cubier¬ 
tos  de  un  vapor  sepulcral.  Este  pasaje  tan  impensado  y 
rápido  con  que  Manuel  salió  del  seno  de  los  deleites  para 
entrar  en  el  abismo  de  la  eternidad,  me  presentaba  una 
imagen  tan  espantosa,  que  para  sacudirla  y  aliviarme  del 
horror  con  que  me  atormentaba,  corría  como  un  misera¬ 
ble,  dando  gritos  que  parecían  aullidos  semejantes  á  los 
que  pueden  dar  las  fieras  cuando  acosadas  por  los  cazado¬ 
res  se  ven  cogidas  y  sin  camino,  para  evitar  su  plomo  des¬ 
tructor. 

Cuando  mis  criados  me  vieron  en  esta  especie  de ‘deli¬ 
rio,  quisieron  con  lágrimas  y  ruegos  exhortarme  á  la  mo¬ 
deración;  pero  yo  estaba  incapaz  de  escuchar  un  consejo. 
Mi  primer  movimiento  fué  volar  con  socorros,  á  ver  si  era 
posible  algún  remedio.  El  criado  de  Manuel  me  lo  rogaba, 
los  mios  me  lo  proponían;  pero  la  memoria  del  desafio  y  sn 
proximidad  me  quitaban  todos  los  arbitrios. 

Al  fin  sentí  la  necesidad  de  tomar  un  partido.  Hice  un 
esfuerzo  sobre  mí,  y  sentándome  después  de  algunos  mo¬ 
mentos  en  que  procuré  calmar  mi  agitación,  di  orden  á  un 
criado  de  mi  confianza  para  que  tomando  un  coche  y 
acompañando  al  de  Manuel,  fuesen  á  despertar  al  médico 
que  les  nombré,  y  le  llevasen  á  Manuel  por  si  era  posible 
darle  algún  socorro.  El  criado  de  Manuel  dudaba  de  la 
utilidad  de  esta  diligencia,  diciendo  que  era  tarde  y  que 
ya  su  amo  habia  muerto;  pero  salieron  ambos.  Los  demás 
empezaron  á  renovar  sus  exhortaciones,  y  yo  que  me  can¬ 
saba  de  su  presencia,  con  una  voz  que  manifestaba  mi 
autoridad  y  el  respeto  que  me  debian,  les  mandé  que  se 
fueran  y  me  dejaran  solo. 

Esta  fué  la  primera  vez  que  consideré  cuán  inútiles  son 
los  socorros  humanos  en  los  casos  mas  importantes  de  los 
hombres.  Estos  fueron  los  primeros  terrores  que  experi¬ 
mentó  mi  intrépido  corazón;  sin  duda  que  Dios  lo  prepa¬ 
raba  para  que  recibiera  mejor  las  impresiones  de  su  luz, 
como  espero  que  con  la  misma  te  ha  inspirado  el  deseo  de 
saber  mi  historia,  y  me  da  el  valor  de  escribirte  la  mila¬ 
grosa  revolución  que  ha  hecho  en  mi  alma,  porque  ya  quie¬ 
re  preparar  la  tuya.  Quizá  también  la  relación  de  mis  dias 
tenebrosos  y  de  los  dulces  que  ahora  paso  en  el  consuelo 
de  mi  arrepentimiento  y  de  mis  expiaciones,  caerá  en  la 
mano  de  alguno  que  esté  tan  seducido  como  yo,  y  le  exci¬ 
tará  á  buscar  el  mismo  remedio  á  tan  gran  desgracia. 

Luego  que  quedé  solo  cerré  mi  puerta,  y  me  pareció  que 
la  soledad  aumentaba  mi  terror  y  despecho.  Es  imposible 
que  te  diga,  ni  que  yo  mismo  sepa  la  multitud  de  ideas 
que  atravesaron  mi  imaginación;  pero  todas  eran  confusas, 
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ninguna  distinguida,  y  sobre  todo,  eran  lúgubres  y  horro-  j 
rosas.  La  que  me  hizo  mas  impresión,  porque  me  era  | 
mas  nueva,  fué  acordarme  de  un  cierto  pariente,  que  yo  j 
veia  poco  porque  era  justo  y  buen  cristiano:  no  le  veia  j 
nunca  sin  burlarme  de  su  religión,  que  yo  llamaba  bobería,  j 
y  sin  reirme  .de  sus  virtudes,  que  llamaba  simplicidad. 

Ya  te  puedes  acordar  que  este  hombre,  á  quien  su  ino-  i 
cencía  y  religiosa  conducta  debían  hacer  respetable,  era 
siempre  el  objeto  de  nuestras  irrisiones.  Yo  había  traba-  j 
jado  muchas  veces  en  seducirle  con  los  sofismas  de  mis  j 
opiniones  filosóficas,  y  no  habiendo  podido  ganar  nada  so-  j 
bre  su  sano  juicio,  le  había  abandonado  como  un  hombre  i 
de  cortos  alcances,  iucapaz  de  salir  de  la  esfera  del  vulgo;  j 
pero  en  aquel  instante  de  teror,  no  se  por  qué  se  presentó  j 
á  mi  memoria  con  otro  aspecto.  Me  parece  que  en  aquel  j 
momento  hubiera  sacrificado  toda  mi  opulencia  por  una  I 
paz  y  serenidad  como  la  suya.  i 

¡Ay,  Mariano!  exclamaba  en  medio  de  las  convulsiones  j 
que  despedazaban  mi  corazón:  ¡ay,  Mariano!  de  quien  me  i 
he  burlado  tanto:  tú  no  eres  tan  desdichado  como  yo;  tú  vi-  j 
ves  tranquilo  y  sin  pasiones;  tu  inocencia  no  teme  nada;  ] 
pero  yo  esclavo  de  mis  pasiones  ya  empiezo  á  sentir  sus  | 
efectos:  y  estas  reflexiones  me  arrancaban  un  diluvio  de  j 
lágrimas.  Todos  mis  miembros  se  estremecían;  el  dolor 
me  forzaba  á  sollozos,  que  me  hubiera  avergonzado  de  que  ; 
los  oyesen  los  compañeros  de  mis  delirios,  y  que  había 
querido  ocultar  á  mis  propios  criados  á  quienes  fiaba  todas 
mis  flaquezas. 

Pero  ¿cómo  podré  explicarte  el  terror  y  sobresalto  que 
sintió  mi  corazón  cuando  de  repente  y  sin  ningún  pre-  j 
cursor  oigo  el  mas  formidable  trueno  que  jamás  ha  llega-  j 
do  á  mis  oidos,  y  que  tras  él  sin  intervalo  siguen  otros  j 
igualmente  terribles  y  espantosos?  Esta  es  la  famosa  tem-  ! 
pestad  de  aquel  dia  de  que  debes  hacer  memoria,  porque  j 
causó  muchos  sustos  y  grandes  daños:  yo  no  había  jamás 
tenido  temor  de  un  fenómeno  tan  natural;  pero  la  circuns¬ 
tancia  me  le  hizo  parecer  horrible  y  pavoroso.  Mis  órga¬ 
nos  ya  irritados  y  trémulos  no  pudieron  soportar  estrépito 
tan  espantoso. 

Me  parecia  que  yo  solo  provocaba  este  desorden  de  la  ! 
naturaleza,  que  el  que  la  gobernaba  apuntaba  contra  mí  j 
sus  iras  y  atormentaba  al  cielo  y  á  la  tierra  solo  para  cas-  ! 
tigarme.  Cada  relámpago  que  salia  del  seno  de  las  nu-  j 
bes  y  entraba  á  iluminar  lo  interior  de  mi  cuarto,  me  des-  j 
lumbraba,  dejándome  una  impresión  de  muerte;  cada  true-  | 
no  me  parecia  disparado  contra  mí,  y  me  arrojaba  á  tierra  j 
oomo  para  pedir  que  me  escondiera  en  sus  entrañas;  en  fin,  \ 
yo  mismo  no  me  aeconocia,  y  me  avergonzaba  de  mí  mismo; 
p  ero  no  me  era  posible  resistir  á  la  fuerza  de  estas  impre¬ 
siones. 

Cuando  la  tempestad  empezó  á  serenarse,  ya  el  dia  es¬ 
taba  claro,  y  me  corrí  pensando  que  el  extranjero  po¬ 
día  ya  esperarme,  que  tendría  derecho  para  advertirme 
que  llegaba  tarde  y  cuando  podia  haber  gentes  que  nos 
embarazasen.  Entonces  abro  la  puerta  apresurado,  tomo 
mi  espada,  me  embozo  en  una  capa  que  encontré  por  aca¬ 
so  en  la  antesala,  y  corro  á  la  puerta  de  la  calle;  me  la  ha¬ 
go  abrir  y  prevengo  que  no  se  diga  á  nadie  mi  salida,  en¬ 
filo  las  calles  de  la  ciudad  que  estaban  desiertas  todavía, 
y  en  el  tiempo  debido  llego  al  campo. 

Ya  encontré  al  extranjero  que  me  esperaba.  Nos  se¬ 


paramos  un  poco  del  camino,  y  presto  llegamos  al  terre¬ 
no  que  debía  ser  teatro  del  combate.  Todas  las  ventajas 
estaban  por  él.  Yo  habia  pasado  dos  noches  sin  dormir, 
y  la  última  me  tenia  como  enajenado  y  fuera  de  mí;  con 
todo  eso,  me  quedó  bastante  razón  y  sangre  fria  para  no 
querer  quitarle  la  vida.  Mi  ánimo  era  vencerle  sin  ma¬ 
tarle,  y  si  era  posible  -sin  herirle  para  terminar  presto  el 
combate  y  volar  al  socorro  de  Manuel. 

Pero  ¡ay!  su  suerte  no  dependió  de  mi  mano;  pues  ape¬ 
nas  me  ve  en  postura  y  ya  preparado  á  la  defensa,  cuan¬ 
do  se  avanza  contra  mí  con  tanta  violencia,  con  ímpetu  tan 
precipitado,  que  él  mismo  se  embazó  en  mi  espada  sin  que 
me  fuese  posible  pi’eservarle.  Lejos  de  que  yo  le  atacase, 
me  fué  preciso  retirar  mi  acero  para  que  no  quedase  atra¬ 
vesado.  Doy  algunos  pasos  atrás  para  entrar  en  conferen¬ 
cia,  él  no  quiere  escucharme,  vuelve  sobre  mí  con  nueva 
furia,  pero  ya  entonces  le  salia  la  sangre  á  borbollones. 
Con  esta  vista  me  horrorizo  y  me  retro  aun  mas;  pero 
éi  se  avanza  siempre  hasta  que  desangrado  cae  en  tierra. 
Corro  á  socorrerle;  ¿pero  qué  podia  hacer?  le  hablo,  no 
me  responde;  le  toco,  y  me  parece  muerto. 

Entonces  reflexiono  toda  la  ligereza  de  mi  conducta  en 
no  haber  hecho  ninguna  prevención  para  este  caso  ú  otro 
semejante;  condeno  mi  presunción  de  haberme  fiado  tanto 
en  mi  destreza  y  no  haber  previsto  lo  que  sucedía.  Pero  es¬ 
tas  reflexiones  eran  ya  tarde,  y  las  mas  urgentes  me  de¬ 
cían  que  ya  el  dia  estaba  muy  claro,  que  si  me  veian  se¬ 
ria  fácil  conocer  que  yo  era  el  autor  de  aquella  muerte, 
y  que  me  exponía  a!  mayor  riesgo.  Conocía  todos  los  in¬ 
convenientes,  pero  no  tenia  valor  para  dejar  aquel  hombre 
sin  auxilio. 

Mientras  fluctúo  en  esta  indecisión,  veo  un  paisano  que 
venia  á  caballo,  y  al  instante  tomo  mi  partido.  Me  acerco 
á  él,  y  dándole  mi  bolsillo,  le  digo:  Amigo,  ved  aquel  hom¬ 
bre  que  se  está  desangrando;  tomad  este  dinero,  corred  á 
socorrerle;  llevadle  á  alguna  casa  donde  se  le  pueda  curar, 
y  tened  por  cierto  que  si  le  salváis  la  vida,  yo  volveré  á 
pagaros  con  liberalidad  este  servicio.  El  hombre  queda 
sorprendido;  pero  yo  le  pongo  el  bolsillo  en  las  manos,  y 
sin  esperar  su  respuesta  me  alejo  de  aquel  sitio.  No  obs¬ 
tante,  cuando  estuve  á  cierta  distancia  vuelvo  la  vista,  y 
veo  que  el  paisano  estaba  con  el  herido;  que  otro  hombre 
se  habia  también  juntado,  y  que  ambos  trabajaban  para  ha¬ 
cerle  montar. 

Entonces  no  me  detengo  mas.  Conociendo  cuán  nece¬ 
sario  me  era  no  dejarme  ver  de  nadie  y  alejarme  de  aquel 
sitio,  me  pongo  á  marchar  con  toda  la  celeridad  que  pude. 
No  siéndome  posible  volver  á  la  ciudad,  me  pareció  que 
no  tenia  otro  partido  por  entonces  que  alejarme  de  ella  lo  mas 
que  pud  iera,  hasta  que  me  i  nformase  del  estado  de  las  co¬ 
sas;  y  para  no  ser  visto  ni  encontrado  por  nadie,  dejé  el  ca¬ 
mino  público  y  me  metí  en  lo  interior  de  los  campos,  atra¬ 
vesando  sin  senda  la  campaña  sin  mas  objeto  que  alejar¬ 
me  del  poblado. 

|  Así  corrí  muchas  horas  sin  idea  ni  designio  fijo,  hasta 
i  que  sintiendo  que  ya  no  podia  mas  y  que  mis  fuerzas  nece- 
|  sitaban  de  algún  descanso,  detuve  un  poco  el  ardor  de  mi 
|  fuga.  Derramo  la  vista  por  todas  partes  y  me  parece  es- 
j  tar  en  un  desierto;  solo  diviso  á  alguna  distancia  un  "edifi¬ 
cio,  me  acerco  poco  á  poco,  y  con  pasos  ya  cansados,  al  fin 
|  llego  ya  al  umbral  y  reconozco  que  es  un  convento  que 
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está  solo  en  medio  de  aquel  desierto.  Este  descubrimiento 
me  desagrada.  Ya  conoces  nuestra  fiera  antipatía  á  todo 
lo  que  puede  ser  eclesiástico  ó  monacal;  pero  no  habia  re¬ 
medio.  Ni  allí  habia  otro  asilo  ni  yo  tenia  fuerzas  para 
poder  buscarlo. 

Entro,  pues,  sin  que  nadie  me  detenga,  atravieso  un 
pórtico,  y  lo  primero  que  se  presenta  á  mi  vista,  es  un  es¬ 
pacioso  patio  rodeado  de  largos  y  desiertos  corredores. 
A  pesar  de  la  aversión  con  que  veia  todo  lo  que  era  claus¬ 
tro,  la  extrema  agitación  de  mi  alma  me  hizo  sentir  algún 
consuelo  cuando  vi  la  calma  y  profundo  silencio  que  reina¬ 
ba  en  aquel  vasto  espacio.  Me  pareció  que  mi  corazón  se 
penetró  del  sentimiento  serio  y  melancólico  que  produce 
la  inmovilidad  de  los  sepulcros;  pero  comparando  la  tran¬ 
quilidad  y  sosiego  de  aquel  sitio  con  la  turbación  y  desor¬ 
den  de  mi  espíritu,  sentí  mas  el  peso  de  mis  propias  angus¬ 
tias.  ¡Ah!  me  decía,  ayer  vivía  en  la  grandeza  y  esplen¬ 
dor,  ayer  rebosaba  de  placeres  y  riquezas,  y  hoy  á  pesar 
de  tantos  medios  y  de  las  presunciones  de  mi  orgullo,  cor¬ 
ro  vagabundo  buscando  un  asilo,  y  no  encuentro  otro  que 
el  de  un  claustro,  cuando  yo  hubiera  querido  exterminar¬ 
los  todos. 

La  fatiga  me  hizo  sentar  en  uno  de  los  bancos  que  ha¬ 
bía  en  aquellos  corredores.  Allí  me  sumergí  en  profun¬ 
das  reflexiones,  que  nadie  interrumpía  y  que  no  podía  dis¬ 
traer  ningún  rumor.  Allí  hubiera  querido  trocar  mis  ca¬ 
sas  magníficas  y  sus  aposentos  cubiertos  de  oro,  por  un 
rincón  oscuro  de  aquella  mansión  pacífica  y  tranquila;  hu¬ 
biera  dado  sus  salas  brillantes  y  suntuosas,  en  que  tanto  se 
anidan  las  inquietudes  y  las  penas,  por  un  recinto  humilde 
en  que  hallase  la  paz  con  el  reposo.  Pero  á  pesar  de  es¬ 
tas  ideas  naturales,  era  tan  fuerte  el  tedio  de  mi  corazón 
contra  todo  lo  que  podía  ser  eclesiástico  ó  religioso,  que  me 
afligía  de  que  el  acaso,  este  era  entonces  mi  lenguaje,  me 
hubiera  conducido  á  aquel  convento.  Hubiera  preferido 
la  casa  de  un  labrador,  ó  cualquier  abrigo  de  otra  especie; 
y  mi  enconada  rabia  me  engañaba  tanto,  que  mi  intención 
«ra  descansar  un  poco  y  salir  á  buscar  otro  asilo,  sin  sen¬ 
tir  todavía  la  negra  degradación  de  mi  salud  y  fuerzas. 

La  lectura  de  los  libras  filosóficos  habia  pervertido  ente¬ 
ramente  mis  ideas.  Yo  habia  concebido  no  solo  el  mas  al¬ 
to  desprecio,  sino  también  la  aversión  mas  activa  contra  to¬ 
do  lo  que  pertenecía  á  la  Iglesia.  Creyendo  que  el  cris¬ 
tianismo  era  ima  invención  humana  como  todas  las  otras 
religiones,  no  podía  mirar  la  iglesia  sino  como  el  hogar  ó 
centro  de  sus  principales  ministros,  que  abusaban  de  la 
credulidad  en  favor  de  sus  intereses.  Todas  sus  socieda¬ 
des  me  parecian  cavernas  de  impostores,  sus  ceremonias 
ridiculas,  suá  ritos  irrisorios.  Cuanto  mas  estaban  consti¬ 
tuidos  en  dignidad,  me  parecian  mas  despreciables,  pues  los 
imaginaba  ministros  del  error  y  cómplices  de  la  seduc¬ 
ción. 

No  me  podía  figurar  que  personas  en  quienes  por  otra 
parte  reconocía  talentos,  fuesen  capaces  de  creer  fábulas 
tan  absurdas,  y  suponía  que  contribuían  por  interés  á  se¬ 
ducir  los  pueblos.  Todo  lo  que  ellos  llamaban  jurisdicción 
ó  derecho,  me  parecia  usurpación  y  abuso  de  la  crédula 
simplicidad  de  los  ignorantes.  Nada  deseaba  tanto  como 
verla  atropellada  y  abatida.  Cada  clérigo  me  parecia  un 
bárbaro,  cada  fraile  un  monstruo,  cada  devoto  un  simple, 
cada  creyente  un  ignorante,  y  el  que  mejor  libraba  en  mi 


opinión,  era  un  buen  hombre  de  corto  talento,  que  no  ha¬ 
bia  sabido  sacudir  el  yugo  que  le  impusieron  desde  niño. 
Las  comunidades  monacales  me  parecian  congregaciones 
perniciosas  de  ociosos,  absurdas  en  política  y  fatales  al  Es¬ 
tado,  y  como  un  medio  de  que  muchos  con  ridículos  pre¬ 
textos  viviesen  inútiles  á  costa  del  trabajo  ajeno.  Los  vo¬ 
tos  religiosos  eran  para  mí  imprudentes  y  bárbaros,  y  to¬ 
das  sus  costumbres  viles  y  groseras. 

Yo  liabia  leído  con  delectación  y  complacencia  todo  lo 
que  la  historia  cuenta  de  sus  desórdenes  y  excesos,  insepa- 
bles  do  la  fragilidad  humana,  pero  que  la  malignidad  ha 
exagerado  y  que  mi  propia  corrupción  exageraba  aun  mas; 
y  por  excesos  de  pocos  con  mala  lógica  condenaba  á  todos, 
sin  examinar  como  debia  las  austeridades,  los  martirios  y 
las  virtudes  de  tantos  eclesiásticos  dignos  de  la  mayor  ve¬ 
neración.  ¿Pero  qué  caso  podia  hacer  yo  de  virtudes  que 
no  estimaba  por  tales,  que  creía  bajezas  y  extravagancias, 
y  que  en  mi  concepto  merecían  mas  la  indignación  que  el 
aprecio?  En  fin,  yo  conocía  y  trataba  pocos  sacerdotes,  ó 
ninguno,  porque  no  podia  verlos  sin  saña  y  sin  furor;  así 
cuando  por  casualidad  me  encontraba  con  alguno,  le  trata¬ 
ba  con  el  desprecio  mas  ultrajante,  y  si  la  circunstancia  me 
lo  permitía,  lo  hacia  objeto  de  mi  burla  y  escarnio.  Me  di¬ 
vertía  con  él  hablándole  con  ironía  y  mofa,  lo  procuraba 
ridiculizar,  y  mostraba  en  mis  discursos  y  mi  gesto  la  baja 
opi  nion  que  tenia  de  su  persona  y  de  su  estado. 

Con  estas  precauciones  ya  puedes  concebir  que  deseaba 
salir  de  aquel  retiro  y  buscar  otro  que  fuera  menos  repug¬ 
nante  á  mis  ideas;  y  entre  tanto  en  el  reposo  á  que  me  for¬ 
zaba  mi  fatiga,  mi  alma  daba  entrada  á  diferentes  reflexio¬ 
nes.  Volvía  á  compararme  con  los  que  habitaban  aquel 
sosegado  retiro,  repasaba  todas  mis  ventajas  de  nacimiento 
y  de  fortuna,  me  suponía  mucho  mas  ilustrado  que  ellos,  y 
con  todo  decia  suspirando:  Ellos  están  mas  tranquilos  que 
yo,  ellos  respiran  sin  las  penas  y  sustos  que  yo  sufro,  y  son 
infinitamente  mas  dichosos;  sin  duda  que  tienen  menos  lu¬ 
ces  y  que  viven  con  falsas  ilusiones;  pero  este  mismo  error 
que  los  engaña,  esta  misma  falta  de  talento  que  los  ciega, 
es  el  principio  de  su  felicidad,  pues  consumen  sus  dias  en 
estos  asilos  del  reposo,  lejos  de  los  afanes  y  pasiones,  y  al 
fin  cuando  llegue  la  muerte  habrán  sacado  mejor  parte  que 
yo,  que  con  todos  mis  conocimientos  vivo  con  tantas  inquie¬ 
tudes  y  me  encuentro  expuesto  á  tan  grandes  peligros. 
¡Ay,  Manuel  desdichado! 

Tú  has  acabado  (continuaba)  una  corta  vida,  en  que  co¬ 
mo  yo  buscando  siempre  los  placeres,  no  luis  encontrado 
como  yo  mas  que  tormentos  y  aflicciones.  ¿De  qué  te  han 
servido  ni  tu  filosofía  ni  tus  prendas?  Tú  parecías  como 
una  nave  bien  anclada  que  desafía  á  las  tempestades  y  á 
las  ondas,  y  con  todo,  has  desaparecido  de  repente;  una  ola 
inopinada  te  ha  arrojado  en  la  profundidad  de  los  abismos. 
¡Infeliz  extranjero,  víctima  involuntaria  de  mi  mano!  yo  he 
cortado  en  su  primavera  el  hilo  de  tu  vida,  yo  he  regado  á 
mi  pesar  con  tu  sangre  la  tierra  que  debe  arrojarme  de  su 
seno.  Ve  aquí  en  pocos  instantes  dos  plantas  que  parecian 
tan  lozanas,  arrancadas,  marchitas  y  convirtiéndose  en  ce¬ 
niza.  Ve  aquí  dos  vidas  que  no  han  tenido  entre  sus  pla¬ 
ceres  y  su  muerte  mas  intervalo  que  el  de  un  suspiro.  ¡Po¬ 
bre  Manuel!  tú  corrías  por  servirme  á  nuevas  iniquidades, 
y  en  un  instante  el  destino  te  separa  de  mí  para  siempre. 
¡Extranjero  desgraciado,  mi  altivez,  mi  mal  humor,  mi  ge- 
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nio  violento  y  envidioso  te  han  hecho  víctima  de  mi  feroz 
arrogancia!  pero  uno  y  otro  tendréis  el  consuelo  de  que  el 
suplicio  sea  el  término  de  mis  excesos,  y  si  no  me  alcanza, 
quedareis  mas  vengados,  pues  mis  propios  remordimientos 
me  harán  padecer  tormentos  mas  crueles. 

Cuando  bebía  el  cáliz  de  estas  amargas  reflexiones,  oi¬ 
go  el  tañido  de  una  campana,  y  al  instante  aquel  profundo 
silencio  y  soledad  se  convierte  en  un  movimiento  vivo  y 
continuado;  á  un  tiempo  se  abren  todas  las  puertas  de  los 
cuartos  que  rodean  los  claustros,  y  sus  tranquilos  habitan¬ 
tes  salen  presurosos,  encaminándose,  como  después  supe, 
á  la  iglesia.  El  corazón  me  dió  un  vuelco,  y  no  pude  de¬ 
jar  de  decirme:  Hombres  ilusos,  hombres  pacíficos,  á  pe¬ 
sar  de  vuestras  ignorancias  y  errores,  ¿cuán  superior  es  la 
paz  de  vuestro  corazón  á  las  angustias  que  padece  el  mió? 
Vosotros  érais  el  objeto  de  mi  desprecio  y  de  mi  saña;  aho¬ 
ra  lo  sois  de  mi  envidia.  Y  en  este  mismo  momento  aquel 
espectáculo  tan  serio  y  tan  sencillo  me  interesó  mas  que 
todas  las  pompas  del  mundo. 

Uno  de  los  que  pasaban  junto  á  mí,  viendo  allí  un  hom¬ 
bre  desconocido,  ó  advirtiendo  quizás  en  mi  semblante  al¬ 
gunas  señales  de  las  agitaciones  de  mi  espíritu,  se  me  acer¬ 
ca,  y  con  tono  dulce  y  comedido  me  pregunta  qué  es  lo 
que  deseo,  y  si  puede  servirme  en  algo.  Le  respondo 
que  la  fatiga  de  un  largo  viaje  me  ha  obligado  á  sentarme 
allí,  y  que  no  deseo  mas  que  un  poco  de  reposo.  Me  de¬ 
ja,  se  incorpora  con  los  otros,  y  oigo  que  después  de  algu¬ 
nos  minutos  empiezan  todos  á  cantar  salmos  y  cánticos 
con  unción  y  reverencia.  El  concierto  acorde  y  majes¬ 
tuoso  de  tantas  voces  me  sorprendió,  y  no  dejó  de  cau¬ 
sarme  una  impresión  de  respeto;  pero  arrastrado  por  el 
ascendiente  de  mis  antiguas  ideas,  me  dije:  Hombres  sim¬ 
ples  y  crédulos,  vos  derramáis  vuestras  voces  al  viento, 
vos  celebráis  al  que  no  puede  oiros.  Si  existiera  el  Dios 
que  cantáis,  él  os  exigiera  sacrificios  mas  útiles:  ¿de  qué 
podrán  servirle  vuestros  cantos  y  alabanzas?  ¡ah!  si  no  hi- 
ciérais  mayor  mal  en  el  mundo,  mereceríais  mas  compa¬ 
sión  que  cólera;  pero  mientras  algunos  de  vosotros  cantan, 
otros  se  ocupan  en  turbar  al  mundo,  en  seducirlo  y  domi¬ 
narlo. 

Aquellos  eclesiásticos  consumieron  en  aquellos  oficios 
mucho  tiempo,  y  yo  me  sentí  mas  agravado  con  el  peso  de 
mis  fatigas,  de  modo  que  cuando  salieron  para  retirarse 
otra  vez  á  sus  estancias,  yo  estaba  todavía  absorto  é  inmó¬ 
vil  en  el  mismo  puesto.  El  mismo  eclesiástico  que  me 
habló  la  primera  vez,  se  me  volvió  á  acercar,  y  con  ademan 
mas  dulce  y  expresivo,  me  dijo:  Me  parece,  caballero,  que 
algún  cuidado  grave,  ó  que  alguna  inquietud  viva  os  tie¬ 
nen  agitado:  si  vuestra  pena  es  de  naturaleza  que  la  com¬ 
pasión,  la  caridad  y  el  celo  la  pueden  remediar,  yo. os  ofrez¬ 
co  los  consejos,- los  oficios  y  los  esfuerzos  de  cuantos  esta¬ 
mos  congregados  en  esta  casa:  quizá  Dios,  que  todo  lo  go¬ 
bierna  con  su  providencia,  os  ha  conducido  á  "el  la  porque 
quiere  su  bondad  hacernos  la  gracia  de  que  podamos  con¬ 
tribuir  á  vuestro  alivio.  Dejadme,  padre,  le  dije  yo  con  un 
tono  muy  rudo;  yo  no  conozco  ese  Dios  de  que  me  hablaia, 
yo  no  creo  que  exista;  porque  si  existiese,  yo  no  viviría;  y 
si  le  hay  para  vos,  no  le  hay  para  mí. 

El  buen  eclesiástico  se  quedó  sorprendido  oyéndome 
un  discurso  tan  insensato.  Se  persuadió  sin  duda  que  mi 
razón  estaba  enajenada,  y  con  todos  los  miramientos  de 


9 


una  caridad  atenta  y  delicada,  me  propuso  que  no  estába¬ 
mos  bien  en  aquel  claustro;  me  añadió,  que  él  estaba  en¬ 
cargado  de  cuidar  de  los  forasteros  que  venían  de  cuando 
en  cuando  á  hacer  los  ejercicios  en  aquella  casa,  que  por 
consiguiente  podia  disponer  de  los  aposentos  destinados  á 
este  objeto,  que  si  yo  quería  venir  podia  ponerme  en  uno 
de  ellos,  donde  estaria  con  toda  libertad,  y  que  después  de 
haberme  recobrado  podría  hacer  lo  que  quisiera. 

Mi  situación  era  difícil,  porque  al  fin  la  irritación  de  mis 
nervios  y  tantas  convulsiones  violentas  que  había  sufrido 
mi  alma,  me  habían  encendido  en  una  fiebre  que  me  devo¬ 
raba.  El  se  apercibió,  y  tomándome  el  pulso  me  dijo: 
Venid,  señor,  venid  conmigo,  pues  aquí  estáis  mal,  y  en 
esta  casa  hallareis  todos  los  socorros  del  arte  y  de  la  cari¬ 
dad;  y  diciendo  esto  me  toma  por  el  brazo,  y  con  una  dul¬ 
ce  violencia  me  arrastra  á  uno  de  los  aposentos  que  esta¬ 
ban  cerca. 

Yo  estaba  ya  sin  acción  y  sin  fuerzas;  me  dejo  conducir; 
me  lleva  á  un  lecho  sencillo  pero  aseado,  y  entonces  no 
pudiendo  sostenerme,  me  acuesto  en  él  como  casi  fuera  de 
mis  sentidos.  No  hago  memoria  de  lo  que  pasó  por  mí 
desde  aquel  momento;  pero  el  padre  me  ha  dicho  después, 
que  á  poco  rato  entré  en  un  delirio  frenético,  que  no  ha¬ 
blaba  mas  que  de  muertes  y  sepulcros,  que  me  veia  con 
horror  á  mí  mismo,  que  llamaba  muchas  veces  á  Manuel, 
que  otras  me  enfurecía  contra  uno  que  llamaba  extranjero 
y  causa  de  todas  mis  desgracias;  que  el  nombre  de  Teodo¬ 
ro  era  repetido  por  mÍ3  labios  como  si  le  ‘pidiera  compa¬ 
sión,  y  que  algunas  veces  también  invocaba  ó  Mariano. 

Pero  que  mis  discursos  no  eran  seguidos,  que  las  pala¬ 
bras  eran  interrumpidas  y  tumultuosas  sin  que  nunca  ter¬ 
minara  la  frase;  que  después  de  haber  pasado  mucho  tiem¬ 
po  en  estas  agitaciones  violentas,  caí  en  un  letargo  profun¬ 
do,  sin  dar  la  menor  señal  de  movimiento;  que  al  fin  des¬ 
pués  de  mas  de  veinticuatro  horas  de  este  estado  de  in¬ 
sensibilidad  con  todos  los  síntomas  de  muerte,  la  fuerza  de 
mi  temperamento  me  sacó,  haciendo  que  la  naturaleza  se 
desahogase  con  un  sudor  crítico  y  copioso,  que  me  hizo  vol¬ 
ver  á  la  salud  y  á  la  razón. 

Lo  único  de  que  yo  puedo  hacer  memoria  es,  de  que 
habiendo  vuelto  en  mí  como  á  media  noche,  el  primer  ob¬ 
jeto  que  se  presentó  á  mi  vista  fué  aquel  mismo  eclesiás¬ 
tico,  que  á  la  luz  de  una  lámpara,  puesto  de  rodillas  delan¬ 
te  de  un  crucifijo,  exhalaba  suspiros  tiernos  y  doloridos 
con  el  semblante  inundado  en  llanto.  A  pesar  de  la  fla¬ 
queza  en  que  me  hallaba  todavía,  este  espectáculo  tan  nue¬ 
vo  y  tan  tierno  conmovió  mucho  mis  entrañas.  La  prime¬ 
ra  idea  que  me  vino  fué  la  de  que  yo,  que  no  había  cono¬ 
cido  jamás  la  virtud  ni  me  habia  querido  persuadir  de  su 
existencia,  ahora  la  veia  en  su  misma  persona;  que  la  veia 
por  la  primera  vez  en  un  eclesiástico  que  no  me  conocía  y 
me  trataba  con  tanta  caridad. 

En  medio  de  mi  debilidad  y  mis  angustias,  esta  vista 
derramó  una  impresión  de  dulzura  sobre  mi  alma,  vertió 
un  bálsamo  saludable  sobre  mi  corazón.  Sentí  como  un 
consuelo  de  encontrarme  engañado,  de  haber  al  fin  halla¬ 
do  esta  virtud  que  no  creia,  de  ver  que  alumbraba  ya  con 
los  primeros  rayos  de  su  luz  celestial  las  tinieblas  de  mi 
vida,  y  que  me  estaba  ofreciendo  todos  sus  tesoros.  Mi 
emoción  fué  tan  viva,  que  di  un  grito,  y  aquel  santo  varón 
interrumpiendo  su  ejercicio,  corrió  lleno  de  júbilo  á  mi  le- 
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cho.  Yo  queria  explicarle  una  parte  de  las  ideas  tumul-  j  verás  con  horror  el  dia  que  me  conozcas:  tú  me  confundes 
tuosas  que  me  agitaban,  sin  poder  articular  ninguna  y  sin  i  y  avergüenzas,  porque  empiezas  á  hacerme  conocer  mis  in¬ 
formar  una  frase  arreglada:  él  me  representó  que  después  |  justicias.  No;  nosotros  no  hemos  nacido  el  uno  para  el  otro, 
de  un  ataque  tan  fuerte,  todo  esfuerzo  me  seria  dañoso,  |  ni  podemos  habitar  juntos  bajo  del  mismo  techo, 
que  el  médico  había  prevenido  que  no  se  me  permitiese  |  Vos  sois  un  ángel,  yo  un  demonio:  vos  creeis  un  Dios, 
hablar:  me  pidió  que  callase,  y  solo  me  recomendó  el  so-  j  le  amais  y  le  servís;  yo  no  creo  que  le  haya;  y  esta  idea  me 

sostiene,  porque  si  le  hubiera  no  pudiera  ser  mas  que  mi 
enemigo.  V03  adoráis  á  Jesucristo,  yo  le  aborrezco;  vos 
seguís  su  religión,  yo  la  abomino;  vos  pasais  vuestra  vida 
en  la  virtud  y  la  inocencia;  ya  mas  de  cincuenta  años  que 
yo  arrastro  las  cadenas  de  las  pasiones  mas  vergonzosas: 


siego. 

Parece  que  ya  su  alma  empezaba  á  tomar  ascendiente 
sobre  la  mia,  pues  no  me  atreví  á  desobedecerle.  Desde 
entonces  empezó  entre  nosotros  mi  comercio  de  señas  con 
que  me  indicaba  lo  que  debía  hacer  para  restablecerme, 


sin  permitir  que  le  respondiera.  No  es  posible,  Teodoro,  í  vos  respiráis  con  mi  corazón  tranquilo  y  sosegado,  nada  os 
que  yo  te  refiera  el  celo,  la  vigilancia,  la  afición  y  ternura  j  turba,  nada  os  inquieta,  porque  no  temeis  las  desgracias, 
con  que  me  servia  este  hombre  incomparable,  y  bajo  sus  j  porque  estáis  seguro  de  hallar  en  ellas  el  socorro  de  vues- 
órdenes  los  enfermeros  y  dependientes;  yo  me  admiraba  j  tras  ilusiones;  vuestros  consuelos  son  falsos,  son  fingidos, 


de  un  ardor  tan  constante  y  de  un  interés  tan  amistoso 
por  un  desconocido. 

Tres  dias  de  cuidado,  de  remedios,  de  un  alimento 
simple  y  sano,  bastaron  para  ponerme  en  disposición  de  to¬ 
mar  un  partido.  En  todo  este  intermedio  no  me  dijo  una 
palabra  que  no  tuviese  por  objeto  mi  salud;  y  cuando  yo 
impelido  de  mi  gratitud  ó  no  pudiendo  contener  las  in¬ 
quietudes  de  mi  situación,  queria  desahogar  con  él  algu¬ 
nos  de  estos  sentimientos,  él  los  atajaba,  diciéndome  que 
aun  no  tenia  fuerzas  suficientes,  y  que  era  menester  espe¬ 
rar  á  tenerlas. 

Entre  las  reflexiones  que  me  atormentaban,  la  que  en 
mi  espíritu  teniq  mas  fuerza  por  entonces,  era  un  sentimien- 


pero  al  fin  son  consuelos. 

Yo  con  mayor  luz,  con  conocimientos  mas  exentos  de  er¬ 
ror,  no  puedo  hallar  mas  que  furores  y  despechos.  Yo  soy 
el  mas  infeliz  de  los  hombres,  y  lo  peor  es  que  no  puedo 
hallar  en  mi  corazón  remedio  contra  lo  que  sufro  y  lo  que 
me  amenaza.  Yo  quisiera  ser  ignorante  y  crédulo,  yo  en¬ 
vidio  ahora  vuestra  simplicidad;  pero  todas  mis  luces,  to¬ 
das  mis  costumbres,  todas  mis  experiencias  se  resisten.  Mi 
corrupción  es  inveterada  y  profunda,  los  vicios  no  me 
han  dejado  nada  sano,  han  penetrado  hasta  la  médula  de 
mis  huesos,  y  siento  que  todos  están  circulando  en  mis  ve¬ 
nas  con  mi  sangre. 

Diciendo  estas  palabras,  sin  interrumpirme  un  instante, 


to  de  vergüenza.  Me  parecía  que  yo  no  era  digno  de  tan-  j  mis  sollozos  se  precipitaban  y  extinguieron  mi  aliento. 


tas  atenciones,  que  no  me  merecia  todos  los  desvelos  de 
aquel  hombre  cuyo  carácter  y  profesión  habia  yo  despre¬ 
ciado,  y  á  quien  en  caso  trocado  hubiera  abandonado  con 
desprecio,  ó  cuando  mas  le  hubiera  hecho  servir  con  des¬ 
den.  Por  otra  parte,  la  diferencia  de  nuestras  opiniones,  la 
poca  conformidad  de  nuestra  conducta,  la  idea  de  que  si  él 
conociera  mi  modo  de  pensar  y  mis  acciones,  que  si  supie- 


Cansado  de  aquel  esfuerzo,  no  sé  cómo  mi  cabeza  se  recos¬ 
tó  sobre  el  pecho  de  aquel  ángel;  pero  ¡cuál  fué  la  dulzura 
y  consuelo  que  recibí  cuando  me  apercibí  de  que  sus  ma¬ 
nos  puras  me  estrechaban  contra  su  inocente  y  caritativo 
corazón,  cuando  sentí  caer  sobre  mi  trente  lágrimas  dulces 
y  amorosas  de  sus  tiernos  ojos,  y  cuando  vi  que  el  dulce 
llanto  del  justo  se  confundía  con  el  llanto  amargo  de  un 


í*a  que  yo  acababa  de  dar  la  muerte  á  un  infeliz,  y  todo  lo  j  miserable!  los  dos  quedamos  largo  tiempo  inmobles  en  es- 
demás  de  mi  conducta,  me  miraría  con  horror  en  vez  de  j  ta  postura.  Y  tú,  Dios  eterno,  tú  que  dabas  tan  diferente 
tratarme  con  caridad  tan  amistosa;  todo,  en  fin,  me  hacia  j  impulso  á  nuestras  almas,  tú  mirabas  desde  tu  alto  trono 
parecer  que  yo  le  robaba  sin  pudor  su  beneficencia  y  aten-  |  este  abrazo  en  que  te  complacían  las  virtudes  del  santo  y 
eiones.  j  empezaban  las  esperanzas  del  inicuo;  tú  mirabas  este  es- 

Una  mañana  sintiendo  ya  mis  fuerzas  y  no  pudiendo  \  pectáculo  oscuro  como  mas  digno  de  la  admiración  de  los 
contener  mas  los  ímpetus  de  mi  corazón,  cuando  se  acercó  \  ángeles  y  de  los  hombres,  que  cuantos  celebra  la  vanidad 
á  mi  lecho  para  informarse  del  estado  de  mi  salud,  toman-  de  las  historias  de  los  reyes;  tú  bendecías  estas  primicias 
do  sus  manos  entre  las  mias  y  mojándolas  con  mi  llanto,  j  del  triunfo  que  preparaba  tu  misericordia  contra  la  dureza 
le  dije:  Hombre  angelical,  ¿cuál  será  tu  dolor  y  tu  arre-  j  y  malicia  de  mi  corazón. 

pentimiento  cuando  conozcas  el  monstruo  en  quien  derra-  j  Teodoro,  las  lágrimaa  me  sofocan;  el  recuerdo  de  esta 
mas  cuidados  tan  repetidos  y  afectuosos?  No  solo  usas  con-  '  tierna  y  patética  escena  me  enternece  de  nuevo  y  me  der- 
migo  de  una  caridad  fervorosa,  sino  que  veo  en  tus  accio-  '  rite  en  llanto;  necesito  de  algún  descanso,  y  reservo  lo  de- 
nes  y  en  tus  ojos  interés,  ternura  y  amistad.  Yo  te  diera  j  más,  para  la  carta  que  seguirá  á  esta.  Adiós,  amigo  mió. 
toda  la  mia  si  fuera  digno  de  la  que  me  ofreces;  pero  tú  me  j 

CARTA  III. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 

Querido  Teodoro:  Antes  que  continúe  la  relación  que  i  pero  simple  y  de  carácter  sencillo.  No  habia  visto  en  él 
dejé  pendiente,  debo  decirte  que  hasta  entonces  mi  nuevo  j  nada  que  le  pudiese  recomendar  particularmente;  pero  al 
y  oficioso  amigo  no  se  habia  presentado  á  mi  espíritu,  sino  ¡  instante  que  se  separó  de  mis  brazos,  me  pareció  que  su 
como  hombre  de  buen  juicio,  de  candor  y  de  benevoleneia,  i  semblante  se  habia  revestido  de  una  expresión  mas  anima-  ‘ 
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da,  y  á  pesar  del  tedio  con  que  miraba  á  todos  los  de  su 
especie,  me  inspiró  una  idea  tan  noble  de  su  persona,  que  j 
se  acercaba  al  respeto. 

Mirándome  con  ojos  en  quienes  brillaba  mucha  alegría,  j 
extendió  su  mano  sobre  mí,  y  con  voz  llena  de  júbilo  me  | 
dijo:  El  dedo  de  Dios  está  aquí.  Después  se  sienta  á  mi  ¡ 
lado  y  con  tono  blando  me  añadió:  El  que  gobierna  la  : 
naturaleza  conduce  los  sucesos  con  medios  invisibles;  y  pues  j 
os  ha  traido  aquí,  no  será  en  vano.  Al  instante  compendí  I 
que  el  buen  hombre  se  había  figurado  que  yo  era  una  de 
aquellas  ovejas  que  ellos  llaman  perdidas,  y  que  él  era  el 
pastor  destinado  á  conducirme  al  rebaño.  En  efecto,  em¬ 
pezó  á  decirme  muchas  cosas  que  no  pudo  repetirme  por¬ 
que  las  escuché  sin  atención  y  sin  pensar  mas  que  en  el 
modo  de  desembarazarme  de  un  hombre  capaz  de  una 
pretensión  tan  ridicula. 

Sabia  ya  que  los  eclesiásticos  y  religiosos  miran  como 
una  particular  gloria  el  hacer  conversiones,  y  no  dudé  que 
este  buen  varón  quisiera  honrarse  con  la  mia.  Entonces 
sentí  mas  mi  desgracia  de  haber  caldo  en  aquella  casa.  Pe¬ 
ro  á  pesar  de  esta  prevención  y  del  fastidio  que  me  causa¬ 
ban  sus  discursos,  no  podía  dejar  de  reirme  admirando  su 
simplicidad  y  el  tono  de  confianza  y  persuasión  con  que 
me  hablaba:  me  sorprendían  también  la  elocuencia  y  la  fa¬ 
cilidad  con  que  me  embanastaba  los  argumentos  que  ellos  tie¬ 
ne  n  preparados  para  cuando  se  les  presentan  las  ocasio¬ 
nes  de  su  oficio;  en  fin,  previ  que  el  cándido  y  moderno 
apóstol  me  molestaría  mucho  con  su  inportunidad. 

Para  cortar  de  raíz  sus  esperanzas,  me  determiné  á  ha¬ 
blarle  con  claridad  y  desengañarle  prontamente.  Me  pa¬ 
reció  que  si  me  oia  hablar  con  la  instrucción  y  conocimien¬ 
tos  con  que  era  fácil  explicarme,  el  buen  hombre  no  seria 
tan  mentecato  que  persistiese  en  su  ridículo  empeño;  que 
conocería  al  instante  que  yo  no  era  de  aquellos  crédulos  que  se 
dejan  alucinar  con  i*aciocinios  frívolos;  que  al  contrario,  el 
pobre  iluso  se  vería  muy  apretado  para  desembarazarse  de 
mis  reflexiones;  y  no  me  pareció  imposible  que  el  conver¬ 
tidor  fuese  el  convertido.  Así  dejándolo  hablar  mientras 
yo  hacia  entre  mí  estos  cálculos  en  un  momente  en  que 
me  hablaba  de  la  religión  y  de  la  misericordia  divina,  le 
interrumpí  y  le  dije:  ¡Ah,  padre!  ¡qué bueno  seria  todo  eso 
si  fuera  cierto!  ¡pero  qué  lejos  de  la  verdad  están  todos  los  i 
hombres!  Cada  uno  piensa  haberla  hallado,  y  quizá  todos 
se  engañan.  La  mayor  parte  cree  lo  que  se  le  ha  enseña¬ 
do  en  la  niñez,  y  como  después  se  les  ha  radicado  esta  opi¬ 
nión  con  los  ejemplos,  con  las  costumbres  y  con  el  trato  de 
aquellos  con  quienes  viven,  poco  á  poco  se  forma  cada  cual 
una  creencia  que  no  es  ya  posible  alterar,  porque  desde 
entonces  ni  se  disputa  ni  se  duda.  Como  por  otra  parte  la 
sola  duda  es  un  delito  que  merece  castigos  eternos,  ve 
aquí  al  hombre  tímido  y  miserable  enlazado  con  cadenas 
indisolubles. 

La  opinión  que  se  formó  en  su  infancia  con  la  autoridad 
de  sus  mayores,  se  refuerza  con  el  terror,  que  hace  delin¬ 
cuente  hasta  el  exámen;  y  esta  es  la  razón  porque  tantos 
ingenios  tan  ilustrados  en  otras  cosas,  muestran  en  la  religión 
una  incredulidad  tan  insensata'.  Ve  aquí  por  qué  hombres 
ilustres  que  han  parecido  y  eran  sabios  en  otras  ciencias, 
en  asuntos  de  creencia  fueron  siempre  niños. 

¡Qué  mucho  pues  que  pueblos  enteros  poco  instruidos 
y  menos  propios  para  el  exámen  de  objetos  tan  oscuros  y 


complicados,  vivan  siempre  en  la  creencia  que  encontraron! 
Para  sacudir  ilusiones  nacidas  en  la  infancia  y  sostenidas 
por  el  ejemplo  común,  es  menester  mi  espíritu  de  orden 
superior,  un  ingenio  elevado,  que  junte  con  la  extensión  de 
las  luces  la  fuerza  y  el  valor  de  un  carácter  generoso:  es 
menester  también  que  viva  en  un  gobierno  que  no  sea  fa¬ 
nático;  porque  cuando  la  autoridad  persigue  la  libertad  de 
la  razón,  no  hay  quienquiera  ser  mártir  ni  exponer  el  repo¬ 
so  de  su  vida  en  sacrificio  de  la  verdad. 

Así,  es  necesaria  la  reunión  de  muchas  circunstancias  di¬ 
fíciles  para  que  se  forme  un  filósofo;  y  ve  aquí  por  qué  son 
tan  raros.  Pero  los  pocos  que  han  venido  al  mundo,  ¿cuán¬ 
tos  bienes  han  hecho  á  la  humanidad?  Ahora  es  cuando  su 
número  se  multiplica;  y  si  como  es  de  esperar,  sus  luces 
se  propagan,  ¿cuántos  pueden  hacer  en  adelante?  Saca¬ 
rán  á  los  hombres  de  su  eterna  niñez,  no  se  verán  tantos 
ancianos  con  los  terrores  ridículos  de  la  infancia,  gozarán 
sin  temor  de  los  presentes  que  les  hace  la  naturaleza,  go¬ 
zarán  de  la  vida  sin  amargarla  con  el  espantoso  aspecto  de 
1  otra  vida  futura;  en  fin,  vivirán  con  las  reglas  que  la  razón 
les  inspira. 

En  cuanto  á  mí,  yo  no  he  aprendido  á  creer;  lo  que  mas 
he  sabido  es  dudar,  y  es  imposible  persuadirme  lo  que  re- 
|  pugna  á  mi  corazón.  Muchos  dicen  que  no  hay  Dios;  yo 
|  sé  que  en  rigor  no  está  demostrada  esta  verdad,  y  que  hay 
|  varias  razones  filosóficas  para  dudar  de  su  existencia;  con 
todo  eso  me  persuado  que  hay  una  causa  primera  que  lo 
ha  criado  todo.  Esta  opinión  me  parece  mas  natural  y 
mas  conforme  á  mi  razón  porque  no  puedo  imaginar 
que  este  grande  universo  que  se  presenta  á  mis  ojos  no 
haya  sido  hecho  por  alguno.  No  concibo  obra  sin  obrero 
ni  efecto  sin  causa;  pero  supuesta  esta  verdad  que  basta 
para  explicar  todo  el  mundo  físico  y  moral,  todo  el  reino 
de  la  naturaleza  y  de  los  espíritus,  lo  demás  es  inútil,  y  no 
puede  tener  otro  origen  que  la  imaginación  y  el  artificio  de 
los  hombres. 

Esta  verdad  basta  también  para  hacerme  conocer  que 
pues  me  ha  criado,  debo  adorarle,  que  debo  vivir  con  las 
reglas  que  me  inspira  la  razón  que  me  ha  dado,  grabando 
en  mi  corazón  amor  á  la  virtud  y  aborrecimiento  al  vicio. 
De  aquí  puedo  inferir  que  no  muere  todo  cuando  mi  vida 
acaba,  pues  no  puede  darme  estas  nociones  sino  para  dar¬ 
me  idea  de  sus  recompensas  y  castigos;  pero  cuáles  sean 
estos,  yo  lo  ignoro;  puede  ser  que  los  sepa  algún  dia.  En¬ 
tre  tanto  lo  que  debo  pensar  es  que  siendo  como  no  puede 
dejar  de  ser  un  Dios  infinito  y  grande,  será  piadoso  que 
habiendo  hecho  al  hombre  tan  débil,  no  puede  castigarle 
con  rigor  inflexible  y  eterno;  en  fin,  que  pues  es  soberana¬ 
mente  bueno,  debe  tratarnos  con  bondad.  Hasta  aquí  pue¬ 
do  llegar  con  mi  razón,  y  mas  allá  no  puede  haber  mas 
que  ilusiones  imaginarias.  Todos  los  que  dicen  mas  de  lo 
que  puede  enseñarles  esta  luz  natural,  ó  están  engañados  ó 
son  impostores.  Bien  sé,  padre,  que  no  son  estas  vuestras 
opiniones;  vuestro  traje,  vuestra  conducta  y  vuestro  estilo 
me  lo  manifiestan.  Vos  me  habíais  de  un  Dios  clemente 
con  algunos  y  eternamente  severo  con  otros,  y  Dios  jamás 
I  puede  ser  ni  inexorable  ni  inflexible.  Vos  me  habíais  de 
|  su  Hijo  Jesucristo,  y  Dios  no  es  de  carne  para  que  pueda 
!  tener  hijos.  Vos  decís  que  este  Jesús  es  un  mediador,  y 
i  Dios  no  necesita  de  mediadores  para  gobernar  y  perdonar 
[  á  los  hombres.  Vos  ereeis  misterios  incomprensibles  por- 
*  4 
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que  pensáis  que  Dios  los  ha  revelado,  y  Dios  no  puede  ha¬ 
blar  para  que  ninguno  le  comprenda.  Vos  creeis  cosas 
contradictorias,  y  el  autor  de  la  verdad  no  se  puede  escon¬ 
der  entre  las  mentiras. 

En  fin,  vos  seguís  el  sistema  que  aprendisteis  en  la  ni¬ 
ñez  y  que  siguen  con  vos  todos  los  que  viven  en  esta  casa. 
No  lo  extraño.  Las  ideas  primeras  forman  en  el  alma  fuer¬ 
tes  impresiones  que  es  imposible  borrar  cuando  las  radi¬ 
can  los  ejemplos.  Vos  os  creeis  dichoso  porque  sufriendo 
muchas  austeridades  esperáis  una  gloria  interminable.  Yo 
no  me  opongo;  no  pretendo  quitaros  una  idea  que  os  con¬ 
suela:  no  os  opongáis  tampoco  á  que  yo  siga  el  impulso  que 
me  da  el  autor  de  la  naturaleza,  y  quedémonos  como  esta¬ 
mos.  Vos  no  seríais  feliz  con  mis  ideas,  y  yo  seria  muy 
desdichado  con  las  vuestras. 

Lo  único  que  no  puedo  comprender,  es  que  si  existe  ese 
Dios  que  adoráis  y  si  él  gobierna  vuestras  acciones  y  pa¬ 
labras,  ¿cómo  es  posible  que  os  deje  sumergido  en  esas  opi¬ 
niones  tan  supersticiosas,  que  degradan  al  hombre  de  su 
excelencia  y  dignidad,  al  mismo  tiempo  que  os  reparte  un 
espíritu  de  caridad  tan  activo  y  generoso,  que  retrata  con 
fidelidad  al  suyo?  Sí,  respetable  bienhechor,  yo  veo  mas 
á  Dios  en  vuestras  obras  que  en  vuestros  discursos.  Si 
en  estos  veo  oscurecida  la  luz  natural  con  que  se  dirige  la 
razón,  en  vuestras  acciones  y  beneficencia  veo  los  senti¬ 
mientos  magnánimos  y  paternales  con  que  me  figuro  á  la 
Divinidad.  Vos  me  habéis  conservado  la  vida  y  me  ha- 
,  beis  tratado  con  todos  los  esmeros  de  una  amistad  antigua 
y  merecida:  pueda  la  suerte  presentarme  la  ocasión  de 
mostraros  mi  gratitud;  y  pues  me  hallo  mejor,  permitid 
que  me  disponga  á  partir  mañana.  • 

El  venerable  varón  escuchó  esto  discurso  tan  insensato 
y  ridículo,  sin  levantar  los  ojos  del  suelo  y  sin  dar  la  me¬ 
nor  señal  de  extrañeza  ó  impaciencia.  Me  pareció  que  an¬ 
tes  de  responderme  levantó  los  ojos  al  cielo,  y  después 
volviéndose  á  mi  con  rostro  apacible  y  risueño  me  dijo:  La 
verdad  señor,  no  viene  de  los  hombres;  su  luz  viene  del 
cielo,  Dios  la  muestra  ó  la  esconde  según  les  designios  de 
su  adorable  providencia.  ¿Cuánto  tiempo  estuvo  oculta  á 
muchos  de  aquellos  que  después  la  vieron  con  mayor  cla¬ 
ridad?  ¿Cuántos  no  la  han  visto  sino  tarde?  Su  miseri¬ 
cordia  tiene  señalados  los  momentos,  y  yo  espero  que  no 
os  ha  conducido  á  esta  casa  sin  designio. 

Pero  dadme  licencia  para  que  os  haga  una  pregunta:  ¿es¬ 
te  sistema  que  ac-abais  de  manifestarme  y  que  me  parece 
el  deísmo,  hoy  tan  seguido  por  los  nuevos  filósofos,  es  una 
resulta  de  vuestra  convicción  y  de  vuestro  estudio?  ¿ha¬ 
béis  examinado  esta  materia  á  fondo?  ¿habéis  pesado  bien 
las  razones  y  fundamentos  en  que  apoyan  los  cristianos  su 
creencia,  y  por  haberlos  juzgado  fútiles  ó  mal  probados, 
habéis  venido  al  deísmo  y  la  religión  natural? 

Esta  pregunta  no  dejó  de  embarazarme;  pero  le  respon¬ 
dí:  A  la  verdad  yo  no  he  hecho  un  exámen  serio  y  seguido 
de  la  religión,  esto  que  se  llama  un  estudio  laborioso,  con¬ 
tinuo.  En  el  mundo  no  es  fácil  dedicar  el  tiempo  á 
tan  ingrata  ocupación,  que  por  otra  parte  no  me  parece 
necesaria.  Poca.reflexian  basta  para  conocer  la  flaqueza 
de  lo  que  no  tiene  fundamento  sólido:  una  tela  de  araña 
por  sí  misma  manifiesta  su  débil  estructura;  pero 
he  hecho  este  exámen  que  os  parece 
han  hecho,  y  estos  son  los  filósofos. 


la  religión,  han  visto  su  flaqueza  y  no  nos  la  demuestran 
en  sus  libros;  y  para  decir  la  verdad,  aunque  yo  no  haya 
emprendido  este  estudio  seriamente,  no  por  eso  he  dejado 
de  ser  amante  de  la  lectura. 

Desde  mi  niñez  no  había  habido  libro  de  alguna  repu¬ 
tación  que  no  haya  leido,  sobre  todo  los  de  los  filósofos,  en 
que  renovaba  mis  impresiones  y  adquiría  todos  los  dias 
nuevos  desengaños.  Os  puedo  asegurar  que  siempre  he 
cultivado  mi  espíritu  en  todo  lo  que  se  llama  instrucción, 
literatura  y  filosofía,  y  me  parece  que  cuando  se  ha  nacido 
con  espíritu  justo  y  se  tienen  á  la  manólos  materiales 
que  los  filósofos  han  preparado,  se  está  en  estado  de  juzgar 
con  rectitud.  El  padre  me  respondió  sin  alterar  su  voz: 

Es  difícil  y  peligroso  en  materias  de  esta  importancia 
fiarse  en  las  luces  ó  en  la  buena  fe  de  otros.  Pero  des¬ 
pués  de  todo,  para  proceder  con  imparcialidad  seria  me¬ 
nester  por  lo  menos  leer  también  los  libros  que  se  escri¬ 
bían  contra  los  filósofos  y  en  defensa  de  la  religión.  ¿Ha¬ 
béis  pues  leido  los  que  Bergier  y  otros  muchos  han  escri¬ 
to  contra  Vol taire,  Rouseau  y  los  demás  filósofos  de  nues¬ 
tros  dias? 

Estos  libros,  le  dije  yo,  no  llegaban  á  nuestras  noticias: 
escritos  por  hombres  retirados  que  no  eran  conocidos  en  el 
mundo,  apenas  salían  del  círculo  estrecho  de  los  devotos, 
y  si  por  acaso  llegaba  á  nosotros  la  noticia,  se  nos  decía 
que  era  un  libro  pesado,  lleno  de  discusiones  y  citas,  que 
no  estaba  escrito  con  espíritu,  gentileza  ó  gracia;  en  una 
palabra,  que  era  muy  docto,  pero  que  no  era  divertido. 
Con  esto  no  nos  tomábamos  el  trabajo  de  leerle,  y  no  me 
!  acuerdo  de  haber  leido  ninguno. 

Pero,  señor,  me  replicó  el  padre,  para  poder  juzgar  con 
|  imparcialidad,  era  indispensable  leerlos.  Yo  los  he  leido 
¡  muchas  veces,  y  me  acuerdo  de  haber  visto  que  en  ellos 
I  no  solo  se  respondía  victoriosamente  á  las  mas  especiosas 
<  objeciones  de  los  corifeos  de  la  irreligión,  sino  que  también 
\  se  les  convencía  de  malignidad,  de  falsedad  y  de  mala  fe. 
|  Está  demostrado  que  Rousseau,  uno  de  los  mas  célebres, 
;  no  tuvo  ideas  fijas  y  que  á  cada  paso  incurre  en  contra  - 
I  dicciones  manifiestas.  A  Voltaire,  el  caudillo  de  todos,  se 
|  le  ha  probado  la  pasión  encarnizada,  el  odio  injusto  con  que 
j  por  perseguir  la  religión  abusando  de  la  poca  instrucción  de 
la  mayor  parte  de  sus  lectores,  usa  de  los  medios  mas  in- 
|  dignos  de  un  corazón  honrado,  pues  alteraba  los  hechos, 
|  falsificaba  los  textos,  fingía  doctrinas  para  combatirlas,  y 
|  mentía  hasta  con  la  misma  verdad;  pues  con  su  ingenio  sa- 
¡  tírico  y  chocarrero  le  daba  un  falso  colorido  ó  la  cubría 
!  con  barniz  ridículo.  Caballero,  si  una  parte  de  esto  fuera 
i  cierto,  estos  hombres  fueran  muy  malas  guias  para  dejar - 
!  se  conducir  por  ellos  en  asuntos  de  tan  alta  importancia. 

Yo  le  respondí:  Bien  sé  que  dicen  eso  sus  enemigos,  ó 
i  los  ilusos  y  supersticiosos:  pero  ¿quién  puede  imaginar  que 
|  hombres  de  tan  superior  ingenio,  los  primeros  de  su  siglo 
y  la  gloria  y  honor  del  espíritu  humano,  sean  capaces  de 
ignorancias  y  contradicciones  que  apenas  pueden  caber  en 
Iss  mas  ordinarios?  Así  yo  he  mirado  siempre  estas  in¬ 
vectivas  como  calumnias  de  los  devotos. 

Pero  era  muy  fácil  desengañarse,  dijo  el  padre,  porque 
esto  no  consiste  sino  en  hechos,  y  con  poco  trabajo,  que  se 


si  yo  no  I  reduce  á  examinar.  .  .  .  ¿Qué  necesidad,  interrumpí  yo, 
hay  de  este  trabajo?  ¿quién  puede  dudar  que  los  citados 
Ellos  han  estudiado  j  y  otros  de  su  especie  lian  sido  los  mas  hábiles  y  sabios  do 


necesario,  otros  lo 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


13 


sus  respectivos  siglos?  ¿cómo,  pues,  se  les  podía  esconder 
lo  que  sabían  esos  escritores  oscuros  y  cubiertos  con 
el  polvo  de  sus  escuelas?  ¿Podéis  imaginar  que  esos  de¬ 
fensores  de  la  religión  la  conocían  mejor  que  un  Volt  aire 
y  que  un  Rousseau? 

El  padre  me  respondo  modestamente:  Yo  creo  que  sí 
puede  ser  que  en  todos  los  otros  objetos  fuesen  menos  ins¬ 
truidos;  pero  en  materias  de  religión  las  entendían  mejor 
porque  las  estudiaban  mas.  Seria  muy  extraño,  volví  á  de¬ 
cirle,  que  esos  clérigos  y  frailes,  que  no  han  aprendido  en 
sus  frívolas  escuelas  mas  que  á  torcer  la  rectitud  natural 
del  juicio,  supiesen  mejor  la  doctrina  cristiana  y  el  catecis¬ 
mo,  que  los  mas  descollados  ingenies  del  universo.  Yo  di¬ 
je  eatas  palabras  con  tan  viva  emoción,  que  el  padre  lo 
advirtió,  y  añadiendo  mas  dulzura  á  su  gesto  y  mas  blan¬ 
dura  á  su  voz,  me  dijo: 

No  niego,  señor,  que  el  cielo  diese  á  esos  hombres  y  á 
otros  de  su  especie  muchos  talentos  que  los  han  hecho 
eminentes  en  la  literatura  y  en  las  ciencias:  sus  obras  lo 
acreditan;  yo  he  leido  muchas  con  placer  y  admiración 
además  los  he  conocido  personalmente,  he  tratado  mucho 
con  los  mas  de  ellos,  principalmente  con  Rousseau  y  Vol- 
taire;  pero  tanto  por  la  lectura  de  sus  libros  como  por  lo 
que  he  oido  en  sus  discursos  y  en  sus  conversaciones,  lie-  j 
guó  á  formar  juicio  de  que  (no  sé  si  me  atreva  á  decirlo) 
los  puntos  de  religión  eran  los  que  trataban  con  menos  ins-  j 
truccion  y  superioridad.  No  hay  mas  que  leer  sus  argu¬ 
mentos  contra  la  religión,  y  ellos  mismos  manifiestan  á  las 
claras  que  ho  la  conocían. 

No  es  esto  extraño.  Los  hombres  son  limitados,  no  pueden 
saberlo  todo,  y  es  natural  que  sepan  menos  lo  que  des¬ 
cuidan  mas.  Si  me  atreviera  á  declararos  mi  pensamiento, 
os  diría,  que  cuando  esos  ingenios  elevados  hablaban  ó  es¬ 
cribían  en  asunto  de  su  inteligencia  tanto  en  prosa  como  en 
verso,  encantaban,  arrebataban,  admiraban,  y  era  preciso 
reconocerlos  como  prodigios  de  elocuencia,  de  talento  y  de 
gusto;  pero  que  cuando  se  introducen  á  hablar  de  religión, 
el  cristiano  menos  instruido  los  halla  muy  superficiales. 

Yo  hice  un  extraño  é  involuntario  movimiemto,  sorpren¬ 
dido  de  ver  tratar  así  á  unos  hombres  que  veneraba  por 
los  mas  sobresalientes,  y  sentí  un  despique  interior;  pero 
conteniendo  mi  viveza  con  mi  gratitud  y  con  el  respeto 
que  me  inspiraba  aquel  hombre,  me  contenté  con  decirle: 
¿Pues  qué,  tanto  tiene  que  saber  un  catecismo  que  los  ma¬ 
yores  de  los  hombres  no  hayan  podido  aprenderle?  Vos 
sois,  padre,  el  primero  que  los  halla  dignos  de  enviarlos  á 
la  escuela.  El  padre  con  su  modesta  dulzura  me  respondió: 

Yo  he  hecho  justicia  á  su  mérito,  pero  también  la  debo 
á  la  verdad;  y  si  vos  tuviérais  el  tiempo  y  la  paciencia  ne¬ 
cesaria,  me  seria  muy  fácil  liaceros  ver  que  las  mas  de 
las  objeciones,  especialmente  las  que  hace  Voltaire  cuando 
no  son  de  mala  fe,  nacen  de  defecto  de  instrucción,  y  que 
si  hubiera  estado  mejor  instruido,  hubiera  tenido  rubor  de 
presentarlas.  No  podemos  disimularnos  el  mal  método  con 
que  por  lo  común  se  enseña  la  religión  en  la  niñez,  y  que 
esta  adad  no  puede  comprender  bien  tan  elevados  ob¬ 
jetos.  Apenas  se  les  hace  aprender  de  memoria  algunos 
documentos  secos,  y  se  les  dice  que  los  deben  creer;  pero 
al  crecer  en  edad  no  se  les  explican,  como  se  debía,  los 
motivos  ó  los  fundamentos  por  qué  deben  creerlos. 

En  efecto,  esto  pide  mas  edad  y  mas  reflexión  y  debia 


ser  el  primer  estudio  y  el  mas  serio  de  los  j  óvenes  desde 
que  su  razón  está  formada.  Sin  esta  nueva  y  cuidadosa 
aplicación,  ¿qué  puede  aprovechar  la  corta  y  estéril  instruc¬ 
ción  de  su  primera  infancia?  Así  se  ve,  que  muchos  por  no 
haber  tenido  este  cuidado,  no  saben  mas  que  por  rutina 
las  fórmulas  del  catecismo;  pero  jamás  adquieren  una  idea 
justa  ni  del  plan  sublime  de  la  religión  ni  de  las  elevadas 
miras  con  que  su  divino  Autor  ha  encadenado  sus  ver¬ 
dades,  ni  aun  la  de  los  objetos  morales  que  son  el  fruí»  de 
su  práctica.  Menos  saben  las  evidentes  y  multiplicadas 
pruebas,  los  irrefragables  documentos  con  que  su  fundador 
divino  ha  demostrado  su  misión,  hasta  hacer  inexcusables 
á  los  incrédulos.  ¿Qué  es  lo  que  resulta  de  esta  corta  ense¬ 
ñanza  casi  general?  Quo  muchos  ó  por  menos  atentos,  ó 
por  mas  ocupados  se  quedan  siempre  en  una  culpable 
ignorancia,  que  creen  muchos  la  religión  cristiana  como 
hubieran  creído  cualquiera  otra,  ó  por  mejor  decir,  que 
dicen  que  la  creen,  pero  que  no  la  entienden  ni  pue  den 


basta  el  menor  soplo  para  desvanecerla. 


Que  otros  sabiéndola  mal,  y  no  conociendo  ni  la  /tota¬ 
lidad  de  su  conjunto,  ni  la  elevación  de  su  espíritu?  no 
pueden  verla  mas  que  á  medias,  y  tienen  linas  ideas  inco¬ 
nexas,  escondiéndoseles  su  armoniosa  y  concertada  confor¬ 
midad;  que  solo  ven  misterios  incomprensibles  á  que  la 
razón  no  se  acomoda  fácilmente,  preceptos  duros  y  pe¬ 
nosos  de  que  se  resiente  el  corazón;  y  no  sabiendo  las 
pruebas,  que  evidencian  su  necesidad,  están  muy  expues¬ 
tos  por  estas  razones  y  sus  malos  hábitos  á  mudar  fácil¬ 
mente  de  creencia. 

Por  la  historia  y  por  sus  experiencias  han  aprendido 
muchas  ilusiones  de  la  razón  humana,  y  no  conociendo 
las  pruebas  que  distinguen  á  la  religión,  se  figuran  que  es¬ 
ta  puede  ser  una  de  tantas.  A  esta  oscura  posibilidad  se 
añade  la  lisonja  de  distinguirse  del  vulgo,  la  de  mostrar 
un  valor  de  espíritu  que  los  otros  no  tienen,  una  superio¬ 
ridad  de  luces  á  que  pocos  alcanzan,  y  si  por  su  desgracia 
logran  con  este  medio  alguna  celebridad,  se  perdió  todo, 
j  pues  ya  no  se  desea  mas  que  aumentarla.  Crece  el  atrevi¬ 
miento,  se  multiplican  las  novedades,  se  insulta  la  religión 
con  mas  descaro,  y  esta  pasión  degenera  en  frenesí.  Ve 
>  aquí  cómo  he  visto  que  se  han  formado  los  incrédulos  mas 
|  famosos  que  he  conocido. 

Me  pareció,  Teodoro,  que  había  alguna  verdad  en  lo 
que  decía  el  padre.  No  obstante,  le  repliqué  que  era  increí¬ 
ble  que  hombres  sabios,  que  con  tanto  empeño  atacaban 
una  religión  tan  generalmente  recibida,  no  la  estudiasen 
bastante,  cuando  no  fuera  mas  que  para  impugnarla  con 
mas  acierto:  y  que  si  esta  religión  podía  presentarles  prue¬ 
bas  tan  claras  como  decía,  era  natural  que  talentos  tan 
distinguidos  la  hubieran  reconocido. 

¡Ah,  caballero,  me  respondió,  no  conocéis  la  fuerza  de 
un  espíritu  preocupado  que  emprende  un  estudio  con  á- 
nimo  de  no  encontrar  sino  lo  que  desea!  No  hay  duda,  y 
yo  me  atrevo  á  asegurarlo  con  firmeza;  no  hay  hombre  de 
juicio  medianamente  recto,  que  si  de  buena  fe  y  con  ánimo 
sincero  se  pone  á  examinar  la  religión,  no  vea  con  tanta 
claridad  como  la  luz  del  dia,  que  trae  su  origen  del  cielo: 
se  asombrará  de  ver  el  plan  mas  vasto,  el  mas  hermoso,  el 
mas  digno  de  Dios,  el  mas  conforme  al  espíritu  y  a  las 
necesidades  del  hombre;  en  fin  el  mas  capaz  de  hacerle  fe- 
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liz  en  la  tierra  y  en  el  cielo;  y  verá  que  este  plan  tan  gran¬ 
de,  tan  magnífico  y  tan  sublime,  tan  superior  á  todas  las 
ideas  de  que  los  hombres  son  capaces,  es  tan  verdadero, 
tan  evidente  y  demostrado,  que  bastan  pocos  dias  para 
que  un  talento  mediano,  si  se  aplica,  pueda  quedar  conven¬ 
cido  y  se  rinda  como  por  fuerza  á  su  evidencia,  si  no  ci  er¬ 
ra  de  propósito  los  ojos  para  no  ver  la  luz.  Yo  me  atrevería 
á  apostar .... 

Padre,  le  interrumpí  admirando  su  ilusión,  no  habléis 
tan  firme:  yo  pudiera  reconveniros  un  dia  con  esta  jactan¬ 
cia.  Siempre  estaré  á  vuestras  órdenes,  me  respondió;  y 
una  persona  del  talento  que  os  veo,  y  de  la  buena  fe  que 
os  supongo,  no  tardaría  en  verificar  mis  esperanzas;  pero 
no  pueden  hacerlo  así  los  filósofos,  en  quienes  la  vanidad  y 
el  orgullo  son  los  principios  de  su  incredulidad;  porque  una 
vez  que  se  han  propuesto  distinguirse  por  la  singularid  ad 
y  arrojo  de  sus  opiniones,  ya  no  buscan  la  verdad,  ni  de¬ 
sean  instruirse  para  formar  un  juicio,  toda  su  aplicación  se 
dirige  á  corroborar  y  persuadir  los  errores  que  les  ha  pro¬ 
ducido  su  celebridad. 

Así  no  se  les  ve  atacar  de  frente  el  plan  y  la  contextu¬ 
ra  entera  del  cristianismo.  Fuera  de  que  la  empresa  no 
es  tan  fácil,  esto  seria  muy  serio,  pediría  trabajo,  y  halla¬ 
rían  pocos  lectores.  Si  escriben,  es  para  ser  leídos  y  aplau¬ 
didos;  saben  que  el  mayor  número  de  los  que  leen  son  su¬ 
perficiales,  y  que  no  leen  mas  que  para  divertirse.  ¿Qué 
hacen  pues?  buscan  todo  lo  que  puede  facilitar  la  irrisión  y 
la  sátira.  Se  llenan  de  regocijo  cuando  encuentran  cosas 
que  tienen  apariencia  de  contradicción,  tratan  de  dar  un 
ridículo  barniz  á  lo  que  les  parece  puede  recibirle,  no  se 
embarazan  acerca  del  fondo,  no  se  hacen  cargo  de  las  cos¬ 
tumbres  antiguas,  les  basta  que  no  sean  las  nuestras  y 
que  puedan  parecer  extravagantes.  O  callan  las  causas 
que  las  hacen  respetables,  ó  si  es  menester  fingen  otras;  se 
alteran  los  textos,  se  exasperan  los  hechos,  se  calumnian 
las  intenciones,  no  se  respeta  nada,  se  acomoda  todo  al  de- 
signio,  y  con  estos  materiales  se  hace  un  libro. 

Es  verdad  que  este  libro  está  lleno  de  falsedades  y  men- 
tiras;  ¿pero  qué  importa?  Está  lleno  de  chistes,  de  ironías 
y  de  gracias;  el  lector  se  divierte  y  no  pide  mas.  Tampo¬ 
co  el  autor  busca  otra  cosa;  hace  reir,  vende  su  libro, 
adquiere  fama  de  hombre  superior,  y  está  contento.  Los 
defensores  de  la  religión  escriben  contra  él  y  reducen  su 
libro  á  polvo;  demuestran  la  futilidad  de  sus  sofismas,  la 
falsedad  de  sus  noticias,  y  hasta  la  mala  fe  de  sus  citas;  pe¬ 
ro  esto  tampoco  les  importa:  ellos  desprecian  también  á  sus 
antagonistas.  No  los  leen,  y  si  los  leen  es  con  desprecio, 
porque  saben  que  los  leerán  pocos:  por  eso,  como  si  nadie 
les  hubiera  respondido,  vuelven  á  reproducir  por  sí  ó  por 
sus  amigos  las  mismas  falsedades;  y  este  combate  jamás  se 
termina,  porque  las  gentes  del  mundo,  que  leen  con  tanto 
ardor  sus  ligeras  producciones,  no  leen  las  respuestas,  y 
por  lo  mismo  no  parece  posible  que  se  desengañen. 

Aquí,  señor,  quisiera  yo  que  hiciérais  conmigo  una  re¬ 
flexión.  Supuesto  que  hay  un  Dios,  no  nos  puede  quedar 
mas  que  una  duda:  O  Dios  ha  hablado  á  los  hombres,  ó 
no;  ó  Dios  ha  revelado  una  religión,  ó  no  la  ha  revolado; 
o  nos  deja  errar  á  la  ventura  sin  mas  socorro  que  la  ley 
natural,  ó  nos  ha  dado  una  ley  positiva,  prometiendo  re¬ 
compensa  á  quien  la  crea  y  la  guarde  y  amenazando  con 
castigos  á  quien  la  viole  ó  no  la  crea.  Una  de  estas  dos 


i  proposiciones  es  necesariamente  verdadera.  ¿Y  no  os  pa- 
|  rece,  señor,  esta  duda  de  bastante  importancia,  para  que 
i  cuantos  están  en  este  mundo  en  la  edad  de  la  razón  se  a- 
|  pliquen  con  todo  esmero  y  con  todo  el  estudio  de  la  vida  á 
averiguar  esta  verdad? 

¿Cuál  otra  puede  ser  la  pi’imera  obligación  de  una  alma 
que  conociendo  su  propia  existencia,  confiesa  que  hay  un 
Criador  supremo  á  quien  la  debe?  No  puede  ser  otra  que 
la  de  adorarle  y  pagarle  un  tributo  de  adoración  y  amor. 
Y  si  se  la  dice  que  este  Criador  ha  publicado  una  ley  con 
amenazas  y  promesas,  ¡cuál  puede  ser  su  mayor  interés  si¬ 
no  el  de  examinar  si  es  verdad  que  esta  ley  ha  sido  publi¬ 
cada;  si  el  que  la  publicó  tenia  misión  divina;  si  ha  probado 
esta  misión  por  pruebas  tan  irresistibles  y  evidentes  que 
puedan  comprenderlas  todos!  Como  por  ejemplo,  si  ha  he¬ 
cho  milagros  tan  ciertos  y  tan  claros  que  ningún  juicio  sa¬ 
no  pueda  ponerlos  en  duda;  en  fin,  si  se  ha  valido  de  oríos 
medios  no  menos  persuasivos,  y  tales  que  después  de  ha- 
1  berlos  visto  y  considerado  por  todos  lados,  no  dejan  puerta 
alguna  á  la  incredulidad. 

I  Vuelvo  á  decir  que  no  puede  haber  mayor  interés  en 
i  esta  vida,  que  el  de  examinar  la  verdad  ó  falsedad  de  esta 
i  ley;  porque  si  es  falsa,  se  sale  de  una  vez  de  inquietud;  pe¬ 
ro  si  es  verdadera,  debe  uno  arreglar  su  conducta  confor¬ 
me  á  sus  máximas. 

Si  hay  en  el  mundo  nociones  simples  y  justas,  lo  son  es¬ 
tas;  si  hay  intereses  importantes  y  grandes,  ninguno  puede 
ser  comparable  con  este;  si  hay  hombre  sobre  la  tierra  en 
este  caso,  nadie  lo  está  mas  que  el  cristiano,  á  quien  se  con¬ 
firió  el  bautismo  y  desde  la  primera  edad  se  le  hizo  saber 
la  existencia  de  una  ley  y  la  venida  de  un  Legislador  divi¬ 
no.  No  puede  dudar  que  en  todos  tiempos  por  obedecer¬ 
la,  muchos  hombres  han  hecho  grandes  sacrificios;  los  unos 
se  han  retirado  á  los  desiertos  y  han  vivido  con  una  auste¬ 
ridad  que  asombra  á  nuestra  naturaleza,  solo  por  no  expo¬ 
nerse  al  riesgo  de  violarla;  los  otros  han  sacrificado  su  vi¬ 
da  con  los  martirios  mas  horribles  por  confesarla  y  soste¬ 
nerla.  Ve  también  que  en  nuestros  dias  hay  muchas  per¬ 
sonas  ilustradas  y  de  gran  talento,  que  después  de  mucho 
estudio  y  reflexiones,  manifiestan  y  prueban  su  creencia  por 
la  severidad  de  su  conducta,  por  una  vida  justa  y  religiosa, 
por  la  mortificación  de  sus  pasiones,  por  el  abandono  de  las 
grandezas  y  placeres  del  mundo,  por  su  desinterés,  pobre¬ 
za  y  otros  sacrificios. 

Cuando  se  les  pregunta  ¿por  qué  hacen  una  vida  tan  pe¬ 
nosa  y  contraria  á  todos  los  estímulos  de  nuestra  concu pis  - 
cencia?  Responden:  que  aunque  les  cuesta  mucho  trabajo 
y  pasan  grandes  amarguras,  lo  hacen  porque  así  lo  enseña 
el  Evangelio  y  porque  el  divino  Salvador  lo  practicó  asi¬ 
mismo  después  de  haberío  enseñado:  que  este  Salvador  era 
el  mismo  Dios,  y  que  ellos  están  convencidos  de  esta  ver¬ 
dad  por  todos  los  medios  que  pueden  persuadir  á  la  razón 
humana.  Añaden,  que  las  pruebas  de  esto  son  tan  eviden¬ 
tes,  que  es  menester  cerrar  los  ojos  para  no  verlas,  tapiar 
los  oidos  para  no  escucharlas,  y  después  de  haber  manifes¬ 
tado  una  convicción  tan  íntima  y  segura,  concluyen  dicien¬ 
do:  El  que  quiera  escucharme,  quedará  tan  persuadido  co¬ 
mo  yo. 

¿Cómo  pues  es  posible  que  un  hombre  pueda  saber  y 
oir  esto,  y  que  en  materia  que  tanto  le  interesa  no  quiera 
una  vez  en  su  vida  detenerse  el  poco  tiempo  que  es  menes- 
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ter  para  desengañarse,  escucharlos  y  ver  al  fin  si  son  locos  i  aprobaron  con  los  sacrificios  mas  penosos?  ¿Y  cómo  puede 
y  están  ilusos,  ó  si  hay  en  lo  que  dicen  alguna  vislumbre  j  verse  sin  horror  que  una  religión  que  subyugó  la  filosofía 
de  razón?  Esto  parece  increíble,  y  con  todo,  es  lo  que  su-  j  del  siglo  de  Augusto,  que  convenció  á  los  Clementes,  lo3 
cede.  Yo  apelo  á  vos  mismo.  Vos  estáis  ya  en  edad  avan-  j  Justinos  y  á  los  demás  filósofos  de  aquel  tiempo,  que  pro- 
zada,  Dios  os  ha  dotado  de  ingenio  y  de  talentos;  en  cual-  dujo  los  Agustinos,  Crisóstomos  y  otros  muchos  varones 
quier  otra  materia  parecéis  bien  instruido,  y  manifestáis  ha-  prodigios  de  virtud  y  ciencia,  se  vea  hoy  ligeramente  dea- 
ber  tenido  muy  buena  educación:  no  os  ha  faltado  ni  el  j  preciada  por  un  joven  que  ni  siquiera  se  digna  de  apren- 
tiempo  ni  los  medios  de  examinar  este  negocio  tan  impor-  j  derla? 

tante,  y  con  todo,  vos  mismo  me  decís  que  nunca  os  habéis  j  El  Dios  que  este  temerario  reconoce  y  que  la  dió  á  los 
aplicado  seriamente  al  estudio  de  la  religión.  j  hombres  para  que  le  sirvan  como  quiere  ser  servido  y  pa- 

Asimismo  añadís,  que  no  creeisnada  porque  juzgáis  que  \  ra  que  puedan  ser  felices,  dándoles  al  mismo  tiempo  todos 
todo  es  invención  humana,  que  así  también  os  lo  han  per-  j  los  medios  para  que  se  puedan  convencer  de  su  verdad, 
suadido  ciertos  libros  trabajados  por  grandes  hombres,  que  i  ¿no  se  ofenderá  de  su  fria  indiferencia,  y  mucho  mas  de  su 
se  hallan  oonformes  con  vuestro  modo  de  pensar.  Y  cuan-  j  inexcusable  presunción?  En  cuanto  á  mí,  señor,  yo  no  con¬ 
do  se  os  dice  que  estos  sabios  son  malos  j  ueces,  que  otros  }  cibo  que  se  pueda  hacer  mayor  desprecio  de  la  grandeza 
no  menos  sabios  y  mas  instruidos  en  aquellas  materias  les  \  de  sus  beneficios  y  de  la  soberanía  de  su  majestad, 
han  respondido,  haciendo  ver  que  han  escrito  con  pasión  j  Así,  en  mi  juicio,  el  que  no  se  aplica  seriamente  á  este 
y  por  captarse  la  gloria  humana,  cuando  se  os  promete  de-  \  estudio,  falta  á  Dios  y  á  su  propio  interés.  Si  la  religión 
mostrar  sus  ignorancias,  falsedades  y  mala  fe,  os  contentáis  ¡  es  falsa,  podrá  entregarse  á  sus  pasiones  sin  el  ansia  com- 
con  responderme  que  esto  no  es  natural,  y  que  vos  no  i  pañera  inevitable  de  la  duda;  si  es  verdadera,  logrará  con 
leeis  semejantes  libros  porque  no  son  divertidos.  j  ella  su  felicidad;  y  si  á  pesar  de  esta  convicción  la  fuerza  de 

Esta  saeta  era  muy  penetrante  para  que  yo  no  la  sintie-  l  sus  pasiones  le  arrebata,  la  misma  religión  le  enseñará  á 
ra,  no  era  posible  desconocer  la  justicia  de  aquel  baldón;  salir  de  su  mal  estado,  y  entre  tanto  vivirá  con  el  consuelo 
pero  procuré  disimular  su  fuerza  y  le  dije:  Sin  duda  que  i  y  la  esperanza  de  que  un  dia  se  calmarán  y  podrá  volver 
hay  en  esto  falta  de  reflexión  y  que  no  es  proceder  con  j  á  su  Dios  y  á  las  sendas  de  la  virtud, 
toda  la  exactitud  del  juicio;  pero  el  mundo  y  sus  ocupa-  j  No  puede  ser  buena  disculpa  decir:  Yo  me  imaginó  que 
ciones  nos  arrastran,  y  no  puedo  dejar  de  confesaros,  por-  ¡  no  era  verdadera  porque  no  me  acomodaba;  ó  yo  me  de¬ 
que  es  verdad,  que  ni  yo  ni  ninguno  de  nuestros  amigos  jé  persuadir  por  otros  á  quienes  no  acomodaba  tampoco; 
los  ha  leído,  y  creo  también  que  los  que  viven  en  el  man-  j  porque,  señor,  es  forzoso  confesar  que  si  Dios  es  justo,  que 
do  los  leen  poco.  i  si  nos  ha  enseñado  una  religión  y  que  para  conocer  su  di- 

¿Cómo  pues  me  dijo  el  padre,  pueden  juzgar  la  religión?  j  vinidad  basta  estudiarla  un  poco,  no  puede  dejar  de  casti- 
Y  ya  que  os  dignáis  de  perdonar  las  osadías  de  mi  celo,  \  gar  al  que  no  la  halla  digna  de  tan  corto  trabajo, 
permitidme  otra  reflexión:  decidme,  señor,  y  llamad  á  vos  í  Este  discurso  me  turbó,  porque  sentí  su  fuerza  y  no  en¬ 
toda  vuestra  cordura,  ¿podréis  concebir  que  se  puede  ha-  |  contraba  nada  que  responderle;  así  le  dije:  Yos  me  hacéis 
cer  un  ultraje,  un  desacato,  una  injuria  mayor  á  la  Divini-  \  temblar,  padre;  porque  no  es  posible  desentenderse  de  la 
dad,  que  reconocerla,  confesar  que  existe,  oir  que  ha  pu-  ;  evidencia  de  vuestros  raciocinios:  confieso  que  jamás  ha¬ 
bí  icado  una  ley,  que  ha  hecho  conocer  el  culto  con  que  bia  hecho  estas  reflexiones  que  me  condenan  tanto  como  á 
manda  que  sus  criaturas  la  adoren  y  obedezcan,  y  no  que-  I  la  mayor  parte  de  las  gentes  del  mundo,  que  tampoco  las 
rer  ocuparse  un  rato  ni  tomarse  el  menor  trabajo  para  ¡  hacen;  vos  me  hacéis  conocer  nuestro  culpable  olvido,  y 
averiguar  si  esto  es  verdad?  El  que  se  somete  y  obedece,  i  me  espanta  una  ceguedad  que  seria  increíble  á  no  ser  tan 
aunque  no  sepa  los  motivos  que  le  obligan,  á  lo  menos  :  común. 

cumple  y  está  en  el  buen  camino;  ¿pero  no  es  una  temen-  ¡  Ah,  señor!  me  respondió  el  padre,  yo  no  me  espanto; 
dad  insensata  tomar  el  partido  de  no  creer  sin  saber  por  i  tanto  el  hombre  es  miserable;  y  quien  considere  las  mu- 
qué,  y  solo  porque  así  lo  persuaden  las  pasiones  á  la  lige-  !  chas  causas  que  hay  para  la  indiferencia  de  los  unos  y  la 
reza  del  espíritu?  ¿no  es  exponerse  visiblemente  á  faltar  al  j  incredulidad  de  los  otros,  lejos  de  irritarse  contra  ellos,  no 
respeto  que  se  debe  á  la  autoridad  divina,  y  á  todas  las  ;  los  podrá  mirar  sino  con  lástima.  Quisiera,  padre,  le  dije 
consecuencias  que  puedan  resultar?  \  yo,  oiros  algunas  de  estas  causas.  Y  él  me  respondió:  Lo 

¿Puede  haber  tampoco  mayor  imprudencia  que  preferir  j  haré  con  mucho  gusto;  pero  como  hoy  es  el  primer  dia  de 
sin  convicción  propia  las  opiniones  de  pocos  hombres,  por  vuestra  comvalecencia  y  que  todavía  necesitáis  de  reposo, 
la  mayor  parte  disolutos  y  viciosos,  á  las  de  tantos  hom-  ;  lo  dejaremos  para  mañana:  y  yo  también  lo  dejo  aquí, 
bres  grandes  de  todos  los  siglos,  los  unos  santos  y  los  otros  Teodoro,  para  continuar  mi  historia  en  la  primera  que  te 
sabios,  que  atestiguaron  su  persuasión  con  sir sangre,  ó  la  j  escriba.  Adiós  por  hoy,  amigo  mió. 
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CARTA  IV. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO, 


Teodoro  mió:  Difícil  me  será  referirte  todo  lo  que  el  pa¬ 
dre  me  dijo  al  otro  dia;  temo  haber  olvidado  mucho,  y  lo 
que  mas  me  aflige  es,  que  me  es  imposible  repetirte  sus 
discursos  en  aquella  unción  modesta  y  con  aquel  apacible 
tono  de  convicción  con  que  me  los  decía;  así,  no  esperes 
mas  que  un  cadáver  de  lo  que  para  mí  estaba  lleno  de  her¬ 
mosura  y  de  vida. 

El  padre  dijo:  el  primer  principio  de  que  nace  la  in¬ 
credulidad,  consiste  en  las  pasiones  de  los  hombres.  La 
religión  cristiana  al  mismo  tiempo  que  somete  el  entendi¬ 
miento,  pretende  reformar  al  corazón;  no  solo  nos  propone 
la  creencia  de  misterios  profundos,  sino  también  la  prácti¬ 
ca  de  obligaciones  penosas.  El  moral  del  Evangelio  se  re¬ 
duce  á  reprimir  el  orgullo,  la  sensualidad,  el  amor  de  las 
criaturas  por  sí  mismas,  á  no  desear  mas  que  los  bienes 
invisibles,  á  no  aspirar  mas  que  á  Dios,  á  no  vivir  ni  hacer 
nada  sino  por  contribuir  á  su  gloria. 

Este  es  el  compendio  de  sus  máximas,  y  si  J esucristo  es 
Dios,  si  su  palabra  es  verdadera,  no  hay  remedio,  es  me¬ 
nester  sujetarse  á  estas  leyes  ó  incurrir  en  las  penas  es¬ 
pantosas  con  que  amenaza  á  los  transgresores.  Discurrid 
ahora,  señor,  con  qué  ojos  pueden  ver  esta  alternativa  unos 
hombres  que  dominados  por  el  orgullo  y  devorados  por  la 
ambición,  no  conocen  otra  felicidad  que  la  de  los  sentidos: 
concebid  cuán  activo  es  el  interés  que  tienen  en  rechazar 
una  religión  que  les  estorba  ó  les  emponzoña  todos  sus  pla¬ 
ceres;  y  teniendo  ellos  tanto  interés  en  hallarla  falsa,  ¿quién 
puede  admirarse  se  lo  persuadan  así  con  facilidad? 

La  mayor  parte  de  los  hombres  hallan  en  su  ingenio  re¬ 
cursos  que  los  engañan,  cuando  sus  pasiones  impiden  aten¬ 
der  á  la  verdad.  Las  ideas  que  lisonjean  nuestras  inclina¬ 
ciones  nos  dejan  impresiones  mas  fuertes  que  las  que  nos 
desagradan,  y  esta  depravación  que  nace  con  nosotros  y 
nos  sigue  á  pesar  nuestro  toda  la  vida,  nos  arrastra  á  gran¬ 
des  extravíos.  Para  juzgar  de  un  objeto  sanamente,  es 
menester  considerarle  por  todos  sus  aspectos,  comparar  to¬ 
das  sus  calidades:  por  eso  juzgamos  mal  tantas  veces;  y  es 
que  desde  que  el  hombre  se  preocupa  de  lo  que  le  agrada, 
ya  no  mira  el  objeto  sino  por  aquel  lado  que  le  gusta,  ya 
no  se  aplica  sino  á  desenvolver,  apreciar  y  añadir  todo  el 
valor  que  puede  á  lo  que  lisonjea  aquel  gusto;  le  seria  ás¬ 
pero  y  duro  detenerse  á  considerar  lo  que  pudiera  quitarle 
esta  dulce  ilusión. 

De  aquí  nacen  estas  distracciones,  estos  olvidos  volunta¬ 
rios,  y  tantas  ignorancias  afectadas  de  lo  que  pudiera  enca¬ 
minarlos  á  la  verdad.  Y  si  esta  verdad  que  para  pene¬ 
trarla  necesita  un  exámen  serio  y  desinteresado,  arroja  por 
acaso  en  un  momento  de  serenidad  un  rayo  de  su  luz,  es¬ 
te  resplandor  es  débil  y  no  basta  para  iluminarnos;  suele 
bastar  sí  para  turbamos;  pero  el  deseo  del  reposo  nos  hace 
buscar  al  instante  ideas  mas  dulces  que  le  disipan  y  volve¬ 
mos  á  quedar  en  el  error. 

Por  eso  cada  pasión  tiene  sus  opiniones  propias.  El  sen¬ 
sual  mira  sus  placeres  como  una  ley  de  la  naturaleza  que 
seria  injusto  acusar  de  delito:  el  ambicioso  estima  su  deseo 


de  elevarse  como  carácter  propio  de  las  grandes  almas,  co- 
I  mo  un  fuego  capaz  de  inflamar  á  los  grandes  talentos  pa- 
I  ra  ilustrar  los  pueblos  y  engrandecer  los  Estados.  El  lu- 
I  jo  que  confunde  las  condiciones,  corrompe  las  costumbres, 
i  y  pasando  sus  justos  límites,  prepara  con  su  falso  resplan¬ 
dor  la  decadencia  de  los  reinos,  no  parece  á  los  políticos 
|  errados  sino  medio  de  circular  rápidamente  las  riquezas  y 
i  dar  perfección  á  las  artes. 

Este  es  el  principio  porque  el  mundo  tiene  un  estilo  tan 
í  contrario  al  de  la  verdad,  y  es  que  siempre  se  conforma 
|  con  la  opinión  que  le  sugieren  sus  pasiones.  Cada  cual 
S  tiene  la  suya,  y  si  cada  una  puede  oscurecer  la  verdad  que 
la  es  contraria,  ¿qué  fuerza  no  tendrán  todas  las  pasiones 
reunidas  contra  una  religión  inexorable  que  á  ninguna  da 
|  acogida? 

Y  esta  es  la  verdadera  causa  porque  los  incrédulos  se- 
;  rán  siempre  malos  jueces  en  materia  de  religión.  Y  si 
j  no,  decidme:  ¿por  qué  las  leyes  recusan  por  jueces  á  los 
que  tienen  relación  con  alguna  de  las  partes?  Porque  sa- 
|  ben  que  los  hombres  de  ordinario  juzgan  mas  con  el  cora- 
;  zon  que  con  el  entendimiento,  que  para  juzgar  bien  es  me¬ 
nester  juzgar  sin  interés,  que  cuando  el  entendimiento  es- 
tá  apasionado  no  hace  otra  cosa  que  buscar  arbitrios  para 
i  dar  mas  color  á  sus  errores.  Ahora  apliquemos  estos  prin- 
1  pios:  los  incrédulos  aborrecen  la  religión,  sus  pasiones  les 
i  inspiran  este  odio,  desean  con  ardor  que  sus  promesas  sean 
|  vanas,  para  que  sus  amenazas  sean  fabulosas;  por  consi- 
I  guíente  «no  pueden  ser  buenos  jueces,  el  odio  desacredita 
|  su  juicio.  Quiero  suponerles  las  luces  mas  extendidas,  los 
|  mayores  talentos:  con  esto  serán  enemigos  mas  peligro- 
|  sos,  pero  no  mejores  jueces  ni  mas  competentes, 
i  Examinemos  ahora  cómo  ó  por  qué  los  mas  se  hacen  in- 
¡  crédulos.  Todos  nacemos  con  las  reglas  de  la  ley  natu- 
,  ral  grabadas  en  el  corazón:  el  Criador  imprime  hasta  en  el 
,  impío  esta  divina  luz;  y  después  habiendo  sido  educado  en 
i  la  creencia  de  la  religión,  se  le  dió  una  grande  idea  de 
j  Dios,  de  sus  misterios  sublimes,  de  su  admirable  moral,  tan 
I  conforme  á  la  miseria  del  hombre  y  tan  necesario  para  su 
felicidad;  él  recibió  en  su  niñez  esta  fe  que  debia  respetar 
después  por  tantos  títulos;  adoró  sus  santas  y  misteriosas 
i  oscuridades,  siguió  sus  ritos,  se  sujetó  á  sus  leyes,  temió 
|  sus  castigos  y  esperó  sus  recompensas.  ¿Por  qué,  pues, 

!  ha  mudado?  ¿De  dónde  viene  esta  espantosa  y  total  re- 
|  volucion  que  se  ha  hecho  en  sus  pensamientos?  ¿Por  qué 
i  todos  esos  oráculos  que  ahora  poco  le  parecían  descendi¬ 
dos  del  cielo,  no  le  parecen  ya  mas  que  fábulas  inventadas 
por  la  política  ó  por  la  superstición  de  los  hombres? 

Se  me  dirá  que  su  sumisión  no  fue  fruto  de  sus  reflexio¬ 
nes:  yo  creo  y  confieso  que  en  la  edad  adulta  debe  aspirar 
á  una  fe  mas  ilustrada;  pero  también  es  claro  que  siendo 
este  el  principio  de  que  depende  su  felicidad  ó  su  desgra¬ 
cia  eterna,  debe  poner  el  mayor  conato  para  no  engañarse 
en  asunto  tan  capital  y  cuyas  consecuencias  son  tan  graves. 
Que  me  diga,  pues,  cuál  es  el  exámen  que  ha  hecho  de  la 
i  religión  cristiana:  si  para  hacerle  bien  ha  impuesto  silencio 
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á  sus  pasiones  y  apetitos;  si  ha  hecho  sus  indagaciones 
de  buena  fe  y  con  sincero  deseo  de  reconocer  la  ver¬ 
dad. 

Que  me  diga  si  ha  leido  con  cuidado  los  escritos  que 
prueban  la  certidumbre  y  divinidad  de  esta  religión  y  los 
que  explican  la  economía  de  su  moral  y  de  sus  misterios; 
si  por  muchos  estudios  precedentes  y  por  un  grande  uso 
del  raciocinio  se  ha  puesto  en  estado  de  pesar  las  pruebas, 
de  sentir  su  conexión  y  la  recíproca  fuerza  que  se  comu¬ 
nican;  si  por  el  contrario,  no  ha  confundido  lo  falso  con  lo 
oscuro,  lo  incomprensible  con  la  contradictorio;  si  en  las  di¬ 
ficultades  ha  tenido  la  balanza  igual;  si  en  las  dudas  ha  con¬ 
testado  con  personas  mas  instruidas;  si  nunca  ha  precipita¬ 
do  su  juicio;  finalmente,  si  puede  su  conciencia  darle  testi¬ 
monio  de  que  en  el  estudio  de  la  religión  ha  ocupado  todo  el 
tiempo,  imparcialidad  y  aplicación  que  exige  un  negocio  de 
tan  alta  importancia. 

Si  lo  ha  hecho  así,  yo  le  aseguro  que  no  será  incrédulo: 
es  imposible  que  Dios  oculte  la  verdad  á  quien  la  busca 
con  sincero  deseo  de  encontrarla.  La  desgracia  es,  que 
pocos  quieren  tomarse  este  trabajo,  y  quizá  no  ha  existido 
un  incrédulo  que  pueda  establecer  sobre  estos  funda¬ 
mentos  la  seguridad  de  que  ellos  se  jactan.  Son  muy  di¬ 
ferentes  los  principios  que  forman  á  los  incrédulos  de  nues¬ 
tros  dias. 

Unos  no  tienen  mas  conocimientos  ni  mas  instrucción 
que  aquellas  noticias  superficiales  que  recibieron  en  la  in¬ 
fancia:  apenas  se  les  enseñaron  los  dogmas  que  se  deben 
creer,  sin  explicarle  jamás  los  motivos.  Al  primer  movi¬ 
miento  de  las  pasiones  se  sintieron  como  reprimidos  de  la 
autoridad  de  la  ley  y  desearon  sacudirla;  los  ejemplos  y 
los  discursos  de  los  otros  incrédulos  los  alentaron;  pasaron 
de  la  fe  á  la  vacilación,  de  la  vacilación  á  la  duda;  empe¬ 
zaron  por  el  deseo  de  ser  incrédulos  y  acabaron  por  la  va¬ 
nidad  de  parecerlo. 

Otros,  arrastrados  por  el  torrente  del  mundo  y  sin  otro 
estudio  que  el  de  sus  placeres,  se  forman  una  especie  de 
erudición  de  todas  las  dudas  y  objeciones  que  han  apren¬ 
dido  y  que  no  eran  capaces  de  formar;  y  siendo  de  un  ca¬ 
rácter  mas  temerario  y  arrojado  que  los  hombres  comu¬ 
nes,  las  proponen  á  cada  paso  con  mayor  osadía. 

Hay  hombres  estimables  sin  duda  por  sus  talentos,  pe¬ 
ro  que  solo  se  han  ocupado  en  las  ciencias  profanas,  que 
no  han  glorificado  á  Dios  en  su  corozon,  que  no  han  bus¬ 
cado  en  sus  estudios  sino  lo  que  podía  lisonj  ear  su  orgullo 
ó  satisfacer  su  curiosidad,  y  por  lo  mismo  han  sido  abando¬ 
nados  do  Dios.  Los  de  esta  clase  queriendo  pasar  por  sa¬ 
bios,  son  unos  verdaderos  insensatos. 

Hay  otros  que  pretenden  haber  leido,  haber  examinado, 
esto  es,  que  han  recogido  con  miserable  afan  todos  los  he¬ 
chos  ridículos,  todos  los  sofismas  capciosos,  todas  las  extra¬ 
vagantes  paradojas  que  ha  inventado  una  filosofía  des¬ 
tructora  para  dar  colorido  á  sus  pretensiones  absurdas; 
que  han  echado  algunas  ojeadas  rápidas  y  curiosas  sobre 
nuestros  libros  santos,  no  para  instruirse,  sino  para  criti¬ 
carlos,  no  para  edificarse,  sino  para  endurecerse,  y  esto  es 
lo  que  llaman  sus  estudios  y  meditaciones.  En  fin,  hay 
diferentes  especies  de  iucrédulos;  pero  cuando  se  exami¬ 
nan  de  cerca,  se  ve  que  todos  ellos  no  han  meditado  con 
la  seriedad  debida  un  asunto  tan  importante,  y  que  todos 
sus  errores  tienen  por  origen  las  pasiones. 


Y  si  estas  pasiones  no  los  cegaran,  ¿cómo  se  atrevieran 
á  sostener  un  sistema  tan  arriesgado  con  temeridad  tan 
peligrosa?  porque  en  fin,  exageren  cuanto  quieran  las  di¬ 
ficultades  incomprensibles  de  la  religión,  por  lo  menos  no 
pueden  dejar  de  confesar  que  hasta  ahora  no  se  ha  podido 
demostrar  nada  contra  el  divino  origen  de  sus  dogmas, 
que  no  se  ha  podido  tildar  nada  á  la  sublime  santidad  de 
su  moral,  ni  desmentir  en  un  ápice  la  verdad  de  su  sagra¬ 
da  historia. 

Por  el  contrario,  debe  confesar  la  vida  y  la  muerte  de 
su  divino  fundador,  la  sabiduría  y  pureza  de  sus  preceptos, 
la  grandeza  y  sublimidad  de  nuestras  escrituras,  los  testi¬ 
monios  de  vista  de  tantos  hombres  apostólicos,  la  sangre 
de  tantos  mártires,  el  cumplimiento  de  tantas  profecías,  la 
sonora  voz  de  los  milagros,  la  tradición  de  todos  los  siglos, 
la  conversión  del  mundo  entero,  la  perpetuidad  de  la  fe, 
la  imperturbable  firmeza  de  la  Iglesia  su  depositaría,  y 
estas  con  las  demás  pruebas  del  cristianismo,  debieran  á  lo 
menos  ser  de  un  grande  contrapeso  en  la  balanza  de  su 
razón. 

Porque,  señor,  consideradlo  con  reflexión.  A  vista  de 
tantos  documentos,  si  queda  la  menor  equidad  en  sus  jui¬ 
cios,  deben  confesar  que  ya  que  no  quieren  ver  tantas  de¬ 
mostraciones,  ¿por  qué  aun  con  la  mas  ligera  apariencia 
de  duda  se  determinan  por  el  partido  contrario  y  única¬ 
mente  peligroso?  ¡Qué!  por  pocos  y  rápidos  placeres  que 
degradan  el  alma,  por  la  triste  ventaja  de  vivir  como  las 
bestias,  que  no  piensan  mas  que  en  contentar  el  cuerpo, 
sin  otros  deseos  ni  esperanzas;  por  la  vil  satisfacción  de 
entregarse  por  poco  tiempo  en  la  tierra  á  sus  vicios,  sin 
rubor  ni  remordimiento,  ¿aventura  el  hombre  los  destinos 
eternos  que  puede  haber,  los  deja  entre  las  manos  del  aca¬ 
so,  se  expone  á  perder  el  bien  supremo  y  á  sufrir  supli¬ 
cios  que  nunca  acaban?  Pesadlo,  señor,  y  decidme  si  no 
es  esto  el  colmo  de  la  ceguedad  y  la  pasión. 

Pero,  padre,  le  interrumpí,  las  pasiones  y  la  corrupción 
de  las  costumbres  son  y  han  sido  de  todos  los  siglos  y  los 
cristianos  no  han  estado  ni  están  exentos.  Apenas  se  ex¬ 
tinguió  el  fuego  de  las  persecuciones  en  la  Iglesia  primiti¬ 
va  cuando  la  relajación  se  introdujo  y  los  cristianos  fueron 
tan  desarreglados  como  los  otros,  sin  ser  por  eso  incrédu¬ 
los.  Es  claro,  pues,  que  la  filosofía  que  casi  no  existia  en¬ 
tonces,  no  pudo  ser  la  causa  de  aquella  corrupción;  así,  so¬ 
lo  lo  fueron  las  pasiones,  sin  que  ella  tuviese  parte  al¬ 
guna.  Es  verdad  que  las  artes  y  las  ciencias  vinieron  des¬ 
pués  y  que  de  ellas  nació  la  filosofía  que  ha  extendido  tan¬ 
to  la  incredulidad.  Pero  si  de  estos  hechos  puede  resul¬ 
tar  alguna  consecuencia,  no  es  otra  sino  que  la  increduli¬ 
dad  debe  sus  progresos  á  las  luces  y  á  la  razón. 

No  entro,  me  respondió  el  padre,  en  la  cuestión  de  si 
las  costumbres  públicas  han  sido  siempre  igualmente  de¬ 
pravadas:  basta  para  vuestra  reflexión  (y  yo  lo  confieso)  que 
hay  y  nunca  han  faltado  cristianos  inconsecuentes,  cuya  fe 
está  en  contradicción  con  su  conducta:  hombres  que  viven 
de  una  manera  opuesta  al  Evangelio;  profesando  en  público 
la  religión  que  los  condena.  Pero  porque  las  pasiones  no 
conducen  siempre  á  la  incredulidad,  porque  hay  vicios  que 
no  son  incrédulos,  porque  la  religión  no  siempre  preserva 
de  los  vicios,  ¿podéis  inferir  que  sea  útil  y  que  la  filosofía 
no  añada  mucha  corrupción  á  la  que  el  corazón  tiene  en  sí 
mismo? 
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Yo  saco  consecuencias  diferentes  y  digo:  Si  el  corazón 
humano  es  tan  frágil  que  á  pesar  de  los  estímulos  de  la 
religión,  á  pesar  de  sus  promesas  y  amenazas,  de  sus  ter¬ 
rores  y  remordimientos  y  de  cuantos  motivos  ella  le  pre¬ 
senta  para  contener  el  impulso  con  que  lo  arrastra  su  fla¬ 
queza,  cae  tantas  veces  y  corre  desbocado  al  precipicio, 
¿qué  será  cuando  perdiendo  todo  temor  y  todo  freno,  no 
tenga  nada  que  lo  reprima,  y  se  entregue  sin  ningún  emba¬ 
razo  á  todo  el  ardor  de  sus  pasiones? 

Yo  digo:  Mientras  los  hombres  no  son  mas  que  frágiles, 
no  se  abandonarán  á  todas  las  licencias  y  á  todos  los  exce¬ 
sos:  habrá  algunos  que  no  se  atreverán  á  cometerlos;  y  si 
la  violencia  de  las  pasiones  los  arrebata,  pueden  esperar 
que  algún  dia  se  calmen,  y  que  entonces  la  religión  les  ha¬ 
ble  con  su  voz  imperiosa  y  terrible,  que  oiga  el  incesante 
grito  del  remordimiento,  y  llegue  al  fin  el  instante  de  la 
corrección:  ¿pero  qué  se  puede  esperar  de  aquel  á  quien  su 
razón  engañada  ha  persuadido  que  todo  terror  es  vano  y 
toda  enmienda  ridicula? 

A  estas  tan  naturales  consecuencias  añado  otra  no  me¬ 
nos  legítima,  y  es  que  si  para  ser  vicioso  á  pesar  de  la  re¬ 
ligión  que  se  profesa,  basta  ser  frágil,  para  atreverse  á  lu¬ 
char  contra  la  misma  religión,  para  pretender  destruir  lo 
que  tantos  siglos  y  tantos  hombres  grandes  han  respetado, 
para  osar  erigir  en  principios  y  reducir  á  sistema  la  cor¬ 
rupción  de  un  moral  puro  y  la  prevaricación  de  las  cos¬ 
tumbres;  en  fin,  para  querer  quitarse  á  sí  mismo  y  quitar 
á  los  demás  hombres  todo  estímulo  de  virtud,  toda  espe¬ 
ranza  de  arrepentimiento,  es  menester  un  grado  de  per¬ 
versidad  mucho  mayor,  una  particular  y  muy  infeliz  dis¬ 
posición  de  entendimiento,  bien  sea  un  carácter  mas  arro¬ 
jado,  ó  una  curiosidad  mas  temeraria,  ó  un  gusto  mas  vivo 
de  la  independencia,  ó  un  ardor  mas  insensato  de  distin¬ 
guirse  por  esta  vanidad,  ó  un  genio  mas  brutal  en  quien 
las  pasiones  dominan  con  absoluto  imperio  á  la  razón,  ó  en 
fin,  todo  esto  junto. 

Os  confieso  que  cuando  los  hombres  por  la  resurrección 
de  las  artes  y  las  ciencias  aumentaron  sus  conocimientos, 
también  se  aumentaron  sus  desórdenes;  pero  no  fueron 
ellas  la  causa  de  este  daño,  sino  los  hombres  mismos,  por 
el  abuso  que  hicieron  de  ellas.  Desde  que  empezaron  á 
conocer  las  ventajas  de  la  ilustración,  lejos  de  encaminarla 
al  blanco  de  su  utilidad  verdadera,  se  extraviaron  con  ella 
á  los  objetos  que  les  indicaba  el  amor  propio.  Su  vanidad 
mudó  de  término,  la  reputación  de  sabio  pareció  la  mas  li¬ 
sonjera,  las  naciones  que  hasta  allí  no  se  habian  disputado 
mas  qxia  la  superioridad  de  las  armas,  lidiaron  por  la  de 
los  talentos,  y  los  mismos  que  poco  antes  habian  puesto  una 
especie  de  gloria  en  la  ignorancia,  la  pusieron  entonces  en 
la  ciencia.  El  hombre  siempre  se  excede,  rara  vez  se 
mantiene  en  el  medio  justo;  y  en  aquella  efervescencia  ge¬ 
neral  de  los  espíritus,  exageró  todos  los  principios,  sacó  fal¬ 
sas  consecuencias  y  se  cegó  miserablemente  con  la  misma 
luz  que  le  debia  alumbrar. 

Por  ejemplo:  la  sana  física  le  advirtió  que  en  la  investi¬ 
gación  de  la  naturaleza  debia  desconfiarse  de  las  opiniones 
recibidas  y  dudar  de  todo  para  no  engañarse  en  nada,  que 
debia  consultar  no  el  juicio  de  otros,  sino  las  propiedades 
de  las  cosas  mismas,  y  no  admitir  sino  las  que  su  razón  pe¬ 
dia  percibir  con  claridad.  Estos  principios  eran  arregla¬ 
dos  en  el  examen  de  los  objetos  tísicos  ó  naturales;  pero  el 


hombre  atrevido  quiso  aplicarlo  á  la  ciencia  de  las  cosas 
divinas,  haciendo  de  ellos  mi  uso  insensato;  puso  sobre  la 
misma  línea  las  opiniones  de  los  filósofos  antiguos  sobre  los 
objetos  materiales,  que  sobre  los  dogmas  divinos  de  la  re¬ 
velación,  y  quiso  discurrir  del  ente  incomprensible  é  infini¬ 
to  del  mismo  modo  que  discurría  de  los  entes  criados  y  vi¬ 
sibles. 

El  mas  despreciable  metafísico  se  atrevió  á  decir  á  Dios: 
Por  mas  que  te  procures  esconder,  yo  fijaré  mis  ojos  sobre 
tí,  yo  someteré  á  la  luz  de  mi  razón  tu  esencia,  tus  atribu¬ 
tos,  tus  designios,  y  negaré  sin  embarazo  todo  lo  que  no 
pueda  comprender.  Dicen  que  te  has  manifestado  á  los 
hombres  y  que  les  has  revelado  cosas  sublimes;  pero  yo  no 
í  me  ocuparé  en  examinar  si  las  pruebas  que  alegan  de  esta 
\  revelación  son  ciertas  ó  no,  si  están  ó  no  probadas:  esto  es 
j  inútil,  porque  si  no  son  conformes  á  mi  razón,  si  no  la  sa- 
I  tisfacen,  no  pueden  ser  verdaderas.  Yoy  pues  á  consul¬ 
tarla,  y  ella  sola  me  dirá  lo  que  debo  creer.  Toda  revela¬ 
ción  que  se  oponga  ó  sobrepase  mi  razón,  es  necesariamen¬ 
te  falsa,  y  sin  mas  examen  no  debo  darla  entrada.  Por 
mas  que  me  digan  que  los  hechos  que  la  establecen  son 
indubitables  y  demostrados,  no  los  creeré,  diré  que  son 
mentiras,  ó  pondré  en  la  clase  de  fenómenos  naturales  los 
que  me  presenten  con  el  mas  brillante  carácter  de  prodi¬ 
gios  y  milagros;  en  fin,  yo  debo  pasar  por  todo  antes  que 
pensar  que  mi  razón  pueda  engañarse. 

Ve  aquí  lo  que  dicen  en  sustancia  todos  estos  sabios  que 
abandonando  la  tradición  y  las  pruebas  del  cristianismo,  no 
toman  otra  guia  que  la  de  su  débil  y  oscura  razón,  y  ve 
aquí  cómo  las  ciencias. . . .  Aquí  le  interrumpí  diciendo: 
No  hacéis,  padre,  honor  á  vuestra  religión,  pues  atribuís 
los  errores  á  las  ciencias.  ¿Quisiérais  pues  que  hubieran 
durado  los  siglos  de  barbarie?  ¿pensáis  que  la  ilustración 
sea  la  que  ha  extendido  la  incredulidad?  ¿la  religión  cristia¬ 
na  no  puede  conciliarse  con  la  luz  de  la  razón? 

Estoy,  señor,  me  respondió,  muy  distante  de  pensar  así. 
Yo  os  he  dicho  que  ni  los  progresos  de  las  ciencias  ni  los 
conocimientos  que  se  adquirieron  con  ellas,  fueron  la  causa 
de  la  incredulidad,  sino  el  abuso  que  se  hizo  de  estos  dones 
de  Dios,  sacándolos  de  su  esfera  y  dándoles  una  aplicación 
impropia.  Lo  que  digo  es,  que  esta  falsa  filosofía  á  pesar 
de  sus  falsas  ilusiones  y  sofismas,  no  hubiera  podido  jamás 
oscurecer  los  principios  luminosos  en  que  la  fe  se  apoya, 
si  las  pasiones  no  la  hubieran  ayudado,  corrompiendo  ó 
abusando  de  la  luz  de  las  ciencias;  y  que  lejos  de  que  estas 
puedan  contribuir  á  la  ruina  de  la  religión,  basta  dejarlas 
en  sus  justos  límites  y  aplicarlas  al  uso  en  que  pueden  ser 
útiles,  para  que  ellas  mismas  disipen  todas  las  tinieblas  del 
prestigio  en  que  se  encubren  los  errores. 

Tended  la  vista  sobre  todos  los  anales  de  la  religión,  y 
vereis  que  jamás  ha  temido  ni  las  luces  de  la  razón  ni  la 
perfección  de  las  ciencias.  Si  alguna  vez  derramó  lágrimas 
doloridas,  fue  cuando  el  mas  astuto  de  sus  perseguidores 
prohibió  á  los  cristianos  el  estudio  de  las  ciencias  humanas, 
que  les  era  necesario  para  acabar  de  abrir  los  ojos  á  los 
gentiles.  Para  conocer  una  religión  tan  elevada  y  sublime 
como  la  cristiana,  para  concebir  el  vasto  y  majestuoso  sis¬ 
tema  que  la  compone,  y  para  combinar  todas  sus  partes  en¬ 
lazadas  con  admirable  simetría  y  proporción,  es  menester 
mucha  inteligencia;  y  si  su  luz  ha  podido  pasar  hasta  nos¬ 
otros  á  través  de  tantos  siglos  de  ignorancia  y  barbarie,  se 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


19 


debo  á  los  hombres  grandes,  que  entonces  se  ocupaban  en  j  de  que  todas  las  virtudes  morales  que  no  son  inspiradas 
esclarecer  y  fortificar  su  verdad.  i  por  la  fe  y  acompañadas  por  la  caridad,  no  son  merecedo- 

Habia  entonces  vicios  y  pasiones;  pero  estas  no  habían  \  ras  de  la  vida  eterna, 
tomado  la  dirección  á  que  después  las  ha  conducido  la  filo-  |  No  es  rni  ánimo  ni  humillarlos  ni  ofenderlos;  pero  yo  lo 
sofía  moderna.  Nuestros  mayores  á  pesar  de  sus  flaquezas,  I  dejo  á  vuestra  consideración.  Pensad  vos  mismo,  recor¬ 
res^  ciaban  los  dogmas:  nuestro  siglo  ha  mudado  de  estilo;  I  dándoos  de  su  conducta  pública,  si  sus  costumbres  son  con- 
el  orgullo  de  los  sabios  de  hoy  desdeña  una  carrera  en  que  j  formes  á  estos  principios,  si  estos  pueden  ser  de  su  gusto  y 
reducido  al  mérito  de  creer,  no  puede  tener  la  gloria  de  si  no  tienen  interés  en  desacreditarlos.  Pensad  también  si 
inventar.  para  merecer  el  título  de  hombre  de  bien  y  poder  servir 

No  pude  contenerme  y  le  dije:  Padre,  me  parece  duro  \  de  ejemplo,  basta  no  cometer  esos  grandes  delitos,  ó  no  te- 
y  quizá  poco  caritativo  mirar  la  incredulidad  como  un  er-  ner  esos  vicios  groseros,  y  si  no  liay  además  otros  que  por 
ror  necesariamente  dependiente  de  la  prevaricación  del  cora-  j  ser  mas  ocultos  y  pertenecer  solo  al  espíritu,  no  son  igual- 
zon.  No  dudo  habrá  muchos  de  esa  especie,  incrédulos  de  j  mente  culpables. 

deseo  mas  que  de  persuasión;  incrédulos  seducidos  mas  j  No  creas,  decía  Bosuet,  que  solo  los  sentidos  seduzcan  á 
bien  por  su  corazón  que  por  su  entendimiento:  ¿pero  cómo  !  los  hombres;  la  intemperancia  del  espíritu  no  los  lisonjea 
podéis  negar  que  haya  también  otros  muchos  que  lo  sean  j  menos,  ella  tiene  placeres  ocultos  y  se  irrita  contra  la  re- 
por  reflexión  y  convencimiento  íntimo?  <  sistencia.  El  soberbio  piensa  que  se  eleva  sobre  los  otros 

Aun  suponiendo  que  han  caído  en  el  error,  ¿qué  hom-  j  y  sobre  sí  mismo  cuando  se  eleva  sobre  una  religión  tan 
bre  no  está  sujeto  á  ilusiones  y  delirios?  ¿por  qué  se  ha  de  í  largo  tiempo  respetada,  se  imagina  superior  á  los  demás,  in¬ 
suponer  malicia  en  lo  que  puede  ser  engaño?  Yo  puedo  \  sulta  á  los  espíritus  vulgares  que  siguen  la  práctica  común, 
aseguraros  que  he  conocido  muchos  que  son  hombres  de  <  se  mira  con  complacencia  y  se  trasforma  en  ídolo  de  sí 
bien,  y  no  lo  fueran  si  afectaran  sin  persqpsion  propia  estas  j  propio. 

opiniones.  Canozco  muchos  honrados,  sinceros,  llenos  de  j  lie  aquí,  señor,  una  de  las  raíces  mas  dilatadas  y  fecun- 
excelentes  prendas  y  dotados  de  calidades  morales  respe-  í  das  de  que  nace  con  frecuencia  este  terrible  mal;  el  orgu- 
tables:  ¿y  cómo  es  posible  que  no  las  tuviesen  tantos  escri-  j  lio,  el  indomable  orgullo  es  el  que  ha  hecho  los  mas  famo- 
tores  insignes  que  han  sido  la  gloria  de  su  patria  y  la  an-  j  sos  de  los  incrédulos.  Os  repito  que  los  he  conocido,  que 
torcha  de  su  siglo?  ;  los  he  tratado,  y  no  se  me  puede  ocultar  que  el  orgullo  los 

Ya  os  he  dicho,  señor,  respondió  el  padre,  que  he  tra-  I  inflamaba  con  mía  sed  devorante  de  fama  y  reputación,  con 
tado  á  los  mas  famosos,  que  he  leido  casj  todos  sus  libros,  j  un  deseo  desenfrenado  de  pasar  por  espíritus  superiores, 
que  aprecio  sus  talentos  como  merecen,  y  que  es  lástima  ¡  que  habian  sacudido  el  yugo  de  los  terrores  populares  y 
que  hayan  abusado  de  tantos  dones  del  cielo,  no  sirviéndo-  |  con  un  frenético  conato  de  producir  una  revolución  en  las 
se  de  ellos  mas  que  para  perderse  á  sí  mismos  y  á  otros  j  opiniones. 

muchos;  pero  también  os  repito  que  esos  hombres  tan  ilus-  ¡  Este  es  el  estímulo  seductor  por  qué  han  prostituido  sus 
Irados  y  sabios  en  las  ciencias  profanas,  estaban  evidente-  j  talentos  y  vigilias  ai  monstruo  de  la  incredulidad.  Todo  su 
mente  ciegos  en  la  ciencia  de  la  religión,  y  que  las  espe-  <  anhelo  era  adquirir  gloria,  satisfacer  su  vanidad  y  dejar 
ciosas  ilusiones  con  que  captan  á  sus  lectores,  no  merecen  j  un  nombre  ilustre;  pero  si  me  hubiera  sido  permitido  ha- 


otro  título  que  el  de  seducción. 


blar  con  libertad  A -alguno  de  ellos,  dejando  el  estilo  del 


Vos  decís  que  eran  honrados;  no  lo  dudo,  pues  que  vos  j  Evangelio,  que  no  entienden,  para  explicarme  en  el  lengua  - 
lo  decís;  pero  entendámonos,  porque  esta  calidad  tiene  mu-  \  je  del  amor  propio,  que  es  el  suyo,  le  hubiera  dicho: 

cha  extensión:  si  para  ser  honrados  basta  no  caer  en  los  j  Tú  aspiras  á  la  gloria  y  por  ella  te  afanas  tanto;  ¿pero 

vicios  groseros  ó  en  los  delitos  mas  vergonzosos,  que  hasta  j  esa  que  buscas  es  la  verdadera?  Reflexiona  un  poco  y  mi¬ 
el  mundo  mismo  cubre  de  infamia,  sin  duda  que  hombres  \  ra  si  por  lo  menos  entiendes  mejor  los  intereses  de  tu  va- 

instruidos  y  celosos  de  su  reputación  no  caerán  en  ellos,  y  en  j  nidad  que  los  de  tu  salud  eterna.  Yo  temo  que  te  enga- 

este  caso  teneis  razón  de  llamarlos  honrados.  Si  la  religión  '  ñes  en  los  unos  y  en  los  otros.  Con  los  ricos  presentes  que 
cristiana  no  exigiera  mas  que  esto,  yo  también  los  llamara,  j  has  recibido  de  la  naturaleza,  te  era  tan  fácil  obtener  nues- 
y  ellos  mismos  no  la  combatieran,  porque  no  tendrían  in-  j  tra  admiración  como  merecer  nuestra  gratitud:  sin  esasta- 
terés  en  hacerlo.  j  chas  de  irreligión  con  que  te  manchas,  tu  nombre  hubiera 

Pero,  señor,  el  cristianismo  pide  mas:  no  solo  condena  i  pasado  á  la  posteridad  como  un  astro  brillante. 


esos  delitos  groseros  que  el  mundo  también  reprueba,  sino 
otros  muchos  que  el  mundo  celebra:  su  moral  es  mas  ex¬ 
tendido  y  esos  filósofos  no  lo  ignoran.  No  solo  amenaza 
con  suplicios  eternos  al  cruel  que  sacrifica  á  otro  hombre 
por  venganza,  al  violento  que  oprime  al  débil,  al  injusto 
que  despoja  al  huérfano  y  al  calumniador  que  quita  la 
honra,  sino  también  (y  esto  es  lo  que  mas  les  duele)  al 
sensual  que  pone  su  felicidad  en  los  placeres  de  los  senti- 


¡Infeliz!  ¿cómo  no  consideras  que  por  algunas  frívolas 
alabanzas  de  tus  contemporáneos,  tan  disolutos  ó  tan  enga¬ 
ñados  como  tú,  la  parte  mas  numerosa  de  la  tierra  en  este 
y  en  los  futuros  siglos  maldecirá  tu  nombre,  odiará  tu  me¬ 
moria  y  privará  de  la  mejor  recompensa  á  tus  escritos, 
desterrándolos  de  la  educación  pública?  Los  padres  virtuo¬ 
sos,  las  madres  cristianas,  los  ayos  vigilantes  los  arrancarán 
de  las  manos  de  la  juventud  y  los  denunciarán  á  las  gene- 


dos,  al  orgulloso  que  solo  es  benéfico  por  ostentación,  al  |  raciones  sucesivas  como  los  corruptores  de  las  costumbres 
que  no  busca  mas  que  su  propia  gloria  y  no  la  de  Dios,  al  !  y  como  pestes  de  las  sociedades.  Tan  funestos  principios 
que  no  le  consagra  con  humilde  gratitud  ios  dones  que  le  j  solo  serán  aplaudidos,  citados  y  seguidos  por  los  soberanos 
debe,  y  en  fin,  no  solo  al  que  obra  mal,  sino  también  al  que  \  injustos,  por  los  hijos  ingratos,  por  los  esposos  perjuros, 
no  obra  bien.  Esto  les  incomoda,  y  sobre  todo,  la  máxima  j  Tú  vas  á  ser  el  apóstol  de  los  malvados,  el  legislador  de 
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los  perversos,  que  aprenderán  en  tus  obras  el  abandono  de 
todos  los  deberes  y  la  apología  de  todos  los  vicios. 

Así  es,  señor,  que  estos  abogados  de  la  irreligión  no  lo 
son  las  mas  veces  sino  para  adquirir  una  infeliz  celebridad; 
este  interés  es  el  móvil  principal  de  sus  afanes.  Sus  discí¬ 
pulos,  que  los  escuchan  con  tanta  complacencia  y  se  entre¬ 
gan  al  encanto  de  sus  novedades,  no  tienen  otro  sino  es  sa¬ 
tisfacer  sus  pasiones,  disipando  el  terror  que  los  asusta. 
Así  es  visible  el  interés  de  todos;  y  siendo  así,  ¿qué  peso 
puede  tener  su  autoridad?  ¿de  qué  sirve  ponderar  su  habi¬ 
lidad  y  la  extensión  de  sus  conocimientos?  Esto  mismo  nos 
debe  hacer  mas  cautelosos;  porque  tantas  luces  y  tantos  ta¬ 
lentos  son  mas  peligrosos  en  sus  manos,  como  que  son  me¬ 
dios  mas  activos  para  fascinarnos  los  ojos  y  dar  á  la  impos¬ 
tura  el  colorido  de  la  verdad. 

Pero  hablemos  mas  claro,  señor,  permitid  que  me  expli¬ 
que  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma.  ¿Los  conocimien¬ 
tos  y  la  inteligencia  que  han  mostrado  en  materias  de  reli¬ 
gión,  son  tan  vastos  y  tan  sublimes  como  vos  suponéis?  ¿Y 
no  será  este  el  caso  en  que  se  verifica  lo  que  dijo  Bacon, 
que  un  poco  de  saber  dispone  á  la  incredulidad,  pero  que 
la  mucha  ciencia  conduce  á  la  religión?  Examinemos  es¬ 
to  mas  de  cerca  sin  mal  humor  ni  parcialidad,  veamos  los  i 
estudios  que  han  hecho,  consideremos  las  pruebas  que  nos  ' 
han  dado  de  su  ciencia  y  de  sus  profundos  meditaciones  en 
los  objetos  de  la  religión,  tengamos  á  la  vista  sus  escritos; 
¿qué  hemos  visto  en  ellos  hasta  ahora? 

Que  han  recogido  con  cuidado  y  publicado  con  maligni¬ 
dad  todas  las  oscuridades  ó  dificultades  que  ios  santos  libros 
presentan  relativamente  á  la  historia,  á  la  crítica  y  á  la  cro¬ 
nología.  Pero  esto  no  es  mucho  saber,  porque  antes  que 
ellos  las  habían  producido  para  resolverlas  los  doctores  ca¬ 
tólicos,  y  otros  muchos  escritores  modernos  se  han  desenga¬ 
ñado  y  rendido  á  la  fuerza  de  la  verdad.  No  les  costaba 
pues  mas  que  recogerlas,  y  han  tenido  la  mala  fe  de  reprodu¬ 
cir  las  objeciones,  desentendiéndose  de  las  respuestas.  ¿Qué 
mas  han  hecho?  Repetir  hasta  fastidiar  las  añejas  y  calum¬ 
niosas  imputaciones  de  Celso,  Porfirio  y  Juliano;  pero  si 
hubieran  leido  las  apologías  de  Orígenes,  san  Justino  y 
otros,  tuvieran  rubor  de  reproducir  objeciones  tantas  veces 
reducidas  á  polvo. 

¿Qué  mas  han  hecho?  Se  han  servido  de  muchos  sofis¬ 
mas  para  desquiciar  la  certidumbre  de  los  misterios,  pero 
jamás  han  podido  probar  que  Dios  no  los  ha  revelado,  ó 
que  Dios  debía  á  los  hombres  la  demostración  de  los  mis¬ 
terio  que  les  revela.  Han  acumulado  con  ostentación  y 
complacencia  todos  los  males  que  en  los  siglos  de  la  supers¬ 
tición  y  fanatismo  han  hecho  los  hombres  en  el  mundo  con 
pretexto  de  la  religión;  ¿pero  acaso  proceden  con  justicia  ó 
conocen  bien  esta  religión,  cuando  pretenden  hacerla  res¬ 
ponsable  de  las  mismas  acciones  que  reprueba,  y  á  las  que 
amenaza  con  castigos  eternos?  ¿están  de  acuerdo  entre  sí 
mismos  cuando  por  una  parte  calumnian  su  santidad,  acu¬ 
sándola  de  inhumana,  y  por  otra  se  exasperan  de  la  severi¬ 
dad  de  sus  castigos  y  de  la  austeridad  de  sus  preceptos? 
Pretenden  que  la  religión  cristiana  es  falsa  porque  no  ha¬ 
ce  buenos  á  todos  los  cristianos.  Que  digan,  pues,  que  las 
leyes  civiles  son  también  inútiles  y  viciosas,  porque  no  es¬ 
torban  todos  los  delitos  ni  producen  todas  las  virtudes. 

Pero  lo  que  repiten  con  mayor  deleite  es  el  escarnio  y 
la  mofa  con  que  producen  ciertas  doctrinas  falsas  ó  peligro¬ 


sas,  ciertas  prácticas  fútiles,  ó  usos  supersticiosos  que  se 
han  introducido  entre  los  pueblos  cristianos. 

En  el  fondo  tienen  razón;  pero  proceden  de  mala  fe  cuan¬ 
do  no  confiesan  que  semejantes  abusos,  nacidos  del  interés 
de  unos  y  de  la  ignorancia  y  simplicidad  de  otros,  son 
extranjeros  á  la  religión,  y  tan  contrarios  á  la  pureza  de  sus 
dogmas,  como  opuestos  á  la  santidad  de  sus  ritos;  que  la 
Iglesia,  guiada  únicamente  por  la  Escritura  y  por  la  tradi¬ 
ción,  los  reprueba  sin  cesar,  así  por  la  voz  de  sus  pastores 
y  ministros  fieles,  como  por  la  ilustrada  y  pura  devoción  de 
sus  hijos  instruidos.  Si  los  incrédulos,  pues,  no  ignoran 
que  la  religión  es  la  primera  que  llora  estos  abusos,  ¿con 
qué  cara  se  atreven  á  imputárselos? 

Aquí  me  ocurre  una  reflexión  que  creo  importante.  La 
revelación  estriba  sobre  la  verdad  de  ciertos  hechos;  nos¬ 
otros  los  creemos  mas  probados  y  ciertos  que  ninguno  de 
los  que  refiere  la  historia.  También  se  apoya  con  docu¬ 
mentos  y  usos,  que  vienen  de  Jesucristo  hasta  nosotros, 
monumentos  existentes  que  no  solo  demuestran  su  antigüe¬ 
dad  y  origen,  sino  también  la  no  interrumpida  y  constan¬ 
te  sucesión  con  que  la  tradición  y  la  práctica  continua  nos 
los  ha  conservad®. 

Así,  el  medio  fácil  y  el  mejor  camino  para  combatirla, 
seria  ó  demostrar  la  falsedad  de  estos  hechos,  ó  la  no  exis¬ 
tencia  de  los  monumentos  y  de  los  documentos,  ó  la  nove¬ 
dad  de  estos  usos,  indicando  el  tiempo  ó  la  época  en  que  sa 
introdujeron.  ¿Por  qué  pues  ninguno  de  los  incrédulos  se 
ha  atrevido  á  esta  empresa?  ¿por  qué  en  vez  de  atacar  el 
tronco,  se  contentón  con  andarse  por  las  ramas?  Porque 
el  tronco  es  inexpugnable,  porque  no  pueden  hallar  hechos 
que  sean  contrarios  á  hechos  ciertos,  porque  la  evidencia 
de  los  documentos  no  permite  la  duda,  y  porque  no  es  po¬ 
sible  indicar  una  época  moderna  á  usos  que  por  una  suce¬ 
sión  continua  acreditan  la  antigüedad  de  su  origen. 

¿Qué  hacen  pues?  Contra  todos  los  principios  de  la  bue¬ 
na  lógica  en  materias  liistóricas  y  positivas,  á  falta  de  otros 
medios  recurren  á  razones  vagas  de  dudar,  las  mismas 
que  pudieran  conducirlos  al  pirronismo  universal;  quieren 
someter  la  certidumbre  de  los  hechos  á  Ips  reglas  de  la  ve¬ 
rosimilitud,  los  usos  antiguos  á  las  costumbres  presentes, 
los  designios  de  Dios  á  la  razón  de  los  hombres,  y  con  mé¬ 
todo  tan  contrario  á  la  sana  manera  de  proceder,  es  indis¬ 
pensable  que  caigan  en  continuos  paralogismos. 

Añaden  á  esto  historietas  chistosas,  aventuras  malignas, 
sarcasmos  picantes,  chanzas  burlescas  y  ridiculas,  ironías 
que  vierten  á  manos  llenas;  y  ve  aquí  cómo  ofrecen  una 
lectura  entretenida,  que  la  juventud  y  los  hombres  frívo¬ 
los  se  tragan  con  ardor,  porque  gustan  mas  de  los  chistes 
que  de  la  verdad,  y  porque  no  leen  para  ilustrarse,  sino 
para  divertirse. 

Esta  es  la  sustancia  de  sus  libros;  y  pues  vos  los  habéis 
leido,  citadme  uno  desde  Bayle  que  fue  el  primero  de 
nuestros  tiempos,  hasta  el  mas  moderno  de  nuestros  dias, 
que  no  esté  escrito  ó  con  este  espíritu  ó  con  este  esti¬ 
lo.  Nombradme  uno  solo  que  haya  combatido  la  reli¬ 
gión  de  frente  y  en  su  totalidad,  que  se  haya  propuesto 
destruir  este  armonioso  y  arreglado  plan  que  empieza  con 
la  creación  'del  mundo  y  llega  hasta  nosotros  los  hijos  de 
la  Iglesia,  este  admirable  conjunto  que  no  puede  ser  mas 
que  obra  de  Dios,  pues  fué  prediclio,  anunciado  y  espera¬ 
do;  pues  los  tiempos  posteriores  verificaron  lo  que  los  pri- 
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meros  oráculos  hablan  prometido;  pues  es,  finalmente,  un 
edificio  tan  sublime,  tan  bien  enlazado  en  todas  sus  corres¬ 
pondencias,  tan  divinamente  encadenado  en  todas  sus  par¬ 
tes,  que  lejos  de  poder  ser  creación  de  los  hombres,  asom¬ 
bra,  espanta  y  sobrepuja  á  todas  sus  ideas. 

Para  combatir  pues  la  religión,  era  menester  trabajar  en 
destruir  su  antigüedad,  su  autenticidad  y  toda  esta  armo¬ 
niosa  y  completa  proporción  con  que  manifiesta  su  excelen¬ 
cia.  ¿Por  qué  no  nos  prueban  que  los  libros  de  Moisés 
son  falsos,  indicándonos  cuándo  y  quién  los  escribió?  ¿que 
sus  milagros  fueron  prestigios,  y  que  las  fiestas  y  cánticos 
que  usaron  los  judíos  y  que  se  conservan  aun,  son  todos 
ilusión?  ¿que  á  los  judíos  no  se  les  prometió,  ni  ellos  espe¬ 
raron  un  Mesías?  ¿que  Jesucristo  no  lo  fue?  en  fin,  que  nos 
prueben  solamente  que  Jesucristo  no  resucitó. 

Ve  aquí  el  fondo  y  la  sustancia  de  nuestra  religión,  y 
para  contrastarla  era  menester  demostrar  la  falsedad  de  al¬ 
guno  de  estos  hechos  fundamentales;  pero  esto  es  lo  que  no 
harán  jamás;  y  como  los  pigmeos,  que  no  se  atreven  á  ata¬ 
car  á  Hércules  de  frente  porque  no  los  aplaste  con  su  ma¬ 
za,  van  por  detrás  á  ver  si  le  pueden  arrancar  algún  despojo: 
cuando  pueden  encontrar  alguna  contradicción  aparente,  al¬ 
guna  dificultad  intrincada,  y  sobre  todo,  alguna  idea  que  dé 
flanco  á  la  mofa  ó  á  la  risa,  cantan  el  triunfo  mientras  que 
el  que  conoce  la  majestad  y  solidez,  se  rie  de  sus  ridículos 
esfuerzos. 

Y  estos  hombres,  señor,  son  los  que  pretenden  ser  los 
preceptores,  los  amigos  del  género  humano  y  las  antor¬ 
chas  de  su  siglo.  ¡Infelices!  ¡pobre  del  mundo  si  pudieran 
lograr  sus  culpables  esfuerzos!  ¿Qué  seria  de  los  hombres 
si  consiguieran  con  su  infame  conspiración  arrancarnos  el 
don  inestimable  de  la  fe?  Ellos  quisieran  que  todos  fueran 
filósofos;  esto  es,  destruir  la  religión:  ¿y  qué  conseguirían 
sino  relajar  y  deshacer  todos  los  cimientos  de  la  sociedad, 
trastonar  el  orden  público  y  quitarnos  hasta  las  últimas 
nociones  de  justicia  y  decencia?  ¿Cuál  fuera  la  suerte  de 
las  costumbres,  de  la  buena  fe,  de  la  seguridad  de  los  Es¬ 
tados,  y  aun  de  los  particulares  mismos,  si  los  hombres  pu-  j  sos,  que  ciertamente  no  son  conformes  con  sus  principios. 


de  nuestros  verdaderos  intereses,  la  solicitud  justa  de  nues¬ 
tro  bienestar.  Si  no  hay  que  temer  ni  esperar  después 
de  la  muerte,  el  verdadero  interés  es  gozar  en  esta  vida. 
Si  la  razón  no  espera  hallar  en  la  otra  la  recompensa  de 
sus  sacrificios,  los  sentidos  deben  tener  aquí  la  preferencia. 
En  vano  querrá  la  filosofía  exagerar  las  ventajas  que  la 
virtud  encuentra  en  sí  misma;  la  corta  y  pobre  recompen¬ 
sa  de  la  admiración  ajena  no  basta  á  desquitarla  de  sus 
trabajos  y  combates,  y  el  interés  presente  y  personal  hará 
siempre  mas  peso  en  la  balanza. 

¿De  qué  aprovechará  creer  un  Dios,  si  el  mas  virtuoso 
no  tiene  que  esperar  de  su  bondad  ni  el  mayor  malvado 
tiene  que  temer  de  su  justicia?  Desde  que  se  destruyen  la 
esperanza  y  el  temor,  que  son  los  únicos  resortes  de  la  con¬ 
ciencia,  no  puede  quedar  estímulo  á  la  virtud,  y  desde  en¬ 
tonces  ya  no  hay  obligación,  ó  si  hay  alguna,  no  puede  ser 
otra  que  la  de  amarnos,  y  no  amar  mas  que  á  nosotros 
mismos. 

Ve  aquí  el  terrible  caos  en  que  pretenden  meternos  los 
filósofos;  y  este  seria  el  fruto  de  sus  afanes  y  sus  tristes 
victorias.  Ellos  enseñan  á  los  hombres  á  entregarse  sin 
remordimiento  ni  rubor  á  deleites  que  embelesan  la  natu¬ 
raleza,  á  no  temer  á  Dios  y  hollar  los  principios  de  la 
equidad,  cuando  so  pueden  ocultar  a  la  vigilancia  de  las 
leyes;  enseñan  á  los  soberanos  y  poderosos  á  no  conocer 
mas  regla  que  su  poder,  su  voluntad  y  sus  pasiones.  Han 
armado  al  hijo  contra  el  padre,  al  esposo  contra  la  esposa, 
al  criado  contra  el  amo;  al  vicio  le  han  quitado  sus  frenos 
y  remordimientos,  á  la  virtud  la  han  despojado  de  sus  apo¬ 
yos  y  motivos,  y  al  corazón  de  sus  consuelos  y  esperanzas. 
¡Santo  Dios!  si  esto  es  lo  que  producen  sus  verdades,  que 
nos  dejen  con  nuestros  errores. 

Pero,  padre,  le  interrumpí,  me  parece  que  hay  alguna 
exageración  en  vuestras  quejas.  Confieso  que  teneis  ra¬ 
zón  en  mucha  parte;  pero  también  me  parece  injusto  acu¬ 
sar  de  tanto  horror  ó  todos  los  incrédulos.  Yo  conozco 
muchos  eme  lloran  tan  amargamente  como  vos  esos  exoe- 


Puede  ser,  señor,  me  respondió,  que  haya  habido  algunos 
á  qtúenes  la  'experiencia  haya  forzado  á  avergonzarse  de 
sus  triunfos;  ¿pero  cómo  no  conocieron  que  destruyendo  la 
religión  rompían  el  freno  mas  poderoso  de  las  pasiones, 
aniquilaban  el  único  remedio  que  puede  sanar  el  corazón, 
quitaban  la  única  barrera  que  puede  contener  á  la  multi¬ 
tud,  y  abrían  la  puerta  á  todos  los  vicios  para  inundar  la 
sociedad? 

¿Cómo  llamándose  sabios,  cómo  diciéndose  filósofos,  pu¬ 
dieron  ignorar  que  los  hombres  no  pueden  hallar  ni  en  su 
rectitud  natural,  ni  en  su  educación,  ni  en  sus  estudios,  ni 
en  su  propia  vanidad  estos  preservativos,  que  la  increduli¬ 
dad  dice  que  deben  suplir  á  los  resortes  del  Evangelio? 
¿Cómo  no  comprendieron  que  reduciendo  todos  los  apo- 
nos  á  una  multitud  grosera  y  desenfrenada?  ¿Se  puede  yos  de  la  virtud  a  expeculaciones  elevadas,  que  solo  pue- 
imaginar  que  después  de  haberles  quitado  todas  las  barre-  ¡  den  entender  los  talentos  superiores,  no  dejaban  al  común 
ras  de  la  religión  y  sus  terrores  saludables,  sea  posible  con  I  de  los  hombres  ningún  estimulo  para  ser  virtuosos? 


dieran  persuadirse  que  todo  perece  con  el  cuerpo  y  que 
la  nada  es  el  último  término  del  vicio  y  de  la  virtud? 

Pero,  le  dije,  ¿no  ha  habido  muchos  hombres  que  sin  re¬ 
ligión  han  tenido  virtudes?  Tito,  Marco  Aurelio,  Antonino 
y  otros  muchos  ¿no  han  sido  humanos,  benéficos,  justos  y 
generosos?  Pero  esos  que  me  citáis,  me  respondió,  profe¬ 
saban  una  religión,  aunque vno  la  verdadera.  Por  otra 
parte,  puede  ser  que  se  encuentren  hombres  de  un  tempe¬ 
ramento  mas  propio  para  la  virtud.  También  hay  otros 
que  quieren  parecer  virtuosos  aunque  no  lo  sean,  por  or¬ 
gullo;  esto  es,  que  por  dominar  ó  por  adquirir  un  gran 
nombre,  sacrifican  las  demás  pasiones:  esto  es  posible,  aun¬ 
que  los  ejemplos  sean  muy  raros. 

¿Pero  se  puede  esperar  contener  en  los  mismos  térmi- 


ideas  filosóficas,  con  nociones  abstractas  de  justicia  y  orden, 
contener  la  furia  de  tantas  pasiones?  Esto  fuera  desconocer 
la  naturaleza  del  hombre,  esto  seria  exigirle  que  hiciera  de 
balde  el  sacrificio  de  su  felicidad,  y  los  buenos  serian  los 
mas  desdichados. 

La  virtud  no  es  otra  cosa  que  el  amor  bien  entendido 


¿Cómo  podrán  j  ustificarse  de  haber  hecho  hasta  la  apo¬ 
logía  del  suicidio?  Como  si  no  les  bastara  haber  abierto  á 
nuestras  almas  los  abismos  de  la  aniquilación,  que  todavía 
quisieran  apurar  todas  las  fuerzas  de  su  ingenio  para  hacer 
que  cuanto  antes  nos  precipitemos  en  ellos.  Como  si  no 
les  bastara  haber  quitado  á  los  malvados  el  terror  de  la 
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eternidad,  y  quisieran  quitarles  también  el  temor  de  las  >  todo;  otro  nos  asegura  que  no  liay  ni  puede  haber  religión 
leyes  y  hasta  el  amor  de  la  vida,  para  aumentar  con  esto  j  natural,  porque  toda  religión  está  en  contradicción  con  la 
los  delitos.  |  naturaleza.  Los  irnos  prueban  que  los  milagros  son  impo- 

¿  Quién  pues  puede  mirar  como  bienhechores  á  hombres  ¡  sibles,  los  otros  declaran  que  es  menester  encerrar  como 
que  trabajan  por  volvernos  al  poder  de  las  tinieblas,  des-  i  locos  á  los  que  niegan  la  posibilidad.  Los  incrédulos  fu- 
pués  que  Dios  nos  ha  alumbrado  con  las  luces  de  su  reli-  í  1-iosos  atribuyen  ó  ia  religión  los  horrores  de  la  política  y 
gion?  Discurrid,  señor,  si  merecen  ser  nuestras  guias  los  \  el  fanatismo  de  los  últimos  siglos;  otros  mas  modernos  re- 
que  ó  son  tan  malos  que  tienen  este  intento,  ó  tan  ciegos  \  conocen  que  aquellos  excesos  fueron  el  abuso  y  no  el  espí- 
que  no  lo  conocen.  Solo  su  necia  ó  intrépida  jactancia  j  ritu  del  cristianismo:  así  jamás  están  de  acuerdo  ni  tienen 
pudo  tratar  de  preocupación  y  de  flaqueza  nuestra  adhe-  j  un  dictamen  seguro. 

sion  al  cristianismo.  j  Me  seria  imposible  referir  todas  sus  contradicciones;  bas- 

Pero  si  hay  mía  preocupación  absurda  y  deplorable,  es  I  te  deciros  que  los  apologistas  de  la  revelación  han  formado 
la  de  preferir  á  nuestros  grandes  motivos  de  credulidad  la  ¡  volúmenes  de  las  que  se  hallan  entre  los  escritores  mas 
autoridad  de  estos  nuevos  maestros  y  considerarles  mas  i  modernos;  y  aquí  permitidme  que  os  pregunte:  ¿cómo  es 
luces  que  á  tantos  cristianos  sabios,  que  en  todos  los  siglos  |  posible  que  después  de  una  demostración  tan  completa,  es- 
creyeron  con  firmeza  y  la  defendieron  con  gloria,  y  por  fin  j  tos  filósofos  no  han  podido  formar  un  sistema  regular,  ca- 
dejarse  alucinar  por  sus  sofismas  y  creer  lo  que  tal  vez  no  j  paz  de  suplir  al  de  la  religión,  después  de  haber  visto  que 
creen  ellos  mismos.  i  están  divididos  y  son  tan  inconsecuentes  que  lo  que  fabri- 

Digo  esto,  señor,  porque  hay  muchas  razones  para  du-  j  can  unos  lo  derriban  otros,  que  ellos  mismos  destruyen  sus 
dar  de  su  sinceridad.  Sin  duda  que  no  se  cansan  en  re-  j  propias  ideas,  que  las  opiniones  de  ayer  las  contradicen 


petir,  en  reproducir  y  volvernos  á  repetir  sus  principios 
destructores;  pero  este  mismo  incesante  prurito,  este  infa¬ 
tigable  conato  es  tal  vez  lo  que  hace  su  buena  fe  mas  sos¬ 
pechosa.  Parece  que  no  habiendo  podido  fortificarse  toda¬ 
vía  bastante  contra  los  terrores  de  su  conciencia,  mueven 
mucho  ruido  para  atolondrarse  y  buscar  compañeros  que 
apoyen  su  vacilante  persuasión. 

¡Cuántos  he  conocido  que  se  hallaban  en  este  caso 
¡Cuántos  he  visto  que  se  esforzaban  á  parecer  incrédulos 


hoy,  que  no  han  sabido  establecer  ni  fijarse  en  nada,  y 
siempre  opuestos  entre  sí,  los  unos  se  burlan  de  los  otros? 
¿cómo  es  posible,  digo,  que  hombres  de  esta  especie  hayan 
podido  hacer  tanto  efecto  y  adquirir  crédito  y  autoridad? 

Preveo,  padre,  le  dije,  que  queréis  forzarme  á  confesar 
que  su  fuerza  y  su  luz  consisten  en  la  flaqueza  y  las  tinie¬ 
blas  de  sus  lectores.  Yo  creo,  señor,  me  respondió,  que 
no  tuvieran  un  solo  partidario  si  no  los  patrocinaran  sus 
pasiones,  y  si  los  cristianos  estuvieran  mas  instruidos  en  los 


porque  deseaban  serlo!  ¡cuántos  que  cuando  sanos  parecían  |  fundamentos  de  su  religión;  pero  este  es  el  gran  mal,  y  lo 
intrépidos,  en  el  tiempo  de  la  aflicción  y  los  reveses,  en  las  j  repito  con  dolor:  son  pocos  los  que  se  aplican  á  instruirse, 
pérdidas  de  la  fortnna  y  en  las  enfermedades,  han  venido  i  Los  negocios  ocupan  y  los  momentos  de  descanso  se  em- 
á  buscar  en  la  religión  consuelos  que  no  podia  darles  su  j  pleán  en  diversiones;  la  opulencia  y  la  grandeza  arrastran 
filosofía!  ¡y  cuántos  finalmente  á  la  hora  de  la  muerte  pá-  j  á  los  placeres  y  alejan  de  las  cosas  sólidas;  la  curiosidad  se 
liaos  y  trémulos  han  abjurado  sus  errores,  implorando  los  j  entretiene  con  las  ciencias  profanas,  desenreda  el  caos  de 
socorros  de  la  Iglesia  que  tanto  habían  despreciado!  j  las  costumbres  y  religiones  extrañas  y  descuida  de  la  so- 

A  mas  de  esto,  señor,  ¿cómo  es  posible  que  estén  ver-  ¡  la  en  que  ha  nacido  y  de  que  depende  su  felicidad, 
daderamente  persuadidos  unos  hombres  que  no  tienen  j  Apenas  hay  quien  lea  los  libros  santos,  dictados  por  el 
principios  estables  ni  opiniones  firmes?  Como  no  tienen  \  Espíritu  de  Dios,  ni  los  de  los  sabios  que  explican  su  sen- 
basas  seguras,  fluctúan  en  todo,  y  ellos  mismos  se  desunen-  j  tido  sublime  y  misterioso,  ni  tampoco  los  escritores  quo 
ten  y  contradicen  según  la  inconstancia  de  los  humores  ó  ;  han  j  untado  las  pruebas  de  su  verdad  y  han  confundido 

los  sofismas  de  los  incrédulos  con  tanta  fuerza  como  clari¬ 
dad.  Sin  mas  instrucción  que  la  de  su  niñez,  con  el  ene- 


la  osadía  de  los  espíritus.  Apenas  podemos  creer  á  nues¬ 
tros  propios  ojos  cuando  leemos  en  sus  escritos  esta  anar¬ 
quía  de  discursos,  este  conflicto  de  doctrinas  y  esta  con-  j  migo  interior  de  nuestra  propia  inclinación,  con  el  deseo 


trariedad  de  opiniones  en  los  puntos  mas  esenciales. 


í  secreto  de  que  no  sea  verdadera  una  religión  que  nos  con- 


Uno  propone  con  frialdad  la  cuestión  si  hay  un  Dios  y  j  tiene  y  nos  amenaza,  con  el  maligno  placer  que  causan  los 
la  deja  sin  resolver.  Otro  la  resuelve,  y  lo  niega  con  fir-  j  discursos  que  la  desacreditan,  ¿qué  mucho  es  que  tantos 
meza,  y  baldona  al  deísta  la  pusilanimidad  de  no  atrever-  j  se  dejen  deslumbrar  por  la  vana  erudición,  por  la  elocuen- 
se  á  cortar  de  raíz  este  que  llama  error  popular.  Llega  !  cía  y  por  los  dichos  picantes  de  los  filósofo^? 
un  tercero  que  toma  á  su  cargo  probar  la  existencia  de  un  Lo  peor  es  que  una  vez  hecho  el  daño,  es  sumamente 
Ser  Supremo,  pero  con  condición  de  que  no  se  cuide  de  j  difícil  el  remedio.  Yo  no  veo  cómo  ni  cuándo  podrán  des¬ 
engañarse  y  volver  al  seno  de  la  religión;  porque  cada 
día  con  la  corrupción  de  sus  costumbres  se  aumenta  la 
densidad  de  sus  tinieblas.  ¿Será  cuando  se  instruyan  mas? 
pero  ellos  no  se  quieren  instruir,  ni  siquiera  se  dignan 
aprender  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  fe.  ¿Será 


nosotros  y  viva  en  el  reposo  y  la  indolencia. 

Viene  otro  filósofo  y  declara  que  en  un  siglo  tan  ilustra¬ 
do  como  el  nuestro  es  ridículo  creer  que  haya  otra  vida; 
que  admitir  una  Providencia  es  sujetar  al  autor  de  la  natu¬ 
raleza  á  penosos  y  continuos  afanes  por  objeto  tan  poco 
digno  como  la  conservación  del  universo.  Otro  dice  al  i  en  la  madurez  de  la  edad  y  cuando  las  pasiones  empiecen 
contrario,  que  la  idea  de  un  Dios  que  premia  y  castiga,  1  á  enfriarse?  pero  la  vejez  que  debilita  los  sentidos  no  puri- 
debe  estar  grabada  en  todos  los  corazones;  porque  mejor  se-  I  fica  el  corazón,  deja  en  su  fuerza  la  imaginación  y  la  me- 


ria  ser  gobernados  por  demonios  que  por  ateístas. 


moría,  y  aunque  impide  á  los  sentidos  la  ejecución  de  lo 


Un  libro  nos  enseña  que  la  religión  natural  basta  para  j  que  la  ley  prohíbe,  pero  no  les  hace  amar  lo  que  manda. 
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¿T  cómo  en  el  tiempo  del  desaliento  y  de  la  pereza  se  po¬ 
drá  examinar,  estudiar  y  aprender  lo  que  se  ha  desdeñado 
en  el  de  la  curiosidad  y  del  vigor? 

Cada  dia  se  aumentan  en  el  hombre  las  dificultades,  sea 
por  la  mayor  fuerza  de  los  hábitos,  sea  por  la  mas  antigua 
tenacidad  de  las  ideas,  sea,  en  fin,  por  insensible  debilidad 
de  las  facultades:  así  es  imposible  que  la  naturaleza  por  sí 
sola  pueda  alcanzar  á  tanto  esfuerzo.  Solo  Dios  y  su  om¬ 
nipotente  gracia  pueden  obrar  esta  resurrección;  él  es 
quien  tiene  la  linterna  en  la  mano  y  la  abre  cuando  quie¬ 


re,  él  es  quien  envia  su  Espíritu,  que  va  y  sopla  donde  le 
parece.  ¡Dichoso  el  escogido  para  ser  vaso  de  misericor¬ 
dia!  Pero  me  parece,  caballero,  que  ya  es  tarde  y  que 
ahora  tendeéis  necesidad  de  reposo. 

Yo  le  respondí:  vos  me  habéis  instruido  de  muchas  co¬ 
sas  nuevas  para  mí:  todas  me  dejan  una  fuerte  impresión; 
espero  que  otra  vez  volveremos  á  hablar  de  ellas.  Ahora 
permitidme  que  os  dé  gracias  por  tantas  finezas  como  os 
debo.  Entonces  nos  dimos  las  buenas  noches,  y  yo  tam¬ 
bién  te  las  doy.  Adiós,  Teodoro;  hasta  otra  carta. 


CARTA  V. 


EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Querido  amigo:  Desde  que  el  padre  me  dejó  solo,  entré 
en  batalla  conmigo  mismo,  y  examinando  de  buena  fe  mi 
vida,  la  de  nuestros  amigos,  la  de  tantos  incrédulos,  y 
particularmente  la  de  los  mas  celebrados  filósofos,  consi¬ 
derando  la  conducta  de  todos  y  el  estilo  ordinario  de  las 
gentes  del  mundo  no,  pude  dejar  de  conocer  que  había 
mucha  verdad  en  lo  que  me  habia  dicho  sobre  las  causas 
mas  ordinarias  de  la  incredulidad. 

Repasé  también  en  mi  memoria  algunos  de  sus  libros, 
y  especialmente  los  que  pasan  por  los  mas  celebrados  con¬ 
tra  la  religión,  y  hallé  que  aquel  buen  religioso  los  habia 
resumido  con  fidelidad,  y  que  los  retratos  que  me  hizo,  así 
de  ellos  como  de  sus  autores,  no  dejaban  de  ser  parecidos. 

Me  asombraba  de  que  un  eclesiástico  que  me  habia 
presentado  el  acaso  estuviese  tan  instruido  cuando  yo  creía 
que  todos  eran  ignorantes,  fanáticos  y  crédulos,  sin  crítica 
ni  discernimiento.  No  me  podía  figurar  que  un  hombre 
retirado  en  un  claustro  fuese  capaz  de  unos  raciocinios  tan 
justos  y  de  una  lógica  tan  sana  como  la  que  manifestaba. 
Yo  habia  creído  burlarme  de  su  ignorancia  y  su  simpli¬ 
cidad;  pero  encontré  en  él  mucho  talento  y  un  espíritu 
vivo  y  penetrante. 

Lo  que  mas  me  sorprendió  fué,  que  estuviese  tan  ente¬ 
rado  no  solo  de  los  libros  filosóficos,  sino  que  conociese 
tan  á  fondo  á  sus  autores,  porque  yo  creía  que  si  habia 
ilusos  y  crédulos,  era  porque  ignoraban  ó  no  habían  visto 
las  nuevas  luces  con  que  la  filosofía  ha  desengañado  á  los 
hombres.  Me  parecía  imposible  que  un  hombre  dotado  de 
mediana  razón  y  esclarecido  por  las  muchas  reflexiones 
que  estos  libros  producen,  pudiese  creer  todo  cuanto  se 
nos  imbuye  en  nuestra  infancia. 

No  comprendía  pues  cómo  este  padre,  que  por  otra 
parte  me  parecía  d^ado  de  juicio  sano  y  razón  despejada, 
pudiese  ser  tan  crédulo  y  me  decía  á  mí  mismo:  ve  aquí 
el  efecto  de  la  educación,  y  de  la  invencible  tenacidad  que 
adquieren  las  primeras  ideas  de  la  infancia.  Aunque  los 
hombres  nazcan  con  talentos,  en  vez  de  buscar  con  ellos  la 
verdad,  no  los  emplean  sino  en  dar  colorido  á  los  errores 
adoptados  y  persuadirse  de  las  opiniones  mas  monstruosas. 
Este  buen  padre  confiesa,  que  la  religión  es  un  agregado 
de  misterios  incomprensibles  y  oscuros,  y  con  todo  pre¬ 
tende  que  ella  se  puede  demostrar  con  evidencia.  Es  me¬ 
nester  tener  el  juicio  pervertido  para  no  conocer  una 
contradicción  tan  palpable.  ¿Cómo  es  posible  mostrar  con 
evidencia  lo  que  ni  siquiera  se  puede  entender? 


j  Este  buen  varón,  que  es  capaz  de  tragarse  este  mons- 
|  truo,  ha  leído  todos  los  libros  filosóficos,  y  no  solo  no  se  ha 
|  dejado  penetrar  de  la  fuerza  de  sus  convencimientos,  sino 
|  que  los  trata  de  frívolos  y  sofísticos.  Esta  es  la  arrogan  cia 
I  y  satisfacción  con  que  se  explica ....  Sus  autores  son  los 
5  primeros  ingenios  del  universo,  y  este  buen  hombre  ha- 
|  bla  de  ellos  con  desprecio  y  lástima,  los  llama  ignorantes, 
i  y  tiene  por  superiores  y  mas  ilustrados  á  los  que  como  él 

•  no  saben  sacudir  el  yugo  que  les  impusieron  sus  toscos  pa- 
|  dres:  este  es  el  extremo  de  miseria  á  que  puede  llegar  la 
í  razón  humana. 

•  Y  pues  la  suerte  me  ha  traído  aquí,  y  la  prudencia  me 
|  dicta  permanecer  todavía,  lo  mejor  que  puedo  hacer  es 
|  sacar  partido  de  la  necesidad  y  desengañar  á  este  pobre 
|  iluso.  Entraré  en  disputa  con  él  y  le  haré  ver  sus  inepcias 
i  y  futilidades.  Parece  que  tiene  luces  naturales,  y  es  posi- 
|  ble  sienta  la  fuerza  de  la  verdad:  y  á  lo  menos  me  diver- 
\  tiré  viéndole  embarazado  con  mis  reflexiones;  porque  no 
:  sabrá  desembarazarse  sino  con  miserables  subterfugios  que 
|  yo  so  los  haré  palpables. 

;  Estaba  haciendo  entre  mí  estos  discursos  cuando  vino 
I  el  padre,  y  después  de  los  cumplidos  ordinarios  le  dije: 

|  Muchas  veces,  padre,  me  habéis  repetido  que  la  religión 
|  cristiana  merece  nuestra  admiración  y  creencia,  que  su 
|  plan  es  magnífico,  bien  ordenado,  fácil  de  comprender  y 
|  tan  capaz  de  producir  la  evidencia,  que  obliga  á  la  persua- 
|  sion.  Os  confieso  que  esta  aserción  me  parece  muy  arro- 
|  gante,  y  ciertamente  es  contraria  á  todas  las  ideas  reci- 
|  bidas;  porque  todos  saben  que  la  fe  es  oscura,  que  pre- 
■  senta  misterios  incomprensibles;  y  yo  añado  que  propone 
|  cosas  que  no  solo  repugnan  á  la  razón,  sino  que  también  la 

1  contradicen. 

> 

Los  mismos  cristianos  aseguran  que  en  esta  dificultad 

•  consiste  su  mérito;  pues  á  pesar  de  las  contradicciones  y 
1  repugnancias  que  aparecen  á  la  razón,  debe  sacrificarse  ella 
|  misma  para  no  escuchar  mas  que  las  voces  de  la  fe.  Esta 
|  es  la  batalla  de  la  fe  y  de  la  razón:  y  yo  creo  que  en  esta 
I  lucha,  cuando  el  miedo  y  la  credulidad  dominan,  la  fe  ven¬ 
ce,  pero  cuando  la  filosofía  reina,  la  razón  triunfa.  Por  otra 
parte,  para  creer  es  menester  juzgar  que  lo  que  se  cree  es 
cierto;  para  juzgar  es  menester  entender.  ¿Cómo  pues  en- 

!  tender  lo  que  no  solo  no  se  puede  comprender,  sino  que 
j  nos  parece  contradictorio  y  absurdo? 

¡  Ved  aquí,  señor,  me  respondió,  una  objeción  que  os  pa- 
j  rece  especiosa.  Halláis  contradicion  en  que  se  vea  con  cía- 
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ridad  lo  que  es  oscuro,  en  que  se  crea  lo  que  no  se  en¬ 
tiende  y  en  que  se  pueda  demostrar  con  evidencia  lo  que 
no  se  puede  comprender.  Os  diré  de  paso,  que  de  este 
carácter  son  casi  todas  las  objeciones  de  los  filósofos.  Pre¬ 
sentan  un  aspecto  formidable,  porque  confunden  las  ideas; 
pero  cuando  una  sana  lógica  las  desenreda  y  pone  cada 
oosa  en  su  lugar,  entonces  se  desploma  el  aparente  edificio, 
que  solo  ha  podido  asombrar  ni  que  no  tiene  ojos  para 
discernir  la  verdad  de  su  apariencia;  y  vos  lo  vais  á  ver. 

Señor,  en  la  religión  hay  dos  cosas,  el  hecho  y  el  dere¬ 
cho.  El  hecho  es,  que  Dios  la  ha  revelado:  el  derecho  lo 
que  Dios  ha  revelado.  El  primero  es  claro  y  se  puede 
probar  con  evidencia  que  Dios  es  su  autor:  lo  segundo  en 
parte  es  claro,  porque  hay  muchas  cosas  que  Dios  nos  ha 
permitido  entender,  y  en  parte  oscuro  porque  hay  otras 
que  ha  escondido  á  nuestra  inteligencia. 

Para  que  nuestra  razón  se  satisfaga  y  conozca  que  la  re¬ 
ligión  es  divina,  Dios  nos  ha  dado  pruebas  y  documentos 
tan  evidentes  y  seguros,  que  cuando  se  miran  de  buena  fe, 
es  imposible  al  que  abre  los  ojos  no  ver  el  resplandor  de 
tanta  luz.  Por  eso  es  culpado  el  que  no  la  cree,  porque 
de  su  aplicación  depende  convencerse  de  su  verdad;  y  si 
no  se  convence  porque  no  se  aplica,  entonces  su  omisión  ó 
negligencia  en  materia  tan  importante  es  un  grave  delito: 
aquí  no  hay  oscuridad  alguna. 

Es  verdad  que  en  lo  que  llamo  derecho,  esto  es,  en  lo 
que  Dios  ha  revelado,  hay  misterios  incomprensibles;  no 
porque  contradigan  la  razón,  pues  siendo  de  un  orden  di¬ 
vino,  no  están  en  la  esfera  de  sus  alcances,  sino  porque  la 
exceden  y  sobrepujan;  pero  Dios  puede  revelarnos  lo  que 
quiere  y  escondernos  lo  que  le  parece,  según  el  orden 
de  su  inefable  sabiduría,  y  con  la  medida  que  quiere  po¬ 
ner  su  providencia. 

La  razón  siempre  humilde  y  reverente  á  los  divinos  de¬ 
cretos,  debe  someterse,  adorando  lo  que  no  entiende  y  cre¬ 
yendo  sin  entender  lo  que  se  la  manda  creer  sin  que  lo 
entienda.  No  tiene  derecho  para  pedir  á  Dios  cuenta  de 
sus  disposiciones,  y  debe  hacerse  cargo  de  que  Dios  reser¬ 
va  la  manifestación  de  estos  secretos  para  el  dia  de  la  eter¬ 
nidad;  que  seria  una  insolencia  quejarse  de  no  saberlo  to¬ 
do;  que  Dios  lá  ha  hecho  saber  todo  lo  que  la  es  necesa¬ 
rio  para  conocerle,  adorarle,  servirle  en  esta  vida  y  gozar¬ 
le  en  la  otra,  y  que  acaso  no  la  seria  conveniente  saber  lo 
superfluo  y  lo  que  solo  pudiera  contentar  su  orgullo  y  va¬ 
nidad. 

Si  se  quisiera,  señor,  con  buena  fe  tener  presente  esta 
distinción,  se  evitarían  los  equívocos  y  la  confusión  con  que 
de  ordinario  oscurecen  los  incrédulos  este  asunto;  se  veria 
que  las  expresiones  de  misterios  que  contradicen  y  repug¬ 
nan  á  la  razón,  no  son  exactas;  que  aquí  la  luz  no  está  en 
oposición  con  la  oscuridad,  pues  la  luz  está  en  una  cosa 
y  la  oscuridad  en  otra;  que  la  razón  debe  hacerlo  todo  has¬ 
ta  ver  la  verdad  de  la  revelación,  pero  que  cuando  la  llegó 
á  ver  debe  respetar  su  oscuridad;  que  para  decirlo  así,  si 
en  el  primer  exámen  debe  hacer  el  primer  papel,  en  el  se¬ 
gundo  no  puede  hacer  mas  que  el  último. 

Mientras  se  examina  si  Dios  es  verdaderamente  el  au¬ 
tor  de  la  religión,  si  es  cierto  que  ella  viene  del  cielo  y 
que  la  haya  revelado  á  los  hombres,  la  razón  lo  hace  todo. 
Ella  examina  bien  las  pruebas,  compara  los  testimonios,  re¬ 
chaza  todo  lo  que  no  la  parece  evidente  ó  lo  que  no  juzga 


probado;  solo  admite  lo  que  mira  demostrado  y  á  cuya 
fuerza  no  puede  resistir,  indaga,  contradice  y  apura.  Ella 
es  el  juez,  es  el  árbitro;  este  es  su  oficio,  Dios  mismo  se 
lo  impone,  pues  no  la  ha  dado  sino  para  eso,  porque  quie¬ 
re  que  su  sumisión  sea  un  obsequio  razonable,  y  no  lo  fue¬ 
ra  y  dejara  de  ser  virtud  si  ella  no  quedase  persuadida. 

Pero  si  después  de  haber  bien  visto,  bien  examinado,  queda 
al  fin  convencida;  si  las  pruebas  que  la  religión  la  ha  pre¬ 
sentado  la  parecen  tales  que  no  puede  ya  dudar  de  su  ex¬ 
tracción  divina,  entonces  hace  el  último  papel  y  se  somete 
humilde  y  reverente.  Ya  toda  duda  seria  sacrilegio,  to¬ 
do  exámen  insulto  á  la  verdad  de  Dios,  toda  indagación 
mas  allá  de  lo  que  se  la  ha  querido  revelar  una  temeridad. 
Se  hace  cargo  de  que  la  oscuridad  no  es  un  defecto,  sino 
una  disposición  divina;  que  la  incomprensibilidad  no  es 
una  excusa,  pues  sabe  que  no  puede  comprender  lo  que 
es  de  un  orden  superior  tan  extréntico  á  su  inteligencia. 

Pero  como  ya  no  duda  que  la  religión  viene  de  Dios, 
al  instante  se  postra,  adora  y  se  somete;  da  gracias  al  autor 
soberano,  y  en  las  muchas  cosas  que  entiende,  admira  la 
majestad  y  la  bondad  divina.  Si  en  otras  percibe  oscuri- 
;  dades,  si  se  la  presentan  misterios,  si  le  parece  que  hay  co¬ 
sas  que  no  hubiera  podido  adivinar,  que  no  hubiera  alcan¬ 
zado  con  sus  propias  ideas,  no  se  espanta,  porque  conoce 
su  pobreza,  sabe  que  es  limitada,  se  acuerda  de  la  grande¬ 
za  de  Dios,  de  su  sabiduría,  do  la  profundidad  de  sus  de¬ 
signios,  y  entonces  se  humilla  y  calla:  tanto  como  fué  linoe 
para  examinar  si  es  verdaderamente  Dios  el  que  la  ha 
manifestado,  otro  tanto  ahora  que  ya  lo  sabe  es  ciega  para 
creer  y  adorar:  y  ve  aquí  cómo  la  razón  y  la  fe  están  siem¬ 
pre  de  acuerdo.  La  razón  no  cree  fácilmente  un  origen 
divino,  es  menester  mucho  para  hacérselo  ver;  pero  cuan¬ 
do  le  ve  ya  no  sabe  mas  que  creer  y  obedecer. 

Así  cuando  se  trata  de  religión,  solo  una  cuestión  se  de¬ 
be  examinar;  todo  se  reduce  á  saber  si  en  efecto  las  prue¬ 
bas  de  que  se  gloría,  si  los  fundamentos  en  que  se  apoya 
son  de  tal  naturaleza,  que  no  pueden  venir  mas  que  de 
Dios.  Supongamos  por  un  instante  que  yo  pudiese  demos¬ 
trar  á  un  incrédulo  que  Jesucristo  es  Dios  y  que  Jesucris¬ 
to  nos  dió  el  cristianismo  „en  su  Evangelio;  ¿os  parece,  se¬ 
ñor,  que  supuesto  que  el  incrédulo  convencido  se  viera 
forzado  á  confesar  esta  verdad,  le  estaría  bien  venir  á  pro¬ 
ponerme  objeciones  que  le  embarazaran?  ¿podría  con  pu¬ 
dor  decirme  que  su  corazón  encuentra  dificultades,  que 
su  espíritu  no  puede  comprender  misterios  tan  oscuros 
ni  acomodarse  con  aquella  doctrina? 

Yo  le  diria:  ¡Hombre  pequeño  y  miserable!  ¿cómo  á  la 
vista  de  tu  Dios  te  atreves  á  hablar  de  tu  razón?  Tu  razón 
no  ha  debido  servirte  sino  para  sabor  m¿e  Jesucristo  tu 
Dios  se  ha  dignado  de  hablarte;  y  cuando  ella  te  lo  ha 
persuadido  por  pruebas  á  que  no  pudo  ¿resistirse.  ¿Qué  te 
queda  quehacer  sino  humillarte  y  adorar  la  alteza  de  su  sa¬ 
ber?  ¿Pretendes  medir  las  insondables  profundidades  divinas 
con  los  estrechos  límites  de  tus  alcances?  ¿aspiras  á  encer¬ 
rar  el  incomensurable  océano  de  la  eterna  sabiduría  en 
la  breve  concha  de  tu  inteligencia? 

Tu  razón  lúzo  ya  lo  que  debía;  ella  empleó  todos  sus  es¬ 
fuerzos,  toda  su  sagacidad  en  examinar  si  Jesucristo  es 
Dios,  indagó  si  los  documentos  que  lo  acreditan  eran  au¬ 
ténticos  y  seguros,  puso  grande  estudio  en  saber  si  no  ha- 
bia  seducción  ó  engaño,  consideró  con  atención  prolija  y 
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cuidadosa  si  Jesucristo  probó  su  misión  de  una  manera  tan 
clara  y  tan  irresistible  que  no  quede  lugar  á  la  menor 
duda. 

Después  de  tan  serio  y  tan  profundo  examen,  no  pudo  ha¬ 
llar  pretexto  para  no  rendirse;  ella  misma  se  juzgó  inex¬ 
cusable  si  no  cedía  á  la  fuerza  de  tantos  y  tan  altos  moti¬ 
vos.  Esto  es  lo  que  debía  hacer  y  penetrar  y  esto  es  lo 
que  ha  hecho  para  dicha  tuya;  pues  sin  este  exámen  apu¬ 
rado,  sin  esta  discusión  tan  prolija,  no  hubieran  podido  te¬ 
ner  mas  que  mía  fe  incierta  y  vacilante,  mía  fe  vaga,  sin 
principios  ni  consistencia;  pero  pues  una  vez  quedó  con¬ 
vencida  tu  razón,  si  su  orgullo  te  pretende  inquietar  con 
nuevas  dudas,  hazla  callar  y  oblígala  á  que  adore  y  crea. 

Este  exámen,  señor,  es  necesario  y  útil,  tanto  para  con¬ 
solar  y  corroborar  al  que  cree,  como  para  desengañar  al 
incrédulo.  Por  otra  parte,  el  Príncipe  de  los  apóstoles 
nos  exhorta  á  satisfacer  á  los  que  nos  piden  razón  de  nues¬ 
tra  creencia  y  de  nuestras  esperanzas,  porque  debemos 
estar  en  estado  de  justificar  que  nuestro  proceder  es  el 
mejor  y  mas  seguros,  mostrando  los  títulos  firmes  é  indes¬ 
tructibles  de  nuestra  confianza;  mas  una  vez  alistados  en 
las  banderas  del  Evan  gelio,  no  debemos  escuchar  los  nue¬ 
vos  gritos  de  una  raz  on  inquieta,  y  todo  mi  estudio  debe  di¬ 
rigirse  á  saber  lo  que  él  dice  para  creerlo  y  practicarlo. 

Si  en  este  Evangelio  que  ya  adoro  hay  misterios,  vene¬ 
ro  hasta  su  oscuridad:  ¿y  cómo  puede  penetrar  la  sublimi¬ 
dad  de  los  misterios  el  que  á  cada  paso  se  encuentra  cerca¬ 
do  de  tinieblas  en  la  contemplación  de  las  cosas  naturales? 
Las  ve,  las  palpa,  y  sin  poder  dudarlas,  no  puede  entender¬ 
las.  ¿Pero  qué  importa?  Una  razón  justa  y  modesta  sa¬ 
be  que  la  tierra  no  es  el  país  de  los  conocimientos,  que 
llegará  el  momento  en  que  empezará  el  dia  intermina¬ 
ble  de  la  luz,  y  que  lo  que  la  importa  saber  es,  que  debe 
creer  y  observar  lo  que  se  la  prescribe. 

Aquí  debeis  observar  cómo  esta  fe  es  al  mismo  tiempo 
clara  y  oscura:  clara  hasta  la  evidencia  en  los  motivos  de 
creer,  clara  en  los  documentos  que  la  fundan,  clara  en  las 
invencibles  pruebas  que  la  establecen;  pero  oscura  en  al¬ 
gunos  de  sus  misterios,  y  esto  era  necesario  para  que  fue¬ 
ra  fe;  pero  su  esencia  es  no  ver  y  creer  lo  que  no  ve.  Tam¬ 
bién  debia  serlo  para  ser  meritoria,  porque  no  hay  mérito  en 
creer  lo  que  se  ve.  Esto  no  cuesta  y  se  hace  sin  esfuerzo 
ni  sacrificio.  Jesucristo  dijo  (2):  Dichosos  los  que  no  vie¬ 
ron  y  creyeron. 

Así  es,  señor,  como  la  fe  y  la  razón  cuando  esta  se  con¬ 
duce  bien,  saben  aliarse;  porque  cada  uñase  pone  en  su  lu¬ 
gar.  La  razón  da  los  pimeros  pasos,  y  puede  mostrar  que 
la  religión  viene  de  Dios  porque  viene  de  Jesucristo  que  lo 
es,  que  Jesucristo  ha  fundado  una  Iglesia  á  quien  dejó  su 
autoiidad,  prometiéndola  su  asistencia,  que  todos  los  artícu¬ 
los  que  la  fe  propone  han  sido  revelados  por  Dios,  creídos 
y  sostenidos  por  su  Iglesia. 

Puede  añadir,  que  siendo  Dios  incapaz  de  error  ó  de 
mentira,  todo  lo  que  dice  es  soberanamente  verdadero,  y 
que  como  lo  que  dice  la  Iglesia,  es  la  palabra  de  Dios,  no 
es  menos  cierto,  y  así  exige  una  igual  y  entera  adhesión  de 
nuestro  corazón  y  de  nuestro  espíritu.  Ve  aquí  hasta  dón¬ 
de  la  razón  alcanza,  ve  aquí  los  objetos  de  que  debe  ocu¬ 
parse  y  que  puede  descubrir  con  sus  propias  luces. 

(1)  Joann,  XX,  29. 


|  Pero  cuando  ha  llegado  á  estos  conocimientos  y  se  rin- 
|  de  á  la  fuerza  de  la  verdad,  entonces  se  aparta,  se  pone  á 
!  un  lado  y  cede  á  la  religión  todo  el  lugar:  entonces  la  fe 
|  es  la  única  que  domina  y  propone  sus  verdades  particula- 
j  res,  que  la  razón  no  podia  descubrir.  Es  cierto  que  esta- 
|  ban  ocultas  y  que  son  de  una  esfera  superior;  pero  la  razón 
I  las  oye  sometida,  conociendo  usu  poce,  luz  para  penetrar  ar- 
!  canos  tan  altos  y  tan  secretos.  Si  tal  vez  incitada  por  la 

Í*  indocilidad  de  su  orgullo  se  emancipa  á  mostrar  alguna  re¬ 
pugnancia,  al  instante  la  fe  la  oprime  con  el  peso  de  su  au¬ 
toridad,  la  reduce  á  silencio  y  la  tiene  cautiva. 

Si  vuelve  inquieta  á  preguntar,  ¿por  qué  esto?  ¿por  qué 
aquello?  la  religión  la  tranquiliza  dieiéndola:  Acuérdate 
de  que  Dios  lo  ha  dicho,  y  calla.  La  razón  se  humilla,  pe- 
i  ro  es  una  humillación  saludable  para  que  no  se  descamine 
i  ni  se  vuelva,  como  dice  san  Pablo  (1),  á  todo  viento  de  doc- 
|  trina,  y  porque  la  contiene  así  en  los  límites  de  que  no  de- 
|  be  salir.  De  esta  manera  la  fe  es  firme  sin  perder  nada  de 
j  su  oscuridad,  y  es  oscura  sin  perder  nada  de  su  fir- 
|  meza. 

Supuesto  pues  que  la  razón  haya  una  vez  quedado  con¬ 
vencida  de  los  principios  de  la  fe,  si  después  olvidada  ó  lo- 
!  ca  me  viene  á  preguntar:  ¿cómo  es  posible  concebir  que 
I  un  Dios  se  haga  hombre  sin  dejar  de  ser  Dios,  que  sea 
mortal  al  mismo  tiempo  que  inmortal,  pasible  é  impasible, 

|  que  reciba  en  su  persona  toda  la  gloria  de  un  Dios  con  to- 
\  das  las  enfermedades  de  un  hombre?  ¿Cómo  es  posible  en- 
í  tender  que  este  hombre-Dios  venga  y  esté  presente  en  los 
j  altares,  escondido  en  las  especies  de  pan  y  vino  y  otras  di— 
j  ficultades  de  este  género?  La  fe  me  responde  lo  que  Dios 
|  dijo  al  mar:  “Tú  llegaras  hasta  allí,  pero  allí  te  detendrás: 

¡  “allí  quebrarás  tus  olas  y  abatirás  las  hinchazones  de  tu 
!  “orgullo  (2).” 

\  Esta  sentencia  fuó  absoluta,  y  contra  ella  la  razón  hu- 
!  mana  no  tiene  que  oponer  ni  puede  replicar;  antes  la  pro- 
|  duce  grandes  ventajas,  pues  por  ella  puede  el  hombre  ha- 
|  eer  el  sacrificio  de  su  razón  con  la  fe,  así  como  hace  el  de 
i  su  cuerpo  con  la  penitencia,  y  el  de  su  carazon  con  el  amor. 
Cuando  con  la  penitencia  le  sacrifica  su  cuerpo,  glorifica  á 
Dios  como  sobernamente  justo;  cuando  le  sacrifica  el  co- 
;  razón  con  su  amor,  le  glorifica  como  soberanamente  ama- 
í  ble,  y  cuando  le  sacrifica  su  razón  con  la  fe,  le  glorifica 
como  soberanamente  verdadero. 

I  De  aquí  podéis  inferir  cuán  útil  es  la  fe  para  la  tranqui¬ 
lidad  del  corazón:  considerad  cuán  dulce  es,  y  cuán  venta- 
j  joso  tener  una  regla  segura  que  con  una  palabra  sola  tran- 
|  quiliza  las  agitaciones  de  una  razón  inquieta:  esta  regla  es 
|  la  fe.  En  efecto,  señor,  sin  una  fe  dócil  y  sometida,  todas 
|  las  luces  de  mi  razón  en  vez  de  sosegarme  con  la  elección 
|  de  un  partido  y  dejarme  el  espíritu  en  reposo,  no  harán 
|  otra  cosa  que  arrojarme  cada  dia  en  muchos  embarazos  y 
:  causarme  nuevas  turbaciones. 

¿Quién  ignora  que  la  razón  humana,  si  se  la  deja  tomar 
vuelo,  es  variable  en  sus  ideas,  y  que  recibe  y  acoge  todos 
los  errores  de  la  imaginación?  De  modo  que  hoy  piensa  de 
una  manera  y  mañana  de  otra:  lo  que  hoy  la  gusta,  maña¬ 
na  la  desagrada;  no  bien  resuelve  una  dificultad  cuando 
viene  á  agitarla  otra  duda. 

: 

(2)  Ad  Ephes.  IV ,  14. 

(2)  Job .  XXXVIII,  11. 
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Por  eso  se  ve  á  tantos  filósofos  en  una  incesante  perple¬ 
jidad,  haciendo  de  todo  y  sin  hallar  firmeza  en  nada.  Es¬ 
to  es  lo  que  deploraba  san  Agustín  cuando  decía,  que  no 
estudiaba  sino  para  hallar  la  verdad,  y  que  en  esto  emplea¬ 
ba  toda  su  filosofía;  pero  que  después  de  mucho  afan,  des¬ 
pués  de  haber  caído  en  errores  groseros,  quedaba  siempre 
incierto  y  vacilante  sin  encontrar  donde  fijar  el  pié.  ¿Por 
qué?  porque  no  tomaba  otra  guia  que  la  de  su  razón;  y  que 
esta  no  bastaba  para  alumbrar  su  entendimiento,  que  esta 
fué  la  causa  de  tantas  mudanzas  y  de  tantos  trabajos  inúti¬ 
les,  que  por  eso  pasó  por  tantos  sistemas  diferentes  de  que 
se  dejó  alucinar,  y  que  no  se  desengañó  sino  cuando  se 
entregó  á  la  conducta  de  la  fe.  ¡Cómo  llora  en  sus  confe¬ 
siones  la  ceguedad  en  que  vivió  tan  largo  tiempo!  ¡y  cómo 
da  gracias  á  Dios  de  haber  deshecho  el  hechizo  de  las  cien¬ 
cias  profanas  que  le  tenian  fascinados  los  ojos,  y  de  haber¬ 
los  reducido  á  la  santa  sencillez  de  la  fe! 

En  efecto,  señor,  cuando  la  razón  se  ha  sometido  ya  á 
la  fe,  y  que  una  y  otra  están  de  inteligencia,  conteniéndo¬ 
se  cada  cual  en  la  esfera  que  le  corresponde,  las  dos  se 
prestan  un  auxilio  recíproco.  Esto  es  lo  que  tranquiliza  al 
cristiano  y  le  hace  invisible.  Que  venga  á  combatirme  el 
que  quisiere,  sea  el  espíritu  tentador  con  sus  astucias,  sean 
los  incrédulos  con  sus  sofismas,  sean  mis  pasiones  con  sus 
atractivos,  sean,  en  fin,  mi  propia  ligereza,  ó  el  orgullo  y  la 
indocilidad  de  mi  razón;  yo  tengo  á  la  mano  una  respuesta 
corta  y  decisiva  que  satisface  á  todo;  yo  digo  lo  que  Jesu¬ 
cristo  dijo  al  demonio  cuando  le  tentó  en  el  desierto  (1): 

“  Escrito  está  Dios  lo  ha  dicho,  sí:  escrito  está  que  hay 
un  Ser  Supremo,  y  que  no  hay  mas  que  uno,  que  es  invi¬ 
sible,  eterno,  omnipotente,  que  ha  criado  al  mundo,  le  con¬ 
serva  y  gobierna.  Yo  le  interrumpí  diciéndole:  Hasta  ahí 
va  bien,  padre  mió;  y  mientras  solo  esté  escrito  que  existe 
un  solo  Dios,  podremos  acordarnos;  pero  decidme:  ¿Está 
esorito  que  este  Dios  es  uno  y  tres?  ¿que  este  Dios  se  par¬ 
te  en  tres  porciones?  ¿que  es  uno,  y  que  no  es  uno  porque 
es  tres?  ¿que  es  tres,  y  que  no  es  tres  porque  es  uno?  En 
fin,  padre,  ¿es  posible  que  un  hombre  de  razón,  no  digo  ins¬ 
truido  ni  filósofo,  sino  que  solo  tenga  el  sentido  común,  pue¬ 
da  creer  y  adorar  cosas  tan  visiblemente  increíbles  y  con¬ 
tradictorias?  Si  se  ha  podido  alucinar  al  pueblo  rudo  que 
no  considera,  ¿cómo  se  puede  pretender  tratar  con  el  mis¬ 
mo  desprecio  á  los  que  deben  entender  mas  y  juzgar  me¬ 
jor?  ¿Qué  puede  ser  una  religión  que  empieza  por  un  mis¬ 
terio  que  á  primera  vista  manifiesta  una  contradicción? 

Si  los  cristianos,  señor,  me  respondió,  dijeran  haber  in¬ 
ventado  ó  haber  descubierto  este  misterio  que  os  parece  ' 
tan  increíble,  tuviérais  razón  para  despreciarle,  y  vuestra 
razón  seria  juez  competente  para  decidir  de  su  invención  ó 
su  descubrimiento.  Entonces  pudiérais  decirles  con  justicia: 
vuestra  invención  es  loca  y  repugna  á  larazon;  vuestro  des¬ 
cubrimiento  es  increible,  porque  contradice  á  todas  las  ideas 
y  conocimientos  de  los  hombres;  pero  los  cristúmos  dicen 
que  Dios  lo  ha  revelado,  y  pretenden  probarlo  con  pruebas 
y  razones  que  dicen  ser  evidentes  y  claras.  En  este  caso 
ya  veis,  que  ni  podéis  argüirles  con  su  oscuridad,  ni  bal-  ! 
donarles  lo  que  llamáis  su  contradicción,  ni  tampoco  debeis  S 
ocuparos  del  exámen  interior  del  misterio,  ó  de  la  confor¬ 
midad  ó  disonancia  que  puede  tener  con  vuestras  ideas. 

(1)  Matth,  IV,  4. 


Lo  único  que  podéis  examinar  es,  si  es  vei'dad  que  Dios  lo 
|  ha  revelado;  si  las  pruebas,  las  razones  y  los  monumentos 
|  que  los  cristianos  alegan,  son  tan  ciertos,  tan  auténticos  y 
\  evidentes  como  dicen. 


La  razón  de  esto  es,  porque  todos  los  objetos  que  perte- 
|  necen  á  la  región  del  infinito,  ó  á  un  orden  superior  á 
;  nuestra  capacidad,  no  deben  ser  regulados  por  las  ideas  de 


estribar  en  su  conformidad  con  las  percepciones  de  una  in¬ 
teligencia  limitada.  Sin  subir  á  la  altura  de  lo  sobrenatu¬ 
ral,  á  cada  paso  encontramos  verdades  naturales,  totalmen¬ 
te  excéntricas  á  la  esfera  de  las  naciones  humanas. 

¿Quién  sabe,  por  ejemplo,  cómo  ó  por  qué  el  cuerpo 
obedece  á  los  simples  deseos  del  espíritu?  ¿Quién  compren¬ 
de  cómo  ó  por  qué  la  materia  inerte  y  tosca  es  capaz  de 
animarse  con  el  movimiento?  ¿Quién  finalmente  entiende 
la  mayor  parte  de  los  fenómenos  que  obran  en  nuestros 
sentidos  cada  instante,  sin  que  jamás  pueda  penetrarlos  la 
razón?  Los  efectos  son  sensibles  y  los  principios  son  ocultos; 
y  si  la  razón  los  ejerce  sin  comprenderlos,  es  porque  no 
puede  contradecir  la  evidencia  de  sus  sensaciones. 

¿Cuánto  mas  deben  ser  inaccesibles  á  todo  el  esfuerzo 
de  su  penetración  los  objetos  que  ni  aun  siquiera  pueden 
percibir  nuestros  sentidos?  Así,  desde  que  se  nos  proponen 
apoyados  sobre  un  testimonio  divino,  no  debemos  conside¬ 
rar  si  son  ó  no  son  incomprensibles  si  parecen  ó  no  con¬ 
tradictorios;  solo  debemos  examinar  si  el  testimonio  en  que 
se  apoyan  viene  verdaderamente  de  la  religión  á  que  se 
atribuye;  y  si  se  puede  demostrar  la  verdad  y  la  seguridad 
de  su  origen,  es  ridículo  dejar  de  creerlos  porque  presen¬ 
tan  muchas  dificultades. 

Importa  poco  que  el  entendimiento  lo  apruebe  ó  lo  re¬ 
chace;  que  le  parezca  conforme  ó  disonante  con  sus  ideas, 
porque  no  son  ellas  las  que  pueden  juzgarlo;  ya  se  le  ha 
dicho  que  están  fuera  de  su  esfera  y  que  pertenecen  á  un 
reino  divino;  por  consiguiente,  lo  único  que  puede  hacer 
es  examinar  si  en  efecto  las  pruebas  que  se  alegan  son 
ciertas  y  vienen  de  esta  región  divina;  en  una  palabra,  si 
es  verdad  que  Dios  se  ha  dignado  revelarlas  á  la  tierra. 

Ye  aquí  la  razón  por  qué  no  puede  ya  emplear  sus  lu¬ 
ces  sino  en  averiguar  esta  verdad,  y  ve  aquí  también  por 
qué  altera  su  naturaleza  y  sobrepasa  sus  funciones  cuan¬ 
do  se  atreve  á  querer  penetrar  en  los  misterios,  cuando  in¬ 
tenta  elevarse  á  la  contemplación  de  objetos  cuyos  princi¬ 
pios  quedan  en  los  insondables  abismos  de  su  esfera  sobre¬ 
natural. 

El  infinito  es  necesariamente  incomprensible,  tanto  en  el 
modo  de  su  esencia  como  en  cualquiera  de  sus  atributos. 
En  el  orden  de  las  verdades  naturales,  á  medida  que  cada 
objeto  se  desenvuelve,  se  presenta  mas  á  nuestro  entendi¬ 
miento  y  su  imagen  se  graba  mas  en  él;  pero  en  el  infini- 
•  to  todo  se  agranda  á  medida  que  se  particulariza,  y  nues- 
|  tro  entendimiento  se  confunde  tanto  con  su  totalidad  como 
con  una  de  sus  propiedades  ó  atributos. 

Por  eso  la  incomprensibilidad  es  esencial  á  todo  lo  que 
pertenece  á  este  orden,  que  es  por  su  na t maleza  inaccesi¬ 
ble.  Es  imposible  que  el  eterno  nos  hable  ó  nos  dé  una 
idea  perteneciente  á  su  carácter,  sin  que  nuestro  entendi¬ 
miento  sea  sumergido  en  el  océano  donde  nuestra  razón 
i  no  puede  por  sí  sola  fijarse.  Por  consiguiente  toda  revela- 
I  cion  desde  que  se  acredita  la  verdad  de  su  existencia,  no 
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puede  ya  ser  mas  que  objeto  de  nuestra  adoración  y  de 
nuestro  amor. 

El  Eterno  es  de  un  orden  único.  Su  lenguaje  no  se 
puede  parecer  á  los  nuestros.  Lo  que  alcanza  á  descubrir 
el  raciocinio  humano  no  puede  ser  divino:  cada  cosa  tiene 
la  marca  y  la  impresión  específica  de  su  esfera,  y  la  in¬ 
comprensibilidad  es  la  marca  y  el  carácter  distintivo  de  to¬ 
do  lo  que  es  divino  y  sobrenatural. 

Estos  principios  son  muy  claros,  y  es  menester  estar  cie¬ 
go  para  no  ver  su  evidencia:  nada  puede  ver  el  que  no  ve 
tanta  claridad;  menos  vista  tiene  que  el  que  nunca  abrió 
los  párpados  á  la  luz  del  (lia;  no  habrá  poder  que  le  haga 
recibir  la  verdad  y  practicar  la  virtud,  pues  no  siente  dife¬ 
rencias  que  el  buen  sentido  debe  por  sí  solo  descubrir. 

No  excusa  pues  á  la  incredulidad  decir  que  un  miste¬ 
rio  es  increíble  y  que  una  trinidad  de  personas  en  la  uni¬ 
dad  de  la  esencia  divina  destruye  las  ideas  de  la  filosofía; 
porque  esta  misma  dificultad  debe  fortificar  las  otras  razo¬ 
nes  de  creer.  A  menos  que  se  nos  explique  cómo  lo  que 
es  tan  increíble  pudo  ser  inventado  por  unos  hombres  y 
creido  por  una  innumerable  multitud  de  otros,  no  se  puede 
concebir  qué  ideas  tan  inauditas  y  extraordinarias  se  pudie¬ 
ran  presentar  al  espíritu  humano,  y  menos  parece  que  se 
haya  esperado  el  persuadirlas  á  los  demás.  Esta  debe  ser 
una  nueva  razón  para  indagar  con  mas  solicitud  el  origen 
que  las  atribuye. 

En  efecto,  la  impostura  puede  fabricar  sistemas  y  urdir 
fábulas;  pero  todas  las  invenciones  de  los  hombres  tienen 
siempre  alguna  relación  con  las  ideas  de  su  espíritu,  y  por 
algún  lado  se  parecen  á  los  objetos  que  ellos  mismos  cono¬ 
cen.  No  cabe  pues  en  la  naturaleza  humana  haber  in¬ 
ventado  esta  Trinidad:  el  dogma  me  asombra  menos  de  lo 
que  me  asombraría  ó  la  fraude  que  le  inventara  ó  el  arrojo 
que  le  persuadiera.  Cuesta  menos  á  mi  razón  recibirle  y 
adorarle,  que  tenerle  por  fruto  de  una  maquinación  hu¬ 
mana. 

Es  seguro  que  cada  efecto  debe  tener  una  causa  que 
corresponda  al  carácter  que  le  distingue;  y  por  mas  que  yo 
lo  medite,  sola  la  verdad  puede  parecerme  motivo  sufi¬ 
ciente  para  que  la  Trinidad  divina  pudiese  entrar  en  el 
entendimiento  de  los  hombres:  así  para  mí  y  para  todos  los 
demás  cristianos  su  misma  inverosimilitud  es  otra  prueba 
de  su  verdad.  Me  parece  que  la  sana  razón  puede  discur¬ 
rir  así,  y  que  no  se  apartaría  de  los  principios  de  úna  bue¬ 
na  lógica;  pero  los  cristianos  dicen  mas,  y  prueban  que  to¬ 
dos  los  artículos  de  su  creencia  han  sido  revelados  por  Dios. 
Así  dicen:  Escrito  está  que  en  este  ente  incomprensible 
con  la  mas  simple  unidad  hay  sin  confusión  una  Trinidad 
de  personas,  que  estas  tres  personas  son  el  Padre,  el  Hijo 
y  el  Espíritu  Santo,  iguales  entre  sí;  que  la  persona  del  Hi¬ 
jo  vino  á  la  tierra  para  redimir  á  los  hombres;  que  siendo 
Dios,  y  sin  dejar  de  serlo,  se  hizo  hombre;  que  vivió  entre 
nosotros,  que  murió  en  una  cruz,  que  resucitó  y  que  subió 
á  los  cielos. 

Escrito  está  que  este  Salvador  divino  queriendo  quedar¬ 
se  con  nosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  nos  de¬ 
jó  su  sagrada  carne  y  su  preciosa  sangre  bajo  las  especies 
de  pan  y  vino  que  ofrecemos  en  sacrificio,  y  que  uno  y  otro 
son  la  comida  y  bebida  con  que  se  alimentan  nuestras 
almas. 

Escrito  está  que  habrá  un  juicio  universal  en  que  todos 


j  compareceremos,  que  allí  seremos  juzgados  con  arreglo  á 
i  la  ley  del  Evangelio,  que  los  que  la  hubieren  observado 
gozarán  de  mía  bienaventuranza  eterna;  pero  que  los  que 
¡  no  la  hayan  creido  ó  la„hayan  violado  sin  haberse  arrepen- 
|  tido,  serán  castigados  sin  medida  ni  fin. 

Escrito  está. ...  ¿Y  qué,  padre,  le  volví  á  interrumpir, 
;  os  atrevéis  á  asegurarme  que  podéis  probarme  con  eviden¬ 
cia  que  el  mismo  Dios  ha  revelado  al  hombre  esas  cosas 
que  parecen  tan  absurdas,  tan  monstruosas  y  tan  poco  dig- 
i  ñas  de  la  divinidad?  Sí,  señor,  me  respondió;  y  no  extraño 
;  que  vuestra  razón,  que  no  se  ha  detenido  á  indagar  los 
|  principios,  se  rebele  cuando  escucha  prodigios  que  la  son 
í  tan  superiores:  sin  duda  que  estas  deben  ser  para  vos  no- 
1  vedades  extraordinarias,  misterios  oscuros  y  verdades  fer- 
\  ribles. 

i  Pero  el  que  vea  sin  poder  dudarlo,  que  está  escrito,  es- 
|  to  es,  que  Dios  lo  ha  dicho,  el  que  sepa  que  Jesucristo  es 
|  Dios  por  pruebas  tan  evidentes  que  seria  locura  no  reco¬ 
nocerlo,  ¿qué  puede  hacer  sino  rendirse  y  bajar  la  cabeza 
)  al  respeto  de  su  infalible  autoridad?  El  único  exámen  que 
|  le  queda  es  saber  si  es  cierto  que  Jesucristo  lo  ha  dicho; 

I  pero  desde  que  depone  esta  duda  calla,  y  se  somete  porque 
j  sabe  que  su  corazón  puede  engañarse  y  que  Jesucristo  es 
j  la  verdad  misma. 

!Bien  pueden  ofrecérsele  argumentos  á  que  no  halle  sali¬ 
da,  raciocinios  de  que  no  pueda  desembarazarse;  nada  le 
hace  titubear  un  instante,  y  desde  entonces  dice  con  el 
apóstol  (1):  “¡Oh  profundidad  de  los  tesoros  de  la  sabidu- 
“  ría  divina!  sus  juicios  son  incomprensibles  y  sus  cami- 
“  nos  superiores  á  nuestra  inteligencia.  ¿Quién  ha  pe- 
“  netrado  los  pensamientos  del  Señor?  ¿Quién  ha  en- 
“  trado  en  sus  consejos?  ”  Así  resuelve  el  cristianis¬ 
mo  todas  sus  dificultades,  así  disipa  todas  sus  dudas,  así 
se  desembaraza  de  todas  las  reflexiones  peligrosas,  se 
I  aquieta,  vive  en  paz  y  solo  se  ocupa  en  practicar  las  máxi- 
|  mas  que  el  Evangelio  le  enseña. 

i  5"  Pero,  padre,  le  dije,  no  es  posible  que  el  entendimiento 
;  del  hombre  adopte  lo  que  no  alcanza  á  ver;  es  imposible 
í  que  crea  lo  que  no  entiende.  Ese  es,  me  respondió,  el 
\  orgulloso  clamor  del  espíritu  humano,  porque  no  quiere 
hacerse  justiéia  y  reconocer  su  flaqueza.  ¿Cómo  es  posi- 
>  ble  que  entienda  cosas  sobrenaturales  que  están  fuera  de 
i  sus  conocimientos  y  para  cuya  inteligencia  no  tiene  órga- 
¡  nos  proporcionados?  ¿No  le  basta  saber  que  Dios  es  quien 
I  las  dice,  diciéndole  al  mismo  tiempo,  llegará  dia  en  que 
separado  de  la  materia  adquirirá  la  aptitud  para  enten¬ 
derlas? 

|  ¿Y  qué,  señor,  esta  misma  razón  no  abraza  también  las 
|  cosas  naturales?  ¿Cuántas  cosas  hay  en  el  universo,  euán- 
!  tas  pasan  á  nuestra  vista,  sin  que  podamos  dudar  de  su  exis- 
j  tencia  y  sin  que  tampoco  podamos  comprenderlas,  y  con 
I  todo,  seria  menester  ser  locos  para  decir  que  porque  no 
|  las  entendemos  no  son  verdaderas? 

|  Porque  no  hemos  comprendido  hasta  ahora  el  flujo  y 
!  reflujo  del  mar,  ¿se  puede  dudar  de  este  movimiento  de 
|  las  aguas  tan  regular  y  tan  constante?  Porque  nadie  sa- 
j  be  todavía  la  causa  por  qué  el  imán  se  dirige  siempre  al 
j  Norte,  ¿se  dudará  de  fenómeno  tan  útil?  ¡Cuántas  obras 
|  de  la  naturaleza  se  esconden  á  nuestra  penetración?  ¿Có- 


(1)  Ad  Rom.  xi,  33  y  34. 
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mo,  pues,  podemos  sorprendernos  de  que  los  misterios  de 
Dios  estén  fuera  de  nuestros  alcances?  ¿y  cómo  se  puede 
decir  no  los  creo  porque  no  los  entiendo? 

Seria  muy  temerario  el  mortal  que  pretendiera  robar  al 
cielo  los  secretos  que  le  quiere  esconder.  El  mismo  Dios 
ha  amenazado  de  oprimir  con  su  gloria  al  que  se  acercare 
demasiado  á  registrar  su  majestad  (1).  Dios  nos  ha  des¬ 
cubierto  todo  lo  que  era  necesario,  así  para  conocerle  y  ser¬ 
virle  en  esta  vida,  como  para  vivir  con  él  en  la  otra  eter¬ 
namente  dichosos;  y  á  fin  de  hacernos  ver  que  la  revela¬ 
ción  es  suya  y  que  no  nos  quede  excusa,  no  ha  dado 
señales  tan  caracterizadas,  que  nadie  las  puede  dudar,  y 
cualquier  espíritu  mediano  las  puede  entender:  esto  es  lo 
que  nos  basta.  Lo  demás  ha  querido  reservarlo  para  el 
dia  de  la  gloria,  en  que  el  hombre  entrará  en  su  santua¬ 
rio  eterno  y  cuando  se  manifestará  con  todo  el  esplendor 
de  su  magnificencia;  entonces  pasaremos  de  esta  fe  tene¬ 
brosa  á  la  mas  luminosa  claridad.  No  digo  por  esto  que 
Dios  repruebe  el  prudente  conato  de  una  razón  modesta  y 
contenida:  él  nos  la  ha  dado  como  un  farol  que  nos  alum¬ 
bra  en  esta  vida,  pero  quiere  que  no  salga  de  su  esfera, 
que  se  contente  con  llegar  á  lo  que  alcanza,  y  que  cuando 
él  habla  cierre  los  ojos  y  se  humille  delante  de  la  fe. 
Así  lo  ha  arreglado  el  Señor  por  nuestro  propio  bien,  y  se¬ 
ria.  .  .  . 

Pero,  padre,  le  interrumpí,  ¿no  es  verdad  que  Dios  lia 
impreso  en  el  corazón  del  hombre  un  sentimiento  íntimo 
y  natural,  un  discernimiento  claro  de  lo  bueno  y  lo  malo, 
en  fin,  las  ideas  de  la  virtud  y  del  vicio?  Pues  si  esto  es 
así,  ya  tiene  todo  lo  que  necesita,  ya  puede  conducirse  por 
sí  solo  y  adquirir  los  premios  ó  evitar  los  castigos,  si  los 
hay;  esta  es  la  ley  natural.  Dios  le  da  con  ella  el  conoci¬ 
miento  de  la  ley  y  le  da  la  razón  para  que  la  obedezca  por 
su  propio  interés.  Dios  no  multiplica  los  entes  sin  necesi¬ 
dad  ni  hace  cosas  superfinas,  y  siendo  estos  medios  sufi¬ 
cientes  para  el  gobierno  del  hombre,  la  revelación  es  in¬ 
útil.  ¿Para  qué  grabar  en  piedra  leyes  que  nos  grabó  en 
el  corazón?  ¿De  qué  sirven  libros  ni  profetas  á  quien 
tiene  en  sí  mismo  una  luz  interior  que  le  dirige? 

El  padre  rospondió:  ¿Pensáis,  señor,  que  baste  la  razón 
para  enseñarnos  todo  lo  que  la  revelación  nos  enseña? 
Vos  la  hacéis  demasiado  honor,  y  cuando  la  consideréis  de 
mas  cerca,  vereis  que  no  lo  merece.  La  religión  está  lle¬ 
na  de  verdades  sublimes,  de  conocimientos  elevados,  que 
ella  sola  nos  puede  descubrir  y  que  jamás  sin  su  auxilio 
hubiera  alcanzado  la  razón;  y  esto  solo  basta  para  demos¬ 
trar  cuán  insuficiente  era  para  dirigir  á  los  hombres  y  cuán 
necesaria  les  era  la  revelación. 

¿Qué  es,  señor,  la  pobre  razón  cuando  está  sola  y  aban¬ 
donada  á  sus  propios  esfuerzos?  Considerad  que  la  pri¬ 
mera  obligación  y  el  mayor  interés  del  hombre,  es  cono¬ 
cer  su  origen,  su  naturaleza,  y  sobre  todo,  su  último  fin. 
¿Y  os  parece  que  el  entendimiento  humano,  tan  terrestre, 
tan  limitado  y  débil,  es  capaz  por  sí  mismo  de  alumbrar¬ 
nos  en  la  oscuridad  de  objetos  tan  intrincados  y  difíci¬ 
les? 

J uzgadlo  por  la  experiencia;  ved  lo  que  ha  alcanzado  en 
los  siglosjjasados,  considerad  todos  los  que  han  precedi- 
á  Jesucristo,  recorred  las  naciones  mas  cultas  que  tu- 

(1)  Prover.  xxv,  27. 


vieron  mas  recursos  y  se  aplicaron  con  mas  actividad,  pre¬ 
guntad  á  sus  sabios,  á  sus  filósofos,  á  los  mas  instruidos 
¿si  el  hombre  es  obra  del  acaso  ó  si  debe  su  ser  á  un  cria  • 
dor?  ¿si  le  crió  en  un  estado  mas  excelente  ó  en  el  mis¬ 
mo  en  que  hoy  está  reducido?  ¿si  el  mundo  es  eterno,  ó 
si  ha  sido  sacado  de  la  nada?  ¿si  Dios  ve  las  acciones  de 
las  criaturas?  ¿si  exige  un  culto  de  ellas?  ¿y  cuál  es  el 
culto  que  exige?  Y  vereis  con  asombro,  que  sobre  estas 
cuestiones  tan  interesantes,  sobre  asuntos  tan  estrecha¬ 
mente  enlazados  con  nuestras  obligaciones,  nuestra  segu¬ 
ridad  y  nuestros  destinos  eternos,  los  descubrimientos  de 
cuarenta  siglos  no  produjeron  mas  que  conjeturas  tímidas 
ó  errores  monstruosos.  Vereis  que  exceptuando  la  Judea, 
en  donde  Dios  había  manifestado  la  gloria  de  su  nombre, 
la  teología  de  todas  las  naciones  de  la  tierra  no  era  mas 
que  mía  masa  indigesta  de  fábulas  y  de  absurdos,  de  su¬ 
persticiones  groseras,  de  misterios  indecentes  y  de  abomi¬ 
nables  sacrificios.  Vereis  en  todos  los  pueblos  los  hor¬ 
rores  del  politeísmo  y  en  los  grandes  los  de  la  impie¬ 
dad. 

Estas  tinieblas  eran  tan  generales,  que  penetraron  has¬ 
ta  en  las  escuelas,  y  las  asambleas  de  los  sabios  yacían  en 
una  noche  igualmente  profunda.  Les  mismos  que  en 
Atenas,  Corinto  y  Rema  se  hacían  distinguir  por  otros 
muchos  y  eminentes  talentos,  cuando  hablaban  de  la  reli¬ 
gión  parecían  ciegos  y  pensaban  como  niños.  Ellos  son 
la  prueba  mas  visible  de  los  cortos  alcances  de  la  razón 
humana,  pues  multiplicando  aquellos  sabios  sus  meditacio¬ 
nes  y  disputas,  no  hicieron  mas  que  multiplicar  sus  errores 
y  delirios. 

Es  cierto  que  algunos  vislumbraron  verdades  útiles;  pe¬ 
ro  no  pudieron  mas  que  entreverlas  con  oscuridad  y  con¬ 
fusión,  y  esta  pequeña  luz  no  bastaba  á  satisfacer  su  razón 
y  fijar  sus  incertidumbre.  Por  eso  redujeron  los  dogmas 
mas  importantes  á  la  clase  de  problemas  ó  de  cuestiones 
curiosas,  que  solo  podían  entretener  á  los  filósofos  y  ejer¬ 
citar  su  ingenio.  Ellos  mismos  confesaron  que  la  verdad 
era  una  especie  de  fósforo  que  brillaba  un  momento  y  se 
{  oscurecia  al  instante:  ellos  mismos  dijeron  que  su  razón 
i  era  como  una  nave  batida  por  la  tempestad  y  empujada 
;  por  vientos  contrarios,  sin  piloto  ni  timón,  en  el  vasto  piéla¬ 
go  de  las  humanas  opiniones. 

No  es  posible  resistir  contra  la  autoridad  de  una  expe¬ 
riencia  hecha  en  toda  la  tierra,  que  ha  durado  mas  de  cua¬ 
tro  mil  años  y  que  convence  de  la  necesidad  de  una  revela¬ 
ción.  A  vista  de  esto  ¿quién  puede  persuadirse  que  el 
pueblo  pueda  formarse  á  sí  mismo  un  cuerpo  de  doctrina 
útil  y  bien  ordenado,  cuando  los  hombres  mas  célebres  de 
todos  los  tiempos  no  han  podido  producir  mas  que  opinio¬ 
nes  vacilantes  y  algunas  verdades  mutiladas  y  estériles, 
sin  unión  ni  sistema,  sin  motivos  y  sin  autoridad? 

Los  que  pretenden  dar  á  la  razón  tanta  fuerza,  se  valen 
de  las  mismas  luces  que  deben  á  la  revelación  para  hacer¬ 
la  útil;  pero  sus  raciocinios  no  merecen  detenernos,  y  son 
mas  aptos  á  probar  los  límites  que  la  extensión  del  espíri¬ 
tu  humano,  pues  con  los  mismos  esfuerzos  que  hacen  para 
acreditarlo,  demuestran  su  triste  insuficiencia.  Creed,  se¬ 
ñor,  que  la  razón  es  ciega  y  que  sola  la  religión  la  puede 
abrir  los  ojos;  que  la  razón  es  inconstante  y  variable  y  que 
sola  la  religión  puede  fijarla;  que  es  débil,  y  que  sola  la  re¬ 
ligión  puede  sostenerla;  que  en  fin,  es  muy  desigual  entre 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


29 


ty  ii-  ~  .  .. — - —  ■  . 

los  hombres,  y  que  sola  la  religión  puede  suplir  lo  que  fal¬ 
ta  á  unos  para  igualarla  en  todos. 

Solo  Dios  podía  remediar  estos  defectos  de  la  razón  hu¬ 
mana:  por  eso  dió  á  todos  los  hombres  el  mismo  culto,  les 
propuso  los  mismos  misterios  y  les  intimó  las  mismas  le¬ 
yes.  Estas  leyes,  estos  misterios  y  este  culto,  forman  el 
cuerpo  de  la  religión,  y  desde  que  la  razón  advierte  que 
vienen  de  Dios,  no  la  queda  otro  arbitrio  que  el  de  adorar, 
creer  y  practicar. 

Aquí  le  dije:  Yo  en  verdad,  padre,  no  sé  lo  que  diga: 
puede  ser  que  á  fuerza  de  haber  caído  en  tantos  errores 
los  hombres,  llegasen  al  fin  á  discurrir  este  plan  que  aho¬ 
ra  os  admira  tanto:  así,  para  probar  que  la  religión  cristia¬ 
na  viene  de  Dios,  no  basta  decir  que  los  hombres  duran¬ 
te  muchos  siglos  divagaron  en  diferentes  opiniones;  vues¬ 
tra  aserción  necesita  de  pruebas  mas  positivas,  y  esto  no 
me  parece  tan  fácil. 

Sin  duda,  señor,  me  respondió,  que  son  menester  prue¬ 
bas  de  otra  especie,  y  lo  que  he  dicho  de  la  insuficiencia 
de  la  razón  solo  sirve  á  fundar  la  necesidad  de  la  revela¬ 
ción;  pero  en  cuanto  á  las  pruebas  de  su  verdad,  no  dudéis 
de  su  claridad  y  de  su  fuerza.  Dios  se  debía  á  sí  mismo 
y  debía  á  los  hombres,  cuando  les  descubrió  verdades  tan 
superiores  á  las  luces  de  su  razón  y  cuando  dió  leyes  tan 
contrarias  á  su  naturaleza;  debía,  digo,  darles  medios  dere¬ 
conocer  con  evidencia,  que  de  el  solo  como  autor  de  la  na¬ 
turaleza  y  de  la  gracia,  se  derivan  unas  y  otras. 

El  hombre  seria  excusable  de  no  creerlas  y  de  no  obe¬ 
decerlas  si  Dios  no  hubiera  dado  á  sus  testimonios  tal  gra¬ 
do  de  fuerza  y  claridad,  que  no  se  pueden  esconder  á  la 
razón  cuando  las  pasiones  no  la  turban  ó  no  la  prevari¬ 
can.  Dios  no  fuera  justo  en  castigar  á  quien  no  pudiera 
redargüir  con  la  evidencia  de  estas  pruebas;  pero  su  jus¬ 
ticia  tal  vez  esconde  la  luz  á  los  soberbios  y  la  muestra  á 
los  mas  humildes  y  sencillos.  Para  conocer  la  fuerza  de 
estas  pruebas  y  para  penetrarse  de  su  luz,  es  menester 
oirlas  con  deseo  sincero  de  saber  la  verdad  y  con  ánimo 
dispuesto  á  hacerla  todos  los  sacrificios  necesarios:  el  que 
no  las  oiga  preparado  de  este  modo,  no  podrá  recibir  su 
impresión,  como  un  paladar  que  la  enfermedad  ha  vi¬ 
ciado  no  puede  hallar  grato  el  sabor  de  los  mas  dulces 
alimentos. 

Todo  eso  podrá  ser  bueno,  le  dije  yo;  pero  jamás  me 
persuadiréis  que  sea  posible  probar  la  verdad  de  ninguna 
religión  con  evidencia.  ¿Cómo  objetos  sobrenaturales, 
misteriosos  y  oscuros,  que  vos  mismo  decís  están  fuera  de 
la  esfera  de  la  razón,  pueden  sujetarse  á  las  leyes  del  cál¬ 
culo  ó  del  raciocinio,  de  modo  que  deban  convencer  á  una 
razón  que  ni  siquiera  alcanza  á  entenderlos?  No  olvido  la 
distinción  que  habéis  hecho  entre  las  pruebas  de  la  reve¬ 
lación  y  la  revelación  misma;  confieso  que  ha  sido  para  mí 
nueva  y  que  me  parece  justa.  Vos  pretendéis  que  las 
pruebas  de  que  es  Dios  quien  la  ha  dado,  pueden  ser  cla¬ 
ras,  aunque  su  fondo  no  lo  sea,  y  añadís  que  esto  debía  ser 
así  para  que  le  fuese  meritoria.  Enhorabuena:  yo  os  lo 
concedo,  y  conozco  que  esto  es  posible  y  no  contradice  á  la 
razón;  pero  con  la  misma  sinceridad  os  digo,  que  nosotros 
no  estamos  ya  en  el  caso  ni  en  la  posibilidad  de  juzgar  es¬ 
tas  pruebas,  porque  no  podemos  examinarlas  á  causa  de  la 
inmensa  distancia  que  nos  separa  de  los  tiempos,  de  los 
testigos  y  los  lugares  en  que  todo  ha  pasado. 


Para  poder  juzgar  sanamente  de  objetos  tan  importan- 
|  tes  y  oscuros,  seria  necesario  por  lo  menos  estar  cerca  de 
|  ellos,  y  los  muchos  siglos  que  median  entre  Jesucristo  y 
|  nosotros,  nos  han  puesto  muy  lejos.  Los  hombres  tienen 
I  la  vista  corta,  que  no  alcanza  á  tan  larga  distancia:  vos 
|  queréis  acercarme  un  poco  para  que  vea,  pero  no  podéis 
|  serviros  mas  que  de  medios  falibles,  ó  de  los  testigos  que 
i  yo  no  he  oido,  ó  de  libros  escritos  por  hombres  siempre 
j  engañosos,  ó  de  tradiciones  populares  que  no  son  seguras 
|  y  que  han  debido  ser  alteradas  ó  exageradas  en  el  trascur- 
|  so  de  tantos  siglos. 

Todos  estos  recursos,  y  no  puede  haber  otros,  ni  son  prac- 
j  ticables  ni  son  ciertos.  No  son  practicables,  porque  si  para 
i  convencerse  de  la  verdad  de  una  religión  fuera  necesario 
I  estudiar,  comparar  y  pesar  todos  los  testimonios  y  pruebas 
\  derramadas  en  los  libros  y  monumentos,  aprender  las  len- 
I  guas  necesarias  y  adquirir  toda  la  erudición  d  e  estudio  tan 
|  vasto  y  tan  difícil,  ¿quién  pudiera  convencerse  sino  un 
;  corto  número  de  hombres  laboriosos  y  hábiles?  ¿Qué  se- 
!  ría  de  la  muchedumbre  sin  educación  y  que  está  forzada  á 
i  dar  todo  su  tiempo  al  trabajo  de  manos  para  subsistir?  ¿Y 
\  quién  puede  imaginar  que  Dios  haya  dado  mía  religión  de 
j  que  todos  los  hombres  no  sean  capaces  y  que  no  sea  evi- 
|  dente  por  sí  misma,  sin  necesidad  de  discusiones  tan  in- 
1  trincadas  y  penosas? 

j  Tampoco  pueden  ser  ciertos.  Toda  tradición  es  falible; 
i  por  antigua,  por  numerosa  que  sea,  jamás  puede  adquirir 
S  autoridad;  porque  excepto  los  primeros  que  los  testifican, 

|  todos  los  otros  no  son  sino  ecos  que  la  han  repetido:  no 
!  añaden  prueba  ni  fuerza:  la  verdad  ó  la  falsedad  está  úni- 
i  camente  en  el  primero.  Aunque  lo  repitan  millones,  han 
!  podido  ser  engañados  por  sus  predecesores,  como  yo  pue- 
i  do  serlo  por  ellos;  así  es  claro  que  desde  que  yo  no  he  si- 
|  do  testigo  y  que  es  menester  que  crea  autores  que  son  to- 
|  dos  hombres  y  falibles,  ó  crea  tradiciones  que  pueden  ser 
!  fábulas,  me  es  imposible  hallar  un  punto  seguro  en  que 
|  apoyarme  y  que  no  es  dado  al  hombre  juzgar  bien,  y  me- 
:  nos  probar  con  evidencia  la  verdad  de  hechos  que  están 
í  lejos  de  sus  propios  sentidos. 

Yo  dije  otras  muchas  cosas  sobre  esto;  el  padre  las  oyó 
?  con  paciencia,  y  cuando  entendió  que  había  acabado,  me 
I  dijo:  Vuestras  reflexiones,  señor,  nos  conducirían  al  ma- 
;  yor  de  los  inconvenientes,  que  seria  á  establecer  el  pirro- 
j  nismo.  Si  para  estar  seguro  de  un  hecho  es  necesario  ha- 
|  berle  visto,  rompamos  y  borremos  todas  las  historias.  Nues- 
í  tros  mayores  fueron  muy  simples,  recogiendo  y  pasándo- 
1  nos  todos  los  hechos  de  su  tiempo,  y  nosotros  no  lo  somos 
j  menos  cuando  instruimos  de  los  nuestros  á  los  venideros, 
i  Cada  edad,  cada  generación  no  podrá  saber  ni  aun  la  histo- 
|  ria  de  sus  dias,  y  apenas  cada  familia  sabrá  lo  que  pasa  con 
í  ella.  César  y  Alejandro  pueden  ser  una  fábula;  y  cuan- 
|  to  se  ha  escrito  hasta  aquí,  á  pesar  de  los  testimonios,  de 
í  los  testigos  oculares,  de  los  monumentos  subsistentes  que 
;  se  erigieron  cen  aquel  motivo,  y  de  los  usos,  ceremonias 
|  ó  ritos  que  le  debieron  su  origen,  deberá  ser  confundido 
:  con  los  rumores  populares,  que  no  presentan  estos  docu- 
|  montos  auténticos  de  su  verdad.  Yo  os  pido,  señor,  que 
!  vos  mismo  seáis  juez  de  una  doctrina  que  nos  arrastraría 
j  á  tanto  exceso. 

Vos  decís  que  no  puede  ser  divina  mía  religión  que  pa- 
;  ra  convencerse  de  su  verdad  necesitaría  un  estudio  que  to- 


30 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


dos  los  hombres  no  pueden  hacer,  en  especial  los  simples 
y  los  que  viven  de  su  trabajo:  teneis  razón,  señor.  Así  no 
es  este  el  método  de  que  nos  valemos  para  persuadirla  á 
esta  especie  de  gente.  Dios  nos  ha  dejado  una  manera  de 
instruirnos  mas  acomodada  á  nuestra  corta  capacidad  ó  á 
la  fatiga  de  nuestras  ocupaciones,  y  vos  veis  cuán  útil  es; 
pues  que  basta  á  tantos  pueblos  y  naciones  para  creerla  y 
practicarla  con  respeto  y  sumisión. 

Pero  si  hay  entre  ellos  algunos  espíritus  que  menos 
dóciles  ó  mas  críticos  dudan  ó  quieren  enterarse  de  los  mo¬ 
tivos  de  su  fe,  si  hay  otros  soberbios,  que  no  queriendo  dar 
crédito  mas  que  á  las  voces  de  su  altiva  razón,  nos  vienen 
á  inquietar  en  la  tranquila  y  pacífica  posesión  de  nuestra 
creencia,  si  en  fin,  algún  infiel,  algún  hereje  ó  algún  filó¬ 
sofo  nos  viene  á  pregunta!*  nuestros  motivos,  ¿qué  podemos 
hacer  en  estos  casos  sino  mostrarles  los  documentos,  las 
pruebas  y  los  testimonios  de  todos  los  siglos,  que  han  pasa¬ 
do  hasta  nosotros  con  fidelidad  este  depósito  sagrado? 

Así  esta  religión,  que  por  su  santidad  persuade  al  sim¬ 
ple,  que  por  su  elevación  admira  y  somete  al  dócil,  no  te¬ 
me  tampoco  el  exámen  del  crítico;  por  el  contrario,  desea 
que  este  la  examine,  la  indague,  la  registre,  segura  de  que 
hallará  en  ella  pruebas  evidentes  de  su  genealogía  divina. 
Ella  le  mostrará  cuán  inexcusable  es  el  que  si  tuvo  la  des¬ 
gracia  de  hallar  en  su  soberbia  razón  dificultades  que  le 
alejaban  de  ella,  no  tuvo  bastante  aplicación  para  estudiar¬ 
la  y  conocerla;  pues  hubiera  pedido  fácilmente  desengañar¬ 
se  y  salir  de  su  error. 

Añadís  que  la  tradición,  por  numerosa  que  sea,  no  aña¬ 
de  prueba  ni  fuerza;  porque  todos  no  hacen  mas  que  repe¬ 
tir  lo  que  dijeron  los  primeros,  y  también  teneis  razón;  pe¬ 
ro  nosotros  no  los  producimos  como  testigos  que  prueban, 
sino  como  testigos  que  confirman,  que  es  verdad  que  lo  di¬ 
jeron  los  primeros,  y  esto  es  lo  que  nos  basta.  Por  ejem¬ 
plo,  los  cristianos  del  segundo  siglo  no  pudieron  ver  á  Je¬ 
sucristo  ni  ser  testigos  de  sus  milagros;  pero  casi  todos  ha¬ 
bían  hablado  con  sus  primeros  discípulos  que  lo  habian  vis¬ 
to,  habían  sabido  de  ellos  los  hechos  y  las  circunstancias,  y 
además  de  esto  los  veian  hacer  á  ellos  mismos  otros  mila¬ 
gros  en  nombre  y  por  la  virtud  de  Jesucristo;  así  lo  que 
nos  refieren  no  es  solo  una  repetición,  sino  una  confirma¬ 
ción  auténtica  de  lo  que  contaron  los  primeros  testigos,  y 
de  la  fe  y  confianza  de  que  eran  dignos. 

Los  del  tercer  siglo  no  pudieron  ver  ni  á  Jesucristo  ni  á 
sus  primeros  discípulos;  pero  sabian  toda  su  historia  por  sus 
padres,  que  la  habian  aprendido  de  ellos;  así  su  testimonio 
tampoco  es  mía  repetición  desnuda,  sino  una  certificación 
de  que  verdaderamente  sus  mayores  les  habian  trasmitido 
la  noticia  de  aquellos  hechos  atestiguados  por  los  que  los 
vieron,  y  de  este  modo  han  venido  sucesivamente  hasta 
nosotros,  que  los  pasaremos  también  á  nuestros  descendien¬ 
tes.  Nosotros  les  certificaremos  que  los  hemos  recibido 
de  nuestros  padres,  que  de  mano  en  mano  los  habian  reci¬ 
bido  de  los  suyos;  que  los  recibieron  de  los  otros  hasta  lle¬ 
gar  á  los  testigos  de  vista;  así  por  una  cadena  no  interrum¬ 
pida  llegaremos  en  todo  tiempo  hasta  los  apóstoles. 

Por  esto  nosotros  no  somos  ni  podemos  ser  testigos  ocu¬ 
lares  de  los  hechos  que  refiere  el  Evangelio;  pero  somos 
los  depositarios  de  su  verdad:  nosotros  certificamos  que 
nos  la  han  trasmitido  nuestros  mayores  tal  como  la  han 
recibido  de  los  suyos;  y  de  este  modo  cada  generación  no 


:  solo  repite  lo  que  ha  dicho  la  pasada,  sino  certifica  y  acre- 
í  dita  que  recibió  de  sus  mayores  la  tradición  que  estos  la 
:  pas  iron;  que  es  la  misma  sin  alteración  que  la  que  ellos 
habian  recibido,  y  que  ha  sido  siempre  la  misma  hasta 
llegar  á  la  noticia  original  de  'los  testigos  primitivos.  Y  ve 
aquí  cómo  todos  los  siglos  no  hacen  mas  que  repetirse;  pues 
no  solo  atestigua  cada  uno  que  la  cadena  de  testimonios  no 
se  ha  interrumpido  jamás,  sino  que  tampoco  se  ha  altera¬ 
do,  que  se  ha  conservado  con  fidelidad  y  exactitud,  y  que 
lo  que  nosotros  creemos  ahora,  es  aquello  mismo  que  los 
testigos  de  vista  escribieron  y  comunicaron  á  los  primeros 
que  convirtieron. 

Eso  puedo  ser,  repliqué  yo;  y  es  natural  que  lo  que  hoy 
se  cree  sea  la  misma  cosa  que  creyeron  los  primeros  cris¬ 
tianos.  Es  verosímil  que  en  materias  que  la  superstición 
respeta  oomo  sagradas,  no  sea  fácil  alterar  nada,  porque  no 
se  pudiera  hacer  sin  excitar  el  clamor  general;  pero  probar 
que  una  tradición  sea  la  misma  ó  se  conserve  entera,  no  es 
probar  que  sea  cierta:  me  parece  muy  ridicula  la  preten¬ 
sión  de  que  nosotros  por  una  tradición  creamos  lo  que  no 
quisieron  creer  los  judíos,  que  eran  testigos  de  los  hechos. 

¿No  es  verdaderamente  risible  que  se  quiera  hacernos 
creer  por  relaciones  de  otros  lo  que  no  se  pudo  persuadir 
á  los  mismos  que  vieron  lo  que  se  refiere  á  nosotros?  Pues 
ellos  á  vista  de  los  hechos  no  solo  no  los  creyeron,  sino  que 
los  despreciaron  y  condenaron  á  Jesucristo  como  impostor 
y  malhechor:  ¿cómo  es  posible  pretender,  aun  suponiendo 
que  sean  ciertos,  que  deban  persuadirnos  á  nosotros  des¬ 
pués  de  tantos  siglos?  ¿Cómo  pueden  ser  evidentes  hechos 
que  no  pudieron  convencer  á  los  mismos  testigos? 

Y  observad  la  diferencia  de  nosotros  á  ellos.  Para  cono¬ 
cerla  trasportémonos  al  tiempo  en  que  Jesucristo  vivía:  los 
judíos  esperaban  un  Mesías;  su  tradición,  verdadera  ó  falsa, 
era  que  por  instantes  debia  ya  nacer  el  libertador  de  Is¬ 
rael.  Es  imposible  imaginar  que  no  estuviesen  todos  con 
la  impaciencia  y  atención  que  pedia  tan  alto  interés.  Vie¬ 
ne  Jesucristo  y  dice  á  los  judíos:  Reconocedme,  yo  soy  el 
Redentor  que  esperáis,  el  libertador  prometido  á  la  casa  de 
David;  comparad  todas  mis  circunstancias  con  lo  que  os  han 
anunciado  los  profetas,  observad  la  multitud  de  los  prodi¬ 
gios  que  hago,  ved  cómo  sano  todas  las  enfermedades  con 
el  imperio  de  mi  palabra,  cómo  arrojo  al  espíritu  impuro, 
cómo  profetizo  lo  por  venir,  como  resucito  los  muertos,  y 
como  yo  mismo  he  resucitado  y  triunfado  de  la  muerte. 

¿Os  parece,  padre,  que  si  la  menor  de  estas  cosas  fuera 
cierta,  que  si  los  judíos  la  hubieran  visto  con  sus  propios 
ojos,  era  posible  que  cuando  no  deseaban  ni  pedían  mas 
que  la  venida  del  Mesías  prometido,  le  hubieran  descono¬ 
cido  hasta  el  extremo  de  tratarle  como  malhechor?  ¿que  la 
Sinagoga,  mas  instruida  que  el  pueblo,  le  hubiera  condena¬ 
do  á  la  muerte  mas  afrentosa?  ¿Qué  prueba  mas  clara  de 
que  ellos  no  vieron  ninguno  de  los  milagros  que  se  han  con¬ 
tado  después?  Ellos  eran  contemporáneos,  ellos  fueron  los 
jueces,  los  acusadores  y  los  testigos,  ellos  tenían  el  mayor 
interés  en  averiguar  la  verdad;  y  pues  ellos  lo  creyeron  un 
impostor,  ¿cómo  podemos  nosotros  creer  que  era  nada  me¬ 
nos  que  Dios?  Su  incredulidad  justifica  la  nuestra. 

Mo  me  opongáis  ni  los  muchos  pueblos  cristianos,  ni  el 
gran  número  de  mártires  que  después  le  han  creído;  su  fe, 
que  puede  ser  hija  del  entusiasmo  ó  de  la  seducción,  no 
merece  hacer  contrapeso  en  la  balanza  contra  el  testimonio 
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de  los  mismos  testigos.  Los  gentiles,  que  fueron  los  prime¬ 
ros  convertidos,  ni  podían  entender  como  ellos  el  verdade- 
ro  sentido  de  las  profecías,  ni  podían  conocer  con  tanta 
exactitud,  las  circunstancias  de  los  hechos  que  no  vieron  y 
que  no  podían  juzgar  por  sí  mismos,  sino  por  relaciones  de 
otros.  Así,  toda  la  presunción  está  en  favor  de  los  judíos 
que  no  creyeron,  contra  los  idólatras  que  dijeron  haber 
creído;  y  es  ridículo  pretender  que  nosotros  creamos  que  j 
era  un  Dios  el  que  tuvieron  por  impostor  los  que  le  vieron 
de  mas  cerca. 

Ve  aquí,  señor,  una  dificultad  que  os  parece  terrible,  y 
en  efecto  es  especiosa;  porque  como  simple  y  natural  agra¬ 
da  y  contenta,  sobre  todo  á  los  perezosos  que  quieren  con  : 
poco  exámen  tomar  un  partido  y  decidirse.  Pero  exami¬ 
némosla  poco  á  poco  y  veamos  si  es  sólida.  Primeramente,  > 
supone  que  los  hombres  no  pueden  dejar  de  convertirse 
viendo  un  milagro,  y  esto  no  es  tan  cierto.  El  mal  rico 
pedia  á  Abraham  que  enviase  alguno  de  los  de  la  otra  vi-  : 
da  á  advertir  á  sus  hermanos,  para  que  evitasen  venir  al 
lugar  de  horror  en  que  él  estaba,  y  Abraham  le  responde 
que  sus  hermanos  tienen  la  ley  y  los  profetas,  y  que  si  no 
creen  á  estos,  tampoco  creerán  á  nadie  que  vaya  milagro¬ 
samente  á  prevenirles  (1).  En  efecto,  señor,  los  milagros 
no  pueden  persuadir  sino  á  aquellos  que  libres  de  interés 
y  de  pasiones,  desean  sinceramente  conocer  la  verdad;  pe¬ 
ro  los  que  tienen  un  interés  vivo  en  no  creerlos,  ó  lps  que 
esclavos  de  una  fuerte  pasión  desean  que  no  sean  ciertos, 
hallan  mil  pretextos  para  eludirlos. 

Supongamos  un  hombre  en  este  caso,  y  que  se  le  pre¬ 
sente  á  la  vista  un  milagro  estupendo:  sin  duda  quedará 
atolondrado  y  no  sabrá  qué  decir;  pero  si  un  interés  pode¬ 
roso  ó  una  pasión  activa  le  hacen  desear  que  no  sea  ver¬ 
dadero,  después  de  dar  algún  tiempo  á  la  sorpresa  y  al 
asombro,  poco  á  poco  irá  buscando  razones  ó  motivos  para 
debilitar  su  impresión,  y  pi*ocurará  persuadirse,  ó  que  aque¬ 
llo  ha  podido  ser  engaño  de  sus  sentidos,  ó  que  debe  atri¬ 
buirse  á  otras  cosas  que  su  pasión  le  hará  considerar  mas 
verosímiles;  y  esto  es  precisamente  lo  que  sucedió  con  los 
judíos. 

Jamás  estos  dudaron  de  los  milagros  de  Jesucristo  que 
veian;  pero  los  atribuían  á  un  mal  principio;  su  realidad  les 
era  tan  patente,  que  ni  pudieron  negarla  entonces,  ni  disi¬ 
mularla  á  sus  sucesores.  Así  estos,  que  tampoco  han  po¬ 
dido  negar  lo  que  confesaban  sus  mayores,  se  han  visto  for¬ 
zados  á  decir  en  el  Thalmud:  Que  Jesucristo  había  descu¬ 
bierto  la  inscripción  del  nombre  de  Dios,  y  con  este  nom¬ 
bre  misterioso  que  sabia  pronunciar,  toda  la  naturaleza  le 
obedecía  como  al  mismo  Dios,  con  otras  mil  inepcias  de 
esta  especie,  en  que  no  insisto  por  no  molestaros  con  tan 
ridículos  absurdos.  Pero  esto  solo  basta  para  convencer¬ 
nos,  que  ni  los  judíos  de  entonces  ni  los  de  hoy  se  han  a- 
trevido  á  negar  los  milagros  de  Jesucristo.  No  era  posi¬ 
ble  que  negasen  lo  que  todos  veian;  y  no  puede  haber  prue¬ 
ba  mas  evidente  de  su  existencia,  que  la  necesidad  en  que 
se  vieron  unos  y  otros  de  recurrir  á  invenciones  tan  frívo¬ 
las  como  absurdas;  pues  es  claro  que  si  aquellos  milagros 
no  hubieran  sido  tan  notorios  como  evidentes,  hubieran  di¬ 
cho  que  no  eran  ciertos  y  con  esto  los  desmentían  fácil¬ 
mente. 

(1)  Luc.  xvi,  30. 


Esto  es,  padre,  interrumpí  yo,  lo  que  aumenta  la  difi¬ 
cultad.  Pues  si  es  cierto  que  el  pueblo  y  la  Sinagoga  veian 
estos  milagros  de  manera  que  no  podían  dudarlos,  ¿cómo 
es  posible  que  con  tanta  constancia  se  hayan  obstinado,  no 
solo  en  no  reconocerle,  sino  en  crucificarle?  Mi  respuesta 
es  fácil,  dijo  el  padre:  yo  os  he  insinuado  que  unos  y  otros 
atribulan  á  Belcebú,  príncipe  de  los  demonios,  los  milagros 
que  no  podían  dejar  de  ver;  y  con  este  principio  que  les  su¬ 
gería  su  pasión,  se  creían  autorizados  no  solo  á  no  creer, 
sino  á  perseguir  á  Jesucristo.  Aunque  hablando  con  rigor 
fuera  de  este  pretexto,  se  hallaban  ellos  en  otras  disposi¬ 
ciones  que  podían  contribuir  á  su  engaño. 

Para  conocerlas,  examinemos  la  situación  de  los  judíos, 
y  vereis  que  en  esto  no  hay  dificultad.  Es  verdad  que  ya 
esperaban  al  Mesías;  las  profecías  le  habían  anunciado  pa¬ 
ra  aquel  tiempo,  el  estado  de  su  gobierno  lo  indicaba;  ya, 
según  la  profecía  de  Jacob,  el  cetro  había  salido  de  la  tri¬ 
bu  de  Judá;  ya  no  tenían  ni  poder,  ni  autoridad,  ni  magis¬ 
trados,  el  Synedrin  estaba  degradado  y  sus  miembros  ha¬ 
bían  pasado  de  j  ueces  á  ser  simples  doctores,  los  romanos 
se  habían  apoderado  del  poder  de  la  vida  y  de  la  muerte, 
y  no  quedaba  á  los  judíos  otro  derecho  que  el  de  decidir 
en  asuntos  de  religión. 

La  nación  oprimida  y  descontenta  veia  con  dolor  esta 
triste  situación,  sin  otra  esperanza  que  la  del  Mesías  que 
ya  esperaban  por  instantes,  y  se  había  figurado  que  este 
Redentor  debía  restituirla  su  esplendor  antiguo,  que  al  mo¬ 
do  de  los  conquistadores  del  mundo,  traería  consigo  fuer¬ 
zas  y  poder  para  domar  sus  enemigos,  que  abatiría  á  Ro¬ 
ma,  que  domaría  á  los  gentiles,  y  que  establecería  un  im¬ 
perio  en  que  los  judíos  serian  los  dueños  de  la  tierra  y 
gozarían  de  todos  sus  bienes  y  riquezas.  ¿Sobre  qué  fun¬ 
daban  los  judíos  estas  esperanzas?  ¿Sobre  las  profecías? 
pero  era  interpretándolas  á  gusto  de  sus  necesidades,  y  no 
según  el  orden  que  tenían  entre  sí  y  que  los  sucesos  han 
manifestado  después. 

Porque  Jesucristo  vino,  pero  en  un  orden  muy  diferen¬ 
te  de  aquellas  orgullosas  esperanzas.  Su  nacimiento  os¬ 
curo  y  su  estado  humilde  no  excitaron  atención  alguna; 
no  promete  á  sus  discípulos  ni  las  grandezas  que  el  mundo 
admira,  ni  los  bienes  que  ama;  su  doctrina  es  santa  y  ele¬ 
vada,  pero  austera  y  penosa;  sus  acciones  son  grandes  y 
sublimes,  pero  sin  fausto  ni  ostentación;  sus  promesas  son 
magníficas,  pero  se  reservan  para  la  otra  vida:  esto  bastaba 
para  que  no  le  reconociesen  por  el  Mesías  aquellos  hom¬ 
bres  soberbios  y  groseros,  de  unos  corazones  terrestres  y 
carnales,  que  no  estimaban  mas  que  el  placer  de  los  sen¬ 
tidos,  y  cuyo  único  objeto  era  gozar  de  los  bienes  de  la 
tierra  y  subyugar  con  las  armas  á  los  enemigos  qne  los 
oprimían.  Ve  aquí  el  error  que  engañó  á  los  judíos  y  los 
hizo  tan  obstinados;  y  esta  razón  es  clara,  tanto  por  la  his¬ 
toria  como  por  el  genio  y  carácter  conocido  de  la  nación 
misma. 

Todo  eso,  padre,  puede  ser  así,  le  dije  yo;  pero  es  impo¬ 
sible  comprender  que  una  nación  entera  por  una  preocu¬ 
pación  de  orgullo  ó  de  interés  haya  podido  resistir  á  la 
fuerza  poderosa  de  tantos  milagros:  confesad  que  no  se 
puede  concebir  tan  monstruosa  ceguedad!  Con  todo,  señor, 
me  respondió,  sin  salir  del  punto  que  tratamos,  ¿cuántos 
ejemplos  de  ella  estamos  viendo  cada  dia?  ¿No  vemos  en 
el  seno  del  cristianismo  míos  espíritus  bastante  ciegos,  que 
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se  escandalizan  y  avergüenzan  de  la  pobreza  y  bumide 
condición  de  Jesucristo,  sin  que  su  orgullo  pueda  conci¬ 
liaria  con  lo  que  la  fe  les  enseña?  No  dudan  de  los  mila¬ 
gros  de  J esucristo,  saben  que  son  ciertos,  y  no  obstante  es¬ 
to,  miden  con  su  débil  imaginación  los  consejos  de  Dios,  y 
á  pesar  de  todos  sus  prodigios,  casi  les  parece  menos  de¬ 
cente  su  pasión  y  su  muerte.  ¿Qué  hicieran  pues  si  co¬ 
mo  los  judíos,  desearan  que  pareciese  grande  para  salvar 
el  Estado  y  socorrerlos  en  la  opresión  vergonzosa  que  su¬ 
frían? 

Pero  voy  á  satisfaceros  mas  directamente.  Vos  me  pre¬ 
guntáis  por  qué  los  judíos  no  creyeron  aunque  los  mila¬ 
gros  de  Jesucristo  fuesen  tan  repetidos  como  evidentes;  y 
yo  os  respondo,  que  esto  era  para  que  se  cumpliesen  las 
profecías,  porque  estaba  predicha  su  incredulidad,  y  que  la 
venida  del  Mesías,  que  debia  ser  la  salud  del  universo,  se¬ 
ria  la  reprobación  del  pueblo  judío:  estaba  profetizado  en 
el  Deuteronomio,  en  Isaías  y  Jeremías,  que  este  pueblo 
deplorable  debia  tener  ojos  y  no  ver,  oidos  y  no  oir,  cora¬ 
zón  y  no  comprender. 

Los  demás  profetas  están  llenos  de  estas  amenazas.  A 
cada  paso  se  encuentra  en  ellos  que  el  Mesías  seria  dado, 
pero  que  seria  desconocido  y  maltratado  por  los  judíos.  Su 
dureza  y  su  castigo  estaban  predichos,  la  historia  lo  ha  con¬ 
firmado  todo,  y  hoy  mismo  son  un  ejemplo  vivo  y  una 
prueba  subsistente  de  aquellas  profecías.  El  nuevo  pue¬ 
blo  de  creyentes,  que  se  debia  levantar  sobre  sus  ruinas, 
está  también  pintado  con  colores  tan  vivos  y  tan  parecidos 
al  retrato,  que  no  es  posible  desconocer  la  Iglesia  cristiana 
que  ha  sucedido  á  la  infiel  Sinagoga.  De  modo,  señor,  que 
si  teneis  razón  para  asombraros  de  la  incredulidad  de  los 
judíos,  la  teneis  mucho  mayor  para  deponer  toda  duda 
cuando  veis  tan  exacta  conformidad  entre  las  predicciones 
y  los  sucesos. 

Sin  duda  que  Dios  tuvo  j  ustas  razones  para,  condenar  á 
los  judíos  á  tan  severa  proscripción;  pero  observad  cómo 
la  obstinada  resistencia,  tanto  de  los  que  persiguieron  á  Je¬ 
sucristo  como  de  sus  descendientes,  que  sufren  hoy  mismo 
la  pena  de  su  incredulidad,  es  una  de  las  pruebas  mas  vic¬ 
toriosas  de  nuestra  fe,  y  parece  que  debia  entrar  en  el  or¬ 
den  de  la  dispensación  divina.  Porque  como  dice  Pascual, 
si  todos  hubieran  sido  convertidos  por  J esucristo,  no  tuvié¬ 
ramos  mas  que  testigos  sospechosos;  si  Dios  en  castigo  los 
hubiera  hecho  desaparecer  de  la  tierra,  no  tuviéramos  nin¬ 
guno;  pero  dejándolos  en  ella  como  monumentos  subsisten¬ 
tes  de  la  verdad  de  las  predicciones  y  confesando  los  mi¬ 
lagros,  aunque  blasfemen  de  la  mano  que  los  hace,  su  exis¬ 
tencia  sola  acredita  lo  uno  y  lo  otro,  y  sin  quererlo,  nues¬ 
tros  mayores  enemigos  se  trasforman  en  nuestros  defen¬ 
sores. 

Además  de  esto,  no  todos  los  judíos  fueron  rebeldes; 
muchos  reconocieron  á  Jesucristo,  aunque  fueron  la  menor 
parte;  pero  por  ellos  empezó  la  Iglesia.  Los  gentiles  no 
vinieron  sino  después,  como  estaba  también  predicho.  En 
Jerusalen  se  formó  el  primer  rebaño,  pequeño  á  la  verdad 
en  su  principio,  pero  que  se  aumentó  mucho  después  del 
milagro  de  la  resurrección.  Los  apóstoles  hicieron  conver¬ 
siones  cuyo  número  espanta;  en  dos  dias  ocho  mil  con  el 
corazón  compungido  pidieron  á  san  Pedro  que  los  bañase 
con  el  agua  santificante,  y  estos  nuevos  cristianos  hicieron 
á  otros,  los  que  convirtiendo  muchos  nuevos,  multiplica- 


;  ron  en  poco  tiempo  su  número.  Así,  no  es  cierto  que  to¬ 
dos  los  judíos  hayan  resistido  á  la  fuerza  de  los  milagros. 
|  Los  que  hacen  esta  objeción  se  engañan,  porque  no  ponen 
la  vista  sino  en  los  descendientes  de  los  judíos  rebeldes; 
pero  no  deben  olvidar  los  muchos  que  se  incorporaron  en 
¡  la  Iglesia,  y  de  que  tantos  cristianos  son  hoy  la  posteridad. 

Aquí  repliqué  yo:  Ya  os  entiendo,  padre.  Vos  me  ex- 
i  plicais  el  motivo  secreto  que  indisponía  el  corazón  de  los 
|  judíos  contra  los  milagros,  aunque  no  pudiesen  dudar  de 
j  su  certeza.  Vos  lo  atribuís  á  la  natural  repugnancia  que 
|  debían  sentir  viendo  la  bajeza  exterior  de  Jesucristo;  su 
\  orgullo,  acostumbrado  á  las  ideas  ambiciosas  que  se  había 
i  formado  de  la  grandeza  de  su  libertador,  no  quería  recono- 
|  cerle  en  mi  hombre  tan  oscuro  y  abatido. 

|  Esto  puede  ser;  pero  lejos  do  resolver  la  dificultad,  la 
|  añade  mayor  fuerza;  porque  es  claro  que  los  judíos  tenian 
|  razón.  ¿Cómo  era  posible  reconocer  al  enviado  del  Señor, 
|  prometido  desde  el  origen  del  mundo,  al  Salvador  que  los 
|  profetas  habían  anunciado  con  tanta  pompa,  al  Mesías  ven- 
|  cedor  de  todas  las  naciones,  cuya  gloria  debia  penetrar 
|  hasta  las  islas  desiertas  en  un  hombre  miserable  que  vivía 
triste  y  pobremente,  que  sabían  haber  nacido  en  una  fami¬ 
lia  oscura  que  se  ocupaba  en  los  bajos  ejercicios  destina¬ 
dos  á  la  miseria?  ¿Quién  podia  imaginar  que  el  Santo  de 
|  Israel,  el  redentor  del  género  humano  pudiese  venir  con 
\  tanta  pobreza? 

|  No  ignoro  que  me  responderéis  que  las  vias  de  Dios  no 
|  son  las  nuestras  y  que  no  podemos  penetrar  la  protundi- 
|  dad  de  sus  designios.  Esta  es  la  salida  ordinaria  con  que 
|  se  pretenden  eludir  todas  las  dificultades  que  no  se  pueden 
|  desatar;  pero  con  respuestas  tan  frívolas  se  pueden  justifi- 
|  car  todos  los  delirios.  Lo  cierto  es,  que  aunque  haya  infi- 
1  nita  diferencia  entre  la  sabiduría  divina  y  la  nuestra,  tene- 
|  mos  con  todo  principios  seguros  para  juzgar  sus  obras. 

Uno  de  los  mas  claros  es,  que  Dios  no  puede  hablar  á 
:  sus  criaturas  de  una  manera  equívoca  que  deba  necesa- 
|  riamente  engañarnos,  y  es  visible  que  los  judíos  debían 
■  engañarse  si  el  Mesías  nacía  en  la  bajeza  y  miseria,  des- 
i  pués  que  los  profetas  le  habían  anunciado  con  tanta  gloria 
1  y  majestad.  La  contrariedad  no  podia  ser  mas  fuerte  y 
>  la  seducción  era  inevitable;  así  los  judíos  no  pudieron  ni 
|  nosotros  le  podemos  reconocer. 

Yo  dije  esto  con  un  aire  de  satisfacción:  en  efecto,  me 
j  parecía  imposible  responder  bien  á  una  demostración  tan 
|  simple,  y  en  secreto  me  complacía  presintiendo  el  emba- 
¡  razo  de  aquel  sencillo  padre;  pero  por  desgracia  en  aquel 
í  instante  sonó  una  campana,  y  el  padre  se  levantó  dicién- 
I  dome:  Ve  aquí  la  voz  de  Dios  que  me  llama;  mañana  si 
!  queréis,  continuaremos  este  asunto,  y  espero  que  esta  difi- 
|  cuitad  que  os  parece  tan  invencible,  quedará  tan  disuelta 
|  como  las  otras.  El  padre  se  fué,  y  yo  quedé  picado  de 
j  ver  que  se  jactase  de  deshacer  una  objeción  que  yo  encon- 
\  traba  indisoluble.  Decía  entre  mí:  este  hombre  tiene  ta¬ 
lento  y  persuasión;  pero  á  pesar  de  toda  su  habilidad,  por 
i  esta  vez  espero  vencerle;  y  pues  está  tan  satisfecho,  no  le 
he  de  dar  cuartel,  veremos  cómo  sale.  ¿Y  quién  sabe  si 
al  fin  le  haré  confesar  cuán  ridículo  y  absurdo  es  su  siste¬ 
ma?  Con  esta  idea  esperaba  impaciente  el  otro  dia,  cuyas 
resultas  sabrás  por  la  carta  que  seguirá  á  esta.  Adiós, 

I  amigo  mió. 
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CARTA  VI. 


EL  FILOSOFO  A  TEODORO, 


Teodoro  mió:  Cuando  vino  el  padre,  después  de  las  pri-  |  tes  los  actos  de  virtud  y  justicia  á  que  da  tanto  aprecio  el 
meras  cortesías,  me  dijo:  Ayer,  señor,  nuestra  conversa-  j  que  aspira  á  ser  santo. 

cion  quedó  pendiente:  vos  me  habéis  propuesto  una  difi-  i  Estos  son  desórdenes  distintos,  y  cada  cual  tiene  sus  gus- 
cultad,  que  consistía  en  decir  que  si  los  profetas  habían  j  tos  y  grandezas  separadas:  el  primero  no  quiere  ser  gran- 
predicho  que  el  Mesías  vendría  con  grandeza  y  gloria,  los  de  sino  á  los  ojos  de  los  hombres  sus  émulos:  el  segundo  á 
judíos  tuvieron  razón  en  no  reconocer  á  Jesucristo,  que  \  los  de  los  sabois,  el  último  á  los  de  Dios:  y  cada  uno  es  ó 
se  manifestó  con  la  mayor  humildad  y  pobreza.  Creo  que  i  puede  ser  grande  en  su  género.  Alejandro  lo  era  como 
esto  es  en  sustancia;  pero  esta  dificultad  que  á  primera  vis-  |  conquistador,  Platón  como  filósofo,  san  Pablo  como  cris¬ 
ta  parece  tan  terrible,  toma  toda  su  fuerza  de  un  equívoco,  j  tiano:  apliquemos  estos  principios  á  vuestra  dificultad, 
y  este  se  esconde  en  la  verdadera  aplicación  de  la  palabra  i  Vos  decís:  Jesucristo  no  podía  ser  el  Mesías  porque  ha 
grandeza.  1  aparecido  en  un  estado  vil.  Es  como  si  dijérais:  Alejan- 

Los  hombres  se  engañan  mucho  en  su  genuina  inteli-  j  dro  no  puede  ser  grande  porque  no  fué  gran  filósofo,  o- 
gencia.  Hay  muchas  especies  de  grandezas,  unas  verda-  '  rador  ó  poeta:  vos  veis  que  discurriendo  así  haríais  un 
deras  y  otras  falsas:  por  lo  común  nosotros  no  llamamos  >  juicio  erróneo,  buscando  en  él  una  grandeza  que  no  cor- 
grandeza  sino  álo  que  le  parece  así  á  la  imaginación  y  á  respondía  á  su  carácter:  así  juzgáis  míffde  Jesucristo,  ex- 
los  sentidos.  El  nacimiento  ilustre,  la  autoridad,  la  opu-  í  trañando  que  no  tenga  una  grandeza  que  era  propia  Bú¬ 
lenoslas  hazañas  y  las  demás  cosas  de  esta  especie,  son  í  ya.  Para  poder  juzgar  de  la  grandeza  ó  bajeza  de  una 
por  lo  común  lo  que  con  afrenta  de  la  razón  alucina  y  se-  j  ersona,  es  necesario  considerar,  si  su  estado  es  conforme 
duce  á  los  hombres,  y  esta  pudiera  llamarse  la  grandeza  ;  ó  contrario  al  orden  de  grandeza  de  su  destino»  de  su  iris- 
sensible.  También  distingue  otra  que  se  puede  llamar  es-  !  tituto  ó  de  su  misión,  este  es  el  único  principio  justo  que 
piritual,  porque  pertenece  al  espíritu,  como  es  un  gran  in-  :  nos  debe  conducir  en  este  exámen. 

genio,  talentos  extraordinarios,  reflexiones  profundas,  vas-  i  Para  saber,  pues  si  Jesucristo  ha  tenido  la  grandeza  que 
tos  conocimientos,  el  don  de  la  invención,  la  elocuencia,  la  j  debia  tener,  solo  se  debe  considerar  el  fin  para  que  ha  ve- 
fecundidad  de  la  imaginación,  y  otros  dotes  de  esta  natura-  nido.  Ahora  bien:  considerad  que  Jesucristo  no  vino  si- 
leza.  no  para  hacer  volver  al  rebaño  las  ovejas  que  se  habian 

Pero  son  pocos  los  que  distinguen  y  menos  los  que  ad-  extraviado  del  aprisco  para  convertir  á  los  hombres,  para 

miran  otra  grandeza  que  hay  mas  oculta,  y  que  sin  duda  es  i  enseñarles  el  camino  del  cielo,  para  librarlos  de  sus  pasio- 
superior  y  debe  ser  preferida  á  todas;  esta  es  la  que  con-  ¡  nes  y  de  su  amor  propio,  para  darles  lecciones  y  ejemplos 
siste  en  la  santidad.  Ya  se  ve  que  estas  tres  especies  de  |  de  virtud,  para  ministrarles  los  bienes  verdaderos  y  eternos, 
grandeza  son  diferentes,  y  que  su  distancia  es  infinita:  la  y  lo  despreciables  que  son  estos  bienes  transitorios, 
primera  es  fútil  y  terrestre*,  la  segunda,  menos  grosera,  para  instruirlos  en  la  verdadera  adoración  de  Dios  y  que 
puede  ser  vana  y  es  peligrosa;  solo  la  tercera  es  sólida  y  !  le  tributasen  un  culto  digno  de  su  santidad,  ¡jara  perdonar 
sublime.  j  los  pecados  del  mundo,  para  proporcionarnos  socorros  efi- 

Los  hombres  suelen  apreciarlas  mal;  pero  ellas  tienen  <  caces  y  correspondientes  á  nuestra  flaqueza;  en  fin,  para 
en  sí  mismas  un  mérito  intrínseco  y  propio,  que  consiste  en  j  preservarnos  ó  hacernos  levantar  de  nuestras  miserias:  ve 
el  aprecio  con  que  Dios  las  estima.  Todas  las  grandezas  aquí  su  destino  y  el  único  objeto  de  su  divina  misión,  y  ve 
terrestres  y  sensibles  reunidas,  no  pueden  elevarse  jamás  j  aquí  la  sola  grandeza  que  le  correspondía,  esto  es,  la  abun- 
al  valor  de  una  sola  operación  del  entendimiento,  y  todos  j  dancia  y  proporción  de  los  medios  convenientes  para  tan 
los  mas  elevados  conceptos  del  ingenio  no  equivalen  al  pre-  \  altos  fines. 

ció  de  una  acción  sobrenatural.  Para  los  que  saben  subir  ¡  ¡Ah,  señor!  siv  os  conocierais  mejor  á  Jesucristo,  si  os 
á  los  principios  de  las  cosas,  estas  son  verdades  claras  y  ;  hubiérais  aplicado  á  examinar  su  nacimiento,  su  vida  y  sus 
evidentes.  .  j  acciones,  vos  veríais  si  es  grande  en  el  orden  que  le  era 

Añadid  á  esto,  que  todas  estas  grandezas  que  solo  pue-  j  propio!  Es  verdad  que  nació  pobre,  humilde,  que  no  rei- 

den  ser  aprendidas  por  la  razón,  aun  cuando  no  sean  in-  \  nó,  que  no  dió  batallas,  que  no  ganó  victorias;  pero  ¿qué 
comparables  entre  sí,  por  lo  regular  cada  uno  aprecia  la  i  importa?  Nada  de  esto  le  era  necesario;  al  contrario,  to¬ 
que  le  agrada,  despreciando  á  la  que  no  tiene  ó  no  desea.  ;  do  eso  hubiera  repugnado  á  los  principales  objetos  de  su 
Por  ejemplo,  el  que  no  busca  mas  que  los  placeres  del  j  misión.  Si  yo  os  dijera  que  Platón  no  fué  un  gran  filóso- 
cuerpo,  se  embaraza  poco  del  estudio,  de  los  descubrí-  j  fo  porque  no  fué  de  ilustre  nacimiento  ni  poseyó  grandes 
mientes  ó  de  los  embelesos  del  entendimiento.  El  que  no  ;  dominios,  vos  me  diríais  con  razón:  ¿qué  importa  que  fuese 


piensa  mas  que  en  esto,  no  se  afana  ni  se  cree  miserable 
por  no  tener  el  fausto  y  resplandor  con  que  pretende  dis¬ 


tinguirse  el  primero,  y  para  uno  y  otro  son  muy  indiferen-  no  es  grande  sino  en  el  órden  de  los  talentos 


de  alta  ó  vil  extracción,  pobre  ó  rico,  libre  ó  esclavo?  nada 
de  esto  puede  aumentar  ó  disminuir  su  gloria,  porque  él 
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Lo  mismo  os  digo,  señor:  ¿qué  importaba  á  Jesucristo 
la  pompa  mundana,  ser  rey  ó  conquistador?  El  no  que¬ 
ría  ni  dcbia  parecer  grande  sino  en  el  orden  déla  santidad; 
toda  otra  grandeza,  y  mucho  mas  la  falsa  de  que  venia  á 
desengañarnos,  era  extranjera  y  aun  contraria  á  su  insti¬ 
tución.  El  debía  ser  santo  porque  no  venia  mas  que  á 
formar  santos:  ¡y  quién  lo  ha  sido  tanto!  ¡quién  ha  mostra¬ 
do  tanta  perfección  en  sus  ejemplos  y  preceptos! 

Aquí  pudiera  detenerme  para  haceros  ver  que  en  su 
aparente  bajeza  se  ve  mas  la  alta  grandeza  que  con  venia  a 
sumisión,  y  cuánto  en  esta fué sublime  y  superior  á  cuanto 
el  mundo  ha  podido  jamás  admirar  en  todos  sus  héroes; 
pero  esto  nos  detendría  mucho,  y  espero  que  vendrá  un 
dia  en  que  pueda  haceros  conocer  su  ruda  y  doctrina  con 
mas  oportunidad;  ahora  no  quiero  ocuparme  mas  que  en 
responder  á  vuestras  objeciones.  Pero,  padre,  le  dije  yo, 
vos  no  habéis  respondido  completamente  a  la  mía.  Con¬ 
fieso  que  puede  haber  equívoco  en  la  idea  de  la  grandeza, 
y  que  Jesucristo  á  pesar  de  la  humillación  con  que  vino, 
pudo  tener  la  única  que  convenia  á  sus  designios;  así  no 
insisto  mas  en  esta  parte;  pero  la  dificultad  queda  en  pié; 
porque  es  cierto  que  los  profetas  anunciaron  al  Mesías  co¬ 
mo  revestido  de  esa  grandeza  sensible,  le  haman  rey,  con- 
q-Qjgf jjdor j  dicen  que  sojúzgala  a  todas  las  naciones,  y  de 
aquí  resulta  una  alternativa  inevitable:  ó  los  profetas  se  en¬ 
gañaron,  ó  Jesucristo  no  es  el  Mesías.  Ved  cómo  podéis 
desembarazaros  de  este  dilema. 

Este  dilema,  me  respondió  el  padre,  tendrá  la  misma  suer¬ 
te  que  los  ot|os:  escuchadme.  Es  cierto  que  los  profetas  en 
muchos  de  sus  textos  representaron  al  Mesías  poderoso, 
glorioso  y  vencedor;  pero  también  lo  es  que  los  mismos 
profetas  en  otros  textos  le  presentaron  pobre,  humillado  y 
condenado  á  muerte.  Es  menester,  pues,  decir,  ó  que  es¬ 
tos  profetas  se  contradecían,  ó  que  en  sus  expresiones,  en 
apariencia  contrarias,  había  mi  sentido  oculto,  con  cuya 
inteligencia  se  conciliaba  todo. 

Los  judíos  groseros  y  carnales,  y  por  otra  parte  oprimi¬ 
dos  con  las  vejaciones  y  el  yugo  que  padecían,  olvidaron 
los  rasgos  con  que  se  les  habia  pintado  su  Mesías  en  esta¬ 
do  de  abatimiento  y  de  pobreza,  y  solo  se  acordaban  de 
aquellos  que  le  pintan  poderoso  y  triunfante;  por  eso  cuando 
vieron  á  Jesucristo  humilde  y  abatido,  se  obstinaron  tanto 
en  no  reconocerle.  Pero  los  cristianos,  esto  es,  los  que 
creyeron  en  él,  entendieron  este  sentido,  y  lejos  cte  que 
esta  contrición  aparente  les  alejase  de  la  fe  que  le  debían, 
ella  era  la  que  les  persuadia  con  mayor  fuerza,  porque  en 
ella  sola  encontraban  la  conciliación  de  cosas  que  parecían 
tan  opuestas. 

Sabían  que  Jesucristo  había  dicho  que  su  reino  no  era  de 
este  mundo.  Sabían  que  el  Mesías  debía  ser  grande,  po¬ 
deroso  y  vencedor;  pero  también  sabían  que  debía  sufrir, 
ser  por  antonomasia  el  hombre  de  dolores,  y  al  fin  morir 
con  una  muerte  afrentosa  entre  dos  ladrones.  Estas  cosas 
eran  contrarias  entre  sí,  y  solo  se  podían  conciliar  en  el 
sentido  verdadero,  esto  es,  que  su  grandeza  no  seria  tal  co¬ 
mo  el  mundo  se  la  figura,  de  pompa  brillante  y  exterior,  si¬ 
no  de  virtud,  santidad  y  milagros;  que  su  poder  no  sería 
tal  como  el  de  los  hombros  que  todo  lo  dominan  con 
la  fuerza  de  las  armas,  sino  el  de  dominar  los  corazones 
con  la  fuerza  de  su  doctrina  y  de  sus  palabras;  en  fin,  que 
sus  victorias  no  podían  ser  contra  las  naciones  enemigas 


! 

í  sino  contra  la  idolatría,  contra  las  pasiones  y  los  vi¬ 
cios. 

Así  los  judíos  que  querían  entender  á  la  letra  los  tex- 
|  tos  en  que  figuradamente  se  hablaba  del  Mesías  como  de 
i  un  glorioso  vencedor  en  el  sentido  en  que  se  podia  dar  es- 
¡  te  título  á  Ciro  ó  Alejandro,  necesitaban  de  olvidar  ó  no 
i  hacerse  cargo  de  los  otros  en  que  se  les  pintaba  en  el  úl- 
j  timo  abatimiento  y  como  el  oprobio  de  los  hombres;  por 
1  consiguiente,  era  preciso  que  se  engañasen,  y  solo  podían 
|  reconocerle  los  que  sin  olvidar  nada  y  haciéndose  cargo 
;  de  la  contrariedad  aparente,  hallaban  en  ella  mi  sentido 
|  oculto  pero  verdadero,  pues  era  el  único  con  que  todo  que- 
!  daba  compuesto  y  conciliado. 

;  Los  cristianos,  pues,  no  podían  engañarse,  porque  su  ra- 
|  eiocinio  era  demostrativo  y  evidente,  y  se  reducía  á  esto: 
|  Es  verdad  que  el  Mesías  debe  ser  grande,  poderoso  y  ven- 
!  cedor,  y  Jesucristo  no  parece  mas  que  humilde,  pobre  y 
|  abatido;  pero  esto  también  está  predicho  del  Mesías.  Por 
j  otra  parte,  vemos  que  Jesucristo  está  lleno  de  virtudes, 
|  que  nos  enseña  la  mas  santa  doctrina  que  los  hombres  han 
|  podido  jamás  imaginar,  que  dueño  y  señor  de  la  natural e- 
|  za,  la  domina  á  su  arbitrio,  pues  al  imperio  de  su  palabra 
|  sanan  los  enfermos  y  resucitan  los  muertos.  Hombre  que 
í  tiene  tanto  poder,  no  le  puede  tener  mas  que  de  Dios, 
|  pues  Dios  solo  puede  comunicarle;  y  si  le  tiene  de  Dios, 
|  es  evidente  que  Dios  le  autoriza  y  qu  es  indispensable 
creer  cuanto  nos  diga,  porque  Dios  no  puede  autorizar  ni 
|  la  mentira  ni  al  mentiroso. 

Si  es  menester  creer  cuanto  nos  diga,  es  menester  pues 
j  creer  que  es  Hijo  de  Dios,  que  es  el  Mesías,  porque  nos 
|  lo  dice.  Es  verdad  que  nosotros  nos  habíamos  figurado 
|  que  vendría  con  fausto  y  aparato,  que  seria  gran  conquis- 
|  tador,  que  sojuzgaría  las  naciones  y  tendría  el  imperio  de 
|  la  tierra,  porque  así  lo  habian  dado  á  entender  los  profe- 
|  tas;  pero  viéndole  ahora  mas  de  cerca,  reconocemos  que 
j  esto  no  podia  ser,  pues  los  mismos  profetas  han  dicho  que 
|  seria  tratado  con  desprecio,  ultrajado  y  condenado  á  una 
|  muerte  afrentosa,  y  estos  dos  extremos  son  imcompatibles. 
¡  Es  pues  indispensable  entender,  que  hay  en  estas  pala- 
|  bras  un  sentido  oculto  y  espiritual,  que  es  el  que  puede 
j  conciliarias;  esto  es,  que  la  grandeza,  el  poder  y  las  vieto- 
|  rias  prometidas  al  Mesías,  son  de  otra  especie  que  las  que 
j  entiende  la  ambición  grosera,  y  que  tienen  un  carácter 
¡  mas  elevado  y  superior,  ó  que  aluden  á  la  segunda  venida. 

Veamos  ahora  á  Jesucristo,  y  dejando  aparte  que  llega  y 
nace  precisamente  en  el  tiempo  anunciado,  y  en  que  toda 
la  nación  le  esperaba,  olvidando  también  los  milagros  que 
precedieron  á  su  nacimiento  y  los  testimonios  de  su  pre¬ 
cursor,  no  nos  detengamos  ú  examinar  mas  que  su  propia 
|  persona.  ¡Qué  virtud!  ¡qué  doctrina!  y  sobre  todo  ¡qué 
j  milagros  tan  repetidos  y  tan  evidentes!  ¿quién  puede  hacer 
|  tantas  maravillas  sino  Dios  ó  aquel  que  nos  habla  en  su 
I  nombre?  ¿y  cómo  se  puede  dejar  de  creer  el  que  Dios  tan 
\  visiblemente  favorec?  Pues  Jesucristo  dice  tan  claramen- 
|  te  que  él  es  el  Mesías,  sin  duda  lo  es.  ¿Pero  cómo  pue- 
!  de  serlo  estando  tan  pobre  y  humillado?  sin  duda  que  la 
f  grandeza,  el  poder  y  las  victorias  prometidas  son  de  otro 
:  carácter.  Veamos  pues  si  en  él  se  manifiestan  algunas 
|  que  puedan  persuadirnos  completando  por  una  mayor  in- 
I  teligencia  la  idea  que  nos  dan  las  profesías. 

|  ¿Qué  grandeza  hay  en  Jesucristo?  exceptuando  la  pom- 
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pa  exterior  que  es  falsa  y  frívola:  ¿qué  especie  de  grande- 
za  sólida  y  verdadera  falta  á  Jesucristo?  ¡Qué  virtudes  tan  i 
lieróicas  y  sublimes!  ¡qué  leyes  tan  santas  y  tan  nuevas!  j 
¡qué  doctrina  tan  elevada  y  superior!  Sobre  todo,  ¡qué  j 
paciencia  tan  inimitable  en  sus  persecuciones!  ¡qué  cons¬ 
tancia  tan  nunca  desmentida  en  la  mas  doloroea  de  las  ■ 
muertes!  ¡qué  desinterés!  ¡qué  amor!  ¡qué  sacrificio  por 
los  hombres!  El  que  ha  vivido  y  muerto  de  este  modo,  j 
es  sin  duda  muy  grande,  y  esta  grandeza  es  de  un  orden 
muy  superior  á  toda  la  idea  que  la  grosera  ambición  po-  j 
dia  imaginar. 

¡Cuál  es  su  poder?  Los  hombres  mandan  á  hombres;  i 
pero  Jesucristo  manda  á  los  ángeles,  sujeta  y  arroja  á  los  j 
demonios,  y  al  imperio  de  su  voz  la  naturaleza  entera  se 
trastorna  y  obedece.  Este  poder  es  sin  comparación  mas 
alto  y  sin  duda  mas  digno  del  Mesías.  ¿Y  cuáles  son 
sus  victorias?  No  serán  como  las  de  Alejandro  y  Ciro; 
porque  él  mismo  ha  dicho  que  no  vino  para  ser  servido, 
sino  para  servir  (1);  porque  en  otra  ocasión  dijo  también, 
que  los  príncipes  del  mundo  dominan  á  los  hombres,  pero 
que  no  debia  ser  así  entre  sus  discípulos,  sino  que  los  pri¬ 
meros  debían  ser  los  úitimos  (2),  y  porque  los  enemigos 
que  debian  vencer,  eran  aunque  invisibles,  mas  terribles, 
mas  tenaces,  y  necesitaban  de  un  esfuerzo  superior  al  hu¬ 
mano;  estos  eran  la  idolatría,  los  demonios,  las  pasiones  y 
los  vicios;  y  estas  son  «las  victorias  que  obtuvo  el  divino 
Triunfador. 

Ve  aquí,  pues,  la  grandeza,  el  poder  y  las  victorias  pío- 
metidas  al  Mesías;  y  ve  aquí  cómo  el  cristiano  entiende 
cumplidas  las  profecías,  que  es  imposible  verificar  de  otro 
modo.  El  solo  ha  descubierto,  digámoslo  así,  el  sentido 
del  enigma.  Esta  es  la  razón  porque  los  judíos  toscamen¬ 
te  atenidos  á  la  letra  no  le  pudieron  descifrar;  esto  es,  por¬ 
que  los  incrédulos  hallan  contradicción  en  una  cosa,  que 
así  la  vida  como  la  muerte  de  Jesucristo,  con  los  demás 
sucesos  posteriores,  han  explicado  con  tanta  claridad;  pero 
nosotros  tenemos  la  dicha  y  el  consuelo  de  conciliar  lo  que 
á  unos  y  otros  parece  tan  contradictorio. 

Confieso,  padre,  le  dije  yo,  porque  voy  de  buena  fe,  que 
vuestra  solución,  supuesta  la  verdad  de  las  profecías,  me 
hace  fuerza;  porque  yo  sé  que  según  las  reglas  de  críti¬ 
ca,  cuando  un  autor  fidedigno  refiere  cosas  que  parecen 
opuestas,  si  se  puede  encontrar  un  sentido  en  que  puedan 
concillarse  y  de  que  resulte  una  inteligencia  justa,  clara 
y  natural,  la  contradicción  desaparece  y  se  debe  creer 
que  las  dijo  en  aquel  sentido.  Así,  en  esta  parte  no  ten¬ 
go  dificultad  de  confesar  que  los  cristianos  tienen  grande 
razón  contra  los  judíos,  porque  unos  y  otros  suponen  la 
inspiración  de  los  profetas;  pero  á  mí  no  me  puede  satisfa¬ 
cer,  porque  es  menester  empezar  por  probarme  la  verdad 
de  esta  inspiración,  lo  que  no  me  parece  tan  fácil. 

¿Quién  ignora  que  los  profetas  de  los  judíos  no  son  otra 
cosa  que  un  remedo  de  los  oráculos  de  los  gentiles?  To¬ 
das  las  naciones  han  pensado  siempre  que  sus  dioses  vati¬ 
cinaban  lo  venidero;  los  pueblos  los  consultaban,  y  ellos 
predeeian  los  sucesos  futuros:  este  es  un  hecho  positivo  y 
conocido  en  la  historia.  Y  yo  os  pregunto:  ¿O  era  Dios  el 
que  hablaba  por  el  órgano  de  aquellos  sacerdotes  paganos, 

(1)  Matth.  xx,  25. 

(2)  Ibid.  v.  25,  2G  et  27, 


ó  era  el  diablo?  Si  era  Dios,  es  consiguiente  que  entonces 
las  profecías  no  pueden  distinguir  la  religión  verdadera  de 
las  falsas;  si  era  el  diablo,  yo  os  diré,  que  ¿por  qué  él  mis¬ 
mo  no  habrá  podido  dictar  las  que  vemos  en  los  libros  ca¬ 
nónicos  de  los  judíos?  Y  no  me  digáis  que  los  sacerdotes 
del  paganismo  engañaban  á  los  pueblos  con  respuestas  as¬ 
tutas;  porque  yo  os  diré  lo  mismo  de  los  profetas  de  los 
hebreos.  Veamos  si  os  podéis  desembarazar  de  este  dilema 
tan  fácilmente  como  del  otro. 

El  padre  me  respondió:  no  me  será  mas  difícil.  Esta  es 
una  dificultad  antigua,  que  parece  simple  y  natural;  Celso- 
la  propuso  á  Orígenes,  este  le  respondió  y  la  deshizo,  y  no 
obstante  todos  la  han  repetido,  porque  esto  es  lo  que  sucede 
con  todas  las  objeciones  que  los  filósofos  de  mala  fe  renue¬ 
van,  olvidando  las  ilusiones;  y  la  mayor  parte  de  loe  hom¬ 
bres  se  fijan  en  la  dificultad,  porque  es  simple  y  corta,  y 
no  quieren  tomarse  el  trabajo  de  profundizar  la  respuesta, 
porque  esta  es  necesariamente  mas  larga  y  complicada; 
pero  vos  vais  á  ver  cuán  frívola  es  vuestra  últma  objeción. 
No  entraré  ahora  en  la  cuestión  de  examinar  si  ha  habido 
en  efecto  verdaderos  oráculos  entre  los  gentiles,  porque 
esto  pide  larga  discusión;  quiero  suponerlo,  porque  para 
desengañaros  me  basta  haceros  ver  la  diferencia  de  unos  á 
otros.  * 

Las  respuestas  de  los  ídolos  eran  tan.  notoriamente  fúti¬ 
les  y  engañosas,  que  no  había  entre  los  gentiles  mismos 
ningún  hombre  medianamente  instruido  que  no  se  burlase 
de  ellas  y  no  supiese  que  eran  dictadas  por  los,  sacerdotes 
interesados  en  mantener  el  culto  de  sus  dioses.  No  solo  los 
filósofos  en  particular,  pero  las  sectas  enteras*  excepto  la 
de  los  estoicos,  hablaban  en  público  de  ellas  con  desprecio: 
así  se  lo  dice  á  Celso  Orígenes.  Se  dejaba  al  pueblo  esta 
ilusión;  porque  la  multitud  es  crédula,  le  agrada  lo  prodi¬ 
gioso,  y  esta  idea  de  que  el  cielo  se  interesaba  por  ella,  era 
un  medio  de  mantenerla  en  el  culto  autorizado. 

Pero  las  personas  instruidas  conocian  toda  la  impostura. 
Enomaus  se  burlaba  de  Apolo  y  criticaba  sus  respuestas: 
no  solo  se  mofaba  del  oráculo  de  Delfos,  no  solo  decia  que 
era  un  hombre  quien  hablaba  en  él,  sino  un  hombre  tan 
poco  diestro,  que  no  sabia  cubrir  su  engaño  con  apariencias 
verosímiles.  Cicerón  decíalo  mismo,  y  hasta  Porfirio,  ol 
mayor  enemigo  del  cristianismo,  se  vió  obligado  á  con¬ 
fesar  públicamente  que  todo  era  un  artificio  ridículo.  Muy 
clara  era  sin  duda  la  impostura,  pues  no  se  atrevió  á  ne¬ 
garla  un  gentil,  que  en  otras  cosas  fue  el  mas  tenaz  de  los 
idólatras. 

Y  esto  fue  mas  visible  cuando  habiendo  sido  condenados 
los  mismos  sacerdotes  impostores  por  la  justicia  de  las  leyes, 
según  refiere  Eusebio,  autor  contemporáneo  y  testigo  del 
hecho,  confesaron  haber  engañado  la  credulidad  de  los 
pueblos  con  respuestas  fingidas  en  nombre  de  sus  dioses. 
Estos  infelices  descubrieron  los  artificios  de  que  usaban,  y 
no  pudo  quedar  la  menor  duda;  así  perdieron  su  crédito 
para  siempre,  y  esto  hace  verosímil  qué  todos  los  oráculos 
que  se  habían  publicado  hasta  entonces,  eran  de  la  misma 
especie. 

¡Qué  diferencia  de  estos  oráculos  á  los  de  los  judíos! 
¿cómo  se  puede  hacer  tan  injusta  comparación?  Los  pro¬ 
fetas  no  tenían  ningún  interés  en  hablar  en  nombre  del 
Dios  de  Israel,  su  ministerio  no  era  lucrativo  ni  lisonjero, 
y  lejos  de  esperar  recompensas,  la  muerte  era  el  fruto  de 

7 


36 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


su  celo.  Elias  y  su  sucesor  Elíseo  son  amenazados  y  perse¬ 
guidos,  Isaías  á  pesar  de  su  ilustre  nacimiento  es  el  escar¬ 
nio  del  pueblo  y  de  su  monarca,  muere  en  los  tormentos 
mas  crueles,  Miqueas  pasa  su  vida  en  la  prisión,  Zacarías 
es  apedreado,  Ezequiel  come  el  pan,  que  empapaba  en  sus 
lágrimas,  Daniel  es  dos  veces  entregado  á  los  leones;  en 
fin,  todos  anuncian  desgracias,  y  todos  eran  víctimas  de  su 
pueblo  ingrato  y  furioso. 

La  memoria  estaba  tan  viva  y  era  tan  fresca,  que  Jesu¬ 
cristo  increpadlos  judíos  por  haber  dado  la  muerte  á 
todos  los  profetas  que  le  liabian  precedido.  Los  impostores 
no  se  encargan  de  ministerios  tan  tristes  y  tan  peligrosos: 
y  si  los  Profetas  lo  hubieran  sido,  no  hubieran  anunciado 
tantas  desgracias  á  un  pueblo  que  no  deseaba  mas  que 
predicciones  agradables.  Hubieran  hecho  como  los  sacer- 
detes  idólatras,  que  no  se  ocupaban  mas  que  en  lisonjear 
las  pasiones  de  sus  príncipes,  hasta  el  extremo  de  alabar 
al  sanguinario  y  feroz  Fálaris. 

Ve  aquí  una  gran  diferencia  entre  otras  muchas.  Los 
oráculos  do  los  gentiles  eran  ambiguos,  equívocos  y  suscep¬ 
tibles  de  muchos  sentidos;  así  siempre  presentaban  un 
aspecto  á  que  todo  acontecimiento  podia  convenir:  no 
propondré  mas  que  un  ejemplo,  Creso,  rey  de  Lidia, antes 
de  empezar  la  guerra  consulta  si  será  dichosa  ó  funesta:  se 
le  responde  que  si  ejecuta  su  proyecto  destruirá  un  gran¬ 
de  imperio.  Creso  imagina  que  se  le  ofrece  la  victoria  y 
ataca  á  los  persas;  pero  en  vez  de  triunfar  es  vencido,  y 
destruye  su  propio  reino. 

El  mismo  Enomaus  ya  citado,  explica  la  afectada  y  as¬ 
tuta  anfibología  del  oráculo.  El  que  lo  dictaba  veia  dos 
grandes  reyes  armados  el  uno  contra  el  otro;  en  aquel 
tiempo  las  guerras  ocasionaban  de  ordinario  la  total  ruina 
de  los  imperios;  era  pues  probable  que  uno  de  los  dos  fuese 
destruido.  Cuál,  él  lo  ignora;  pero  todo  se  compone  con 
una  predicción  que  tiene  dos  sentidos,  y  con  semejante  ar¬ 
tificio  en  todos  los  asuntos,  el  oráculo  será  siempre  cumpli¬ 
do.  Los  griegos  habían  llegado  á  percibir  tanto  esta  astu¬ 
cia,  que  llamaban  á  su  Apolo  oblicuo  y  falaz;  y  Cicerón 
decía  que  siempre  se  guardaba  una  puerta  excusada  para 
salir  por  ella. 

Los  profetas  hebreos  no  eran  así.  Sus  oráculos  no  po¬ 
dían  dejar  de  ser  oscuros,  porque  hablaban  de  cosas  fu¬ 
turas,  que  solo  el  tiempo  podia  aclarar,  pero  no  eran  am¬ 
biguos  ni  equívocos:  y  cuando  el  suceso  los  verificaba,  se 
veia  en  elio3  una  precisión  y  unidad  de  sentido  que  no  po¬ 
dia  convenir  sino  al  suceso  mismo.  Describían  las  revolu¬ 
ciones  de  las  ciudades  y  de  los  imperios  con  tanta  precisión 
y  tantas  circunstancias,  que  uo  era  posible  aplicar  sus  va¬ 
ticinios  sino  al  objeto  de  que  hablaban.  Los  tiempos  esta¬ 
ban  señalados  con  fechas  exactas,  los  lugares  indicados  con 
señales  características  que  no  podían  convenir  á  otros,  y 
muchas  veces  nombrados  por  su  propio  nombre. 

Por  ejemplo,  antes  que  Nabucodonosor  naciera,  Isaías 
anuncia  la  gloria  y  el  imperio  orgulloso  de  este  príncipe,  pe¬ 
ro  al  mismo  tiempo  predice  su  ruina  y  destrucción.  Cuan¬ 
do  el  profeta  hablaba,  Babilonia  era  un  lugar  humilde;  pe¬ 
ro  él  anuncia  su  futura  grandeza,  añadiendo  que  luego  que 
llegue  al  mayor  punto  de  su  elevación,  vería  castigado  su 
orgullo  con  su  ruina.  “Yo  voy,  decía  Dios  por  la  bo- 
“ca  de  Isaías  (1),  yo  voy  á  suscitar  los  medos.  ...  La 


“grande  Babilonia. .  .  .  esta  reina  de  las  ciudades  del  mun- 
“do  que  ha  dado  tanto  orgullo  á  los  caldeos,  será  destruí- 
“da  como  Sodoma  y  Gemorra.”  El  que  destina  el  cielo 
para  vencer  esta  nación  soberbia,  será  Cyro;  y  el  profeta  no 
solo  le  ve  y  anuncia  doscientos  años  antes  de  que  nazca,  si¬ 
no  que  le  nombra  por  su  propio  nombre.  El  Señor  añade 
(2):  que  ha  escogido  á  Cyro,  el  cual  ejecutará  su  voluntad 
en  Babilonia,  y  será  su  brazo  entre  los  pueblos  de  la  Cal¬ 
dea. 

¿Puede  haber,  señor,  equívoco, -subterfugio  ó  trampanto¬ 
jo  en  una  profecía  tan  determinada  y  positiva?  Todo  está  in¬ 
dicado  con  una  precisión  tan  individual,  que  no  puede  con¬ 
venir  sino  al  suoeso.  Muchos  siglos  antes  de  que  pasen 
están  anunciadas  revoluciones  de  hechos  que  no  podían 
preverse,  porque  no  existian  todavía  ni  el  teatro  ni  los 
autores.  Babilonia  no  era  nada  y  era  menester  que  se 
formara  antes  en  ella  un  imperio  que  diese  lugar  á  su  or¬ 
gullo  y  su  ruina;  Nabucodonosor  no  habia  nacido,  que  era 
el  que  debia  ser  castigado  con  ella;  y  el  vengador,  el  minis¬ 
tro  del  cielo,  el  brazo  que  destinaba  para  humillarle,  esta¬ 
ba  todavía  en  los  secretos  de  la  Providencia.  A  pesar  de 
tanta  oscuridad,  todo  ve  Isaías,  todo  lo  predice  y  lo  nombra. 
Mirad  si  oráculos  de  este  carácter  pueden  venir  de  otro  que 
de  Dios,  y  si  se  les  puede  comparar  á  los  groseros  y  mal  en¬ 
cubiertos  artificios  de  impostores  igno  rantes  y  falaces. 

Me  seria  muy  fácil  multiplicar  las  citas  de  esta  especie, 
porque  todas  nuestras  profecías  son  del  mismo  género;  pe¬ 
ro  esto  pide  mucho  tiempo  y  cortaría  el  hilo  de  vuestras 
objeciones.  Si  queréis,  dejemos  aquí,  doblad  esta  hoja;  otro 
dia  la  desenvolveremos,  y  yo  prometo  hacer  ver  con  evi¬ 
dencia,  que  es  hacer  mucha  injuria  á  la  verdad,  confundir 
los  oráculos  con  nuestras  divinas  profecías,  que  los  sacer¬ 
dotes  de  los  dioses  falsos  no  se  atrevían  á  pronuncirlas  en 
presencia  de  los  cristianos  ni  aun  de  los  epicúreos,  porque 
estos  no  creyendo  en  los  dioses,  se  burlaban  de  ellos,  y  aque¬ 
llos  adorando  al  verdadero  Dios,  conocían  sus  engaños. 

También  vereis  que  sus  oráculos  se  contradecían  entre 
sí;  que  lo  que  decían  en  Delfos  era  contrario  á  lo  que  de¬ 
cían  en  Dodona,  que  habiéndoles  sorprendido  en  estas 
contradicciones,  ó  que  habiendo  muchas  veces  desmentido 
el  suceso  la  esperanza  de  la  predicción,  Apolo  para  excusar¬ 
se  se  vió  precisado  á  confesar  que  habia  mentido  porque  el 
dustino  le  habia  forzado;  que  estos  bárbaros  pedían  sacrifi¬ 
cios  de  hombres,  y  algunas  veces  de  ciudades  enteras;  que 
otras  veces  ordenaban  ceremonias  impuras,  incestos,  adul¬ 
terios,  danzas  disolutas  y  horrores  que  no  pueden  decirse 
sin  rubor. 

En  fin,  vereis  que  entre  todos  los  oráculos  que  se  citan, 
no  hay  un  solo  ejemplo  de  uno  que  haya  predicho  clara¬ 
mente  un  hecho  futuro  y  dependiente  de  causas  contingen¬ 
tes  y  libres:  todos  se  reducen  á  hechos  actuales  que  esta¬ 
ban  lejos  del  lugar  en  que  se  pronunciaban  los  oráculos, 
pero  que  podían  saberse  ó  conjeturarse;  y  adivinar  esto  era 
posible  no  solo  al  demonio,  sino  á  hombres  hábiles  y  as¬ 
tutos. 

¿Pero  qué  comparación  se  puede  hacer  de  esta  pobre  y 
mezquina  manera  de  engañar  á  pueblos  ignorantes,  á  quie¬ 
nes  por  su  propio  interés  dejaba  seducir  el  gobierno,  por¬ 
que  tenia  en  su  mano  á  los  sacerdotes,  con  las  estupenda» 
profecías  de  los  libros  divinos,  que  anunciaban  antes  de  si- 


(1)  Isai.  XIII,  17. 


(2)  Ibid.  XLIV,  28. 
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gloa  los  hechos  menos  capaces  de  ser  previstos  por  la  pru¬ 
dencia  humana?  Vos  os  asombrareis,  señor,  y  no  podréis 
dejar  de  reconocer,  que  cosas  tan  grandes,  tan  contingen¬ 
tes  y  tan  oscuras,  no  las  podían  predecir  sino  hombros  á 
quienes  Dios  las  revelaba;  pero  vuelvo  á  deciros  que  esto 
es  largo  y  que  yo  no  quisiera  interrumpiros  en  las  objecio¬ 
nes  que  me  queráis  hacer. 

Parece,  padre,  le  dije  yo,  según  el  deseo  que  teneis  de 
que  os  proponga  mis  dificultades,  que  estáis  seguro  de  ven¬ 
cerlas;  pero  puede  ser  que  os  engañéis:  consiento  en  quo 
dejemos  aparte  este  objeto  para  después,  aunque  ya  me 
habéis  dicho  lo  bastante  para  que  yo  entrevea  lo  que  os 
queda  que  decir;  dejémosle  pues  por  ahora  á  un  lado,  y 
pasemos  á  otra  cosa. 

No  ignoro  que  después  de  las  profecías  y  de  su  cumpli¬ 
miento,  los  cristianos  se  fian  mucho  en  sus  milagros  y  sus 
mártires,  sin  hacerse  cargo  de  que  no  hay  religión,  por 
absurda  y  ridicula  que  sea,  que  no  abunde  en  uno  y  otro. 
En  efecto,  no  hay  cosa  mas  fácil  que  inventar  y  hacer  creer 
á  los  pueblos  cuanto  la  imaginación  puede  concebir;  porque 
ó  ya  que  la  ignorancia  sea  de  ordinario  crédula  y  menos 
apta  para  reflexionar,  ó  ya  que  por  la  flaqueza  de  su  espíri¬ 
tu  ame  naturalmente  lo  que  la  asombra,  ó  que  en  fin,  la  pa¬ 
rezca  que  con  esto  extiende  mas  sus  conocimientos,  la  ex¬ 
periencia  acredita,  que  la  multitud  está  siempre  con  la 
boca  y  el  corazón  abierto  para  creer  todo  lo  prodigioso  sin 
exámen  ni  crítica. 

Los  historiadores,  los  políticos,  los  sacerdotes  y  los  reyes 
se  han  aprovechado  en  todos  tiempos  de  esta  disposición  pa¬ 
ra  hacer  creer  á  los  pueblos  todo  lo  que  les  interesaba;  y 
hoy  mismo  ¿cuántos  milagros  están  repetidos  que  los  hom¬ 
bres  de  buen  sentido  saben  ser  falsos,  ó  que  los  mas  ins¬ 
truidos  atribuyen  á  efectos  naturales?  Pero  tal  es  el  carácter 
de  la  humana  credulidad,  que  un  hombre  solo  supersticioso  ó 
interesado  persuade  á  mil,  y  estos  persuaden  después  á  otros 
millares,  el  tiempo  los  consagra  y  les  imprime  con  la  anti¬ 
güedad  el  sello  de  la  veneración.  El  cuerdo,  ó  se  deja  ar¬ 
rastrar  ó  no  se  atreve  á  oponerse  al  torrente,  y  ve  aquí  cómo 
las  mentiras  adquieren  una  apariencia  de  verdad,  ve  aquí 
también  cómo  todas  las  religiones  están  llenas  do  milagros 
que  creídos  por  los  entusiastas,  se  trasforman  en  mártires. 

No  son  estos  pues  medios  propios  para  convencer  á  un 
filósofo  que  conoce  el  origen,  la  causa  y  la  falsedad  de  se¬ 
mejantes  hechos;  los  milagros  no  pueden  persuadir  al  que 
sabe  que  las  religiones  absurdas  se  autorizan  con  ellos. 
¿Por  qué  los  milagros  de  Jesucristo  han  de  ser  mas  cier¬ 
tos  que  los  de  Apolonio  de  Thyanea  y  de  otros  semejan¬ 
tes?  El  filósofo  pues  suspende  su  juicio,  y  como  es  impo¬ 
sible  hacerle  ver  con  evidencia  la  certidumbre  de  los  mila¬ 
gros  que  le  citan,  está  en  derecho  de  ponerlos  todos  en  la 
misma  clase  y  no  creer  ninguno. 

Yo  creo,  señor,  me  respondió  el  padre,  que  se  debía  sa¬ 
car  una  consecuencia  contraria,  y  que  seria  mas  justa. 
Yo  diria:  pues  hay  tantos  milagros  falsos,  es  necesario  que 
los  haya  verdaderos;  y  si  hay  religiones  que  han  fingido 
milagros  para  autorizarse  con  ellos,  es  preciso  que  haya  una 
verdadera  que  los  tenga  ciertos.  Porque  los  milagros  fal¬ 
sos  no  son  mas  que  una  imitación  de  los  verdaderos,  como 
las  falsas  religiones  no  son  mas  que  mi  remedo  de  la  verda¬ 
dera,  como  las  falsas  profecías  suponen  las  divinas,  y  en  fin, 
como  de  ordinario  lo  fingido  supone  lo  que  es  real.  Pues 


sin  esto  faltaría  a  los  hombres  el  modelo  sobre  que  fabricar 
sus  invenciones,  y  como  decía  Pascal,  si  no  existiera  nada 
de  esto,  fuera  imposible  que  unos  hombres  lo  imaginasen 
y  otros  lo  creyesen.  Así,  me  parece  que  lejos  de  concluir 
que  no  hay  verdaderos  milagros,  porque  muchos  son  evi¬ 
dentemente  falsos,  se  debería  concluir  que  pues  hay  tantos 
falsos,  es  preciso  que  los  haya  verdaderos,  y  que  solo  estos 
han  podido  ser  la  ocasión  ó  la  causa  de  que  haya  los  otras. 
El  estudio  del  sabio  debe  ocuparlos  en  discernirlos. 

Es  imposible  que  por  ahora  entremos  en  la  discusión  de 
cada  uno  de  los  milagros;  pero  si  queréis  echar  una  vista 
por  mayor  sobre  los  de  Jesucristo,  vereis  cuánta  injuria 
seria  confundirlos  con  los  otros  que  deben  su  origen  á  la 
impostura  y  la  incredulidad.  Examinad  muy  por  menor 
todos  los  que  cuenta  la  historia  profana,  y  vereis  en  ellos 
defectos  esenciales  que  los  hacen  manifiestamente  despre¬ 
ciables. 

Se  cuentan,  se  refieren,  pero  ninguno  dice  haberlos  vis¬ 
to;  unos  citan  á  otros,  pero  jamás  se  llega  á  un  testigo  de 
vista,  fiel,  imparcial  y  fidedigno;  jamás  á  este  milagro  se 
sigue  otro  que  confirme  ó  quite  las  dudas  que  ha  podido  ex¬ 
citar  el  primero,  y  siempre  quedan  vagos  y  mal  individuali¬ 
zados;  no  hay  dos  relaciones  conformes;  los  autores  varían 
la  narración,  y  se  contradicen  en  las  circunstancias.  Bas¬ 
ta  leerlos  para  conocer  que  toda  aquella  narración  es  frí¬ 
vola  y  fabulosa,  y  que  está  destituida  de  todo  apoyo,  au¬ 
toridad  y  verosimilitud.  No  exagero;  señor,  y  si  no,  que 
se  me  oite  uno  solo  en  que  no  sean  visibles  estos  defectos. 

¡Pero  qué  diferencia  en  los  milagros  de  Jesucristo!  La 
mayor  parte  de  ellos  se  hacen  en  público  y  en  presencia 
de  una  multitud  de  testigos.  No  solo  eran  públicos,  sino 
repetidos  y  de  especies  diferentes.  No  era  posible  que  tan¬ 
tos  se  engañasen,  sobre  todo  cuando  se  repetían  con  tanta 
frecuencia  y  los  presenciaban  sus  mismos  enemigos,  que  no 
pudiendo  negarlos,  los  atribuían  á  Belcebú. 

Pero  lo  que  es  mas,  sus  discípulos  que  después  de  su 
muerte  contaban  los  milagros  de  su  maestro  á  otros  que  no 
los  liabian  podido  ver,  hacen  otros  iguales  en  distintas  par¬ 
tes  del  mundo,  y  obligan  muchas  naciones  á  que  los  crean. 
¡Y  con  qué  individualidad  están  todos  escritos!  Todo  está 
circunstanciado  en  el  Evangelio,  el  tiempo,  el  lugar,  los 
testigos,  las  personas,  su  clase,  su  nacimiento  y  hasta  su 
nombre;  este  Evangelio  se  publica  y  corre  en  el  mundo  en 
tiempo  en  que  estaba  todavía  fresca  la  memoria  de  los  he¬ 
chos,  nadie  los  contradice  porque  todos  saben  que  eran 
verdaderos  y  públicos:  ¿cómo  pues  se  pueden  comparar  con 
las  fábulas  que  los  ignorantes  creen  sin  exámen  ni  prue¬ 
bas? 

A  esto  respondí:  Para  juzgar,  padre,  estos  milagros,  se¬ 
ria  menester  haberlos  visto,  y  tan  de  cerca,  que  se  hubie¬ 
ran  podido  examinar  todas  las  circunstancias;  y  a  pesar  de 
toda  diligencia  seria  todavía  posible  engañarse;  porque 
¿quién  conoce  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza?  ¿quien 
puede  tener  bastante  perspicacia  para  descubrir  todos  los 
sacrificios  secretos  de  los  impostores  hábiles?  Y  si  los  tes¬ 
tigos  mas  ilustrados  pueden  ser  seducidos,  ¿cuánto  mas  lo 
pueden  ser  los  que  no  los  saben  sino  por  testimonios  aje¬ 
nos? 

Vos  no  queréis  con  razón  que  los  hombres  se  fien  en  las 
opiniones  de  los  sabios,  para  entregarse  a  la  incredulidad;  y 
vos  queréis  que  se  fien  en  la  relación  de  milagros  que  han 
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podido  ser  creídos  por  ignorantes  ó  débiles,  para  reglar  por  1  ramente  es,  que  los  hechos  que  refiere  el  Evangelio,  y  so¬ 


dios  su  creencia:  esto  me  parece  inconsecuente. 


bre  los  cuales  se  funda  su  religión,  son  verdaderos,  porque 


Lo  mismo  digo  de  los  mártires.  ¿Qué  me  importa  que  í  los  mártires  primitivos  que  los  vieron  los  certificaron  al 
haya  habido  hombres  ilusos  ó  fanáticos,  que  por  tenacidad  j  tiempo  de  morir,  y  que  no  murieron  sino  porque  los  certi- 
ó  por  falsas  ideas  hayan  preferido  á  la  vida  el  tesón  de  j  ficaron. 

sostener  una  religión  y  sus  dogmas,  cuando  yo  veo  que  el  Observad,  señor,  que  estos  mártires  no  lo  han  sido  por 
mundo  ha  estado  siempre  lleno  de  espíritus  ilusos,  que  han  j  sostener  meramente  dogmas  ó  verdades  especulativas  de 
hecho  el  mismo  sacrificio  por  errores  que  eran  evidentes?  j  su  fe,  sino  por  atestiguar  la  verdad  de’  los  hechos  en  que 
¿Qué  religión,  por  absurda  que  sea,  no  tiene  hoy  sus  peni-  \  no  podían  engañarse  y  en  que  su  fe  se  fundaba.  Y  de  aquí 
tentes  y  no  ha  tenido  sus  mártires?  Si  el  martirio  fuera  debeis  inferir  la  gran  diferencia  de  estos  mártires  á  los  de 
pues  una  prueba  decisiva,  todas  las  religiones  fueran  ver-  i  las  otras  religiones,  que  no  han  podido  morir  sino  por  sos- 
daderas,  y  la  cristiana  no  seria  por  eso  mejor  que  las  otras,  j  tener  dogmas  especulativos  en  que  se  podían  engañar;  y 
Lo  mismo  pienso  de  otra  prueba  que  los  cristianos  fun-  debeis  inferir  también,  que  cuando  se  supongan  muchos 
dan  en  los  progresos  rápidos  de  su  religión,  pues  todas  las  mártires  en  las  religiones  falsas,  su  multitud  no  puede  d es¬ 
otras  pueden  alegar  los  mismos  y  mayores.  El  filósofo  no  truir  el  testimonio  decisivo  y  único  en  su  género  que  die- 
extraña  esto,  porque  sabe  que  el  hombre  es  naturalmente  j  ron  los  apóstoles,  los  primeros  discípulos  de  J esucristo  y 
tímido  y  supersticioso,  y  que  toda  nación  que  está  todavía  j  otros  muchos  fieles  que  murieron  en  los  primitivos  dias  de 
en  el  rudo  estado  de  la  naturaleza,  adoptará  sin  necesidad  j  la  Iglesia. 

de  mucho  esfuerzo  cualquiera  religión  que  se  la  presente,  |  Vuestra  objeción,  pues,  muda  demedio  y  altera  el  esta- 
temblará  de  sus  amenazas  y  se  consolará  con  sus  ilusiones.  j  do  de  la  cuestión,  pasando  del  hecho  al  dogma.  Compara 
Así  pues,  su  extensión  no  puede  probar  su  divinidad;  el  j  los  mártires  de  la  mera  doctrina  con  los  que  lo  son  además 
paganismo  tuvo  mayor  extensión  que  la  religión  cristiana.  -  de  la  verdad  de  la  historia;  y  porque  en  los  anales  de  otra  s 
Pero  sin  subir  tan  alto,  ¿qué  progresos  no  ha  hecho  casi  en  ;  religiones  se  encuentran  mártires  de  falsas  doctrinas,  vos 
nuestros  dias  el  mahometismo?  En  poco  tiempo  se  propa-  ?  queréis  inferir  que  no  se  debe  ereer  á  los  que  aseguran  á 
gó  como  un  fuego  devorante  casi  en  toda  el  Asia,  en  la  mayor  i  costa  de  su  vida  la  verdad  y  subsistencia  de  los  hechos  por¬ 
parte  de  Africa  y  en  no  pequeña  parte  de  la  Europa;  ¿di-  !  que  mueren. 

reís  por  eso  que  es  la  verdad?  Estos  son  hechos,  y  no  como  i  Ya  veis  que  este  raciocinio  no  es  justo  ni  concluyente, 
los  vuestros,  antiguos  y  contados  por  otros,  sino  palpables  y  ;  y  lo  conoceréis  mejor  si  os  deteneis  á  considerar  que  es- 
subsistentes;  es  pues  ridículo  fundarse  en  pruebas  tan  fúti-  j  tos  testigos  eran  soberanamente  creíbles,  pues  no  podían 
les  y  equívocas;  y  debemos  confesar  que  sola  la  religión  na-  i  engañarse  sobre  hechos  notorios  que  ellos  mismos  habían 
tural  viene  de  Dios,  y  que  todo  lo  dexnás  procede  de  los  '■  visto  y  cuya  certidumbre  aseguraban  á  costa  de  su  sangre, 
hombres.  ]  Para  quitarme  la  fuerza  de  esta  demostración,  es  menester 

Vos  habéis,  señor,  reunido,  me  respondió,  muchas  obje-  probarme,  ó  que  á  pesar  de  su  multitud  y  su  conformidad 
ciones;  yo  voy  á  responderos  con  separación.  En  cuanto  j  los  hechos  son  falsos,  lo  que  no  es  posible,  ó  que  en  las 
á  los  mártires,  pudiera  deciros  desde  luego  que  en  ningu-  1  otras  religiones  ha  habido  muchos  hombres  reunidos  que 
na  religión  los  ha  habido  jamás  sino  en  la  de  los  judíos  y  í  se  han  dejado  martirizar  por  otros  hechos  evidentemente 
de  los  cristianos,  y  si  vos  conocéis  otros,  hacedme  la  gracia  j  falsos,  lo  que  es  mas  imposible  todavía, 
de  nombrármelos.  La  historia  pagana  en  su  inmensa  ex-  j  Además,  que  no  puede  haber  cotejo  entre  los  fanáticos 
tensión  no  cuenta  mas  que  uno  solo,  que  fue  Sócrates:  no  j  que  mueren  por  las  falsas  sectas,  y  los  mártires  de  la  reli- 
se  ve  en  ella  ejemplo  de  ningún  otro  que  por  causa  de  j  gion  cristiana.  Pues  aquí  solo  es  donde  se  reconocen  már- 
religion  haya  sufrido  no  solo  la  muerte,  pero  ni  siquiera  ;  tires  sin  número  de  toda  edad,  de  toda  condición,  de  todo 
persecuciones  ó  tormentos.  La  razón  es  muy  simple;  por-  j  sexo,  ricos,  poderosos,  personas  de  la  mayor  autoridad  y 
que  los  filósofos  gentiles  inventando  ó  adoptando  sistemas  |  sabiduría,  que  se  ofrecen  libremente  al  furor  de  los  mas 
religiosos,  no  pretendían  sacrificarse  por  ellos;  su  objeto  no  j  violentos  perseguidores  con  asombro  de  los  mismos  verdu- 
era  mas  que  mostrar  ingenio  y  adquirir  reputación.  Era  j  gos,  que  admiran  la  fortaleza  invencible  con  que  sufren  los 
principio  establecido  entre  todos,  que  en  la  práctica  ó  la  j  tormentos  mas  atroces,  y  la  alegría  extraordinaria  con  que 
conducta  era  menester  conformarse  con  la  del  pueblo:  así  j  sacrifican  su  vida  por  Jesucristo;  y  cuantos  mas  mueren, 
adoraban  en  público  los  dioses  de  que  se  burlaban  en  se-  j  mas  crece  el  número  de  fieles,  siendo  la  sangre  de  los  már- 
creto.  Los  discípulos  de  Epicuro,  que  no  creían  en  nin-  S  tires  arrojada  en  tierra  como  una  semilla  fecundísima  que 
guno,  frecuentaban  los  mismos  templos  y  celebraban  las  j  convertía  los  gentiles  mas  obstinados  y  multiplicaba  al  mis- 
mismas  fiestas  que  los  de  Sócrates,  que  habían  llegado  á  j  mo  paso  los  cristianos  que  los  perseguidores  intentaban  ex¬ 
conocer  la  unidad  de  Dios.  Disputaban  en  las  escuelas,  j  tinguir,  como  lo  advirtió  Tertuliano,  testigo  ocular  y  nada 
donde  era  permitido  reducirlo  todo  á  problema;  pero  en  la  j  sospechoso. 

práctica  todos  se  conformaban  con  el  culto  recibido:  así,  no  Vengamos  ahora  á  la  extensión  del  paganismo  y  maho- 


habia  ni  era  posible  que  hubiese  mártires. 


metismo.  Cuando  los  cristianos  proponen  la  del  Evange- 


Pero  para  destruir  de  raíz  vuestra  reflexión,  quiero  con-  lio,  no  piensan  que  esta  sola  sea  una  razón  característica 
cederos  por  un  instante  que  haya  habido  algunos  mártires  j  de  su  divinidad.  Bien  saben  que  si  no  fuera  extendida,  se¬ 
no  solo  en  todas  las  religiones,  sino  en  cada  una  de  sus  sec-  ria  una  señal  de  no  ser  divina;  pero  tampoco  ignoran  que 


tas;  ¿qué  sacareis  de  esto?  ¿Acaso  pretenden  los  cristianos  que 
su  religión  es  la  verdadera  solo  porque  sus  mártires  la  han 
crcido?  No  señor,  no  es  esto  lo  que  dicen;  lo  que  dicen  da¬ 


ño  basta  el  serlo  para  probar  su  celestial  origen.  Esta  cir¬ 
cunstancia  es  necesaria;  pero  la  verdad  resulta  de  la  fuer¬ 
za  de  su  reunión  con  todas  las  demás  pruebas  que  la  acom- 
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ñan.  Por  sí  sola  sería  sin  fuerza;  pero  reunida  á  lo  demás, 
completa  el  cuerpo  de  sus  pruebas  y  añade  un  grado  de 
luz  á  su  evidencia. 

Vos  comparáis  la  extensión  y  los  rápidos  progresos  del 
mahometismo  con  los  de  la  religión  cristiana.  Pero,  se¬ 
ñor,  ;qué  diferencia!  ¿Quién  no  sabe  las  causas  por  qué 
se  propagó  tanto  la  religión  de  este  impostor?  ¿quién  no 
sabe  que  todo  lo  debió  á  su  valor,  á  su  astucia  y  á  la  for¬ 
tuna  de  sus  armas?  ¿Pero  quién  ignora  tampoco  las  vio¬ 
lencias,  las  mortandades  y  las  perfidias  de  que  se  sirvió? 
¿quién  ignora  la  ninguna  prueba  de  su  misión,  sus  contra¬ 
diciones,  sus  fábulas  ridiculas  y  los  excesos  inauditos  de 
la  ignorancia  mas  grosera? 

¿Cómo  es  posible  comparar  una  secta  absurda  propaga¬ 
da  á  fuerza  de  armas  victoriosas  y  con  la  punta  de  la  es¬ 
pada,  una  secta  que  abría  todas  las  puertas  á  la  ambi¬ 
ción  y  á  los  deleites,  con  la  fe  cristiana,  que  no  predica 
mas  que  le  austeridad  y  la  mortificación  de  las  pasiones,  y 
que  ha  sabido  extenderse  en  el  universo  sin  armas  ni  mas 
fuerza  que  la  persuasión,  los  sufrimientos  y  la  paciencia? 
El  prodigio,  pues,  no  es  solo  que  se  haya  extendido  sobre 
toda  la  tierra,  y  aun  mas  que  el  mahometismo,  pues  este 
no  ha  ocupado  ni  ocupa  todavía  sino  los  lugares  que  ocu¬ 
paron  antes  los  cristianos;  el  prodigio  está  en  que  se  haya 
extendido  tanto,  á  pesar  de  que  repugna  por  sus  leyes  se¬ 
veras  á  la  corrupción  general,  y  que  lo  haya  hecho  por  me¬ 
dios  que  parecian  tan  opuestos  á  su  logro. 

No  es,  pues,  el  progreso  del  Evangelio  ni  de  la  Iglesia 
lo  que  debe  admirar  mas;  sino  que  le  haya  conseguido  con¬ 
tra  toda  apariencia  de  progresos,  sin  que  la  elocuencia  le 
haya  ayudado,  sin  que  la  autoridad  pública  le  haya  soste¬ 
nido,  sino  por  la  sola  predicación  de  la  cruz,  que  parecía  una 
locura,  y  contra  el  torrente  de  todas  las  pasiones. 

Si  Jesucristo  hubiera  dado  batallas  como  Mahoma,  ó  si 
este  hubiera  sido  pacífico  como  el  otro,  entonces  se  les  pu¬ 
diera  comparar  por  lo  menos  por  ese  lado.  Pero  cuando 
uno  corre  el  mundo  con  un  ejército  victorioso,  forzando  á 
que  se  le  rindan  cuantos  encuentra,  y  el  otro  no  hace  mas 
que  sufrir;  mientras  que  el  uno  arma  en  su  favor  los  pue¬ 
blos  que  induce  á  la  rebelión,  y  el  otro  se  ve  abandonado 
de  sus  pocos  discípulos:  en  fin,  cuando  el  uno  toma  todos 
los  medios  humanos  que  son  capaces  de  conseguir  sus  fi¬ 
nes,  y  el  otro  no  toma  ninguno,  ¿cómo  es  posible  hallar  un 
punto  de  comparación  entre  los  dos?  Mas  distancia  hay 
entre  ellos  que  entre  la  tierra  y  el  cielo. 

Por  otra  parte,  ¿quién  ha  dado  la  autoridad  á  este  impos¬ 
tor?  ¿Qué  pruebas  ha  dado  de  la  verdad  de  su  misión? 
¿Quién  le  ha  anunciado  antes  de  que  naciera?  ¿Qué  pro¬ 
fecías  le  han  prometido?  ¿Cuáles  ha  hecho  él  mismo?  ¿Qué 
milagros  se  le  han  visto?  Ninguno.  Es  el  único  que  se 
ha  anunciado  á  sí  mismo:  él  solo. . . .  Aquí  interrumpí  yo 
diciendo:  ¿Qué,  padre,  no  ha  hecho  ningún  milagro?  ¿A 
lo  menos  sus  sectarios  no  dicen  que  haya  hecho  alguno? 
No,  señor,  me  respondió;  no  lo  dicen  ni  lo  pueden  decir, 
porque  el  mismo  Mahoma  dice  positivamente  en  su  Alco¬ 
rán:  u  Vo  he  venido  no  para  hacerme  seguir  con  la  auto¬ 
ridad,  de  los  milagros,  sino  con  la  de  las  armas.”  Así,  no 
lia  sido  posible  desmentirle. 

No  lia  hecho,  pues,  milagro  alguno;  á  menos  de  que  no 
tengáis  por  tal  lo  .que  él  mismo  decía,  que  él  ángel  Ga¬ 
briel  venia  á  tratar  con  él,  que  hacia  bajar  á  su  manga  mía 


parte  de  la  luna,  y  que  la  hacia  después  volver  á  su  pues¬ 
to,  ó  que  él  conservaba  por  la  noche  con  un  camello.  Es¬ 
tas  y  otras  cosas  de  esta  especie  contaba  á  sus  secuaoes; 
pero  todos  eran  hechos  propios  que  pensaban  á  solas  y  sin 
testigos:  él  los  decía  con  la  espada  en  la  mano,  y  era  me¬ 
nester  creer  ó  morir,  y  lo  mas  seguro  era  creer. 

Pero,  padre,  volví  yo  á  decir,  no  podéis  negar  que  si  no 
hizo  ningún  milagro  particular,  sus  grandes  y  rápidas  vic¬ 
torias  lo  parecen.  Gran  milagro  por  cierto,  respondió  el 
padre,  el  que  han  hecho  tantos  conquistadores  entre  quie¬ 
nes  se  cuentan  tiranos,  príncipes  abominables,  pueblos 
bárbaros  y  naciones  idólatras.  Los  persas  que  adoraban 
el  sol,  los  romanos  tan  supersticiosos  los  hicieron  mayores 
en  este  genero,  y  antes  los  habían  hecho  también  Nabuoo- 
donosor  y  Antíoco,  príncipes  detestables.  No  eran  así  los 
milagros  de  Jesucristo. 

¿Pero  cómo  se  puede  hablar  seriamente  de  este  asunto  ? 
Es  imposible  leer  el  libro  en  que  publicó  su  ley  y  que  lla¬ 
mó  Alcorán,  sin  asombrarse  de  que  tantas  inepcias  tan  in¬ 
sensatas  y  tan  pueriles  hayan  podido  encontrar  partidarios; 
todo  está  lleno  de  absurdos,  y  lo  que  es  mas,  de  contradic¬ 
ciones;  á  cada  paso  se  descubre  su  ignorancia  y  su  incon¬ 
secuencia.  Por  ejemplo,  hablando  de  nuestros  evangelis¬ 
tas,  dicen  que  fueron  verdaderos,  sinceros  y  santos;  y  el 
infeliz  es  tan  necio,  que  no  advierte  que  si  esto  es  verdad, 
él  mismo  es  un  profeta  falso,  pues  que  no  los  sigue. 

Decia  que  Jesucristo  era  el  Mesías  prometido,  el  Ver¬ 
bo  de  Dios,  su  espíritu  y  sabiduría,  y  después  de  Iiaber 
concedido  esto,  acaba  diciendo  que  no  era  mas  que  un 
profeta.  Reconocía  la  resurrección  de  Jesucristo,  y  no  so¬ 
lo  sus  demás  milagros,  sino  que  aun  añadió  otros  muchos 
de  que  no  hablan  ni  el  Evangelio  ni  nuestra  tradición;  y 
no  veia  que  estos  milagros  eran  una  prueba  contra  él,  que 
no  hacia  ninguno;  pero  era  un  impostor  atrevido  que  ha¬ 
blaba  á  pueblos  groseros. 

Era  tan  ignorante  y  tenia  tan  baja  idea  de  Dios,  que  le 
atribuía  un  cuerpo,  jactándose  de  que  le  liabia  tocado  la 
mano,  cuya  frialdad  dice  que  habia  casi  helado  la  suya.  Del 
alma  tenia  también  falsas  ideas,  pues  la  reputaba  por  un  va¬ 
por,  cuya  masa,  mas  ó  menos  extendida  en  su  volúmen, 
hacia  la  diversa  duración  de  nuestra  vida.  Prometió  á  sus 
prosélitos  un  paraíso  de  felicidad  y  no  pudo  concebir  en 
él  mas  que  los  groseros  placeres,  á  los  cuales  conducía, 
permitiéndoles  otros  semejantes  en  la  tierra  por  la  poliga¬ 
mia;  en  fin,  tan  disoluto,  que  á  pesar  de  la  veneración  que 
le  profesan  sus  partidarios,  están  obligados  á  confesar  hoy 
sus  desórdenes,  sus  injusticias  y  sus  violencias,  no  menos 
que  las  de  sus  compañeros  y  primeros  discípulos,  hombres 
sin  costumbres  ni  probidad  y  á  quienes  permitía  toda  la  li¬ 
cencia  de  los  vicios. 

¿Y  qué,  señor,  este  hombro  y  esta  religión  se  comparan 
á  la  de  Jesucristo?  ¿Se  pueden  poner  en  la  misma  balan¬ 
za  estos  hechos  y  los  del  Evangelio?  ¿Puede  haber  valor 
para  medir  con  la  misma  vara  y  oponer  gravemente  estas 
inepcias,  cuentos  y  delirios  á  La  fe  cristiana  tan  santa,  tan 
pura,  tan  divina  y  que  está  sostenida  con  tantos  milagros 
y  tantos  mártires  que  han  sellado  la  verdad  con  su  propia 
sangre?  ¿Cómo  es  posible. .  . .  Yo  le  interrumpí  dicien¬ 
do:  Dejemos  aparte  la  religión  mahometana,  porque  co¬ 
nozco  realmente  que  no  merece  entrar  en  paralelo,  y  vol¬ 
vamos  á  la  cristiana,  que  por  otro  lado  parece  tiene  sus  ta- 
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cha*.  En  efecto,  vos  fundáis  mucha  confianza  en  los  mila¬ 
gros  de  Jesucristo,  y  tuviérais  razón  si  pudiérais  asegura¬ 
ros  de  que  son  ciertos;  porque  los  verdaderos  milagros  no 
pueden  venir  mas  que  del  poder  divino;  pero  ¿quién  pue¬ 
de  darnos  esta  certidumbre? 

Los  únicos  que  nos  los  refieren  son  sus  propios  discípu¬ 
lo.  Este  canal  es  sospechoso,  y  debe  serlo  mas  cuando 
sabemos  que  había  libros  que  combatían  ó  desmentian  es¬ 
tas  historias,  y  que  ahora  no  es  posible  descubrir  sombra 
ni  vestigio  de  ninguno  de  ellos,  prueba  clara  de  que  se  ha 
tenido  el  cuidado  de  suprimirlos  y  aniquilarlos.  Si  no,  que  se 
nos  diga:  ¿por  qué  los  Evangelios  han  quedado  solos?  ¿Có¬ 
mo  el  tiempo  ha  podido  destruir  todo  lo  que  escribió  con¬ 
tra  ellos  y  los  ha  preservado  de  esta  ruina?  Es  visible  que 
el  espíritu  de  partido  sostenía  el  Evangelio,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  devoraba  todo  lo  que  pedia  desacreditarle.  Desde 
que  el  cristianismo  se  hizo  poderoso,  no  quiso  sufrir  nada 
de  lo  que  le  podia  hacer  perjuicio:  deshizo,  destruyó  todo 
lo  que  nos  podia  desengañar;  y  ahora  triunfa  da  que  no  lo 
podemos  convencer, 

Pero,  señor,  respondió  el  padre,  esas  no  son  mas  que 
conjeturas,  y  lo  peor  es  que  son  muy  débiles  y  contrarias 
á  los  hechos.  Es  verdad  que  los  autores  que  han  referido 
con  mas  individualidad  la  historia  de  Jesucristo  son  sus 
apóstoles  y  evangelistas;  pero  nadie  ha  podido  jamás  dudar 
de  la  buena  fe,  del  candor  y  la  sinceridad  de  estos  hom¬ 
bres,  que  por  una  parte  eran  santos,  desinteresados  y  con¬ 
temporáneos,  y  por  otra  murieron  por  asegurar  la  verdad 
de  lo  que  habian  escrito. 

Añadís  que  no  ha  quedado  sombra  ni  vestigio  de  lo  que 
escribió  contra  el  Evangelio  en  aquel  tiempo;  pero  estáis 
engañado.  Leed  la  apología  de  san  Justino,  yen  ella  ha¬ 
llareis  todos  los  argumentos  del  judío  Trifon  contra  la  ve¬ 
rificación  de  las  profecías  en  la  persona  de  J esucristo;  leed 
á  san  Ireneo  y  vereis  en  él  los  sistemas  y  las  pruebas  de 
todos  los  herejes  de  los  tiempos  primitivos;  leed  á  Oríge¬ 
nes  y  vereis  en  él  cómo  copia  hoja  por  hoja  y  línea  por  lí¬ 
nea  todos  los  discursos  de  Celso  para  responderle;  y  este 
Celso  fué  el  enemigo  mas  hábil,  mas  astuto  y  mas  docto 
de  cuantos  tuvieron  los  cristianos.  Todos  los  argumentos 
mas  capciosos,  todos  los  mas  ingeniosos  y  aparentes  sofis¬ 
mas  que  se  han  hecho  hasta  ahora  contra  su  fe,  fueron  in¬ 
ventados  por  este  filósofo:  las  dificultades  que  hoy  nos  re¬ 
piten  los  incrédulos,  son  las  que  él  produjo;  y  nosotros  no 
necesitamos  mas  que  de  repetir  las  mismas  respuestas. 

Leed  también  á  Tertuliano:  la  mayor  parte  de  sus  escri¬ 
tos  es  contra  los  judíos  ó  contra  los  herejes  de  entonces,  ó 
contra  los  gentiles;  y  vereis  cómo  expone  todas  sus  dificul¬ 
tades  con  escrúpulo,  para  refutarlas  con  fuerza.  Lo  mis¬ 
mo  os  digo  de  Minucio  Félix,  de  Arnobio,  de  Lactancio  y 
de  Teófilo  de  Alejandría.  Leed  sobre  todo  á  Eusebio  de 
Cesárea,  y  solo  con  echar  la  vista  sobre  los  dos  grandes  li¬ 
bros  que  compuso  en  favor  del  cristianismo,  observareis  los 
largos  textos  de  Porfirio,  que  refiere  á  la  letra.  ¿Y  qué 
hombre  era  este  Porfirio?  El  paganismo  no  lm  tenido  un 
defensor  tan  vehemente  ni  tan  instruido  de  nuestras  histo¬ 
rias;  pero  la  Iglesia  no  ha  temido  conservar  la  memoria  y 
el  texto  de  sus  ataques,  á  pesar  de  su  astucia  y  de  su  fuerza. 

Examinad  también  los  escritos  de  san  Cirilo,  y  hallareis  en 
ellos  copiadas  literalmente  y  con  sus  propias  palabras,  las 
objeciones  del  emperador  Juliano,  sin  omitir  punto  ni  co¬ 


ma.  Abrid  á  san  Agustín,  y  vereis  cómo  expone  sus  com¬ 
bates  con  la  secta  de  los  maniqueos,  tan  contraria  al  Evan¬ 
gelio,  y  que  no  disimula  ninguna  de  sus  razones  y  dificul¬ 
tades.  ¿Pero  para  qué  me  canso?  Leed  todos,  los  padres 
de  los  primeros  siglos,  y  si  no  halláis  en  todos  ó  casi  todos 
largos  pasajes,  fuertes  y  frecuentes  objeciones,  y  algunas 
veces  escritos  enteros  de  I03  enemigos  del  cristianismo,  no 
me  creáis  jamás  y  decid  que  yo  os  engaño  sin  pudor. 

Poro  padre,  le  dije  yo,  ¿cómo  es  posible  que  ninguna  de 
estas  obras  subsista  original  y  en  toda  su  iutegridad?  El 
me  respondió:  la  razón  es  muy  sencilla.  Es  porque  de  or¬ 
dinario  se  olvida,  y  no  se  hace  caso  de  dificultades  que 
quedan  respondidas  y  de  cuya  defensa  después  de  la  muer¬ 
te  del  autor  nadie  se  encarga;  es  porque  es  natural  que 
nadie  se  interese  por  una  falsedad  reconocida,  es  porque 
la  Iglesia  después  de  haber  vencido  á  los  gentiles,  tuvo 
que  combatir  á  los  herejes,  y  no  quedando  ya  de  los  pri¬ 
meros,  se  ocupó  solo  en  la  conversión  de  los  segundos;  es 
porque  las  irrupciones  de  los  bárbaros  lo  trastornaban  todo, 
y  la  Iglesia  en  aquel  tiempo  de  confusión  y  de  horror  no 
cuidaba  de  conservar  sino  lo  que  era  precioso;  y  seria  muy 
injusto  pretender  que  los  cristianos  respondan  de  los  estra¬ 
gos  del  tiempo,  y  mas  cuando  la  suerte  de  la  mentira  ó 
del  error  es  dudar  poco,  ser  despreciado  y  disiparse  como 
el  humo. 

Pero  es  fácil  juzgar  de  estos  escritos  y  de  los  demás 
que  han  podido  perderse,  por  los  largos  y  literales  textos 
que  nos  han  conservado  nuestros  apologistas.  Estos  es¬ 
critos  eran  sin  duda  los  mas  célebres,  pues  obtuvieron  la 
preferencia  para  ser  respondidos;  y  es  de  observar  en  to¬ 
dos  ellos,  que  ninguno  se  atreve  á  combatir  la  verdad  de 
la  historia,  empleándose  solo  en  impugnar  los  dogmas.  Ni 
Trifon,  ni  Celso,  ni  Porfirio,  ni  Juliano,  ni  ningún  otro  ha 
contradicho  jamás  los  milagros  de  Jesucristo  y  de  sus  após¬ 
toles.  Así  nuestros  defensores  no  tuvieron  qué  responder 
en  esta  parte,  y  supusieron  siempre  la  verdad  de  estos  he¬ 
chos.  ¿Pero  cómo  podrían  atreverse  á  desmentirlos,  si 
eran  públicos  y  notorios,  si  la  una  parte  estaba  depositada 
en  los  registros  públicos  y  la  otra  era  conocida  y  certifica¬ 
da  por  todos  los  pueblos? 

Yo  no  veo  documento  que  pruebe  que  alguno  se  atre¬ 
viese  entonces  á  contradecir  la  verdad  de  una  historia  tan 
pública;  pero  si  alguno  se  atrevió,  es  preciso  confesar  que 
la  contradijo  muy  mal,  pues  no  pudo  detener  el  celo  de  los 
mártires,  que  cada  dia  se  redoblaba,  ni  el  progreso  con  que 
la  Iglesia  añadía  nuevas  conquistas  á  Jesucristo,  hasta  obli¬ 
gar  á  los  sabios,  príncipes  y  soberanos  á  humillarse  á  los 
piés  de  la  cruz. 

Aquí  volví  yo  á  decir:  Vos  hacéis,  padre,  mucho  ruido 
con  los  milagros  de  Jesucristo,  como  si  fuera  el  único  que 
los  hubiera  hecho;  pero  consultad  la  historia  y  hallareis 
milagros  en  todos  los  tiempos.  Para  no  perdernos  en  los 
muchos  ejemplos,  fijémonos  solo  en  Apolonio  de  Tyanea, 
y  observad  de  paso,  que  vuestra  historia  no  puede  contar 
prodigio  ni  milagro  que  no  cuente  también  la  del  segundo. 
Si  J esucristo  nació  rodeado  de  prodigios  que  distinguieron 
su  nacimiento,  Apolonio  obtuvo  la  misma  distinción;  si 
aquel  curaba  los  enfermos,  este  hacia  lo  mismo;  si  el  pri¬ 
mero  resucitaba  los  muertos,  á  la  voz  del  segundo  se  abrían 
los  sepulcros;  y  si  J  esucristo  resucitó,  Apolonio  renovó  el 
mismo  prodigio. 
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Las  virtudes  y  milagros  de  Jesucristo  no  le  acarrearon 
tantos  discípulos  como  á  Apolonio:  su  número  era  infinita¬ 
mente  mayor,  y  su  gloria,  mas  resplandeciente,  llenó  mas 
extendida  parte  de  la  tierra.  En  Antioquía,  Babilonia, 
Atenas,  Nínive,  Efeso  y  Lacedemonia,  en  el  Egipto,  la 
Fenicia  y  Roma,  en  España  y  liasta  en  las  Indias,  su  nom¬ 
bre  era  glorioso  y  su  persona  fué  adorada.  Si  Jesucristo 
tiene  altares,  Apolonio  tuvo  también  templos,  sacerdotes  y 
culto,  y  hasta  los  emperadores  le  adoraron;  si  Jesucristo 
resucitado  habló  con  sus  discípulos,  Apolonio  también  des¬ 
pués  de  muerto  habló  con  Aureliano,  y  le  detuvo  cuando 
ya  iba  á  destruir  la  ciudad  de  Tyanea. 

Si  Jesucristo  ha  profetizado  lo  futuro,  Apolonio  lo  predi¬ 
jo  también,  y  sus  predicciones  fueron  justificadas  por  los 
suoesos:  en  fin,  vos  no  me  contareis  prodigio  ni  maravilla 
de  Jesucristo,  que  yo  no  os  pueda  contar  otra  igual,  ó  tal 
vez  superior,  de  Apolonio.  Y  si  vos  os  jactáis  de  la  segu¬ 
ridad  y  certeza  de  vuestra  historia,  yo  os  diré  lo  mismo  de 
la  mia;  pues  todos  sus  hechos  están  referidos  por  autores 
graves,  los  irnos  testigos  oculares,  los  otros  contemporáneos, 
todos  sinceros,  unánimes  y  desinteresados.  En  fin,  ni  la 
historia  de  Jesucristo  puede  ser  mas  auténtica,  ni  sus  mila¬ 
gros  son  mas  estupendos,  mas  públicos  ni  mas  extraordina¬ 
rios;  y  yo  os  dejo  sacar  la  consecuencia  para  que  conoz¬ 
cáis  la  debilidad  de  vuestra  prueba. 

Pero  si  los  milagros  de  Apolonio  son  falsos,  á  pesar  de 
tantos  historiadores  y  testigos  contemporáneos  y  públicos, 
los  de  Jesucristo,  que  no  tienen  mas  apoyo,  podrán  ser  tam¬ 
bién  falsos;  y  si  son  verdaderos,  os  diré  que  pues  los  mila¬ 
gros  de  Apolonio  no  prueban  su  doctrina,  los  de  Jesucristo 
no  deben  probar  la  suya.  No  habiendo  diferencia  en  los 
hechos  y  los  motivos,  no  debe  haberla  en  los  efectos. 

Si  decís  que  el  cielo  se  declaró  por  el  Dios  de  los  cris¬ 
tianos,  yo  os  responderé  que  también  se  declaró  por  el  de 
Apolonio,  pues  le  dió  su  fuerza  para  tantos  prodigios  y  tan 
sobrenaturales.  Si  me  decís  que  las  maravillas  de  Apolo¬ 
nio  eran  efectos  de  la  magia,  que  eran  prestigios  ó  imági- 
nes  falaces,  acusáis  á  la  Providencia  y  trasformais  á  Dios 
en  un  seductor,  que  presta  su  auxilio  para  engañar  á  los 
hombres  y  perder  á  sus  propios  hijos:  consecuencia  horri¬ 
ble  y  que  escandaliza  á  una  alma  religiosa. 

Reconoced  cuán  poco  segura  es  la  prueba  que  queréis 
sacar  de  los  milagros  de  Jesucristo  en  favor  de  la  religión 
cristiana;  porque  ó  Apolonio  será  Dios  como  Jesús,  ó  si  la 
historia  del  primero  es  fabulosa  á  pesar  de  la  fe  de  la  his¬ 
toria,  ¿por  qué  no  lo  será  la  de  Jesucristo,  que  no  tiene  ni 
otros  ni  mejores  apoyos?  El  padre  me  escuchó  con  mu¬ 
cha  paciencia,  y  cuando  acabé  me  dijo:  Yo  no  pensaba,  se¬ 
ñor,  que  quisiérais  hacer  una  objeción  seria  contra  lo  que 
es  tan  seguro  y  evidente,  con  una  historia  fabulosa,  palpa¬ 
blemente  ridicula.  Este  injurioso  paralelo  de  un  filósofo 
pitagórico  con  el  Salvador  del  mundo,  ha  sido  propuesto 
muelias  veces;  pero  ha  sido  tantas  respondido,  y  tan  de¬ 
mostrativamente,  que  ya  no  es  bueno  sino  para  divertir  á 
los  que  no  quieren  examinar  nada;  pero  pues  vos  os  dig¬ 
náis  de  renovarle,  voy  á  repetiros  lo  que  tantos  han  dicho. 

La  historia  de  Apolonio  según  las  reglas  de  la  crítica,  no 
tiene  el  menor  crédito,  porque  sus  autores  no  son  dignos 
de  fe.  Veamos,  señor,  quiénes  son  los  que  han  pasado  á 
la  posteridad  la  noticia  de  hechos  tan  extraordinarios,  de 
imágenes  tan  magníficas.  Todos  se  reducen  á  uno;  este 


fué  Filóstrato,  que  fué  el  primero  que  los  escribió,  y  que 
|  lejos  de  ser  contemporáneo  de  Apolonio,  no  los  escribió 
sino  cien  años  después. 

Así,  no  pudo  ver  nada  de  lo  que  escribió,  y  solo  pudo 
repetirlos  rumores  populares,  siempre  infieles,  y  mas  favo¬ 
rables  á  la  exageración  que  á  la  verdad.  Ve  aquí  toda  la 
autoridad  de  estos  prodigios:  ¿y  se  podrá  ella  comparar 
con  la  nuestra?  ¿los  cristianos,  á  quienes  acusan  de  ser 
tan  crédulos,  nos  apoyamos  en  fundamentos  tan  ligeros? 
Nosotros,  señor,  no  nos  fiamos  en  rumores  populares  ni 
nos  contentamos  con  un  historiador  que  escribí  5  tan  lejos 
de  los  sucesos,  sino  que  producimos  muchos  que  fueron 
testigos  oculares  y  que  escribieron  (1):  “Nosotros  decimos 
lo  que  hemos  visto;”  historiadores,  en  fin,  que  nadie  ha  des¬ 
mentido,  y  que  sin  haberse  concertado,  están  concordes  en 
todo  lo  sustancial.  Para  poder  pues .... 

|  Aquí  le  interrumpí  diciendo:  Me  parece,  padre,  que  en 
este  punto  no  veo  en  vos  la  buena  fe  que  he  visto  en  los 
otros;  pues  aunque  es  cierto  que  Filóstrato  fué  el  primero 
que  escribió  la  vida  de  Apolonio,  y  después  de  cien  años, 
i  también  lo  es  que  no  la  escribió  repitiendo  solo  los  rumores 
|  populares,  sino  sobre  las  memorias  fieles  y  secretas  de 
i  Máximo  y  Merágenes;  y  mas  particularmente  sobre  la 
1  del  asirio  Damis,  que  fué  el  compañero  inseparable  ds 
|  Apolonio.  Ve  aquí  pues  discípulos,  testigos  y  contempo- 
|  ráneos;  Filóstrato  los  produce  como  garantes  de  la  verdad 
I  de  sus  discursos,  y  debeis  confesar  que  su  historia  no  está 
i  menos  apoyada  que  la  de  Jesucristo. 

Ya  iba,  señor,  á  hablar  de  esto  cuando  me  habéis  inter- 
|  rumpido;  pero  volviendo  á  ello  os  diré,  que  estos  autores 
no  son  mas  dignos  de  fe  que  Filóstrato.  ¿Qué  dice  este? 

!  Que  estas  memorias  habían  estado  secretas.  ¿Y  por  qué? 
¿qué  motivo  podía  haber  para  este  secreto?  La  vida  de  un 
hombre  tan  famoso,  que  había  captado  la  veneración  de 
los  pueblos,  no  era  vergonzoso  escribirla  ni  había  peligros 
en  publicarla;  se  temía,  pues,  que  fuese  desmentida  por  los 
contemporáneos  y  testigos.  ¿Y  qué  hizo  este  Damis,  este 
compañero  inseparable  de  Apolonio?  Se  las  dió  á  un  amigo, 
el  cual  las  pasó  á  Julia,  mujer  de  Severo,  y  de  la  mano  de 
esta  emperatriz  pasaron  á  las  de  Filóstrato. 

Esta  es  la  genealogía  ó  sucesión  de  estas  memorias. 
¡  Pero  quién  me  asegura  que  Damis  era  sincero?  ¿que  era 
santo  y  hacia  milagros  como  los  Apóstoles?  ¿que  dió  su 
vida  por  certificar  la  verdad  de  aquellos  hechos?  Supon¬ 
gamos,  no  obstante,  que  lo  fuese.  ¿Quién  me  asegura  de  la 
fidelidad  y  exactitud  de  este  tercero,  de  este  amigo  oscu¬ 
ro  que  nadie  conoce  y  que  siquiera  se  sabe  su  nombre? 
¿Este  quídam  no  ha  podido  quitar  ó  añadir  en  un  escrito 
de  que  era  el  único  depositario?  ¿Seria  el  primer  impostor 
en  el  mundo?  ¿y  no  ha  podido  ser  cómplice  ó  exagerador 
de  los  artificios  de  Apolonio?  Yo  no  lo  sé;  pero  lo  puedo 
sospechar:  si  quereia  que  os  crea,  debeis  probarme  cómo 
nosotros  hacemos  con  nuestras  memorias  que  aquellas  no 
están  alteradas  ni  ha  sido  posible  que  lo  fuesen. 

De  Damis  pasemos  ahora  á  Máximo  y  Merágenes.  ¿Pe¬ 
ro  qué  confianza  puedo  tener  en  ellos,  cuando  el  mismo 
Filóstrato  dice  positivamente  que  no  se  puede  fiar  en  la  fe 
del  segundo,  y  cuando  por  el  testimonio  de  Eusebio  sabe¬ 
mos  que  Máximo  solo  hizo  una  rapsodia  ó  noticia  informe 

(1)  1,  Joann.  1, 1,  2  et  3, 
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y  diminuta  de  algunas  particularidades  de  Apoionio? 
Ciertamente  autores  de  esta  clase  no  merecen  crédito  en 
asuntos  tan  extraordinarios.  Y  Filóstrato,  estando  á  su 
mismo  textimonio,  no  tenia. . . .  ¿Pues  qué,  padre,  imagi¬ 
náis  que  Filóstrato  fingiese  tantas  y  tan  grandes  aventuras 
solo  por  el  gusto  de  fingir?  ¿qué  motivo  se  le  puede  supo¬ 
ner  para  acreditarlas  y  dar  tantas  alabanzas  á  Apoionio, 
sino  el  de  la  verdad? 

Primeramente,  señor,  respondió  el  padre,  Filóstrato  no 
ha  hecho  nada,  ni  la  historia  me  le  pinta  de  tal  manera  que 
capte  mi  veneración,  y  me  obligue  á  darle  crédito,  sobre 
todo  cuando  me  cuenta  cosas  tan  increíbles.  Esta  sola  razón 
me  basta  para  no  fiarme  en  su  autoridad:  pero  si  queréis 
escudriñar  los  motivos  que  ha  podido  tener  para  acreditar 
estas  fábulas,  los  hallareis  visibles  en  la  historia.  Filóstrato 
quería  ganar  la  estimación  de  la  emperatriz  Julia  y  el  fa¬ 
vor  de  su  marido  Caracala;  era  notorio  que  uno  y  otro 
gustaban  de  todo  lo  que  parecía  prodigioso,  y  que  se  diver¬ 
tían  en  oirlo;  era  conocido  el  respeto  y  veneración  que  te¬ 
nia  Caracala  á  Apoionio,  y  que  hablaba  de  este  hombre 
con  entusiasmo,  hasta  levantar  monumentos  á  su  gloria,- 
como  se  hacia  á  los  héroes  y  hombres  grandes:  Dion  con 
otros  muchos  lo  dice,  y  su  testimonio  es  decisivo. 

Por  otra  parte,  Julia  era  vana,  ambiciosa  de  la  reputa¬ 
ción  de  entendida,  y  curiosa  de  novedades;  siempre  estaba 
rodeada  de  poetas,  sofistas,  gramáticos,  hasta  geómetras: 
Filóstrato  era  uno  de  estos  sabios  que  componían  su  corte 
y  recibió  de  ella  las  memorias  que  le  había  dado  el  amigo 
de  Damis,  y  es  natural  que  las  ordenase,  añadiendo  los  ru¬ 
mores  populares,  para  conformarse  al  gusto  de  la  empe¬ 
ratriz.  Los  hombres  aunque  sean  filósofos  son  de  ordinario 
cómplices  del  gusto  y  de  las  flaquezas  de  los  príncipes,  por¬ 
que  es  mas  cómodo  y  seguro  lisonjearlos  que  desenga¬ 
ñarlos. 

Esta  conjetura  adquiere  mucha  fuerza  cuando  se  lee  su 
obra,  pues  se  ve  en  ella,  fuera  de  una  adulación  servil, 
mucha  vana  ostentación:  en  toda  ella  se  descubre  una 


afectación  ridicula  de  mostrar  sin  motivo  ni  oportunidad 
erudición  y  saber,  anegando  su  objeto  entre  digresiones 
que  le  pierden  de  vista,  y  que  no  tienen  mas  blanco  que 
mostrar  la  ciencia  del  autor. 

¿De  qué  sirven  aquellas  sus  largas  y  fastidiosas  discu¬ 
siones  sobre  las  pateras  de  Armenia,  los  elefantes,  los 
sátiros,  y  hasta  sobre  la  naturaleza  del  Fénix?  ¿A  qué 
conducen  sino  á  mostrar  una  instrucción  frívola  aquellas 
fastidiosas  relaciones  de  los  pigmeos,  que  habitan  en  los 
subterráneos,  de  los  vasos  fabulosos,  y  que  cómo  los  autó¬ 
matas  andan  cómo  si  tuvieran  piés,  de  los  montes  Tauro  y 
Cáueaso,  de  los  rios  Hipsalis,  Nilo  y  Pactólo,  y  en  espe¬ 
cial  de  la  fuente  de  Thyanea? 

¿De  qué  utilidad  podían  ser,  ni  qué  conexión  tenían  con 
su  objeto  tantas  cuestiones  frívolas  que  agita,  discurriendo 
hasta  no  poder  mas,  y  tratando  con  seriedad  cuestiones  pee- 
riies,  como  si  la  tierra  es  mas  antigua  que  los  árboles,  ó  es¬ 
tos  mas  que  la  tierra;  si  el  agua  ó  el  vino  disponen  mejor 
al  sueño,  y  otras  tantas  boberías  de  esta  especie?  Todo  es¬ 
to  junto  da  una  idea  del  poco  juicio  del  autor,  de  su  frivo¬ 
lidad,  y  del  poco  crédito  que  merece;  esto  solo  bastaría  pa¬ 
ra  despreciarle;  pero  como  veo,  señor,  que  dais  alguna 
importancia  á  su  relación,  quiero  que  la  examinemos  por 
menor,  para  que  vos  mismo  juzguéis  si  puede  ser  compa¬ 
rada  á  la  que  publicaron  los  dicípuios  de  Jesucristo. 

Yos  decís ....  estando  en  esto  sonó  la  campana,  y  el 
padre  levantándose  me  dijo:  Señor  nos  llaman  al  coro;  pero 
si  me  dais  liceneia,  mañana  renovaremos  esta  conversación. 
Yo  le  aseguré  que  lo  deseaba,  y  con  esto  se  fué.  Te  con¬ 
fieso  que  quedó  avergonzado  de  ver  que  hasta  allí  no  ha¬ 
bía  podido  embarazar  con  nada  á  aquel  buen  hombre,  que 
con  voz  suave  y  con  su  modesta  blandura  sabia  desemba-  • 
razarse  de  todo;  pero  me  recogí  para  traer  á  la  memoria 
otras  nuevas  dificultades  que  pudieran  darle  mas  trabajo. 
En  mi  primera  te  contaré  mis  nuevos  esfuerzos  y  sus  re¬ 
sultas.  Adiós,  Teodoro. 


CARTA  VIL 


EL  FILOSOFO  A  TEODOKO, 


V  Amigo  querido:  Ve  aquí  cómo  el  padre  continuó  la  con¬ 
versación  del  dia  anterior.  Vos  decís  que  Apoionio  hizo 
mas  y  mayores  milagros  que  Jesucristo.  Examinemos  los 
que  refiere  su  único  historiador,  y  empecemos  por  su  na¬ 
cimiento.  Su  madre  estando  en  cinta  supo  de  Protheo, 
que  se  le  apareció  en  figura  de  im  dios  marino,  que  él  mis¬ 
mo  naciera  de  ella;  y  al  mismo  instante  vió  cisnes,  cuyo 
canto  anunciaba  la  gloria  del  ilustre  hijo  que  debia  parir. 

Filóstrato  refiere  este  cuento,  bueno  para  arrullar  los  ni¬ 
ños,  sin  otra  autoridad  ni  prueba  sino  que  así  lo  decía  su 
madre:  era  ella  sin  duda  oráculo  infalible  ....  ¿Qué  se 
dijera,  señor,  de  los  cristianos  si  no  presentaran  mas  que 
fundamentos  de  esta  especie?  Considerad  la  diferencia  de 
este  nacimiento  al  de  Jesús.  Si  decimos  que  los  espí- 


j  ritus  celestes  le  anunciaron,  contamos  un  hecho  que  fué 
público  y  certificado  por  los  mismos  pastores  que  lo  oye¬ 
ron  y  observaron:  que  en  toda  nuestra  historia  no  hay  un 
hecho  que  no  tenga  á  la  mano  la  prueba  que  le  acredita; 
en  lugar  que  Filóstrato  cuenta  una  cosa  tan  extraordina¬ 
ria  sin  citar  autor  ni  producid  testigo.  En  esta  ocasión  ni 
siquiera  tiene  á  su  favor  á  Damis,  pues  este  no  dice  una 
:  palabra.  ¿Cómo  pues  es  posible  comparar  el  nacimiento  de 
I  Jesucristo  con  el  de  Apoionio? 

Filóstrato  dice  que  Apoionio  á  su  vuelta  de  Indias,  cu- 
|  raba  todas  las  enfermedades.  Yo  desconfío  desde  luego 
I  de  todas  estas  aserciones  indeterminadas  y  vagas,  y  des¬ 
pués  le  preguntaré:  ¿de  dónde  lo  sabe?  ¿quién  se  lo  ha  di¬ 
cho?  ¿qué  autor?  ¿qué  testigo  cita  para  justificarlo,  si  las 
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curas  son  tantas?  si  debe  haber  tantos  testigos,  ¿por  qué  \  ¡Qué  diferencia  de  esta  resurrección  única  contada  por 
no  las  refiere?  ¿cómo  el  universo  las  ha  ignorado  tanto  j  un  solo  autor,  y  tan  mal  contada,  á  tantas  resurreccio- 
tiempo?  Pero  aun  cuando  muchas  fueran  ciertas,  ¿por  j  nes  asombrosas  de  que  la  historia  evangélica  conserva 
qué  no  podrán  ser  naturales?  ¿No  hay  un  arte,  una  cien-  ¡  la  memoria!  La  hija  de  Jayro  tenia  ya  preparada  la  pom- 
cia  médica,  un  conocimiento  y  experiencia  de  remedios  |  pa  fúnebre,  el  hijo  de  la  viuda  de  Naim  ya  iba  conducido  á 
que  pueden  contribuir  al  recobro  de  la  salud?  Apolonio  ;  la  sepultura  de  sus  padres,  ninguna  centella  de  vida  les 
en  sus  muchos  viajes  ¿no  pudo  aprender  secretos  útiles  j  quedaba,  y  con  todo,  Jesús  sin  hacer  otra  cosa  que  tomar 
y  curiosos?  En  su  larga  reclusión  en  el  templo  de  Escu-  i  la  mano  á  la  una  y  hablar  al  otro,  los  restituye  de  repente 
lapio  de  Ejes,  ¿no  pudo  instruirse  en  los  medicamentos  de  ¡  ala  vida  y  á  la  salud.  Lázaro  estaba  ya  enterrado  des¬ 
que  se  servían  los  sacerdotes  de  aquel  ídolo  para  curar  la  pués  de  cuatro  dias;  no  solo  estaba  muerto,  sino  corrom- 
tropa  de  enfermos  que  eonducia  allí  la  superstición?  i  pido:  Jesús  le  llama,  y  sale*  inmediatamente  del  sepulcro 

Para  probar  que  estas  curas  eran  milagrosas,  era  preci-  ¡  embarazado  con  las  ligaduras  de  su  mortaja;  un  granpue- 
so  que  nos  indicase  las  enfermedades,  probando  que  eran  \  blo  es  testigo  del  milagro,  que  confiesan  hasta  nuestros  ene- 
incurables  y  que  sin  aplicación  de  medicina  ni  otro  medio  i  migos,  pues  fué  una  de  las  causas  porque  apresuraron 
que  el  de  su  palabra,  las  había  curado  súbitamente.  Y  es-  ,  su  muerte. 

to  es  lo  que  han  hecho  los  discípulos  de  Jesús,  esto  es  lo  í  Ve  aquí  resurrecciones  ciertas,  patentes  y  milagrosas:  y 
que  ni  los  judíos  ni  los  gentiles  han  podido  negar.  Eso  es  i  si  la  de  Apolonio  no  fuera  fabulosa,  hubiera  pasado  hasta 
verdad,  dije  yo;  pero  no  podréis  negar  que  el  hombre  que  j  nosotros  con  el  mismo  carácter  de  seguridad;  pues  como 
resucita  un  muerto,  anuncia  realmente  un  carácter  de  di-  j  observa  Eusebio,  suponiéndose  este  milagro  en  Roma,  la 
vinidad  y  poder  sobrenatural  que  quita  toda  duda.  ♦  Y  es-  j  primera  ciudad  del  mundo,  el  emperador  no  podía  ignorar¬ 
lo  es  lo  que  hizo  Apolonio,  sin  que  pueda  quedar  réplica;  j  le,  los  grandes,  los  filósofos  y  el  pueblo  debían  saberle,  to- 
pues  se  asegura  que  el  hecho  fue  público  y  que  Roma  en-  ¡  dos  le  hubieran  admirado,  y  hubiera  pasado  por  muchas 
•tora  lo  vió  con  sus  ojos.  A  lo  menos  en  cuanto  á  este  mi-  ;;  bocas  á  la  posteridad. 

lagro  me  confesareis  que  la  comparación  es  exacta.  i  Un  hombre  que  hubiera  dado  tan  alto  testimonio  de  di- 

Sí,  respondió  el  padre,  si  estuviera  probado;  pero  exami-  j  vino,  no  hubiera  sido  tenido  por  ios  mismos  paganos  por 
nad  la  historia,  que  no  tiene  otro  fiador  que  Filóstrato,  y  lo  j  un  mágico  infame,  y  sabemos  que  esta  era  su  reputación 
que  es  mas,  que  ni  él  mismo  lo  asegura,  y  si  queréis,  con-  j  entre  los  filósofos  mas  instruidos.  Plinio  el  menor  nos  di¬ 
siento  en  que  tomemos  por  juez  al  mismo  Filóstrato.  Di-  j  ce,  que  su  amigo  Entrate,  á  quien  celebra  y  elogia  sobre 
ce  que  Apolonio  resucitó  á  una  doncella  que  era  hija  de  j  manera,  le  tenia  portal.  Confieso  que  me  cuesta  rubor 
una  casa  consular;  pero  observad  el  modo  y  Ja  variedad  responder  seriamente  á  fábulas  tan  despreciables, 
con  que  cuentan  las  circunstancias  y  vereis  que  él  mismo  ■  Pero,  padre  (le  volví  á  decir),  ¿no  es  verdad  que  Apoio- 
no  lo  creía.  ;  nio  tuvo  un  grande  número  de  discípulos  y  partidarios  que 

Empieza  por  la  admiración  y  por  levantar  hasta  las  nu-  ,  le  seguían,  y  que  todos  los  pueblos  por  donde  pasaba  le 
bes  el  milagro;  pero  poco  á  poco  muda  do  estilo  y  le  dis-  j  miraban  con  un  respeto  que  se  acercaba  á  la  adoración? 
minuye.  Al  principio  le  llama  sin  titubear  resurrección;  ¡  Si  esto  es  cierto,  me  parece  por  un  lado  que  es  injusto  tra¬ 
pero  después  baja  el  tono,  y  como  embarazado  y  vacilan-  !  tari e  con  tanto  desprecio;  que  sin  un  mérito  extraordina- 
do,  se  desmiente  y  dice  que  no  es  mas  que  una  especie  de  i  rio  no  se  obtiene  tanto  aplauso;  y  por  otra  parte  veo  que 
resurrección.  Explica  que  la  doncella  romana  no  estaab  ;  los  discípulos  y  el  séquito  de  Jesucristo  no  prueban  nada, 
muerta,  sino  que  lo  parecía,  obiisse  videbatur ,  dando  á  j  pues  un  impostor  también  los  ha  tenido, 
entender  que  una  indisposición  la  había  suspendido  ios  ac-  ;  Señor,  me  respondió,  nada  de  eso  es  verdad.  Nosotros 
tos  y  las  señales  de  vida,  y  que  Apolonio  se  aprovechó  del  \  no  conocemos  á  Apolonio  sino  por  Filóstrato:  ¿y  qué  es  lo 
feliz  acaso  de  esta  circunstancia.  ;  que  este  dice?  Que  en  Antioquía  y  Efeso  no  se  le  conocie- 

Esto  se  acredita  con  evidencia  por  sus  mismas  palabras:  j  ron  mas  que  seis  ó  siete  discípulos,  y  que  no  todos  fueron 
Fuellam  excitavit  ex  hac  morie ,  qua  videbatur  obiisse;  \  fieles;  que  todos  le  abandonaron  cuando  les  propuso  ir  con 
y  aun  parece  mas  claro  por  las  últimas  con  que  concluye  j  él  á  las  Indias  á  buscar  los  brachmanes;  que  partió  solo  de 
preguntando:  ¿Quedaba  todavía  en  aquella  masa  fría  y  ale-  j  Antioquía,  y  que  después  solo  se  le  agregó  Damis,  á  quien 
targada  alguna  centella  y  algún  principio  del  sentimiento  j  encontró  en  el  camino  por  acaso. 

que  estaba  entorpecido,  ó  Apolonio  volvió  á  animar  espí-  j  Añade  que  cuando  desde  Egipto  se  propuso  penetrar  en 
ritáis  que  ya  estaban  helados?  No  lo  sé  ni  lo  comprendo,  j  Etiopía,  todos  los  suyos  le  abandonaron,  prefiriendo  el  re¬ 
como  no  lo  pudieron  comprender  los  mismos  que  lo  vie-  j  poso  y  quietud  de  Alejandría  á  los  incesantes  viajes  de  un 
ron.  |  maestro  tan  inquieto  y  vagabundo.  No  se  concibe  cómo 

A  vista  de  estas  literales  palabras,  yo  os  dejo  juzgar,  j  cuando  no  hay  otras  memorias  que  las  de  este  hombre,  se 
señor,  ¿si  Filóstrato  creía  verdaderamente  este  milagro?  ¿si  \  le  haya  podido  dar  una  estimación  que  desmiente  su  propia 
estas  dudas,  si  estas  expresiones  vacilantes  y  tímidas  son  ¡  historia.  Por  otra  parte,  cuando  hubiera  tenido  muchos  sec- 
propias  de  un  hombre  que  está  del  todo  persuadido?  Es  j  tarios  y  discípulos,  ¿cómo  es  posible  compararlos  con  los 
verdad  que  al  principio  dice  redondamente  que  la  don-  j  de  Jesucristo?  Estos  no  solo  mientras  vivió  no  se  separa-  . 
colla  estaba  muerta,  porque  esto  era  necesario  para  en-  j  ron  nuncade  su  maestro  sino  que  después  de  su  muerte  suirie- 
grandecer  la  gloria  de  su  héroe;  pero  poco  después,  ó  i  ron  los  mayores  suplicios  por  su  gloria,  y  lo  que  es  mas  y 
por  un  resto  de  pudor  ó  por  el  temor  justo  de  que  se  j  único,  le  formaron  otros  discípulos  nuevos  en  todo  el  mundo, 
burlasen  de  su  credulidad,  empieza  á  titubear,  quiere  ex-  j  en  vez  de  que  los  do  Apolonio  eran  una  tropa  de  ociosos, 
pliearel  prodigio,  y  explicándole  le  destruye.  que  le  seguían  por  la  curiosidad,  que  no  se  ocupaban  en  ex- 
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tender  ni  su  moral  ni  sus  dogmas,  y  que  se  disiparon  y  des¬ 
aparecieron  ai  instante  que  murió. 

Con  todo,  repliqué,  se  dice  que  en  muchos  reinos  y  ciu¬ 
dades  se  le  erigieron  estatuas,  y  aun  so  le  consagraron  al¬ 
tares  y  templos;  esto  supone  mucha  veneración.  Lo  que 
supone  es,  respondió  el  padre,  que  se  lia  podido  alucinar  á 
los  pueblos  ignorantes  y  supersticiosos.  Esto  nunca  ha  sido 
difícil;  ved  si  la  credulidad  de  los  pueblos  groseros  os  pa¬ 
rece  garante  suficiente  para  obligaros  á  respetar  lo  que 
respetan  ellos. 

Pero  se  dice,  volví  á  replicar,  que  predijo  muchas  veces 
lo  venidero,  y  esto  no  es  posible  hacerlo  sin  la  asistencia  del 
cielo.  Es  verdad,  respondió  el  padre;  pero  para  que  lo 
creyéramos  no  basta  que  se  nos  diga  largamente;  era  me¬ 
nester  que  se  nos  individualizasen  las  profecías  y  que  se 
nos  cerrase  la  boca  con  los  sucesos  que  las  verificasen.  Si 
esto  os  basta,  le  dije  de  nuevo,  Filóstrato  refiere  que  Ves- 
pasiano  habiendo  consultado  á  Apolonio,  se  quedó  admira¬ 
do  de  los  secretos  que  le  reveló,  que  Apolonio  convenció  á 
un  incestuoso  descubriendo  su  delito  y  circunstancias;  que 
ningún  indicio  ni  testigo  le  podian  descubrir,  y  en  fin,  que 
predijo  á  Nerva  el  imperio  que  obtuvo  poco  después:  si  es¬ 
tos  hechos  son  ciertos,  me  parece  que  deben  contentaros. 

Cuando  fueran  ciertos,  señor,  respondió  el  padre,  me  pa¬ 
rece  que  seria  ridículo  llamarlos  predicciones.  Es  posible 
que  Vaspasiano  consultase  á  Apolonio,  pues  es  cierto  que 
se  encontraron  en  el  alto  Egipto  el  año  de  09;  pero  cuando 
fuera  verdad,  que  le  aconsejase  guardar  el  imperio  que 
Dion  y  Eufrate  le  aconsejaba  abandonar  después  de  la  der¬ 
rota  del  imperio  para  restablecer  la  república,  ¿este  conse¬ 
jo  de  confianza  y  política  se  puede  llamar  profecía?  Cuan¬ 
do  Apolonio  hubiera  descubierto  los  secretos  y  horrores  o- 
diosos  de  Menipo,  ¿estoy  obligado  á  creer  que  fué  por  una 
luz  sobrenatural?  ¿no  puedo  saberlos  por  un  acaso  ó  un  avi¬ 
so?  ¿quién  ignora  que  la  suerte  de  los  delitos  es  que  al  fin 
se  les  quite  la  máscara  con  que  se  cubren?  ■ 

Cuando  hubiera  predieho  á  Nerva  el  imperio,  una  adu¬ 
lación  tan  común  y  tan  vil,  pues  excitaba  un  vasallo  á  la 
rebelión,  ¿me  le  hará  venerar  como  profeta?  Lo  que  me 
excita  es  desprecio  y  horror;  pero  Apolonio  no  era  delica¬ 
do  sobre  la  fidelidad  que  se  debe  al  príncipe,  pues  ya  lia- 
bia  amotinado  una  parte  de  España  contra  Nerón;  y  es  bur¬ 
larse  de  la  credulidad  humana  el  dar  á  estos  hechos  nom¬ 
bre  de  profecías.  Vos  rebajáis  mucho,  padre,  le  dije  yo,  á 
un  hombre  que  toda  la  antigüedad  veneró  como  divino.  Yo 
no  le  he  pintado,  señor,  me  respondió,  sino  con  los  colores 
de  la  historia;  y  si  puedo  engañar  una  parte  del  pueblo,  los 
hombres  sabios  de  todos  los  tiempos  lo  han  figurado  como 
yo.  Eufrate,  tan  conocido  por  los  elogios  de  Epitecto  y 
de  Plinio  el  menor;  Eusebio,  san  Agustín,  san  Crisóstomo, 
Foeio  y  Suidas  lian  dicho  lo  mismo,  y  en  nuestros  tiempos 
Scaligero,  Vosio,  Luis  Vives,  Casaubono  Iluet,  Tillemon, 
Dupin  con  otros  muchos  le  tratan  de  impostor,  y  á  sus  pro¬ 
digios,  de  ilusiones  y  engaños.  Me  parece  que  esta  auto- 
miad  pasa  mas  que  la  de  Filóstrato,  cuyos  escritos  mani¬ 
fiestan  mas  vanidad  que  juicio,  mas  ostentación  que  amor 
á  la  verdad,  y  que  á  cada  paso  se  contradice. 

Pero  dejando  aparte  los  autores,  yo  os  interpelo  á  vos 
mismo:  ¿qué  juicio  podéis  hacer  de  un  hombre  que  se  jac¬ 
taba  de  entender  el  lengujae  de  los  pájaros?  Nadie  le  pe¬ 
dia  desmentir  y  todos  podian  decir  lo  mismo.  No  obstan- 


i 

;  te,  este  hombre  que  entendía  los  pájaros,  no  entendia  á  los 
hombres;  pues  en  las  Indias  tuvo  necesidad  de  intérprete. 
Este  hombre  está  lleno  de  una  vanidad  tan  insensata,  que  ha¬ 
biéndole  mostrado  un  retrato  del  rey  de  los  partos  para 
;  que  se  inclinara  según  costumbre,  respondió  sin  hacerlo: 

El  que  vosotros  adoráis  será  muy  dichoso  si  merece  que  yo 
\  le  estime. 

El  mismo  se  apellidaba  el  mas  sabio  de  los  hombres,  y 
:  dijo  á  Demetrio  el  Cínico  con. una  osadía  sin  ejemplo,  que 
sabia  todo  lo  que  se  podia  saber.  La  arrogancia  no  puedo 
I  ser  mayor;  y  con  todo,  este  hombre  que  sabia  tanto,  ni  en- 
|  toncos  dió  pruebas  de  tanto  saber,  ni  nos  ha  dejado  el  .me- 
j  ñor  monumento  de  su  grande  ciencia;  y  ya  podéis  inferir 
I  que  no  ha  sido  por  modestia. 

Su  doctrina  ó  no  es  conocida,  ó  no  tenia  ninguna:  lo  úni¬ 
co  que  sabemos  es  que  creía  en  la  metempsícosis  ó  tras¬ 
migración  pitagórica,  y  que  pretendió  en  Egipto  que  se 
debía  adorar  al  león  porque  el  alma  del  rey  Amasis  ha¬ 
bía  entrado  en  uno:  esto  solo  basta  para  dar  una  idea  de  su 
ignorancia  absurda.  Por  otra  parte,  esta  veneración  pú- 
j  blica  no  es  tan  general  como  se  supone;  pues  es  constante 
:  que  en  el  cuarto  siglo  no  solo  no  tenia  templo  ni  altar,  pe¬ 
ro  hasta  su  nombre  estaba  olvidado.  Eusebio,  que  escribía 
>  en  aquel  tiempo,  desafía  á  que  se  le  indique  el  menor  ves¬ 
tigio  ó  señal  de  su  memoria.  ¿Y  un  hombre  de  esta  espe¬ 
cie  se  quiere  comparar  á  Jesucristo?  ¿y  se  pretende  con- 
í  fundir  la  superstición  pasajera  y  abolida  de  un  culto  grose- 
¡  ro,  con  la  fecundidad  del  Evangelio,  cada  dia  aumentada  y 
|  siempre  subsistente? 

A.  esto  le  dije  yo:  Confieso,  padre,  que  teneis  razón:  yo 
que  no  creo  la  posibilidad  de  los  milagros,  no  podia  creer 
<  los  de  Apolonio;  y  si  os  he  hablado  de  ellos  y  de  todo  lo 
i  extraordinario  que  se  cuenta  de  él,  no  es  porque  esté  per- 
|  suadido,  sino  para  haceros  ver  que  si  la  antigüedad  le  ha 
|  creído  un  Dios,  también  los  cristianos  lo  pueden  con  el 
I  mismo  error  creer  de  Jesucristo;  que  si  los  milagros  y  de- 
i  más  hechos  de  Apolonio  son  falsos,  también  los  de  Jesu- 
|  cristo  pueden  serlo. 

Esta  era  mi  intención;  pero  vos  me  habéis  desengañado. 
Desmenuzando  la  historia,  me  habéis  hecho  conocer  la  di¬ 
ferencia  del  uno  al  otro,  y  confieso  que  no  deben  entrar 
en  paralelo;  pero  esto  no  basta  para  resolver  todas  las  di¬ 
ficultades  si  volvemos  á  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión: 

|  y  ve  aquí  cómo  discurro.  Os  pido  antes  toda  vuestra  aten- 
j  cion,  porque  me  parece  que  no  es  fácil  responder  bien  al 
i  raciocinio  que  voy  á  proponeros. 

Desde  luego  no  hablo  mas  de  Apolonio,  y  confieso  que 
merece  desprecio:  confieso  también  que  la  historia  del 
Evangelio  está  apoyada  en  fundamentos  mas  sólidos;  y  pa¬ 
ra  hacer  mejor  mi  causa,  quiero  confesaros  que  tiene  á  su 
favor  todas  las  reglas  de  la  sana  crítica  y  que  trae  consigo 
todo  el  carácter  que  la  razón  puede  exigir  de  la  verdad; 
confesaré  también  si  queréis,  que  es  tan  auténtica  como 
I  los  anales  profanos  que  se  tienen  como  mas  auténticos;  y 
que  la  historia  de  los  siglos  no  tiene  hechos  mas  ciertos, 
mas  seguros  y  mas  probados  que  los  del  Evangelio;  me 
parece  que  no  podéis  pedir  mas  do  mí. 

Pues  bien,  padre;  yo  que  quiero  confesaros  todo  esto 
para  que  veáis  cuán  mala  es  vuestra  causa  á  pesar  do  tan¬ 
ta  condescendencia,  digo:  que  aunque  á  las  pruebas  que 
os  confieso  añadiérais  millares  de  otras  mucho  mas  fuertes, 
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yo  no  pudiera  creer  en  aquel  libro ....  Os  espantáis;  poro 
tened  paciencia,  porque  mi  razón  es  clara  y  simple:  os  por¬ 
que  aquel  libro  contiene  dogmas  injustos,  bárbaros,  absur¬ 
dos  y  contradictorios,  con  que  se  amotina  mi  j  uicio  y  se 
desespera  mi  razón. 

Yo  desafío  al  cristiano  mas  sumiso,  y  á  vos  mismo,  pa¬ 
dre,  que  os  vereis  obligado  á  confesarme  que  el  símbolo 
de  vuestra  creencia  es  un  abismo  insondable.  ¿Quién  que 
tenga  la  debida  idea  de  Dios  puede  sin  alterarse  escuchar 
aquel  dogma  de  que  se  castigue  en  toda  su  posteridad  el 
delito  de  un  hombre  solo?  ¿quién  puede  creer  que  un  Dios 
padece  y  muere?  ¿quién  es  capaz  de  entender  cómo  el 
Verbo  filé  eternamente  engendrado  por  el  Padre?  ¿y  qué 
cosa  es  el  Espíritu  Santo,  que  procede  de  ambos?  ¿y  en  fin, 
esta  unidad  de  naturaleza  indivisible  en  tres  personas?  Es¬ 
tos  no  son  discursos,  sino  algarabías-,  con  este  agregado  de 
palabras  tan  inexplicables  como  visiblemente  contradicto¬ 
rias,  se  puede  alucinar  á  los  espíritus  simples  y  crédulos 
y  conducirlos  á  todos  los  extremos  do  la  demencia.  Y  es¬ 
to  no  es  mas  que  una  parte  de  vuestro  símbolo;  ¿adonde  no 
pudiera  llegar  si  le  corriera  todo? 

Pero  esto  sobra  para  demostrar  que  todas  las  pruebas 
humanas  que  se  pudieran  alegar  en  favor  del  Evangelio, 
no  serian  bastantes  para  persuadir  su  verdad,  por  un  prin¬ 
cipio  de  eterna  evidencia,  y  es  que  todas  esas  pruebas  no 
bastan  á  contrapesar,  y  menos  á  superar  la  palpable  con¬ 
tradicción  que  contienen  los  misterios. 

Todos  los  hombres  que  no  tienen  el  juicio  pervertido, 
conocen  que  en  cualquier  caso  de  duda  se  debe  preferir  lo 
que  es  mas  claro  y  evidente  á  lo  que  es  menos,  y  que  su 
razón  no  debe  ceder  sino  al  mayor  grado  de  evidencia,  que 
sin  esta  luz  no  puede  estar  seguro  de  nada,  y  se  expone  á 
todos  los  errores:  este  principio  es  tan  irmato  como  univer¬ 
sal.  Vos  no  me  le  podéis  negar,  y  supuesta  su  certeza,  ve 
aquí  lo  que  os  digo:  es  infinitamente  mas  evidente  que  los 
dogmas  cristianos  son  falsos,  que  pueden  ser  evidentes  las 
pruebas  que  se  alegan  para  probarnos  su  verdad:  tampoco 
me  podéis  negar  esto.  Consultad  todos  los  cristianos  mas 
sumisos,  consultaos  á  vos  mismo,  y  no  podréis  dejar  de 
confesarme  que  veis  claramente  que  es  mas  imposible,  por 
ejemplo,  que  un  Dios  muera,  que  no  que  Lázaro  haya  re¬ 
sucitado. 

Siendo  así,  vos  añadiréis  á  la  certidumbre  histórica  de 
este  milagro,  tantas  y  tan  evidentes  pruebas  como  quisié- 
reis;  yo  os  diré  siempre  que  sea  lo  que  fuere  de  Lázaro, - 
yo  no  puedo  creer  la  muerte  de  un  Dios:  que  tantos  testi¬ 
monios  me  hacen  mucha  fuerza  en  favor  de  lo  primero, 
pero  que  me  la  hacen  incomparablemente  mayor  mis  pro¬ 
pias  luces,  manifestándome  la  imposibilidad  del  dogma;  que 
las  pruebas  no  me  dan  mas  que  una  certidumbre  moral, 
pero  que  la  oscuridad  de  los  misterios  me  presenta  una  re¬ 
pugnancia  intrínseca;  que  si  me  apuráis  mucho,  padre,  du¬ 
daré  de  las  pruebas  á  pesar  de  toda  su  fuerza  y  su  núme- 
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es  auténtico  de.  lo  que  es  popular,  pesar  la  autoridad  del 
que  afirma  contra  el  que  niega,  y  hacerme  juez  en  mate¬ 
rias  difíciles  y  oscuras,  poniendo  aparte  la  influencia  de  mi 
educación  y  precaviéndome  de  toda  seducción:  todo  esto 
es  muy  difícil,  y  no  hay  hombre,  por  instruido  que  sea,  que 
pueda  lisonjearse  dé  superar  tantas  dificultades. 

Pero  en  cuanto  á  reconocer  la  contradicción  y  la  re¬ 
pugnancia  de  los  misterios,  no  es  menester  nada  de  esto. 
Sin  ningún  esfuerzo  ni  estudio  su  razón  basta  para  hacer¬ 
le  Ver  desdo  luego  la  incompatibilidad  de  sus  nociones,  y  á 
la  primera  vista  ve  lo  que  no  puede  dejar  de  ver.  En  fin, 
cuando  quiere  cautivarse  y  creer,  conoce  que  confunde 
todas  sus  ideas,  que  trastorna  todos  los  principios  natura¬ 
les,  y  que  abandonando  la  evidencia,  que  es  el  carácter  de 
la  verdad,  se  entrega  á  todos  los  absurdos  mas  repugnan¬ 
tes  y  contradictorios;  y  de  aquí  infiero  que  lejos  de  que 
pueda  haber  pruebas  que  convenzan  la  verdad  del  Evan¬ 
gelio,  sus  dogmas  solos  bastan  para  no  poder  admitir  nin¬ 
guna  de  ellas. 

El  padre  me  respondió:  Yo  conozco,  señor,  toda  la  fuer¬ 
za  de  vuestras  reflexiones;  pero  me  parece  que  mirándo¬ 
las  á  buena  luz  no  es  difícil  convencernos.  Los  misterios 
del  Evangelio  os  parecen  tan  absurdos,  que  todas  las  prue¬ 
bas  mas  evidentes  de  milagros  ciertos  y  notorios  no  os  pu¬ 
dieran  persuadir  su  verdad. 

Este  raciocinio  se  parece  un  poco  al  del  orgulloso 
Rousseau  en  su  libro  del  Emilio.  En  él  trata  de  Jesucris¬ 
to,  admira  sus  virtudes,  se  asombra  de  su  doctrina,  no 
comprende  cómo  un  simple  judío  en  medio  de  una  nación 
tan  ignorante  y  supersticiosa,  pudiese  descubrir  y  predicar 
tantas  verdades,  tan  nuevas  y  tan  elevadas,  asegura  que 
en  solo  su  primer  sermón  de  las  bienaventuranzas  dijo  mas 
verdades  recónditas  y  sublimes,  que  cuantas  han  dicho  los 
filósofos  de  todos  los  siglos,  y  no  puede  atribuir  sino  á  una 
fuerza  sobrenatural  y  divina  haber  hecho  brillar  tanta  luz 
en  medio  de  la  oscuridad. 

Después  compara  á  Jesucristo  con  Sócrates,  y  él  mismo 
se  avergüenza  del  paralelo.  Examinando  las  circunstan¬ 
cias  de  ambos,  concille  diciendo:  que  si  la  vida  y  la  muerte 
del  hijo  de  Sofonisba  son  de  un  sabio,  la  vida  y  la  muerte 
del  hijo  de  María,  son  de  un  Dios.  Parece  que  después 
de  esta  conclusión  no  queda  mas  que  rendirse  y  decir:  ei 
Jesucristo  es  Dios,  es  menester  adorarle  y  creer  cuanto 
nos  dice  el  Evangelio;  pero  este  filósofo  no  lo  hace  así;  al 
contrario,  termina  su  discurso  diciendo:  esto  es  verdad; 
¿pero  cuántos  absurdos  hay  en  el  Evangelio?  y  no  le  en¬ 
cuentra  digno  de  su  respeto  y  creencia. 

Ve  aquí,  pues,  un  ejemplo  práctico  de  lo  que  decís: 
Rousseau  habia  llegado  á  convencerse  por  las  acciones,  los 
milagros,  la  doctrina,  la  vida  y  la  muerte  de  Jesucristo, 
que  era  Dios,  y  con  todo,  no  cree  lo  que  ha  dicho,  ni  tien» 
la  religión  cristiana  por  necesaria  é  indispensable;  porque 
le  parece  que  en  el  Evangelio  hay  muchos  absurdos.  Pe¬ 


ro;  pero  que  jamás  me  será  posible  dudar  de  mi  propia 
convicción. 

Y  podré  añadiros,  que  para  asegurarme  do  las  pruebas 
necesito  subir  hasta  su  origen,  hasta  el  nacimiento  de  la 
tradición,  seguirla,,  espiarla,  examinar  el  interés  y  el  carác¬ 
ter  de  los  autores,  las  circunstancias  siempre  inciertas  y 
oscuras  de  los  tiempos,  lugares  y  costumbres;  que  también 
me  es  necesario  discernir  lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  que 


j  ro  no  se  hubiera  podido  decir  á  este  sofista  muy  elocuente 
í  pero  también  consecuente  y  paradóxico:  ¿cómo,  mortal  mi- 
;  semble,  tú  reconoces  que  Jesucristo  es  tu  Dios,  tú  te  ves 
;  forzado  á  reconocerte  por  las  pruebas  que  1o  acreditan,  tú 
;  no  duelas  que  el  Evangelio  es  obra  suya,  que  1o  que  contie- 
!  ne  es  su  doctrina,  y  tú  la  desprecias,  no  la  veneras  ni  la 
I  obedeces,  porque  te  parece  que  hay  en  ella  absurdos? 

|  ¿Y  quién  eres  tú  para  juzgará  tu  Dios?  ¿cómo  cuan- 
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«lo  tu  Dios  habla,  te  atreves  tú  no  solo  á  dudar,  sino  á  con¬ 
tradecir?  ¿cómo  osas  calificar  de  absurdo  lo  que  confie¬ 
sas  que  es  divino?  ¿y  por  qué  te  parece  absurdo?  ¿quién  es  ] 
quien  decide?  Tu  débil  razón,  que  ha  eaido  en  tantos  er¬ 
rores,  que  te  ha  precipitado  en  tantos  extravíos:  tú  que  sa¬ 
bes  que  te  has  engañado  tantas  veces  y  en  tantas  cosas, 
¿cómo  no  piensas  que  puedes  engañarte  en  esta?  ¿cómo  no 
imaginas  que  lo  que  te  parece  absurdo  puede  sobrepasar  tu 
limitada  comprensión?  ¿tu  inteligencia  es  el  término  de  la 
verdad?  ¿tu  razón  es  mas  segura  que  la  palabra  de  Dios? 
Entra  en  tí,  hombre  orgulloso,  y  pues  has  reconocido  que 
Jesucristo  es  Dios,  adora  y  obedece  cuanto  ha  dicho.  Me 


todos  estos  hechos  una  convicción  tan  clara,  tan  fuerte,  tan 
segura  y  luminosa,  que  cuando  yo  hiciera  I03  mayores  es¬ 
fuerzos  para  ocultarme  su  evidencia,  no  me  fuera  posible 
dudarlos  un  instante. 

Ve  aquí  dos  evidencias  de  un  orden  diferente:  ¿quién  se 
atreverá  á  decir  que  la  una  es  mayor  que  la  otra  sin  tras¬ 
tornar  los  principios  mas  simples  de  la  razón?  Desde  que 
una  cosa  es  evidente,  tiene  ya  toda  la  claridad,  toda  la  pre¬ 
cisión  y  toda  la  luz  que  puede  tener  en  su  orden:  si  la  fal¬ 
tara  alguna  cosa,  dejaría  de  serlo,  y  si  pudiera  aumentarse 
no  era  todo  lo  que  debía  ser.  Así  no  es  posible  medir  las 
evidencias,  menos  compararías,  y  es  un  error  pretender 


parece  que  se  pudiera  repetir  lo  mismo  al  hombre  que  su-  que  supuesto  que  una  lo  sea,  pueda  ser  mayor  ó  menor  que 
ponéis,  y  que  después  de  quedar  convencido  por  las  prue-  ,  otra. 

has  de  los  milagros,  dejara  de  creer  la  doctrina  que  sos-  ¡  Si  alguno  me  viniera  á  decir  que  tai  círculo  geométri- 
tienen  y  confirman,  fiándose  solo  en  la  mayor  evidencia  de  co  es  menos  círculo  que  otro  de  la  misma  especie,  yo  le 


las  contradicciones  aparentes. 


preguntaría:  ¿los  puntos  de  la  circunferencia  de  este  cir¬ 


io  no  depende  de  ellas,  sino  de  la  disposición  de  vuestro 
espíritu,  y  desde  que  no  veis  un  objeto  don  toda  la  claridad 


Pero  no  me  contentaré  con  esta  respuesta.  Voy  á  des-  ;  culo  de  que  habíais,  están  igualmente  distantes  de  su  cen- 
entrañar  todas  las  partes  de  vuestro  raciocinio,  y  espero  tro,  ó  lo  están  desigualmente?  Si  me  responde  que  su 
haceros  ver  hasta  la  última  evidencia,  que  todo  él  no  es  i  distancia  es  desigual,  yo  le  diría:  ¿pues  cómo  le  llamáis 
mas  que  un  agregado  de  sofismas.  Primer  sofisma:  Vos  j  círculo?  ¿no  veis  que  le  falta  la  propiedad  mas  esencial?  Si 
decís  que  la  religión  cristiana  no  puede  ser  verdadera  por-  j  me  responde  que  su  distancia  es  igual,  entonces  le  diré: 
que  sus  dogmas  son  mas  evidentemente  absurdos  que  pne-  ¿cómo  podéis  decir  que  es  menos  círculo,  pues  tiene  el  mis- 
den  ser  ciertos  los  hechos  en  que  se  funda  y  que  se  debe  j  mo  carácter  y  las  mismas  propiedades  que  el  otro?  Esto 
preferir  lo  mas  evidente  á  lo  que  es  menos.  Yo  digo  que  j  es  también  lo  que  responderé  al  que  me  diga  que  mía  evi- 
este  principio  es  cierto  cuando  los  objetos  son  del  mismo  s  dencia.  .  .  . 

orden  y  género,  pero  no  cuando  son  de  orden  diferente,  i  ¿Pero  qué,  le  interrumpí,  una  verdad  no  puede  hacer 
Añado  que  es  imposible  comparar  evidencias  entre  cosas  |  mas  impresión,  ó  no  puede  ser  mejor  ó  mas  claramente 
que  son  de  distinta  especie  y  naturaleza.  i  percibida?  ¿no  se  me  puede  presentar  con  mas  claridad 

Ved  aquí  por  qué  vuestro  principio  no  puede  tener  apli-  i  una  evidencia  que  otra?  Sí,  señor,  me  respondió;  pero  es- 

cacion  en  este  caso.  Yo  hablo  de  los  hechos  y  vos  ha¬ 
bíais  de  los  misterios  ó  de  los  dogmas.  Estos  son  por  su 
naturaleza  oscuros;  no  tenemos  en  este  estado  de  vida  ór-  i  de  su  evidencia  es  seguro  que  no  la  tenéis, 
ganos  proporcionados  para  entenderlos,  y  así  no  puede  j  Con  todo,  padre,  le  volví  á  decir,  me  parece  que  la  evi- 
caer  sobre  ellos  la  evidencia;  pero  sí  puede  y  cao  en  efec-  í  dencia  es  mas  clara  cuando  se  ve  apoyada  con  muchas  y 
to  sobre  los  hechos,  como  los  milagros  y  otras  cosas  posi-  j  diferentes  pruebas,  que  cuando  no  tiene  mas  que  una  sola 

ti  vas  de  este  género.  i  demostración.  Es  imposible  que  no  se  someta  mas  al  im- 

Así,  ved  que  vuestro  raciocinio  lo  confunde  todo  y  viola  j  perio  de  la  verdad  el  que  la  ve  en  todos  los  pimíos  del  ob¬ 
las  reglas  mas  sencillas  de  la  lógica.  Pues  cuando  yo  os  }  jeto,  que  aquel  que  solo  la  percibe  en  la  fuerza  de  un  ra- 
hablo  de  la  evidencia  de  los  hechos,  me  respondéis  con  la  i  cioeinio.  Y  si  no,  ¿por  qué  vos  mismo  me  dais  tantas  ra- 
oscuridad  de  los  dogmas,  y  queréis  comparar  la  evidencia  j  zones  para  probarme  la  verdad  de  los  hechos  del  Evauge- 
de  los  primeros  con  la  de  los  segundos,  no  siendo  posible  lio,  sino  porque  reconocéis  que  la  evidencia  tiene  sus  grados 
hacer  una  justa  comparación  entre  estas  dos  tan  diferentes  ;  y  que  una  prueba  puede  persuadir  lo  que  no  han  podido 
especies  de  evidencia.  j  otras? 

Segundo  sofisma:  Vos  suponéis  que  la  evidencia  de  la  }  £To  señor,  me  respondió;  supuesta  la  evidencia,  el  núme- 
contradiccion  de  los  dogmas  es  mayor  que  la  de  la  verdad  j  ro  de  pruebas  no  añade  nada.  Desde  que  mi  razón  ve  la 
de  las  pruebas.  Yo  voy  á  probaros  que  todas  las  eviden-  ;  verdad  con  la  luz  de  una  demostración,  ya  llegó  al  mas 
cias  son  iguales,  y  que  no  puede  haber  una  mayor  que  otra,  !  alto  punto  de  claridad  á  que  pudo  llegar,  ya  no  tiene  á 
sobretodo  entre  objetos  de  orden  diferente.  Porque  ¿qué!  donde  subir.  Las  otras  pruebas  pueden  tener  en  sí  luces 


es  evidencia?  Es  la  percepción  ó  el  conocimiento  claro  y 
distinto  de  que  una  cosa  es  tal  y  que  es  imposible  enga- 


muy  vivas,  pero  las  veia  ya  en  la  primera  demostración,  y 
no  son  aumento,  sino  reproducción  de  la  misma  luz. 


Mu- 

ñarse  viéndola.  Por  ejemplo,  me  es  evidente  que  el  to-  '  chos  caminos  me  pueden  conducir  á  un  término;  pero 
do  es  mayor  que  su  parte,  que  los  ángulos  de  un  triángulo  i  aunque  yo  no  haya  llegado  sino  por  uno  solo,  ¿quita  eso 
equilátero  son  iguales,  que  en  un  círculo  las  líneas  rectas  j  que  por  otras  sendas  lleguen  también  otros  al  mismo  tér- 
que  salen  del  centro  á  la  circunferencia  deben  ser  iguales  j  mino? 

entre  sí;  ¿y  por  qué?  Porque  desde  que  entiendo  la  sig-  No  digo  por  esto  que  no  sea  útil  y  aun  necesario  nios- 
nifieacion  de  las  palabras  que  anuncian  estas  proposiciones,  trar  á  los  hombres  las  verdades  con  muchas  y  diferentes 
me  es  imposible  no  reconocer  su  verdad.  pruebas:  uo  porque  con  ellas  crezca  su  evidencia  intrínseca 

Del  mismo  modo  me  es  evidente  que  san  Fernando  ;  y  real,  que  desde  que  se  supone  no  puede  dejar  de  ser  nr 
conquistó  á  Sevilla,  que  Felipe  V  vino  á  España,  y  que  puede  ser  mayor,  sino  porque  los  entendimientos  son  dife- 
ahora  diez  anos  yo  existia;  ¿y  por  que?  Porque  tengo  de  rentes  y  porque  el  que  no  conoce  la  fuerza  de  una  razón, 
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puede  conocer  Ja  otra;  y  si  yo  multiplico  mis  pruebas,  no 
es  porque  yo  crea  aumentar  su  evidencia,  sino  por  acomo¬ 
darme  á  esta  diferente  disposición  de  los  entendimientos. 

Así,  decir  que  se  debo  preferir  la  mayor  evidencia  á  la 
menor,  es  abusar  de  los  términos,  porque  no  puede  haber 
mas  ni  menos  en  las  evidencias.  Puede  haber  evidencia 
de  dos  verdades  que  parecen  contrarias:  entonces  no  que¬ 
da  otro  arbitrio  que  el  de  conciliarias:  y  cuando  después 
de  todos  sus  esfuerzos  la  razón  no  alcanza  á  hallar  esta 
conciliación,  reconoce  su  insuficiencia  y  se  humilla;  pero 
no  por  eso  puede  rechazar  ninguna,  ni  decir  vo  prefiero  lo 
que  es  mas  evidente,  porque  una  evidencia  no  puede  ser 
destruida  por  otra.  Dos  evidencias  no  se  pueden  destruir; 
es  necesario  que  subsistan  ambas,  sea  que  se  descubra  o 
no  se  pueda  descubrir  el  medio  de  conciliarias. 

Por  ejemplo:  yo  tengo  evidencia  de  que  soy  libre.  No 
solo  la  razón  me  lo  dice,  sino  la  experiencia,  mis  remordi¬ 
mientos,  mi  arrepentimiento  y  todas  mis  sensaciones  me  lo 
persuaden.  Con  todo,  también  me  es  evidente  que  Dios 
sabe  lo  que  tengo  de  hacer;  pues  no  puedo  concebir  á  un 
Dios  sin  la  presencia  infalible  y  absoluta  de  todo.  Dios 
sabe  pues  lo  que  yo  he  de  hacer  y  no  puede  engañarse; 
por  consiguiente  yo  no  puedo  dejar  de  hacer  lo  que  Dios 
lia  previsto  que  yo  haré. 

Siendo  esto  así,  como  soy  libre  para  no  hacer  lo  que  es 
indispensable  que  haga;  ve  aquí  dos  evidencias,  la  una  de 
mi  libertad  y  1a.  otra  de  la  presencia  divina,  y  ias  dos  pare¬ 
ce  se  contradicen.  La  razón  humana  no  puede  por  sí  so¬ 
la  conciliarias.  ¿Qué  hará  pues?  ¿arrojará  la  una?  ¿prefe¬ 
rirá  la  que  le  parece  mas  evidente?  ¿y  cómo  discernirá 
cuál  lo  es?  ¿Se  creerá  un  autómata  ó  un  agente  necesario 
incapaz  de  mérito,  que  no  seria  justo  castigar,  pues  solo  se 
consideraría  como  un  instrumento  ciego  y  sin  arbitrio  para 
no  dudar  de  la  presencia  de  Dios?  ó  por  el  contrario, 
¿por  reconocer  su  justicia  y  su  bondad,  dudará  de  su  cien¬ 
cia  infinita? 

No  hará  lo  uno  ni  lo  otro,  se  tendrá  por  libre,  pues  sien¬ 
te  interiormente  que  lo  es:  adorará  la  presencia  divina,  y 
si  no  puede  conciliar  lo  uno  con  lo  otro,  reconocerá  la  li¬ 
mitación  de  su  razón;  considerará  que  Dios  no  ha  querido 
revelarnos  todos  sus  secretos,  sobre  todo  los  que  no  nos 
son  necesarios.  Tendrá  por  cierto  que  esta  dificultad,  que  á 
su  corta  capacidad  parece  insuperable,  á  los  ojos  de  la  ver¬ 
dad  no  puede  serlo,  y  que  lo  que  no  entiende  ahora,  lo  po¬ 
drá  entender  algún  dia:  aplicad  estas  dos  evidencias  á  las 
vuestras.  Pero  vamos  adelante. 

Tercer  sofisma:  vuestro  raciocinio  supone  los  dogmas 
cristianos  absurdos,  y  de  esta  suposición  nace  toda  la  difi¬ 
cultad.  ¿Pero  cómo  lo  podréis  probar?  Nosotros  confe¬ 
samos  que  sou  oscuros  é  incomprensibles,  que  la  débil  ra¬ 
zón  humana  no  puede  penetrarlos  y  que  no  los  compren¬ 
derá  hasta  que  se  los  descubra  el  mismo  que  ahora  se  los 
propone  para  ejercicio  de  su  fe;  pero  de  esto  á  ser  absur¬ 
dos  y  contradictorios,  hay  una  inmensa  distancia.  ¿Qué,  la 
razón  humana  lo  comprende  todo?  ¿y  basta  que  ella  no  en¬ 
tienda  una  cosa  para  que  sea  absurda?  ¿se  deben  llamar 
contradictorias  dos  proposiciones  solo  porque  ella  no  alcan¬ 
za  el  modo  de  conciliarias?  ¿y  no  será  mas  justo  llamar  su¬ 
perior  á  la  razón  lo  que  á  ella  misma  le  parece  contrario? 

Para  poder  asegurar  que  una  proposición  es  absurda,  es 
indispensable  tener  un  conocimiento  entero  y  perfecto  de 


i  todas  las  ideas  que  contiene,  y  para  saber  si  estas  ideas  se 
i  contradicen  ó  se  excluyeu,  no  es  menos  necesario  conocer 
|  todas  sus  propiedades  y  estar  seguro  de  conocerlas  bien, 
j  Sin  esto  se  aventura  mucho  la  verdad,  porque  el  que  juz- 
|  ga  sin  esta  instrucción  preliminar  y  completa,  podrá  hacer 
I  un  juicio  falso  si  viendo  solo  las  partes  que  le  presentan 
1  un  aspecto  de  contradicción,  se  le  escapan  otras  en  que  hu- 
I  biera  podido  ver  el  nudo  secreto  que  conciba  las  discor- 
j  dancias  aparentes:  es  imposible,  pues,  juzgar  con  seguridad 
í  un  objeto  sin  conocerle  perfectamente  por  todos  sus  lados. 

Ahora  pregunto  yo:  ¿qué  mortal  puede  conocer  todas 
I  las  relaciones  y  extensión  de  nuestros  misterios?  ¿quién  ha 
|  podido  medir  toda  su  profundidad?  ¿Dios  le  ha  revelado  to- 
|  dos  sus  arcanos?  ¿no  hay  para  él  verdades  inaccesibles? 
|  ¿el  hombre  que  tanto  se- engaña,  hasta  en  lo  que  presen- 
í  tan  sus  sentidos,  pretende  registrar  con  certeza  los  secre- 
j  tos  del  cielo?  Si  no  sabe  tanto  como  Dios,  ¿cómo  se  atre- 
|  ve  á  llamar  absurdo  lo  que  se  le  prueba  que  Dios  ha  di- 
\  cho? 

I  ¿Cómo  quiere  juzgar  por  sí  mismo  cuando  no  se  le  han 
>  dado  órganos  propios  para  conocer  las  verdades  sobrena- 
1  turales?  Cuando  los  objetos  de  la  revelación  que  se  le 
j  presentan  no  solo  son  superiores,  sino  excéntricos  y  de 
\  un  orden  elevado,  á  que  no  puede  alcanzar  su  inteligen- 
i  cia,  ¿no  le  basta  que  se  le  pruebe  y  se  le  demuestre  que 
|  vienen  de  Dios?  ¿y  serán  los  hombres  tan  insensatos  que 
pongan  en  balanza  con  la  fuerza  de  la  verdad  divina  los 
torpes  esfuerzos  de  una  razón  tan  orgullosa  como  débil? 

|  ¿Qué  quiere  decir  absurdo?  La  reunión  de  propiedades 
|  incompatibles,  que  mutuamente  se  excluyen  en  la  misma 
;  sustancia,  ó  la  sustracción  de  alguna  de  sus  propiedades 
í  esenciales.  ¿Cómo,  pues,  puede  llamarse  absurdo  lo  que 
i  no  puede  ser  íntimamente  conocido?  ¿cuál  es  la  propiedad 
|  esencial  de  un  misterio?  Ser  oscuro,  porque  si  no  lo  fuera, 
|  no  fuera  misterio.  ¿Cuál  es  su  objeto?  Ejercitar  nuestra 
i  fe  y  cautivar  nuestra  razón.  Es,  pues,  necesario  que  pre- 
1  sente  puntos  que  parezcan  discordantes;  porque  si  fueran 
'  claros  y  simples  como  los  primeros  principios,  no  tuvieran 
!  necesidad  de  la  fe:  todo  el  sistema  de  la  religión  se  trastor- 
|  naria  y  el  cristianismo  no  fuera  lo  que  Dios  ha  querido  que 

I  sea. 

j 

•  Para  decidir,  pues,  si  nuestros  misterios  son  absurdos, 
i;  no  se  debe  examinar  si  confunden  nuestra  razón  ó  si  so- 
i  brepujan  á  nuestras  ideas  naturales;  porque  esta  debe  ser 
|  su  propiedad  esencial,  y  lejos  de  que  por  esto  se  puedan 
i  llamar  absurdos,  el  colmo  de  lo  absurdo  es  decir  que  lo  son; 
i  porque  esta  contradicción  aparente  es  una  propiedad  tan 
i  esencial  de  su  naturaleza,  que  sin  ella  no  pudieran  subsis- 
\  til*  los  misterios. 

Si  yo  os  dijera  que  rué  parece  absurda  la  existencia  de 
|  Dios  porque  no  puedo  comprender  la  extensión  y  la  infi- 
:  nidad  de  sus  perfecciones,  vos  me  diríais  que  si  yo  pudiera 
¡  comprenderlas,  no  serian  inmensas  ó  infinitas  como  son. 
i  Vuestro  raciocinio  es  el  mismo  y  os  doy  la  misma  respues- 
|  ta.  Vos  decís:  los  misterios  son  incomprensibles,  oscuros, 
j  parecen  absurdos;  así  no  pueden  ser  ciertos  y  por  mas  que 
<  se  me  prueben,  no  los  debo  creer.  Yo  os  digo:  si  pudierais 
entender  los  misterios,  si  no  hallárais  dificultad  en  ellos,  no 
|  serian  misteriosos.  ¿Cómo  podéis  inferir  la  imposibilidad 
;  de  un  objeto  del  mismo  principio  que  constituye  su  natura- 
j  leza?  Si  no,  decidme:  ¿cómo  puede  haber  misterio  que  sea 
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claro  y  coaforme  á  las  ideas  simples  y  naturales? .  No  es, 
pues,  su  oscuridad  ni  sus  aparentes  contradicciones  lo  que 
debe  detenernos,  y  lo  único  que  debeis  examinar,  es  si  ver¬ 
daderamente  lian  sido  revelados. 

Para  hacer  esto  mas  sensible  demos  un  salto  á  Jesucris¬ 
to.  Supongamos  que  un  hombre  va  á  escuchar  sus  predi¬ 
caciones  y  que  le  oye  decir:  Yo  soy  el  Mesías  que  los  pro¬ 
fetas  han  predicho;  yo  soy  hijo  de  Dios  y  la  verdad  eterna, 
que  vengo  á  enseñar  á  los  hombres  el  camino  del  cielo; 
yo  vengo  á  derramar  mi  sangre  para  reconciliarlos  con  mi 
Padre  justamente  irritado  contra  ello3;  y  al  mismo  tiempo 
le  oye  todos  los  demás  misterios  que  publicó  en  el  curso 
do  su  misión.  Este  hombre  se  asombra  y  su  razón  se  con¬ 
funde  oon  tantos  y  tan  extraordinarios  discursos,  y  respon¬ 
de  á  Jesucristo,  que  le  es  imposible  creer  lo  que  no  solo 
no  puede  entender,  lo  que  no  solo  es  inverosímil  y  oscu¬ 
ro,  sino  lo  que  lo  parece  repugnante  y  contrario  á  la  mas 
clara  evidencia  de  su  razón. 

Supongamos  que  Jesucristo  le  replica:  Mi  Padre  quiere 
conducir  á  los  hombres  al  cielo  por  el  sacrificio  de  la  fe; 
exige  de  ellos  que  se  hagan  como  niños,  cuya  inocente  sim¬ 
plicidad  cree  hasta  lo  que  no  entiende,  y  ha  resuelto  dar 
su  reino  á  los  simples  y  humildes  y  no  á  las  almas  orgu- 
llosas,  que  no  se  fian  sino  en  sus  propias  luces.  El  incré¬ 
dulo  le  vuelve  á  responder:  ¿y  quién  me  asegura  que  tú 
me  diees  la  verdad?  Mi  testimonio  le  vuelve  á  decir  Je¬ 
sús,  no  fuera  nada  si  no  le  acompañara  el  que  me  ha  en¬ 
viado.  Poro  yo  te  daré  pruebas  de  mi  misión  con  mila¬ 
gros  tan  evidentes,  que  te  persuadirán  que  Dios  me  auto¬ 
riza  y  habla  por  mis  labios.  Veo  que  mi  doctrina  confun¬ 
de  tus  ideas,  te  parece  contraria  á  la  razón;  pero  cuando 
veas  el  poder  que  Dios  me  ha  dado  sobre  los  hombres 
y  sobre  la  naturaleza,  no  podrás  dudar  que  te  hablo  en  su 
nombre. 

Este  ser  soberano  que  te  ha  sacado  de  la  nada,  á  quien 
lo  debes  todo  y  cuyos  designos  son  mas  superiores  á  tus 
ideas  que  el  cielo  á  la  tierra;  Dios,  cuyo  nombre  es  la  ver¬ 
dad,  quiere  conducirte  á  su  gloria  por  el  camino  de  estos 
misterios  oscuros,  de  estos  absurdos  aparentes,  y  te  prohí¬ 
be  toda  duda,  toda  desconfianza,  que  seria  injuriosa  á  su 
veracidad.  ¿Te  atreverás,  mortal  miserable,  á  decir  que 
Dios  debe  acomodarse  á  tu  capricho  ó  sujetarse  á  la  pe- 
queñez  de  tus  ideas?  ¿quién  eres  tú  para  enmendar  la  pla¬ 
na  á  tu  Dios?  Lo  único  que  puedes  hacer  es  servirte  de  la 
razón  que  te  ha  dado,  para  examinar  si  es  verdad  que  yo 
te  engaño  ó  si  es  verdad  que  te  hablo  en  nombre  y  con  la 
virtud  del  que  no  puede  mentir. 

Para  quitarte  toda  duda,  yo  quiero  que  tu  razón  sea  el 
juez  y  tus  sentidos  los  testigos;  su  testimonio  es  el  mas 
simple  y  persuasivo,  porque  es  palpable  y  resulta  de  los 
hechos.  Empecemos,  pues:  traedme  sin  distinción  todos 
los  enfermos,  que  se  me  acerquen  y  con  sola  una  palabra 
quedarán  sanos.  Ni  tanto  es  menester;  nómbralos  sola¬ 
mente,  y  aunque  ausentes  quedarán  curados:  que  vengan 
los  energúmenos  y  verás  como  quedan  libres:  yo  resucita¬ 
ré  á  los  muertos  y  también  moriré  yo  mismo,  porque  debo 
salvar  á  todos  con  mi  muerte;  pero  al  cabo  de  tres  dias  sal¬ 
dré  del  sepulcro  triunfante  y  glorioso  y  volveré  á  conver¬ 
sar  con  los  vivos. 

En  fin,  supongamos  que  Jesucristo  le  haya  hecho  tes¬ 
tigo  de  todos  estos  estupendos  milagros:  ¿qué  le  podrá  de¬ 


cir  este  hombre  que  par  ocia  tau  indócil?  ¿le  dirá  que  á  pe¬ 
sar  de  todos  los  prodigios  que  le  muestra,  no  puede  creer 
los  dogmas  que  le  enseña,  porque  son  absurdos?  Este  dis¬ 
curso  seria  insensato,  porque  desde  que  le  ve  obrar  con  la 
virtud  de  Dios,  no  debe  dudar  que  dice  la  verdad;  y  por 
mas  opuestos  que  le  parezcan  á  su  razón,  esta  es  la  que  de¬ 
be  ceder  y  humillarse. 

Dirá  que  aunque  los  milagros  sean  ciertos,  no  bastan 
para  vencer  su  repugnancia  natural.  Pero  con  esto  des¬ 
truye  la  mas  alta  y  la  mas  segura  de  las  pruebas,  estable¬ 
ce  el  mas  duro  y  feroz  pirronismo,  hace  á  Dios  cómplice 
de  la  mentira  y  le  quita  este  medio  exterior  con  que  dis¬ 
tingue  su  palabra  divina  de  la  de  los  impostores  ó  falsos 
profetas.  Y  se  le  responderá:  Dios  no  hace  estos  prodi¬ 
gios  sino  para  declarar  con  ellos,  que  el  que  los  hace  en 
su  nombre,  no  puede  engañar  en  la  doctrina. 

Si  responde  como  vos,  que  los  milagros  son  claros  y  evi¬ 
dentes,  pero  que  e3  mas  clara  y  evidente  la  contradicción 
de  los  dogmas;  se  le  dirá  que  esta  repugnancia  imaginarla 
es  la  cuestión;  que  esta  es  petición  de  principio,  y  no  prue¬ 
ba  otra  cosa  que  su  corta  y  limitada  comprensión;  que  la 
luz  y  la  evidencia  de  los  milagros  debe  suplir  á  la  que  fal¬ 
ta  en  los  misterios;  que  la  aparente  contradicción  de  los 
dogmas,  lejos  de  destruir  la  certidumbre  de  los  misterios, 
la  demuestra;  que  Dios  puede  obligar  al  hombre  á  qué 
crea  lo  que  no  comprende,  sin  que  nadie  pueda  atreverse 
á  reconvenirle;  que  es  imposible  que  Dios  haga  milagros 
en  favor  de  una  doctrina  falsa,  y  que  ya  tiene  bastante  ex¬ 
periencia  de  la  flaqueza  y  de  las  ilusiones  de  su  razón  aun 
en  las  cosas  mas  visibles  y  naturales,  para  no  confiar  en 
ella,  y  mas  en  asuntos  tan  elevados  y  que  le  son  tan  supe¬ 
riores. 

Se  le  añadirá:  Dios  no  quiere,  ni  vos  podéis  ser  juez  de 
los  dogmas,  porque  no  teneis  órganos  proporcionados  ni 
aun  para  concebirlos.  Objetos  tan  altos  están  fuera  de  la 
esfera  de  vuestra  inteligencia;  pero  podéis  juzgar  de  los 
milagros,  porque  están  no  solo  en  la  esfera  do  vuestra  ra¬ 
zón,  sino  de  vuestros  sentidos.  Estos  son  hechos  simples 
y  desnudos,  que  es  fácil  comparar,  y  se  os  han  dado  prin¬ 
cipios  para  discernirlos  y  reglas  infalibles  que  pueden  ase¬ 
guraros  de  su  certeza. 

Por  eso  Dios  ha  hecho  estos  milagros,  para  que  sirvan 
de  fundamentos  á  vuestra  fe  y  de  preservativo  contra  el 
error.  La  luz  que  os  quita  en  los  dogmas,  os  la  derra¬ 
ma  con  abundancia  en  los  milagros.  Os  dispensa  del  es¬ 
téril  y  laborioso  afan  de  examinar  misterios  á  que  vuestra 
corta  razón  no  pudiera  alcanzar,  y  os  conduce  por  la  senda 
segura  de  los  hechos,  en  que  el  talento  mas  débil  puedo 
caminar  sin  trabajo  ni  riesgo.  Respeta,  pues,  el  dogma  y 
oréele,  porque  Dios  le  revela;  pero  examina  los  milagros 
y  decide  si  vienen  de  Dios. 

En  esta  suposición,  señor,  ¿qué  otra  cosa  puede  hacer 
aquel  incrédulo  que  examinar  de  buena  fe  los  milagros  de 
Jesucristo?  Y  este  es  nuestro  caso.  Todos'  los  racio¬ 
cinios  sobre  el  dogma  no  pueden  ser  mas  que  vanos  es¬ 
fuerzos,  y  jamás  llegará  nuestra  razón  á  penetrarlos:  así 
toda  nuestra  discusión  debe  terminarse  á  los  hechos.  La 
única  cuestión  que  debemos  examinar,  es  si  Jesucristo  es 
Dios:  si  lo  es,  todo  lo  que  digamos  contra  el  cristianismo 
no  puede  ser  mas  que  blasfemia  y  error,  y  por  mas  que 
nuestra  razón....  Aquí  le  interrumpí  y  le  dije:  Sin  duda,  si 
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fuera  posible  probar  que  Jesucristo  es  Dios,  como  se  pudie¬ 
ra.  . . .  ¿Pero  quién  es  capaz  de  probar  cosa  tan  absurda? 
Vos  volvéis  á  vuestras  ideas,  me  dijo;  yo  es  lie  probado 
que  nosotros  no  tenemos  la  fuerza  ni  los  medios  para  tratar 
de  absurdo  lo  que  no  podernos  conocer  bien. 

Te  confieso,  Teodoro,  que  yo  estaba  oprimido  con  tanto 
peso  de  razones;  que  me  hallaba  tan  sorprendido  de  su 
novedad,  como  admirado  de  la  lógica  y  la  fuerza  de  aque¬ 
llos  raciocinios,  que  á  pesar  mió,  me  parecían  evidentes  y 
claros.  Por  mas  que  hacia,  ni  podía  encontrarles  un  vicio  ni 
veia  dónde  los  podia  morder.  Casi  avergonzado  de  mi  der¬ 
rota,  pero  sin  querer  confesarla,  articulé  no  sé  qué  palabras, 
que  no  podían  tener  sentido,  y  solo  me  acuerdo  que  le  di¬ 
je:  Estos  discursos  son  vagos  y  serian  interminables. .  Pa¬ 
semos  á  otra  cosa:  decidme,  padre . 

El  me  interrumpió  y  me  dijo:  Vos  vais  á  proponerme 
otras  objeciones,  que  serán  de  la  misma  especie,  y  yo  no 
podré  dar  mas  que  las  mismas  respuestas.  Esto  sí  que  será 
interminable,  porque  nada  es  mas  fácil  que  poner  dificul¬ 
tades.  ¿Qué  será,  pues,  en  las  que  son  tan  altas  y  subli¬ 
mes?  La  razón  humana  ve  con  tanta  oscuridad  ó  con  tan 
corta  luz  los  objetos,  que  pocas  telarañas  bastan  para  ofus¬ 
carla,  y  un  sofisma  solo  es  capaz  de  turbarla. 

Acordaos  del  filósofo  griego,  á  quien  un  sofista  preten¬ 
dió  probar  que  no  había  ni  era  posible  que  hubiese  movi¬ 
miento  en  la  naturaleza,  y  se  lo  probaba  con  tan  especio- ' 
sos  sofismas,  con  razones  tan  capciosas,  que  después  de 
largas  discusiones  el  filósofo  no  sabia  ya  qué  responder, 
hasta  que  impaciento  se  levantó  y  se  puso  á  marchar,  di¬ 
ciendo:  Ve  aquí  movimiento. 

Este  es  el  modo  como  piensan  los  hombres;  las  cosas 
sensibles  y  palpables  obran  mas  sobre  ellos  que  todas  las 
especulaciones.  Vos  me  pondréis  argumentos  sin  fin,  yo 
os  daré  respuestas  sin  término;  y  después  de  haber  corri¬ 
do  mucho,  hallaremos  que  no  hemos  adelantado  un  paso. 
En  efecto,  como  es  tan  fácil  hallar  dificultades  á  todo,  es¬ 
tas  son  interminables.  Es  como  la  hidra,  que  cuando  se 
la  corta  una  cabeza,  la  nacen  otras.  Por  eso  no  es  posible 
acabar,  y  después  de  haber  objetado  mucho  y  respondido 
mas,  apenas  se  llega  á  descubrir  la  verdad,  ni  se  halla  un 
punto  en  que  poder  fijarse. 

Pero  como  es  fácil  y  cómodo  este  método  para  seducir  á 
los  ignorantes,  se  sirven  de  él  los  incrédulos.  Proponen 
dificultades  sin  número;  y  ya  se  ve'  si  será  fácil  hallarlas  en 
asuntos  de  tanta  oscuridad  y  elevación,  cuando  se  encuen¬ 
tran  tantas  en  las  cosas  mas  visibles  y  palpables.  Acumu¬ 
lan,  pues,  objeciones  sobre  objeciones,  añaden  sofismas  á 
sofismas.  Juntan  con  la  mala  fe  y  las  reticencias  la  ma¬ 
lignidad  y  las  calumnias,  y  de  todo  esto  forman  un  conjun¬ 
to  de  falsos  resplandores  que  deslumbra  á  los  que  no  están 
bien  instruidos. 

Se  les  responde;  pero  ellos  ó  lio  leen  las  respuestas  ó  se 
desentienden,  y  sus  sucesores  las  reproducen  como  si  na¬ 
da  se  hubiera  respondido.  Hoy  mismo  repiten  como  nue¬ 
vas  las  que  propusieron  Celso,  Porfirio  y  Juliano  en  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia;  y  aunque  disueltas  desde  en- 
teaices  por  los  primeros  padres,  las  han  reproducido  en  ca¬ 
da  siglo,  y  las  han  renovado  en  el  nuestro  con  la  misma 
confianza.  Los  lectores  ó  incautos,  ó  solo  deseosos  de  di¬ 
vertirse,  leen  sus  libros  escritos  con  elocuencia  y  gracia,  y 
no  leen  las  respuestas,  que  indubitablemente  son  mas  cir- 


í  eunstanciadas  y  serias.  Con  eso  beben  el  tósigo  sin  el  an¬ 
tídoto  y  el  error  se  propaga  sin  término, 
í  No  usemos,  pues,  señor,  de  este  método.  Si  queremos 
|  seriamente  descubrir  la  verdad,  es  menester  buscarla  en 
i  ella  misma.  Esto  es,  examinar  si  la  religión  cristiana  vie- 
]  ne  de  Dios;  si  Jesucristo,  que  venia  á  publicarla  en  nombro 
|  de  Dios,  probó  su  misión  de  una  manera  tan  clara  y  evi  - 
j  dente,  que  la  razón  guiada  por  sus  propias  luces.no  se  pue- 
¡  da  resistir  á  la  convicción;  en  una  palabra,  si  Jesucristo  es 
|  Dios.  Ya  veis  que  esta  cuestión  sola  lo  decide  todo;  por- 
j  que  si  se  prueba  que  lo  es,  ¿quién  que  tenga  el  juicio  sano 
i  y  la  mas  ligera  idea  de  la  verdad  y  de  la  soberanía  de 
|  Dios,  no  sacará  por  consecuencia  infalible  y  necesaria  que 
es  menester  creer  cuanto  nos  dijo  y  obedecer  cuanto  nos 
|  mandó? 

|  En  lugar,  pues,  de  detenernos  en  las  ramas  y  en  obje- 
\  ciones  que  pueden  responderse,  y  que  cuando  no  se  pudie- 
|  ra  responderlas,  no  probarían  otra  cosa  que  la  limitación 
|  de  nuestro  entendimiento,  es  menester  acercarse  al  tronco 
I  y  examinar  si  los  cimientos  en  que  estriba  el  cristianismo 
|  son  sólidos  y  verdaderos  ó  fútiles  ó  despreciables.  Si  los 
í  incrédulos  hubieran  seguido  este  camino,  estudiando  la  re¬ 
ligión  y  examinándola  en  sus  pruebas  fundamentales,  con- 
|  siderándola  en  toda  la  armonía  y  proporciones  de  su  con- 
¿  junto,  se  hubieran  ilustrado  con  su  luz  divina  y  hubieran 
|  evitado  tantas  inepcias,  falsedades  y  errores  con  que  la  ca- 
|  lumnian. 

|  Lo  que  importa,  pues,  examinar,  es  el  origen  de  esta  re  - 
i  ligion,  sus  progresos;  si  los  hombres  que  la  han  comunica  - 
i  do  en  nombre  de  Dios,  han  mostrado  en  sus  acciones  y 
virtudes  los  títulos  de  su  misión,  hasta  llegar  á  Jesucristo, 
que  siendo  su  verdadero  fundador,  ha  debido  mas  que  nin  - 
|  guno  dar  pruebas  claras  é  indubitables  de  ella.  Porque  ¿cuál 
|  eá’la  cuestión?  Nosotros  decimos  que  Jesucristo  es  Dios: 

\  el  incrédulo  lo  niega.  Nosotros  para  decirlo  damos  por  prue- 
|  bas  los  hechos  de  Jesucristo;  los  incrédulos  para  negarlo 
|  no  pueden  tener  prueba  ninguna,  ni  pueden  alegar  otra  co- 
!  sa  que  la  imposibilidad  que  les  parece  ver,  la  oscuridad  y 
I  pretendida  contradicción  de  los  misterios  y  las  repugnan- 
I  cias  de  su  razón.  Ya  veis  la  ventaja  que  tiene  el  que  afir- 
;  ma  cuando  prueba,  contra  el  que  sin  probar  nada,  solonie- 
|  ga;  por  que  mil  negaciones  voluntarias  no  pueden  destruir 
|  una  prueba  sola  que  pruebe  bien. 

Pero  después  de  todo,  cuando  al  que  niega  se  le  presen - 
|  tan  pruebas,  lo  menos  que  puede  hacer  es  examinarlas, 

|  para  despreciarlas  si  son  fútiles,  ó  rendirse  si  son  sólidas, 

|  y  va  de  buena  fe. 

Este  camino  ahorra  mucho  tiempo  y  evita  muchos  ex- 
|  travíos;  porque  supongamos  por  un  instante,  que  habiendo 
j  examinado  todas  las  pruebas  que  yo  alego  en  favor  del 
|  cristianismo,  vos  las  holláis  frívolas,  y  podéis  manifestar  su 
|  error  ó  su  futilidad;  al  instante  la  discusión  se  acaba  y  me 
!  dejais  sin  medios  de  persuadiros.  Si  por  el  contrario,  yo 
j  os  pruebo  con  evidencia  que  Jesucristo  es  Dios,  y  vuestra 
!  razón  no  puede  resistir  á  lo  fuerza  de  mis  pruebas,  así  tám- 
|  bien  se  acaba  la  discusión;  porque  en  este  caso  ya  no  va- 
<  len  nuevos  argumentos  ó  dificultades,  todas  quedan  aniqui- 
I  ladas  y  destruidas.  Una  verdad  que  ha  quedado  demos- 
í  trada,  destruye  por  sí  misma  todo  lo  que  se  puede  imaginar 
i  contra  ella. 

La  razón  humana,  siempre  oscura  y  jamás  tranquila  en 
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]o  que  no  la  presentan  sus  sentidos,  podrá  proponer  nue¬ 
vas  objeciones;  pero  yo  la  haré  callar  diciéndola:  Jesucris¬ 
to  que  es  Dios,  lo  ha  dicho.  Si  puedo  satisfacerlas,  lo  haré, 
y  si  no,  confesaré  que  es  limitación  de  mis  luces.  Ella  re¬ 
plicará  que  su  objeción  es  evidente;  yo  confesaré  que  co¬ 
mo  es  evidente  que  Jesucristo  es  Dios,  me  atengo  á  lo  que 
él  dijo:  que  no  puede  haber  dos  evidencias  contradictorias, 
y  que  así  estas  aunque  lo  parezcan,  no  pueden  serlo.  Con¬ 
fieso  que  me  parecen  contrarias;  pero  como  no  puedo  du¬ 
dar  de  la  divinidad  de  Jesucristo  y  de  que  ha  dicho  lo  que 
yo  sostengo,  me  persuado  á  que  esta  contrariedad  es  solo 
aparente,  y  que  en  efecto  habrá  un  modo  de  conciliar  lo 
que  me  parece  evidente  con  la  inmutable  verdad  que  de¬ 
bo  suponer  en  Jesucristo,  y  en  fin,  que  la  razón  puede  en¬ 
gañarme,  y  que  no  me  puede  engañar  la  verdad  eterna, 
que  es  Jesucristo. 

Confieso,  padre,  le  dije  yo,  que  me  asombráis.  Yo  no 
puedo  dejar  de  reconocer  vuestras  luces  y  buen  juicio,  y 
con  todo,  os  veo  hablar  con  tanta  seguridad  y  convicción, 
que  si  no  os  conociera  mas  que  por  este  lado,  os  tuviera 
por  un  loco  ó  frenético.  ¿Qué,  vos  pretendéis  convencer 
á  un  hombre  sensato  de  que  Jesús,  a  quien  los  judíos  cru¬ 
cificaron  en  Jerusalém  como  un  malhechor,  era  Dios?  Vos 
mismo  creeis  esto  posible;  ¿y  podéis  imaginar  que  si  esto 
fuera  capaz  de  probarse  con  evidencia,  una  cosa  tan  gran¬ 
de,  tan  importante  y  tan  extraordinaria  se  hubiera  escon¬ 
dido  á  los  judíos,  á  los  romanos,  á  tantas  naciones  sabias 
y  á  tantos  filósofos  ilustrados?  Es  hasta  donde  puede  lle¬ 
gar  el  delirio  de  la  demencia. 

Eso,  me  respondió,  puede  pareeeros  así;  pero  si  tuvié- 
rais  la  paciencia  de  oir  las  pruebas  y  conocierais  en  efecto 
su  fuerza,  de  modo  que  vuestro  talento,  aunque  grande,  no 
se  pudiera  resistir,  ¿qué  me  dijérais  entonces?  Que  eso  no 
puede  ser,  le  repliqué,  y  que  yo  no  perderé  mi  tiempo  en 
escuchar  tan  necias  ilusiones.  ¡Un  hombre  Dios!  ¡y  no  un 
hombre  como  quiera,  sino  un  hombre  pobre  y  oscuro,  que 
fue  condenado  por  los  de  su  nación  á  un  suplicio  afrento¬ 
so!  Esto  es  peor  todavía  que  adorar  las  cebollas  de  Egipto. 

Con  todo  eso,  señor,  si  os  dignarais  de  escuchar  las  ra¬ 
zones,  puede  ser  que  entonces  no  os  pareciera  tanta  locura. 
Haced  este  esfuerzo,  y  por  lo  menos  tened  el  gusto  de  aver¬ 
gonzarnos  de  nuestra  ignorancia:  yo  soy  uno  de  los  menos 
hábiles  de  mis  compañeros;  no  es  esto  desconfiar  de  mi 
causa,  sino  de  mis  talentos;  y  como  en  esta  casa  hay  mu¬ 
chos  varones  sabios  mas  capaces  que  yo  de  mostraros  la 
verdad,  dadme  licencia  para  que  os  traiga  uno  y  tened  la 
paciencia  de  oirle.  No,  padre,  le  respondí;  vos  sois  el  que 
me  habéis  hablado  con  tanta  jactancia  y  vos  debeis  ser  el 
que  me  convenza.  Esa  humildad  no  es  ahora  del  caso;  y 
no  olvidéis  que  vuestra  arrogancia  me  ha  dicho  que  me 
probará  con  evidencia  que  la  religión  cristiana  es  verdade¬ 
ra,  y  que  J  esucristo  es  Dios. 

No,  señor,  no  lo  olvidaré;  y  pues  os  contentáis  con  mi 
débil  talento,  os  obedeceré  fiado  en  la  bondad  de  mi  causa 
y  en  los  auxilios  é  ilustraciones  del  cielo;  pero  yo  puede  ha¬ 
cerlo  por  diferentes  medios.  Es  verdad  que  la  mayor  de¬ 
mostración  de  la  religión  cristiana  resulta  del  conjunto  do 
toda  ella,  de  esta  inmensa,  armoniosa  y  bien  proporcionada 
reunión  de  sus  partes,  que  desde  el  origen  del  mundo  has¬ 
ta  nosotros  manifiesta  en  todas  y  cada  una  de  ellas,  que 
viene  y  no  puede  venir  mas  que  de  Dios;  pero  esto  seria 


mas  largo  y  podría  fatigar  vuestra  paciencia:  me  contenta¬ 
ré  con  probaros  que  la  religión  cristiana  es  la  sola  verda¬ 
dera,  y  que  su  fundador  Jesucristo  es  Dios,  por  alguna  de 
las  pruebas  separadas:  como  estas  son  muchas,  voy  á  pro¬ 
poneros  algunas,  para  que  vos  mismo  escojáis  aquella  en 
que  queráis  que  yo  me  fije.  Esto  me  es  igual;  porque  aun¬ 
que  son  diferentes,  todas  se  reúnen  en  un  punto,  que  es 
mostrar  la  divinidad  de  la  religión  y  de  su  fundador. 

Si  yo  os  pruebo,  señor,  que  Dios  desde  el  principio  del 
mundo  prometió  un  Mesías;  que  después  los  profetas  inspi¬ 
rados  lo  anunciaron  con  señales  que  no  pueden  ser  equívo¬ 
cas,  pues  determinaron  así  sus  acciones  como  el  tiempo  de 
su  venida;  si  os  pruebo  que  los  mismos  profetas  probaron 
su  inspiración  no  solo  con  milagros,  sino  prediciendo  antes 
de  muchos  siglos  cosas  contingentes  y  futuras,  que  no  se 
podían  saber  sino  con  la  divina  luz,  y  que  todas  ellas  se  han 
cumplido  á  la  letra,  como  consta  por  documentos  irrefraga¬ 
bles:  si  os  pruebo  que  Jesucristo  vino  en  el  tiempo  indica¬ 
do  por  los  profetas,  que  trajo  todas  las  señales  con  que  le 
auúnciaron,  que  cumplió  todo  lo  que  habían  predicho,  y  en 
fin,  que  él  mismo  predijo  todo  lo  que  se  ha  verificado  des¬ 
pués;  vos  me  confesareis  que  de  tantas  pruebas  reunidas, 
enunciadas  con  la  mayor  claridad,  resulta  con  evidencia, 
que  una  religión  fundada  sobre  ellas,  debe  ser  divina;  por¬ 
que  Dios  solo  puede  inspirar  á  los  hombres  el  conocimien¬ 
to  de  las  cosas  futuras;  porque  Dios  solo  ha  podido  darles 
el  poder  de  hacer  milagros,  y  que  todos  los  que  ellos  dicen 
autorizado  con  estas  pruebas,  es  necesariamente  verdad, 
pues  viene  de  Dios. 

Pero  si,  dejando  esto  aparte,  os  pruebo  con  la  misma 
evidencia  que  Jesucristo  y  sus  discípulos  hicieron  milagros 
públicos  y  notorios  tan  incontrastables  que  sus  mismos  ene¬ 
migos  se  han  visto  obligados  á  confesarlos,  vos  me  confe¬ 
sareis  que  la  religión  que  predica  es  la  verdadera,  pues 
ellos  no  podían  hacer  prodigios  tan  superiores  al  esfuerzo 
humano  sino  con  el  poder  de  Dios,  y  porque  es  imposible 
que  el  Dios  de  la  verdad  diese  su  poder  á  impostores  que 
predicasen  una  falsa  doctrina. 

Si  os  pruebo,  por  no  entrar  en  tanta  discusión,  un  hecho 
solo,  y  es  que  Jesucristo  prometió  antes  de  morir  que  re¬ 
sucitaría  y  que  en  efecto  resucitó,  habló  y  conversó  con  los 
hombres,  tampoco  me  podréis  negar  que  es  Dios,  porque 
Dios  solo  puede  resucitar  por  su  propia  virtud. 

Si  os  pruebo. . . .  No  mas,  padre,  le  interrumpí,  no  pa¬ 
séis  adelante;  probadme  con  la  evidencia  que  me  prome¬ 
téis  que  Jesucristo  resucitó,  y  esto  basta.  Si  me  probáis 
que  Jesucristo  fué  verdaderamente  muerto  y  que  después 
de  muerto  volvió  al  mundo  á  cumplir  su  palabra,  y  que  es¬ 
to  sea  tan  claro  y  evidente,  de  modo  que  la  razón  mas  pers¬ 
picaz  y  desconfiada  no  pueda  hallar  una  razón  prudente  de 
dudar,  me  daré  por  vencido. 

Pero,  padre  mío,  hasta  ahora  no  se  ha  visto  que  nadie 
resucite:  y  os  prevengo  que  yo  no  me  contentaré  con  las 
pruebas  que  de  ordinario  os  bastan  para  creer  los  milagros 
que  refieren  vuestras  crónicas.  Para  que  yo  crea  mi  he¬ 
cho  tan  único,  tan  estupendo  y  sobrenatural,  necesito  de 
mayores  y  mejores  pruebas,  que  para  creer  que  Julio  Cé¬ 
sar  fué  el  primer  emperador  de  Roma,  y  que  Bruto  le  dió 
la  muerte  en  el  senado. 

Yo  espero,  me  dijo,  daros  mas  y  mayores;  y  desde  lue¬ 
go  os  digo,  que  vuestra  elección  luí  sido  acertada,,  porque 
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este  hecho  es  el  artículo  mas  fundamental  de  nuestra  reli¬ 
gión,  y  la  basa  sobre  que  estriban  los  otros.  San  Pablo 
decía  (1):  “Que  si  la  resurrección  no  es  verdadera,  nues¬ 
tra  fe  es  vana;”  pero  también  se  puede  decir,  que  si  es 
verdadera,  es  consiguiente  que  todos  los  demás  artículos 
lo  sean. 

Por  otra  parte,  la  resurrección  es  un  liecho  solo,  aislado, 
digámoslo,  así,  y  que  puede -verse  mas  fácilmente  por  todas 
partes,  pues  no, está  complicado  con  otro.  Consiento,  pues, 
porque  toda  la  disputa  se  reduce  á  un  punto  solo  decisivo; 
porque  una  vez  que  se  apruebe  ose  rechace,  corta  de  raíz 
las  demás  disputas.  Y  es  también  el  artículo  mas  fecundo; 
porque  con  solo  que  haya  Jesucristo  resucitado,  las  espe¬ 
ranzas  do  los  cristianos  son  tan  inmensas  como  seguras,  y 
las  desgracias  de  ios  incrédulos  son  tan  terribles  corno  cicr- 
tas. 

Para  desempeñar  el  asunto  que  temo  á  mi  cargo,  me 
parece  que  estoy  obligado  á  tres  cosas.  La  primera  á  ex¬ 
poneros  las  razones  que  tienen  los  cristianos  para  eiccr  ia 
resurrección  de  Jesucristo,  ó  los  principios  en  que  se  fun¬ 
dan  para  asegurar  que  es  un  hecho  cierto.  La  segunda, 
probaros  que  estas  razones  ó  principies  son  tan  evidentes, 
que  es  imposible  que  una  razón  cine  no  esté  pervertida 
pueda  dejar  de  convencerse.  Y  la  tercera,  que  después 
os  proponga  también  sin  disimulo,  con  franqueza  y  buena 
fe  las  razones  que  proponen  los  incrédulos  para  no  creerla; 
que  os  deje  á  vos  mismo  pesar  la  fuerza  de  unas  y  otras; 
que  vos  mismo  seáis  el  juez;  y  en  fin,  que  yo  os  proponga 
las  consecuencias  que  pueden  resultar  de  la  incredulidad, 
para  que  vos  mismo  comparéis  cuáles  son  mas  justas  y  na¬ 
turales  y  cuáles  serian  mas  intolerables  y  absurdas. 

Me  parece  que  por  este  método  es  mas  fácil  reconocer 
la  parte  flaca  que  puede  tener  el  sistema  cristiano,  ó  el  del  j 
incrédulo;  porque  al  fin  iremos  á  parar  en  alguna  de  estas  i 
consecuencias  tan  absurdas  y  contrarias  á  la  sana  razón,  \ 
que  manifiestan  desde  luego  su  falsedad,  tanto  en  las  reglas  j 
de  la  buena  lógica  como  en  el  uso  ordinario  de  las  perso-  j 
ñas  de  buen  juicio.  Si  después  de  haberos  enterado  de  j 
todo,  os  parece  que  las  pruebas  en  vez  de  ser  claras  y  con-  \ 
vincentes  son  ilusorias  y  frívolas;  si  á  pesar  de  mi  exposi-  j 
cion  vos  perseveráis  en  la  idea  de  que  la  resurrección  es  ’ 
contraria  y  repugnante  ála  razón,  yo  he  perdido  mi  causa, 
la  discusión  termina,  y  no  debo  volver  á  importunaros. 

Pero  si  veis  que  no  podéis  manteneros  en  aquella  opi¬ 
nión  sin  venir  á  parar  á  conclusiones  ó  consecuencias  que 
son  evidentemente  contrarias  al  sentido  común,  si  obser¬ 
váis  que  para  sacudiros  de  su  fuerza  necesitáis  recurrir  á 
principios  falsos  ó  contradictorios  ó  á  sosteneros  con  aser¬ 
ciones  inciertas  ó  dudosas;  si  no  podéis  responder  á  mis  di¬ 
ficultades  sino  con  subterfugios  ó  extravíos  que  os  hacen 
perder  de  vista  el  punto  principal;  si  os  halláis  forzado  para 
desembarazaros  de  mis  raciocinios  justos  y  metódicos,  á  em¬ 
brollar  y  oscurecer  la  materia,  porque  no  podéis  dar  una 
respuesta  directa  y  precisa  á  las  razones  que  se  os  presen¬ 
tan,  entonces  debeis  reconocer  que  vuestra  opinión  no  es 
la  verdadera  y  que  los  cristianos  tienen  de  su  parte  toda 
la  razón.  ¿Queréis  aceptar  este  partido? 

Padre,  le  respondí,  yo  no  deseo  mas  que  saber  la  ver¬ 
dad,  no  puedo  tener  otro  interés;  y  aunque  estoy  íntima- 

(1)  I  Oorinth .  xv.  17. 


|  mente  persuadido  que  emprendéis  un  imposible  y  que  el 
i  celo  de  vuestra  religión  es  el  que  os  tiene  tan  iluso,  os  pro- 
:  meto  sinceramente  el  deponer  todas  mis  opiniones.  Os 
escucharé  con  precaución  para  no  dejarme  alucinar;  pero 
;  no  vereis  en  mí  ni  obstinación  ni  orgullo;  pues  si  fuera  po- 
¡  sible  que  vos  me  pudierais  persuadir,  mi  propio  interés  me 
I  obligaría  á  abandonar  todo  error. 

Pues  siendo  así,  me  volvió  á  decir,  yo  confiado  en  el 
j  auxilio  del  cielo  empezaré;  porque  sé  que  no  es  el  que  plan- 
\  ta  ni  el  que  riega,  sino  Líos  solo  el  que  da  el  incremento; 
j  pero  ya  es  tarde,  reservemos  esto  •para  mañana,  }*  tened 
I  presente  que  la  religión  es  de  un  orden  sobrenatural,  y 
|  que  no  puede  regularse  únicamente  por  las  ideas  humanas; 
í  que  la  palabra  de  Dios  es  por  sí  misma  fuerte  y  eficaz,  pero 
í  que  no  produce  su  efecto  sino  cuando  se  escucha  con  áni- 
j  mo  sincero  y  con  deseo  de  encontrar  la  verdad;  que  un 
j  espíritu  mal  dispuesto  podrá  oiría  sin  que  la  penetre,  per- 
|  que  se  ocupará  mas  en  examinar  la  parte  que  le  parezca 
!  débil  para  combatirla,  que  no  3a  que  por  su  solidez  debiera 
|  persuadirle;  que  toda  verdad  es  bija  de  Dios  y  desciende 
|  del  cielo,  que  solo  la  divina  luz  nes  la  puede  comunicar,  y 
que  así  debemos  todos  recurrir  al  Padre  de  las  luces;  yo 
'  para  que  purifique  mis  labios  y  es  ia  pueda  presentar  sin 
profanarla  ni  enflaquecerla,  y  vos  para  que  os  abra  los  oi- 
|  dos  del  corazón  y  fructifique  en  él  su  celestial  semilla. 

|  .  No  olvidéis,  señor,  que  Dios  se  comunica  á  los  humildes 
i  y  repele  á.los  soberbios;  así,  arrojad  lejos  de  vos  todo  espí¬ 
ritu  de  vana  curiosidad  ó  presunción.  Pedidle  sencillez  y 
docilidad,  y  estad  cierto  que  no  os  ha  traído  aquí  sino  pa¬ 
ra  desengañaros,  para  que  entréis  en  su  rebaño,  pues  con 
solo  que  vuestra  obstinación  no  resista  á  su  gracia,  quedará 
vuestra  alma  penetrada  de  su  voz  celestial. 

Sola  una  cosa  me  queda  que  recomendaros,  y  es  que 
cuando  empiece  á  desenvolver  mis  pruebas,  no  me  inter¬ 
rumpáis  hasta  que  las  haya  terminado.  Vos  mismo  me 
debeis  conocer  el  motivo:  en  ellas  todo  se  enlaza,  todo  se 
eslabona,  las  primeras  paites  están  enlazadas  con  las  últi¬ 
mas,  y  todas  unidas  entre  sí.  Una  dificultad  á  que  fuera 
preciso  responder,  una  reflexión  que  nos  pudiera  atajar, 
nos  haría,  perder  el  hilo  y  nos  extraviaría.  Así,  os  suplico 
encarecidamente  que  tengáis  la  paciencia  de  oirías  todas 
sin  interrumpirme:  después  podéis  decirme  lo  que  os  pa¬ 
rezca,  y  yo  procuraré  satisfaceros  lo  mejor  que  pueda.  Pro¬ 
metí  que  lo  baria  así,  y  él  se  despidió  emplazándome  para 
el  otro  día. 

No  podré  explicarte,  Teodoro,  cómo  quedé,  cuáles  fue¬ 
ron  las  sensaciones  de  mi  corazón,  ni  los  efectos  que  estos 
discursos  producían  en  mi  alma.  Me  parecía  estar  como 
el  que  se  prepara  á  un  grande  viaje,  ó  como  aquel  á  quien 
se  ha  prometido  mostrarle  cosas  nuevas,  extrañas  y  asom¬ 
brosas.  Mis  afectos  eran  confusos  y  encontrados:  había  ins¬ 
tantes  en  que  viendo  la  imperturbable  seguridad  de  aquel 
hombre,  tenia  una  especie  de  temor  de  que  me  venciese,  y 
necesitaba  de  echar  una  ojeada  sobre  la  ilustración  de  mis 
principios  y  la  de  los  grandes  hombres  que  los  siguen,  pa¬ 
ra  volver  en  mí. 

Sobre  todo,  me  asombraba  la  monstruosa  reunión  de  tanta 
elocuencia  y  talento,  de  tanta  instrucción  y  tan  sana  lógica 
con  tanta  credulidad  y  fanatismo;  y  seguro  de  la  bondad  d* 
mi  causa,  me  parecía  que  podría  divertirme  desengañand  o 
á  este  buen  hombre,  haciéndole  confesar  que  si  no  era  un 
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charlatán  que  ponderaba  sus  drogas,  era  un  iluso  seducido  ! 
por  falsos  raciocinios. 

Me  acordaba  de  tí  y  demás  amigos,  y  me  decía:  ninguno  j 
de  ellos  imagina  que  yo  espero  mañana  un  fanático  que  jj 
vendrá  á  enseñarme  su  religión  y  tiene  ¡a  pretensión  cm  j 
persuadirme.  ¿Pero  qué  podía  hacer?  Yo  debía  mante¬ 
nerme  oculto  en  el  monasterio  y  dejar  pasar  algún  tiempo  ? 
para  que  se  apaciguase  el  rumor  que  debía  haber  causado  la  i 
muerte  del  extranjero  y  salir  con  menos  riesgo;  pues  el  a- 
caso  me  ha  traído  aquí,  continuaba  yo,  ¿qué  puedo  hacer  sino  j 


hablar  y  sufrir  á  este  hombre  á  quien  debo  tontas  servicios? 

¿Quién  sabe  tampoco  si  está  será  una  de  las  mejores  a- 
ven turas  de  mi  vida?  En  primer  lugar,  conoceré  por  expe¬ 
riencia  los  medios  y  recursos  del  fanatismo;  y  si  sflfe  trocara 
la  suerte  y  en  vez  de  ser  el  convertido  fuera  yo  el  conver¬ 
tidor,  esto  seria  chistoso;  rae  daria  ocasión  de  reir  con  mis 
amigos,  y  seria  hacer  un  buen  servicio  á  este  mi  favorece¬ 
dor,  que  por  su  dulzura  y  modestia  merece  ser  feliz. 

En  estas  reflexiones  pasé  basta  el  dia  siguiente,  en  el 
que  sucedió  lo  que  verás  en  mi  primera.  Adiós,  Teodoro, 


CARTA  VIII. 


EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Teodoro  mió:  vino  el  padre,  y  apenas  tomó  asiento  cuan-  ' 
do  me  dijo:  hoy  estamos  emplazados  para  examinar  los  ma¬ 
yores  milagros  que  hubo  ni  pudo  haber  jamás,  que  son  la  | 
resurrección  y  la  ascensión  pública  de  -  Jesucristo;  milagros  j 
que  no  solo  son  grandes  por  sí  mismos,  sino  que  están  enea-  j 
denados  con  los  otros  milagros  y  con  los  demás  hechos  de  j 
su  vida;  porque  si  la  resurrección  es  cierta,  todo  lo  demás  j 
lo  es:  Jesucristo  es  Dios,  y  cuanto  dijo  Jesucristo  es  verdad:  j 
estas  son  consecuencias  necesarias.  Así,  con  la  prueba  sola  j 
de  estos  milagros,  su  misión,  su  divinidad,  su  Evangelio,  su  j 
doctrina,  su  Iglesia;  en  fin,  todo  el  cristianismo  queda  cano-  j 
nizado. 

Lo  singular  es  que  estos  milagros  tan  grandes,  tan  estu-  j 
pendes,  tan  difíciles  de  creer,  y  aun  de  imaginar  si  no  fueran  j 
verdaderos,  son  los  mas  claros,  los  mas  evidentes,  los  mas  i 
fáciles  de  probar,  y  les  que  tienen  en  su  favor  pruebas  mas  ! 
positivas  y  mas  indubitables.  Parece  que  la  Providencia  pa-  j 
ra  quitar  toda  excusa  á  los  incrédulos,  quiso  que  fuesen  mas  i 
fácilmente  demostrables  estos  milagros  que  lo  prueban  todo  j 
y  que  son  la  basa  y  columna  de  la  religión. 

Empecemos  por  los  hechos  históricos  en  que  todos  con-  | 
vienen.  Nadie  duda  que  en  tiempo  de  Augusto  nació  en  ; 
Belen,  lugar  de  la  Judea,  un  hombre  llamado  Jesús,  que  i 
fué  crucificado  en  Jerusalen  en  el  de  Tiberio  y  cuando  Pon-  ¡ 

ció  Pilato  era  gobernador  de  la  provincia.  Este  hecho  está  j 

•  ' 

probado  no  solo  por  los  cristianos  que  le  adoran,  sino  por  j 
los  turcos  que  le  veneran,  y  por  los  mismos  judíos  que  desde  • 
«utonces  le  dieron  por  desprecio  el  apodo  del  instrumento  de  | 
su  suplicio,  y  aun  hoy  mismo  llaman  con  el  mismo  á  los 
cristianos. 

Los  gentiles  hacen  también  mención  de  J esús.  Suetonio 
habla  de  él,  dándole  el  nombre  de  Cl’esto,  que  es  el  de  Cris-  ¡ 
to  mai  pronunciado;  Tácito  habla  positivamente  de  su  muer-  j 
te;  Plinio  refiere  que  los  cristianos  le  adoraban  como  á  srt  j 
Dios,  y  que  eran  gentes  virtuosas,  sin  otro  defecto  que  una 
excesiva  tenacidad  .en  su  religión;  Luciano  para  burlarse  de  j 
los  cristianos,  dice  que  su  Dios  murió  en  una  cruz,  que  les  j 
hizo  creer  que  todos  eran  hermanos,  y  que  después  que  re-  j 
nunciaron  la  religión  de  sus  padres,  se  sometieron  á  las  le-  I 
delCrncificado. 


J allano,  que  no  podía  negar  ni  su  crucifixión  ni  sus  mila¬ 
gros,  solo  se  esforzó  á  disminuirlos:  dice  que  se  hace  mucho 
ruido  con  los  milagros  de  Jesucristo;  pero  que  mientras  vivió 
en  la  tierra  no  hizo  nada  extraordinario,  á  menos  que  no  se 
mire  como  mía  maravilla  dar  vista  á  algunos  ciegos,  sanar 
algunos  paralíticos  y  curar  de  los  espíritus  malignos  algu¬ 
nos  energúmenos:  todo  esto  en  su  concepto  no  era  nada, 
porque  en  su  opinión  otros  habían  hecho  lo  mismo;  Filós- 
trato  para  persuadirlo,  inventó  los  milagros  de  Apolonio;  y 
los  judíos  habían  publicado,  que  si  Jesucristo  había  hecho 
milagros,  era  porque  había  descubierto  la  verdadera  pro¬ 
nunciación  del  nombre  Jeovah:  ridículos  subterfugios,  pero 
que  piueban  la  evidencia  de  los  hechos. . 

Celso,  el  mas  hábil  y  mayor  enepiigo  de  los  cristianos, 
no  solo  reconoce  la  existencia  de  Jesucristo,  sino  confiesa 
uña  gran  parte  de  los  hechos  que  refieren  los  evangelistas, 
su  nacimiento,  su  huida  á  Egipto,  sus  viajes  por  aldeas  y 
lugares  para  predicar  en  ellos  y  hacer  patentes  sus  mila¬ 
gros;  el  modo  con  quefué  vendido,  y  últimamente,  su  muer¬ 
te  y  pasión.  Es  verdad  que  todo  lo  refiere  dándole  un  mal 
colorido  para  hacerlo  ridículo;  pero  no  es  ahora  mi  objeto 
mostrar  lo  absurdo  de  sus  raciocinios:  Orígenes  lo  hizo;  á 
mí  me  basta  que  él  confiese  la  realidad  de  los  hechos,  por¬ 
que  no  era  posible  negarlos. 

Es  pues  indubitable  que  Jesucristo  murió  en  la  cruz, /y 
lo  es  también  que  el  mismo  Jesucristo  lo  había  predicho 
muchas  veces  á  sus  discípulos,  añadiéndoles  que  no  se  des¬ 
consolasen,  porque  resucitarla  al  tercero  dia  (1).  Nadie  du¬ 
da  de  la  predicción,  pues  no  solo  era  pública  en  Jerusalen 
antes  de  su  muerte,  sino  que  sirvió  de  fundamento  á  su  con¬ 
denación.  Los  testigos  le  acusaron  delante  de  los  jueces  de 
haber  dicho  (2)  que  destruiría  y  reedificaría  en  tres  dias  el 
templo,  que  era  una  de  las  figuras  bajo  la  cual  profetizaba 
su  muerte  y  resurrección;  figura  que  les  judíos  entendían 
en  el  mismo  sentido,  pues  por  esto  fueron  á  decir  á  Pilatos: 
Señor  (3),  aquel  seductor  cuando  vivía  dijo:  Yo  resuciía- 

[1]  Matth.  xvit,  22,  30,  et  x,  34.  Luc.  ix,  22,  et  xxvir, 
63.  Marc.  ix. 

[  2]  Matth.  xxvi,  61.  [3]  Matth.  xxvii,  64. 
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ré  al  tercero  día;  mandad,  pues,  que  su  sepulcro  sea  guar-  | 
dado  tres  dias,  no  sea  que  sus  discípulos  vengan  de  noche,  j 
le  roben  y  digan  al  pueblo,  que  resucitó  de  entre  los  muer-  ' 
tos.  Esta  impostura  seria  peor  que  la  primera.  Pilotos  | 
les  respondió:  “Guardias  teneis:  aseguraos  como  os  par ez-  j 
ca.”  Este  es  hecho  constante  que  no  se  puede  disputar,  j 

Ahora  bien;  antes  de  pasar  adelante  observemos  que  Je- 
sucristo  habia  hecho  esta  predicción  muchas  veces  y  de  va-  | 
ríos  modos,  anunciando  que  los  principales  sacerdotes,  es- 
cribas  y  doctores  de  la  ley,  serian  los  autores  de  su  ^raer¬ 
te  (1).  Era  pues  dueño  de  evitarla  si  hubiera  querido,  porque  j 
para  esto  le  bastaba  irse  á  otra  parte;  pero  lejos  do  eso  riñe,  i 
y  censura  á  Pedro,  que  queria  disuadirle  el  morir.  Es  cía-  ! 
ro,  pues,  que  su  muerte  era  no  solo  libre,  sino  que  él  mismo  > 
la  consideraba  útil,  necesaria  y  que  debia  producir  efectos  j 
ventajosos.  ¿Qué  efectos  ventajosos  pudiera  producir  su  j 
muerte,  si  fuera  como  la  de  los  hombres,  si  no  estuviera  se-  \ 
guro  de  que  podia  resucitar  como  lo  prometía,  pues  solo  po-  j 
dia  hacerla  útil  con  su  resurrección? 

Observemos  también  que  la  víspera  de  su  muerte  hizo  j 
una  institución  que  no  se  hizo  nunca  ni  se  hará  jamás;  una  j 
fundación  en  memoria  de  ella  •  y  con  el  fin  de  recordarla.  f 
Manda  positivamente  que  sus  discípulos  la  repitan,  la  re-  \ 
nueven  y  la  hagan  en  su  conmemoración  (2);  y  no  dice  que  j 
la  hagan  hasta  que  resucite,  sino  hasta  que  vuelva.  Así  | 
no  solo  asegura  que  resucitará  presto,  sino  que  volverá  al  | 
fin  de  los  siglos:  y  todo  esto  prueba  que  Jesucristo  previo  : 
su  muerte,  que  la  sufrió  voluntariamente,  que  se  preparó  pa-  : 
ra  ella,  y  que  consoló  á  sus  discípulos  con  la  esperanza  de 
la  resurrección. 

Ahora  digo  yo:  cuando  Jesucristo  decía  estas  prediccio-  j 
nes,  cuando  mandaba  renovarla  en  su  memoria  y  á  su  cj  em-  j 
pío  hasta  que  volviese  al  fin  de  los  siglos,  ¿estaba  seguro  de  j 
su  resurrección  ó  no  lo  estaba?  si  no  lo  estaba,  ¿qué  queria  i 
decir  todo  aquello?  su  conducta  es  la  de  un  hombre  insensa-  j 
to  á  cuya  extravagancia  no  seria  posible  encontrar  nombre. 

¿Cual  podia  ser  su  designio?  ¿qué  interés  ni  qué  objeto  i 
podia  tener  en  aquella  farsa?  ¿qué  ilusión  podia  producir  j 
un  hombre  que  dentro  de  pocos  instantes  va  á  morir  y  que  | 
su  muerte  va  á  desengañar  en  breve  de  que  no  era  mas  que  \ 
un  miserable  mortal,  y  juntamente  un  impostor? 

Y  si  no  es  mas  que  esto,  ¿por  qué  uo  huye  para  evitar  la  j 
muerte,  pues  todavía  lo  puede  hacer  cuando  cena?  Que  se  j 
me  diga  también,  ¿qué  quiere  decir  la  ceremonia  que  insti-  \ 
tuye  en  memoria  de  su  cuerpo?  ¿qué  memoria  merece  un  | 
cuerpo  que  presto  será  despojo  de  la  muerte,  que  quedará  j 
siempre  en  su  poder  y  cuya  corrupccion  no  se  puede  escon-  j 
der  á  sus  discípulos?  Un  hombre  que  engañara  así,  no  solo  , 
no  seria  virtuoso  y  cuerdo,  sino  ó  impostor  y  vil,  ó  estúpido  j 
y  demente;  y  la  vida,  los  hechos  y  los  discursos  de  Jesucris-  i 
to  desmienten  'ciertamente  la  posibilidad  de  uno  y  de  otro  j 
carácter.  \ 

Veámoslo  ahora  por  otro  lado.  Si  Jesucristo  está  segu-  j 
ro  de  resucitar,  no  lo  podia  estar  sino  porque  sentía  en  sí  ! 
una  virtud  poderosa  y  divina  con  que  lo  podia  hacer;  aquella  i 
misma  virtud  con  que  dió  vista  á  los  ciegos,  salud  á  los  en- 
fermos  y  vida  á  los  fnuertos.  De  esto  resulta  que  estos  mila-  j 
gros  fueron  ciertos,  pues  quien  podia  resucitarse  á  sí  mismo, 

[1]  Marc.  viii,  31,  32,  33. 

[2]  Lwc.  xxji,  19,  et  i.  Corinth.  xi,  24. 


podia  también  resucitar  á  otros;  resulta  también  que  Jesu¬ 
cristo  debia  tenerlos  por  tales,  pues  si  los  hubiera  creído  fal¬ 
sos,  no  pudiera  creer  que  su  resurrección  seria  verdadera; 
y  resultó,  últimamente,  que  si  los  creía  ciertos,  no  podían 
dejar  do  serlo,  porque  los  hechos  eran  de  tal  naturaleza, 
que  es  imposible  que  se  engañe  el  mismo  que  los  hace. 

No  era  posible  que  Jesucristo  se  figurase  que  con  poco 
pan  habia  sustentado  cinco  mil  hombres  una  vez  y  cuatro 
mil  otra,  qué  habia  resucitado  al  hijo  de  la  viuda  de  Naim, 
á  la  hija  de  Jairo,  á  Lázaro  de  Bethania,  que  habia  hecho 
andar  á  Redro  sobre  las  aguas,  y  otros  muchos  prodigios 
si  no  fueran  ciertos:  y  el  que  ha  podido  hacer  estos  prodi¬ 
gios,  merece  ser  creído  cuando  predice  su  resurrección. 

Consideremos  esto  mismo  por  otro  aspecto.  Es  ¡in¬ 
dubitable  que  Jesucristo -antes  de  morir  no  solo  predijo  su 
muerte,  sino  también  todas  las  circunstancias  de  ella.  Este 
fué  el  cargo  principal  de  que  se  le  acusó  eu  su  causa,  y  es 
evidente  que  habia  dicho  en  presencia  de  las  tropas  del  pue¬ 
blo  que' le  seguían  (1):  Cuando  yo  fuere  levantado  de  la 
tierra,  atraeré  á  mí  todas  las  cosas.  Es  evidente  también 
que  las  gentes  que  lo  oian,  lo  entendieron  en  el  mismo  senti¬ 
do  en  que  lo  decía  Jesucristo,  esto  es,  que  morirla,  y  con 
muerte  de  cruz,  pues  se  decian  entre  sí  (2):  ¿Cómo  lia  de 
ser  este  el  Mesías,  pues  que  ha  de  morir  levantado  en  una 
cruz,-  cuando  el  Mesías  debe  vivir  eternamente?  Es  cierto 
también,  que  Jesucristo  insistió  repitiendo,  conviene  que  el 
Hijo  del  Hombre  muera  de  este  modo.  Es,  pues,  claro,  que 
no  solo  profetizó  su  muerte,  sino  la  calidad  de  su  suplicio, 
y  en  tiempo  en  que  nadie  podia  saberlo. 

Pero  no  es  esto  solo,  porque  después  á  sus  apóstoles  les 
individualizó  hasta  las  mas  menudas  circunstancias,  y  las 
mas  eran  de  un  género  que  nadie  las  podia  prever  (3). 
Nosotros,  les  dijo,  vamos  á  Jerusalen,  y  allí  el  Hijo  del 
hombre  será  entregado  á  los  gentiles:  será  ultrajado ,  es¬ 
carnecido ,  azotado  y  crucificado.  Le  afearán  el  rostro 
con  salivas  y  morirá  lleno  de  oprobio.  Ya  los  profetas 
muchos  siglos  antes  habían  profetizado  que  estas  serian  la 
circunstancias  con  que  debia  morir  el  Mesías.  Ya  el  mis¬ 
mo  J esueristo  habia  declarado  que  él  era  el  Mesías  y  que 
en  su  persona  se  debían  cumplir  todas  aquellas  profecías,  y 
entonces  no  hace  otra  cosa  que  declarar  á  sus  discípulos 
que  ya  ha  llegado  el  tiempo  de  que  se  cumplan  todas,  ex¬ 
presándolas  por  menor. 

Ahora  digo  yo:  no  hay  mortal  que  sin  una  luz  divina 
pueda  saber  el  tiempo  de  su  muerte,  y  mucho  menos  las 
circunstancias  que  deben  acompañarla.  El  mismo  Salvador 
había  dicho  una  vez:  Estad  prontos,  porque  no  sabéis  ni 
el  clia  ni  la  hora;  y  otra  vez  dijo:  Estad  prontos,  porque 
cuando  menos  penséis  vendrá  el  Hijo  del  hombre.  Pero 
cuando  no  lo  hubiera  dicho,  ¿qué  mortal  no  tiene  en  sí 
mismo  la  convicción  íntima  de  que  él  ni  hombre  ninguno 
puede  desde  lejos  adivinar  el  dia  de  su  muerte,  y  mucho 
menos  las  circunstancias  inciertas,  oscuras  y  contingentes 
que  deben  concurrir  en  ella?  No  hay  nadie  que  no  sienta 
que  esta  previsión  está  fuera  de  las  concepciones  del  espíri¬ 
tu  humano  y  que  este  es  un  conocimiento  únicamente  re- ' 
servado  á  la  Divinidad. 

[1]  Joann.  cap.  12,  v.  31. 

[2]  Joan.  ibid.  v.  34. 

[3]  Matth.  cap.  20,  v.  18. 
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Así  pues,  siendo  indubitable  que  Jesucristo  las  predijo 
todas  con  una  descripción  tan  circunstanciada,  si  la  histo  I 
ria  acredita  que  los  sucesos  correspondieron  á  las  predio-  j 
ciones,  no  puede  el  entendimiento  humano  resistir  á  la  in-  j 
duccion  que  resulta,  de  que  el  que  con  tanta  seguridad  pro-  j 
fetizaba  lo  que  tan  exactamente  se  ha  cumplido,  veia  con  ¡ 
una  luz  superior  á  la  que  se  ha  concedido  á  los  hombres,  j 
¿V  qué  será  si  á  estas  predicciones  capitales  se  añaden  otras  j 
muchas  que  por  su  pequenez,  su  contingencia  y  multitud  \ 
son  menos  susceptibles  de  cálculos,  conjeturas  ó  combina-  j 
ciones?  I 

¿Si  hubiera  profetizado,  por  ejemplo,  que  seria  vendido?  . 
¿si  hubiera  expresado  el  precio  en  que  debia  serlo  y  el  cm-  j 
pleo  que  se  baria  de  este  dinero?  ¿la  distribución  de  sus  ves-  i 
tidos?  ¿las  suertes  que  se  echarían  sobre  su  túnica?  ¿la  hiel  j 


das,  que  no  eran  regulares,  que  solo  se  ejecutaron  en  la  ; 
muerte  de  Jesucristo  y  que  se  hicieron  solo  para  que  se  ¡ 
verificasen  las  profecías  que  debían  cumplirse  en  la  muer-  j 
te  del  Mesías.  Ut  adimplerentur  Scripturae ,  dice  un  i 
evangelista  (1)*,  y  ut  adirapleatur  Scripturae,  dice  otro  (2).  ¡ 

La  historia  cuenta  que  Jesucristo  antes  de  morir  había  j 
prediclio  á  todos  sus  apóstoles,  que  uno  de  ellos  le  había  de  j 
entregar;  que  á  otro,  que  era  san  Pedro,  le  profetizó  que  tres 
veces  le  había  de  negar,  añadiéndole  que  no  obstante  aque-  \ 
lia  flaqueza,  su  fe  no  faltaría,  y  que  después  de  su  con  ver  -  j 
sion  confirmaría  en  ella  á  sus  hermanos;  que  cubierto  de  - 
lágrimas,  predijo  á  Jerusalen  que  seria  destruida  y  arra-  j 
fiada  hasta  los  cimientos,  y  otras  mil  cosas  que  todas  eran  í 
contingentes  y  dependían  de  causas  libres;  cosas  que  podían  ; 
muy  bien  no  suceder  y  que  no  se  podian  conjeturar,  cosas  \ 
de  tal  especie,  que  siendo  inciertas  y  debiendo  estar  escon-  j 
didas  en  los  arcanos  de  Ja  ciencia  divina,  solo  puede  repu-  j 
tarse  loco  y  temerario  el  que  se  atreviera  á  asegurarlas  des-  \ 
de  tan  lejos;  y  como  es  indisputable  que  Jesucristo  las  ase-  ¡ 
guró,  ó  es  menester  concluir  que  era  el  mas  temerario  de  los  j 
hombres,  ó  es  preciso  examinar  la  historia  para  ver  si  se  \ 
han  cumplido  con  una  exactitud  que  no  deje  lugar  á  la  j 
duda  ni  puedan  atribuirse  al  acaso,  porque  de  esté  cotejo  j 
resultará  el  concepto  que  debe  formarse*del  profeta. 

Si  la  historia  acredita  que  todas  aquellas  profecías,  aun-  \ 
que  tan  multiplicadas,  menudas  y  contingentes,  se  han  cum-  j 
plido  con  exactitud,  es  imposible  resistir  á  la  demostración  j 
que  resulta  de  que  aquel  hombre  estaba  inspirado;  que  era 
un  profeta  verdadero,  y  en  el  caso  de  Jesucristo,  resulta  j 
también  que  era  el  Mesías,  y  lo  que  es  mas,  que  también  ¡ 
era  Dios»  Esto  es  tan  claro,  que  no  es  posible  que  un  jui-  i 
ció  sano  no  sienta  la  evidencia  de  esta  inducción,  y  es  muy 
fácil  demostrarlo  mirándolo  por  partes. 

Es  profeta  porque  no  puede  dejar  de  serlo  el  que  pre-  : 
dice  cosas  futuras  que  dependen  de  causas  contingentes  y  j 
libres,  que  están  fuera  de  todo  cálculo  y  combinación  huma- 
na;  sobre  todo  cuando  por  su  muchedumbre  y  oscuridad  j 
no  puede  el  buen  sentido  atribuírselas  al  acaso. 

Si  Jesucristo  era  profeta  inspirado  y  verdadero,  no  *  po-  I 
flia  dejar  de  ser  el  Mesías,  porque  decia  que  lo  era;  y  no 
podia  mentir  el  que  Dios  inspiraba  con  una  luz  divina  que 
era  garante  de  su  sinceridad;  y  porque  prediciendo  en  su  ; 

[1]  Matth.  xxn,  v.  56. 

[2]  Joann,  xni,  v.  18. 


persona  la  muerte  y  las  circunstancias  de  ella,  que  los  otros 
profetas  habían  vaticinado  para  la  muerte  del  Mesías,  pro¬ 
baba  con  su  verificación  que  lo  era;  y  si  había  probado  que 
era  profeta  por  haber  predicho  su  muerte  con  las  circuns¬ 
tancias  que  la  acompañaron,  probaba  también  que  era  el 
Mesías,  pues  murió  con  la  muerte  y  del  modo  con  que 
este  debia  morir. 

Lo  que  es  mas,  también  probaba  que  era  Dios,  porque 
no  solo  predice  lo  que  solo  Dios  podia  saber,  sino  que  hace 
lo  que  solo  Dios  puede  hacer.  El  que  conoce  lo  mas  ocul¬ 
to  de  l<üi  corazones,  el  que  penetra  las  mas  escondidas  in¬ 
tenciones  de  los  hombres  y  sabe  lo  que  han  de  hacer  an¬ 
tes  de  que  ellos  misinos  lo  sepan,  y  tal  vez  aunque  ellos 
crean  lo  contrario,  tiene  necesariamente  la  luz  de  D:os. 
Scrutans  corda  et  renes  Deus.  En  fin,  si  so  verificó  todo 
lo  que  Jesucristo  predicó,  aunque  fuese  tanto  y  tan  imposi¬ 
ble  de  prever,  si  en  nada  se  engañó,  es  necesario  recono¬ 
cer  que  hablaba  con  el  espíritu  divino,  y  que  no  podia  men¬ 
tir  en  nada.  Y  si  ha  predicho  también  su  propia  resur¬ 
rección,  como  no  se  puede  dudar  por  el  testimonio  mismo 
de  sus  acusadores,  ya  tiene  mucho  derecho  para  que  an¬ 
tes  de  resolver  nada  en  nuestro  juicio,  esperemos  siquiera 
á  ver  el  éxito  de  los  sucesos. 

No  hay  nadie  que  no  deba  suspenderse  y  decir:  al  que 
ha  predicho  tantas  cosas,  tan  oscuras,  y  únicamente  depen¬ 
dientes  del  libre  arbitrio  délos  hombres  y  no  se  ha  enga¬ 
ñado  en  ninguna,  tampoco  se  ha  engañado  en  su  muerte 
ni  en  ninguna  de  las  circunstancias  que  nadie  podia  prever. 
Ahora  predice  su  resurrección.  Lo  menos  que  puedo  hacer 
es  suspenderme  hasta  que  llegue  el  tiempo  de  verificarla.' 
Y  si  por  accidente  llega  este  tiempo,  vienen  otros  nuevos 
motivos  poderosos  que  por  sí  solos  inducen  á  creerla,  ¿có¬ 
mo  es  posible  que  esta  predicción  anticipada  no  corrobore 
mucho  los  nuevos  testimonios  que  procura?!  acreditarla? 
Examinemos,  pues,  los  de  la  historia,  para  ver  si  son  con¬ 
formes  con  las  profecías  y  na  nos  atengamos  sino  á  los  qué 
sean  tan  ciertos,  tan  públicos  y  notorios,  que  no  sea  posible 
dudar  de  su  autenticidad.  Pero  antes  es  preciso  confesar , 
que  si  estos  testimonios  ajenos  acreditan  que  resucitó,  co¬ 
mo  predijo,  se  fortifican  mucho  en  aquella  anticipada  pre¬ 
dicción. 

Después  de  haber  examinado  la  disposición  de  Jesucris¬ 
to,  veamos  las  de  los  sacerdotes,  escribas  y  fariseos;  vea¬ 
mos  la  relación  que  hicieron  los  soldados  destinados  á  guar¬ 
dar  el  sepulcro,  que  guardaron  tan  mal:  la  consideración 
de  estas  circunstancias  puede  darnos  mucha  luz  en  el  exá- 
men  de  un  hecho  que  es  tan  importante  y  esencial. 

Se  ha  visto  que  los  fariseos,  los  doctores  de  la  ley,  y  en 
general  cuantos  componían  el  gran  consejo,  movidos  por 
la  misma  pasión  con  que  hicieron  morir  á  Jesucristo,  re¬ 
celaron  que  sus  discípulos  robasen  el  cuerpo  y  dijesen  que 
había  resucitado.  Su  diligencia  con  Pilatos,  el  ardor  con 
que  procuraron  la  muerte  de  Jesús,  y  los  esfuerzos  con 
que  solicitaron  poner  una  guardia  para  impqdir  la  sustrac¬ 
ción  del  cadáver,  deben  persuadir  que  harían  lo  que  la  pru¬ 
dencia  mas  exquisita  les  aconsejaba,  para  no  dar  lugar  áun 
error  tan  contrario  á  su  honor,  á  su  opinión,  y  que  mani¬ 
festaría  su  injusticia. 

Es  pues  natural  que  encargasen  mucho  á  sus  soldados 
mía  custodia  fácil,  que  no  debia  durar  mas  que  tres  dias, 
y  es  natural  que  escogiesen  hombres  de  su  eonJjanza  para 
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que  no  se  dejasen  sobornal’  ni  permitiesen  que  por  des¬ 
cuido  ó  de  otro  modo  se  robase  un  cuerpo  que  tanto  les 
importaba  conservar  en  el  sepulcro. 

¿Pero  qué  es  lo  que  sucede?  A  pesar  de  tanta  guardia  y 
de  tantos  encargos,  el  domingo  por  la  mañana  el  cuerpo 
no  está  en  el  sepulcro  y  no  se  sabe  lo  que  se  ha  hecho. 
¿Dónde  está  pues?  ¿Quién  lo  ha  sacado  o  cómo  ha  salido? 
Los  soldados  se  habrán  dejado  ganar  á  fuerza  de  dinero. 
¿Pero  quién  puede  haberlos  corrompido?  No  los  discípu¬ 
los,  porque  son  pobres,  porque  están  dispersos,  porgue  el 
temor  los  ha  hecho  ir  cada  uno  por  su  lado.  ¿Cómo  es 
posible  que  hombres  sin  medios  y  que  con  la  fuga  se  es¬ 
conde  cada  uno  á  su  propio  peligro,  imaginasen  corromper 
soldados  encargados  de  la  custodia  por  los  principales  de 
la  nación,  y  que  exponían  su  vida  si  se  averiguaba  su  ne¬ 
gligencia  ó  su  traición? 

Será  pues  que  los  discípulos  habrán  ido  á  robarle  de  ma¬ 
no  armada  y  que  los  soldados  no<fee  habrán  atrevido  á  opo¬ 
nerse.  ¿Pero  cómo  se  puede  suponer  que  aquellos  solda¬ 
dos  sean  tímidos  y  que  los  discípulos,  que  en  la  pasión  y 
muerte  de  su  Maestro  dieron  tantas  pruebas  de  serlo,  se 
trasformen  de  repente  en  hombres  tan  valerosos  y  deter  - 
minados,  que  emprendan  á  pesar  de  una  guardia  robar  por 
fuerza  un  muerto  que  abandonaron  de  miedo  cuando  esta¬ 
ba  vivo?  Por  otra  parte,  no  es  lo  que  dicen  los  guardias. 

¿Pues  qué  dicen?  Que  los  discípulos  le  robaron  cuando 
ellos  dormían:  mala  excusa  y  mala  tropa.  ¿Dónde  ni  en 
qué  tiempo  se  ha  visto  que  los  soldados  se  entreguen  to¬ 
dos  al  sueño  sin  dejar  un  centinela  que  vele  y  advierta? 
Este  ha  sido  el  primer  elemento  de  la  disciplina  militar  en 
todos  los  siglos  y  en  todas  las  naciones;  y  no  se  puede  pre¬ 
sumir  que  ninguna  tropa  lo  abandone,  sobre  todo  la  que 
está  tan  encargada  de  guardar  un  cuerpo  cuya  extracción 
se  terne.  Pero  si  á  pesar  de  toda  la  inverosimilitud,  estos 
soldados  han  sido  capaces  de  tanta  negligencia,  ¿cómo  no 
se  ha  castigado  su  delito?  Por  otra  parte,  yo  quisiera  que 
me  explicasen  cómo  si  estaban  dormidos  pueden  saber 
que  son  sus  discípulos  los  que  le  han  robado. 

Todo  esto  es  incomprensible;  pero  lo  que  me  espanta 
mas,  es  que  el  gran  consej  o  ó  el  Synedrln  no  procure  por 
su  propio  honor  y  por  el  interés  público  averiguar  la  ver¬ 
dad.  ¿Por  qué  se  contenta  con  esta  excusa  tan  inverosí¬ 
mil  y  miserable  que  nadie  podrá  creer?  En  efecto,  este 
asunto  causa  ya  tanto  rumor  en  Jerusalen,  que  muchos  se 
convierten  después:  en  un  día  solo  cinco  mil  personas  han 
creído  en  la-  resurrección  y  han  adorado  al  hombre  que 
hicieron  crucificar.  ¿No  es  tiempo  de  manifestar  este  ro¬ 
bo  y  quitar  todo  crédito  á  la  seducción? 

¿Por  qué  pues  no  estrecha  á  estos  soldados?  ¿Por  qué 
no  les  hace  su  proceso?  Ellos  están  en  Jerusalen;  él  gran 
consejo  tiene  todo  el  poder  y  autoridad,  su  honor  está 
comprometido;  le  importa  mucho  castigar  la  negligencia 
ó  hacerles  confesar  su  perfidia,  obligándolos  á  declarar 
quién  los  ha  sobornado  ó  cómo  se  han  dejado  sorpren¬ 
der:  esta  diligencia  es  necesaria,  tanto  para  justificar  su 
conducta  en  la  muerte  de  Jesucristo,  como  para  desen¬ 
gañar  al  pueblo,  que  empieza  á  declararse  abiertamente 
por  aquel  que  ya  ha  resucitado. 

Pero  aun  hay  mas:  cincuenta  dias  después  de  la  muer¬ 
te  de  Jesucristo  y  en  la  fiesta  llamada  Pentecostés,  los 
Apóstoles  y  sus  discípulos  se  derraman  por  Jerusalen,  y 


con  voz  alta  y  á  gritos  publican  en  calles  y  plazas  que  Jesu¬ 
cristo  ha  resucitado,  que  ellos  todos  lo  han  visto  v  que  se 
les  ha  aparecido  muchas  veces,  que  han  hablado  con  él  y 
le  han  tocado,  que  habla  subido  al  cielo  á  su  vista  y  la  de 
otros  muchos;  en  fin,  que  les  habia  enviado  al  Espíritu  San¬ 
to,  que  estaba  en  ellos  y  con  cuya  virtud  podían  hacer  y 
en  efecto  hacian  milagros  (1). 

Parece  que  por  lo  menos  ya  es  tiempo  de  que  el  conse¬ 
jo  tome  la  mano,  de  que  haga  callar  á  estos  atrevidos  im¬ 
postores  que  turban  el  pueblo  y  seducen  á  muchos  simples, 
profanando  la  religión  y  el  culto  establecido.  Va  es  ne¬ 
cesario  manifestar  que  estos  mismos  falsarios  son  los  que 
han  robado  el  cuerpo:  que  los  haga  pues  prender,  y  que 
los  fuerce  á  decir  la  verdad;  que  los  confronte  con  los  sol¬ 
dados,  que  haga  prender- también  á  Nicodemus  y  Joseph 
de  Arimathea  para  que  declaren  qué  es  lo  que  han  hecho 
de  aquel  cuerpo,  y  que  en  fin,  la  impostura  sea  conocida  y 
descubierta.  Estas  son  las  diligencias  ordinarias  para  com¬ 
probar  I03  delitos  y  reconocer  los  delincuentes. 

Lo  singular  es,  que  el  consejo,  tan  ardiente  en  la  muer¬ 
te  de  Jesucristo,  tan  activo  y  solícito  en  la  colocación  de 
la  guardia,  no  hizo  nada  de  esto,  y  se  contenta  con  llamar 
á  los  apóstoles  para  intimarles  que  no  vuelvan  á  predicar 
en  nombre  de  Jesucristo,  amenazándoles  con  castigos  en 
el  caso  que  reincidan;  y  lo  que  hay  do  mas  extraordinario 
es,  que  ni  siquiera  entonces  se  atreven  á  acusarlos  de  ha¬ 
ber  robado  el  cuerpo  mientras  los  guardias  dormían. 

Es  claro,  pues,  que  su  política  consideró  necesario  echar 
tierra  á  este  asunto,. y  que  lo  mas  prudente  era  dejarlo 
caer,  porque  no  seria  posible  persuadir  á  nadie  que  los 
discípulos  habían  robado  el  cuerpo.  E¡i  efecto,  ¿quién  po~ 
dia  creer  que  esos  hombres  tan  pobres,  tan  tímidos  y  tan 
pocos,  se  hubiesen  unido  para  empresa  tan  difícil  como  le¬ 
vantar  una  piedra,  romper  un  sello  y  arrancar  del  sepulcro 
un  cadáver  á  vista  de  una  guardia  escogida,  encargada  y 
puesta  de  propósito  contra  ellos  mismos? 

¿Qué  apariencia  habia  de  que  los  soldados  se  entregasen 
tanto  al  sueño,  que  los  discípulos  pudiesen  tranquilamen¬ 
te  y  sin  temor  de  que  alguno  despierte,  tomarse  tanto  tiem¬ 
po  como  era  necesario  para  una  operación  tan  larga  y  la¬ 
boriosa,  para  una  operación  que  no  solo  pedia  espacio  y  li¬ 
bertad,  sino  que  no  se  podía  hacer  sin  ruido,  pues  era  me¬ 
nester  levantar  una  piedra  enorme,  romper  el  sello,  des¬ 
liar  el  cuerpo,  quitarle  el  sudario  y  todo  el  lienzo  de  que 
estaba  cubierto,  según  consta  de  la  uniforme  i’elacion  de] 
hecho? 

Ya  hemos  visto  la  conducta  de  los  judíos;  veamos  ahora 
la  de  los  apóstoles.  Estos  dijeron  unánimes  que  habían 
visto  y  hablado  al  mismo  Jesús  que  fué  crucificado.  Yo 
quiero  suponer  que  esta  aserción,  aunque  tan  unánime,  fue 
mentira;  pero  para  suponerlo  es  menester  suponer  también 
que  se  concertaron  entre  sí,  porque  sin  un  concierto  prece¬ 
dente,  era  imposible  estar  tan  concordes,  y  el  engaño  pres¬ 
to  se  desharía  por  su  discordia.  Unos  dirian  que  sí,  otros 
que  no;  uno  que  se  apareció  á  muchos,  otro  que  á  pocos  ó 
á  uno  solo,  y  el  tercero  que  á  ninguno.  Unos  lo  conta¬ 
rían  de  una  manera,  otros  de  otra;  y  si  habia  entre  el  los 
alguno  que  fuese  sincero  y  de  buena  fe,  diría  que  no  ha¬ 
bia  visto  nada.  Es  pues  indispensable  suponer  que  mu- 

(1)  Véanse  los  Act.  Apost,  //,  20, 
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chos  hombres  se  habían  reunido  para  publicar  con  unifor¬ 
midad  y  con  una  constancia  que  los  exponía  á  la  muerte, 
hechos  por  su  naturaleza  increíbles  y  que  ellos  mismos 
tendrian  por  falsos.  Pero  si  me  preguntan  si  esto  es  po¬ 
sible,  yo  respondo  que  no;  y  ve  aquí  mis  motivos. 

No  se  ha  visto  hasta  ahora  ni  cabe  en  la  razón  que  nin¬ 
gún  hombre,  sobre  todo  si  no  le  excita  un  grande  interés, 
se  exponga  ú  los  suplicios  y  á  la  muerte  por  sostener  con 
tenacidad  un  hecho  increíble  que  él  tiene  por  falso.  Y  si 
por  una  especio  de  prodigio  hubiera  alguno  capaz  de  esta 
disposición,  seria  extravagante  imaginar  que  muchos  jun¬ 
tos  lo  sean;  no- cabe  esto  en  el  corazón  humano. 

¿Pero  cuánto  crece  esta  imposibilidad  moral  cuando  los 
mismos  á  quienes  se  imputa  esta  disposición  absurda,  han 
dado  en  otras  ocasiones  pruebas  de  la  contraria,  mostran¬ 
do  prudencia  y  timidez?  ¿Cuánto  es  mas  insensato  ima¬ 
ginarlo  de  hombres  distinguidos  por  sus  virtudes,  de  hom¬ 
bres  que  saben  que  una  mentira  en  materia  tan  grave  se¬ 
ria  un  delito  incompatible  con  la  vida  eterna;  de  hombres, 
en  fin  que  si  la  resurrección  no  es  verdadera,  han  sido  los 
primeros  engañados;  que  ya  no  podrían  dudar  que  el  que 
creyeron  Mesías  no  era  mas  que  un  impostor,  y  por  con¬ 
siguiente  no  podían  tener  interés  para  sostener  tan  inútil 
delirio? 

Cor  otra  parte,  ¿cómo  es  posible  concebir  que  un  con¬ 
cierto  hecho  entre  hombres  capaces  de  tanta  iniquidad 
pueda  subsistir  tanto  tiempo?  ¿que  no  haya  alguno  que 
por  evitar  el  suplicio,  no  descubra  á  los  judíos  la  impostu¬ 
ra  con  todas  sus  circunstancias?  ¿que  los  que  hicieron 
traición  á  Jesús  cuando  vivia,  no  se  la  hagan  después  de 
muerto?  Porque  en  fin,  mientras  vivia  Jesús,  podían  es¬ 
perar  alguna  cosa;  pero  después  de  muerto,  si  su  muerte 
era  como  la  de  todos  los  hombres,  ¿qué  podían  esperar  si¬ 
no  miserias  y  suplicios  con  ia  vergüenza  de  haberse  deja¬ 
do  engañar  por  un  impostor? 

Estos  mismos  discípulos  cuando  estaban  persuadidos  de 
que  su  maestro  era  el  Mesías,  prometieron  no  abandonar¬ 
le,  y  decían:  Vamos  á  morir  con  él:  con  todo,  desde  que 
le  vieron  preso  fueron  tan  tímidos,  que. huyeron  y  le  deja¬ 
ron  en  manos  de  sus  enemigos:  ¿y  se  creerá  que  estos  mis¬ 
mos  hombres  ahora  que  le  ven  muerto  y  que  deberían  es¬ 
tar  desengañados  de  que  no  es  el  Salvador  que  habían 
creído,  tengan  valor  para  inventar  y  sostener  un  concierto 
inicuo,  una  mentira  que  no  puede  serles  útil  para  nada  y 
que  nadie  estará  dispuesto  á  creer? 

Porque  ¿qué  autoridad  tienen  para  persuadir  un  hecho 
tan  inaudito?  ¿Qué  ventaja  los  pudiera  traer  el  persuadir¬ 
le?  ¿Qué  efecto  pudiera  resultar  sino  deshonrar  á  su  na¬ 
ción,  suponiéndola  el  delito  mas  horrible?  ¿Cómo,  pues, 
estos  hombres  simples,  sin  interés  ni  objeto  pueden  soste¬ 
nerle  con  tanta  constancia?  ¿Cómo  es  posible  que  jamás 
varíen,  que  ninguno  se  turbe  ni  se  desdiga,  que  todos  su¬ 
fran  los  mayores  tormentos  y  hasta  la  muerte  mas  cruel, 
afirmando  siempre  que  han  visto  lo  que  ninguno  de  ellos 
ha  visto?  La  imaginación  no  puede  llegar  á  este  extremo 
de  locura  tan  combinada  entre  tantos  genios  tan  diferentes. 

Porque  este  concierto  no  solo  ha  debido  hacerse  entre 
los  doce  apóstoles,  sino  también  entre  los  discípulos,  que 
ya  eran  numerosos.  Jesucristo  se  apareció  á  muchas 
personas  y  en  muchas  ocasiones:  unas  veces  á  las  muje¬ 
res,  á  las  que  ordenó  decir  á  sus  hermanos  que  fuesen,  á 


Galilea,  que  él  los  precedería;  otras  á  Pedro  solo,  otras  á 
los  doce  juntos.  Unas  veces  los  busca  cuando  pescan  y 
hace  su  pesca  mas  abundante;  otras  veces  se  les  aparece 
cuando  estaban  juntos  y  hacían  oración.  En  una  ocasión 
se  junta  á  la  mesa,  come  y  bebe  con  ellos,  en  otra  les  da 
diversos  documentos  y  les  recuerda  lo  que  les  había  ense¬ 
ñado  antes  de  morir,  y  hubo  una  en  que  se  mostró  á  mas 
de  quinientos  que  estaban  juntos  (1). 

Una  vez  convence  á  mi  discípulo  incrédulo,  le  hace  to¬ 
car  su¿>  piés  y  sus  manos,  le  hace  tocar  la  herida  de  su 
costado,  y  le  dice:  Pon  aquí  tu  dedo,  mira  mis  ruanas,  y 
no  seas  incrédulo.  Otra  vez  se*aparece  á  dos  de  sus  dis¬ 
cípulos  que  iban  á  Emaús,  habla  largamente  con  ellos  y 
les  explica  la  Escritura,  y  en  otra  ocasión  los  junta  y  les 
ordena  que  vayan  á  enseñar  á  las  naciones  y  á  bautizarlas 
en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Por  eso  eran  tantos  los  testigos  oculares  de  la  resur¬ 
rección.  San  Pablo  dice  en  una  de  sus  Epístolas,  que  Je¬ 
sús  se  apareció  una  vez  á  quinientos  hermanos  juntos,  y 
añade  que  aunque  algunos  ya  habian  muerto,  la  mayor 
parte  estaba  todavía  en  vida.  Yo  pregunto:  ¿Si  san  Pa¬ 
blo  que  predicaba  una  religión  cuyo  primer  principio  es  la 
verdad,  se  atrevería  á  afirmarlo  si  no  estuviera  seguro  del 
hecho?  ¿si  un  apóstol  que  para  obtener  el  fruto  do  su 
celo  necesitaba  conservar  la  opinión  de  su  veracidad  se 
atrevería  á  citar  testigos  que  pudieran  desmentirle?  Y 
vuelvo  á  preguntar:  ¿Si  es  posible  que  sin  motivo  ni  inte¬ 
rés  tantos  y  tan  diferentes  hombres  se  concierten  para  per¬ 
suadir  un  hecho  que  á  no  ser  cierto  seria  ridículo  y  ab¬ 
surdo?  Yo  digo  que  esto  no  es  humano,  ni  posible  ni  ima¬ 
ginable. 

Por  otra  parte,  para  suponer  que  estos  testigos  han  men¬ 
tido,  es  menester  suponer  cosas  mas  increíbles;  porque  es 
cierto  que  mientras  Jesucristo  vivió  y  eran  sus  discípu¬ 
los,  se  mostraron  tan  pusilánimes  y  débiles  como  los  hom¬ 
bres  ordinarios.  No  se  les  vió  mas  que  sentimientos  con¬ 
formes  á  los  que  el  amor  de  la  conservación  inspira.  Se¬ 
guían  á  Jesucristo  porque  esperaban  que  fuese  el  Me¬ 
sías;  pero  tenian  mucho  temor  déla  muerte, temblaban  del 
Sinhedrin,  y  desde  que  se  veian  en  un  peligro  ó  expuestos 
á  alguna  tempestad,  clamaban  á  J esucristo  para  que  los 
librase. 

¿De  dónde  proviene,  pues,  que  estos  hombres  tan  vulga¬ 
res  y  tímidos,  de  repente  después  de  la  muerte  de  Jesu¬ 
cristo,  sean  capaces  de  arrojo  tan  temerario  como  inven¬ 
tar  tan  inverosímil  impostura  y  sostenerla  con  tanta  tena¬ 
cidad?  ¿Cómo  se  conducen  con  un  carácter  y  firmeza  que 
no  es  dada  á  la  flaqueza  humana?  Su  corazón  pues  se  ha 
mudado  y  su  razón  se  ha  invertido;  ¿y  con  qué  estímulo? 
porque  desde  que  ven  á  Jesucristo  muerto  ya  no  pueden 
esperar  nada.  ¿Cómo  no  huyen?  ¿por  qué  no  se  esconden? 
Pues  si  Jesucristo  los  lia  seducido,  si  no  ha  resucitado,  na¬ 
da  pueden  ganar  en  ser  reconocidos  por  discípulos  suyo». 
¿Qué  esperanza  les  podia  quedar  viendo  que  el  que  les  ha¬ 
bía  prometido  la  vida  eterna,  diciendo  que  él  era  la  resur¬ 
rección  y  la  vida,  está  él  mismo  sujeto  al  poder  de  la  muer¬ 
te? 

No  es  posible  entender  este  trastorno.  Mientras  espe¬ 
raban  en  Jesucristo  lo  temían  todo,  y  ahora  que  ya  no  po- 

é 

(1)  /  Corinth.  xv,  6. 
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drian  esperar  en  él,  no  temen  nada.  Cuando  creían  ser- 
rir  á  Dios  sufriendo  por  Jesucristo,  pues  le  tenían  por  su 
enviado,  eran  tímidos  y  cobardes;  y  ahora  que  debían  sa¬ 
ber  que  no  le  sirven,  pues  Jesucristo  muriendo  los  ha  des¬ 
engañado,  no  solo  le  defienden  intrépidos  y  valerosos,  sino 
que  inventan  una  mentira  con  que  ultrajan  á  Dios  y  se 
deshonran  ellos  mismos.  ¿Quién  podrá  comprenderlo? 

Yo  quiero  suponer  que  los  apóstoles  y  discípulos  fuesen 
tan  ignorantes  é  imprudentes  que  se  atreviesen  ti  concer¬ 
tar  una  impostura  tan  grosera;  pero  era  menester  est&r 
privados  de  todo  rayo  de  luz  para  no  ver  que  una  novedad 
tan  extraña  que  apenas  seria  creída  siendo  cierta,  no  po¬ 
dría  acreditarse  siendo  una  patraña  tan  visible.  Que  era 
imposible  concertar  bien  hechos  tan  complicados  y  diver¬ 
sos  entre  tantas  y  tan  diferentes  personas,  pues  unos  di¬ 
rían  de  una  manera,  otros  de  otra,  y  su  diversidad  debía 
descubrir  la  impostura.  Que  no  todos  quizá  se  acomoda¬ 
rían  á  consentir  en  apoyar  el  embuste  y  que  uno  solo  bas¬ 
taba  para  descubrirlos  á  todos.  Que  era  muy  fácil  que  al¬ 
guno  los  delatase,  porque  eran  pobres,  y  porque  mintiendo 
no  podían  ganar  mas  que  los  tormentos,  la  prisión  y  la 
muerte,  en  vez  de  que  aquel  que  diría  la  verdad,  dando 
gusto  á  los  primeros  señores  de!  Estado,  pedia  adquirir  di¬ 
nero  y  protección;  uno  solo  que  aunque  deseoso  de  entrar 
en  el  concierto  tuviese  el  justo  y  natural  temor  de  ser  des¬ 
cubierto  por  alguno  de  les  otros,  bastaba  para  no  entrar  á 
los  demás. 

Todas  estas  ideas  eran  simples  y  naturales:  no  hay  hom¬ 
bre,  por  limitado  que  sea,  á  quien  no  se  le  presenten:  pero 
yo  quiero  suponer  que  estos  hombres  eran  tan  insensatos  y 
estaban  tan  ciegos,  que  no  vieron  nada  de  esto  ni  tuvieron 
temor  de  nada;  quiero  también  suponer  ío  que  únicamente 
pudiera  hacerlo  verosímil,  esto  es,  que  toda  esta  muche¬ 
dumbre  se  volviese  leca  en  el  mismo  género  de  locura  y 
precisamente  en  el  mismo  tiempo  que  fue  el  de  la  muerte 
de  Jesucristo:  ¿os  parece  esto  verosímil?  Pero  cuando  lo 
fuera,  no  seria  por  eso  posible  el  concierto,  pues  quedan 
inconvenientes  mayores  que  superar. 

Porque  con  todo  lo  que  hemos  dicho,  no  hemos  despoja¬ 
do  á  estos  hombres  mas  que  de  la  razón.  ¿Pero  quién  po¬ 
drá  quitarles  los  sentimientos  naturales,  estos  sentimientos 
íntimos  y  siempre  inseparables  de  que  ni  la  enfermedad  ni 
la  locura  ni  otro  ningún  estado  puede  despojar  al  hombre 
mientras  vive  y  siente?  Tales  son  el  horror  del  dolor  y 
el  amor  del  placer  ó  el  bienestar.  Que  se  me  explique 
¿cómo  estos  hombres  siendo  tantos  han  podido  sufrir  con 
tan  heroica  constancia  los  azotes  con  que  se  les  maltrata, 
los  tormentos,  cadenas  y  prisiones  con  que  se  les  aflige,  los 
desprecios  y  oprobios  con  que  se  les  humilla,  y  en  fin,  los 
horrores  de  los  suplicios  dolorosos  con  que  se  les  quita  la 
vida?  Y  que  se  me  explique  también,  ¿cómo  esta  insensi¬ 
bilidad  y  extravagancia  ha  podido  durar  tanto  tiempo?  ¿có¬ 
mo  se  ha  sostenido  con  un  heroísmo  que  nunca  tuvo  igual, 
sin  que  jamás  se  desmintiese  ninguno? 

Ve  aquí,  señor,  las  consecuencias  y  los  inconvenientes 
que  es  indispensable  superar  para  suponer  aquel  concierto. 
Pero  volved  la  medalla:  suponed  por  un  instante  que  la 
resurrección  es  verdadera;  entonces  todo  es  claro,  todo  se 
explica  fácilmente,  y  es  natural  que  suceda  lo  que  en  efec¬ 
to  ha  sucedido;  los.hechos  que  refiere  la  historia  son  vero¬ 
símiles  y  naturales  y  no  hay  dificultad  en  nada.  Yo  voy, 


señor,  á  presentaros  estos  hechos,  y  observad  que  no  hay 
ninguno  que  no  sea  sencillo  y  fácil,  que  no  sea  público  y 
notorio,  que  no  sea  indudable  y  constante,  que  no  sea  no 
'  solo  cierto  y  probado,  sino  también  comprobado  por  ios 
;  otros  hechos  de  la  historia,  sin  que  sea  posible  ni  racional 
;  el  negarlos  ni  aun  dudarlos. 

■Ve*  aquí  los  hechos:  Que  mientras  Jesucristo  vivió,  sus 
!  apóstoles  y  discípulos  eran  groseros,  ignorantes  y  tímidos; 
j  que  desde  que  vieron  preso  á  su  Maestro,  huyeron  y  le 
|  abandonaron;  que  Pedro  el  primero  de  todos,  que  pareoia 
}  el  reas  amante  y  valeroso,  le  negó  tres  veces  sin  mas  mo- 
\  tivo  que  el  miedo  que  le  inspiró  una  criada;  y  que  en  fin, 
\  casi  todos  le  dejaron  en  el  momento  de  la  muerte:  esto  es 
!  posible,  verosímil  y  nadie  lo  negará. 

Tampoco  se  puede  negar  que  después  de  la  muerte  de 
i  Jesucristo  estos  mismos  hombres,  como  si  se  hubieran  re- 
;  vestido  de  un  nuevo  espíritu,  se  derramaron  por  las  calles 
í  y  plazas  de  Jerusalen,  publicando  que  Jesús,  á  quien  los 
|  judíos  habian  crucificado,  era  el  verdadero  Mesías  ó  el  en- 
j  viado  de  Dios,  el  libertador  de  Israel,  prometido  á  los  pa- 
|  triarcas  y  anunciado  por.  los  profetas;  en  fin,  el  Redentor 
;  del  mundo.  ¿Y  por  qué  esto?  Porque  Jesús  había  resu- 
j  citado  como  lo  había  predicho,  y  qife  ellos  le  habian  visto 
;  y  le  habian  hablado;  que  por  espacio  de  cuarenta  dias  se 
|  les  habla  aparecido  muchas  veces,  y  que  les  había  hablado 
j  y  dado  diferentes  instrucciones,  hasta  que  le  vieron  subir 
al  cielo.  Digo  que  esto  úo  se  puede  negar  porque  son  los 
j  principios  del  cristianismo  y  los  medios  con  que  se  propa- 
•  gó  por  toda  la  tierra  y  subsiste. 

Ahora  se  pregunta:  ¿Cómo  hombres  que  eran  tímidos 
y  miserables,  se  atrevieron  á  declamar  con  tanta  fuerza 
contra  el  suplicio  de  su  Maestro  condenado  por  los  prime- 
'  ros  magistrados  de  la  nación?  ¿Cómo  á  pesar  de  que  los  po- 
|  nian  en  prisión,  los  azotaban  y  ios  amenazaban  con  la  muer- 
|  te,  continuaban  en  publicar  aquellas  mismas  cosas,  de  mo- 
|  do  que  al  instante  que  los  ponían  en  libertad  volvían  á  em- 
|  pezar  de  nuevo?  Y  se  responde,  que  nada  podía  impedir 
|  que  no  creyesen  y  dijesen  lo  que  ellos  habian  visto,  y  que 
I  su  fe  diminuta  y  confusa  mientras  Jesucristo  vivía,  había 
¡  adquirido  un  grande  grado  de  fuerza  cuando  por  su  resur- 
!  reccion  y  á  su  ascensión  vieron  con  evidencia  que  era  el 
<  Mesías. 

[  Se  pregunta:  ¿Cómo  tantos  testigos  de  tan  diferentes  ger 
|  nios  y  condiciones,  así  hombres  como  mujeres,  estuvieron 
|  tan  uniformes  en  la  relación  de  un  hecho  tan  extraño?  Y 
j  se  responde,  porque  le  vieron,  y  habiendo  visto  todos  ío 
|  mismo,  era  preciso  que  lo  mismo  dijeran  todos, 
í  Se  pregunta:  ¿Cómo  irnos  pescadores  ignorantes  que 
]  poco  antes  no  sabían  hablar,  hablan  ahora  con  tanta  fuerza 
i  y  elocuencia,  que  persuaden  á  millares  de  judíos?  Ellos 
;  mismos  responden,  que  Jesucristo  antes  de  subir  al  cielo 
|  les  habia  prometido  enviarles  su  Espíritu,  que  en  'efecto  el 
i  dia  de  Pentecostés  descendió  sobre  ellos,  y  que  él  era  el 
|  que  hablaba  por  sus  labios.  Es  menester  que  esto  sea  ver- 
|  dad;  porque  sino,  es  imposible  concebir  cómo  hombres  tan 
|  groseros  podían  convertir  á  tantos  entre  quienes  podía  ha- 
j  ber  algunos  instruidos,  ó  como  podían  ser  entendidos  por 
|  judíos  de  diferentes  naciones,  que  hablaban  distintas  len- 
|  guas  y  que  estaban  en  Jerusalen  por  acaso  y  solo  por 
|  concurrir  á  la  solemnidad  de  aquel  dia. 

El  Evangelio  dice,  que  en  efecto,  los  apóstoles  hablaban 


58 


EL 'EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


toda  especie  de  lenguas  y  eran  entendidos  de  todos.  Me 
parece  que  esto  era  indispensable,  pues  de  otro  modo  seria 
imposib’e  que  hiciesen  tantas  conversiones.  Por  otra  parte, 
las  conversiones  son  ciertas  y  evidentes,  pues  con  estos  pri¬ 
meros  convertidos  se  formó  la  primera  Iglesia  de  Jerusalen  y 
las  que  después  se  formaron  en  los  demás  países,  cuya  suce¬ 
sión  viene  hasta  nosotros.  Así  estos  hechos  evidentes  com¬ 
prueban  la  inspiración  de  los  apóstoles;  y  si  este  milagro  es 
verdadero,  todos  lo  son,  porque  están  enlazados  entre  sí.  Pero 
yo  no  quiero  por  ahora  valerme  del  Evangelio  para  nada; 
después  hablaremos  de  su  autoridad.  Mi  designio  en  este 
momento  es  no  servirme*,  mas  que  de  hechos  indubitables 
y  notorios,  de  hechos  que  no  se  puedan  negar  y  cuyo  tes¬ 
timonio  sea  tan  evidente  que  no  se  pueda  resistir  á  la  prue¬ 
ba  que  producen. 

Los  únicos  hechos  pues  á  que  me  atengo  por  ahora  son, 
que  los  apóstoles,  los  discípulos  y  aun  las  mujeres  predica¬ 
ron  que  habían  visto  la  resurrección  y  la  ascención  de  Je¬ 
sucristo.  Me  parece  haber  manifestado  la  imposibilidad  de 
que  tantas  personas  pudiesen  concertarse  para  inventar  y 
sostener  esto,  si  no  fuera  cierto,  y  probádola  por  razones 
sacadas  de  la  naturaleza  de  las  cosas;. ahora  la  voy  á  probar 
por  otras  sacadas  de  la  naturaleza  y  calidad  de  los  testigos. 

¿Quiénes son  estos  testigos?  Vahemos  dicho  que  eran 
hombres  simples,  pescadores  groseros,  sin  ingenio  ni  talen¬ 
to,  sin  uso  del  mundo,  sin  amigos  ni  prótecetores  que  pue¬ 
dan  sostenerlos.  No  es,  pues,  posible  suponerels  ni  la  ma¬ 
licia  necesaria  para  urdir  una  invención  tan  monstruosa,  ni 
la  industria  y  artificio  que  seria  menester  para  persuadirla, 
ni  los  medios  oportunos  para  llevarla  al  cabo;  sobre  todo  si 
se  reflexiona  que  lo  que  decían  era  contra  los  hombres  mas 
poderosos  del  Estado,  q.uc  tenían  muchos  medios  de  repri¬ 
mirlos,  de  desengañar  al  pueblo  y  demostrar  su  falsedad. 

¿Qué  mas  eran?  Hombres  que  no  habían  recibido  ins¬ 
trucciones  sino  de  Jesucristo,  el  enemigo  mayor  de  la  men¬ 
tira;  por  consiguiente,  que  no  podían  ignorar  que  su  Maes-  j 
tro  desaprobaría  su  conducta  si  no  era  sincera.  Por  otra  j 
parte,  eran  hombres  de  virtudes  eminentes  y  conformes  en 
todo  á  los  documentos  que  les  había  dejado.  ¿Cómo,  pues,  • 
es  posible  que  los  que  le  obedecen  en  todo  le  falten  en  es¬ 
te  solo  punto?  Su  virtud  era  tan  conocida  como  respeta¬ 
da;  sus  mayores  enemigos  los  mismos,  que  los  aprisiona-  i 
ban  y  azotaban,  jamás  pudieron  acusarlos  del  menor  deli-  ! 
to.  Por  el  contrario,  admiraban  su  valor,  su  celo,  su  des¬ 
interés  y  otras  mil  virtudes  que  les  captaron  en  efecto  la 
veneración  pública  y  contribuyeron  mucho  á  multiplicar  i 
las  conversiones  que  hicieron. 

No  es  pues  posible  imaginar  que  hombres  tan  desinte-  < 
resados  y  virtuosos  hayan  querido  deshonrar  á  Jesucristo  j 
por  servirle;  que  los  que  sacrificaban  no  solo  sus  propios  in-  j 
tereses,  sino  su  tranquilidad  y  su  vida  por  ser  útiles  á  los  j 
demás,  quieran  deshonrarse  á  sí  mismos  exponiéndose  á  ser 
descubiertos  como  autores  ó  cómplices  de  una  iniquidad,  j 
Su  razón,  su  propio  interés,  la  inocencia  de  su  vida,  todo, 
en  fin,  resiste  á  la  idea  de  que  hayan  querido  engañar. 

¿Pero  no  podian  estar  engañados  ellos  mismos?  No,  no 
lo  podian  estar,  y  ve  aquí  los  motivos.  Es  muy  fácil  con-  ' 
cebir  que  un  hombre  de  juicio  y  virtud  pueda  engañarse 
cuando  se  trata  de  un  dogma,  de  una  opinión  ó  de  una  doc¬ 
trina;  porque  el  entendimiento,  único  juez  de  todas  las 
ideas  especulativas,  no  tiene  siempre  todas  las  nociones 


i  necesarias  para  discernir  bien  lo  verdadero  de  lo  falso,  y 
í  con  una  sola  que  le  falte  ó  una  sola  que  no  vea  bien,  pue¬ 
de  fácilmente  formar  un  juicio  errado  y  engañarse. 

Pero  cuando  se  trata  de  hechos  palpables  y  sujetos  á  los 
sentidos,  cuando  se  trata  de  cosas  públicas  y  circunstancia¬ 
das  que  acaecieron  en  tal  tiempo  y  tal  lugar,  de  cosas  que 
|  han  sido  vistas  por  muchos  y  que  todos  las  han  visto  del 
I  mismo  modo,  es  imposible  que  se  engañen  todos. 

\  v  Apliquemos  estos  principios  de  verdad  eterna  á  los  após- 
\  toles  y  demás  discípulos.  Lo  que  éstos  dicen  únicamente 
|  es,  que  han  visto  á  Jesucristo  resucitado  y  que  le  viérón 
j  subir  al  cielo.  Ye  aquí  hechos  simples,  desnudos  y  suje- 
|  tos  á  los  sentidos.  Aquí  no  hay  ideas,  especulaciones  ni 
¡  dogmas,  todo  es  sensible  y  palpable.  ¿Cómo  pues  pudie- 
!  ron  engañarse?  Ellos  conocían  muy  bien  á  Jesucristo, 
[  pues  vivieron  familiarmente  con  él  mucho  tiempo.  Je- 
j  sucristo  fué  condenado  por  el  Sinedriñ,  fue  clavado  en  una 
■  cruz,  este  suplicio  le  dejó  señaladas  diversas  cicatrices,  su 
!  suplicio  fué  público,  su  muerte  notoria,  y  no  solo  fué  muer- 
|  to,  sino  también  embalsamado  y  enterrado.  - . 

[  Este  es  el  hombre  de  que  hablan  los  apóstoles,  y  dicen: 
j  Jesucristo,  que  ha  sido  muerto  y  enterrado  y  que  nos  ha 
|  prometido  que  resucitaría,  ha  resucitado  en  efecto,  porque 
j  se  nosffha  aparecido  muchas  veces,  y  no  solo  ha  conversa- 
i  do  con  nosotros,  sino  también  lia  comido,  y  hemos  tocado 
í  y  palpado  sus  cicatrices,  y  además  nos  ha  dado  diversas 
|  instrucciones.  Al  principio  no  lo  podíamos  creer;  pero  al 
|  fin  nos  hemos  visto  forzados  á  rendirnos  al  repetido  y  eons- 
!  tante  testimonio  de  nuestros  ojos  y  nuestros  oídos.  Esim- 
;  posible  engañarse  en  estos  hechos,  como  es  imposible  en-’ 
|  gañarse  cuando  se  ve  que  un  muerto  ya  corrompido  resu¬ 
cita;  porque  los  sentidos  bastan  para  asegurar  lo  que  es  pal- 
i  pable. 

Añadamos,  que  estos  testigos  no  eran  crédulos.  Je¬ 
sucristo  se  les  apareció  estando  todos  juntos,  excepto  To¬ 
más  (1).  Aunque  las  puertas  estaban  cerradas,  entra,  se 
les  presenta  delante  y  los  saluda.  Ellos  se  asombran;  pe¬ 
ro  lejos  de  creer  la  verdad,  imaginan  que  es  una  ilusión, 
un  fantasma,  y  es  menester  que  Jesucristo  los  asegure,  y 
que  para  persuadirles  haga  que  le  toquen  y  palpen,  con 
el  fin  de  mostrarles  que  tiene  huesos  y  carne  y  que  no  es 
un  fantasma.  Para  darles  mas  pruebas  de  que  está  vivo, 
come  y  bebe  en  su  presencia;  y  todo  esto  fué  menester  pa¬ 
la  persuadirlos. 

La  misma  dificultad  aparece  en  la  conducta  de  Tomás. 
Este  viene  después  que  Jesucristo  ha  desaparecido,  los 
otros  le  cuentan  lo  que  ha  pasado,  Tomás  no  cree  nada,  y  á 
pesar  del  unánime  testimonio  de  todos  que  le  aseguran  ha¬ 
berle  visto  y  haber  conversado  con  su  Maestro,  Tomás 
concluye  que  no  lo  creerá  si  no  lo  ve.  Jesús  quiere  con¬ 
vencerle,  y  en  otra  aparición  en  que  él  so  encuentra,  le  in¬ 
crepa  su  incredulidad  y  le  manda  poner  la  mano  en  sus 
llagas  (2).  Tomás  lo  hace,  y  no  pudiendo  resistir  á  la  evi¬ 
dencia  de  esta  prueba,  se  arroja  á  sus  pies  y  le  adora  como 
á  su  Dios.  Jesús  le  dice:  Tú  has  creído  porque  has  visto: 
bienaventurados  los  que  no  vieron  y  creyeron.  ¿Se  puede 
decir  que  testigos  de  esta  especie  son  crédulos? 

Pues  bieu,  estos  testigos  tan  incrédulos  al  principio,  cre- 

(1)  Luc.  xxiv,  39. 

(2)  Joann.  xx,  24  hasta  el  fin . 
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yeron  después  con  tanta  fuerza  y  firmeza,  que  siendo  de  la 
mas  baja  extracción  del  pueblo,  se  atrevieron  á  improperar 
á  los  primeros  del  Estado  el  delito  de  haber  dado  la  muer¬ 
te  á  Jesucristo,  y  no  solo  publicaron  á  todo  riesgo  su  resur¬ 
rección  y  su  ascensión,  sino  que  consignaron  estos  hechos 
en  libros  escritos  para  instruir  á  la  posteridad.  ¿Pero  qué 
libros?  Es  imposible  leer  el  Nuevo  Testamento  sin  admi¬ 
rar  el  carácter  de  verdad,  de  originalidad  y  grandeza  que 
se  descubre  en  el  libro  único,  inimitable  y  sublime  que  ma¬ 
nifiesta  en  sí  mismo  que  no  es  obra  de  hombres. 

La  elevación  de  sus  pensamientos,  la  majestuosa  sim¬ 
plicidad  de  su  expresión,  la  novedad  y  pureza  de  su  doctri¬ 
na,  la  importancia  y  la  universalidad  del  corto  número  de 
sus  preceptos,  su  admirable  proporción  con  la  naturaleza 
y  las  necesidades  del  hombre,  la  ardiente  caridad  que  con 
tanta  generosidad  promueve,  y  en  fin,  el  sentido  misterioso 
y  verdaderamente  teológico  que  encierra,  son  atributos  y 
perfecciones  que  no  se  hallan  en  ninguna  producción  del 
espíritu  humano. 

Añadid  el  candor,  la  ingenuidad,  la  modestia,  ó  por  me¬ 
jor  decir,  la  profunda  humildad  de  sus  autores,  el  olvido 
perpetuo  de  sí  mismos,  la  noble  simplicidad  que  no  les  per¬ 
mite  hacer  la  menor  reflexión  ni  el  elogio  mas  breve  de 
las  acciones  de  su  Maestro,  la  sencillez  con  que  refieren  las 
cosas  mas  grandes  sin  mostrar  el  mas  ligero  designio  de 
excitar  la  admiración  ni  otra  solicitud  que  la  de  instruir  y 
mejorar;  todo,  en  fin,  manifiesta  que  estos  escritores  no  se 
propusieron  mas  que  enseñar  á  los  hombres  lo  que  era 
esencial  á  su  felicidad. 

Tan  llenos  están  de  este  espíritu,  tan  lejos  de  sí  mismos, 
que  cuando  exponen  las  mas  importantes  verdades,  olvidan 
todos  los  adornos,  su  estilo  es  el  mas  sencillo.  Por  ejem¬ 
plo:  el  leproso  extendió  su  mano  y  se  halló  sano ....  el  en¬ 
fermo  cargó  su  lecho  y  se  puso  á  andar ....  Sin  duda  que 
este  es  el  verdadero  sublime,  porque  cuando  se  habla  de 
Dios,  no  se  puede  decir  mejor  sino  que  manda  y  que  la 
cosa  es  hecha;  pero  este  sublime  no  es  estudiado  ni  nace 
del  arte,  sino  del  objeto;  es  sublime  porque  el  hecho  lo  es; 
el  escritor  no  podia  dejar  de  expresarlo  como  era. 

Pero  lo  mas  singular  de  todo  es,  que  estos  mismos  hom¬ 
bres  que  fueron  los  escritores  de  aquel  libro  y  los  testigos 
de  los  hechos  y  prodigios  que  contiene,  hacían  ellos  mis¬ 
mos  otros  prodigios  iguales;  ellos  también  decian  á  un  pa¬ 
ralítico:  Levántate  y  anda,  y  el  paralítico  se  levantaba  y  an¬ 
daba.  A  pesar  de  un  poder  tan  sobrenatural,  no  solo  des¬ 
precian  el  aplauso  de  los  pueblos,  sino  que  les  explican 
positivamente  que  no  son  ellos  los  que  ejecutan  (1).  Uno 
de  ellos  les  dice:  ¿Por  qué  os  asombráis  de  esto?  ¿por  qué 
nos  miráis  con  admiración?  como  si  hubiéramos  hecho  mar¬ 
char  á  este  hombre  por  nuestro  propio  poder  ó  virtud, 
cuando  es  por  la  de  Jesucristo.  ¿Qué  corazón  sensible 
puede  ver  tanta  sinceridad  y  desinterés  sin  sentirse  con¬ 
movido?  y  ¿qué  hombres  de  esta  especie  no  son  buenos  pa¬ 
ra  testigos?  ¿quién  se  atreverá  á  recusarlos?  ¿quién  podrá 
imaginar  que  sean  capaces  de  mentiras  monstruosas? 

No  olvidemos  tampoco  que  cuanto  contiene  este  libro 
admirable  ha  sido  compuesto  y  publicado  poco  después  de 
los  sucesos;  y  aquí  quisiera  haceros  una  reflexión.  ¿Quién 
puede  imaginar  que  nadie  se  atreva  á  escribir  y  dar  á  leer 

(1)  Actor,  ni,  10,  12. 


|  á  sus  contemporáneos  unos  hechos  de  que  ellos  deben  ser 
|  también  testigos,  si  no  fueran  ciertos?  Y  cuando  esta  pre- 
|  suncion  no  fuera  tan  fuerte,  á  lo  menos  se  debe  creer 
i  que  si  no  fuesen  conformes  á  la  mas  exacta  verdad,  los  au- 
|  tores  procurarían  no  individualizarlos  mucho,  porque  cada 
i  circunstancia  añadiría  un  medio  de  descubrir  la  falsedad. 

Pero  observad  el  Evangelio:  todo  está  circunstanciado; 

|  los  nombres  de  las  personas,  su  calidad,  su  oficio,  su  habi- 
j  tacion,  sus  enfermedades,  los  lugares,  los  tiempos  y  otras 
i  mil  cosas  menudas  que  determinan  el  hecho  de  la  mane- 
¡  ra  mas  precisa,  de  modo  que  cada  uno  conoce  que  si  se 
|  hubiera  hallado  en  el  sitio  y  en  el  tiempo  en  que  pasó  el 
j  suceso,  le  hubiera  sido  fácil  examinarle.  Sus  autores  tie- 
|  nen  enemigos  que  han  mostrado  un  gran  deseo  de  desmen- 
I  tirios,  y  ninguno  se  atreve  á  negar  la  verdad  de  los  he- 
i  chos;  solo  procuran  deslucirlos  atribuyéndolos  á  la  magia, 
|  lo  que  en  cierta  manera  es  confesarlos. 

Y  no  se  puede  decir  que  quizá  los  antiguos  los  nega- 
|  ron  y  escribieron  contra  ellos,  y  que  han  podido  perderse 
\  estos  escritores,  porque  hoy  existe  una  nación  entera 
i  que  desciende  sin  interrupción  de  los  enemigos  de  Je- 
í  sucristo,  que  ha  recibido  en  herencia  su  odio  y  sus  opinio- 
j  nes,  que  conserva  escrupulosamente  las  tradiciones  y  es- 
|  critos  de  aquel  tiempo.  Es  constante  que  también  conser- 
í  varian  estos  si  los  hubiera;  el  interés  de  los  padres  era 
)  producirlos  y  el  de  los  descendientes  conservarlos.  Pues 
i  los  apóstoles  acusaron  á  sus  magistrados  de  haber  crucifi- 
|  cado  á  su  Mesías,  ¡con  qué  facilidad  los  que  tenían  el  go- 
|  bierno  en  la  mano  hubieran  podido  confundirlos!  ¡con  qué 
|  solicitud  sus  historiadores  los  hubieran  denunciado  á  la 
í  posteridad!  Pero  lejos  de  esto,  ellos  callaron  y  se  mul- 
I  Aplicaban  los  convertidos  cada  dia. 

Tampoco  puede  atribuirse  el  silencio  de  los  magistrados 
|  á  desprecio  ó  indiferencia;  pues  siempre  que  imaginaban 
poder  encontrar  medio  para  descubrirles  alguna  falsedad, 
practicaban  todo  cuanto  podían  para  descubrirla.  Su  des¬ 
gracia  era,  que  como  todo  era  cierto,  á  pesar  de  sus  esfuer¬ 
zos  no  pudieron  hallar  la  menor  falta;  las  informaciones 
que  hacían,  se  volvían  contra  ellos  y  quedaban  avergonza- 
■  dos.  Pudiera  producir  mil  ejemplos;  me  contentaré  con  el 
j  del  cojo  de  nacimiento. 

i  Apenas  los  apóstoles  empiezan  á  predicar  la  resurrec- 
I  cion,  cuando  los  jueces  les  hacen  comparecer  en  los  tribu¬ 
nales  (1).  Loe  examinan,  y  ellos  repiten  lo  que  habian 
dicho  al  pueblo;  les  amenazan  y  les  mandan  guardar  silen¬ 
cio.  En  efecto,  al  entrar  en  el  templo  dos  de  ellos  curan 
á  un  hombre  que  nació  estropeado:  el  tribunal  lo  sa¬ 
be,  y  al  punto  los  hace  comparecer:  les  pregunta  ¿con 
qué  virtud  y  en  qué  nombre  han  hecho  aquella  cura? 
Los  reos  responden:  Jefes  del  pueblo,  pues  nos  hacéis  com¬ 
parecer  por  haber  hecho  bien  á  un  hombre  miserable  y 
pues  nos  preguntáis  en  qué  nombre  lo  hemos  hecho,  sabed, 
¡oh  jueces!  y  sepa  también  todo  el  pueblo,  que  lo  hemos  cu¬ 
rado  en  nombre  de  Jesús,  á  quien  vosotros  habéis  cruci¬ 
ficado. 

¡Quién  no  se  asombra  de  ver  á  dos  pescadores  que  pues¬ 
tos  en  juicio,  lejos  de  captar  la  benevolencia  de  los  jueces, 
i  empiezan  por  darles  en  cara  con  un  delito  atroz,  y  acaban 
por  confirmarles  el  hecho  que  mas  los  indigna!  Y  de  es- 

(1)  Actor,  v,  ju 
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te  lance  solo  resulta  un  raciocinio  tan  simple  como  con¬ 
vincente:  si  el  Crucificado  lo  lia  sido  justamente,  si  no  es 
cierto  que  haya  resucitado  y  si  el  milagro  de  la  cura  tam¬ 
poco  es  cierto,  los  magistrados  deben  estar  seguros  de  to¬ 
das  estas  falsedades,  pueden  dar  las  pruebas  de  todo,  y  de¬ 
ben  justificarse,  manifestarla  malicia  de  los  apóstoles  y 
castigarla.  Esto  es  natural,  pero  no  es  lo  que  hicieron. 
Sigamos  la  historia. 

Cuando  los  jefes  del  pueblo  vieron  la  osadía  de  estos  dos 
discípulos,  que  supieron  serlo  del  Crucificado  y  que  eran 
hombres  sin  letras  y  del  común  del  pueblo,  quedaron  ató¬ 
nitos;  pero  como  veian  también  allí  al  que  quedó  curado, 
no  podían  decir  nada.  Al  fin  los  mandan  salir  del  conce¬ 
jo  para  consultar  entre  sí;  después  los  vuelven  á  hacer  en¬ 
trar  y  les  prohíben  con  amenazas  hablar  sin  enseñar  en 
nombre  del  Crucificado. 

¿Quién  podía  esperar  esta  conclusión?  ¿Qué,  estos  sena¬ 
dores  tan  enemigos  de  los  discípulos  y  tan  irritados  no  se 
atreven  ni  á  desmentirlos  ni  á  castigarlos?  ¿Los  discípulos 
son  impostores,  atestiguan  una  resurrección  falsa,  acreditan 
un  milagro  que  no  han  hecho,  lo  atribuyen  á  un  malhe¬ 
chor  que  ellos  han  condenado,  les  hablan  con  firmeza,  y 
ellos  se  contentan  con  repetirles  una  vana  prohibición  de 
predicar?  los  jueces  confiesan,  pues,  que  el  milagro  del  co¬ 
jo  es  cierto;  y  pues  se  hizo  en  nombre  de  Jesucristo,  tam¬ 
bién  lo  es  que  este  ha  resucitado;  por  lo  menos  es  evidente 
que  lejos  que  prueben  lo  contrario,  confiesan  tácitamente 
la  resurrección . 

¿Qué  se  puede  inferir  de  una  conducta  tan  extraña?  Que 
los  jueces  no  se  atrevieron  á  proceder  contra  los  apóstoles, 
á  pesar  del  modo  con  que  estos  los  trataban,  porque  los  he¬ 
chos  eran  tan  notorios  y  públicos,  que  no  hubieran  hallado 
creencia  en  el  pueblo.  Se  dice  que  solo  aquel  milagro 
convirtió  cinco  mil  personas  (1),  y  es  muy  creíble.  Por 
eso  los  jueces  no  se  atrevieron  á  condenarlos  n  á  negar  el 
hecho;  pero  intentaron  desacreditarlo,  atribuyéndole  al  ar¬ 
te  magia. 

Cuando  jueces  que  tienen  en  su  mano  todo  el  poder  y 
autoridad  para  probar  la  falsedad  de  un  hecho  se  ven  re¬ 
ducidos  á  la  necesidad  de  decir  que  se  hace  por  magia,  no 
pueden  confesar  mas  claramente  su  verdad. 

No  acabaría,  señor,  si  quisiera  exponeros  todos  los  ejem¬ 
plos  de  esta  naturaleza.  Solo  os  pido  que  hagais  una  reflexión, 
y  es  que  el  milagro  de  la  resurrección,  que  tanto  aseguran 
estos  testigos,  es  un  eslabón  de  la  cadena  conque  se  eslabo¬ 
nan  los  que  precedieron,  y  otros  muchos  que  se  hicieron 
después,  tales  como  la  ascensión  del  Señor  y  la  venida  del 
Espíritu  Santo.  Todos  estos  milagros  están  encadenados 
entre  sí,  y  componen  un  total  ó  conjunto  tan  seguido,  que 
unos  dependen  de  otros  y  todos  se  sostienen  entre  sí. 

Porque  si  es  cierto  que  los  apóstoles  tuvieron  el  don  de 
lenguas  y  que  por  eso  pudieron  convertir  á  judíos  do  di¬ 
versas  naciones,  también  lo  es  que  Jesucristo  ha  resucita¬ 
do.  Si  está  probado  que  Jesucciristo  hizo  milagros  en  su 
vida  y  que  predijo  su  resurrección,  no  puede  quedar  duda 
de  que  resucitó.  Con  una  de  estas  cosas  que  se  pruebe, 
todas  las  demás  quedan  probadas.  Veamos  pues  lo  que 
añaden  de  nuevo  estos  testigos. 

Dicen  que  después  de  haber  visto  á  Jesucristo  resucita- 

(1)  Actor,  iv,  4. 


do,  después  de  haber  conversado  con  él  muchas  veces,  lo 
vieron  subir  al  cielo.  Y  para  probar  este  nuevo  milagro, 
presentan  otros  muchos  testigos  que  lo  fueron  de  este  he¬ 
cho  sin  haberlo  sido  del  otro,  de  modo  que  la  resurrec¬ 
ción  adquiere  un  mayor  grado  de  seguridad  y  certidumbre 
por  este  grande  y  numeroso  concurso  de  testigos  que  vie¬ 
ron  la  ascensión;  y  esta  es  otra  infalible  prueba  de  la  re¬ 
surrección,  como  ella  lo  es  de  todos  los  demás  milagros  y 
maravillas  de  su  vida. 

El  hecho  es  que  los  apóstoles,  los  discípulos  conocidos 
por  tales,  las  mujeres  y  otros  muchos  que  se  agregaron  de 
nuevo,  hasta  el  número  de  quinientos,  dijeron  (1):  Que  to¬ 
dos  á  tal  hora,  tal  di  a  y  en  tal  lugar  habían  visto  subir  al 
cielo  á  Jesucristo,  después  de  haberse  despedido  de  ellos. 
Todos  repitieron  lo  que  les  habia  dicho,  y  refirieron  todas 
las  circunstancias  del  hecho  sin  discrepar  en  nada.  Supues¬ 
ta  esta  relación  uniforme,  ó  el  hecho  es  cierto,  ó  todos  son 
impostores,  porque  es  imposible  imaginar  que  haya  podido 
engañarse.  Todos  conocían  á  Jesucristo,  el  hecho  sucede 
cuarenta  dias  después  de  la  resurrección,  que  habia  dado 
gran  motivo  á  hablar  y  estar  informados  de  todo,  y  tuvie  - 
ron  tiempo  y  medios  para  reflexionarlo  bien. 

Por  otra  parte,  el  hecho  sucede  al  mediodía.  El  sol  alum¬ 
braba  cuando  dicen  que  Jesucristo  se  elevó  al  cielo.  ¿Cómo 
pues  es  posible  concebir  que  tanta  multitud  haya  podido  en¬ 
gañarse?  ¿que  todos  hayan  podido  creer  que  veian  en  el 
mismo  instante  el  mismo  objeto  y  del  mismo  modo  si  nin¬ 
guno  viese  nada?  Reflexionad  que  esta  no  es  una  imagen  rá¬ 
pida  ni  una  aparición  muda.  Jesucristo  les  habla,  les  da 
preceptos,  les  manda  que  no  se  alejen  de  Jerusalen  hasta 
que  hayan  recibido  el  Espíritu  Santo;  les  hace  promesas,  y 
promesas  tan  altas,  que  no  pueden  venir  sino  de  Dios;  pues 
les  promete  que  les  asistirá  y  estará  con  ellos  hasta  el  fin 
de  los  siglos,  y  por  último,  les  manda  que  bauticen  en  el 
nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Ve  aqm  lo  que  cuentan  unánimes  todos  los  testigos;  y  a- 
quí  no  cabe  engaño.  O  dicen  la  verdad  ó  mienten:  ó  es  una 
conjuración  ó  una  realidad;  y  si  es  mentira,  caemos  con 
mas  fuertes  razones  en  los  mismos  inconvenientes  que  he¬ 
mos  visto,  para  probar  la  imposibilidad  de  que  los  apóstoles 
pudiesen  concertarse  en  fingir  el  hecho  de  la  resurrección. 
Digo  con  mas  fuertes  razones,  porque  el  número  de  testigos 
es  mucho  mayor,  y  las  dificultades  del  concierto,  tanto  co¬ 
mo  los  peligros  de  su  descubrimiento,  crecen  en  razón  de  su 
número.  Uno  solo  que  sea  infiel  ó  tímido  los  desconcier¬ 
ta  á  todos;  y  si  aquella  maquinación  nos  pareció  imposible, 
esta  debe  serlo  mucho  mas. 

Porque  en  fin,  en  la  resurrección  no  habia  mas  que  los 
apóstoles  y  otros  pocos  que  lo  decian,  y  todo  se  quedaba 
entre  ellos;  pero  que  se  me  diga:  ¿cómo  ó  en  virtud  de 
cuál  encanto  han  podido  hacer  ver  y  oir  á  otros  muchos  lo 
que  en  efecto  no  veian  ni  oian?  ¿con  qué  máquina  han  he¬ 
cho  subir  la  figura  de  un  hombre  al  cielo?  ¿con  qué  presti¬ 
gio  han  hecho  aparecer  dos  hombres  vestidos  de  blanco, 
que  les  dicen:  Galileos,  el  mismo  Jesucristo  que  ahora  veis 
subir,  un  dia  le  vereis  bajar?  ¿con  qué  virtud  secreta  han 
podido  grabar  en  la  memoria  de  todos  las  palabras  que  di¬ 
cen  haber  oido,  la  promesa  de  enviarles  el  Espíritu  Santo, 
y  todas  las  demás? 

(1)  1,  Corinth.  XV,  6,  Ador.  1,  9,  et  10. 
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Cuando  los  apóstoles  hubieran  tenido  bastante  ingenio  y 
malicia  para  concebir  este  plan,  cuando  se  suponga  que  hu¬ 
bieran  puesto  por  escrito  los  puntos  en  que  todos  debían 
convenir,  ¿cómo  podían  esperar  que  tantos  testigos  y  tan 
diferentes  quisiesen  adoptarle  y  sostenerle  con  tanto  riesgo, 
solo  por  complacerles?  No  hay  quien  se  atreva  á  sostener 
una  mentira  sino  cuando  espera  darla  un  colorido  de 
verdad;  pero  cuando  la  falsedad  es  visible,  nadie  imagi¬ 
na  inventarla  y  persuadirla:  por  eso  nadie  ha  emprendido 
hasta  ahora  persuadir  que  nació  con  alas  y  que  vuela. 

Que  se  me  diga  también:  ¿cómo  hombres  que  se  suponen 
malvados  pues  sostienen  á  toda  costa  una  mentira,  mues¬ 
tran  tanto  ardor  por  persuadir  la  que  no  puede  producir  o- 
tro  efecto  que  acreditar  á  Jesucristo  y  el  moral  de  su  Evan¬ 
gelio?  ¿cómo  hombres  que  no  se  suponen  estólidos,  espe¬ 
ran  encontrar  compañeros  que  quieran  sufrir  los  tormentos 
mas  terribles  por  ayudarles  á  sostener  una  ficción,  y  que 
en  fin,  pretendan  por  medio  de  una  traición  propagar  y  ex¬ 
tender  la  virtud?  Hay  en  todos  estos  raciocinos  un  tal 
complexo  de  absurdos  y  contradicciones,  que  desde  luego  sal¬ 
tan  á  la  vista. 

La  verdad  es  que  no  cabe  en  el  corazón  del  hombre  per¬ 
der  su  libertad,  su  reposo,  sus  amigos  y  la  vida  por  sostener 
una  mentira  en  que  no  tiene  interés,  y  menos  en  sostenerla 
con  tanta  firmeza.  El  que  se  reconoce  impostor  se  siente 
abrumado  con  su  conciencia,  desde  que  se  acerca  el  peligro 
tiembla,  y  el  mas  atrevido  cuando  se  ve  delante  de  la  auto¬ 
ridad  que  lo  estrecha  y  del  riesgo  que  lo  amenaza,  se  aco¬ 
barda.  Así  son  los  hombres  por  lo  común;  uno  solo  que  no 
fuera  así,  seria  un  fenómeno;  ¿qué  serian  pues  muchos  á 
un  tiempo  y  por  la  misma  causa? 

Pero  lo  que  da  el  último  grado  de  evidencias,  es  la  veni¬ 
da  del  Espíritu  Santo,  pues  con  ella  Jesucristo  cumplió  su 
promesa  y  los  apóstoles  recibieron  muchos  dones,  todos  gran¬ 
des  y  sobrenaturales:  tales  fueron  los  de  ciencia,  de  lenguas, 
de  hacer  milagros,  con  la  facultad  de  comunicar  á  otros  es¬ 
te  mismo  poder. 

Que  los  apóstoles  hayan  recibido  estos  dones,  es  una  cosa 
evidente  y  que  resulta  de  los  mismos  hechos,  que  son  no¬ 
torios,  probados  y  subsistentes;  si  no,  eonsiderémolos  sepa¬ 
radamente.  No  se  puede  negar  que  recibieron  el  don  de 
lenguas;  pues  de  otro  modo  ¿cómo  hubieran  podido  conver¬ 
tir  á  tantos  extranjeros  de  idiomas  diferentes,  que  habían 
venido  á  celebrar  la  Pascua  en  Jerusalen?  En  solo  un  dia 
convirtieron  cinco  mil,  en  otro  tres  mil.  La  conversión  de 
estos  judíos  es  indisputable,  pues  con  ellos  se  formaron  las 
primeras  iglesias,  de  quienes  se  han  formado  después  las 
nuestras,  y  toda  la  historia  atestigua  la  formación  de  estas 
iglesias  antiguas,  de  que  los  apóstoles  fueron  los  primeros 
pastores. 

El  don  de  la  ciencia  no  es  menos  evidente,  pues  ya  sabe¬ 
mos  lo  que  eran  los  apóstoles  en  tiempo  de  la  vida  y  de  la 
muerte  de  J esucristo,  pescadores  ignorantes  y  groseros,  tí¬ 
midos  que  le  abandonaron,  estúpidos  que  no  le  entendían; 
pero  observadlos  ahora  después  de  la  muerte  de  Jesús  y 
cuando  el  Espíritu  Santo  ha  venido  ya  sobre  ellos.  ¿Acá-  : 
so  estos  hombres  parecen  los  mismos?  Ni  les  queda  rastro 
de  lo  que  fueron.  ¡Qué  valor!  ¡qué  intrepidez!  pero  tam¬ 
bién  ¡que  ilustración!  ¡qué  elocuencia!  ¿Y  por  ventura  sin 
tenerla  les  hubiera  sido  posible  convertir  á  tantos  millares 
a  pesar  de  la  resistencia  y  autoridad  de  los  principales  de 
aquel  pueblo? 


Pero  si  esto  no  basta,  leed  las  primeras  cartas  que  escri¬ 
bieron  á  las  iglesias  que  fundaron,  y  decidme,  si  os  parece, 
que  la  sublimidad  de  aquel  estilo,  la  profundidad  de  aque¬ 
lla  doctrina,  la  elevación  de  aquellos  pensamientos  puede 
ser  obra  de  groseros  y  de  ignorantes.  ¿Quién  pues  les  ha 
dado  de  repente  tanto  saber  y  tanta  riqueza  de  ideas  y  ex¬ 
presiones?  Y  no  me  digáis  que  han  podido  escribirse  des¬ 
pués  por  otros  sabios;  porque  es  indubitable  que  ellos  mis¬ 
mos  las  escribieron  y  que  se  conservan  tales  como  las  escri¬ 
bieron,  sin  la  menor  alteración. 

La  prueba  es  incontestable,  pues  no  puede  dudarse  que 
ellos  remitieron  estas  cartas  á  las  iglesias  á  quienes  las  es¬ 
cribían,  y  que  estas  llenas  de  respeto,  las  leían  continuamente 
en  común;  que  remitían  copias  á  las  iglesias  con  quienes 
estaban  en  correspondencia,  para  que  se  aprovechasen  de 
su  lectura,  y  que  unas  y  otras  guardaban  los  originales  y 
las  copias  con  un  respeto  religioso,  como  un  depósito  sagra¬ 
do.  La  confrontación  que  se  ha  hecho  después  de  unas  y 
otras,  ha  probado  con  una  demostración  incontestable  que 
son  las  mismas  y  que  se  han  conservado  en  toda  su  integri¬ 
dad  y  pureza. 

En  cuanto  al  don  de  hacer  milagros,  no  es  menos  eviden¬ 
te,  y  lo  prueba  también  la  misma  serie  de  los  hechos,  pues 
es  constante  que  los  apóstoles  no  pudieron  vencer  la  obsti¬ 
nación  de  tantos  judíos,  ni  hacerles  creer  cosas  tan  inverosí¬ 
mil  y  extraordinarias  corno  la  resurrección  y  ascensión  de 
Jesucristo  sino  á  fuerza  de  milagros:  ya  hemos  visto  el  cojo 
de  nacimiento.  La  historia  cuenta  otros  muchos,  y  es  pre¬ 
ciso  que  sean  verdaderos,  porque  sin  ellos  no  se  puede  con¬ 
cebir  cómo  unos  pobres  hombres  pudieron  hacer  tantas  con¬ 
versiones. 

También  es  preciso  que  sea  cierto  lo  que  cuenta  la  histo¬ 
ria  de  que  estos  mismos  apóstoles  podían  comunicar  y  co¬ 
municaban  en  efecto  el  don  de  hacer  milagros  á  los  que  creían 
en  J esucristo.  Cuenta  que  así  lo  hicieron  con  Cornelio 
el  centurión  y  con  otros  muchos;  añade  que  estos  dones 
fueron  tantos  y  se  hicieron  tan  comunes,  que  Simón  el  Ma¬ 
go  quiso  comprarlos  con  dinero.  Esto  es  bien  extraordina¬ 
rio,  pero  no  puede  dejar  de  ser  cierto;  porque  los  mismos 
á  quienes  lo  decían  los  apóstoles,  lo  creían,  señal  segura  de 
que  lo  veian  ó  se  verificaba  en  ellos  mismos;  y  la  prueba  de 
que  lo  creían  es  que  se  convertían  y  adoraban  á  Jesucristo, 
pues  ellos  fueron  los  jefes  que  formaron  las  primeras  igle¬ 
sias. 

De  aquí  resultan  varias  reflexiones.  Ya  hemos  visto  lo 
absurdo  que  seria  imaginar  que  los  apóstoles,  que  ya  cono¬ 
cemos  por  hombres  desinteresados  y  virtuosos,  se  atreviesen 
á  atestiguarlos  milagros  de  Jesucristo  sino  los  hubieran  vis¬ 
to.  ¿Pero  cuán  absurdo  seria  imaginar  que  se  atreviesen  á  de¬ 
cir  no  solo  que  los  vieron  sino  que  ellos  también  podían  hacer 
otros  semejantes,  y  loque  es  mas,  que  podían  comunicar  es¬ 
te  mismo  poder  á  otros,  si  no  estuvieran  en  estado  de  veri¬ 
ficarlo?  Para  llegar  á  este  extremo  de  arrojo  y  temeridad, 
es  menester  un  grado  de  demencia  que  no  es  posible  con¬ 
cebir;  y  cuando  esto  fuera  posible,  no  so  concebiría  jamás 
cómo  hombres  tan  locos  y  ligeros  hubieran  podido  convertir 
á  tantos. 

El  hecho  indispulable  y  de  que  es  imposible  dudar,  es 
que  convirtieron  una  gran  muchedumbre,  pues  no  es  posi¬ 
ble  dudar  que  fundaron  muchas  y  numerosas  iglesias.  Y 
de  este  hecho  solo  resultan  como  consecuencias  necesarias, 
que  persuadieron  la  verdad  de  los  milagros  de  Jesucristo, 
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contando  los  de  su  resurrección  y  su  ascensión;  que  si 
prometían  hacer  milagros,  los  hacían  en  efecto;  que  si  de¬ 
cían  que  podían  comunicar  el  mismo  don,  le  comunicaron 
en  realidad  á  muchos  de  los  que  habian  persuadido;  pues 
habiéndolo  prometido,  los  que  los  escuchaban  no  hubieran 
podido  estimarlos  ni  respetarlos  si  no  les  hubieran  visto 
cumplir  las  promesas,  ni  hubieran  querido  convertirse.  So¬ 
la  la  verdad  de  los  hechos  puede  explicar  sus  conversiones; 
y  pues  no  puede  negarse  que  se  convirtieron,  respecto  de 
que  fueron  los  primeros  cristianos  nuestros  padres,  resulta 
por  una  convicción  irresistible  que  los  hechos  fueron  ver¬ 
daderos. 

En  efecto,  señor;  supuesta  esta  verdad,  ved  los  grados  de 
evidencia  á  que  podia  subir  la  convicción  de  los  apóstoles. 
Primero:  Jesús  hijo  de  María  dijo  que  era  el  Mesías,  y  pa¬ 
ra  probarlo  ha  hecho  cosas  que  no  pueden  dejar  de  ser  mi¬ 
lagros,  tales  como  resucitarse  á  sí  mismo;  y  nosotros  todos 
lo  hemos  visto.  Segundo:  el  mismo  Jesús  nos  ha  comu¬ 
nicado  el  poder  de  hacer  milagros  iguales,  y  nosotros  los  hace¬ 
mos.  Tercero:  también  nos  ha  dado  el  poder  de  comu¬ 
nicársele  á  otros,  como  en  efecto  los  hacen.  El  primer  gra¬ 
do  de  evidencia  es  ya  fuerte,  porque  es  mucho  escuchar  tes¬ 
tigos  de  esta  clase,  que  dicen  haber  visto  los  milagros  de 
Jesucristo  y  que  lo  sostienen  en  medio  de  los  tormen¬ 
tos.  Mucho  mas  es  oir  y  ver  que  ellos  lo  hacen;  ¿pero 
cuánto  mas  es  ver  que  pueden  comunicar  este  poder,  y  le 
comunicaron  á  los  que  creen  en  Jesucristo?  Parece  que 
esto  es  el  último  grado  de  la  evidencia  y  que  es  pre¬ 
ciso  rendirse  á  tanta  demostración. 

Me  seria  muy  fácil,  señor,  multiplicar  las  pruebas  para 
haceros  ver  por  distintos  medios  la  incontrastable  verdad 
de  estos  milagros,  porque  fueron  notorios,  hechos  en  pre¬ 
sencia  de  muchos  testigos,  y  su  fruto  está  á  la  vista  en  el 
establecimiento  y  extensión  de  la  Iglesia.  Parece  que  la 
Providencia  quiso  que  no  quedase  duda  en  la  verdad  de 
estos  hechos  y  que  fuesen  tan  ciertos  como  palpables,  á  fin 
de  que  un  buen  juicio  bastara  para  percibirlos  y  asegurarse 
de  ellos. 

Tened  presente  que  no  hay  en  la  historia  profana  un 
hecho  tan  constante  ni  tan  probado  como  el  de  lar  esur- 
reccion  de  Jesucristo,  y  este  prueba  todos  los  demás:  que 
el  Evangelio,  sin  considerarle  mas  que  como  una  historia 
humana,  es  mas  digno  de  fe  que  todas  las  demás,  porque  no 
hay  ninguna  que  tenga  á  su  favor  ni  tantos  autores  coetá¬ 
neos  ni  tantos  monumentos  subsistentes  que  comprueben  los 
hechos  que  refiere;  que  este  libro  fué  escrito  en  tiempo  en 
que  vivían  los  testigos,  y  que  no  era  posible  se  escribiesen 
cosas  que  no  fuesen  ciertas  y  de  que  sus  enemigos  se  hu¬ 
bieran  servido  para  desacreditarle;  que  san  Pablo  hablando 
de  la  resurrección,  escribía  que  todavía  existían  muchas  de 
las  quinientas  personas  que  io  habian  visto;  que  San  Juan  en 
su  primera  carta  empieza  diciendo:  Que  va  á  escribir  lo  que 
sus  ojos  han  visto  y  lo  que  sus  manos  han  tocado;  que  to¬ 
dos  los  demás  autores  fueron  no  solo  testigos,  sino  instru¬ 
mentos  de  lo  que  refieren,  y  que  la  fuerza  de  estos  testimo¬ 
nios  en  tiempo  en  que  los  hechos  estaban  recientes,  obligó 
á  muchos  millones  de  personas  no  solo  á  someterse  á  su 
verdad,  sino  á  practicar  una  religión  austera. 

Me  pesa  mucho  que  me  haya  sido  preciso  para  obede¬ 
ceros  tratar  este  punto  solo,  desenlazándole  de  todos  los  o- 
tros  que  encadenan  el  admirable  edificio  déla  religión;  por¬ 
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que  si  osla  hubiera  podido  mostrar  engrande,  fijando  vues¬ 
tra  vista  en  la  inmensa  extensión  de  todo  su  plan,  hubié- 
rais  visto  que  viene  de  Dios  y  que  todos  sus  monumentos 
desde  el  instante  de  la  creación  están  encadenados  entre  sí 
y  vienen  á  terminar  en  Jesucristo,  sin  que  sea  posible  en¬ 
contrar  una  línea  de  división.  Señor,  ¡qué  designio  tan 
grandioso!  ¡qué  obra  tan  majestuosa! 

Apenas  peca  el  hombre,  cuando  Dios  le  castiga,  pero  le  pro¬ 
mete  un  libertador;  renueva  esta  promesa  á  Abrahan,  á  Isaac 
y  Jacob;  á  este  último  le  añade  que  saldrá  déla  raza  de  su 
hijo  Judá;  empieza  á  cumplir  su  promesa,  y  escoge  al  pue¬ 
blo  hebreo  para  que  sea  depositario  de  ella;  suscita  á  Moisés 
para  que  le  sirva  de  caudillo,  y  este  prueba  su  misión  con 
milagros  tan  estupendos  y  tan  públicos,  que  aquel  pueblo, 
aunque  indócil  y  perturbador,  se  le  somete;  le  sostiene  con 
la  esperanza  del  Mesías  y  promete  conducirle  á  la  tierra 
que  Dios  le  habia  destinado. 

Los  monumentos  de  este  milagro  existen  hoy  en  los  ritos 
y  en  la  Sinagoga  de  los  j  udíos;  Dios  los  conserva  para  que 
nos  sirvan  de  testigos.  Llegan  los  hebreos  á  la  tierra  pro¬ 
metida,  adoran  al  Dios  de  Moisés;  pero  el  principal  fondo 
de  su  religión  es  la  esperanza  de  este  libertador.  Sus  de¬ 
seos  religiosos  y  sus  ruegos  se  dirigen  al  cielo  para  que 
cuanto  antes  envie  al  que  llaman  deseado  de  las  naciones. 
De  tiempo  en  tiempo  vienen  profetas  que  renuevan  la  me¬ 
moria  de  este  Mesías;  unos  le  describen,  otros  fijan  el  tiem¬ 
po  en  que  debe  llegar  y  todos  tienen  el  mismo  anhelo. 

Cúmplese  por  fin  el  tiempo“en  que  Daniel  habia  predi¬ 
cho  la  llegada  de  este  enviado.  Los  judíos  le  aguardan  .c  on 
tanta  ansia,  que  se  engañan  y  toman  partido  por  otros  que 
no  lo  eran;  pero  entonces  nace  Jesús,  hijo  de  María,  y  na¬ 
ce  en  Belen,  donde  otros  profetas  habian  dicho  que  debía 
nacer.  Nace  pobre  y  vive  oscuro,  sin  pensar  mas  que  en 
prepararse  á  su  misión;  aguarda  la  edad  de  treinta  años  fi¬ 
jada  por  la  ley  para  poder  predicar;  desde  que  la  cumple 
corre  los  lugares  y  aldeas  de  la  Judea,  predica  un  Evange¬ 
lio  nuevo,  descubre  verdades  divinas  hasta  entonces  igno¬ 
radas,  exhorta  á  un  moral  puro,  superior  á  cuanto  los  hom¬ 
bres  habian  enseñado;  pero  moral  severo,  que  si  era  con¬ 
forme  á  la  razón  sana,  era  contrario  á  la  naturaleza  perver¬ 
tida  y  debia  excitar  su  repugnancia. 

.  pesar  de  su  pobreza,  de  su  oscuridad  y  de  la  austeri¬ 
dad  de  su  doctrina,  el  pueblo  le  ve  una  majestad  tan  res¬ 
petable  y  le  observa  virtudes  tan  sublimes,  que  se  siente 
forzado  á  escucharle  con  veneración  y  deferencia.  Le  dis¬ 
pensa  tantos  beneficios,  en  su  favor  hace  tantos  milagros, 
que  por  sí  mismo  adivina  que  es  el  Mesías.  ¿Y  cómo  po¬ 
dia  dejar  de  adivinarlo,  pues  le  ve  mandar  á  los  elementos, 
multiplicar  los  panes  y  resucitar  los  muertos?  ¿Quién  sino 
el  Mesías?  ¿qué  otro  que  el  libertador  que  esperaba  podia 
ejecutar  tantos  prodigios? 

Los  sacerdotes  y  doctores,  envidiosos  de  tanto  aplauso, 
recelan  que  quiere  destruir  la  ley  de  Moisés  y  desacredi¬ 
tarlos.  Jesús  les  dice:  Si  no  creeis  mis  palabras,  creed  en 
mis  obras;  pero  ellos  no  creen  nada,  sus  pasiones  los  ciegan. 
Cuanto  mas  le  veneran  los  pueblos,  se  irritan  mas  los  je¬ 
fes;  lo  prenden,  lo  examinan  y  le  preguntan  quién  es;  él  lo 
dice,  y  su  respuesta  les  parece  blasfemia;  buscan  testigos 
falsos  que  le  acusan  sobre  un  equívoco,  y  sin  mas  exámen 
le  condenan. 

Para  obtener  la  excusión  le  conducen  á  un  tribunal 
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superior  y  extranjero;  allí  se  le  vuelve'  á  preguntar  de  nue- 
yo,  y  él  vuelve  á  responder  casi  lo  mismo:  el  juez  reconoce  í 
su  inocencia  y  lo  quiere  librar;  pero  los  magistrados  que  j 
le  han  sentenciado,  persisten  en  pedir  su  muerte,  intimidan  ¡ 
al  juez,  y  este  lo  abandona:  entonces  le  crucifican  y  entier-  ; 
ran;  los  mismos  magistrados  sellan  su  sepulcro  y  ponen  i 
soldados  para  custodiarle;  pero  á  pesar  de  celo  tan  activo  j 
y  de  la  vigilancia  tan  interesada,  el  cuerpo  no  parece  ni  se  j 
sabe  dónde  está;  los  guardas  para  disculparse,  dicen  que  se  j 
durmieron  y  que  sus  discípulos  le  robaron;  pero  estos  ase-  j 
guran  que  Jesucristo  resucitó,  que  se  les  ha  aparecido  y  j 
que  ha  hablado  con  ellos. 

En  efecto,  estos  pobres  pescadores  ignorantes  y  tímidos,  j 
que  abandonaron  á  su  Maestro  en  el  momento  de  su  pasión,  : 
poco  después  de  su  muerte  con  un  valor  heroico  cuentan  á  j 
todos  una  historia  tan  prodigiosa  como  parecía  increíble.  í 
Dicen  que  Jesús,  después  de  haber  sido  crucificado,  se  les  ¡ 
ha  aparecido  en  diferentes  ocasiones,  unas  veces  estando  j 
juntos  y  otras  estando  separados;  que  han  comido  y  bebido  j 
con  él  y  que  los  ha  instruido  de  muchas  cosas;  que  al  cabo  j 
de  cuarenta  dias  los  llevó  al  monte  de  las  Olivas,  y  que  allí  en  j 
bu  presencia  y  la  de  otros  muchos  se  despidió  de  todos,  | 
diciéndoles  que  no  se  les  volvería  á  aparecer,  pero  que  pres-  . 
to  les  enviaría  su  Espíritu.  j 

Que  en  efecto,  le  vieron  subir  al  cielo,  y  pocos  dias  des-  j 
pués,  estando  juntos  en  oración,  descendió  sobre  ellos  el  j 
Espíritu  Santo;  que  este  les  comunicó  el  don  de  lenguas,  j 
lo  que  probaban  hablando  y  entendiendo  los  diferentes  \ 
idiomas  de  los  que  estaban  entonces  en  Jerusalen;  el  de  j 
hacer  milagros,  y  lo  probaban  haciendo  muchos;  y  en  fin,  { 
el  de  poder  comunicar  este  don  á  otros,  como  en  efecto  le  j 
comunicaban.  j 

Los  magistrados,  instruidos  de  estos  discursos  y  que-  j 
riendo  atajarlos,  los  citan  á  su  tribunal  y  examinan  los  he¬ 
chos.  Los  reos,  lejos  de  intimidarse,  les  improperan  en  pre-  j 
sencia  de  todos  el  enorme  delito  de  haber  hecho  crucificar  , 
al  Mesías  que  ha  resucitado.  Los  magistrados  no  los  cas- 
tigan,  y  es  porque  no  se  atreven,  pues  ven  que  el  pueblo  j 
está  por  ellos  á  causa  do  los  milagros  que  hacen,  y  se  con-  j 
tenían  con  mandarles  que  no  prediquen  en  el  nombre  de  j 
Jesús.  \ 

Pero  á  pesar  de  sus  amenazas,  los  discípulos  continúan  sus  j 
exhortaciones,  repiten  los  mismos  hechos  y  los  comprueban 
con  nuevos  milagros,  que  aumentan  y  multiplican  las  con-  ! 
versiones.  Para  sosegar  la  conmoción  y  el  fermento  del  j 
pueblo,  se  toman  medidas  mas  activas:  se  manda  prender  á  j 
los  discípulos  y  encerrarlos  en  una  cárcel;  pero  el  ángel  del  j 
Señor  los  saca  de  ella,  y  este  nuevo  prodigio  confirma  mas  j 
á  los  que  estaban  convertidos,  y  hace  convertir  á  otros  de 
nuevo  (1).  Y  á  pesar  de  cuantas  amenazas  y  rigores  se  \ 
practican,  todoslos testigos,  siempre  firmes  y  siempre  imper-  j 
turbables,  sostienen  con  el  mismo  vigor  sus  testimonios,  sin 
que  jamás  ninguno  se  haya  desmentido. 

Después  para  obedecer  á  su  Maestro,  que  les  mandó  pu-  j 
blicar  su  Evangelio  á  todas  las  naciones. . .  Cuando  el  padre  ¡ 
llegó  aquí,  sonó  la  campana,  y  según  su  costumbre  se  puso  í 
en  pié  presuroso  para  ir  al  coro.  El  se  fué,  Teodoro;  pero 
se  íué  sin  que  yo  pudiera  ni  levantarme  para  responder  á  j 
su  cumplido,  ni  decirle  una  palabra  sola:  yo  quedé  como  \ 

(1)  Act.  Apost.  Y,  18.  | 


inmóvil,  como  enajenado  y  fuera  de  mí.  ¿Cómo  podré  pin¬ 
tarte  la  situación  de  mi  alma?  Yo  estaba  como  si  me  hallara 
de  repente  en  una  región  nueva  y  asombrosa  de  que  no  ha¬ 
bía  tenido  la  menor  noticia:  yo  me  hallaba  atolondrado, 
aturdido  y  como  abrumado  con  el  peso  de  una  enorme  losa 
que  me  angustiaba  el  pecho  y  que  no  podia  sacudir. 

¡Cuántos  eran  los  objetos  de  mis  reflexiones!  ¡cuántos 
los  motivos  de  mi  asombro!  ¿De  dónde  había  sacado  el  padre 
tantas  pruebas  tan  claras  y  convincentes?  ¿cómo  los  filósofos 
que  tanto  impugnan  la  religión,  no  hacen  mención  ni  se 
hacen  jamás  cargo  de  tantos  y  tan  graves  hechos,  los  cua¬ 
les  por  sí  mismos  manifiestan  la  importancia?  ¿cómo  yo 
mismo  que  he  leído  tantos  libros,  que  pasaba  por  erudito  y 
aplicado,  nunca  he  encontrado  en  mi  camino  nada  que  me 
haya  podido  dar  estas  noticias  ni  excitar  estas  reflexiones? 
Yo  me  creía  sabio,  y  á  vista  de  este  padre  soy  un  niño. 
Yo  creía  á  los  filósofos  como  los  primeros  ingenios  del 
mundo,  y  en  sus  libros  se  lee  todo,  menos  lo  único  que  im¬ 
porta  saber:  ó  no  lo  saben,  y  yo  estaba  engañado,  ó  lo  sa¬ 
ben  y  lo  callan,  y  en  este  caso  no  proceden  de  buena  fe. 

Porque  hablemos  claro:  los  discursos  del  padre  son  jus¬ 
tos,  exactos  y  naturales.  No  es  posible  encontrarles  vicio 
ni  defecto,  y  las  consecuencias  son  legítimas  de  hechos 
constantes,  indubitables  y  conocidos;  no  es  posible  disimu¬ 
larse  ni  la  seguridad  de  sus  principios  ni  la  estrecha  unión 
y  cadena  de  todos  sus  discursos;  no  hay  donde  morder  en 
todo  lo  que  ha  dicho.  ¿Seria  posible  que  hubiese  una  ver¬ 
dad  de  esta  importancia  que  fuese  conocida  de  estos  hom¬ 
bres  oscuros  y  vulgares,  y  que  quedase  escondida  á  los  mas 
ilustres  y  penetrantes  ingenios  de  la  tierra?  ¿seria  posible  que 
ellos  fueran  los  sabios  y  nosotros  los  ignorantes?  ¿seria  posi¬ 
ble.  . .  Y  echaba  una  ojeada  sobre  todas  las  consecuencias. 

Esta  idea  me  hacia  estremecer:  yo  quería  apartarla  de  mí 
porque  me  contristaba;  pero  se  me  volvía  á  presentar  aq  uel 
escuadrón  de  pruebas  tan  ordenado  y  tan  unido,  que  no 
dejaba  resquicio  para  penetrarle.  Yo  conocia  bien  que  todo 
esto  me  era  nuevo,  que  mi  espíritu  no  estaba  familiarizado 
con  aquellas  ideas,  y  que  pudiera  ser  que  viéndolas  des¬ 
pacio  y  de  mas  cerca,  pudiese  encontrarlas  su  parte  débil; 
pero  no  podia  dejar  de  confesar  que  á  la  primera  vista  me 
habían  parecido  terribles,  inexpugnables  y  victoriosas,  y  que 
por  lo  mismo  merecía  mucho  estudio  y  mucho  exámen. 

Luchaba  con  mis  propios  pensamientos.  Bien  veia  que 
no  podia  satisfacer  las  reflexiones  del  padre;  pero  echaba 
un  momento  la  vista  sobre  el  objeto  en  sí  mismo,  separán¬ 
dole  de  todos  aquellos  raciocinios,  y  entonces  mi  espíritu  se 
sosegaba,  y  decía  entro  mí:  ¡Un  Dios  muerto!  ¡un  Dios  re¬ 
sucitado!  esto  es  imposible;  solo  un  visionario  puede  creer 
un  tal  absurdo.  El  padre  lo  prueba  ó  aparenta  probarlo;  pe¬ 
ro  todo  se  prueba  en  el  mundo,  ¡y  el  que  ha  estudiado  la 
materia  y  ha  aprendido  su  texto  ó  su  sermón,  puede  sor¬ 
prender  al  que  lo  escucha  desprevenido!  El  padre  ha  po¬ 
dido  dar  una  apariencia  de  verdad  á  lo  que  es  de  su  natu¬ 
raleza  tan  increíble;  ¿pero  cómo  podrá  responder  á  las 
dificultades  que  le  puedo  presentar?  La  elocuencia  y  el  in¬ 
genio  pueden  fascinar  y  dar  bulto  á  lo  que  tiene  realidad; 
pero  cuando  se  apura  la  verdad  en  el  crisol  del  exámen,  es 
preciso  que  se  deshaga  todo  lo  que  no  es  sólido. 

En  estas  agitaciones  pasó  la  noche,  y  el  único  partido 
que  tomé,  fué  aplicarme  á  recoger  en  mi  espíritu  todas  las 
objeciones  que  me  pudieran  ocurrir,  para  presentárselas, 
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esperando  que  no  las  podría  resolver  y  que  yo  hallaría  en  !  sus  discursos.  Lo  que  pasó  en  la  conversación  del  otro  día 
la  disensión  los  medios  de  conocer  la  parte  débil  de  todos  |  será  el  objeto  de  nri  primera  carta.  Adiós1  Teodoro. 


CARTA  IX. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 

r  : .  •  •  ;  %• 


Teodoro  mío:  Yo  había  pasado  toda  la  noche  menos 
ocupado  en  hacerme  cargo  de  las  razones  del  padre  para 
penetrar  toda  su  fuerza,  que  en  juntar  objeciones  para 
combatirlas.  Me  parecía  vergonzoso  que  un  pobre  eclesiás¬ 
tico  que  yohabia  creído  ignorante  y  vulgar  como  los  otros, 
pudiese  vencerme  en  esta  lucha,  y  así  me  armé  de  cuantas 
reflexiones  me  suministraron  mi  razón  y  mi  lectura.  Las 
creí  insolubles,  y  me  decía:  pues  el  padre  ha  podido  sorpren¬ 
derme  con  la  novedad  de  sus  razones,  yo  lo  estrecharé 
con  la  fuerza  de  las  mias.  Si  yo  no  puedo  responder  á  sus 
dificultades,  tampoco  podrá  responder  á  las  que  voy  á  pro¬ 
ponerle,  y  quedaremos  iguales.  Con  esta  disposición,  lue¬ 
go  que  llegó  empezó  nuestra  conferencia.  Para  evitar  las 
repeticiones  dividiré  nuestras  réplicas  con  rayas,  y  el  con¬ 
texto  te  hará  reconocer  al  interlocutor. 

Yo  di  principio  de  este  modo:  Ya  visteis  que  ayer  os 
escuché  con  atención,  y  os  confieso  que  me  habéis  sorpren¬ 
dido  y  embarazado.  Me  habéis  dicho  muchas  cosas  muy 
fuertes  y  nuevas  para  mí  que  no  han  dejado  de  hacerme 
grande  impresión.  Reconozco  que  no  es  posible  conside¬ 
rarlas  atentamente  sin  sentirse  como  casi  necesitado  á 
rendirse,  y  que  los  que  se  fundan  en  las  pruebas  que  me 
habéis  expuesto,  no  son  tan  insensatos  como  yo  pensaba, 
porque  no  es  posible  revestir  mejor  con  el  semblante  de  la 
verdad  y  de  la  razón  un  sistema  que  por  sí  mismo  pre¬ 
senta  el  de  la  contradicción.  Creo  también  que  será  me¬ 
nester  talento  y  estudio  para  despojarle  de  las  especiosas 
que  le  habéis  dado  y  reducirle  á  su  figura  natural. 

Pero  después  de  haberos  confesado  con  sinceridad  el  e- 
fecto  que  me  ha  producido,  permitidme  que  os  pregunte: 
¿Cómo  un  hombre  de  la  instrucción  y  talentos  que  mos¬ 
tráis,  puede  persuadirse  é  intenta  persuadirme  seriamente 
tanto  agregado  de  absurdos  y  contradicciones? 

Considerad  ¡cuántas  imposibilidades  contiene  y  supone  el 
hecho  solo  de  la  resurrección  de  Jesucristo!  ¡qué  conjunto 
de  cosas  tan  absurdas  como  contradictorias!  ¡un  Dios  que 
se  encarna,  que  sufre,  que  padece,  que  muere  y  se  resu¬ 
cita!  ¿Puede  esto  caber  en  una  razón  sana  y  que  no  está 
trastornada  por  el  ardor  de  un  frenesí?  Desde  luego  todo 
esto  parece  indecente  é  indigno  de  la  sabiduría  de  Dios  y 
de  su  majestad.  ¿Por  ventura  Dios  necesita  para  obtener 
sus  fines,  valerse  de  medios  tan  ridículos  y  que  se  parecen 
tanto  á  los  humanos? 

Resucitarse  á  sí  mismo  es  una  contradicción  manifiesta; 
resucitar  a  otros  es  ya  un  prodigio  que  no  se  puede  con¬ 
cebir.  Por  mas  esfuerzos  que  haga  la  razón,  no  puede  com¬ 
prender  cómo  es  posible  que  se  pueda  volver  á  animar  un 
cuerpo,  que  6e  pueda  restituir  á  su  primera  armonía  una 


I  máquina  ya  desorganizada,  restablecer  sus  resortes  y  pro- 
!  porciones,  y  volver  á  unir  dos  sustancias  que  las  leyes 
)  naturales  habían  separado. 

j  Y  si  esto  no  se  puede  concebir,  ¿qué  será  resucitarse  á 
\  sí  mismo?  ¿salir  del  sepulcro  por  su  propio  poder,  abrir  los 
|  ojos  á  la  luz,  cuando  la  muerte  se  los  ha  cerrado?  en  fin, 

I  volver  por  sí  mismo  y  empezar  á  existir  de  nuevo  cuando 
¡  ya  se  ha  perdido  la  existencia,  ¿no  es  este  un  prodigio  que 
\  no  se  concibe  sino  como  im  imposible?  Si  os  dijera  que  un 
|  ente  ha  salido  por  sí  mismo  de  la  nada,  vos  me  respon¬ 
deríais  con  razón,  que  esto  es  imposible  y  que  implica  eon- 
’  tradiccion,  que  la  nada  y  el  ser  están  en  una  distancia  in- 
:  finita,  que  la  nada  no  puede  hacer  nada,  y  menos  darse 
¡  ella  el  ser;  yo  os  digo  lo  mismo.  La  muerte  es  la  nada  de 
:  la  vida,  y  es  tan  imposible  que  un  muerto  que  no  tiene  vi¬ 
da  se  la  dé  á  sí  mismo,  como  lo  es  que  un  ente  que  no 
I  existo  se  dé  el  ser  á  sí  propio. 

A  Vista  de  esta  demostración  palpable,  ¿qué  fuerza  me 
'  pueden  hacer  todas  las  pruebas  que  los  ingenios  acumulen 
■;  contra  ella?  cuando  á  las  que  me  habéis  alegado  ayer  aña- 
\  diérais  otras  infinitas,  pudiérais  embarazarme;  pero  todas 
i  deben  ceder  á  la  evidencia  de  estas  ideas. 

|  El  padre  me  respondió:  ¿qué,  señor?  Yo  os  he  probado 
I  ayer  con  pruebas  evidentes  y  positivas,  que  J esucristo  resu- 
>  citó,  y  en  vez  de  proponerme  razones  que  destruyan  la 
fuerza  y  la  verdad  de  estas  pruebas,  venís  á  exponerme 
|  imposibilidades  vagas,  que  no  son  mas  que  imaginarias.  Yo 
|  os  he  demostrado  la  resurrección  y  vos  me  respondéis  por 
toda  razón  que  es  imposible.  Para  combatirme,  era  menes¬ 
ter  probarme  que  mis  pruebas  son  ó  faslas  ó  débiles;  pero 
mientras  vos  las  dejais  en  toda  su  fuerza,  yo  tengo  derecho 
de  deciros:  yo  os  he  probado  la  existencia  de  la  resurrec¬ 
ción  y  estoy  en  regla,  porque  del  acto  pruebo  la  potencia. 
Mi  raciocinio  es  este:  pues  Jesucristo  resucitó,  pudo  resu¬ 
citar:  Vos  hacéis  el  inverso;  Jesucristo  no  ha  resucitado» 
porque  esto  es  imposible.  Yo  os  pregunto:  ¿Cuál  de  los  dos 
se  conforma  mas  á  la  sana  lógica? 

Yo  pudiera  pues  contentarme  con  esta  respuesta,  y  á 
¡  cada  una  de  vuestras  objeciones  ó  imposibilidades  res- 
j  ponder  simplemente:  está  probado.  Vos  me  diríais:  esto  es 
digno  de  Dios;  y  yo:  no  ciertamente,  pues  que  lo  ha  hecho; 

,  Dios  no  puede  hacer  nada  indigno,  sin  duda  vos  os  enga- 
;  ñaís.  Esto  es  contradictorio.  No,  pues  es  evidente  que  ha 
|  sucedido;  y  mientras  no  destruyérais  las  pruebas  en  que 
|  me  fundo,  pudiera  fácilmente  y  con  una  palabra  deshacer 
!  vuestras  objeciones. 

i  Con  todo,  vamos  á  examinarlas.  Decís  que  el  hecho  es 
|  extraordinario,  incomprensible.  ¿Quién  lo  duda?  Acaso  es 
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el  mayor  de  los  que  se  pueden  imaginar.  Es  verdad;  pero  :  y  generales:  teneis  razón;  yo  sé  que  este  método  es  defee- 
está  probado,  pero  no  se  puede  dejar  de  creerlo.  ¿Preten-  j  tuoso,  que  todos  los  argumentos  negativos  no  pueden  des¬ 
deis  que  sea  superior  al  poder  divino?  Esto  seria  temerario;  j  truir  una  afirmación  suficientemente  probada,  y  para  com- 
porque  ¿quién  puede  atreverse  á  marcar  los  términos  de  la  {  batirla  es  indispensable  atacar  y  deshacer  las  pruebas  en 

que  se  funda;  y  pues  parece  que  me  desafia  ya  este  empe¬ 
ño,  voy  á  tomarle,  y  veremos  si  en  esta  parte  son  mas  fe¬ 
lices  mis  esfuerzos. 

Vos  no  teneis  mas  fundamento  para  creerla  resurrección 
sino  que  el  cuerpo  después  de  enterrado  no  volvió  á  pare¬ 
cer,  no  se  pudo  encontrar.  Esta  es  la  basa  en  que  los 


omnipotencia? 

Pero  es  contradictorio.  ¿Qué  hombre  tiene  la  inteli¬ 
gencia  necesaria  para  distinguir  los  límites  de  la  posibilidad? 
¿y  quién  tampoco  me  podrá  asegurar  que  hay  en  ello  con¬ 
tradicción?  ¿Qué  es  resucitar  un  muerto?  Volver  á  dar  la 
vida.  El  que  hizo  al  hombre,  el  que  le  dió  la  vida,  el  que 


se  la  quita  cuando  quiere,  ¿no  podrá  dársela  una  segunda  j  discípulos  fundaron  la  relación  de  que  se  les  había  aparecí- 


vez  y  mil,  cuando  lo  tiene  á  bien  su  providencia? 


do.  ¿Pero  por  qué  esta  relación  no  ha  podido  ser  una  fá- 


¿Pero  resucitarse  á  sí  mismo?  ¿resucitarse  cuando  ya  \  bula?  ¿quién  puede  asegurarme  que  ellos  mismos  no  le 
separada  la  alma  del  cuerpo,  no  puede  ella  tener  influencia  j  robaron?  No  me  olvido  de  lo  que  me  habéis  dicho:  con¬ 
sobre  él?. . .  ¿Y  quién  ha  dicho  que  el  alma  de  Jesucristo  j  tieso  que  atendida  la  calidad  de  sus  personas,  su  dispersión, 
resucitó  su  cuerpo?  El  que  resucitó  á  Lázaro,  el  que  resu-  j  su  experimentado  caráeter  de  timidez,  la  guardia  que  los 
citará  á  todos  los  hombres,  Dios,  en  fin,  fue  el  que  lo  resu-  \  observaba  y  todas  las  demás  circunstancias  del  suceso,  es 
citó.  j  muy  difícil  concebir  que  se  hayan  atrevido,  y  menos  que 

Pero  esto  es  indecente  é  indigno  de  Dios.  Mucha  teme-  j  hayan  logrado  una  empresa  tan  difícil,  y  tan  superior  á  sus 
ridad  seria  decir  esto  después  que  se  ha  probado  que  Dios  j  fuerzas;  comprendo  todas  las  dificultades  de  esta  súpo¬ 


lo  ha  hecho.  ¿Pero  en  qué  se  opone  este  tan  estupendo  y 
superior  milagro  á  las  divinas  perfecciones?  ¿Cómo  ó  por 
qué  se  opone  su  realidad  á  la  justicia,  á  la  santidad,  la 
sabiduría,  la  misericordia,  la  bondad  ó  á  la  veracidad  de 
Dios?  ¿Y  qué,  un  milagro  que  prueba  la  divinidad  de 


sicion. 

Peyó  después  de  todo,  aquí  se  trata  de  un  hecho  mas  ex¬ 
traordinario  y  mas  lleno  de  dificultades  que  las  que  pue¬ 
de  tener  la  suposición  misma;  es  nada  menos  que  un 
muerto  que  se  resucita  á  sí  mismo;  y  esto  es  mil  veces 


Jesucristo  y  la  verdad  de  la  religión  cristiana,  os  parece  mas- difícil  de  creer,  que  no  el  que  sus  discípulos  le  pudie- 


superfiuo  ó  indigno  de  la  maj  estad  de  Dios? 


sen  robar.  Cuando  yo  me  veo  en  el  conflicto  de  dos  ex- 


¡Ay,  señor!  si  eonociérais  bien  la  religión  cristiana,  si  \  tremos,  es  natural  que  mi  razón  se  incline  al  partido  que 
supiérais  por  ella  cuánto  es  el  amor  de  Dios  para  los  hom-  j  presenta  menos  dificultades,  y  que  me  diga:  Parece  en 
bres,  la  bondad  con  que  desde  la  creación  las  prometió  un  j  efecto  imposible  que  estos  pobres  hombres  tuviesen  me- 
Redentor,  que  debia  ser  su  único  hijo,  la  atención  con  que  dios  ni  fuerzas  para  esta  empresa;  pero  el  cuerpo  no  pare- 
preparó  su  venida,  el  cuidado  con  que  separó  de  todos  á  i  ce,  y  él  ha  salido  de  algún  modo. 

un  pueblo,  para  que  de  él  se  formase  el  que  hoy  le  adora  j  Puede  ser  que  estos  hombres  encontrasen  medios  que 
por  Jesucristo,  no  extrañaríais  que  hiciese  un  milagro  que  j  yo  ignoro;  puede  ser,  por  ejemplo,  que  pudiesen  embriagar 
debia  ser  tan  glorioso  á  su  hijo  y  tan  útil  á  los  cristianos,  j  los  guardias,  que  los  pudiesen  corromper.  Esto  no  es  ve- 


pues  es  el  que  mas  ha  servido  á  establecer  su  fe,  y  es  hoy 
mismo  el  que  mas  lo  consuela  con  la  esperanza  de  su 

felicidad. 

Esto  no  es  del  momento;  me  basta  deciros  por  ahora, 
que  no  hay  en  la  resurrección  las  contradicciones  que 
aparentáis;  que  lejos  de  hacer  indecencias,  no  se  ven  mas 


rosímil,  no  es  probable,  pero  no  es  físicamente  imposible, 
como  lo  es  que  un  muerto  se  resucite  y  salga  por  sí  mis¬ 
mo  de  su  tumba;  y  en  este  caso  ¿quién  puede  dejar  de  de¬ 
terminarse  por  aquel  partido? 

Por  otra  parte,  los  guardias  han  dicho  que  se  durmieron 
y  que  los  discípulos  se  aprovecharon  de  su  sueño  para  ro¬ 


que  pruebas  de  la  bondad  divina,  que  ha  querido  dejar  á  j  barle.  Ve  aquí  un  rayo  de  luz  que  me  empieza  á  mani¬ 
los  hombres  medios  fáciles  y  evidentes  de  reconocer  la  ver-  j  fesíar  el  modo  con  que  la  cosa  ha  podido  suceder.  Bien  sé 
dadera  religión.  Y  aun  cuando  hubiera  cosas  que  nos  pa-  i  que  si  dormian  no  lo  podian  ver;  pero  quizás  fingieron  que 
recieran  contradictorias  ó  indecentes,  nos  debiéramos  so-  j  dormian,  y  quizás  sobornados  afectaron  el  sueño  para  de¬ 
meter;  porque  por  un  lado  está  demostrada  su  verdad,  y  í  jar  hacer,  y  luego  dicen  á  los  magistrados  que  dormian  pa- 
por  otro  debemos  reconocer  que  nuestra  razón  es  limitada,  !  ra  disculparse.  Puede  ser  esto,  pueden  ser  otras  mil  co¬ 
que  nuestra  sabiduría  no  es  la  de  Dios,  que  nosotros  pode-  ;  sas;  y  cualquiera  que  se  diga,  será  menos  increible  que  la 
mos  engañarnos,  que  lo  que  nos  parece  imposible  no  lo  es  j  resurrección  de  un  muerto. 

para  Dios,  que  lo  que  nos  puede  parecer  contradictorio  \  Verne  ya  pues  sin  embarazo,  y  toda  la  ventaja  etá  por 
puede  no  serlo,  y  ciertamente  no  lo  es,  cuando  pruebas  ir-  ■  mí.  Si  los  apóstoles  me  alegan  la  imposibilidad  del  robo, 
resistibles  nos  han  demostrado  su  realidad;  en  fin,  que  no  j  yo  les  manifiesto  la  posibilidad:  si  ellos  son  los  testigos  de 
podemos  ser  responsables  de  no  entender  los  misterios  que  j  la  resurrección,  los  guardias  lo  son  del  robo;  si  estos  tienen 
no  alcanzamos,  pero  que  lo  seremos  mucho  si  desprecian-  j  el  interés  de  disculparse  y  alegan  el  sueño,  aquellos  tienen 
do  las  luces  que  Dios  nos  envia  y  poniendo  una  injusta  y  j  el  interés  de  su  amor  propio  y  la  gloria  de  su  Maestro;  si 
nimia  confianza  en  las  sugestiones  de  nuestra  razón,  nos  j  los  primeros  dicen  cosas  absurdas,  indignas  de  creencis, 
dejamos  seducir  del  amor  propio  y  no  abandonamos  el  er-  ¡  estos  dicen  cosas  naturales  y  posibles.  Así,  testigos  por  tes- 


ror  de  sus  opiniones. 


tigos,  estoy  por  estos;  y  desde  que  yo  presento  un  medio 


Ya  os  entiendo,  padre,  le  repliqué;  me  baldonáis  que  \  que  puede  explicar  los  hechos  sin  recurrir  á  milagros  tan 
después  de  haberme  probado  la  resurrección  con  pruebas  |  fuera  de  creencia,  me  basta  proponerlo  para  destruirlos. 


positivas,  yo  me  contento  con  produciros  reflexiones  vagas  I  Yo  creía,  señor,  haberos  dicho  lo  bastante  para  haceros 
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conocer  la  imposibilidad  de  que  los  discípulos  fuesen  los  i 
autores  de  este  robo.  Pudiera  añadiros  ahora,  que  cuando  j 
os  fuera  posible  figurarme  un  plan  tan  regular  y  seguido  j 
de  todas  las  circunstancias  históricas  del  hecho,  que  me  j 
pudiéseis  indicar  paso  á  paso  y  minuto  por  minuto  lo  que  j 
pudieron  ejecutar  para  su  logro,  cuando  pudiéseis  concer-  j 
tarle  con  tanto  ajuste  que  nada  en  él  resistiese  á  las  leyes  \ 
de  la  naturaleza  y  de  los  usos,  no  por  eso  adelantaríais  un  i 
paso.  Hubiérais  hecho  una  fábula  ingeniosa,  una  novela  j 
verosímil,  pero  no  seria  un  principio  de  prueba.  Las  ver- 
dades  de  hecho  no  se  prueban  sino  con  otros  hechos  ó  con  i 
testigos. 

¿Adonde  iria  á  parar  la  certidumbre  de  la  historia  y  el  \ 
reposo  del  espíritu,  si  para  desmentir  las  pruebas  bastara  j 
intentar  suposiciones  arbitrarias  ó  imaginar  probabilidades  j 
verosímiles?  Las  conjeturas  no  prueban  otra  cosa  que  la 
fecundidad  del  ingenio;  pero  deben  ceder  á  la  prueba  mas 
ligera,  sobre  todo  en  asuntos  de  esta  consecuencia.  Y  j 
cuando  yo  os  he  alegado  tantas,  tan  sólidas  y  convincentes,  j 
no  es  de  pensar  que  con  un  puede  ser  lograreis  destruirlas. 

Lo  peor  es  que,  si  queréis  reflexionarlo  bien,  vereis  que 
aun  ese  puede  ser  es  imposible,  y  que  la  sustracción  del 
cuerpo  no  es  el  fundamento  ni  la  prueba  de  la  resurrec¬ 
ción,  sino  la  multitud  de  testigos  oculares  los  mas  dignos 
de  fe  que  la  vieron  y  la  certifican.  Vos  me  oponéis  testi¬ 
gos  á  testigos;  pero,  señor,  ¿conocéis  bien  vuestros  garan¬ 
tes  y  olvidáis  lo  que  son  los  mios?  ¿podéis  comparar  los 
guardias  á  los  apóstoles?  ¿Qué  son  ellos?  Hombres  mer¬ 
cenarios,  que  lejos  de  exponer  su  vida  por  declarar  una 
verdad,  dicen  una  mentira  manifiesta  para  disculpar  su 
aparente  falta;  mentira  tan- visible,  que  los  jueces  á  pesar 
de  su  saña  y  del  interés  de  su  gloria  no  se  atreven  á  se¬ 
guir,  porque  conocen  que  nadie  la  creería;  ¿y  queréis  po¬ 
ner  en  contrapeso  este  testimonio  visiblemente  falso,  de 
hombres  oscuros  y  desconocidos,  con  el  de  los  apóstoles, 
que  lo  decían  en  medio  de  las  amenazas  y  tormentos  con 
riesgo  de  su  vida;  con  el  de  los  apóstoles,  varones  justos, 
que  vivían  una  vida  santa,  y  que  revestidos  del  poder  di¬ 
vino  multiplicaban  las  conversiones  á  fuerza  de  milagros? 
¿Cuál  es,  señor,  vuestra  balanza? 

- — Confieso  que  la  distancia  es  inmensa.  Pero  omitiendo 
todo  esto,  explicadme,  padre,  ¿por  qué  la  resurrección  de 
Jesucristo  no  fué  mas  pública?  ¿porqué  á  lo  menos  no  lo 
fué  tanto  como  su  muerte?  ¿por  qué,  pues,  hizo  este  milagro, 
no  le  hizo  de  una  manera  tan  notoria  y  evidente  que  nos 
quitase  toda  especie  de  duda  y  nos  obligase  á  creerlo? 
¿porqué  no  se  dejó  ver  de  todo  el  mundo?  ¿porqué  no  ha¬ 
bló  con  todos?  ¿por  qué  se  contentó  con  mostrarse  á  pocas 
personas,  y  eso  por  poco  tiempo,  pues  ellas  mismas  dicen 
que  al  cabo  de  breves  dias  subió  al  cielo? 

Me  parece,  señor,  que  oigo  hablar  á  los  judíos,  que 
cuando  estaba  en  la  cruz,  le  decían  cosas  muy  parecidas. 
Las  gentes  del  pueblo  le  decían:  Tú  que  destruyes  el  tem¬ 
plo  y  le  reedificas  en  tres  dias,  sálvate  á  tí  mismo.  Los 
grandes  y  los  entendidos  decian:  El  ha  salvado  á  los  otros 
y  no  se  puede  salvar  á  sí  mismo;  si  es  rey  de  Israel,  que 
baje  ahora  de  la  cruz  y  creeremos  en  él.  Sin  duda  que  es¬ 
tos  señores  se  imaginaban  que  Jesucristo  debía  servirlos  á 
su  gusto,  y  que  no  podia  manifestar  bien  su  poder  sino  ha¬ 
ciendo  lo  que  ellos  le  dictaban:  así  le  prescriben  con  exac¬ 
titud  el  tiempo  y  el  modo,  y  parece  que  le  imponen  condi¬ 
ciones  para  creerle.  Querían . . . 


■ — Yo  me  sentí  picado  y  le  interrumpí.  No,  padre, 
vuestra  comparación  no  es  justa;  ellos  le  insultaban  y  yo 
hago  un  raciocinio  sensato  y  juicioso,  cuya  fuerza  destruyo 
vuestra  resurrección;  porque  ve  aquí  lo  que  digo:  Es  cierto 
que  J esucristo  ha  resucitado;  no  ha  podido  hacerlo  sino 
para  dar  una  prueba  visible  de  su  poder  y  su  divinidad, 
para  acreditar  lo  que  habia  dicho  y  persuadir  la  religión 
que  predicaba:  en  este  milagro  tenia  sin  duda  el  mismo 
objeto  que  tuvo  en  los  demás,  si  fueron  ciertos:  vos  decís 
que  todos  los  otros  fueron  públicos  y  que  los  hacia  á  la 
vista  de  todos,  y  yo  digo:  ¿Cómo  el  de  la  resurrección,  que 
era  mas  importante  y  mas  decisivo  que  ninguno,  no  le  ha 
hecho  de  la  misma  manera?  ¿cómo  se  ha  contentado  con 
hacerle  como  á  medias,  como  á  oscuras,  con  comunicarlo 
nada  mas  que  á  un  corto  número  de  personas? 

Pues  la  resurrección  era  la  última  y  la  mayor  prueba  que 
podia  dar  de  su  misión,  parece  que  debía  ser  también  la 
mas  auténtica.  Todos  los  judíos  debían  verla,  y  parece  que 
la  luz  del  sol  no  debía  bastar  para  alumbrar  y  quitar  todas 
las  nubes  al  prodigio.  Un  Dios  infinitamente-bueno  y  pode¬ 
roso,  cuando  se  trata  de  su  gloria  y  de  nuestro  bien,  debe 
emplear  para  conseguir  lo  que  desea  los  medios  mas  seguros 
y  eficaces.  Se  debía  á  sí  mismo  y  nos  debe  á  nosotros 
darnos  una  convicción  tan  irresistible,  que  no  solo  nos  for¬ 
zase  á  la  persuasión,  sino  que  nos  diese  documentos  firmes 
para  cerrar  la  boca  á  los  incrédulos.  Con  esto  solo  ó  sin 
mas  que  este  esfuerzo,  todo  el  mundo  se  hacia  cristiano  y 
la  religión  se  propagaba  en  un  instante. 

Para  esto  pues  parecía  regular  y  conveniente  que  Jesu¬ 
cristo  hubiese  salido  vivo  de  su  sepulcro  á  la  vista  de  todo 
el  pueblo  y  de  sus  mismos  jueces;  ó  que  pues  murió  en  la 
plaza,  se  apareciese  en  ella  y  que  hablase  con  todos,  ó  que 
en  fin,  se  mostrase*  de  una  manera  tan  evidente  y  pública, 
que  no  pudiese  quedar  el  menor  lugar  á  la  duda  de  nadie. 
Esto  seria  mas  digno  de  su  bondad,  esto  hubiera  hecho  mas 
honor  á  su  poder  y  á  su  gloria,  esto  hubiera  sido  mas  se¬ 
guro  para  los  hombres,  y  esto,  en  fin,  seria  obrar  como  Dios. 

¿Pero  quién  me  persuadirá  que  Jesucristo  lo  es  y  que 
i  ha  resucitado,  cuando  se  me  dice  que  en  vez  de  servirse 
|  de  uno  de  estos  medios  dignos  de  su  grandeza,  resucitó  á 
solas,  se  apareció  únicamente  á  pocos  de  sus  discípulos,  de- 
j  jando  á  todo  al  resto  del  mundo  en  la  oscuridad,  en  la 
desconfianza,  en  las  sospechas  de  la  verdad,  y  sin  conseguir 
el  fin  que  él  mismo  se  propone?  Un  prodigio  tan  asombroso 
que  solo  bastaba  á  producir  la  conversión  del  muudo  en¬ 
tero,  no  produce  ó  casi  no  produce  efecto.  Todos  los  es¬ 
fuerzos  de  Jesucristo  se  malogran,  porque  los  hace  á  os¬ 
curas,  porque  solo  los  participa  á  otros  en  quienes  no  pue¬ 
do  ni  me  debo  fiar,  pues  son  hombres  como  yo,  que  pue¬ 
den  engañarse  ó  engañarme:  en  fin,  quiere  que  mi  fe,  mi 
creencia,  mi  felicidad  dependan  del  crédito  que  dé  á  esos 
hombres.  ¿Por  qué  pues  no  me  lo  hace  ver  á  mí  mismo  si 
desea  que  yo  la  reconozca? 

Porque,  padre,  ó  J esucristo  deseó  que  todo  el  mundo  se 
hiciese  cristiano,  ó  no  lo  deseó.  En  el  primer  caso,  supo¬ 
niendo  que  fuese  Dios,  era  natural  que  emplease  los  me¬ 
dios  oportunos  y  eficaces  para  lograr  su  intento,  y  le  hu¬ 
biera  conseguido  si  se  hubiera  aparecido  de  uno  de  los  mo¬ 
dos  patentes  que  he  indicado.  No  habiéndolo  hecho,  ¿qué 
ha  resultado?  Que  pocos  han  creído  en  él.  Y  de  aquí  ¿qué 
se  infiere?  Que  no  tomó  los  medios  necesarios  para  obte¬ 
ner  sus  deseos;  y  yo  vendré  á  una  serie  de  consecuencias 
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necesarias,  que  cada  una  bastará  para  echar  por  horra  la 
resurrección;  porque  yo  os  diré: 

Jesucristo  resucitó  para  hacer  ver  que  era  Dios  y  que  el 
universo  le  adorase;  pero  el  hecho  es  que  entono  es  pocos 
creyeron  en  él;  que  hoy  mismo  3a  mayor  parte  do  ios  hom¬ 
bres  no  le  conoce  ni  le  adora,  y  que  muchos  que  lo  conocen 
ni  le  adoran  ni  creen  en  él.  ¿Pues  cómo  siendo  Dios  no  ha 
podido  lograr  sus  fines  ni  sus  deseos?  ¿Cómo  siendo  Dios  ha 
hecho  tantos  esfuerzos,  como  nacer,  sufrir,  morir  y  resu¬ 
citar,  sin  poder  obtener  el  precio  de  tantos  sacrificios? 

¿Por  qué  si  es  Dios  no  tomó  medios  mas  eficaces?  ¿cómo 
siendo  Dios  no  previo  que  cuanto  hacia  no  era  suficiente? 
¿cómo  no  previo  que  su  resurrección  de  la  manera  que  la 
hizo,  no  bastaría  á  persuadirlos  á  todos,  y  que  era  menes¬ 
ter  hacerla  de  un  modo  tal,  que  por  su  evidencia  y  universa¬ 
lidad  quitase  todas  las  dudas,  ó  tomase  otro  medio  que  fue¬ 
se  mas  seguro? 

Si  no  pudo  resucitar  mas  que  de  la  manera  que  resucitó, 
no  era  Dios;  porque  Dios  lo  puede,  todo:  si  pudo  y  no  lo 
hizo,  sabiendo  que  lo  que  hacia  no  era  bastante,  no  era 
Dios;  porque  Dios  es  bueno,  no  hace  cosas  inútiles,  y  si 
ama  al  hombre,  debe  hacer  lo  que  1c  sea  mas  conveniente, 
y  así  á  vista  del  poco  fruto  que  produjo  la  resurrección  de 
Jesucristo,  se  debe  inferir,  que  ó  no  lo  previo  ó  que  no 
pudo  hacerla  mejor  ó  que  no  quiso,  y  en  todos  esos  casos 
no  es  Dios.  Pero  la  consecuencia  mas  natural  de  todas  es, 
que  la  dicha  resurrección  parece  ser  una  patraña  mal  ur¬ 
dida,  que  de  la  manera  que  se  refiere  es  indigna  de  Dios, 
y  que  solo  pueden  creerla  los  hombres  débiles.  Ved,  padre, 
si  podéis  desembarazaros  de  este  laberinto,  y  hacedme  mas 
justicia  reconociendo  que  no  hablo  tan  sin  razón  como 
dais  á  entender. 

— No  niego,  señor,  que  vuestras  reflexiones  sean  espe¬ 
ciosas,  y  confieso  presentan  una  apariencia  formidable; 
pero  procuraré  satisfacerlas,  y  vos  mismo  juzgareis  en  vista 
de  mi  respuesta.  Empezaré  por  deciros,  que  con  vuestro 
argumento  mismo  puedo  probaros  que  no  hay  Dios,  y  ve 
aquí  cómo:  Si  hubiera  un  Dios,  esto  es,  un  ser  infinitamente 
bueno,  sabio  y  poderoso,  nos  hubiera  dado  pruebas  tan  vi¬ 
sibles,  tan  palpables  de  su  existencia,  que  fuera  imposible, 
que  nadie  dudase  de  esta  verdad.  El  se  debía  á  sí  mismo  y 
debía  á  nosotros  iluminarnos  de  tal  manera,  que  nunca  ni 
ninguno  pudiera  tener  la  menor  duda,  porque  de  este 
modo  todo  iría  mejor  sobre  la  tierra:  ó  no  habría  delitos  ó 
serian  mas  raros,  las  virtudes  fueran  mas  comunes  y  serian 
mas  puras,  los  hombres  mas  dichosos,  y  la  misma  Divi¬ 
nidad  seria  adorada  con  el  culto  y  respeto  mas  sinceros. 

Con  todo,  el  hecho  es,  y  vemos  por  experiencia  que  hay 
muchos  que  no  creen  su  existencia  y  que  enteramente  se 
abandonan  á  sus  pasiones.  Seria  pues  consecuencia  que  no- 
hay  Dios;  porque  si  le  hubiera,  es  seguro  que  un  Dios  que 
todo  lo  prevé  y  que  es  tan  bueno  y  poderoso,  hubiera 
dado  á  los  hombres  tantas  pruebas  de  que  existe,  que  nin¬ 
guno  pudiera  dudarlo.  Y  si  no,  que  se  me  diga,  ¿por  qué 
habiendo  previsto  que  las  pruebas  que  ha  dado  no  serian 
suficientes,  no  ha  dado  otras  mayores?  Y  yo  concluyera 
como  vos:  si  no  lo  ha  previsto  no  es  sabio;  si  lo  ha  previsto 
y  no  ha  podido  darlas,  no  es  poderoso;  y  si  podia  y  no  ha 
querido,  no  es  bueno;  y  terminaría  con  decir  que  la  exis¬ 
tencia  de  Dios  es  una  patraña. 

Si  yo,  señor,  os  presentara  estas  reflexiones,  vos  me 


responderíais  que  Dios  ha  dado  tantas  pruebas  de  su  exis¬ 
tencia,  que  deben  bastar  á  todo  hombre  juicioso  y  de  bue¬ 
na  fe;  que  si  á  pesar  de  esto  hay  hombres  que  las  desco¬ 
nocen.  es  porque  no  se  aplican  á  instruirse  ó  porque  se  de¬ 
jan  cegar  de  sus  pasiones;  que  es  mucha  temeridad  incre¬ 
par  á  Dios  que  no  nos  haya  dado  pruebas  mas  visibles;  que 
debemos  aprovecharnos  de  las  que  nos  ha  dado;  que  desde 
que  hay  un  buen  camino  para  llegar  al  término,  es  ridículo 
quejarse  de  que  no  haya  otros;  que  seria  tan  loco  como 
irreverente  tener  á  mal  que  el  Criador  no  nos  haya  dado 
lo  que  no  quiso  darnos;  que  seria  necedad  el  censurar  su 
conducta  sin  poder  conocer  sus  motivos,  y  cerrar  los  ojos 
á  la  luz  con  el  pretexto  de  que  no  es  mas  luminosa  que  el 
hombre  á  quien  se  da  una  antorcha  para  que  se  dirija  en 
la  oscuridad  de  la  noche,  seria  insensato  si  la  apagara  por¬ 
que  le  falta  la  luz  del  sol,  y  que  merecía  ó  perderse  ó  preci¬ 
pitarse,  y  que  en  fin,  habiendo  nosotros  recibido  tantas  lu¬ 
ces  en  la  razón  y  la  religión,  nos  debemos  aprovechar  de 
ellas,  sabiendo  que  bastan  para  conducirnos  sin  peligro. 

Vuestra  respuesta  seria  sólida  y  verdadera,  y  es  la  mis¬ 
ma  que  ahora  os  doy:  Yo  os  he  probado  la  resurrección 
de  Jesucristo  por  pruebas  históricas  del  hecho,  que  pro¬ 
ducen  una  convicción  tan  evidente,  que  ningún  juicio  sano 
puede  resistirse;  yo  os  he  mostrado  fundamentos  tan  cla¬ 
ros,  que  por  sí  solos  independientemente  de  otros  muchos 
bastan  para  que  la  razón  se  determine.  ¿Os  parece  justo 
que  después  de  haberos  puesto  de  bulto  un  objeto,  que 
después  que  vos  le  habéis  visto  me  digáis  que  no  existe 
porque  debiera  verse  con  luz  roas  luminosa?  ¿Os  parece  ra¬ 
zonable  acusar  á  la  Providencia  de  lo  que  no  ha  hecho  sin 
hacer  cuenta  de  lo  que  hizo,  y  pretender  que  vuestro  ca¬ 
pricho  sea  la  regla  de  su  sabiduría?  ¿Os  parece  cuerdo  o- 
poner  las  ideas  de  lo  que  pudiera  ser  á  lo  que  ciertamente 
es,  dejar  de  creer  lo  que  se  percibe  porque  no  se  ve  lo 
que  se  quisiera  percibir,  y  en  fin,  atacar  con  las  quimeras 
de  la  imaginación  actos  públicos,  hechos  probados,  que  so¬ 
lo  son  los  que  pueden  decidir  en  asuntos  históricos  do  se¬ 
mejante  naturaleza? 

¡Dios  mió!  ¿adúnde  irían  todas  las  verdades?  ¿dónde  pu¬ 
diera  fijarse  la  certidumbre  humana  si  se  dejara  vagar  la 
imaginación  á  la  ventura?  Todo  se  volvería  confusión.  No 
hay  hecho,  por  auténtico,  por  probado  que  estuviese,  que 
no  so  pudiera  contestar.  Un  carácter  dificultoso  y  suspi¬ 
caz  hará  problemático  todo  lo  que  quería,  las  pruebas  mas 
demostrativas  no  le  convencerán,  después  de  unas  pedirá 
otras,  y  otras  después  de  estas,  sin  que  sea  posible  termi¬ 
nar;  y  para  satisfacer  á  la  triste  fecundidad  de  sus  recur¬ 
sos,  seria  menester  abandonar  todas  las  reglas  del  buen 
sentido  y  de  la  crítica,  y  correr  aquí  y  allá  sin  principio  ni 
regla  fija,  siguiéndole  á  todos  los  extravíos  á  que  nos  qui¬ 
siese  trasportar.  Señor,  cuando  se  quiere  apurar  mía  ver¬ 
dad,  es  menester  poner  un  freno  á  la  imaginación  y  no 
dejarse  conducir  mas  que  por  las  reglas  del  buen  juicio. 

Por  ejemplo,  vos  me  decís  que  si  la  resurrección  de  Je¬ 
sucristo  hubiera  sido  pública  y  manifiesta,  la  hubieran  creí¬ 
do  todos  los  judíos,  porque  la  hubieran  visto:  yo  os  digo 
que  aunque  la  hubieran  visto  no  la  hubieran  creído,  y  oa 
lo  voy  á  demostrar.  Los  otros  milagros  de  Jesucristo  eran 
públicos  y  manifiestos;  todos  los  veian  ó  los  podían  ver, 
pues  se  hacían  en  las  calles  y  plazas.  Los  que  hicieron 
después  los  apóstoles  eran  de  la  misma  naturaleza,  y  los 
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que  hicieron  después  sus  sucesores,  también  lo  fueron,  y 
no  solo  en  Judea,  sino  por  toda  la  tierra  todos  han  sido 
notorios.  Los  mismos  enemigos  de  la  religión  los  confe¬ 
saban,  y  por  eso  se  multiplicaba  tanto  el  número  de  los 
cristianos;  con  todo,  ha  habido  muchos  que  ni  los  creyeron 
ni  se  convirtieron.  Ve  aquí  pues  milagros  públicos  é  in¬ 
disputables  que  no  han  producido  su  efecto;  y  vos  me 
confesareis  que  los  que  no  creyeron  la  resurrección  de 
Lázaro,  podian  muy  bien  dejar  de  creer  la  de  Jesucristo. 

Pero  dejando  aparte  tedas  estas  respuestas,  permitid  que 
os  diga  que  volvéis  á  los  argumentos  negativos  y  que  es¬ 
tos  no  pueden  probar  contra  los  hechos  positivos.  La  na¬ 
da  no  puede  probar  nada;  y  por  un  consentimiento  univer¬ 
sal  la  objeción  mas  insoluble  y  á  que  no  es  posible  respon¬ 
der,  no  puede  destruir  las  pruebas  que  establecen  y  de¬ 
muestran,  y  solo  sirve  para  hacer  patente  la  ignorancia 
del  que  ha  probado.  Y  si  este  principio  es  verdadero  en 
los  objetos  de  la  física  y  de  la  naturaleza,  ¿qué  será  en  los 
de  la  religión,  tan  elevados  y  superiores  á  nosotros? 

Yo  pudiera  pues  confesar  que  no  alcanzo  á  resolver 
vuestra  dificultad,  sin  dejar  por  eso  de  apoyarme  con  los 
piés  y  las  manos  sobre  mis  pruebas,  ni  desconfiar  un  ins¬ 
tante  de  su  verdad.  Pudiera  deciros  que  no  soy  capaz  de 
juzgar  lo  que  Dios  no  ha  hecho,  ni  del  por  qué  no  lo  ha 
hecho;  pero  que  no  puedo  dejar  de  juzgar  de  lo  que  hizo 
cuando  me  lo  manifiesta  con  pruebas  claras  que  me  lo  ha¬ 
cen  ver:  que  lo  que  pudiera  ser  y  no  es,  no  existe;  que  así 
no  puede  presentar  luz  á  mi  inteligencia,  y  que  esta  no  se 
puede  ocupar  mas  que  de  objetos  reales;  que  yo  puedo  se¬ 
guirlos  cuando  la  evidencia  va  con  ellos  y  me  acompaña; 
pero  que  al  instante  que  me  abandona,  me  detengo  y  los 
dejo. 

Ya  se  ve  que  con  estos  principios  no  me  pueden  emba¬ 
razar  las  mayores  dificultades,  porque  supuesto  que  os  ha¬ 
ya  probado  la  verdad  de  la  resurrección,  no  me  pueden 
hacer  fuerza  vuestras  reflexiones.  Vos  me  diréis:  la  resur¬ 
rección  podia  ser  mas  pública;  sin  duda:  hubiera  sido  me¬ 
jor;  no  lo  creo,  pues  Dios  no  lo  hizo:  hubiera  persuadido  á 
todo  el  mundo;  lo  dudo.  Pero  porque  no  fue  pública,  ¿se  j 
infiere  que  no  ha  sido  de  la  manera  que  fué?  Porque  no 
se  hizo  como  os  parece  que  se  debía  hacer,  ¿todas  las  pruc-  \ 
bus  que  os  he  alegado  han  perdido  su  fuerza?  Esta  seria 
una  lógica  de  nueva  especie,  y  equivaldría  á  este  discurso: 

Y  o  tengo  cien  razones  segurasry  convincentes  de  que  tal 
hecho  es  cierto;  pero  como  yo  pido  una  mas,  ó  la  explica¬ 
ción  de  una  dificultad  que  no  se  me  puede  dar,  echo  por 
tierra  las  cien  razones  y  no  lo  quiero  creer. 

Ve  aquí  en  sustancia  vuestro  raciocinio.  Despojémosle 
de  sus  agregados  y  veremos  que  se  reduce  á  esto:  Yo  no 
creo  la  resurrección  de  Jesucristo  tal  como  se  me  refiere; 
porque  si  fuera  cierta,  siendo  obra  de  Dios,  hubiera 
sido  mas  pública  y  gloriosa.  Es  como  si  me  dijérais:  Yo 
no  creo  que  este  sol  que  me  alumbra  sea  obra  de  Dios, 
porque  si  lo  fuera,  seria  mas  grande  y  luminoso;  y  como 
á  todo  lo  que  ha  criado  se  ha  servido  ponerle  un  carácter 
de  limitación  y  que  pudiera  haberlo  hecho  mejor  de  lo 
que  quiso  hacerlo,  vos  pudierais  concluir  siempre  que  na¬ 
da  de  lo  que  veis  puede  ser  obra  de  Dios.  Ved  hasta  dón¬ 
de  la  imaginación  puede  extraviarse  cuando  no  la  refrena 
la  modesta  cordura  de  la  razón. 

¿Qué  es  menester  pues  para  no  descaminarse?  Conten- 


|  tarse  con  lo  que  puede  saberse,  tenerse  firme  sobre  lo  que 
j  se  no3  deja  ver  y  someterse  con  humilde  resignación  á 
|  lo  que  se  nos  esconde.  Yo  os  he  dicho  el  modo  como  pa- 
!  só  la  resurrección  de  Jesucristo,  y  os  he  probado  con  evi- 
;  dencia  su  verdad;  vos  no  contento  me  decís:  ¿pero  por  qué 
|  esta  resurrección  no  fué  pública?  Yo  os  respondo  que  mi 
í  cortedad  no  conoce  los  caminos  de  Dios,  que  yo  ignoro  sus 
i  designios,  pero  que  los  respeto,  porque  sé  que  un  Criador 
i  tan  infinitamente  sabio  y  bueno,  debe  obrar  siempre  con 
j  proporción  á  tan  divinos  atributos,  que  pues  no  quiso  que 
’  su  resurrección  fuese  mas  pública,  es  claro  que  convenia 
¡  que  no  lo  fuese. 

Vos  replicáis  que  no  hubiera  habido  incrédulos.  Yo  he 
í  respondido  que  lo  dudo;  pero  que  cuando  fuera  cierto,  pue- 
j  da  ser  que  en  el  plan  de  la  sabiduría  divina  fuera  útil  que 
hubiera  incrédulos  para  la  mayor  perfección  del  cristianis¬ 
mo,  ó  para  otros  fines  que  yo  no  alcanzo.  Vos  insistís:  yo 
no  puedo  creer  que  sea  perfección  lo  que  es  visiblemente 
defecto.  Pero  esto  es  porque  juzgamos  sin  conocimiento  y 
con  temeridad;  es  porque  queremos  decidir  con  ligereza 
de  lo  que  apenas  podemos  entrever,  es,  en  fin,  porque  con 
una  vista  corta  queremos  registrar  una  extensión  inmensa. 

!  Vengamos  á  la  conclusión,  para  ver  cuál  de  nosotros  está 
|  mas  cerca  de  la  verdad.  Vos  decís  que  la  resurrección 
i  debia  ser  pública,  y  no  podéis  darme  mas  que-  razones  de 
!  congruencia  que  dependen  únicamente  de  vuestro  modo 
de  ver  y  pensar;  yo  lo  niego,  fundado  en  que  ni  vob  ni  yo 
podemos  juzgar  bien  sobre  lo  que  Dios  debe  ó  no  debe 
hacer;  y  al  contrario,  infiero  que  no  lo  debia  hacer,  pues 
que  no  la  ha  hecho.  No  me  contento  con  esto,  sino  que 
añado:  Jesucristo  ha  resucitado,  y  os  lo  pruebo  con  prue¬ 
bas  tan  evidentes,  que  es  imposible  no  sentirlas  con  las  mas 
simples  nociones  de  la  razón  y  sin  que  podáis  alegar  una 
prueba  directa  y  positiva  contra  su  verdad. 

Observad  la  diferencia  que  hay  entre  nosotros  y  ved 
quién  está  mejor  puesto  ó  mas  bien  sentado  en  esta  lucha. 
Vos  guiado  de  vuestra  imaginación,  de  vuestras  ideas  y  de 
la  imaginaria  esfera  de  vuestras  oscuras  posibilidades,  vais  á 
penetrar,  increpar  y  censurar  la  conducta  de  Dios;  yo  guia¬ 
do  de  la  conducta  de  Dios  conocida,  demostrada  y  eviden¬ 
te,  voy  á  suponer  el  punto  de  la  razón,  de  la  utilidad  y  con¬ 
veniencia:  decidid  vos  mismo  ¿cuál  de  los  dos  está  en 
mejor  camino?  ¿quién  tiene  la  ventaja?  Vos  no  podéis 
deshacer  ninguna  de  mis  pruebas  y  yo  deshago  vuestros 
raciocinios  por  nn  principio  que  vos  mismo  me  debeis  con¬ 
fesar,  y  es  que  nosotros  no  podemos  penetrar  los  designio» 
de  Dios. 

Yo  estaba  confundido  con  el  peso  y  fuerza  de  razones 
tan  claras;  no  obstante,  me  atreví  á  replicarle:  Aunque  no 
podemos  penetrar  los  designios  de  Dios,  nos  ha  dado  una 
razón  para  juzgar  si  las  obras  que  se  le  atribuyen  son  dig¬ 
nas  de  su  bondad  y  de  su  grandeza. — Así  es,  señor;  pero 
esto  tiene  su  justa  medida;  y  si  no,  explicadme:  ¿por  qué 
Dios  no  crió  el  mundo  cien  mil  años  antes?  ¿por  qué  un 
Criador  tan  bueno  y  poderoso  no  tomó  las  medidas  mas 
prontas  para  mostrar  cuanto  antes  su  grandeza,  sacar  á  luz 
las  criaturas  y  verter  sobre  ellas  sus  beneficios?  ¿por  qué  tar¬ 
dó  tanto  en  empezar?  ¿cómo  un  Dios  tan  bueno  perdió  tanto 
tiempo  en  hacer  bien?  Cuando  me  respondiéreis  á  estas 
preguntas  y  otras  de  esta  especie,  yo  podré  mostraros  la 
causa,  porque  la  resurrección  de  Jesucristo  no  fue  mas 
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pública.  Entre  tanto  solo  os  diré,  que  aunque  yo  no  puedo  i 
Babor  los  motivos  secretos  de  la  conducta  de  Dios,  se  y  de¬ 
bo  suponer  que  todo  lo  que  hace  es  justo,  sabio,  y  tanto, 
que  no  puedo  engañarme  en  esta  idea,  porque  nace  de  la 
que  debo  tener  do  un  Ser  infinitamente  perfecto. 

Padre,  por  todas  partes  me  salís  al  encuentro  y  me  ata-  : 
jais  los  pasos:  vuestra  agilidad  es  grande,  y  vuestra  eloeucn-  | 
cia  me  ha  deslumbrado;  pero  ahora  veo  que  os  meteis  en  ¡ 
la  trinchera  ordinaria  en  que  se  meten  todos  los  fanáticos  | 
y  de  que  es  imposible  sacarlos.  Desde  que  se  hallan  opri¬ 
midos  con  la  fuerza  del  raciocinio,  se  acogen  al  misterio,  y  j 
después  que  se  han  derramado  con  mucha  fecundidad  y 
aparato  de  ciencia  en  las  ideas  que  pueden  serles  favora¬ 
bles,  cuando  se  les  hacen  objeciones  que  no  tienen  res¬ 
puesta,  entonces  se  hacen  modestos,  confiesan  su  ignoran¬ 
cia  y  se  acogen  á  las  vias  de  Dios  desconocidas  y  á  la  pro-  j 
fundidad  de  sus  arcanos.  Mas  simple  seria  decirlo  desde  ! 
el  principio  y  confesar  llanamente  que  no  es  posible  saber 
ni  creer  nada  con  seguridad. 

Yo  os  he  hecho  un  raciocinio  muy  simple  y  mucho  mas 
evidente  que  vuestras  pruebas.  Yo  os  he  dicho:  según  vos 
mismo,  el  fin  de  la  resurrección  era  convencer  al  mundo 
con  este  milagro  de  la  divinidad  del  Evangelio  y  de  la  reli¬ 
gión  cristiana;  la  resurrección  como  se  ha  hecho  no  lo  ha 
conseguido,  y  hubiera  podido  conseguirlo  si  hubiera  sido 
pública  y  patente.  No  se  puede  pensar  que  un  Dios  sabio  j 
no  teme  las  medidas  propias  y  eficaces  para  lograr  el  fui  j 
que  desea:  luego  esta  resurrección  no  viene  de  Dios,  ó  lo  ¡ 
que  es  mas  cierto,  no  e3  verdadera;  y  vos  en  vez  de  res- 
pondermo  directamente,  en  vez  de  indicarme  cómo  puede  j 
ser  de  Dios  siendo  tan  imperfecta  y  habiéndose  mostrado  j 
casi  inútil,  en  vez  de  explicarme  claramente  qué  motivos 
ha  podido  tener  Dios  para  no  hacerla  tan  útil  y  tan  públi¬ 
ca  como  la  razón  me  dice  que  podía  hacerla  para  conse-  1 
guir  su  fin,  os  acogéis  a!  recurso  ordinario  de  los  que  no  | 
tienen  razón,  que  es  la  limitación  de  vuestras  ideas  y  la  in¬ 
comprensibilidad  de  los  caminos  de  Dios.  Esto  es  envol¬ 
verse  en  la  oscuridad,  y  no  es  filosófico. 

— ¿Cómo,  Señor?  ¿yo  me  envuelvo  en  la  oscuridad  cuan¬ 
do  os  he  probado  con  pruebas  demostrativas  y  evidentes 
que  Jesucristo  resucitó?  Me  parece  que  en  esto  no  hay 
oscuridad  y  que  no  puede  haber  nada  mas  claro;  ahora  me 
preguntáis .... 

Es  verdad  que  me  lo  habéis  probado,  y  debo  confesar 
que  vuestras  razones  son  positivas,  naturales  y  convincen-  i 
tes,  que  me  rinden  y  que  mi  razón  no  sabe  resistirlas;  pero  j 
para  fundar  mi  convicción  entera  no  bastan,  pues  desde  ; 
que  concibo  que  esto  no  es  conforme  á  la  bondad  y  j 
á  la  sabiduría  de  DÍ03,  nada  puede  ni  debe  persuadirme.  j 
— ¿Pero  no  podéis  engañaros  en  este  concepto?  ¿No  debeis  \ 
decir  mas  bien:  pués  el  hecho  está  probado,  Dios  sin  duda  ; 
le  hizo,  y  pues  lo  hizo  es  claro  que  así  debía  de  ser.? — Con  j 
este  método  no  se  podría  discurrir  nada;  seria  menester  j 
arrojarse  con  indolencia  en  los  abismos  de  la  profundidad  j 
divina. — Se  podrá  discurrir  de  todo,  pero  con  medida  y 
con  la  sonda  en  la  mano  iremos  adelante  hasta  que  no3  al¬ 
cance  la  luz  que  nos  alumbra;  pero  cuando  esta  nos  abando¬ 
ne,  nos  detendremos,  no  daremos  un  paso  mas  por  temor 
de  precipitarnos,  y  nos.  contentaremos  con  andar  en  el  espa¬ 
cio  que  ya  tenemos  conocido. 

Por  ejemplo:  yo  tengo  bastante  luz  para  saber  que  Jesu¬ 


cristo  lia  resucitado.  Vos  me  preguntáis  ahora,  ¿por  qué  no 
resucitó  de  otra  manera?  Aquí  la  luz  me  falta,  porque  no 
sé  ni  Dios  me  ha  revelado  los  motivos  que  tuvo;  pero  co¬ 
mo  por  otra  parte  tengo  bastante  luz  para  saber  que  Dios 
hace  loque  mas  contiene,  no  dudo  que  pues  resucitó  de 
esta  manera,  fué  ella  sin  duda  la  mejor. 

Vuestra  razón  inquieta  y  curiosa  viene  á  decirme:  pero 
si  hubiera  sido  pública,  se  hubieran  persuadido  mas.  Yo 
la  digo,  no  lo  sé;  vos  me  replicáis:  pero  para  convencerme 
es  menester  que  me  persuada,  que  esta  conducta  no  es  dig¬ 
na  de  Dios  ni  contraria  á  su  sabiduría.  Yo  respondo:  Vos 
debeis  suponerlo,  aunque  no  se  lo  parezca  á  la  ligereza  de 
nuestra  imaginación;  y  observad  que  yo  no  lograría  nada  en 
descubriros  las  razones  por  qué  DÍ03  prefirió  esta  resurrec¬ 
ción  secreta  á  la  pública;  porque  como  son  infinitas  las  ma¬ 
neras  con  que  pudo  resucitar,  vos  podríais  imaginar  des¬ 
pués  otra  que  os  pareciera  mejor;  y  cuando  por  ejemplo, 
hubiera  resucitado  en  la  plaza  de  Jerusalen,  pudiérais  pre¬ 
guntarme  por  qué  no  resucitó  en  la  de  Roma,  y  así  hasta 
lo  infinito. 

Si  para  creer  una  verdad  no  bastara  la  evidencia  del  he¬ 
cho,  sino  que  fuera  necesaria  también  la  de  los  motivos,  no 
pudiérais  creer  ni  los  mas  visibles  fenómenos  de  la  natura¬ 
leza  ni  ninguno  de  los  hechos  históricos,  ni  menos  ningu* 
na  de  las  verdades  morales;  porque  nunca  podéis  tener  evi¬ 
dencia  bastante  ni  de  los  resortes  interiores  de  su  j  uego,  n  i 
de  los  motivos  secretos  que  los  produjeron,  ni  de  los  prin¬ 
cipios  en  que  se  fundan. 

No  hay  cosa  en  que  yo  no  podré  repetir  vuestro  racio¬ 
cinio.  Yo  os  probaré  con  vuestro  mismo  argumento  que  la 
religión  natural  es  una  fábula;  porque  os  diré:  el  fin  que  po- 
dia  tener  Dios  en  inspirar  la  religión  natural,  era  hacerse 
conocer  al  hombre  para  que  este  le  adore  y  le  tribute  e  1 
culto  que  le  debe.  La  religión  natural  tal  cual  es  no  lo  ha 
conseguido,  pues  vemos  el  mundo  lleno  do  ritos  absurdos, 
de  ceremonias  ridiculas,  de  sacrificios  execrables.  El  in¬ 
sensato  dice  en  su  corazón:  no  hay  Dios,  y  otros  no  menos 
insensatos  dicen:  que  el  Señor  ha  abandonado  la  tierra  á  s  í 
misma  y  no  se  ocupa  en  lo  que  hacen  los  hombres.  Aña¬ 
diré:  es  cierto  que  Dios  lo  hubiera  conseguido  si  se  les  hu¬ 
biera  manifestado  de  una  manera  mas  pública  ó  patente; 
no  se  puede  pensar  que  un  Dios  sabio  no  tome  las  medidas 
propias  y  eficaces  para  el  fin  que  desea;  luego  la  religión 
natural  no  viene  de  Dios,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  no  es  ver¬ 
dadera. 

Con  el  mismo  argumento  os  probaré  que  nada  es  cierto, 
que  nada  es  bueno,  que  nada  puede  venir  de  Dios,  porque 
como  por  una  parte  todo  es  imperfecto  en  el  mundo  y  por 
otra  los  alcances  de  la  razón  son  bastante  limitados;  como 
Jas  vislumbres  de  la  imaginación  son  infinitas,  siempre  que 
esta  en  los  delirios  de  su  frenesí  conciba  que  una  cosa  pu¬ 
diera  ser  mejor,  Concluirá  que  no  es  de  Dios,  y  acabará 
por  probar  que  esta  máquina  del  mundo  no  es  obra  de  sus 
manos,  porque  no  se  cumple  el  fin  para  que  Dios  le  hizo, 
pues  hay  vicios,  y  que  Dios  hubiera  podido  fácilmente  ha¬ 
cerlo  mejor. 

¿Adonde  nos  llevaría,  señor,  vuestro  raciocinio?  ¿cómo 
j  no  temblamos  de  creernos  mas  sabios  que  Dios  y  de  atre- 
j  vernos  á  censurar  su  conducta?  ¿cómo  osamos  decidir  que 
|  una  cosa  es  mejor  que  la  que  vemos?  ¿cuántas  veces  nos 
\  engañamos?  ¿tenemos  bastantes  nociones  de  la  totalidad  del 
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mundo,  para  juzgar  bien  de  cada  cosa  en  particular?  ¿eo-  j 
nocemos  bastante  las  relaciones  y  cadenas  con  que  está  en-  j 
lazado  el  universo,  para  discernir  lo  que  es  mejor  para  la  i 
especie  humana?  si  tenemos  una  idea  justa  de  Dios,  ¿pode-  j 
mos  dudar  que  no  tenga  razones  justas,  sabias  y  santas  pa-  j 
ra  hacer  todo  lo  que  hace  aunque  se  escondan  á  nuestra  j 
inteligencia?  Sus  pensamientos  están  mas  lejos  de  los  núes-  j 
tros  que  el  cielo  de  la  tierra;  nuestra  soberbia  debe  desagra-  i 
darle,  sin  que  jamás  pueda  satisfacerse  nuestra  curiosidad.  ¡ 
¿Qué  podemos  pues  hacer?  Yo  os  lo  repito:  ser  pruden-  j 
tes  y  moderados,  aprovecharnos  de  las  luces  que  nos  da,  | 
pues  bastan  á  conducirnos  en  esta  vida  y  á  dirigirnos'  bien  j 
á  la  otra  y  adorar  con  rendimiento  los  secretos  que  no  ha  j 
querido  revelarnos. 

Pero  para  acabar  de  tranquilizar  vuestro  espíritu,  procu-  j 
raré  con  la  debida  reserva  y  respeto  deciros  algo  de  lo  que  j 
pueda  alcanzar  nuestra  débil  comprensión  en  estos  arcanos  j 
escondidos;  y  lo  que  voy  á  deciros  puede  responder  tanto  j 
á  la  inducción  que  he  hecho  de  la  religión  natural,  como  á  j 
lo  que  habéis  dicho  contra  el  secreto  de  la  resurrección.  ¡ 
Parece,  señor,  y  esto  se  ve  por  los  efectos  que  Dios  ha  i 
querido  por  razones  de  sabiduría  y  de  bondad,  que  tanto  la  j 
religión  natural  como  la  revelada  tuviesen  en  sí  mismas  tal  ! 
carácter  de  claridad  y  evidencia,  que  el  hombre  fuera  inex-  j 
cusa  ble,  si  no  le  rindiera  el  culto  que  Je  debe. 

Por  eso  ha  hecho  en  la  primera,  que  las  ideas  propias, 
los  sentimientos  interiores  y  todos  los  objetos  que  le  rodean, 
lo  exciten  al  conocimiento  de  su  Criador,  á  fin  de  que  le 
conozca  y  le  adore;  y  por  eso  también  á  la  religión  revela-  j 
da  la  ha  revestido  de  pruebas  tan  claras  y  evidentes,  que  j 
es  imposible  que  la  razón  pueda  cerrar  los  ojos  á  su  luz.  Yo  j 
lie  manifestado  muchas  razones  con  motivo  de  la  resurree-  ¡ 
cion,  y  pudiera  manifestar  otras  muchas  si  quisiera:  en  to-  > 
das  veríais  que  Dios  lia  derramado  la  luz  á  manos  llenas,  j 
tanto  para  hacernos  conocer  que  la  religión  es  obra  suya  j 
como  para  instruirnos  de  lo  que  debemos  practicar. 

Esto  era  digno  de  la  bondad  de  Dios,  porque  habiendo  i 
criado  al  hombre  para  conocerlo  y  adorarlo,  era  eonsi-  1 
guíente  que  le  diese  en  la  religión  natural  todas  las  luces  y  j 
sentimientos  necesarios  para  que  conociese  y  sintiese  su  j 
existencia,  y  en  la  revelada  todas  las  pruebas  que  pudiesen  j 
acreditarle  su  divino  origen,  y  todos  los  docmn entos  que  le  i 
enseñasen  lo  que  debía  hacer  para  adorarle  como  quiere  > 
ser  adorado.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  Dios  con  abundan- 
cia,  y  en  esta  parte  todo  es  luz,  todo  es  claridad. 

Pero  no  Jux  querido  contentar  su  curiosidad,  y  lo  que  es  | 
mas,  ha  querido  también  ejercitar  su  fe;  pues  el  menor  ob-  ¡ 
sequío  que  puede  hacer  el  hombre  á  Dios  cuando  está  se-  \ 
guro  que  habla,  es  creer  lo  que  le  dice  y  suponer  á  pesar 
de  las  repugnancias  de  su  razón  y  de  la  aparente  contrarié-  j 
dad  de  sus  ideas,  que  Dios  tiene  superiores  razones  para  I 
*  todo  lo  que  hace. 

Supuesto  este  orden  ó  economía,  era  necesario  que  en  \ 
una  y  otra  religión  hubiese  una  parte  muy  clara  y  otra  os-  \ 
cura,  y  esto  es  lo  que  hay.  Todo  convence  al  hombre  de  \ 
la  existencia  de  su  Autor;  los  cielos  se  lo  predican  y  la  na-  ! 
turaleza  se  lo  dice  con  elocuente  voz.  Así  no  hay  nación,  j 
por  bárbara  é  inculta  que  sea,  que  no  reconozca  y  adore  la  j 
divinidad;  pero  como  el  hombre  por  otra  parte  es  libre  y  j 
sujeto  al  error,  muchos  han  caido  en  absurdos  vergonzosos. 
Se  puede  presumir  que  si  Dios  hubiera  querido  manifes¬ 


tarse  de  una  manera  mas  palpable,  si  hubiera  querido  im¬ 
primir  en  sus  almas  una  idea  mas  clara  de  su  grandeza  y 
majestad,  se  hubieran  descaminado  menos. 

Pero  nosotros  que  conocemos  su  sabiduría  y  su  bondad 
y  que  no  podemos  descubrir  sus  motivos  secretos,  solo  po¬ 
demos  decir:  que  Dios  tendrá  buenas  razones;  que  quizá 
ha  querido  que  con  esta  menor  luz  puedan  adquirir  la  fe¬ 
licidad  que  les  prepara,  porque  con  mayor  luz  no  hubiera 
mérito  ni  ejercicio  de  virtud.  Y  sobre  todo,  diremos:  que 
Dios  les  ha  dada  luz  suficiente,  que  si  se  han  descaminado 
es  por  su  culpa,  y  que  son  inexcusables  de  no  haber  segui¬ 
do  la  luz  que  tenían,  pues  era  la  bastante. 

Ve  aquí  lo  que  se  puede  aplicar  á  la  religión  revelada,  y  ve 
también  aquí  Jo  que  puedo  responderos  á  vuestro  argumento 
sobre  la  resurrección.  Todo  me  prueba  con  evidencia  que 
Jesucristo  ha  resucitado  de  la  manera  que  me  lo  refiere  el 
Evangelio.  Vos  me  confesáis  que  las  pruebas  son  claras 
y  convincentes  y  esto  me  basta.  Después  venís  á  decirme 
que  si  la  resurrección  hubiera  sido  pública,  se  hubiera  per¬ 
suadido  mayor  número  de  judíos  y  conseguido  mejor  su 
fin:  yo  no  veo  esto  tan  claro;  pero  cuando  lo  fuera,  debo  re¬ 
petiros  lo  que  ya  dije  para  una  y  otra  religión. 

Que  yo,  que  conozco  la  bondad  y  sabiduría  de  Dios  pe¬ 
ro  que  no  alcanzo  los  motivos  secretos  de  su  conducta,  no 
dudo  que  tenga  buenas  razones  para  hacey  lo  que  hizo;  que 
quizá  no  ha  querido  darnos  mas  que  esta  luz  para  que  con 
ella  logremos  nuestra  mayor  felicidad,  porque  con  mayor 
luz  no  tendría  mérito  alguno  el  obsequio  de  nuestra  fe.  So¬ 
bre  todo  diré,  que  el  que  ha  visto  las  pruebas  de  la  resur¬ 
rección  de  Jesucristo,  tiene  ya  luz  suficiente,  y  que  si  la 
abandona  porque  no  se  le  da  otra  mayor  á  gusto  de  su  an¬ 
tojo,  es  inexcusable  por  no  haber  seguido  la  que  ya  tenia 
y  que  era  bastante. 

— Vos  me  hacéis  temblar,  padre,  y  comienzo  á  desconfiar 
de  adelantar  con  vos  un  paso,  porque  teneis  respuesta  para 
todo;  pero  explicadme  solamente  ¿por  qué  si  la  resurrec¬ 
ción  de  Jesucristo  es  verdadera,  no  lian  hecho  mención  de 
ella  los  auto  ros  profanos?  ¿No  es  esta  una'  grande  presun¬ 
ción  de  su  falsedad?  porque,  padre,  si  ha  habido  en  el  mun¬ 
do  un  prodigio  asombroso,  un  hecho  único  que  no  tiene  com¬ 
pañero  y  que  es  capaz  de  sorprender  y  espantar  al  universo, 
es  este:  un  suceso  de  esta  naturaleza  si  estuviera  probado, 
no  podía  dejar  de  admirar  á  toda  la  tierra,  y  no  era  posible 
que  le  olvidase  ninguno  dé  los  autores  contemporáneos;  no 
habría  reino,  provincia  ni  rincón  que  no  le  depositase  en 
sus  archivos  y  le  grabase  en  sus  anales  para  trasmitirlo  á 
la  posteridad  como  un  hecho  tan  inaudito  corno  nuevo. 

Y  no  me  digáis  que  este  silencio  puede  venir  de  olvido 
ó  del  desprecio  con  que  entonces  Roma  y  las  demás  gran¬ 
des  naciones  miraban  á  los  judíos.  Yo  sé  que  estos  eran 
muy  despreciados  y  que  se  hacia  poco  caso  de  lo  que  [rasa¬ 
ba  entre  ellos;  pero  á  pesar  de  esta  razón,  si  fuera  cierto  que 
en  su  comarca  hubiera  existido  un  suceso  do  esta  especie, 
su  novedad,  su  extrañeza,  su  importancia  hubiera  propagado 
la  noticia  por  todas  partes  y  la  hubiera  llevado  hasta  los 
palacios  y  los  tronos. 

¿Podéis  imaginar  que  si  fuera  cierto  que  ahora  resucitase 
un  muerto  en  la  aldea  mas  oculta  de  una  nación,  la  oscu¬ 
ridad  de  su  cuna  impediría  que  su  noticia  se  derramase  por 
todos  los  espacios  de  la  tierra?  Seria  pues  mala  excusa  el 
desprecio  general  de  las  naciones  para  los  judíos,  porque  es- 
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to  no  bastaría  para  ignorar,  olvidar  y  no  escribir  asunto  tan  i  Pero  voy  á  responderos  directamente,  y  empezaré  por 
extraordinario.  j  deshacer  las  nieblas  y  desconfianzas  con  que  queréis  cubrir 

¿De  dónde  viene  pues  que  tantos  autores  que  lian  habla-  j  la  primera  publicación  del  Evangelio.  Vos  dais  á  entender 
do  de  tantas  cosas  y  de  tan  poco  momento,  no  han  dicho  ;  que  los  primeros  cristianos  escribían  sus  Evangelios  en  se- 
una  palabra  de  esa  resurrección  asombrosa?  Porque  los  :  creto  para  ellos  mismos,  que  los  escondían  do  los  judíos  no 
úni  eos  que  hablaron  de  ella,  fueron  algunos  pocos  judíos  convertidos  y  de  los  gentiles,  y  fundáis  en  este  proceder 
que  los  cristianos  llamaron  apóstoles  y  evangelistas.  ¿Y  sospechas  contra  su  verdad;  pero  el  hecho  no  es  cierto,  y  al 
quiénes  son  estos?  Hombres  bajos,  ignorantes,  discípulos  de  !  hacer  esta  objeción  vos  confundís  las  épocas. 

Jesucristo,  por  consiguiente  interesados,  que  escriben  en  í  Es  verdad  que  hubo  un  tiempo  en  que  los  cristianos  se 
secreto,  que  no  escriben  para  las  demás  naciones  sino  para  i  hicieron  un  punto  de  conciencia  de  no  entregar  sus  libros 
ellos  mismos:  pues  no  publican  sus  mismos  libros,  y  lejos  j  sagrados  á  los  gentiles,  y  que  á  los  débiles  que  los  entre¬ 
de  comunicarlos,  era  un  delito  entre  ellos  mostrarlos  á  los  \  gaban  los  separaban  de  su  comunión,  los  miraban  como 
gentiles.  ¡  traidores  y  los  llamaban  con  el  afrentoso  nombre  de  libelá  - 

A  vista  de  estas  indisputables  circunstancias,  ¿qué  me  dice  i  ticos.  En  efecto,  la  palabra  de  traidores  que  se  hizo  des¬ 
mi  razón?  Que  si  los  hombres  ilustrados  que  escribían  los  '  pués  tan  común  en  nuestra  lengua  y  que  tiene  hoy  una 
anales  públicos  del  mundo  no  escribieron  este  hecho  á  pe-  ;  significación  mas  extendida,  trae  su  origen  de  la  do  tradito - 
sar  de  su  importancia  y  magnitud,  es  proque  no  fué  cier-  :  res,  que  quiere  decir  haber  entregado  los  libros  de  la  re¬ 
to;  porque  en  caso  de  serlo,  no  puedo  suponer  que  lo  ig-  i  ligion;  delito  grande,  porque  las  circunstancias  le  hacian 
norasen,  y  que  si  algunos  judíos  lo  escribieron,  fué  porque  equivocar  con  la  aposiasía;  pero  esto  fué  muy  posteriormen- 
quisieron  hacérselo  creer  á  sus  descendientes  por  la  gloria  te  y  cuando  la  persecución  se  había  hecho  mas  general:  ve 
de  su  Maestro  y  por  la  que  ellos  mismos  creian  hallar  en  aquí  el  motivo. 

criar  una  religión  nueva;  pero  que  astutos  y  prudentes,  ;  Entre  los  medios  que  los  tiranos  inventaron  para  extern 
considerando  que  no  podían  hacer  creer  desde  luego  un  minar  el  cristianismo,  uno  de  los  mas  fuertes  y  quizá 
milagro  que  no  existia,  se  contentaron  con  escribirlo  y  der-  ;  de  los  mas  astutos  era  quitar  á  los  cristianos  sus  libros  de 
ramarlo  al  principio  entre  ellos  mismos,  esperando  que  el  ;  religión  pareciéndo'les,  que  por  este  medio  les  quitarian 
tiempo  fuese  poco  á  poco  extendiendo  y  acreditando  la  irn-  la  facilidad  de  ejercitarla,  de  propagarla  y  enseñarla  á  sus 
postura,  para  que  después  y  cuando  ya  no  hubiese  quien  j  hijos.  El  emperador  Juliano  fué  uno  de  los  que  usaron  de 
la  pudiese  contradecir,  se  pudiera  entonces  manifestar  con  ;  este  ardid  con  mas  tesón.  Les  mandaban  pues  entregar 
arrogancia.  \  los  Evangelios  para  quemarlos,  y  este  acto  de  entregarlos 

Vos  diréis  que  yo  hago  una  novela  bonita;  pero  yo  os  di-  parecía  ya  una  señal  de  infidelidad.  Muchos  débiles  los 
ré  que  esta  manera  oculta  y  misteriosa  con  que  los  Evange-  }  entregaron  por  temor,  los  constantes  los  defendían  y  pre- 
lios  corrían  solo  entre  los  nuevos  cristúraos,  esta  precaución  j  ferian  el  martirio  á  semejante  cobardía.  Ve  aquí  cuándo 
tan  cuidadosa  con  que  los  escondían  á  los  gentiles  y  j  udíos,  y  por  qué  escondían  sus  libros  á  los  gentiles, 
hasta  castigar  y  mirar  con  horror  á  los  que  les  comunicaban  \  Pero  no  fué  así  poco  después  de  la  muerte  de  Jesu- 
su  lectura,  me  hace  temer  que  no  iban  de  buena  fe  y  que  í  cristo  y  al  principio  de  la  publicación  del  Evangelio, 
había  alguna  alevosía  en  sus  designios.  La  verdad  no  se  j  Entonces  los  cristianos,  que  adoraban  á  su  divino  Maes- 
esconde;  y  si  la  resurrección  era  tan  cierta,  ¿por  qué  escon-  ■  tro  y  que  sabían  que  todo  en  él  era  precioso,  procuraban 
dian  tanto  el  libro  que  la  referia?  Yo  no  lo  comprendo;  ¡  recoger  todos  los  hechos  de  su  vida,  todas  sus  acciones  y 
pero  aunque  vos  me  respondéis  fácilmente  á  todo,  me  parec.e  (  hasta  los  menores  de  sus  discursos  y  palabras,  y  formaban 


difícil  explicar  el  proceder  cauteloso  do  los  primeros  discí¬ 
pulos  de  J esueristo,  y  mucho  mas  el  silencio  absoluto  y  ge¬ 
neral  de  los  autores  profanos. 

— Vuestra  objeción,  señor,  parece  justa  y  contiene  varias 
partes;  procuraré  satisfacer  á  cada  una  con  separación. 
Pudiera  responder  en  general  que  todas  estas  nuevas 
reflexiones  son  también  negativas  y  que  ya  hemo3  visto 
que  los  argumentos  negativos  no  prueban  nada  por  sí  mis¬ 
mos,  y  menos  pueden  probar  contra  pruebas  positivas. 

Pudiera  haceros  observar  de  paso,  que  es  una  grande 
presunción  en  favor  de  mi  causa  y  muy  contraria  á  la  vues¬ 
tra,  ver  que  después  de  muchos  esfuerzos  no  se  pueda  pre¬ 
sentar  contra  la  resurrección  ningún  hecho  positivo,  nada 
que  tenga  apariencia  de  prueba,  nada  que  pueda  destituir 
ninguna  de  las  que  nosotros  alegamos,  nada  que  pruebe  ó 
que  nuestros  hechos  son  falsos  ó  que  no  convencen  de  lo 
que  queremos  convencer,  ó  de  que  sacamos  de  ellos 
conclusiones  falsas;  y  esto  era  necesario  para  combatirnos. 
¿Qué  fuerza  nos  pueden  hacer  los  autores  que  no  lian 
hablado?  Los  que  no  dicen  nada,  nada  pueden  probar;  y 
cuando  produjeran  alguna  presunción,  las  presunciones  no 
son  pruebas. 


cuerpo  de  historia,  que  es  lo  que  llamamos  Evangelios. 
Como  entonces  no  había  imprenta,  usaban  solamente  de  la 
escritura;  pero  se  multiplicaban  copias  que  servían  para  el 
uso  de  las  familias  cristianas,  y  lo  que  es  mas,  cada  uno 
era  dueño  de  escribir  la  historia  á  su  modo,  añadiendo  ó 
quitando  á  su  arbitrio,  según  su  talento  y  devoción. 

De  aquí  resultó  que  estas  historias  ó  Evangelios  parti¬ 
culares  se  multiplicaron  mucho:  fué  natural  que  ccn  el 
trascurso  del  tiempo  y  á  medida  que  se  alejaban  los  su¬ 
cesos  de  la  época  en  que  pasaron,  una  devoción  poco  ilus¬ 
trada  hubiera  introducido  en  los  que  se  escribían  de  nue¬ 
vo  hechos  poco  seguros  y  con  solo  el  apoyo  de  tradicio¬ 
nes  populares:  la  Iglesia,  que  en  materias  tan  sagradas  usa 
de  la  mayor  circunspección  y  que  no  quiere  que  los  fieles 
veneren  sino  lo  que  con  toda  seguridad  es  digno  de  vene¬ 
ración,  entre  tantos  Evangelios  distinguió  y  abrazó  cuatro, 
de  cuyo  origen  y  autenticidad  no  se  podía  dudar,  porque 
fueron  compuestos  ó  por  apóstoles  ó  por  compañeros  su¬ 
yos  con  aprobación  de  los  primeros,  y  que  habían  sido  res¬ 
petados  por  todos  los  fieles  desde  los  primeros  dias  del  cris¬ 
tianismo. 

Entonces  la  Iglesia  declaró  que  solo  estos  debían  ser  la 
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regla,  de  nuestra  creencia.  Con  esto  los  cristianos  los  adop¬ 
taron  exclusivamente,  continuándoles  el  respeto  y  venera¬ 
ción  que  siempre  les  habían  dado.  A  ios  otros  se  les  dio 
nombre  de  apócrifos ,  no  porque  fuesen  fabulosos  ni  porque 
fuese  falso  todo  lo  que  conteman,  sino  porque  podia  haber¬ 
se  introducido  entro  ellos  alguna  cosa  que  no  fuera  tan  se- 
x  gura;  y  desde  que  estos  Evangelios  perdieron  su  autori¬ 
dad,  es  natural  que  se  les  abandonase,  que  no  se  sacasen 
nuevas  copias  y  que  poco  á  poco  se  perdiesen. 

Voltaire  ha  hecho  mucho  ruido  con  estos  Evangelios,  ha 
tenido  el  ímprobo  y  estéril  trabajo  de  desenterrar  algunos 
y  de  abultar  sus  libros  con  las  copias  literales.  Pretende 
que  eran  mas  de  cincuenta,  y  es  probable  que  fuesen  mas 
de  quinientos;  porque  entonces  cada  uno  los  escribía  como 
sabia  y  con  las  noticias  que  podía  recoger.  Es  natural 
que  la  devoción  los  multiplicase,  y  también  lo  es  que  el 
tiempo  haya  destruido  muchos  sin  dejar  de  ellos  la  menor 
noticia. 

Pero  que  sean  cincuenta  ó  mil,  ¿qué  inducción  puede 
sacar  Voltaire  de  este  hecho  que  inculca  con  tanta  osten¬ 
tación?  Cuando  antes  que  se  hubiera  puesto  una  regla 
se  multiplicasen  las  historias,  ¿qué  puede  probar  mas  que 
la  devoción  y  el  deseo  de  conservar  la  memoria?  Cuando 
en  algunos  se  hubieran  introducido  hechos  que  fueran  me- 
nos  auténticos,  ¿en  qué  pudiera  perjudicar  esto  á  la  auten¬ 
ticidad  de  los  recibidos,  que  fueron  los  primeros  y  los  mas 
venerados  en  todo  tiempo  por  los  fieles?  En  efecto,  no  se 
percibe  qué  objeto  pudo  proponerse  en  tan  inútil  y  fastuo¬ 
sa  erudición. 

Pero  eato,  que  nada  prueba  al  intento  de  Voltaire,  debe 
probar  que  vuestras  sospechas  son  poco  fundadas  y  que  los 
hechos  que  las  producen  no  son  ciertos;  pues  es  claro  que 
los  cristianos,  lejos  de  esconder  enírmeos  los  Evangelios, 
los  multiplicaban,  se  servian  de  ellos  en  las  familias  y  los 
propagaban  comunicándolos  á  las  que  se  hacían  cristianas, 
y  que  este  fue  el  modo  con  que  cada  dia  el  cristianismo  iba 
tomando  la  prodigiosa  extensión  á  que  llegó  después. 

Por  otra  parte,  ¿cómo  se  puede  decir  que  los  cristianos 
escondían  sus  Evangelios  cuando  los  apóstoles  y  demás 
discípulos  desde  los  primeros  dias  empezaron  á  publicarlos, 
y  predicar  la  resurrección  no  solo  en  las  plazas  y  calles, 
donde  convertían  j  udíos  á  millares,  sino  en  las  Sinagogas 
mismas  y  hasta  en  la  presencia  de  los  jueces  que  los  ha¬ 
cían  comparecer?  ¿Cómo  podéis  imaginar  que  estos  hom¬ 
bres-  por  su  gloria  y  la  de  su  Maestro  escribiesen  en  secre¬ 
to  un  milagro  .que  no  existia,  desconfiados  de  que  le  cre¬ 
yesen  los  actuales  para  hacerle  creíble  á  sus  descendien¬ 
tes,  cuando  es  visible  que  ellos  mismos  le  aseguraban  y 
certificaban  haberle  visto,  no  solo  al  pueblo  que  creía,  sino 
á  los  jueces  mismos  que  los  amenazaban  con  la  muerte? 

Vos  veis,  pues,  señor,  que  estos  hechos  que  son  tan  pú¬ 
blicos  como  ciertos,  desmienten  con  claridad  vuestras  sos¬ 
pechas;  que  si  hubo  un  tiemno  en  que  escondían  los  Evan¬ 
gelios  porque  las  circunstancias  lo  requerían,  no  lo  hicie¬ 
ron  así  cuando  la  religión  empezaba,  sino  que  al  contrario, 
los  publicaban,  y  que  llenos  de  ardor  y  de  caridad  procu¬ 
raban  extenderlos  á  costa  de  su  propia  vida.  Así  habien¬ 
do  disipado  con  evidencia  este  nublado,  pasemos  á  otro. 

Vos  extrañáis  que  los  autores  profanos  no  hayan  hecho 
mención  de  la  resurrección  de  J  esucristo,  y  de  su  silencio 
inferís  que  no  fué  cierta:  me  parece  que  la  consecuencia 


no  os  legítima;  lo  mas  que  podéis  inferir  es  que  no  la  vie¬ 
ron  ó  no  la  creyeron,  ó  no  la  quisieron  escribir.  Pero  re¬ 
plicáis,  ¿cómo  no  oir  ni  escribir  un  hecho  tan  extraordina¬ 
rio,  tan  nuevo,  tan  capaz  do  asombrar  toda  la  tierra?  Yo 
pudiera  responderos  que  esto  no  debe  parecer  tan  difícil 
si  se  observan  las  circunstancias,  y  también  pudiera  pedi¬ 
ros  que  vos  mismo  lo  observéis. 

La  J udea  era  un  pequeño  y  despreciado  cantón  de  la 
tierra,  Jesucristo  pasaba  por  hombre  oscuro,  sus  discípu¬ 
los  eran  pescadores  pobres  y  groseros,  el  milagro  de  la  re¬ 
surrección  por  razones  que  .Dios  ha  tenido  no  fué  público, 
sino  como  liemos  visto,  secreto  y  progresivo.  Jesucristo 
se  manifestó  diversas  veces,  pero  no  fué  mas  que  á  los  su¬ 
yos;  estos  le  vieron,  pero  no  fueron  creídos:  muchos  se  con¬ 
virtieron;  pero  otros  no  se  quisieron  convertir,  sobre  todo 
los  principales,  como  Pilatos,  Herodes,  los  sacerdotes,  los 
escribas  y  doctores,  no  se  convirtieron:  todo  esto  forma¬ 
ba  un  cuerpo  de  presunciones  para  los  que  estaban  lejos,  y 
no  podían  instruirse  por  sí  mismos. 

Un  hecho  de  esta  naturaleza  no  puede  ser  creído  ni  sos¬ 
tenerse  sino  cuando  es  verdadero;  sola  la  verdad  puede 
darle  consistencia,  porque  toda  mentira  se  disipa  con  el 
tiempo;  pero  también  para  que  la  verdad,  cuando  no  nace 
apoyada  con  toda  la  luz  de  la  evidencia,  pueda  sostenerse  y 
propagarse,  necesita  de  tiempo;  él  solo  es  el  que  da  las 
ocasiones  de  que  se  manifieste  y  él  solo  la  puede  consoli¬ 
dar,  y  esto  es  lo  que  ha  sucedido  con  el  cristianismo. 

Pero  mientras  llega  este  efecto  del  tiempo,  los  que  no 
han  venido  todavía  al  de  la  claridad  no  pueden  verla,  y  so 
dirigen  por  las  ideas  generales  que  dominan.  Así  la  no¬ 
ticia  de  un  hombre  resucitado  en  la  Judea,  que  estaba  so¬ 
lo  acreditado  entre  un  pequeño  número  de  judíos  tan  des¬ 
autorizados  como  lo  era  él  mismo,  crucificado  por  senten¬ 
cia  de  sus  jueces  y  despreciado  por  los  sabios  y  los  princi¬ 
pales,  no  podia  entonces  hacer  mucha  sensación  en  Roma. 
La  noticia,  ó  no  llegaría  á  hombres  ocupados  en  el  gobier¬ 
no  del  mundo,  en  el  estudio  de  las  ciencias,  de  sn  ambición 
y  sus  placeres,  ó  llegarla  como  una  de  las  muchas  fábulas 
en  que  los  instruidos  se  rien  de  la  simplicidad  del  pueblo 
y  en  las  que  la  imaginación  no  se  detiene.  Así  podia  su¬ 
ceder  muy  bien  que  la  resurrección  no  hubiese  llegado  á 
los  oidos  de  muchos  escritores  de  Roma  ó  á  los  autores 
ilustres  de  otras  partes,  ó  que  si  hubiese  llegado,  la  oyesen 
en  sus  principios  con  desprecio. 

V ed  pues  cómo  no  es  extraño  que  muchos  do  ellos  no 
hablasen  de  ella  en  sus  obras;  y  á  pesar  de  estas  reflexio¬ 
nes,  yo  he  citado  ya  á  Suctonio,  á  Tácito,  á  Plinio,  á  Lu¬ 
ciano,  á  Jósefo,  á  Juliano,  á  Celso,  todos  autores  profimos, 
gentiles  ó  j  udíos,  que  hablaron  de  Jesucristo  y  su  resur¬ 
rección  bien  ó  mal,  como  era  natural,  según  sus  opiniones 
y  según  las  pocas  luces  que  podían  tener  de  un  suceso  que 
pasó  lejos  de  ellos  y  que  no  pudieron  examinar  por  sí 
mismos;  pero  no  me  detengo  en  esto  porque  no  es  el  mo¬ 
do  con  que  pretendo  responderos,  y  lo  vais  á  ver. 

Vos  decís,  señor,  que  si  la  resurrección  fuera  cierta,  los 
escritores  profanos  no  la  hubieran  olvidado  y  que  su  si¬ 
lencio  es  un  indicio  de  su  falsedad:  yo  no  quiero  combati¬ 
ros  este  raciocinio,  y  me  ciño  á  haceros  una  pregunta:  si 
yo  pudiera  mostraros  veinte  textos  formales  de  autores 
gentiles  ó  judíos  que  dijeran  que  la  resurrección  era 
cierta,  ¿qué  diríais? 
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Yo  diría  que  entonces  era  necesario  creerla,  porque  á 
la  prueba  positiva  que  vos  dais  del  testimonio  unánime  de 
los  discípulos  que  aseguraron  haberla  visto  y  que  la  pre¬ 
dicaron,  se  añadiría  el  de  los  autores  de  aquel  tiempo,  que 
con  el  suyo  mas  desinteresado  y  nías  instruido  formarían 
una  reunión  de  pruebas  que  no  seria  posible  resistir:  con¬ 
fieso  que  por  mí  no  sabría  que  decir  mas,  y  temo  que  me 
haría  cristiano  á  mi  pesar;  pero  no  tengo  esta  inquietud, 
porque  no  me  los  podréis  mostrar. 

Señor,  vamos  despacio,  puede  ser  que  sí,  y  entendámo¬ 
nos.  ¿Qué  debemos  entender  por  escritores  profanos?  Si 
entendéis  gentiles  ó  j  udíos  que  por  no  estar  bien  instrui¬ 
dos  no  sabían  ó  no  creian  la  resurrección,  me  pedís  una 
cosa  contradictoria;  porque  ¿cómo  pueden  escribir  que  la 
resurrección  es  cierta  los  que  no  la  saben  ó  no  la  creen? 
Digo  contradictoria  porque  los  suponéis  profanos  y  no  lo 
serian,  pues  con  solo  el  hecho  de  creer  la  resurrección, 
dejarían  de  serlo  y  pasarían  á  ser  cristianos.  Lo  único 
que  podéis  razonablemente  pedir  es,  que  os  muestre  escri¬ 
tores  de  otras  sectas  y  otra  religión  que  la  cristiana,  que  es¬ 
tando  en  el  caso  de  poder  informarse,  han  conocido  la  re¬ 
surrección  y  la  han  escrito.  Y  si  puedo  mostraros  tam¬ 
bién  que  la  creyeron  tanto  que  dejaron  por  ella  su  antigua 
secta  y  adoptaron  el  cristianismo,  me  parece  que  su  tes¬ 
timonio  será  mucho  mas  persuasivo.  Entonces  estos  au¬ 
tores  eran  profanos  ayer  y  son  cristianos  hoy;  su  dicho  ad¬ 
quiere  fuerza,  y  si  lo  escribieron  en  tiempo  en  que  se  es¬ 
cribía  tan  poco ,  no  me  podréis  negar  que  he  encontrado 
mas  de  lo  que  podíais  pretender. 

Yo  no  sé  lo  que  quercis  decir;  lo  que  yo  digo  es,  que 
soy  bastante  racional  para  no  extrañar  que  no  hablasen  de 
la  resurrección  los  chinos  y  los  persas;  ¿pero  por  qué  ño  la 
escribieron  los  griegos  y  romanos  que  estaban  cerca,  no 
siendo  probable  que  todos  ignorasen  un  hecho  tan  extraor¬ 
dinario  si  fuera  cierto?  ¿por  qué  no  la  escribieron  los  mis¬ 
mos  judíos?  Bien  sé  que  entonces  se  escribía  poco;  pero 
entre  los  pocos  libros  que  han  venido  á  nosotros,  nos  han 
pasado  otras  noticias:  ¿cómo  no  nos  han  comunicado  esta  la 
mayor  de  todas?  Vos  me  ofrecéis  veinte  textos  formales 
y  yo  me  contentaría  con  cuatro  ó  seis. 

Pues  señor,  yo  puedo  daros  no  veinte  textos,  no  veinte 
autores,  sino  millares  y  millones,  todos  contemporáneos, 
que  escribieron  la  verdad  de  la  resurrección,  no  con  tinta, 
sino  con  sangre,  y  la  certificaron’  no  solo  á  la  última  hora 
de  su  vida,  sino  entre  los  tormentos  de  la  muerte;  en  una 
palabra,  la  innumerable  tropa  de  judíos  y  gentiles  que  se 
convirtió  con  la  evidencia  de  este  milagro,  de  aquellos  que 
le  dejaron  escrito  á  todos  los  siglos  con  su  propia  sangre. 

Por  ejemplo,  Santiago  entre  los  judíos  por  su  conocida 
virtud  había  merecido  el  renombre  de  justo;  los  escribas 
viendo  la  conmoción  que  producía  en  el  pueblo  lo  que  de¬ 
cían  los  apóstoles  de  la  resurrección,  imaginan  que  Santia¬ 
go,  que  gozaba  de  la  mejor  y  mas  general  estimación,  no 
seria  por  su  conocida  virtud  capaz  de  apoyar  una  mentira, 
y  que  bastaría  que  él  la  desmintiese  para  que  nadie  la  cre¬ 
yera:  van  á  hablarle  y  le  dicen  que  es  necesario  que  des¬ 
engañe  al  pueblo  porque  todos  creerán  lo  que  él  diga.  I 

Santiago  no  se  explica,  pero  dice  que  está  pronto  á  de-  ] 
cir  la  verdad  al  pueblo;  le  hacen  subir  sobre  un  techo,  y 
los  escribas  y  fariseos  le  dicen  desde  abajo:  Tú  que  eres 
justo  y  el  único  á  quien  todos  debemos  creer,  pues  que 


f 

]  hay  otros  que  quieren  engañar  ai  pueblo  con  ese  Jesús  que 
¡  fué  crucificado,  dinos  la  verdad.  Entonces  Santiago,  le- 
I  yantando  la  voz,  responde:  La  verdad  es  que  ese  Jesús 
|  de  quien  habíais  resucitó,  que  ahora  está  sentado  en  el 
|  cielo  á  la  diestra  de  su  Padre  y  que  un  día  debe  volver  á 
:  juzgar  á  los  hombres.  Muchos  creyeron  este  testimonio 
i  tan  público;  pero  los  fariseos  irritados  lo  precipitaron  aba- 
|  jo  y  le  hicieron  morir.  Me  parece,  señor,  que,  este  es  un 
I  buen  autor  que  dejó  escrito  con  su  sangre  un  excelente 
|  texto. 

i  Esteban  también . — Yo  le  interrumpí:  vos  vais  á 

|  hablar  de  los  apóstoles  y  mártires,  pero  esto  es  volver  al 
|  principio,  y  todo  ese  número  no  añade  nadaá  vuestra  prue- 
|  ba.  Esa  tropa  era  compuesta  de  los  mismos  discípulos  de 
|  Cristo  ó  de  algunos  débiles  que  los  creyeron.  Yo  no  ha- 
|  blo  de  esas  gentes;  yo  necesito  de  otra  especie  de  testigos, 
í  de  hombres  que  sean  extraños,  imparciales  é  ilustrados. 

Y  bien,  señor,  no  reñiremos  por  esto.  Me  conformo  con 
j  vuestra  idea  y  desde  luego  doy  por  recusados  á  los  após- 
|  toles,  á  los  evangelistas,  á  los  discípulos,  en  fin,  á  cuantos 
j  siguieron  á  Jesucristo;  consiento  que  su  testimonio,  aun- 
j  que  tan  uniforme  y  tan  constante,  aunque  dado  á  tanta 
costa,  sea  por  ahom  tenido  por  nulo,  y  que  no  estimemos 
|  mas  que  los  extraños  é  hnparciales  que  hayan  podido  ha- 
i  blar  en  esta  materia.  ¿Estáis  contento? — Sí,  padre,  y  si 
|  me  producís  testigos  de  esta  especie,  que  por  su  parte  cor- 
|  roboren  lo  que  dijeron  los '  discípulos,  me  daré  por  ven- 
j  cido. 

|  Pues  bien,  señor,  os  tomo  la  palabra  y  vos  mismo  los 
|  vais  á  encontrar  presto;  porque  los  discípulos,  evangelis- 
|  tas  y  apóstoles  eran  un  número  muy  corto,  y  los  cristianos 
que  se  convirtieron  y  no  eran  ellos,  desde  luego  fueron 
muy  numerosos,  y  los  mártires  innumerables.  De  aquí 
|  debeis  inferir  que  los  impareiales  y  extraños  fueron  mu- 
|  chos  y  no  se  puede  pensar  que  todos  hayan  sido  precisa- 
|  mente  débiles.  Esta  presunción  seria  por  sí  sola  temera- 
!  ria;  pero  lo  es  mucho  mas  cuando  se  considera  que  la  raa- 
¡  yor  parte  murió  con  una  constancia  heroica  por  defender 
{  con  firmeza  esta  misma  verdad.  Seria  muy  ridículo  pen- 
|  sar  que  eran  pusilánimes  unos  hombres  que  manifiestan 
|  un  carácter  tan  relevante.  Ve  aquí  un  inmenso  número 
|  de  Jos  testigos  que  buscáis  y  que  se  agregan  á  los  discípu- 
í  los  para  persuadiros  la  verdad. 

|  Si  queréis  alguna  cosa  mas  determinada,  también  os  la 
i  puedo  dar.  Voy  á  presentaros  un  autor  que  ciertamente 
|  no  podéis  recusar,  pues  no  solo  era  imparcial  y  extraño, 

|  sino  sabio  y  enemigo.  Este  es  Sanio,  que  no  había  visto 
|  ni  conocido  á  Jesucristo,  sino  que  profesor  celoso  de  losri- 
|  tos  judaicos,  por  principio  de  religión  perseguia  con  furor 
j  á  los  nuevos  discípulos  de  J esús.  Este  ardiente  y  fervo- 
|  roso  judío,  haciendo  el  camino  de  Damasco  precisamente 
con  el  fin  de  ir  ó  perseguir  los  cristianes,  cae  del  caballo, 
dice  que  Jesucristo  se  le  aparece,  y  en  una  palabra  se  mu¬ 
da  tanto,  que  al  instante  se  hace  uno  de  los  apóstoles  mas 
activos,  publica  la  divinidad  y  la  resurrección  ue  Jesucris¬ 
to  y  acaba  por  convertir  innumerables  gentiles;  de  modo 
que  él  fué  el  qúc  introdujo  entre  ellos  la  religión  cristiana, 
y  terminó  su  apostólica  vida  en  los  tormentos  por  confesar 
esta  misma  resurrección .  Me  parece  que  este  es  un  tes¬ 
tigo  sin  tacha  y  que  no  hay  por  donde  recusarle. 

Yo  pudiera  presentaros  también  los  muchos  y  grande» 
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varones  que  ilustraron  la  cuna  de  la  Iglesia,  filósofos  de  to¬ 
da  especie,  hombres  de  ilustro  calidad,  como  los  Policar- 
pos,  los  Ignacios,  los  Justinos,  los  Ireneos,  los  Lactancios, 
los  Clementes  de  Alejandría,  los  Orígenes,  los  Tertulia¬ 
nos  y  otros  muchos,  que  no  solo  la  adornaron  con  sus  vir¬ 
tudes,  sino  que  la  defendieron  con  sus  sabios  escritos.  Al¬ 
gunos  de  ellos  y  sus  apologías  se  han  salvado  del  estrago 
del  tiempo  y  han  podido  llegar  á  nuestras  manos.  ¿Y 


eran  contemporáneos,  que  no  estaban  bien  informados,  que 
escribieron  por  rumores  populares,  que  estaban  lejos  del 
suceso;  por  el  contrario,  debeis  suponer  que  se  instruyeron 
bien  pues  pudieron,  y  que  la  evidencia  de  la  verdad  les 
forzó  á  mudar  de  opinión,  que  cada  uno  era  testigo  del  mi¬ 
lagro  que  le  convirtió,  y  que  no  so  contentaron  con  creer¬ 
lo  y  decirlo,  sino  que  perdieron  la  vida  por  acreditarlo. 
¡Ah,  señor!  Cada  autor  escribe  en  su  gabinete  lo  que 


de  crédito? 

Para  poder  mostraros  los  muchos,  grandes  y  sobresa¬ 
lientes  ingenios  que  ha  tenido  la  Iglesia  en  todo  tiempo, 
seria  menester  referiros  su  historia.  Pero  ¿cómo  es  posi- 


qué,  señor,  testigos  y  autores  de  esta  especie  no  son  dignos  j  quiere,  y  de  ordinario  se  escribe  con  ligereza,  sin  profun- 

:  dizar  mucho  la  verdad  de  lo  que  se  escribe,  basta  que  se 
pueda  adquirir  reputación;  poro  no  se  procede  así  cuando 
i  depende  la  vida  de  lo  que  se  dice  ó  escribe,  cuando  es  me* 
|  nester  sellar  con  su  sangre  la  verdad  que  se  defiende.  Yo 
ble  esconderse  el  rápido  y  progresivo  movimiento  con  que  j  creo  sin  dificultad,  decía  Pascal,  á  los  testigos  que  se  de- 
fué  siempre  creciendo  el  cristianismo,  pues  el  que  existe  jan  degollar  por  no  ofender  la  verdad,  testigos  que  prefie- 
hoy  es  un  monumento  visible  dei  modo  con  que  ha  ido  lie-  \  ren  los  tormentos  y  la  muerte  á  la  flaqueza  de  desmentir 
gando  hasta  nosotros?  ¿Y  á  que  se  ha  debido  esta  pro-  j  el  hecho  que  han  visto;  tales  testigos  merecen  ser  creídos, 
gresion  tan  seguida  y  caudalosa  sino  á  los  nuevos  milagros  En  todos  los  demás  puede  haber  mucho  que  rebajar,  pero 
que  hacían  los  apóstoles,  á  los  que  después  de  ellos  hicie-  \  en  estos  no  cabe  engaño  ni  error. 

ron  sus  sucesores,  y  en  fin,  á  los  que  se  repitieron  en  los  Añadid  ahora  que  diez  testigos  oculares,  que  mueren 


primeros  siglos? 


!  por  sostener  la  verdad  de  un  hecho  que  dicen  haber  visto, 


Porque  debeis  observar  que  cada  siglo  tenia  sus  con-  \  son  mas  creíbles  que  diez  mil  que  quisieran  negarle,  y  de¬ 
vertidos,  á.  causa  de  los  milagros  que  veian.  Por  ejemplo,  ben  persuadir  mas  que  cien  millones  que  guardan  silencio, 
los  del  primer  siglo,  que  no  conocieron  á  Jesucristo  y  qne  ¡  Veinte  textos  de  autores,  aunque  fueran  juiciosos  y  veri- 
fueron  discípulos  de  los  apóstoles,  como  Ignacio,  Policarpo  ;  dicos,  no  deben  hacer  tanta  fuerza  como  muchos  pueblos 


y  otros,  se  convirtieron  porque  vieron  los  milagros  de  sus 
maestros,  que  se  decían  testigos  de  la  resurrección.  Los 
dei  segundo,  como  Ireneo,  Justino  y  los  demás,  se  convir¬ 
tieron  porque  vieron  los  de  sus  maestros  Ignacio  y  Poli- 
carpo;  y  de  este  modo  se  fueron  enlazando  las  conversiones 
de  unos  en  otros  hasta  el  entero  establecimiento  de  la  Igle¬ 
sia.  El  último  milagro  que  se  hizo  estaba  encadenado  con 
una  descendencia  seguida  y  sucesiva  con  los  que  hicieron 
los  apóstoles  para  persuadir  la  resurrección.  ¿Y  qué,  se¬ 
ñor,  tantos  testigos  de  unos  milagros  que  los  forzaron  á 
mudar  de  ideas  y  á  sacrificar  su  vida  por  confesar  la  re¬ 
surrección,  no  os  parecen  buenos  textos  para  probarla? 


de  mártires;  y  el  silencio  de  todos  los  historiadores,  que  es 
mudo,  no  pudiera  ser  tan  elocuente  como  un  rio  de  san¬ 
gre  que  atraviesa  los  siglos  publicando  siempre  la  verdad. 

Pero  yo  tengo  mayores  ventajas,  pues  como  habéis  visto, 
esto  silencio  no  existe;  y  si  todavía  no  os  basta,  si  queréis 
que  sean  precisamente  hombres  que  no  creian  en  la  re¬ 
surrección  los  que  hablen  de  ella,  os  citaré  los  innumera¬ 
bles  autores  profanos  que  en  sus  historias  cuentan  la  asom¬ 
brosa  firmeza  con  que  los  cristianos  sufrían  la  muerte  para 
confirmar  su  certidumbre.  Pues  no  es  dudoso  que  se  lea 
hacia  padecer  tantos  tormentos  porque  confesaban  la  di¬ 
vinidad  de  Jesucristo,  fundados  sobre  su  resurrección;  y  en 


Yo  os  he  cumplido  mi  palabra,  yo  os  he  presentado  en  j  verdad  hablan  de  esta  los  qué  refieren  que  se  padecia  por 
los  judío*  y  gentiles  convertidos  millares  de  testigos  que  j  ella. 


vieron  los  milagros  que  los  convirtieron  y  que  fueron  au¬ 
tores  prácticos,  que  con  su  sangre  escribieron  con  caracté- 
res  eternos  é  indelebles  el  de  la  resurrección.  Y  conside¬ 
rad  la  diferencia  que  hay  entre  los  autores  que  os  presen- 


No  solo  los  historiadores,  sino  los  filósofos  y  los  poetas 
han  escrito  desde  los  primeros  siglos  la  constancia  mas  que 
humana  con  que  los  cristianos  hasta  en  el  suplicio  mismo 
confesaban  é  invocaban  á  J esucristo  resucitado  conocían 


to  y  los  que  vos  me  pedís.  Si  yo  os  produjera  veinte  tes-  j  pues  este  prodigio.  Así,  no  se  puede  decir  que  han  guar- 
tigos  formales  de  autores  profanos,  vos  pudiérais  decirme  í  dado  un  profundo  silencio;  y  me  parece  que  os  he  probado 
con  razón  que  los  unos  estaban  muy  lejos  del  teatro  para  ¡  sobradamente  que  no  solo  puedo  mostraros  veinte,  sino 
estar  bien  informados  del  suceso;  que  los  otros  no  habian  j  millares  de  autores  que  eran  profanos  y  dejaron  de  serlo 
escrito  sino  por  rumores  populares,  que  la  autoridad  de  porque  se  convirtieron*,  y  otros  millares  que  aunque  no  se 
aquellos  es  sospechosa,  que  el  testimonio  de  estos  es  vago,  convirtieron,  no  hablaron  menos  de  la  resurrección  que 
que  el  sentido  del  tal  pasaje  no  es  claro,  que  el  de  tal 
otro  es  equívoco,  que  tal  autor  no  ha  hecho  mas  que  co¬ 
piar  á  otro,  que  aquel  era  crédulo  y  estaba  mal  instruido; 


confesaban  los  cristianos. 

— Confieso,  padre,  que  no  sé  qué  deciros;  vuestra  sagaci¬ 
dad  me  embaraza.  Vos  me  decís  cosas  que  yo  no  sabia  y 


en  fin,  vos  podíais  hallar  razones  tal  vez  justas  para  debi-  í  sobre  que  no  había  reflexionado.  Ya  os  he  dicho  que  yo 
litar  el  testimonio  de  todos.  ■  no  he  hecho  un  estudio  serio  de  estas  materias;  así  no  es 

Pero  yo  os  presento  no  veinte,  sino  millares  de  autores  mucho  que  á  cada  paso  me  cerréis  la  boca;  pero  yo  quisie* 
de  toda  excepción,  sin  que  sea  posible  poner  la  menor  de  ;  ra  veros  entrar  en  batalla  con  hombres  mas  hábiles  que  yo, 
estas  tachas  á  ninguno  de  ellos.  Es  verdad  que  ya  no  son  con  un  Voltaire,  por  ejemplo,  ó  con  un  Rousseau;  ellos  sa- 
profanos,  porque  se  han  convertido  y  se  lian  hecho  cris-  \  brian  responderos. 

tianos;  pero  un  momento  antes  de  convertirse  lo  eran,  y  si  ¡  ¿Qué,  señor?  Muchas  fruslerías.  Me  tratarían  con  mo¬ 
hán  dejado  de  serlo,  es  porque  han  sabido  ó  han  visto  co-  fa  y  desprecio.  Si  hubiera  testigos,  dirían  chistes  picantes, 
Gas  que  los  han  convencido.  No  podéis  decirme  que  no  í  ironías  sazonadas:  ¿pero  qué  podrían  decir  de  sólido?  ¿có- 
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mo  se  puede  resistir  á  la  verdad?  ¿Qué  puede,  la  superio¬ 
ridad  de  la  elocuencia  3-  del  ingenio  contra  la  masa  irresis¬ 
tible  de  la  convicción?  Seria  mucha  desgracia  que  el  error 
pudiese. alucinar  con  sus  falsos  resplandores  y  que  la  pura 
y  brillante  luz  de  la  verdad  no  pudiese  deshacer  sus  prestí- 
gios  falaces;  pero  gracias  á  Dios  no  es  así.  El  error  domi¬ 
na  cuando  no  se  le  combate  y  cuando  las  pasiones  le  de- 
jan  tranquilo  en  la  posesión  del  trono  que  le  forman;  pero 
cuando  la  verdad  aparece,  disipa  los  vapores  del  engaño 
como  el  sol  las  tinieblas  de  la  noche,  y  el  que  no  cierra  los 
ojos  y  desea  conocerla,  no  puede  dejar  do  ver  y  sentir  la 
hermosura  de  su  puro  esplendor. 

— Pero,  padre,  vuestras  pruebas  me  hacen  fuerza,  mi 
razón  queda  convencida,  no  sé  qué  responder;  pero  mi  co¬ 
razón  se  resiste. . . .  Cuando  pienso  en  un  hombre  Dios,  en 
un  muerto  que  se  resucita,  y  en  todas  las  consecuencias 


í  que  esto  trae,  mis  sentidos  se  amotinan,  la  sangre  me  bu- 
!  lie,  todo  so  me  olvida,  y  experimento  una  gran  repugnancia. 

J  — Eso  es  natural,  señor.  El  entendimiento  es  hecho  para 
i  ver  la  luz,  y  no  puede  dejar  de  verla  cuando  se  le  presen- 
¡  ta;  pero  de  la  cabeza  al  corazón  hay  un  espacio  inmenso. 

|  Para  que  un  hombre  marche,  no  basta  que  el  sol  le  mues- 
j  tre  el  camino,  es  menester  que  su  voluntad  quiera  ponerse 
en  movimiento,  que  haga  un  esfuerzo  y  que  su  mueva; 
i  así  no  basta  que  la  razón  nos  alumbre,  es  menester  que  se 
|  mueva  nuestro  corazón,  y  esto  no  lo  puede  hacer  sino  la 
|  gracia.  Es  verdad  que  Dios  no  la  niega  al  que  la  pide,  y 
|  ya  es  una  muy  grande  haber  convencido  á  la  razón;  ¿pero 
|  cuántos  hay ....  Estando  en  esto  suena  la  campana,  el  pa- 
í  dre  se  va  y  yo  quedé  sumergido  en  confusiones.  Hoy  es- 
j  to}T  carteado  de  escribir.  En  mi  primera  te  contaré  las  re- 
í  sultas.  Adiós,  amigo'. 


CARTA  X. 


EL  FILOSOFO 


Querido  Teodoro:  ¿quién  es  capaz  de  pintar  el  estado  de 
terror  y  trepidación  en  que  quedó  cuando  el  padre  me 
dejó?  ¿cómo  es  posible  recoger  y  reducir  á  orden  el  inex¬ 
plicable  tropel  de  ideas  confusas  y  turbadas  que  atropella¬ 
ban  y  afligían  mi  imaginación?  No;  jamás  podré  descri- 
brirte  ni  las  angustias  de  mi  espíritu  ni  las  amargas  inquie¬ 
tudes  de  mi  corazón.  ¡Qué!  decía  yo  con  gritos  que  me 
aterraban  á  mí  mismo,  ¿será,  posible  que  yo  no  sea  roas  que 
un  necio?  ¿que  estos  filósofos  no  sean  mas  que  hombres  li¬ 
geros,  que  se  dejan  alucinar  de  sus  pasiones?  ¿y  que  este 
eclesiástico,  que  yo  veia  no  ha  mucho  con  el  mayor  despre¬ 
cio,  sea  el  único  sentato  entre  nosotros? 

¡Cielo!  si  Jesucristo  se  ha  resucitado,  Jesucristo  es  Dios; 
y  si  es  Dios,  ¿qué  será  de  mí?  Entonces  repasaba  interior¬ 
mente  mi  vida  y  el  desorden  de  mi  conducta,  mi  aban¬ 
dono  á  los  deleites  mas  obscenos  y  á  las  pasiones  mas  abo¬ 
minables,  mi  entera  abj  uracion  de  todo  acto  religioso,  mi 
desprecio  á  todo  lo  que  era  cristianismo,  mi  odio  á  todo  lo 
que  podía  tener  relación  con  la  Iglesia  y  los  eclesiásticos, 
el  tedio  y  furor  encarnizado  con  que  ó  me  burlaba  de  ellos 
ó  los  perseguía.  En  fin,  revolvía  en  mi  memoria  el  olvido 
de  todas  mis  obligaciones,  las  inj  urias  que  hice  á  mi  virtuo¬ 
sa  y  respetable  mujer,  la  reala  educación  que  he  dado  á  mis 
hijos,  y  las  continuas  injusticias  con  que  trataba  á  mis  vasa¬ 
llos,  dependientes  y  criados;  todo  esto  se  me  presentaba 
junto  como  una  masa  inmensa  de  iniquidad  y  horror,  y 
en  el  estremecimiento  que  sentía,  gritaba  como  un  frené¬ 
tico:  ¡Ah,  Jesucristo,  si  eres  Dios,  ¡conque  horror  me  debes 
estar  mirando! 

Algunas  veces  no  pudre  rudo  soportar  el  peso  de  tantas 
angustias,  quería  consolarme  y  persuadirme  á  mí  mismo, 
que  acaso  todo  lo  que  el  padre  me  había  dicho  no  seria  mas 
que  una  ilusión;  que  él  podía  con  sn  ingenio  y  elocuencia 
darle  un  as  peeto  que  imponía,  pero  ¡pie  desmenuzado 
por  hombres  hábiles  podría  hallarse  frívolo.  Y  con,  este 
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pensamiento  recorría  en  mi  espíritu  sus  pruebas  con  deseo 
de  encontrarlas  fútiles;  pero  cuando  volvia  á  refrescar  el 
orden,  la  fuerza  y  claridad  con  que  yo  percibía,  volvía  á 
gritar:  No,  estos  no  son  sofismas  del  ingenio;  la  verdad 
hablaba  por  sus  labios  y  la  evidencia  brillaba  en  sus  discur¬ 
sos. 

Entre  tantas  reflexiones  que  me  acongojaban,  me  ocurrió 
una  nueva  que  me  hizo  dar  un  vuelco  al  corazón,  y  esta 
i  fué  la  muerte  que  di  al  extranjero.  Hasta  entonces  este 
|  suceso  no  se  me  había  presentado  sino  como  una  desgracia 
i  de  que  me  consolaba  fácilmente,  porque  la  atribuía  á  su  pe- 
j  tulaneia  y  orgullo.  Mi  amor  propio  se  disculpaba,  porque 
i  mi  intención  no  fué  matarle,  porque  él  mismo  se  arrojó  so- 
|  bre  mi  espada  y  porque  en  mi  espíritu  la  idea  de  la  muerte 
|  se  terminaba  en  ella  y  no  pasaba  jamás  á  las  consecuencias 
|  de  la  otra  vida. 

Pero  ahora  que  por  la  primera  vez  empecé  á  sospechar 
!  con  viveza  que  podía  haberla  y  que  se  castigarían  en  ella 
1  los  excesos  de  esta,  mi  imaginación  se  detuvo.  Esta  deegra- 
;  cia  que  había  mirado  con  tanta  ligereza,  toreó  á  mis  ojos 
]  un  carácter  mas  grave  y  me  produjo  un  sentimiento  amar- 
j  go  en  el  corazón.  La  conciencia  empezó  á  hablarme,  y  me 
i  dijo  que  si  en  el  combate  su  imprudencia  le  condujo  al 
estrago,  yo  habia  sido  el  agresor,  y  que  mi  envidia,  mi  aver- 
|  sion  y  mal  humor  fueron  la  primera  causa  de  aquel  daño. 

|  Este  remordimiento  me  atravesó  el  alma  y  me  llenó  de 
terror. 

i  Pero  lo  que  acabó  de  confundirme  y  apuró  mi  constan- 
|  cia,  fue  la.  idea  de  Manuel.  ¡Ay,  infeliz!  decía  yo  corriendo 
;!  por  mi  cuarto,  tú  sabes  ahora,  tú  has  visto  la  verdad.  Si 
I  hay  un  Dios  justo,  si  ama  la  virtud,  si  castiga  los  vicios, 
¿cómo  puede  haberte  recibido?  ¿cuál  será  tu  suerte?  ¡San- 
j  to  cielo!  ¿no  es  locura  haber  vivido  de  esta  manera?  Cuan- 
|  do  el  cristianismo  fuera  falso,  cuando  ninguna  revelación 
fuera  cierta,  si  es  verdad  que  hay  un  Dios  y  que  él  nos 
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inspira  las  ideas  de  la  virtud  y  nos  da  á  conocer  la  fealdad 
del  pecado,  ¿con  qué  ojos  puede  liaber  visto  tus  acciones? 
¿con  qué  ojos  verá  las  mias,  tan  parecidas  á  las  tuyas?  Es¬ 
te  pensamiento  me  hacia  estremecer. 

Para  descansar  de  mis  angustias,  volvía  á  detener  mi 
vista  en  la  apacible  imágen  de  aquel  devoto  y  religioso  pa¬ 
dre.  Su  dulce  y  penetrante  voz  resonaba  en  mis  oidos;  re¬ 
pasaba  en  mi  memoria  su  dulzura,  su  caridad  y  su  pacien¬ 
cia;  le  comparaba  con  Manuel,  conmigo,  con  nuestros  ami¬ 
gos  y  con  cuantos  filósofos  conozco,  que  viven  dando  satis- 
f  acción  á  sus  sentidos;  en  la  comparación  me  horrorizaba  de 
nosotros.  ¡Ay!  volvía  á  decir,  este  padre  puede  estar  ilu¬ 
so,  puede  ser  fanático;  pero  él  es  mil  veces  mas  dichoso 
que  todos  nosotros  juntos,  él  vive  en  paz  y  goza  tranquilo 
de  su  inocente  vida,  y  todos  los  que  se  dejan. . . . 

Y  si  es  verdad  que  hay  un  Dios  que  nos  mira  desde  el 
cielo  y  que  nos  aguarda  para  tratar  á  cada  uno  según  su3 
obras,  ¿qué  diferencia  pondrá  entre  nosotros?  y  desde  ahora 
mismo  ¿con  qué  ojos  tan  diferentes  debe  mirarnos?  Cuan¬ 
do  este  buen  padre  estuviera  engañado,  no  puede  dejar 
de  serle  agradable  un  hombre  que  vive  con  tanta  pureza, 
inocencia  y  caridad,  un  hombre  que  le  hace  tan  penosos  y 
continuos  sacrificios  porque  piensa  que  le  agrada  con  ellos; 
¿pero  cuánto  debe  serle  odioso  el  que  como  yo  no  piensa 
mas  que  en  satisfacer  sus  gustos,  con  riesgo  de  desagradar¬ 
le  y  aun  de  ofenderle? 

¿Quién  sabe  si  nosotros  somos  los  locos  y  si  estos  bue¬ 
nos  y  simples  cristianos  que  tenemos  por  insensatos,  son  los 
cuerdos  y  los  que  juzgan  bien?  porque  ve  aquí  un  cálculo 
muy  breve:  ó  ellos  se  engañan  ó  nosotros.  Si  ellos  se  en¬ 
gañan,  ¿qué  han  perdido?  por  pocos  dias  de  vida  se  han  pri¬ 
vado  de  cortos  placeres  que  no  satisfacen,  han  sufrido  morti¬ 
ficaciones  ligeras  que  pasan,  y  cuando  el  tiempo  se  ha  con¬ 
sumido,  todo  lo  pasado  es  nada;  porque  ¿qué  es  lo  que  queda 
después  de  haber  vivido?  pero  si  no  se  engañan,  si  es  ver¬ 
dad  que  hay  otra  vida  eterna  y  que  en  ella  se  pagan  los 
delitos  de  esta?. . . .  ¡cielo,  qué  alternativa  tan  terrible! 

El  padre  tiene  razón.  Las  pasiones  nos  ciegan  para 
no  ver  cosas  tan  claras.  La  filosofía  y  la  razón,  que  tan¬ 
to  ostentamos,  no  son  mas  que  pretextos  para  contentar 
nuestros  gustos.  Si  á  lo  menos  antes  de  alan  tonar  la  reli¬ 
gión  se  empezara  por  estudiarla,  por  examinarla;  si  se  pu  ¬ 
diera  por  lo  menos  alegar  que  se  había  hecho  algún  exa¬ 
men  de  sus  pruebas. . .  .  pero  abandonarla  sin  entenderla 
y  despreciarlas  todas  sin  conocer  ninguna,  es  una  ligereza 
que  muestra  que  solo  se  abandona  porque  incomoda. 

Lo  peor  es  que  estamos  tan  ciegos,  que  vivimos  tranqui¬ 
los  y  que  nos  parece  que  sabemos  cuanto  hay  que  saber; 
pero  en  lo  poco  que  me  ha  dicho  el  padre,  ¿euáuto  me  ha 
dicho  de  que  yo  no  tenia  la  menor  noticia?  ¿cuánto  que  me 
ha  sorprendido  y  asombrado?  Yo  creía  que  para  saber  la 
religión  bastaba  leer  á  los  filósofos,  y  empiezo  á  ver  que 
vivía  muy  engañado.  ¿Pero  cómo  no  reflexionaba  que  la 
mayor  parte  de  estos  sabios  que  la  desprecian  y  se  burlan 
de  los  que  la  respetan,  viven  dando  rienda  suelta  á  sus 
deseos?  ¿Cómo  no  comprendía  que  no  eran  garantes  su¬ 
ficientes  para  fiarse  en  ellos  y  que  no  puede  librarnos  de 
las  consecuencias?  ¡Manuel!  ¡infeliz  Manuel!  ¿han  podido 
ellos  servirte  de  disculpa? 

¡Y  qué!  este  padre  que  muestra  tanto  talento  y  luces, 
¿no  es  mas  que  un  insensato  que  cree  delirios?  ¿este  hom¬ 


bre  que  hace  una  vida  tan  austera,  está  alucinado  con  ilu¬ 
siones  de  que  tan  fácihncnte  se  desengañan  los  munda¬ 
nos?  ¿Y  tantos  otros  que  hacen  los  mismos  sacrificios,  no 
son  mas  que  estólidos  dignos  de  irrisión?  ¿pues  cómo  son 
tan  virtuosos  y  benéficos?  ¿por  qué  esos  filósofos  tan  ilustra¬ 
dos  y  entendidos  son  orgullosos,  intratables  y  avaros,  ¿y  es¬ 
tos  hombres  tan  crédulos  y  necios  sen  tan  pacíficos,  desinte¬ 
resados  y  modestos?  Un  error  que  produjera  estos  efectos, 
valiera  mas  que  una  verdad  capaz  de  conducir  á  los  otros 
excesos.  ¡Pero  ay!  ¿dónde  está  la  verdad?  ¿dónde  puede 
estar  donde  está  la  virtud?  ¡Qué  triste  será  conocerla  tarde 
y  cuando  ya  no  hay  remedio!  Yo  me  acerco  al  fin  de  mi 
carrera,  Manuel  la  terminó  y  no  puedo  tardar  en  ir  á  jun¬ 
tarme  con  él  en  el  sepulcro. 

Yo  pasé  toda  la  noche  en  estas  ó  semejantes  ideas.  Mi 
agitación  era  tan  fuerte,  que  no  podia  sosegar  en  el  lecho, 
y  me  fué  preciso  salir  muchas  veces  y  pasear  por  mi  cuar¬ 
to,  porque  no  me  era  posible  reposar  un  instante.  Ya  era  cer¬ 
ca  de  amanecer,  y  á  pesar  de  mis  esfuerzos,  el  sueño  estaba 
muy  distante  de  mis  ojos.  La  sángreme  circulaba  como  un 
torrente  por  las  venas,  y  un  calor  extraordinario  me  devo¬ 
raba  las  entrañas:  al  fin  después  de  largas  ansias,  vencido 
por  la  fatiga,  cerré  los  ojos  á  la  luz  y  se  entorpecieron  mis 
sentidos. 

No  creo  que  durase  un  cuarto  de  hora  mi  enajenamien- 
i  to;  pero  este  cuarto  de  hora  fué  terrible.  Lejos  de  sentir 
la  calma  de  aquel  dulce  reposo  que  sirve  de  descanso  al  tra¬ 
bajo  del  dia,  sentia  una  agitación  tumultuosa  del  turbado  y 
confuso  desorden  de  fodas  mis  potencias.  Al  instante  me 
vi  rodeado  de  imágenes  funestas,  de  espantosos  fantasmas 
que  me  llenaron  de  terror.  Me  pareció  que  me  hallaba  en 
una  tenebrosa  región  en  que  reinaba  un  triste  y  pavoroso 
silencio;  no  veia  mas  que  una  luz  funesta  y  denegrida  que 
apenas  alumbraba  para  poder  divisar  las  tumbas  y  esquele¬ 
tos  de  que  estaba  cubierta. 

|  No  dudé  que  me  hallaba  en  el  sitio  destinado  para  que 
|  habiten  los  muertos.  La  profunda  inmovilidad  de  cuanto 
'  allí  yacía,  añadida  al  horrendo  y  lúgubre  aspecto  de  cuanto 
j  se  miraba,  produjeron  en  mi  alma  sensaciones  de  horror. 

;  ¡Pero  cuánto  creció  mi  sobresalto  cuando  vi  que  las  tum- 
;  bas  se  movian!  ¡que  se  abrían  los  sepulcros  y  vomitaban 
|  de  su  seno  esqueletos  animados  que  con  semblante  cárdeno 
|  y  horrible  corrían  presurosos  y  se  mezclaban  los  unos  con 
|  los  otros! 

|  Todos  tenían  el  aspecto  hórrido,  el  ademan  dolorido  y 
i  el  gesto  amenazador  y  espantoso;  todos  echaban  los  ojos 
j  sobre  mí,  y  cuando  pasaban  cerca,  me  arrojaban  ojeadas 
í  de  cólera  y  furor,  como  si  se  indignasen  de  verme  todavía 
|  con  vida  y  que  no  los  acompañase  ya  en  su  triste  suerte. 

|  Me  figuré  que  algunos  decían  en  voz  baja:  no  tardará.  Ob- 
!  servaba  sus  fisonomías;  pero  estaban  tan  desfiguradas,  tan 
deshechas,  que  no  las  podia  distinguir. 

En  esto  veo  un  grupo  que  se  abalanza  contra  mí,  viene 
con  tal  ímpetu  y  me  amenaza  tan  de  cerca,  que  me  pare¬ 
ce  imposible  evitar  la  violencia  de  su  choque.  Quiero  huir 
y  no  puedo;  mis  miembros  torpes  y  embargados  no  obede¬ 
cen  á  mis  desos,  ni  aun  el  temor  los  puede  forzar  á  la  fuga 
y  me  creo  despojo  de  su  saña.  ¡Pero  cuál  fué  mi  espanto, 
cuál  mi  dolor  cuando  entre  los  que  estaban  á  la  frente, 
veo,  conozco  y  distingo  al  infeliz  extranjero  víctima  de  mi 
propia  mano,  que  pálido,  descarnado  y  con  los  ojos  llenos 
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de  furor,  rae  amenaza  y  quiere  con  mi  muerte  vengar  la 
que  yo  le  Labia  dado! 

Aparto  los  ojos  para  no  ver  el  golpe  que  me  va  á  descar¬ 
gar,  y  veo  por  el  otro  lado  á  mi  amigo  Manuel  que  no  me¬ 
nos  descolorido  y  horroroso,  pero  todavía  mas  colérico  y  fe¬ 
roz,  me  amenaza  también  con  mayor  fiereza.  Yo  hubiera 
sido  víctima  inevitable  de  su  furia  si  una  voz  sepulcral  que 
me  hizo  estremecer,  no  los  hubiera  detenido,  gritándoles: 
No  es  tiempo  todavía;  presto,  presto. 

Al  instante  todos  aquellos  cadáveres  y  espectros  huyen 
presurosos  y  se  vuelven  á  esconder  en  sus  sepulcros,  des¬ 
aparecen  todos  los  fantasmas,  cesa  todo  el  horrible  y  tumul¬ 
tuoso  rumor,  y  empieza  otro  nuevo  y  pavoroso  silencio  pa¬ 
recido  á  la  insensibilidad  de  la  nada;  pero  no  dura  mucho, 
porque  poco  después  oigo  salir  de  lo  interior  de  los  sepul¬ 
cros  gritos  horribles,  dolientes  alaridos  que  parecían  exha¬ 
lados  por  los  muertos,  á  la  manera  de  los  que  están  en  los 
tormentos.  Aquella  región  se  trasformó  en  un  teatro  de 
angustias  en  que  solo  se  escuchaba  el  lamento  y  vivía  el 
dolor.  La  impresión  que  sentí  fue  tan  terrible,  que  des¬ 
perté  con  sobresalto  y  me  encontré  anegado  en  sudor. 

Salto  del  lecho  aterrado  y  despavorido,  todos  los  miem¬ 
bros  del  cuerpo  me  temblaban,  no  podía  apartar  de  mí 
aquellas  imágenes  terribles  de  que  estaba  llena  mi  imagina¬ 
ción,  y  aunque  corría  de  un  lado  á  otro,  rae  seguían  á  todas 
partes  sin  dejarme  sosiego.  Me  costó  mucho  trabajo  y  mu¬ 
cho  tiempo  poder  tranquilizar  la  inquietud  de  mi  ánimo,  fue 
menester  que  recurriese  á  mi  filosofía  y  echase  mano  de 
todas  las  luces  de  mi  razón  para  volver  en  mí  y  reflexio¬ 
nar  que  un  sueño  no  podia  ser  mas  que  el  efecto  de  una 
fantasía  agitada  y  el  delirio  de  una  imaginación  encendida. 
Me  avergoncé  de  mi  flaqueza  y  de  que  un  instante  de  horror 
pudiese  producirme  una  impresión  tan  profunda:  así  me  pro¬ 
puse  desecharlo  y  no  decir  al  padre  nada,  pareciéndome 
que  esto  podría  darle  una  baja  opinión  de  mi  espíritu. 

Pero  aunque  conseguí  dar  alguna  calma  á  mis  sentidos, 
me  sentí  muy  cansado.  Sea  que  la  fiebre  me  quitase  las 
fuerzas  5  que  el  insomnio  y  la  tormenta  de  la  noche  me 
hubiesen  abatido,  apenas  tuve  bastante  esfuerzo  para  volver 
al  lecho,  y  no  me  hallé  en  disposición  de  levantarme;  de 
modo  que  cuando  el  padre  vino  á  la  hora  ordinaria,  se  sor¬ 
prendió  de  hallarme  acostado  todavía.  Se  llegó  á  mi  ca¬ 
ma  con  ademan  afectuoso  á  preguntarme  el  motivo  de  es¬ 
ta  novedad,  y  yo  le  dije  que  había  pasado  mala  noche;  pe¬ 
ro  él  debió  de  advertir  mucha  alteración  en  mi  semblante, 
pues  observé  que  se  demudaba  el  suyo  y  que  con  interés 
inquieto  y  temeroso  quiso  informarse  da  la  causa  de  mi  in¬ 
disposición. 

Entonces  le  dije:  ¡Ay,  padre!  ¡qué  mal  me  habéis  hecho! 
Yo  vivía  tranquilo,  nada  era  capaz  de  alterar  la  quietud  de 
mi  alma,  y  me  parece  que  hubiera  tenido  bastante  firmeza 
para  soportar  sin  turbación  todas  las  desgracias  de  la  fortu¬ 
na  y  de  la  vida;  pero  vos  habéis  venido  á  levantarme  dudas 
que  no  tenia  y  á  excitarme  inquietudes  que  no  me  ator¬ 
mentaban,  y  vos  sereis  la  causa  de  todas  las  amarguras  que 
puedo  tener  en  adelante;  vos  me  habéis  hecho  un  mal  ofi¬ 
cio,  y  ciertamente  jamás  os  lo  podré  perdonar. 

— No  es  esta  mi  intención,  señor;  y  yo  fuera  muy  infeliz 
si  pudiera  culparme  de  haber  turbado  un  instante  de  vues¬ 
tra  vida.  ¿Pero  no  es  bueno  conocer  el  peligro  para  evi¬ 
tarle?  ¿no  es  útil  conocer  la  verdad  para  seguirla? 


|  — 'Ve  aquí  las  grandes  palabras  con  que  se  alucina  á  los 
|  necios,  el  peligro,  la  verdad.  Todo  esto  suena  mucho  y 
j  no  significa  nada.  Porque  ¿quién  puede  estar  cierto  de  na- 
I  da?  Lo  que  yo  digo  es  que  todas  vuestras  razones  pueden 
|  bastar  para  hacerme  temer  el  peligro,  sin  que  basten  para 
;!  hacérmele  evitar;  que  podrán  darme  una  idea  de  lo  que  11a- 
|  mais  verdad  sin  que  jamás  puedan  tener  fuerza  bastante 
!  para  obligarme  á  abandonarlo  todo  por  seguirla;  así,  lo  que 
|  podréis  conseguir  es  darme  inquietudes  y  temores.  Vos  me 
|  turbareis  en  la  posesión  tranquila  de  mis  ideas,  vos  tendréis 
j  la  gloria  de  hacerme  infeliz;  pero  jamás  conseguiréis  per- 
■¡  suadirme  de  manera  que  os  crea  ciegamente  y  que  lo  aban- 
<  done  todo  con  sacrificio  de  cuanto  pienso  y  amo,  para  se- 
|  guir  vuestros  sistemas,  que  si  pueden  ser  ciertos,  también 
|  pueden  ser  falsos.  En  fin,  vos  podéis  causarme  todos  los 
í  inconvenientes  sin  procurarme  ninguna  de  las  ventajas,  y 
::  en  una  palabra,  hacerme  mucho  mal  sin  poder  jamás  ha- 
í  cerrne  bien. 

|  — Pero,  señor,  en  materias  de  esta  importancia,  cuando  no 
1  hubiera  mas  que  el  menor  grado  de  probabilidad,  la  menor 
í  vislumbre  de  apariencia,  la  inmensidad  del  riesgo .... 

— Vosotros,  las  buenas  gentes,  los  devotos,  los  santos,  os 
i  imagináis  que  con  una  palabra  todo  está  dicho, y  que  desde 
\  que  habéis  pronunciado  que  es  prudente  tomar  el  partido 
|  mas  seguro,  no  hay  mas  que  poner  mano  á  la  obra  y  andar 
|  adelanté.  Vosotros  no  teneis  pasiones,  negocios  ni  relacio¬ 
nes  con  el  mundo;  nadaos  embaraza,  nada  os  ataja;  en  sa¬ 
cudiendo  la  capa,  ya  estáis  libres  y  nada  os  estorba  para 
ir  adonde  queréis.  ¿Pero  podéis  imaginar  que  todos  son 
así?  ¿podéis  figuraros  que  todos  tienen  las  ideas  tan  dóciles, 
las  percepciones  tan  cómodas,  que  han  de  percibir  las  co¬ 
sas  del  mismo  modo  que  vosotros? 

Pero  bien,  yo  os  repito  que  desde  que  no  podéis  conven¬ 
cer  con  tanta  evidencia  que  obliguéis  á  un  hombre  á  que 
se  mude  por  entero,  que  cambie  su  cabeza,  que  se  arranque 
el  corazón,  que  se  despoje  de  todas  sus  opiniones,  sus  gus¬ 
tos,  sus  amistades;  en  fin,  de  todo  lo  que  formaba  la  sus¬ 
tancia  de  su  existencia,  vos  no  hacéis  mas  que  asesinarle; 
porque  sin  hacer  que  consiga  vuestra  imaginaria  felicidad, 
no  podéis  obtener  mas  que  la  triste  satisfacción  de  amar¬ 
garle  sus  placeres;  y  si  en  el  fondo  teneis  razón,  solo  logra¬ 
reis  el  hacerle  mas  culpado. . . . 

Ya  consideras,  Teodoro,  que  este  loco  discurso  no  podia 
ser  mas  que  efecto  de  la  fiebre;  el  padre  le  escuchaba  ató¬ 
nito,  pero  sin  desmentir  un  instante  su  invencible  pacien¬ 
cia,  y  después  que  me  dejó  decir  estos  y  otros  muchos  dis¬ 
lates  de  la  misma  especie,  sin  alterar  la  dulce  y  apacible 
modestia  de  su  voz,  me  respondió: 

Yo  sé,  señor,  cuán  difícil  es  que  un  hombre  qne  está 
fuera  de  las  sendas  de  la  religión  y  de  la  virtud,  vuelva  á 
ellas.  No  ignoro  lo  que  cuesta  á  la  razón  someterse  á  la 
fe  y  cuán  duro  es  sacrificar  todos  los  sentimientos  del  co¬ 
razón  á  la  austeridad  de  una  ley  tan  pura  como  la  cristia¬ 
na.  Sé  que  este  es  un  esfuerzo  superior  al  hombre  y  que 
jamás  la  naturaleza  ha  podido  conseguir  este  triunfo;  pero 
lo  que  ella  no  puede  por  sí  sola,  lo  puede  con  la  gracia  de 
Dios.  Y  Dios  puede .... 

— Yo  estaba  tan  frenético  y  deslumbrado,  que  sin  nin¬ 
gún  miramiento  le  interrumpí  con  violencia:  ¡Dios!  ¡y  siem¬ 
pre  Dios!  Yo  sé  por  mi  desgracia  que  lo  hay.  No  se  me 
puede  esconder,  que  pues  existo  y  existe  todo  lo  que  veo, 
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es  necesario  que  exista  el  que  nos  hizo;  pero  esto  mismo  es 
lo  que  me  aílig<-;  porque  si  existe,  debe  desaprobar  mis  ac¬ 
ciones  y  conducta.  Algunas  veces  me  consuelo  con  la  espe¬ 
ranza  de  que  puede  ser  que  me  engañe,  y  que  quizá  tendrán 
razón  los  que  piensan  que  el  acaso  es  el  autor  de  cuanto 
existe;  esta  idea  me  halaga,  porque  en  este  caso  no  tengo 
que  temer.  Y  sobre  todo  esto,  un  Dios  no  solo  me  acobarda  j 
mucho,  porque  quizá  no  le  importa  lo  que  yo  hago;  y  si  es  i 
bueno,  como  lo  debo  creer,  por  lo  menos  no  me  hará  eter¬ 
namente  infeliz. 

Pero  vos  no  os  contentáis  con  un  DÍ03;  vos  queréis  tam¬ 
bién  á  Jesucristo,  vos  pretendéis  que  Jesucristo  es  Dios. 
Ayor  me  probasteis  que  ha  resucitado,  y  con  pruebas  que 
parecen  tan  claras  y  evidentes,  que  no  es  posible  respon-  j 
der.  Esto  es  lo  que  me  turba;  porque  si  es  verdad  que  Je¬ 
sucristo  ha  resucitado,  Jesucristo  es  Dios,  y  si  es  Dios  yo 
soy  el  mas  infeliz  hombre  del  mundo.  Ve  aquí  lo  que  ha¬ 
béis  conseguido  conmigo  y  lo  único  quo  jamás  podréis  con¬ 
seguir,  esto  es,  hacerme  dudar  de  una  cosa  que  me  pare¬ 
cía  evidentemente  absurda  é  imposible;  pero  ¿qué  lográis 
con  esto?  ¿cuál  será  el  fruto  de  esta  persecución?  Emponzo¬ 
ñar  mi  vida,  amargar  todos  los  instantes  de  mi  existencia  j 
y  nada  mas;  porque  bien  podréis  hacerme  vacilar,  pero  ja¬ 
más  me  podréis  convertir. 

¡Cielos!  si  yo  llegara  á  estar  seguro,  á  no  poder  dudar 
que  Jesucristo  es  Dios,  ¿qué  seria  de  mí?  ¿Sabéis,  padre, 
que  yo  soy  su  mayor  enemigo?  ¿sabéis  que  nunca  he  podido 
creer  en  él?  ¿sabéis  que  siempre  he  reputado  su  culto  mía 
superstición  tan  grosera  como  todas  las  que  han  corrido 
por  el  mundo? 

Sabed  pues  todo  esto,  y  sabed  también  que  no  solo  le  he 
despreciado,  sino  que  le  he  aborrecido;  porque  me  ha  pare¬ 
cido  el  pretexto  de  que  en  todos  tiempos  se  han  servido  los 
eclesiásticos  para  seducir  á  los  pobres  pueblos,  para  alucinar-  j 
los,  establecer  un  imperio  de  dominación  sobre  las  eoncien-  j 
cías  y  apoderarse  de  todas  las  dignidades,  riquezas  y  au-  ¡ 
toridades  de  los  estados.  Esta  ambición  fundada  sobre  la  j 
credulidad  de  los  pusilánimes  me  ha  excitado  siempre  la  j 
mas  viva  indignación. 

Con  estos  principios  mi  corazón  ardia  en  un  furor,  que  j 
me  parecía  justo,  contra  todo  lo  que  tenia  viso  de  cristiano,  j 
Yo  hubiera  querido  arrancar  á  Jesucristo  de  sus  altares,  ! 
hacer  desaparecer  la  iglesia  de  la  tierra  y  condenar  todos  j 
sus  eclesiásticos  al  trabajo.  Los  progresos  de  la  religión  J 
me  afligían,  y  la  filosofía  de  mi  corazón  me  hacia  llorar  esta  j 
desgracia  de  los  hombres.  La  autoridad  de  los  eclesiásticos  j 
me  irritaba,  no  podia  sufrir  su  jurisdicción,  sus  prosperidades  j 
me  afligían,  sus  adversidades  y  abatimientos  me  alegraban, 
sus  historias  me  llenaban  de  ira,  y  yo  vivia  continuamente 
encendido  en  cólera  contra  este  culto.  ¡ 

Mi  oorazon  lleno  de  una  filosofía  dulce  que  me  hacia  í 
amar  á  ios  hombres  y  desear  la  felicidad  de  su  vida,  sentía 
con  dolor  estos  errores,  que  veia  por  la  ignorancia  común 
tan  generalmente  difundidos.  Yo  hubiera  querido  ser  so¬ 
berano  para  desengañar  á  mis  vasallos,  sabio  para  instruir 
á  los  hombres,  poderoso  para  extirpar  tantos  abusos;  y  ya  j 
que  no  tenia  medios  para  empresa  tan  superior  á  mis  fuer-  : 
zas,  á  lo  menos  contribuía  con  cuanto  estaba  de  mi  parte  á  i 
conseguirlo,  en  ío  que  alcanzaba  la  esfera  de  mi  actividad.  ¡ 
Así  ho  procurado  desengañar  á  cuanto?  he  podido,  y  sin  j 


trada  á  mis  amigos,  criados  y  dependientes,  ya  instruyen¬ 
do  á  los  unos,  ya  burlándome  de  los  otros,  ridiculizando 
siempre  todo  lo  que  tenia  viso  de  religión. 

Puedo  lisonjearme  con  la  idea  de  que.  he  logrado  hacer 
algunas  conquistas  á  la  razón;  y  cuando  esta  era  la  pasión 
mas  dominante  de  mi  vida,  cuando  yo  la  hubiera  sacrificado 
por  curar  a  los  hombres  de  la  superstición  y  cuando  mi  an¬ 
helo  era  conducirlos  á  la  felicidad  por  la  luz  de  una  filoso¬ 
fía  racional,  vos  venís  de  repente  á  persuadirme  que  ese 
Jesucristo  que  aborrezco  porque  me  parece  el  pretexto  de 
todos  los  males  de  los  hombres,  que  ese  Jesucristo  á  quien 
hago  la  guerra  desde  que  me  conozco,  que  ese  Jesucristo 
que  yo  quisiera  desterrar  del  mundo,  es  Dios  y  que  ha  de 
ser  mi  juez,  que  hay  otra  vida  que  no  acaba,  y  que  de  su 
mano  dependen  mis  destinos  eternos. 

Yo  pensaba,  padre,  en  ilustraros  á  vos  mismo;  yo  me  fi¬ 
guré  que  teniendo  tantos  talentos  como  os  veo,  seríais  ca¬ 
paz  de  escuchar  la  voz  de  la  razón.  Creí  que  nacido  y  e- 
ducado  entre  los  errores  de  la  superstición,  sin  haber  oido 
jamás  otra  cosa  que  sus  máximas,  podíais  haberlas  adopta¬ 
do;  pero  desde  que  rayasen  á  vuestra  vístalas  luces  de  una 
filosofía  ilustrada,  vuestro  buen  sentido  les  daría  la  prefe¬ 
rencia;  que  yo  podia  hacer  en  vos  una  ilustre  conquista; 
que  me  seria  fácil  haceros  conocer  la  futilidad  y  el  poco 
fundamento  de  vuestra  creencia,  y  qué  si  no  lo  podia  con¬ 
seguir,  por  lo  menos  me  divertiría  con  vuestro  embarazo 
y  os  quitaría  el  deseo  de  volverme  á  persuadir. 

Con  estas  intenciones  consiento  en  oiros,  y  tengo  la  des¬ 
gracia  de  ver  que  estáis  mejor  instruido  de  lo  que  yo  pen¬ 
sabas  que  los  fundamentos  que  yo  creía  muy  ridículos  son 
tan  sólidos,  que  no  solo  me  embarazan,  sino  que  no  veo  có¬ 
mo  es  posible  responderles.  Vos  me  habéis  probado  la  re¬ 
surrección  de  Jesucristo,  que  prueba  todo  lo  demás  de  u- 
na  manera  tan  clara  y.  victoriosa,  que  me  habéis  dejado  a- 
tolondrado  y  confundido.  Y  ve  aquí  lo  que  causa  mi  tur¬ 
bación;  porque  con  este  discurso  habéis  hecho  necesaria  to¬ 
da  la  desgracia  de  mi  vida,  y  la  ulterior  amargura  de  mis 
dias  es  ya  inevitable.  Escuchadme,  padre,  y  ved  si  tengo 
razón. 

O  teneis  razón  en  el  fondo,  ó  no  la  teneis;  ó  Jesucristo 
es  Dios,  ó  no  lo  es:  si  no  lo  es,  vos  me  habéis  probado  su 
resurrección  con  tanta  fuerza,  vos  habéis  dado  tanta  apa 
riencia  de  verdad  álo  que  suponemos  engaño,  que  vos  mis¬ 
mo  no  pudierais  destruir  ya  la  impresión  que  rne  dejan 
vuestras  pruebas.  Es  necesario  que  á  lo  menos  la  duda  se 
apodere  de  mi  corazón  y  que  con  ella  habiten  en  él  los  te¬ 
mores  y  las  inquietudes  que  no  pueden  dejar  de  atormen¬ 
tarme  en  todas  las  situaciones  de  mi  vida.  Y  si  es  verdad, 
si  Jesucristo  es  Dios  y  me  ha  de  juzgar,  después  de  una 
conducta  como  la  rnia  ¿qué  puedo  esperar? .... 

Misericordia. . . .  gritó  el  padre  levantándose  y  exten¬ 
diendo  las  manos  al  cielo.  Yo  me  detuve  viendo  su  ac¬ 
ción  y  movimiento;  pero  ó  sea  que  el  padre  me  considera¬ 
se  verdaderamente  frenético  ó  qúe  me  creyese  enfermo 
y  no  le  pareciese  oportuno  aquel  momento  para  conver¬ 
sación  tan  animada,  se  volvió  á  sentar,  y  tomando  otra  vez 
el  tono  dulce  de  su  voz,  me  dijo:  Yo  creo,  señor,  que  es¬ 
táis  con  la  fiebre,  y  me  parece  que  ahora  es  tiempo  de  pen¬ 
sar  solamente  en  vuestra  salud.  Para  lo  demás  habrá 
tiempo,  y  Dios  lo  dispondrá  de  modo  que  quedéis  contento 
y  sosegado.  Ahora  lo  mas  urgente  es  la  salud:  permitid- 
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me  que  vaya  á  llamar  al  enfermero  y  que  este  vea  si  pue¬ 
de  disponer  algo  para  vuestro  alivio. 

En  efecto,  salió,  y  poco  después  volvió  con  el  enfermero, 
que  me  encontró  con  calentura  y  me  ordenó  el  reposo. 
No  te  contaré  por  menor  lo  que  pasó  en  los  tres  dias  que 
me  fueron  necesarios  para  recobrarme;  las  mismas  aten¬ 
ciones  de  los  asistentes,  la  misma  caridad  y  prudencia  de 
parte  del  padre,  que  jamás  quiso  consentir  que  yo  á  pesar 
de  mis  deseos  le  hablase  en  estos  asuntos,  diciéndome  siem¬ 
pre  que  después  tendríamos  tiempo  para  hablar  y  que  por 
entonces  era  preciso  no  pensar  mas  que  en  mi  recobro.  Yo 
me  sujetaba  por  fuerza;  pero  entre  tanto  admiraba  su  vil* 
tud,  que  cada  dia  ganaba  mas  mi  corazón,  y  repasaba  en 
mi  memoria  todo  lo  que  me  había  dicho.  No  podia  dese¬ 
char  de  mí  aquel  bien  ordenado  escuadrón  de  pruebas,  que 
mientras  mas  las  observaba,  me  dejaban  mas  aterrado,  y 
mis  reflexiones  me  devoraban. 

Por  otra  parte,  mi  nuevo  y  oficioso  amigo  me  habia  he¬ 
cho  ver  en  las  últimas  conversaciones  tanta  superioridad 
de  talentos,  que  me  habia  forzado  á  sentimientos  de  respe¬ 
to  y  veneración.  No  es  posible  que  te  pinte  la  luz  sobre¬ 
natural  y  celeste  que  brillaba  en  sus  ojos  cuando  me  re¬ 
fería  las  pruebas  de  la  resurrección,  ni  menos  la  fuerza  y 
majestad  con  que  respondía  á  todas  mis  objeciones.  Me 
parecía  un  gigante  que  con  una  maza  en  la  mano  se  bur¬ 
laba  de  los  insultos  de  un  pigmeo.  ¡Qué  pequeño  me  pa¬ 
recía  yo  mismo  en  aquel  momento  á  mis  propios  ojos!  Así, 
á  los  afectos  de  ternura  y  gratitud  que  me  habia  inspirado 
su  oficiosa  solicitud  por  mi  recobro,  este  hombre  habia  a- 
ñadido  los  de  una  alta  estimación  por  sus  talentos  y  perso¬ 
na.  Ya  no  era  para  mí  un  eclesiástico  que  yo  suponia  ser 
como  creía  que  eran  todos  los  de  su  traje;  era  un  hombre 
superior  que  me  habia  forzado  á  reconocer  su  ilustración 
y  venerar  su  virtud. 

Yo  estaba  pues  obligado  á  mirarle  con  ojos  muy  dife¬ 
rentes  que  al  principio,  y  me  sentia  interiormente  corrido 
de  haberme  propasado  en  mis  últimos  discursos,  tanto  en 
las  palabras  como  en  el  tono,  á  desacatos  que  no  hubiera 
debido  permitirme.  Así,  cuando  después  de  tres  dias  que 
ya  estaba  restablecido,  me  vi  á  solas  con  él,  le  dije:  ¿Me 
perdonareis,  padre,  mis  imprudencias  del  otro  dia? — •  ¡Ay, 
señor!  me  respondió  con  ojos  en  que  brillaba  una  alegría 
divina,  ¿perdonaros?  ¿y  de  qué?  Yo  no  me  ocupo  en  otra 
cosa  que  en  dar  gracias  á  Dios,  que  me  hace  ver  la  in¬ 
mensidad  de  sus  misericordias.  Sí,  señor,  no  lo  dudéis;  su 
poderosa  mano  está  aquí,  y  la  reverente  humildad  de  mi 
fe  la  está  viendo.  Nada  hace  Dios  que  no  sea  un  ejercicio 
de  su  bondad;  y  pues  os  ha  traído  á  aquí,  tened  por  oierto 
que  no  ha  sido  en  balde. 

Sin  duda  es  gran  desgracia  haber  pasado  una  gran  par¬ 
te  de  la  vida  en  la  incredulidad,  y  no  lo  es  menos  haber 
dado  á  la  injusticia  de  las  pasiones  muchos  años  preciosos 
que  se  debieran  emplear  todo3  en  el  estudio  de  la  verdad 
y  en  la  práctica  de  la  virtud.  ¡Feliz,  mil  veces  feliz,  úni¬ 
camente  feliz  el  hombre  que  ha  sabido  completar  la  carrera 
de  sus  días  y  que  lleva  á  la  tumba  el  dcdicioso  consuelo  de 
no  haber  amado  en  la  tierra  mas  que  al  único  bien  que  va 
á  encontrar  en  la  eternidad!  ¿Qué  dicha  puede  compararse 
á  la  de  morir  sin  haberse  dejado  devorar  por  el  remordi¬ 
miento,  y  entregar  á  su  Criador  una  alma  intacta,  nunca 
ajada  por  el  impuro  soplo  de  los  vicios? 


Pero  aunque  esto  es  verdad,  también  es  cierto  que  nada 
es  tan  grande  ni  tan  digno  de  la  divina  misericordia,  como 
la  piadosa  aceptación  con  que  recibe  el  llanto  y  los  suspi  ros 
del  arrepentimiento.  Su  bondad  nada  desea  tanto  como 
recobrar  un  corazón  que  se  le  perdió  en  los  abismos  de  la 
incredulidad.  Nada  ie  complace  tanto  como  verle  volver 
con  la  fe  á  reconocer  su  padre  y  su  pastor,  para  amarle  y 
adorarle  con  el  culto  de  la  religión  que  se  dignó  enseñar. 

Nada  le  interesa  tanto  como  recibir  en  sus  brazos  pater¬ 
nales  al  hijo  ingrato  que  desconociéndole  largo  tiempo  se 
entregó  al  furor  de  sus  pasiones,  cuando  volviendo  en  sí 
siente  su  miseria  y  busca  arrepentido  el  seno  de  su  Dios. 

Porque,  señor,  si  Dios  es  magnífico  y  grande  cuando 
fortalece  al  hombre  contra  su  flaqueza  natural,  si  es  gloria 
de  su  gracia  preservarle  de  la  corrupción  á  pesar  de  los 
peligros  que  le  cercan,  no  lo  es  menos  purificarle  de  la  in¬ 
fección  que  ha  contraido,  sacarle  de  los  abismos  en  que  ha 
caído  y  restituirle  por  su  misericordia  los  derechos  de  que 
le  habia  privado  su  justicia.  Esto  Dios  de  bondad,  que 
tiene  ángeles  para  que  nos  preserven  de  la  caída,  también 
los  tiene  para  que  nos  saquen  de  la  tierra  de  Egipto,  de  la 
casa  de  la  esclavitud;  y  parece  que  en  cierto  modo  esta  o- 
bra  de  la  restauración  es  mas  difícil,  y  que  muestra  mas  la 
fuerza  de  su  poder  y  la  extensión  de  su  clemencia. 

En  efecto,  se  observa  que  el  que  recobra  la  virtud  des¬ 
pués  que  la  perdió,  siente  mayor  dulzura  que  el  que  nunca 
la  ha  perdido;  como  si  Dios  le  quisiera  consolar  del  nuevo 
dolor  que  le  causa  la  memoria  de  sus  ingratitudes;  como 
si  quisiera  hacerle  sentir  que  el  yugo  que  le  va  á  imponer 
es  mas  dulce  que  el  que  le  obliga  á  dejar  en  el  mundo  y 
en  sus  usos  tiránicos;  como  si  quisiera  encadenarle  á  su  ser¬ 
vicio  con  lazos  mas  dulces  para  que  sean  indisolubles;  co¬ 
mo  si  quisiera  manifestar  el  gozo  que  tiene  de  haberle  re¬ 
cobrado;  en  fin,  como  si  tuviera  recelo  de  volverle  á  perder, 
parece  que  se  apresura  á  derramar  sobre  él  á  manos  lle¬ 
nas  sus  riquezas  y  hacerle  gustar  cuantas  dulzuras  reserva 
en  los  tesoros  de  su  piedad. 

Por  eso  vierte  en  su  corazón  una  satisfacción  inexplica¬ 
ble,  un  consuelo  delicioso,  un  calor  divino,  una  dulce  con¬ 
fianza  que  ya  es  parte  de  su  inefable  felicidad.  ¡Ay,  se¬ 
ñor!  No  es  posible  dar  nombre  á  esta  efusión  de  la  gracia 
en  una  alma  penitente,  porque  no  hay  palabras  que  corres¬ 
pondan  á  la  excelencia  de  lo  que  es  divino:  una  comunica¬ 
ción  tan  íntima  de  su  luz  soberana,  no  so  puede  exprimir 
sino  con  el  silencio,  la  inmovilidad  y  la  profunda  contem¬ 
plación  del  corazón  feliz  que  la  siente  y  se  satisface. 

No  es  la  mayor  injuria  que  se  puede  hacer  á  Jesucristo 
desconocerle,  ultrajarle  y  ofenderle;  la  mayor  seria  descon¬ 
fiar  de  su  bondad,  imaginar  que  puede  haber  delitos  mayo¬ 
res  que  su  misericordia,  creer  que  haya  culpas  que  su  bon¬ 
dad  no  quiera  perdonar,  ó  manchas  que  no  alcance  á  lavar 
su  divina  sangre. 

Baja  idea  forma  de  Dios  y  conoce  mal  su  religión  el 
que  llega  á  temer  que  la  enormidad  ó  la  multitud  de  las 
culpas  pueda  detener  un  instante  los  impulsos  de  Inmiseri¬ 
cordia.  No  es  la  gravedad  de  los  pecados  la  que  Dios 
considera,  sino  la  viveza  del  arrepentimiento  y  la  sinceri¬ 
dad  de  la  resolución;  y  desde  que  advierte  estos  dos  movi¬ 
mientos  del  alma,  la  sangre  del  Cordero  todo  lo  lava  y  la 
bondad  divina  todo  lo  olvida.  El  que  era  objeto  de  cólera 
pasa  á  serlo  de  amor,  y  el  enemigo  se  trasforma  en  hijo. 
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¡Ay,  señor!  un  pecador  verdaderamente  convertido  es  J 
un  magnífico  espectáculo  para  el  cielo.  Saulo  era  el  ma-  i 
yor  enemigo  de  Dios  y  de  su  Cristo;  pero  apenas  movido  j 
por  la  gracia,  abre  los  ojos  y  conoce  su  yerro,  Dios  secom-  í 
place  en  llenarle  de  todas  sus  riquezas.  De  vaso  de  ira  le  j 
eleva  á  vaso  de  elección,  le  trasforma  en  apóstol  de  las  j 
gentes,  y  el  que  era  perseguidor  de  la  religión,  es  el  ins-  j 
truniento  que  la  propaga  con  mas  fruto. 

Pero  dejemos  ejemplos  que  están  lejos  de  nosotros  y  i 
que  se  pudieran  multiplicar  sin  fin.  ¿Cuántos  vemos  entre  | 
nosotros  mismos  que  habiendo  bebido  el  tósigo  de  la  in-  ; 
credulidad  y  después  de  haber  sido  largo  tiempo  escanda-  j 
losos  y  profanos,  son  hoy  cristianos  sometidos?  ¿Cuántos 
hoy  dan  gloria  á  Dios  y  á  Jesucristo,  que  fueron  muchos 
años  sus  enemigos  mas  encarnizados?  Parece  que  Dios  j 
quiere  sacar  una  nueva  gloria  mostrando  el  poder  que  ha  | 
tenido  en  doblegar  los  corazones  mas  inflexibles  y  te-  ! 
naces. 

Nada  es  tan  claro  ni  tan  repetido  en  los  divinos  libros,  j 
como  este  amor,  este  deseo,  esta  tierna  solicitud  con  que  j 
Dios  anhela  la  conversión  de  los  pecadores.  Aborrece  el  i 
pecado,  porque  la  ingratitud  y  la  malicia  son  incompatibles  ! 
con  su  pureza  y  santidad;  pero  busca  por  sí  mismo  al  peca-  ! 
dor,  y  mientras  le  deja  la  vida,  que  es  el  tiempo  de  la  mi-  j 
sericordia,  no  solo  está  con  los  brazos  abiertos  para  pardo-  j 
naide,  sino  que  le  excita  sin  cesar  con  moviminentos  inte-  ¡ 
riores,  para  que  implore  su  perdón.  El  pecado  le  ha  arro-  j 
jado  de  aquel  corazón;  pero  el  Señor  no  se  aleja,  á  la  puer-  j 
ta  se  queda,  allí  le  toca  con  latidos  secretos,  con  inspiracio-  j 
nes  amorosas. 

El  Salvador  nos  ha  repetido  esta  verdad  en  los  discursos 
de  su  misión  divina.  ¡Qué  irnágen  la  del  hijo  pródigo  y  j 
disoluto!  ¡Agobiado  con  el  peso  de  su  miseria,  devorado 
por  su  vergüenza  y  sus  remordimientos,  vuela  á  los  piés 
de  un  padre  que  olvida  en  un  momento  todos  los  erro¬ 
res  del  mas  depravado  de  los  hijos;  sin  tardar  un  instante 
cede  al  imperioso  ascendiente  de  la  naturaleza  y  de  la  san¬ 
gre;  como  si  nunca  le  hubiera  ofendido,  se  arroja  con  ar¬ 
dor  sobre  esta  amada  y  tanto  tiempo  perdida  parte  de  sí 
mismo;  inunda  con  las  dulces  lágrimas  de  su  alegría  pater¬ 
nal  aquellas  mejillas  ya  marchitas  con  los  trabajos  y  mise¬ 
rias;  le  estrecha  con  sus  brazos  y  le  aprieta  contra  su  corazón. 
¡Qué  espectáculo  tan  tierno!  Una  alma  sensible  no  puede 
resistir  á  situación  tan  dulce.  Y  cuando  el  Hijo  de  Dios 
para  alentar  nuestra  confianza  nos  pinta  la  misericordia  di¬ 
vina  con  colores  de  tanta  fuerza  y  energía,  cuando  emplea 
medios  tan  delicados  y  victoriosos,  ¿cómo  es  posible  no  dis¬ 
tinguir  en  ellos  los  sentimientos  del  mas  tierno  de  los  pa¬ 
dres  y  los  afectos  del  mejor  de  los  amigos? 

El  Evangelio  está  lleno  de  rasgos  de  igual  fuerza,  y  Je¬ 
sucristo  no  se  ha  contentado  con  decirlo,  sino  que  también 
lo  ha  probado  con  su  propia  conducta.  En  el  curso  de  su 
augusto  y  laborioso  ministerio  nada  ha  encarecido  tanto 
como  el  precio  y  la  excelencia  que  contrae  á  los  ojos  de 
Dios  el  alma  que  dolorida  de  sus  yerros  implora  su  cle¬ 
mencia.  Y  si  no,  observad  sus  acciones. 

Mientras  rodeado  de  sus  discípulos  discurría  por  las  al¬ 
deas  y  lugares  de  la  Judea  y  Galilea,  veia  y  escuchaba  sin 
emoción  alguna  lo  que  podía  interesar  la  curiosidad  de  los 
demás.  Los  objetos  mas  extraños,  las  revoluciones  mas 
nuevas,  las  grandes  empresas  de  los  dueños  del  mundo,  la 


magnificencia  de  los  edificios,  la  antigüedad  de  los  monu¬ 
mentos,  todo  le  era  indiferente,  nada  le  detenia  ni  fijaba, 
nada  le  sacaba  un  instante  del  profundo  y  majestuoso  re¬ 
cogimiento  con  que  meditaba  de  continuo  establecer  el  rei¬ 
no  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas  sobre  1  a  ruina  de 
los  errores  y  de  las  pasiones  de  la  tierra. 

Pero  cuando  sus  ojos  reposaban  sobre  algún  objeto  que 
pertenecía  á  este  grande  y  magnífico"  designio,  cuando  es¬ 
te  pastor  soberano  encontraba  una  oveja  descaminada;  cuan¬ 
do  su  espíritu  empezaba  á  excitar  en  ella  las  primeras  tur¬ 
baciones  que  preparaban  su  retorno,  cuando  veia  que  iba  á 
sacar  un  escogido  del  seno  de  la  corrupción,  cuando  mira, 
por  ejemplo,  á  una  pecadora  famosa  por  sus  escándalos,  que 
ya  aterrada  de  sus  muchos  excesos  se  apresura  á  buscarle, 
se  arroja  á  sus  piés,  los  oprime  religiosamente  con  sus  la¬ 
bios,  los  lava  con  sus  lágrimas  y  los  enjuga  con  sus  cabe¬ 
llos,  entonces  sí  que  se  le  ve  enternecido  y  lleno  de  inte* 
rés:  se  diría  que  inflamado  con  el  ardor  de  su  gozo,  siente 
y  nos  quiere  hacer  sentir  toda  la  importancia  de  aquel 
caso. 

Basta  observar  lo  que  dice  y  hace  en  aquella  circunstan¬ 
cia  para  percibir  su  satisfacción.  Parece  que  tiene  delante 
de  los  ojos  el  objeto  mas  grato  que  le  pueda  presentar  el 
universo.  No  es  mas  que  una  pecadora,  pero  arrepentida, 
y  esto  ha  bastado  para  que  le  ganase  el  corazón:  reparad 
con  qué  interés  y  gozo  la  expone  á  la  admiración  de  los 
asistentes;  observad  como  la  postura  de  su  humillación,  su 
llanto  y  los  dignos  frutos  de  su  penitencia  le  parecen  sublim¬ 
ices  y  gloriosos.  ¡Cómo  se  manifiesta  complacido  en  esta 
mujer  que  esta  á  sus  piés,  uno  de  los  primeros  y  mas  bri¬ 
llantes  frutos  de  su  misión  divina! 

Ved  esa  mujer,  dice  á  los  circunstantes,  y  con  estas  pa¬ 
labras  despierta  su  atención,  como  si  quisiera  dar  á  este 
acto,  que  pasa  en  la  oscuridad  de  una  casa,  la  publicidad 
que  merece  un  grande  y  memorable  suceso;  y  como  si 
quisiera  dar  valor  y  dignidad  á  cuantas  circunstancias  le 
acompañan,  las  hace  reparar  todas  para  darnos  á  entender 
que  todo  es  precioso  en  las  obras  que  inspira  la  gracia,  que 
nada  puede  agradarle  tanto  como  la  conversión  de  un  co¬ 
razón  que  no  olvida  nada  de  lo  que  se  hace  por  su  amor, 
pues  su  tierna  fidelidad  nos  cuenta  con  exactitud  hasta  los 
mas  pequeños  sacrificios. 

Es  imposible,  Teodoro,  que  yo  te  repita  todo  lo  que  el 
padre  me  dijo  en  este  asunto;  porque  después  me  habló  del 
buen  ladrón;  me  citó  lo  que  dice  el  Evangelio  de  la  alegría 
que  hay  en  el  cielo  por  la  conversión  de  un  pecador,  mas 
viva  todavía  que  la  que  produce  la  perseverancia  de  cien 
justos;  en  fin,  me  dijo  tantas  cosas,  que  no  era  posible  rete¬ 
nerlas  todas.  Por  otra  parte,  te  confieso  que  yo  no  les 
abría  enteramente  mi  alma  para  recibir  su  impresión;  así, 
era  indispensable  que  perdiesen  conmigo  una  gran  parte 
de  su  efecto.  Mi  corazón,  todavía  mal  dispuesto,  no  se  pres¬ 
taba  con  sinceridad  á  sus  discursos,  y  lejos  de  desear  la 
convicción,  no  los  escuchaba  sino  para  encontrar  motivos 
de  disuadirme  y  razones  para  rechazarlos. 

Pero  á  pesar  de  toda  mi  repugnancia,  este  santo  y  cons¬ 
tante  varón  no  se  cansaba,  y  por  espacio  de  tres  dias  me 
habló  siempre  de  la  misericordia  divina  y  de  la  inmensa 
caridad  de  Jesucristo  para  los  pecadores,  con  tal  tono  de 
persuasión  y  de  confianza,  con  afectos  tan  fervorosos  y  sen¬ 
sibles,  que  á  veces  me  sorprendía  el  corazón  y  le  encon- 
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traba  casi  persuadido.  Era  en  efecto  un  rio  de  elocuencia; 
su  aire,  su  gesto,  la  viveza  de  sus  ojos,  la  rapidez  y  majes¬ 
tad  de  sus  palabras,  el  tono  de  unción  y  santidad  con  que 
revestía  sus  discursos;  todo,  en  fin,  lo  que  veia  en  él,  se  me 
figuraba  mas  que  humano,  y  como  si  poco  á  poco  me  intro¬ 
dujera  sus  ideas,  cada  momento  le  daba  una  victoria  sobre 
mi  alma. 

Había  instantes  en  que  lograba  arrebatarme  de  manera 
que  casi  no  respiraba  por  oirle.  Me  dejaba  como  absorto, 
como  enajenado,  como  si  el  espíritu  de  este  hombre  asom¬ 
broso  comunicase  con  el  mió  y  le  encendiese  con  el  mismo 
fuego.  Me  parecía  que  sacaba  su  fuerza  y  su  doctrina  del 
seno  mismo  de  la  verdad;  se  me  figuraba  que  hablaba  de 
Dios  como  quien  conocía  su  gloria  y  había  visto  ya  los  es¬ 
plendores  de  su  luz;  sobre  todo,  escuchaba  con  interés  y  con 
gusto  inexplicable  lo  que  me  decía  de  la  dulzura  y  la  felici¬ 
dad  con  que  Jesucristo  perdona  á  los  arrepentidos.  La  vi¬ 
veza  con  me  pintaba  el  amor,  la  ternura  y  los  sacrificios  de 
este  divino  Redentor,  inflamaba  mi  corazón  con  afectos  tan 
puros,  tiernos  y  filiales,  que  casi  no  podía  resistir  á  su  im¬ 
presión. 

Pero  habia  otros  instantes  en  que  mi  helada  filosofía,  mis 
antiguas  opiniones,  mis  envejecidas  costumbres,  la  imposi¬ 
bilidad  de  creer  cosas  tan  extrañas,  y  sobre  todo,  la  dificul¬ 
tad  de  emprender  una  vida  tan  áspera  y  desabrida  como 
la  que  impone  el  Evangelio,  se  volvían  á  apoderar  de  mi 
corazón  y  ganaban  el  ascendiente  primitivo.  Entonces  se 
enfriaba  mi  entusiasmo,  llamaba  también  á  mi  socorro  la 
memoria  de  nuestros  filósofos  ilustres,  y  estas  ideas  basta¬ 
ban  á  destruir  todo  el  encanto  de  aquella  ilusión. 

En  uno  de  estos  momentos  infelices  le  dije:  Padre,  ¿có¬ 
mo  si  Jesucristo  es  tan  bueno  ha  podido  dar  una  ley  tan 
severa,  tan  rigurosa,  preceptos  tan  contrarios  á  la  natura¬ 
leza,  tan  repugnantes  al  corazón,  tan  enemigos  de  los  senti¬ 
dos,  y  que  en  fin,  es  casi  imposible  practicar?  El  cristiano 
no  vive  mas  que  de  sacrificios  y  privaciones.  ¿Qué  impor¬ 
ta  á  Jesucristo  tanta  y  tan  ruda  penitencia?  ¿Y  por  qué 
ha  querido  hacernos  comprar  la  felicidad  de  la  otra  vida 
can  las  penas  y  miserias  de  esta?  ¿No  seria  mas  digno  de 
su  grandeza,  siendo  Dios,  darnos  la  felicidad  en  todo  tiem¬ 
po  y  sin  tanta  costa? 

Vé  aquí,  señor,  me  respondió,  uno  délos  mayores  obstá¬ 
culos  de  la  fe.  No  es  por  lo  ordinario  la  razón  la  que 
se  la  resiste,  es  la  flaqueza  del  corazón  la  que  no  tiene  bas¬ 
tante  valor  para  reformar  sus  costumbres.  Los  incrédu¬ 
los  se  figuran  que  es  un  terrible  y  difícil  empeño  alistarse 
en  las  banderas  de  la  religión.  La  idea  de  vivir  como  cris¬ 
tianos  les  contrista,  y  la  observancia  de  las  leyes  religiosas 
se  les  presenta  como  una  imagen  lúgubre  y  austera  que  los 
horroriza;  la  vida  de  las  personas  devotas  les  parece  tan 
grave,  tan  triste  y  desabrida,  que  piensan  que  no  hay  en 
ella  un  instante  de  gozo  ó  de  consuelo,  y  que  es  menester 
un  esfuerzo  incesante  y  laborioso  para  sujetarse  á  la  seve¬ 
ridad  de  los  sacrificios  que  impone  el  Evangelio. 

¡Pero  qué  error!  ¡qué  engaño!  y  ¡qué  desgracia  que 
esto  sea  tan  común!  Pues  es  lo  que  mas  generalmente  de¬ 
tiene  á  los  hombres  en  las  sendas  del  vicio.  Ninguno  hay 
que  sea  tan  injurioso  á  la  dulzura  de  la  fe  y  á  la  excelen¬ 
cia  do  los  dones  que  el  ejercicio  de  la  religión  comuni¬ 
ca  al  hombre  justo.  Y  aunque  pudiera  deciros  muchas  co¬ 
sas  para  probaros  su  falsedad,  no  os  haré  ahora  mas  que 


una  reflexión,  porque  es  mas  personal  á  los  incrédulos  y 
á  los  que  se  abandonan  á  una  vida  de  disolución. 

Vos  no  me  negareis,  señor,  que  este  género  de  vida 
conduce  insensiblemente  á  la  pérdida  de  la  salud  y  de  las 
fuerzas;  que  se  ven  muchos  jóvenes  que  en  el  tiempo  en 
que  el  temperamento  se  forma  y  fortifica,  ya  llevan  en  sus 
mejillas  marchitas  las  arrugas  de  la  vejez  y  están  mas  cer¬ 
ca  del  sepulcro  que  los  que  han  visto  correr  la  mitad  de  un 
siglo;  porque  las  pasiones  que  no  se  moderan,  precipitan 
con  celeridad  en  la  tumba. 

Pero  cuando  la  fuerza  de  la  constitución  resiste  por  al¬ 
gún  tiempo  á  la  fuerza  de  su  impulso,  es  cierto  que  no  tar¬ 
dará  el  dia  en  que  sea  menester  apelar  al  socorro  del  arte. 
¿Qué  hacen  entonces?  Llamar  al  médico.  ¿Y  qué  puede 
hacer  este?  Lo  menos. que  hará  es  imponeros  el  mismo  ré¬ 
gimen  que  os  impone  el  Evangelio,  y  acaso  será  mas  severo 
que  Jesucristo.  Es  seguro  que  ordenará  las  mismas  pri¬ 
vaciones  y  sacrificios  que  ahora  se  hallan  tan  impractica¬ 
bles,  cuando  la  religión  los  ordena:  declarará  que  no  queda 
recurso  ni  esperanza  si  el  enfermo  no  corta  al  instante  to¬ 
das  las  causas  que  han  alterado  su  temperamento,  si  no  se 
sujeta  á  la  mas  rigurosa  continencia  y  á  la  sobriedad  y  par¬ 
simonia  mas  exacta  en  el  uso  de  todo. 

Quizá  exigirá  mas,  y  hasta  el  sacrificio  de  los  pensamien¬ 
tos;  porque  podrá  decir  que  el  efecto  de  los  remedios  de¬ 
pende  de  la  libertad  del  alma,  de  la  tranquilidad  del  cora¬ 
zón,  y  que  es  menester  sacudir  de  sí  toda  idea,  deseo  ó 
memoria  de  cuantas  imágenes  puedan  irritar  y  agitar  los 
sentidos.  Así  una  sola  indisposición  hará  que  de  repente 
el  mismo  que  ayer  nadaba  en  un  mar  de  delicias,  se  halle 
hoy  postrado  en  un  lecho  de  dolor  y  se  vea  víctima  de  sus 
pasiones  y  de  sus  suplicios.  Súbitamente  se  encontrará  tan 
crucificado  al  mundo,  como  los  mas  antiguos  y  santos  dis¬ 
cípulos  de  Jesucristo. 

¿Y  por  qué  tanto  valor  y  resolución?  Porque  lo  manda 
un  hombre  que  no  tiene  mas  autoridad  que  la  que  le  da  el 
miedo  de  la  muerte.  ¿Y  cuando  Dios  nos  habla  y  que  de¬ 
bemos  temer  la  muerte  eterna,  sus  remedios  nos  parecen 
insoportables  y  no  tenemos  valor  para  emprenderlos?  El 
amor  de  la  salud  nos  obliga  á  pasar  por  todo,  nada  nos 
acobarda  ni  detiene;  ¿y  el  deseo  de  una  salud  sin  término 
no  puede  animarnos  á  los  mas  ligeros  esfuerzos?  ¿Cuántos 
enfermos  hay  en  el  mundo  que  sin  reflexionarlo  llevan  ya 
sobre  sí  todo  el  peso  de  ios  preceptos  de  la  fe,  que  sufren 
por  fuerza  las  privaciones  de  la  ley,  que  ya  hacen  lo  que 
parece  mas  difícil  en  el  camino  del  cielo,  y  á  quienes  no  fal¬ 
ta  otra  cosa  que  juntar  con  el  sacrificio  necesario  el  volun¬ 
tario,  santificar  con  su  corazón  los  sufrimientos  de  la  natu¬ 
raleza,  y  añadir  á  las  ventajas  del  recobro  y  de  una  vida 
tranquila  todas  las  esperanzas  y  riquezas  de  la  religión? 

El  médico,  señor,  no  prescribe  los  medicamentos  sino 
para  restablecer  el  cuerpo,  y  el  Evangelio  prescribe  los 
mismos  para  restablecer  el  alma.  Si  aquel  pretende  repa¬ 
rar  los  estragos  que  han  causado  el  tiempo  y  las  pasiones, 
este  no  solo  pretende  repararlos,  sino  impedirlos  reprimien¬ 
do  su  violencia.  Así  el  Evangelio  no  solo  es  la  medicina  de 
las  almas,  sino  la  perfección  del  arte  que  cura  y  repara 
nuestros  cuerpos,  como  lo  es  de  las  ciencias  que  ilustran 
nuestro  espíritu  y  de  las  virtudes  que  forman  el  buen  co¬ 
razón. 

No  hay  casi  enfermedad  que  no  tenga  su  raíz  en  alguno 
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de  los  desórdenes  que  el  cristianismo  prohíbe;  y  se  pudiera 
demostrar  con  la  mayor  evidencia,  que  si  todos  los  hom¬ 
bres  vivieran  arreglados  á  la  ley  del  Evangelio,  se  dester¬ 
rarían  de  la  tierra  la  mayor  parte  de  los  males  y  acciden¬ 
tes  que  nos  conducen  tan  presto  y  tan  temprano  á  la  muer¬ 
te.  Se  demostraría  que  por  fin  se  había  encontrado  la  ver¬ 
dadera  medicina,  que  todos  viviríamos  sanos  y  dichosos, 
que  la  muerte  regularmente  no  seria  mas  que  la  última 
madurez  de  una  sana  y  amable  ancianidad,  y  que  en  fin,  su 
guadaña  no  podría  destruirnos  con  violencia,  sino  con  el 
paso  lento  y  progresivo  de  la  naturaleza  y  del  tiempo. 

Preguntad,  señor,  á  los  que  convertidos  á  J esucristo  han 
pasado  algunos  tiempos  en  los  ejercicios  de  la  virtud  cris¬ 
tiana,  y  todos  os  dirán  que  han  encontrado  el  verdadero  ré¬ 
gimen  que  les  sostiene  una  salud  constante;  todos  os  ase¬ 
gurarán  que  su  regeneración  á  la  vida  futura  los  ha  hecho 
renacer  también  á  la  vida  presente.  Si  se  ve  el  ejemplo 
de  algunos  que  sobreviven  poco  á  su  mudanza,  es  porque 
la  demasiada  intemperancia  de  su  antigua  vida  había  enfla¬ 
quecido  las  fuerzas  de  su  temperamento,  y  la  muerte  esta¬ 
ba  ya  anidada  en  medio  de  sus  órganos  apurados.  Pero 
observad  que  entre  los  que  viven  en  el  tumulto  del  mundo 
y  en  la  agitación  de  los  placeres,  no  se  ven  tantos  ancianos 
ni  tan  robustos  como  en  los  claustros  austeros  en  que  se 
hace  una  vida  religiosa. 

Es  muy  raro  ver  morir  la  juventud  ni  la  robustez  en 
esos  oscuros  retiros  en  que  tantos  amantes  de  la  cruz  y  de 
la  penitencia  se  santifican  continuamente  con  el  silencio,  el 
ayuno  y  el  trabajo.  La  muerte  allí  solo  se  atreve  á  aco¬ 
meter  aquellas  cabezas  venerables  en  quienes  el  tiempo  ha 
consumido  hasta  las  canas  y  cuya  calva  agobiada  se  arras¬ 
tra  con  pasos  muy  pausados  á  su  tumba:  los  accidentes  agu¬ 
dos  y  violentos  son  tan  insólitos  como  las  muertes  súditas 
ó  anticipadas.  Todos  van  á  la  eternidad,  pero  todos  siguen 
unos  á  otros  con  poca  diferencia  en  las  graduaciones  de  su 
edad.  El  mal  con  que  mueren,  de  ordinario  no  tiene  ca¬ 
rácter  distinguido  ni  se  le  puede  dar  nombre;  mueren  por¬ 
que  son  hombres  y  porque  es  preciso  morir:  se  acaban,  se 
extinguen,  y  la  mayor  parte  exhala  el  último  suspiro  pi¬ 
diendo  á  sus  hermanos  perdón  de  las  faltas  que  no  tienen. 

No  se  muere  así  en  el  mundo,  no  mueren  así  los  que  vi¬ 
vían  en  la  inquietud  y  desorden  de  las  pasiones.  Lo  que 
en  el  retiro  de  una  vida  cristiana  seria  una  indisposición 
sin  consecuencia,  es  para  el  que  hace  una  vida  tumultuosa, 
un  síntoma  muy  serio  y  peligroso.  La  fiebre  mas  lige¬ 
ra  basta  para  abrasar  y  consumir  un  cuerpo  en  que  to¬ 
do  fermenta;  así,  causa  terror  ver  la  rapidez  con  que  la 
muerte  arrebata  su  víctima.  Ayer  apenas  estaba  indis¬ 
puesto  y  hoy  una  llama  devora  sus  entrañas;  no  es  sangre 
sino  fuego  lo  que  circula  por  sus  venas:  lo  peor  es  que  al 
instante  la  razón  se  turba,  el  conocimiento  se  pierde,  la 
imaginación  delira,  y  ni  siquiera  deja  á  los  que  le  lloran  el 
consuelo  de  saber  que  murió  sabiendo  que  moría. 

Ved  pues,  señor,  cómo  la  vida  del  Evangelio  no  es  tan 
áspera  como  os  parece.  Ved  que  Jesucristo  para  daros  la 
vida  eterna  no  os  obliga  aun  á  tanto  rigor  como  es  el  que 
prescribe  un  médico  para  restablecer  la  salud  temporal. 
Es  bien  injusto  quejarse  do  que  para  tanto  bien  se  nos  pro¬ 
híban  placeres  vergonzosos  y  delincuentes,  cuando  el  te¬ 
mor  de  la  muerte  basta  para  hacernos  abstener  hasta  de  los 
mas  inocentes  y  moderados.  Y  es  menester  estar  ciego 
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para  no  conocer  que  el  Evangelio,  al  mismo  tiempo  que  es 
la  ley  que  debemos  obedecer,  es  también  la  regla  de  nues¬ 
tro  bien  y  el  remedio  de  todos  nuestros  males.  San  Pa¬ 
blo  decía  (1)  que  la  religión  es  buena  para  todo,  porque  si 
nos  facilita  la  felicidad  futura,  también  nos  procura  la  pre¬ 
sente.  La  lástima  es  que  los  que  no  conocen  por  experien¬ 
cia  la  vida  evangélica,  no  sienten  la  verdad  de  este  discur¬ 
so,  y  solo  la  sienten  los  que  la  experimentan  y  no  necesi¬ 
tan  de  que  se  les  diga. 

— Cuando  eso  fuera  cierto,  cuando  fuera  verdad  que  las 
austeridades  que  Jesucristo  nos  impone  no  contradicen  á 
su  bondad  porque  nos  son  útiles  y  sirven  á  refrenar  nues¬ 
tras  pasiones,  ¿cómo  podréis  sostener  que  es  bueno  aquel 
que  vino  á  espantar  al  mundo  con  el  dogma  terrible  do  un 
infierno?  ¡Cielo  santo!  ¡qué  doctrina  tan  abominable  y  es¬ 
pantosa!  ¡qué  bondad  la  de  castigar  á  pobres  criaturas  que 
nacieron  débiles  y  cercadas  de  pasiones  fuertes  con  tor¬ 
mentos  irrevocables  y  eternos  que  nunca  se  acaban!  No  so¬ 
lo  no  cabe  en  la  bondad,  pero  ni  en  la  justicia  del  mas  rí¬ 
gido,  condenar  á  penas  infinitas  á  un  hombre  .cuya  natura¬ 
leza  es  flaca  y  deleznable,  por  errores  de  un  momento,  por 
infracciones  de  un  instante. 

¿Cómo  si  Jesucristo  es  Dios  ha  podido  enseñar  un  dog¬ 
ma  tan  duro?  ¿cómo  si  es  bueno  ha  podido  amenazar  con 
una  pena  tan  injusta?  ¿y  en  dónele  cabe  que  aquel  á  quien 
se  supone  por  atributo  la  suprema  bondad,  pueda  jactarse 
y  repetir  que  reserva  y  destina  los  mayores  tormentos  al 
infeliz  que  él  mismo  abandona  al  furor  de  sus  pasiones? 
Hay  en  esta  monstruosa  doctrina  tanto  horror,  tanta  ini¬ 
quidad,  tanta  injuria  á  Dios  y  tanto  motivo  de  desprecio 
para  los  hombres,  que  yo  no  comprendo  cómo  ha  sido  po¬ 
sible  inventarla  ni  creerla;  en  cuanto  á  mí,  ¡yo  la  miro  co' 
mo  el  sistema  mas  odioso,  mas  funesto  y  mas  contrario  al 
reposo  del  alma.  Si  yo  fuera  capaz  de  ser  cristiano,  esta 
idea  sola  me  haría  la  vida  insoportable;  pero  á  buena  cuen¬ 
ta  yo  no  soy  tan  débil;  el  Dios  que  yo  puedo  adorar  no  es 
un  tirano,  y  jamás  he  creído  ni  jamás  creeré  una  doctrina 
tan  ridicula  como  injuriosa  á  la  bondad  divina. 

¡Ay,  señor!  ¡y  cómo  os  engañáis!  Vos  no  quisiérais  creer 
en  el  infierno,  y  puede  ser  que  á  vuestro  pesar  le  creáis 
mas  de  lo  que  quisiérais.  Para  quitarse  de  la  vista  tan  es¬ 
pantosa  perspectiva,  no  basta  desearlo  ni  basta  adoptar  las 
costumbres  y  el  estilo  de  los  que  apostatan  de  la  fe.  Nada 
manifiesta  tanto  que  esta  creencia  reside  en  un  corazón  con 
todos  sus  terrores,  como  el  interés  y  el  empeño  con  que  se 
pretende  destruirla;  y  yo  diviso  vuestra  persuasión,  ó  á  lo 
menos  vuestra  duda,  que  quizá  es  mas  turbulenta  en  el 
mismo  conato  con  que  os  forzáis  á  seduciros.  Es  claro  que 
os  inquieta,  pues  teneis  tan  vivo  deseo  de  arrancarla  de 
vuestro  pensamiento. 

Lo  mismo  sucede  á  los  incrédulos  mas  decididos.  Ob¬ 
servadlos  y  vereis  que  jamás  pueden  sacudir  de  sí  esta  an¬ 
tigua  y  general  creencia;  y  aun  vereis  que  á  pesar  del 
atrevimiento  con  que  se  explican,  el  fondo  de  su  conciencia 
está  siempre  trémulo  y  espantado.  Contadles  la  muerte  súbi¬ 
ta  de  algún  incrédulo  impenitente,  y  los  vereis  turbarse  y  po¬ 
nerse  pálidos;  os  harán  mil  preguntas  sobre  todas  las  circuns¬ 
tancias  del  suceso;  se  informarán  de  la  enfermedad,  de  la 
edad,  del  temperamento  del  difunto,  y  todo  es  para  tran- 


(1)  I  Timoth.  iv,  8. 
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quil izarse  y  ver  si  por  alguna  diferencia  pueden  encontrar 
motivo  de  esperar  que  no  les  sucederá  lo  mismo:  todo  es 
para  librarse  del  terror  que  el  suceso  les  inspira,  con  la  es¬ 
peranza  de  que  no  serán  tan  repentinamente  sorprendidos 
y  que  hallarán  un  instante  para  tomar  partido  mas  pru¬ 
dente. 

Asi,  señor,  es  menester  distinguir  bien  estas  disposicio¬ 
nes  íntimas  del  corazón,  y  no  llamar  incredulidad  á  lo  que 
no  es  mas  que  deseo  de  ella  y  un  odio  furioso  á  todo  lo 
que  refrena  las  pasiones.  Este  dogma  no  es  terrible  mas 
que  para  los  incrédulos  y  malvados,  porque  no  habla  mas 
que  con  ellos  y  la  religión  para  ellos  lo  reserva.  En  el 
sistema  práctico  de  la  fe  ó  en  el  ejercicio  continuo  de  las 
virtudes,  aunque  se  sabe  que  hay  infierno,  no  horroriza, 
porque  el  corazón  lo  olvida  para  no  pensar  mas  que  en  la 
felicidad  suprema,  que  espera  por  la  confianza  que  tiene 
en  la  bondad  divina. 

Así,  aquel  que  no  pueda  soportar  esta  idea,  debe  apresu¬ 
rarse  á  ponerse  en  estado  de  no  temerla,  y  reunirse  con 
aquellos  para  quienes  en  efecto  no  existe.  Este  es  el  úni¬ 
co  partido  prudente,  porque  el  de  pretender  engañarse  á 
sí  mismo  con  blasfemias  inútiles,  no  basta  para  tranquilizar¬ 
se,  pues  á  pesar  de  ellas,  siempre  queda  bastante  luz  para 
reconocer  que  un  corazón  corrompido  es  digno  de  castigo 
y  que  la  justicia  divina  le  sabrá  alcanzar  roas  allá  de  la 
tumba. 

El  infierno,  que  tanto  turba  y  consterna  á  los  malos,  no 
derrama  la  menor  amargura  sobre  los  corazones  arregla¬ 
dos.  El  buen  cristiano  no  teme  un  porvenir  desdichado;  y 
mientras  los  incrédulos  que  le  niegan  sufren  desde  ahora 
una  parte  de  sus  tormentos,  el  virtuoso  goza  desde  ahora 
la  tranquilidad  que  aquellos  desean  vanamente,  esto  es,  no 
teme  las  amenazas  del  Evangelio;  por  el  contrrario,  espera 
una  felicidad  que  en  ningún  caso  los  incrédulos  pueden  pro¬ 
meterse.  El  cuidado  de  rechazar  todo  excesivo  temor  y 
desconfianza  y  la  dulce  esperanza  en  la  bondad  divina,  son 
las  primeras  virtudes  del  cristiano.  .  Así,  para  librarse  de 
los  terrores  del  infierno,  es  menester  en  todos  sentidos  re¬ 
currir  á  la  religión. 

Si  vos  pudiérais  abrir  el  seno  y  penetrar  los  sentimien¬ 
tos  del  justo  que  practica  sus  preceptos,  viérais  que  esos 
suplicios  eternos  que  tanto  consternan  á  los  viciosos,  casi 
nunca  turban  ia  dulce  alegría  en  que  nada  su  sereno  cora¬ 
zón.  Solo  se  ocupa  de  la  gloria  que  está  preparada  para 
los  que  creen  y  confian  en  Jesucristo;  ni  se  acuerda  de  que 
en  la  otra  vida  hay  otro  estado  que  el  que  se  prepara  á  los 
hijos  de  Dios;  su  alma  está  tan  llena,  tan  embriagada  con 
la  magnificencia  y  riqueza  de  las  promesas  divinas,  que  no 
le  queda  tiempo  ni  gusto  para  pensar  en  otra  cosa;  no  pue¬ 
de  dar  entrada  á  ninguna  idea  de  terror,  porque  está  toda 
ocupada  con  la  esperanza  bienaventurada. 

Venid,  señor,  y  registrad  todos  los  aposentos  y  los  rinco¬ 
nes  de  esta  casa;  examinad  todos  mis  muchos  y  santos  com¬ 
pañeros;  vedlos  en  el  coro,  en  sus  sacrificio^,  en  sus  recrea¬ 
ciones,  no  veréis  que  ninguno  se  inquiete  por  el  terror  de 
tan  espantoso  pensamiento;  desde  que  entraron  en  la  alian¬ 
za  de  Jesucristo,  todos  viven  con.  el  amor  y  la  confianza. 
Penetrad  también  esos  claustros  observantes  en  que  se 
guarda  el  Evangelio  sin  relajación:  levantad  el  tupido  velo 
que  cubre  esas  inocentes  y  puras  esposas  de  d  esús,  que  le¬ 
jos  del  mundo  y  sus  delicias  que  han  abandonado,  consa- 


;  gran  su  juventud  y  su  inocencia  al  amor  del  esposo  que  se 
|  dignó  de  recibirlas  en  su  seno.  Recorred  todas  esas  casas 
devotas  en  que  se  profesa  la  virtud  y  se  repiten  los  ejem- 
!  píos.  Podréis  hallar  en  ellas  almas  penitentes  que  lloran 
i  los  errores  ó  los  pasados  extravíos  de  su  vida;  pero  no  en- 
í  contrareis  ninguna  á  quien  consterne  de  continuo  la  idea 
I  del  infierno,  porque  todas  han  perdido  el  temor  servil  des- 
j  de  que  dejaron  los  vicios  que  lo  merecen.  Su  memoria  se 
i  ha  perdido  tanto,  que  casi  no  se  habla  de  él,  para  poder  ha- 
|  blar  mas  de  la  bondad  de  Dios  y  de  su  gloria, 
i  Pero  corred  después  todos  los  teatros  profanos,  todos 
|  esos  suntuosos  palacios  en  que  habita  el  lujo  con  el  vicio, 

:  todas  esas  sociedades  filosóficas  en  que  se  derraman  las 
|  nuevas  y  atrevidas  opiniones,  allí  es  donde  oiréis  hablar  del 
I  infierno  como  en  un  campo  se  habla  del  ememigo,  porque 
i  se  le  teme  y  puede  sorprender.  Oiréis  que  para  destruir- 
|  le,  se  echa  por  tierra  todo  moral,  toda  virtud,  toda  religión; 

pero  tan  inútil  esfuerzo  y  conato  tan  ardiente  hacen  visible 
j  el  poco  crédito  que  se  da  á  lo  mismo  que  se  procura  per- 
í  suadir;  pues  cuando  se  está  convencido  de  una  verdad,  es 
i  superfluo  inculcarla  tanto. 

En  fin,  los  incrédulos  quisieran  que  no  hubiera  infierno,  y 
|  tienen  razón,  porque  está  destinado  para  ellos;  pero  ni  sus 
|  deseos  ni  sus  blasfemias  pueden  hacer  que  no  sea  lo  que  es. 
|  Hallan  incompatible  la  infinita  bondad  de  Dios  con  la  idea 
j  de  que  castigue  con  penas  irrevocables  y  eternas  á  hombres 
|  débiles  por  culpas  pasajeras.  Sin  duda  que  el  alma  se  llena 
|  de  horror  cuando  considera  que  un  hombre  será  víctima 
|  de  un  suplicio  inmortal.  Esta  imagen  nos  espanta  y  hor- 
;  ronza,  nuestro  corazón  se  estremece  y  confundimos  la  im- 
j  presión  de  horror  que  reciben  la  flaqueza  y  sensibilidad  hu- 
:  mana  con  las  repugnancias  de  la  razón,  pretendiendo  que 
j  nuestras  aversiones  naturales  sean  la  regia  que  deba  medir 
|  los  castigos  de  Dios. 

¿Pero  qué  nos  debe  decir  el  buen  sentido?  Que  si  el  mis- 
í  mo  Dios  nos  ha  dicho  que  hay  un  infierno  eterno  y  siem- 
|  pi  e  abierto  á  ios  pies  de  los  que  mueren  sin  haber  adorado 
|  á  su  Dios  ó  sin  haber  implorado  su  bondad,  es  necesario 
|  creerlo.  Y  que  esta  es  una  verdad  infalible,  pues  aunque 
í  sea  tan  terrible  para  el  que  lo  desprecia,  Dios  á  vista  de  to- 
|  da  su  clemencia  la  d  j  t  subsistir  en  toda  su  fuerza:  vosven- 
|  dreis  entonces  á  alegarme  razones  interminables  sacadas 
|  de  la  bondad  divina  y  de  la  miseria  del  hombre,  de  la  des- 
i  proporción  que  aparece  entre  tormentos  eternos  y  culpas 
|  transitorias,  y  otras  mil  reflexiones  que  se  presentan  desde 
I  luego  al  espíritu;  pero  yo  responderé  á  todo:  Dios  lo  ha 
|  dicho. 

En  fin,  es  este  uno  de  aquellos  casos  de  que  hemos  diseur- 
|  rido  otras  veces  y  en  el  que  el  hombre  se  halla  entre  dos  ver- 
}  dades  que  le  parecen  contradictorias  y  que  no  lo  son;  pues 
|  aunque  no  alcance  los  medios  de  conciliarias,  son  verdades 
j  y  está  obligado  por  su  propia  evidencia  á  creer  una  y  otra. 

|  Hemos  propuesto  el  ejemplo  de  la  libertad  del  hombre,  que 
|  parece  incompatible  con  la  presencia  divina;  y  á  pesar  de  esta 
j  incompatibilidad,  como  por  un  lado  el  hombre  sabe  y  sien- 
!  te  que  es  libre,  que  aunque  él  no  sepa  conciliar  dos  extre- 
|  mos  que  parecen  contradecirse,  es  por  defecto  de  su  inteli- 
|  gencia,  y  que  ciertamente  se  conciban,  pues  existen. 

Lo  mismo  digo  del  infierno.  Por  un  lado  parece  rigor 
!  condenar  por  una  eternidad  á  un  hombre  débil;  por  otro 
i  no  podemos  dudar  que  Dios  no  solo  es  justo,  sino  infinita- 
1  13 
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mente  misericordioso;  pero  como  también  es  la  eterna  ver¬ 
dad  y  no  puede  ni  engañarse  ni  engañarnos,  creemos  lo 
uno  suponiendo  lo  otro,  y  la  razón  nos  dice  que  aunque  nos 
parezca  que  esto  no  se  conciba,  es  por  nuestra  limitación; 
que  el  infierno  existe  pues  Dios  lo  ha  dicho;  que  nuestras 
ideas  de  justicia  distan  mucho  de  las  de  Dios;  que  cuando 
sepamos  los  motivos  de  la  suya,  no  solo  hallaremos  que  ha 
sido  justo  el  rigor  con  que  castiga,  sino  que  su  justicia  ha 
sido  misericordiosa;  que  no  habrá  condenado  que  no  conoz¬ 
ca  la  bondad  del  Señor,  y  que  si  sufre  es  por  su  propia  cul¬ 
pa,  pues  nuestra  razón  no  puede  recibir  idea  que  no  supon¬ 
ga  su  justicia  y  su  bondad. 

Los  incrédulos  se  cansan  en  repetirnos  que  Dios  es 
bueno;  pero  nadie  lo  duda,  y  ninguno  conoce  mejor  la  ex¬ 
tensión  de  su  misericordia  que  los  que  adoran  los  rigores  de 
su  justicia.  Pero  para  persuadir  que  no  hay  infierno,  no 
basta  proclamar  la  bondad  de  Dios,  es  menester  destruir 
toda  la  doctrina  de  la  religión,  trastornar  lo  mas  indesqui¬ 
ciable,  derribar  el  mas  antiguo  y  sólido  délos  edificios  yen 
fin,  probar  la  falsedad  de  un  orden  de  cosas  que  ha  empe¬ 
zado  con  el  mundo,  que  está  enlazado  con  la  historia  ente¬ 
ra  del  género  humano,  y  ha  llegado  hasta  nuestros  dias  sin 
interrupción.  ¡Qué  hombre  en  el  mundo  conseguirá  empre¬ 
sa  tan  loca!  ¡Quién  no  ve  que  si  es  difícil  conciliar  la  ver¬ 
dad  de  las  penas  eternas  con  la  bondad  de  Dios,  es  imposi¬ 
ble  abatir  y  echar  por  tierra  todos  los  monumentos  anti¬ 
guos  que  atestiguan  con  tanta  evidencia  la  divinidad  del 
Evangelio! 

Vos  quisierais  que  Dios  hubiera  criado  al  hombre  nece¬ 
sariamente  bueno,  que  le  hubiera  cerrado  todos  los  cami¬ 
nos  excepto  el  que  dirige  á  la  felicidad;  pero  vos  quisie¬ 
rais  lo  que  seria  contrario  al  designio  de  su  sabiduría,  que 
quiso  hacerle  libre.  T  en  la  suposición  de  darle  libertad, 
¿qué  medida  podia  tomar  mas  eficaz  para  que  no  abusase 
de  ella,  que  amenazarle  con  un  infierno?  Decidme:  si  fuera 
posible  que  Dios  en  el  momento  en  que  iba  á  criar  este 
abismo  espantoso,  hubiese  suspendido  la  acción  de  aquella 
ojeada  universal  con  que  registra  todo  lo  futuro,  ¿podia 
imaginar  que  hubiese  una  criatura  tan  estólida  que  quisie¬ 
ra  precipitarse  en  él?  ¿qué  medio  mas  activo  ora  posible  in¬ 
ventar  para  que  no  se  aventurase?  No  se  puede  llamar  li¬ 
bre  al  que  se  le  obliga  á  marchar  en  una  línea  donde  no 
puede  dar  un  paso  sin  precipitarse;  pero  cuando  se  le  deja 
el  arbitrio  de  alejarse  del  peligro,  ¿quién  puede  presumir 
que  no  se  aleje? 

¿Qué  hombre,  si  está  en  su  juicio,  usará  de  la  libeeíad 
que  tiene  para  abandonar  ¡a  barca  que  le  trasporta  y  su¬ 
mergirse  en  el  golfo  que  le  sepulta?  ¡Cuánto  menos  se  de¬ 
bía  recelar  que  dejara  la  virtud  que  le  salva,  para  caer  en 
tormentos  de  que  uo  es  posible  libertarse.  Dios,  pues,  no 
pociia  ponerle  una  barrera  mas  fuerte,  .y  era  como  precisar¬ 
le  en  cierto  modo  á  que  escogiese  la  virtud.  Solo  el  frenesí 
y  la  ferocidad  podían  arrojarse  al  vicio;  y  estos  son  acciden¬ 
tes  raros  que  no  se  deben  suponer  en  una  naturaleza  inte¬ 
ligente.  Y  si  por  su  malicia  son  muchos  que  se  degradan 
y  embrutecen  hasta  el  punto  de  perder  toda  razón,  si.  lle¬ 
gan  á  degenerar  de  tal  manera  que  mas  estúpidos  que  las 
bestias  se  precipitan  en  la  muerte  eterna,  ¿se  puede  impro¬ 
perar  á  Dios  no  haber  hecho  lo  que  era  menester  para  ha¬ 
cerlos  felices? 

El  hombre  no  tiene  estímulo  mas  fuerte  ni  siente  una 


necesidad  mas  imperiosa  que  la  de  amarse  y  de  ser  feliz; 

S  este  es  el  deseo  mas  íntimo,  mas  vivo  y  mas  inseparable 
de  su  corazón.  ¿Cómo,  pues,  se  le  puede  proponer  medio 
mas  eficaz  para  que  sea  dichoso,  que  amenazarle  para  que  no 
¡  deje  de  serlo  con  penas  tan  terribles  que  no  se  pueda  ex- 
¡  poner  á  ellas  sin  aborrecerse,  sin  ser  el  mas  cruel  enemigo 
|  de  su  vida,  de  su  alma,  y  en  fin,  sin  resistir  á  los  sentimien¬ 
tos  mas  invencibles  de  su  propia  inclinación?  Así  los  inex¬ 
plicables  horrores  del  infierno,  por  lo  mismo  que  son  tan 
j  terribles,  tienen  en  :  í  mismos  un  carácter  en  que  relucen 
|  la  sabiduría  y  la  bondad  divina.  Dios  nos  hubiera  amado 
;  menos  si  hubiera  hecho  menos  por  nosotros;  haciendo  con- 
|  sentir  nuestros  destinos  en  una  alternativa  menos  espan- 
|  tosa;  porque  no  fuera  tan  urgente  nuestro  deber  de  adorar- 
|  le  y  servirle. 

Los  incrédulos  dicen  que  no  hay  proporción  entre  los  ri- 
¡  gores  de  tormentos  eternos  y  los  límites  de  la  perversidad 
|  humana,  que  el  hombre  que  no  puede  ser  infinitamente 
;  malo,  no  debe  ser  infinitamente  castigado  por  un  Dios  jus- 
|  to,  y  que  la  pena  con  que  se  castiga  la  culpa  debe  ser  limi- 
I  tada  como  su  malicia.  Estos  raciocinios  les  parecen  victo- 
:  riosos  y  los  aprecian  como  una  demostración  que  no  permite 
|  réplica;  pero  este  error  nace  de  que  no  tienen  una  idea 
1  bastante  clara  de  la  constitución  humana,  y  menos  del  plan 
|  y  designios  de  la  religión. 

Es  cierto  que  el  hombre  no  es  infinito  por  su  naturaleza 
j  y  su  ser;  pero  lo  es  por  su  voluntad  y  su  tendencia  ó 
|  propensión.  Todos  los  movimientos  de  su  alma  son  un  es- 
<  fuerzo  continuo  para  alcanzar  la  totalidad  y  plenitud  de  la 
|  existencia  y  la  felicidad,  y  como  la  voluntad  es  el  órga- 
i  no  y  el  principio  de  todas  sus  acciones,  estas  tienen  el  ca- 
I  rácter  de  su  origen  y  se  especifican  por  su  naturaleza.  Así, 
|  cuando  la  voluntad  del  hombre  rompe  la  armonía  que  la 
'  mas  justa  y  la  mas  irrevocable  de  las  leyes  establece  entre 
j  sus  facultades  y  los  atributos  divinos,  no  hace  menos  que 
|  romper  su  íntima  unión  con  el  Ente  infinito,  desprecia  la 
i  infinita  felicidad  que  éste  le  ofrece,  y  espera  hallarla  en  el 
|  falso  halago  de  otra  criatura  6  en  las  tinieblas  de  su  propia 
i  nada;  así  busca  el  infinito  fuera  de  la  verdad.  La  justicia 
;  divina  quiere  que  le  halle,  y  el  infinito  fuera  de  la  verdad 
;  no  puede  ser  mas  que  el  de  tormentos  y  desgracias. 

Por  otra  parte,  la  íntima  unión  que  vino  Jesucristo  á  es- 
I  tablecer  entre  Dios  y  los  hombres,  nos  ha  sacado  de  los  lí- 
|  mites  naturales  de  otras  criaturas,  nos  ha  elevado  á  un  esta- 
j  do  superior,  y  en  este  nuevo  orden  de  cosas  se  deben  pe- 
í  sar  nuestras  acciones  y  delitos.  El  fin  de  la  encarnación 
:  fué  asociarnos  á  la  divinidad.  San  Pedro  dijo  (1)  que  lie- 
|  mos  recibido  por  Jesucristo  dones  inefables  y  preciosos, 
í  que  nos  hacen  participantes  de  la  naturaleza  divina;  esto  es, 
¡  que  en  virtud  de  nuestra  consustancialidad  con  Jesucristo 
j  que  es  Dios  y  hombre,  participamos  de  sus  calidades.  Así 
:  nuestra  bondad  ó  nuestras  virtudes,  por  nuestra  unidad  con 
j  él,  adquieren  en  cierto  modo  el  carácter  de  una  perfección 
|  infinita,  por  eso  merecen  una  infinidad  de  gloria;  pero  que  sí 
í  después  de  haber  llegado  á  tanta  altura  nos  degradamos 
|  hasta  la  iniquidad,  adquirimos  el  carácter  de  una  naturale- 
;  za  infinitamente  perversa,  que  merece  ser  infinitamente 
I  desdichada. 

Así  el  hombre  por  el  mérito  de  la  redención  es  en  cior- 

(1)  IlPet.  /,  4, 
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ta  manera  infinito.  Jesucristo  habiendo  merecido  en  su  fa¬ 
vor,  le  ha  comunicado  derechos  infinitos  á  una  gloria  infi¬ 
nita.  Si  se  aprovecha  de  esta  gracia,  conservándose  fiel  en 
alianza  tan  sublime,  la  limitación  natural  de  su  ser  desapa¬ 
ñe,  y  no  le  estorba  para  recibir  una  gloria  infinita  el  dia  de 
su  irrevocable  incorporación  en  la  felicidad  divina;  pero  si  la 
viola  y  la  pierde,  entonces  no  presenta  á  la  vista  de  la  so¬ 
berna  santidad  mas  que  el  desprecio  y  la  profanación  de 
esta  infinita  gracia,  y  á  degradación  tan  infinita  no  puede 
corresponder  otra  cosa  que  un  suplicio  infinito.  Si  no  su¬ 
friera  eternamente,  no  fuera  tan  infeliz  como  ha  sido  cul¬ 
pado;  porque  su  delito  es  igual  á  la  grandeza  que  ha  perdi¬ 
do,  y  esta  grandeza  no  es  otra  que  la  misma  dé  Dios. 

Ved,  pues,  cómo  el  infierno  con  todos  sus  tormentos  ca¬ 
lifica  la  excelencia  del  hombre  y  la  religión  le  supone  mucho 
valor  y  dignidad,  pues  le  encuent?  a  digno  de  tan  terrible  cas¬ 
tigo,  cuando  no  ha  querido  aprovecharse  de  las  ventajas  que 
le  ofrece.  No  digáis,  pues,  que  el  Dios  que  castiga  así  al 
hombre,  no  es  justo  ni  piadoso.  Decid,  por  el  contrario,  que 
es  preciso  que  el  hombre  redimido  con  la  sangre  del  Re¬ 
dentor  trastorne  monstruosamente  los  designios  del  Omni- 

O 

potente  cuando  malogra  tan  altas  esperanzas,  pues  un  Dios 
tan  justo  y  tan  clemente  no  ha  podido  encontrar  menor  sa¬ 
tisfacción  para  reparar  su  desacato,  que  una  eternidad  de 
tormentos. 

El  premio  y  la  pena  son  entre  sí  proporcionados,  y  cor¬ 
responden  al  estado  de  elevación  y  orden  sobrenatural  en 
que  está  constituido  el  hombre  y  sus  acciones  morales;  y 
así  como  la  gloria  del  hombre  justo  será  eterna,  también  lo 
ha  de  ser  la  pena  del  inicuo. 

También  es  evidente  que  el  condenado  por  la  justicia  de 
Dios,  le  conserva  siempre  el  odio  en  que  muere,  y  nunca 
jamás  se  arrepiente  por  su  obstinación,  y  por  lo  mismo  que 
su  malignidad  continúa  sin  fin,  su  castigo  tampoco  le  tiene. 
Además,  que  el  pecado  en  razón  de  ser  ofensa  de  un  Dios 
de  infinita  majestad,  se  considera  revestido  de  cierta  infi¬ 
nidad  moral. 

Ve  aquí  lo  qué  nos  debe  decir  nuestra  razón,  cuando  no 
pudiendo  dudar  de  la  elocuencia  divina,  tampoco  puede  du¬ 
dar  de  la  verdad  de  un  dogma  que  el  Evangelio  aer edita  y 
que  después  de  su  publicación  todos  los  cristianos  han  creí¬ 
do.  Si  la  razón  orgullosa  no  le  halla  conforme  á  sus  ideas, 
si  quiere  medir  la  justicia  de  Dios  con  la  pequeñez  de  su 
regla,  si  quiere  penetrar  lo  que  no  alcanza,  si  quiere  discur¬ 
rir  sobre  lo  que  no  entiende,  y  en  fin,  si  pretende  juzgar  lo 
que  solo  debe  adorar  y  obedecer,  entonces  el  buen  sentido 
la  debe  hacer  callar  y  decirla  imperiosamente  como  Jesu¬ 
cristo  al  demonio: — Escrito  está. 

— Escrito  puede  estar,  padre;  pero  todo  eso  es  incompren¬ 
sible. — Sin  duda,  señor,  ¿pero  cuántas  cosas  lo  son,  sin  ser 
por  eso  menos  ciertas? — Es  verdad;  pero  esta  es  muy  terri-  j 
ble. — La  mas  terrible  de  todas:  por  eso  es  menester  hacer  ! 
cuanto  es  posible  para  no  caer  en  las  manos  del  Señor  eno-  ¡ 
jado. — ¡Un  Dios  bueno  atormentar  eternamente  á  criatu-  j 
ras  miserables! — Como  es  justo,  se  debe  á  sí  mismo  el  casti-  j 
gar  ios  delitos. — Pero  cuando  están  hechos,  cuando  el  cono-  j 

cimiento  llega  después  del  daño _ — Como  es  bueno,  todo  < 

lo  perdona,  la  penitencia  todo  lo  lava  y  su  sangre  todo  lo  ? 


borra.  No  es  precisamente  el  pecado  el  que  lo  condena,  si¬ 
no  el  defecto  del  arrepentimiento  y  la  obstinación  ó  la  falta 
de  confianza  en  su  misericordia. — ¿Quién  puede  mudar  de 
repente  sus  hábitos,  sus  costumbres,  sus  opiniones? — Con 
la  gracia  nada  es  difícil. — ¿Quién  sin  estar  acostumbrado 
puede  soportar  el  rigor  de  la  ley  cristiana¿ — Jesucristo  lia 
dicho  que  su  yugo  es  suave,  porque  él  mismo  ayuda  á  lle¬ 
var  la  carga. 

— Pero,  padre,  para  arrepentirse  es  necesario  creer,  y 
:  nadie  puede  creer  solo  porque  lo  desea.  Esta  no  es  obra 
|  de  la  voluntad,  sino  del  entendimiento;  nadie  puede  per- 
|  suadirse  lo  que  quiere,  la  fe  es  un  don  de  Dios  y  no  se  ad- 
\  quiere.— Es  verdad,  pero  se  obtiene. — ¿Con  qué  medios? — 
i  Con  la  oración  y  con  un  examen  serio,  humilde  y  de  buena 
¡  fe. — Pues  padre,  para  que  veáis  que  no  me  niego  á  nada  de 
:  lo  que  está  en  mi  mano,  estoy  pronto  á  escucharos.  Expli- 
I  cadme  ese  plan  del  cristianismo  que  tantas  veces  me  ha- 
|  beis  dicho  ser  un  conjunto  de  luces  y  de  verdades  que  por 
i  sí  mismo  manifiesta  que  viene  de  Dio3. 
i  Os  he  confesado  con  sinceridad  que  las  pruebas  de  la  re- 
|  surrección  me  han  embarazado  mucho  y  que  he  visto  en 
|  ellas  lo  que  no  esperaba  ni  me  parecía  posible.  Si  puaiérais 
I  probarme  con  la  misma  claridad  y  fuerza  los  demás  artí- 
|  culos,  me  embarazaríais  mas;  pero  tengo  por  imposible  pe- 
1  netrar  con  la  misma  luz  objetos  oscuros  por  sí  mismos  y 
i  hechos  que  han  pasado  en  siglos  tan  remotos.  No  obstante, 
i  veamos.  El  daño  ya  está  hecho;  ya  me  habéis  dicho  lo  bas- 
|  tante  para  despertar  mis  inquietudes  y  turbar  para  siem- 
)  pre  la  antigua  tranquilidad  de  que  gozaba;  acabad  de  em¬ 
ponzoñarme;  salgamos  de  una  vez  y  veamos  hasta  dónde 
liega  mi  error  ó  vuestra  ilusión. 

No  te  diré,  Teodoro,  por  qué  motivo  ó  con  qué  intención 
1  tomé  este  partido,  y  ahora  mismo  que  lo  examino,  no  puedo 
adivinarlo,  pues  entonces  no  podía  esperar  fruto  de  esta  di¬ 
ligencia.  Es  verdad  que  sus  discursos  me  habian  confun¬ 
dido;  pero  todavía  no  me  sentía  dispuesto  á  mudar  de  opi¬ 
nión,  y  menos  da  conducta.  No  sé  si  todavía  conservaba 
una  esperanza  secreta  de  que  no  podría  desempeñar  esta 
parte  como  la  otra  y  que  esto  me  dejaría  con  ventaja.  Qui¬ 
zá  también  lo  hice  por  descansar  un  poco  de  las  reflexiones 
urgentes  con  que  me  oprimía,  ó  en  fin,  lo  que  es  mas  cierto, 
Dios  movió  á  mi  corazón  inicuo,  para  que  por  este  medio 
acabase  de  entrar  en  él  su  divina  luz. 

El  hecho  es  que  al  instante  que  el  padre  vio  que  yo  mis¬ 
mo  le  solicitaba  para  que  me  explicase  el  plan  y  las  prue¬ 
bas  de  toda  la  religión,  su  semblante  modesto  se  cubrió  de 
color  y  sus  ojos  se  encendieron  en  un  júbilo  celestial*  Ob¬ 
servó  que  con  un  movimiento  indeliberado  los  levantó  al 
cielo  y  que  después  volviéndose  á  mí,  con  su  ordinaria  sua¬ 
vidad  me  dijo:  Con  mucho  gusto,  señor.  Hay  muchos  en  es¬ 
ta  casa  que  lo  pudieran  hacer  mejor  que  yo;  pero  pues  me 
lo  mandáis  y  ahora  es  tarde,  empezaremos  mañana. 

El  padre  se  fué  y  yo  quedé  como  puedes  discurrir,  y  pe¬ 
co  después  me  sentí  como  arrepentido  de  haber  tomado  es¬ 
te  empeño,  que  me  ponía  en  la  necesidad  de  contrastar  con 
el  padre;  pero  nada  de  esto  te  puedo  explicar,  porque  estoy 
cansado  de  escribir.  En  mi  primera  te  diré  lo  que  me  pa¬ 
só  al  otro  dia.  Adiós,  amigo. 
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CARTA  XI. 


EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Teodoro  mío:  el  padre  al  otro  día  empezó  á  cumplir¬ 
me  su  palabra;  ve  aquí  lo  que  me  dijo: 

Señor,  la  religión  cristiana  empezó  con  el  mundo,  y  la 
verdadera  religión  no  podía  tener  menor  antigüedad.  La 
razón  basta  para  hacernos  comprender  que  un  Dios  om¬ 
nipotente,  tan  justo  como  sabio,  no  puede  criar  nada  que 
no  sea  para  su  gloria,  y  que  criando  al  hombre,  la  última 
y  la  mejor  de  sus  obras,  dotado  de  inteligencia  y  de  un  es¬ 
píritu  inmortal,  libre  y  capaz  de  escoger  entre  el  bien  y  el 
mal,  de  merecer  y  de  desmerecer,  era  digno  de  su  sabidu¬ 
ría  y  de  su  justicia,  que  le  diera  conocimiento  de  su  Cria 
dor  y  lo  hiciera  saber  tanto  las  regías  con  que  debe  vivir, 
corno  el  culto  que  le  debe  tributar;  que  por  consiguiente  la 
primera  obligación  del  hombre  era  reconocerle,  adorarle, 
obedecerle  y  merecer  por  estas  virtudes  una  felicidad  que 
no  puede  dejar  de  ser  eterna,  pues  su  alma  lo  es. 

Estas  nociones  tan  simples  y  tan  justas  que  la  razón  nos 
dice,  las  repite  también  la  religión,  pues  nos  enseña  que  al 
instante  que  Dios  crió  á  Adan,  se  le  hizo  conocer  y  le  im¬ 
puso  leyes  que  Adan  débil  se  dejó  seducir  y  las  violó;  que 
Dios  le  castigó  privándole  del  estado  de  inocencia  en  que 
le  había  criado,  dejándole  en  manos  de  su  consejo  y  con¬ 
denándole  con  su  posteridad  al  trabajo,  al  dolor  y  á  la 
muerte. 

Pero  que  este  Dios  de  bondad  que  en  medio  de  sus  iras 
jamás  olvida  sus  misericordias,  desde  entonces  le  consoló, 
prometiéndole  que  á  su  tiempo  le  enviaría  al  hijo  de  la  mu¬ 
jer,  que  seria  el  reparador  de  aquel  delito.  Yo  haré ,  dijo 
en  presencia  de  Adan  al  tentador  disfrazado  con  la  piel  de 
la  serpiente  ,  yo  haré  que  tú  y  la  mujer  seáis  enemigos. 
El  hijo  que  nacerá  de  ella  destrozará  tu  cabeza ,  y  tú 
pondrás  asechanzas  á  su  calcañal.  Esto  es  (1),  él  des¬ 
truirá  tu  imperio  abatiendo  tu  orgullo,  y  tú  destruirás  lo 
que  es  débil  en  él. 

Estas  fueron  las  primeras  palabras  con  que  Dios  annn-  j 
ció  á  los  hombres  un  Mesías,  un  enviado,  un  reden  tor  í 
que  debia  reparar  los  daños  de  Adan.  El  hijo  de  la  mu- 
jer  no  puede  ser  otro  que  Jesucristo.  La  primer  parte  de  < 
la  promesa  divina  se  cumplió,  cuando  con  su  muerte  redi-  j 
mió  á  la  posteridad  de  Adan  que  habia  quedado  sujeta  al  j 
imperio  del  diablo;  y  la  segunda  cuando  este  con  su  ra-  j 
biosa  astucia  indujo  á  los  judíos  á  la  muerte  de  Jesucristo.  J 

Es  verdad  que  entonces  Dios  no  se  dignó  de  revelar  á 
Adan  este  consuelo  con  toda  la  claridad  con  que  se  expii- 
carón  después  los  profetas  .y  con  la  evidencia  con  que  los  J 
sucesos  posteriores  verificaron  estas  profecías  en  la  persona  ' 
de  Jesús.  Pero  tal  es  el  orden  de  la  dispensación  divina; 
jamás  revela  sus  arcanos  sino  con  oportunidad  y  á  medida  j 
de  las  necesidades;  y  en  este  misterio  tan  digno  de  su  gran- 


i  deza  y  tan  importante  para  remedio  de  los  hombres,  obser- 
|  vó  esta  bien  ordenada  progresión  de  luz  y  de  claridad. 

Reflexionemos  de  paso  cómo  á  medida  que  los  tiempos 
|  se  avanzaban  y  que.  nuestras  necesidades  lo  exigían,  fue 
|  descubriendo  este  secreto  soberano,  sacándole  de  su  seno 
|  divino,  según  las  circunstancias  en  que  su  conocimiento 
|  podía  sernos  útil. 

A  Adan  no  le  dijo  sino  que  enviaría  un  Redentor  para 
i  que  salvase  su  posteridad;  esto  bastaba  para  su  consuelo, 
í  Dos  mil  doscientos  y  sesenta  y  un  años  después  promete  á 
í  Abrahan  por  recompensa  de  su  heroica  fe,  que  saldría  de 
j  su  prosapia  aquel  Redentor.  La  misma  promesa  y  en  los 
|  mismos  términos  repite  á  su  hijo  Isaac. 

Pero  á  su  nieto  Jacob  añadió  muchas  luces,  pues  cuan- 
|  do  este  patriarca  en  el  lecho  de  la  muerte,  cercado  de  sus 
|  doce  hijos  les  anuncia  que  formará  cada  uno  una. tribu,  y 
|  explica  á  cada  cual  sus  futuros  destinos,  asegura  á  Judá 
|  que  el  Redentor  nacerá  de  la  suya,  y  le  añade  (1):  que  su 
|  tribu  obtendría  el  imperio  de  Israel,  y  que  no  se  le  quitaría 
!  hasta  que  llegase  este  Redentor  que  se  esperaba.  Muchos 
|  años  después  Moisés,  poco  antes  de  morir,  dijo  expresa- 
|  mente  á  todas  estas  tribus  (2):  Dios  suscitará  de  vuestra 
nación  uno  de  vuestros  hermanos,  que  será  un  profeta  co¬ 
mo  yo,  esto  es,  legislador  y  jefe  del  pueblo;  y  añadió:  Es¬ 
cuchadle. 

Pero  hasta  allí  todas  estas  promesas  no  eran  mas  que  ge¬ 
nerales;  porque  como  he  dicho,  estando  todavía  lejos  el  na¬ 
cimiento  de  este  Salvador,  no  era  todavía  necesario  ni  útil 
declarar  las  señales  características  que  le  debian  hacer  re¬ 
conocer  ni  indicar  el  tiempo  en  que  se  le  debia  esperar. 
Dios  no  comunicaba  sus  luces  para  satisfacer  la  curiosidad 
de  los  hombres,  sino  para  animar  en  ellos  la  fe,  la  confian¬ 
za  y  los  deseos  que  debia  excitarles  la  esperanza  de  este 
Salvador.  Por  eso  las  proporcionaba  á  las  circunstancias 
do  cada  siglo,  y  por  eso  cuando  se  acercó  el  instante  de  su 
advenimiento,  las  fue  multiplicando  hasta  darlas  al  fin  con 
abundancia.  Los  profetas  posteriores  fueron  muy  nume¬ 
rosos,  y  cada  cual  añadía  un  grado  mas  de  luz  á  sus  pre¬ 
decesores. 

David,  que  como  de  la  tribu  de  Judá  y  como  rey  de  Is- 
rael  por  elección  divina,  estaba  designado  en  la  profecía  de 
Jacob  para  ser  uno  de  sus  ascendientes,  derramó  nuevas  y 
grandes  luces  para  que  se  le  pudiera  reconocer.  Después 
vinieron  otros,  y  todos  añadieron  señales  distintas  y  mas 
características  qué  le  debian  distinguir.  Unos  anunciaban 
diversas  cualidades  y  excelencias  de  su  persona,  otros  pro¬ 
fetizaron  muchas  circunstancias  individuales  de  su  vida  y 


(1)  Genes.  III,  15. 


(1)  Genes.  XVIII ,  10. 

(2)  Deuter.  X  VIII,  18,  19. 
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de  su  muerte,  y  Daniel,  el  mas  positivo  de  todos,  determi¬ 
nó  con  precisión  el  tiempo  de  su  advenimiento. 

Pero  dejemos  ahora  este  asunto,  de  que  podremos  ha¬ 
blar  después  con  mas  extensión.  Esta  breve  noticia  solo 
debe  servir  para  observar  que  desde  que  Dios  hizo  entre¬ 
ver  á  Adan  la  esperanza  de  este  reparador  que  debía  li¬ 
brar  á  su  posteridad  del  estrago  de  que  era  causa,  este  re¬ 
parador  debia  ser  el  primer  objeto  de  su  amor,  de  sus  de¬ 
seos  y  esperanzas;  que  sus  hijos  y  descendientes,  noticiosos 
de  esta  promesa  y  tan  interesados  en  su  cumplimiento,  de- 
biau  ser  los  herederos  de  los  mismos  afectos,  y  que  en  efec¬ 
to  lo  fueron  todos  los  que  no  se  olvidaron  de  Dios  ni  aban¬ 
donaron  la  religión  y  el  culto  de  sus  padres,  tales  como  A- 
bel,  Sem,  Noé,  Job,  Melchisedech  y  otros  muchos. 

Así  pues,  rigurosamente  hablando,  todos  estos  fueron 
cristianos,  pues  todos  aguardaban  este  Redentor,  que  ha¬ 
bía  de  ser  el  Cristo  ó  el  ungido  del  Señor;  todos  suspira¬ 
ban  por  este  reparador  ó  Mesías  prometido,  único  y  conti¬ 
nuo  objeto  de  su  amor,  de  sus  deseos  y  esperanzas,  único 
medio  de  su  felicidad  eterna;  pues  no  pudieudo  por  sí  apla¬ 
car  la  justicia  divina,  solo  lo  podian  conseguir  por  la  espe¬ 
ranza  de  este  mediador  y  en  vista  de  sus  méritos  futuros. 
Los  judíos,  á  quienes  después  Moisés  sacó  de  la  esclavitud 
de  Egipto  y  condujo  á  la  tierra  en  que  debia  nacer  y  mo¬ 
rir  este  Mesías,  también  lo  esperaban,  lo  deseaban,  y  no  se 
pudieron  salvar  sino  por  él. 

Así,  toda  esta  nación  no  solo  creía  la  promesa,  sino  que 
la  deseaba  y  fundaba  en  el  advenimiento  de  Cristo  toda  la 
esperanza  de  su  felicidad;  y  esto  es  tan  cierto,  que  sus  infe¬ 
lices  descendientes,  que  ciegos  desconocieron  y  crucifica¬ 
ron  al  Redentor  divino,  le  esperan  todavía,  sin  mas  diferen¬ 
cia  de  ellos  á  nosotros,  sino  que  nosotros  gozamos  ya  el  fru¬ 
to  de  la  promesa  y  aquellos  no  la  gozan  y  le  esperan  to¬ 
davía.  Pero  los  que  le  reconocieron  y  los  que  antes  de  su 
venida  le  esperaron,  fueron  cristianos  en  su  corazón,  y  unos 
y  otros  han  hallado  en  sus  méritos  el  remedio  de  los  males 
de  Adan. 

Dejemos  ahora  estas  reflexiones  y  volvamos  á  la  histo¬ 
ria.  Los  descendientes  del  infeliz  Adan,  herederos  de  su 
flaqueza,  habiéndose  multiplicado  mucho,  se  vieron  obliga¬ 
dos  á  dividirse  y  formarse  en  naciones  diferentes,  se  der¬ 
ramaron  por  la  tierra,  y  con  el  trascurso  de  los  siglos  no 
solo  perdieron  la  memoria  de  los  sucesos  primitivos,  no  so¬ 
lo  abandonaren  la  religión  de  sus  padres,  sino  que  olvidan¬ 
do  hasta  la  idea  del  verdadero  Dios,  se  dieron  á  la  idolatría 
mas  grosera  y  se  entregaron  á  los  deseos  insensatos  de  su 
corazón. 

Las  generaciones  sucesivas  corrompieron  todos  sus  ca¬ 
minos  y  merecieron  que  se  les  escondiese  la  verdad,  pues 
habían  preferido  la  mentira.  Pero  Dios  no  usa  siempre  de 
su  justa  severidad,  y  consulta  su  misericordia.  Después  de 
muchos*  siglos  de  excesos  y  de  vicios,  purificó  la  tierra  por 
un  diluvio,  preservó  de  la  general  inundación  una  familia 
santa,  que  fué  la  del  justo  Noé,  pobló  con  ella  la  tierra  do 
habitantes  nuevos,  y  dispuso  otros  medios  que  pudiesen 
conducir  otra  vez  á  los  hombres  á  su  primera  institución, 
y  preparó  los  caminos  para  la  venida  del  Redentor  pro¬ 
metido. 

Estos  designios  eran  grandes,  y  para  ejecutarlos  escogió 
de  entre  las  nuevas  naciones  el  pueblo  particular  que  he 
dicho,  el  pueblo  hebreo,  descendiente  de  Abrahan,  á  cuya 


descendencia  lo  habia  Dios  prometido,  y  por  eso  desde  en- 


>  cob.  A  este  pueblo  constituyó  depositario  de  sus  oráculos, 
|  promesas  y  leyes;  le  encargó  el  honroso  cuidado  de  con- 
|  servar  la  religión  y  de  trasladar  á  todas  las  edades  verda- 
|  des  útiles:  lo  gobernó  por  sí  mismo,  pues  aunque  también 
!  gobierna  ei  universo,  en  el  pueblo  hebreo  ejercía  al  descu- 
|  bierto  ei  imperio  que  en  los  otros  ejerce  de  un  modo  invi- 
1  sible.  Le  comunicó  una  parte  del  misterio  do  sus  eonse- 
|  jos,  le  hizo  saber  su  voluntad,  le  dió  una  ley  y  le  manifestó 
|  el  juicio  que  hace  de  las  acciones  de  los  hombres  y  los  cas- 
;  figos  ó  recompensas  con  que  los  aguarda, 
i  Lo  que  es  mas  admirable  y  que  yo  os  pido  empeceis  á 
j  observar  es,  que  para  que  estas  instrucciones  y  documentos 
|  no  se  borrasen  de  la  memoria  de  los  hombres  y  para  que 
í  al  mismo  tiempo  sirviesen  de  prueba  incontrastable  á  los 
\  pueblos  futuros,  los  hizo  coasignar  en  monumentos  tan  au- 
;  ténticos  y  durables,  que  la  misma  nación  los  ha  respetado 
i  siempre,  y  los  respeta  hasta  hoy  como  divinos;  monumen- 
|  tos  que  existen  todavía  y  á  cuya  fuerza  y  convicción  no 
j  puede  resistir  la  buena  fe. 

i  Este  pueblo  estaba  entonces  reducido  á  las  doce  tribus 
|  que  habían  salido  de  los  doce  hijos  de  Jacob;  pero  se  ha- 
|  bian  multiplicado  mucho,  y  vivían  en  Egipto  sujetos  á  la 
j  mas'  miserable  esclavitud;  y  para  conducirlos  á  la  tierra  pro- 
¡  metida,  en  que  debia  nacer  el  Salvador  que  lo  repararía  to- 
|  do,  Dios  escogió  uno  de  entre  ellos,  llamado  Moisés,  á  quien 
í  nombró  caudillo  de  todos  los  demás.  El  Señor  se  mani- 
j  festó  á  este  grande  hombre  mas  que  se  liabia  hasta  enton- 
j  oes  manifestado  á  ningún  otro  mortal;  le  habla  y  dice  (1): 
j  Yo  soy  el  que  soy:  como  que  Dios  es  el  único  que  existe 
j  por  sí  mismo;  como  que  á  su  vista  todo  lo  que  existe  no  es 
;  mas  que  sombra.  El  Dios  criador  de  todo,  quiso  ser  cono- 
|  cido  y  que  se  le  adorase  con  este  nombre  incomunicable  y 
j  majestuoso. 

|  Moisés  fué  pues  el  instrumento  de  que  Dios  se  sirvió 
i  para  comunicarse  á  los  hombres  y  hacerles  saber  su  vo¬ 
luntad.  A  fin  de  que  Moisés  pudiese  probar  su  misión 
|  divina,  lo  revistió  de  fuerza  y  de  poder,  le  comunicó  una 
|  parte  de  su  omnipotencia,  dándole  virtud  para  suspender  ó 
í  ir  contra  la  naturaleza  siempre  que  fuera  necesario. 

I  Para  que  no  se  perdiese  la  historia  de  los  sucesos  primi- 
|  tivos  y  que  pasase  con  fidelidad  á  los  siglos  venideros,  le 
l  mandó  escribir  un  libro  que  refiriese  todo  lo  que  sucedería 
en  el  intervalo  de  su  propia  misión.  Moisés  obedeció  y  es¬ 
cribió  estos  libros.  El  mismo  Dios  le  dictó  una  ley  para 
el  mismo  pueblo,  en  que  explicaba  tanto  lo  que  debían  ha¬ 
cer  para  vivir  entre  sí  con  paz  y  justicia,  como  el  modo  y 
el  culto  con  que  le  debían  adorar. 

Vos  me  diréis,  señor,  que  os  estoy  contando  una  novela 
I  ó  una  fábula,  que  cómo  puedo  saber  historias  tan  antiguas 
i  y  que  parecen  absurdas,  que  quién  puede  asegurar  hechos 
j  tan  lejanos  y  extraordinarios,  que  de  dónde  he  sacado  no- 
|  ticias  tan  inverosímiles.  Pero  yo  puedo  responderos  que 
I  lo  he  sacado  todo  de  esos  libros  que  Moisés  escribió  por  ór- 
|  den  de  Dios  y  que  fueron  dictados  por  Dios  mismo;  de  esos 
|  libros  que  son  los  mas  antiguos  del  mundo  y  los  únicos 
i  que  han  podido  enseñar  al  hombre  su  origen,  su  naturale- 
|  za  y  sus  destinos;  de  esos  libros  escritos  por  Moisés,  que 

i  (1)  Exod .,  ///,  14. 
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fue  caudillo  de  su  pueblo,  á  quien  hoy  todavía  la  nación  ju-  j  descendientes  no  conocen  otra  doctrina  que  la  que  roeibie- 
día  reconoce  por  su  jefe  y  por  su  legislador.  <  ron  sus  mayores  en  los  libros  de  aquel  legislador.  Que  semo 

Por  Moisés,  que  al  mismo  tiempo  que  publicó  este  libro,  j  cite  uno  de  cuantos  formaron  imperios  ó  han  dado  leyes  á 
probaba  su  verdad  y  la  divinidad  de  su  misión  con  mila-  j  las  naciones,  cuyo  nombre  y  memoria  haya  venido  hasta 
gros  tan  indubitables  y  patentes,  que  el  pueblo  mismo  que  j  nosotros  por  una  tradición  tan  clara  y  tan  seguida  ni  que 
los  veia  no  podia  dudar  que  Dios  le  autorizaba  dándole  ¡  se  haya  merecido  tan  inalterable  veneración, 
poder  para  ejecutar  prodigios  tan  superiores  al  esfuerzo  j  Cuando  no  hubiera  otro  fundamento  para  despreciar  las 
humano.  Por  Moisés,  que  no  podia  engañarse  ni  engañar-  !  paradojas  de  la  incredulidad  que  su  imposibilidad  de  fijar 
los,  pues  cuando  hablaba  de  lo  pasado  no  referia  sino  lo  ;  el  origen  de  esta  tradición,  bastaría  para  cerrarles  la  boca, 
que  sabían  casi  todos,  como  que  su  objeto  no  era  instruir  á  j  Pero  hasta  los  escritores  del  gentilismo  que  conocieron 
sus  contemporáneos,  tan  instruidos  como  él  de  aquellos  he-  j  la  nación  judía,  la  certifican,  y  sin  hablar  de  muchos  desús 
ehos,  sino  conservarlos  á  la  posteridad,  para  que  no  se  per-  j  libros  que  se  han  perdido  y  que  los  padres  citan  en  sus 
diese  entre  los  judíos  la  memoria,  como  se  había  perdido  j  obras,  los  que  nos  han  quedado  bastan  para  acreditarla.  Jo- 
en  las  demás  naciones;  y  cuando  hablaba  do  Jos  que  pasa-  j  sefo  afirma  como  verdad  sentada  y  no  teme  ser  desmentí- 
ban  en  la  actualidad,  no  referia  sino  lo  que  todos  estaban  ]  do,  que  Moisés  vivía  en  tiempos  anteriores  á  los  tiempos 
viendo  á  cada  instante.  \  en  que  la  fábula  supone  sus  dioses,  sus  reyes  y  sus  héroes; 

Finalmente,  yo  lo  he  sacado  de  unos  libros  que  al  ins-  l  por  consiguiente  muy  anteriores  á  los  siglos  en  qus  la  Ins¬ 
tante  que  salieron  de  las  manos  de  Moisés,  fueron  respeta-  :  toria  habla  de  sus  legisladores  y  de  sus  reyes, 
dos  de  todo  el  pueblo  que  los  recibía,  y  que  eran  compañe-  j  ■ — Estando  aquí,  me  pareció  que  yo  podia  olvidar  mu¬ 
ros  y  testigos  de  todo  lo  que  cuentan;  que  hoy  mismo  son  \  chas  especies,  sobre  todo  el  orden  con  que  las  referia;  pedí 
venerados  y  creídos  por  sus  descendientes,  como  oráculos  |  licencia  al  padre  para  tomar  la  pluma  y  hacer  pequeñas 
y  depósitos  de  la  verdad;  y  que  por  el  sagrado  y  religioso  ;  notas  que  me  las  recordasen.  El  padre  me  lo  prometió,  y 
respeto  con  que  estos  los  conservan  desde  entonces,  han  po-  !  estas  notas  son  las  que  ahora  me  sirven  para  escribirte  es- 
dido  llegar  á  nuestras  manos  íntegros,  intactos  y  puros,  sin  í  ta  y  las  demás  cartas;  pero  ¡ay,  Teodoro!  ¡cuánto  pierdes 
que  haya  sido  posible  alterarlos  ó  corromperlos.  j  en  mi  resúm'en!  ¿Qué  abundancia,  qué  estilo,  qué  elocu- 

Ve  aquí,  señor,  grandes  títulos  para  obtener  la  creencia,  j  eion  la  de  este  hombre  sublime!  y  al  mismo  tiempo  ¡qué 
¿Y  qué  razón  podrá  resistir  á  su  fuerza,  si  es  posible  mos-  j  unción,  qué  modestia,  qué  fuerza!  Yo  apunté  lo  que  ha- 
trar  al  mismo  tiempo  su  legitimidad?  Esto  es  lo  que  espe-  |  bia  dicho  hasta  entonces.  Me  puse  á  escucharle  de  nuevo 
ro  conseguir;  yo  os  demostraré  la  autenticidad,  la  autoridad,  \  y  continuó  así: 
la  infabilidad  de  estos  libros,  y  por  consiguiente  que  es  im¬ 
posible  dejar  de  creer  lo  que  se  dice  en  ellos.  Tened  pa¬ 
ciencia  y  vereis  como  todo  se  va  desenvolviendo  poco  á 
poco. 

Que  Moisés  haya  sido  legislador  de  los  hebreos,  es  un  nías  implacable  enemigo  de  la  ley  y  de  la  nación  judaica, 
hecho  acreditado  por  las  pruebas  mas  seguras,  por  la  tra-  ¡  también  lo  era  en  tiempo  de  los  primeros  ptolomeos,  pues 
dicion  mas  constante  y  mas  universal,  por  los  monumen-  I  la  traducción  délos  Setenta  los  esparció  por  todas  partes, 
tos  mas  respetables  y  por  los  testimonias  menos  sospecho-  j  También  lo  fueron  las  diez  tribus  de  Israel  cuando  fue- 
sos.  ¿Por  qué,  decia  san  Agustín,  creemos  con  tanta  segu¬ 
ridad  que  ha  habido  en  otros  tiempos  personajes  famosos, 
grandes  conquistadores,  excelentes  oradores  y  legisladores 
ilustres?  ¿Con  qué  fundamento  no  dudamos  del  tiempo  de 
los  autores  que  han  escrito  ciertos  libros?  Es  porque  los  recibido  de  Moisés  estos  libros  divinos  como  una  herencia 
contemporáneos  no  lo  han  dudado  y  porque  desde  enton-  j  preciosa,  como  un  depósito  sagrado, 
ces  la  creencia  se  ha  conservado  entre  los  hombres.  ¿Cuán-  j  Que  se  me  explique  cómo  las  diez  tribus  que  se  separa- 
to  mas  debe  no  dudarse  de  la  legislación  de  Moisés,  pues  |  ron  de  las  dos  y  que  eran  tan  enemigas  y  zelosas  de  ellas, 
no  solo  sus  contemporáneos  recibieron  los  libros  de  su  ma-  |  pudieron  continuar  respetando  los  mismos  libros  y  vivien- 
no,  los  conservaron  con  respeto  y  los  siguieren  de  punto  i  do  bajo  la  misma  ley,  sino  porque  esta  ley  y  estos  libros 
en  punto,  sino  que  los  escritores  posteriores  los  testifican  j  existían  antes  de  su  separación  y  eran  mas  antiguos  que  el 
de  siglo  en  siglo,  y  no  hay  ninguno  de  sus  libros  en  que  j  cisma;  pues  es  claro  que  la  enemistad  que  el  cisma  produ- 
Moisés  no  esté  citado  como  el  fundador  de  la  república  jo  entre  ellas,  no  permitía  que  las  unas  tomasen  nada  de 
judaica  y  como  el  primer  legislador  de  la  nación?  j  las  otras  después  de  su  separación. 

¿Pero  cómo  era  posible  dudarlo  cuando  se  ve  que  la  j  Por  el  contrario,  las  unas  hubieran  sido  testigos  de  la  in- 
autoridad  de  Moisés  y  la  certidumbre  de  lahistoriaque  ha  !  novación  y  censores  de  su  sacrilega  osadía,  si  las  otras  se 
escrito,  eran  todo  el  fundamento  de  las  leyes,  ritos,  usos,  :  hubieran  atrevido  á  atribuir  á  su  legislador  alguna  cosa 
ceremonias,  fiestas,  sacrificios,  y  en  general  de  la  conducta 
pública  y  particular  de  ios  judíos?  Cerca  de  veinte  siglos 
subsistió  el  estado  político  de  este  pueblo,  y  en  todo  este  tiem¬ 
po  jamás  reconoció  otras  leyes  que  las  de  Moisés,  ni  tuvo 
otro  culto  que  el  que  le  prescribió  de  orden  de  Dios  en  él 
desierto.  j  en  la  nación  entera. 

Hoy  mismo,  después  de  otros  mil  ochocientos  años,  sus  j  ¿Y  cómo  ó  por  qué  esta  nación  adoptó  y  recibió  en 


que  no  fuera  cierta.  La  uniformidad  de  libros  y  creencia 
entre  dos  pueblos  tan  enemigos  y  que  con  tan  igual  y  rígido 
celo  respetaban  todo  lo  que  pertenecía  á  la  ley,  prueba  in¬ 
venciblemente  que  aquellos  libros,  que  son  los  mismos  que 
tenemos  hoy,  existían  antes  de  la  separación  de  las  tribus 


¡  ron  trasportados  á  Asiria;  y  fueron  tan  conocidos  como  re- 
I  verenciados  de  los  samaritanos,  que  los  recibieron  de  las 
í  diez  tribus  separadas  y  que  los  conservaron  tan  religiosa- 
i  mente  como  los  judíos.  Todos  confiesan  igualmente  haber 


— No  es  menos  cierto  que  los  libros  de  Moisés  son  los 
|  mas  antiguos  de  cuantos  existen  en  el  universo,  y  que  han 
|  sido  verdaderamente  escritos  por  Moisés  mismo.  Estos  li- 
(  bros  eran  va  conocidos  en  tiempo  de  Antíoco  Epifanes,  el 
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nombre  de  Moisés  unos  libros  que  no  solo  la  obligaban  á 
leyes  y  observancias  extremamente  difíciles  y  penosas,  sino 
que  la  trataban  con  el  mayor  desprecio?  Nadie  ignora  que 
en  ellos  se  habla  de  aquel  pueblo  con  deshonra  y  ultraje, 


mos  maravillas  que  sus  antepasados  no  supieron  nunca? 

«¡Qué  monstruos  de  opiniones,  dice  Bossuet,  necesita 
adoptar  el  que  quiere  sacudir  el  yugo  de  la  autoridad  divi¬ 
na  y  no  reglar  su  creencia  y  costumbres  sino  por  su  razón 


como  indócil  y  rebelde,  como  ingrato  y  ciego,  como  impío  j  pervertida!  Para  poder  dudar  que  el  Pentateuco  es  de  Moi- 
é  idólatra,  como  que  no  hace  lo  que  debe  sino  á  fuerza  de  sés  y  si  le  tenemos  tan  entero  como  salió  de  sus  manos,  es 
castigos,  y  que  desde  que  se  le  deja  de  la  mano  vuelve  á  \  preciso  empezar  por  negar  que  los  judíos  hayan  celebrado 
caer  en  sus  infamias;  en  fin,  nada  se  dice  en  ellos  que  no  \  las  fiestas,  las  ceremonias  y  los  sacrificios  que  hoy  mismo 


deba  envilecerle  y  avergonzarle. 


celebran,  ó  que  nunca  ha  habido  judíos;  porque  la  existen- 


Y  si  á  pesar  de  tantos  improperios  los  adopta  con  respe-  j  cia  de  esta  nación  no  está  mas  probada  que  la  de  su  legis¬ 
lo  tan  religioso  que  no  hay  en  el  mundo  ejemplo  igual,  y  lador  Moisés  y  la  de  sus  libros,  fiestas,  templos  y  altares, 
si  hoy  todavía  conserva  con  el  mismo  estos  monumentos  j  Pero  no  nos  detengamos  en  la  legislación  de  Moisés,  por¬ 
de  su  deshonor  ó  ingratitudes,  ¿por  qué  será  sino  porque  que  no  hay  quien  se  atreva  á  negarla;  pasemos  á  examinar 
se  vió  forzado  á  recibirlos  por  los  innrynerables  prodigios  í  si  estaba  ó  debía  estar  bien  instruido  de  lo  que  escribía  y 
que  de  orden  de  Dios  hizo  Moisés  á  su  vista  para  acreditar  j  si  ha  sido  fiel  y  verdadero  en  todo  lo  que  ha  escrito.  No 
su  misión?  \  solo  me  será  fácil  probaros  su  instrucción  y  su  veracidad, 

Tampoco  es  posible  negar  la  autenticidad  de  estos  libros  j  sino  también  que  fué  profeta  y  que  escribió  inspirado  por 
sin  negarla  historia  entera  del  pueblo  judío  y  todos  sus  j  Dios. 

monumentos.  Los  escritos  de  los  profetas,  los  salmos  de  j  En  cuanto  á  su  instrucción,  es  claro  que  no  pocha  igno- 
David  y  los  demás  libros  de  la  nación,  están  fundados  sobre  j  rar  las  tradiciones  comunes  y  generales  que  ha  consignado 
los  de  Moisés,  como  un  edificio  sobre  sus  cimientos.  To-  j  en  sus  libros  y  que  sabían  todos.  Estas  tradiciones  eran 
dos  se  refieren  al  Pentateuco  como  á  un  centro  común,  1  recientes  y  casi  de  su  tiempo.  Sus  primeros  años  coinci- 
todos  son  como  las  partes  de  un  cuerpo  indivisible  que  se  j  dieron  con  los  últimos  de  Abrahan,  y  el  nacimiento  de  es- 
sostienen  las  unas  á  las  otras.  j  te  concurrió  con  la  muerte  de  Noé,  que  habia  vivido  y  tra- 

Las  diferentes  épocas  de  los  judíos  son  de  la  misma  na-  j  tado  muchos  siglos  con  Matusalén  y  Lamech,  ambos  con- 
turaleza  que  sus  libros.  Todas  se  corresponden  y  están  j  temporáneos  de  Adán.  Las  largas  vidas  de  los  patriarcas 
unidas  con  lazos  indisolubles,  todas  presentan  ó  suponen  !  y.  el  corto  número  délas  generaciones  acercaban  mucho  el 
una  serie  ordenada  de  hechos  públicos,  que  á  no  ser  ver-  j  origen  del  mundo  al  tiempo  de  Moisés, 
daderos,  no  fuera  posible  imaginarlos,  y  menos  persuadirlos  j  Pero  ni  siquiera  era  posible  que  las  ignorase;  porque  en- 
á  una  nación  entera.  En  los  tiempos  de  los  jueces,  de  los  j  tonces  todos  los  sucesos  considerables  eran  públicos  por  los 
reyes,  de  los  pontífices  en  fin,  desde  Moisés  á  Jesucristo  la  j  monumentos  que  se.  ios  consagraban.  Abrahan,  Isaac,  Ja- 
ley  ha  sido  citada,  recibida,  respetada  y  grabada  en  todos  \  cob  y  los  demás  patriarcas  habían  erigido  muchos  para  no- 
los  corazones  como  el  único  fundamento  de  la  religión  y  j  ticia  de  sus  descendientes.  Los  cánticos  que  se  cantaban 
de  la  política  de  aquel  pueblo.  i  en  las  juntas  y  las  fiestas,  eran  una  lección  continua  que 

Fuera  de  estos  libros,  habia  en  la  nación  otros  monumen-  j  no  dejaba  olvidar  los  hechos  memorables  de  su  historia;  su 
tos  imposibles  de  alterar  y  mas  propios  á  perpetuar  la  me-  )  objeto  era  perpetuar  la  noticia  y  la  gloria  de  las  acciones 
moría  de  los  grandes  sucesos.  Tales  eran  las  fiestas,  las  j  heroicas  y  sublimes. 

ceremonias  y  todo  lo  que  servia  al  culto  público.  Esta  \  El  mismo  Moisés  indica  en  sus  libros  muchos  de  estos 
era  una  historia  viva  que  hablaba  á  los  ojos  de  la  nación,  j  cárnicos;  pero  se  contenta  con  citar  las  primeras  palabras, 
En  ella  leia  continuamente  los  prodigios  de  su  legislador,  j  porque  el  pueblo  sabia  las  otras.  También  compuso  dos 


oia  la  obediencia  que  debía  á  las  leyes,  cuya  autoridad  se 
sostenía  con  prodigios  tan  indubitables.  El  arca  de  la  alian¬ 
za  y  la  urna  llena  de  mauá,  eran  un  monumento  auténtico  ó 
incontestable  del  alimento  milagroso  con  que  Dios  los  ha¬ 
bia  socorrido  en  el  desierto. 


nuevos:  en  el  primero  describió  el  tránsito  triunfante  .del 
mar  Rojo  y  á  los  enemigos  del  pueblo  de  Dios  anegados 
entre  sus  aguas;  en  el  segundo  cantó  la  gloria  y  la  magni¬ 
ficencia  del  Señor,  afeando  al  pueblo  su  ingratitud.  Es 
pues  evidente  que  estaba  instruido  de  todos  los  hechos  an- 


La  vara  de  Aaron  conservada  en  el  arca  hacia  ver  que  1  tiguos  que  refiere  en  el  Génesis;  y  como  en  los  otros  no  re- 
el  soberano  sacerdocio  fué  conferido  á  este  pontífice  y  á  su  ,  fiere  sino  su  propia  historia,  no  podía  ignorar  los  prodigios 
posteridad.  Las  tablas  de  la  alianza  demostraban  el  esta-  j  de  que  no  solo  fué  testigo,  sino  también  el  instrumento, 
blecimiento  de  la  ley.  La  fiesta  de  Pascua,  que  era  la  prin-  j  En  cuanto  á  su  verdad,  confieso  que  para  creer  los  he- 
cipal  y  mas  augusta,  recordaba  la  muerte  de  los  primogé-  j  ellos  que  refiere,  es  necesario  tener  muchas  pruebas,  y  de 
Hitos  de  Egipto,  la  libertad  de  los  israelitas  y  el  paso  del  j  tal  fuerza  y  energía,  que  no  sea  posible  resistir  á  su  eviden- 


mar  Rojo.  La  de  Pentecostés  conservaba  la  memoria  de  j  cia;  porque  cuenta  sucesos  tan  extraordinarios,  que  parece 
la  promulgación  de  la  ley  en  el  monte  Sinaí.  Estos  son  \  no  caben  en  la  razón  ni  en  la  posibilidad;  y  si  para  dar  fe 
hechos  de  que  nadie  duda,  pues  que  aun  los  judíos  de  hoy  j  á  una  historia  ordinaria  puede  bastar  la  autoridad  de  un 
los  observan.  j  autor  fidedigno,  para  creer  la  que  es  tan  prodigiosa,  sobre 

Ahora  os  pregunto:  ¿es  posible  imaginar  que  en  medio  de  s  todo  la  que  debe  servir  de  basa  á  la  religión,  no  basta  la  de 
una  grande  nación  un  impostor  sin  autoridad  y  sin  milagros  j  muchos. 

haya  podido  persuadir  á  sus  contemporáneos,  que  han  a-  j  La  razón  debe  decir  cuando  oye  la  asombrosa  historia  de 
prendido  de  sus  padres  sucesos  de  que  sus  padres  no  oye-  j  Moisés,  que  no  la  puede  creer  á  menos  que  Dios  con  mi- 
ron  nunca  hablar?  ¿que  recibieron  leyes  desconocidas  has-  j  lagros  continuos  no  la  obligue  á  cautivar  sus  propias  luces 
ta  entone  Sb?  ¿que  celebraban  fiestas  y  cantaban  en  sus  sal-  j  por  reverencia  á  la  verdad  divina;  tiene  derecho  para  decir 
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que  si  Moisés  quiere  ser  creído,  es  menester  que  Dios  le 
anuncie  como  su  enviado  y  que  autorice  su  misión  con  mu¬ 
chos  milagros  incontestablemente  divinos. 

Esto  es  precisamente  lo  que  ha  sucedido.  Enviado  Moi¬ 
sés  á  Egipto  para  libertar  al  pueblo  de  Israel  de  aquella 
esclavitud,  ejercitó  un  imperio  absoluto  sobre  la  naturale¬ 
za.  Predijo  que  la  resistencia  del  obstinado  Faraón  seria 
castigada,  y  de  tal  modo  vencida,  que  este  príncipe  mismo 
lleno  de  terror  seria  el  que  daría  mas  prisa  á  los  hijos  de 
Israel  para  que  abandonasen  sus  Estados;  que  en  una  mis¬ 
ma  noche  el  ángel  exterminado!’  daría  muerte  á  todos  los 
primogénitos  del  Egipto,  desde  el  hijo  del  rey  hasta  el  del 
esclavo;  que  solo  las  casas  de  aquellos  israelitas  cuyas  puer¬ 
tas  serian  marcadas  con  la  sangre  del  Cordero  pascual ,  se 
salvarían  de  la  cólera  del  cielo. 

El  suceso  llena  completamente  la  profecía,  todo  Egipto 
llora  sus  primogénitos,  los  hebreos  son  los  únicos  que  no 
sen  comprendidos  en  este  duelo  universal:  se  les  pide,  se 
les  ruega  con  porfía  que  reciban  su  libertad  y  que  se  vayan 
cuanto  antes  para  que  cesen  tan  terribles  males. 

Pero  el  arrepentimiento  sucede  al  terror.  Faraón  per¬ 
sigue  á  los  israelitas,  y  estos  se  hallan  entre  la  muerte  que 
les  presenta  por  delante  un  mar  intransitable,  ó  la  que  les 
quiere  dar  por  otra  ia  numerosa  caballería  de  Egipto  que 
está  ya  cerca  de  alcanzarlos.  Moisés  levanta  la  mano,  to¬ 
ca  al  mar,  y  este  se  abre  de  parte  á  parte,  dejando  el  pa¬ 
so  libre  á  los  hijos  de  Israel.  Los  egipcios  intrépidos  se  ar¬ 
rojan  en  su  seno  para  perseguirlos,  y  cuando  ya  están 
salvos  los  israelitas  á  la  orilla  opuesta,  Moisés  ordena  al 
mar  y  este  le  obedece;  se  cierra  y  se  traga  á  los  egipcios, 
á  quienes  los  innumerables  milagros  precedentes  solo  habian 
servido  para  acabarlos  de  endurecer. 

A  los  cincuenta  dias  de  su  salida  de  Egipto  y  salva  ya 
la  nación  tan  á  costa  de  milagros,  llega  al  pié  del  monte  Si- 
naí:  allí  fué  donde  Dios  por  el  órgano  de  Moisés  les  publi¬ 
ca  una  ley  con  el  aparato  mas  majestuoso;  allí  fue  donde 
aquel  santo  legislador  dió  al  pueblo  las  pruebas  mas  visi¬ 
bles  de  su  comunicación  ínfima  con  el  Señor.  [Qué  mara¬ 
villas  no  hizo  á  vista  de  todo  Israel! 

Algunos  atrevidos  forman  el  sacrilego  proyecto  de  sus¬ 
traerse  á  su  autoridad  y  usurpar  el  soberano  sacerdocio. 
Los  autores  de  la  rebelión  eran  Coré,  de  la  misma  tribu 
de  Moisés,  v  Datan  y  Abiron,  jefes  de  la  tribu  de  Rubén, 
hijo  mayor  de  Jacob.  El  pueblo  les  favorecía  y  la  sedición 
parecía  general;  todo  amenaza  una  entera  subversión. 

Moisés  quiere  atajarla,  y  acompañado  de  Aaron  y  otros 
ancianos,  va  á  las  tiendas  de  los  sediciosos  y  dice  al  pueblo 
que  se  habia  juntado:  Aléjaos  de  los  sacrilegos;  no  toquéis 
á  nada  suyo,  para  que  no  os  alcance  su  castigo:  presto  ve¬ 
réis  que  es  Dios  el  que  os  habla  por  mis  labios  y  que  nada 
hago  por  mí  nfísmo.  Escuchad. 

Si  estos  rebeldes  mueren  como  los  demás  hombres,  no  es 
Dios  el  que  me  envía;  pero  si  por  un  prodigio  sin  ejemplo 
la  tierra  se  abre  debajo  de  sus  piés  para  tragarlos  vivos  y 
tragarse  todo  lo  que  es  suyo,  no  dudareis  que  es  Dios  el 
que  castiga  su  rebelión  y  sus  blasfemias.  Dijo,  y  al  instan¬ 
te  la  tierra  se  abre  y  se  los  traga  con  sus  tiendas  y  todo  lo 
que  les  pertenecía.  Los  infelices  se  sumergen  en  los  abis¬ 
mos  eternos,  y  la  multitud  aterrada  con  los  gritos  y  alari¬ 
dos  que  les  oye,  huye  presurosa  para  que  la  tierra  no  los 
trague  con  ellos. 


Si  estos  hechos  y  otros  de  la  misma  especie  son  ciertos, 

|  ¿quién  podrá  dudar  que  Moisés  obraba  en  el  nombre  dal 
1  Señor?  Y  si  no  son  ciertos,  ¿cómo  ha  sido  posible  que  los 
'  Crean  mas  de  seiscientas  mil  personas  que  aquellos  libros 
i  citan  como  testigos  de  vista?  ¿Cómo  estas  mismas  perso- 
|  ñas  en  cuya  presencia  se  asegura  que  pasaron,  han  insti- 
í  tuido  fiestas  para  celebrar  y  perpetuar  su  memoria?  ¿Ce-* 
;  mo  tedas  ellas  se  sujetaron  á  una  ley  dura,  incómoda  y  se- 
j  vera,  que  no  tenia  otro  fundamento  para  probarles  que  era 
i  de  Dios,  mas  que  la  certidumbre  de  estos  hechos? 

|  ¿Cómo  el  autor  que  los  escribe  se  atreviera  á  publicarlos 
|  en  tiempo  en  que  los  hebreos  que  cita  podían  desmentirle, 

;  y  cuando  todo  el  Egipto  hubiera  podido  reirse  de  su  false- 
|  dad?  ¿Cómo  las  tribus  de  Leví  y  de  Rubén  consienten  en 
j  su  propio  deshonor,  sufriendo  el  que  se  atribuye  á  sus  je- 
j  fes  y  que  se  engañe  á  la  posteridad,  haciéndola,  creer  tan 
|  falso  delito  y  un  castigo  tan  terrible  como  falso? 

|  Y  si  no  es  verdad  que  por  espacio  de  cuarenta  años  el 
|  celeste  maná  cubria  todos  los  dias  el  campo  de  los  israeli- 
|  tas,  si  no  es  cierto  que  una  columna  de  nube  los  cubria  de 
i  dia  para  defenderlos  de  los  ardores  del  sól  y  que  la  misma 
í  columna  era  luminosa  de  noche  para  alumbrarlos,  ¿cómo 
í  se  ha  podido  persuadir  este  doble  prodigio  á  tantos  miliares 
\  de  testigos? 

Considerad,  señor,  que  esos  hechos  no  son  rápidos,  no 
¡  pasan  como  relámpagos,  no  son  de  aquellos  que  no  permi- 
|  ten  examinarse  despacio  y  que  pueden  alucinar  á  espíritus 
|  ligeros  y  amigos  de  novedad;  estos  han  durado  cuarenta 
|  años  continuos,  eran  públicos  y  siempre  regulares:  tam- 
S  poco  es  posible  sospechar  ilusiones  ó  artificio,  porque  son 
|  superiores  al  talento  y  al  esfuerzo  humano.  Así,  es  eviden- 
|  te  que  pues  Moisés  lo  escribió,  eran  ciertos,  y  que  pues  él 
|  mismo  los  predijo  y  ejecutó,  era  no  solo  profeta,  sino  que 
i  obraba  inspirado  por  Dios. 

En  efecto,  ¿qué  otra  luz  que  la  divina  le  pudo  descu- 
;  brir  cuanto  no*  refiere  de  la  creación  del  cielo  y  de  la 
¡  tierra?  ¿quién  le  pudo  instruir  de  tantos  y  tan  grandes  su- 
!  cesos  necesariamente  anteriores  á  los  mas  antiguos  monu- 
|  mentos  que  podían  quedar  entre  los  hombres?  ¿Qué  espí- 
|  ritu  sino  el  de  Dios  le  pudo  trasportar  al  origen  de  las  co- 
|  sas  y  asociarle  al  privilegio  de  los  espíritus  celestes  que 
{  asistieron,  al  nacimiento  del  universo?  Por  eso  empieza  su 
|  historia  como  si  fuera  el  Espíritu  divino  el  que  hablara,  sin 
i  prefacio,  sin  exordio,  sin  exhortar  á  los  hombres  á  que  la 
|  crean  y  sin  dudar  que  seria  creída.  No  produce  mas  ga- 
¡  rantes  que  la  luz  que  lo  ilumina  y  la  autoridad  que  se  lo 
|  manda. 

La  historia  de  los  siglos  siguientes  añade  nuevos  grados 
|  de  certidumbre  á  los  milagros  de  Moisés  y  á  la  inspiración 
|  de  sus  libros.  Después  de  su  muerte  Josué  fué  encarga- 
;  do  de  acabar  la  empresa  y  conducir  al  pueblo.  No  solo  le 
|  sucedió  en  su  autoridad,  sino  también  recibió  el  mismo  po- 
|  der  de  mandar  á  la  naturaleza.  Los  libros  santos  refieren 
i  los  prodigios  que  hizo  al  paso  del  Jordán,  los  que  ejecutó  en 
Jericó  cuando  derribó  sus  murallas  y  se  rindió  á  los  israe¬ 
litas  y  otros  muchos. 

Estos  prodigios  estaban  predichos  y  se  verificaron  á  vis- 
j  ta  de  toda  la  nación,  y  para  consagrar  su  memoria  se  eri- 
|  gieron  monumentos  á  fin  de  que  no  los  dudase  la  posteri- 
[  dad,  como  no  ios  dudaban  los  testigos.  Y  este  mismo  J o- 
|  sué  que  hizo  tantos  milagros,  hablaba  de  los  de  Moisés  co- 
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mo  do  hechos  ciertos  y  conocidos,  y  respetaba  la  ley  que  pu¬ 
blicó  como  una  ley  divina. 

Los  profetas  posteriores  que  vinieron  después  de  siglo  en 
siglo,  después  de  haber  probado  su  propia  misión  con  he¬ 
chos  igualmente  incontestables  y  milagrosos,  tributan  á 
Moisés  los  mismos  respetos  que  Josué.  Malaquías,  el  últi¬ 
mo  de  todos,  termina  sus  profecías,  su  ministerio  y  el  cánon 
de  las  antiguas  escrituras  con  estas  palabras:  ‘‘Acordaos 
“de  la  ley  de  Moisés  mi  servidor,  á  quien  di  mis  órdenes 
“en  el  monte  Horeb.” 

¿Quién,  señor,  es  capaz  no  digo  de  destruir,  pero  aun  de- 
desquiciar  una  tradición,  una  serie  de  hechos  tan  seguida,  tan 
constante  y  tan  respetada?  ¿Quién  puede  romper  una  cadena 
tan  eslabonada  de  testimonios  divinos,  que  abraza  sin  inter¬ 
rupción  todos  los  tiempos?  Los  monumentos  sagrados  que 
forman  la  historia  emblemática  de  los  judíos,  están  unidos, 
enlazados  entre  sí  y  dependientes  los  unos  de  los  otros. 
Los  hechos  mas  extraordinarios  que  acreditaban  los  prime¬ 
ros,  están  corroborados  por  los  posteriores  que  los  miran 
como  ¡ndubitubíes.  Los  milagros  modernos  eran  hechos 
por  los  profetas,  que  estaban  persuadidos  de  los  milagros 
antiguos.  Todos  estos  hombres  divinos  tienen  el  mismo  ca¬ 
rácter,  gozan  de  la  misma  autoridad  y  merecen  la  misma 
creencia  que  el  primer  legislador. 

Así  es  preciso  ó  no  creer  nada  ó  creerlo  todo:  no  es  po¬ 
sible  hacer  distinciones  ni  dar  preferencias.  Un  profeta  so¬ 
lo  de  los  últimos  tiempos  que  se  reconozca  verdadero,  bas¬ 
ta  para  autorizar  á  todos  sus  predecesores;  y  un  solo  mila¬ 
gro  que  haya  hecho,  acredita  todos  los  otros,  porque  no  le 
ha  podido  hacer  sino  para  probarlos. . 

De  modo  que  para  dudar  de  la  divinidad  de  la  Escritu¬ 
ra  no  basta  desacreditar  alguno  de  los  hechos  ó  atacar  al¬ 
guno  de  los  milagros,  sino  que  es  menester  tener  razones 
particulares  para  combatir  la  verdad  y  certidumbre  de  to¬ 
dos  y  cada  uno  de  ellos;  pues  uno  solo  que  quede  verdade¬ 
ro,  basta  para  echar  por  tierra  todos  los  raciocinios  y  argu¬ 
mentos:  este  solo  debe  probar  la  verdad  de  los  demás  que 
confirma. 

Además,  es  menester  que  estas  razones  sean  bastante 
poderosas  para  que  prevalezcan  sobre  la  autoridad  de  una 
nación  que  certifica  lo  que  ha  visto  sobre  la  tradición  cons¬ 
tante  de  muchos  siglos,  y  sobre  los  monumentos  mas  deci¬ 
sivos  en  punto  de  certidumbre  moral.  Si  el  incrédulo  no 
se  espanta  con  estas  consecuencias;  si  se  obstina  en  negar 
milagros  tan  sostenidos  y  enlazados  con  el  culto  religioso, 
con  los  usos  civiles,  con  la  constitución  política  del  pueblo 
hebreo,  si  no  le  detiene  la  reflexión  de  que  es  imposible  du¬ 
dar  de  su  verdad  sin  dudar  de  la  existencia  del  mismq 
pueblo  que  los  vió,  los  ha  creído  y  los  cree,  entonces  hará 
ver  que  no  se  puede  abandonar  la  fe  sin  perder  la  ran 

zon.  jví i í  ■'!  7 

Las  innumerables  profecías  del  Testamento  antiguo  , yi  su 
exacto  cumplimiento,  son  otra  prueba  no  menos  decisiva  de 
que  viene  de  Dios;  porque  Dios  criador  de  todasj  las  cosas 
es  el  único  que  puede  regularlas.  Todo  está,  sometido ,  á 
su  poder,  tanto  la  materia  y  los  cuerpos,  como  ¡las  yplunta- 
des  y  las  inteligencias.  El  es  el  único  que  puede  hacer  que 
todo  le  obedezca  y  sirva  á  sus  designios  cqn  una  fuerza 
que  supera  todos  los  obstáculos.  El-  ¡solo,  i  puedo,  cono¬ 
cer  el  porvenir,  y  él  solo  puede  revelarlo  f  ,á  los  qup  escq-¡ 
ge  para  que  sean  sus  órganos  y  sus  .enviados  .4  profetas; 


porque  él  solo  conoce  lo  que  ha  resuelto  de  toda  eternidad 
y  lo  que  debe  ser  ejecutado  en  el  tiempo. 

|  En  fin,  es  el  único  que  puede  descorrer  el  valo  que  cu¬ 
bre  sus  impenetrables  arcanos.  Así  cuando  un  hombre 
j  anuncia  desde  lejos  lo  que  todavía  no  existe  sino  en  Dios, 

]  y  cuando  el  suceso  verifica  la  predicción,  es  evidente  que 
|  Dios  le  ha  comunicado  su  secreto  y  que  le  ha  abierto  el  li- 
|  bro  en  que  están  escritos  sus  divinos  decretos, 
í  Esto  es  claro,  señor,  y  yo  no  acabaría  si  quisiera  referi- 
j  ros  todas  las  profecías  del  Testamento  antiguo  que  se  cum- 
|  plieron  con  asombrosa  exactitud.  Solo  os  apuntaré  algu- 
i  ñas.  En  el  reinado  de  Exequias,  Senaquerib,  rey  de  Asir» 
ría,  sitiaba  á  J erusalen  con  un  ejército  formidable.  La  plaq 
za  estaba  reducida  á  los  términos  mas  estrechos,  y  toefea 
creían  que  presto  seria  presa  del  vencedor;  pero, Jípalas 
|  promete  con  seguridad  que  Dios  liará  perecer  el  qjéreiftr 
|  de  los  asirios  (1).  Esta  predicción  entonces  muy'- 
|  símil  se  cumple  á  la  letra.  su-iobrJid'* 

El  ángel  del  Señor  quita  la  vida  en  una  noehelá  eÁ-eníp' 
ochenta  y  cinco  mil  hombres.  Senaquerib. .huye IcaáiiíloW 
sin  haber  sacado  de  su  empresa  mas  que  vepg-üeazaiy 


pecho,  y  ai  fia  muere  como  Isaías  lo  habían pifedjoh&.f. 
te  prodigio  fué  tan  público,  que  de  toda#; patitas- y  káeyoa  les' 
judíos  á  dar  gracias  á  Dios,  ofreciendQisacrjfioies.en.Jetu- 
saien,  y  á  congratularse  con  el  profeta  do  la  -prdtebúkui ¡<|Í7 

jill'UJ  /  ¡A.  eoib'/rq  iioidíiutf 
El  mismo  Isaías  predijo  otra  | , y< -Uaníf>9«eiit q»e t  aq» 

habla  la  menor  apariencia,  las . d«lsgi;^cia» [qn.é¡atócala*abaíi* 
á  Jerusalen  y  á  la  nación  catara. ,  Ereclij  ú)  muobste  jyiecQs,.^ 
en  los  términos  mas  precisos  Ip  vu^t^die-iai cautividad, -y  la> 
ruina  de  Babilonia.  Lo  cía n w , 

al  que  todavía  no  había  pacido, ¡y ,  qpq 
dor  da  aquella  ciudad  y Jibeí'tadúiqdíii^judíy.sstiní 

“Yo  soy,  dice  el  Qmjfi  puente,  deLpfofe», 

ta,  yo  soy  el  que  lp,h^gq;íp  h‘,  pl,q,u@  qjm#-t^tk«.ídftsigi}w8x 
que  he  revelado  á  mis  enviado^,  que,;d:ge;,áí!  Jjeraaal^aH 
Tú  serás  r epob ja<J#¿,  , q pe,  djgpj á,  iqq  otr.is^iudadegAie.díu- 

dea.  \  0-iott as.  ¡  sei ois  5*cstabh-uiúas;j  el  qao  rjigo  a» 
eres  á  quiep.jCpn^p.qii,  rebaño.,  ■  :yq,-i«ei;péryiré)4ef  4í>ipiA'|íí 
que  ejeouties.mi  vpluptad(i[  B$p  djgp,  h%gQ 
mo  por  la  n>ano  p^i-TOt^-  la§fnaciqn^;  que.óppjag^^ 
fuga  los  reye*  !(enpmig%;,  pb.ro  Jas. ,#á¿l33,r>$ 
quito, t,qd03.;.lQS  idglppt^ jdj »tí.y 

liaré, Iqs.  grandqs  dq  la  iasipqqítes^^íhfPJto 

ce, y. las  bañaras,  Je  .hierro  .par, a  ,que  ^p^-.qvmyp  W  .el, 
Señor  que  te  llamo 

- 1  (Pes^%'¡aña4q;,“,Qigo,  Ja  .yoz^e  lp?.  ^yqq.icppfqdc^dps, 

“fa  dps.-persps,  y, dó.j  %típ  m  M 

“y,dq  ip3ipqe)i}ps  mmtfm 


■y  Wr ; p f  uHPsm 4twi ¡m  -  r7-^7.„,., , , uw.„ 

“no  servirán  mas  que  para  guarida  de  bestias  fepqf$$?  y¡ad$ 

r^qbr.eyuias 

“ WS  !%bilqqja.:, ,. 

:  “afipra 

“yes^gjp?  xmfamlWawrnHW»  mi  líbalo  X 
Lqías^rgos  siglq^  jjgl  $?<*  .¿Mm 


(1) 

(2) 


Isai .,  XXXVII.  q  v/r 

Isai.,  XLIV ,  24  et  XLV,  L  ’v,x 


.VIVjViL 

ntvTi'sX, 

14 


(I) 

(O 
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las  circunstancias  están  individualizadas:  el  nombre  de  este 
príncipe,  su  carácter,  sus  calidades,  sus  funciones,  el  progre- 


libros  que  las  contenían,  desmintieron  aquella  calumnia,  y 
con  esta  contrariedad,  unos  y  otros  sin  quererlo  ni  saberlo 


so  y  rapidez  de  sus  conquistas,  el  modo  con  que  debía  tomar  *  servían  á  la  religión. 

á  Babilonia,  y  hasta  la  protección  que  debiadar  á  los  judíos  Los  gentiles  decían:  las  profecías  son  tan  positivas  y  pre- 
sus  cautivos,  restituyéndoles  la  libertad;  y  toda  esta  profecía  cisas,  que  si  fueran  anteriores,  debían  quitar  toda  duda, 
tan  circunstanciada  se  cumplió  literalmente  en  todos  sus  Los  judíos  decían:  Isaías,  Jeremías,  Daniel  y  los  demás  pu- 
puntos.  blicaron  de  Viva  voz  los  oráculos,  que  después  recogieron 

Joaquín  reinaba  después  de  tres  años  en  Jerusalen.  Na-  ellos  mismos  en  los  libros  que  corren  en  su  nombre;  el  res- 
bucodonosor  acababa  de  ser  asociado  por  su  padre  al  impe;  peto  antiguo  y  constante  de  nuestros  padres  hácia  estos 
rio  de  la  Caldea,  y  Jeremías  dirigiendo  la  palabra  al  pue-  i  desgraciados  monumentos,  no  permite  la  menor  sospecha  de 
blo  de  Judea  le  predice  una  ruina  inmediata.  Profetiza  }  alteración  Ó  de  infidelidad;  es  pues  indubitable  que  los  du¬ 


que  Dios  ha  resuelto  darle  un  castigo  visible;  que  él  y  los 
pueblos  vecinos,  nominadamente  citados,  serán  sujetos  al 
rey  de  Babilonia. 

“Porque  no  habéis  oido  mis  palabras,  dice  el  Señor  (1), 
“haré  venir  los  pueblos  del  Aquilón.  Los  enviaré  con  mi 
“siervo  Nabucodonosor  contra  esta  tierra,  contra  sus  ha¬ 
bitadores  y  contra  las  naciones  que  la  rodean.  Los  haré 
“pasar  al  filo  de  la  espada,  liaré  que  sean  el  terror  y  la 


minó  una  luz  sobrenatural  y  que  fueron  embajadores  de 
Dios  para  predicar  estas  verdades  á  los  hombres. 

Exan finemos  ahora  estos  libros  en  ellos  mismos.  La  doc¬ 
trina  contenida  en  el  viejo  Testamento  manifiesta  que  no 
puede  venir  sino  de  Dios.  Trasportaos,  señor,  con  la  imagi¬ 
nación  al  tiempo  en  que  Moisés  y  los  demás  profetas  instruí¬ 
an  al  pueblo  de  Israel,  y  al  mismo  paso  echad  una  ojeada  á 
todos  los  oti  os  pueblos  de  la  fierra;  ¿qué  es  lo  que  vereis  en 


“fábula  de  los  demás  del  mundo,  y  haré  de  sus  habitaciones  j  ellos,  comprendiendo  las  naciones  mas  célebres- y  que  mas 
“una  eterna  soledad.  Toda  esta  tierra  se  trasformará  en  se  aventajaron  en  luces  y  conocimientos? 


“un  desierto  horrible,  y  todas  estas  naciones  serán  sujetas 
“al  rey  de  Babilonia.” 

Pero  no  se  contenta  el  profeta  con  anunciar  esta  grande 
y  general  desolación  de  una  manera  tan  precisa,  sino  que 
también  predice  la  vuelta  de  los  judíos  á  su  patria,  y  lo 


El  cuito  supremo  indignamente  tributado  á  viles  criatu¬ 
ras,  el  pudor  prostituido  hasta  en  los  templos,  la  sangre  hu¬ 
mana  inundando  los  altares,  la  razón  natural  degradada 
con  opiniones  tan  sacrilegas  como  absurdas,  la  naturaleza  y 
la  humanidad  ultrajadas  con  los  excesos  mas  vergonzosos. 


que  es  mas,  el  tiempo  que  debe  durar  su  cautiverio  (2):  ¡  ¿Qué  era  el  pueblo  en  materias  de  religión?  Ignorante,  es- 
“ Cuando  el  tiempo  que  habréis  pasado  en  Babilonia  se  j  tupido  y  supersticioso.  ¿Qué  eran  los  filósofos?  Igualmen- 
acercará  á  setenta  años,  'os  visitaré  y  cumpliré  la  promesa  j  te  ignorantes,  pero  irías  culpados,  porque  eran  mas  orgu- 
de  volveros  á  vuestro  país.  Pasado  este  término  de  setenta  j  liosos.  En  fin,  toda  la  tierra  estaba  sumergida  en  espesas 
años,  entonces  visitaré  en  mi  cólera  al  mismo  rey  de  Ba-  \  tinieblas  y  no  se  divisaba  un  rayo  de  luz  en  tan  profunda 
bilonia  y  á  su  pueblo,  y  reduciré  la  tierra  de  los  caldeos  á  ¡  oscuridad. 

una  eterna  soledad.  He  dado  á  Nabucodonosor  mi  siervo  ;  En  medio  de  este  diluvio  general  de  vicios  y  de  errores 
este  país  y  los  que  están  en  sus  cercanías.  Todas  estas  j  se  levanta  en  un  rincón  del  mundo  un  pueblo  grosero,  que 
naciones  se  sujetarán  á  él,  á  su  hijo  y  á  su  nieto,  hasta  que  j  de  repente  manifiesta  las  ideas  mas  altas  y  sublimes  de  la 
llegue  el  término  de  su  reino.”  Divinidad;  un  pueblo,  que  sobre  el  origen  del  mundo,  so- 

Decidme,  señor,  si  el  espíritu  humano  por  mas  hábil  bic  la  naturaleza  del  hombre,  su  destino  futuro,  la  virtud, 
que  fuese  era  capaz  de  prever  que  el  terrible  y  soberbio  \  la  recompensa  que  le  está  prometida,  y  en  fin,  sobre  la  ne- 
Nabucodonosor  dirigiría  sus  armas  contra  Jerusalen;  que  <  cesidád  de  un  culto  interior  y  espiritual,  sabe  lo  que  ignora 
el  templo  seria  destruido,  que  los  vasos  sagrados  serian  \  la  filosofía  de  los  mas  sabios  y  célebres  gentiles, 
trasportados  y  profanados,  que  la  ciudad  seria  reducida  ¿Dónde  pues  aprendieron  los  hebreos  estas  ocultas  y 
á  cenizas,  que  sus  habitadores  serian  degollados  ó  hechos  i  elevadas  verdades?  ¿quién  les  ha  descubierto  arcanos  tan 
esclavos  y  conducidos  á  Babilonia,  que  los  pueblos  vecinos  I  escondidos  á  los  demás  hombres  á  pesar  de  su  utilidad  y 
caerían  igualmente  en  las  manos  del  vencedor,  y  sobre  to-  j  de  su  importancia?  ¿cómo  una  nación  tan  inferior  á  las  de¬ 
do,  que  el  imperio  de  Babilonia  y  la  posteridad  de  Nabu-  j  más  en  las  obras,  artes  y  ciencias,  pudo  ser  tan  superior  en 
codonosor  estaban  tan  cerca  de  su  fin.  j  los  asuntos  mas  sublimes  de  religión?  La  causa  de  esta  ven- 

¿Quién  podía  prever,  y  menos  asegurar  futuros  tan  i  taja  es  conocida;  todo  lo  debió  á  los  libros  de  Moisés.  ¿Pe- 
contingentes?  y  observad  la  infinita  diferencia  que  hay  en-  j  ro  quién  sacó  á  Moisés  de  la  estúpida  grosería  de  que  no 
tre  las  tímidas  conjeturas  de  los  hombres  sobre  los  acón-  :  pudo  salir  ninguno  de  los  legisladores  profanos?  ¿quién  po~ 
tecimientos  venideros,  y  la  firmeza  de  las  profecías,  y  ella  j  dia  ser  sino  Dios,  que  sé  manifestó  á  este  grande  hombre 
manifiesta  la  certidumbre  de  la  ciencia  de  Dios  y  la  fuerza  >  y  le  hizo  depositario,  órgano  y  ministro  de  su  revelación? 
de  su  poder.  j  En  efecto,  no  solo  es  el  primero  que  nos  descubrió  la  na- 

En  efecto,  estas  predicciones  eran  tan  claras  y  tan  cir-  :  turaleza  y  perfección  del  Ser  Supremo,  la  excelencia  del 
cunstanciadas,  que  los  gentiles  mismos  que  no  las  conocie-  1  hombre,  la  inocencia  y  la  gloria  de  su  primer  estado,  la 
ron  sino  después  de  su  cumplimiento,  se  quedaron  asom-  )  obediencia  y  gratitud  que  debe  á  su  Criador  y  el  interés 
brados,  y  para  eludir  las  consecuencias,  se  vieron  en  la  ne-  j  que  tiene  en  serle  fiel  para  ser  feliz;  sino  que  también  nos 
cesidad  de  decir  que  se  habían  hecho  posteriormente  á  los  1  instruye  de  que  nuestro  primer  padre  abusó  de  estos  be- 


sucesos.  Pero  los  judíos,  que  guardaban  religiosamente  los 

(1)  Jerem.  xxv,  9. 

(1)  Jerem.  xxv,  9. 


neficios,  que  fué  infractor  de  la  ley  divina,  que  fué  pros¬ 
crito,  y  que  en  esta  proscripción  quedó  envuelta  su  poste- 
|  ridad,  heredera  de  su  corrupción  y  de  sus  desgracias. 

Sin  la  luz  de  la  revelación  jamás  hubieran  podido  cono- 
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oer  los  hombres  que  nacen  culpados;  pero  ¡cuánto  Interes 
tienen  en  conocer  esta  verdad!  ¿Cómo  sin  este  conocimien¬ 
to  y  en  medio  de  tantas  tinieblas  y  pasiones  hubiéramos  po¬ 
dido  discernir  ni  los  dones  de  Dios  que  hemos  perdido,  ni 
los  que  nos  quedan?  ¿cómo  hubiéramos  podido  conciliar 
la  grandeza  y  nobleza  de  nuestro  corazón  con  las  continuas 
ruindades  y  flaquezas  que  sentimos?  ¿cómo  hubiéramos  po¬ 
dido  explicar  una  elevación  que  inspira  hasta  una  felicidad 
infinita  y  eterna  y  una  bajeza  que  renuncia  destinos  tan  al¬ 
tos  por  los  mas  viles  objetos? 

El  hombre  antes  de  saber  la  revolución  de  su  primer  es¬ 
tado,  es  para  sí  mismo  un  abismo  profundo,  un  enigma  in¬ 
comprensible,  un  misterio  impenetrable:  cuanto  mas  se 
aplicaba  á  conocerse*,  tanto  menos  podía  concebirse.  Le  pa¬ 
recía  estar  desterrado  y  no  sabia  la  causa,  se  sentía  castiga¬ 
do  y  no  conocía  su  delito,  deseaba  restablecer  el  orden  y 
la  paz  en  sus  sentidos  y  no  alcanzaba  la  causa  por  qué  no 
podía  hacerse  obedecer. 

Pero  todo  lo  alcanza,  todo  lo  entiende  desde  que  sabe 
que  el  estado  en  que  se  halla  no  es  aquel  en  que  el  hom¬ 
bre  salió  de  las  manos  de  Dios,  y  que  la  degradación  de  su 
ser  es  la  pena  de  su  desobediencia.  Ya  no  le  espanta  que 
se  vea  en  la  miseria  un  vasallo  rebelde  y  desgraciado;  ya 
comprende  de  dónde  le  viene  su  elevación  y  su  bajeza,  y 
aunque  llora  sobre  sus  propias  ruinas  y  sufre  sus  estragos, 
no  puede  dejar  de  admirar  los  preciosos  restos  de  su  primer 
grandeza. 

Es  verdad,  señor,  que  este  es  un  grande  y  profundo  mis¬ 
terio  y  que  el  modo  con  que  Adan  pudo  infestar  á  su  pos 
teridad  es  un  seereto  que  no  puede  penetrar  nuestra  inte¬ 
ligencia.  De  esto  hablaremos  después,  y  ahora  no  os  lo  pro¬ 
pongo  sino  para  haceros  conocer,  que  aunque  la  razón  hu¬ 
mana  no  descubro  la  justicia  con  que  sus  descendientes  pu¬ 
dieron  ser  culpados,  antes  de  poder  abusar  de  su  libertad, 
debe  á  lo  menos  comprender  que  una  verdad  tan  profunda, 
tan  extraña,  tan  contraria  á  nuestras  ideas,  no  ha  podido  sa¬ 
lir  de  la  imaginación  de  ningún  hombre;  que  solo  puede  ve¬ 
nir  de  la  revelación,  y  que  no  hubiera  hallado  creencia  en 
1a.  tierra  si  no  estuviera  sostenida  en  la  revelación,  que  apo¬ 
yada  ella  misma  por  las  pruebas  mas  evidentes,  obliga  á 
que  creamos  todo  lo  que  nos  diee. 

Pero  para  que  esta  verdad  nos  pudiese  ser  útil,  era  me¬ 
nester  que  la  acompañase  otra:  de  nada  nos  sirviera  cono¬ 
cer  la  causa  de  nuestra  desgracia  si  no  conociéramos  el  re¬ 
medio.  Y  esto  es  lo  que  hacen  las  santas  Escrituras;  pues 
eomo  os  he  dicho,  al  mismo  tiempo  que  nos  muestran  el 
abismo  en  que  arrojó  á  sus  hijos  el  primer  prevaricador, 
nos  anuncian  ‘el  mediador  ó  redentor  que  debía  reparar 
aquel  daño;  nos  anuncian  que  Dios  por  una  misericordia 
digna  de  su  grandeza,  quiere  restablecernos  en  nuestra  an¬ 
tigua  gloria,  y  nos  muestran  de  lejos  al  libertador  que  ha¬ 
rá  cesar  la  maldición  pronunciada  contra  la  raza  delin¬ 
cuente. 

Estas  son  las  palabras  que  os  cité  al  principio  y  que  pa¬ 
ra  consolar  á  Adan  pronunció  Dios  contra  la  serpiente,  in¬ 
timando  al  seduotor  su  maldición  eterna.  En  su  breve  con¬ 
texto  se  encierran  grandes  cosas.  Predicen  que  de  una  mu¬ 
jer  bendita  entre  todas  nacerá  mi  hijo  que  tendrá  la  natu¬ 
raleza  del  primer  hombre  sin  tener  su  corrupción;  que  es¬ 
te  hijo  será  el  jefe  y  el  padre  de  una  nueva,  santa  y  feliz 
posteridad;  que  no  solo  será  justo,  inocente  y  de  üna  clase 


|  separada  de  los  pecadores,  sino  el  autor  do  la  inocencia  y 
i  el  principio  ó  raíz  de  la  justicia,  que  romperá  la  cabeza  do 
í  la  serpiente,  que  arruinará  su  imperio  y  destruirá  su  poder 
;  por  medios  que  no  podrán  comprender  ni  los  hombres  ni 
|  el  mismo  tentador;  porque  no  obtendrá  la  victoria  con  lo 
;  que  en  él  parezca  fuerte,  sino  con  lo  que  parezca  débil;  es- 
í  to  es,  con  la  carne,  con  sus  ultrajes,  con  sus  dolores  y  muer- 
\  te;  pues  estos  serán  los  instrumentos  con  que  aplastará  á 
|  la  serpiente  y  con  que  quitará  toda  la  fuerza  á  su  malig- 
1  nidad. 

Y  ved  aquí  cómo  la  religión  al  tiempo  que  nos  humilla 
|  nos  consuela.  Si  nos  hace  conocer  la  miseria  de  nuestro 
5  origen,  nos  descubre  un  remedio  poderoso:  si  nos  aflige  con 
|  la  idea  de  nacer  desagradables  á  los  ojos  de  Dios,  nos  tran- 
|  quiliza  mostrándonos  en  los  méritos  do  un  redentor  la  es- 
\  peranza  de  la  reconciliación  y  el  principio  de  la  penitencia. 

¡Y  qué  prueba  mayor  de  la  inspiración  de  la  Escritura  y 
|  de  la  verdad  de  la  religión!  Considerad,  os  repito,  señor, 

|  si  es  posible  que  un  hombre  inventase  una  idea  tan  nueva 
\  y  tan  extraña  como  la  del  pecado  original,  que  imaginase 
:  un  redentor  si  aquel  pecado  no  le  hubiera  hecho  neoesa- 
1  rio:^y  qué  impostor  se  hubiera  atrevido  á  fundar  una  reli- 
!  gion  sobre  una  promesa  tan  superior  á  todas  las  Ideas  y  á 
i  todos  los  esfuerzos  del  poder  humano,  si  no  lo  asegurara  la 
<  palabra  de  Dios? 

|  Así  es,  señor.  La  promesa  era  suya;  pero  no  debia  cum- 
|  plirse  sino  después  de  muchos  siglos.  Era  menester  que 
|  el  género  humano  conociese  el  exceso  de  sus  males,  la  gra- 
j  vedad  de  sus  daños,  su  corrupción  y  sus  tinieblas;  era  mc- 
-  nester  que  una  dilatada  experiencia  le  enseñase  que  ni  la 
|  naturaleza  con  sus  esfuerzos,  ni  la  ley  con  sus  ceremonias, 

I  ni  la  filosofía  con  su  orgullo  podían  libertar  al  hombre  de 
j  la  esclavitud  del  pecado  y  ponerle  en  las  sendas  de  la  justi- 
|  cía;  era  menester  que  una  larga  esperanza  y  una  grande 
i  paciencia  le  hiciesen  sentir  todo  el  precio  de  su  libertad. 

|  Con  estos  altos  y  elevados  designios  Dios  ordenó  todo* 
j  los  sucesos  de  la  tierra  desde  la  caída  de  Adan  hasta  la  ve- 
|  nida  del  libertador.  Veamos  rápidamente  lo  que  nos  dice 
la  Escritura  de  estas  edades  primitivas  del  mundo,  y  vere¬ 
mos  como  en  un  magnífico  espectáculo  la  omnipotencia  del 
Señor  en  el  gobierno  de  sus  criaturas,  su  fidelidad  en  la 
ejecución  de  sus  promesas  y  su  independencia  soberana  en 
la  distribución  de  su  justicia  y  de  su  misericordia. 

Ya  hemos  visto  que  los  descendientes  de  Adan,  envile¬ 
cidos  y  degradados  por  la  desobediencia  de  su  padre,  ape¬ 
nas  pudieron  multiplicarse  sin  aumentar  sus  desórdenes  y 
vicios;  pero  que  en  medio  de  esta  depravación  universal 
Dios  se  había  reservado  algunos  adoradores  fieles.  Tal  fue 
Abel,  cuyas  ofrendas  y  sacrificios  aceptaba  grato  el  Señor, 
y  que  fué  víctima  de  la  envidia  de  Cain. 

Dios  dió  después  á  Adan  un  hijo  nuevo  llamado  Setb,  y 
su  descendencia,  heredera  de  su  fe  y  de  sus  virtudes,  formó 
un  pueblo  particular,  que  mereció  que  la  Escritura  le  haya 
dado  el  augusto  nombre  de  Hijo  de  Dios;  pero  después 
llenándose  la  tierra  de  mas  delitos  y  de  mas  delincuentes, 
aun  esto»  hijos  de  Dios  se  corrompieron,  se  aliaron  con  loe 
hijos  de  los  hombres,  esto  es,  con  las  naciones  que  desde  el 
principio  se  habían  pervertido,  y  la  pena  de  esta  prevarica¬ 
ción  fué  el  olvido  de  Dios,  de  sus  promesas  y  el  de  su  Me¬ 
sías  ó  redentor. 

Este  contagio  iba  á  cundir  por  todo  el  universo;  pero, 
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Dios,  siempre  misericordioso,  llama  á  Abrahan  y  le  destina 
para  padre  de  un  pueblo  que  conservase  su  culto  y  la  me¬ 
moria  del  libertador  que  ha  prometido.  Abrahan,  su  hi¬ 
jo  Isaac  y  su  nieto  Jacob  eran  pastores  que  vivian  en  tien¬ 
das  y  separados  de  las  demás  naciones;  los  tros  fueron  su¬ 
cesivamente  encargados  de  este  depósito  precioso.  Sus 
descendientes  cautivos  y  maltratados  en  Egipto  no  salen  de 
aquelia  esclavitud  sino  por  los  grandes  milagros  de  Moisés, 
y  vagan  cuarenta  años  en  el  desierto. 

Allí  reciben  la  ley.  y  con  esta  muchas  señales,  muchas 
figuras  para  perpetuar  su  fe  y  animar  nuevamente  sus  de¬ 
seos.  La  promesa  que  al  principio  fue  general  y  que  se 
había  determinado  á  la  tribu  de  Judá,  se  fija  en  la  familia 
de  Isaí,  y  entre  los  hijos  de  este  elige  Dios  á  David,  el  úl¬ 
timo  de  todos,  para  que  sea  padre  del  deseado  de  las  nacio¬ 
nes.  Desde  aquel  momento  los  profetas  no  parecen  ocu¬ 
pados  mas  que  en  su  nacimiento,  en  sus  misterios  y  su  sa¬ 
crificio,  de  modo  que  desde  entonces  él  solo  es  el  grande, 
el  único  objeto  de  la  religión  judaica.  A  él  únicamente  se 
refiere  todo  el  gobierno  del  universo  y  toda  la  ecoeomía  de 
la  antigua  alianza. 

¿Quién  smo  Dios  podía  concebir  designio  tan  magní^co? 
¿qué  otra  mano  podia  dibujar  el  plan  de  tau  grande  diseño? 
¿quién  era  capaz  de  unir  tan  estrechamente  todas  sus  par¬ 
tes,  de  poner  en  ellas  tanta  armonía  y  unidad,  de  hacer  que 
entren  en  ella  todos  los  sucesos,  de  dar  á  cada  una  de  las 
causas  que  concurren  el  grado  ele  influencia  necesario  pa¬ 
ra  el  logro  de  todas,  de  arreglar  las  leyes  de  la  naturaleza 
para  que  contribuyan  al  acierto  de  asociar  todas  las  nacio¬ 
nes,  y  de  separar  una  para  darle  la  parte  principal  y  con¬ 
ducirla  á  este  fin  por  espacio  de  cuarenta  siglos? 

El  espíritu  de  Dios  muestra  á  Jacob  el  destino  futuro  de 
sus  hijos  y  le  revela  que  el  Mesías  saldrá  de  ¡a  tribu  de 
Judá.  Jacob  hablando  con  este  le  dice  (1):  “Judá,  tus 
hermanos  te  alabarán;  tu  mano  se  sentará  sobre  el  cuello 
de  tus  enemigos;  loe  hijos  de  tu  padre  se  postrarán  á  tus 
piés;  el  cetro  no  saldrá  de  Judá,  y  habrá  siempre  conducto¬ 
res  del  pueblo  nacidos  de  su  extirpe  hasta  que  llegue  el  en¬ 
viado  que  aguardan  las  naciones.” 

Observad  que  en  ésta  profecía  hay  dos  cosas  igualmente 
ciertas.  La  una  es  que  Jacob  habla  de  aquel  que  había  si¬ 
do  prometido  á  Abrahan,  á  Isaac  y  á  él  mismo;  de  aquel 
que  debía  ser  intérprete  de  las  voluntades  del  Señor,  fruto 
de  sus  promesas  y  causa  de  bendición  para  todos  los  pue¬ 
blos;  en  fin,  del  Mesías,  que  es  el  único  que  podia  ser  carac¬ 
terizado  por  aquellas  señales,  y  en  especial  por  el  incomu¬ 
nicable  y  augusto  nombre  de  deseado  de  las  naciones. 

La  otra  es  que  los  judíos  siempre  han  entendido  así  esta 
profecía,  y  así  no  se  puedo  dudar  que  J udá  fue  escogido 
para  ser  el  heredero  de  la  promesa,  que  debía  tener  el  pri¬ 
mer  lugar  entre  sus  hermanos,  y  que  su  tribu  debía  gober¬ 
nar  hasta  la  venida  del  Mesías.  La  historia  justificó  com¬ 
pletamente  la  predicción,  pues  después  de  la  bendición  de 
Jacob  la  tribu  de  Judá  siempre  conservó  estas  preroga¬ 
tivas. 

Las  diez  tribus  cismáticas  se  dispersan,  so  dividen,  se  se¬ 
paran,  y  son  trasportadas  para  siempre  de  su  patria.  La 
de  Judá  jamás  se  divide,  en  el  cautiverio  mismo  se  man¬ 
tiene  unida  y  se  conserva  entera;  y  cuando  llega  el  momen¬ 


to  que  la  Providencia habia  señalado  para  recobrar  su  liber¬ 
tad  y  que  los  profetas  habían  anunciado,  vuelve  á  su  anti¬ 
gua  herencia  como  un  cuerpo  formado  y  conducido  por 
Zorobabel,  y  vuelve  mas  dominante,  mas  célebre  y  mas 
ilustre  que  nunca. 

De  ella  salen  los  magistrados,  los  senadores,  y  da  ella 
misma  su  nombre  á  toda  la  nación.  Alejandro  destruye  la 
vasta  monarquía  de  los  persas  que  habian  destruido  el  im¬ 
perio  de  Babilonia.  Los  romanos  conquistan  los  reinos  que 
se  formaron  con  los  restos  de  la  monarquía  de  los  griegos, 
y  solo  la  república  judía  se  mantiene  firme  y  no  titubea 
en  medio  de  tan  espantosas  convulsiones. 

Pero  al  fin  llega  su  hora,  y  Dios  que  hasta  entouces  ha¬ 
bia  velado  por  su  conservación,  quiere  ya  su  exterminio. 
Tito  se  acerca  á  la  frente  de  las  águilas  romanas,  combate 
á  Jerusalen  y  la  toma.  Judá  pierde  bu  templo,  sus  ciu¬ 
dades,  su  libertad,  y  hasta  la  posibilidad  de  formar  ya  un 
cuerpo  visible.  Queda  tan  dispersa,  tan  desmembrada  co¬ 
mo  quedaron  las  diez  tribus,  y  tampoco  tiene  jefes  ni  auto¬ 
ridad. 

El  profeta  habia  predicho  todas  estas  desgracias,  y  los 
judíos  las  padecen  todavía;  pero  también  liabia  dicho  que 
estas  desgracias  no  acontecerían  sino  en  los  tiempos  en  que 
debía  llegar  el  Mesías.  Así,  es  menester  querer  cegarse 
para  no  conocer  que  pues  ha  ya  mas  de  mil  y  setecientos 
años  que  Jerusalen  fué  destruida  y  que  la  tribu  de  Judá 
está  dispersa,  sin  templo  ni  autoridad  ni  jefes,  ha  otro  tan¬ 
to  que  nos  ha  venido  el  Mesías;  y  comparando  la  historia 
con  las  profecías,  considerando  de  dónde  ha  venido  á  las 
naciones  e!  conocimiento  del  verdadero  Dios,  y  los  demás 
efectos  de  la  bendición  prometida,  es  tan  evidente  que  Je¬ 
sucristo  es  el  Mesías  como  es  evidente  que  el  Mesías  vino 
antes  de  la  destrucción  de  Jerusalen  y  antes  de  la  disper¬ 
sión  de  la  tribu  de  J udá. 

La  célebre  profecía  de  Daniel  no  es  menos  clara  ni  me¬ 
nos  precisa.  El  santo  profeta  suspiraba  porque  llegase  el 
término  de  setenta  años  que  debia  ser  el  del  cautiverio  de 
su  pueblo  y  el  recobro  de  su  libertad;  pero  Dios  le  revela 
que  en  otro  cierto  número  de  años  dará  á  aquel  pueblo  otra 
libertad  incomparablemente  mas  preciosa. 

“Yo  estaba  en  oración;  dice  Daniel,  cuando  el  ángel 
Gabriel  me  habló  de  esta  manera  (1):  El  tiempo  de  seten¬ 
ta  semanas  es  el  que  se  ha  fijado  á  tu  pueblo  y  á  tu  ciudad 
santa  para  que  cese  la  prevaricación,  se  acabe  el  pecado, 
es  expíe  la  iniquidad,  para  que  la  santa  justicia  le  suceda, 
que  la  rebelión  y  la  profecía  se  cumplan  y  que  sea  ungido 
el  Santo  de  los  santos.  Sabe  pues  y  compréndelo  bien,  que 
desde  el  dia  que  se  dará  la  orden  de  reedificar  á  Jerusalen 
hasta  el  tiempo  en  que  parecerá  el  rey,  que  es  Jesucristo, 
pasarán  siete  semanas  y  sesenta  y  dos  semanas.”  Todos 
saben  que  en  el  estilo  de  la  Escritura  las  semanas  no  son 
de  dias,  sino  de  años,  como  son  las  de  Ezequiel,  y  como  mu¬ 
cho  tiempo  antes  las  habia  nombrado  Moisés  en  el  Leví- 
tico. 

El  profeta  continúa:  “Las  plazas  de  Jerusalen  y  sus  mu¬ 
rallas  serán  pues  fabricadas  de  nuevo,  y  después  de  las  se¬ 
senta  y  dos  semanas  el  Cristo  será  entregado  á  la  muerte, 
sin  que  nadie  se  declare  por  él.  El  pueblo,  que  tendrá 
por  jefe  al  príncipe  que  debe  venir,  destruirá  la  ciudad  y  el 


(1)  Genes .  xlix,  8,  9, 10, 


(1)  Van.  XI,  21. 
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santuario.  Su  fin  se  parecerá  al  de  las  cosas  que  se  sumer¬ 
gen,  y  la  guerra  no  se  acabará  sino  por  una  entera  deso¬ 
lación,  cuyo  tiempo  está  fijado.  El  Cristo  hará  una  firme 
alianza  con  muchos  en  su  semana.  En  medio  de  esta  se¬ 
mana  hará  cesar  el  sacrificio  y  la  oblación,  se  verán  al  re¬ 
dedor  de  la  ciudad  las  abominaciones  y  la  desolación,  y 
hasta  la  ruina  total  que  ya  está  resuelta  se  añadirá  desola¬ 
ción  á  desolación.” 

No  es  dable  profecía  mas  clara  y  luminosa  del  Mesías. 
En  ella  está  llamado  por  su  nombre  y  distinguido  con  sus 
títulos  mas  augustos:  él  solo  es  rey  y  el  Cristo  por  excelen¬ 
cia,  el  santo  de  los  santos  y  la  santidad  misma,  el  autor  y 
principio  de  la  justicia;  él  solo  es  la  verdad,  el  tipo  de  to¬ 
das  las  figuras  y  el  cumplimiento  de  cuanto  ha  sido  reve¬ 
lado  á  los  profetas;  él  solo  puede  ser  autor  y  pontífice  de 
una  nueva  alianza,  hacer  cesar  los  antiguos  sacrificios  co¬ 
mo  insuficientes  y  estériles,  y  sustituirles  un  sacrificio  úni¬ 
co,  una  historia  eterna  de  infinito  precio. 

El  profeta  también  anuncia  que  este  mismo  Cristo  que 
debe  hacer  cosas  tan  relevantes,  será  entregado  á  la  muer¬ 
te,  y  que  el  pueblo  que  le  desconocerá  dejará  de  ser  su 
pueblo.  Así,  para  que  la  profecía  se  verifique  es  menester 
que  el  Mesías  sea  condenado  por  el  consejo  de  una  nación, 
y  que  por  una  ceguedad  general  Israel  su  pueblo  le  desco¬ 
nozca,  es  menester  que  su  reino  sea  sin  pompa,  sin  la  de¬ 
coración  exterior  que  de  ordinario  distingue  á  los  reyes  de 
la  tierra. 

El  profeta  añade:  que  el  Mesías  viene  á  reconciliar  con 
Dios  á  los  hombres  y  que  estos  le  condenarán  á  la  muer¬ 
te.  Es  pues  consiguiente  que  en  los  designios  de  Dios 
su  muerte  sea  el  medio  de  expiar  los  pecados  y  de  produ¬ 
cir  esta  reconciliación.  ¿Cómo  pues  con  tanta  luz  han  po¬ 
dido  desconocer  á  Jesucristo  los  mismos  que  cumplieron 
esta  profecía,  los  mismos,  á  quienes  su  propio  delito  le  ha¬ 
cia  tan  visible? 

Los  hechos  son  tan  evidentes  y  constantes,  que  llegan 
hasta  nosotros,  y  hoy  subsisten  los  monumentos  que  prue¬ 
ban  su  verdad.  Por  ejemplo,  Jerusalen  fué  ciertamente 
destruida  por  los  romanos  mandados  por  Tito;  el  templo 
fué  arruinado  hasta  sus  cimientos  y  convertido  en  cenizas. 

Solos  estos  hechos,  estos  espectáculos  terribles  pasados 
ya  cerca  de  diez  y  ocho  siglos,  cuyas  ruinas  existen  todavía, 
son  una  demostración  invencible  de  que  ya  vino  el  Cristo, 
pues  la  ruina  del  templo  y  de  Jerusalen  debia  ser  en  cas¬ 
tigo  de  la  muerte  del  Mesías,  y  hace  tanto  tiempo  que  es¬ 
tán  uno  y  otro  aturdidos.  ' ' 

Ni  es  menos  visible  que  Jesucristo  condenado  por  el 
consejo  de  la*nacion  y  crucificado,  era  el  Mesías  que  anun¬ 
ciaron  los  profetas,  y  aquel  de  quien  hablaba  Daniel  en  es¬ 
ta  profecía;  pues  es  indisputable  que  poco  tiempo  después 
de  su  muerte,  el  ejército  romano  destruyó  á  Jesusalen  y 
quemó  su  templo,  y  que  el  mismo  Daniel  había  profetizado 
esta  terrible  y  subsistente  desolación,  como  justo  castigo  de 
la  incredulidad  de  los  judíos.  Ve  aquí  sus  palabras. 

Después  de  la  muerte  del  Mesías  y  en  castigo  de  tan 
enorme  atentado,  un  pueblo  conducido  por  su  príncipe  des¬ 
truirá  la  ciudad  y  el  santuario,  y  esta  desolación  se  parece¬ 
rá  á  las  cosas  que  su  sumergen:  esta  es  la  profecía;  y  la 
historia  unánime  refiere:  Que  después  de  la  muerte  de 
J esucristo  los  romanos  conducidos  por  Tito  arruinaron  á 
Jerusalen  y  quemaron  su  templo,  que  hicieron  perecer 


por  la  espada  ó  la  hambre  la  mayor  parto  de  sus  habitado¬ 
res,  que  la  venganza  del  cielo  persiguió  á  esta  infeliz  nación 
y  que  sus  tristes  restos  fueron  trasportados  á  los  confines 
de  la  tierra. 

De  modo  que  todos  los  profetas  habían  predicho  y  todos  los 
judíos  habían  creído,  que  el  Mesías  debia  venir  antes  de  la 
ruina  de  Jerusalen,  antes  de  la  destrucción  aél  templo, 
antes  que  se  acabaran  los  sacrificios  y  el  culto  público. 
Esto  es  evidente,  y  también  lo  es  .que  ha  ya  cerca  de  mil 
y  ochocientos  años  que  Jerusalen  fué  arruinada,  que  el 
templo  fué  destruido,  que  los  sacrificios  cesaron,  que  el 
•culto  público  fué  interrumpido  y  que  la  posteridad  de  Ja¬ 
cob  sufre  la  maldición  del  cielo,  pues  no  hay  mas  que  abrir 
los  ojos  para  ver  su  dispersión,  sus  calamidades  y  la  veri¬ 
ficación  de  las  amenazas  que  se  le  hicieron.  Todas  son  pues 
pruebas  públicas,  monumentos  subsistentes  de  que  Jesús 
era  el-  Mesías  y  de  que  fue  desconocido  y  condenado  por 
su  pueblo. 

Parece  que  no  cabe  profecía  mas  clara  que  la  do  Daniel; 
pues  todavía  lo  es  mas  la  de  Ageo.  Después  que  los  judíos 
volvieron  de  su  cautiverio,  se  les  dió  libertad  para  reedifi¬ 
car  el  templo,  y  empezaron  á  fundar  los  cimientos.  Los 
que  en  su  primera  edad  habían  visto  el  primero,  viendo  lo 
lejos  que  estaba  de  su  magnificencia,  se  angustian  y  afligen; 
pero  el  profeta  Ageo,  á  quien  Dios  revela  lo  que  ha  de  su¬ 
ceder,  publica  la  gloria  del  nuevo,  prefiriéndole  sin  compa¬ 
ración  al  antiguo. 

“Valor,  les  dice  (1),  valor,  Zorobabel;  tú  también,  gran 
“sacrificado!*,  y  todo  el  pueblo,  valor.  No  temáis;  porque 
“ve  aquí  lo  que  dice  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos:  En 
“breve  conmoveré  el  cielo,  la  tierra  y  el  mar.  Agitaré  to- 
“das  las  naciones,  y  el  deseado  de  los  pueblos  vendrá;  lle¬ 
garé  de  gloria  este' segundo  templo,  dice  el  Señor;  mios 
“son  todo  el  oro  y  la  plata.  La  gloria  de  este  segundo  tem- 
“plo  sobrepujará  la  del  primero,  y  en  él  daré  la  paz.” 

Es  claro  que  pava  que  esta  profecía  se  verificase,  era  in¬ 
dispensable  que  se  cumpliese  antes  que  el  segundo  templo 
fuese  quemado  por  los  romanos.  Es  claro  también  que  es¬ 
to  templo  ya  no  existe,  y  que  muchos  siglos  ha  que  están 
borrados  hasta  sus  menores  vestigios^  es  pues  indubitable 
que  la  profecía  está  cumplida.  ¿Y  cómo  ha  podido  cum¬ 
plirse?  ¿cómo  ha  sido  posible  que  la  gloria  de  este  segundo 
templo  sobrepujase  la  del  primero? 

Nadie  ignora  que  este  había  apurado  las  riquezas  de  Da¬ 
vid  y  de  Salomón,  que  el  mismo  Dios  había  dado  el  plan, 
y  que  se  ejecutó  con  grandeza  y  magnificencia,  y  que  el  fue¬ 
go  del  cielo  consumió  las  primeras  víctimas  que  se  ofrecie¬ 
ron  sobre  el  altar.  Todo  esto  es  mucha  gloria;  y  si  el  se¬ 
gundo  templo  na  ha  sido  glorificado  con  la  presencia  del 
Mesías,  ¿cómo  ha  podido  sobrepujarla?  Si  la  verdad  en  per¬ 
sona  no  vino  á  manifestarse  en  él  á  los  hombres  y  dar  fin 
á  las  figuras,  ¿en  qué  puede  serle  comparado? 

Por  otra  parte,  ¿quién  es  el  deseado  de  las  naciones? 
¿quién  sino  el  Mesías  puede  remediar  sus  necesidades  -y 
satisfacer  sus  esperanzas?  Después  de  todo,  Ageo  dice  po¬ 
sitivamente  que  vendrá  al  templo  que  fabrica  Zorobabel,  y 
que  esto  es  lo  que  dará  tanta  gloria.  Si  la  profecía  es  cier¬ 
ta,  es  indispensable  que  haya  venido,  pues  el  templo  ya  es¬ 
tá  aniquilado.  Ahora  pregunto:  si  ha  venido,  ¿quién  pue- 
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;  “esas  naciones,  y  sacarán  de  en  medio  de  ellas  á  los  que  se- 
]  “rán  vuestros  hermanos,  ofreciéndose  á  Dio*  como  una 


de  ser  sino  Jesucristo,  que  estuvo  en  él,  y  después  de  cuya  >  “(1):  vendrán  y  verán  mi  gloria.  Escogeré  éntrelos  uum- 
muerte  fué  inmediatamente  destruido?  j  “toes  que  se  hayan  escapado  de  la  incredulidad  general, 

La  conversión  de  los  gentiles  es  otra  prueba  palpable  y  j  “algunos  que  marearé  con  una  señal  particular,  y  los  en¬ 
subsistente,  tanto  de  la  venida  del  Mesías,  como  de  que  i  “viaré  á  las  naciones  que  están  mas  allá  del  mar  en  Afri- 
Jesu cristo  es  el  mismo  Mesías.  Escuchad  esto,  señor.  Na-  ¡  “ca,  en  Lidia,  en  Italia,  en  Grecia,  en  las  islas  mas  lejanas; 
da  ha  sidd  profetizado  tantas  veces  ni  con  tanta  claridad  co-  j  “los  enviaré  á  los  que  nunca  oyeron  hablar  de  mi  ni  han 
mo  esta  conversión  futura  y  la  vocación  de  los  gentiles  al  !  “podido  ver  mi  gloria.  Estos  enviados  la  harán  conocer  á 
conocimiento  de  la  verdad.  Toda  la  escritura  parece  ocu¬ 
pada  en  prepararnos  á  este  grande  acontecimiento,  y  era 
sin  duda  uno  de  los  mayores  prodigios  que  podía  hacer-  el  ¿  “oblación  santa;  y  yo  haré  de  ellos  sacerdotes  y  levitas.” 
Omnipotente,  el  mas  capaz  de  manifestar  su  bondad  y  el  \  Es  claro,  pues,  por  estas  profecías  que  el  Mesías  no  de¬ 
mas  digno  de  su  poder,  haciendo  ver  que  todos  los  corazc-  j  bia  hacer  estas  maravillas  por  si  mismo,  sino  por  sus  envia- 
nes  están  en  su  mano,  que  los  muda  cuando  quiere,  que  J  dos,  y  habiéndolas  hecho  Jesucristo  por  sus  apóstoles,  no  se 
dirige  sus  movimientos,  y  que  ejerce  sobre  ellos  un  impe-  i  puede  concebir  la  ceguedad  de  los  que  no  quieren  recono- 
rio  soberano.  j  cer  la  conformidad  de  los  hechos  con  los  oráculos  divinos. 

Pero  este  prodigio  estaba  reservado  al  Mesías.  El  pri-  j  Pero  aun  hay  mas.  Porque  ha  cerca  de  mil  y  oohooien- 
vilegio  de  su  nacimiento,  el  efecto  de  su  palabra  y  el  fru-  I  tos  años  que  Dios  ha  dispuesto  que  no  se  ejercite  pública- 
to  de  su  misión  debían  ser  el  disipar  con  el  esplendor  de  su  j  mente  la  ley  de  Moisés,  soW  para  hacer  ver  que  el  Mesías 
luz  las  tinieblas  que  cubrian  el  universo,  y  hacer  de  los  ju-  \  que  era  su  único  objeto,  ya  ha  venido  y  la  ha  terminado, 
dios  y  gentiles  un  pueblo  y  una  Iglesia.  Por  eso  el  Señor  j  Los  profetas  también  habían  predicho  que  el  Mesías  aboli- 


di rigiéndole  la  palabra,  lechee  (1): 


ría  la  ley  y  la  sustituiría  una  alianza  mas  perfecta,  un  sacer- 


“Yo  te  he  establecido  para  ser  mediador  de  la  alianza  j  docio  diferente,  un  sacrificio  nuevo. 

“del  pueblo  y  la  luz  de  las  naciones,  para  que  abras  los  ojos  j  Si  estas  profecías  no  están  cumplidas,  que  nos  diga  el  ju- 


“de  los  ciegos,  para  que  des  libertad  á  los  que  están  atados  ¡  dio,  ¿en  dónele  sacrifica?  ¿cómo  no  ve  que  desde  que  Dios 
“con  cadenas,  y  que  saques  de  prisión  á  los  que  yacen  en  l  arruinó  la  ciudad  que  era  el  único  centro  de  su  religión, 
“tinieblas. ...  y  no  me  basta  que  restablezcas  las  tribus  j  desde  que  destruyó  el  templo  en  que  solamente  quería  re- 
“de  Judá  y  me  conduzcas  los  que  me  lie  reservado  en  Is~  j  cibir  aquellos  sacrificios,  que  desde  que  dispersó  aquel  pue- 
“rael.  Yo  te  envió  también  para  ser  la  luz  de  las  nació-  j  blo  depositario  do  aquel  culto  y  desde  que  le  desterró  para 
“nes,  pues  por  tí  salvaré  todos  los  pueblos  hasta,  los  confi-  \  siempre  de  aquella  religión,  puso  obstáculos  insuperables  al 
“nes  de  la  tierra.”  j  ejercicio  de  esta  ley? 

Es  imposible  explicarse  mas  claramente.  El  Mesías  de-  i  ¿Cómo  nove  que  Dios  lejos  de  aprobar  ahora  y  proteger 
be  iluminar  la  tierra,  enseñar  á  los  pueblos  la  justicia,  li-  ;  aquel  culto,  le  hace  impracticable,  y  que  el  sacerdocio  de 
toarlos  de  las  tinieblas  y  del  cautiverio  á  que  su  seductor  i  Aaron  y  la  sangre  de  los  animales  han  cedido  su  lugar  á 
los  habia  reducido:  así  para  saber  si  el  Mesías  ha  venido  ó  ]  otro  sacerdocio  mas  excelente  y  á  otra  victima  mas  pura? 
no,  no  es  menester  otra  cosa  que  echar  los  ojos  sobre  una  \  ¿que  la  Eucaristía  es  hoy  el  sacrificio  único  pero  universal 
gran  parte  de  esta  tierra  que  antes  estaba  sumergida  en  \  de  todas  las  naciones,  que  los  templos  que  santifica  se  han 
la  idolatría  mas  grosera.  Y  pues  muchas  de  las  naciones  '  levantado  en  todo  el  universo,  y  que  son  una  prueba  visible 
antes  mas  entorpecidas,  no  adoran  ya  mas  que  al  Dios  ver-  j  do  que  el  nombre  de  Dios  es  ya  grande  y  terrible  en  todos 
dadero,  y  otras  de  las  que  pasaban  por  las  mas  cultas  como  \  los  confines  de  la  tierra? 

les  griegos,  romanos,  egipcios  y  caldeos,  han  abandonado  j  Las  profecías  que  aseguraban  que  después  de  la  venida 
sus  ídolos  después  de  tanto  tiempo,  es  claro  que  el  oráculo  j  del  Mesías  el  templo  de  Jerusalen  seria  destruido  y  jamás 
se  ha  cumplido  y  que  la  conversión  de  los  gentiles,  que  so-  I  se  volverla  á  reedificar,  eran  tan  claras  y  estaban  tan  ex- 
lo  se  prometió  al  Mesías,  es  á  un  mismo  tiempo  fruto  y  i  tendidas,  que  nadie  las  ignoraba.  Por  eso  los  enemigos  de 


prueba  de  su  venida. 


los  cristianos,  después  do  la  muerte  de  Jesús  y  de  la  des- 


Añadid  á  esto,  que  las  mismas  profecías  advierten  que  j  tracción  del  templo,  intentaron  muchas  veces  reedificarle, 
el  Mesías  no  hará  esta  revolución  por  sí  mismo,  á  causa  de  j  persuadidos  que  si  lo  lograban,  este  hecho  solo  demostraba 


que  la  salud  de  los  pueblos  y  la  luz  que  ha  de  iluminarlos 
debe  ser  el  fruto  de  su  muerte.  La  innumerable  y  eterna 
posteridad  que  se  le  promete,  es  la  recompensa  de  su  obe¬ 
diencia  y  de  su  sacrificio.  El  solo  debe  enviar  sus  discípu¬ 
los  por  toda  la  tierra  para  purificarla,  para  consagrarla  á 
Dios  y  escoger  en  ella  sacerdotes  y  levitas  que  le  ofrezcan 
un  sacrificio  nuevo  y  hagan  conocer  que  el  sacerdocio  de 


que  Jesucristo  no  era  el  Mesías.  Pero  ninguno  le  empren¬ 
dió  con  tanto  esfuerzo  ni  con  intención  tan  maligna  como 
el  apóstata  Juliano. 

Este  emperador  habia  declarado  una  guerra  abierta  al 
Salvador,  y  mas  astuto  y  encarnizado  que  ninguno,  se  ima¬ 
ginó  que  era  bastante  poderoso  para  desmentir  las  profecías 
ó  para  hacer  ver  que  no  se  podían  aplicar  á  Jesucristo  si 


Aaron  y  el  antiguo  ministerio  quedan  abolidos.  Escuchad  -  lograban  reedificar  otra  vez  el  templo.  Pensó  que  nadie  se 
lo  que  añade  el  Señor.  i  lo  podía  estorbar,  pues  dueño  del  imperio  no  habia  quien 

“Tú  llamarás  naciones  que  no  te  conocían.  Los  pue-  ■  pudiese  oponerse  á  su  designio. 

“blos  que  no  te  habían  visto  irán  á  tí,  porque  Dios  te  ha  j  Con  este  deseo  y  para  multiplicar  los  medios,  excita  á 
“cubierto  de  gloria. . .  .Y  el  mismo  Mesías  dice:  Llegará  >  los  judíos  á  que  reedifiquen  el 'templo,  prometiendo  acudir- 


“ el  tiempo  en  que  juntaré  los  pueblos  de  todas  las  lenguas 


les  con  todas  las  fuerzas  y  los  tesoros  del  imperio.  Los  ju- 


(1)  Isai.  xlii  et  xlix. 


(1)  Isai.  nxvj,  18,  413, 
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dios  alentados  con  tan  alta  protección,  vienen  de  todas  par¬ 
tes,  no  excusan  gastos  ni  preparativos,  y  empiezan  por  ar¬ 
rancar  los  cimientos  antiguos  para  reedificarle  sobre  otros 
nuevos.  Con  esto  acaban  dh  verificar  el  oráculo  de  Jesu¬ 
cristo  que  habia  dicho  no  quedaría  piedra  sobre  piedra. 

Pero  "Dios,  que  se  habia  querido  servir  hasta  allí  de  los 
judíos  para  verificar  sus  profecías,  no  les  permite  pasar  mas 
adelante.  Apenas  empiezan  á  poner  las  primeras  piedras, 
cuando  la  tierra  indignada  las  arroja  de  su  seno,  un  fuego 
cuya  actividad  parecía  dirigida  por  la  divina  mano  devora 
los  trabajadores,  los  instrumentos  y  los  materiales;  su  vio¬ 
lencia  están  terrible  y  tan  perseverante,  que  al  fin  triunfa 
de  la  obstinación  de  los  judíos  y  del  maligno  empeño  del 
emperador.  Este  milagroso  suceso  fué  tan  público  y  noto¬ 
rio,  que  no  solo  le  refieren  los  historiadores  cristianos,  sino 
también  los  gentiles,  y  entre  otros  Ammiano  Marcelino.  El 
hecho  es  qne  hasta  ahora  no  se  lia  reedificado.  El  estado 
también  en  que  hoy  vernos  á  los  judíos  después  de  tantos 
siglos,  es  prueba  no  menos  clara  de  que  las  profecías  se  han 
cumplido.  Y  si  no,  que  so  explique  ¿por  qué  un  pueblo 
tan  antiguo  v  tan  favorecido  de  Dios  hasta  obtener  el  norn- 
bre  de  hijo  suyo;  por  qué  un  pueblo  unido  con  el  por  la 
mas  estrecha  alianza  y  tan  Heno  de  bienes  y  gloria,  perdió 
de  repente  todos  sus  privilegios?  ¿por  qué  quedó  exhereda¬ 
do,  proscrito,  despreciado,  y  lo  que  es  mas,  por  qué  todos 
han  creído  que  era  digno  de  serlo? 

El  profeta  Oseas,  que  no  se  contentó  con  predecirle  sus 
desgracias,  sino  que  le  explicó  los  motivos,  responde  (1): 
Que  es  por  haber  desconocido  al  Cristo,  por  no  haberse 
querido  someter  á  su  rey,  al  verdadero  David;  sin  embar¬ 
go,  añade  el  profeta,  ellos  le  buscarán  un  dia,  adorarán  las 
humillaciones  que  han  despreciado,  se  postrarán  á  los  pies 
de  su  Cruz,  y  temblarán  en  su  presencia  como  en  la  de  ia 
majestad  de  su  Padre. 

Dé  modo  que  es  imposible  decidir  si  debe  admirarnos 
mas  la  profunda  sabiduría  de  Dios  en  los  designios  de  jus¬ 
ticia  ó  de  misericordia  que  ejercita  á  nuestra  vista  sucesiva¬ 
mente  con  'sii  pueblo,  ó  la  luz  de  los  profetas  que  vieron  an¬ 
tes  de  los  sucesos  con  tantas  circunstancias  tan  difíciles  de 
prever  y  tan  inverosímiles. 

Pero  debe  asombrar  mas  que  entre  tantos  medios  como 
Dios  tenia  para  castigar  esta  nación,  haya  escogido  el  de 
dispersarla  por  A  tierra.  Esto  parece  contener  un  alto  desig¬ 
nio  y  que  entraba  en  el  plan  general  de  su  providencia. 
Porque  «meriendo  establecer  la  verdad  de  la  religión  so¬ 
bre  fon  da vp. entos  indestructibles  y  siempre  subsistentes, 
era  menester  que  los  judíos  subsistiesen,  para  que  su  mis¬ 
ma  dispersión  y  ceguedad  probase  la  certidumbre  de  nues¬ 
tra  fe.  Porque  si  todos  se  hubieran  convertido,  serian  testi¬ 
gos  sospechosos,  y  si  Dios  los  hubiera  exterminado  á  todos, 
no  hubiera  testigos. 

Observad,  señor,  que  el  pueblo  j  udío  era  depositario  de 
los  santos  libros  que  contienen  las  promesas  del  Mesías,  y 
que  por  eso  era  menester  que  estuviera  reunido  en  un  cuer¬ 
po  visible  sin  confundirse  con  los  otros,  hasta  que  se  aca¬ 
basen  de  escribir  estos  libros  y  que  todos  los  reconociesen 
por  divinos,  y  que  la  venida  del  Redentor  hubiese  verifica¬ 
do  sus  promesas. 

Pero  desde  que  todo  esto  se  cumplió,  ya  era  conveniente 

% 

(1)  Ose.  III,  4,  5. 


■  que  se  dispersasen  los  judíos  por  toda  la  tierra^  para  llevar 
:  á  todas  partes  estos  libros,  para  que  en  todas  mostrasen  el 
:  respeto  y  veneración  con  que  los  miran,  y  para  que  los  gen - 
|  tiles  recibiéndolos  de  manos  tan  poco  sospechosas,  hallasen 
;  en  ellos  las  pruebas  incontestables  de  que  el  Mesías  que  les 
;  anunciaban  los  cristianos,  era  el  mismo  de  quien  habían 
;  profetizado  aquellos  libros.  De  esta  manera,  el  cifstianis- 
j  rao  hallaba  en  todas  partes  testigos,  y  testigos  sin  tacha, 

■  presentados  por  sus  mayores  enemigos,  que  á  su  pesar 
comprobaban  las  profecías  y  mostraban  en  «1  espectáculo 

;  de  su  castigo  profetizado  otra  nueva  prueba  de  su  cumpli¬ 
miento.  Así'  servían  de  muchos  modos  á  la  demostración 
j  del  Evangelio. 

Su  conservación  no  era  menos  necesaria  á  los  designios 
:  de  Dios,  y  acaso  era  mas  propia  á  manifestar  su  poder. 
Porqué  ¿dónde  están  ahora  tantos  pueblos  que  fueron  en 
otros  í:  nipos  tan  famosos?  ¿Qué  se  lian  hecho  esas  vastas 
y  opulentas  monarquías  de  los  asirios,  Caldeos,  persas  y 
|  modos?  Dios  se  sirvió  de  ellas  para  la  ejecución  de  sus  de- 
\  sigo  ios;  pero  desde  que  estos  terminaron,  se  desaparecieron 
de  la  tierra.  ¿Quién  puede  distinguir  hoy  los  antiguos  ro- 
;  manos  de  los  bárbaros  que  inundaron  la  Italia?  ¿los  origina- 
\  ríos  españoles  de  los  godos  que  los  conquistaron?  ¿quién 
del  Oriente  al  Poniente  podría  asegurar  que  una  sola  fa¬ 
milia 'es  indígena  ó  nativos  del  país? 

Así  es  que  el  tiempo  se  ha  tragado  todas  las  generacio¬ 
nes,  todos  los  imperios,  que  todo  ha  mudado  de  aspecto, 
todo  se  ha  mezclado  y  confundido,  sin  que  las  riquezas  ni 
el  poder  ni  las  armas  hayan  podido  preservar  á  las  nació- 
|  nes  mas  poderosas,  y  solo  el  pobre  y  el  pequeño  pueblo  j  u- 
dío  se  ha  preservado  de  una  subversión  tan  general.  Los 
;  judíos  de  hoy  son  lo  mismo  que  eran.,  Ellos  conocen  toda¬ 
vía  y  distinguen  su  ascendencia,  suben  hasta  Abrahatí  y 
;  descienden  sin  interrupción  do  los  patriarcas.  Todas  sus 
i  desgracias  y  calamidades  no  solo  no  han  podido  romper, 
pero  ni  siquiera  han  escondido  esta  cadena  que  los  une  en- 
;  tre  sí  y  que  los  tiene  siempre  separados  ¿e  los  otros  pue- 
i  blos  en  que  viven  y  que  los  miran  con  desprecio  y  asco. 

Es  imposible  padecer  mayores  miserias,  desprecio  mas 
j  general,  experimentar  mas  odio  y  vejaciones  que  las  que 
,  sufren  de  las  naciones  que  los  sojuzgan,  y  á  pesar  de  tantos 
(  obstáculos  Iranianos  subsisten  todavía.  Parecen  pequeños 
1  arroyados  que  atraviesan  el  anchuroso  y  profundo  mar  de 
|  las  naciones,  sin  haber  interrumpido*  su  curso  en  tantos  si- 
j  glos  ni  mezclado  sus  aguas  con  las  del  piélago  que  las  recibe, 
i  ¿Pero  cómo  un  pueblo  tan  corto  y  que  ya  no  consiste  si- 
í  no  en  familias  particulares,  ha  podido  conservarse  intacto  sin 
1  tener  ninguno  de  los  medios  que  tenían,  y  con  que  no  se  han 
j  podido  salvar  tantas  naciones  poderosas?  ¿cómo  no  estando 
l  él  incorporado  en  ellas  sino  como  un  agregado  miserable 
¡  que  se  sufre  con  pena,  ha  podido  resistir  á  los  embates  que 
|  las  han  destruido?  ¿y  cómo,  en  fin,  ha  salido  debajo  las  rui¬ 
nas  de  todas  para  asombrar  al  universo? 

Es  menester  querer  cegarse  para  no  ver  en  este  estado 
no  natural  de  los  judíos  una  mano  invisible  y  poderosa  que 
|  los  muestra  á  la  tierra  en  señal  de  su  cólera,  que  á  pesar 
;  de  ella  lo  sostiene  contra  el  odio  público  sin  hacerle  cesar, 
\  para  que  sean  monumento  vivo  del  cumplimiento  de  las 
j  profecías;  y  que  en  fin,  los  conserva  para  la  instrucción  y 
\  el  ejemplo  de  todas  las  naciones,  sin  que  ellos  se  aprovechen 
|  de  la  protección  de  Dios  y  su  paciencia.  • 
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Este  prodigio  parece  mayor  cuando  se  considera  que  fué  í 
profetizado*  Qos  oráculos  sagrados  lian  dicho  muchas  ve-  ; 
ces  que  Israel  subsistirá  siempre  en  medio  de  sus  castigos 
y  miserias  hasta  que  Dios  en  el  tiempo  que  tiene  señalado 
su  misericordia,  los  llame  a  la  fe  y  a  la  adoración  de  J  esu- 
cristo;  y  esto  sirve  para  entender  la  conducta  de  Dios  y  su  1 
profunda  sabiduría.  Los  judíos  castigados,  dispersos  y  con-  j 
servados  por  un  milagro  continuo,  dan  testimonio  á  Jesu-  j 
cristo,  y  cuando  se  conviertan  á  nuestra  fe,  lo  darán  toda-  j 
vía  mayor.  Aquel  será  voluntario;  este  es  á  pesar  suyo. 

Si  no  fueran  mas  que  castigados,  no  probarían  mas  que 
la  justicia  de  Dios;  si  no  fueran  mas  que  conservados,  solo  j 
probarían  su  poder;  pero  estando  reservados  para  adorar  j 
un  dia  á  Jesucristo,  también  prueban  su  misericordia.  Así,  j 
la  reunión  de  estas  circunstancias  lo  prueba  todo.  Su  dis-  ; 
persion  prueba  que  Jesucristo  vino  y  que  ellos  lo  crucifi-  j 
carón;  su  conversión,  que  aun  no  están  abandonados  y  j 
que  un  dia  creerán  en  él. 

Su  corazón  parece  ahora  inflexible;  pero  la  misericordia  | 
divina  les  ha  prometido  un  dia  ele  favor,  y  tiene  reservado  j 
un  término  á  su  incredulidad,  como  le  habla  reservado  á  j 
la  ingratitud  de  los  gentiles.  Nadie  puede  saber  el  tiempo  | 
en  que  ejecutará  esta  promesa  que  hizo  á  la  última posteri-  j 
dad  de  Israel;  pero  como  esta  época  debe  ser  la  de  una 


grande  renovación  en  la  Iglesia,  ó  como  dice  el  apóstol,  de 
mía  grande  resurrección,  los  cristianos  debemos  esperares- 
te  momento  con  firmeza  y  apresurarle  con  nuestros  gemi¬ 
dos  y  oraciones. 

Estando  aquí  calló  un  poco  el  padre,  y  luego  me  dijo: 
Me  parece,  señor,  que  basta  por  hoy.  No  quisiera  fatigar 
vuestra  atención  ni  abusar  de  vuestra  paciencia.  Si  teneis 
la  bondad  de  sufrirme,  mañana  continuaremos,  y  con  esto 
se  fué.  Yo  estaba  tan  atolondrado  y  tan  fuera  de  mí,  que 
apenas  pude  con  los  labios  balbucientes  darle  gracias.  ¡Ay, 
Teodoro,  qué  hombre!  ¡Cómo  en  aquel  momento  todos  los 
filósofos  me  parecieron  pequeños;  cómo  sus  libros  me  pa¬ 
recieron  frívolos  y  sus  argumentos  ridículos!  ¡qué  pequeño 
me  parecí  yo  mismo  á  mis  propios  ojos! 

¡Cuánto  habla  que  saber  que  yo  ignoraba!  Cada  dia  veia 
cosas  nuevas  de  que  no  tenia  la  nenor  idea,  y  con  todo,  yo  me 
creia  muy  instruido.  Yo  veia  con  desprecio  á  todos  los  que 
llamaba  fanáticos  y  que  tenia  por  débiles  y  por  ignorantes. 
Te  aseguro  que  estaba  interiormente  corrido,  que  sentía  en 
mí  una  especie  de  indignación  contra  los  hombres  y  los  li¬ 
bros  que  me  habían  embarazado  aprender  lo  que  ahora  es¬ 
cuchaba  y  que  me  parecía  mil  veces  mas  sólido. 

Pero  lo  dejo  ahora  para  continuarte  en  mi  primera  lo 
que  me  dijo  ai  otro  día.  Adiós,  Teodoro. 


CARTA  XII. 


EL  FILOSOFO 

Ya  te  dije  en  mi  última,  querido  Teodoro,  la  impresión  ; 
que  me  hizo  el  discurso  del  padre,  y  apenas  pude  sosegar 
el  tumulto  de  mis  ideas  cuando  procuré  refrescaste,  coordi-  j 
nando  todas  sus  especies  en  mi  memoria.  Me  pareció  que  j 
para  instruirme  bien  y  poder  entrever  este  plan  tan  con-  < 
certado  y  armonioso  de  que  me  hablaba  el  padre,  seria  bue¬ 
no  hacer  un  resúmen  para  mi  uso,  que  apuntando  cada  es¬ 
pecie  despertase  mi  memoria.  Con  este  fin  di  mas  exten  - 
sion  á  mis  notas,  y  te  envío  una  copia  por  si  quieres  ha¬ 
cer  uso, 


mundo,  que  Dios  criando  á  Adán,  míe  fué  el  primer  hom-  . 
bre,  le  hizo  conocer  á  su  Criador  y  le  impuso  leyes  que  el  i 
hombre  ingrato  y  débil  las  violó:  que  Dios  en  castigo  le  j 
despojó  de  una  parte  de  sus  dones;  que  esta  pena  se  exten¬ 
dió  á  su  posteridad,  que  heredó  su  flaqueza  y  miserias;  pe-  j 
ro  que  Dios  que  en  medio  de  sus  iras  nunca  se  olvida  de 
sus  misericordias,  prometió  á  Adan  un  Mesías,  un  repara-  j 
dor,  un  redentor,  y  que  este  redentor  debia  ser  el  objeto,  j 
el  autor  y  consumador  de  la  religión. 

Que  los  hijos  de  Adan  y  sus  descendientes  se  multiplica-  j 
ron  con  el  tiempo,  de  manera  que  les  fue  preciso  separarse  ! 
primero  en  pueblos  y  después  en  naciones,  que  pocos  con-  i 
servaron  pura  la  luz  de  la  ley  natural,  que  el  mayor  núme-  ; 
ro  flaco  y  débil  por  su  naturaleza  degradada,  se  entregó  á  j 
los  placeres  de  los  sentidos  y  á  la  depravación  de  sus  gus-  ; 
tos;  que  como  por  una  parte  los  hombres  y  sus  vicios  se  • 
multiplicaban  y  por  otra  so  alejaba  el  tiempo  y  la  noticia  j 


A  TEODORO. 

del  castigo  de  Adan,  se  fué  poco  á  poco  debilitando  la  me¬ 
moria  de  las  promesas;  que  entonces  la  razón  humana,  cada 
dia  mas  degradada,  mas  entorpecida  y  mas  entregada  á  sus 
pasiones,  llegó  á  olvidar  casi  por  entero  la  memoria  de  es¬ 
tos  hechos  primitivos  y  hasta  la  de  una  promesa  tan  alta 
como  era  la  de  un  Redentor;  que  habiendo  perdido  de  vis¬ 


era  ya  capaz  mas  que  de  errores,  como  lo  acreditó  la  expe¬ 
riencia  de  dos  mil  anos  en  que  abandonada  á  sí  misma,  no 
supo  inventar  otra  cosa  que  idolatrías  groseras  y  vicios 
odiosos. 

Que  para  restablecerla  en  su  dignidad  y  derecho»  perdi¬ 
dos,  fué  conveniente  darla  nuevas  luces  con  otra  revelación 
que  la  enseñase  el  culto  que  Dios  exige  de  los  hombres  y 
la  renovase  la  esperanza  de  su  reparación;  que  Dios  se  dig¬ 
nó  de  hacerlo;  y  que  para  preparar  los  caminos  escogió  la 
familia  del  fiel  Abrahan,  á  quien  mandó  se  separase  de  las 
Daciones  corrompidas,  y  le  renovó  esta  promesa  añadiéndo¬ 
le  que  le  daría  una  numerosa  posteridad,  que  ocuparia  la 
tierra  que  le  había  destinado  y  que  de  ella  nacería  el  Me¬ 
sías  ó  el  redentor. 

Que  el  mismo  Dios  repitió  á  su  hijo  Isaac  las  mismas  pro¬ 
mesas  y  después  á  su  nieto  Jacob,  hijo  de  Isaac,  particula¬ 
rizando  á  este  que  el  Redentor  nacería  de  la  rama  de  Ju- 
dá,  explicándole  el  tiempo  y  las  preeminencias  que  por  es¬ 
ta  causa  obtendría  esta  tribu  sobre  todas  las  demás. 

Que  los  doce  hijos  de  Jacob  se  multiplicaron  tanto,  que 
cada  familia  pudo  hacer  una  tribu  diferente,  y  que  Dios  es- 
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cogió  este  pueblo,  que  quiso  hacer  mas  particularmente  su¬ 
yo,  para  comunicarle  la  revelación,  imponerle  su  ley  y  cons¬ 
tituirle  instrumento  y  depositario  de  sus  promesas. 

Que  esta  historia  que  contiene  hechos  tan  extraordina¬ 
rios,  pareciera  una  fábula  si  Dios  no  se  hubiera  dignado  de 
apoyarla  con  pruebas  tan  evidentes,  con  documentos  tan  ir¬ 
refragables  y  con  monumentos  tan  visibles,  que  por  poco 
que  se  detenga  uno  á  contemplarlos,  no  es  posible  resistir 
á  la  fuerza  de  su  demostración. 

Porque  estos  descendientes  de  Jacob  que  componían  las 
doce  tribus  de  Israel,  llegaron  en  breve  á  multiplicarse  tan¬ 
to,  que  su  número  pasaba  ya  de  seiscientos  mil  combatien¬ 
tes  y  que  á  pesar  de  su  multitud  vivían  infelices  y  esclavos 
en  Egipto,  oprimidos  por  aquella  nación  que  ios  avasallaba; 
pero  que  habiendo  llegado  el  tiempo  en  que  Dios  quiso  li¬ 
brarlos  de  aquella  esclavitud  y  enviarlos  á  la  tierra  que  ha¬ 
bía  prometido  á  sus  padres  para  empezar  á  cumplir  sus 
promesas,  le  suscitó  un  caudillo,  un  capitán  ó  un  conductor. 

Que  este  conductor  fué  Moisés,  uno  de  ellos,  á  quien 
Dios  habló  y  ordenó  que  sacase  á  los  hebreos  de  Egipto  y 
los  condujese  á  la  tierra  de  Canan,  que  les  promulgase  la 
ley  que  le  dictó  pava  que  todos  la  obedeciesen,  y  que  al  mis¬ 
mo  tiempo  escribiese  la  historia  que  queda  referida  desde 
la  creación  del  mundo  hasta  entonces,  para  que  se  conser¬ 
vase  la  memoria  y  jamás  olvidasen  los  hebreos  lo  que  de¬ 
bían  á  su  Dios. 

Que  al  mismo  tiempo  le  mandó  continuase  escribiendo 
todo  lo  que  sucediera  en  adelante;  que  Moisés  por  esta  or¬ 
den  de  Dios  y  con  su  inspiración  escribió  los  libros  que  te¬ 
nemos  con  su  nombre;  que  en  los  primeros  refiere  todo  lo 
que  va  dicho,  y  pasó  desde  la  creación  al  punto  en  que  re¬ 
cibió  la  orden  y  en  los  otros  lo  que  le  sucedió  á  él  y  él  mis¬ 
mo  hizo,  tanto  para  sacar  del  Egipto  á  los  hebreos  á  pesar 
de  los  egipcios,  como  para  promulgarles  la  ley  de  Dios  y 
conducirlos  por  el  desierto. 

Que  así  Moisés  no  solo  sabia  todo  lo  que  escribió,  no  so¬ 
lo  fué  veraz,  sino  profeta  inspirado  por  Dios. 

Que  los  libros  que  hoy  tenemos  son  auténticos  y  han  lle¬ 
gado  á  nosotros  sin  haber  sufrido  jamás  alteración. 

Que  su  autenticidad  se  prueba: 

Por  la  manera  con  que  haban  del  pueblo  hebreo. 

Por  la  correlación  esencial  que  tienen  unos  con  otros. . 

Por  los  indubitables  milagros  que  los  autorizan. 

Por  las  profecías  que  contienen  y  los  sucesos  que  las  ve¬ 
rifican. 

Por  la  doctrina  que  incluyen. 

Por  la  revelación  del  pecado  de  Adan  y  la  maldición  de 
su  posteridad. 

En  fin,  por  la  promesa  de  un  libertador  ó  del  Mesías. 

Porque  este  Mesías  vino  al  fin  y  fué  J esucristo. 

Lo  que  prueban  todas  las  profecías,  especialmente  las  de 
Jacob,  Daniel  y  Ageo. 

La  conversión  de  los  gentiles. 

La  imposibilidad  de  observar  después  de  mucho  tiempo 
la  ley  de  Moisés. 

Ei  estado  actual  de  los  judíos,  su  dispersión  y  conserva¬ 
ción  á  pesar  de  todos  los  obstáculos  humanos. 

En  fin,  que  cada  una  de  estas  cosas  y  todas  juntas  de¬ 
muestran  que  Moisés  fué  suscitado  por  Dios,  que  obró  por 
órden  de  Dios  y  qué  probó  su  misión  con  milagros  tan  Te¬ 
pe  tidos,  tan  públicos  y  notorios,  que  no  es  posible  dudarlo, 


I 

i  y  que  todo  esto  se  hizo  para  preparar  la  venida  de  Jesueris- 
|  to  y  con  ella  la  redención  del  género  humano. 

Este  era  mi  resúmen,  y  apenas  llegó  el  padre  al  otro  día 
í  y  yo  se  le  presenté,  se  complació  con  mi  exactitud  y  dili- 


:  Evangelio,  en  que  la  semilla  da  fruto;  Dios  queria  echarla 
¡  su  bendición.  Sí,  señor,  ya  habéis  empezado  á  divisar  es- 
j  te  magnífico  y  augusto  principio  de  la  religión:  por  lo  me- 
j  nos  ya  conocéis  su  genealogía,  ei  tronco  de  su  descendencia 
í  que  es  Dios,  y  presto  vereis  cómo  por.  lírica  recta  viene  á 
i  parar  en  Jesucristo,  porque  de  aquí  adelante  iu  luz  crece, 
;  las  pruebas  se  aumentan,  los  mi1  agros  se  multiplican  y 
|  vuestra  razón,  que  ya  está  en  camino,  se  verá  tan  empuja- 
i  da  ai  término  por  tantos  y  tan  fuertes  impulsos,  que  nq  po- 
!  drá  cejar  ni  desviarse.  . 

|  Es  verdad  que  cuando  esperaba  encontrar  en  el  Mesías 
|  un  rey,  un  conquistador,  un  Dios,  podrá  asombrarse  de  no 
i  hallarse  mas  que  un  hombre  condenado  á  muerte  y  cubier- 
|  to  de  ignominia.  Este  lia  sido  el  escándalo  del  judío  en- 
|  durecido,  la  locura  del  gentil  ciego  y  -la  irrisión  del  filósofo 
|  soberbio;  pero  los  que  están  instruidos  por  las  mismas  pro- 
i  teclas  que  la  cruz  de  Jesucristo  es  la  ciencia  y  la  fuerza 
|  de  Dios  para  sus  escogidos,  reconocen  que  Jesucristo  es 
í  nuestro  Salvador  precisamente  porque  ha  sido  crucificado 
j  en  ella;  sus  humillaciones  y  su  muerte  se  Ies  convierten  en 
j  pruebas  porque  han  sido  claramente  predichas,  y  no  es  po- 
|  sible  dejar  de  contemplar  con  un  respeto  religioso  el  admi- 
|  rabie  retrato  en  que  los  profetas  dibujan  los  oprobios  y  las 
j  amarguras  del  divino  Salvador,  su  sacrificio  y  las  circuns- 
\  tandas  que  le  acompañan;  en  fin,  su  muerte  y  los  frutos 
|  que  se  esperan;  todo  está  pintado  con  rasgos  tan  claros  y 
:  visibles,  que  mas  parecen  una  historia  que  una  profecía, 
i  Isaías  había  dicho  que  el  Mesías  seria  condenado  árnuer- 
í  te  por  el  pueblo  que  le. aguardaba  y  que  le  desconocería; 

|  que  el  silencio  de  Dios  en  su  sacrificio  hará  pensar  que  le 
j  abandona,  que  su  paciencia  aunque  libre  y  voluntaria  será 
|  tenida  por  flaqueza,  que  su  inmolación  será  deshonrada  con 
i  la  compañía  de  los  delincuentes,  que  se  le  maniatará  como 
i  á  un  malvado  y  que  será  declarado  tal  por  un  juicio  públi- 
:  co;  que  lejos  do  justificarse  ó  de  librarse  con  milagros,  pa- 
I  recerá  tan  mudo  y  débil  como  el  cordero  que  degüellan; 
j  que  expiará  los  pecados  de  los  hombres  con  sus  sufrimien- 
j  tos,  que  le  merecerá  el  perdón  con  sus  dolores,  que  los  sa- 
|  nará  con  sus  heridas;  que  será  una  'víctima  tan  pura,  tan 
|  santa,  tan  agradable  á  Dios,  que  aplacará  su  cólera. 

I  ¿Os  parecen  estas  bastantes  señas?  Pues  oídle  todavía 
|  otras  que  no  son  menos  positivas:  que  muriendo  y  pare- 
i  ciendo  vencido  obtendrá  la  victoria;  que  los  hombres  no  se 
|  desengañarán  sino  por  su  resurrección  y  por  la  prodigiosa 
i  multiplicación  de  su  familia,  que  será  fruto  y  prueba  de  ella, 

!  y  que  lo  verán  mas  claro  cuando  los  otros  pueblos  y  sus  re- 
¡  yes  abandonarán  sus  mentidas  divinidades  para  adorar  la 
cruz:  que  entonces  se  conocerá  que  el  crucificado  era  el  jus- 
|  to,  el  rey  prometido  á  Sion;  que  será  grande  y  elevado  en 
|  gloria  entre  los  gentiles,  parecido  á  José,  que  primero  fué 
|  vendido  por  sus  hermanos  y  después  dueño  de  Egipto. 

Daniel  ve  al  rey  por  excelencia,  al  santo  de  los  santos, 

|  al  mismo  Cristo  entregado  á  la  muerte  sin  que  nadie  se  de- 
|  clare  por  él.  Su  muerte,  aunque  reputada  como  suplicio 
|  merecido,  da  fin  al  pecado  y  se  hace  principiode  una  j  us- 
í  tieia  eterna. 
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David  le  vió  sentado  sobre  un  trono  mas  durable  que  el  j  en  el  cielo;  se  cargará  de  todas  las  iniquidades  cometidas 
sol,  en  la  luz  de  los  santos  antes  de  la  aurora  y  saliendo  en  !  desde  el  principio  del  mundo  y  de  las  maldiciones  pronun- 
la  eternidad  del  seno  de  su  ¿huiré.  Le  llama  pontífice  que  <  ciadas  contra  todos  los  hombres;  se  ofrecerá  á  la  justicia 
no  tiene  sucesor  porque  es  inmortal  y  que  no  sucede  ánin-  \  terrible  de  su  Padre,  sufrirá  todo  el  peso  de  ella,  y  la  con- 
guno  porque  lo  es  antes  de  todos  los  siglos;  y  después  que  j  vertirá  en  misericordia;  preparará  con  su  sangre  un  baño 
le  ha  oelebrado  oon  tanta  magnificencia,  le  representa  de  j  saludable  á  los  leprosos,  y  consentirá  en  morir  por  restituir- 
repente  sumergido  en  un  abismo  de  dolores  rodeado  de  la  nos  la  libertad,  la  inocencia  y  la  vida, 
tropa  de  sus  enemigos,  abandonado  de  los  suyos,  clavado,  j  En  fin,  sellará  la  nueva  alianza  con  una  sangre  mas  dig- 
inmóvil,  extendido  con  violencia,  expuesto  á  las  miradas  in-  na  de  Dios  que  lo  era  la  antigua;  hará  la  aspersión  sobre 
sultantes  de  los  mismos  testigos  de  su  suplicio;  en  fin,  sa-  ;  el  pueblo;  por  eso  su  testamento  en  que  nos  constitu- 
ciado  de  hiel  y  vinagre.  ¡  ye  sus  herederos,  quedará  irrevocable  y  eterno  y  suati- 

Lo  que  es  mas,  el  mismo  profeta  descubre  ai  mismo  tiem-  tuirá  á  las  purificaciones  legales,  que  no  podían  santificar  á 
po  los  gloriosos  frutos  de  estas  ignominias,  pues  añade:  que  j  ios  que  se  fiaban  de  ellas,  un  sacrificio  único  cuyo  valor 
el  que  está  atado  á  la  cruz  es  Ja  luz  de  las  naciones,  que  la  i  será  infinito  y  su  efecto  perpetuo  y  general,  de  modo  que 
conversión  de  los  pueblos  será  el  fruto  de  su  inmolación,  j  todo  el  viejo  Testamento,  todos  los  ritos  y  ceremonias  de  la 
que  establecerá  un  sacrificio  universal  para  perpetuar  la  ;  ley  antigua  eran  emblemas  y  profecías  de  la  nueva.  Jesu- 
memeriu  de  su  muerte  y  de  su  resurrección,  y  para  dar  á  cristo  era  el  término  y  la  realidad  de  todas  aquellas  figuras, 
Dios  públicas  y  eternas  acciones  de  gracias;  que  los  ricos  y  el  cumplimiento  de  todas  sus  promesas,  el  centro  en  qua 
los  pobres  serán  convidados  á  este  sagrado  banquete  y  que  j  venían  á  parar  todas  sus  imágenes,  y  para  decirlo  mé¬ 
todos  quedarán  satisfechos  y  llenos  de  bienes  y  de  gloria.  |  jor,  el  grande  y  único  objeto  do  todas  las'  santas  Escri- 
Estas  son  las  profecías:  comparadlas,  señor,  de  buena  fe  con  I  turas, 
la  historia,  y  decidme  ¿si  el  Mesías  que  predicaron  los  apóstoles  \  Al  fin  después  de  tantos  y  tan  largos  preparativos,  des- 
no  ec  el  mismo  que  predijeron  los  profetas,  y  si  estos  han  anun-  i  pués  de  tantas  promesas  y  esperanzas,  de  tantos  gemidos  y 
ciado  un  rasgo  que  no  se  haya  cumplido  perfectamente  en  :  deseos;  después  que  tantas  profecías  anunciaron  su  venida 
Jesucristo?  Los  incrédulos  se  escandalizan  de  la  aparente  ]  y  tantas  figuras  representaron  desde  lejos  sus  misterios; 
bajeza;  pero  los  cristianos  saben  que  á  pesar  del  velo  con  j  después  que  tantos  justos  clamaron  para  que  se  apresurase; 
que  el  Mesías  cubrió  su  divinidad,  le  es  más  glorioso  haber  j  después  que  los  hombres  cubiertos  de  tantas  llagas  suspira- 
Eido  anunciado  con  estas  imágenes  ignominiosas,  que  podía  j  ron  por  este  médico  que  los  sanase,  y  en.fin,  cuando  des¬ 
serle  parecer  mas  grande  á  los  ojos  de  los  hombres  sin  es-  |  pues  de  haber  computado  el  tiempo  que  habían  señalado 
tar  anunciado  por  los  oráculos  divinos:  los  hombres  son  ma-  j  los  profetas,  creyeron  que  liabia  llegado  el  término  y  que 
los  jueces  en  materia  de  grandeza,  y  según  liemos  dicho  j  ya  todos  le  esperaban,  Jesús,  hijo  de  María,  descendiente 
otra  vez,  la  que  ellos  llaman  tal,  no  es  la  que  convenía  á  j  de  David,  parece  sobre  la  tierra  y  nace  en  la  ciudad  de 
Jesucristo.  j  Belcn,  donde  los  profetas  liabian  declarado  que  el  Mesías 

No  solo  los  profetas  predijeron  los  misterios  futuros  del  j  debía  nacer, 

Mesías;  todo  el  antiguo  Testamento  es  un  magnífico  cuadro  í  Siendo  este  mismo  el  Mesías,  debía  restablecer  el  reino 
en  que  Dios  dibujó  con  su  mano  lo  que  debía  acontecer  al  |  de  David,  porque  así  estaba  profetizado;  y  Jesús  no  solo 
libertador  prometido.  El  Mesías,  como  la  serpiente  debron-  j  le  restablece,  sino  que  le  mejora,  no  de  la  manera  inunda- 
ce,  será  levantando  sobre  el  leño  que  lia  escogido  para  i  na  y  terrestre  que  el  judío  se  había  figurado,  sino  de  otra 
mostrarse  desde  allí  á  toda  la  tierra;  y  como  ella,  dará  j  mas  espiritual  y  sublime,  tal  como  la  indicaban  las  mismas 
vida  y  salud  á  cuantos  le  miren  con  fe  y  pongan  en  él  su  j  profecías,  pues  trajo  á  los  gentiles  la  salud,  la  vida  y  el 
esperanza.  El  Mesías  rogará  como  Moisés,  con  los  brazos  í  reino  eterno  que  la  ciega  Sinagoga  mereció  perder.  Esta 
extendidos;  con  esto  ahuyentará  á  los  enemigos  y  nos  dará  j  asombrosa  sustitución  es  tan  pública  como  indubitable,  y 
la  victoria.  Como  Jonás,  calmará  la  tempestad,  apacigua-  j  está  á  nuestra  vista.  Las  Iglesias  cristianas  se  formaron  uo 
rá  la  ira  de  Dios,  será  tragado  por  la  muerte,  resucitaré  al  i  los  gentiles,  y  una  gran  parte  de  los  judíos  se  obstinó  en 
tercero  dia  y  predicará  la  penitencia  á  los  gentiles  con  mu-  |  su  ceguedad.  Este  hecho  solo  basta  para  no  dejar  pre¬ 
cha  felicidad.  í  texto  á  la  duda,  pues  los  mismos  libros  que  los  judíos  guar- 

Como  José,  será  aborrecido  por  sus  hermanos  y  entre-  <  dan  y  reverencian,  predijeron  tanto  su  terquedad  como  la 
gado  á  los  gentiles;  y  después  do  haber  sido  enterrado  en  j  docilidad  de  los  gentiles. 

la  tumba  y  salido  como  él,  salvará  al  Egipto  con  su  sabidu-  j  No  hay  mas  que  considerar  por  menor  la  historia  de  Je- 
ría.  Como  Abel,  será  muerto  por  sus  hermanos,  en  odio  de  i  sucristo,  su  vida,  sus  dogmas,  sus  primeros  discípulos,  sus 
que  Dios  aceptó  su  sacrificio  con  agrado.  Como  Isaac,  será  j  trabajos,  sus  conquistas  y  la  formación  de  su  Iglesia,  para 
sacrificado  por  su  padre;  pero  sobrevivirá  como  él  á  su  saeri-  !  no  poder  dudar  que  él  fue  el  verdadero  Mesías  tan  anun- 
ficio,  y  eo;no  él  después  de  su  muerte*  será  padre  de  una  í  ciado  y  caracterizado  por  los  profetas,  y  que  no  es  posible 
numerosa  posteridad:  la  bendición  de  todas  las  naciones  se-  j  haya  sido  ni  lo  pueda  ser  otro.  Dios  ha  querido  para  con- 
rá  el  fruto  de  su  obediencia.  ¡  suelo  y  seguridad  de  nuestra  fe  que  el  depósito  precioso  de 

Como  el*Cordero  pascual,  será  degollado  y  á  la  aspersión  j  las  Escrituras  del  nuevo  Testamento  que  existe  y  gobierna 
de  su  sangre  todo  Israel  deberá  su  libertad.  Como  el  sumo  j  la  sociedad  de  les  cristianos,  esté  revestido,  además  de  los 
sacerdote,  entrará  en  el  Rancia  Sanctoruin  el  dia  de  la  ex-  j  títulos  con  que  califica  su  divino  origen,  de  todos  Jos  requi- 
piacion  general,  y  permitiendo  que  su  carne  sea  destrozada  5  sitos  que  puede  exigir  la  fe  mas  escrupulosa  de  los  hom- 
por  los  clavos,  los  tormentos  y  la  muerte,  romperá  el  velo  j  bres  para  prueba  de  la  verdad. 

que  impide  la  reconciliación  de  los  hombres  y  su  entrada  i  El  primer  carácter  de  autoridad  y  autencidad  que  tienen 
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estos  libros  sagrados,  es  haber  sido  escritos  por  oelio  auto-  í  lian  conservado  y  han  llegado  á  nosotros  siempre  puras,  y 
res  contemporáneos,  san  Mateo,  san  Marcos,  san  Lucas,  i  por  este  medio  se  propagaba  la  instrucción  al  mismo  tiem- 
san  Juan,  san  Pedro,  san  Pablo,  Santiago  y  san  Judas,  to-  j  po  que  so  aseguraba  su  exactitud. 

dos  testigos,  oculares  que  habían  visto  I03  hechos  que  roñe-  j  “Solas  las  epístolas  de  san  Pablo,  dice  Bosue.t,  tan  ar¬ 
reo;  todos  habían  conocido  las  causas  y  ios  motivos,  y  todos  i  dientes,  tan  propias  del  tiempo,  de  los  negocios,  de  I03  me¬ 
en  los  puntos  importantes  dan  un  testimonio  uniíorpie  que  ;  vi  «lientos  do  entonces,  y  de  carácter  tan  sublime;  estas 
trasladan  á  los  siglos  futuros,  explicando  que  los  han  visto  j  epístolas,  repite,  que  recibieron  las  Iglesias  á  quienes  fua- 
con  sus  ojos,  que  los  han  oido  con  sus  pidos  y  que  los  han  ron  escritas  y  que  comunicaron  á  las  otras,  basta  para  con¬ 
tocado  con  sus  manos.  )  vencer  que  todo  es  verdadero  y  original  en  los  escritos  que 

¿Qué  otra  historia  en  el  mundo  puede  jactarse  como  el  í  nos  han  dejado  los  apóstoles.” 

Evangelio  de  tener  tantos  garantes,  y  garantes  sin  tacha?  j  En  efecto,  sin  hablar  del  celo  ardiente,  tierno  y  valeroso 
Así,  la  religión  cristiana,  sin  hacer  mención  de  su  divinidad  !  que  caracteriza  estas  obras  divinas  y  que  la  impostura  no 
y  sin  considerar  otra  cosa  que  el  número  y  carácter  de  sus  j  es  capaz  de  imitar,  yo  quisiera  que  se  me  dijera,  ¿cómo,  por 
historiadores,  junto  con  el  tiempo  y  circunstancias  con  que  <  ejemplo,  un  hombre  que  no  hubiera  convertido  á  los  gala- 
so  escribieron,  aventaja  sin  comparación  á  todas  las  otras  ;  tas,  se  hubiera  atrevido  á  escribirles  con  la  fuerza  y  la  ve- 
historias  creídas  por  los  hombres  en  fuerza  de  testimonios  í  hemenoia  de  que  usa  en  su  epístola  san  Pablo?  ¿Cómo  los 
humanos;  por  consiguiente  los  hechos  que  la  sirven  de  fun-  ;  corintios  hubieran  sufrido  la  autoridad  que  se  toma  el  autor 
¿amento  tienen  tal  grado  de  certidumbre,  que  deben  some-  j  de  las  dos  epístolas  que  les  son  dirigidas,  si  este  autor  no 
ter  todos  los  espiritas  en  quienes  la  razón  conserva  algún  \  fuera  san  Pablo  ó  si  san  Pablo  no  hubiera  sido  su  up  óstol? 
imperio,  j  ¿Cómo  hubiera  podido  un  impostor  erigirse  en  maestro 

Y  no  es  posible  dudar  que  estos  historiadores  fueron  i  y  arbitrio  de  ¡as  diferencias  que  había  éntrelos  judíos  y  los 
contemporáneos  y  testigos  oculares,  pues  la  fe  pública  y  la  j  gentiles  de  Roma,  si  no  las  hubiera  habido  entre  ellos?  Y 
tradición  constante  lo  aseguran.  Y  no  se  podría  oscurecer  í  supuesto  que  fuesen  ciertas,  ¿qué  derecho  podía  tener  para 
esta  verdad  sin  destruir  toda3  las  historias  abriendo  un  caos  !  ingerirse  y  decidir  una  cuestión  tan  importante  eomola  del 
ó  un  abismo  impenetrable  entre  nosotros  y  los  tiempos  an-  I  origen  de  la  justicia,  y  humillar  á  unos  y  otros  un  hombre 
tiguos.  No  solo  los  cristianos,  sino  los  herejes,  judíos  y  s  cuya  misión  no  hubiera  sido  reconocida  y  autorizada  con 
gentiles,  reconocen  que  los  apóstoles  y  evangelistas  escri-  i  milagros? 

bieron  estos  libros,  y  que  escribieron  lo  que  vieron:  todos  ;  Es  también  de  observar  que  estas  epístolas  de  san  Pablo 
están  conformes  con-  los  autores  y  sus  fechas,  pues  las  IgJe-  j  y  los  demás  escritos  del  nuevo  Testamento,  fueron  dirigi¬ 
rías  de  diferentes  pueblos  los  recibían  á  medida  que  se  es-  j  dos  á  naciones  diferentes,  los  romanos,  los  efesios,  losgáia- 
cribian,  se  los  comunicaban  unas  á  otras,  y  todas  los  guar-  j  tas,  los  hebreos  y  otros  muchos;  que  estos  pueblos  reunidos 
daban  con  el  mayor  cuidado  y  reverencia.  Así,  ni  Celso,  '¡  en  sus  Iglesias  los  recibieron  en  el  tiempo  mismo  de  los 
ni  Porfirio,  ni  Juliano  ni  otro  alguno  de  los  enemigos  del  j  apóstoles,  y  que  mostraban  los  originales;  que  así  para  que 
cristianismo,  se  atrevió  jamás  á  excitar  la  menor  duda  con-  í  estos  escritos  sean  supuestos,  es  menester  ó  que  todos  estos 
tra  esta  tradición.  »•  i  pueblos  de  la  tierra  se  hayan  confabulado  para  fabricarles 

Es  verdad  que  después  de  la  muerte  de  los  apóstoles  y  j  y  esparcirlos  con  nombres  imaginarios,  ó  que  todos  ellos 
cuando  ya  estaba  extendida  la  Iglesia,  dos  novadores,  Mar-  ;  hayan  sido  engañados. 

cion  y  Manes,  se  atrevieron  á  proferir  que  los  Evangelios  j  Pero  ¿cómo  millares  do  hombres  han  podido  dejarse  en- 
habian  sido  alterados.  Para  sostener  una  pretensión  tan  <  ganar  sobre  un  hecho  tan  simple  y  cuyo  error  es  tan  fácil 
nueva  y  trastornar  la  posesión  tranquila  de  la  Iglesia,  era  j  descubrir?  ¿Cómo  ó  con  qué  ínteres  tantos  han  podido  con- 
mecester  por  lo  menos  mostrar  otros  originales  que  com  j  tribuir  á  dar  crédito  á  esta  impostura?  ¿Se  puede  imaginar 
probasen  la  diferencia,  ó  alegar  otras  pruebas  que  fueran  j  que  los  que  promueven  una  religión  que  detesta  la  mentira 
decisivas;  pero  esto  era  lo  que  no  podían  hacer;  y  cuando  j  y  no  enseña  sino  la  verdad,  que  abandonan  por  ella  todas 
se  les  estrechó  á  probar  una  temeridad  tan  inaudita  se  lesvió  i  las  esperanzas  humanas  y  se  exponen  por  ella  á  las  perse- 
reducidos  al  silencio,  y  su  confusión  fué  una  nueva  prueba  j  euciones  mas  violentas,  hayan  querido  hacer  una  conjura¬ 
do  que  en  el  origen  mismo  del  cristianismo  no  se  pudo  ¡  ejión  tan  difícil  para  engañar  á  todos  los  siglos,  dando  por 
oponer  nada  sustancial  á  la  tradición  perpetua  de  la  Iglesia  j  obras  divinas  sus  propias  invenciones,  ó  las  del  impostor  que 
sobre  punto  tan  importante.  I  se  atreviese  á  citar  á  Jos  apóstoles  corno  testigos  de  hechos 

¿Ni  cómo  era  posible  alterar  unos  escritos  que  recibíala  j  que  no  existieron? 
piedad  con  respeto  y  custodiaba  con  esmero  la  devoción?  i  Y  cuando  esto  fuera  posible,  ¿cómo  ni  las  divisiones  de 
¿Cómo  puede  sospechar  infidelidad  ó  alteración  el  que  re-  j  las  Iglesias  particulares  ni  la  diversidad  de  intereses,  genios 
ñexione  el  modo  con  que  estos  escritos  se  distribuían  y  >  y  circunstancias  de  tan  innumerable  multitud  de  cómplices 
custodiaban?  Cada  apóstol  fundaba  diferentes  Iglesias  y  \  no  han  podido,  determinar  á  ninguno  á  descubrir  la  fraude 
las  visitaba  sucesivamente  según  las  ocurrencias;  escribían  j  y  desengañar  al  mundo?  Pero  esa  quimera  no  merece  ser 
sus  epístolas  á  aquellas  de  que  estaban  ausentes,  la  Iglesia  \  refutada  seriamente. 

que  recibía  una  epístola  ó  carta  de  su  apóstol,  la  leia  en  pú-  i  Por  otra  parte,  todos  los  libros  del  nuevo  Testamento  son 
blico,  remitía  una  copia  á  las  otras  Iglesias  mas  vecinas,  ó  j  públicos  y  han  sido  conocidos  desde  el  principio  del  eris- 
6  aquellas  con  quienes  tenia  mas  correspondencia,  para  que  j  tianismo;  todos  han  sido  citados  por  los  grandes  hombres 
se  aprovechasen  de  aquel  tesoro  de  doctrina  y  de  luces;  j  contemporáneos  de  los  apóstoles,  como  san  Ignacio,  san  Cle- 
pero  todas  las  guardaban  con  el  cuidado  mas  religioso,  y  j  mente,  san  Policarpo  y  otros;  también  lo  fueron  por  los 
hubieran  tenido  por  sacrilegio  la  menor  alteración.  Así  se  j  primeros  discípulos  de  estos;  tales  son  san  Ireneo  y  san  Jus- 
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tino.  Así,  es  innegable  que  estos  santos  y  venerables  |  impostura?  ¿Son  los  gentiles?  Pero  estos  no  lo  podían  ha* 
personajes  I03  habían  leido,  pues  citan  en  sus  obras  mu-  j  cer  mas  que  para  abatir  al  cristianismo  que  naeia,  y  soste- 
ehos  textos  de  ellos:  también  lo  es  que  estaban  persuadidos  i  ner  la  idolatría  que  vacilaba.  ¿Pues  cómo  han  dejado 
de  que  los  apóstoles  y  evangelistas  eran  sus  autores,  pues  i  en  ellos  la  elevación  de  sentimientos  que  estaban  forzados  á 
los  citan  como  de  ellos,  y  que  no  lo  podían  dudar,  pues  vi-  i  admirar,  y  la  pureza  de  su  doctrina,  tan  superior  á  la  de  sus 
vieron  con  dios.  !  filósofos?  ¿Cómo  no  han  suprimido  tantos  milagros  que 

Añadida  esto  que  esos  primeros  testigos  que  son  tan  res-  '  prueban  la  divinidad  de  la  religión?  ¿Y  cómo  si  los  gen- 
petables  por  sí  mismos,  están  apoyatos  por  los  otros  que  los  ;  tiles  tuvieron  un  proyecto  tan  loco,  los  cristianos  de  todo 
siguieron  después  y  que  110  son  menos  dignos  de  crédito,  j  el  universo  no  se  apercibieron  ó  dejaron  correr  con  indife- 
San  Ireneo  cita  á  san  Clemente,  este  á  san  Ignacio  y  san  renda  su  ejecución?  Cómo  abandonaron  sin  resistencia  á 
Policarp'o,  que  cita  á  los  mismos  apóstoles:  ¿qué  podrán  ha-  j  ios  idólatras  unos  monumentos  que  tanto  veneraban  y  cu* 
cer  todas  las  conjeturas  frívolas  do  la  incredulidad  contra  \  ya  verdad  defendían  áco  sía  de  su  sangre? 
esta  cadena  de  testigos  que  empieza  con  los  hombres  após-  !  ¿Son  los  judíos?  Pero  sin  repetir  lo  que  hemos  respon- 
tolicos,  y  de  edad  en  edad,  dé  siglo  en  siglo,  llega  hasta  no-  j  dido  á  la  absurda  imputación  de  los  gentiles,  y  que  tiene 
sotros  sin  interrupción  y  siempre  con  el  mismo  enlace  y  la  j  para  con  ellos  la  misma  fuerza;  que  se  nos  diga,  ¿por  qué  si 
misma  autoridad?  j  estos  han  podido  alterar  los  libros  santos,  han  dejado  en 

La  crítica  severa  y  rigurosa  con  que  los  primeros  cris-  j  ellos  tantos  baldones  vergonzosos  contra  las  vanas  tradicio- 
tinno3  discernían  las  verdaderasEsorituras  de  las  falsas  y  j  nes  de  la  sinagoga,  contra  la  hipocresía  de  los  sacerdotes  y 
el  principio  decisivo  deque  se  servían  para  discernirlas,  ex-  \  doctores  de  la  ley,  contra  las  supersticiones  del  pueblo  y 
chayen  toda  posibilidad  de  falsedad  ó  alteración.  Muchos  j  contra  I03  viciós  y  ceguedad  de  la  nación?  Sobre  todo,  que 
herejes  de  los  primeros  siglos  tuvieron  la  osadía  de  compo-  |  se  nos  explique  ¿por  qué  no  han  borrado  tantos  prodigios 
ner  Evangelios  y  publicarlos  como  si  fueran  de  los  aposto-  j  que  son  en  favor  del  cristianismo,  y  que  los  convencen  á 
les;  pero  esta  saerílega  empresa  presto  fuá  conocida  y  re-  j  ellos  á  los  ojos  de  toda  la  tierra  de  su  dureza  y  de  su 
chazada  con  indignación.  ;  deicidio? 


Los  fieles  que  se  tenían  asidos  á  la  antigua  tradición,  se  ¡ 
oponían  á  estas  Escrituras  solo  porque  eran  nuevas,  y  de-  j 
eian:  Hasta  ahora  no  las  hemos  conocido,  ni  las  conocieron  j 
los  apóstoles  en  cuyo  nombre  parecen;  ninguno  las  dió  á  j 
sus  Iglesias;  no  hay  Iglesia  que  las  haya  recibido  de  su  ma-  ¡ 
no;  jamás  han  sido  conocidas  ni  explicadas  en  nuestrasjun-  ¡ 
tas;  son  posteriores  al  establecimiento  de  la  religión,  y  de  j 
la  misma  fecha  que  los  errores  que  favorecen:  es  inútil  exa-  i 
minar  títulos  cuya  falsedad  es  clara,  pues  son  nuevos.  Ya  j 
se  ve  que  los  que  se  gobernaban  por  estos  principios  no  j 
podían  admitir  nada  que  no  fu  sse  auténtico;  así  desprecia-  j 
bun  todo  lo  que  era  mas  reciente  que  el  establecimiento  de  j 
la  religión:  lo  que  no  traía  el  carácter  de  la  antigua  venera-  j 
cion  general  era  proscrito  por  el  único  pero  invencible  ar-  j 
gu mentó  de  la  novedad. 

La  Iglesia  ha  conservado  en  todo  tiempo  una  profunda  í 
veneración  á  la  memoria  de  I03  apóstoles,  en  todo  tiempo  j 
liá  respetado  sus  escritos  como  inspiradlos  por  el  Espíritu 
divino,  ¡siempre  ha  creído  que  quitarles  ó  añadirles  algo  ¡ 
es  impiedad  y  sacrilegio:  de  esto  ha  nacido  la  escrupulosa  I 
atención  con  que  ha  velado  para  que  nose  alterase  la  pure¬ 
za  de  esta  depósito  sagrado. 

Por  otra  parte,  era  imposible;  porque  ¿cuándo  se  hubiera 
podido  corromper  ó  alterar  la  historia  del  Evangelio?  Des¬ 
de  el  establecimiento  de  las  Iglesias,  las  copias  3e  habian 
esparcido  con  ellas  por  toda  la  tierra:  las  diversas  naciones  ■ 
cristianas  que  las  formaban  y  las  habian  recibido,  las  res-  j 
petaban  como  un  monumento  divino;  cada  fiel  tenia  las  su-  I 
y  as,  y  eran  el  título  fundamental  de  su  grandeza  y  espe-  i 
ranzas.  Las  leían  continuamente  en  las  familias,  en  las 
casas  particulares  y  en  las  juntas  públicas  de  la  religión.  | 

Así  era  imposible  que  su  fidelidad  se  alterase  ni  por  la  ! 
revolución  de  los  siglos  ni  por  el  arrojo  de  los  novadores.  ¡ 

Si  algún  incrédulo  se  atreviera  á  sostener  que  estos  li-  i 
bros  han  padecido  alteraciones,  debería  explicarnos  cuáles,  ! 
y  decirnos  el  tiempo,  el  motivo  y  los-  autores  de  ellas.  Se  i 
le  preguntaría,  ¿quiénes  son  ios  que  han  podido  hacer  esta  j 


No  quedan  pues  masque  los  cristianos  á  quienes  se  pue¬ 
da  atribuir  esta  fraude;  ¿pero  e3  posible  que  todos  los  cris¬ 
tianos  del  mundo  se  hayan  concertado  para  corromper  lo 
que  veneraban  como  mas  sagrado,  de  modo  que  no  hubiese 
ninguno  que  se  opusiera  á  una  empresa  tan  saerílega  y 
que  levantase  la  voz  para  salvar  su  fe  y  preservar  á  la  pos¬ 
teridad  del  error?  Si  se  responde  que  uno  solo  ó  un  pe¬ 
queño  número  ha  podido  hacer  el  engaño,  se  incurre  en 
mayores  absurdos,  pues  es  decir  que  un  pequeño  número 
ha  podido  seducir  á  todos  los  demás,  corrompiendo  el  li¬ 
bro  que  se  leía  todos  los  dias,  que  estaba  grabado  hasta  en 
la  memoria  de  los  niño3,  que  se  había  multiplicado  en  una 
innumerable  multitud  de  ejemplares,  que  estaba  depositado 
en  todas  las  Iglesias  y  familias,  y  en  fin,  un  libro  que  cada 
fiel  tenia  para  su  uso. 

¿Quién  podía  ser  bastante,  temerario  para  concebir  un  de¬ 
signio  tan  loco?  ¿quién  tan  insensato  que  esperase  conseguir¬ 
lo?  Si  el  pueblo  no  hubiera  conocido  el  delito,  ¿podía  escon¬ 
derse  á  los  pastores?  Si  I03  pastores  le  hubieran  sometido, 
¿los  fieles  le  hubieran  sufrido  tranquilamente?  y  si  los  pasto¬ 
res  y  los  pueblos  se  hubieran  reunido  para  ejecutar  empre¬ 
sa  tan  sacrilega,  ¿ios  enemigos  de  la  religión  no  hubieran 
triunfado  con  solo  echarles  en  cara  semejante  escándalo? 

Esto  parece  natural;  y  no  obstante  ninguno  de  e1  los  im  ¬ 
putó  jamás  á  los  cristianos  esí,a  temeridad,  por  mas  que  so 
esforzaban  á  combatir  con  todas  sus  fuerzas  la  doctrina  do 
los  bbros  santos,  jamás  dudaron  de  su  autenticidad,  siempre 
los  reconocieron  íntegros  y  puros.  Finalmente,  cuando  el 
silencio,  el  olvido  ó  la  indiferencia  do  los  enemigos  del  crie- 
tianismo  no  hubiera  descubierto  este  proyecto  insensato, 
los  partidos  que  poco  después  se  formaron  en  la  Iglesia  y 
que  son  casi  tan  antiguos  como  ella,  hubieran  sido  un  obs¬ 
táculo  invencible. 

Porque  poco  después  de  la  muerte  de  los  apóstoles  se 
vieron  hombres  indóciles  y  temerarios  que  rompieron  la 
unidad,  hombres  que  con  orgullo  y  deseo  de  la  indepen¬ 
dencia  formaron  sociedades  separadas.  Desde  entonces  era 
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imposible  introducir  la  menor  novedad  en  las  Escrituras. 
Si  los  ortodoxos  se  hubieran  atrevido  á  la  menor  innova¬ 
ción,  ¿con  qué  fuerzas  todas  las  sectas  desunidas  les  hubie- 
bieran  dado  en  rostro  con  esta  prevaricación?  Es  verdad 
que  como  os  he  dicho,  los  herejes  por  apoyar  sus  opiniones 
intentaron  alguna  vez  ingerir  algunas  palabras  en  el  texto 
sagrado;  pero  la  Iglesia  confundió  al  instante  su  temerida- 
sin  otra  diligencia  que  la  simple  comparación  de  los  ejem¬ 
plares 'antiguos. 

Y  si  es  imposible  hallar  los  autores  de  una  falsificación 
que  no  existe,  lo  seria  mucho  mas  determinar  su  época. 
Porque  ¿en  qué  tiempo  se  podrá  fijar?  ¿será  en  el  que  pre¬ 
cedió  á  lós  Ireneos,  J ustinos,  Clementes,  Ignacios  y  Policar- 
pos?  Pero  este  es  el  de  los  apóstoles,  pues  ios  citados  son 
sus  discípulos  que  vivieron  con  ellos  y  les  sucedieron  in¬ 
mediatamente  en  su  ministerio  y  autoridad.  Y  á  vista  de 
tantos  testigos  y  tan  incorruptibles  toda  mudanza  era  im¬ 
practicable.  ¿Será  en  los  tiempos  posteriores?  Pero  esto 
no  es  posible,  porque  el  nuevo  Testamento  que  hoy  corre, 
es  el  mismo  que  citan  estos  primeros  escritores  de  la  Igle¬ 
sia,  como  lo  evidencia  la  multitud  de  textos  que  citan  en 
sus  obras.  La  perfecta  conformidad  de  unos  y  otros  de¬ 
muestra  que  los  libros  santos  han  sido  los  mismos  en  todo 
tiempo. 

Por  otra  parte,  para  acreditar  esta  alteración  seria  me¬ 
nester  suponer  un  motivo,  un  interés,  y  aun  esto  no  basta¬ 
ría,  porque  no  siempre  el  interés  prueba  el  hecho.  Seria 
pues  necesario  decir  positivamente:  Ve  aquí  lo  que  al  prin¬ 
cipio  no  estaba  en  vuestras  Escrituras  y  lq  que  se  ha  aña¬ 
dido  después,  ve  aquí  lo  que  se  leía  antes  y  lia  sido  borra¬ 
do  por  vuestros  padres.  Esto  seria  natural  si  fuera  cierto; 
pero  jamás  !a  incredulidad  ha  dicho  nada  de  esto.  Ella 
se  permite  todas  las  sospechas,  pero  no  se  cree  obligada  á 
probar  ninguna;  de  modo  que  para  confundirla  es  menes¬ 
ter  combatir  tanto  lo  que  dice  como  lo  que  calla  y  demos¬ 
trar  la  imposibilidad  mas  que  las  pruebas  de  los  hechos. 

Digamos  pues  que  hombres  que  veneraban  los  escritos 
de  I03  apóstoles  y  de  los  evangelistas  como  palabra  do  Dios, 
y  que  habian  aprendido  en  ellos  el  odio  de  toda  mentira  y 
el  amor  de  toda  verdad,  que  hombres  que  renunciaban  á 
todos  los  bienes  de  la  tierra  por  seguirla  y  sacrificar  hasta 
sa  vida  por  defenderla,  no  eran  capaces  de  impostura  tan 
sacrilega;  y  añadamos  que  no  se  observa  en  los  libros  san¬ 
tos  nada  que  sobre  ó  falte  para  servir  de  fundamento  á  tan 
temeraria  imputación. 

Si  hubiera  podido  haber  falsarios,  hubieran  suprimido  lo 
que  puede  ofender  á  los  espíritus  soberbios,  ó  lo  que  hace 
estremecer  á  la  naturaleza  corrompida;  pero  estos  libros 
están  llenos  do  misterios  incomprensibles  que  confunden 
á  la  razón  humana,  de  preceptos  ásperos  y  severos  que 
combaten  todos  los  vicios  y  refrenan  todas  las  pasiones. 
¿Qué  es  también  lo  que  se  pudiera  haber  añadido?  ¿los 
milagros  de  Jesucristo?  Pero  estos  milagros  no  se  pueden 
dudar,  pues  eran  los  que  hacían  las  conversiones  y  los  que 
multiplicaron  los  cristianos.  Es  claro  que  no  era  menes¬ 
ter  añadirlos,  pues  es  necesario  suponerlos;  y  se  debería 
concluir  que  todos  los  libros  por.  entero  son  falsos,  y  abrir 
ia  puerta  á  iodos  ios  absurdos  que  hemos  dicho,  porque  I03 
milagros  son  la  basa  de  los  libros.  La  doctrina  de  las  cos¬ 
tumbres  y  la  fe  de  los  misterios  se  apoyan  sobre  ellos;  y  si 
la  suposición  entera  de  las  Escrituras  parece  imposible,  la 


adición  fraudulenta  de  los  milagros  no  debe  parecerlo  me¬ 


nos. 


La  incredulidad  se  deleita  cuando  dice  que  las  versiones 
no  son  conformes  y  que  desde  los  tiempos  mas  antiguos  se 
disputó  en  la  Iglesia  sobre  la  autenticidad  de  algunas  de  las 
obras,  que  hoy  hacen  parte  de  los  libros  canónicos.  ¡Pero 
qué  vana  es  esta  satisfacción!  En  cuanto  al  primer  impro¬ 
perio  muchos  110  dificultan  convenir  en  que  por  inadver¬ 
tencia  de  los  copistas  se  han  podido  introducir  en  la  seria 
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de  los  siglos  algunas  ligeras  diferencias  en  cosas  de  poco 
importancia  en  algún  lugar  de  los  versiones  ó  copias;  pero 
es  indubitable  que  en  todas  ellas  se  ve  el  mismo  moral, 
las  mismas  profecías,  las  mismas  promesas  y  los  mismos 
hechos  de  la  historia;  que  de  tojos  los  manuscritos,  de  to¬ 
das  las  traducciones  y  de  todos  los  libros  se  saca  la  misma 
doctrina,  la  misma  legislación,  la  misma  fe;  que  todos  sin 
excepción  nos  representan  á  Jesucristo  haciendo  milagros, 
predicando  la  misma  doctrina  nueva  y  sublime,  juntando 
sus  ovejas,  formando  su  Iglesia,  muriendo  en  medio  de  do¬ 
lores  é  ignominias,  resucitando  por  su  propio  poder,  en¬ 
viando  á  sus  apóstoles  á  predicar  en  toda  la  tierra,  ascen¬ 
diendo  á  los  cielos  y  enviando  desde  ellos  su  Espíritu  á  la 
Iglesia  que  entonces  comenzaba. 

También  es  seguro  que  todos  refieren  uniformemente  la 
predicación  y  los  trabajos  de  los  apóstoles,  las  conversiones 
qus  hacían,  la  ruina  de  la  idolatría,  el  establecimiento  de  la 
fe  en  Jesucristo,  la  doctrina  de  la  justicia  cristiana,  su  ori¬ 
gen,  su  excelencia  y  su  carácter;  que  todos  anuncian  un 
Dios  criador,  un  Jesucristo  redentor,  un  espíritu  santifi- 
cador,  el  mismo  bautismo,  el  mismo  sacrificio,  el  mismo 
término,  el  mismo  camino  pava  no  incurrir  en  los  mismos 
suplicios  reservados  á  los  delitos,  y  obtener  las  mismas  re¬ 
compensas  preparadas  á  la  virtud.  Ve  aquí  lo  esencial; 
esto  es  el  fundamento  y  la  sustancia  de  todo;  y  yo  quisie¬ 
ra  preguntar:  ¿qué  mas  podíamos  pedir  á  la  providencia 
para  estar  seguros  de  que  estos  sagrados  monumentos  nos 
vienen  de  su  mano  y  que  los  tenemos  en  toda  su  integridad? 

Es  verdad  que  alguna  parte  de  las  Escrituras  pareció  un 
tiempo  dudosa  á  algunas  Iglesias  particulares;  ¿pero  qué 
importa  esto  á  nuestra  fe?  Si  alguna  Iglesia  dudó  algún 
tiempo  de  la  autenticidad  de  alguno  de  los  libros  santos, 
esto  no  prueba  sinoel  cuidado  y  examen  que  ponían  todos 
para  recibirlos.  No  se  atrevían  á  decidirse  por  sí  mismos; 
pera  al  instante  que  la  Iglesia  universal  declaraba  que  era 
obra,  de  los  apóstoles,  todos  se  sometían  y  los  reconocían. 
Por  otra  parte,  basta  el  verlos  para  reconocer  que  estos  li¬ 
bros  que  fueran  dudosos,  no  contienen  nada  nuevo,  nada 
contrario  á  lo  que  se  hallaba  ya  en  los  otras  libros,  que  de 
todo  tiempo  estaban  reconocidos  por  indubitables. 

Queda  pues  probado  con  evidencia  que  el  nuevo  Testa¬ 
mento  es  obra  do  ios  apóstoles  y  evangelistas  y  que  hoy  le 
tenemos  tal  como  salió  de  sus  manos.  Por 'consiguiente, 
nos  queda  por  examinar  si  estos  libros  son  verdaderos  y 
merecen  nuestra  confianza.  Para  aplacar  esta  duda  dejo 
aparte  tojos  los  títulos  que  tienen  para  ser  tenidos  por  ins¬ 
pirados,  y  no  quiero  para  apreciarlos  valerme  de  otras  re¬ 
glas  que  aquellas  de  que  la  crítica  humana  se  sirve  para 
estimar  el  valor  do  los  escritos  y  el  crédito  que  se  debe 
á  sus  autores.  Y  sin  seguir  mas  que  efetos  principios,  pro¬ 
baré  que  no  hay  libro, en  el  mundo  que  merezca  mas  con¬ 
fianza  que  los  Evangelios. 
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Estos  hbros  no  son  como  la  mayor  parte  de  los  otros. 
No  refieren  las  invenciones  de  sú  propio  espíritu.  No  ha¬ 
cen  narración  de  hachos  pasados  en  otro  tiempo  ó  lejos  de 
ellos.  Solo  cuentan  sucesos  de  que  fueron  testigos  ocula¬ 
res,  y  las  mas  veces  principales  instrumentos;  en  una  pa¬ 
teca,  hechos  que  vieron  ó  que  hicieron  ellos  mismos.  Por 
otra  parte,  en  estos  escritos  manifiestan  una  razón  sana,  un 
juicio  profundo,  una  cordura  consumada.  ¿Qué  mas  es 
menester  para  que  merezcan  crédito?  La  reunión  de  todas 
estas  circunstancias  aleja  toda  idea  de  error  ó  de  ilusión. 

Supuesto  pues  que  no  pudieron  engañarse,  veamos  si  es 
de  temer  que  quisieran  engañar.  Pero  yo  veo  quo  estos 
autores  no  han  trabajado  de  concierto,  que  no  han  escrito 
ni  en  el  mismo  tiempo  ni  en  el  mismo  lugar, «y  que  á  pe-  ' 
ear  de  esto  están  perfectamente  conformes  en  la  sustancial,  j 
tanto  en  la  doctrina  que  exponen  como  en  los  hechos  quo  i 
refieren.  Es  cierto  que  en  las  cosas  indiferentes  se  les  ob-  I 
servan  algunas  ligeras  diferencias;  pero  esto  mismo  es  una 
nueva  prueba  de  que  sobre  los  objetos  importantes  solo  los 
ha  reunido  la  misma  verdad. 

Ellos  confiesan  su  ignorancia,  su  flaqueza  y  sus  faltas 
con  tan  ingenua  sencillez,  que  persuaden  y  edifican.  Se 
dan  por  lo  que  son,  esto  es,  por  pobres  pescadores,  que  no 
con  ocian  mas  que  su  barca  y  sus  redes  antes  de  su  voca¬ 
ción  al  apostolado.  No  ignoran  que  el  orgullo  es  el  vicio 
mas  contrario  al  espíritu  del  Evangelio,  y  con  todo,  no  ocul¬ 
tan  el  deseo  que  tuvieron  de  distinciones  y  preferencias, 
ein  disimular  que  hasta  los  últimos  momentos  de  la  vida  de 
Jesucristo  la  ambición  y  los  zelos- produjeron  entre  ellos 
disputas  y  murmuraciones. 

Confiesan  que  todos  habían  prometido  á  Jesucristo  se¬ 
guirle  hasta  la  muerte,  y  que  una  fuga  cobarde  y  vergon¬ 
zosa  íuó  la  resulta  y  el  castigo  de  su  presunción.  Cuando 
refieren  las  tres  veces  que  uno  de  ellos  le  negó,  no  omiten 
nacía  de  lo  nue  puede  hacer  mas  grave  su  cobardía  y  su 
desvío.  ¿Y  por  qué  tanta  sinceridad,  tanta  humildad?  ¿Era 
necesario  publicar  tantas  y  tan  vergonzosas  faltas?  ¿No 
hubiera  sido  mas  útil  á  la  propagación  del  Evangelio  escon¬ 
der  las  miserias  de  ios  que  debían  predicarle?  Así  hubie¬ 
ra  pensado  la  prudencia  humana;  hubiera  creído  que  era 
mas  prudente  esconder  en  el  silencio  faltas  y  flaquezas  cu¬ 
ya  noticia  podia  desacreditar  á  sus  apóstoles  y  servir  de 
obstáculo  á  los  progresos  de  la  religión;  pero  no  pensó  así 
el  Espíritu  divino,  , 

Lo  que  acaba  de  imprimir  al  testimonio  de  los  apóstoles 
el  último  carácter  de  verdad,  es  el  valor  y  la  constancia 
con  que  sufrieron  la  muerte  por  sostenerla.  Se  puede  con¬ 
cebir  que  un  hombre  se  deje  seducir  y  se  arraigue  en  su 
error  cuando  se  trata  de  sostener  dogmas  absti  usos  ó  má¬ 
ximas  especulativas.  La  educación,  los  ejemplos  y  sus 
propias  reflexiones,  pueden  formarle  opiniones  fuertes  y 
darle  á  su  alma  sentimientos  profundos,  y  el  temor  de  Dios 
puede  añadirles  un^  fuerza  nueva  con  la  aplicación  de  este 
principio  gener  al,  que  todo  debe  sacrificarse  á  las  ideas  pu¬ 
ras  de  la  religión,  y  entonces  no  es  extraño  que  con  mas 
celo  quo  ilustración  sea  uno  víctima  de  su  error. 

¿Pero  cómo  se  podrá  concebir  que  haya  muchos  seduc¬ 
tores  que  sin  interés  ni  motivo  se  propongan  hacer  adop¬ 
tar  no  una  opimen  que  tienen,  sino  hacer  creer  un  hecho 
que  ellos  tendrían  por  falso?  ¿que  para  esto  se  expongan  á 
todo  el  rigor  de  los  tormentos,  á  los  horrores  del  suplicio,  á 


|  los  remordimientos  de  su  conciencia  y  á  los  castigos  de 
5  Dios?  ¿y  todo  esto  sin  esperar  nada  por  obstinación  tan  lo- 
)  ca,  antes  sí  con  la  certidumbre  de  ser  condenados  por  la 
j  eterna  verdad  á  quien  ofenden?  Esto  seria  una  especie  de 
¡  delirio  que  no  cabe  en  lo  natural;  ia  historia  no  presenta 
j  ejemplo  alguno.  Y  pues  ios  apóstoles  lo  sufrieron  todo  y 
;  sacrificaron  su  vida  por  atestiguar  hechos  públicos  y  palpa* 

|  bles  que  habían  visto  y  sobre  cuya  existencia  no  se  podían 
!  engañar,  ¿quién  puede  dudar  de  su  verdad?  El  que  duda» 

.  re  no  busque  esto  error  en  su  entendimiento,  sino  en  su 
voluntad. 

Esto  es  lo  que  pudiéramos  discurrir  hablando  humana¬ 
mente;  pero  ¿qué  será  si  consideramos  que  estos  libros  son 
divinos  y  que  sus  autores  fueron  inspirados?  ¿y  cómo  du¬ 
darlo  si  es  verdad  como  hemos  probado  que  son  los  mis* 
mos  que  los  apóstoles  escribieron?  ¿qué  nos  dicen  en  ellos? 
Que  Jesucristo  les  prometió  una  luz  sobrenatural,  una  re¬ 
velación  inmediata  que  los  dirigiría  en  la  publicación  de  su 
doctrina.  Ve  aquí  sus  palabras  (1):  UE1  consolador  ó  el 
¡  Espíritu  Santo,  que  mi  Padre  Os  enviará  en  mi  nombre,  os 
j  lo  enseñará  todo  y  os  hará  acordar  de  cuanto  os  he  dicho. . . 
í  Cuando  el  Espíritu  de  verdad  venga,  os  enseñará  toda  la 
.  verdad,  porque  no  hablará  por  sí  mismo,  sino  que  os  dirá  lo 
|  que  ha  oido  y  os  anunciará  las  cosas  futuras.” 

¡  No  puede  ser  mas  clara  ni  mas  general  la  promesa  de  la 
:  inspiración,  y  los  mismos  apóstoles  y  evangelistas,  que  ase- 
|  guran  haberla  recibido,  añaden  que  ya  estaba  exactamente 
I  cumplida;  y  por  esto  á  cada  paso  nos  repiten  que  no  son 
!  mas  que  los  órganos -y  los  intérpretes  del  Espíritu  Santo, 

!  que  Jesucristo  habla  por  su  boca,  que  el  que  desprecia  su3 
|  palabras  desprecia  á  Dios,  con  cuyo  espíritu  se  explican. 

|  Y  el  grande  apóstol  dice  á  los  de  Tesalóniea  (2):  que  no  se 
i  han  engañado  en  oir  sus  discursos  con  el  mismo  respeto 
¡  que  si  fueran  la  palabra  de  Dios,  porque  era  en  efecto  su  . 
j  palabra.  Non  ut  verbuni  hominupi ,  setsicut  est  vere  ver - 
j  bum  Dci. 

í  Es  pues  evidente  que  los  apóstoles  decian  que  hablaban 
I  y  escribían  inspirados  por  Dios;  y  lo  singular  es  que  no  so- 
|  lo  lo  decian,  sino  que  lo  probaban.  ¿Y  cómo?  haciendo  mi- 
i  lagros.  Con  una  palabra  sola  en  nombre  de  Jesús  curaban 
¡  todas  las  enfermedades,  sanaban  los  cojos  de  nacimiento, 

|  mandaban  á  los  paralíticos  que  marchasen,  y  su  palabra  po- 
j  derosa  sostenía  todo  lo  que  ordenaba.  Hasta  la  muerte  res- 
|  peta  en  ellos  el  imperio  absoluto  de  aquel  que  se  llamó  resur¬ 
rección  y  vida.  Penetran  los  mas  ocultos  rincones  de  la  con¬ 
ciencia,  y  el  rayo  no  es  mas  rápido  que  la  muerte  con  que 
castigan  la  hipocresía  y  la  mentira.  Y  estos  prodigios  eran 
tan  públicos  y  tan  frecuentes,  .que  los  gentiles  los  creyeron 
dioses  y  quisieron  ofrecerles  sacrificios.  Esto  era  demasia¬ 
do,  pero  á  lo  menos  no  se  puede  dejar  de  crepr  lo  que  di¬ 
cen  hombres  que  hacen  estas  cosas. 

|  ¿Y  qué  decian?  Que  todo  lo  que  hacían  no  lo  hacian  por 
i  su  propia  virtud,  sino  por  la  de  Jesucristo;  que  si  ahuyenta- 
;  ban  los  demonios,  si  curaban  los  enfermos,  si  resucitaban 
j  los  muertos  y  si  comunicaban  á  otros  los  dones  del  Espí- 
|  tu  Santo,  era  únicamente  en  nombre  del  Crucificado;  y  con 
j  el  fin  de  persuadir  al  mundo  que  Jesucristo  es  el  único 
j  mediador  entre  Dios  y  los  hombres  y  que  la  religión  cris- 

(1)  Joann.  XLV,  26. 

(2)  i,  Thessal.  II,  13, 
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tiana  es  la  verdadera.  Los  apóstoles,  pues,  estaban  persua-  j 
didos  ellos  mismos.  ¿Y  quién  pudo  persuadirles  sino  el  mis-  j 
mo  Jesucristo?  ¿y  cómo  no  se  hubieran  persuadido  habien-  j 
do  contemplado  con  sus  ojos  el  grande  espectáculo  de  su 
poder,  de  sus  virtudes  y  de  su  doctrina? 

Toda  la  vida  pública  de  Jesucristo  desde  el  principio  j 
do  su  ministerio  hasta  la  consumación  de  su  sacrificio,  fué  j 
una  serie  continua  dei milagros.  Ei  hombre  Dios  disponía  ¡ 
de  la  naturaleza  como  que  era  su  árbitro  soberano.  Daba  j 
vista  á  los  ciegos,  agilidad  á  los  impedidos  y  salud  á  los  j 
enfermos.  Al  imperio  de  su  voz  salían  los  muertos  del  sepul-  j 
ero  y  abrían  otra  vez  los  ojos  á  la  luz.  Mandaba  á  los  vien-  j 
tos  y  á  las  tempestades.  El  mar  igualmente  sometido  le  obe-  í 
decia.  Entre  sus  manos  omnipotentes  pocos  panes  se  muí-  j 
tiplican  de  manera,  que  exceden  lo  que  necesita  el  inmen-  I 
so  pueblo  que  le  sigue.  En  fin,  no  fuera  posible  hacer  toda  \ 
la  enumeración  de  sus  milagros.  Pero  detengámonos  á  con- 
sideral  algunos  para#aeai*  las  mismas  consecuencias  que  «a-  j 
có  Jesucristo. 

El  de  la  multiplicación  de  los  panes  anuncia  manifiesta-  | 
mente  al  Criador  de  todo.  El  que  con  tan  poco  pan  satis-  I 
face  á  cinco  mil  hombres,  es  el  mismo  que  con  la  misma  j 
bondad  y  el  mismo  poder  satisface  todos  los  años  á  cuantos  i 
viven  en  la  tierra,  dando  fecundidad  á  las  semillas.  Este  j 
prodigio  nos  sorprende  menos  porque  es  mas  ordinario*,  pe-  j 
ro  dejando  aparte  estas  reflexiones,  no  me  detengo  mas  en  j 
aquel  milagro,  porque  si  es  cierto,  él  me  descubre  grandes  ¡ 
consecuencias. 

Es  imposible  dudar  de  su  verdad  ni  cabe  en  él  sospe-  ! 
cha  de  impostura  ni  de  ilusión.  La  relación  que  hace  el  j 
Evangelio  es  natural  y  sencilla  y  no  puede  admitir  engaño,  j 
pues  se  hizo  á  la  vista  y  en  favor  de  una  muchedumbre  in-  ¡ 
mensa.  Los  apóstoles  sabían  bien  el  pan  que  había  y  no  pudie-  ¡ 
ron  dudar  de  su  aumento,  pues  por  sus  manos  le  repartían  i 
en  el  pueblo.  Y  yo  digo  que  si  este  milagro  es  verdadero  j 
se  sigue  que  Jesucristo  es  hijo  de  Dios  y  era  el  Mesías  | 
porque  el  mismo  Jesucristo  al  tiempo  de  hacerle  le  dijo:  : 
que  él  era  el  pan  de  vida,  el  pan  venido  del  cielo,  que  da  j 
vida  al  mundo;  y  el  que  cree  en  él  tendrá  la  vida  eterna.  \ 
Pues  que  dijo  estas  palabras  haciendo  aquel  milagro,  es  i 
necesario  creerlas. 

Jesucristo  da  vista  á  un  ciego  do  nacimiento  (1).  El  pro-  < 
digio  fué  tan  público  como  innegable.  Los  esfuerzos  que  i 
hicieron  sus  enemigos  para  oscurecer  su  evidencia  y  debí-  í 
litar  la  impresión,  contribuyeron  á  darle  mas  notoriedad  y  j 
certidumbre.  ¿Cuál  fué  el  motivo  de  esta  obra  divina?  El  | 
Evangelio  nos  lo  dice:  hacer  ver  á  los  hombres  que  Jesu-  j 
cristo  era  el  hijo  de  Dios;  excitarlos  á  creer  sus  discursos  y  | 
adorarlos.  Pues  no  se  puede  dudar  del  milagro,  tampoco  j 
se  puede  dudar  de  sus  consecuencias. 

¿Y  quién  ■  podrá  rehusarle  sus  adoraciones  y  su  fe  si  j 
considera  todas  las  circunstancias  de  la  resurrección  de  Lá-  I 
zaro?  (2)  Jesucristo  estaba  ausente  cuando  se  le  dió  noti-  j 
cía  de  su  enfermedad,  y  al  instante  declara  que  Dios  no  lo  i 
ha  permitido  sino  para  manifestar  su  gloria  y  probar  la  j 
misión  de  su  Mesías.  Lázaro  muere  y  había  cuatro  dias  j 
que  estaba  ya  enterrado.  Su  muerte  es  pública  hasta  en  j 
Jerusalen,  pues  muchos  habían  venido  de  allí  á  consolar  á  j 

(1)  Joann ,  IX,  1. 

(2)  Joann ,  XI 1.  j 


sus  dos  hermanas.  Después  llega  Jesucristo,  y  desde  lue¬ 
go  anuncia  con  majestad  que  él  mismo  es  la  resurrección  y 
la  vida.  Exige  que  Marta  le  reconozca  por  hijo  de  Dios 
vivo,  y  le  asegura  que  su  hermano  resucitará  no  solo  en  el 
último  día,  sino  de  allí  á  pocos  momentos. 

Después  de  esto,  se  acerca  al  sepulcro  acompañado  no 
solo  de  las  dos  hermanas  del  difunto,  sino  de  otros  muchos 
j  udíos  que  habían  traido  las  circunstancias.  Manda  que  se 
levante  la  piedra,  da  gracias  á  su  Padre  de  que  siempre  lo 
oye  favorable,  le  pide  que  le  oiga,  también  en  aquel  caso,  pa¬ 
ra  instrucción  del  pueblo  que  lo  mira,  y  llamando  á  Lázaro 
con  aquella  poderosa  voz  con  que  otra  vez  hizo  salir  al  uni¬ 
verso  de  la  nada,  vuelve  á  la  vicia  y  á  la  luz  un  cadáver  que 
la  muerte  y  la  putrefacción  tenían  ya  desfigurado. 

Todas  las  circunstancias  de  este  hecho  manifiestan  su  pu¬ 
blicidad,  pues  pasó  en  presencia  de  tantos  testigos.  Así  no 
pudieron  ignorarle  los  sacerdotes  y  los  fariseos,  y  los  evange¬ 
listas  añaden  que  no  pudiendo  oscurecer  su  notoriedad  ni 
soportar  su  efecto,  se  determinaron  á  hacer  morir  á  Jesu¬ 
cristo.  También  añaden  que  el  deseo  de  ver  al  resucitado 
Lázaro,  hizo  venir  muchos  judíos  de  Jerusalen  á  Betania, 
y  que  esta  curiosidad,  que  dió  motivo  á  la  curiosidad  de 
muchos,  sirvió  también  para  irritar  á  los  sacerdotes  contra 
Lázaro.  Ultimamente  dicen  que  este  milagro  contribuyó 
mucho  á  las  aclamaciones  con  que  pocos  días  después  fue 
Jesús  recibido  en  Jerusalen. 

Ahora  pregunto:  si  todos  estos  hechos  son  falsos,  ¿cómo 
los  apóstoles  y  los  evangelistas  se  atrevieron  á  escribirlos  y 
publicarlos?  ¿cómo  los  han  escrito  con  tanta  simplicidad?  ¿y 
por  qué  los  describen  tan  por  menor  y  con  tantas  circuns¬ 
tancias?  ¿cómo  osaron  citar  como  testigos  tanto  número  de 
personas  vivas?  y  sobre  todo,  ¿cómo  pudieron  esperar  que 
fuesen  sus  cómplices  los  mismos,  que  tenían  tanto  interés 
en  desmentirlos?  Porque  observamos  que  no  solo  los  indi¬ 
ferentes  y  los  simples,  sino  los  mayores  enemigos  de  Jesu¬ 
cristo,  atestiguaban  sus  milagros. 

Es  verdad  que  pava  destruir  su  efecto  calumniaban  el 
principio.  Decían  que  los  hacia  en  nombre  de  Belcebú.  con 
una  contradicción  tan  ridicula,  que  afirmaban  que  arrojaba 
á  los  demonios  con  la  virtud  de  su  príncipe,  como  si  este  le 
sirviera  contra  sí  mismo.  Le  improperaban,  que  si  daba 
vista  á  los  ciegos  y  sanaba  á  los  paralíticos,  era  profanando 
el  santo  dia  del  sábado;  pero  estos  recui  sos  necios  que  no 
podían  tener  otra  causa  que  el  odio  y  la  envidia,  eran  una 
confesión  manifiesta  de  que  no  podiau  negar  lo  que  todos 
veian,  y  con  ellos  certificaban  la  verdad  de  los  hechos.  Su 
malignidad  les  daba  un  grado  mas  alto  de  creencia. 

Les  judíos  mas  enemigos  de  Jesucristo  se  vieron  tan 
convencidos  de  sus  operaciones  milagrosas,  que  esta  tradi¬ 
ción  se  ha  conservado  en  su  posteridad,  y  hoy  mismo  se 
bailan  vestigios  de  ella  en  sus  antiguos  monumentos.  En 
el  Talmud  al  capítulo  XII  dicen,  que  Jesucristo  debía  este 
poder  á  la  magia  que  había  aprendido  en  Egipto  y  al  se¬ 
creto  que  sabia  de  pronunciar  bien  el  nombre  de  lehová. 
Nosotros  no  necesitamos  dé  los  judíos  para  saber  con  qué 
virtud  hacia  los  milagros.  Pero  estas  ridiculas  salida» 
prueban  que  no  podían  negarlos,  y  esto  nos  basta. 

Tampoco  los  gentiles  se  atrevieron  á  negarlos.  Celso  que 
atacó  la  religión  con  tanta  malignidad  y  saña,  no  los  negó 
jamás.  Juliano  nunca  los  puso  en  duda,  y  solo  procuraba 
disminuirlos,  dándoles  el  nombre  de  prestigios,  confesaba 
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que  habla  curado  cojos  y  ciegos,  que  había  ahuyentado  los 
demonios;  pero  no  ie  parecía  que  estas  fuesen  grandes 
obras  íli  dignas  de  memoria.  Y  si  estos  implacables  ene¬ 
migos  del  cristianismo  que  estaban  mas  cerca  de  los  suce¬ 
sos,  no  se  atrevieron  á  chocar  contra  una  tradición  tan 
general  y  tan  constante,  ¿con  qué  osadía  pretenden  los 
incrédulos  modernos  estar  mejor  instruidos  que  ellos,  y  que 
su  temeridad  prevalezca  contra  diez  y  ocho  siglos  de  i'espeto 
y  de  prescripción? 

Los  incrédulos  nos  preguntan:  si  estos  milagros  fueron 
ciertos,  ¿cómo  no  se  convirtieron  todos  los  habitantes  de 
Jerusalen  y  de  Judea?  ¡Pero  cuánto  la  incredulidad  es 
injusta  y  ciega!  No  se  espantan  ellos  de  lo  que  falsamente 
creen,  esto  es,  de  que  Jesucristo  no  haya  hecho  milagros, 
y  de  que  sin  ellos  haya  convertido  muchos  judíos  y  gran 
número  de  naciones,  y  les  parece  imposible  que  con  ios 
milagros  no  hubiera  convertido  á  todos  los  judíos.  Pero 
debieran  advertir  que  los  profetas  vieron  con  mejor  luz 
que  la  suya,  pues  predijeron  que  Israel  vería  grandes  pro¬ 
digios,  y  que  no  obstante  su  incredulidad  seria  casi  general; 
de  suelte  que  lejos  de  que  la  incredulidad  de  los  judíos  sea 
prueba  contra  los  milagros,  nos  piueba  antes  bien,  que  Je¬ 
sucristo  es  el  Mesías,  pues  cumpliéndose  con  ella  las  pro¬ 
fecías,  nos  da  doble  prueba  de  su  divina  misión. 

Por  otra  parte,  no  es  difícil  de  explicar  el  enigma.  Los 
judíos  eran  como  son  casi  todos  los  hombres,  que  no  se 
aplican  ni  se  afanan  por  apurar  lo  que  no  interesa  sus  pa¬ 
siones.  La  verdad  por  sí  misma  cuando  no  la  anima  el 
interés,  no  les  presenta  un  atractivo  bastante  poderoso 
para  que  la  busquen  como  un  bien  á  costa  de  muchos  afa¬ 
nes.  Sucederia  lo  oue  sucede  de  ordinario.  Los  unos 
que  solo  oyeron  hablar  de  estos  milagros,  ó  no  los  supieron 
bien  ó  no  sacaron  ninguna  consecuencia,  porque  no  se 
aplicaron  á  verificarlos.  Otros  pudieron  estar  mas  informa¬ 
dos,  y  quizá  también  mas  conmovidos;  pero  esta  impresión 
pasajera  pudo  borrarse  por  la  mala  disposición  de  sus  cora¬ 
zones.  Creyeron  mientras  vieren,  y  desde  que  dejaron  de 
ver  no  volvieron  á  pensar. 

Los  fariseos  y  doctores  de  la  ley  fueron  los  mas  ciegos 
porque  eran  los  mas  apasionados.  Forzados  á  confesar 
los  milagros  porque  los  veian,  los  atribuyeron  al  demonio. 
Muchos  de  los  que  siguieron  á  Jesús  mientras  vivía,  no 
pudieron  después  soportar  el  escándalo  de  la  cruz.  Esta 
i  gnorancia  era  tan  contraria  á  las  ideas  y  á  las  esperanzas  de 
la  multitud,  que  debió  borrar  ó  esconder  á  sus  ojos  la  me¬ 
moria  de  sus  primeras  obras.  Añadamos  que  los  milagros 
no  producen  mas  que  espanto,  sorpresa  y  un  efecto  exterior 
y  pasajero  cuando  la  gracia  no  llega  á  ablandar  los  cora¬ 
zones,  cuando  no  vence  su  resistencia  y  la  secreta  aversión 
que  tienen  á  toda  verdad  que  mortifica  los  sentidos. 

En  fin,  después  que  Jesucristo  había  dado  tartas  pruebas 
de  su  divinidad,  dio  la  mayor  con  su  resurrección  gloriosa, 
con  la  que  se  debieron  borrar  todas  las  impresiones  que 
dejaron  las  aparentes  bajezas  de  su  muerte.  Ya  hemos 
visto  que  este  grande  suceso  es  la  basa  y  fundamento  de  la 
religión  cristiana,  que  él  solo  bosta  para  demostrar  lo  que  la 
precede  y  la  sigue,  que  por  esto  Dios  se  ha  dignado  de  dar¬ 
le  tan  alto  grado  de  claridad  y  certidumbre  y  que  ninguno 
de  los  otros  hechos  que  pasan  entre  los  hombres  por  indu¬ 
bitables,  ha  sido  tan  probado  ni  puede  parecer  tan  seguro. 

Que  ninguno  ha  sido  referido  por  tantos  autores  coe¬ 


táneos,  todos  testigos  oculares  dignos  de  fe  y  dispuestos  á 
firmar  con  su  sangre  loque  habían  escrito.  Que  el  mayor 
número  sufrió  la  muerte  por  sostener  su  testimonio;  que 
ningún  otro  hecho  ha  podido  dar  menos  lugar  al  engaño  ó 
á  la  ilusión;  que  ninguno  necesitaba  de  tanto  valor  ni  obli¬ 
gaba  á  tantos  sacrificios  para  ser  atestiguado;  que  ninguno 
ha  podido  estar  tan  conexo  y  dependiente  de  otros  hechos 
indubitables;  que  ninguno  ha  sido  tan  creído  por  tantos  pue¬ 
blos  y  por  tantos  siglos;  que  ninguno  ha  mudado  tanto  el 
aspecto  del  mundo,  y  en  fin,  que  no  hay  otro  que  sea  tan 
visible,  que  solo  las  dudas  interesadas  y  temerarias,  solo  las 
suposiciones  arbitrarias  y  absurdas  pueden  atreverse  á  com¬ 
batir  su  verdad. 

Se  ha  echado  en  cara  á  los  apóstoles  y  discípulos  una 
credulidad  ligera;  pero  su  misma  relación  loa  justifica. 
Ellos  mismos  confiesan  que  ya  no  esperaban  la  resurrección 
de  su  Maestro,  que  las  ignominias  de  la  cruz  les  hablan  bor¬ 
rado  de  la  memoria  sus  predicción  es  ^destruyendo  las  po¬ 
cas  esperanzas  que  tenían.  Tan  desconfiados  estaban,  que 
no  quisieron  creer  las  primeras  noticias,  y  cuando  el  mismo 
Jesucristo  se  apareció  en  medio  de  ellos,  se  figuraron  ver 
un  fantasma.  Fue  preciso  que  les  dijera  (1):  u Ved  mis 
piés  y  mis  manos.  Yo  soy;  tocadme  y  considerad  que  un 
espíritu  no  tiene  carne  ni  huesos.”  Le  veian,  le  tocaban, 
y  apenas  io  podían  creer;  en  fin,  para  quitarles  toda  duda 
les  pide  algún  manjar,  comió  delante  de  ellos  y  con  ellos. 
Después  les  recuerda  lo  que  les  había  dicho  en  vida.  Era 
menester,  les  dice,  que  lo  que  está  escrito  de  mí  en  la  ley 
de  Moisés,  en  los  profetas  y  en  los  salmos,  se  cumpliera. 

¿Qué  pruebas  mas  positivas  y  mayores  podia  darles  Je¬ 
sucristo  de  síi  vida  y  presencia?  ¿quién  podia  imaginar  que 
después  de  su  gloriosa  resurrección  conservase  las  cicatri¬ 
ces  de  sus  llagas,  y  que  descendiera  á  experiencias  que  no 
parecen  dignas  de  su  inmortalidad  y  de  su  gloria?  Pero 
todo  esto  era  menester  para  que  los  apóstoles  se  asegura¬ 
sen.  Apenas  se  rindieron  á  tantas  pruebas,  tal  era  su  des¬ 
confianza. 

Jesucristo  no  se  contentó  con  darles  estas  pruebas  ó  de¬ 
mostraciones  exteriores,  también  los  iluminó  interiormente: 
les  comunicó  la  inteligencia  de  las  Escrituras,  les  dió  el 
encargo  de  predicar  á  todos  los  pueblos  la  penitencia  y  la 
remisión  de  los  pecados;  les  prometió  una  fuerza  sobrena¬ 
tural  para  sostener  el  peso  de  tan  elevado  y  difícil  ministe¬ 
rio;  les  ordenó  que  fuesen  á  Galilea  y  les  nombró  la  mon¬ 
taña  en  que  quería  le  viesen  con  todo  su  esplendor.  Así, 
estas  apariciones  no  eran  súbitas,  no  eran  representaciones 
de  imágenes,  no  eran  mudas.  Jesucristo  les  habla,  les  re¬ 
cuerda  lo  pasado,  les  da  nuevas  órdenes  para  lo  porvenir, 
en  fin,  habla  con  ellos  como  cuando  estaba  vivo. 

Y  pues  ios  discípulos  en  número  de  mas  de  quinientos 
fuei’on  á  Galilea  en  obediencia  de  sus  órdenes  y  volvieron 
de  allí  contando  lo  que  liabia  pasado  y  mas  persuadidos  que 
antes  de  la  resurrección  de  Jesucristo,  ¿cómo  es  posible  du  ¬ 
dar  que  sus  apariciones  fueron  ciertas,  qne  sus  órdenes  fue¬ 
ron  positivas  y  que  su  resurrección  es  incontestable?  Si 
en  un  hecho  en  que  los  mas  estúpidos  no  son  capaces  de 
ilusión,  pueden  bastar  las  simples  sospechas  ó  las  dudas  vo¬ 
luntarias  para  recusar  la  deposición  de  quinientos  testigos 
y  acusarlos  á  todos  de  la  misma  alucinación,  ¿dónde  se  ha- 

(lj  Luc.  XXIV ,  39. 
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laria  la  certidumbre  histórica?  Seria  menester  abrir  las 
puertas  al  mas  inseniato  pirronismo. 

¡Ay,  señor!  cuanto  mas  se  examinan  los  historiadores  sa¬ 
grados,  tanto  mas  seguros  parecen  los  hechos  que  refieren, 
y  el  de  la  resurrección  se  hace  mas  indubitable.  San  Lu- 
oas  en  sus  Actos  lo  compendia  en  poco;  solo  dice  que  Je¬ 
sucristo  se  apareció  con  frecuencia  á  sus  apóstoles  después 
de  su  muerte,  y  que  les  hizo  ver  con  muchas  pruebas  que 
estaba  vivo,  apareció  adóseles  por  espacio  de  cuarenta  dias 
y  hablándoles  del  reino  de  los  cielos. 

¡Cuántas  cosas  están  encerradas  en  estas  cortas  palabras! 
Las  apariciones  son  muchas,  diferentes  y  continuadas  por 
cuarenta  dias.  No  son,  como  hemos  dicho,  rápidas  ni  mu¬ 
das,  sino  acompañadas  de  largos  discursos,  de  instruccio¬ 
nes  relativas  á  la  Iglesia  de  que  los  apóstoles  eran  pontífi¬ 
ces,  á  los  sacramentos  de  que  eran  ministros,  á  las  verda¬ 
des  eternas  de  que  debían  ser  los  primeros  predicadores, 
y  en  fin,  á  la  gerarqnía  y  disciplina  del  nuevo  reino  que 
Jesucristo  iba  á  fundar  sobre  la  tierra. 

De  modo  que  aquí  no  hay  solamente  unas  manos  que 
tocan  la  carne,  unos  oidos  que  oyen  la  voz,  unos  ojos  que 
ven  y  se  aseguran  de  la  presencia  del  cuerpo  resucitado; 
hay  reunida  con  todo  esto  una  asombrosa  interpretación  de 
las  pi*ofecías  mas  sublimes,  una  luz  que  ilumina  las  Escri¬ 
turas  mas  oscuras,  una  manifestación  completa  del  plan  ge¬ 
neral  de  la  Iglesia,  de  esta  Iglesia  que  debia  empezar  en 
Jerusalen,  recibir  después  en  su  seno  todas  las  naciones, 
y  á  pesar  de  las  persecuciones  y  herejías  mantenerse  fir¬ 
me  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Ahora  pues  si  los  apóstoles 
no  han  creído  en  la  resurrección  sino  después  de  tantas 
pruebas  y  prodigios,  ¿quién  se  atreverá  á  llamarlos  crédu¬ 
los?  ¿pei-o  cómo  se  podrán  llamar  aquellos  que  después  de 
tantas  y  tan  convincentes  pruebas  se  obstinan  en  no  creerla? 

¿Cómo  podremos  llamar  á  otros  que  piensan  que  los 
apóstoles  mismos  no  la  creyeron?  Que  nos  digan  ¿cómo  ó 
por  qué  se  empeñaron  en  persuadirlo  al  mundo?  ¿Les  pa¬ 
rece  verosímil  que  todps  y  con  ellos  los  demás  discípulos 
se  atreviesen  á  fraguar  una  mentira  tan  peligrosa  como  de¬ 
lincuente?  ¿que  ninguno  de  ellos  se  opusiese?  ¿que  ninguno 
previese  las  terribles  consecuencias?  ¿que  el  temor  de  Dios 
ó  de  los  hombres  no  atajase  á  ninguno?  ¿que  ninguno  sin¬ 
tiese  la  locura  de  aventurarlo  todo  por  nada?  ¿que  á  nadie 
detuviese  la  manifiesta  imposibilidad  del  logro?  ¿que  ningu¬ 
no  se  separase  de  esta  inicua  sociedad  de  malvados  que  as¬ 
piraban  á  inventar  una  religión  fundándola  sobre  la  impos¬ 
tura  y  el  perjurio,  y  que  en  fin,  ninguuo  se  haya  desmen¬ 
tido  jamás  estimulado  por  la  conciencia  y  el  temor? 

¿Pero  quiénes  son  estos  hombres  á  quienes  se  atribuye 
esta  ciega  y  tenaz  perfidia?  Los  discípulos  de  un  maestro 
que  les  habia  enseñado  á  imitar  el  candor  y  la  sinceridad 
de  los  niños,  que  les  habia  recomendado  ser  siempre  ver¬ 
daderos  y  merecer  esta  reputación  para  no  tener  necesidad 
de  usar  de  juramentos;  de  un  maestro,  en  fin,  que  les  lia- 
bia  advertido  que  darían  cuenta  á  Dios  hasta  de  una  pala¬ 
bra  ociosa. 

Estos  mismos  hombres  sufrieron  las  pruebas  mas  rudas. 
La  persecución  les  duró  hasta  la  muerte,  y  los  mas  de  ellos 
la  padecieron  cruel  y  violenta.  Con  todo,  admiramos  su  va¬ 
lor  y  nos  parece  que  sufrían  constantes  sus  tribulaciones, 
porque  las  sufrían  por  la  justicia  y  los  sostenia  el  consuelo 
interior  del  Espíritu  divino.  Pero  si  la  resurrección  no  es 


verdadera,  estos  hombres  no  son  mas  que  falsarios,  dignos 
de  eternos  castigos  por  sus  imposturas,  y  en  este  caso  yo 
|  pido  que  se, me  expliquen  los  motivos  de  su  constancia, 
i  ¡Qué!  estos  hombres  saben  que  Jesucristo  ha  muerto,  que 
|  no  ha  resucitado,  que  es  un  muerto  como  todos  los  otros, 

|  que  por  consiguiente  no  puede  librarlos  de  sus  perseguido - 
|  res  ni  recompensarlos  de  sus  sacrificios,  que  ya  no  pueden 
|  esperar  nada  de  él,  y  no  obstante,  se  atreven  á  forjar  y  sos- 
|  tener  que  ha  resucitado.  Los  condenan  á  los  tormentos  y 
|  á  la  muerte  únicamente  á  causa  de  esta  impostura.  Su  con- 
í  ciencia  lejos  de  poder  consolarlos,  debe  devorarlos  con  re- 
í  mordimientos.  Sufren  dolores  .atroces.  Se  pueden  líber- 
i  tar  con  so!o  una  palabra  y  prefieren  expirar  en  las  agonías 
i  mas  dolorosas,  por  no  pronunciar  esta  palabra  que  daría 
|  gloria  á  la  verdad  y  les  daría  una  vida  tranquila  y  sosega- 
i  da.  ¿Quién  puede  imaginar  una  hipótesi  tan  monstruosa  y 
que  tanto  repugna  á  la  naturaleza  y  á  la  razón? 

Pero  no  es  esto  solo;  porque  mientras  los  hombres  ator- 
!  mentan  su  cuerpo,  la  idea  de  Dios  debe  aterrar  su  espíri- 
¡  tu.  Con  todo,  vemos  que  en  medio  de  los  tormentos  que 
|  padecen,  están  dando  gracias  al  mismo  Dics  que  irritan,  á 
|  ese  Dios  de  quien  no  pueden  esperar  inas  que  los  castigos 
i  con  que  amenaza  á  los  impostores  y  perjuros.  Pero  ellos 
imploran  su  soeorro,  tienen  sin  cesar  en  sus  labios  el  nom- 
í  bre  de  Jesucristo,  le  invocan  como  testigo  de  sus  penas,  le 
j  ofrecen  su  martirio  y  confian  en  que  corone  sus  trabajos;  y 
i  todo  esto  no  seria  mas  que  una  apariencia  de  virtud,  una 
|  máscara  para  cubrir  su  hipocresía,  un  velo  con  que  ocultar 

Isu  loca  obstinación,  mayor  que  todo  el  rigor  de  los  supli¬ 
cios. 

Si  para  este  incrédulo  es  menester  devorar  absurdos  tan 
enormes,  me  parece  muy  vergonzoso  serio.  Por  lo  menos, 
yo  lo  estoy  de  consumir  el  tiempo  en  excusar  de  mentira  y 
fraude  á  hombres  cuya  virtud  no  solo  asombró,  sino  que 
convirtió  al  universo.  Porque  desde  que  e  1  Espíritu  San 
|  to  los  llenó  de  sus  dones,  no  les  quedó  de  humano  mas  que 
|  lo  que  era  necesario  para  el  ejercicio  de  su  celo.  Se  expu- 
j  sieron  á  todos  los  ultrajes,  no  los  detuvieron  los  peligros,  y- 
!  superaren  todos  los  obstáculos  para  retirar  á  los  hombres 
|  del  abismo  de  los  errores  y  vicios  en  que  se  veian  sumergi- 
1  dos.  Su  humildad  no  tuvo  término,  su  dulzura  fué  inalte- 
!  rabie,  su  paciencia  invencible  y  su  valor  intrépido.  Lejos 
¡  de  que  en  nada  disimulasen,  pronunciaron  las  maldiciones 
j  mas  terribles  contra  los  corazones  falsos,  les  cerraron  para 
|  siempre  las  puertas  de  la  Jerusalen  celeste,  y  los  amenaza¬ 
ron  con  el  fuego  eterno. 

Ya  hemos  visto,  señor,  que  Jesucristo  resucitado  pasó 
|  cuarenta  dias  en  consolar  á  sus  discípulos,  en  instruirlos, 

|  en  confirmar  su  fe  y  echar  los  cimientos  de  su  Iglesia.  Y  a 
hemos  visto  que  habiendo  llegado  el  momento  de  dejar  la 
|  tierra,  los  conduce  al  monte  de  los  Olivos,  les  anuncia  otras 
|  nuevas  y  sublimes  verdades,  les  añade  promesas  del  mayor* 
i  consuelo,  levanta  las  manos,  los  bendice  y  se  eleva  a  los 
I  cielos;  una  nube  le  cubre  y  unos  ángeles  hablan  con  todos 
|  ellos.  Todo  esto  pasa  á  la  vista  de  todos,  todos  lo  ven,  to- 
i  dos  lo  oyen,  todos  los  testifican. 

¿Pues  cómo  es  posible  oscurecer  ni  dudar  de  la  verdad 
i  de  este  prodigio?  Porque  el  monte  estaba  á  la  vista  de  to- 
!  dos,  los  testigos  son  muchos,  todos  conocen  á  Jesús,  todos 
|  reciben  las  mismas  lecciones,  todos  oyen  los  mismos  dis- 
|  cursos,  todos  escuchan  las  mismas  predicciones,  todos  ven 
*  *  16 
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la  misma  maravilla  y  sienten  la  misma  sensación,  todos  se 
regocijan  de  la  gloria  de  su  Maestro  y  de  la  esperanza  de 
tener  parte  en  ella,  todos  dan  gracias  y  van  ú  juntarse  pa¬ 
ra  esperar  en  el  retiro  y  la  oración  el  cumplimiento  de  las 
promesas.  Esta  reunión  de  circunstancias  y  testimonios 
excluye  toda  posibilidad  de  impostura  y  de  ilusión.  Así 
es  como  los  hechos  de  la  resurrección  y  de  la  ascensión  de 
Jesucristo  se  sostienen  recíprocamente;  pero  la  venida  del 
Espíritu  Santo  qne  les  siguió  tan  de  cerca,  les  añado  otro 
nuevo  grado  de  evidencia. 

Jesucristo  aerbaba  de  decir  á  sus  discípulos  que  se  sepa¬ 
raba  de  ellos  para  subir  al  cielo,  pero  que  les  enviaría  el 
Espíritu  Santo,  que  este  los  llenaría  de  una  virtud  divina, 
y  los  trasformaría  en  otros  hombres,  que  Ies  enseñaría  toda 
verdad,  que  ellos  convencerían  al  mundo  de  haber  cometi¬ 
do  un  enorme  delito  crucificando  al  que  vino  para  ser  su 
redentor;  que  el  príncipe  de  las  tinieblas  por  este  delito  de 
que  fué  principal  autor,  seria  J-sv ■■■jado  del  imperio  tiráni¬ 
co  que  había  usurpado  sobre  el  género  humano;  y  que  el 
Hijo  de  Dios,  desde  el  seno  de  su  Padre  seria  unas  podero¬ 
so  para  conducirnos  á  la  verdad  y  á  la  justicia, 

¡Con  qué  fidelidad,  señor,  con  que  magnificencia  justifi¬ 
caron  los  sucesos  la  verdad  Je  estos  oráculos  grandio¬ 
sos!  Los  discípulos  de  Jesucristo,  que  eran  la  Iglesia  cris¬ 
tiana  que  entonces  empezaba,  estaban  juntos  en  una’  casa 
y  hacían  oración.  Un  impetuoso  viento  se  siento  repenti¬ 
namente  y  la  conmueve,  aparecen  visiblemente  lenguas  do 
fuego  que  se  reposan  sobre  las  cabezas  délos  discípulos/  Ve 
aquí  las  señales  públicas  y  exteriores  de  la  venida  del  Es¬ 
píritu  divino,  del  Espíritu  consolador  que  les  enseñaría 
toda  verdad  y  que  les  había  prometido  Jesucristo;  ve  aquí 
el  momento  de  su  efusión  interior  en  aquellos  corazones  y 
el  símbolo  de  su  fuerza  invencible. 

¿Y  cuáles  fueron  sus  efectos?  Al  instante  los  discípulos 
no  pueden  contener  el  ardor  de  que  se  sienten  penetrados. 
Salen  de  su  retiro,  se  derraman  por  las  calles  de  Jerusa- 
leu  y  en  presencia  de  sus  habitadores  y  de  la  multitud  de 
-judíos  extranjeros  que  habian  venido  á  celebrar  en  el  tem¬ 
plo  la  solemnidad  del  día.  increpan  á  los  grandes  y  echan 
en  cara  á  los  sabios  de  la  nación  haber  crucificado  á  desús, 
que  era  el  Mesías,  por  quien  tanto  habian  suspirado  sus  pa¬ 
dres.  Publican  altamente  su  resurrección,  afirman  contex¬ 
tos  haberle  visto  y  hablado,  explican  con  fuerza  y  claridad 
cuanto  habian  predicho  los  profetas  de  su  muerte  y  de  eu¿ 
ignominias,  de  sus  'virtudes  y  do  su  gloria,  y  del  imperio 
eterno  que  debía  sor  el  fruto  de  sacrificio.  Los  pueblos  ex¬ 
traños  de  tantos  y  tan  diferentes  lugares  de  la  tierra  los  en¬ 
tienden  á  pesar  de  la  diversidad  de  lenguas;  cada  uno  en¬ 
tiende  en  la  suya  lo  que  dicen  estos  hombres  sencillos,  y  se 
llenan  de  asombro. 

i  Y  quien  ha  enseñado  tan  de  repente  á  I03  apóstoles  tan¬ 
tas  lenguas  diferentes?  ¿qué  perspicacia  les  hace  discernir 
en  medio  de  tantos  idiomas  tan  súbitamente  infusos  el  que 
conviene  á  cada  uno,  sin  mezclarse  ni  confundirse  con  los 
otros?  ¿cómo  hombres  criados  en  la  bajeza  y  la  ignorancia 
lian  podido  elevarse  de  golpe  á  tan  alto  grado  de  ilustración 
é  inteligencia?  ¿quién  les  ha  dado  ti  poder  de  trasformar 
una  muchedumbre  tan  indócil  y  endurecida  en  un  pueblo 
nuevo,  que  se  penetra  de  amor  y  se  somete  á  in  penitencia? 

El  hecho  es  que  en  su  primer  discurso  convierte  tres  mil 
y  en  el  segundo  cinco  mil.  Y  no  se  djga  que  I03  apóstoles 


|  debieron  tan  prodigiosos  progresos  á  espíritus  dispuestos  en 
j  <?u  favor,  ó  que  estas  conversiones  fueron  tan  superficiales 
como  rápidas;  porque  los  hombres  que  convirtieron  y  que 
obligaron  á  adorar  á  J esucristo,  fueron  los  mismos  que  le 
!  crucificaron:  los  que  poco  antes  no  creyeron  en  Jesús  por- 
i  qne  no  veían  en  las  Escrituras  mas  que  recompensas  tem- 
I  porales,  foü  ios  que  ahora  le  reconocen  por  sus  Mesías  y 
j  su  Dios;  los  que  no  ha  mucho  no  sentian  otro  interés  que 
i  el  de  los  bienes  visibles  y  presentes,  son  los  que  ya  van  á 
venderlos  para  poner  su  precio  á  los  pies  de  los  apóstoles;  en 
fin,  esos  judíos  tan  carnales  y  groseros  se  trasforman  en 
|  ciudadanos  del  cielo  por  sus  deseos,  que  no  aspiran  mas  que 
i  al  logro  de  ios  bienes  eternos.  Ya  forman  un  pueblo  de 
i  cristianos  que  no  cuidan  mas  que  de  amar  á  Jesucristo  y 
■  de  imitarle. 

¿Quién  puede  dejar  de  reconocer  en  revolución  tan  gran- 
í  de  y  súbita  la  presencia  del  Espíritu  Santo  y  de  su  opera* 
i  cion  omnipotente?  ¿Que  mano  s¡ne  la  suya  podía  en  un 
.  memento  producir  virtudes  tan  sublimes,  aniquilar  clamor 
:  propio,  Tranformarle  en .  una  caridad  pura,  ardiente  y  ge- 
j  nerosa,  reformar. ios  corazones  corrompidos  y  fundirlos  do 
;  tal  manera  en  el  fuego  del  amor -divino,  que  rio  formen  mas 
i  que  un  solo  corazón  y  una  sola  alma?  Esto  no  se  puede 
i  dudar,  i  si  es  cierto  quo  seg-un  la  promesa  de  Jesucris- 
!  to  el  divino  Espíritu  ha  descendido,  no  puede  dejar  de  ser 
!  cierto  que  Jesucristo  es  el  Mesías  que  ha  resucitado  y  que 
'  ahora  lleno  de  vida  está  sentado  á  la  derecha  de  su  Padre, 
I  ejerciendo  el  mismo  poder,  pues  que  sin  todo  esto  no  hu- 
¡  hiera  enviado  al  Espíritu  consolador,  autor  único  de  tantas 
|  maravillas. 

Yo  temo,  señor,  que  mis  largos  discursos  molesten  vues- 
I  tra  atención.  Temo  que  mis  repeticiones  la  fastidien,  y 
;  con  todo,  no  siempre  me  atrevo  á  suprimirlas,  porque  si 
\  algunas  oo  parecen  necesarias,  á  lo  menos  podrán  ser  úti- 
j  les.  Tero  no  digo  todo  lo  que  pudiera,  y  por  no  ser  difuso 
|  omito  grandes  verdades  que  pudieran  ser  excelentes  prue- 
¡  bas.  Ayer  hablamos  del  viejo  Testamento,  hoy  del  nue- 
J  vo:  ayer  empezamos  por  la  creación  y  llegamos  hasta  Jesu- 
!  cristo;  hoy  hemos  visto  á  Jesucristo  cuando  vivía  y  le  he- 
!  rnos  seguido  hasta  dejarle  en  el  ciclo.  No  es  esto  todo; 

|  aun  me  queda  que  deciros  mucho.  Si  me  dais  licencia, 
j  mañana  podemos  continuar. 

El  padre  se  fué  y  yo  quedé  sin  poder  alentar  ni  tener 
fuerza  para  responder  una  palabra.  Cada  vez  que  se  iba 
¡  este  padre,  me  dejaba  con  un  peso  que  me  oprimia  el  cora- 
|  zou;  pero  esta  vez  me  parecía  que  me  Labia  echado  un 
monte  á  cuestas  y  que  no  me  dejaba  respirar.  Yo  hacia  re- 
:  flexiones  por  todos  lados,  procuraba  fijar  mis  ideas,  le  es- 
;  cuchaba  con  toda  la  desconfianza  que  naturalmente  meins- 
piraba  un  hombre  á  quien  su  educación  y  su  estado  debian 
|  dictar  aquellas  opiniones;  pero  no  veia  cómo  desenredarme 
de  su  fuerza  ni  cómo  cerrar  los  ojos  á  su  claridad. 

Sobre  todo,  me  hacia  temblar  cuando  le  miraba  proban¬ 
do  la  divinidad  de  Jesucristo  con  razones  que  me  parecían 
convincentes,  y  que  sin  réplica  me  llenaban  de  un  temor 
espantoso,  y  decía  en  mí  mismo:  Si  Jesucristo  es  Dios,  ¿qué 
suerte  tan  desastrada  será  la  mia?  ¿Qué  será  de  Teodoro 
y  de  todos  los  otros  amigos?  ¡Ay  del  infeliz  Manuel!  Es¬ 
tas  ideas  me  consternaban,  me  destrozaban  el  alma  y  me 
despedazaban  el  corazón.  En  la  carta  que  sigue  te  conta¬ 
ré  lo  que  me  pasó  al  otro  dia.  Adiós,  amigo. 
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CARTA  XIII. 


EL  FILOSOFO  A  TEODORO,  - 


Teodoro  mió:  apenas  llegó  el  padre  al  otro  dia,  cuan¬ 
do  me  preguntó  si  había  hecho  nuevo  resümen  de  la  con- 
f  erencia  precedente,  y  yo  le  leí  el  que  habia  formado,  que 
decia  así: 

El  padre  me  ha  dicho  en  su  discurso  de  ayer  que  las  hu¬ 
millaciones  y  la  muerte  de  J esucristo  eran  la  prueba  mas 
clara  de  que  era  el  Mesías  tan  prometido  y  tan  esperado, 
porque  estas  circunstancias  estaban  positivamente  profeti¬ 
zadas. 

« 

Después  de  haberlo  probado  con  las  profecías  de  Isaías, 
de  Daniel,  de  David  y  de  otros,  ha  añadido  que  todo  el 
Testamento  antiguo  y  todas  las  ceremonias,  ritos  y  sacrifi¬ 
cios  de  la  ley  de  Moisés,  no  eran  otra  cosa  que  un  cuadro 
en  que  estaban  dibujados  de  atemano  los  misterios  del  Me¬ 
sías. 

Que  en  los  libros  del  antiguo  Testamento  se  predicen  la 
obstinación  de  los  judíos  y  la  conversión  de  los  gentiles,  y 
que  esta  sustitución  tan  cierta  después  como  entonces  inve¬ 
rosímil  é  imposible  de  prever,  es  otra  prueba  de  que  el 
Espíritu  divino  los  ha  dictado. 

Que  la  verdad  de  cuanto  contienen  los  libros  del  Testa¬ 
mento  nuevo,  sin  considerar  la  divinidad  de  su  origen  y  si¬ 
guiendo  solo  las  reglas  de  la  fe  humana,  no  puede  revocar¬ 
se  en  duda. 

Que  ninguna  otra  historia  ha  sido  escrita  por  tantos  auto¬ 
res  contemporáneos  y  de  tanta  calidad;  pues  siendo  ocho, 
todos  fueron  testigos  oculares  y  la  mayor  parte  instrumen¬ 
tos  de  los  hechos. 

Que  la  fe  que  la  tradición  ha  conservado  á  estos  libros  es 
tan  pública  y  segura,  que  jamás  los  enemigos  de  la, religión 
se  han  atrevido  á  negarla,  porque  los  escritores  de  los  tiem¬ 
pos  apostólicos  citan  á  cada  paso  textos  sacados  de  aquellos 
libros. 

Que  la  misma  tradición  confirma  su  integridad  y  la  im¬ 
posibilidad  de  toda  alteración,  porque  jamás  ha  podido  se¬ 
ñalarse  ninguna;  porque  no  se  descubre  quién  tuviese  inte¬ 
rés  en  hacerla,  y  es  claro  que  muchos  le  tenían  en  no  su¬ 
frirla,  y  que  si  se  hubiera  podido  hacer  alguna,  los  enemi¬ 
gos  de  la  religión  al  instante  lo  hubieran  advertido  y  aun 
echado  en  cara. 

Que  los  autores  del  nuevo  Testamento  estaban  instruidos 
de  los  hechos  que  refieren  y  que  eran  verdaderos;  por  con¬ 
siguiente,  que  no  pudieron  engañarse  ni  engañar. 

Que  si  solo  estos  principios  bastarían  para  establecer  su 
autoridad,  cuánto  debe  ser  mayor  cuando  se  prueba  que 
estos  libros  son  divinos  porque  sus  autores  fueron  inspi¬ 
rados. 

Que  los  milagros  de  Jesucristo  prueban  la  divinidad  de 
estos  libros,  así  como  prueban  que  él  era  el  Mesías  prome¬ 
tido  y  que  era  Dios  como  su  Padre  lo  es,  , 


I  Que  también  la  prueban  los  milagros  que  hacían  los  mis- 
|  mos  autores;  pero  que  sobre  to  lo,  la  prueban  la  resurrec- 
j  eion,  la  ascensión  y  la  venida  del  Espíritu  Santo,  porque 
¡  todos  estos  hechos  están  probados  por  otros  innumerables 
I  testigos,  todos  oculares;  íntegros  y  puros,  que  confirmaron 
j  estas  verdades  con  el  sacrificio  de  su  vida,  sin  que  ningu- 
1  no  se  retractase» 

|  El  padre  escuchó  mi  corto  extracto  con  agrado,  y  dcs- 
¡  pués  de  haberme  dicho  que  era  exacto,  eontiirtió  así: 
i  Repárase,  señor,  que  en  lo  dicho  habia  lo  bastante  para 
i  quien  busca  la  verdad  de  buena  fe  y  con  sincero  deseo  de 
|  encontrarla;  pero  nuestra  santa  religión  abunda  en  pruebas, 
y  desde  luego  os  pido  que  observéis  cómo  la  divina  Provi- 
i  dencia  se  ha  dignado  de  multiplicar  las  luces  vertiéndolas  á 
manos  llenas  y  de  manera  diferente  para  alumbrar  toda  es- 
|  pecio  de  espíritu,  y  para  que  ninguno  pueda  disculparse  si 
i  cierra  voluntariamente  los  ojos  para  no  ver  su  claridad, 
i  Observad  que  tanto  como  ha  cubierto  de  tinieblas  los  mis- 
j  terios  para  dejar  todo  el  mérito  á  la  fe,  tonto  ha  manifesta- 
|  do  que  es  Dios  el  que  nos  manda  creerlos  para  que  nuestra 
:  obediencia  se  someta. 

Ayer  dejamos  ya  á  Jesucristo  sentado  á  la  diestra  de  su 
i  Padre,  después  de  haber  probado  al  mundo  por  las  profecías 
¡  verificadas  en  su  persona,  por  sus  milagros,  en  especial  los 
cíe  su  resurrección  y  ascensión,  que  Dios  habia  cumplido 
;  su  promesa  enviando  ai  Mesías,  y  que  este  Mesías  era  el 
i  mismo  Dios.  Ahora  vamos  á  ver  que  el  mismo  J esucris- 
|  to  estando  ya  en  el  cielo,  ha  probado  de  nuevo  esta  verdad 
|  con  lo  ^ue  se  ha  dignado  de  hacer  posteriormente, 
í  Desde  que  Jesucristo  dejó  al  mundo  empezó  á  formarse 
j  su  Iglesia.  Sus  apóstoles  empezaron  á  congregar  sus  fieles 
i  y  componer  con  ellos  diferentes  sociedades  ó  Iglesias  parti- 
|  culares.  Y  J esucristo  derramó  en  ellos  con  tanta  abun- 
¡  dancia  sus  dones  milagrosos,  que  ios  continuos  milagros  que 
í  se  hacían  en  ellas,  multiplicaban  cada  dia  el  número  de  los 
|  fieles,  pues  probaban  igualmente  la  askteneia  del  Espíritu 
¡  Santo,  el  poder  de  Jesucristo  y  la  verdadera  religión  que 
|  habia  fundado.  San  Pablo  habla  de  la  efusión  de  estots  úo- 
;  nes  como  de  una  cosa  pública  que  todos  veian.  No  lo  re- 
j  fiere  para  instruir  á  los  que  no  lo  saben  ni  para  persuadir  á 
los  que  lo  dudan;  lo  supone  como  una  cosa  sabida  y  que 
todos  conocían. 

Lo  que  escribe  sobre  este  asunto  A  los  corintios  y  á  los 
Adatas  fuera  insensato  si  ninguno  de  ellos  hiciera  mila- 
gros,  si  ninguno  sanara  los  enfermos  invocando  el  nombre 
1  de  Jesucristo,  si  ninguno  tuviera  'el  don  de  profecía  ni  ha- 
j  blara  las  lenguas  extranjeras.  San  Pablo  les  escribe  supo- 
¡  niendo  todo  esto,  y  no  solo  les  escribe,  sino  que  los  increpa 
i  sobre  el  abuso  que  hacen.  Seria  pues  menester  pensar  que 
i  san  Pablo  quería  persuadirles  que  ejecutaban  los  prodigios 
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que  no  ejecutaban.  Y  si  esto  era  así,  ¿cómo  se  atreve  á 
tratarlos  de  hombres  ciegos  y  carnales  que  después  de  ha-  ] 
ber  creído  en  Jesucristo  y  haber  recibido  del  Espíritu  San-  ] 
to  el  poder  de  hacer  milagros,  buscan  la  gracia  estéril  de  j 
vanas  observancias? 

Es,  pues,  evidente  que  entonces  aquellos  dones  eran  no  j 
solo  públicos  y  verdaderos,  sin 4  tan  multiplicados,  que  los  i 
apóstoles  creyeron  conveniente  interponer  su  autoridad  pa-  j 
ra  reglar  su  uso  y  darles  un  orden.  Y  si  estos  dones  exis-  j 
tieron,  ¿á  quién  se  puede  atribuir  sino  á  Jesucristo  que  los  j 
había  prometido?  ¿A  Jesucristo  que  dijo  (1)  que  se  leba-  | 
bia  dado  todo  poder  en  la  tierra  y  en  el  cielo?  ¿Y  qué  se  j 
debe  inferir  de  todo  sino  que  la  Iglesia  cristiana  es  obra  ! 
suya? 

Las  profecías  y  los  milagros  bastarian  para  demostrar  la  j 
divinidad  de  la  religión  que  concibió  Jesucristo.  Exami-  j 
nemos  la  naturaleza  de  los  medios  de  que  sj  sirvió  para  es-  | 
tablecerla  y  propagarla,  la  luz  sobrenatural  con  que  predi¬ 
jo  los  suceso»  y  la  exactitud  y  precisión  con  que  se  verifi¬ 
caron,  y  vereis  que  todo  es  necesariamente  divino  en  esta 
empresa  única  é  inaudita. 

Volved  los  ojos  á‘  ese  Hijo  de  Dios,  y  contempladle  en 
aquel  momento  en  que  salió  de  aquel  retiro  en  que  habla 
pasado  la  mayor  parte  de  su  vida  oscura,  para  empezar  su 
augusto  ministerio.  ¿Cuál  era  era  su  designio?  El  mayor  j 
que  era  posible  imaginar;  nada  menos  que  el  de  instruir  y  j 
de  reformar  al  universo. 

El  pueblo  de  Israel  era  el  primer  objeto  de  su  misión,  y  j 
Jesucristo  emprende  persuadirle  que  sus  sacrificios,  sus  \ 
ofrendas  y  demás  ceremonias  legales  en  que  tiene  tanta  ; 
confianza,  no  son  mas  que  sombras  vanas,  ceremonias  ine-  j 
ficaces.  Intenta  someterle  á  culto  mas  interior  y  espiritual,  i 
pretendo  apartarle  del  amor  de  los  bienes  temporales,  ele-  | 
varíe  á  esperanzas  mas  altas,  mostrarle  una  justicia  supe-  i 
rior  á  la  que  conoeia  y  de  que  vivía  tan  satisfecho,  y  en  fin,  j 
oonveneerle  de  que  la  que  puede  ejercer  meramente  por  la 
ley,  no  es  mas  que  un  vano  orgullo  tan  condenable  como 
los  vicios  de  las  demás  naciones.  j 

En  el  mismo  plan  concibe  Jesucristo  la  idea  de  ejtender 
estos  mismos  principios  y  doctrinas  á  las  naciones  en  quie-  j 
nes  la  razón  estaba  oscurecida  por  los  errores  He  la  idola  | 
tría,  y  estas  son  las  que  cubren  toda  la  extensión  de  la  tier-  ¡ 
ra.  Su  designio  es  despertarlas  del  largo  y  mortífero  le-  j 
targo  en  que  yacen;  sacarlas  de  las  espesas  tinieblas  en  que  ■ 
están  sumergidas,  echar  por  tierra  los  templos  del  demo-  j 
nio,  destrozar  sus  ídolos,  probar  á  los  filósofos  que  su  cien¬ 
cia  es  locura,  uncir  con  el  yugo  de  la  fe  á  los  príncipes  idó¬ 
latras,  mudar  hombres  de  carne  y  sangre,  groseros  y  sen-  j 


anales,  en  hombres  espirituales,  castos,  desinteresados  y  fie-  ¡ 
les,  reunir  todos  los  pueblos  de  la  tierra  en  un  solo  culto, 
y  hacer  recibir  una  ley  sola  que  fuese  común  á  ios  gentiles 
y  los  judíos,  aunque  contraria  á  las  ideas  y  pasiones  de  los 
unos  y  los  oíros. 

A  estos  designios  ya  tan  asombrosos,  añade  otros  que 
parecen  mas  elevados  y  sublimes,  pu?3  viene  á  enseñar,  tan¬ 
to  á  los  que  viven  sin  ley  como  á  los  que  viven  bajo  de  la 
ley,  que  todos  nacen  pecadores,  malditos  y  enemigos  de  í 
Dios;  que  entre  ellos  y  la  gracia  divina  hay  un  espacio  in-  j 
menso;  que  sus  esfuerzos  para  salir  de  aquel  abismo  son  in-  j 

(1)  Matth.,  XXVIJI,  18. 


suficientes  y  casi  no  liarán  mas  que  aumentar  sus  males, 
porque  añadirán  la  presunción  que  los  hará  incurables;  que 
todos  necesitan  de  un  mediador  que  los  concibe  con  Dios; 
que  este  mediador  es  él  mismo.  Quiere  que  le  reconozcan 
por  tal,  que  no  esperen  mas  que  de  su  intercesión  la  vida 
eterna  y  que  sus  obras  nada  aprovecharían  sin  el  valor  de 
sus  méritos. 

Este  es  el  plan  que  concibió  Jesucristo,  plan  que  vino  á 
ejecutar,  que  tuvo  siempre  á  la  vista  y  que  comunicó  des¬ 
de  luego  en  toda  su  extensión.  ¿Quién  no  ve  que  era  me¬ 
nester  una  inteligencia  infinita  para  concebir  un  designio 
tan  vasto?  Que  solo  era  capaz  de  ejecutarle  el  que  dispone 
de  los  sucesos  á  su  arbitrio,  el  que  está  seguro  de  no  hallar 
obstáculos  ó  de  poder  vencerlos;  en  fin,  el  que  puede  re¬ 
formar  cuando  quiere  las  obras  de  sus  manos  y  restituirlas 
su  primitiva  perfección. 

Pero  lo  que  debe  aumentar  nuestra  admiración,  es  consi¬ 
derar  que  para  ejecutar  este  plan  tan  inmenso,  no  quiso 
valerse  de  los  medios  que  el  eutendimiento  hubiera  podido 
creer  proporcionados  y  que  pudieran  oscurecer  su  gloria. 
Por  eso  dejando  á  un  lado  los  grandes  y  los  sabios  de  la  na¬ 
ción,  escoge  para  instrumentos  de  su  triunfo  hombres  po¬ 
bres  y  oscuros,  sin  talento  ni  ciencia,  sin  bienes  ni  poder. 
Estos  son  los  instrumentos  con  que  ha  confundido  y  subyu¬ 
gado  á  los  sabios  y  poderosos  de  las  naciones.  Estos  son  los 
héroes  que  han  conquistado  el  mundo  y  que  han  ocupado 
los  primeros  empleos  de  su  nuevo  imperio. 

¿Y  qué  es  lo  que  les  permite  J esucristo  para  inspirarles  el 
celo  y  la  constancia  de  que  necesitan  tanto  para  ejecutar  una 
empresa'  tan  ardua?  Sin  duda  que  para  exponerse  á  tantos 
riesgos,  es  menester  que  los  halague  con  poderosos  atrac¬ 
tivos.  Jesucristo  no  ignoraba  la  flaqueza  del  corazón  hu¬ 
mano,  conocía  los  resortes  que  le  mueven  y  las  inclina¬ 
ciones  que  le  determinan.  Sabia  que  todo  lo  visible  estimu¬ 
la  poco,  que  una  recompensa  futura  parece  muy  distante,  y 
es  difícil  compararla  con  la  pérdida  de  los  bienes  presentes. 
¿Sostendrá  acaso  el  valor  de  sus  discípulos  con  la  esperanza 
de  grandes  ventajas  que  puedan  animarlos? 

Pero  lo  que  les  presenta  es  un  destino  parecido  al  suyo. 
Desde  luego  les  anuncia  que  serán  como  él  perseguidos, 
aborrecidos,  injuriados  y  tenidos  por  dignos  de  serlo,  tanto 
que  se  creerá  que  es  hacer  un  obsequio  á  Dios  el  conde¬ 
narlos  á  la  muerte.  Si  estas  fueron  las  esperanzas  que  les 
dió,  si  estos  fueron  los  estímulos  con  que  supo  animarlos,  y 
si  en  efecto  estos  apóstoles  no  se  desalentaron  sabiendo  que 
la  infamia,  los  tormentos  y  la  muerte  eran  lo  úuieo  que  po¬ 
dían  esperar  de  bus  trabajos  en  el  mundo,  es  menester  in¬ 
ferir  que  Jesucristo  era  dueño  de  los  corazones  y  que  podia 
moverlos  á  su  gusto,  pues  ciertamente  no  tomó  los  medios 
que  la  prudencia  hubiera  aconsejado,  y  prefirió  los  que  an¬ 
tes  cicl  suceso  debían  parecer  mas  bien  obstáculos  que  me¬ 
dios. 

Así  todo  era  divino  en  la  obra  de  Jesús,  todo  era  supe¬ 
rior  á  las  ideas  de  la  prudencia  humana.  ¿Quién  podia  pre¬ 
ver,  cómo  podían  los  apóstoles  imaginar  que  la  muerte  de 
su  Maestro  que  parecía  deber  arruinar  todas  sus  esperanzas 
y  abortar  todos  sus  designios,  fuese  el  medio  necesario  de 
lograrlos?  ¿que  de  las  humillaciones  que  debían  acompañar 
esta  muerte  dependiese  la  fecundidad  de  sa  ministerio?  Era 
imposible  adivinar  esto. 

Es  verdad  que  Jesucristo  se  lo  había  predicho,  y  esto 
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prueba  su  previsión  y  omnipotencia.  Se  me  prepara,  les  di-  j  empresa  que  necesitase  de  valor,  y  con  todo,  les  prometa 
jo,  una  muerte  cruel  y  afrentosa;  pero  por  ella  he  resuelto  !  que  los  trasformará  en  hombres  esforzados,  que  nada  po- 
voncer  al  mundo  y  al  que  después  do  tanto  tiempo  se  ha-  j  drá  intimidarlos  ni  abatirlos,  y  que  ni  los  tormentos  ni  la 
ce  adorar  en  él.  Yo  me  atraeré  todos  los  pueblos  de  la  j  muerte  los  podrán  acobardar.  No  les  disimula  nada  de 
tierra,  que  se  hincarán  de  rodillas  delante  de  mi  cruz,  y  ha-  j  lo  que"  debían  padecer;  pero  al  mismo  tiempo  les  asegura 
ré  de  ella  un  altar  de  expiación,  un  trono  de  misericordia;  j  que  lo  sufrirán  con  ánimo  constante,  les  promete  una  vic- 
solo  el  judío  se  mantendrá  endurecido,  incrédulo  y  rebelde  j  toria  parecida  á  la  suya  y  el  triunfo  del  Evangelio:  les  ase- 
(I):  los  gentiles  vendrán  de  todas  partes  á  sentarse  con  j  gura  que  sus  progresos  se  extenderán  desde  la  Judea  ¿ 
Abrahan,  Isaac  y  Jacob,  cuya  fe  imitarán.  Los  hijos  del  \  las  provincias  comarcanas,  y  hasta  las  regiones  mas  remo- 
reino,  esto  es,  los  judíos,  serán  arrojados  vergonzosamente  i  tas:  les  advierte  que  no  se  ocupen  acerca  de  lo  que  han  do 


y  condenados  á  lágrimas  eternas. 

Esta  profecía  es  muy  clara,  muy  positiva;  pero  entonces 
debía  parecer  extraordinaria  é  incomprensible  y  fuera  de 
todos  los  términos  de  la  posibilidad.  Solo  su  literal  cum- 


responder  á  los  magistrados  y  los  reyes,  porque  les  inspi¬ 
rará  lo  que  deben  decir,  y  que  no  serán  mas  que  los  órga¬ 
nos  de  su  espíritu  que  les  dictará  las  respuestas. 

Estas  fueron  las  promesas,  veamos  cómo  se  cumplieron. 


plimiento  ha  podido  hacerla  verosímil,  porque  si  no  creían  i  Apenas  empiezan  los  apóstoles  á  predicar  el  Evangelio, 
los  judíos  que  eran  testigos  do  todos  los  milagros  del  Me-  j  cuando  su  luz  se  propaga  con  una  celeridad  incomprensi- 
sías  y  que  respetaban  á  los  profetas  que  le  habían  anuncia-  j  ble.  Pasa  de  Jerusalen  á  toda  la  Judea  y  la  Samaría.  Se 
do,  ¿cómo  se  podía  esperar  que  los  i  ríñele*  que  no  conocían  ¡  irrita  la  sinagoga,  imagina  que  enviando  dispersos  á  los  dis- 
ni  los  profetas  ni  el  Mesías,  creyeron  en  él  sin  oir  ninguno  j  cípulos  de  Jesucristo  logrará  apagar  este  súbito  incendio; 
de  sus  discursos  ni  ver  el  menor  de  sus  milagros?  j  pero  con  aquel  medio  no  consigue  mas  que  hacer  volar 

La  predicción  que  hizo  Jesucristo  de  la  desgracia  de  Je-  j  mas  lejos  las  centellas.  Los  apóstoles  se  dividen  en  los 
rusalen  no  fué  menos  clara  ni  menos  contraria  á  todas  las  j  diferentes  pueblos  que  deben  convertir,  y  antes  que  ter- 


verosimilitudes.  Los  romanos  estaban  entonces  en  el  mas 
alto  grado  de  poder.  Ya  estaba  subyugado  cuanto  había 
querido  resistirles.  Los  judíos,  como  otros  muchos  pue¬ 
blos,  se  habían  sujetado  al  yugo  y  estaban  tan  acostumbra¬ 
dos,  que  nada  indicaba  en  ellos  ni  la  voluntad  ni  el  poder 


minen  su  carrera,  la  fe  ya  está  anunciada  en  todo  el  mun¬ 
do.  La  voz  de  sus  predicadores  ha  resonado  en  las  extre¬ 
midades  de  la  tierra. 

Lo  mismo  sucedió  con  las  desgracias  que  predijo  á  la 
ingrata  Jerusalen.  La  ciega  y  obstinada  nación  judía  vió 


de  recobrar  su  independencia.  A  pesar  de  apariencias  tan  i  muy  presto  sus  terribles  efectos.  Los  romanos  vienen  con 
contrarias,  Jesucristo  predice  que  Jerusalen  se  rebelará  (2),  ¡  armas,  arrasan  hasta  los  cimientos  de  la  ciudad,  y  arrui- 
que  se  obstinará,  que  llegará»»  á  los  términos  mas  estrechos  j  nan,  incendian  y  destruyen  el  templo  que  era  toda  su  glo- 
y  que  esta  ciudad  tan  floreciente  entonces  será  arruinada  i  fia.  En  vano  Tito,  general  de  las  tropas,  y  su  emperador, 
de  manera  que  no  quedará  piedra  sobre  piedra  ni  en  sus  I  hace  los  últimos  esfuerzos  para  salvar  este  edificio  augusto; 
fortalezas  ni  en  su  templo  ni  en  sus  edificios.  j  un  orden  superior  le  había  condenado  á  su  infeliz  destino. 

Añade  qtfe  perecerá  por  un  asedio  que  será  sostenido  \  Era  menester  que  su  estrago  hiciese  creer  al  mundo  que 
con  furor,  que  la  circundarán  con  trincheras;  que  se  verá  i  no  hay  vida  ni  salud  sino  en  Jesucristo,  que  irrita  á  Dios 
tan  estrechamente  cerrada,  que  no  le  quedará  salida  algu-  j  el  que  ofende  á  su  Cristo,  que  su  omnipotente  mano  venga 
na  para  que  se  salve  parte  alguna  de  sus  habitadores;  que  j  sus  injurias,  y  que  los  endurecidos  y  rebeldes  serán  víeti- 
será  tomada  por  asalto  y  que  al  fin  padecerá  todo  lo  que  la  i  ma  eterna  de  su  cólera  inexorable. 

podrán  hacer  sufrir  sus  enemigos  irritados  de  su  larga  re-  <  El  judío,  antes  hijo,  pero  ingrato  y  obstinado,  se  halla  en 
sietencia.  |  un  momento  degradado,  desheredado  y  arrojado  de  la  ca- 

Jesueristo  predijo  también  que  algunos  délos  que  le  es-  |  sa  paterna.  Pierde  sus  privilegios,  sus  promesas,  la  inte- 
euchaban  y  le  veian  derramar  lágrimas  sobre  la  ingrata  Je-  j  ligeneia  de  las  Escrituras,  la  alianza,  el  Mesías,  la  vida  eter- 
rusalen,  serian  testigos  de  estas  desgracias  espantosas;  y  lo  j  na,  y  ve  pasar  todos  estos  bienes  á  las  manos  de  sus  ene- 
que  es  mas  digno  de  ser  observado  es,  quo  no  las  anuncia  ¡  migos  sin  quedarle  otra  cosa  que  los  terribles  castigos,  que 
como  simples  sucesos  futuros,  sino  como  un  castigo  que  la  \  durará  tanto  como  su  impenitencia  y  ceguedad, 
amenaza  y  que  se  ejecutará  por  sus  órdenes.  ;  Es  bien  extraordinario  que  los  gentiles  vengan  á  pos- 

Jerusalen  oyó  entonces  sin  sobresalto  estas  amenazas  for-  |  trarse  reverentes  á  ios  piés  de  aquel  mismo  á  quien  conde- 
midables.  Los  ejércitos  que  debían  reducirla  á  ceniza,  le  I  nósu  propia  nación  como  usurpador  del  título  y  de  la  glo- 
parecian  lejos  6  los  creía  imaginarios;  no  se  persuadió  que  j  ría  del  Mesías.  Es  muy  singular  que  la  ignominia  de  la 
estuviesen  tan  prontos  para  obedecer  á  Jesucristo.  Pero  i  cruz  no  sirviese  de  obstáculo  para  adorarla  á  hombres 
esto  mismo  acredita  mas  su  predicción  de  sobrenatural;  y  »  que  no  juzgaban  los  objetos  sino  por  la  estimación  de  sus 
pues  los  sucesos  la  verificaron  en  todas  sus  circunstancias,  |  sentidos;  pero  Jesucristo  había  predicho  que  los  pueblos 
es  claro  que  el  que  la  hacia  era  el  Hijo  de  Dios,  el  sobeva-  j  vendrían  de  todas  las  partes  de  la  tierra  á  unirse  en  la  fe 
no  del  cielo,  cuya  severidad  experimentaban  los  judíos  por-  i  de  Abrahan,  y  era  preciso  que  á  pesar  de  las  apariencias 
que  despreciaron  su  clemencia.  j  contrarias  esto  se  verificase. 

Tal  es  el  carácter  de  todas  las  profecías  de  Jesucristo;  j  El  mismo  efecto  tuvieron  las  demás  promesas.  Losapós- 
primero  la  inverosimilitud,  luego  la  claridad  y  la  precisión.  !  toles  no  solo  titubean  con  los  suplicios,  sino  que  se  estiman 
Sus  discípulos  eran  hombres  débiles,  incapaces  de  toda  i  felices  cuando  se  les  da  parte  en  las  humillaciones  de  su 

i  maestro.  Toda  su  ambición  era  unirse  á  sus  sufrimientos 


(1)  Matth.,  VIII,  II,  12. 

(2)  Luc.,  XIX,  43,  44. 


y  su  cruz  para  acompañarle  en  su  triunfo,  y  se  muestran 
invencibles  apoyados  en  su  amor  y  protección. 


US 
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La  luz  que  los  alumbra  es  igual  á  la  fuerza  que  los  sos¬ 
tiene;  sus  discursos  sil  pueblo  y  al  supremo  consejo  de  la 
nación  son  monumentos  repetidos  de  la  sabiduría  celestial 
que  los  ilumina.  Combaten  generosos  contra  el  falso  celo 
de  los  judíos  y  gentiles,  contraía  elocuencia  y  la  filosofía 
humana  que  pretende  deslumbrar  y  arrebatarse  las  opinio-  j 
nes,  y  no  presenta  ni  tienen,  otras  armas  contra  ellos  que  la  1 
simplicidad  de  su  predicación,  la  locura  aparente  de  la  ! 
cruz. 


¿Pero  por  quién  quedó  el  campo?  ¿quién  obtuvo  la  gloria 
del  combate?  ¿por  quién  se  decidió  la  victoria?  ¿quién  fué 
el  vencido  que  se  vió  forzado  al  silencio?  ¿el  apóstol  ó  el 


que  el  mundo  trataba  de  locura  ó  la  que  los  cristianos  lla¬ 
maban  insensata?  Que  respondan,  señor,  la  conversión  del 
mundo  y  el  establecimiento  de  la  Iglesia.  Pero  todo  esto 
con  ser  mucho  no  fué  sino  la  menor  parteado  su  triunfo. 

Porque  cuanto  en  la  tierra  era  terrible,  sabio  y  podero¬ 
so,  se  reunió  para  defender  la  idolatría  y  ahogar  á  la  Igle¬ 
sia  en  su  cuna.  Los  príncipes  promulgan  edictos  feroces, 
los  magistrados  los  ejecutan  con  rigor  bárbaro,  millones  de 
victimas  se  sacrifican,  y  rios  de  sangre  corren  por  todas  las 
ciudades  del  imperio;  ¿pero  qué  consiguen  con  esfuerzos 
tan  inhumanos?  ¿qué  alcanzan  los  hombres  contra  el  po¬ 
der  de  Jesucristo?  ¿qué  pueden  las  empresas  que  se  opo¬ 
nen  á  su  gloria?  El  fuerte  armado  fué  vencido  y  aprisiona¬ 
do  por  su  rey  legítimo.  El  demonio  que  había  subido  á 
los  astros  para  hacerse  adorar,  fué  arrojado  de  ellos  y  pre¬ 
cipitado  en  los  abismos.  Sus  templos  fueron  cerrados  ó  des¬ 
truidos.  Sus  altares  se  vieron  por  tierra.  Sus  estatuas  re¬ 
ducidas  á  polvo.  La  idolatría  aterrada  y  vergonzosa  huyó 
del  suelo  que  alucinó  tan  largo  tiempo,  y  ocultó  en  las  ca¬ 
vernas  sus  infamias  y  supersticiones. 

Dios  no  quiso  que  los  apóstoles  vieran  toda  la  extensión 
de  un  espectáculo  tan  dulce  como  glorioso;  pero  la  Iglesia 
que  dejaron  fundada  y  sucedió  á  su  autoridad,  fué  la  he¬ 
redera  de  sus  promesas  y  continuó  las  conquistas.  Nada 
en  sus  principios  parecia  tan  despreciable  y  débil  como  la 
sociedad  cristiana;  pero  en  poco  tiempo  se  mostyó  como 
una  alta  montaña  y  mas  floreciente  que  otra  alguna;  todas 
las  naciones  vinieron  á  arrojarse  en  su  seno  como  los  rios 
se  arrojan  en  el  mar,  todas  quisieron  ser  adoptadas  en  la 
familia  de  Jacob  y  reconocer  á  los  patriarcas  por  sus  pa¬ 
dres.  La  Iglesia  ve  á  sus  piés  sus  dos  soberbias  enemigas, 
la  sinagoga  y  la  idolatría,  y  sobre  las  ruinas  de  ambas  se 
levanta  sublime  y  majestuosa. 

Es  verdad  que  la  persecución  arrancaba  todos  los  dias 
del^eno  de  esta  casta  esposa  millares  de  sus  hijos;  pero  ella 
se  consolaba  porque  su  esposo  la  habia  dicho  que  debía 
triunfar,  multiplicarse  y  extenderse  con  el  sacrificio  de  mu¬ 
chos  cristianos,  y  confiaba  en  la  bondad  de  J esucristo,  que 
no  dejaría  largo  tiempo  á  sus  siei’vos  en  el  oprobio  y  la  opre¬ 
sión:  esperaba  no  tardaría  el  dia  de  su  gloria,  el  dia  en  que  la 
cruz  saldría  de  la  oscuridad  de  las  cavernas  para  servir  de 
adorno  al  solio;  el  dia  en  que  las  cenizas  de  sus  víctimas 
saldrían  de  las  catacumbas  para  ser  colocadas  con  honor  en 
los  altares  en  que  él  mismo  renovaría  su  inefable  sacrificio. 

En  efecto,  señor,  antes  mucho  de  estos  cuerpos  que  fueron 
abandonados  á  las  fieras  de  la  tierra  y  á  los  pájaros  del  cie¬ 
lo,  volvieron  á  parecer  con  gloria.  El  pueblo  lleno  de  ve¬ 
neración  los  recogía  con  respeto  religioso,  y  los  hijos  de  su» 


mismos  verdugos  se  les  postraban  reverentes,  de  modo  quo 
sus  tiranos  no  hicieron  mas  que  coronarlos.  Su  muerte  fué 
victoria;  la  miseria  y  tormentos  que  sufrieron,  la  causa  de 
su  gloria  actual,  y  los  instrumentos  dq  su  suplicio  son  hoy 
las  palmas  que  hermosean  la  pompa  de  sus  triunfos. 

Observad,  señor,  que  aquí  hay  tres  puntos  indubitables. 
La  certeza  de  esta  mutación,  la  magnitud  de  los  obstáculos 
y  la  pequeñez  de  los  medios  que  la  hicieron;  y  á  la  vista  de 
esta  verdad  es  natural  preguntarse  ¿cómo  mutación  tan 
asombrosa,  tan  difícil  y  tan  contraria  á  todos  los  gustos  y  á 
todas  las  pasiones,  se  ha  podido  obrar  con  medios  tan  débi¬ 
les  y  á  pesar  de  tantos  obstáculos?  ¿qué  causa  secreta  y 
poderosa  pudo  mudar  así  la  faz  del  universo?  ¿quién  ha  po¬ 
dido  obligar  á  los  hombres  á  que  abandonen  sus  ideas,  sus 
inclinaciones  y  su  culto  para  adorar  un  Dios  crucificado  por 
su  propia  nación  y  adoptar  una  religión  que  mortifica  tan¬ 
to  á  la  naturaleza?  ¿qué  luz  tan  alta  descubrió  de  repente 
á  los  ignorantes  las  verdades  mas  sublimes  y  los  misterios 
mas  profundos?  ¿ quién  ha  inspirado  á  tantos  filósofos  orgu¬ 
llosos  sumisión  tan  humilde  y  docilidad  tan  perfecta?  En 
fin,  ¿cómo  la  cruz  de  Jesucristo  ha  sido  preferida  á  las  ri¬ 
quezas,  á  los  placeres  y  á  las  pompas  de  la  gloria  humana? 

La  incredulidad  se  atormentará  en  vano  si  busca  una 
razón  natural  de  sucesos  tan  inauditos.  No  hay  mas  que 
un  modo  de  entenderlos  y  explicarlos,  y  es  que  Dios  lo  ha¬ 
bia  resuelto  en  sus  consejos  eternos,  que  él  mismo  los  ha¬ 
bia  anunciado  desde  el  principio  del  mundo;  que  Jesucristo 
los  habia  predicho  y  era  dueño  de  los  corazones;  que  quiso 
hacer  las  cosas  mas  grandes  con  los  instrumentos  mas  dé¬ 
biles  por  no  dar  parte  de  su  gloria  ni  á  los  hombres  ni  á 
los  medios  humanos;  que  sus  milagros  tan  estupendos  como 
multiplicados  abrieron  muchos  ojos;  que  muchos  corazones 
oyendo  su  voz  llena  de  fuerza  y  eficacia,  reconocieron  su 
libertador  y  su  Dios,  y  que  los  pueblos  al  reclamo  del  Pas¬ 
tor  divino  vinieron  en  tropas  á  entrar  en  el  rebaño  de  su 
Iglesia  para  formar  esta  familia  querida,  esta  nación  santa 
prometida  al  Mesías,  que  debía  ser  su  heredad  y  la  recom¬ 
pensa  de  sus  humillaciones. 

Hasta  aquí,  señor,  no  os  he  representado  el  edificio  de 
la  religión  sino  por  defuera;  pero  ahora  voy  á  abriros  las 
puertas  de  su  augusto  templo;  ahora  vais  á  ver  que  todo  lo 
que  hay  en  él  es  digno  de  la  grandeza  de  Dios  y  perfecta¬ 
mente  proporcionado  á  cuanto  el  hombre  necesita.  Es  ver¬ 
dad  que  los  primeros  objetos  que  Jesucristo  presenta  4 
nuestra  vista  son  misterios  incomprensibles  que  mortifican 
al  orgullo  y  humillan  á  la  razón;  pero  después  que  nos  ha 
convencido  de  que  él  es  Dios,  ¿le  podemos  disputar  su  au¬ 
toridad?  ¿no  merece  que  el  hombre  añada  al  sacrificio  de  su 
corazón  el  de  su  espíritu?  El  que  dió  el  ser  á  la  razón,  ¿ñola 
podrá  obligar  á  que  crea  lo  que  no  la  permite  comprender? 

¿Dónde  están  los  títulos,  cuáles  son  los  derechos  de  esta 
razón  tan  presumida  que  quiere  sujetar  á  su  examen  has¬ 
ta  los  oráculos  de  Dios?  Muy  pervertida  está  por  sus  pasio¬ 
nes  la  que  sostiene  pretensión  tan  absurda.  Debiera  re¬ 
flexionar  que  de  la  inmensidad  del  Ser  Supremo  nacen  cor 
relaciones  infinitas,  cuya  profundidad  es  insondable, y  que 
es  delirio  querer  juzgar  de  su  autoridad  por  nuestra  de¬ 
pendencia,  y  de  su  luz  por  nuestras  tinieblas;  y  pues  6abe 
que  en  Dios  todo  es  verdadero,  justo  y  santo,  debe  concluir 
que  todo  lo  que  se  dignó  de  revelar,  es  merecedor  de  su» 
adoraciones,  aunque  exceda  la  esfera  de  sus  luces. 
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Que  nos  digan  I03  que  disputan  á  la  soberana  verdad  es-  j  Siendo  esto  así,  ¿quién  puedo  pretender  tener  nociones 
ta  debida  sumisión,  si  la  naturaleza  no  les  guarda  ningún  j  tan  claras  y  perfectas  de  cada  uno  y  de  todos  los  misterios, 
secreto.  ¡Ay,  señor!  á  cualquiera  parte  que  volvamos  los  ¡  que  pueda  jactarse  do  conocer  su  fondo  y  todas  sus  relacio- 
ojos  tropezaremos  con  objetos  de  que  se  nos  ba  concedido  i  nes?  Los  que  se  atreven  pues  á  decir  que  las  ideas  que  so 
el  uso  porque  nos  era  útil,  pero  que  se  nos  quitó  su  inteli-  j  incluyen  en  nuestros  misterios  son  insociables  y  eontradic- 
gencia,  que  pudiera  excitar  la  curiosidad  mas  que  la  grati-  ;  torias,  dicen  lo  que  no  saben,  juzgan  de  lo  que  no  entien- 
tud.  ¡Cuántas  verdades  que  son  tan  indubitables  como  in-  j  den  y  abusan  de  su  razón  con  el  pretexto  de  usar  de  ella, 
comprensibles!  ¡cuántos  objetos  vemos  sin  que  los  poda-  i  Bosuet  decía:  los  incrédulos  toman  por  guia  á  su  razón; 
mos  comprender!  Esta  luz  tan  admirable  en  sus  moví-  !  pero  esta  no  les  presenta  mas  que  oscuridades  y  conjeturas, 
mientos;  ese  fluido  llamado  el  aire,  tan  imperceptible  á  la  j  Los  absurdos  en  que  caen  son  mayores  y  mas  extravagun- 
vista  y  tan  activo  y  terrible  en  sus  fenómenos;  este  fuego  j  tes  que  dicen  ser  las  verdades  que  los  asombran,  y  no  pue- 
tañ  oculto  en  su  esencia  y  tan  espantoso  en  sus  efectos.  I  den  negar  misterios  incomprensibles  sin  despeñarse  en 
¿Quién  conoce  los  principios  de  los  elementos,  la  variedad  <  innumerables  errores.  Después  de  todo,  ¿qué  otra  cosa  ea 
infinita  de  sus  combinaciones  y  otras  muchas  maravillas  >  su  triste  incredulidad  que  un  error  sin  fin,  una  'temeridad 
naturales  que  los  ojos  ven,  que  la  razón  no  entiende,  y  que  todo  lo  arriesga,  un  atolondramiento  voluntario,  un  ur¬ 
que  se  atrevería  ella  misma  á  negar  si  ñolas  viera?  j  güilo  que. no  puede  sufrir  el  único  remedio  que  le  podría 

Si  los  secretos  del  orden  físico  son  tan  impenetrables,  ;  sanar?  esto  es  la  legítima  autoridad. 

¿cómo  no  lo  serán  los  el  el  orden  sobrenatural?  ¿quién  es  i  El  incrédulo  no  se  cansa  y  vuelve  á  decir  que  los  miste- 
capáz  de  levantar  el  velo  que  los  cubre?  La  razón  conoce  ;  ríos  repugnan  al  buen  sentido  y  á  la  razón,  y  no  advierte 
con  claridad  la  necesidad  de  un  Criador  infinito  que  dé  la  j  que  cuanto  mas  pondera  esta  repugnancia,  da  mas  armas 
existencia  á  cuanto  mira;  pero  cuando  se  acerca  á  registrar  |  contra  sí;  porque  se  le  preguntará:  ¿cómo  siendo  tan  repug- 
esta  majestad  soberana,  se  deslumbra  y  se  siente  rechaza-  j  nantes,  tan  increíbles,  han  sido  tan  creídos  y  lo  son  toda- 
da  por  su  glorias  Sabe  que  Dios  es  eterno,  que  no  puede  j  vía?  Dejemos  aparte  todos  los  argumentos;  pero  á  lo  me- 
tener  fin  quien  no  tuvo  principio;  ¿pero  cómo  sabrá  pene-  \  nos  no  me  podrá  negar  que  estos  misterios  de  que  se  bur- 
trar  su  eternidad?  ¿cómo  sondear  este  abismo  que  se  traga  í  la  y  que  no  quiere  creer,  han  sido  predicados  á  los  gentiles 
todos  los  tiempos  y  no  presenta  la  menor  orilla?  Sabe  que  j  mas  entendidos,  y  que  estos  los  creyeron,  pues  qué  tantos 
Dios  es  soberanamente  inmutable,  no  ha  menester  esfuer-  ;  millones  se  hicieron  cristianos. 

zo  para  reconocerle  estos  dos  atributos;  pero  si  quiere  con-  i.  Tampoco  negará  que  estos  misterios  que  le  parecen  tan 


ciliarlos,  se  pierde  en  sus  propios  pensamientos. 


increíbles  lian  sido  creídos  no  en  un  rincón  oscuro  de  la 


Si  de  Dios  pasamos  al  hombre,  ¡qué  nuevo  abismo  de  ■  tierra  por  pocos  hombres  ignorantes  y  groseros,  sino  en 
oscuridad!  El  hombre  nace  infeliz  ó  injusto;  no  pudo  sa-  i  todas  las  partes  del  mundo  y  por  naciones  ilustradas  y  cel¬ 
tas.  Los  apóstoles  encargados  de»  propagar  el  Evangelio 
le  predicaron  en  todas  partes.  En  el  Oriente  y  Occidente, 
en  el  Setentrion  y  Mediodía  publicaron  la  palabra  del  Se¬ 
ñor.  Los  gentiles  entraban  por  tropas  en  el  rebaño  de  Je¬ 
sús.  Las  ciudades,  las  provincias,  los  imperios  adoptaban 


lir  así  de  las  manos  de  Dios,  que  es  la  bondad  infinita  y  la 
Eantidad  por  esencia;  es  pues  preciso  que  él  mismo  sea  la 
causa  de  sus  males.  ¿Pero  cómo  ó  cuándo  se  hizo  delin¬ 
cuente?  Jamás  la  filosofía  humana  podrá  resolver  esta  cues¬ 
tión.  Ve  aquí  otra:  Dios  sacó  al  universo  de  la  nada,  y 


siendo  Dios  es  consiguiente  que  le  gobierne  con  una  justi-  j  y  creían  estos  misterios  que  parecían  increíbles.  Y  no  era 
cia  que  iguale  á  su  poder;  ¿por  qué  pues  tantos  malvados  i  el  pueblo  solo  el  que  los  creía,  no  los  ignorantes  y  los  bár- 
gozan  de  la  prosperidad  y  tantos  justos  viven  en  la  opre-  ;  baros,  sino  los  mayores  ingenios,  los  hombres  de  mas 
sion?  Tampoco  el  espíritu  humano  sobria  por  sí  solo  resol-  i  erudición  y  Jos  que  pasaban  por  filósofos  y  sabios, 
verla.  *  '  Para  convencerse  de  esto  basta  abrir  ioa  libros  d«  los 


Y  si  en  el  orden  físico. y  moral,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  j 
el  d  e  la  naturaleza  y  la  razón  se  encuentran  á  cada  paso 
barreras  de  que  es  imposible  salir,  ¿qué  mucho  que  en  el 
órden  sobrenatural  de  la  revelación  se  bailen  verdades  su-  i 
periores  á  nuestra  inteligencia?  Sin  duda  debe  haberlas; 
pero  desde  que  sabemos  que  son  dogmas  revelados  por 
Dios  y  que  tienen  testimonios  y  el  carácter  que  debe  so¬ 
meter  á  los  corazones  derechos  y  á  los  espíritus  juiciosos, 
¿cómo  es  posible  dejar  de  respetarlas? 

El  incrédulo  repite  que  no  puede  ser  dogma  revelado  ni 
venir  de  Dios  lo  que  es  absurdo  y  contradictorio.  Pero  yo 
les  pregunto,  ¿si  es  tan  cierto,  si  está  tan  probado  que  estos 
dogmas  son  contradictorios,  como  está  probada  la  revela¬ 
ción?  Y  después  le  vuelvo  á  preguntar,  ¿cómo  es  posible 
demostrar  ni  aun  percibir  esta  contradicción?  Porque  pa¬ 
ra  decir  que  hay  contradicción  en  un  objeto,  es  menester 
ver  con  claridad  la  incompatibilidad  de  los  términos  que  la 
constituyen,  tener  ideas  claras,  seguras  y  completas  de  es¬ 
tos  términos  y  poder  registrar  con  el  espíritu  la  totalidad 
del  objeto. 


padres  antiguos,  y  sin  considerar  á  estos  doctores  mas  que 
como  sabios  y  filósofos,  seria  menester  no  tener  gusto  ni 
discernimiento  para  no  admirar  la  extensión  de  su  doctrina, 
la  penetración  de  su  ingenio,  la  elevación  de  sus  pensa¬ 
mientos,  la  fuerza  de  sus  raciocinios,  la  hermosura  y  ener¬ 
gía  de  sus  expresiones  y  hasta  la  gracia  y  ¡a  delicadeza  do 
sus  frases  elocuentes,  ingeniosas  ó  patéticas. 

No  eran  ciertamente  ni  espíritus  supersticiosos,  ni  talen¬ 
tos  frivolos,  ni  ingenios  limitados,  á  quienc-s  era  fácil  des¬ 
lumbrarlos  ó  hacerles  creer  cualquiera  cosa. 

Añadid  que  estos  misterios  tan  increíbles  no  fueron  creí¬ 
dos  porque  se  apoyaban  en  opiniones  agradables  ó  en  prin¬ 
cipios  cómodos  que  favorecían  al  nacimiento,  á  la  educa¬ 
ción,  al  interés;  lejos  de  esto  fueron  creídos  á  pesar  de  la 
i  severidad  á  que  obligaban:  durante  muchos  siglos  los  cris- 
|  tianos  por  la  mayor  parte  no  se  componían  sino  de  los  gen- 
;  tiles  nacidos  en  el  paganismo  y  educado, s  en  la  idolatría.  Pa¬ 
ra  persuadirles  nuestra  religión  era  necesario  destruir  todas 
sus  ideas,  arrancar  de  su  corazón  todas  sus  aficiones  y  su¬ 
jetarlos  á  máximas  severas.  Si  era  difícil 'hacerles  creer 
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cocas  increíbles  abandonando  sus  antiguos  dioses,  sus  ritos  y 
bu  culto,  no  lo  era  menos  obligarlos  á  observancias  austeras, 
y  no  obstante,  todos  los  dios'se  multiplicaba  prodigiosamen¬ 
te  su  número.  Esto  debía  parecer  al  incrédulo  mas  increí¬ 
ble,  y  es  lo  que  ha  sucedido.  Los  gentiles  se  convertían,  los 
idólatras  abandonaban  sus  errores,  los  falsos  sacerdotes  se 
enfurecían,  disputaban,  amenazaban,  perseguían;  pero  el 
el  Evangelio  se  estableció  sobre  sus  ruinas. 

T  no  olvidéis  que  se  adoptan  con  facilidad  opiniones  que 
acomodan  á  la  naturaleza  ó  lisonjean  el  gusto;  que  se  de¬ 
jan  correr  con  indiferencia  máximas  que  no  obligan  á  ejer¬ 
cicios  penosos  ó  difíciles.  Pero  cuaudo  una  religión  nos  di¬ 
ce  que  el  hombre  debe  aborrecerse  y  reprimirse,  que  es 
menester .  resistir  á  los  deseos  mas  naturales,  abrazar  su 
cruz,  llevarla  sobre  sí  cada  dia  y  revestirse  de  toda  la  mor¬ 
tificación  evangélica,  esto  no  se  cree  ligeramente,  esto  no 
se  practica  con  facilidad  y  nadie  se  deja  persuadir  sino 
cuando  no  puede  mas,  cuando  se  ve  precisado  por  pruebas 
tan  evidentes  que  no  le  es  posible  resistir. 

Pero  lo  que  mas  os  debe  admirar  es,  que  estos  mis¬ 
terios  han  sido  creídos  con  fe  tan  viva,  tan  firme  y  eficaz, 
que  los  hombres  para  practicar  estas  máximas  austeras  y 
para  defenderlas  lo  sacrificaban  todo,  bienes,  grandezas, 
placeres,  salud,  reposo  y  hasta  la  vida.  ¡Qué  combates  su¬ 
frieron  los  cristianos  desde  el  nacimiento  de  la  Iglesia! 
¡cuánta  sangre  derramaron!  Seles  veia  continuamente  des¬ 
terrados,  proscritos,  encerrados  en  calabozos,  comparecien¬ 
do  ante  los  j  ueces,  entregados  á  los  verdugos  y  atormenta¬ 
dos  con  los  martirios  mas  atroces  que  podia  inventar  la  bar¬ 
barie.  ¿Y  por  qué  se  dejaban  atormentar  tanto?  ¿porqué  su¬ 
frían  tantos  dolores,  muertes  tan  horribles?  Por  sostener  y 
defender  estos  mismos  misterios  que  el  incrédulo  llama  in¬ 
creíbles. 

En  fin,  han  sido  creídos  con  fe  tan  constante,  que  á  pe¬ 
car  de  todos  los  obstáculos,  se  creen  después  de  mil  y  ocho¬ 
cientos  años,  y  según  la  promesa  de  Jesucristo,  se  creerán 
hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Todo  el  poder  huma¬ 
no  ha  conspirado  contra  ellos:  los  halagos  del  mundo  por  un 
lado,  y  por  el  otro  las  demás  pasiones  combinadas  con  el 
orgullo  do  la  filosofía  los  Jian  combatido  siempre.  Pero  co¬ 
mo  las  olas  del  irritado  mar  se  rompen  contra  el  peñasco 
que  les  resiste,  así  todos  los  esfuerzos  de  sus  enemigos  no 
los  han  podido  desquiciar,  y  su  fe  siempre  inalterable  hoy 
crece  y  enseña  lo  mismo  que  creyó  y  enseñó  desde  su  na¬ 
cimiento. 

Ahora  me  vuelvo  yo  al  incrédulo  y  le  digo:  Tú  no  me  pue¬ 
des  negar  que  estos  misterios  han  sido  creídos  en  el  mundo 
con  uniformidad,  fuerza  y  constancia  en  todas  las  naciones 
que  los  han  creído  idólatras,  bárbaros,  salvajes,  filósofos  y  sa¬ 
bios,  ricos,  pobres,  grandes  y  pequeños;  en  las  cortes,  en  las 
ciudades  y  en  los  campos:  explícame  pues  ¿por  qué  decís 
que  son  increíbles?  O  explícame  ¿cómo  han  sido  creídos 
con  una  notoriedad  tan  incontestable  y  evidente,  y  creídos 
con  estas  circunstancias?  Es  menester  que  me  confieses  que 
hay  en  esto  un  secreto  que  no  entiendes.  Esta  es  la  verdad 
y  yo  Voy  á  descubrirte  este  secreto. 

Sabe  que  un  agente  superior  á  la  naturaleza  ha  dirigido 
esta  obra  que  era  suya,  sabe  que  no  cesa  de  dirigirla  con  los 
impulsos  ocultos  de  su  providencia,  reconoce  esta  divina 
mano,  póstrate  y  adórala,  avergüénzate  de  tus  burlas  ridicu¬ 
las  con  que  la  ultrajas,  y  confiesa  que  cuanto  mas  abultas 


las  ponderaciones  de  su  incredulidad  tanto  mas  enzalsas 
su  omnipotencia,  pues  han  podido  superarlas. 

Es  pues  verdad,  señor,  que  Dios  nos  ha  propuesto  verda¬ 
des  incomprensibles  y  oscuras;  pero  no  lo  ha  hecho  sin 
grandes  y  sólidos  motivos.  La  tierra  es  para  los  mortales  un 
pasaje  rápido,  ún  lugar  de  destierro;  no  os  pues  de  extrañar 
que  no  gocen  en  ella  del  glorioso  privilegio  de  ver  la  ver¬ 
dad  sin  velos  ele  nubes,  como  la  verán  en  el  seno  de  la  mis¬ 
ma  verdad.  Ahora  caminan  por  el  destierro  de  este  mun¬ 
do  como  el  pueblo  de  Israel  después  de  su  salida  de  Egipto 
caminaba  á  la  tierra  prometida.  La  antorcha  de  la  revelación 
es  la  columna  luminosa  que  dirige  á  los  hebreos,  alumbra 
lo  suficiente  para  dirigir  sus  pasos,  para  descubrirles  los 
precipicios,  para  librarlos  del  engaño  y  del  error;  pero  alum¬ 
bra  todavía  imperfectamente  hasta  que  llegue  el  dia  dichoso 
en  que  el  Sol  de  justicia,  mostrándoles  todos  sus  resplando¬ 
res,  los  ilumine  de  lleno  y  los  haga  eternamente  felices. 

Observad  que  esta  claridad  imperfecta  ó  esta  mezcla  de 
luz  y  de  oscuridad  no  era  necesaria  en  esta  vida.  El  primer 
hombre  quiso  deberse  á  sí  mismo  su  ciencia  y  su  felicidad. 
Por  esta  doble  presunción  mereció  ser  abandonado  á  la 
perversidad  de  su  corazón  y  al  delirio  de  su  entendimiento. 
Dios,  no  obstante,  quiso  por  su  misericordia  perdonarle,  pe¬ 
ro  quiso  convertii'Te  por  medios  proporcionados  y  capaces 
de  humillar  y  corregir  tanto  su  entendimiento  como  su  co¬ 
razón.  Para  este  fin,  como  santidad  inalterable  le  impuso 
el  tributo  de  sus  acciones  y  deseos  y  como  verdad  suprema 
exige  una  sumisión  pura  y  eterna  á  la  verdad  de  su  pala¬ 
bra.  Con  esta  doble  dependencia  el  hombre  entero  vuelve 
á  entrar  en  el  dominio  de  Dios,  su  entendimiento  desenga¬ 
ñado  de  sus  errores  ve  la  verdad  y  su  corazón  curado  de 
sus  heridas  se  restablece  en  la  virtud. 

Porque  la  fe  no  solo  reprime  el  orgullo,  sino  también 
impide  sus  extravíos,  arregla,  extiende  y  purifica  las  luces 
del  hombre,  le  preserva  del  choque  de  una  multitud  de 
opiniones  falsas  que  le  agitan,  le  enseña  el  camino  quede- 
be  seguir  y  le  conduce  al  puerto,  librándole  hasta  del  mie¬ 
do  dei  naufragio.  Este  medio  que  Dios  escogió  para  la 
reparación  del  hombre  es  admirable.  No  le  volvió  la  sublime 
inteligencia  y  sabiduría  que  perdió  por  el  pecado;  pero  hi¬ 
zo  con  él  lo  que  hizo  con  el  ciego  de  nacimiento,  á  quien 
poniendo  lodo  sobre  los  ojos,  parecía  poner  un  obstáculo  á 
su  curación,  y  no  obstante,  le  curó  con  el  lodo. 

Así  ha  curado  áí  hombre,  no  dejándolo  ver  mas  que  la 
afrenta  de  la  cruz.  Este  es  el  lodo  que  pone  sobre  nues¬ 
tros  ojos;  la  oscuridad  de  los  misterios  y  la  claridad  de  sus 
virtudes.  Nos  obliga  á  llevarle  sin  vergüenza,  y  nos  pro¬ 
mete  que  si  le  lavamos  con  su  sangre,  nos  servirá  de  luz. 
En  efecto,  la  recompensa  de  la  fe  es  descubrir  tesoros  de 
ciencia,  de  fuerza  y  de  santidad  en  misterios  que  parecen 
obstáculo  y  locura,  hallar  ganancias  infinitas  eu  el  sacrifi¬ 
cio  de  la  razón,  y  alcanzar  á  comprender  que  el  que  no 
cree  es  el  que  está  en  tinieblas. 

Ya  hemes  dicho  otra  vez  que  la  fe  no  excluye  á  la  razón 
ni  la  impide  hacer  uso  de  sus  luces;  que  esto  fuera  calum¬ 
niar  á  la  religión  y  desconocerla,  pues  lejos  de  temer  la 
luz  del  dia,  muestra  á  todos  sus  títulos,  sus  pruebas  y  su» 
documentos.  Exhorta  á  todos  los  hombres  á  instruirse  en 
sus  anales  y  á  descubrir  en  ellos  el  evidente  y  augusto 
carácter  de  la  revelación  que  autoriza.  Ella  dice  á  todo» 
los  que  tienen  inteligencia:  examina,  inquiere,  averigua  si 
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es  verdad  que  Dios  nos  hi  hablado;  si  estos  oráculos  qüe  la  , 
religión  presenta  han  salido  de  sus  divinos  labios.  Este  es 
el  objeto  sometido  á  tu  examen;  pero  cuando  una  vez  reco¬ 
nozcas  este  divino  origen,  nuevo  exámen  por  lo  menos  es 
ya  superfluo;  la  razón  se  debe  prohibir,  porque  debe  conocer  j 
su  insuficiencia, y  tiene  á  Dios  por  garante  de  lo  que  no  pue-  j 
de  comprender.  < 

Así  el  cristiano  que  usa  de  toda  su  razón  para  serlo,  desde  j 
que  lo  es.  no  la  consulta  mas,  ni  la  toma  por  juez  cuando 
la  religión  habla.  No  entiende  lo  que  cree,  pero  sabe  con  j 
evidencia  que  lo  debe  creer.  La  sana  razón  fue  la  que  le  j 
condujo  á  la  revelación,  porque  le  convenció  de  su  realidad  I 
y  certidumbre,  le  tomó  por  la  mano,  le  llevó  al  santuario;  j 
pero  allí  le  entregó  á  la  religión,  y  ella  se  retiró  con  admi-  j 
ración  y  silencio.  Al  depedirse  dij  o  al  hombre:  Escucha  j 
un  maestro  que  sabe  mas  que  yo,  y  no  escuches  mas  que  á 
él:  si  yo  me  voy  y  ta  dejo,  es  porque  quedas  en  mejores 
manos*  Era  necesario  que  yo  te  acompañase  para  inquirir  j 
si  Dios  ha  declarado  estos  misterios,  porque  yo  no  debo  ! 
creer  sino  en  el,  ni  fiarme  sino  en  su  verdad;  pero  pues  ya  j 
estás  cierto,  ya  no  me  has  menester,  ni  te  queda  otra  cosa  j 
sino  creer  y  adorar. 

De  este  modo  la  razón  iluminada  por  la  fe  no  solo  se  j 
somete  á  los  misterios  de  la  religión,  sino  que  descubre  en  j 
ellos  manantiales  inagotables  de  luz  y  motivos  sin  fin  de  gra-  > 
titud  y  de  consuelo.  Por  ejemplo,  ¡qué  riquezas,  qué  ma-  j 
raviilas  no  la  presenta  el  solo  misterio  do  la  Encarnación!  ¡ 
Permitidme  que  en  su  consideración  os  haga  algunas  ligeras  i 
reflexiones.  \ 

Era  consiguiente  que  pues  Dios  crió  al  hombre  á  su  j 
imagen  y  semejanza,  quisiese  también  servirle  de  modelo;  j 
pero  Dios  era  invisible,  y  el  hombre  después  del  pecado  no 
tenia  ojos  mas  que  para  los  bienes  de  la  tierra.  Era  pues 
necesario  que  Dios  se  hiciese  visible  al  hombre;  porque  de  j 
otro  modo  no  parecía  posible  explicarle  su  voluntad  ni  ha¬ 
cerle  ver  el  dechado  á  que  debia  conformarse;  porque  la 
maldición  pronunciada  contra  el  hombre  en  castigo  de  su 
desobediencia  era  un  obstáculo  insuperable.  La  majestad 
divina,  tan  infinitamente  distante  de  los  hombres  por  la  ele¬ 
vación  de  su  naturaleza,  lo  estaba  mas  por  la  severidad  de  \ 
su  justicia.  Este  doble  motivo  de  grandeza  y  de  cólera 
producía  en  el  hombre  dos  terrores;  el  uno  nacía  del  es¬ 
plendor  da' tan  alta  majestad  comparado  con  el  sentimiento 
de  su  bajeza,  y  el  segundo  de  su  inviolable  santidad  com¬ 
parada  con  su  injusticia. 

El  hombre  estaba  pues  perdido  si  las  cosas  quedaban  en 
este  estado;  ni  siquiera  podía  imaginar  el  remedio;  Dios  solo 
lo  encontró,  y  Dios  solo  le  podia  encontrar.  ¿De  qué  reco¬ 
nocimiento  no  debe  penetrarnos  un  Dios  de  amor,  que  con 
su  eneareacion  nos  sacó  de  este  abismo  y  nos  ha  restituido 
á  nuestro  primer  estado?  Con  el  velo  de  nuestra  carne 
cubre  una  majestad  que  nos  asombra,  y  desarma  una  cólera 
que  nos  aterra,  concilia  I03  derechos  del  Criador  con  los 
intereses  de  la  criatura,  rinde  á  Dios  lo  que  se  le  debe,  j 
merece  para  los  hombres  lo  que  les  falta,  y  juntando  en  su  j 
persona  do3  extremos  tan  distantes  como  la  naturaleza  di-  j 
vina  con  la  humana,  forma,  si  es  permitido  decirlo,  como  \ 
un  punto  de  contacto  y  comunicación  en  el  inmenso  abismo 
que  las  separa:  Dios  se  nos  acerca,  pues  se  hace  hombre,  y 
Dios  se  nos  aplaca,  pues  se  une  con  los  hombres  con  la  j 
mas  estrecha  de  las  alianzas. 


Pero  no  es  esto  todo;  la  bondad  divina  hizo  mas  que . 
unirse  con  el  hombre.  Tanto  se  compadeeió  de  su  flaqueza, 
qüe  quiso  ser  su  fuerza.  Antes  de  su  encarnación  era  luz 
de  todas  las  inteligencias.  Pero  aunque  esta  luz  descu¬ 
briese  á  los  hombres  cuanto  conocían,  no  la  conocían  á  ella 
misma;  todo  lo  veian  por  ella,  pero  á  ella  no  la  veian.  ¿Qué 
hizo  pues?  Se  les  puso  delante,  y  como  sus  ojos  débiles  no 
hubieran  podido  sostener  su  resplandor,  se  proporcionó  á  su 
flaqueza,  se  revistió  de  nuestra  carne  y  se  encubrió  con 
este  velo.  Entonces  pudo  excitar  nuestra  admiración  con 
sus  instrucciones  y  milagros,  nuestra  gratitud  con  sus  bene¬ 
ficios  y  promesas.  Nos  acostumbró  á  verle  y  amarle,  y 
cuando  dejó  de  ser  visible  se  retiró  á  nuestros  corazones, 
su  amorosa  industria  inventó  el  medio  de  hacerse  allí  un 
santuario,  nos  advirtió,  que  habitaría  en  él,  que  le  buscáse¬ 
mos  allí,  y  que  le  escuchemos  como  el  único  Maestro  que 
merece  nuestra  confianza. 

Así  se  ve  que  Dios  ha  seguido  en  la  reparación  del 
mundo  moral  el  mismo  plan  que  formó  para  la  creación 
del  mundo  físico.  Después  del  pecado  el  espíritu  del  hom¬ 
bre  estaba  lleno  de  tinieblas,  su  corazón  dominado  por  las 
pasiones,  toda  correspondencia  con  su  Criador  estaba  rota, 
vivía  olvidado  de  Dios,  y  no  obstante,  vivía  tranquilo.  lia- 
bia  perdido  su  gracia  y  los  derechos  á  la  celeste  herencia, 
y  esta  pérdida  no  le  afligía.  No  solo  se  le  habían  hecho 
importunas  las  obligaciones  que  le  impuso  el  Autor  de  su 
ser,  sino  que  había  casi  perdido  la  memoria.  Abí  los  hom¬ 
bres  por  la  mayor  parte  eran  para  Dios  seres  mudos  y  soifc 
dos,  y  el  mundo  espiritual  era  un  vasto  cementerio  en  que 
reinabe  el  pavoroso  silencio  de  la  muerte.  ¡Qué  horrible 
situación! 

Para  que  cesase  tan  injusto  desorden,  para  que  los  hom¬ 
bres  recobraran  su  felicidad  perdida  y  se  restableciera  en 
el  orden  moral  la  armonía  que  hace  toda  su  hermosura, 
era  menester  un  mediador  omnipotente,  un  mediador  que 
tuviese  la  naturaleza  de  Dios  para  merecer  infinitamente,  y 
la  nuestra  para  merecer  por  nosotros,  que  pudiese  amar  á 
Dios  tanto  como  es  digno  de  serlo,  y  que  nos  pudiera  ele¬ 
var,  para  dar  con  él  y  por  él  á  nuestro  Criador  un  culto  y 
una  adoración  que  fuese  digna  de  su  inmensa  grandeza;  y 
todo  esto  lo  hizo  su  bondad  divina.  ¡Qué  don!  ¡qué  digna¬ 
ción!  ¡qué  misterio  tan  augusto  y  sublime!  ¡Con  cuánta 
ventaja  se  ha  restablecido  la  armonía  que  destruyó  el  pe¬ 
cado!  El  hombre  levanta  su  corazón  para  amar  y  glorificar 
á  su  Criador:  ¿pero  qué  puede  hacer  poi  sí  solo?  ¿cómo 
una  criatura  débil  puede  presentarle  un  obsequio  digno  de 
su  Majestad?  ¿cómo  su  corazón  eterno  puede  elevarse  ¿ 
tanta  altura?  Pero  un  Mediador  hombre  como  él  é  igual  ó 
Dios  le  presta  el  suyo,  y  con  él  vuela  hasta  el  trono  inac¬ 
cesible  de  su  luz. 

'Al  incrédulo  soberbio  le  parece  que  el  estado  de  bajeza 
á  que  el  Hijo  de  Dios  se  reduce  en  su  -  encarnación,  no  es 
digno  de  la  suprema  Majestad,  No  quiere  acabar  de  co¬ 
nocer  que  las  ideas  de  su  orgullo  no  son  la  regla  de  la 
conducta  divina  un  poco  de  reflexión  le  debiera  hacer  ver; 
que  eso  mismo  que  su  falsa  ciencia  le  persuade  ser  bajo  y 
poco  digno  de  Dios  en  este  misterio,  nos  era  útil  y  necesa¬ 
rio,  y  que  desde  que  nos  era  necesario  y  útil,  era  digno  de 
Dios;  porque  nada  es  mas  digno  á  sus  ojos  que  hacer  bien 
á  sus  criaturas.  Era  menester  para  sacarnos  del  abismo 
en  que  nos  habíamos  precipitado,  que  Jesucristo  bajase  mas 
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abajo  que  nosotros  mismos,  y  que  se  redujese  á  una  vida 
mas  laboriosa  y  mas  expuesta  á  todas  las  miserias  que  lo  es 
de  ordinario  la  vida  de  los  hombres. 

Era  menester  un  objeto  de  tanta  fuerza  para  despertar 
su  atención,  para  que  se  asombrasen  de  ver  que  la  Divini¬ 
dad  descendía  por  su  amor  hasta  este  extremo,  para  que 
pasaran  del  asombro  á  la  confianza  y  se  atrevieran  á  des¬ 
cansar  en  su  bondad;  para  que  conociesen  que  hasta  allí  se 
hablan  fatigado  inútilmente  con  el  deseo  de  ser  felices,  y 
en  fin,  para  que  Dios,  que  én  realidad  no  se  puede  abatir, 
levantase  al  hombre  de  la  tierra  y  le  sostuviese  con  su  pro¬ 
pia  virtud.  Así  los  abatimientos  de  Jesucristo  lejos  de  ha¬ 
cer  titubear  nuestra  fe,  la  fortalecen;  porque  sabe  que  no 
los  produjo  la  necesidad,  sino  la  elección,  que  no  fueron 
flaqueza,  sino  misericordia,  no  debilidad,  sino  condescenden¬ 
cia;  pues  que  sin  dejar  de  ser  grande,  nos  elevaba,  sin  em¬ 
pobrecerse  nos  enriquecía,  sin  perder  su  propio  ser,  nos 
comunicaba  á  nosotros  el  suyo,  y  en  fin,  nos  mostraba  su 
amor  conservando  su  grandeza  y  su  poder. 

Observad  también,  señor,  ¡cuán  propio  es  este  misterio 
para  descubrirnos  los  atributos  divinos!  y  ¡cómo  esto3  res¬ 
plandecen  mas  cuando  se  considera  su  término,  que  fué  el 
sacrificio  que  Jesucristo  ofreció  en  el  Calvario  por  los  hom¬ 
bres!  Ved  á  Jesucristo  sobre  la  cruz,  y  allí  veréis  su  ma¬ 
jestad  y  su  fuerza.  En  ella  está  como  dueño  de  la  vida  y 
de  la  muerte,  como  árbitro  soberano  que  abre  el  cielo  ó  los 
que  le  reconocen  y  deja  á  los  incrédulos  en  su  obstinada 
iiftpenitencia.  La  cruz  le  sirve  de  tribunal,  y  en  ella  decide 
los  destinos  de  los  hombres.  Un  dia  toda  la  tierra  se  verá 
forzada  á  comparecer  en  su  presencia. 

La  cruz  es  un  altar  en  que  el  Pontífice  de  la  nueva  alian¬ 
za  consuma  su  propio  sacrificio  con  caridad  infinita  y  sobe¬ 
rana  libertad.  Sus  verdugos  son  los  que  ejecutan  esta  obra 
de  misericordia,  y  abandonándose  ellos  á  su  inicuo  ministe¬ 
rio,  con  aquel  de::*r>  completan  sus  designios,  y  el  mismo 
Jesucristo  acaba  nuestra  redención.  La  cruz  es  una  cáte¬ 
dra  en  que  se  presenta  al  universo  como  su  Legislador  su¬ 
premo,  confirmando  con  su  ejemplo  lo  que  nos  quiso  ense¬ 
ñar  en  sumisión  augusta;  es  un  trono  en  que  está  elevado, 
y  aunque  una  ignominia  pasajera  esconde  su  majestad, 
desde  allí  descubre  toda  la  extensión  de  su  virtud  y  de  su 
imperio. 

Había  predicho  que  cuando  seria  puesto  en  la  cruz,  todo 
lo  atraería  á  sí;  y  ya  todo  lo  atrae,  ya  veo  á  los  reyes  humi¬ 
llados  y  á  las  naciones  puestas  á  sus  pies.  Extiende  una 
de  sus  manos  al  Oriente  y  o/ra  al  Occidente  para  recoger 
sus  escogidos,  que  están  en  diversos  lugares  y*  son  de  dife¬ 
rentes  siglos.  ITace  titubear  como  Sansón  á  la  ignorancia 
y  á  la  impiedad,  que  son  fas  dos  columnas  del  templo  en 
que  el  demonio  se  hacia  adorar;  y  cuando  con  su  soberano 
poder  alumbra,  persuade  y  atrae  á  I03  que  su  Padre  le 
envia,  rompe,  vence  y  destroza  todo  lo  que  se'  opone  á  su 
reino,  todo  la  que  resiste  á  su  victoria. 

Pero  lo  que  en  esto  misterio  debe  interesarnos  mas,  son 
los  evidentes  testimonios  de  su  infinita  bon  lad  y  del  amor 
incomprensible  que  tiene  á  sus  criaturas.  ¿Cómo  es  posiblo 
no  enternecerse  hasta  lo  mas  íntimo  del  alma,  viendo  que 
el  Hijo  único  de  Dios  desciende  en  medio  de  nosotros,  se 
une  con  nuestra  naturaleza  degradada,  se  asocia  á  la  familia 
humana,  tan  despreciable  y  desgraciada,  se  hace  el  primo¬ 
génito  y  el  mas  perseguido  de  los  hombres,  toma  sobre  sí 


las  humillaciones  y  castigos  que  habíamos  merecido,  se  ali¬ 
menta  de  los  frutos  amargos  que  produce  la  tierra  ingrata, 
habita  en  un  suelo  maldito  y  recoge  para  sí  todos  I03  hor¬ 
rores  do  la  ignominia,  del  dolor  y  de  la  muerte  para  pro¬ 
curarnos  á  tanta  costa  suya  la  inocencia,  la  paz  y  la  inmor¬ 
talidad  de  su  gloria? 

¿Y  por  quién  hace  tan  grandes  y  tan  inauditos  sacrificios? 
Por  nosotros  que  éramos  sus  enemigos  y  que  n  >  estábamos 
pesarosos  de  serlo;  por  nosotros,  que  á  tantos  delitos  de  fla¬ 
queza  añadimos  otros  mayores  de  incredulidad,  de  obstina¬ 
ción  y  protervia.  Una  sentencia  que  pareoia  irrevocable 
habia  ya  pronunciado  nuestra  condenación.  Dios  se  la 
debía  á  su  j  usticia;  poro  entonces  habló  por  nosotros  su 
misericordia,  y  entonces  fué  cuando  este  ?u  Ife  piadoso  nos 
sacrifica  á  su  Hijo  único,  eterno  objeto  de  su  amor,  y  en¬ 
tonces  fué  cuando  este  Hijo  divino  consiente  gustoso  en 
morir  por  nosotros. 

Este  prodigio  do  bondad  en  favor  do  pecadoras,  tan  in¬ 
justos  como  ingratos,  será  eternamente  un  abismo  á  que 
jamás  alcanzarán  las  celestes  inteligencias,  y  todas  se  pos¬ 
trarán  temblando  en  la  presencia  del  Altísimo  sin  poderle 
medir  ni  comprender.  ¿Cómo  le  alcanzarán  pues  las  inte¬ 
ligencias  humanas?  Pero  por  lo  mismo  que  está  tan  ar¬ 
riba  de  sus  pensamientos,  es  mas  digno  de  Dios  y  nosotros 
mas  inexcusables  de  querer  hallar  en  la  inmensidad  del  be¬ 
neficio  un  pretexto  á  nuestra  ingratitud. 

Así  es  como  la  inmensa  bondad  de  Dios  derramó  de 
lleno  sus  riquezas  para  la  reparación  del  hombre,  sin  que 
su  santidad  y  su  justicia  perdiesen  ninguno  de  sus  derechos. 
Desde  que  la  maldición  fué  pronunciada  contra  Adan  y  su 
posteridad,  Dios  no  se  podía  aplacar  sin  una  satisfacción 
correspondiente  y  sin  que  el  hombre  hiciera  penitencia. 
¿Poro  qué  penitencia  podía  hacer  el  hombre  si  Dios  no  so 
la  inspiraba  con  su  gracia?  ¿Y  cómo  podía  inspirársela 
mientras  era  objeto  do  su  cólera  por  la  vista  de  su  iniqui¬ 
dad?  ¿Cómo  podía  su  justicia  dispensarle  tan  alto  benefioio 
sin  que  estuviese  reconciliado?  ¿Y  cómo  reconciliarle  sin 
que  estuviese  su  justicia  satisfecha?  El  órden  que  quedó 
trastornado  por  el  pecado,  no  podía  restablecerse  sino  por 
el  castigo  del  delincuente,  y  la  majestad  de  Dios  ofendida 
exigia  la  pena  de  la  culpa:  Jesucristo  cortó  todas  estas  difi¬ 
cultades;  se  revistió  de  la  naturaleza  humana  para  que  la 
justicia  divina  se  satisfaciese  en  ella,  se  sometió  á  la  maldi. 
eion,  y  sometiéndose  la  destruyó. 

De  este  modo  todos  los  intereses  se  acomodaron.  *  La 
justa  indignación  de  Dios  quedó  vencida  y  desarmada  por 
una  satisfacción  que  igualaba  y  aun  excedía  á  la  malicia  de 
la  ofensa.  Su  Majestad  suprema  fué  mas  glorifioada  con 
la  muerte  y  obediencia  de  su  Hijo  divino,  que  pudo  sor 
ultrajada  con  la  desobediencia  del  esclavo  rebelde;  y  en  fin, 
los  méritos  del  hoinure-Dios  destruyendo  al  pecado,  apla 
carón  la  j  usticia,  cuya  severidad  amenazaba  al  pecador,  y 
excitaron  en  su  favor  las  dulzuras  de  la  misericordia. 

Me  he  detenido,  señor,  en  este  misterio,  para  haceros 
ver  que  no  obstante  que  es  incomprensible,  contiene  en  sí 
para  nosotros  grandes  instrucciones,  dulces  consuelos  y  ad¬ 
mirables  ejemplos.  ¡Qué  grande  es  Dios!  Pues  solo  las 
humillaciones  del  hombre-Dios  podían  ser  satisfacción  pro¬ 
porcionada  á  su  grandeza.  ¡Qué  santo  es  Dios!  Pues  era 
menester  la  sangre  de  un  Hombro  divino  para  que  le  fuese 
la  víctima  agradable,  ¡Qué  justo,  qué  terrible  es  Dios! 
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Pues  sola  la  muerte  de  un  honibre-Dios  le  podía  aplacar. 
¡Qué  horrible  es  el  pecado!  Pues  para  borrarle  y  perdo¬ 
narle  ha  sido  necesario  tal  Pontífice,  tal  sacrificio,  tal  hostia. 

De  la  misma  manera  todos  los  demás  misterios  nos  son 
útiles;  y  aunque  el  hombre  no  los  comprenda  en  esta  vida, 
no  hay  ninguno  que  no  tenga  su  utilidad  particular.  Todo 
sirven  de  basa  á  la  religión,  á  su  doctrina  sublime  y  á  su 
moral  puro.  No  se  citará  una  verdad  útil  que  no  la  haya 
enseñado  en  ellos  Jesucristo,  desenvolviéndola  en  toda  su 
extensión  y  plenitud.  Este  divino  Maestro  es  el  único  que 
ha  dado  al  hombre  una  idea  justa  y  digna  de  su  Dios;  es  el 
único  que  le  ha  hecho  conocer  su  Criador,  este  Criador  que 
había  abandonado  para  sustituirle  divinidades  engañosas. 
¿Qué  otro  legislador  ha  explicado  con  tanta  grandeza  y  dig¬ 
nidad  la  naturaleza  de  este  Dios  escondido?  ¿Quién  nos  ha 
descubierto  con  tanta  claridad  sus  perfecciones,  sus  desig¬ 
nios,  y  sobre  todo,  los  juicios  que  hace  de  las  acciones  de 
los  hombres? 

Escuchad  lo  que  os  han  dicho  de  este  Dios  los  legislado¬ 
res  mas  ilustres,  los  filósofos  mas  sabios.  Sus  limitadas 
concepciones  no  podian  figurar  mas  que  dioses  conformes  á 
sus  pequeñas  ideas.  Por  mas  que  se  esforzaban  á  volar  con 
su  débil  espíritu,  no  podían  levantarse  mas  arriba  ele  su 
corta  esfera.  Se  perdían  en  los  espacios  que  querían  cor¬ 
rer,  y  su  imaginación  confundida  y  extraviada  volvía  á  caer 
en  el  vacío  de  su  pequenez,  ó  producía  abortos  monstruosos 
de  su  delirio  y  poco  dignos  de  la  suprema  Majestad.  Los 
unos  le  hacian  indolente,  los  otros  los  multiplicaban,  y  ha¬ 
cían  dioses  que  se  les  parecían  á  ellos,  pues  les  daban  las 
mismas  pasiones  que  ellos  tenían,  y  hacían  consistir  su  fe¬ 
licidad  en  placeres  groseros  que  no  los  hacían  felices  á 
ellos  mismos. 

¡Qué  diferencia  de  esto  al  Dios  que  nos  enseña  Jesucristo 
Era  menester  ser  Dios  para  conooerle  tan  bien  y  poderlo 
explicar  con  tanta  grandeza  y  propiedad.  Así,  fué  el  pri¬ 
mero  que  pudo  dar  á  los  hombres  ideas  tan  altas  y  sublimes 
de  su  naturaleza.  Este  Dios  es  el  que  es:  el  que  existe  por 
sí  mismo,  el  Ser  por  esencia,  la  plenitud  y  el  principio  del 
ser.  Es  único  y  solo;  porque  siendo  el  que  es  por  su  propia 
naturaleza,  es  necesariamente  indivisible,  no  puede  tener 
compañero.  Es  el  Señor  de  todo  porque  todo  lo  ha  criado. 
Es  inmenso,  infinito  y  está  presente  en  todo,  porque  todo 
lo  llena  con  su  gloria,  porque  todo  lo  sostiene  con  su  poder, 
porque  todo  lo  dirige  con  su  sabiduría  y  todo  lo  dispone  con 
su  providencia. 

Desde  el  centro  de  su  inaccesible  eternidad  en  que  era 
para  sí  mismo  reposo,  felicidad  y  trono,  desenrolló  toda  la 
serie  de  los  siglos,  ordenó  las  generaciones  futuras,  señaló 
á  cada  criatura,  aun  antes  de  sacarla  de  la  nada,  el  espacio 
que  debía  ocupar  en  el  universo,  y  la  destinó  las  funciones 
de  su  ministerio.  Es  la  luz  universal  que  ilumina  las  inte¬ 
ligencias  de  todos  los  lugares.  Es  un  testigo  secreto  pero 
vigilante  que  penetra  los  rincones  mas  ocultos  del  corazón 
y  hasta  el  pliegue  mas  recóndito  de  la  concienoia.  Es  la 
verdad  inflexible,  la  regla  inmutable  de  nuestros  pensa¬ 
mientos,  juicios  y  acciones;  pero  regla  viva,  que  muestra  al 
hombre  obligaciones  que  le  confunden  cuando  las  viola,  ó 
le  consuelan  cuando  las  desempeña. 

Es  santidad  per  esencia;  condena  todo  lo  que  no  es  justo 
y  arreglado.  Se  ofende  de  lo  que  nos  mancha  y  envilece. 
Es  la  justioia  soberana,  y  si  sufre  que  por  un  tiempo  el  pe¬ 
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cador  viole  su  ley,,  que  oprima  á  la  virtud  ó  que  persiga  á 
la  inocencia,  no  es  por  insensibilidad  ni  por  flaqueza,  pues 
después  que  deja  triunfar  pocos  momentos  á  los  malos,  des¬ 
truye  su  falsa  alegría  y  los  hace  tan  infelices  como  fueron 
culpados.  Pero  los  castiga  como  por  fuerza  y  por  la  nece¬ 
sidad  de  su  justicia,  pues  es  por  sí  mismo  bondad  infinita. 
Nos  ama  como  sus  hijos,  y  mientras  nos  dura  la  vida,  nos 
aguarda  y  excita  al  arrepentimienfo  y  penitencia.  Es  el 
último  fin  y  el  soberano  bien;  de  su  excelso  trono  sale  un  rio 
de  paz  y  de  gloria;  su  felicidad  será  la  nuestra,  si  la  desea¬ 
mos  y  l¿i  merecemos,  si  le  servimos  sin  buscar  mas  aproba¬ 
ción  que  la  suya,  y  si  con  ella  nos  consolamos  del  desprecio 
y  la  censura  de  los  hombres. 

Ye  aquí  el  Dios  que  nos  Ira  descubierto  Jesucristo,  el 
Dios  que  nos  hace  adorar;  Dios  que  los  hombres  no  habían 
conocido  y  quo  él  solo  nos  lia  manifestado.  ¿Pero  cómo 
podian  conocerle  si  no  se  conocían  ellos  mismos?  Antes 
de  su  venida  ignoraban  su  propio  origen,  su  naturaleza  y  su 
fin;  cuando  perdieron  la  gracia  no  perdieron  el  deseo  de  su 
felicidad,  pero  confundiéronse  todas  sus  ideas  y  no  les  que¬ 
dó  ninguna  para  discernir  los  bienes  verdaderos  de  los  fal¬ 
sos.  Toda  la  esfera  do  su  ambición  estaba  confinada  en 
esta  breve  vida,  sin  desear  ni  considerar  que  habia  otra  que 
debia  ser  eterna. 

Jesucristo  fué,  el  que  les  descorrió  el  velo  que  habia 
puesto  sobre  sus  ojos  el  pecado.  Les  enseñó  que  su  origen 
es  celestial,  que  fueron  hechos  á  la  imagen  de  Dios  y  que 
le  son  semejantes;  les  hizo  ver  la  excelencia  de  su  natura¬ 
leza,  les  descubrió  los  extravíos  á  que  los  sentidos  los  ar¬ 
rastran,  les  hizo  examinar  su  propio  corazón,  para  que  sin¬ 
tieran  que  nada  les  puede  satisfacer  mas  que  la  suprema 
verdad  cuando  la  vean  claramente  y  sin  velo;  les  instruyó 
de  la  grandeza  y  santidad  de  su  destino,  y  en  fin,  les  hizo 
ver  que  fueron  criados  para  ser  eternos,  que  son  mas  gran¬ 
des  que  cuanto  debe  acabar,  y  quo  no  pueden  sin  vileza 
sujetarse  ni  depender  sitio  de  tan  soberano  Criador. 

No  fué  para  excitar  su  orgullo  el  descubrir  Jesucristo  á 
los  hombres  tanta  gloria;  pues  al  mismo  tiempo  que  les  ma¬ 
nifestó  su  noble  origen  y  sus  excelsas  esperanzas,  no  les 
dejó  ignorar  ni  el  peligro  de  sus  males  ni  la  profundidad  de 
sus  miserias;  y  para  convencerlos  les  declara  que  todos  son 
culpados;  todos  enemigos  de  Dios,  incapaces  de  recobrar  su 
gracia  con  solos  sus  esfuerzos;  que  sin  su  luz  quedarían  en 
tinieblas  eternas,  que  sin  su  sacrificio  serian  condenados  á 
la  muerte  del  alma,  que  la  verdadera  vida  consiste  en  co¬ 
nocerle  y  conocer  á  su  Padre  que  le  ha  enriado;  que  el 
principio  de  la  vida,  que  debe  ser  eternamente  feliz,  de¬ 
pende  de  la  fe  en  sus  merecimientos;  que  toda  religión  que 
no  le  adora  debe  ser  supersticiosa  y  vana,  y  que  toda  filoso¬ 
fía  que  sin  su  nombre  promete  reformarlos  y  hacerlos  felices, 
es  impiedad  y  delirio. 

En  fin,  Jesucristo  ha  sido  el  único  cjue  ha  dado  ideas  jus¬ 
tas  de  los  bienes  y  males  verdaderos.  El  divino  Legislador 
elevó  las  almas  inmortales  á  pensamientos  dignos  de  ellas. 
Puso  por  fundamento  de  su  religión  una  vida  futura,  en 
ella  una  gloria  sin  fin  ó  una  desgracia  eterna;  nos  descu¬ 
brió  en  un  rasgó  les  males  de  que  es  preciso  huir  y  los  bie¬ 
nes  que  debemos  buscar.  Nos  persuadió  que  la  virtud  no 
es  nombre  vano,  y  que  tiene  derecho  para  aspirar  á  dichas 
inmortales;  que  debe  ser  pr«ferid'a  á  todo,  aunque  alguna 
vez  la  tierra  se  vea  oprimida  y  desdichada;  que  la  voluntad 
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de  Dios  es  la  suprema  ley,  que  el  hombre  le  debe  una  obe¬ 
diencia  sin  reserva,  y  que  no  puede  sostenerse  ni  ser  feliz  si¬ 
no  por  ella;  que  todo  lo  que  existe  en  el  mundo  huye  y  se 
desaparece  como  el  Fumo;  que  solo  las  acciones  morales 
tienen  una  existencia  que  dura  mas  allá  de  los  tiempos,  y 
que  el  que  no  las  ha  conformado  á  la  divina  ley,  no  puede 
hallar  en  la  eternidad  mas  que  dolores  que  no  acaban  é  ig¬ 
nominias  que  no  cesan. 

No  solo  Jesucristo  nos  ha  declarado  sin  oscuridad  estas 
verdades  espantosas,  sino  que  las  anunció  con  tal  autoridad 
á  pesar  del  terror  que  inspiran  y  de  la  repugnancia  con  que 
debia  oirlas  una  naturaleza  flaca  y  corrompida,  que  logró 
millones  de  victorias,  y  desde  su  tiempo  á  nuestros  dias  ha 
continuado  sus  conquistas,  perpetuando  en  innumerables  co¬ 
razones  el  efecto  de  su  persuasión.  El  supo  superar  en  ellos 
todos  los  obstáculos  del  mundo  y  de  la  carne,  sometió  to¬ 
das  las  resistencias,  disolvió  todos  los  argumentos,  disipó 
todas  las  dudas,  sosegó  todas  las  agitaciones  y  puso  fin  á  to¬ 
das  las  solicitudes.  Jesucristo  nos  propuso  tan  poderosos 
motivos  y  nos  los  hizo  tan  sensibles,  que  consiguió  conven¬ 
cer  el  entendimiento,  y  también  calmar  al  corazón;  pues 
el  ejercicio  de  sus  máximas  le  hace  experimentar  aquella 
dulce  paz  que  solo  puede  darlo  la  posesión  de  la  verdad. 

De  estos  principios  ha  nacido  la  hermosura  del  moral 
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cristiano,  moral  cuya  pureza  y  elevación  jamás  los  hom¬ 
bres  habían  podido  conocer,  moral  digno  de  Dios,  y  el  úni  - 
co  que  los  hombres,  han  visto  proporcionado  á  su  flaqueza, 
j  que  es  remedio  ente  de  sus  necesidad  ei.  Echad  los  ojos. . .  . 
Pero,  señor,  veo  que  me  iba  á  echar  al  mar  con*  impruden¬ 
cia.  Este  es  asunto  vasto,  pide  tiempo,  y  ya  es  tarde.  Por 
otra  parte,  veo  que  abuso  de  vuestra  paciencia.  Si  sois  tan 
b  ueno  que  todavía  no  estáis  cansado  de  mi  importunidad, 
mañana- podré  tratarle  con*  vuestra  licencia.  Verdadera- 
deram  ente,  Teodoro,  que  yo  no  podia  mas;  te  confieso  que 
ya  no  m  e  cabían  tantas  ideas  en  la  cabeza,  y  como  que  me 
sentí  alivi  ado  de  que  él  mismo  se  interrumpiese.  Le  di 
gracias  y  se  fué,  citándonos  para  el  otrodia. 

¡Pero  cómo  quedé,  Teodoro  mió!  Estaba  como  un  hom¬ 
bre  que  habiendo  pasado  muchos  años  á  oscuras,  se  le  die¬ 
ra  de  repente  luz,  y  se  le  presentaran  con  ella  en  perspec¬ 
tiva  grandes  y  bellos  objetos  que  nunca  hubiera  visto:  tem¬ 
plos  magníficos,  fortalezas  formidables,  jardines  deliciosos, 
palacios  suntuosos  en  que  brillara  la  pompa  mas  lucida.  El 
creyera  ver  todo  esto.  No  pudiera  dudarlo,  pues  los  tiene 
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j  delante  de  sus  ojos  y  fija  en  ellos  la  vista;  con  todo,  aturdi- 
|  do  de  la  novedad  no  se  determina  á  tenerlos  por  ciertos, 
teme  que  no  sean  vapores,  apariencias  ó  fantasías  de  un 
|  sueño,  y  que  él  mismo  se  seduce,  recela  que  ¿ma  ilusión 
mágica  le  engañe,  y  esta  inquietud  de  espíritu  le  atormen- 
|  ta  mas  de  lo  que  le  recrea  tan  deliciosa  vista. 

5  Este  era  el  efecto  que  producían  en  mí  los  discursos  del 
i  padre.  Me  mostraba  cosas  grandes,  magníficas  y  nuevas 
j  para  mí,  que  sorprendían  mi  imaginación  y  la  llenaban  de 
asombro.  Yo  me  espantaba  de  hallar  tanto  que  yo  no  sa- 
|  bia  y  que  me  hacia  parecer  muy  pequeño  á  mis  propios 
í  ojos;  pero  todo  esto  lejos  de  consolarme  me  inquitaba,  por- 
i  que  solo  veia  verdades  que  inspiraban  terror  cuando  volvía 
los  ojos  sobre  mí. 

Ya  empezaba  á  divisar  este  plan  prometido  y  traslucía 
i  alguna  cosa  del  orden  admirable,  de  la  armonía  y  arregla- 
j  do  concierto  que  me  estaba  anunciado.  Las  profecías  me 
i  parecían  tau  difíciles  de  prever  en  su  origen,  como  fáciles 
;  de  entender  con  los  sucesos.  Yo  le  escuchaba  razones 
|  sin  réplica,  reflexiones  llenas  de  evidencia;  buscaba  dónde 
i  podia  estar  el  error  ó  el  engaño,  y  no  encontraba  mas  que 
¡  razón  y  solidez.  El  designio  de  Jesucristo  me  pareció  vas 
to,  su» intento  de  reformar  los  hombres  le  tenia  por  divino, 

¡  su  logro  me  llenó  de  asombro.  Sentí  todas  las  dificultades, 

I  admiró  los  medios,  y  después  decía  entre  mí:  sus  prediccio- 
í  nes  son  tan  justas,  sus  milagros  parecen  tan  probados,  que 
I  casi  es  imposible  no  confesar  qué  es  Dios,  pues  solo  Dios  es 
i  capaz  de  todo  esto. 

¿Pero  es  posible  que  sea  verdad?. . .  .¿Cómo  es  posible 
j  que  no  lo  sea,  si  tautos testigos . . . .  ¡Ah,  Teodoro!  ¡qué  hu- 
>  biera  dado  por  tenerte  allí  y  á  todos  nuestros  amigos!  ¡qué 
hubiera  dado  porque  hubieras  oido  lo  que  yo,  para  ver  lo 
:  que  podías  decir!  ¡qué  hubiera  dado  para  que  el  intrépi- 
;  do  Roberto,  que  con  su  Voltaire,  que  sabe  de  memoria,  es 
tan  inexorable  en  sus  violentos  sarcasmos  contra  la  religión, 
|  hubiera  escuchado  á'este  buen  padre,  que  parece  tan  sen- 
I  cilio  y  modesto!  Apuesto  á  que  le  hubiera  hecho  bajar  el 
i  tono  y  que  hubiera  perdido  su  insolencia.  En  fin,  yo  no 
i  sabia  cómo  desenredarme  del  embarazo  en  que  me  habia 
!  metido.  Empezaba  á  temer  acabar  por  ser  víctima  de  su 
i  persuasión,  y  hacia  cuanto  podia  para  armarme  contra  tan- 
|  tos  prestigios.  En  la  que  seguirá  á  esta,  te  contaré  lo  que 
|  me  dijo  sobre  el  moral  del  Evangelio.  Adiós,  amigo. 

) 


CARTA  XIY. 


EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Apenas,  Teodoro  mió,  al  otro  dia  vino  el  padre,  cuando  i  pida  multitud  de  conversiones  que  produjeron, y  por  el  tes- 
jo  le  presenté  mi  extracto,  concebido  así:  \  timonio  constante  de  la  no  interrumpida  tradición. 

El  padre  ha  probado  hoy  la  verdad  de  la  religión  cristia-  j  Ha  explicado  el  designio  de  Jesucristo  cuando  fundó  su 

na  por  los  dones  milagrosos  que  hizo  Jesucristo  á  su  Iglesia  i  religión,  que  era  iluminar  y  reformar  á  los  hombres, 

primitiva,  y  la  verdad  de  estos  dones  por  el  testimonio  de  '  Persuadir  á  los  judíos  que  su  culto  era  ya  insuficiente, 

los  apóstoles  y  de  los  escritores  de  aquel  tiempo,  por  la  rá-  j  y  elevarlos  á  otro  mas  espiritual. 
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Despertar  á  los  gentiles  de  su  letargo,  echar  por  tierra 
sus  templos,  desterrar  sus  ídolos,  llamar  á  la  fe  cristiana 
los  idólatras,  y  trasformar  hombres  groseros  y  sumergidos 
en  la  carne  y  la  sangre,  en  hombres  espirituales,  castos,  des¬ 
interesados  y  santos.  ■ 

Enseñarles  verdades  duras,  pero  útiles  y  necesarias,  so¬ 
bre  todo  que  nacieron  pecadores  y  enemigos  de  Dios,  que 
no  pueden  con  solos  sus  esfuerzos  salir  de  tanta  miseria,  que 
necesitaban  de  un  mediador,  que  este  mediador  es  Jesu¬ 
cristo,  y  que  deben  reconocerle  y  adorarle. 

Que  una  empresa  tan  inmensa  y  difícil,  que  ningún  liorn-* 
bre  podía  imaginar,  fue  ejecutada  por  Jesucristo,  y  con  me¬ 
dios  tan  débiles  y  aun  tan  contrarios,  que  mas  debían  pa¬ 
recer  obstáculos,  pues  para  consumarla  escogió  pocosiho  ru¬ 
bíes,  y  estos  pobres,  ignorantes  y  sin  autoridad. 

Que  lejos  de  animar  su  celo  con  la  promesa  de  ventajas 
temporales,  no  les  dejó  ver  otra  perspectiva  que  la  de  tor¬ 
mentos,  aflicciones  y  muerte. 

Que  á  pesar  de  todo  esto,  unos  instrumentos  tan  débiles 
perfeccionaron  una  empresa  tan  dura. 

Que  las  predicciones  de  Jesucristo,  que  entonces  parecían 
tan  inverosímiles,  se  verificaron  á  la  letra  con  la  mas  exac¬ 
ta  precisión. 

Que  la  que  hizo  de  la  ruina  de  Jerusalen  se  cumplió  li¬ 
teralmente,  y  la  vieron  cumplir  muchos  de  los  qué  la 
oyeron. 

Que  sea  que  se  examine  la  religión  cristiana  en  sí  misma, 
en  sus  Obstáculos,  en  sus  medios  ó  en  sus  efectos,  es  indis¬ 
putable  concluir  que  no  puede  ser  mas  que  obra  de  Dios. 

Que  los  incrédulos  son  injustos  cuando  baldonan  á  la  re¬ 
ligión  que  propone  misterios  incomprensibles. 

Porque  Dios  puede  mandarnos  creer  lo  que  quisiera, 
aunque  nuestra  razón  no  lo  comprenda. 

Porque  en  el  Orden  de  la  naturaleza  y  en  el  de  la  razón 
ó  en  el  orden  físico  y  moral,  hay  también  arcanos  que  no 
podemos  comprender,  sin  ser  por  es¿o  menos  ciertos,  pues 
que  son  palpables. 

Que  los  misterios  de  la  fe  no  son  contrarios  á  la  razón, 
sino  superiores. 

Que  Dios  por  su  bondad  y  su  sabiduría,  y  también  por 
«u  justicia,  debía  proponer  á  nuestra  fe  misterios  incom¬ 
prensibles. 

Porque. la  sumisión  que  Dios  exige  no  solo  es  justa,  sino 
que  también  nos  es  útil. 

Porque  la  razón  bien  dirigida  es  la  que  nos  conduce  á  su 
creencia. 

Porque  en  ellos  resplandecen  los  atributos  divinos,  y  pa¬ 
ra  dar  un  ejemplo  ha  desenvuelto  el  padre  esta  idea  en  el 
misterio  de  la  Encarnación  y  en  el  sacrificio  de  la  muerte 
de  Jesucristo. 

Y  porque,  en  fin,  toda  su  doctrina  está  fundada  en  estos 
misterios,  y  que  de  ella  nacen  la  hermosura  y  la  elevación 
del  mortal  cristiano:  iba  á  hablar  de  esto,  pero  se  interrum¬ 
pió  reservándolo  para  hoy. 

Es  verdad,  dijo  el  padre,  hoy  debo  hablaros  del  moral 
cristiano.  Y  desde  luego  os  aseguro  que  si  me  ha  sido 
fácil  manifestaros  que  cuanto  la  religión  nos  manda  creer 
viene  de  Dios  y  es  digno  de  su  grandeza,  me  lo  será  igual  - 
mente  probaros  que  todo  lo  que  nos  manda  practicar  no 
lo  es  menos,  ni  menos  saludable  y  proporcionado  á  lo  que 
el  hombre  necesita.  Jesucristo  dió  en  un  solo  discurso,  en 


el  primero  qué  hizo  y  que  se  llama  el  de  la  montaña  ó  de 
las  bienaventuranzas,  mayores  y  mas  útiles  lecciones  que 
las  que  pudo  dar  la  razón  humana  en  mas  de  cuarenta 
siglos.  ¡Qué  sublimidad  de  pensamientos  unida  á  la  simpli¬ 
cidad  de  las  palabras!  ¡cuántas  virtudes  nuevas  que  el  mun¬ 
do  no  conocía!  ¡qué  ideas  tan  contrarias  á  las  que  los  hom¬ 
bres  respetaban! 

El  moral  del  mundo  era  un  edificio  sin  cimiento.  Todo 
era  vacilante,  incoherente  y  arbitrario.  Moral  sin  autoridad, 
pues  sus  predicadores  no  presentaban  títulos  que  les  die¬ 
sen  derecho  para  imponer  leyes.  Moral  sin  fundamento  ni 
motivos,  pues  no  prométia  nada  para  después  de  esta  vida, 
ó  sus  promesas  eran  vagas,  tan  inciertas  y  oscuras,  que 
no  alcanzaban  á  contrastar  el  impulso  de  las  pasiones.  Mo¬ 
ral  sin  fuerza,  que  se  contentaba  con  ostentar  máximas 
fastuosas  al  oido,  pero  que  no  podian  entrar  en  el  alma  en 
donde  estaba  el  daño;  pues  la  filosofía  no  penetra  hasta  allí  ni 
con  su  vista  ni  con  sus  remedios.  Moral  falso,  pues  que  no  ar¬ 
regla  mas  que  el  exterior,  dejando  el  corazón  en  su  corrup¬ 
ción  y  su  malicia.  Y  en  fin,  moral  sin  utilidad,  pues  no 
podía  glorificar  como  se  debe  al  Ser  Supremo,  á  causa  de 
que  no  le  reconocía  ni  por  principio,  ni  por  regla,  ni  por  úl¬ 
timo  fin. 

Tampoco  era  capaz  de  santificar  al  hombre  y  conducir¬ 
le  á  una  felicidad  eterna,  pues  le  dejaba  ignorar  su  primitiva 
grandeza,  su  posterior  degradación,  y  no  le  presentaba  me¬ 
dio  alguno  para  restablecerse  en  su  inocencia.  ¡Qué  dife¬ 
rente  es  el  moral  del  Evangelio!  el  ños  declara  nuestras 
obligaciones,  explica  los  fundamentos,  propone  los  motivos, 
arregla  la  extensión  y  nos  estimula  con  los  castigos  ó  las 
recompensas. 

Lo  primero  que  nos  prescribe  es  adorar  al  soberano  au¬ 
tor  de  nuestro  ser,  concebir  -de  sus  divinos  atributos  la 
idea  mas  alta  que  puede  alcanzar  nuestro  esfuerzo,  su¬ 
poner  siempre  que  es  perfecto  en  todo  y  regla  de  la  per¬ 
fección,  verle  con  el  respeto  mas  ilimitado,  amarle  con  el 
amor  de  la  preferencia  mas  universal,  con  un  amor  tal,  que 
dirijamos  ú-su  gloria  cuanto  recibimos  de  su  bondad,  con 
un  amor  que  llene  toda  la  esfera  de  nuestro  corazón,  que 
purifique  sus  deseos,  que  santifique  sus  inclinaciones  y 
ennoblezca  sus  esperanzas. 

Léanse  los  libros  mas  alabados  de  la  antigua  gentili¬ 
dad,  y  no  se  encontrará  en  ellos  nada  que  sea  comparable 
á  estas  dos  palabras  del  Evangelio  (1):  Amarás  á  tu  Dios 
con  tu  corazón ,  y  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo.  Nin¬ 
gún  filosofo,  ningún  mortal  que  no  tenga  mas  luz  que  la  de 
la  razón;  en  fin,  ninguna  religión  sino  la  verdadera,  ha  di¬ 
cho  que  era  menester  amar  á  Dios.  Y  este  sentimiento 
tan  dulce  y  tan  legítimo,  este  deber  tan  indispensable  y  tan 
j  usto,  que  hasta  el  corazón  mas  bárbaro  le  experimenta  cuan  - 
do  no  le  endurecen  sus  pasiones,  hubiera  sido  olvidado  sin 
el  aviso  de  nuestra  religión. 

Ya  hemos  visto,  señor,  que  porque  Dios  es  la  suma  ver¬ 
dad,  debemos  creer  cuanto  nos  dice  y  esperar  cuanto  nos 
promete.  Que  por  esto  la  religión  de  Jesucristo  exige  de 
nosotros  una  fe  pura,  que  no  mezcle  con  la  palabra  divina 
ninguno  de  nuestros  pensamientos,  una  fe  humilde  sin  cu¬ 
riosidad,  una  fe  viva  que  se  anime  con  el  amor,  y  nos  una 
de  corazón  con  la  verdad  eterna.  Pues  del  mismo  modo 

(1)  Luc.X,  27. 
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la  religión  nos  manda  tener  una  esperanza  firme  y  genero-  •  trarle  la  causa  de  este  oonfiiso  y  desordenado  tropel  de 
sa,  que  trasporte  nuestro  corazón  al  lugar  en  que  habitan  sentimientos  opuestos  que  agitan  sin  cesar  su  corazón;  por  - 
los  bienes  verdaderos,  una  esperanza  que  nos  inspire  tan-  i  que  si  era  peligroso  mostrarle  su  dignidad  sin  instruirle  de 
ta  alegría,  elevación  y  nobleza,  que  despreciemos  cuando  se  j  su  degradación,  era  muy  útil  hacerle  conocer  lo  uno  jun- 
acaba  con  el  tiempo,  y  que  como  una  áncora  inmoble  fije  tamente  con  lo  otro  para  que  formase  ideas  justas  de  las 
nuestra  alma  y  la  mantenga  firme  entre  las  tempestades  de  j  contrariedades  con  que  batalla,  á  fin  de  que  descubriendo 
esta  vida.  :  su  principio  aprendiese  el  modo  de  conciliarias. 

Del  mismo  modo  porque  Dios  es  la  suprema  justicia  y  S  ¿Pero  quién  podia  darle  vista  tan  perspicaz  que  pudiese 
porque  nos  ha  dicho  que  prepara  grandes  castigos  á  los  que  j  penetrar  en  tanta  oscuridad?  No  es  ciertamente  la  filoso- 
desprecian  6us  amenazas  y  abusan  de  su  paciencia,  debe-  Lfía  humana,  pues  esta  jamás  ha  podido  conocer  el  punto 
mos  temblar  de  la  severidad  de  sus  juicios.  El  nombro  de  ¡  principal  de  que  depende  la  buena  conducta  de  los  hom- 
Dios  es  infinitamente  excelso  y  adorable;  no  debemos  pues  j  bres,  y  por  este  defecto  todas  sus  lecciones  son  á  lo  menos 
pronunciarle  sino  con  profunda  reverencia  y  con  temblor  j  defectuosas.  Los  filósofos  que  han  querido  ser  guias  de 
religioso.  !  los  o#os,  siempre  los  han  descaminado;  porque  ó  lisonjea- 

Nuestras  necesidades  son  infinitas.  El  corazón  humano  |  ban  su  orgullo  que  era  conveniente  abatir,  ó  aumentaban 
siente  en  sí  mismo  un  vacío  inmenso,  debe  pues  recurrir  á  la  i  su  desaliento  que  era  menester  animar.  Los  unos  les  ins- 
bondad  de  Dios,  que  solo  le  püede  llenar;  debe  buscar  en  !  piraban  los  sentimientos  de  mucha  grandeza,  y  no  era  es- 
este  inagotable  manantial  de  amor  y  de  beneficencia  los  so-  |  te  su  estado;  los  otros  los  degradaban  hasta  reducirlos  á 
corros  que  necesita,  para  conocer  y  cumplir  con  sus  obli-  i  materia,  tampoco  era  esta  su  constitución.  Ninguno  aoer- 
gaciones,  para  curar  sus  profundas  llagas,  para  sostener  su  tú  á  descubrir  que  su  carácter  no  es  justo  por  sí  mismo, 
flaqueza  y  marchar  con  pasos  seguros  en  el  camino  de  la  pero  que  puede  serlo  con  la  gracia;  ninguno  supo  haoerle 
vida  eterna.  Pero  como  el  cielo  no  le  debe  nada  ni  él  me-  j  humilde  y  al  mismo  tiempo  inspirarle  confianza, 
rece  obtener  nada  por  sí  mismo,  es  preciso  que  implore  y  j  Jesucristo,  y  Jesucristo,  solo  llenó  con  perfección  este 
haga  sus  ruegos  en  nombre  de  Jesucristo,  por  cuyos  méri-  ’  importante  ministerio.  Abate  al  hombre  mucho  mas  do 
tos  puede  obtenerlo  todo.  Es  preciso  que  pida  con  una  ín-  í  lo  que  puede  hacer  la  razón,  pero  no  le  desespera.  Lo 
tima  persuasión  de  que  solo  por  su  divino  mediador  puede  í  eleva  mas  de  lo  que  puede  hacer  su  propio  orgullo;  pero 
aoerearse  al  Padre  y  que  nada  es  agradable  á  Dios  sino  lo  j  ni  le  deslumbra  ni  le  ensoberbece.  No  le  quita  los  bienes 
que  va  santificado  con  su  oblación  divina.  Y  una  conse-  j  que  le  han  quedado,  pero  tampoco  le  disimula  la  profunda 
cuencia  natural  de  estos  principios  es,  que  cuando  ha  obte-  i  miseria  en  que  ha  caido.  En  su  escuela  el  hombre  se  hu- 
nido  los  bienes  que  lia  implorado,  debe  usar  de  ellos,  santi-  í  milla  á  proporción  de  lo  que  espera,  y  cuanto  mas  apren- 
ficándolos  también  con  una  verdadera  humildad  y  grati-  i  de  á  desconfiarse  de  sí  mismo,  tanto  mas  se  aumenta  su 
tud.  |  confianza.  Le  enseña  á  unirse  con  su  Redentor,  que  le 

La  voluntad  do  Dios  es  la  suprema  ley,  y  siendo  de  j  puede  procurar  una  suerte  mas  feliz  que  la  que  ha  pordi- 
Dios,  es  necesariamente  justa  y  bueua.  Nada  sucode  en  el  j  do.  Y  cuando  por  una  parte  considera  lo  que  la  eterna 
mundo  que  no  lo  sea  por  su  causa;  pues  solo  puede  aeae-  j  bondad  le  dió  en  su  primer  origen,  y  por  otra  lo  que  la 
eer  lo  que  el  mismo  Señor  ordena  ó  lo  que  permite.  Este  j  bondad  encarnada  lo*restituye  en  esta  nueva  regen eraoion, 
principio  basta  para  que  en  todos  los  sucesos  la  voluntad  j  se  consuela  con  la  esperanza  dol  recobro  que  se  le  ofrece, 
propia,  que  es  naturalmente  inquieta,  orgullosa  y  enemiga  j  mas  de  lo  que  puede  afligirse  de  la  degradación  antigua  en 
de  la  dependencia,  someta  sus  caprichos  á  la  fuerza  de  su  !  que  nace. 


reflexión;  y  esto  debe  bastar  para  suprimir  toda  impacien¬ 
cia  é  inquietud.  La  queja  ó  la  desconfianza  serian  infide¬ 
lidad. 

En  fin,  pues  que  Dios  es  el  soberano  bien  y  el  último  fin, 
debe  ser  también  el  objeto  y  el  término  de  nuestros  de¬ 
seos.  Debemos  pues  trabajar  sin  descanso  en  purificar 
nuestra  alma  de  las  afliciones  injustas  y  carnales  para  es¬ 
tablecer  en  ella  el  reino  perfecto  de  la  justicia;  porque  pa¬ 
ra  poder  llegar  á  la  patria  de  las  dichas  en  que  solo  reina 
la  caridad,  en  que  podemos  ser  felices,  es  preciso  que  aun¬ 
que  seamos  tan  incapaces  de  imitar  bien  la  soberana  per¬ 
fección  de  Dios,  ella  sea  nuestro  único  modelo.  Ve  aquí 
las  promesas  y  reglas  mas  esenciales  del  moral  cristiano; 


Ve  aquí,  señor,  el  título  esencial  de  nuestra  dignidad  y 
de  nuestra  gloria,  y  este  es  también  el  fundamento  nece¬ 
sario  de  nuestras  obligaciones.  Nosotros  no  somos  ya  nues¬ 
tros,  porque  hemos  sido  rescatados.  Jesucristo  nos  compró 
con  el  precio  de  su  sangre,  nos  dió  un  nuevo  ser,  es  nues¬ 
tro  único  recurso,  nuestra  sola  esperanza.  Y  que  en  ó!  es¬ 
tán  todos  nuestros  bienes,  pues  no  hay  justificación  sino  por 
sus  méritos,  salvación  sino  por  su  nombre,  reconciliación 
sino  por  su  sangre,  ni  vida  sino  por  su  intercesión,  es  evi¬ 
dente  que  la  primera  obligación  del  hombre  y  el  mayor  de 
sus  intereses  es  unirse  invariablemente  con  Jesucristo  y 
marchar  con  él  siguiendo  sus  pisadas,  estudiar  su  volun¬ 
tad,  alimentarse  con  su  doctrina,  vivir  con  su  espíritu,  de  - 
pender  en  todo  de  su  ley  y  conducirse  por  ella  en  toda* 

él,  como  quien 


reglas  que  la  razón  sola  hubiera  podido  conocer  á  no  estar 

tan  corrompida:  y  es  claro  que  la  religión  que  las  propone  i  ocasioues,  como  quien  vive  por  él  y  para 
oomo  la  parte  principal  de  su  moral,  debe  ser  la  verdadera  ¡  ocupa  su  lugar  y  que  es  uno  con  él. 

religión.  ;  ¿Cómo  era  posible  llegar  á  este  amor  y  á  tanto  desinte- 

Pero  no  basta  que  instruya  al  hombre  de  lo  que  debe  á  ,  rés  si  el  moral  cristiano  no  nos  hubiera  instruido  de  la  ti¬ 
sú  Dios;  también  debe  enseñarle  lo  que  se  debe  á  sí  mis-  j  ranía  de  la  triple  concupiscencia,  que  es  la  raíz  de  todos 
rno;  y  para  enterarle  de  esta  deuda  era  indispensable  ha-  nuestros  maUs?  El  solo  pudo  convencer  y  libertar  al  hom- 
eerle  conocer  al  mismo  tiempo  su  caída  deplorable  y  lo  bre  de  los  peligros  de  su  orgullo.  Los  sabios  de  la  anligüe- 
quo  le  queda  de  su  primera  elevación.  Era  menester  mos-  j  dad  ni  siquiera  conocieron  esta  enfermedad  del  corazón  bu- 
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mano:  así  no  podían  pensar  en  su  remedio.  Sus  máximas 
eran  vestidos  pomposos  poro  inútiles,  pues  solo  cubrían  una 
parte  de  nuestros  males,  pero  no  curaban  ninguno.  No 
se  halla  en  todo  su  moral  nada  que  extirpe  la  vanidad  del 
alma;  cuando  mas,  condenan  la  imprudencia  de  descubrir¬ 
la  y  aoonsejan  esconderla;  pero  la  dejan  en  el  corazón,  y 
la  humillación  y  el  desprecio  de  los  otros  no  podían  hacer 
mas  que  irritarla,  pues  cuando  el  hombre  se  ve  tratado 
con  escarnio,  se  erige  altares  dentro  de  sí  mismo,  se  da  in-, 
cienso,  y  él  mismo  es  su  propio  adorador. 

No  procede  así  la  filosofía  del  Evangelio.  Ella  nos  en¬ 
seña  que  los  hombres  por  sí  mismos  son  nada;  que  es  ver¬ 
dad  que  los  dones  de  Dios  los  adornan  y  perfeccionan,  pe¬ 
ro  que  les  dejan  su  mal  fondo  natural;  que  no  pueden  en¬ 
vanecerse  cuando  los  obtienen,  porque  so  les  dan  por  gra- 
oia  y  por  misericordia;  que  no  pueden  retenerlos  por  su 
propia  fuerza;  que  no  teniendo  en  propiedad  mas  que  su 
miseria,  no  pueden  por  sí  mismos  dar  un  paso  hácia  la  vir¬ 
tud  ni  formar  siquiera  un  buen  deseo,  ó  tener  un  pensa¬ 
miento  saludable;  que  todo  nos  viene  de  arriba  y  descien¬ 
de  del  Padre  de  las  luces,  y  que  debemos  implorar  conti¬ 
nuamente  su  bondad. 

Esta  filosofía  superior  es  la  que  nos  desengaña  de  todas 
las  ilusiones  del  amor  propio.  Nos  ilumina  para  evitar  to¬ 
do  lo  que  condena  la  verdad  eterna,  y  nos  da  fuerza  para 
conseguir  todos  los  dones  por  el  conocimiento  de  nuestra 
propia  flaqueza.  Nos  excita  á  dar  gracias  de  lo  que  hemos 
recibido,  á  temblar  de  que  se  nos  quite,  y  á  pedir  lo  que 
nos  falta..  Así  nada  es  tan  capaz  de  confundir  toda  vani¬ 
dad  y  abatir  todo  orgullo  como  la  sabiduría  cristiana,  ni 
nada  puede  descubrir  mejor  las  ventajas  de  la  humildad, 
porque  ella  sola  nos  haca  conocer  su  precio  y  hasta  su 
nombre. 

Digo  hasta  su  nombre,  porque  solo  el  moral  evangélico 
instruye  bien  al  hombre  de  la  bajeza  á  que  le  reducen  sus 
sentidos;  él  solo  puede  darle  mediqg  para  librarse  de  tan 
vergonzosa  esclavidud.  No  se  contenta  con  mostrarle  las 
desastradas  resultas  del  vicio,  sino  que  para  inspirarle  mas 
horror  le  hace  subir  con  el  espíritu  hasta  las  nociones  pri¬ 
mitivas  del  orden,  y  le  hace  ver  en  ellas  que  por  sus  reglas 
inmutables  lo  mas  noble  y  perfecto  debe  tener  mejor  lugar 
que  lo  que  es  menos;  que  lo  que  es  inferior  por  su  naturaleza 
debe  tener  el  lugar  inferior,  y  que  estos  principios  eternos 
del  orden  se  trastornan  cuando  el  espíritu  que  nació  para 
mandar  se  somete  á  la  carne  que  debe  obedecer,  y  cuando 
esta,  insolente  y  rebelde,  le  domina  y  sujeta  á  sus  caprichos. 

Le  hace  sentir  que  esta  es  una  depravación  y  locura  del 
«alma,  que  con  esta  conducta  se  envilece,  que  prostituye  la 
nobleza  de  su  origen,  la  excelencia  de  su  naturaleza  y  la 
santidad  del  fin  para  que  fué  criada,  que  se  confunde  con  la 
materia  prefiriendo  á  las  castas  delicias  de  la  virtud  los 
groseros  placeres  que  la  degradan;  y  en  fin,  la  advierte  que 
vuelva  en  sí  y  se  detenga,  porque  si  abandonando  su  gran¬ 
deza  y  sacrificando  sus  esperanzas  inmortales,  se  hace  es¬ 
clava  de  sus  pasiones,  no  encontrará  en  ellas  mas  que  la 
Vergüenza,  el  dolor  y  la  muerte. 

A  esta  doctrina  de  un  santo  desengaño  añade  el  cristia¬ 
nismo  otras  verdades  que  dan  á  la  virtud  motivos  mas  su¬ 
blimes.  Lo  dice  que  por  la  sagrada  consagración  del  bau¬ 
tismo  los  miembros  de  un  cristiano  se  trasforman  en  un 
santuario  en  que  el  espíritu  de  Dios  reside  oon  toda  su 


gloria  y  majestad;  que  los  templos  materiales  en  que  la  re¬ 
ligión  nos  consagra,  aunque  tan  respetables,  solo  scü  figura 
del  templo  vivo  de  un  cristiano  bautizado;  y  que  el  altar 
exterior  en  que  se  ofrece  cada  día  el  sacrificio  de  la  nueva 
alianza,  aunque  tan  santo  y  venerable,  no  es  mas  que  la 
imágen  del  altar  invisible  del  corazón  del  justo.  ¿Qué  ma¬ 
yor  barrera  pudiera  presentarle  para  atajarle  en  su  despeño? 
¡Qué  horror  el  de  profanar  el  templo  de  Dios  vivo!  ¡Qué 
infamia  puede  compararse  á  la  de  volver  á  encenegarse  en 
el  lodo  del  vicio,  después  de  haberse  lavado  en  la  sangre 
del  Cordero  y  de  haberse  asociado  á  la  divinidad! 

De  este  modo  no  hay  pasión  para  cuya  victoria  no  le 
presente  el  Evangelio  un  motivo  poderoso.  Y  para  com¬ 
batir  el  amor  de  los  honores  y  riquezas,  solo  el  cristianismo 
puede  dar  armas  invencibles,  porque  él  solo  hace  conocer 
su  vacío,  su  nada  y  nos  inspira  su  desprecio.  Algunos  filó¬ 
sofos  lograron  redimirse  de  la  ambición  y  de  la  avericia  por 
la  vanidad  del  orgullo;  pero  esto  era  curar  un  mal  con  otro. 
Solo  Jesucristo  sabe  haoer  desaparecer  los  vicios  desenga¬ 
ñando  de  sus  errores.  El  nos  enseñó  que  los  tesoros  ver¬ 
daderos  son  la  inocencia  y  la  virtud,  que  el  menor  grado  de 
caridad  eleva  al  cristiano  mas  que  al  imperio  de  todo  el  uni¬ 
verso;  que  es  mas  seguro  no  aventurarse  á  los  peligros  inse¬ 
parables  de  la  grandeza  y  de  las  riquezas;  que  solo  son  di- 
ohoSos  los  que  desprecian  los  bienes  de  la  tierra  y  no  esti¬ 
man  mas  que  los  del  cielo.  Quiere  que  miremos  corno 
indigno  de  nosotros  lo  que  un  mundo  insensato  y  corrom¬ 
pido  estima  y  admira,  que  lloremos  sus  gustos  y  placeres  y 
nos  alegremos  de  sus  aflicciones  y  persecuciones. 

En  ningún  tiempo  la  filosofía  habió  tanto  de  socorros  ni 
dió  tantas  lecciones  de  humauidad  oomo  en  nuestro  sirio? 

7 

pero  ¿qué  puede  obtener  la  ostentación  de  sus  declamacio¬ 
nes  cuando  son  tan  flojos  sus  motivos?  La  religión  es  la 
única  potenoia  que  da  fuerza  á  los  hombres  para  que  so 
amen  y  se  ayuden  oon  sinceridad.  Ella  sola  nos  propono 
motivos  tan  sublimes,  que  nos  hece  dulces  los  oficios  de  una 
beneficencia  recíproca.  Ella  nos  descubre  el  origen  divino 
de  la  caridad,  establece  sus  fundamentos,  arregla  su  ejer¬ 
cicio,  supera  los  obstáculos  y  forma  ontre  todos  les  hombres 
de  toda  clase  y  sin  ninguna  excepción,  una  alianza  y  asocia¬ 
ción  tan  inviolable  y  santa,  que  ningún  motivo  humano, 
ningún  interés  particular,  ni  la  misma  ingratitud  y  persecu¬ 
ción  la  pueden  romper  ó  debilitar. 

¿Y  cómo  nos  conduce  la  religión  á  perfección  tan  alta? 
Por  un  medio  tan  simple  como  elevado,  haciéndonos  recon¬ 
centrar  en  Dios  fínicamente  todos  los  afectos  de  nuestro 
corazón,  haciéndonos  sentir  que  Dios  es  el  principio  do 
todo,  que  nos  lo  da  todo,  que  se  lo  debemos  todo,  y  qu« 
este  Padre  de  todos  que  nos  ama  á  todos,  quiere  que  todos 
nos  amemo3  por  él,  quiere  que  todo  lo  que  por  su  amor  nos 
ha  dado  lo  partamos  y  comuniquemos  por  su  amor  con  to¬ 
das  las  demás  criaturas  racionales  que  también  ama,  porque 
todas  las  hizo  á  su  imágen  y  semejanza  y  todas  están  des¬ 
tinadas  como  nosotros  á  verle  y  gozarle  por  todos  los  siglos. 

Así  Dios  nuestro  Padre  universal  es  el  manantial  inago¬ 
table  de  donde  salen  todos  los  bienes  que  su  amor  comunica 
á  todas  sus  criaturas.  Puede  tener  sus  razones  para  repar¬ 
tirlos  con  mano  desigual;  pero  quiere  que  aquel  á  quien 
aventajó  en  la  distribución  comunique  por  su  amor  á  aquel 
‘á  quien  lo  falta,  que  no  sea  mas  que  ecónomo  que  en  su 
nombre  socorre  al  que  lo  necesita,  para  que  de  esta  manera 
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todos  sus  hijos  enlazados  entro  sí  y  amándose  por  razón  de 
su  Padre  común,  le  tributen  las  gracias  que  le  deben. 

Con  esto  la  religión  nos  enseña  que  la  íntima  y  necesaria 
relación  de  los  hombres  con  Dios  debe  producir  otra  entre 
los  mismos  hombres,  que  es  tan  sagrada  como  le  do  su  ori¬ 
gen,  pues  no  es  mas  que  una  dependencia  suya,  pero  que  no 
pudiera  existir  sin  ella  como  el  efecto  no  existe  sin  su  causa. 
Porque  ¿qué  otra  cosa  es  amar  á  los  hombres  que  desearles 
y  procurarles  todo  el  bien  que  nos  deseamos  y  nos  procura¬ 
mos  á  nosotros  mismos?  Pero  para  podernos  elevar  á  dis¬ 
posición  tan  perfecta,  es  menester  empezar  por  despegarse 
el  corazón  de  todos  los  bienes  propios;  porque  estos  son  li¬ 
mitados,  se  disminuyen  cuando  se  parten  y  por  eso  nosotros 
los  codiciamos  y  procuramos  retenerlos.  ¿Y  cómo  podremos 
despegarnos  de  todo  lo  que  tanto  nos  interesa  y  nos  halaga 
sino  poniendo  únicamente  nuestro  corazón  en  el  verdadero 
bien  de  toda  criatura  inteligente,  en  Dios  que  basta  á  todos 
por  la  plenitud,  en  Dios  que  solo  puede  llenarle,  y  que  le 
poseemos  mas  cuando  repartimos  mas  sus  bienes  á  los  nece¬ 
sitados? 

Es  pues  la  religión  el  único  móvil  de  la  caridad,  el  úni¬ 
co  principio  que  haciéndonos  amar  á  Dios,  es  el  seguro 
fundamento  de  nuestro  amor  para  los  hombres.  Por  eso 
la  generosidad  cristiana  es  la  sola  virtud  que  nos  puede  ha¬ 
cer  superar  el  amor  propio,  que  puede  desterrar  de  nues¬ 
tro  corazón  las  inquietudes  vanas,  los  celos  viles,  las  envi¬ 
dias  malignas  y  los  deseos  injustos.  Ella  sola  nos  puede 
excitar  á  derramar  nuestro  tesoro,  á  comunicar  nuestros 
bienes  y  á  multiplicar  los  compañeros  de  nuestras  dichas. 
¡Pero  qué  puede  amar  el  que  no  ama  á  Dios!  Alguno  pue¬ 
de  ser  humano  por  temperamento  ó  benéfico  por  ostenta¬ 
ción;  pero  por  lo  común,  el  que  se  encierra  en  el  estrecho 
círculo  de  su  amor  propio,  nunca  obedecerá  mas  que  á  su 
interés,  y  no  amará  mas  que  á  sí  mismo. 

La  caridad  que  Jesucristo  nos  enseña,  es  constante,  sin¬ 
cera  y  desinteresada;  sobrevive  á  todo  porque  nada  puede 
extinguirla.  Nunca  puede  imaginarse  lastimada  porque 
siempre  la  pone  su  humildad  mas  abajo  de  lo  que  pudiera 
ponerla  la  justicia;  jamás  sufre  ni  turbación  ni  mal  humor. 
No  tiene  que  esconder  nada  con  el  velo  de  la  paciencia 
porque  no  es  hipocresía;  no  consiste  en  demostraciones  ni 
en  palabras  porque  habita  en  el  corazón;  está  pronta  á  su¬ 
frirlo  todo  y  todo  lo  sufre  cuando  su  dulzura  y  humildad 
pueden  cooperar  á  que  los  otros  conserven  ó  recobren  su 
inocencia.  En  fin,  si  es  menester  morirá  por  ellos,  porque 
Jesucristo  le  dió  el  ejemplo  y  le  impuso  la  ley,  y  si  espera 
alguna  recompensa  de  sus  sacrificios,  es  menos  para  ella 
misma  que  para  aquellos  que  no  pudieron  ser  ingratos  sin 
dejar  de  ser  justos. 

El  moral  del  Evangelio  no  se  contenta  con  imponer  al 
hombre  estas  obligaciones  generales,  sino  que  como  un 
Mentor  atento  y  cuidadoso,  le  sigue,  le  acompaña,  le  dirige 
en  todos  los  estados  y  situaciones  en  que  le  puede  poner 
la  Providencia:  copio  hace  la  felicidad  y  el  bienestar  de  la 
sociedad  entera,  la  hace  también  de  los  individuos  que  la 
componen:  no  hay  género  de  grandeza  y  perfección  que  le 
sea  extranjero;  no  inspira  menos  la  dicha  de  los  Estados 
que  la  de  las  familias.  El  solo  es  el  que  hace  las  virtudes 
sólidas  y  constantes,  las  arraiga  en  el  corazón,  las  sostiene 
en  las  tentaciones  y  combates,  y  las  esfuerza  con  sus  re¬ 
compensas. 


•  El  incrédulo  dice  que  la  religión  intimida  y  enerva  el 
corazón  del  hombre;  pero  con  esto  acredita  que  no  la  co¬ 
noce;  es  menester  no  haberla  visto  ni  aun  de  lejos  para 
imaginar  este  delirio.  ¿Cómo  es  posible  que  un  culto  que 
trasporta  al  hombre  de  la  tierra  hasta  el  cielo  y  eleva  su 
corazón  mas  allá  de  su  natural  esfera,  pueda  aflojar  la 
energía  da  su  alma?  ¿cómo  un  estímulo  tan  sublime  y  ele¬ 
vado  puede  debilitar  los  sentimientos  generosos  de  que  na¬ 
cen  las  altas  empresas  y  los  hechos  heroicos?  Porque  lejos 
de  destruir  ninguno  de  los  motivos  legítimos  que  los  pro¬ 
ducen,  añade  ella  otros  superiores  que  los  refuerzan;  y  no 
solo  añade  otros,  sino  que  los  ennoblece  á  todos,  pues  que 
les  da  un  objeto  mas  digno  y  un  fin  mas  excelente  y  ele¬ 
vado. 

Lo  filosofía  humana  es  la  que  debe  enervar  el  corazón, 
porque  no  puede  dar  á  la  virtud  mas  que  motivos  débiles 
y  caducos.  ¡Pero  la  religión!  La  religión  se  los  presenta 
sólidos  y  permanentes,  pues  los  suyos  subsisten  aun  cuan¬ 
do  los  otros  se  disipan.  El  cristiano  hace  sin  testigos  lo 
mismo  que  hiciera  en  presencia  de  todo  el  universo:  no 
j  uzga  de  la  virtud  por  los  sucesos,  y  cuando  la  ve  persegui¬ 
da  redobla  su  fidelidad,  porque  la  religión  le  añade  nuevos 
derechos  á  sus  esperanzas.  ¡Ay!  señor,  si  todos  los  hom¬ 
bres  observaran  el  moral  del  Evangelio,  la  tierra  seria  co¬ 
mo  el  cielo,  la  mansión  de  la  felicidad,  y  la  virtud  no  nece- 
sitaria  de  los  esfuerzos  que  el  contraste  del  vicio  la  hace 
necesarios. 

Por  una  contradicción  muy  común  en  los  incrédulos,  el 
mismo  que  causa  al  moral  cristiano  de  apocar  los  corazón 
nes  y  sofocar  la  simiente  de  las  virtudes  heróicas,  se  queja 
de  que  su  sistema  es  demasiado  perfecto  para  nuestra  fla¬ 
queza.  Este  baldón  es  también  injusto,  y  solo  pudiera  con¬ 
venir  á  la  filosofía;  pues  aunque  ella  no  exija  demasiado 
aun  para  lo  poco  cbn  que  se  cuenta  no  propone  motivos 
que  puedan  promoverlo;  porque  son  insuficientes  en  sí  mis¬ 
mos,  y  no  puede  sacarlos  sino  del  orgullo,  que  es  la  mas 
injusta  de  todas  las  pasiones.  Así,  lejos  de  curar  el  mal, 
no  hace  otra  cosa  que  empeorarlo;  pero  no  lo  hace  así  la 
religión,  pues  aunque  imponga  obligaciones  duras,  aunque 
presente  caminos  ásperos  y  un  término  difícil,  y  qtte  para 
repechar  la  cuesta  sean  necesarios  grandes  esfuerzos  y  con¬ 
tinuos  sacrificios,  también  socorre  nuestra  flaqueza  con 
auxilios  poderosos  y  nos  anima  con  promesas  magníficas. 

Jesucristo  para  darnos  lecciones  de  moderación  y  de  vir¬ 
tud  no  se  contentó  con  mostrarnos  su  ejemplo  y  hablarnos 
por  la  voz  de  sus  milagros.  La  vista  de  su  santidad  y  de 
su  gloria  hubiera  asombrado  á  los  hombres,  pero  sin  sacar¬ 
los  de  su  letargo  é  insensibilidad.  No  hubiera  bastado  pa¬ 
ra  curarlos  de  sus  errores  y  corregirlos  de  sus  pasiones. 
Sus  males  necesitaban  de  remedio  mas  íntimo  y  mas  eficaz. 
Por  eso  el  divino  Mesías  les  hizo  ver  en  otro  orden  supe¬ 
rior  al  de  la  naturaleza  otro  imperio,  otras  maravillas  y 
efectos  mas  extraordinarios  de  su  omnipotencia. 

Por  eso  también  los  prodigios  que  obró  sobre  los  cuer¬ 
pos  por  la  autoridad  de  su  palabra,  fueron  en  su  intención 
la  imágen  y  la  prueba  de  los  prodigios  invisibles  pero  ad¬ 
mirables  que  obra  sobre  los  corazones;  porque  derrama  en 
ellos  una  luz  viva  y  penetrante  que  disipa  sus  tinieblas,  una 
unción  secreta  que  muda  sus  gustos  y  sus  inclinaciones, 
que  ablanda  su  dureza  y  supera  sus  resistencias:  cria  de¬ 
seos  mas  puros,  afectos  mas  santos,  y  restablece  con  una 
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operación  dulce  y  poderosa  lo  que  el  pecado  destruye  y 
desfigura.  En  lugar  de  la  ley  de  amenazas  de  que  Moisés 
fué  ministro,  Jesucristo  nos  forjó  una  ley  de  gracia  y  de  ! 
favor,  una  ley  dulce  que  da  lo  que  manda,  que  al  mismo  j 
tiempo  que  intima  el  precepto,  inspira  su  arqor,  y  que  per¬ 
fecciona  en  el  hombre  hasta  su  misma  libertad. 

¿Qué  otra  virtud  que  la  de  Dios  podia  producir  la  mila¬ 
grosa  renovación  que  obró  en  el  mundo  el  moral  del  Evan-  i 
gelio?  Apenas  se  oyó  la  voz  de  esos  pocos  hombres  que  fue¬ 
ron  escogidos  para  ser  sus  predicadores  y  modelos,  cuando  se 
vió  salir  como  de  un  enjambre  un  nuevo  imperio,  un  pue¬ 
blo  nuevo  que  anuncia  ¡a  verdad,  no  con  declamaciones  es¬ 
tériles  y  pomposas,  sino  con  ejemplos  prácticos  y  sacrificios 
difíciles,  mostrando  que  la  tierra  es  el  destierro  del  hombre, 
que  el  cielo  es  su  patria,  que  todo  lo  que  se  acaba  es  nada, 
que  no  pudiendo  la  fama,  las  riquezas  y  los  placeres  seguir- 
nos  á  la  otra  vida,  no  merecen  ocupar  á  una  alma  que  no  j 
muere,  y  otras  máximas  tan  inauditas  y  nuevas,  que  jamás  ¡ 
habían  salido  de  los  labios  humanos.  i 

Este  mismo  pueblo  junta  al  conocimiento  de  lo  que  debe 
saber  la  mas  perfecta  sumisión  á  la  voluntad  divina,  la  ca-  I 
ridad  mas  activa  y  mas  pura  para  todos  los  hombres,  la  pa-  i 
ciencia  mas  invencible  en  las  tribulaciones  mas  injustas,  y  i 
un  desinterés  universal  y  nunca  desmentido.  Este  fué  el  j 
carácter  de  los  primeros  cristianos;  esta3  fueron  las  ar-  I 
mas  con  que  combatieron  contra  el  mundo,  no  para  domi-  ! 
narle,  sino  para  sacarle  de  sus  errores;  no  para  adquirir  po-  i 
der,  honores  ó  riquezas,  sino  para  enseñar  á  los  hombres  j 
los  caminos  de  la  justicia  y  de  la  felicidad. 

No  ignoraban  los  primeros  predicadores  del  Evangelio  i 
que  su  empresa  debía  procurarles  una  multitud  de  ultrajes  j 
y  de  tormentos;  pero  nada  les  detiene,  y  se  exponen  á  la  j 
muerte  con  una  intrepidez  que  manifiesta  una  grande  indi-  j 
ferencia  de  la  vida.  ¡Oh  Sócrates!  ¡oh  Platón!  ¿por  qué  no  j 
estábais  en  la  tierra  cuando  los  apóstoles  dieron  el  asom-  j 
broso  espectáculo  de  virtudes  tan  magnánimas?  Vosotros  i 
hubiérais  hallado  al  justo  de  que  habéis  hablado  tanto  sin  j 
haberle  mostrado  nunca;  vosotros  hubiérais  visto  no  uno,  si-  j 
no  muchos  varones  constantes,  cuando  apenas  esperabais  ; 
encontrar  uno;  vosotros,  en  fin,  hubiérais  reconocido  que  el  j 
cielo  se  habia  apiadado  de  la  tierra,  que  ya  había  enviado  j 
la  luz  que  debía  producir  la  virtud,  y  habia  puesto  en  el  j 
cristianismo  su  modelo. 

La  Iglesia  que  formaron  los  apóstoles  en  Jerusalen,  era 
una  sociedad  de  ángeles  mas  que  una  asamblea  do  mortales,  j 

La  caridad,  la  unión,  la  concordia,  la  fraternidad,  la  sim-  : 
plicidad  de  corazón,  el  desinterés,  el  desprecio  de  todo  lo  í 
transitorio,  la  oración  continua,  la  acción  de  gracias  in  cesan-  j 
te,  la  paciencia,  la  dulzura  en  medio  de  las  persecuciones,  i 
en  fin,  todas  las  virtudes  habían  desterrado  de  ella  todo  sen-  j 
ti  miento  terrenal.  i 

Pero  no  era  lá  Jadea  sola  el  teatro  de  mía  mutación  tan  j 
completa.  Muy  presto  todas  las  naciones  se  asocian  á  la  | 
esperanza  de  Sion,  y  se  incorporan  con  él  para  tener  parte  í 
en  sus  bendiciones.  La  palabra  de  Dios  sale  de  Jerusalen  j 
y  se  derrama  por  toda  la  tierra.  Los  gentiles  forman  fgle-  j 
sias  parecidas  á  la  primera.  Roma,  Corinto  y  Efeso,  tan  j 
sumergidas  en  sus  delicias  y  tan  famosas  por  sus  excesos,  ; 
otras  muchas  ciudades  populosas  en  que  después  de  tantos  j 
siglos  dominaban  tiránicamente  errores  monstruosos  y  abo-  j 
minaciop.es  que  practicaba  su  antigua  y  desmedida  supers-  j 


ticion,  vieron  nacer  en  su  seno  hombres  justos,  religiosos; 
humildes,  dulces,  sinceros,  caritativos  y  enemigos  de  los 
placeres. 

Esos  hombres  de  una  especie  nueva  juntan  con  el  profun¬ 
do  respeto  con  que  adoran  al  Dios  vivo,  el  mas  ardiente 
deseo  de  hacer  á  sus  prójimos  todo  el  bien  que  pueden,  una 
obediencia  inalterable  á  sus  superiores,  aunque  fuesen  in¬ 
justos  y  violentos,  una  fidelidad  sostenida  en  el  desempeño 
de  todas  sus  obligaciones,  aunque  fuesen  oscuras  y  penosas, 
y  un  amor  perseverante  á  sus  hermanos,  aunque  fuesen 
ingratos  y  perseguidores. 

No  se  puede  leer  sin  asombro  lo  que  los  apóstoles  escri- 
ben  de  las  virtudes  y  milagros  de  estos  cristianos  primiti¬ 
vos.  Al  mismo  tiempo  que  les  escriben  para  reformar 
algún  abuso  ó  para  consolarlos  en  sus  penas,  los  llaman 
santos,  les  dan  el  nombre  de  bienaventurados,  de  escogidos, 
se  congratulan  con  ellos  por  las  obras  de  su  fe.  les  dan  la 
enhorabuena  de  los  trabajos  de  su  caridad,  de  la  firmeza  de 
su  esperanza;  y  cuando  los  apóstoles  dan  este  glorioso  tes¬ 
timonio  á  los  fieles  de  su  tiempo,  ¿se  les  acusará  de  enga¬ 
ñarse  en  lo  que  veian  con  sus  propios  ojos?  .¿Se  podrá  sos¬ 
pechar  que  quisieron  pasar  por  impostores,  publicando  he¬ 
chos  cuya  falsedad  debia  ser  notoria? 

Si  del  Oriento  venimos  a  nuestras  regiones  meridionales, 
veremos  que  en  ellas  las  mismas  luces  y  las  mismas  virtu¬ 
des  sucedieron  á  las  mismas  tinieblas  y  á  los  mismos  vicios, 
y  veremos  además  que  la  estabilidad  de  nuestras  luces  y 
gobierno,  fué  otro  beneficio  del  Evangelio,  Nuestros  padres, 
siempre  armados  y  siempre  errantes,  debieron  al  fin  la 
unión  social  que  hace  la  felicidad  de  los  pueblos  á  los  re¬ 
sortes  poderosos  de  la  religión. 

En  efecto,  examinando  todas  las  partes  del  inferió  di¬ 
vino  que  fundó  Jesucristo,  se  verá  en  ellas  que  el  carácter 
propio  ó  incomunicable  de  la  religión  cristiana  es  sacar  al 
hombre  de  sus  errores  y  libertarle  de  sus  pasiones;  instruir¬ 
le,  santificarle  y  fortalecerle  de  tal  manera  en  la  virtud,  que 
ni  los  halagos  del  mundo  puedan  seducirle,  ni  sus  agitaciones 
conturbarle. 

Antes  de  Jesucristo  Las  desgracias  del  género  humano 
parecían  de  algún  modo  el  escándalo  de  la  Providencia.  La 
filosofía  se  jactaba  de  su  valor  y  constancia,  hablaba  con 
ostentación  de  la  independencia  de  su  alma,  de  su  desprecio 
de  la  muerte  y  de  su  firmeza  en  los  reveses;  pero  eran  va¬ 
nas  jactancias,  porque  jamás  pudo  ella  descubrir  el  origen 
de  nuestros  males,  y  menos  endulzar  su  amargura. 

¿Ni  cómo  podiau  los  infelices  hallar  consuelo  en  un  sis¬ 
tema  que  sujetaba  á  sus  secuaces  al  yugo  inexorable  del 
destino?  ¿que  no  l^s  presentaba  ni  la  idea  de  un  oastigo 
merecido  para  sufrirle  resignados,  ni  la  de  una  prueba  me¬ 
ritoria  que  sostuviese  su  constancia,  que  jamás  moderaba 
el  rigor  de  lo  presente  con  la  esperanza  de  lo  futuro,  y  que 
no  podia  ofrecer  al  dolor  otra  cosa  que  alivios  mas  crueles 
que  el  dolor  mismo? 

Un  filósofo  antiguo  dijo  que  la  constancia  del  justo  que 
lucha  contra  el  infortunio,  era  un  espectáculo  digno  de  la 
Divinidad;  pero  este  apotegma  es  mas  brillante  que  sólido, 
y  no  tiene  sentido  en  los  principios  de  la  filosofía  profana. 
Porque  si  el  hombre  no  ha  pecado,  si  es  infeliz  sin  ser  de¬ 
lincuente,  si  padece  sin  mérito  ni  causa,  si  una  gracia  inte¬ 
rior  no  es  el  principio  de  su  fuerza,  ni  la  justicia  la  medida 
de  sus  penas,  es  evidente  que  entonces  aquel  j  usto  lucha 
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contra  una  necesidad  ciega,  que  no  emplea  en  este  combato 
mas  que  sus  propias  fuerzas,  que  si  vence  se  debe  á  sí  mis¬ 
mo  la  victoria;  y  convidar  al  Ser  Supremo  al  espectáculo  de 
este  triunfo,  seria  llamarle  á  ser  testigo  de  su  injusticia  y 
hacerle  ver  que  en  cierta  manera  el  hombre  era  superior 
á  Dios. 

El  Evangelio  es  el  único  que  nos  ha  enseñado  el  arte  su¬ 
blime  de  ser  uno  feliz;  porque  cuantos  aspeotos  pueden  pre¬ 
sentar  los  sufrimientos  á  un  cristiano,  son  para  él  otros  tan¬ 
tos  motivos  de  consuelo.  ¿Qué  son  las  aflicciones  para  el 
cristiano?  Penas  del  pecado,  la  ejecución  de  una  sentencia 
infinitamente  justa,  amarguras  saludables  que  se  derraman 
en  los  objetos  que  nos  embelesan,  para  que  los  deteste 
nuestro  corazón  y  se  convierta  á  los  bienes  puros  y  verda¬ 
deros;  castigos  paternales,  tormentos  de  misericordia,  según 
la  expresión  de  un  padre,  sacramentos  de  amor,  accesión 
honrosa  de  lo  que  nos  granjeó  la  pasión  do  Jesucristo,  títulos 
de  conformidad  con  e3te  divino  modelo;  finalmente,  pruebas 
pasajeras  que  expían  las  culpas,  que  purifican  las  virtudes, 
que  aumentan  los  méritos,  que  consuman  la  santificación  y 
que  deben  ser  coronadas  con  todo  el  resplandor  de  la  gloria. 
Dedidme,  ¿qué  filosofía  podrá  presentar  al  hombre  tantos 
y  tan  altos  motivos  para  ser  paciento  y  valeroso  en  la  des¬ 
gracia? 

Si  á  estas  divinas  lecciones  se  añado  el  atractivo  interior 
con  que  la  religión  alienta  los  corazones  y  les  hace  amar 
lo  mismo  que  padecen,  es  preciso  confesar  que  Jesucristo 
es  el  grande,  el  único  consolador  del  universo;  y  entonces 
se  ehtiende  por  qué  tantos  cristianos  han  encontrado  paz, 
serenidad  y  dulzura  en  el  dolor,  en  los  oprobios  y  en  la 
muerte;  por  qué  tantos  mártires  invocaban  ellos  mismos  los 
suplicios,  desafiaban  el  furor  de  los  tiranos  y  fatigaban  la 
crueldad  do  sus  verdugos,  entregándose  á  los  tormentos 
que  los  conducían  á  lá  patria  bienaventurada. 

Y  esta  intrepidez  de  los  héroes  cristianos  no  era  singula¬ 
ridad  extraña  ni  tampoco  entusiasmo  pasajero;  era  un  sen  ¬ 
timiento  permanente,  común  y  profundo,  una  disposición 
habitual  y  meditada.  Era  sin  duda  grande  prodigio,  poro 
de  casi  de  todos  los  dias  en  los  primeros  cristianos.  San 
Pablo  decía  en  nombre  de  todos:  ¿Quién  nos  separará  del 
amor  de  Jesucristo?  Nada:  ni  la  aflicción,  ni  los  tormentos, 
ni  la  hambre,  ni  la  desnudez,  ni  los  peligros,  ni  la  violen¬ 
cia;  porque  de  todos  estos  males  nos  saca  victoriosos  el  que 
nos  ama,  y  ni  la  vida,  ni  la  muerte,  ni  los  ángeles,  ni  los 
principados,  ni  las  cosas  presentes,  ni  las  futuras,  ni  las  al¬ 
tas,  ni  las  profundas,  ni  criatura  alguna  podrá  separarnos 
jamás  del  amor  de  Dios  en  Jesucristo  Señor  nuestro. 

Es  muy  digno  de  observación  que  «n ¡en tras  la  espada 
de  los  perseguidores  estaba  colgada  sobre  el  cuello  de  los 
cristianos,  la  religión  se  mantuvo  con  un  aspecto  agradable 
y  sereno,  y  que  al  fin  salió  mas  brillante  y  fervorosa  del 
seno  de  las  tribulaciones;  pero  que  cuando  la  paz,  la  cal¬ 
ma  permitieron  á  los  carnales  introducirse  en  la  Iglesia  y 
.  con  ellos  sus  vicios,  entonces  se  vió  obligada  á  hacer  ma¬ 
yores  esfuerzos  para  elevarse  sobre  las  aguas  impuras  del 
siglo.  Entonces  muchos  para  evitar  el  contagio  que  te¬ 
nían,  buscaron  su  remedio  en  el  retiro.  Otros  que  aspira¬ 
ban  á  mayor  perfección  dejau  el  mundo  y  se  acogen  á  la 
soledad.  Los  desiertos  se  pueblan,  los  yermos  se  trasfor¬ 
man  en  pueblos.  Los  que  deseaban  vivir  únicamente  con 
su  Dios,  se  ven  forzados  á  dejarlos  de  nuevo  para  escon- 


\  derse  en  soledades  mas  profundas,  y  la  vida  del  Bautista, 

;  que  fuó  el  asombro  de  la  Judea,  se  hace  el  modelo  común 
I  que  imitan  tanto»  solitarios.  , 

Allí  ocupan  lo»  dias  y  las  noches  en  cantar  las  alaban¬ 
zas  del  Señor,  en  derramar  su  corazón  on  su  presencia  por 
medio  de  la  oración  continua,  en  escucharle  sin  la  intermi¬ 
sión,  meditando  las  santas  Escrituras,  on  estrechar  con  mas 
fuerza  los  lazo»  de  la  caridad  que  los  reúne,  y  en  trabajar 
con  sus  manos  para  socorrer  á  los  pobres.  Si  escondidos 
i  á  los  ojos  humanos  se  libran  de  una  muerte  violenta  en  el 
|  suplicio,  es  para  entregarse  á  otro  martirio  acaso  mas  lla¬ 
noso,  porque  es  mas  prolijo  y  doloroso,  y  que  no  tiene  mas 
testigo  que  el  Dios  por  quien  le  sufren.  Pero  parece  que  su¬ 
periores  á  su  débil  naturaleza  han  dejado  en  el  mundo  todo 
lo  que  tenían  de  humanos,  y  que  ya  viven  menos  en  la  tier¬ 
ra  que  en  el  cielo. 

Con  todo,  estos  solitario»  aunque  escondidos  en  el  secre¬ 
to  de  Dios  no  pierden  de  vista  los  intereses  do  su  Iglesia, 
en  el  fondo  de  su  retiro  saben  sus  bienes  y  sus  males,  ven 
las  tempestades  que  la  agitan,  tiemblan  de  las  desgracias 
que  la  amenazan,  se  afligen  de  los  escándalos  que  la  des¬ 
honran,  y  postrados  día  y  noche  en  presencia  de  aquel  que 
manda  á  los  vientos  y  refrena  al  mar,  le  representan  con 
dolor  y  confianza  que  sus  hermanos  peligran,  piden  por 
ellos,  y  ya  que  no  pueden  salvarlos  con  su  ministerio,  los 
salvan  con  sus  oraciones  y  gemidos. 

Cuando  les  parecen  los  riesgos  mas  urgentes,  salen  de 
sil  soledad  para  oponerse  á  los  que  quieren  alterar  la  fe  ó 
corromper  la  disciplina.  Las  promesas  do  los  prevarica¬ 
dores  no  pueden  nada  con  su  desinterés,  las  amenazas  no 
detienen  un  instante  su  valor.  ¿Qué  delicias  pueden  se¬ 
ducir  á  los  que  solo  aspira»  á  tormentos?  ¿qué  calabozos 
pueden  espantar  á  los  que  ya  no  viven  sino  en  tumbas? 
¿quién  puedo  acobardar  á  los  que  solo  desean  derramar  su 
sangre  por  amor  del  que  primero  la  derramó  por  ellos? 

Estos  son  los  efectos  que  ha  producido  el  moral  cristiano; 
estos  fueron  los  frutos  del  Evangelio.  El  mismo  espíritu 
le  acompañaba  á  todas  partes  y  en  todas  se  veían  la9  mis¬ 
mas  resultas.  Estos  son  hechos  públicos  y  notorios  que  no 
es  posible  dudar;  todos  los  escritores  contemporáneos  y  tes¬ 
tigos  nos  lo  refieren  y  jamás  han  sido  desmentidos.  Uno 
de  ellos,  J ustino,  hombre  muy  sabio,  que  de  filósofo  gentil 
se  hizo  cristiano,  decia  á  los  enemigos  de  la  religión:  . 

“¡Oh  doctrina  celestial!  Tú  no  formas  poetas,  filósofos 
ni  oradores;  pero  tú  de  mortales  nos  haces  inmortales,  de 
la  tierra  nos  elevas  al  cielo  y  nos  haces  participar  de  la  na¬ 
turaleza  divina.  Esto  es  lo  que  me  ha  trasportado  de  ad¬ 
miración,  esto  es  lo  que  me  ha  hecho  abandonar  mis  anti¬ 
guos  errores  y  abrazar  la  doctrina  pura  y  sublime  del  Evan¬ 
gelio.  Venid  á  mí,  aprended  lo  que  he  aprendido;  y  pues 
yo  era  lo  que  vosotros  sois,  no  desesperéis  de  ser  algún  dia 
lo  que  ahora  soy.  La  doctrina  evangélica  se  sostiene  por 
su  propia  virtud.  Es  secreta  pero  eficaz,  pues  purifica  el 
corazón,  reprime  los  afectos  sensuales,  nos  hace  ver  la  luz, 

*  y  gusta  de  la  paz,  desterrando  la  inquietud  y  el  desorden 
de  las  pasiones. 

¿Y  con  qué  medios  un  moral  tan  severo  y  tan  contrario 
á  las  inclinaciones  naturales  pudo  sujetar  á  tantos  hombres 
corrompidos?  La  respuesta  es  muy  simple  con  la  fe.  Co¬ 
mo  la  religión  fue  demostrada  con  tantas  y  tan  evidente» 
pruebas,  no  era  posible  dudar  de  su  verdad,  y  los  que  la 
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creían  verdadera  era  consiguiente  que  creyesen  también  e  1 
moral  que  predica  lar,  dichas  que  promete  y  las  desgracias 
con  que  amenaza.  Jesucristo  habia  dicho  á  sus  discípulos 
(1):  “No  temáis  al  mundo,  yo  1  >  he  vencido.”  ¿Y  cómo 
le  venció?  Con  la  fe  que  nos  vino  á  .enseñar. 

San  Juan  escribió  á  los  primeros  cristianos:  “¿qué  es  her¬ 
manos,  lo  que  nos  ha  dado  la  victoria  para  triunfar  del  mun¬ 
do?  Nuestra  fe.  Y  esto  es  muy  claro,  porque  ¿con  qué 
medios  nos  pierde  el  mundo?  con  sus  errores  que  nos  en¬ 
gañan,  con  sus  halagos  que  nos  corrompen,  con  sus  amena¬ 
zas  que  nos  intimidan  y  con  el  respeto  humano  que  ñas 
avasalla.  ¿Pero  de  qué  modo  la  religión  nos  hace  supe¬ 
riores  á  todos  estos  estímulos  y  nos  da  la  victoria?  Ve  aquí 
el  cómo,  y  vamos  por  partos. 

Es  visible  que  el  mundo  está  lleno  de  errores,  y  de  erro¬ 
res  los  mas  palpables  y  groseros;  tiene  muchas  máximas 
falsas  y  se  ha  forjado  con  elbis  principios  que  le  parecen  in-. 
contras tables.  Por  ejemplo,  el  arnbioioso  que  estima  la  for¬ 
tuna  mas  que  todo,  se  la  propone  cómo  el  objeto  mas  dig¬ 
no  de  sus  deseos  y  la  busca  á  Jodo  precio.  El  avaro  que 
hace  su  dios  de  las  riquezas,  se  persuade  que  no  vale  sino 
á  proporción  de  lo  que  tiene,  y  piensa  que  el  afan  de  au¬ 
mentar  sus  bienes  es  el  negocio  de  mayor  importancia.  El 
voluptuoso  que  no  imagina  estar  en  la  tierra  sino  para  li¬ 
sonjear  sus  sentidos,  no  conoce  mayor  felicidad  que  la  de 
contentar  todos  sus  gustos.  El  hombre  de  Estado  que  se 
ocupa  en  los  intereses  públicos,  se  figura  que  la  primera 
virtud  es  la  prudencia  humana,  ó  aquella  política  astuta  que 
inventó  el  interés  y  que  sostiene  el  amor  propio.  Ve  aquí 
los  principios,  las  reglas  de  conducta  quo  el  mundo  sigue . 
El  que  no  las  adopta  pasa  por  un  hombre  débil,  se  dice  de 
él  que  no  es  bueno  para  nada;  y  el  que  quisiera  contrade  • 
oirías  pasaría  por  hombre  del  otro  mundo. 

Pero  á  pesar  de  que  están  generalmente  establecidas, 
cuando  ge  examinan  de  cerca  ño  se  halla  en  ellas  ni  razón, 
ni  humanidad  ni  buena  fe.  La  religión  nos  descubre  su 
falsedad,  porque  discurriendo  con  mejores  principios  saca 
consecuencias  opuestas.  ¿Sobre  qué  principios  establece  el 
mundo  sus  erradas  máximas?  Sobre  el  amor  propio,  so¬ 
bre  las  inclinaciones  de  la  naturaleza  corrompida,  sobre  las 
pasiones  del  corazón.  No  es  extraño  que  de  raíces  tan  in¬ 
fectas  vengan  frutos  dañados  y  podridos.  ¿De  la  mentira 
qué  puede  salir  sino  otra  mentira?  Pero  la  religión  tiene 
ideas  diferentes,  sus  máximas  se  fundan  en  principios  muy 
puros,  como  son  el  respeto  mas  rendido  y  la  mas  inviolable 
obediencia  á  la  ley  de  Dios,  el  amor  del  prójimo  hasta  de 
sus  enemigos,  el  desapego  del  mundo  y  de  sí  mismo,  el 
desinterés,  la  fidelidad,  la  rectitud  del  corazón,  la  mortifi¬ 
cación  de  los  sentidos,  la  santificación  do  su  alma  y  el  cui¬ 
dado  de  su  salvación. 

De  esta  contrariedad  de  principios  nace  necesariamente 
la  contráriedad  de  las  máximas  ó  de  las  reglas  de  la  vida; 
por  eso  un  cristiano  es  un  hombre  que  debe  precisamente 
pensar  y  obrar  de  otro  modo  quo  el  mundo:  y  esta  es  la  pri¬ 
mera  victoria  que  la  religión  ha  obtenido  y  obtiene  cada 
dia,  haciendo  que  muchos  de  los  que  eran  mundanos  se 
desengañen  de  sus  falsas  opiniones  y  descubran  su  ilusión 
y  su  peligro.  El  mundo  se  burla,  lo  tiene  por  locura;  pe¬ 
ro  el  cristiano  sabe  que  esta  es  la  verdadera  cordura  y  que 
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j  aun  consultando  solo  á  la  razón,  todos  los  principios  del 
¡  Evangelio  son  útiles  y  justos. 

Se  observa  que  desde  que  con  la  edad  empiezo  á  enti¬ 
biarse  en  un  hombre  el  fuego  de  las  pasiones,  desde  que 
con  la  madurez  está  mas  en  estado  de  discernir  el  bien  del 
mal,  lo  verdadero  de  lo  falso  y  considera  los  objetos  con 
mas  aplicación  y  solidez,  las  máximas  del  Evangelio  que 
repugnaban  á  su  corazón  |empiezan  á  parecer  le  mas  bien 
fundadas  de  lo  que  creia;  que  cuanto  mas  examina  sus  mo¬ 
tivos  y  sus  efectos  mas  le  parecen  respetables,  que  él  mismo 
se  sorprende  de  su  ceguedad  pasada,  que  estas  primeras 
luces  le  penetran  mas  cada  dia  y  acaban  por  desemgañarle, 
y  que  en  fin,  entonces  ya  defiende  eon  celo  las  misma#  ver¬ 
dades  que  habia  despreciado  eon  ceguedad  y  precipitación. 

Este  triunfo  honra  á  la  religión,  y  de  ella  se  aprovecha 
para  hacer  nuevas  conquistas  y  someter  otros  incrédulos. 
San  Pablo,  que  fuó  criado  en  el  judaismo  y  el  mas  ardien¬ 
te  perseguidor  de  la  Iglesia,  desde  que  se  le  vio  apóstol  y 
doctor  de  los  gentiles,  fué  un  argumento  poderoso  y  visi¬ 
ble  contra  los  judíos.  Solo  su  ejemplb  debía  forzarlos  á 
reconocer  la  eficacia  y  la  fuerza  de  la  fe  cristiana. 

Si  el  mundo  con  sus  errores  ciega  el  espíritu,  con  sus 
dulzuras  pervierte  al  corazón,  para  lo  primero  influye  eon 
la  seducción,  para  lo  segundo  con  sus  atraotivos.  Lo  que 
llamamos  dulzura  del  mundo  es  lo  que  san  Juan  llama 
concupiscencia  de  loe  ojos,  de  la  carne,  y  orgullo  de  la  vi¬ 
da;  esto  es,  todo  lo  que  puede  agradar  á  los  ojos,  lisonjear 
los  sentidos,  excitar  la  curiosidad,  contentar  al  amor  propio 
y  hacer  nuestra  vida  dulce,  deliciosa  y  agradable. 

Estas  son  las  armas  con  que  el  mundo  ha  conquistado 
en  todo  tiempo  los  corazones  de  los  hombres.  Si  la 
razón  se  valiera  de  sus  propias  luces,  bien  pudiera  alcanzar 
que  todos  estos  halagos  son  frívolos,  que  todos  ellos  son 
una  bagatela,  un  nada,  y  quo  de  ordinario  nos  engañan;  pe¬ 
ro  por  una  especie  de  embriaguez,  aunque  no  ignore  que 
eon  falsas  y  peligrosas  estas  dulzuras,  encuentra  en  ellas 
un  atractivo  poderoso  de  que  no  tiehe  valor  para  privarse. 
La  razón  no  puede  mas  que  hablar;  pero  el  atractivo  se  ha¬ 
ce  sentir  y  arrastra  el  corazón  con  mas  violencia. 

Solo  la  religión  le  puede  vencer  y  tiene  muchos  medios 
con  que  logra  desterrarle  del  alma.  Ella  nos  inspira  el 
espíritu  de  penitencia  que  le  arroja,  porque  nos  recuerda 
sin  cesar  que  somos  pecadores.  La  vista  de  nuestros  pe¬ 
cados  y  de  los  castigos  que  merecen  nos  llena  de  un  odio 
santo  contra  nosotros  mismos  y  nos  disgusta  do  cuanto  pue¬ 
de  halagar  la  sensualidad,  poique  no  corresponde  al  dolor 
do  un  penitente. 

Ella  nos  inspira  la  mas  alta  estimación  de  los  bienes  eter¬ 
nos  y  fija  en  ellos  todos  nuestros  deseos  y  pretensiones.  El 
corazón  ocupado  en  la  grande  idea  que  se  forma  déla  bien¬ 
aventuranza  esperada,  se  despega  poco  á  poco'  de  los  bie¬ 
nes  transitorios  y  se  hace  insensible  á  los  mas  seductores. 
Cuando  levanto  los  ojos  al  cielo,  decia  un  santo,  todo  lo 
que  veo  en  la  tierra  me  parece  insípido  y  despreciable. 
Muchos  lo  habían  dicho  antes,  muchos  lo  dicen  hoy,  porque 
la  religión  comunica  á  todos  la  misma  luz  y  el  mismo  gusto. 

Ella  nos  produce  también  consuelos  interiores,  consuelos 
qúo  los  mundanos  no  conocen,  porque  el  hombre  carnal , 
dice  el  apóstol  (1),  no  puede  comprender  lo  que  es  Dios; 

(1)  /  Corint h,  11,  12, 
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pero  estos  son  consuelos  espirituales  tan  superiores  á  los  de 
ios  sentidos,  como  el  espíritu  es  superior  al  cuerpo.  El 
mundo  se  rie  de  esto;  pero  no  puede  presentar  en  todos 
sus  hechizos  y  placeres  nada  que  iguale  á  estas  santas  de¬ 
licias  de  las  almas,  á  estas  satisfacciones  internas  del  co¬ 
razón,  á  estas  alegrías  puras  de  la  virtud.  El  que  una  vez 
las  llega  á  sentir  y  á  gustar,  halla  muy  insípidas  todas  las 
demás.  - 

Es  menester  que  el  mundo  esté  muy  ciego  para  que  no 
se  desengañe,  porque  en  todos  los  siglos  y  en  el  nuestro 
han  sido  y  son  comunes  los  ejemplos.  Siempre  se  ha  vis¬ 
to,  y  hoy  se  ve  una  innumerable  multitud  de  personas  de 
toda  edad,  sexo  y  estado,  que  abandonan  los  placeres  con 
que  alucina  á  sus  secuaces.  ¿Cuántas  vírgenes  jóvenes  á 
quienes  ofrecía  él  una  larga  carrera  de  delicias  las  huellan 
con  desprecio?  ¿Cuántos  ricos  del  siglo  que  con  su  gran¬ 
deza  y  opulencia  podían  gozar  de  las  comodidades  de  la  vi¬ 
da  Be  despojan  de  todo  voluntariamente?  ¿Por  qué  se  des¬ 
prenden  de  riquezas  que  son  tan  anheladas  solo  porque  con 
ellas  se  satisfacen  todos  los  deseos?  ¿Por  qué  prefieren  una 
pobreza  en  que  apenas  pueden  hallar  lo  necesario?  ¿Por 
qué  desestiman  la  pompa  y  los  honores  que  tanto  satis¬ 
facen  al  orgullo?  ¿Por  qué  prefieren  la  oscuridad  de  un 
retiro  tan  melancólico  y  desabrido  para  la  ambición? 

¿Cómo  pueden  escoger  la  penitencia  de  un  claustro  y 
los  duros  ejercicios  de  la  mortificación  religiosa?  ¿Quién 
les  inspira  resolución  tan  extraña,  tanto  despego,  tanto  va¬ 
lor?  Todo  lo  hace  la  fe  con  que  viven  y  de  quien  reciben 
estas»  divinas  impresiones.  En  vano  el  mundo  les  presenta 
sus  pompas  mas  brillantes,  sus  halagos  mas  dulces;  en  vano 
les  brinda  con  caminos  sembrados  de  florls;  la  fe  disipa 
todos  sus  encantos  y  prestigios. 

También  tiene  el  mundo  sus  persecuciones  con  que  inti¬ 
mida  á  la  virtud,  y  esta  necesita  de  fuerza  superior  que  la 
sostenga.  El  apóstol  tenia  razón  cuando  dijo  (1)  que  los 
que  querían  vivir  santamente  conformándose  al  espíritu  de 
Jesucristo,  deben  prepararse  á  rudos  combates.  En  efecto, 
el  que  se  propone  abandonar  la  senda  trillada  del  vicio  para 
repechar  la  cuesta  áspera  de  la  virtud,  eucuentra  á  cada 
paso  burlas,  mofas  y  escarnios.  Mil  respetos  humanos  in¬ 
tentan  estorbarle  su  camino.  Tul  vez  es  un  amigo  que  se 
resfria  ó  indispone  porque  no  se  le  favorece  en  sus  empre¬ 
sas  delincuentes.  Tal  vez  es  una  familia  entera,  acaso  un 
pueblo  ó  toda  una  provincia,  porque  se  la  obliga  á  vivir  con 
regla,  porque  se  pretende  mantener  el  orden  y  hacer  justi¬ 
cia  con  exactitud. 

Este  es  uno  de  los  mayores  peligros  del  mundo  y  la  causa 
común  de  los  desórdenes  de  la  vida  humana;  porque  es  di¬ 
fícil  mantenerse  firme  contra  tanta  fuerza,  y  el  hombre  débil 
cae  á  su  pesar,  gimiendo  de  la  esclavitud  que  le  subyuga. 
Un  sentimiento  natural  de  equidad  y  conciencia  le  estimula 
á  curarse  de  aquella  tiranía;  pero  le  falta  el  valor,  y  cuando 
llega  el  momento  de  la  ejecución,  todas  sus  resoluciones  le 
abandonan.  ¿Qué  es  lo  que  puede  darle  fuerza  y  mante¬ 
nerle  imperturbable  contra  tantos  ataques?  La  religión,  y 
la  religión  sola,  porque  con  las  armas  de  la  fe  se  defiende 
de  todos  los  golpes,  resiste  á  todos  los  impulsos  y  el  corazón 
mas  débil  so  hace  invencible.  No  hay  amistad  que  no 
rompa,  sociedad  de  que  no  se  separe,  amenazas  que  no  des- 

(1)  .11  Timoth.  III ,  12. 


precie,  ni  hay  esperanzas,  intereses  y  ventajas  que  no  sa¬ 
crifique  á  su  Dios  y  á  su  deber. 

Tales  son  las  disposiciones  de  un  hombre  á  quien  anima 
el  cristianismo  y  que  está  sostenido  por  la  fe  que  profesa. 
Así  piensa  y  así  ejecuta,  y  no  puede  dejar  de  hacerlo  así, 
porque  siendo  cristiano  no  reconoce  otro  poder  que  el  de 
Dios,  ó  si  reconoce  otros,  los  mira  como  potencias  subordi¬ 
nadas  al  Todopoderoso,  á  quien  no  hay  ninguna  que  n  o  deba 
ceder.  Este  sentimiento  es  evidentemente  justo  y  generoso; 
pero  no  es  un  sentimiento  que  se  queda  en  especulación, 
que  no  tiene  efecto  ni  consecuencia  en  la  historia  de  la  reli¬ 
gión,  pues  no  hay  cosa  tan  frecuente  como  su  práctica;  á 
cada  paso  se  encuentran  los  ejemplos. 

¿Cuántos  desprecios  y  ultrajes,  cuántas  pérdidas  y  mise¬ 
rias  han  sufrido  los  cristianos  de  uno  y  otro  sexo  por  no 
desviarse  de  los  caminos  del  Señor  y  d.e  las  observancias 
austeras^que  prescribe  su  ley?  ¿Cuántas  desgracias,  odios, 
animosidades  y  tormentos  han  soportado  con  valor?  ¿Cuán¬ 
tas  vírgenes  castas  que  no  ha  sido  posible  profanar  con  nin  - 
gun  medio?  ¿jueces  íntegros  que  ningún  esfuerzo  ha  logra¬ 
do  corromper,  y  aun  artesanos  y  domésticos  á  quienes  no 
ha  sido  posible  desviar  de  la  línea  recta  de  la  virtud?  ¿Qué 
dolores  no  sufrieron  millones  de  mártires?  Nada  los  ater¬ 
raba,  ni  el  furor  de  sus  tiranos,  ni  la  crueldad  de  los  verdu 
gos,  ni  la  oscuridad  de  los  calabozos,  ni  la  ferocidad  de  los 
suplicios.  En  medio  de  tormentos  inauditos  sufrían  con  pa¬ 
ciencia  y  morían  con  dignidad. 

La  antigüedad  se  jacta  de  sus  héroes;  pero  estos  héroes 
que  la  gentilidad  alaba  tanto  y  que  venera  con  tanta  idola¬ 
tría,  jamás  mostraron  tan  heroica  constancia.  ¿Y  de  dónde 
.  venia  á  estos  generosos  soldados  de  Cristo  una  firmeza  tan 
imperturbable  sino  de  la  fe  que  gobernaba  su  corazón?  Los 
mismos  enemigos  del  cristianismo,  los  que  le  perseguían 
mas  encarnizadamente,  no  podian*ver  esta  fuerza  sobrena¬ 
tural  sin  hallarse  sobrecogidos  de  estupor.  ¿Y  cuántos  con¬ 
vertidos  por  su  asombro  se  trasformaban  de  verdugos  en 
víctimas? 

Ve  aquí,  señor  los  efectos  que  ha  producido  el  moral  de 
Jesucristo.  ¿Y  cómo  no  vendrá  de  Dio3  una  religión  que 
propone  un  moral  tan  santo  y  que  inspira  un  valor  tan  su¬ 
perior  al  esfuerzo  del  hombre?  Aun  me  queda  que  deciros 
mucho;  pero  hoy  tenemos  la  triste  circunstancia  de  que  uno 
de  nuestros  compañeros  está  en  las  últimas  agonías,  se  le 
va  á  recomendar  el  alma  y  es  preciso  que  yo  vaya  con  los 
demás  á  hacerle  este  último  oficio  melancólico:  os  pido  que 
me  deis  licencia  y  mañana  podremos  continuar.  Yo  no 
pude  hacer  otra  cosa  que  darle  gracias  y  asegurarle  que  al 
otro  día  le  escucharía  con  gusto.  El  se  fué  y  yo  quedó 
solo. 

Pero  quedó  sumergido  en  un  mar  de  pensamientos  y 
reflexiones.  Jamás  se  iba  este  padre  sin  dejarme  contur¬ 
bado  y  confundido.  Cada  dia  me  hacia  ver  mas  mi  igno¬ 
rancia,  y  me  atolondraba  mas  con  sus  convencimientos;  ya 
no  me  sentía  con  fuerza  para  resistirle.  Muchas  veces  te 
ho  dicho  que  le  escuchaba  con  desconfianza,  que  sabia  que 
su  profesión  le  empeñaba  á  tener  ó  mostrar  aquellas  opinio¬ 
nes;  que  por  otra  parte  su  elocuencia,  su  ardor,  su  genio 
activo  y  eficaz  junto  al  tono  de  su  propia  persuasión,  me 
hacian  temer  que  su  entusiasmo  seductivo  no  diese  á  sus 
|  discursos  un  colorido  que  me  pudiese  alucinar. 

Con  este  temor,  cuando  estaba  solo  y  fuera  de  la  esfera 
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de  su  actividad,  los  repasaba  conmigo.  No  Contentándo¬ 
me  con  los  pequeños  resúmenes  que  te  he  indicado,  hacia 
otros  mas  extendidos,  los  delineaba  en  el  papel  según  me 
los  presentaba  mi  memoria,  y  son  los  mismos  que  te  copio 
ahora.  Me  parecía  que  escribiéndolos  yo  mismo  y  leyén¬ 
dolos  despojados  de  todas  las  gracias  y  adornos  que  podia 
darles  la  expresión  animada  con  que  me  los  decía,  debía 
sentir  su  fuerza  natural  y  verdadera,  discernir  mejor  lo  que 
podia  ser  en  ellos  sofisma  ó  ilusión,  y  juzgar  bien  de  su  so¬ 
lidez  ó  de  su  flaqueza. 

En  efecto,  los  leia,  los  repasaba  muchas  veces  con  la  cal¬ 
ma  mas  fría,  con  la  atención  mas  desnuda  de  todo  adorno, 
procuraba  quitarles  toda  especie  de  prestigio,  examinaba  los 
hechos  y  las  razones  en  ellas  mismas,  y  trabajaba  por  apre¬ 
ciar  con  imparcialidad  su  valor.  ¿Te  lo  diré,  Teodoro? 
cuanto  mas  consideraba  los  hechos,  tanto  mas  me  parecían 
probados,  ciertos  ó  indubitables;  cuanto  mas  pesaba  las  ra¬ 
zones,  tanto  mas  me  parecían  claras,  demostrativas  y  evi¬ 
dentes. 

Aquel  misino  dia  me  ocupé  en  contemplar  y  consideré 
por  todas  partes  el  plan  de  la  religión,  este  plan  de  que 
tanto  me  había  hablado  el  padre,  y  me  pareció  que  el  padre 
tenia  razón;  que  es  grande,  magnífico  y  suntuoso,  que  na  - 
ció  con  el  mundo,  que  se  ha  seguido  en  todos  tiempos,  que 
está  enlazado  en  todas  sus  circunstancias,  que  un  pensa¬ 
miento  tan  subüme  y  grandioso  no  podia  caber  mas  que  en 
las  ideas  de  Dios,  que  un  edificio  tan  inmenso  y  hecho  con 
tan  débiles  materiales  no  ha  podido  construirse  sino  por 
una  mano  divina,  y  que  esta  mano  se  muestra  tan  visible, 
que  hace  inexcusable  la  obstinación  del  incrédulo. 

Este  era  el  resultado  de  mis  reflexiones,  y  ya  puedes  con¬ 
siderar  cómo  debian  angustiarme.  No  obstante,  para  apu¬ 
rar  todos  los  medios  posibles  de  mi  desengaño,  me  deter¬ 
miné  á  poner  el  plan  sobre  el  papel  y  hacer  un  nuevo  re¬ 
súmen.  Creí  que  esto  me  servirá  para  examinarle  en  su 
totalidad  y  en  eada  una  de  sus  partes,  y  que  así  podría  co¬ 
nocer  la  parte  débil;  con  esta  idea  hice  un  extracto,  que  di¬ 
ce  así: 

No  hay  escrito,  monumento  ni  memoria  por  donde  sea 
posible  saber  la  creación  del  mundo,  los  sucesos  primitivos, 
y  lo  que  pasó  en  la  primera  historia  de  los  hombres  hasta 
el  tiempo  en  que  Moisés  vivía,  sino  por  los  libi’os  que  es¬ 
cribió  el  mismo  Moisés. 

Moisés  refiere  en  ellos  que  Dios  sacó  al  mundo  de  la 
nada,  que  dió  el  ser  á  cuanto  existe,  queja  última  de  sus 
obras  fué  el  hombre,  que  este  ingrato  le  desobedeció,  que 
Dios  le  castigó,  privándole  á  él  y  también  á  su  posteridad 
de  los  excelentes  dones  con  que  le  había  dotado;  pero  que 
para  consolarle  le  prometió  que  con  el  tiempo  le  enviará 
uo  Mesías  ó  un  redentor  que  reparará  todos  los  daños  de 
su  desobediencia. 

Que  desde  entonces  este  redentor  fué  el  objeto  y  la  es¬ 
peranza  de  los  hombres  y  el  centro  y  fin  de  las  operacio¬ 
nes  de  Dios.  . 

Que  Dios  repitió  después  la  misma  promesa  á  Abraham, 
Isaac  y  Jacob,  diciéndoles  que  el  redentor  saldría  de  su  li¬ 
naje  y  seria  uno  de  sus  descendientes. 

Que  los  descendientes  de  los  patriarcas  estaban  en  Egip¬ 
to  y  en  la  esclavitud  de  Faraón,  y  que  Dios  para  empezar 
á  cumplir  su  promesa,  se  apareció  á  Moisés,,  uno  de  entre 
ellos,  y  le  mandó  los  sacase  de  allí  y  los  llevase  á  la  tierra 
de  Canaan,  donde  debía  nacer  el  redentor. 


i 

I  Qile  Moisés  á  pesar  de  Faraón,  soberano  de  Egipto,  los 

*  sacó  en  efecto  de  aquella  esclavitud,  y  del  Egipto  los  con- 
|  dujo  por  el  desierto  y  los  llevó  en  fin  á  la  tierra  de  Ca- 
|  naan. 

i  Que  no  pudo  vencer  la  resistencia  de  Faraón,  ni  superar 
I  todos  los  obstáculos  sin  hacer  muchos  milagros  portentosos, 

I  y  que  hizo  tantos,  tan  públicos  y  tan  repetidos,  que  ellos 
j  superaron  todas  las  resistencias. 

j  Que  el  mismo  Moisés  recibió  también  la  órden  de  Dios 
de  escribir  todo  lo  que  pasó  en  la  creación  y  todo  lo  que 
acaeció  desde  ella  hasta  su  tiempo,  para  que  no  se  borrase 
entre  los  judíos  la  memoria  de  aquellos  hechos,  como  se 
había  borrado  entre  las  demás  naciones,  para  que  se  con  ser  - 
i  vase  en  su  posteridad  y  estuviese  ella  preparada  á  recibir  al 
í  redentor  en  el  tiempo  que  estaba  señalado  por  su  sabi- 
!  duría. 

|  Que  al  mismo  tiempo  recibió  el  órden  de  continuar  esta 
\  historia,  escribiendo  todos  los  hechos  de  que  él  mismo  se- 
|  ria  instrumento  y  testigo  desde  la  salida  de  Egipto  hasta  la 
j  entrada  en  la  tierra  de  Canaan. 

|  Que  en  cumplimiento  de  estas  órdenes  Moisés  ejecutó  la 

*  empresa  y  escribió  los  acaecimientos  de  ella  y  los  milagros 
;  que  hizo  con  la  virtud  de  Dios  para  vencer  todos  los  obs- 
I  táculos. 

I  Que  «i  estos  milagros  son  ciertos,  deben  probar  la  verdad 
!  de  ouanto  dice  en  sus  libros;  porque  el  que  hace  ^milagros 
j  tiene  el  espíritu  de  Dios,  y  el  que  tiene  el  espíritu  de  Dios 
I  no  puede  mentir  en  cuanto  escribe. 

I  Que  estos  milagros  son  evidentemente  ciertos  y  están 
|  probados  con  la  creencia  y  tradición  de  todos  los  hebreos 
¡  que  lo  vieron,  y  con  la  autoridad  de  los  mismos  libros  que 
|  los  refieren,  pues  desde  entonces  los  mismos  hebreos  que 
í  fueron  testigos  de  ellos,  recibieron  estos  libros  como  sagra- 
<  dos,  y  como  inspirados  por  Dios  los  guardaron  con  culto 
|  religioso,  y  los  pasaron  de  mano  en  mano,  de  genera - 

*  cion  en  generación  hasta  las  actuales,  que  los  veneran,  co- 
í  mo  los  católicos,  con  el  mismo  respeto. 

|  Y  en  fin,  con  los  monumentos,  cánticos  y  fiestas  que  los 
|  mismos  hebreos  instituyeron  al  instante  que  se  hacia  cada 
|  milagro  para  dar  gracias  á  Dios  y  conservar  su  memoria, 
í  y  que  se  han  repetido  después  todos  los  años  por  sus  des- 
|  cendientes  hasta  llegar  á  los  actuales,  que  en  el  dia  renue- 
;  van  anualmente  las  mismas  ceremonias. 

|  Que  la  verdad  de  estos  libros  y  de  los  demás  hechos 
j  que  contienen,  está  probada  por  la  reverencia  con  que  des- 
|  de  entonces  los  leyeron  y  guardaron  sus  comtemporáneos; 

|  pues  si  no  hubieran  visto  los  milagros  que  refieren  ó  si 
¡  contuvieran  alguna  falsedad  de  que  debian  estar  necesaria- 
I  mente  informados,  no  los  hubieran  consagrado  como  la  par- 
|  te  mas  venerable  de  su  religión,  ni  los  hubieran  pasado  á 
|  sus  descendientes  recemendándoselos  como  verdadera - 
|  mente  divinos. 

;  Que  la  identidad,  la  integridad  y  la  ninguna  alteración 
i  de  los  libros  que  hoy  veneramos  como  escritos  por  Moisés, 
|  se  prueba  por  su  perfecta  conformidad  con  los  que  tienen 
|  los  judíos,  y  que  desde  entonces  fueron  conservados  por 
i  ellos  con  la  custodia  mas  escrupulosa;  y  que  cb  visible  que 
[  1  a  Providencia  para  acreditar  la  verdad  del  cristianismo, 
|  ha  dispuesto  que  los  fundamentos  en  que  estriba  sean  ates- 
!  tiguados  por  sus  mas  encarnizados  enemigos, 
j  Que  las  promesas  que  hizo  Dios  á  los  patriarcas  y  que 
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se  refieren  en  estos  libros,  no  se  pueden  negar,  pues  la  j 
existencia  del  culto  y  de  toda  la  nación  judía  no  tiene  otro 
fundamento  que  estas  promesas. 

Que  fuera  de  lo  que  acerca  de  ellas  dijo  Moisés  poste¬ 
riormente  y  cuando  la  nación  estaba  establecida  en  la  Ju- 
dea,  otros  nuevos  profetas  las  repartieron  y  corroboraron, 
y  que  no  solo  añadieron  diversas  señales  para  que  se  reco¬ 
nociese  el  Mesías,  sino  que  determinaron  positivamente  el 
tiempo  preciso  de  su  venida. 

Que  por  consiguiente  Moisés  había  probado  su  misión, 
y  que  la  religión  de  los  judíos  era  visiblemente  obra  de 
Dios. 

Que  precisamente  en  el  tiempo  que  liabian  señalado  los 
profetas,  nació  Jesús,  hijo  de  María. 

Que  este  Jesús  era  descendiente  de  David,  á  quien  Dios 
habia  revelado  que  de  su  linaje  debia  nacer  el  Mesías,  y 
que  todos  los  judíos  lo  sabían. 

Que  Jesús  nació  en  Balen,  en  donde  los  profetas  dijeran 
que  el  Mesías  habia  de  nacer. 

Que  el  mismo  Jesús  predicando  á  los  pueblos  de  Judea 
y  de  Galilea,  les  dijo  que  él  era  el  Mesías;  pero  que  loa 
judíos  no  le  creyeron,  y  que  por  eso  le  crucificaron. 

Que  este  Jesús  aunque  crucificado,  y  aun  por  lo  misino 
que  fué  crucificado  era  el  verdadero  Mesías,  y  que  decía 
verdad  en  cuanto  dijo,  porque  probó  mas  claramente  su 
misión  que  Moisés  la  suya. 

Que  la  probó  porque  todas  las  señales  que  dieron  los  pro¬ 
fetas  para  reconocer  el  Mesías  y  que  se  leen  en  los  libros 
de  los  judíos  igualmente  que  en  los  niíúslros,  se  verificaron 
perfectamente  en  su  persona. 

Porque  las  profecías  que  hizo  el  mismo  Jesús,  se  cum¬ 
plieron  perfectamente;  y  porque  Jesús  hizo  grandes  y  pú¬ 
blicos  milagros,  que  era  imposible  hacer  sin  la  asistencia 
de  Dios,  y  Dios  no  le  hubiera  asistido  si  no  hubiera  dioho 
la  verdad  cuando  dijo  que  era  el  Mesías. 

Que  entre  estos  milagros  hizo  el  de  resucitarse  por  su 
propia  virtud,  y  el  de  ascender  al  cielo  en  presencia  de 
muchísimos  testigos;  lo  que  prueba  con  eridenoia  su  divi¬ 
nidad. 

Que  fundó  y  estableció  una  religión  espiritual  y  contraria 
á  las  inclinaciones  humanas  con  doce  pescadores  ignoran¬ 
tes  y  pobres. 

Que  no  solo  hizo  milagros,  sino  que  tuvo  el  poder  de 
comunicar  este  don  á  sus  discípulos  ,•  y  que  estos  hicieron 
tantos,  que  con  ellos  convirtieron  muchos  judíos  y  los 
innumerables  gentiles  de  que  se  formaron  las  primeras 
iglesias  cristianas,  que  han  llegado  sin  interrupción  hasta 
nosotros. 

Que  todos  estos  hechos,  tanto  los  del  nacimiento,  de  la 
vida  y  muerte  de  Jesús,  como  los  de  los  milagros  que  hizo, 
están  escritos  por  los  apóstoles  y  evangelistas,  autores 
coetáneos  y  testigos  fidedignos,  pues  ellos  mismos  hicieron 
milagros. 

Que  los  escribieron  á  sus  contemporáneos,  no  para  ins¬ 
truirlos,  pues  los  sabian  como  ellos,  sino  para  conservarlos, 
con  el  fm  de  instruir  á  la  posteridad  y  á  las  regiones  distan- 
tes,  y  que  no  es  pasible  se  atraviesen  á  consignar  en  pre¬ 
sencia  de  los  coetáneos  hechos  de  tanta  magnitud,  si  fueran 
falsos;  pues  sin  esto,  lejos  de  que  la  religión  cristiana  se 
hubiera  podido  propagar  tan  rápidamente,  se  hubiera  des¬ 
acreditado  del  todo, 


Que  solamente  la  publicidad  y  la  repetición  de  estos 
milagros  pudieron  conseguir  que  á  pesar  de  tan  débiles 
medios  se  propagase  una  religión  tan  difícil  de  creer  por 
la  incoinprenaibilidad  de  su?  misterios,  y  tan  difícil  de 
practicar  por  la  severidad  de  sus  preceptos. 

Que  estos  milagros  fueron  atestiguados  por  innumera¬ 
bles  testigos  no  solo  sin  tacha,  sino  de  virtudes  excelentes; 
que  fueron  predicados  en  regiones  distantes,  sin  que  pudie¬ 
se  haber  complicidad,  pues  entonces  cada  uno  esíaba  solo 
y  sin  ningún  interés,  antes  por  el  contrario,  les  costaba  la 
vida  el  predicarlos;  y  que  pues  se  dejaban  martirizar  por 
sostenerlos,  no  podía  ser  esto  por  otra  causa  que  por  no 
faltar  á  la  verdad. 

Que  en  fin,  desde  que  estos  milagros  son  ciertos,  la  re¬ 
ligión  oristiana  que  ellos  autorizan  es  la  verdadera;  que  si 
la  religión  cristiana  es  verdadera,  J esucristo  es  Dios;  y  es¬ 
ta  conclusión  me  estremece:  porque  ¿qaé  será  de  nos¬ 
otros? 

Ve  aquí,  Teodoro,  el  compendio  que  hice  aquel  día  pa- 
fti  sujetarle  á  nuevo  examen,  y  te  confieso  que  me  hacia 
temblar;  porqueje  volvía,  le  revolvía  por  todas  partes  pa¬ 
ra  buscar  la  parte  débil  y  no  la  podía  encontrar.  Los  he¬ 
chos  me  parecían  probados,  mi  razón  quería  resistir1  á  su 
evidencia,  y  se  veia  obligada  á  ceder;  las  consecuencias 
eran  legítimas  y  naturales,  yo  examinaba  cada  proposición 
en  sí  . misma,  yo  las  repasaba  todas  una  después  de  otra,  y 
no  veia  que  fuese  posible  rechazar  ninguna. 

¿Qué  hubiera  yo  dado  entonces  por  tener  junto  á  mí  to¬ 
dos  nuestros  amigos  para  ver  qué  efecto  hacían  sobre  ellos 
estas  reflexiones  de  que  están  tan  lejos  oomo  yo  estaba? 
Sobre  todo,  hubiera  deseado  tener  allí  á  esos  intrépidos  y 
lamosos  incrédulos  que  hablan  con  tanto  desprecio  de  una 
religión  que  tiene  en  su  lavor  razones  de  tanto  peso.  Yo 
hubiera  querido  ver  cómo  se  desenredaban  de  esta  cadena 
de  prueba^  y  fundamentos;  si  todo  su  espíritu  podía  descu¬ 
brir  algún  flaco  en  raciocinios  tan  elevados,  tan  claros,  tan 
seguros  y  tan  sostenidos  los  unos  de  los  otros.  ¿Creerás, 
Teodoro,  que  yo  empezaba  á  recelar  que  el  padre  podia 
tener  razón  cuando  me  decía  que  las  mas  famosos  de  es¬ 
tos  incrédulos  no  conocen  bien  la  religión  que  atacan,  que 
nunca  la  han  examinado  en  su  fondo  interior,  que  solo  se 
han  detenido  en  los  accesorios  que  la  ignorancia  ha  junta¬ 
do  ó  en  los  abusos  que  la  superstición  ha  añadido? 

Te  aseguro  que  esto  me  parece  ya  verosímil,  y  que  me 
lo  persuaden  su^propias  obras;  porque  haciendo  reflexión, 
veo  que  no  se  pagan  mas  que  de  estas  frioleras  para  hacer¬ 
la  ridicula,  y  que  no  combaten  el  tronco  ó  la  esencia  de  la 
religión;  pero  yo'  quisiera  que  dejando  por  un  instante  sus 
chanzas,  ironías  y  sarcasmos,  me  respondieran  seriamente, 
¿si  creen  posible  que  Moisés  sin  misión  divina  y  sin  mila- 
gros  pudiese  sacar  á  los  hebreos  del  Kgipto?  Que  me  ex¬ 
plicaran  ¿con  qué  arte  pudo  engañar  á  los  mismos  hebreos? 
¿Cómo  logró  hacerles  cantar  el  cántico  en  que  dieron  gra¬ 
cias  á  Dios  por  el  milagro  del  paso  del  mar  «Rojo?  ¿Y  cómo 
en  celebridad  de  este  prodigio  piído  desdo  entonces  ins¬ 
tituir  una  fiesta  que  sus  descendientes  celebran  todavía,  si 
este  prodigio  fuera  una  fábula? 

Que  me  dijeran,  ¿cómo  Moisés  se  atrevió  á  escribir  unos 
libros  para  publicarlos  inmediatamente,  en  que  expuso  la 
creación  del  mundo  y  las  demás  noticias  que  contienen,  si 
no  qran  conformes  á  las  tradiciones  que  sabían  todos?  ¿có- 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO 


129 


mo  ingirió  tantos  milagros  que  dice  haber  hecho  en  pre¬ 
sencia  de  los  judíos  sus  contemporáneos,  que  cita  como 
testigos  para  que  los  pasen  á  la  posteridad,  si  en  caso  d* 
ser  falsos,  los  mismos  á  quienes  se  entregaban  los  libros 
no  debían  desmentirle? 

¿Y  con  qué  mágica  engañó  á  tantos  millares  de  hom¬ 
bres  que  al  instante  recibieron  estos  libros,  los  veneraron 
como  divinos,  hicieron  de  ellos  el  mas  sagrado  canon  de  su 
religión,  y  los  pasaron  como  tales  á  sus  descendientes,  que 
hoy  mismo  los  veneran  como  ellos? 

¿Cómo  los  libros  del  nuevo  estamento  Tescritos  por  tan¬ 
to*  autores  contemporáneos,  todos  conformes  en  los  hechos 
esenciales  y  todos  testigos  oculares  ó  instrumentos  de  ellos, 
pueden  no  ser  verdaderos?  Y  si  no  lo  son,  ¿por  qué  no  han 
sido  desmentidos  ni  por  los  judíos,  ni  por  los  gentiles,  ni  por 
los  herejes? 

¿Cómo  los  milagros  de  Jesucristo  nunca  han  sido  con¬ 
tradichos?  Pues  los  gentiles,  no  atreviéndose  á  negarlos, 
se  contentaron  con  oponerles  los  ridículos  de  Apolonio. 
¿Como  y  por  qué  los  judíos  tampoco  tuvieron  el  valor  de 
negar  hechos  públicos  conocidos  de  todos,  y  echaron  mano 
de  tan  miserable  recurso  como  el  de  atribuirlos  á  la  magia 
y  á  la  pronunciación  del  nombre  Jehovál 

¿Cómo  si  los  milagros  son  ciertos  puede  no  ser  divina  la 
religión  en  que  se  hacen?  Y  si  no  son  ciertos,  ¿cómo  doce 
pobres  pescadores  cada  uno  por  su  lado  lian  podido  hacer 
creer  un  moral  austero?  porque  esto  seria  mas  incompren¬ 
sible  que  todo. 

En  estos  y  otra» puntos  semejantes  hubieran  debido  ocu¬ 
parse  los  que  quieren  destruir  la  religión;  debian  atacar  sus 
fundamentos,  deshacer  razone*  que  parecen  eficaces  y  que 
en  efecto  han  arrastrado  tantos  pueblos  y  tantas  nacio¬ 
nes.  ¿Pero  de  qué  sirve  andar  por  las  ramas  sin  atreverse 
al  tronco  como  hacen  los  mas  famosos  de  entre  los  filóso¬ 
fos?  Y  esto  me  hacia  reflexionar  que  el  padre  tenia  mu¬ 
cha  razón  cuando  decía  que  desdo  que  está  probada  la  ver¬ 
dad  de  la  religión  y  que  no  se  destruye»  sus  fundamentos, 


importa  poco  que  loa,  incrédulos  propongan  objeciones  y 
que  no  sea  posible  responderlas,  porque  esto  no  destruye 
la  verdad,  y  solo  liará  ver  que  el  espíritu  humano  es  tan 
limitado,  que  aun  en  las  verdades  mas  probadas  y  rúas  vi¬ 
sibles,  como  no  alcanza  á  conocer  todo  el  objeto,  le  queda 
siempre  mucha  oscuridad. 

En  fin,  empezaba  á  parecerme  que  aquellos  grandes  in¬ 
genios  que  yo  tenia  por  tan  sólidos  y  luminosos,  podían  ser 
mas  frívolos  de  lo  que  yo  imaginaba,  y  que  estos  eclesiás¬ 
ticos  que  yo  juzgaba  tan  toscos  ó  ignorantes,  rabian  mas 
de  lo  que  yo  creía;  empezaba  también  á  desconfiar  de  mis 
propias  opniones.  Por  un  lado  tenia  deseo  de  fijar  mi  es¬ 
píritu  porque  me  sentia  inquieto  y  me  atormentaba  mi  ca¬ 
vilación:  habia  instantes  en  que  me  parecía  que  lo  mejor 
era  arrojarse  en  los  brazos  de  la  religión,  pues  que  al  fin 
este  era-  el  partido  mas  seguro.  Pero  por  otro  lado*  me 
detenían  machas  reflexiones:  la  vergüenza  de  confesar  á 
un  hombre  eclesiástico  que  un  hombre  como  yo  había  vi¬ 
vido  en  el  error  y  que  él  me  iluminaba,  el  temor  de  cjue 
tú  y  mis  demás  amigos  os  burlaseis  de  mí  y  me  nombra¬ 
seis  como  un  espíritu  débil,  que  un  fanático  habia  seduci¬ 
do:  la  pena  de  dejar  una  vida,  tan  agradable  como  la  que 
|  yo  hacia,  la  dificultad  de  abandonar  mis  gustos,  sacrificar 
!  mis  pasiones  y  abrazar  una  vida  austera  que  me  parecía 
imposible  sostener;  cada  una  de  estas  cosas  se  me  repre; 
sentaba  como  una  montaña  que  yo  no  era  capaz  de  vencer; 
esto  me  hacia  combatir  contra  mi  flaqueza;  procuraba  ha¬ 
cerme  fuerza,  y  me  disponía  á  resistir. 

Pasó  una  noche  muy  inquieta  y  dormí  poco.  Yo  mis¬ 
mo  no  me  pedia  entender,  porque  se  mo  escapaban  excla¬ 
maciones  que  nunca  habían  salido  de  mis  labios.  Algunas 
veces  me  sorprendí^diciendo:  ¡Oh  Dios!  si  es  verdad  que 
existes,  si  es  verdad,  Jesucristo,  que  eres  Dios,  alumbra  mi 
ceguedad  y  determina  mi  corazón.  En  estas  agitaciones 
pasó  toda  ía  noche  y  esperaba  con  impaciencia  el  otro  dia. 
En  otra  te  contaré  lo  que  me  pasó  en  él.  Adiós. 


CARTA  XV. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO, 


Amigo  Teodoro:  A  la  hora  •  acostumbrada  llegó  el  pa¬ 
dre.  Lo  primero  que  liiea  fué  leerle  el  resúmen  que  ha¬ 
bia  hecho  para  mí  y  de  que  te  envió  copia  en  mi  última 
oarta.  Me  parece  que  lo  oyó  con  satisfacción  y  me  dijo: 
Espero,  señor,  que  vuestro  trabajo  no  será  perdido;  Dios 
está  entre  nosotros  y  jamás,  ha  engañado  mis  esperanzas. 
Después  sin  añadir  mas,  continuó  así: 

Ayer  hablamos  del  moral  cristiano,  y  me  quedó  por  de¬ 
ciros,  que  este  mora]  tan  puro  y  santo,  que  este  moral  tan 
conforme  á  la  razón  y  tan  proporcionado  y  útil  para  la  fla¬ 
queza  del  hombre  corrompido,  estriba  sobre  dos  grandes 
fundamentos,  y  son  las  magníficas  promesas  con  que  ani¬ 
ma  á  la  virtud  y  loa  terribles  castigos  con  que  amenaza  al 
vicio;  porque,  señor,  la  religión  nos  sigue  mas  allá  de  la 
muerte,  y  entonces  es  cuando  nos  hace  ver  el  efecto  de 
sus  promesa». 


La  imaginación  no  puede  concebir  los  bienes  inmortales 
con  que  nos  aguarda.  Después  de  habernos  hecho  en  la 
tierra  hijos  de  Dios  y  hermanos  y  coherederos  oon  Jesu¬ 
cristo,  nos  ofrece  en  el  cielo  una  sociedad  eterna  de  dichas 
.  con  el  Padre  y  con  el  Hijo  por  la  unión  y  el  amor  de  su 
Divino  espíritu.  Nuestras  almas  se  penetrarán  de  la  ine¬ 
fable  luz  de  la  inteligencia  soberana,  nuestros  corazones 
inmutablemente  felices  con  la  vista  y  la  posesión  del  bien 
infinito,  tendrán  la  certidumbre  de  estar  inundados  sin  fin 
en  un  torrente  de  delicias,  y  seguros  de  ser  eternamen¬ 
te  dichosos,  pero  con  dichas  tan  grandes,  tan  inmensas, 
que  ni  los  sentidos  ni  los  pensamientos  pueden  en  la  tier¬ 
ra  concebirlas. 

Hasta  el  cuerpo,  este  caduco  y  deleznable  cuerpo,  tendrá 
parte  en  la  gloria  y  felicidad  del  alma,  pues  habiendo  sido 
el  compañero  de  sus  trabajos  y  el  isntrumento  de  sus  mé- 
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ritos  y  buenas  obras,  no  quedará  siempre  sepultado  en  el 
polvo,  y  llegará  el  dia  en  que  resucitado  y  glorioso  goce  de 
la  merecida  recompensa.  Este  es  el  precio  que  la  fe  prome¬ 
te  á  nuestras  esperanzas. 

Instruidos  de  estas  verdades,  el  cristiano  sufre  con  pacien¬ 
cia  los  males  de  la  vida.  Sabe  que  cada  momento  que  cor¬ 
re  es  un  paso  con  que  se  aoerca  el  término,  que  no  puede 
tardar  el  momento  de  dar  cuenta  de  sus  obras,  y  que  por  fin 
ha  de  llegar  aquel  terrible  instante  en  que  la  voz  del  Omni¬ 
potente  mandará  á  los  muertos  que  revivan,  y  entonces  la 
tierra,  el  mar  y  los  abismos  restituirán  todos  sus  depósitos. 
Nuestra  débil  razón  se  confunde;  pero  que  deje  de  oponer 
dificultades  al  que  ha  ofrecido  hacer  este  prodigio.  El  uni¬ 
verso  está  en  sus  manos,  y  el  que  supo  sacarlos  de  la  nada 
sabrá  encontrarlos  por  mas  que  se  hayan  mezclado  y  es¬ 
condido  entre  sus  otras  criaturas. 

Los  cuerpos  ya  vivos  é  inmortales  saldrán  de  sus  sepul¬ 
cros  para  presentarse  á  Jesucristo;  pero  serán  bien  diferen¬ 
tes  de  lo  que  eran.  No  serán  ya  aquellos  cuerpos  sujetos 
al  pecado  que  abrumaban  al  alma  y  la  entorpecían,  no  se¬ 
rán  aquella  casa  de  lodo  de  donde  la  razón  no  podia  des¬ 
terrar  sus  indomables  enemigos.  La  mano  que  los  hizo  los 
sacará  ahora  como  figuras  nuevas,  como  vasos  de  honor, 
como  templos  augustos  y  gloriosos  en  que  todo  está  en  paz 
porque  todo  está  en  orden.  Y  como  ya  los  misterios  de  Dios 
están  consumados,  como  el  número  de  los  escogidos  será 
lleno  y  el  reino  del  pecado  será  destruido,  Jesucristo  des¬ 
truirá  también  á  su  último  enemigo  que  es  la  muerte. 

Después  de  esta  grande  y  última  victoria  ya  casi  no  ha¬ 
brá  distinción  entre  el  hombre  y  el  ángel.  Todos  seremos 
espíritus  celestes  y  cantaremos  juntos  los  cánticos  de  amor 
y  gratitud  á  gloria  de  nuestro  Libertador,  subiremos  con  él 
á  su  trono,  nos  asociaremos  á  su  reino  y  poder,  juzgaremos 
con  él  las  naciones,  el  humilde  dominará  á  los  orgullosos 
que  le  dominaron  en  la  tierra,  el  miserable  que  sufrió  con 
paciencia  se  verá  superior  al  soberano  que  le  oprimió,  la 
víctima  se  levantará  contra  su  tirano  y  empezará  el  alto  é 
interminable  imperio  de  la  virtud. 

Pero  si  la  religión  da  á  los  buenos  tan  dulces  esperanzas, 
¡qué  terribles  son  los  castigos  eternos  con  que  amenaza  al 
impío  y  al  pecador  que  no  mueren  en  los  brazos  de  la  pe¬ 
nitencia!  Ya  hablamos  de  esto  un  poco  el  otro  dia,  y  ahora 
quiero  añadiros  que  estos  castigos  de  la  religión  aunque 
tan  espantosos,  nos  la  hacen  mas  preciosa  y  venerable;  por¬ 
que  el  dogma  de  las  penas  preparadas  á  los  delitos  en  la 
vida  futura,  está  enlazado  con  los  de  la  justicia  y  santidad 
de  Dios,  con  los  de  la  inmortalidad  del  alma  y  de  la  dis¬ 
tinción  del  bien  y  el  mal,  con  las  nociones  que  tenemos  d« 
la  virtud  y  el  vicio,  y  con  la  necesidad  de  una  religión. 

Este  dogma  es  también  un  punto  de  doctrina  muy  ne¬ 
cesario  para  servir  de  contrapeso  á  las  pasiones,  de  barrera 
á  los  vicios,  de  apoyo  á  la  virtud,  de  suplemento  á  la  im¬ 
perfección  de  las  leyes  humanas,  de  freno  á  los  grandes  y 
de  consuelo  á  los  miserables;  en  fin,  es  tan  conforme  á  la 
razón  y  basa  tan  neoesaria  de  todo  moral,  de  todo  orden  y 
de  toda  sooiedad,  que  el  paganismo  le  percibió  á  pesar  de 
todas  sus  tinieblas.  Es  verdad  que  la  teología  grosera  de 
aquel  tiempo  le  desfiguró  con  fábulas  absurdas,  y  que  des¬ 
pués  de  espesas  nubes  con  que  le  ha  procurado  cubrir  la 
filosofía,  alteraron  de  tal  manera  esta  verdad  importante, 
que  la  dejaron  tan  poco  decorosa  á  Dios  como  inútil  al  hom- 
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!  bre;  pero  esto  fué  error  de  las  pasiones,  y  el  sentimiento  de 
|  su  existencia  fué  en  el  principio  un  instinto  del  corazón 
|  por  la  idea  de  su  necesidad. 

El  Evangelio  es  donde  este  dogma  ha  recobrado  su  cer¬ 
tidumbre,  su  dignidad  y  su  energía.  Allí  es  donde  Dios 
después  de  intimarnos  sus  leyes  y  haberlas  dado  su  sanción 
j  divina,  nos  advierte  que  este  código  dictado  por  sus  labios 
|  será  la  regla  invariable  de  sus  juicios,  y  que  las  penas  se- 
j  rán  proporcionadas  al  número  y  enormidad  de  los  delitos: 

|  que  Dios  será  siempre  misericordioso  mientras  dura  la  vi- 
|  da,  y  estará  pronto  á  recibir  en  sus  brazos  al  que  implora¬ 
se  su  clemencia;  pero  que  desde  que  entra  en  el  abismo  os- 
I  curo  de  la  eternidad,  ya  el  hombre  no  será  jamás  perdona¬ 
do,  porque  en  esta  vida  nueva  y  desdichada  no  hay  ya  pe¬ 
nitencia  saludable,  y  que  en  ella  el  arrepentimiento  de  los 
malos  no  es  mas  que  la  rabia  del  amor  propio  reducida  á 
j  la  desesperación  y  despecho. 

Allí  es  donde  se  nos  dice  que  en  la  región  de  las  penas 
Leternas  los  que  murieron  endurecidos  y  rebeldes  jamás 
amarán  la  verdad,  porque  ya  no  son  capaces  ni  de  conver- 
i  tirse  con  sus  desengaños  ni  de  mejorarse  con  sus  baldones; 
i  que  estos  no  pueden  ya  mas  que  irritarlos,  porque  no  hay 
i  esperanza  de  remedio,  y  que  solo  quisieran  destrozar  la  ver- 
I  dad  con  sus  manos  sacrilegas,  si  su  fuerza  fuera  tan  gran- 
i  de  como  su  odio.  Allí  se  nos  hace  la  pintura  formidable  de 
í  aquel  dia  tremendo  en  que  Dios  á  vista  del  universo  justi- 
|  ficará  su  Providencia  manifestando  los  resortes  escondidos 
|  de  su  gobierno,  la  elevación  de  sus  consejos,  la  santidad  de 
!  sus  leyes  y  la  justicia  con  que  destina  á  castigos  eternos  á 
|  los  que  no  quisieron  aprovecharse  de  su  misericordia, 
i  Bien  sé,  señor,  que  el  orgullo  humano  no  puede  sopor- 
¡  tar  esta  idea,  y  que  siempre  repite  horrorizado:  ¡Qué!  ¡por 
|  un  momento  de  flaqueza  una  eternidad  de  tormento!  pero 
\  ni  sus  injustas  murmuraciones,  ni  sus  dudas  insensatas  po- 
|  drán  mudar  las  disposiciones  divinas  y  los  destinos  de  los 
hombres.  Ya  os  he  dicho  que  nuestra  débil  razón  no  es 
|  capaz  de  medir  la  j  usticia  de  Dios;  que  para  hacerla  callar 
i  basta  hacerle  saber  que  Dios  lo  ha  dicho.  Considerad  tam- 
|  bien  que  las  leyes  humanas  no  son  injustas,  porque  easti- 
|  gan  la  culpa  de  un  momento  con  la  pérdida  irreparable  de 
\  la  vida;  y  si  nuestra  razón  alcanza  á  conocer  la  necesidad  de 
j  este  rigor,  ¿cómo  nos  podemos  atrever  á  condenar  á  Dios 
|  cuando  después  de  haber  amenazado  á  los  impenitentes  con 
!  una  venganza  eterna,  los  ve  desde  su  trono  burlándose  de 
I  su»  amenazas?- 

Para  nuestro  sosiego  debe  bastarnos  saber  que  bajo  él 
•  imperio  de  un  Dios  de  infinita  misericordia  ninguno  sufri- 
j  rá  tan  horrible  destino  que  no  sea  por  culpa  suya  y  sin 
’  haber  en  cierta  manera  como  forzado  á  su  justicia.  Con- 
\  siderad  también  que  si  todo  el  terror  que  inspira  la  idea  de 
!  un  infierno  no  es  suficiente  para  contener  á  los  hombres, 
i  ¿qué  seria  si  Dios  no  hubiera  dado  por  contrapeso  á  las  pa- 
¡  siones  una  eternidad  desventurada?  “¿Cómo  es  posible  ima- 
!  ginar,  dice  Bosuet,  que  no  hay  en  Dios  una  justicia  cuan- 
i  do  la  nuestra  dimana  de  la  suya?  Pero  la  de  Dios  debe  ser 
!  soberana,  esto  es,  inevitable,  divina,  por  consiguiente  infini- 
|  ta;  siendo  infinita  debe  ser  conforme  á  la  naturaleza,  y  sus 
|  castigos  deben  ser  infinitos.  Que  mediten  esto  los  malos, 
;  y  que  vean  que  no  pueden  hallar  seguridad  contra  la  có- 
i  lera  eterna  que  les  amenaza.’’ 

Para  que  sintamos  mas  el  precio,  la  grandeza  y  la  nece- 
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eidad  de  la  religión,  trasportémonos,  señor,  con  el  pensa¬ 
miento  al  último  instante  en  que  la  vida  se  termina.  ¿Qué 
consuelos  puede  ofrecer  á  un  moribundo  la  seca  y  estéril 
filosofía  de  la  incredulidad?  ¿qué  le  podrá  mostrar  para  cal¬ 
mar  sus  terrores  y  alentar  sus  esperanzas?  ¿será  el  espan¬ 
toso  y  poco  seguro  abismo  de  la  nada?  ¿pero  qué  alma  si 
sus  pasiones  no  la  han  embrutecido  podrá  imaginar  sin 
asombro  destino  tan  horrible?  ¿cómo  es  posible  que  la  na¬ 
turaleza  no  rechace  la  idea  de  su  destrucción?  ¿y  qué  incré¬ 
dulo  puede  estar  bastante  seguro  de  ella  para  descansar 
con  tranquilidad  en  tan  vergonzoso  y  amargo  recurso? 

La  verdad  es  quo  ninguno  de  ellos  está  tranquilo  ni  se¬ 
guro;  así  los  vemos  desmentirse  de  ordinario  en  las  cerca¬ 
nías  de  la  muerte;  entonces  hacen  á  la  religión  reparación 
de  sus  desprecios,  y  buscan  en  la  misericordia  de  Dios  el 
consuelo  que  no  pueden  hallar  en  sus  antiguos  principios. 
Si  alguno  de  ellos  lleva  inas  adelante  el  furor  de  su  impie¬ 
dad,  es  el  último  esfuerzo  de  su  orgullo,  el  infeliz  artificio 
de  su  despecho,  que  quiere  cubrir  la  turbación  que  le  de¬ 
vora,  con  la  máscara  de  la  firmeza,  acaso  porque  Dios  le 
ha  arrojado  de  sí  y  le  abandona,  y  porque  él  mismo  ha  per¬ 
dido  con  la  esperanza  del  perdón  hasta  el  valor  del  arre¬ 
pentimiento. 

¡Qué  diferente  es  la  suerte  de  aquel  á  quien  la  religión 
acompaña  hasta  el  fin  con  su  luz  y  su  fuerza!  El  cristiano 
mira  la  muerte  no  como  efecto  del  acaso  ni  de  una  cie¬ 
ga  necesidad  do  la  naturaleza,  sino  como  consecuencia  jus¬ 
ta,  indispensable  y  santa  de  la  sentencia  pronunciada  con¬ 
tra  el  pecador,  y  que  se  ejecuta  en  el  tiempo  que  señala  la 
Providencia.  El  moribundo  se  une  con  la  justicia  divina, 
coopera  con  ella  y  se  somete,  obedece,  se  humilla  y  adora, 
da  gracias  ó  por  lo  menos  se  resigna,  se  mantiene  en  paz 
y  levanta  á  Dios  su  corazón  implorando  su  misericordia  y 
sostenido  por  su  esperanza. 

El  cristiano  sabe  que  su  vida  no  era  mas  que  un  largo 
sacrificio  que  empezó  en  el  momento  en  que  por  el  bautis¬ 
mo  se  ofreció  á  Dios,  y  que  debe  consumarse  por  la  muer¬ 
te,  que  viviendo  ó  muriendo  debe  ser  todo  de  su  Señor,  y 
no  puede  ser  mas  que  en  este  estado  de  humillación  y  ago¬ 
nía;  es  mas  particularmente  suyo  porque  va  á  dejar  la 
vida  para  obedecerle,  para  imitar  su  muerte  y  represen¬ 
tarla. 

De  modo  que  la 'muerte  sin  religiones  un  objeto  hor¬ 
rible,  un  suplicio  vergonzoso,  un  abismo  sin  fondo,  una 
desgracia  sin  recurso  y  el  mas  fatal  escollo  de  la  humani¬ 
dad;  pero  la  muerte  en  Jesucristo  es  una  oblación  volunta¬ 
ria,  un  acto  de  obediencia,  un  sacrificio  de  expiación,  un 
sueño  apacible,  un  rápido  pasaje  de  las  tinieblas  á  la  luz, 
del  destierro  á  la  patria  y  de  las  miserias  de  una  mansión 
corta  y  borrascosa  á  la  paz  de  una  vida  inmortal  y  biena¬ 
venturada.  * 

¡Ay,  señor!  si  los  hombres  consideraran  con  frecuencia 
estos  momentos  últimos  en  que  las  pasiones  callan  y  tienen 
mas  luz  los  desengaños,  no  se  fiaran  tanto  en  una  filosofía 
de  telarañas,  que  el  primer  soplo  de  terror  la  deshace  y 
aniquila  en  un  instante;  pero  la  desgracia  es  qué  en  el  tiem¬ 
po  de  la  salud  y  fuerza,  cuando  el  amor  propio  arroja  lejos 
de  sí  la  idea  de  la  muerte,  las  pasiones  se  apoderan  del  co¬ 
razón  y  no  dan  lugar  á  reflexiones.  La  gloria  de  la  reli¬ 
gión  es  que  la  mayor  parte  de  los  que  la  atacan  son  corrom¬ 
pidos  y  desarreglados  en  sus  costumbres,  y  que  los  que  vi¬ 


ven  en  el  órden  sin  amores  delincuentes  ni  hábitos  vicio¬ 
sos,  no  tienen  dificultad  en  unirse  al  yugo  de  la  fe,  que  la 
respetan,  la  profesan,  y  cuanto  ella  les  propone  les  parece 
creíble  y  razonable. 

¿Quiénes  son  los  que  desean  y  trabajan  por  sacudirle? 
Aquellos  cuyas  pasiones  se  han  inflamado,  cuyos  sentidos 
han  ofuscado  su  corazón  y  se  han  sumergido  en  el  desór- 
;  den.  Es  pues  gloria  de  la  religión  no  tener  por  enemigos  mas 
j  que  hombres  desordenados,  esclavos  de  su  carne  ó  idóla- 
i  tras  de  su  fortuna;  este  es  testimonio  evidente  de  su  santi- 
|  dad,  de  su  equidad  inviolable  y  de  su  inflexible  rectitud. 
|  Si  ella  pudiera  aflojar  de  la  severidad  que  recomienda,  si 
pudiera  acomodarse  con  el  vicio  y  dar  ensanches  á  sus 
¡  apetitos  impuras,  á  sus  ideas  ambiciosas  y  á  sus  inj  usticias, 
|  no  la  hicieran  la  guerra  con  tanta  rabia,  la  dejaran  dominar 
i  en  paz  sobro  la  tierra  y  no  la  perseguirían  con  odio  tan  fu¬ 
rioso. 

j  No  ignoro  que  la  mayor  parta  de  los  incrédulos  dicen 
j  que  no  se  declaran  contra  el  moral  del  Evangelio  que  re- 
|  conocen  santo,  sino  contra  sus  misterio»  que  no  entiende- 
j  y  trastornan  las  ideas  humanas;  pero  esto  es  artificio,  y  s 
¡  fueran  sinceros  confesaran  que  los  misterios  no  les  ineomot 
|  dan  y  que  si  los  combaten  es  porque  les  sirven  de  pretexta 
j  para  destruir  la  moral  que  suponen  y  predionn,  y  porquo 
}  quisieran  ofuscar  una  luz  severa  que  no  les  deja  gozar  trane 
|  quitamente  sus  placeres.  La  fe  de  los  misterios  lio  les  cos- 
1  tara  nada  si  la  pudieran  acpmodav  con  la  iniquidad  de  su- 
|  corazones;  ¿pero  cómo  aliar  la  luz  con  las  tinieblas?  Cuans 
i  do  no  hubiera  otra  prueba  contra  la  incredulidad  que  e- 
|  acomodarse  tanto  con  el  desorden  de  la  vida,  se  debiera  in-1 
|  ferir  que  no  vale  para  nada;  este  título  solo  bastara  para 
i  condenarla. 

i  Supongamos  que  hubiese  en  algún  reino  hombres  que 
|  intentase»  desacreditar  el  gobierno  de  su  soberano,  que 
i  despreciasen  sus  órdenes,  que  hablasen  de  su  persona  sin 
í  respeto,  que  dijesen  que  el  obedecerle  era  miseria  y  corte - 
|  dad  de  espíritu,  que  el  celo  de  su  servicio  era  ridículo,  y  en 
!  fin,  que  derramasen  impresiones  injuriosas  á  su  majestad 
|  y  capaces  de  trastornar  su  monarquía;  os  pregunto  señor, 
j  ¿si  se  dejarían  tranquilos  á  estos  hombres?  ¿y  si  por  lo  me- 
|  nos  no  se  les  haría  encerrar?  ¿y  se  deberán  tolerar  hom- 
I  bres  tan  atrevidos  y  sacrilegos  que  en  medio  del  cristianis- 
1  rao  con  sus  impiedades  y  mofas  profanan  las  casas  mas  san- 
!  tas  y  desacreditan  el  servicio  de  nuestro  gran  Dios  á  quien 
j  adoramos?  ¿que  no  hacen  caso  dé  su  luz  ni  de  su  culto,  que 
|  tratan  de  supersticiosas  las  demostraciones  de  nuestra  ado- 
|  ración,  que  trabajan  por  quitarles  sus  mas  fieles  siervos,  por 
i  apartarlos  de  sus  altares,  y  en  fin,  que  se  burlan  de  susejer- 
|  cicios  devotos  llamándolos  hipocresía  ó  simplicidad?  ¡Señor! 
i  ¿os  parece  esto  j  usto? 

|  Lo  singular  es,  que  los  que  no  caen  en  tantos  excesos  suo- 
!  len  decir  hablando  de  estos  hombres,  que  fuera  de  este  artí- 
í  culo  sou  bastante  honrados  y  hombres  de  bien:  estilo  absurdo 
|  y  que  desacredita  mucho  el  título  de  honrado.  ¿Cómo  puede 
|  ser  honrado  el  que  falta  á  su  primera  y  mas  esencial  obliga  - 
j  cion,  que  es  la  de  reconocer  á  su  Criador,  adorarle  y  obede- 
I  cerle?  ¿cómo  puede  ser  hombre  de  bien  el  que  profesa  princi- 
:  píos  que  se  dirigen  á  destruir  toda  la  confianza  entre  los  hom- 
|  bres?  ¿el  que  no  tiene  freno  que  le  detenga  para  determi- 
í  narse  á  todo  lo  que  le  pidan  sus  intereses  y  placeres?  en  fin, 

|  ¡el  que  vive  sin  fe  y  sin  ley?  Que  se  le  ponga  en  pruebas 
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difíciles  y  presto  se  verá  lo  que  es  y  lo  que  da  de  sí  este 
hombre  honrado. 

También  es  singular  que  á  este  incrédulo  se  le  propongan 
las  verdades  de  la  fe,  esto  es,  revelaciones  fundadas  sobre  la 
tradición  mas  antigua  y  mas  constante,  confirmadas  con  in¬ 
numerables  milagros  públicos,  consagradas  con  la  sangre  de 
muchos  mártires,  autorizadas  con  la  sumisión  de  los  hom¬ 
bres  mas  sabios  en  todos  los  siglos,  y  la  creencia  de  nacio¬ 
nes  enteras,  y  que  nada  de  esto  le  haga  fuerza;  y  si  se  le 
proponen  los  delirios  ó  las  ideas  sutiles  de  un  filósofo  nue¬ 
vo,  que  regla  el  mundo  á  su  antojo,  que  discurre  sobre  el 
orden  y  la  naturaleza  de  los  entes  con  tanta  seguridad  co¬ 
mo  si  los  hubiera  hecho  con  sus  manos,  entonces  este  hom¬ 
bre  tan  incrédulo  admira  aquellas  «oncepciones,  las  cree  sin 
dudarlas,  las  sostiene  coon  obstinación  y  las  defiende  tanto, 
que  delira  por  ellas.  San  Pablo  dijo  bien  (1):  “que  Dios 
entrega  estos  hombres  á  su  réprobo  sentido,  que  se  pierden 
en  sus  pensamientos  frívolos  y  quiméricos,  y  que  los  que  se 
tienen  por  sabios  son  insensatos.” 

Por  otra  parte,  yo  quisiera  preguntar  á  estos  catedráti¬ 
cos  de  irreligión,  ¿qué  es  lo  que  pretenden?  ¿quitar  las  su¬ 
persticiones?  ¿cortar  los  abusos?  Todos  lo  deseamos,  y  la 
Iglesia  lo  desea  mas  que  nadie.  ¿Pero  para  arrancar  la 
zizaña  es  menester  también  arrancar  el  buen  grano?  ¿El 
moral  no  es  santo?  ¿no*  es  propio  para  hacer  á  los  hombres 
felices?  ¿pues  por  qué  desacreditarle?  Y  cuando  fuera  po¬ 
sible  extirparle  del  mundo,  ¿qué  hubiera  conseguido?  ¿se 
puede  hallar  otro  medio  mejor  y  mas  fuerte  para  freno  de 
los  hombres  y  gobierno  de  los  pueblos? 

¿Qué  seria  de  un  estado  en  que  no  hubiera  ni  una  reli¬ 
gión  que  contenga,  ni  un  moral  que  reprima?  ¿Cómo  exis¬ 
tiría  una  sociedad  en  que  cada  uno  ejecutase  todo  lo  que 
pudiera  ocultar  á  la  vigilancia  de  las  leyes  humanas,  y  no 
tuviera  mas  regla  que  la  de  su  interés?  Como  de  ordina¬ 
rio  los  intereses  de  uno  se  hallan  en  contradicción  con  los 
de  otros  ¿cuál  seria  elefeoto?  Disensiones  continuas,  pillaje 
universal,  el  pobre  pillaría  al  rico,  el  ocioso  al  aplicado  y 
nadie  podría  estar  seguro  de  una  muerte  violenta  ó  de  un 
asesinato:  todo  seria  confusión,  delitos  y  trastornos,  y  esto 
es  lo  que  los  incrédulos  harían  en  el  mundo  entero  si  logra¬ 
ran  su  empeño  de  desacreditar  la  religión. 

Pero  ellos  no  se  embarazan  de  estas  consecuencias  ni  se 
detienen  á  considerarlas;  lo  que  les  importa  es  sacudir  una 
ley  que  incomoda  sus  pasiones  y  engañarse  á  sí  mismos. 
El  tono  del  dia  en  los  discursos  y  en  los  libros  es  ridiculizar¬ 
la,  burlarse  de  ella  y  hacer  reir  á  los  oyentes  ó  lectores. 
Los  escarnios  son  los  argumentos,  los  chistes  y  las  ironías 
son  las  objeciones  á  la  moda:  esto  es  fácil  y  al  mismo  tiem¬ 
po  astuto,  porque  nada  hace  tanto  efecto  en  los  ignorantes 
que  no  conocen  la  futilidad  de  sus  raciocinios  como  un  sar¬ 
casmo  dicho  con  gracia  y  sazonado  con  la  sal  de  impudi¬ 
cia;  pero  el  instruido  oye  de  otra  manera  á  estos  docto¬ 
res,  y  cuando  los  ve  muy  satisfechos  de  haber  combatido  á 
su  modo  la  roligion  porque  se  han  burlado  de  algunas  de¬ 
vociones  populares  que  tratan  de  abusos  y  supersticiones, 
ve  su  ignorancia  con  lástima,  ó  mira  con  indignación  su 
malignidad. 

Sabe  el  instruido  que  nuestra  religión  no  consiste  en 
esas  devociones  particulares,  que  es  fácil  que  la  simplicidad 

(1)  Ad  Román  1 ,  28. 


¡•del  pueblo  introduzca  en  ellas  alguna  superstición  por  un 
i  error  hijo  de  su  ignorancia;  pero  que  la  Iglesia  las  condena 
j  y  encarga  á  sus  ministros  que  velen  para  ilustrarlas  gentes 
j  poco  instruidas,  que  muchas  veces  no  son  mas  que  excesos 
de  celo  que  nacen  de  un  buen  principio,  que  no  todo  lo  que 
:  condena  el  celo  amargo  de  estos  apóstoles  falsos  se  debe 
|  condenar,  que  hay  fundaciones  piadosas  que  una  buena  in- 
|  tención  inspira  en  honor  de  Dios  y  de  sus  santos,  y  que  es¬ 
tas  deben  fomentarse;  que  puede  haber  otras  instituciones 
:  acaso  menos  útiles,  pero  no  contrarias  al  espíritu  de  la  re- 
;  ligion,  y  que  estas  se  toleran  por  no  enfriar  el  celo  y  poi¬ 
que  no  perjudican;  pero  nunca  se  miran  como  el  fondo  de 
!  nuestra  creencia  y  culto.  Esto  es  lo  que  estos  sofistas  de¬ 
bían  reflexionar.  Si  no  lo  saben  es  mucha  ignorancia;  si 
lo  saben  es  mucha  malignidad  querer  desacreditar  la  reli- 
|  gion  por  accesorios  que  no  pertenecen  á  lo  principal. 

Si  quieren  caminar  de  buena  fe,  que  se  despojen  de  to¬ 
da  preocupación  y  que  la  examinen  en  su  fondo  y  esencia, 
i  Entonces  no  podrán  dejar  de  admirar  cuánto  es  sublime  y 
f  santa,  y  reconocerán  que  tiene  con  qué  contener  á  los  es¬ 
píritus  nías  sabios  y  elevados  como  lo  fueron  los  padres  de 
la  Iglesia.  Aunque  no  quieran,  descubrirán  en  ella  un 
carácter  divino  que  los  asombrará;  pero  ya  he  dicho  que  no 
es  esto  lo  que  quieren:  ¿y  qué  hacen?  atacan  lo  que  no  se 
defiende,  un  punto  de  ninguna  consecuencia  y  en  que  la 
religión  regularmente  no  se  interesa;  una  ceremonia,  una 
|  costumbre  que  les  choca  y  que  la  simplicidad  suele  intro¬ 
ducir,  son  los  objetos  sobre  que  descargan  sus  golpes  y  ha¬ 
cen  grandes  esfuerzos  de  elocuencia  para  echarlos  por  tier¬ 
ra.  Bien  se  demuestra  que  la  religión  es  inexpugnable, 
pues  no  se  la  puede  combatir  sino  tan  de  lejos  y  con  obje¬ 
ciones  tan  frívolas. 

Si  llega  el  tiempo  de  que  este  nombre  de  filosofía ,  hoy 
tan  envilecido,  recobre  su  significación  verdadera  y  que  el 
título  de  filóso  fo  no  se  dé  sino  al  que  ama  la  verdad  y  la 
busca  de  buena  fe,  se  leerá  con  asombro  que  en  nuestro 
siglo  la  filosofía  era  enemiga  de  la  religión,  y  que  era  me-  * 
nester  ser  incrédulo  y  blasfemo  para  alcanzar  renombre  de 
filósofo. 

Cuando  el  Evangelio  no  fuera  mas  que  un  sistema  hu¬ 
mano,  cuando  se  pudiera  demostrar  que  el  divino  origen 
que  se  le  atribuye  es  falso  y  sus  esperanzas  y  amenazas  son 
quiméricas,  nadie  pudiera  negar  que  es  un  libro  exce¬ 
lente  que  no  ha  podido  escribirse  sino  con  intenciones  vir¬ 
tuosas,  que  su  doctrina  es  tan  pura,  sus  máximas  tan  san¬ 
tas  y  sus  consejos  tan  sabios,  que  si  su  observancia  fuera 
general,  con  esto  solo  se  remediarían  cuantos  abusos  y  des' 
órdenes  lloran  los  hombres  de  bien  en  las  sociedades  hu" 
manas.  Así  es  imposible  quitar  á  los  fundadores  del  cris' 
tianismo  el  mérito  de  haber  emprendido  un  designio  saluda' 
ble,  de  haber  concebido  ideas  santas  y  sublimas  y  de  haber 
sido  hombres  benéficas  y  verdaderos  amigos  de  los  otros 
hombres. 

Hay  también  otra  cosa  que  salta  á  la  vista,  y  es  que  do 
cuantas  especies  de  personas  componen  la  sociedad  huma¬ 
na,  las  que  se  conforman  con  las  leyes  del  Evangelio  son  las 
mas  felices,  las  mas  tranquilas,  las  mas  seguras,  *las  mas 
firmes  en  sus  principios  de  probidad  y  de  honor,  las  que 
cumplen  mejor  con  las  obligaciones  de  su  estado,  y  el  re¬ 
curso  mas  cierto  y  compasivo  en  las  necesidades  de  los  me¬ 
nesterosos,  De  esta  experiencia  resulta  una  verdad  quo 
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debiera  detener  á  cuantos  aman  la  virtud  y  quieren  pasar 
por  filósofos  verdaderos,  y  es  pues  que  el  Evangelio  es  ca¬ 
paz  de  producir  estas  virtudes,  ningún  corazón  honrado 
puede  desacreditar  su  doct  rina,  y  que  solo  un  perverso  pue¬ 
de  desear  el  que  los  hombres  dejen  de  ser  cristianos,  por¬ 
que  el  primer  deseo  de  ia  probidad  es  que  todos  sean  bue¬ 
nos  y  dichosos. 

Es  pues  evidente  que  en  todas  las  suposiciones  los  de¬ 
tractores  del  cristianismo  son  peligrosos  y  culpados,  que 
aun  cuando  fuera  posible  demostrar  que  no  existe  ninguna 
réligion  revelada,  seria  menester  .respetar  el  Evangelio  co¬ 
mo  el  mejor  libro  que  lia  caido  eji  las  manos  de  los  hom¬ 
bres,  y  que  los  que  pretenden  desacreditarle  deben  ser  te¬ 
nidos  por  insensatos  furiosos  á  quienes  incomoda  toda  idea 
de  razón  y  justicia,  y  cuya  depravada  corrupccion  se  aver¬ 
güenza  del  sabio  y  severo  moral  que  en  él  se  nos  enseña. 

El  mas  alto  punto  de  perfección  á  que  pudiera  aspirar 
el  mejor  sistema  de  felicidad  pública,  seria  que  en  fuerza 
de  sus  principios  la  parte  fuerte  y  poderosa  de  la  sociedad 
fuese  como  empujada  por  su  propio  interés  á  socorrer  y  ha¬ 
cer  feliz  á  la  parte  débil  y  miserable,  y  que  al  mismo  tiem¬ 
po  esta  hallase  en  el  mismo  sistema  un  punto  de  apoyo  y 
seguridad  tan  independiente  que  pudiese  ser  feliz  hasta  en 
el  seno  de  la  opresión  y  bajo  el  yugo  de  la  tiranía. 

Esto  es  lo  que  no  han  hecho  ni  harán  jamás  las  legisla¬ 
ciones  humanas,  y  esto  es  lo  que  hace  el  Evangelio;  este 
es  el  sublime  carácter  que  le  distingue  de  cuantos  sistemas 
de  política  y  de  moral  han  parecido  desde  los  siglos  mas  re¬ 
motos  hasta  nuestros  dias.  El  Evangelio  es  el  libro  que  ha 
presentado  al  género  humano  el  plan  mas  vasto,  mas  rico 
y  mas  capaz  de  producir  el  reposo  del  mundo,  Ja  felicidad 
de  los  hombres  y  la  concordia  de  los  imperios. 

Si  un  filósofo  no  puede  llegar  á  tener  la  creencia  del 
cristianismo,  se  le  debe  compadecer  sin  duda;  y  si  tiene  la 
desgracia  de  no  poder  experimentar  en  sí  los  consuelos  in¬ 
apreciables  que  hacen  felices  á  otros  muchos,  se  le  debe 
mirar  con  lástima;  pero  ¿con  qué  ojos  se  puede  mirar  al  fre¬ 
nético,  que.  no  contento  con  su  propio  daño  concibe  el  insen¬ 
sato  empeño  de  arrancar  este  consuelo  de  los  corazones? 
Esto  es  lo  que  no  se  puede  perdonar  á  la  filosofía  de  nuestro 
siglo;  su  proceder  es  absolutamente  incompatible  con  el  ca¬ 
rácter  de  hombres  de  bien,  y  si  la  indignación  pública  de 
algunas  naciones  no  ha  excluido  todavía  de  las  sociedades 
honradas  á  todos  estos  filósofos  maléficos-,  es  porque  en  la 
extrema  confusión  con  que  los  varios  sistemas  de  impiedad 
han  oscurecido  los  principios  de^  moral  verdadero,  las  vir¬ 
tudes  se  han  desfigurado  y  han  extendido  tanto  sus  dimen¬ 
siones,  que  es  casi  imposible  discernir  el  punto  en  que  la 
probidad  acaba  y  la  iniquidad  empieza. 

Las  que  sin  ninguna  noticia  del  Evangelio  lean  á  Voltaire 
y  á  otros  muchos  filósofos,  de  nuestros  dias,  cuando  vean  el 
furor  encarnizado  con  que  tratan  la  doctrina  del  cristianismo, 
se  imaginarán  que  el  Evangelio  es  el  librojmas  perverso  y 
pernicioso  que  jamás  se  ha  dado  al  público,  y  que  estos  va¬ 
rones  benéficos,  por  amor  de  la  humanidad,  le  desacreditan 
con  tanto  ardor  por  examinar  unas  máximas  que  pudieran 
producir  la  desgracia  ó  la  ruina  total  del  universo:  tanto  es 
el  encono  y  la  saña  con  que  le  vituperan.  Pero  por  ventura 
¿la  misma  evidencia  de  su  verdad  no  será  causa  de  esta  ir¬ 
ritación  misantrópica?  ¿No  será  la  certeza  de  su  utilidad 
ql  estímulo  de  tantas  explosiones  tan  absurdas  como  inde¬ 


centes?  ¿Y  no  se  podría  añadir  á  las  innumerables  pruebas 
de  la  divinidad  de  nuestra  religión  la  dificultad  que  tiene 
de  moderarse  el  que  la  contradice  y  la  imposibilidad  de  seí* 
hombre  de  bien  el  que  la  censura  y  aborrece? 

En  efecto,  señor,  el  que  fuere  incrédulo  de  buena  fe  y 
porque  no  puede  persuadirse,  estaría  mas  tranquilo  y  so¬ 
portaría  la  creencia  de  otros  con  mas  indulgencia.  La  per¬ 
suasión  sincera  nunca  es  apasionada.  El  que  insulta  al  que 
no  logra  persuadir,  tiene  otros  intereses  que  los  de  la  razón. 
Es  menester  un  corazón  maligno  para  complacerse  sin  in¬ 
terés  en  turbar  el  sosiego  de  los  que  viven  en  paz  y  quietud; 
así  parece  que  el  filósofo  que  con  tanta  turbulencia  predica 
lo  que  él  llama  verdad,  da  á  entender  que  él  mismo  no  es¬ 
tá  íntimamente  persuadido,  que  no  aspira  mas  qué  á  evitar 
la  vergüenza  de  abandonar  toda  virtud,  y  que  quiere  cegar 
á  los  demás  para  que  no  vean  la  pobreza  y  miseria  d«  su 
corazoil.  * 

En  vano,  pues,  trabaja  la  incredulidad  en  despojarnos  de 
nuestra  fe;  los  verdaderos  amigos  de  los  hombres  estarán 
siempre  por  la  conservación  del  Evangelio.  Este  libro  es 
tal,  que  si  fuera  posible  que  un  hombre  sincero  tuviera  la 
desgracia  de  no  poderle  creer,  le  quedaría  la  esperanza  de 
que  puede  engañarse,  y  que  acaso  algún  dia  podría  juzgar 
mejor;  pero  siempre  admitiría  su  doctrina,  no  podría  dejar 
de  amarla;  y  la  doctrina  que  sabe  ganar  el  corazón,  sabe 
también  resistir  á  todos  los  errores  del  entendimiento. 

Si  la  doctrina  del  Evangelio  fuera  falsa,  esta  seria  la  pri¬ 
mera  vez  después  del  origen  del  mundo  que  la  verdad  hu¬ 
biera  estado  de  acuerdo  con  el  interés  de  las  pasiones  para 
destruir  preceptos  que  las  incomodan,  y  este  concierto  fue¬ 
ra  tan  nuevo  como  inexplicable;  porqué  el  vicio  y  la  vir¬ 
tud  jamás  pueden  hallarse  en  armonía  tan  perfecta.  No 
sería  posible  dar  razón  de  un  fenómeno  tan  raro,  pero  es 
muy  íaeil  explicar  por  qué  hay  algunos  que  le  combaten 
con  tanta  fuerza,  por  qué  abandonan  la  Iglesia  en  que  na¬ 
cen,  y  pi*etenden  erigir  en  sistema  la  corrupción,  libertan¬ 
do  á  los  hombres  de  sus  obligaciones:  todo  es  por  librar  á 
los  vicios  de  sus  remordimientos,  y  por  esto  se  observa  que 
los  apóstatas  de  todos  los  tiempos  son  mas  injustos,  in¬ 
consecuentes  y  encarnizados  que  los  otros. 

¡Empresa  temeraria!  Podrán  seducir  algunos  ignorantes 
y  acabarán  de  corromper  á  los  viciosos;  pero  la  religión  se 
defiende  por  sí  misma,  y  dejando  aparte  todos  los  antiguos 
y  venerables  documentos,  todas  las  incontrastables  prue¬ 
bas  de  que  hemos  hablado,  ostenta  en  su  doctrina  tal  ca¬ 
rácter  de  solidez  y  de  grandeza,  que  no  puede  dejar  de 
apasionar  á  todo  corazón  que  esté  libre  de  vicios  ó  de  in¬ 
tereses  personales;  es  imposible  que  no  inflame  á  toda  in¬ 
teligencia  hupiana,  aunque  á  su  deseo  de  concebir  y  pene¬ 
trar  ofrezca  de  suyo  tantos  abismos  y  profundidades. 

El  ánimo  verdaderamente  noble  y  elevado  se  glorifica 
y  siente  una  satisfacción  sublime  cuando  se  reeonoce  ofus¬ 
cado  con  la  gloria  de  su  Autor  divino,  y  el  corazón  que  es 
generoso  se  complace  cuando  ve  que  se  pierde  en  esta  in¬ 
mensidad  augusta  y  que  su  razón  asombrada  se  reduce  á 
un  silencio  profundo. 

Por  el  contrario  los  espíritus  vulgares  y  ligeros,  no  pu- 
diendo  percibirla,  baldonan  á  la  religión  sus  oscuridades 
y  misterios.  El  que  no  tiene  energía  ni  elevación,  el  que 
no  tiene  vista  suficiente  para  registrar  de  un  golpe  su  vas¬ 
to  sistema  en  toda  la  extensión  de  su  correspondencia,  el 
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(¿ue  no  puede  alcanzar  á  ver  con  una  ojeada  la  armoniosa  j 
Unidad  de  todo  el  objeto,  y  oon  ojos  lánguidos  y  torpes  so-  j 
lo  puede  ver  sucintamente  trozos,  rincones  ó  pedazos  in-  | 
coherentes,  este  añade  á  la  oscuridad  de  las  cosas  divinas 
la  confusión  de  sus  propios  pensamientos.  ¿Cómo  no  blas-  j 
femará  de  las  verdades  de  la  fe  el  ingenio  tardo  y  limitado  ; 
que  halla  dificultades  en  todo  y  á  quien  su  amor  propio  ha  j 
persuadido  que  el  defecto  de  su  inteligencia  es  el  término  I 
de  la  posibilidad? 

Pero  el  que  pueda  alcanzar  á  ver  cómo  todas  estas  ver-  i 
dades  misteriosas  se  corresponden  entre  sí  con  la  mas  ar-  j 
reglada  armonía,  cómo  todas  dependen  de  un  mismo  desig-  j 
nio  profundo  y  eterno,  cómo  todas  en  el  concierto  y  co-  ¡ 
nexion  que  recíprocamente  las  enlaza,  presentan  el  con-  j 
junto  mas  majestuoso,  magnífico  y  sublime;  en  fin,  el  que  i 
en  el  seno  mismo  de  sus  impenetrables  abismos  puede  divi-  j 
sar  los  brillantes  resplandores  que  arrojan  en  los  asuntos  j 
que  nos  importa  mas  saber  y  conocer,  este  estará  obliga-  j 
do  á  confesar,  que  esos  mismos  misterios  que  están  tacha-  i 
dos  de  oscuros,  disipan  otros  nublados  que  fueran  mucho  i 
mus  espesos,  otras  nieblas  que  confundieran  mas  á  la  ra-  j 
zon  y  trastornaran  mas  su  reposo,  y  concluirá  por  recono-  \ 
cer  que  la  verdadera  filosofía  no  se  puedo  hallar  mas  que  ; 
en  la  religión  misma  en  que  se  hallan  las  virtudes  verda-  j 
deras. 

¿Qué  es  la  religión  sino  el  complemento,  el  último  gra-  \ 
do,  la  plenitud,  la  suma  total  de  cuanto  el  hombre  natural-  I 
mente  busca  para  su  felicidad  y  perfección?  Este  es  su  ob-  j 
jeto,  sú  intención,  su  deseo,  y  todo  esto  no  define  por  en¬ 
toro  la  incomparable  excelencia  de  su  ser. 

Que  se  nos  presente  pues  otro  sistema  que  sea  tan  pro-  , 
fundamente  concebido  y  tan  sabiamente  combinado;  que  j 
se  nos  indique  otro  plan  que  suponga  un  conocimiento  tan  j 
completo  de  la  naturaleza  humana  como  el  del  Cristian is-  j 
too:  este  es  el  único  entre  todos  los  conocidos  que  demues-  i 
tra  y  justifica  la  tendencia  y  propensión  del  corazón  huma-  ; 
no  á  ser  feliz  é  indestructible.  La  infinidad  de  los  deseos  í 
del  hombre  no  puede  cumplirse  ni  lograrse  en  ningún  | 
oti  o  sistema  de  filosofía;  J esucrísto  es  el  solo  que  nos  pue-  j 
de  traer  esperanzas  proporcionadas  á  nuestra  capacidad  ! 
de  gozar  y  á  nuestro'  insaciable  deseo  de  extendernos  é  i 
introducirnos  en  la  interminable  duración  del  infinito. 

La  majestuosa  inmensidad  de  este  plan  es  la  que  da  á  j 
nuestros  libros  sagrados  un  carácter  tan  distinguido  de  su-  j 
perioridad  sobre  todas  las  producciones  del  espíritu  humano,  j 
Ni  los  antiguos  ni  los  modernos  han  sabido  jamás  producir  j 
nada  que  se  acerque  á  la  abundancia,  solidez  y  elevación  de  j 
las  sagradas  Escrituras.  Y  no  solo  los  literatos  religiosos  \ 
reconocen  en  ellas  un  fondo  de  sustancia  y  riquezas  quo  no 
se  hallan  en  otra  parte;  pero  todo  hombre  de  gusto  serio  y  j 
de  ingenio  profundo,  sean  los  que  fueren  sus  demás  princi-  i 
píos,  todo  espíritu  elevado  que  ame  los  objetos  grandes, 
la  energía  y  opulencia  de  las  ideas,  todo  orador  que  busque  < 
las  riquezas  de  la  elocuencia  verdadera,  todo  filósofo  que  j 
indague  la  naturaleza  del  hombre,  sus  necesidades  y  reme-  > 
medios,  todo  poeta  que  aspire  a  exaltarse  elevando  su  ima-  i 
ginaeion  a  grandes  sucesos,  á  magníficas  pinturas;  en  fin,  | 
toda  alma  sensible  y  tierna  que  se  deleita  en  el  interés  con  j 
que  la  mueveu  los  sentimientos  patéticos,  delicados  y  vivos,  j 
todos  los  lectores  reflexivos  y  dotados  de  un  juicio  sano,  j 
admiran  y  recogen  con  delicioso  placer  los  ricos  tesoros  que  I 
se  esconden  en  estos  libros  asombrosos. 


El  espíritu  fútil  y  ligero  es  el  que  no  puede  traslucir  su 
precio  entre  las  formas  antiguas  de  que  está  revestida  bu 
superficie,  no  tiene  bastante  perspicacia  para  penetrar  que 
este  oro  puro  no  es  menos  precioso  por  hallarse  incrustado 
en  materias  sencillas,  y  que  estas,  lejos  de  quitarle  su  valor, 
manifiestan  la  rica  mina  en  que  lia  nacido.  ¡Cuántos  hom¬ 
bres  naturalmente  limitados,  ganando  una  victoria  á  la  na¬ 
turaleza,  se  lian  hecho  grandes  con  el  solo  esfuerzo  de  me¬ 
ditar  y  practicar  la  religión!  Pero  no  se  me  citará  ni  hom¬ 
bre  grande  ni  hombre  bueno  ni  filósofo  respetable  entre  los 
incrédulos.  Lo  que  llega  al  público  del  carácter  y  de  la 
conducta  de  estos  sabios,  cuando  no  es  escandaloso  es  á  lo 
menos  equívoco,  y  yo  aseguro  que  su  gloria  no  ganaría 
nada  en  que  se  publicasen  las  circunstancias  secretas  de  su 
vida. 

Será  siempre  una  terrible  presunción  contra  los  incré¬ 
dulos  ver  que  hasta  ahora  se  haya  conocido  uno  cuyas 
costumbres  morales  hayan  parecido  en  el  mundo  con  este 
grado  sobresaliente  y  Inuúieo  que  deja  ia  idea  de  una 
probidad  intacta,  constante,  rigurosa  y  delicada,  cuyo  fruto 
es  la  veneración  publica;  estas  virtudes,  en  fin,  que  produ¬ 
cen  un  nombre  inmortal,  que  una  nación  entera  y  aun  el 
mundo  todo  pronuncia  con  amor  y  con  respeto.  Yo  no 
confundo  la  celebridad  que  dan  los  grandes  talentos  con  el 
amor  y  reverencia  que  no  se  da  sino  á  las  grandes  virtudes. 

Todo  el  mundo  conoce  ó  ha  oido  hablar  de  Voltairo,  Rous¬ 
seau,  Alambert,  Reynal,  Didevot,  Hume  y  otros  filósofos 
de  nuestros  dias.  He  visto,  señor,  por  lo  que  os  lie  oido, 
que  estimáis  algunos  de  ellos,  y  yo  respeto  vuestra  opinión, 
ni  mi  objeto  ni  mi  gusto  es  hacerme  censor  de  su  conduc¬ 
ta;  pero  quisiera  preguntaros,  ¿cuál  de  ellos  lia  dejado  un 
nombre  tan  amado  y  venerable  como  el  filósofo  fray  Luis 
de  Granada,  c-omo  los  filósofos  Bossuot,  Fenelon,  Borda- 
loue  y  otros  muchos  do  esta  especie?  A  pesar  de  cual¬ 
quiera  ventajosa  opinión  que  podáis  tener  de  los  talentos  de 
los  primeros,  me  parece  que  me  confesareis  que  los  últi¬ 
mos  han  sido  incontestablemente  mas  hombres  de  bien:  no 
hay  remedio,  todos  sentimos  en  lo  íntimo  de  nuestro 
corazón  las  impresiones  diferentes  que  nos  producen  estos 
nombres. 

Otra  reflexión  aun  mas  urgente  es  que  los  sistemas  de 
la  falsa  filosofía  de  este  tiempo  tienen  de  ordinario  por  pa¬ 
tronos  hombres  sin  principios,  sin  costumbres,  sin  decen¬ 
cia,  y  tal  vez  sin  honor.  Parece  que  la  filosofía  es  el  asilo 
adonde  se  refugian  los  vicios,  porque  solo  en  su  recinto 
pueden  existir  sin  oprobio,  como  que  allí  ninguna  especie 
de  depravación  desacredita.  Esta  circunstancia  es  terri¬ 
ble;  pero  no  es  posible  oscurecerla,  porque  es  un  hecho  que 
subsiste,  que  está  á  la  vista  de  todos  y  que  seria  muy  fácil 
demostrar  á  los  que  no  siguen  la  corriente  del  mundo. 

Lo  que  sobre  todo  acaba  de  poner  en  claro  la  maligni¬ 
dad  de  este  espíritu  de  irreligión,  es  que  sus  partidarios  no 
pueden  negar  ni  dejar  de  avergonzarse  viéndo  cuántos  de 
entre  ellos  se  han  servido  de  esta  falaz  filosofía  para  multi¬ 
plicar  sus  vicios  y  delitos.  Esta  consideración  sola  debería 
bastar  para  alejar  de  ella  á  todo  hombre  de  honor.  ¿Cuán¬ 
tas  veces  los  secuaces  de  esta  secta  se  han  avergonzado 
unos  de  otros?  ¡Cuánto  les  pesará  ser  conocidos  en  el  pú¬ 
blico  por  lo  que  son  y  por  lo  que  entre  sí  conocen  ellos 
mismos! 

Pero  abandonemos  esos  infelices  á  la  edad,  á  Jas  enfer-  . 
medades,  y  sobre  todo,  á  la  misericordia  divina.  Yo  os  he 
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dicho,  señor,  que  lie  conocido  á  muchos,  que  he  tratado 
con  algunos  de  ellos.  Yo  no  he  visto  ninguno  que  estu¬ 
viese  sinceramente  persuadido,  convencido  ó  seguro  de 
sus  sistemas,  y  he  visto  pocos  que  cuando  la  edad  ha  de¬ 
bilitado  sus  pasiones,  no  abrazasen  y  siguiesen  doctrinas  me-  j 
nos  temerarias.  Aquellos  á  quienes  el  cielo  concede  larga  I 
vida,  pocas  veces  resisten  á  los  impulsos  de  una  razón  ya 
calmada  y  tranquila,  y  si  resisten  en  apariencia  algunos, 
son  estos  los  corifeos,  ó  sean  aquellos  que  han  adquirido  ai- 
gima  utilidad  y  por  orgullo  no  se  retractan. 

Pero  hoy  he  visto  muchos  convertidos  de  su  ceguedad 
y  avergonzados  de  su  antigua  depravación;  su  temeridad  se 
había  trasformado  en  una  continua  reserva  y  sus  sarcas¬ 
mos  en  un  silencio  respetuoso.  He  conocido  otro3  que 
iluminados  por  una  nueva  luz  eran  tan  celosos  defensores 
de  la  verdad,  como  habían  sido  sus  intrépidos  enemigos,  y 
reparaban  con  una  conducta  penitente  los  escándalos  de  su 
impiedad.  Pocos  he  visto  que  á  la  hora  de  la  muerte  no 
j^ayan  sentido  todos  los  tormentos  de  la  perplejidad,  todas 
as  angustias  del  remordimiento,  y  que  al  fin  no  se  deter¬ 
minasen  al  partido  mas  seguro. 

Sin  duda  que  ha  habido  algunos  que  aun  en  aquellos 
momentos  en  que  se  cierran  todas  las  esperanzas  de  la  vi¬ 
da,  muestran  no  querer  abjurar  sus  errores,  y  mueren  con 
la  falsa  idea  de  sostener  una  gloria  infeliz  que  creen  aumen¬ 
tar  con  su  terquedad;  pero  estos  son  pocos  ejemplos  que 
Dios  quiere  darnos,  negándoles  sus  auxilios  para  que  vea¬ 
mos  hasta  dónde  puede  llegar  nuestra  ceguedad  cuando 
él  nos  abandona,  y  que  temblamos  de  la  severidad  de  la 
justicia. 

La  mayor  parte  y  muchos  do  los  mas  famosos  de  aque¬ 
llos  mismos  que  en  su  vida  con  sus  acciones  y  sus  libros  i 
dieron  mas  escándalo  y  ostentaron  mas  la  irreligión,  mu¬ 
daron  de  opinión  y  de  conducta,  sobre  todo  á  la  hora  de  la 
muerte.  Yo  pudiera  citar  muchos,  vos  lo  sabréis  de  algu¬ 
nos,  y  los  libros  están  llanos  de  estas  noticias;  lo  único  que 
os  diré  es,  que  en  mi  juicio  Voltaire,  patriarca  de  todos,  tal 
vez  hubiera  hecho  lo  mismo  si  su  desgracia  no  le  hubiera 
traído  á  terminar  sus  dias  en  Paris.  El  hecho  es  que  en 
Ginebra  se  halló  dos  veces  diferentes  y  con  largo  interva¬ 
lo,  en  peligro  de  morir,  y  que  las  do3  veces  hizo  venir  un 
saeerdote  con  quien  se  confesó  y  con  quien  se  disponía  á 
morir  como  cristiano.  ¿Quién  sabe  si  la  tercera  hubiera 
hecho  lo  mismo?  Pero  los  filosófos  que  en  Paris  rodeaban 
el  lecho  de  su  muerte,  cerraron  la  entrada  á  todo  socorro 
religioso.  No  fue  dueño  de  sí  para  tomar  un  partido,  y  la 
ira  del  cielo  descargó  el  golpe  fatal;  llegó  cuando  él  lo  te¬ 
mía  menos. 

Pero  dejemos  esto  á  ios  juicias  de  Dios,  que  son  inapea¬ 
bles,  y  según  ellos  castiga  algunas  veces  á  los  incrédulos, 
abandonándolos  á  un  sentido  réprobo  en  pena  de  sus  es¬ 
cándalos  y  pecados  precedentes.  Nuestra  obligación  es 
compadecer  los  incrédulos  mientras  viven  y  pedir  por  ellos 
que  se  conviertan  y  no  mueran  impenitentes.  Un  celo, 
amargo  no  es  cristiano,  y  es  mas  capaz  de  irritar  que  de 
persuadir.  La  misma  religión  no  quiere  ser  establecida 
con  violencia,  no  permite  á  cada  particular  mas  que  la  dul¬ 
zura  de  la  persuasión,  no  nos  deja  otras  armas  que  la  fuer¬ 
za  de  la  palabra,  el  poder  del  ejemplo,  el  fervor  de  la  ora¬ 
ción  y  el  atractivo  de  la  virtud.  Si  la  cólera  del  celo  quic¬ 
io  encenderse  contra  la  obstinación  del  incrédulo,  debe 


templarse  con  las  aguas  de  la  caridad  y  quietarse  en  las 
providencias  de  la  Iglesia. 

Pero  mi  intención,  señor,  en  todo  lo  que  acabo  de  deci¬ 
ros,  es  haceros  ver  los  peligros  que  hay  en  ^listarse  en  las 
banderas  de  esta  fatal  filosofía,  y  mucho  mas  en  declararse 
públicamente  su  secuaz.  Hay  otra  filosofía  verdaderamen¬ 
te  sublime,  sana  y  segura,  hija  de  la  religión  y  madre  de 
la  virtud;  ella  es  incompatible  con  el  vicio;  pero  eso  m'smo 
acredita  que  es  la  buena,  que  es  la  verdadera  y  que  viene 
de  Dios.  Esta  filosofía  es  ten  conforme  á  la  razón  y  tan 
útil  á  la  sociedad,  que  hasta  sus  enemigos  se  ven  forzados 
á  confesar  que  sus  preceptos  son  muy  superiores  á  los  que 
dieron  los  mas  sabios  filósofos  de  la  antigüedad. 

En  efecto,  señor,  si  os  dignáis  un  dia  de  permitirme  que 
yo  os  la  explique,  vereis  que  toda  es  dulzura,  beneficencia 
y  amor,  vereis  que  el  Evangelio  impone  alguna  severidad 
al  que  le  practica,  porque  le  precisa  á  reprimir  sus,  pro¬ 
pias  inclinaciones  cuando  son  viciosas;  pero  que  esta  Seve¬ 
ridad  es  moderada,  que  no  impide  la  dulzura  de  la  vida  y 
que  la  hacen  muy  tolerable  la  costumbre,  'la  esperanza  y 
los  auxilios  de  la  gracia.  Y  vereis  mas,  que  este  ligero 
yugo  que  se  impone  á  cada  uno,  cede  en  beneficio  de  to¬ 
dos,  que  no  está  impuesto  sino  para  este  fin;  pues  que  la 
boca  divina  que  ha  ordenado  moderar  ó  contener  el  orgu¬ 
llo,  la  avaricia,  la  impureza,  la  cólera  y  las  demás  pasio¬ 
nes  que  desordenan  el  corazón,  no  lo  ha  mandado  sino  para 
que  de  la  sujeción  particular  de  cada  uno  resulte  la  paz,  la 
concordia,  el  buen  órden  y  la  felicidad  de  todos. 

Esta  filosofía  r>o  enseña  mas  que  el  candor,  la  verdad,  la 
buena  fe,  el  perdón  de  los  enemigos,  la  beneficencia,  el  sa¬ 
crificio  propio  por  el  bien  del  prójimo,  la  fidelidad,  la  bue¬ 
na  correspondencia,  en  fin,  todas  las  virtudes  que  puede 
ejercitar  el  corazón.  Considerad,  señor,  que  no  hay  ni 
puede  haber  otra  filosofía  verdadera  que  la  que  puede  ha¬ 
cer  mejores  á  los  hombres,  la  que  les  instruye  á  domar 
sus  pasiones,  la  que  les  inspira  amor  á  la  virtud  y  horror 
al  vicio.  Que  por  el  contrario,  en  esa  falsa  filosofía  el  hom¬ 
bre  desconoce  á  Dios  para  vivir  á  gusto  de  su  fantasía.  En 
todas  las  demás  religiones  le  sirve  como  esclavo,  y  única¬ 
mente  por  interés.  Que  solo  el  cristianismo  le  sirve ‘tam¬ 
bién  por  amor,  y  que  los  cristianos  son  como  los  buenos  hi¬ 
jos,  que  aman  á  un  buen  padre.  ¡Ay,  señor!  es  menester 
ser  buen  cristiano  para  ser  filósofo  perfecto. 

Observad  como  desde  que  el  Evangelio  apareció  todas 
las  filosofías  de  los  gentiles  se  extinguieron.  Los  historia¬ 
dores  convienen  que  en  el  sexto  siglo  de  la  Iglesia  ya  no 
liabia  quedado  rastro  de  aquella  filosofía  estéril,  que  nadie 
pensaba  mas  en  seguir  las  huellas  de  Platón  ni  de  Epicuro. 
Y  la  razón  es  clara,  el  Evangelio  había  derramado  mas 
luz  y  habia  en  poco  tiempo  instruido  mas  á  los  hambres, 
que  pudieron  hacer  en  muchos  siglos  los  ejercicios  del  Pór¬ 
tico  y  del  Liceo,  y  por  eso  á  medida  que  el  sol  del  Evan¬ 
gelio  se  extendía,  toda  aquella  falsa  iluminación  se  apaga¬ 
ba.  Un  niño  cristiano  sabia  ya  mas  que  todos  los  sabios 
de  la  Grecia. 

Señor,  el  hombre  justo  es  el  mejor  filósofo,  el  mas  vir¬ 
tuoso  es  el  mas  sabio.  ¡Ciencia  desdichada  la  que  no  ana¬ 
liza  sino  para  dudar!  ¡Triste  afan  el  de  estar  siempre  apar¬ 
tando  la  vista  para  no  ver  la  verdad  y  el  de  cerrar  los 
ojos  cuando  ella  se  presenta!  ¿No  es  mas  dulce  creer  y 
someterse?  ¡Qué  trabajo  tan*  duro  y  miserable  es  el  de 
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estar  resistiendo  continuamente  á  los  impulsos  del  temor!  I 
¡Y  qué  consuelo,  qué  bienaventuranza  es  vivir  persuadido 
y  seguir  con  fidelidad  la  luz  que  nos  alumbra!  Este-es  I 
el  estado  del  filósofo  cristiano;  porque  su  misma  ley  le  or-  í 
dena  la  tranquilidad  del  espíritu  y  la  confianza  del  cora-  j 
zon.  Todos  los  instantes  goza  de  lo  que  desea.  Ni  el  do-  í 
lor  le  abate  ni  el  disgusto  le  turba,  porque  recibe  las  pe-  j 
ñas  como  favores  de  la  Providencia,  se  las  ofrece  con  un  ; 
sentimiento  de  amoi*,  espera  que  les  dará  fuerza  para  tole-  j 
raídas,  y  cuanto  son  mas  vivas,  se  consuela  mas,  porque  sa-  j 
be  que  serán  mas  meritorias. 

Si  puede  haber  en  la  tierra  felicidad,  solo  puede  sentir-  j 
la  el  que  siempre  puede  gozar  del  objeto  que  ama,  que  i 
desprecia  todo  lo  que  le  aleja  ó  desvia  de  este  objeto,  que  ¡ 
no  se  ocupa  mas  que  en  la  consideración  de  su  hermosura,  j 
que  le  di  rige  cuanto  dice  y  hace,  y  Fasta  lo  que  piensa  y  ¡ 
desea,  que  ama  y  adora  sin  celos,  sin  inquietud  y  sin  temo-  j 
res,  que  trasforma  sus  penas  en  placeres,  porque  las  mi-  \ 
ra  como  medio  de  agradarle;  en  fin,  que  goza  ahora  en  I 
cierto  modo  y  espera  gozar  presto  mas  para  nunca  dejar  \ 
de  gozar.  Esta  es  sin  duda  una  gloria  anticipada. 

Vos  me  diréis  que  esta  es  una  ilusión  y  una  embria-  i 
guez.  No  examinemos  ahora  esto,  y  despues  .de  tantas  j 
pruebas  que  os  he  dado  de  la  virtud  de  la  religión,  seria  ! 
demasiado  decir.  Pero  supongamos  un  instante  que  lo  j 
sea,  pues  que  ahora  no  hablamos  mas  que  de  filosofía,  me  j 
debeis  confesar  por  lo  menos  que  esta  es  mejor  y  que  de-  ; 
be  ser  preferida,  pues  su  embriaguez  produce  una  felici-  \ 
dad  tan  real  y  efectiva. 

Me  parece,  señor,  que  un  espíritu  tan  justo  y  elevado  ¡ 
como  el  que  os  veo,  no  puede  dejar  de  conocer  la  exce-  j 
leticia  y  superioridad  de  la  filosofía  del  Evangelio,  si  se  j 
aplica  á  leerle,  Y  espero  también  que  Dios  os  habrá  do¬ 
tado  de  un  corazón  noble  y  bastante  amigo  de  la  verdad,  \ 
para  que  cuando  vuestra  razón  la  perciba,  se  haga  una  glo-  ¡ 
ria  de  rendirse  y  confesarla.  O  me  engaño  mucho  en  la 
idea  que  he  formado  de  vos,  ó  vos  desdeñareis  los  mi¬ 
serables  subterfugios  de  que  la  mala  fe  se  sirve  para  evi-  ’ 
tar  la  confesión  sincera  de  su  convencimiento.  Me  figuro 
que  esta  falsa  vergüenza  es  indigna  de  vuestro  carácter  j 
franco  y  verdadero. 

Siendo  así,  yo  no  os  pido  mas  que  dos  cosas:  una  que 
leáis  el  Evangelio  con  reflexión  y  seriedad;  otra  que  \ 
examinéis  muy  de  cerca  la  vida  y  conducta  de  aquellos  que  ( 
profesan  su  observancia  y  la  siguen  con  regularidad* y 
exactitud,  que  comparéis  á  estos  discípulos  sencillos  de  Je¬ 
sucristo  con  los  mas  ilustres  de  vuestros  incrédulos,  con  j 
esos  ingenios  que  habéis  estimado  tanto,  con  esos  amables 
amigos  que  tanto  os  han  divertido.  Cotejad  las  costum-  j 
bres,  las  calidades  y  las  virtudes  de  los  unos  y  los  otros. 

Y  después  de  este  exámen,  yo  abandono  la  decisión  de  , 
vuestro  juicio;  yo  quiero  que  vuestra  conciencia  sea  el  úni¬ 
co  juQK  de  este  debate. 

V  os  me  diréis  entonces,  ¿á  quién  en  una  ocasión  difícil  y  j 
estrecha  daríais  por  preferencia  vuestra  confianza?  ¿si  al  cris-  j 
tiano  temeroso  de  Dios  ó  al  filósofo  incrédulo?  ¿A  cuál  de 
los  dos  fiaríais  mejor  una  mujer  querida  ó  una  hija  inocente 
y  sencilla?  ¿A  cuál  daríais  mejor  en  deposito  vuestro  te-  \ 
sero?  ¿á  cuál  confiaríais  con  menos  temor  un  secreto  de  j 
que  dependiera  vuestra  vida  y  la  de  vuestra  familia?  '  En  j 
fin,  ¿á  cuál  de  los  dos  en  el  memento  de  la  muerte  quisié-  j 
rais  que  se  hubiera  parecido  vuestra  vida? 


Vos  me  diréis  también,  ¿cuál  de  loq  dos  tiene  sentimien¬ 
tos  mas  j  ustos  y  principios  mas  honrados?  ¿cuál  será  va¬ 
sallo  mas  fiel,  mejor  padre,  hijo  mas  obediente,  esposo  mas 
fiel,  amo  mas  compasivo,  bienhechor  mas  desinteresado  y 
amigo  mas  seguro?  ¿de  cuál  se  puede  esperar  mas  caridad, 
mas  celo  y  mayores  sacrificios?  En  fin,  si  la  filosofía  consis¬ 
te  en  buscar  la  verdad  y  amar  la  virtud,  ¿cuál  de  los  dos 
os  parece  mas  ó  mejor  filósofo  en  toda  la  fuerza  y  extensión 
de  este  nombre?  Si  no  opináis  en  favor  de  los  cristianos, 
será  menester  que  digáis  que  la  mayor  cordura  y  la  felici¬ 
dad  mas  sólida  no  entra  ^1  la  composición  de  la  filosofía, 
pues  que  los  mas  justos  y  mas  felices  de  los  hombres  no 
son  los  mejores  filósofos. 

Pero  aunque  no  dudo  que  después  de  este  exámen  no 
pudiérais  dudar  de  la  verdad,  sé  también  que  no  basta  co¬ 
nocerla  para  amarla,  y  menos  para  seguirla.  Ya  os  he  di¬ 
cho  que  entre  la  razón  y  el  corazón  hay  un  espacio  inmenso,  y 
me  hago  cargo  de  todas  las  dificultades  de  vuestra  situación. 
Yo  conozco  demasiado  el  mundo  en  que  v;vís,  el  ascendiente 
de  los  hábitos  y  la  tiranía  de  las  pasiones,  para- esperar  que 
la  simple  exposición  de  algunas  verdades  austeras  y  graves 
pueda  desde  luego  conduciros  á  las  costumbres  serias  del 
Evangelio.  No  ignoro  que  hay  muchos  que  estaban  tan 
lejos  como  vos  de  la  senda  de  la  religión,  cuyo  corazón  se 
mudó  en  un  instante;  pero  estos  son  golpes  extraordinarios 
del  cielo  sobre  que  no  se  puede  contar,  y  que  vienen  de 
aquel  poder  inexcrutable  que  se  digna  de  asombrarnos  al¬ 
gunas  veces  con  milagros. 

Lo  mas  común  es  que  los  hombres  que  han  pasado  mu¬ 
cho  tiempo  en  el  desorden  y  que  están  bien  quistos  con  el  des¬ 
ahogo  y  la  licencia  de  sus  pasiones  trabajaban  para  atolondrar¬ 
se  y  no  dejan  toda  la  entrada  á  la  luz  porque  los  lastima  la 
verdad.  Si  por  acaso  la  religión  les  presenta  sus  majes¬ 
tuosas  y  terribles  imágenes,  sienten  una  impresión  que 
los  estremece;  pero  las  del  mundo  la  disipan  presto,  y  cuan¬ 
do  mas,  producen  en  el  corazón  un  sentimiento  confuso,  una 
idea  vaga  de  examinar  esta  un  di  a  mas  despacio,  y  á  lo  lar¬ 
go  tomar  un  partido;  pero  esto  hoy  diapocas  veces  llega.  Se 
pasa  la  vida  en  la  ilusión  de  las  pasiones  insaciables  que  se 
renuevan  sin  cesar;  se  lucha  continuamente  contra  su  pro¬ 
pio  temor,  contra  la  evidencia  de  sus  errores,  y  al  fin  se 
acaba  sin  haber  tomado  jamás  este  partido. 

No  permita  el  cielo  que  vos  seáis  de  este  número  des¬ 
graciado,  y  yo  espero  que  un  dia  su  gracia  moverá  vuestro 
corazón;  pero  como  el  momento  depende  de  su  bondad, 
entre  tanto  que  os  hace  este  favor  inestimable,  solo  quisiera 
daros  un  consejo,  y  es  que  no  añadais  á  la  desgracia  de  ha¬ 
ber  abandonado  la  virtud  el  delito  de  atropellar  y  esearne- 
ner  la  verdad.  Que  si  sois  bastante  débil  para  no  querer 
obedecer  á  la  severidad  de  la  ley,  seáis  bastante  justo  para 
reconocer  vuestra  flaqueza,  para  llorar  vuestra  miseria  y  pa¬ 
ra  respetar  una  religión  que  seria  la  mayor  desgracia  no  im¬ 
plorar  un  dia  una  religión  que  podrá  en  su  seno  consolaros 
del  dolor  de  haberla  profanado  con  vuestras  costumbres. 
¿No  es  bastante  que  se  haya  corrompido  el  corazón?  ¿por 
qué  querer  también  que  el  entendimiento  sea  cómplice  de 
la  voluntad,  y  agravar  la  depravación  del  alma  con  todo  el 
horror  de  la  irreligión? 

Jamás  la  incredulidad  ha  podido  tentar  al  que  tiene  cos¬ 
tumbres  inocentes  y  puras;  y  es  la  última  prevaricación  del 
orgullo  pretender  que  sus  perversas  y  bajas  inclinaciones, 
sus  vicios  odiosos  y  viles  quieran  formar  un  sistema  de  ra- 
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zon  y  de  filosofía.  ¡Qué!  porque  uu  hombre  no  sabe  ser  ;  grandes  príncipes,  los  grandes  generales,  los  grandes  ma¬ 
caste,  moderado  ó  decente,  porque  no  resuelve  domar  sus  gistrados,  los  grandes  autores,  todos  habían  vivido  según 
desordenados  apetitos,  porque  no  quiere  sujetarse  á  ningu-  ;  les  liabia  inspirado  su  flaqueza  ó  su  virtud;  pero  todos  aca¬ 
na  ley,  ¿será  menester  que  maldiga  el  cielo  y  la  tierra,  que  baban  arrojándose  en  los  brazos  de  la  religión  y  apelando 
ultraje  al  Evangelio,  que  blasfeme  de  Jesucristo,  que  des-  i  á  los  méritos  de  su  Redentor,  y  nadie  decia  que  un  grande 
precie  la  fe,  y  que  excuse  su  deplorable  corrupción  con  el  j  hombre  que  moria  así,  desmentía  su  carácter  de  hombre 
horrible  estilo  de  la  impiedad?  j  grande. 

Esto  es  perderlo  todo  á  un  tiempo,  es  no  contentarse  con  Entonces  no  se  veia  nunca  que  el  delincuente  mas  faci- 
sacrificar  la  tranquilidad  y  la  dulzura  de  una  vida  inocente  neroso  blasfemase  en  el  cadalso,  ni  que  rachazara  con  des¬ 
sino  querer  quitarse  hasta  la  esperanza  de  convertirse  un  precio  las  exhortaciones  y  lágrimas  del  ministro  del  Señor 
dia,  y  por  lo  menos  la  de  morir  ¿m plorando  la  misericordia  que  procuraba  conmoverle  para  salvarle.  Menos  se  podia 
y  adorando  la  virtud.  ¡Qué  ferocidad  es,  señor,  la  de  con-  I  imaginar  entonces  que  llegaría  el  tiempo  en  que  en  algún 
tratar  en  presencia  del  público  la  obligación  de  rechazar  la  !  país  se  daría  nombre  de  filósofos  á  los  que  después  de  ha- 
fe  hasta  en  el  lecho  de  la  muerte,  y  querer  que  el  mundo  ;  ber  vivido  en  el  desorden  con  escándalo,  sabrían  morir  pú- 
entienda  que  el  último  suspiro  es  también  la  última  expre-  j  blicamente  sin  fe,  sin  Dios,  sin  dolor  y  sin  esperanzas, 
clon  con  que  se  renuncia  á  Jesucristo  y  sus  promesas!  i  ¿De  qué  causa  ha  nacido  una  diferencia  tan  espantosa 
¡Pues  qué!  ¿no  es  posible  ser  débil  ó  frágil  sin  desertar  de  entre  siglos  que  se  tocan  tan  de  cerca?  Un  hombre  solo 
la  religión  de  nuestros  padres  y  sin  buscar  en  las  tinieblas  ha  producido  esta  revolución  tan  increíble.  Hombre  de 
de  una  filosofía  odiosa  y  desesperante  un  refugio  á  las  diso-  j  muchos  talentos,  pero  devorado  de  la  insaciable  ambición 
luciones?  #  •  ¡de  dominar  los  espíritus  y  de  adquirirse  una  reputación 

¿Por  qué  ya  que  en  este  naufragio  se  pierde  la  virtud,  ¡  distinguida,  se  atrevió  á  combatir  todas  las  ideas  religiosas, 
no  se  procura  salvar  á  lo  menos  el  respeto  de  la  religión,  y  se  atrevió  á  proferir  que  el  cristianismo  era  una  de  las 
la  estimación  que  se  debe  á  los  que  la  practican,  y  la  pre-  j  supersticiones  populares.  Su  designio  era  extinguir  todo 
ciosa  esperanza  de  poder  uu  dia  ser  virtuoso?  ¿Qué  puede  j  sacerdocio  y  toda  monarquía,  pretendiendo  ganarse  con 
compararse  á  la  pérdida  de  la  inocencia?  ¿Cómo  se  cree-  j  esto  la  funesta  y  odiosa  gloria  de  haber  sido  el  autor  y  lacau 
ria  que  este  no  era  el  mayor  de  los  males,  si  no  hubiera  j  sa  del  mas  horroroso  trastorno  que  podia  sufrir  el  univer- 
el  otro  de  ni  siquiera  esperar  que  alguna  vez  se  podrá  re-  |  so.  Este  intento  absurdo,  esta 'intención  atroz,  este  deseo 
cobrar  este  tesoi*o  y  que  sin  este  recobro  no  es  posible  ja-  j  bárbaro  le  devoraba  el  corazón,  y  fué  el  motivo  de  que  la 
más  ser  j  usto  ni  feliz?  ¡Qué  furor  tan  loco  es  porque  una  j  fecundidad  de  su  imaginación  y  la  fuerza  de  su  espíritu  que 
parte  está  corrompida  querer  que  en  el  todo  no  quede  na-  j  debia  hacerle  el  mejor,  el  mas  útil  y  el  mas  amable  de  su 
da  sano!  ¡Qué  demencia  es  querer  no  solo  arrancar  de  raíz  j  siglo,  degenerasen  en  una  potencia  maléfica  solo  capaz  de 
la  planta,  sino  arrojar  también  al  fuego  las  semillas  que  j  cegar  y  corromper  á  todas  las  naciones.  Estlfes  la  llave, 
pudieran  reproducir  los  renuevos  de  la  virtud!  '  este  es  el  secreto  de  todos  los  escándalos  filosóficos,  de  to- 

¿Sabeis,  señor,  cuáles  el  carácter  que  distingue  y  deshon-  i  dos  los  fenómenos  de  impiedad  que  caracterizaban  la  do¬ 
ra  mas  al  siglo  en  que  vivimos?  Es  el  de  ser  el  único  en  !  pravacion  y  el  delirio  del  siglo  décimo  octavo, 
que  el  vicio  no  ha  querido  marchar  sin  la  impiedad.  En  j  Señor,  respetad  la  religión  entre  tanto  que  la  gracia 
todos  los  siglos  pasados,  y  hasta  en  el  tiempo  que  no  está  i  divina  no  llega  á  iluminaros  con  su  luz.  La  mayor  edad, 
lejos  del  nuestro,  el  desorden  de  las  costumbres  no  preten-  j  las  nuevas  reflexiones,  el  fastidio  del  mundo,  la  vergüenza 
diá  autorizarse  con  los  sistemas  de  la  incredulidad.  En  i  de  hallaros  en  tan  mala  compañía,  podrán  abriros  lo¡^  ojos 
todos  liabia,  como  hay  hoy,  hombres  sensuales,  sin  freno  ¡  y  haceros  sentir  la  necesidad  de  volver  luego  y  acabar  la 
ni  principios,  enemigos  de  todo  bien  y  mártires  de  la  ara-  j  vida  en  los  brazos  de  la  religión;  reservaos  pues  el  poder  y 
bicion  y  del  orgullo.  Había  también  Ingenios  superiores,  j  la  libertad  de  arrojaros  en  ellos  y  de  empezar  una  vida  nue- 
profundos  y  célebres  filósofos,  historiadores  hábiles,  gran-  \  va  del  cristiano,  sin  que  la  incredulidad  pueda  acusaros  de 
des  poetas,  y  oradores  dignos  de  los  mejores  tiempos  de  i  inconstancia,  y  sin  que  pueda  increparos  que  sois  desertor 
Grecia  y  de  Roma.  1  de  sus  banderas,  que  á  lo  menos  os  queda  la  puerta  abierta 

Poro  jamás  esta  mezcla  de  corrupción  y  luces  producía  |  para  si  llega  el  dia  de  la  luz.  Desde  que  se  hace  alarde  de 
impíos.  Y  si  algún  escritor  perverso  se  atrevia  á  desacre-  i  la  irreligión,  se  contrae  un  cierto  empeño  de  no  abandonar- 
ditar  alguno  de  los  dogmas  religiosos,  la  nación  entera  se  j  la  por  no  parecer  inconsecuente.  Este  empeño  es  muy 
horrorizaba  del  atentado,  y  bada  uno  manifestaba  su  hor-  j  violento,  muy  brutal,  y  una  alma  vana  quisiera  sostenerle 
ror  con  aquel  sentimiento  que  inspira  el  encuentro  súbito  j  por  orgullo;  pero  una  alma  verdadera  y  honrada  podrá 
de  un  monstruo.  No  se  conocía  entonces  entre  los  eristia-  ¡  hallarse  en  el  caso  de  no  poder  guardarle  con  exactitud,  y 
nos  otra  distinción  que  la  de  buenos  ó  malos;  pero  el  abuso  I  lo  mejor  y  mas  seguro  es  no  aventurarse, 
no  había  llegado  hasta  el  extremo  de  formar  una  clase  en-  j  Cuando  avancéis  mas  en  edad,  experimentareis  que  tes¬ 
tera  de  incrédulos  y  de  blasfemos.  i  tras  pasiones  se  debilitan.  Entonces  vuestra  razón  se  des- 

En  todas  las  órdenes  del  estado  había  libertinos  y  justos,  j  embarazará  de  las  ilusiones  pueriles  que  la  ofuscan,  y 
grandes  filósofos  y  hombres  incultos,  hombres  instruidos  i  conoceréis  la  necesidad  de  reformar  vuestras  costumbres 
y  malos  escritores,  académicos  ilustres  y  talentos  comunes;  j  y  abrazar  otras  mas  serias  y  moderadas.  Casi  sin  que  lo 
pero  entonces  todos  morian  de  la  misma  manera,  esto  es,  j  sepáis,  hallareis  de  repente  en  vuestro  corazón  un  cierto 
todos  morian  confesando  á  Jesucristo  é  implorando  los  úl-  !  gusto  de  orden,  de  verdad  y  de  decencia  que  poco  á  poco 
(.irnos  auxilios  con  que  la  religión  consuela  á  los  que  mué-  |  os  empujará,  y  sin  que  oshagais  gran  fuerza  os  arrojará  en 
j’en.  Entonces  los  grandes  hombres  de  toda  especie,  los  J  la  sabiduría  sólida  del  Evangelio.  Si  en  este  momento, 
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cuando  ya  no  podréis  superar  vuestros  remordimientos  y 
cuando  la  hermosura  cióla  fe  se  o1?  presenta  á  vuestros  ojos 
oon  todo  el  esplendor,  la  opinión  pública  os  supone  entre 
los  filósofos,  y  estos  mismos  os  aguardan  para  veros  morir 
insultando  á  Dios  y  á  los  hombres,  ¿cómo  será  fácil  romper 
con  todos  y  exponerse  á  las  irrisiones  y  desprecios  del  pú¬ 
blico  y  de  vuestros  amigos? 

Porque,  señor,  esta  es  casi  toda  la  historia  de  los  incrédu¬ 
los.  Abandonan  la  religión  por  entregarse  á  los  vicios 
con  libertad,  y  perseveran  en  la  impiedad  por  orgullo.  La 
edad  desengaña  á  muchos  y  los  reforma:  la  muerte  espan¬ 
ta  á  los  mas  y  los  convierte;  y  si  algunos  llevan  su  obsti¬ 
nación  mas  allá  de  la  vida,  es  porque  se  han  declarado  de¬ 
masiado,  porque  temen  pasar  por  inconsecuentes,  porque 
no  quieren  perder  la  fama  que  han  creido  adquirir,  ó  por¬ 
que  su  razón  entorpecida  con  la  enfermedad  no  les  deja 
bastante  conocimiento  para  sentir  los  riesgos  de  su  iniqui 
dad.  Acordaos,  señor,  de  Voltaire,  y  noañadais  dificulta¬ 
des  á  vuestra  conversión,  que  suelen  hacerla  mas  difíci¬ 
les  las  circunstancias  de  la  muerte,  y  temed  siempre  los  jus¬ 
tos  juicios  de  Dios. 

La  incredulidad  tiene  un  origen  muy  vil  para  que  pue¬ 
da  haber  honor  ejn  sacrificarle  en  los  últimos  mementos  el 
reposo  y  las  esperanzas  de  la  otra  vida.  Cuando  un  hom¬ 
bre  tiene  la  desgracia  de  haber  abandonado  la  virtud  y  se 
halla  perdido  en  las  intrincadas  y  tortuosas  cavernas  de 
los  vicios,  no  le  queda  mas  que  un  hilo  que  le  pueda  sacar 
de  laberinto  tan  enmarañado,  solo  tiene  un  recurso  para 
no  exasperar  su  conciencia  y  consolar  un  pooo  su  razón,  y 
es;  en  medio  de  sus  malas  costumbres  adorar  siempre  su  j 
religión;  es  i^onocer  que  la  depravación  del  corazón  y  de  J 
los  sentidos  no  pueden  alterar  ni  mudar  la  verdad  y  sol  i-  j 
dez  del  Evangelio;  es  envidiar  algunas  veces  la  feliz  suerte  j 
de  los  cristianos  fieles,  que  tienen  la  fuerza  de  enfrenar  sus  j 
pasiones;  es  afligirse  de  su  propia  miseria  y  esperar  que  j 
algún  dia  tendrá  este  valor;  es  no  abandonar  la  religión  j 
ni  los  ejercicios  públicos  y  obligatorios  de  esta;  es  frecuen-  j 
tar  los  templos,  no  huir  de  la  palabra  de  Dios,  no  sufrir  j 
ninguji  discurso  impío,  evitar  el  escándalo,  y  guardar  en  i 
todo  la  circunspección  y  decencia  que  puede  atraernos  la  ! 
gracia  de  Dios  y  nos  conserva  aun  en  nuestras  flaquezas  la  i 
estimación  y  la  lástima  de  los  hombres  de  bien. 

La  religión  sabe  que  el  hombre  es  débil,  y  en  todos  tiem¬ 
pos  le  espera  prevenida  para  socorrerle  con  los  auxilios 
de  la  Iglesia.  Al  instante  que  se  presenta  arrepentido  lo 
cubre  con  su  mano  y  lo  lava  con  sus  aguas.  No  ignora 
que  muchos  moribundos  que  nunca  la  han  buscado,  implo¬ 
ran  su  socorro  en  las  postreras  agonías,  y  entonces  le  pre¬ 
sentan  una  vida  entera  pasada  en  los  delitos,  sin  poderle 
presentar  mas  que  un  instante  de  arrepentimiento.  Con 
todo,  esta  madre  piadosa  no  los  desalienta,  y  como  tiene 
un  tesoro  infinito  de  que  dispone,  espera  que  este  instante, 
por  ni  virtud  de  la  sangre  preciosa  de  Jesucristo  con  que 
cura  las  heridas,  podrá  dar  al  deplorable  enfermo  la  salud 
entera,  y  por  eso  ha  preparado  fórmulas  y  preces  oon  que  \ 
implora  y  espera  conseguir  este  prodigio. 

¿Pero  cuál  será  el  sentimiento  de  esta  madre  al  ver  que  j 
una  alma  que  nació  en  su  seno  y  á  quien  imprimió  el  sello  j 
de  las  promesas  divinas,  renuncia  á  tan  altas  esperanzas?  j 
pues  sus  ritos  augustos  en  aquella  hora  no  contienen  fórmu-  I 
las  que  indiquen  la  reconciliación  de  los  que  han  abjurado  j 


á  Jesucristo.  Escuchad  las  palabras  con  que  ruega  por 
los  moribundos:  “Señor  Jesús,  reconoced  vuestra  criatura, 
que  habéis  regenerado  con  el  agua,  y  el  Espíritu  Santo, 
que  habéis  marcado  con  la  señal  de  vuestra  cruz,  que  habéis 
alimentado  con  la  palabra  de  vuestra  verdad  en  el  seno  de 
vuetra  Iglesia;  perdonadla  loa  pecados  y  las  ignorancias  de 
su  juventud,  olvidadlas  antiguas  iniquidades  en  que  le  pre¬ 
cipitó  el  furor  de  sus  deseos;  porque  aunque  ha  pecado  no 
os  ha  renegado ,  os  ha  creido ,  y  ha  esperado  en  vos  que 
sois  su  Dios  y  su  Salvador .” 

Discurrid,  señor,  ¡cuál  debe  ser  la  pena  y  la  angustia  de 
un  inorédulo  convertido  de  miedo  en  un  instante  cuan¬ 
do  oye  estas  palabras!  ¡cómo  debe  sentir  su  corazón  des¬ 
trozado  cuando  reflexiona  que  ni  siquiera  pu  ede  alegar  en 
su  favor  un  motivo  de  consuelo  que  queda  á  los  perversos 
mas  abandonados!  Por  eso  es  muy  imprudente  y  muy  pe¬ 
ligroso  aguardar  á  momentos  tan  estrechos  para  tomar  un 
partido  de  tanta  consecuencia.  El  que  quiere  recobrar  el 
derecho  de  la  esperanza  bienaventurada,  no  debe  esperar 
ni  la  vejez  ni  la  muerte.  El  instante  que  pierde  no  se  reco¬ 
bra,,  y  nunca  podrá  hacerlo  demasiado  presto. 

El  que  persevera  en  su  desórden  con  la  esperanza  de  con¬ 
vertirse  un  dia,  da  demasiado  valor  á  I03  miserables  place¬ 
res  de  la  vida,  aventura  mucho  por  gozos  frívolos,  su  con¬ 
ciencia  no  puede  consolarse  con  perspectiva  tan  dudosa,  y 
es  muy  triste  no  tener  otro  remedio  para  sosegar  sus  remor¬ 
dimientos  y  temores.  Todos  tienen  la  certidumbre  de  mo- 
rir,  y  nadie  puede  tenerla  de  vivir  un  dia  mas.  Todos  los 
dias  vemos  morir  súbitamente  hombres  que  podian  esperar 
animarse  todavía  muchos  años,  hombre?  que  no  hubieran 
dejado  de  implorar  los  socorros  de  la  religión,  si  hubieran 
pasado  por  la  vejez  y  las  enfermedades;  poro  un  accidente 
ó  un  mal  desconocido  se  adelantaron  al  tiempo,  y  murie¬ 
ron  cuando  mengs  pensaban  sin  haber  podido  usar  de  estos 
auxilios. 

Me  seria  muy  fácil,  señor,  aterraros  con  ejemplos  terri¬ 
bles;  pero  no  lo  creo  necesario.  Vos  no  me  parecéis  duro 
ni  malvado;  vos  habéis  podido  ser  débil,  vos  habéis  podido 
estar  alucinado.  Si  vuestra  razón  ha  estado  ofuscada  con 
los  errores  de  una  filosofía  insensata  y  que  auxiliada  por 
el  atractivo  de  la  licencia  ha  podido  seduciros,  ya  os  he  di¬ 
cho  lo  bastante  para  que  miréis  que  esta  religión  que  tanto 
desprecian  vuestros  filósofos,  está  flema  de  razón,  y  que  los 
que  la  creen  son  mucho  mas  sensatos  que  los  que  la  des¬ 
precian.  Ya  habéis  visto  una  cadena  de  hechos  y  verda¬ 
des,  que  si  no  han  podido  convenceros,  porque  no  habéis 
podido  todavía  familiarizaros  con  tantas  ideas  y  tan  nuevas, 
porque  han  perdido  una  parte  de  su  valor  por  la  grosería 
de  mis  labios,  por  lo  menos  me  debois  confesar  que  mere¬ 
cen  un  nuevo  y  mas  apurado  exámen. 

La  importancia  del  asunto  es  tal,  que  un  hombre  de  vues¬ 
tro  espíritu  y  talento  no  puede  dudar  que  lo  merece,  y  no 
lo  dejará  de  la  mano  hasta  que  con  entero  conocimiento 
pueda  tomar  un  partido.  Pero  entre  tanto  y  mientras  se 
depone  vuestra  duda,  me  parece  necesario  suspender  toda 
acción,  todo  movimiento  que  fuera  contrario  al  espíritu  de 
la  religión;  porque  me  parece  que  será  la  última  impruden¬ 
cia  hacer  lo  que  condena  una  religión  que  se  examina  y 
que  parece  ser  cierto  lo  que  ella  profesa.  ¿Qué  excusa  ale¬ 
garía  el  que  comete  una  acción  que  pudiera  ser  delito? 

Esta  circunstancia  puede  seros  muy  favorable,  porque  sj  . 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


1S9 


como  !o  espero  de  vuestro  juicio,  vos  os  prohibís,  mientras 
dura  esta  duda,  lo  que  prohíbe  el  Evangelio,  vereis  porex- 
perencia  que  su  ley  y  su  observancia  no  son  tan  difíciles 
como  puede  ser  imaginéis.  ¿Acaso  la  flaqueza  de  vuestro 
corazón  es  mayor  obstáculo  á  la  fe  que  la  resistencia  del 
entendimimiento?  ¿Acaso  os  figuráis  que  es  un  terrible 
empeño  el  de  sujetarse  á  las  costumbres  que  pic^  el  cris¬ 
tiano?  ¿La  idea  de  convertiros  os  contrista  porque  os 
presenta  una  imágen  lúgubre  y  austera  á  que  vuestro  co¬ 
razón  rio  puede  acostumbrarse?  Todo  os  parece  tan  frió, 
tan  triste  y  monótono  en  las  costumbres  de  los  que  viven 
religiosamente,  que  acaso  no  esperáis  poder  acostumbraros 
á  la  severidad  do  estos  principios,  ni  resolveros  á  tantos 
sacrificios. 

Hoy  ya  es  muy  tarde  para  detenerme  en  combatir  este 
error,  que  es  muy  injurioso  á  la  dulzura  del  Evangelio  y 
á  la  excelencia  de  los  dones  que  la  fe  reparte  á  los  justos. 
Si  queréis,  otro  dia  hablaremos  de  este  asunto;  aunque  me 
parece  que  todo  lo  que  os  he  dicho  hasta  aquí  debía  desen¬ 
gañaros  de  tan  funesto, error,  y  quisiera  que  recordaseis  lo 
que  os  dije  el  otro  dia  sóbrelo  que  exige  el  Evangelio  para 
recobrar  la  salud  del  alma,  y  que  no  es  tan  pesado  como  lo 
que  exige  un  médico  ordinario  para  que  se  recobre  la  del 
cuerpo.  Me  parece  que  aquellas  consideraciones  son  dig¬ 
nas  de  que  las  penséis  con  la  madurez  de  una  razón  fresca  y 
sincera. 

Entonces  cesó  de  hablar  el  padre.  Yo  no  le  habia  dicho 
una  palabra  en  todo  el  tiempo  de  su  largo  discurso,  y  á  pe¬ 
sar  de  su  silencio  tampoco  le  dije  nada,  porque  me  ocupa¬ 
ba  en  hacer  apuntamientos  de  lo  que  el  padre  me  de¬ 
cía,  y  viendo  que  continuaba  el  padre  me  interpeló 
preguntándome:  ¿Señor,  no  teneis  nada  que  decirme? 
Entonces  dejando  la  pluma  le  respondí:  Escribo  padre, 
porque  no  quiero  que  se  me  olvide  ninguna  de  las  espe¬ 
cies,  y  deseo  conservar  por  lo  menos  el  órden  con  que  me 
las  proponéis.  ¿Pero  qué  queréis  que  os  diga?  Vos  me  ha¬ 
béis  hecho  un  retrato  de  los  filósofos  muy  diferente  del 
que  yo  tenia,  y  no  puedo  negaros  quo  empiezo  á  reconocer 
que  el  vuestro  es  mas  parecido  que  el  mió.  En  efecto,  re¬ 
cordando  lo  que  he  visto. . . .  En  esto  sonó  la  campana,  y 
el  padre  según  su  costumbre  levantándose  presuroso  me  di¬ 
jo:  Mañana,  señor,  continuaremos  esta  conversación,  y  se 
fué.  •-  , 

Yo  proseguí,  y  cuando  acabé  de  apuntar  mis  especies 
me  puse  á  repasarlas  todas  con  atención,  y  cada  vez  me 
asombraba  mas.  No  podia  dejar  de  ver  que  yo  no  tenia 
la  menor  idea  de  todo  lo  que  el  padre  me  habia  manifesta¬ 
do  en  elogió  del  Evangelio,  que  todo  lo  que  me  decía  de 
los  filósofos  y  de  sus  libros  era  verdad.  Yo  creia  haber 
aprendido  mucho  en  su  escuela  y  veia  que  no  sabia  nada. 
Yo  antes  tenia  á  todos  los  eclesiásticos  por  fanáticos  ó  ig- 
noi  antes,  y  me  asombraba  de  que  el  primero  que  encontré 
y  que  yo  empecé  por  despreciar  interiormente,  me  ense¬ 
ñase  tantas  cosas  de  que  no  tenia  la  menor  nocion,  y  que 
probablemente  estaban  también  escondidas  á  mis  celebrados 
maestros.  El  me  hacia  ver  un  órden  de  cosas  muy  nuevo 
para  mí;  pero  me  sorprendió  por  su  solidez,  y  no  podia  di¬ 
simularme  que  era  mucho  mas  razonable. 

En  fin,  Teodoro,  yo  creia  ver  un  mundo  nuevo,  pero 
mucho  mas  vasto  y  mas  arreglado  que  el  antiguo  que  co¬ 
nocía.  Por  otra  parte,  no  dejaba  de  interesarme  el  celo  y 


ardor  con  que  este  buen  padre  ti  abajaba  por  convertirme, 
le  veia  enamorado  de  este  único  deseo,  no  podia  dejar  da 
agradecerle  la  mucha  pena  que  tornaba  para  esto,  eonoeia  qua 
este  afan  no  podia  nacer  sino  de  un  principio  de  cristiano, 
y  de  la  íntima  persuasión  en  que  estaba  de  quo  este  era  el 
único  camino  de  salvarme  de  mi  perdición.  ¿Quién  debie¬ 
ra  desearlo  mas  que  yo  mismo?  ¿quién  era  el  mas  interesado? 
Pero  ¡ay!  no  se  convierte  fácilmente  un  corazón  endure¬ 
cido. 

Yo  convenía  conmigo  mismo  que  en  efecto  los  que  creen 
y  practican  la  religión  cristiana,  tienen  sóbrado3  fundamen¬ 
tos  para  estar  persuadidos  de  su  verdad,  que  yo  estaba  en- 
i  gañado  cuando  creia  que  esto  era  una  superstición  como 
todas  las  otras,  sin  fundamento  sólido  ni  apoyo;  que  el  pa¬ 
dre  me  habia  hecho  ver  pruebas  tan  sólidas  y  tan  eviden¬ 
tes,  que  no  era  posible  dejar  de  sentir  su  fuerza;  que  todo 
lo  que  decian  lo?/  filósofos  del  siglo  eran  sofismas  y  dicte¬ 
rios  frívolos,  y  que  todos  los  hombres  de  esta  especie  eran 
tan  fútiles  y  despreciables,  como  empezaban  á  parecenne 
cuerdos  y  sensatos  los  que  respetando  una  religión  sosteni¬ 
da  con  tan  graves  fundamentos,  la  obedecían  y  practicaban. 
Porque  en  fin,  me  decía  yo  a  mí  mismo,  no  se  puede  negar 
que  lo  que  el  padre  me  ha  dicho  parece  bastantemente  se¬ 
rio  y  fundado  para  excitar  una  duda  prudente,  y  en  caso  de 
duda  tampoco  se  puede  negar  que  el  abrazar  esta  religión 
es  el  partido  mas  seguro. 

Aun  confesaba  mas,  pues  me  parecía  que  los  que  respe¬ 
tando  la  religión  siguen  sus  leyes,  eran  mas  felices  que  loa 
que  la  abandonan;  que  los  primeros  viven  tcon  mas  sosie¬ 
go,  que  su  corazón  está  mas  tranquilo,  que  sus  costumbres 
son  mas  dulces,  su  trato  mas  suave,  sus  pasiones  menos  vi¬ 
vas.  La  presencia  y  la  amenidad  de  este  padre  me  lo  per¬ 
suadían.  El  silencio  de  aquella  casa,  la  regla  <i  su  vida,  el 
órden  de  sus  ocupaciones  diarias,  la  paz  y  serenidad  dé  su 
conducta  me  habían  inspirado  ya  un  cierto  sentimiento  de 
respeto  plasta  entonces  muy  distante  de  mi  corazón  y  que 
casi  me  hacia  envidiar  su  suerte.  Ellos  son  mas  dichosos 
que  nosotros,  solia  exclamar  en  mi  retiro,  y  habia  veces  en 
que  hubiera  querido  trocarme  por  uno  de  ellos;  habia  ve¬ 
ces  en  que  hubiera  deseado  haber  vivido  de  un  modo  dife¬ 
rente,  no  haber  oido  hablar  jamás  de  la  filosofía,  y  haber, 
como  otros  muchos,  seguido  buenamente  la  religión  en  quq 
nací  para  morir  en  ella. 

Pero  cuando  reflexionando  que  después  de  tantos  años 
de  costumbres  inveteradas,  de  tantos  hechos  públicos  en  que 
habia  ostentado  una  incredulidad  tan  decidida,  era  menes¬ 
ter  sujetarme  á  una  Vida  severa  que  me  parecía  imposible 
«oportar,  exponerme  á  la  mofa  de  mis  amigos  y  mis  conoci¬ 
dos,  que  se  burlarían  de  mí,  me  tendrían  por  un  hombre  in¬ 
consecuente  y  débil;  perder  mi  reputación  y  exterminar  do 
repente  y  de  un  solo  golpe,  placeres,  comodidades  y  amigos, 
todo  esto  me  parecía  una  montaña  que  yo  era  incapaz  de 
repechar.  Entonces  sentía  haber  vellido  á  aquella  casa;  rfia 
enfadaba  el  padre  que  me  habia  despertado  inquietudes  quo 
antes  no  tenia  y  que  me  atormentarían  ya  toda  mi  vida;  en 
fin,  yo  hubiera  querido  si  fuera  posible  no  ser  lo  que  era; 
pero  no  me  sentía  con  fuerza  para  mudarme;  ya  tenia  algún 
conocimiento  del  bien,  y  no  era  poco  pero  me  faltaban  el 
valor  y  la  resolución. 

En  estas  agitaciones  pasé  una  de  las  mas  infelices  noehes 
de  mi  vida.  Esta  idea  de  que  podia  haber  una  vida  futuro 
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me  traía  á  la  memoria  la  muerte  que  di  ál  extranjero  y  el  llenaban  de  sobresaltos  y  de  terror.  Pero  voy  á  despaobar- 
súbito  y  arrebatado  fallecimiento  de  Manuel  en  medio  de  te  esta  carta  para  empezar  á  escribirte  en  otra  lo  quo  me 
•us  excesos  y  de  sus  vicios,  y  recuerdos  tan  dolorosos  me  j  paso  el  dia  siguiente.  Adiós,  ieocioio  mió. 


CARTA  XVI. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Teodoro  querido:  A  la  hora  acostumbrada  vino  el  padre, 
y  después  de  las  atenciones  ordinarias  me  dijo:  El  extracto, 
señor,  que  me  leisteis  ayer  me  ba  dado  la  idea  de  que  tam¬ 
bién  puedo  haceros  uno  que  recapitulando  lo  mas  esencial, 
os  presentará  la  memoria  de  todo.  Este  método  me  parece 
útil,  porque  después  de  haber  reflexionado  las  especies,  exa¬ 
minando  cada  una  con  la  debida  extensión,  la  reunión  de 
todas  en  un  corto  resúman  hace  que  puedan  refrescarse  y 
recapacitarse  de  nuevo.  Aunque  en  este  compendio  todo 
ae  exponga  con  ligereza,  no  deja  de  producir  su  efecto,  por¬ 
que  recuerda  lo  que  se  lia  dicho  y  basta  para  que  reviva  la 
memoria  do  todo  en  quien  lo  Ira  considerado  de  antemano. 

Por  otra  parte,  tiene  la  ventaja  de  que  se  presentan  los 
mismos  objetos  con  otro  aspecto,  y  asuntos  de  tanta  impor¬ 
tancia  deben  ser  vistos  y  considerados  de  todas  las  maneras 
y  por  todos  sus  lados.  Puede  ser  que  haya  alguna  repeti¬ 
ción;  pero  la  forma  será  diferente  y  también  habrá  especies 
nuevas.  Yo  le  protesté  que  siempre  le  escuchaba  con  in¬ 
terés,  y  el  padre  empezó  así: 

Ya  hemos  visto,  señor,  que  la  religión  cristiana,  y  la  re¬ 
ligión  cristiana  sola,  ba  enseñado  al  hombre  todo  lo  que  le 
importa  saber,  que  ha  disipado  todas  las  nieblas,  que*  ba  fi¬ 
jado  todas  las  incertidumbres,  que  le  lia  hecho  conocer  to¬ 
das  las  verdades  que  debe  creer,  todas  las  virtudes  que 
debe  practicar  y  los  bienes  y  males  quo  puede  esperar  ó 
temer;  en  una  palabra,  que  ella  es  la  única  que  ba  podido 
darle  el  don  precioso  de  la  fe  divina,  de  esta  fe  en  que  la 
Providencia  y  la  sabiduría  de  Dios  no  relucen  menos  que 
su  misericordia,  de  esta  fe  que  es  tan  firme  como  meritoria; 
firme  porque  es  bastante  clara  para  determinar  el  enten¬ 
dimiento,  quitándole  toda  duda  razonable  y  meritoria,  por¬ 
que  es  bastante  oscura  para  que  nuestra  sumisión  sea  virtud. 

Me  parece  que  puede  compararse  á  la  columna  que  diri¬ 
gía  á  los  israelitas  en  ol  desierto,  luminosa  por  una  parte  y 
tenebrosa  por  otra.  Así  nuestra  fe  ve  oon  tanta  claridad 
los  motivos  de  creer  que  obliga  á  la  creencia;  pero  ve  tan 
poco  el  fondo  de  los  misterios  que  cree,  que  necesita  para 
no^dudar  de  ellos  de  la  mas  rendida  y  perfecta  sumisión. 

Ya  liemos  visto  también  quo  si  creemos  y  adoramos  á 
Jesucristo,  no  es  sin  pruebas  de  que  este  hombre-Dios  vino 
á  la  tierra;  que  él  mismo  se  dijo  Hijo  de  Dios  y  el  Mesías 
prometido  que  anunció  á  lo«  hombres  su  Evangelio,  que 
no  exigió  que  se  creyese  su  doctrina  y  se  obedeciese  á  su 
persona  solo  porque  lo  decía,  sino  que  aprobó  y  autorizó  su 
misión  con  los  medios  mas  capaces  de  convencer  á  todos; 
que  lo»  testimonios,  documentos  y  pruebas  que  convirtieron 


á  muchos  judíos  y  á  innumerables  gentiles  tienen  la  misma 
-  fuerza  para  nosotros,  y  añaden  otras  muchas  que  ha  podido 
dar  el  tiempo,  y  que  todas  son  de  tal  naturaleza,  que  un 
hombre  de  juicio  sano  á  quien  no  ciegan  sus  pasiones,  no 
puede  quedar  con  la  menor  íneertiduvnbre. 

También  liemos  visto  que  era  digno  de  la  Providencia 
que  mandándonos  creer  lo  que  nos  dice,  nos  haya  dado  loa 
medios  de  discernir  con  evidencia  lo  que  ha  salido  de  sus 
divinos  labios;  que  para  esto  no*  ha  dado  la  razón  que  exa¬ 
mina  las  pruebas  de  la  fe,  y  que  si  la  razón  no  pudiera 
asegurarse  de  que  los  oráculos  son  divinos,  su  fe  estuviera 
incierta  y  vacilante,  ó  fuera  forzada  y  nada  meritoria;  para 
decirlo  mejor,  no  seria  fe,  sino  imbecilidad. 

Pero  que  los  motivos  de  creer  lo  que  la  fe  cristiana  no» 
enseña  son  evidentes  y  demostrativos;  que  con  todo  hay 
incrédulos,  porque  por  la  mayor  parte  no  los  conocen,  ni 
toman  el  trabajo  de  examinarlos  y  comprenderlos;  porque 
no  caminan  de  buena  fe,  ni  tienen  el  corazón  bastante  sano 
para  juzgarlos  sin  parcialidad  y  prevención;  porque  es  im¬ 
posible  que  puedan  instruirse  en  medio  de  sus  desórdenes 
y  de  la  continua  disipación  del  mundo;  y  en  fin,  porque  los 
ojos  que  tienen  cataratas,  no  ven  la  luz  del  sol,  sin  que  por 
eso  el  sol  deje  de  resplandecer. 

Que  aunque  sean  tan  claros  los  motivos  de  creer,  el  fon¬ 
do  de  los  objetos  es  oscuro;  que  por  eso  exigen  sumisión, 
y  que  en  esto  consiste  su  mérito.  Pues  la  oscuridad  es 
esencial  al  misterio,  y  no  menos  esencial  á  la  fe;  como  que 
para  creer  es  necesario  no  ver  pues  el  que  ve,  no  cree,  si¬ 
no  cabe.  El  que  ve  no  puede  tener  fe,  sino  evidencia,  el 
que  ve  no  se  somete  cuando  cree,  ni  ejercita  una  virtud, 
ni  puede  merecer,  porque  entonces  su  creencia  no  es  acto 
de  su  voluntad  ni  sacrificio  de  su  razón,. sino  necesidad  de 
su  entendimiento,  que  no  puede  dudar  desde  que  ha 
visto. 

Que  en  esta  economía  ó  disposición  do  la  Providencia  se 
manifiesta  la  bondad  divina,  que  ha  querido  conducirnos 
á  la  vida  eterna  por  mano  de  la  fe,  uniendo  por  esto  medio 
nuestra  santificación  á  su  propia  gloria;  pues  dispuso  que 
la  sumisión  de  nuestra  fe  glorificase  su  verdad  soberana, 
haciéndola  el  sacrificio  de  la  razón,  como  quiso  que  nuestro 
corazón  le  hiciese  el  sacrificio  de  su  amor,  y  que  el  esfuerzo 
que  hacemos  para  vencer  nuestros  sentidos  nos  sirviese  de 
mérito. 

Que  para  que  este  mérito  fuese  digno  de  la  alta  recom¬ 
pensa  que  lo  promete  Dios,  nos  propuso  misterios  de  los 
cuales  unos  parecen  contrarios  á  lo  que  nos  persuaden  los 
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sentidos,  y  otros  son  superiores  á  nuestra  inteligencia;  mis¬ 
terios  que  naturalmente  son  difíciles  de  creer  y  cuyo  conoci¬ 
miento  se  ha  perdido  en  muchas  regiones  de  Ja  tierra;  que 
naciones  enteras  los  ignoran  y  que  hasta  en  el  seno  del 
cristianismo  sufren  desprecios  y  contradicciones,  pues  mu¬ 
chos  son  combatidos  por  la  herejía,  y  todos  son  burlados 
por  la  incredulidad.  Pero  que  á  pesar  de  sus  dificultades 
y  de  tan  malos  ejemplos,  el  cristiano  sometido  los  cree  y 
adora,  porque  sabe  el  respeto  que  se  debe  á  la  verdad  su  - 
prema,  y  abandonando  la  engañosa  guia  de  su  razón  y  de 
sus  sentidos,  solo  confia  en  las  luces  infalibles  de  su  fe. 

Que  esta  fe  exige  del  cristiano  no  una  creencia  como 
quiera,  sino  tan  absoluta  que  desmienta  á  cuanto  le  pro¬ 
pongan  sus  sentidos;  que  debe  imponer  silencio  á  su  razón 
cuando  esta  se  quiera  rebelar,  que  debe  hacerla  violencia 
y  sujetarla  al  yugo.  Que  «debe  ser  tan  simple,  tan  pura  y 

f*, 

entera  que  ninguna  dificultad  la  detenga  ni  la  pueda  exci¬ 
tar  la  menor  duda;  tan  plena,  tan  total  y  tan  perfecta,  que 
se  extienda  á  cuantos  artículos  la  fe  propone,  sin  que  le  sea 
lícito  dudar  de  ninguno. 

En  fin,  que  esta  oreencia%ebe  ser  tan  determinada,  re¬ 
suelta  y  cousfcante,  que  nada  pueda  separarlo  de  ella,  ni  te¬ 
mores,  ni  esperanzas,  ni  halagos,  ni  tormentos,  ni  la  vida, 
ni  la  muerte:  tal  debe  ser  la  fe  y  el  homenaje  del  cristia¬ 
no,  homenaje  digno  de  Dios  y  que  solo  se  debe  á  su  divi¬ 
na  palabra.  Sin  duda  que  la  carne  y  la  sangre  lo  repug¬ 
nan,  el  entendimiento  se  resiste,  su  independencia  natural, 
su  curiosidad,  su  presunción  no  se  acomodan  con  asta  es¬ 
clavitud  á  que  le  cautiva  la  fe;  pero  á  pesar  de  sus  rebelio¬ 
nes  y  repugnancias  se  sujeta  con  una  sumisión  sin  reserva, 
porque  sabe  que  Dios  lo  ha  dicho. 

¿Y  cómo  sabe  que  lo  ha  dicho  Dios?  Por  dos  libros  que 
no  puede  dejar  de  reconocer  y  respetar  cemo  divinos  é  ins¬ 
pirados,  y  como  depósito  infalible  de  la  verdad. 

El  primero  fué  dictado  por  Dios  en  la  ley  antigua  y  es¬ 
crito  de  su  órden  por  Moisés  y  los  profetas  que  le  sucedie¬ 
ron;  por  Moisés  enviado  de  Dios,  que  probó  su  misión  con 
milagros  tan  públicos  como  repetidos  y  hechos  á  vista  de 
todo  el  pueblo.  No  puede  dudar  de  la  verdad  de  estos  li¬ 
bros  y  de  lo  que  contienen;  porque  sabe  que  estos  libros 
que  refieren  aquellos  milagros,  fueron  entregados  por  Moi¬ 
sés  á  los  hebreos  que  los  vieron  y  que  están  citados  en 
ellos  como  testigos,  y  que  estos  no  solo  no  los  desmintie¬ 
ron,  sino  que  los  guardaron  con  respeto  y  los  pasaron  á  sus 
descendientes,  que  hoy  los  conservan  con  el  mismo  culto 
religioso;  pues  sus  mayores  habiéndolos  recomendado  con 
tanta  reverencia,  acreditaron  con  este  hecho  la  verdad  de 
cuanto  en  ellos  se  contiene. 

Porque  las  fiestas,  los  monumentos  y  los  cánticos  que  los 
mismos  hebreos  consagraron  desde  entonces  á  medida  de 
cada  suceso,  y  que  hoy  mismo  renueva  anualmente  su  pos¬ 
teridad,  son  otros  tantos  testigos  permanentes  que  atesti¬ 
guan  lo  que  refieren  esos  libros.  Porque  las  profecías  que 
desde  entonces  anunciaron  acontecimientos  que  no  podían 
caber  en  la  previsión  humana  y  que  se  han  verificado  des¬ 
pués,  han  probado  que  solo  pudo  escribirlas  una  mano  di¬ 
vina.  Y  en  fin,  porque  las  promesas  consolantes  que  pro¬ 
dujeron  tan  dulces  esperanzas  y  que  fueron  tan  notorias  y 
tan  religiosamente  conservadas,  son  otros  incontrastables 
monumentos  que  persuaden  su  divinidad,  su  autenticidad  y 
autoridad. 


El  segundo  libro  es  el  del  nuevo  Testamento  dictado  pe¬ 
ra  la  ley  de  gracia  y  compuesto  de  los  libro.?  de  los  apósto¬ 
les  y  evangelistas  que  refieren  la  vida  de  Jesucristo,  que 
era  el  Mesías  prometido,  su  muerte,  su  resurrección,  su  as¬ 
censión,  sus  milagros,  los  de  sus  discípulos,  la  conversión 
de  los  gentiles  y  el  establecimiento  de  la  Iglesia.  ¡jfc¡g*jg 

Estos  libros^tienen  por  lo  menos  tantos  testigos  enmo  los 
primeros,  pues  fueron  escritos  por  autores  que  vieron  ó  hi¬ 
cieron  los  hechos  que  refieren  y  los  entregaron  también  á 
los  cristianos,  de  los  que  muchos  habian  sido  testigos,  y  to¬ 
dos  los  recibieron  y  veneraron  como  divinos,  acreditando 
con  su  consentimiento  y  reverencia  cuanto  dicen. 

Del  mismo  modo  las  fiestas,  los  monumentos  y  los  ritos 
que  empezaron  desde  entoncos,  son  otros  tantos  testigos 
permanentes  de  los  hechos  que  suponen,  y  garantes  no 
menos  persuasivos  de  los  mismos  libros.  La  extensión  de 
la  Iglesia  es  prueba  palpable  de  su  establecimiento  y  de  la 
conversión  de  los  gentiles.  Y  además  de  estas  pruebas 
patentes,  sus  testigos  son  de  una  especie  tan  rara,  que  pa¬ 
decieron  la  muerto  en  los  suplicios  mas  terribles  por  con¬ 
firmar  la  verdad  de  lo  que  habian  escrito,  sin  que  jamás 
ninguno  se  hubiese  desmentido. 

Estos  dos  libros  tienen  entre  sí  tanta  conexión  y  tan  ne¬ 
cesaria  dependencia,  que  el  primero  es  hecho  para  el  se¬ 
gundo  y  el  segundo  nace  del  primero.  El  primero  anun  • 
cia  y  promete,  el  segundo  verifica  y  cumple;  si  el  uno  es 
divino,  el  otro  no  puede  ser  humano.  Así  por  testimonios, 
por  monumentos,  por  hechos  y  por  cuantos  medios  pue¬ 
den  asegurar  á  la  razón,  sabe  el  cristiano  que  aqúellos  li¬ 
bros  son  divinos,  que  el  espíritu  de  Dios  los  ha  dictado,  y 
que  no  solo  debe  creer  euanto  le  dicen,  aunque  no  lo  en¬ 
tienda,  sino  también  practicar  cuanto  le  mandan. 

¿Y  qué  le  dice  el  primer  libro?  Le  cuenta  la  historia 
de  la  creación  del  mundo,  le  manifiesta  el  plan  de  los  de¬ 
signios  de  Dios  y  de  su  conducta  con  los  hombres.  Le  in¬ 
forma  que  el  cielo  y  la  tierra  son  obra  de  un  Criador  omni¬ 
potente,  que  el  hombre  fue  la  última  y  la  mejor  criatura 
que  salió  de  sus  manos  sobre  la  tierra  porque  le  crió  á  su 
imágen,  lleno  de  inteligencia  y  de  justicia;  pero  que  el 
hombre  ingrato  violó  el  precepto  de  su  Hacedor  y  perdió 
todos  los  preceptos  de  su  origen.  •' 

Que  por  este  delito  sus  desgracias  se  comunicaron  á  su 
posteridad,  y  que  la  infección  del  tronco  se  propagó  á  las 
ramas;  que  habiéndose  estas  multiplicado  en  muchas  fami¬ 
lias,  se  vieron  obligadas  á  dividirse  y  morar  dispersas  por 
la  tierra;  que  con  su  separación  y  el  trascurso  de  los  si¬ 
glos  perdieron  la  memoria  de  los  hechos  primitivos;  que 
apenas  les  quedó  una  nocion  vaga  y  confusa  de  su  grande¬ 
za  pasada,  que  alteraron  la  idea  de  su  Dios  y  su  criador 
desfigurándola  con  sus  propias  invenciones,  y  que  olvidaron 
por  entero  la  promesa  del  reparador  que  Dios  ofreció  á 
Adan  al  instante  que  reconoció  la  enormidad  de  su  delito; 
que  esta  idea  y  esta  esperanza  no  se  conservó  sino  en  Abra- 
ham  y  sus  descendientes,  á  quienes  Dios  la  había  renova¬ 
do  en  diferentes  ocasiones. 

¿Y  qué  le  dice  el  segundo  libro?  Que  este  reparador 
prometido  á  Adan,  renovado  á  los  patriarcas,  confirmado 
por  Moisés  y  los  profetas  posteriores,  que  no  solo  dieron  las 
señales  por  las  que  debía  ser  reconocido,  sino  que  fijaron 
hasta  el  tiempo  de  su  advenimiento,  que  este  Mesías  tan 
esperado,  tan  anheladp  y  tan  llamado  por  los  corazones  re- 
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ligiosos,  cuarto  se  cumplió  el  tiempo  en  que  los  profetas  le 
habían  anunciado,  llegó  por  fin,  que  naóió  Jesucristo,  y  que 
en  su  persona  se  realizaron  las  figuras  y  se  cumplieron  las 
profecías. 

¿Y  qué  lo  dicen  los  hechos,  los  monumentos  y  testigos? 
Que  Jesucristo  Jijo  que  él  era  el  reparador,  el  enviado,  el  i 
Mesías  prometido  por  Dios,  y  que  probó  serlo  ejerciendo 
sobre  la  naturaleza  un  imperio  que  solo  Dios  ó  quien  obra 
en  su  nombre  es  capaz  de  ejercer;  que  es  verdad  que  pro¬ 
puse  misterios  elevados  ó  incomprensibles  y  superiores 
á  la  razón  humana;  pero  que  todos  ellos  son  grandes,  dig¬ 
nos  do  Dios  y  propios  para  servir  de  remedio  á  nuestros 
males. 

Que  6U  doctrina  es  mas  pura,  mas  6anta  y  sublime  que 
cuanto  hasta  allí  había  podido  descubrir  la  ciencia  humana; 
que  su  moral  asciende  á  una  perfección;  que  la  filosofía  no 
hubiera  podido  imaginar;  que  sus  promesas  son  magníficas 
y  eternas,  propias  para  hacer  desabrido  todo  lo  que  acaba 
con  la  vida,  pero  que  sus  amenazas  son  terribles  y  espan¬ 
tosas. 

Cuando  el  cristianismo  ve  que  en  Jesucristo  se  cumplie¬ 
ron  todas  las  profecías,  que  él  mismo  hizo  otras  no  menos 
asombrosas,  que  se  verificaron  igualmente,  que  probó  su 
misión  cop  tactos  y  tan  notorios  milagros  que  no  solo  for¬ 
mó  discípulo:  invencibles  que  ni  la  muerte  ni  los  tormen¬ 
tos  pudieiv  .eerles  titubear,  sino  que  los  mismos  convir¬ 
tieron  muchos  corazones  duros,  que  á  pesar  de  la  extrañe- 
za  de  su  doctrina  se  sujetaron  á  la  severidad  de  su  ley. 

Cuando  ve  que  estos  discípulos  no  solo  refieren  la  san¬ 
tidad  de  su  maestro,  sus  prodigios,  su  resurrección  y  su 
ascensión,  no  solo  lo  sostienen  á  pesar  de  las  amenazas  y 
en  medio  de  los  dolores,  sino  que  á  pesar  de  todas  las  re¬ 
sistencias  consiguen  con  tan  débiles  medios  establecer  y 
propagar  su  religión,  ¿cómo  puede  desconocer  su  infinita 
previsión,  su  poder  supremo  y  absoluto  y  su  divinidad? 
¿Qué  puede  hacer  sino  echarse  á  su  piés,  adorarle,  oírle 
con  el  respeto  que  se  debe  á  la  suma  verdad,  y  darle  gra¬ 
cias  de  haberle  criado  en  medio  de  una  religión  tan  mani¬ 
fiestamente  divina? 

Todo  contribuye  á  llenarle  de  veneración  á  la  misma  re¬ 
ligión:  la  antigüedad  de  su  origen,  su  constante  uniformi¬ 
dad  y  su  inalterable  duración,  que  no  solo  abraza  los  si¬ 
glos  que  han  corrido  después  de  Jesucristo,  sino  que  as¬ 
ciende  á  los  pontífices  de  la  ley  que  represeutaban  al  pon¬ 
tífice  de  la  ley  nueva,  y  de  ellos  sube  por  Aaron  y  Moisés 
hasta  los  primeros  patriarcas,  que  fueron  los  que  recibieron 
y  comunicaron  la  promesa  del  libertador.  No  se  puede 
indicar  la  mas  ligera  interrupción  ni  en  la  sucesión  de  sus 
ministros,  ni  en  ha  predicación  de  su  fe.  Tampoco  es  posi¬ 
ble  señalarla  otra  época  que  el  nacimiento  del  mundo,  ni 
otro  principio  que  el  mismo  Dios. 

¿Y  qué  mas  es  menester  para  derribar  á  sus  piés  todos 
los  errores  y  supersticiones  de  la  tierra?  Las  falsas  reli¬ 
giones  que  se  han  levantado  en  diversos  lugares  y  diferen¬ 
tes  tiempos  también,  aspiran  al  título  de  verdades;  pero  por 
desgracia  las  desmiente  un  hecho  positivo  que  no  puede 
olvidarse  ni  encubrirse.  Este  hecho  es  su  misma  novedad, 
pues  á  pesar  de  "todos  los  artificios  es  fácil  señalar  á  cada 
una  el  dia  en  que  .nació.  Y  desde  que  la  época  de  su  na-  j 
cimiento  no  es  la  del  principio  del  mundo:  esto  basta  para  j 
convencerla  de  impostura.  Porque  supuesto  que  Dios  crió  j 


al  hombre  á  su  imagen  y  para  que  lo  conociera  y  amara, 
era  consiguiente  que  le  diera  los  medioó.  Así  toda  reli¬ 
gión  que  no  puede  subir  por  línea  recta  al  momento  de  la 
creación,  no  es  obra  de  Dios  sino  invención  humana. 

Ei  cristiano  ve  también  su  constante  uniformidad,  que  no 
ha  sido  alterada  jamás,  y  en  esto  augusto  carácter,  que  es 
privilegio  singular,  reconoce  la  mano  omnipotente  que  la 
sostiene.  Observa  quo  todo  lo  q.ue  existe  varía  sin  cesar, 
que  leyes,  costumbres,  pueblos,  imperios,  quo  en  fin,  todo 
se  muda,  porque  cuanto  es  humano  ó  terrenal  está  sujeto 
á  la  inconstancia  y  á  la  movilidad  de  su  origen,  pero  quo 
un  pueblo  solo  escogido  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
para  ser  depositario  de  los  oráculos  divinos,  ha  sido  espe¬ 
cialmente  conservado  para  que  siempre  pueda  serlo. 

Ve  que  en  medio  de  tantas  ruinas  tan  entelas,  de  tantos 
destrozos  tan  completos  de  innumerables  y  vastas  naciones, 
que  sin  dejar  el  menor  vestigio  apenad  obtienen  vagos  y 
confusos  recuerdos,  este  pueblo  corto  y  miserable,  arrojado 
de  sus  hogares  y  despojado  de  su  herencia,  es  el  único  que 
contra  el  ejemplo  universal  de  todos  los  demás  que  se  han 
disuelto,  subsiste  todavía,  y  ^ie  subsiste  para  ser  testigo 
permanente  y  rnudo  que  á  su  pesar  certifica  la  verdad  de 
una  religión  que  sola  es  inmutable  como  el  Dios  que  nos  la 
ha  dado. 

El  cristiano  ve  también  que  en  esta  religión  jamás  se  ha 
podido  alterar  el  fondo  y  la  sustancia  de  sus  dogmas,  y  que 
es  fácil  probar  por  una  multitud  de  monumentos  auténticos, 
que  á  pesar  de  las  revolucciones  do  los  siglos  nunca  ha  su¬ 
frido  la  menor  variación;  que  en  la  ley  de  la  naturaleza  y 
en  los  dias  de  los  patriarcas,  que  en  los  do  Moisés  y  la  ley 
escrita,  que  en  los  de  David  y  los  profetas,  que  después  do 
la  vuelta  del  cautiverio  hasta  la  nueva  alianza, «que  en' tiem¬ 
po  de  Jesucristo  y  de  la  ley  de  gracia,  que  en  los  siglos  que 
precedieron  al  Mesías  y  en  los  que  han  corrido  hasta  nos¬ 
otros,  que  cuando  el  culto  de  Dios  estaba  reducido  á  un 
pueblo  solo  y  cuando  según  las  profecías  se  derramó  por 
las  naciones;  en  fin,  que  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos 
siempre  ha  sido  la  misma,  que  siempre  ha  ádox*ado  al  mis¬ 
mo  Dios,  creído  los  mismos  misterios,  profesado  los  mismos 
dogmas  y  esperado  ó  recibido  un  mismo  Salvador. 

Sabe  que  siempre  ha  reconocido  que  el  hombre  no  puede 
ni  es  digno  de  acercarse  á  su  Dios  sino  por  ia  gracia  y  los 
méritos  de  Jesucristo  su  Mediador  divino;  que  esta  ha  sido 
siempre  como  es  hoy,  su  única  esperanza;  que  los  patriar¬ 
cas,  los  profetas  y  los  antiguos  justos  no  tuvieron  otra  fe  ni 
otra  religión;  que  si  nosotros  gozamos  de  su  venida  ellos 
vivían  de  sus  esperanzas,  quo  se  consolaban  con  la  promesa, 
que  suspiraban  por  su  cumplimiento,  que  como  nosotros  se 
consideraban  ellos  extranjeros  en  la  tierra  y  ciudadanos  de 
la  patria  celestial,  que  no  esperaban  tampoco  el  perdón  de 
las  culpas  y  el  recobro  de  la  gracia  sino  por  la  fe  de  los  mé¬ 
ritos  futuros  de  Jesucristo,  y  de  este  modo  reconoce  que 
su  religión  ha  conservado  una  uniformidad  constante  y 
perpetua. 

Su  duración  es  otra  prueba  que  le  convence  de  que  Dios 
es  su  autor  y  la  sostiene  con  su  poder;  porque  el  cristiano 
echa  la  vista  sobre  tonta  multitud  de  sectas  diferentes  que 
han  inundado  la  tierra  sucesivamente,  y  observa  que  después 
de  haber  durado  mas  ó  menos  á  proporción  de  lo  que  fueron 
protegidas,  al  fin  todas  se  han  disipado  sepultándose  en  el 
abismo  del  olvido;  pero  que  su  religión  que  naoió  con  el 
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mundo,  dura  todavía,  y  que  no  puede  deber  este  distinguido 
privilegio  ni  á  los  hombres  ni  á  los  sucesos,  pues  ella  sola 
ha  sufrido  mas  combates  y  persecuciones  que  todas  las  otras 
juntas. 

Sabe  que  el  pueblo  judío,  su  primero  y  fiel  depositario, 
fué  esclavo  muchas  veces  de  los  fieros  conquistadores  de 
Asiria  y  Babilonia,  que  se  vió  arrancado  de  sus  lares  pa¬ 
ternos  para  ser  trasportado  á  reinos  extranjeros,  que  todas 
sus  desgracias,  miserias  y  trastornos  no  parecían  propios 
sino  para  aniquilar  su  religión  y  destruir  hasta  su  memoria, 
y  que  con  todo,  subsiste  todavía  con  el  pueblo  mismo,  pre¬ 
servándose  sola  del  destino  común  de  las  cosas  humanas 
mas  robustas  y  menos  combatidas. 

Sabe  también  que  ha  mas  de  mil  ochocientos  años  que 
esta  religión  con  la  venida  de  Jesucristo  se  elevó  á  ser  cris¬ 
tiana,  y  en  este  largo  intervalo  la  ha  visto  sufrir  los  mayores 
peligros  y  los  mas  terribles  combates;  pero  también  ha  visto 
que  nada  la  ha  podido  alterar,  que  esta  religión  sania  que 
ai  principio  del  mundo  salió  de  la  boca  divina,  sobrevive  á 
todos  los  errores  que  inventaron  los  hombres,  que  ha  sabido  j 
atravesar  con  paso  firma  todos  los  siglos  y  subsistir  intacta 
en  medio  de  la  disolución  entera  de  todo  lo  demás;  que  ni 
la  malicia  de  las  pasiones,  ni  los  esfuerzos  del  infierno,  ni  la 
osadía  de  los  novadores,  ni  los  artificios  de  los  herejes,  ni 
aun  los  vicios  de  muchos  de  sus  hijos  que  han  profanado 
su  pureza,  ni  finalmente,  la  lima  del  tiempo  que  todo  lo  de¬ 
vora,  ha  podido  no  solo  abatirla,  pero  ni  desquiciarla. 

También  ha  visto  que  tantas  persecuciones  y  combates, 
lejos  de  hacerla  perecer,  han  contribuido  á  darla  mas  firme¬ 
za  y  hacerla  mas  augusta,  que  la  sangre  de  los  mártires  era 
el  riego  con  que  se  multiplicaba  y  florecía,  que  los  esfuerzos 
de  sus  enemigos  no  han  servido  mas  que  para  aumentar  su 
gloria,  pues  por  mas  que  ha  sido  atacada  nunca  ha  sido 
vencida. 

¿Quién  viendo  unas  resultas  tan  contrarias  á  las  ideas  de 
la  prudencia  humana  y  á  la  experiencia  de  todas  las  cosas 
y  de  todos  los  siglos,  no  admirará  como  un  milagro  conti¬ 
nuo  esta  perseverancia  de  victorias  inverosímiles,  este  re¬ 
nacimiento  de  triunfos  increíbles?  ¿Quién  no  dirá,  como 
Gamaliel,  el  mas  prudente  de  los  judíos,  una  obra  que  todos 
los  esfuerzos  de  los  hombres  no  lian  podido  destruir,  es  ne¬ 
cesariamente  obra  de  Dios?  Por  eso  el  cristiano  no  se  in¬ 
quieta  aunque  la  vea  combatida.  Sus  triunfos  pasados  le 
responden  de  su  gloria  futura  y  no  duda  que  sus  mas  en¬ 
carnizados  enemigos  al  fin  han  de  rendirse  y  adorarla,  ó 
serán  ellos  mismos  víctimas  de  su  propia  osadía. 

Bien  ve  que  los  incrédulos  de  nuestros  ¿ias  trabajan  en 
destrozar  la  herencia  del  Señor  y  que  se  glorifican  de  sus 
tristes  victorias;  pero  espera  que  su  delirio  tendrá  un  tér¬ 
mino,  que  llegará  el  dia  en  que  á  los  ojos  de  nuestros  des-  ¡ 
eendientes  no  sean  mas  que  lo  que  hoy  son  á  los  suyos  | 
y  á  los  de  los  hombres  instruidos  y  virtuosos.  Sabe  que 
no  deben  sU  celebridad  y  sus  secuaces  ni  á  la  bondad  de  su 
causa  ni  á  la  superioridad  de  sus  talentos,  sino  á  nuestras 
pasiones  y  miserias. 

Se  persuade  de  que  hemos  irritado  al  cielo  y  que  para 
corregirnos  los  ha  hecho  instrumentos  de  su  cólera;  pero 
espera  que  habrá  un  dia  de  misericordia,  y  que  entonces 
los  hombres  desengañados  de  tantos  errores  no  se  dejarán  \ 
deslumbrar  por  el  oropel  de  una  filosofía  falaz,  y  que  llega-  i 
rán  á  oonocer  que  el  amor  de  la  independencia  y  el  orgullo  j 


de  ostentar  opiniones  singulares,  lejos  de  ensalzar  al  hom¬ 
bre  le  degradan,  porque  solo  el  amor  de  la  verdad  y  la 
práctica  do  la  virtud  pueden  producir  la  verdadera  gloria. 

Sabe  también  que  esta  esperanza  no  es  vana,  que  el  em¬ 
peño  no  es  arduo  ni  su  logro  difícil;  pues  si  el  gobierno 
por  su  propio  interés  lo  desea  y  aplica  sus  medios,  el  clero 
por  su  parte  cuida  de  su  mayor  instrucción  y  mayor  pure¬ 
za  de  sus  costumbres;  uno  y  otro  pueden  reformar  las  na¬ 
ciones  cristianas,  presentando  á  los  pueblos  la  religión  cris¬ 
tiana  con  la  noble  y  majestuosa  simplicidad  que  la  pertene¬ 
ce,  tal  como  salió  de  las  manos  de  Dios  y  tal  como  la  pre¬ 
dicaron  los  apóstoles,  y  con  su  doctrina  purgada  de  lo  que 
tal  vez  añade  la  superstición,  y  con  su  culto  despojado  de 
todos  los  ejercicios  que  no  son  dignos  de  ella. 

Que  las  autoridades  superiores  fcienen  en  su  mano  todos 
los  medios  de  conseguirlo,  y  que  solo  falta  que  tomen  las 
medidas  proporcionadas  y  eficaces  para  que  todos  sus  pue¬ 
blos  se  apliquen  y  aprendan  bien  el  majestuoso  y  sublime 
plan  de  nuestra  santa  religión,  recobrando  y  conservando 
su  pureza  original  y  primitiva;  que  entonces  admirando  su 
hermosura,  estarán  todos  íntimamente  oonveacidos  de  sa 
verdad,  y  así  no  quedará  pretexto  á  los  incrédulos  ni  para 
el  desden  ni  para  la  calumnia. 

En  fin,  señor,  cuando  el  cristiano  no  tuviera  otra  prue¬ 
ba  que  los  milagros  de  Jesucristo  y  de  sus  discípulos,  esta 
sola  seria  incontrastable  y  autorizaría  cuanto  su  religión  le 
enseña;  porque  es  evidente  que  nadie  puede  hacerlos  sino 
Dios  ó  el  que  tiene  su  virtud  y  obra  con  ella.  De  este 
principio  tan  sublime  y  claro,  resulta  que  si  Jesucristo  hi¬ 
zo  milagros,  tenia  y  obraba  con  la  virtud  de  Dios;  y  co¬ 
mo  Dios  no  puede  autorizar  la  mentira,  es  indispensable 
confesar  que  se  debe  creer  cuanto  ha  dicho  y  obedecer 
cuanto  ha  mandado.  Así  para  el  que  duda  nada  le  queda 
que  examinar  sino  si  es  verdad  que  hizo  milagros,  por¬ 
que  el  que  cree  esto  no  tiene  ya  que  indagar  mas. 

Que  Jesucristo  hizo  muchos  milagros  y  milagros  de  ex¬ 
traordinaria  magnitud,  públicos,  á  la  vista  de  todo  el  mun¬ 
do,  es  una  cosa  tan  probada  y  tan  evidente,  que  es  imposi¬ 
ble  que  una  razón  que  busca  la  verdad  con  buena  fe  pue¬ 
da  resistirse  á  la  convicción.  Es  imposible  negar  que  Je¬ 
sucristo  no  haya  forzado  á  los  demonios  á  salir  de  los^juer- 
pos,  que  no  haya  dominado  con  imperio  á  los  elqpentos. 
que  estos  no  obedeciesen  á  su  voz,  que  no  aplacase  las  olas 
irritadas  ni  calmase  las  tempestades,  que  no  sanase  los  en¬ 
fermos,  que  no  diese  vista  á  los  ciegos,  oido  á  los  sordos, 
salud  á  los  leprosos,  movimiento  á  los  paralíticos,  vida  á 
los  muertos,  y  en  fin,  que  no  hiciese  los  prodigios  que  re¬ 
fieren  ios  evangelistas  y  que  no  caben  mas  que  en  el  poder 
de  Dios. 

Tampoco  se  puede  negar  que  no  haya  hecho  todos  estos 
milagros  expresamente  para  probar  que  era  hijo  de  Dios, 
su  enviado  y  el  Mesías  prometido;  pues  él  mismo  dijo  (I): 
Las  cosas  que  yo  hago ,  ellas  mismas  dan  testimonio  de 
mí.  ...  si  no  creeis  á  mis  palabras ,  creed  á  mis  obras;  y 
que  los  hizo  para  publicar  su  Evangelio,  para  enseñar  la 
adoración  "de  Dios  en  espíritu  y  en  verdad,  y  para  dar  una 
nueva  y  mas  perfecta  regla  de  costumbers.  Recordaos,  se¬ 
ñor,  de  lo  que  hemos  dicho  en  ouanto  á  las  circunstancias 
que  aoompañaron  estos  milagros,  su  variedad,  su  multitud,  , 

(1)  Juan.  V.  36.  et  X.  38. 
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el  tiempo,  las  ocasiones,  los  lugares,  los  campos,  las  plazas 
públicas  en  que  pasaron,  las  innumerables  gentes  que  los 
vieron  y  que  no  solo  los  atestiguaron,  sino  que  por  ellos  se 
convirtieron,  recibieron  la  fe  y  compusieron  estas  tropas  de 
cristianos  primitivos  que  fueron  tan  célebres  por  su  celo  y 
virtud. 

No  olvidéis  que  una  gran  parte  de  estos  testigos  ocula¬ 
res  sufrió  la  muerte  en  los  suplicios  mas  atroces  por  confir¬ 
mar  la  verdad  de  estos  milagros;  que  estos  testigos  tan  dife¬ 
rentes  y  numerosos  no  solo  no  tienen  taoha,  sino  que  eran 
respetables  por  su  desinterés  y  altas  virtudes,  que  eran  hom¬ 
bres  que  hacían  milagros  ellos  mismos,  y  aseguraban  ha¬ 
ber  visto  los  de  Jesucristo,  que  eran  hechos  en  que  no  po- 
dian  engañarse,  y  que  no  solo  los  que  publicaron  á  riesgo 
de  su  vida,  sino  que  fueron  á  publicarlos  á  las  extremida¬ 
des  de  la  tierra  sin  que  jamás  se  haya  ninguno  desmentido. 
En  fin,  refrescad  en  vuestra  memoria  lo  que  sobre  esto  he¬ 
mos  conferido  y  vereis  que  no  hay  hecho  de  historia  que 
esté  tan  probado,  tan  atestiguado  y  merezca  ser  tan  oreido. 

Pero  dejando  aparte  tantas  y  tan  evidentes  pruebas,  qui¬ 
siera  fijar  vuestra  atención  en  un  milagro. .  . .  pero  milagro 
de  una  especie  nueva  de  que  no  se  halla  ejemplo  ni  mode¬ 
lo.  Hablo  de  la  resurrección  de  Jesucristo,  al  que  podéis 
juntar  el  de  la  ascensión,  que  tiene  todavía  mas  testigos  y 
mayores  y  mas  patentes  pruebas.  Acordaos  de  lo  que  he¬ 
mos  dicho  sobre  estos  dos  milagros.  Haced  memoria  de 
que  vos  mismo  me  confesásteis  que  si  era  posible  probar 
que  Jesucristo  después  de  haberlo  predicho  resucitó 
por  su  propia  virtud  y  pudo  á  la  vista  de  sus  apóstoles  y 
otro  gran  número  de  personas  elevarse  de  la  tierra  hasta 
perderse  de  vista  en  las  inaccesibles  alturas  del  cielo,  esto 
solo  deb8  bastar  para  no  poder  dudar  que  era  verdad  cuan¬ 
to  dijo;  esto  es,  que  era  Dios,  Hijo  de  Dios  su  enviado  y  el 
Mesías  prometido,  y  por  consiguiente  es  indispensable  creer 
cuanto  dijo  y  obedecer  cuanto  mandó. 

No  pretendo  repetiros  las  pruebas  de  que  ya  hicimos 
mención;  pero  os  suplico  que  las  renovéis  en  vuestra  memo¬ 
ria,  que  reflexionéis  sobre  la  multitud  de  documentos,  mo¬ 
numentos  y  testigos  que  comprueban  estos  dos  hechos,  que 
no  hay  ninguno  en  la  historia  ni  tan  seguro  ni  tan  incon¬ 
testable.  Reflexionad  que  el  que  no  quiera  multiplicar  sus 
atenciones  en  la  diversidad  de  las  pruebas,  hallará  en  la 
evidencia  de  estos  hechos  con  que  aquietar  su  corazón,  y 
qu8  ellos  solos  bastan  para  disipar  todas  las  dudas,  fijar  to¬ 
das  las  incertidumbres  y  arrebatar  ó  determinar  la  mas  fir¬ 
me  y  sosegada  creencia. 

Os  aconsejo,  señor,  que  las  examinéis  muchas  veces  y 
muy  despacio  á  vuestras  solas.  Es  imposible  que  prue¬ 
bas  tan  poderosas,  que  cierran  todas  las  puertas  á  los  sub¬ 
terfugios,  no  cautiven  vuestro  entendimiento  y  no  arran¬ 
quen  como  con  violencia  el  asenso  de  vuestra  buena  fe. 
EHas  os  obligarán  á  decir  si  Jesucristo  es  Dios;  yo  debo 
amarle  y  adorarle,  yo  debo  obedecerle,  y  cuando  el  orgu¬ 
llo  y  las  pasiones  ó  los  límites  de  la  razón  humana  preten¬ 
dan  inquietaros  con  nuevas  dudas,  temores  ó  sospechas,  vos 
podréis  con  solo  una  palabra  imponer  silencio  á  todos  estos 
enemigos  inquietos  y  mal  instruidos.  Decidles:  callad,  que 
J esucristo  resucitó  y  él  nos  lo  asegura. 

No  olvidéis  tampoco  que  los  apóstoles  y  demás  discípu¬ 
los  que  atestiguaron  estos  hechos  y  todos  los  otros  de  la 
vida  de  Jesús,  se  dividieron  después  para  obedecer  al  ór-  i 


den  de  su  Maestro  y  predicar  el  Evangelio  á  las  naciones; 
que  cada  uno  fue  por  su  lado  á  región  diferente,  y  que 
aunque  separados  y  sin  poder  concertarse  ó  sostenerse, 
siempre  se  mantuvieron  firmes  confesando  en  medio  de  los 
tormentos  mas  horribles  la  resurrección  y  los  demás  he¬ 
chos;  que  estos  hombres  eran  de  tal  especie,  que  no  solo 
hacían  también  milagros,  sino  que  tuvieron  el  poder  de  co¬ 
municar  á  otros  el  mismo  don,  y  que  este  divino  don  y  el 
de  la  santidad  de  su  vida  fueron  los  medios  con  que  pudie¬ 
ron,  á  pesar  de  su  pobreza  y  ningún  crédito,  fundar  tantas 
y  tan  numerosas  iglesias. 

Tened  presente  que  testigos  de  este  carácter,  que  pasa¬ 
ron  tantos  trabajos  para  defender  una  religión  cuyo  pri¬ 
mer  principio  es  la  verdad,  no  se  hubieran  dejado  martiri¬ 
zar  por  sostenerla,  como  igualmente  por  sostener  la  resur¬ 
rección  y  los  demás  milagros,  si  no  los  hubieran  creído 
ellos  mismos;  que  si  los  creyeron  no  podran  dejar  de  ser 
ciertos,  pues  todos  consistían  en  hechos  palpables  en  quo 
no  cabe  engaño.  Reflexionad  que  no  hubieran  podido 
convertir  á  tantos  ni  persuadirles  cosas  tan  extraordina¬ 
rias,  si  no  hubieran  hecho  milagros  en  su  presencia;  que  si 
no  los  hubieran  hecho  no  se  hubieran  convertido  tantos,  y 
menos  aseguraran  haberlo  visto,  cuando  esta  confesión  los 
;  llevaba  al  suplicio.  Y  que  pues  no  se  puede  negar  que  lo 
decían,  porque  los  mártires  cristianos  no  lo  eran  sino  por 
esta  causa,  debeis  inferir  que  la  resurrección  de  Jesús,  los 
milagros  de  los  apóstoles  y  de  sus  sucesores  están  demostra¬ 
dos  con  una  evidencia  superior  á  la  de  todos  los  hechos  his¬ 
tóricos. 

No  os  fastidiaré  repitiendo  lo  demás  que  os  he  dicho;  pe¬ 
ro  os  pido  que  lo  renovéis  en  vuestra  memoria,  que  lo  me¬ 
ditéis,  que  lo  compai*eis,  y  no  tengo  duda  que  ciffinto  mas  lo 
examinéis  por  todos  lados,  quedareis  convencido  de  quo 
Dios  se  ha  dignado  de  rodear  á  su  religión  do  cuanta  luz  era 
menester,  para  mostrarnos  que  salió  de  su  divino  seno. 
Que  la  cadena  de  milagros,  monumentos  y  testigos  con  quo 
la  ha  ceñido,  no  permite  que  so  nos  esconda  su  sabia  y  po¬ 
derosa  mano;  que  Dios  hizo  todo  lo  que  era  necesario  para 
convencer  á  los  hombres  y  no  dejar*  excusa  á  los  que  por 
satisfacer  sus  pasiones  cierran  los  ojos  para  no  ver  la  luz. 

Así  es,  señor.  Todo  nos  manifiesta  que  este  Dios  de 
inmensa  misericordia,  debiendo  satisfacer  á  su  justicia  por 
el  pecado  del  primer  hombre,  nos  dió  la  mayor  prueba  de 
su  amor  dándonos  su  Hijo  único,  el  solo  objeto  digno  de  sa¬ 
tisfacerla,  para  que  á  costa  de  su  sangre  nos  restituyese  los 
derechos  perdidos;  que  le  anunció,  lo  prometió,  le  preparó 
los  oaminos,  le  llenó  de  su  virtud  omnipotente,  para  que 
hiciera  milagros  y  comunicara  el  mismo  poder  á  sus  discí¬ 
pulos;  que  este  Hijo  único,  su  Verbo,  por  quieu  se  hizo  to¬ 
do,  el  criador  de  cielo  y  tierra,  por  obediencia  á  su  Padre 
y  por  amor  á  los  hombres  vino  á  la  tierra;  que  las  profe¬ 
cías  se  cumplieron, 3  que  los  milagros  se  ejecutaron,  y  quo 
á  pesar  de  tanta  luz,  de  tantos  esfuerzos  divinos  y  de  tan¬ 
tos  sacrificios  del  hombre-Dios,  hay  hombres  que  por  una 
torpe  indiferencia  no  so  dignan  de  saber  estas  verdades,  y 
hombres  que  por  la  ceguedad  de  sus  pasiones  se  obstinan  á 
no  creerlas;  pero  ¡ay!  no  por  eso  dejan  de  ser  ciertas.  Un 
dia  las  verán,  y  quizá  demasiado  tarde. 

¡Infelices!  No  solo  desdeñan  los  beneficios  de  Dios,  no 
solo  desprecian  la  sangre  de  su  Redentor  y  sus  inmensas 
¡  esperanzas,  pero  ni  siquiera  le  conocen.  No,  señor;  los  in- 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


145 


•rédulos  no  le  conocen,  ó  lo  que  es  peor,  tienen  la  idea 
mas  falsa  y  pervertida.  ¡Ah!  si  le  conocieran,  ¿cómo  fue¬ 
ra  posible  que  no  le  amaran?  [Qué  desgracia!  ¡qué  pérdi¬ 
da!  Jesucristo  es  sin  duda  el  Dios  de  la  majestad  inaccesi¬ 
ble,  que  no  puede  ser  escudriñado  por  los  débiles  mortales, 
pero  por  su  infinita  bondad  cubrió  su  luz  con  el  velo  de  la 
naturaleza  humana  y  so  proporcionó  por  este  medio  á  la 
flaqueza  de  los  hombres.  El  Verbo  se  hizo  carne,  nació 
de  nosotros  y  vivió  con  nosotros:  ¡pero  qué  vida!  ¡qué  mo¬ 
delo!  ¡qué  virtudes!  Si  por  su  encarnación  pareció  con  el 
exterior  de  hombre,  toda  su  conducta  manifestó  que  era 
Dios. 

Jamás  en  el  universo  ha  parecido  un  hombre  tan  dulce, 
tan  virtuoso,  tan  benéfico  y  tan  amable.  En  todas  sus  ac¬ 
ciones  y  discursos  no  se  propuso  otro  objeto  que  hacernos 
bien,  instruirnos,  consolarnos  y  darnos  ideas  ó  esperanzas 
las  mas  capaces  de  satisfacer  á  nuestro  deseo  insaciable  de 
grandeza  y  de  felicidad.  Nada  lo  afligía  sino  nuestros  er¬ 
rores,  nada  le  desagradaba  sino  nuestros  vicios,  nada  le 
daba  placer  sino  nuestras  virtudes,  y  nada  le  consolaba  tan¬ 
to  como  recoger  la  oveja  que  se  le  perdía.  Nunca  se  le 
vió  verdaderamente  contristado  sino  cuando  preveia  nues¬ 
tra  obstinación  y  las  desgracias  que  nos  debía  acarrear. 

Haced  reflexión  sobre  lo  que  hizo  cuando  yendo  con 
sus  discípulos  á  Jerusalen,  predijo  las  calamidades  próxi¬ 
mas  de  aquella  rebelde  y  endurecida  nación.  Ved  la  ter¬ 
nura  y  sensibilidad  con  que  las  profetiza,  los  suspiros  do¬ 
lientes  que  exhala,  el  torrente  de  lágrimas  que  vierte.  ¿Qué 
corazón  se  afligió  nunca  tanto  con  los  males  ajenos?  ¿qué 
hombre  sensible  y  generoso  no  se  enternecerá  viendo  una 
expresión  tan  dolorida  de  un  amor  tan  desinteresado  y  tier¬ 
no?  No,  no  es  posible  estudiar  ni  percibir  el  carácter  de 
su  espíritu  y  la  dulzura  de  su  corazón,  sin  reconocer  que 
fué  el  mejor  de  los  hombres  y  que  jamás  el  cielo  en  su  mi¬ 
sericordia  les  ha  dado  un  bienhechor  tan  digno  de  su 
mano. 

El  Evangelio  dice  (1):  “Que  Jesucristo  pasaba  por  to¬ 
das  partes  haciendo  bien  y  curando  á  todo  el  mundo.’’  Ve 
aquí  en  pocas  y  en  simples  palabras  el  mayor  elogio  que  es 
posible  hacer  de  la  beneficencia  y  del  amor.  Aquí  quisie¬ 
ra  interpelar  á  todas  las  almas  generosas  y  sensibles,  á  los 
corazones  francos  y  nobles  que  no  pueden  oir  sin  enterne¬ 
cerse  la  relación  de  un  hecho  distinguido  por  la  expresión 
de  una  virtud  sublime,  á  los  que  se  conmueven  con  la  ad¬ 
miración  de  un  beneficio  heróiCo,  á  los  que  desestiman  las 
índoles  frias  ó  de  carácter  lánguido,  que  nada  puede  sacar 
de  su  indiferencia  é  insensibilidad,  á  los  que  conservan  con 
una  especie  de  culto  reverente  la  imágen  de  los  príncipes 
magnánimos  que  han  amado  á  los  hombre  y  se  han  sacri¬ 
ficado  por  ellos. 

En  fin,  yo  interpelo  á  todos  los  que  aman  la  virtud  y  esti¬ 
man  el  honor,  que  me  digan  si  en  la  lista  de  los  buenos  re¬ 
yes  ó  de  los  grandes  hombres  que  han  sobresalido  por  gran¬ 
des  virtudes  y  sacrificios  heroicos,  hay  alguno  que  se  pueda 
Comparar  á  J esucristo;  que  nombren  aquel  á  quien  este  elo¬ 
gio  tan  simple  pero  al  mismo  tiempo  tan  sublime  de  que 
vivió  haciendo  siempre  bien,  se  pueda  aplicar  con  tanta 
universalidad  y  exactitud  como  á  Jesucristo. 

Es  imposible,  señor,  que  yo  os  exponga»  ahora  todo  loque 


este  hombro— Dios  hizo  en  el  curso  de  su  misión  sagrada. 
No  cabe  ni  en  el  tiempo  ni  en  mi  lengua  decir  los  esfuerzos 
del  incomparable  amor  y  celo  que  mostró  al  universo;  pero 
os  exhorto  á  que  hagais  vuestra  continua  y  casi  única  ocupa¬ 
ción  de  la  vida  de  este  héroe  celestial.  Estudiadle  en  todos  su» 
pasos,  acciones  y  discursos,  examinadle  en  todos  los  instan¬ 
tes  de  su  existencia  sobre  la  tierra,  procurad  formaros  una 
idea  de  bu  dulzee  y  benéfico  corazpn  y  carácter,  y  vereis 
que  es  el  único  entre  los  que  han  vivido  con  nosotros,  cuyas 
acciones  y  conducta  correspondan  con  totalidad  á  la  idea 
que  tenemos  de  un  buen  corazón,  de  un  verdadero  amigo 
de  los  hombres;  porque  es  el  único  en  quien  estas  amables 
virtudes  se  hallaron  sin  ninguna  mezcla  do  los  defectos  que 
alteran  y  oscurecen  las  de  los  otros  y  porque  las  suyas  jamás 
se  desmintieron. 

Jamás  vereis  en  Jesucristo  mae  que  un  temor,  y  es  que 
los  hombres  no  reconózcan  bastantemente  que  en  I03  afanes 
de  su  laborioso  ministerio  uo  tiene  mas  objeto  que  su  felici¬ 
dad,  y  que  esta  sola  es  el  deseo  mm  ardiente  de  su  amor. 
De  tal  manera  quería  que  con  ningún  motivo  so  pudiese 
esconder  la  ternura  y  el  afecto  paternal  de  su  corazón,  que 
cuando  una  mujer  trasportada  con  la  admiración  de  sus  vir¬ 
tudes  exclama  en  medio  de  un  tropel  (1):  Dichoso  el 
vientre  que  te  ha  llevado ,  se  apresura  á  apartar  esta  idea, 
que  terminaba  en  su  alabanza,  y  la  responde  en  público: 
Qué  los  dichosos  son  los  que  escuchan  lapalaba  de  Dios 
y  guardan  sus  preceptos. 

Toda  su  ocupación  era  curar  á  los  enfermos,  consolar  á 
los  afligidos,  instruir  á  los  ignorantes,  excitar  á  la  práctica 
de  las  virtudes,  extender  las  manos,  acariciar  y  socorrer  á 
cuantos  le  seguían,  que  por  la  mayor  parte  eran  los  mas 
pobres,  los  mas  groseros  y  los  mas  oscuros  habitadores  de 
laJudea.  Derramaba  sobre  ellos  la  vista  con  agrado,  en 
los  infelices  la  fijaba  compasivo,  y  á  cada  paso  se  le  oia  de- 
eir:  Estos  son  mis  parientes,  mis  hermanos,  mis  amigos,  los 
objetos  mas  preciosos  de  ini  corazón.  Reprende  á  los 
apóstoles  porque  quieren  alejar  de  su  persona  los  niños 
que  se  mezclaban  con  la  muchedumbre  y  que  se  le  desea¬ 
ban  acercar.  Dejad,  les  dice,  acercar  á  estos  niños:  los 
bendice,  los  abraza  y  los  estrecha  con  todo  su  corazón  (2). 

Sus  milagros  mismos,  aunque  necesarios  para  probar  su 
divinidad,  eran  al  mismo  tiempo  efusiones  de  su  beneficen¬ 
cia  y  de  su  amor.  Parece  según  el  celo  y  ardor  con  que 
se  dedicaba  al  socorro  de  los  infelices,  que  mas  se  ocu¬ 
paba  con  el  deseo  de  haoerles  bien,  que  con  la  idea  de  ma¬ 
nifestar  su  poder  soberano.  En  efecto,  entre  todos  los  mi¬ 
lagros  que  hizo  para  convencer  al  mundo  de  que  era  el 
Mesías  esperado,  no  hubo  ninguno  que  no  consolase  algún 
corazón  afligido,  que  no  enjugase  algunas  lágrimas  dolien¬ 
tes,  que  no  socorriese  alguna  necesidad,  que  lio  aliviase  al¬ 
gún  miserable,  y  que  no  diese  la  vida  y  la  alegría  donde 
solo  dominaban  el  dolor  y  la  muerte. 

Pero  en  nada  se  le  veia  tanto  ardor,  tanto  interés  y  tan 
viva  solicitud,  como  cuando  el  Pastor  divino  encontraba 
alguna  de  bus  ovejas  perdidas  que  empezaba  á  sentir  los 
estímulos  del  remordimiento" y  quería  volver  á  su  rebaño. 
Acordaos  de  la  pecadora  pública,  que  ya  arrepentida  va 
sin  miramiento  á  la  casa  en  que  come,  que  echándose  á  sus 


(1)  Actor.  A,  38. 


(1)  Luc.  XI,  21. 

(2)  Matth.  XIX,  13,  H. 
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piés  los  lava  con  su  llanto  y  con  el  unto  precioso  con  que 
los  perfuma.  Considerad  como  á  pesar  de  la  infamia  de 
que  la  cubren  sus  notorios  exoesos,  no  solo  no  la  desdeña, 
sino  que  la  deja  hacer  complacido  cuanto  el  dolor  de  la 
penitencia  la  sugiere.  Ved  cómo  la  defiende  del  que  en 
su  corazón  la  desprecia  y  la  censura,  ved  cómo  la  sostiene 
contra  los  discípulos  que  la  acusan  de  pródiga,  y  ved,  en  fin, 
cómo  á  pesar  de  la  dureza  de  los  otros,  la  consuela  y  aca¬ 
ba  por  asegurarla  que  ya  está  perdonada  (1). 

¡Qué  parábola  la  del  hijo  pródigo!  ¡Qué  padre  tan  cle¬ 
mente  y  compasivo!  Apenas  el  mas  ingrato  y  pervertido 
de  ios  hijos  siente  el  primer  impulso  de  un  arrepentimien¬ 
to  que  le  arrancan  sus  tristes  experiencias,  apenas  se  re¬ 
suelve  á  volver  á  1»  causa  de  su  padre,  cuando  este  vién¬ 
dole  desde  lejos,  no  le  espera  para  recibirle,  sino  que  se 
adelanta,  le  sale  al  encuentro,  no  le  da  lugar  para  que  le 
pida  perdón,  no  le  dá  tiempo  para  que  le  explique  su  pesar, 
sino  que  desde  luego  le  echa  los  brazos,  manda  que'se  pre¬ 
pare,  una  fiesta  y  satisface  á  su  hermano  celoso  que  se 
quejaba  de  la  preferencia,  diciéndole  que  á  él  siempre  le 
tenia,  pero  que  era  menester  celebrar  el  recobro  de  un  hi¬ 
jo  perdido;  como  si  le  causara  mas  placer  este  recobro  que 
la  conservación  de  lo  que  no  peligra  (2). 

¿Y  quién  puede  dudar  de  esta  preferencia,  y  que  -  era 
tal  el  sentimiento  íntimo  de  su  corazón?  ¿Qué  otra  cosa 
puede  significar  esta  alegría  que  causa  en  el  cielo  la  con¬ 
versión  de  un  pecador?  ¿alegría  que  supera  á  la  quo  se  pro¬ 
duce  en  la  perseverancia  de  noventa  y  nueve  judíos?  Con¬ 
siderad,  señor,  la  fuerza  de  esta  expresión  (3):  Mas  alegría 
hay  en  el  cielo  de  que  un  pecador  se  conviei  ta ,  que  no 
de  que  noventa  y  nueve  justos  perseveren.  Pesad  la  ener¬ 
gía  y  el  sentido  de  esta  palabra  divina,  y  decidme  ¿si  es 
posible  inventar  un  estilo  en  que  pueda  explicarse  mejor  el 
gozo  y  la  alegría  de  un  Dios  de  misericordia,  y  de  los  bien¬ 
aventurados  que  viven  de  su  espíritu,  cuando  una  alma  des¬ 
caminada  recobra  su  corazón  y  vuelve  á  qntrar  en  el  cami¬ 
no  de  la  verdad?  Decidme  ¿si  era  posible  que  el  divino 
Pastor  declarase  con  lenguaje  mas  fuerte  y  expresivo  su 
encendido  deseo  de  que  sus  ovejas  escuchen  los  silbos  de 
su  amorosa  voz,  y  el  gozo  que  recibe  cuando  las  ve  volver 
á  su  rebaño? 

Este  fué  el  carácter  de  Jesucristo.  Y  auuque  todo  es 
perfecto  en  su  conducta,  parece  que  sobresalieron  dos  vir¬ 
tudes,  el  amor  de  Dios  en  el  celo  de  su  gloria,  y  el  amor 
de  los  hombres  en  el  deseo  de  su  felicidad:  estos  dos  obje¬ 
tos  ocupaban  toda  su  atención.  Así,  no  pensaban  sino  en 
enseñar  lo  que  se  debe  ¿  Dios  y  en  exhortar  á  la  práctica 
de  la  virtud.  Pero  en  estos  ejercicios  divinos,  aunque  era 
el  dueño  y  el  árbitro  del  mundo,  jamás  se  le  vió  usar  de  su 
poder  supremo  para  ningún  castigo,  jamás  se  le  vió  intimi¬ 
dar  con  la  amenaza  hi  obligar  con  la  violencia,  jamás  ven¬ 
gó  una  injuria,  ni  jamás  uso  de  su  poder  omnipotente,  sino 
para  cyrar,  consolar  y  perdonar;  siempre  se  le  oyó  exhor¬ 
tar  con  la  persuasión,  con  la  dulzura  y  el  amor. 

En  efecto,  los  siglos  no  han  mostrado  jamás  ni  carácter 
tan  inalterablemente  dulce,  ni  corazón  tan  amante,  ni  índo¬ 
le  tan  buena;  ¿pero  cómo  lo  podian  mostrar?  La  natura- 

(1)  Luc.  vn,  37. 

(2)  Luc.  XV,  II. 

(3)  Luc.  XV,  7. 


i  leza  no  es  capaz  de  nada  tan  perfecto.  Era  menester  un 
Dios  para  enseñar  al  hombre,  y  si  solo  el  Verbo  podia  sa¬ 
tisfacer  por  sus  delitos,  el  Verbo  solo  podia  ser  su  maestros, 
su  guia  y  su  modelo.  Vedle  en  todas  las  situaciones  de  su  vi¬ 
da,  y  siempre  le  hallareis  dulce,  compasivo  y  tierno. 

Vedle  cuando  en  sus  viajes,  pasando  por  Samaría,  solo, 
sin  haber  comido  y  fatigado  del  calor  y  cansancio,  se  sien¬ 
ta  junto  á  Siquen  cerca  de  un  pozo  (1).  ¡Con  qué  afabili¬ 
dad  habla  á  una  mujer  común  y  pecadora!  ¡cómo  la  con¬ 
vida  con  el  agua  celestial  de  su  gracia!  ¡cómo  la  declara 
positivamente  que  él  es  el  Mesías!  ¡cómo  la  instruye  en 
el  modo  de  adorar  á  Dios  en  espíritu  y  verdad!  ¡cómo 
cuando  los  discípulos  llegan  y  le  oompadecen  de  no  haber 
comido  todavía,  les  responde  que  su  alimento  es  servir  á 
su  Padre  y  ganarle  corazones!  ¡cómo  cuando  los  hombres 
de  la  ciudad  vienen  conducidos  por  aquella  mujer,  también 
les  habla  con  el  mismo  agrado!  ¡cómo  aunque  su  desig¬ 
nio  fuese  continuar  su  camino  rogando  por  aquellos  sama- 
ritanos,  se  detiene!  ¡cómo  entra  con  ellos  á  la  ciudad,  y 
pasa  con  ellos  el  tiempo  necesario  hasta  que  los  instruye 
y  convierte!  ¡qué  fabilidad!  ¡qué  celo!  ¡qué  condescenden¬ 
cia! 

Vedle  con  la  cananea.  En  una  de  sus  excursiones  se  le 
presenta  una  mujer  extranjera  y  gentil,  que  implora  su 
socorro.  Se  resiste,  porque  parece  que  no  estaba  en  el  or¬ 
den  de  su  providencia  empezar  sino  por  las  ovejas  perdidas 
de  Israel;  pero  la  infeliz  con  humildad  y  con  fe  redobla  sus 
instancias,  repite  sus  ruegos  con  aquella  importunidad  que 
le  agrada  tanto,  y  su  buen  corazón  sin  poder  resistir  mas, 
se  rinde,  la  concede  lo  que  pide,  y  la  despacha  consolada. 

Vedle  con  la  adúltera  (2).  Esta  era  sin  duda  delincuen¬ 
te,  y  con  todo,  cuando  sus  j  necea  van  á  condenarla,  sus  en-  . 
trañas  de  misericordia  se  enternecen,  usa  de  su  poder  di¬ 
vino  para  avergonzar  á  los  jueces  de  sus  propios  delitos,  y 
estos  huyen  corridos,  queda  á  solas  con  la  infeliz  acu¬ 
sada,  no  la  mofa,  solo  la  pregunta  si  ha  sino  condenada, 
y  respondiéndole  que  no,  la  replica  que  tampoco  él  la  con¬ 
dena;  pero  la  exhorta  á  que  no  peque  mas. 

Seria  nunca  acabar,  y  fuera  menester  desenvolver  toda 
su  historia  para  poder  referir  todos  los  casos  en  que  siem¬ 
pre  mostró,  sin  desmentirle  jamás,  este  continuo  y  nunca 
alterado  carácter  de  indulgente  clemenc'a.  Baste  decir  en  • 
general,  que  jamás  se  le  presentó  enfermo  que  no  curase, 
necesitado  que  no  socorriese,  afligido  á  quien  no  diese  con¬ 
suelo,  ni  arrepentido  que  no  perdonase. 

¿Pero  cómo  no  había  de  perdonar  á  los  que  le  implora¬ 
ban,  cuando  perdonaba  á  los  que  le  perseguían?  Pedro  le 
pregunta  si  se  debe  perdonar  siete  veces,  y  él  le  responde 
que  setenta  veces  siete,  dándole  á  entender  con  esta  expre¬ 
sión  indefinida  y  general,  que  se  debe  perdonar  á  los  ene¬ 
migos  sin  intermisión  ni  fin.  ¿Y  quién  ha  dado  mayores 
ejemplos  de  perdonar  que  él  mismo? 

Al  fin  de  su  vida  y  cuando  ya  se  consumaba  su  grande 
sacrificio,  sus  enemigos  desahogaron  el  furor  de  su  rabia. 

No  se  contentan  con  verle  clavado  en  la  cruz  derramando 
hasta  las  últimas  gotas  de  sangre,  sufriendo  dolores  indeci¬ 
bles:  apenas  le  oyen  que  tiene  sed,  cuando  añadiendo  el  in¬ 
sulto  al  tormento  y  el  escarnio  á  la  ferocidad,  corren  pre- 

(1)  Joan.  IV,  5. 

(2)  Joánn.  VIII,  3. 
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surcaos  para  hacerle  gustar  hiel  y  vinagre,  y  este  divino  j  bios  que  le  aguardan;  el  bien  de  sus  amigos  le- penetra  mas 
Salvador  escoge  aquel  momento  de  tanta  malicia  para  eom-  í  que  el  horror  de  la  cruz  y  de  la  muerte. 


padecerse  de  su  ceguedad,  levanta  el  corazón  á  su  Padre  y 
le  pide  por  ellos. 

Estos  inauditos  extremos  do  clemencia  y  de  dulzura  na¬ 
cían  del  infinito  amor  con  que  amaba  á  los  hombres.  ¿Pe¬ 
ro  quién  puede  explicar  ni  concebir  la  extensión,  la  intensi¬ 
dad  ni  la  eficacia  de  este  amor?  No  hay  lengua  criada  que 
pueda  describir  lo  que  no  tiene  término,  y  solo  lo  puedo  ex¬ 
plicar  el  mismo  corazón  infinito  que  lo  supo  sentir.  Para 


El  evangelista  refiere  que  tomó  el  pan  en  sus  sagradas 
manos  y  levantando  al  cielo  unos  ojos  en  que  resplandecía 
todo  el  ardor  y  la  vivacidad  de  un  corazan  ansioso  de  per¬ 
feccionar  sus  beneficios,  le  presentó  á  sus  apóstoles  y  les 
dijo:  Tomad  y  comed.  Lo  que  os  doy  es  yo  mismo,  mi 
cuerpo,  mi  alma  y  mi  eterna  y  divina  sustancia.  ¡Qué  don! 
¡qué  dignación!  ¡qué  beneficio!  Solo  un  entendimiento subli- 
•me  y  divino  era  capaz  de  idea  tan  sublime;  solo  un  amor 


adquirir  pues  alguna  idea,  oigamos  lo  que  nos  dice  él  mis-  i  infinito  podía  inventar  un  medio  tan  ingenioso  de  comuni- 
rno,  observemos  con  atención  lo  que  pasó  entre  Jesucristo  j  cacion  tan  íntima,  solo  su  grandeza  podia  concebir  desi 


nio  tan  magnífico,  solo  su  omnipotencia  podia  ejecutarle,  y 
solo  un  bien  tan  infinito  podia  llenar  toda  Ja  capacidad  de 


y  sus  apóstoles  en  la  última  cena,  cuando  los  preparaba  ya 
á  la  separación  mas  doloroso.  ¡Qué  lance!  ¡qué  escena! 

¡qué  situación!  Jamás  la  naturaleza  ha  podido  ofrecer  á  la  nuestro  corazón. 

sensibilidad  humana  afectos. tan  vivos  ni  motivos  de  tanto  j  Si  vuestra  razón,  señor,  no  penetrada  todavía  do  la  luz 
interés.  i  celestial,  quisiera  á  la  vista  de  un  espectáculo  corno  este, 

Parece  que  en  aquella  triste  noche  y  en  aquel  momento  j  solo  digno  de  Dios  y  de  los  que  se  dejan  alumbrar  por  la 
desconsolado  quiso  Jesucristo  reunir  y  reconcentrar  cuan-  j  infalible  antorcha  de  la  fe;  si  quisiera,  digo,  excitaros  ahora 
tos  rasgos  de  bondad,  generosidad  y  ternura  había  dejado  j  las  eludas  orgullosas  de  una  filosofía  miserable,  responded- 


ver  dispersos  y  divididos  en  la  carrera  de  la  vida  mas  ino¬ 
cente  que  vió  jamás  la  tierra;  parece  que  quiso  reproducir¬ 
los  y  juntarlos  para  formar  con  ellos  un  espectáculo  capaz 


la  quq  vea  quién  lo  dice;  que  Jesucristo,  el  mismo  que  hi¬ 
zo  tantos  milagros,  el  .mismo  que  se  resucitó  es  quien  lo 
asegura,  y  que  así  la  mas  leve  sospecha  do  lo  que  afirma 


de  enternecer  las  piedras  y  ablandar  la  dureza  de  los  co-  ¡  en  este  momento  de  dolor,  fuera  un  sacrilegio,  que  Jesu- 


razones  mas  inflexibles.  Aquí  todo  adorno  fuera  ridículo, 
toda  reflexión  inútil;  basta  referir  para  interesar  y  arrancar 
de  los  ojos  raudales  de  lágrimas. 


cristo  fué  justo  y  que  va  á  morir. 

Entonces  como  satisfecho  el  Señor  de  haber  hecho ‘su 
testamento,  como  ya  tranquilo  por  haber  asegurado  á  sus 


Sabiendo  Jesús,  dice  san  Juan  (1),  que  so  acercaba  la  i  amigos  el  bien  mas  precioso  que  les  puede  dejar;  contento 
liora  de  volver  á  su  Padre,  se. retiró  por  la  última  vez  con  ;  de  verlos  en  posesión  de  tan  rico  legado  y  sin  mas  inquie- 
sus  discípulos.  Como  los  había  amado  con  el  amor  mas  ;  tud  de  su  felicidad  futura,  se  manifiesta  lleno  de  aquella 
tierno,  y  como  iba  á  separarse  de  ellos  y  dejarlos  en  el  ¡  dulce  complacencia  que  causa  á  una  alma  generosa  el  pla¬ 
ñí  undo,  quiso  mostrarles  hasta  el  fin  cuánto  los  amaba.  \  eer  de  haber  dado  á  los  que  ama  un  bien  inestimable.  Su 
¡Señor!  ¿quién  pudiera  imaginar  que  el  héroe  de  quien  ha-  j  corazón  .rebosando  de  gozo  les  habla  con  una  elocuencia 
bla  san  Juan,  es  el  mismo  de  quien  poco  antes  dijo  que  era  j  tan  enérgica  como  bien  sentida.  Ahora,  les  dice,  ya  pue- 
el  Verbo  de  Dios,  qu  subsistía  en  Dios,  el  mismo  Dios  que  j  den  mis  enemigos  descargar  sobre  mí  todos  los  golpes  de 
lo  hizo  todo?  ¡Y  qué!  ¿se  recela  que  un  Dios,  y  un  Dios  que  su  saña,  ya  mi  corazón  está  dispuesto;  ya  mi  amor  no  tie- 
ama  tanto  á  sus  criaturas,  haya  podido  engañarlas?  ¿El  que  j  ne  mas  que  daros,  ya  todo  es  vuestro  y  en  los  inagotables 
les  muestra  tanto  amor  cuando  va  á  morir,  no  les  da  la  úl-  j  tesoros  déla  magnificencia  divina  no  hay  nada  mas  precioso 


tima  y  mas  segura  prueba  do  que  es  verdad  cuanto  les  lia 
dicho? 

$ 

Trasportémonos  con  el  espíritu  á  la  noche  memorable  en 
»que  Jesús  celebró  en  Jerusalen  la  última  Pascua  con  sus 
apóstoles,  á  esa  terrible  noche  á  que  se  siguió  un  din  mas 
terrible;  pongámonos  en  aquel  deplorable  momento  en  que 
la  ferocidad  de  un  pueblo  bárbaro  prepara  á  la  mas  inocen- 


que  lo  que  dejo  en  vuestras  manos. 

¡Gh!  ¡cuánto  deseó  mi  terneza  este  momento,  que  debo 
seros  tan  útil  (1):  Yo  he  deseado  con  deseo,  con  un  de¬ 
seo  cuya  eficacia  no  podia  sentir  otro  que  yo,  córner  con 
vosotros  esta  Pascua ,  en  la  que  todos  l.os  sacrificios  debían 
encontrar  su  plenitud,  su  fin  y  su  consumación!  Reparad, 
señor,  esta  expresión  de  Jesucristo:  He  deseado  con  de¬ 


les  de  las  víctimas  el  mas  cruel  do  los  suplicios;  observemos  ¡  seo;  palabra  divina,  cuyo  sentido,  y  energía  nuestros  ¡«lió¬ 
los  pasos  de  aquel  monstruo  de  ingratitud  y  de  perfidia  que  j  mas  no  pueden  imitar.  Este  deseo  de  deseos  es  un  sentí  - 


después  de  haber  abrigado  en  su  corazón  el  atroz  designio 
de  entregar  á  su  maestro  y  bienhechor  á  la  rabia  de  sus 
enemigos,  buscaba  ya  los  medios  de  ponerlo  por  obra;  jun¬ 
temos  todas  las  demás  funestas  circunstancias  de  aquella 
noche  desastrada,  y  veamos  ¿qué  es  lo  que  hace  Jesús  que 
los  sabia? 

Jesús  conságralos  pocos  instantes  de  vida  que  le  quedán, 
á  dar  á  sus  discípulos  y  amigos  los  mas  tiernos  testimonios 
de  su  amor.  Jesús  quiere  también  dar  el  último  desaho- 


miento  tan  activo,  tan  íntimo,  tan  profundo,  continuó  y  do¬ 
minante,  que  no  puede  explicarle  sino  aquel  cuyo  infinito 
corazón  supo  sentirle.  Nosotros  solo  podemos  percibir  que 
estaba  como  oprimido  de. ternura,  que  el  amor  casi  absor¬ 
bía  todas  sus  ideas,  y  que  ya  desfallecía  de, amor  antes  de 
morir  con  ios  tormentos. 

¡Qué  discurso  aquel  con  que ‘terminó  esto  último  y  so¬ 
lemne  acto  de  su  msiion  divina!  Permitidme  que. os  diga 
la  sustancia,  porque  nada  se  ha  escrito  en  el  mundo  que 


go  á  su  terneza,  y  en  las  amargas  angustias  de  su  corazón  ¡  esté  tan  lleno  de  afectos  y  de  fuerza.  En  estas  cortas  pa¬ 


so  permite  este  postrer  consuelo;  para  decirlo  mejor,  Jesús 
quiere  consolar  á  los  suyos  y  olvidar  los  tormentos  y  opro- 

49 

(1)  Ioann .  XIII,  1, 


labras  está  cifrado  todo  el  cristianismo  y  son  el  mejor  re¬ 
trato  del  carácter  y  corazón  de  Jesucristo.  Este  discur- 


(1)  Lite.  XXII,  15. 
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so  so  dobe  loor  y  meditar  cuando  se  quiero  admirar  la  her¬ 
mosura  do  nuestra  religión,  y  él  solo  basta  para  renovar  la 
impresión  que  debemos  sentir  de  la  felicidad  que  gozamos 
en  conocerla.  Escachadle,  señor,  y  no  perdáis  una  sílaba, 
porque  todo  es  aquí  espíritu  y  vida. 

Vuestro  corazón  no  se  turbe  (1),  les  dice  el  amante 
maestro ,  vos  creéis  en  Dios ,  creed  también  en  mí.  Pesad 
bien  oslas  palabras,  y  no  olvidéis  que  las  dice  en  su  testa¬ 
mento,  y  en  la  víspera  de  su  muerte.  En  la  casa  de  mi 
Padre  hay  muchas  mansiones.  Como  si  les  dijera:  ¿Quién 
puede  recolar  que  yo  os  engañe  con  vanas  esperanzas,  si  en 
el  momento  que  voy  á  morir  os  digo  que  voy  delante  para 
prepararos  asientos  en  el  reino  do  mi  Padre?  Yo  que  estoy 
seguro  de  poder  cumpliros  mis  promesas,  soy  quien  os  lo 
afirma.  ¿Seria  posible  que  habiendo  vivido  tanto  tiempo 
con  vosotros  no  me  huyáis  conocido?  ¿que  no  os  acabéis  de 
persuadir  que  mi  Padre  está  en  mí  y  yó  en  mi  Padre? 
Acordaos  de  mis  obras,  y  juzgad. 

No  os  dojo  huérfanos,  porque  volveré  á  vivir  con  vos¬ 
otros.  Dentro  de  poco  el  mundo  no  me  verá;  pero  vosotros 
me  vereis  siempre,  porque  yo  vivo  eternamente,  y  vosotros 
vivereis  con  la  misma  vida.  El  que  cree  on  mí  sobrevive  á 
todo  y  no  puede  morir.  En  el  dia  de  vuestra  adoptación 
vereis  y  on  tendereis  como  yo  estoy  on  mi  Padre,  mi  Padre 
en  mí  y  yo  en  vosotros.  Os  ruego,  señor,  que  consideréis 
estas  palabras,  y  que  observois  exponer  como  exponen  con 
una  rapidez  y  magnificencia  incomparable  la  inmensidad  y 
riquoza  del  plan  sublime  de  la  religión. 

¡Ay,  señor!  ¡qué  ciego  está  al  que  no  puede  ver  tantas 
hermosuras!  ¡cuánto  pierde  el  que  no  aspira  á  tan  graciosas 
esperanzas!  Si  conociórais  el  placer  inefable  que  recibe 
el  cristiano  cuando  siente  la  dulzura  de  sus  destinos  in¬ 
mortales,  entonces  entenderíais  la  justa  razón  con  que  des¬ 
precia  todos  loa  bionos  do  la  tierra.  ¿Qué  corazón  religioso 
y  sensible  puede  leer  en  san  Juan,  desde  el  capítulo  trece 
hasta  el  diez  y  siete,  sin  volverlos  á  leer  muchas  veces,  sin 
meditarlos  continuamente  y  hacer  do  ellos  el  estudio  no 
interrumpido  de  su  vida?  ¡Qué  fuonte  de  luces  tan  inago¬ 
tables!  ¡qué  manantial  tan  feoundo  de  consuelos!  No  solo  ve 
en  ellos  el  principio  de  sus  dichas,  sino  que  admira  y  se 
asombra  del  inmenso  y  magnífico  sistema  del  cristia¬ 
nismo. 

Fundar  un  imperio  eterno  para  que  los  hombres  fueran 
eternamente  felices  y  gloriosos,  era  ya  mucho;  pero  con¬ 
cebir  y  ejecutar  la  idea  de  que  una  persona  divina  se  unie- 
so  con  la  naturaleza  humana  á  fin  de  que  todo  se  corres¬ 
pondiese  ©n  esta  nueva  y  admirable  economía,  y  que  pu¬ 
diese  haber  un  hombre  digno  de  ser  el  soberano,  único  y 
eterno  de  todo  género  humano,  el  jefe  supremo  y  absoluto 
dol  imperio  que  debe  resultar  do  las  ruinas  de  todos  los 
imperios  del  universo,  es  una  idea,  una  concepción,  un  plan 
que  no  pudo  salir  mas  que  de  la  mente  divina,  y  por  lo 
mismo  que  no  pudo  nacer  de  las  ideas  de  los  hombres, 
trae  consigo  un  indeleble  carácter  de  verdad;  plan  celestial 
que  al  tiempo  que  nos  muestra  la  alteza  de  su  sabiduría, 
nos  manifiesta  mu  amor  y  la  felicidad  que  nos  espera. 

Poro  escuchemos  todavía  á  Jesucristo,  que  sigue  dicien¬ 
do  á  sus  apóstoles:  Si  es  verdad  pues  que  me  amais,  dejad 
toda  tristeza  y  desconfianza.  Alegraos  con  la  alegría  que  yo 
tengo  de  volar  otra  vez  al  seno  de  mi  Padre.  Vosotros  sois 


mis  amigos  y  mis  hermanos,  porque  os  amo  con  el  mismo 
amor  con  que  me  amé  mi  Padre  tintes  do  que  existiora  el 
mundo,  y  yo  os  digo  esto  para  que  mi  alegría  pase  á  vues¬ 
tros  corazones  y  crezca  en  ellos  hasta  que  reciba  su  pleni¬ 
tud  en  la  misma  gloria  que  voy  á  entrar . 

Es  verdad  que  los  que  no  conocen  ni  á  mi  Padre  ni  á 
mí,  os  perseguirán,  y  os  lo  prevengo  do  antemano  para 
que  cuando  os  lleguen  estos  males,  os  acordéis  de  que  os 
los  había  prcdicho,  y  que  esteis  advertidos  do  que  nada  pue¬ 
de  aeonteccros  contra  mis  órdenes  y  que  yo  no  sepa.  Vos¬ 
otros  llorareis  en  medio  de  la  alegría  frívola,  pasajera  y 
pérfida  do  un  mundo  insensato  y  pervertido;  poro  á  la  ale¬ 
gría  del  mundo  sucederán  lágrimas  y  sollozos  eternos,  en 
vez  de  que  vuestra  tristeza,  que  durará  poco,  se  mudará  en 
tal  alegría  y  felicidad,  que  ninguno  jamás  os  podrá  privar 
de  ella . 

Cuando  una  madre  empieza  á  sentir  los  dolores  del  par¬ 
to,  se  contrista  porque  la  hora  se  acerca;  pero  cuando  el 
hijo  sale  á  luz,  su  alegría  le  hace  olvidar  lo  que  ha  sufrido, 
porque  ya  no  tiene  que  temer,  pues  el  objeto  da  su  amor 
ha  nacido  con  felicidad.  Esta  es  la  imagen  de  nuestro  es¬ 
tado:  vuestro  corazón,  que  ahora  está  oprimido  por  su  do¬ 
lor,  se  dilatará  para  siempre  con  el  mió  en  las  delicias  do 
la  gloria.  Entonoes  ya  no  tendréis  que  pedirme,  ni  yo  ten¬ 
dré  que  pedir  por  vosotros  á  mi  Padre,  porque  mi  Padre 
os  amará  por  vuestra  propia  excelencia,  á  causa  de  que  me 
habéis  amado,  y  que  habréis  creído  que  yo  he  salido  de 
Dios.  Sí,  yo  he  salido  do  Dios  y  he  venido  al  mundo. 
Ahora  voy  á  dejar  al  mundo  y  me  vuelvo  á  Dios.  Os  di¬ 
go  todo  esto  para  que  quedéis  en  paz  y  esteis  seguros  de 
la  verdad  de  mis  palabras.  El  mundo  os  hará  sufrir  mu¬ 
cho;  pero  no  os  inquietéis,  porquo  yo  le  he  vencido . 

El  evangelista  dice  que  después  que  Jesús  habló  de  es¬ 
ta  manera,  levantando  los  ojos  al  cielo,  añadió:  ¡Oh  Padre 
mió!  He  aquí  la  hora.  Glorificad  á  vuestro  Hijo  para 
que  vuestro  Hijo  os  glorifique.  Esto  es,  para  que  por  él 
vuestro  nombre  sea  conocido  y  adorado  en  todo  el  univer¬ 
so.  Después  continuó  diciendo:  Vos  le  habéis  hecho  je¬ 
fe  de  toda  la  naturaleza  humana,  le  habéis  dado  el  poder  de 
gobernar  todas  las  naciones  de  la  tierra,  para  que  pudiese 
comunicar  la  inmortalidad  á  todos  los  que  lo  habéis  dado.... 
¡Oh  Padre!  yo  os  imploro  por  lo  que  habéis  confiado  á  mi* 
ternura  y  á  quienes  hice  conocer  vuestra  eterna  verdad. 
Padre  mió,  vuestros  son,  pues  que  me  pertenecen;  porque 
mi  posesión  es  vuestra,  como  vuestra  posesión  es  mia.  Aho¬ 
ra  yo  dejo  el  mundo  y  ellos  se  quedan.  Padro  mió,  Dios 
santo,  conservad  los  que  me  habéis  dado,  y  que  amo  tanto, 
para  que  sean  un  cuerpo  conmigo,  así  como  de  toda  eter¬ 
nidad  vos  y  yo  somos  el  mismo  espíritu  y  la  misma  inteli¬ 
gencia . 

Padre  mió,  yo  no  pido  que  los  saquéis,  del  mundo,  sino 
que  los  preservéis  de  la  malignidad  del  mundo.  Mientras 
he  estado  con  ellos,  los  he  conducido,  consolado  y  guardado 
en  vuestro  nomdre.  Ninguno  de  ellos  ha  parecido  sino  un 
traidor,  hijo  de  perdición  y  de  malicia;  pero  ahora  van  á 
dejar  de  verme  y  oirme.  Padre,  confirmadlos  en  la  ver¬ 
dad,  yo  os  dirijo  delante  de  ellos  mismos  estos  últimos  rue¬ 
gos  de  mi  amor,  para  que  la  alegría  que  les  causaba  mi 
presencia,  no  se  disminuya,  porque  yo  me  vuelvo  á  vos,  si¬ 
no  que  se  aumente  todos  los  dias,  hasta  que  llegue  el  mo¬ 
mento  de  que  sus  ojos  vean  al  que  tanto  los  ha  querido. 

No  os  pido  solamente  por  ellos,  Padre  mió,  sino  también 


(2)  Joann.  XIV,  1. 
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por  todos  los  que  anunciarán  mí  palabra  y  por  todos  los  que 
creerán  en  mí  por  virtud  de  sil  predicación:  Para  que  los 
justos  de  todos  los  tiempos  no  compongan  mas  que  el 
mismo  todo ,  y  que  como  vos,  Padre  mió ,  habitáis  en  mí , 
y  yo  en  vos ,  ellos  sean  también  una  misma  cosa  con  nos¬ 
otros,  y  eternamente  adoptados  6  incorporados  en  la 
Unidad  de  nuestro  grande  esplendor. 

Ve  aquí  en  estas  palabras  solas  el  fin  y  el  objeto  de  to¬ 
dos  los  trabajos  do  Jesucristo;  ve  aquí  por  qué  so  hizo  hom¬ 
bre,  por  qué  con  tantos  afanes  procuró  instruirnos,  y  por 
qué  murió  y  satisfizo  por  nosotros,  para  que  como  él  está 
Unido  con  su  Padre,  nosotros  nos  uniésemos  con  su  Padre 
por  él,  para  comunicarnos  la  vida  eterna  que  recibió  de  su 
Padre,  y  para  que  en  la  celeste  mansión  todos  no  compon¬ 
gamos  mas  que  un  todo,  asociándonos  á  su  perfección,  su 
santidad,  su  inmortalidad  y  á  todas  las  delicias  de  su  gloria. 

Ve  aquí  pues  en  compendio  todo  el  plan  del  cristianismo. 
Jesucristo  á  costa  de  tantos  sacrificios  no  se  contenta  con 
hacernos  eternamente  felices,  sino  que  aspira  á  procurar¬ 
nos  los  destinos  mas  excelsos.  Desea,  pide  y  muere,  porque 
nuestra  felicidad  sea  la  suya.  Quiere  que  miserables  cria¬ 
turas  se  eleven  á  vivir  con  su  vida,  y  unirse  con  ella  de 
manera,  que  por  su  medio  vivan  con  la  vida  de  Dios,  que 
sean  de  algún  modo  como  Dios,  y  se  enlacen  por  su  medio 
con  él  de  tal  manera,  que  todos  no  formen  mas  que  una 
unidad  de  sentimientos,  de  gozo  y  de  afectos.  ¿Quién  sino  él 
podia  procurarnos  dichas  tan  superiores  al  barro  de  nuestro 
origen?  ¿Cuándo  se  ha  visto  un  amor  tan  intenso  y  activo 
que  no  pora  hasta  identificarse  en  cierto  modo  con  lo  que 
ama? 

Parece  que,  habiendo  dicho  tanto,  no  le  queda  ya  que 
decir,  que  ya  debe  estar  agotada  y  satisfecha  la  efusión  de 
aquella  alma  amante  y  generosa;  pero  no  es  así,  su  tierno 
corazón  está  tan  lleno  de  esta  idea,  tanto  desea  mostrar  á 
sus  amigos  el  exceso  de  amor  con  quo  los  ama,  que  de 
nuevo  vuelve  á  rogar  por  ellos  á  su  Padre.  El  amor  no 
sabe  acabar,  y  así  repite:  Padre  mió,  Dios  santo  y  eterna¬ 
mente  adorable,  sí,  yo  deseo  que  los  quo  me  habéis  dado, 
vengan  á  donde  estoy,  para  que  vean  mi  gloria  y  vean  có¬ 
mo  me  habéis  amado  antes  de  que’  existiera  el  universo. 
Deseo  que  todo  el  resplandor  de  la  grandeza  que  poseo  en 
«la  inmensidad  de  vuestra  gloria,  que  se  les  comunique,  que 
todo  el  torrente  de  nuestra  felicidad  inunde  sus  corazones, 
que  todo  el  amor  que  me  teneis  se  derrame  sobre  olios  y 
los  una  conmigo  en  la  eternidad  de  nuestra  gloria . 

¿Cómo  es  posible  considerar  que  este  discurso  ha  salido 
de  los  labios  de  un  Dios  quo  hablaba  de  nosotros,  sin  sen¬ 
tirse  el  corazón  derretido  de  gratitud  y  de  confusión?  Se¬ 
ñor,  ¿qué  corazón  debía  tener  el  que  supo  sentir  así  la  fuer¬ 
za  de  su  amor?  No,  jamás  ha  habido  un  hombre  capaz  de 
afectos  tan  sensibles,  tan  magnánimos  y  vigorosos;  solo  un 
Dios  podia  dar  á  su  terneza  un  carácter  tan  grande.  Los 
corazones  humanos  no  tienen  bastante  fuerza  para  impre¬ 
siones  de  tanta  energía  ni  para* deseos  de  tanta  inmensidad; 
Jesucristo  es  mas  que  nuestro  hermano,  mas  que  nuestro 
amigo.  ¿Qué  pecho  dejará  de  enternecerse  viéndole  tanto 
amor?  ¿quién  dejará  de  adorarle  viéndole  tanto  poder  y 
tanto  daseo  de  incorporarnos  en  su  gloria?  ¿cómo  es  po¬ 
sible  resistir  á  su  Dios,  y  á  un  Dios  tan  amante  y  tan  ama¬ 
ble?  ¿quién  será  tan  bárbaro  y  tan  insensato  que  se  oponga 
á  su  propia  dicha? 


x 

i 


Jesucristo  tiene  nuestra  alma,  nuestros  ojos,  nuestros 
órganos  y  nuestras  entrañas.  Para  que  le  amemos  se  hizo 
como  nosotros,  adoptó  •nuestra  naturaleza,  la  unió  con  la 
suya  divina,  y  por  esta  unión  la  elevó  al  mas  alto  grado  de 
grandeza.  Adoremos  pues  la  carne  de  nuestra  carne.  Para 
amarle  no  necesitamos  mas  que  amarnos  á  nosotros  mismos. 
Todo  lo  que  somos,  todo  lo  que  está  en  nosotros,  todo  lo 
que  circula  en  nuestras  venas  nos  impele  á  su  amoroso 
seno,  á  ese  seno  que  está  siempre  abierto  para  recogernos 
y  que  es  mas  nuestro  que  el  de  la  madre  en  que  recibimos 
nuestra  existencia. 

¡Ay,  señor!  es  mucha  desgracia  no  existir  en  el  seno  de 
Jesucristo,  porque  fuera  do  su  abrigo  paternal  todo  es 
muerte  y  horror.  ¡Qué  desdicha  considerarse  objeto  do  la 
indignación  divina!  ¡saber  qüe  nos  espera  un  torrente  de 
cólera  para  el  dia  de  la  venganza!  ¡estar  expuesto  cada 
instante  de  nuestra  frágil  vida  á  caer  do  repente  en  las  ter¬ 
ribles  manos  de  un  Dies  justo  y  vengador!  ¡horrenda  cosa 
es  encontrar  en  vez  de  un  padre  tierno  un  Señor  irritado  y 
poderoso! 

¡Qué  pérdida  la  que  se  hace!  Su  reino  no,  no  acabará 
jamás.  Reflexionad,  señor,  estas  palabras:  no  acabará  ja¬ 
más,  será  eterno,  no  tendrá  fin.  Después  de  todos  los 
millares  de  siglos  que  la  imaginación  puede  concebir,  no  se 
ha  disminuido  un  instante  de  su  duración  como  si  entonces 
volviera  á  empezar;  cada  punto  de  su  oxistencia  es  un  nue¬ 
vo  principio  que  so  renueva  siempre  sin  cesar  para  no  acabar 
nunca  jamás. 

Esta  eternidad  do  gloria  es  el  atributo  mas  magnífico,  el 
título  mas  augusto  del  Cristo  de  Dios,  y  este  es  el  que  co¬ 
munica  á  todos  sus  amigos.  Cada  justo,  cada  escogido,  vos 
mismo  si  queréis,  podéis  ser  tan  eternamente  dichoso  como 
él  es.  Su  reino  no  acabará  jamás.  ¡Qué  perspectiva! 
¡qué  esperanza!  Mas  ¡ay!  que  la  feroz  ceguedad  de  los 
insensatos  que  corren  á  la  eterna  desdicha,  contrista  mucho 
á  los  que  aman  al  divino  Salvador!  pero  nada  los  puede 
consolar  cuando  ven  que  también  van  á  despeñarse  hom¬ 
bres  quo  el  cielo  ha  dotado  de  un  buen  entendimiento  y  de 
un  honrado  corazón. 

En  fin,  señor,  con  lo  poco  que  os  he  dicho  ya  podéis  em¬ 
pezar  á  juzgar  si  los  que  creen,  adoran  y  esperan  en  Jesu¬ 
cristo  son  tan  simples,  mentecatos  y  estólidos  como  piensan 
los  incrédulos,  si  cuanto  mas  se  examina  la  religión  cristia¬ 
na  por  todos  sus  lados  no  se  la  ve  brillar  mas  y  mas  con  el 
carácter  de  divina,  si  todo  lo  que  precedió,  acompañó  y  se 
siguió  á  la  venida  de  su  divino  Autor  no  comprueba  su  ver¬ 
dad  y  demuestra  su  certidumbae,si  la  historia  de  Jesucristo 
no  se  halla  escrita  de  antemano  por  una  operación  que  no 
puede  venir  mas  que  do  Dios  en  las  profecías  del  libro  mas 
antiguo  del  mundo  y  quo  está  abierto  á  los  ojos  de  todos, 
libro  igualmente  reverenciado  por  dos  pueblos  enemigos, 
entre  los  que  no  es  posible  sospechar  colusión. 

Ya  podéis  juzgar  si  los  cristianos  no  pueden  decir  á  los 
incrédulos  lo  que  en  su  tiempo  les  decia  Tertuliano:  Abrid 
y  leed  y  os  vereis  forzados  á  pensar  y  creer  como  nosotros*. 
Quid  studuerint  intelligere ,  congetur  et  credere.  Si  los 
cristianos  que  han  sido  convencidos  por  las  profecías,  por  el 
moral,  virtudes,  santidad  y  milagros  de  Jesucristo  y  sus 
apóstoles  no  tuvieran  razón  de  decir  á  Dios,  si  fuera  posi~ 
blo  que  la  verdad  no  fuese  verdad  y  que  la  evidencia  deja¬ 
ra  de  sello:  Señor,  si  después  de  tantas  y  tan  claras  prue- 
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has,  si  después  de  milagros  tan  notorios  estamos  engañados, 
tú  eres  el  que  nos  has  engañado:  Domine ,  si  error ,  a  te 
decepti  sumus.  * 

Si  juzgáis  pues  que  los  cristianos  tienen  suficientes  fun¬ 
damentos  para  profesar  su  religión  y  que  no  son  insensatos 
porque  adoran  á  Jesucristo,  ¿qué  nombre  podréis  dar  á  los 
incrédulos  que  le  desprecian  y  le  ultrajan?  Yo  quiero  su¬ 
poner  que  esta  divina  religión  no  tenga  toda  la  evidencia  y 
claridad  que  se  desea;  pero  á  lo  menos  no  me  podéis  negar 
que  presenta  títulos  respetables,  razones  que  convencen, 
autoridades  y  ejemplos  que  persuaden;  en  fin,  que  tiene  en 
su  favor  fundamentos  plausibles  que  deben  detener  á  las 
personas  de  buen  juicio  y  provocarlas  á  mayor  examen. 

Yo  no  necesito  de  tanto  para  haceros  sentir  la  temeridad 
y  el  peligro  de  los  incrédulos,  pues  aunque  después  de  ha¬ 
beros  demostrado  con  tanta  evidencia  su  verdad,  vos  lio 
queráis  concederme  otra  cosa  que  el  mas  mínimo  grado  de 
probabilidad,  esto  me  basta  para  haceros  ver  que  es  mons¬ 
truosidad,  insensatez  y  frenesí  no  abrazar  una  religión  que 
en  caso  do  ser  cierta  los  amenaza  con  eternas  desgracias  y 
los  priva  de  felicidades  eternas. 

El  raciocinio' es  muy  simple.  Si  el  cristianismo  es  cierto, 
él  incrédulo  será  eternamente  infeliz;  si  no  lo  es,  el  cristia¬ 
no  no  aventura  nada.  El  primero  arriesga  una  irrevocable 
eternidad  de  miserias,  «y  el  segundo  no  puede  perder  mas 
que  pocos  y  frívolos  placeres  en  la  corta  extensión  de  una 
vida  fugaz  y  pasajera.  En  este  contraste,  ¿quién  pudiera 
dudar  de  la  alternativa?  ¿cuál  de  los  dos  es  el  insensato  y 
el  estólido?  ¿qué  juicio  sano  no  tomara  el  partido  mas  se¬ 
guro? 

Ya  veis,  señor,  que  esto  es  daros  mucho  de  barato  y  que 
después  de  las  pruebas  qué  os  he  dado,  tengo  derecho  para 
repetiros  que  Dios  ha  hecho  cuanto  era  necesario  para  con¬ 
vencí  raos  de  la  divinidad  de  nuestra  religión  qué  Jesucristo 
la  aprobó  por  todos  medios, -que  mientras  vivió  en  la  tierra 
multiplicó  los  milagros  para  manifestarnos  la  verdad  de  su 
misión,  que  después  de  su  muerte  resucitó,  y  dejó  el  poder 
de  hacer  milagros  no  solo  á  sus  discípulos  inmediatos,  sino 
á  sus  sucesores  que  continuaron  gobernándolas  Iglesias  que 
los  primeros  erigieron.  Én  fin,  tened  presente  lo  que  he¬ 
mos  referido  de  la  vida  y  conducta  de  este  divino  Salvador 
y  decidme  después  si  era  posible  que  hiciera  mas  para  mos¬ 
traros  su  amor  y  probaros  su  divinidad. 

Con  todo  esto  y  á  pesar  de  tantas  luces,  hay  hombres 
mas  obstinados  que  los  judíos;  digo  mas  obstinados,  porque 
fuera  de  las  pruebas  que  estos  tuvieron,  tienen  otras  que 
nos  dieron,  los  tiempos  posteriores,  tales  como  la  verificación 
de  las  profecías  que  hizo  el  misino  Jesucristo,  los  muchos  y 
nuevos  milagros  que  sé  hicieron  después  y  el  establecimien¬ 
to  de  tantas  ¡glositis  con  tan  dulces  medios.  Pero  nada 
basta  á  persuadiros:  ol  amor  ríe  Jesucristo  no  los  mueve,  su 
sacrificio  no  les  interesa,  una  gloria  infinita  no  los  inflama, 
una  eternidad  de  desgracias  no  los  asusta,  y  á  pesar  de  tan¬ 
tas  y  tan  poderosas  pruebas  que  lograron  convertir  á  tautos 
millares  de  gentiles  y  pudieron  convencer  á  los  Pablos, 
Justinos,  Agustinos,  Ambrosios  y  tantos  sabios  de  ingenio 
superior,  ellos  solos  lo  desconocen,  lo  injurian  y  desprecian. 

1  ero  este  Dios  lleno  do  amor  y  do  misericordia,  aunque 
siempre  con  el  rayo  en  la  mano,  no  solo  los  sufre,  sino  que 
')S  aguarda  y  los  convida,  cada  dia  los  llama,  los  excita  y 
les  proporciona  ocasiones  en  que  puedan  instruirse;  trabaja 


con  secretos  impulsos  para  que  despierten  del  letargo,  y 
ellos  sordos  á  sus  voces  y  esclavos  de  sus  miserias  y  pasio¬ 
nes,  no  le  escuchan,  le  desdeñan  y  son  tan  ingratos  como  su 
Dios  es  misericordioso  y  magnánimo. 

Pero  que  se  acuerden  de  que  también  es  justo  y  que  so 
debe  á  sí  mismo,  á  su  justicia  y  á  la  inexorable  inflexibili¬ 
dad  de  su  divina  ley,  castigar  todo  delito  que  no  ha  sido 
lavado  con  la  penitencia,  y  que  llegará  el  dia  en  que  su  santi 
dad,  á  posar  do  su  infinito  amor,  se  verá  corno  forzada  á  ful¬ 
minar  el  castigo  condigno  á  los  que  no  creyeron  sus  palabras 
y  no  obedecieron  sus  preceptos. 

Que  tengan  presente  que  este  mismo  divino  Salvador, 
que  mostró  tan  incomparable  amor  á  sus  discípulos  y  les 
prometió  una  unidad  tan  íntima  en  su  gloria,  les  dijo 
también  que  no  reconocería  delante  de  su  Padre  á  los  que 
no  le  reconocieran  á  él  delante  do  los  hombres.  ¡Dios 
santo!  ¡qué  amenaza!  ¿Cómo  los  incrédulos  no  tiemblan? 

En  esto  momento  el  padre  lleno  de  ardor,  con  el  rostro 
encendido  y  con  los  ojos  que  arrojaban  llamas,  se  levanta  y 
rápidamente  se  postra  por  tierra,  alza  las  dos  manos  al  cielo, 
y  derramando  un  diluvio  de  lágrimas  exclama  cori  voz  en¬ 
ternecida:  ¡Oh  Jesús!  tú  veniste  á  la  tierra  para  salvar  los 
hombres,  ablanda  el  corazón  do  los  incrédulos,  destruye 
j  esas  pasiones  que  los  ciegan,  ilumina  la  oscuridad  de  su  ra- 
|  zon.  Bendito  seas,  porque  tienes  tantas  almas  que  te  ré- 
|  conooen  y  te  adoran;  que  ellos  te  sirvan  y  te  imploren  por 
los  otros.  ¡Dulce  Jesús!  ¡sí  los  infelices  supieran  las  inefa- 
í  bles  dulzuras  que  viertes  en  los  corazones  que  te  adoran! 
i  Sí,  Jesús  mió,  mi  único  amor  y  mi  sola  esperanza,  ¡si  yo 
pudiera  con  mis  adoraciones  y  sacrificios  satisfacer  por  tan* 

:  tos  ingratos!  No  soy  mas  que  un  infame  pecador,  pero 
i  todo  mi  corazón  es  tuyo;  yo  te  adoro  con  todas  mis  poten- 
]  cias,  yo  te  reconozco  por  mi  Dos,  por  el  Hijo  unigénito  del 
:  Eterno  Padre,  y  quisiera . 

Yo  me  sentía  ya  muy  conmovido  con  el  discurso  del  pa- 
í  dre;  pero  cuando  le  vi  levantarse  arrebatado  y  ponerse  de 
j  rodillas,  acabé  de  trasportarme.  La  sangre  me  corría  con 
i  ímpetu  por  las  venas,  mi  corazón  se  batía  con  violentos  la¬ 
tidos,  los  cabellos  se. me  erizaban,  estaba  como  fuera  de  mí. 
j  La  ternura  de  su  voz,  la  viveza  de  sus  afectos  y  la  súbita 
inundación  de  sus  ojos  arrancan  las  lágrimas  que  yo  repre- 
|  saba  y  saltan  como  torrentes  de  mis  ojos;  y  cuando  le  oí  de- 
i  cir.con  expresión  tan  afectuosa:  Sí,  Jesús,  yo  te  reconozco 
|  por  mi  Dios,  con  un  movimiento  indeliberado  do  que  no 
!  fui  dueño,  me  arrojo  también  por  tierra  y  con  voz  alterada 
|  digo:  Y  yo  también. 

|  El  padre  viendo  mi  acción  y  oyendo  mi  voz,  se  suspende, 
y  volviendo  los  ojos  á  mí  con  un  semblante  que  mostraba 
í  su  alegría  y  su  sorpresa  me  dice:  ¡Qué,  señor!  Es  verdad — 

|  Yo  que  estaba  casi  enajenado  no  pude  responderle;  pero 
;  él  después  levantando  otra  vez  las  manos  al  cielo  y  con  voz 
|  ya  no  dolorida,  sino  fervorosa,  vuelve  á  decir:  Yo  te  reco¬ 
nozco,  omnipotente  Dios.  ¡Oh  Jesús  amable!  ¡Dios  de  mi- 
i  scricordia!  esta  es  obra  do  tus  manos.  Entonces  se  pone 
í  en  pié,  viene  á  mí,  que  rne  mantenía  postrado,  me  ayuda  á 
|  levantar  y  volvernos  á  sentarnos. 

Empezó  á  decirme  muchas  cosas  con  el  fin  de  persua¬ 
dirme  que  la  Providencia  me  habia  conducido  á  aquella 
;  casa  para  hacerme  conocer  la  verdad  de  la  religión;  que 
abriese  mi  corazón  á  su  luz  que  quería  entrar  en  él.  Me 
|  volvió  á  hablar  de  la  clemencia  y  la  misericordia  de  Jesús, 
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y  me  tuvo  otros  discursos  cuyo  objeto  era  alentarme;  pero 
yo  estaba  muy  fuera  de  mí  para  responderle,  y  menos  pue¬ 
do  ahora  repetirlos.  Apenas  pude  articular  algunas  pala¬ 
bras  de  atención.  Esta  escena  duró  hasta  que  sonó  la  cam¬ 
pana.  Entonces  se  despidió  de  mí,  prometiéndome  que 
vendría  al  otro  día  mas  temprano.  Me  exhortó  á  que  aque¬ 
lla  noche  levantase  mi  corazón  á  Jesucristo  y  que  le  pidiera 
t  u  luz  y  su  protección. 

Desde  que  quedó  solo  volví  los  ojos  sobre  mí  para  exa¬ 
minar  mis  propios  pensamientos.  En  el  primer  momento 
no  pude  discernir  nada  y  no  hallé  mas  que  ideas  atropella¬ 
das  y  confusas.  Por  un  lado  veia  claramente  que  yo  habia 
vivido  en  error,  que  mi  ignorancia  era  la  causa  de  que  yo 
no  tuviera  de  la  religión  la  convicción  y  respeto  que  debia 
y  que  era  imposible  no  desengañarse  á  vista  de  razones  y 
pruebas  tan  demostrativas;  pero  por-  otro  lado  me  aterraba 
la  dificultad  del  empeño  que  iba  á  tomar,  pues  me  obligaba 
á  una  vida  que  no  era  capaz  de  sostener. 

A  pesar  de  esta  pena  sentia  como  una  especio  de  satisfac-, 
clon  y  desahogo  en  haber  pronunciado  aquella  palabra.  Me 
parecía  que  era  ventaja  haber  al  fin  roto  una  barrera  que 
no  era  posible  romper  sin  mucho  esfuerzo,  que  finalmente, 
ya  me  habia  descargado  de  un  peso  que  me  abrumaba,  y 
que  quizá  por  una  falsa  y  ridicula  vergüenza  mi  orgullo  no 
hubiera  sacudido  fácilmente  la  opresión  que  me  angustiaba. 
Pero  luego  venias  tú  y  mis  demás  amigos  á  presentar  á  mi 
corazón  un  obstáculo  terrible,  porque  me  figuraba  que  to¬ 
dos  os  burlaríais  de  mí,  que  me  tendríais  por  mi  hombre 
débil  que  me  dejaba  seducir  por  un  iluso,  y  esta  idea  me 
acobardaba  y  detenia. 

Pero  después  me  asaltaba  la  imaginación  el  infeliz  extran- 
jo  á  quien  di  la  muerte  con  mis  manos,  y  el  desdichado 
Manuel  que  murió  tan  súbitamente  en  medio  de  sus  vicios. 
Esta  memoria  hacia  temblar  hasta  las  fibras  menores  de  mi 
cuerpo,  porque  ya  no  me  podia  desentender  de  esta  vida 
futura  que  no  habia  creído  ó  en  que  por  lo  menos  no  ha¬ 
bia  pensado;  do  esta  cuenta  que  es  menester  dar  de  todas 
sus  acciones,  y  de  estas  penas  reservadas  á  los  delitos.  Si 


menos  ya  mi  alma  habia  recibido  cierta  impresión  que  la  \ 
espantaba,  y  es  cierto  que  en  aquel  momento  no  hubiera  | 
querido  por  todos  los  imperios  del  mundo  morir  como  mu-  j 
rieron  ellos.  j 


Lo  que  sobre  todo  me  dejó  imágenes  muy  vivas,  es  la 
pintura  que  me  hizo  el  padre  de  Jesucristo.  ¡Qué  retrato, 
Teodoro!  ¡qué  diferente  de  la  idea  quo  yo  tenia!  ¡qué  di¬ 
ferente  de  la  que  podéis  tener  vosotros  y  de  la  que  los  fi¬ 
lósofos  manifiestan!  Pero  á  pesar  de  mi  ignorancia  traslu¬ 
cía  que  el  del  padre  era  sin  duda  mas  parecido,  porque  no  es¬ 
taba  pintado  ni  con  los  pinceles  de  la  elocuencia  ni  oon  los 
colores  de  la  pasión.  Yo  observé  que  no  le  dió  otro  colo¬ 
rido  que  el  de  la  verdad,  y  el  que  únicamente  resulta  de 
los  hechos  mas  conocidos  de  su  vida  y  de  sus  propias  pala¬ 
bras.  ¡Pero  qué  corazón  tan  amante  y  tierno!  ¡qué  deseo 
tan  inexhausto  de  nuestra  felicidad!  ¡qué  ardor  tan  infatiga¬ 
ble  por  nuestro  bien!  ¡qué  desinterés!  ¡qué  sacrificios!  ¡qué 
virtudes!  ¿Yes  posible  que  desconozcamos  tanto  á  un 
bienhechor  tan  amanto  y  tan  digno  de  nuestra  grati¬ 
tud? 

¿Es  posible  que  esos  filósofos  que  se  precian  de  ilustra¬ 
dos  y  justos,  esos  filósofos  que  en  odio  del  cristianismo  y 
por  deprimir  sus  virtudes  exaltan  con  énfasis  tan  exagera¬ 
do  las  de  los  pocos  gentiles  que  descubrieron  buenas 
cualidades  morales,  como  las  de  Tito,  Trajano  ó  Mareo 
Aurelio,  hayan  procurado  oscurecer  con  la  injusticia  mas 
grosera  las  incomparables  y  sublimes  virtudes  de  Jesucris¬ 
to?  Porque,  Teodoro,  no  es  posible  dudarlo.  Aunque  no 
consideremos  á  Jesús  mas  quo  humanamente,  es  cierto  que 
la  tierra  no  ha  mostrado  otro  igual;  que  es  el  mejor,  el 
mas  benéfico  y  el  mas  amable  de  cuantos  han  honrado  la 
humanidad,  y  que  si  no  lo  fuera  el  Verbo  de  Dios  á  quien 
debemos  nuestras  adoraciones,  como  hombre  solo  merecie- 
|  ra  el  respeto,  la  veneración  y  el  amor  del  universo, 
j  Esta  idea  no  se  apartaba  de  mi  espíritu,  y  me  parece 
|  que  por  la  primera  vez  de  mi  larga  vida  mi  corazón  se  le- 
|  vantaba  para  ir  á  buscarle  en  las  alturas  del  cielo.  Yo  re¬ 
petía  con  sorpresa  estas  exclamaciones:  J esús,  si  eres  Dios, 
apiádate  de  mí,  alumbra  mi  corazón.  Entre  estas  inquie¬ 
tudes  pasé  la  noche ,  sin  saber  lo  que  haría,  sin  deoidirme 
i  á  nada.  Jamás  me  vi  con  tanta  turbación.  Ahora  conoz¬ 
co  que  la  gracia  luchaba  con  mi  perversidad,  que  mi  razón 
conocía  la  necesidad  de  rendirse,  pero  que  los  vicios  que 
me  dominaban  oponían  una  fuerte  resistencia.  Mañana 
te  continuaré  la  historia  de  lo  que  me  pasó  al  otro  dia.  Adiós, 
amigo. 


CARTA  XVII. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 

podia  ver  sin  sentir  un  mov  ¡miento  de  respeto  y  un  deseo 
sinoero  de  ser  como  él;  pero  aquel  dia  me  pareoió  un  án¬ 
gel  tutelar,  un  amigo  benéfico  que  un  Dios  piadoso  me 
enviaba  para  hacerme  feliz.  Un  momento  do  su  presen¬ 
cia  decidió  mas  mi  corazón  que  todos  los  raciocinios  en 
qu©  pasé  aquoHa  noche. 


Amaneció,  Teodoro,  este  dia  que  será  uno  de  los  mas 
señalados  de  mi  vida,  y  antes  de  la  hora  ordinargi  vi  entrar 
al  padre  conejos  en  quo  resplandecían  todos  los  rayos  de 
una  alegría  extraordinaria.  Ya  tenían  para  mí  mucha  fuer¬ 
za  no  solo  las  palabras  de  este  varón  de  Dios,  sino  su  pre¬ 
sencia,  su  aspecto  religioso  y  su  aire  recogido;  ya  no  le 


152 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO 


Por  la  primera  vez  sentí  en  mi  alma  un  no  sé  qué  de 
dulzura  que  so  parece  á  la  celeste  calma  que  habita  en 
un  corazón  religioso  y  que  es  incompatible  con  los  negros 
y  turbulentos  pensamientos  en  que  la  incredulidad  se  re¬ 
vuelca.  Salí  apresurado"  a  recibirle,  y  estrechó  con  mis  la¬ 
bios  la  mano  de  mi  angelical  amigo.  ¿Es  posible,  le  dije, 
que  un  Dios  do  bondad  se  digne  llamarme  de  tan  lejos  y 
quiera  admitirme  en  el  coro  de  los  felices  que  le  conocen  y 
lo  adoran?  Teodoro,  esta  esperanza,  aunque  todavía  débil 
y  confusa,  derramaba  en  mi  corazón  una  especie  de  consue¬ 
lo  apacible  que  no  alcanzo  á  explicar;  era  un  sentimiento 
dulce,  pero  profundo,  y  de  un  género  nueyo  que  mi  alma 
no  conoeia. 

Después  que  nos  sentamos,  el  padre  se  volvio  á  mí,  y 
añadiendo  al  tono  suave  que  le  es  tan  ordinario,  una  nue¬ 
va  y  amable  alegría,  me  dijo:  Señor,  desde  el  primer  mo¬ 
mento  en  que  os  vi  llegar  á  esta  casa  tan  fatigado,  Dios  me 
puso  en  el  corazón  que  os  habia  destinado  para  ser  un  gran 
vaso  de  misericordia,  y  que  os  traia  aquí  para  haceros  en¬ 
trar  en  el  número  desús  escogidos.  Cuanto  mas  os  he 
tratado  después,  tonto  mas  me  ho  confirmado  en  estos  es¬ 
peranzas,  porque  los  hombres  que  el  cielo  ha  dotado  de  un 
entendimiento  claro  y  de  luces  naturales  superiores,  están 
mas  cerca  del  reino  de  Dios,  y  es  que  están  mas  en  estado  de 
conocer  y  percibir  la  fuerza  de  las  verdades  de  la  religión. 

Ganado  este  punto,  todo  lo  demás  es  consiguiente,  sobre 
todo  si  al  talento  natural  se  junto  un  corazón  franco  y  recto; 
porque  si  la  razón  se  ilumina  con  las  verdades  de  la  fe, 
al  instante  debe  sentir  que  no  puede  ser  feliz  sino  por  el 
ejercicio  de  las  virtudes  que  aconseja.  *  Un  corazón  franco 
confiesa  la  verdad  desde  que  la  conoce,  el  que  es  recto  bus¬ 
ca  la  felicidad  donde  la  encuentra,  y  un  carácter  entero  y 
esforzado  sabe  dominar  las  viles  y  seductoras  pasiones  que 
quisieran  estorbarlo  el  camino  para  marchar  sin  embarazo 
al  . término  que  se  propone.  Así  cuando  el  cielo  distingue  á 
una  alma  dotándola  do  calidades  naturales,  ya  la  da  muchas 
ventajas,  pues  la  da  en  ellas  los  medios  que  pueden  sentir 
mas  fácilmente  los  vivos  y  celestes  influjos  de  la  gracia. 

Sin  duda  el  corazón  humano,  que  nació  con  un  insacia¬ 
ble  deseo  de  ser  feliz,  tiene  también  una  irresistible  necesi¬ 
dad  de  amor;  porque  débil  por  su  naturaleza  y  vacilante  ha 
menester  un  punto  de  apoyo  en  que  pueda  reposar.  Este 
instinto  de  su  constitución  es  el  que  le  expone  á  mayores  á 
extravíos;  porque  mientras  no  tiene  una  luz  que  le  dirija, 
corre  vago,  incierto  y  como  loco  por  todos  los  objetos  que 
le  presentan  todos  sus  sentidos,  busca  en  ellos  con  ansia  y 
con  trabajo  la  felicidad  que  deaoe;  pero  la  busca  vanamen¬ 
te,  porque  ningiíno  de  ellos  puede  satisfacer  su  natural  né- 
cesidad  amar,  ni  llevar  la  inmensa  extensión  de  sus  de¬ 
seos.  A  cada  instante  se  desengaña,  deja  unos  para  seguir 
otros  y  como  todos  son  igualmente  insuficientes,  pasa  una 
larga  vida  sin  ganar  mas  que  desengaños,  que  haciéndole 
ver  sus  ilusiones,  no  le  enseñan  tampoco  dónde  está  lo  que 
busca. 

Pero  desde  que  la  religión  le  hace  ver  el  único  y  divino 
objeto  á'que  debe  encaminar  todo  su  amor,  y  el  único  que 
puede  contentor  toda  la  casi  infinita  esfera  de  su  corazón, 
una  alma  generosa  ya  lio  duda,  y  atropellando  por  uno  y 
otro  lado  las  costumbres  bajas  y  las  pasiones  viles  que  la 
pudieran  detener,  se  avanza  presurosa,  asegurada  de  poder 
ya  encontrar  la  felicidad  por  que  tanto  suspira.  Se  indigna 


de  sus  propios  errores,  y  corre  mas  solíoito  por  lo  mismo 
que  ha  tardado  mas  en  conocerla.  Ve  aquí,  señor*,  cómo 
Dios  ha  hecho  los  grandes  santos  de  la  Iglesia,  ve  aquí  lo 
que  inspiró  tonto  celo  á  los  Pablos,  á  los  Agustinos  y  á  otros 
muchos  que  tardaron  en  conocer  la  verdad,  y  ve  aquí  por 
qué  so  observa  que  aquellos  que  antes  de  conocer  á  Dicte, 
dotados  de  un  gran  carácter  y  de  prendas  sobresalientes, 
se  precipitaron  en  los  mayores  excesos,  cuando  la  luz  de  la 
religión  les  alumbró  se  elevaron  á  las  mas  altas  virtudes. 

Acaso  Dios  ha  querido  dejarnos  estos  modelos  para 
alentar  á  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  conocerlo  desde 
luego  y  hacerles  ver  que  aunque  hayan  dado  mucha  parte 
de  su  vida  al  error,,  aunque  hayan  malogrado  muohos  años 
preciosos,  pueden  con  celo  redoblado  desquitar  la  pérdida 
del  tiempo.  Así  es,  señor;  muchos  ejemplos  ilustres  nos 
manifiestan  que  es  posible  á  un  corazón  ardiente  y  genero¬ 
so  reparar  grandes  desgracias  con  grandes  esfuerzos,  y 
desde  luego  tienen  un  nuevo  motivo  de  impulsión  en  los  es¬ 
tímulos  do  su  gratitud;  porque  es  una  gracia  muy  rara, 
muy  grande  y  muy  digna  de  su  reconocimiento,  que  la 
piedad  divina  los  haya  entresacado  de  las  tinieblas  del 
mundo  y  do  las  pasiones  para  hacerles  ver  la  luz  del  des¬ 
gaño  y  ponerlos  en  las  sendas  do  la  felicidad. 

Volved  los  ojos  á  ese  mundo  de  que  salís,  contemplad 
un  instante  desde  este  asilo  á  que  os  trajo  la  Providencia 
ese  tráfago,  ese  tumulto,  ese  movimiento  atropellado  con 
que  los  hombres  con  una  venda  en  los  ojos  y  acosados  por 
sus  pasiones,  corren  desbocados  á  los  precipicios  eternos. 
¡Cuántos  hay  que  cerca  de  su  último  suspiro  y  euando  ya 
la  muerte  que  los  persigue  va  á  alcanzarlos,  á  pesar  de  las 
heladas  canas  que  cubren  sus  arrugadas  sienes  y  cuando 
lejos  de  los  principios  de  la  vida  apenas  vegetan  con  miem¬ 
bros  fatigados,  todavía  no  han  visto  la  menor  luz  y  dejan 
correr  los  pocos  instantes  que  Ies  quedan,  sin  pensar  que 
los  aguarda  un  juez  inexorable  que  les  tomará  cuenta  de 
una  vida  larga  y  toda  malograda,  hombres  que  en  el  mu¬ 
cho  tiempo  que  han  vivido  no  han  pensado  jamás  en  que  to¬ 
do  lo  debian  al  Autor  que  los  crió,  y  que  van  á  caer  de 
repente  en  la  mano  poderosa  del  Dios  terrible  que  siem¬ 
pre  han  irritado! 

¡Cuántos  vereis  que  abusando  de  su  juventud  y  do  sus 
riquezas  se  apresuran  con  el  no  interrumpido  afan  de  sus 
placeres  á  consumir  los  cortos  dias  de  una  vida  breve,  y 
abren  todas  las  puertos  á  la  muerte,  como  si  tuvieran  prie¬ 
sa  ó  estuvieran  impacientes  de  llegar  presto  al  término  fa¬ 
tal  y  empezar  á  ser  eternamente  infelices!  ¡Y  cuántos  ha¬ 
béis  visto  que  mía  muerte  súbita  ha  atojado  en  medio  de 
sus  mismos  desórdenes  y  que  sin  mas  intervalo  que  un  rá¬ 
pido  suspiro,  se  han  precipitado  desde  los  brazos  del  vicio 
entre  los  abismos  de  la  eternidad!  Estos  tristes  ejemplos 
son  frecuentes,  y  por  desgracia  no  son  bastante  activos  para 
despertar  á  los  que  sobreviven;  pues  del  entierro  de  un 
amigo  que  es  objeto  de  la  justicia  del  cielo,  salen  insensi¬ 
bles  á  continuar  sus  excesos,  sin  advertir  qüe  presto  les  es¬ 
pera  quizá  el  mismo  destino,  sin  reflexionar  cuál  será  la 
suerte  del  hombre  desgraciado  á  quien  Dios  no  concodió 
un  instante  para  implorar  su  misericordia,  y  que  murió  car¬ 
gado  de  delitos  sin  la  menor  señal  de  penitencia. 

Este  discurso,  que  me  excitó  la  memoria  de  la  muerte  de 
Manuel  y  de  la  que  di  al  extranjero,  me  conmovió  tanto, 
que  sin  poderme  contener  prorumpí  en  sollozos  violentos 
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derramando  un  diluvio  do  lágrimas;  y  cuando  pude  sose¬ 
garme  un  poco,  contó  al  padre  con  expresión  muy  dolorida 
una  y  otra  historia.  El  padre  después  de  haberme  oido 
con  gesto  de  interés  y  dolor,  me  dijo:  Nosotros  los  mortales 
miserables  no  podemos  penetrar  los  secretos  juicios  déla 
Providencia,  sabemos  que  su  misericordia  es  infinita  y  ja¬ 
más  debemos  desesperar  de  ella;  pero  es  cierto  que  una 
muerte  de  esta  especie  es  desgraciada  y  que  no  hay  es- 
.  fuerzo  ni  recurso  que  no  debamos  emplear  para  hacerla 
mejor  y  mas  cristiana. 

En  los  dos  terribles  ejemplos  que  acabais  de  contarme, 
admiro  mas  la  piedad  con  que  el  Señor  os  trata;  y  consi¬ 
derad  ¿cuál  seria  ahora  vuestra  suerte  si  hubierais  sido  víc¬ 
tima  del  furor  del  extranjero?  ¿dónde  estuviérais  si  os  hu¬ 
biera  sorprendido  la  muerte  tan  arrebatadamente  como  á 
vuestro  amigo?  ¡Dios  de  misericordia!  tenia  con  todas  tus 
pobres  criaturas.  Pero,  señor,  alabad,  bendecid  y  agradeced 
á  éso  Dios inexcrutable,  poro  siempre  justo  y  misericordioso, 
de  la  diferencia  con  que  os  trata.  A  uno  de  vuestros  amigos 
arrebata  casi  á  vuestros  ojos,  al  otro  castiga  por  vuestra 
mano,  y  á  vos  os  conduce  á  esta  casa  de  virtud  para  hace¬ 
ros  conocer  la  verdad  de  su  religión  y  excitaros  á  que  pro¬ 
curéis  obtener  su  perdón  con  la  reforma  de  vuestra  vida. 
¡Qué  indignación,  señor!  ¡qué  piedad!  ¡cuántos  motivos  pa¬ 
ra  excitar  vuestra  gratitud  y  dar  un  estímulo  activo  á 
vuestro  celo! 

Ahora  reconozco  mas  en  vos  un  grande  y  prodigioso  vaso 
de  misericordia,  ahora  as  miro  y  respeto  como  un  hombre, 
que  Dios  se  ha  empeñado  poner  en  el  número  de  sus  esco¬ 
gidos.  No  seáis  sordo  á  voz  tan  poderosa,  no  resistáis  ó 
gracias  tan  raras  y  tan  eficaces.  ¿Qué  mas  puede  hacer 
Dios  para  excitaros  y  persuadiros?  Os  ha  puesto  delante 
de  las  ojos  dos  ejemplos  que  deben  aterraros,  os  trae  á  es¬ 
ta  casa  para  desengañaros  de  los  errores  de  vuestra  funes¬ 
ta  filosofía,  os  ofrece  una  ocasión  fácil  de  lavaros  con  las 
aguas  de  la  penitencia,  aquí  os  presenta  todas  los  recursos 
de  la  religión,  todos  los  medios  para  que  .arregléis  vuestra 
conciencia  y  todos  los  consejos  de  que  podéis  necesitar  pa¬ 
ra  entablar  urna  vida  cristiana.  ¿Qué  pudiera  pues  detene¬ 
ros?  ¿cómo  vuestro  corazón  que  parece  sensible  y  honrado, 
no  se  conmueve  y  enternece,  considerando  tantos  favores? 
¿cómo  dejará  de  agradecer  beneficios  tan  inmensos  y  có¬ 
mo  podría  yo  corresponder  á  tanto  amor?  ¡Qué!  ¿Dios  os 
buscará  con  tanto  ardor  y  vos  huiréis  de  vuestra  propia  di¬ 
cha?  ¿Vuestra  alma  será  capaz,  de  resistirá  un  Dios  que  os 
solicita  con  tanto  empeño?  Seria  una  ingratitud  tan  insen¬ 
sata  como  increíble  y  merecería  un  eterno  abandono.  ¡Ah 
señor!  esta  gracia  es  muy  grande,  muy  manifiesta,  muy  vi¬ 
sible  para  no  temer  que  pueda  ser  la  última. 

Mientras  el  padre  me  hablaba,  yo  repasaba  en  mi  cora¬ 
zón  los  horrores  y  desórdenes  de  mi  vida,  y  me  sentia  su¬ 
mergido  en  tan  profunda  confusión  y  vergüenza,  que  no  me 
atrevía  á  levantar  los  ojos.  El  sentimiento  que  distinguía 
mas  en  mi  alma,  era  una  secreta  indignación  contra  mí 
mismo,  y  excitado  por  ella  le  respondí:  Veo,  padre,  que  te- 
neis  razón,  y  yo  también  empiezo  á  reconocer  que  es  Dios 
quien  me  ha  conducido  á  esta  casa  y  á  vos.  No  dudo  tam¬ 
poco  que  su  misericordia  es  infinita,  porque  todo  es  infini¬ 
to  en  su  ser;  pero  si  supiérais  el  hombre  que  teneis  delan¬ 
te,  si  pudierais  tener  idea  del  desenfreno  y  de  los  horrores 
de  mi  vida.  .  .  ,  pero  no.  Los  que  como  vos  conocen  el 


precio  de  la  virtud,  y  sobre  todo,  los  que  la  han  seguido 
siempie,  no  podían  concebir  jamas  ni  el  exceso  de  mi  pre¬ 
varicación  ni  la  multitud  y  enormidad  do  mis  delitos. 

¿Son  mayores  que  la  misericordia  de  Dios?  ¿vuestros  de¬ 
litos  exceden  los  merecimientos  de  Jesucristo?  No,  se¬ 
ñor,  no  lo  podéis  decir;  y  yo  os  aseguro  que  si  queréis 
que  se  os  apliquen,  para  que  todos  vuestros  pecados  se  bor¬ 
ren,  no  os  costará  mas  que  pedirlo  y  enmendar  vuestra  vi¬ 
da.  «Todo  lo  que  ese  divino  Salvador  mereció,  todo  es 
vuestro,  pues  no  lo  mereció  sino  para  vos,  como  que  no  tenia 
necesidad  para  sí  mismo,  y  todo  está  pronto  cuando  lo  im¬ 
ploréis  para  serviros  de  remedio.  Esta  sangre  que  dorra- 
mó  en  la  cruz  y  que  está  siempre  viva  á  los  ojos  de  Dios 
á  quien  la  ofreció  por  los  pecadores,  también  está  dispues¬ 
ta  á  lavar  cuanto  se  le  presenta  por  mano  del  arrepenti¬ 
miento;  y  como  con  su  valor  infinito  pagó  todas  las  deudas 
do  los  hombres,  no  es  menester  mas  que  implorarla  para 
que  por  su  aplicación  todas  las  que  contrajo  el  arrepentido 
que  pide  perdón,  queden  satisfechas. 

¿Habéis  olvidado  lo  que  dijimos  de  la  misericordia  del 
Señor?  ¿no  os  acordáis  de  la  afabilidad  y  clemencia  con 
que  recibe  á  la  pública  pecadora?  ¿no  teneis  presente  el 
ardor  y  solicitud  con  que  el  mejor  y  el  mas  ofendido  de 
los  padres  recibió  el  mas  ingrato  y  disoluto  de  los  hijos? 
Acordaos  también  do  aquel  ladrón  *  público  que  moría  en 
el  suplicio  condenado  por  sus  muchos  delitos;  una  palabra 
sola  de  ruego  humilde  y  fervorosa  bastó  para  tranformar¬ 
le  de  delincuente  en  santo,  y  lo  condujo  de  la  cruz  al  Pa 
raíso.  .  .  .  Todo  eso  puedo  ser,  padre;  pero  ni  el  ladrón 
ni  la  pecadora,  ni  el  hijo  pródigo,  ni  ningún  hombre  en¬ 
tre  los  vivos  y  los  muertos,  ha  podido  igualar  jamás  el  ex¬ 
ceso  de  mis  iniquidades . 

Pues  bien;  eso  tendrá  mas  que  perdonar  la  bondad  di¬ 
vina,  eso  contribuirá  mas  ó  su  gloria,  y  estad  cierto  de 
que  lo  perdonará;  para  eso  vino  á  la  tierra,  para  eso  mu 
rió  y  padeció  tanto.  ¡Ay!  señor,  ese  Dios  que  hizo  tanto 
por  los  hombres,  no  quiere  que  se  pierda  ninguno.  Solo 
se  pierde  aquel  que  se  obstina  y  no  quiere  arrepentirse  ni 
enmendarse;  poro  su  Dios  no  solo  está  dispuesto  siempre 
á  recibirle,  sino  que  le  está  sin  cesar  impeliendo  y  convi¬ 
dando,  y  no  desea  sino  que  se  reconozca  y  humille  para 
perdonarle  y  recibirle  entre  sus  brazos.  La  multitud  y  la 
enormidad  no  son  nada  cuando  el  arrepentimiento  es  sin¬ 
cero  y  el  propósito  es  firme;  porque  siempre  será  mayor  la 
misericordia,  y  porque  es  mas  glorioso  á  Jesucristo  el  que 
por  sus  méritos  se  perdone  todo. 

Considerad,  señor,  que  la  tierra  no  puede  ofrecer  al  cie¬ 
lo  otro  objeto  que  le  interese  sino  el  de  las  acciones  mo¬ 
rales  de  los  hombres.  ¿Qué  es  toda  la  naturaleza  sino  pol¬ 
vo  y  ceniza?  ¿qué  fuera  todo  el  universo  sino  materia  tos¬ 
ca,  si  los  hombres  no  tuvieran  una  alma  á  la  imágen  y  se¬ 
mejanza  de  Dios,  una  alma  que  les  dió  para  que  pudieran 
merecer  y  obtener  con  ella  una  parte  en  la  inmensidad  de 
su  gloria?  El.  oro,  las  riquezas,  los  frutos  que  la  tierra  cria 
y  produce  en  su  seno,  todos  estos  tesoros  con  que  tanto  se 
deslumbra  la  insensata  codicia,  no  son  en  los  designios  de 
la  Providencia  mas  que  medios  necesarios  para  sostener  el 
curso  pasaj oro  de  esta  vida,  y  á  los  ojos  de  Dios  y  de  los  es¬ 
píritus  celestes  no  valen  mas  que  el  lodo  y  la  baáura.  So¬ 
lo  merece  fijar  su  atención  el  alma  espiritual,  esta  alma 
que  ha  criado  para  hacerla  dichosa;  sus  deseos  son  qhe  no 
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se  descamine  y  que  no  corra  á  una  desgracia  eterna  aque-  l  que  la  desea  y  la  pido.  El  la  crió  sin  ella,  y  no  quiere 

lia  misma  que  puede  asociarse  a  su  propia  felicidad.  salvarla  sin  ella;  la  impone  la  ley  de  que  coopere  á  su  pro- 

Así  el  cielo  no  tiene  ni  puede  tener  otro  interés  con  la  pia  dicha.  No  solo  la  da  todos  los  auxilios  de  su  gracia, 

tierra,  sino  por  las  cosas  que  se  ordenan  á  la  vida  futura,  j  sino  que  cuando  por  su  flaqueza  ó  su  ignorancia  se  desvia, 

Sin  duda  que  el  justo  es  objeto  de  las  complacencias  de  no  la  abandona;  la  silba,' le  previene  y  cuanto  mas  se  le 
Dios  y  que  cuanto  mas  fiel  se  muestra  á  las  inspiracionas 


de  la  gracia,  tantos  mas  auxilios  recibe  para  aumentar  sus 
derechos  á  la  gloria.  Este  magnífico  soberano  cuyos  teso¬ 
ros  no  pueden  agotarse,  da  mas  al  que  mas  tiene;  pero 
también  el  pecador  es  objeto  de  su  misericordia.  Desde 
el  momento  que  se  desvia  del  camino  que  la  ley  enseña, 
parece  que  ocupa  con  preferencia  la  atención  de  su  Dios  y 
los  espíritus  celestes,  y  que  todos  lo  observan  con  inquie¬ 
tud  sus  extravíos,  esperando  el  instante  de  su  arrepenti¬ 
miento.  No,  no  so  pierde  una  alma  sin  que  haya  costado  j 
á  Dios  muchos  auxilios  para  corregirla,  y  á  los  bienaven- 
turados  muchos  esfuerzos  y  deseos  para  obtener  su  en¬ 
mienda. 

El  Dios  omnipotente  no  la  crió  sino  para  hacerla  fe¬ 
liz,  la  redimió  con  su  sangre,  la  dotó  en  la  sagrada  regene¬ 
ración,  la  hizo  suya,  de  su  familia,  y  derramó  sobre  ella  con 
abundancia  los  inefables  dones  de  su  espíritu.  ¿Qué  pue¬ 
de  desear  sino  que  los  conserve  y  aproveche?  Pero  si  por 
desgracia  este  Pastor  divino,  que  ha  hecho  tanto  para  pre¬ 
servar  á  su  querida  oveja  del  lobo  que  la  amenaza,  ve  que 
á  pesar  de  tan  grandes  socorros  la  oveja  infiel  ó  incauta, 
abusando  do  su  libertad  se  acerca  al  peligro,  no  hace  me¬ 
nos  para  detenerla  y  recobrarla.  Desde  el  instante  que 
sale  del  camino,  empieza  á  silbarla  para  que  conozca  su  er¬ 
ror  y  se  vuelva  al  rebaño.  No  hay  medio  de  que  no  so 
sirva  para  hacerse  entender;  inspiraciones,  remordimien¬ 
tos,  ejemplos,  sermones,  advertencias,  buenos  libros,  en¬ 
fermedades,  infortunios,  tristezas  y  disgustos  son  los  gritos 
con  que  la  llama,  y  el  amante  pastor  no  sosiega  en  su  tier¬ 
na  solicitud. 

La  oveja  sorda  ó  insensible  no  los  oye  ó  los  desprecia; 
pero  el  pastor  no  se  cansa  y  con  incesante  afan  los  repito  y 
diversifica;  se  diría  que  no  tiene  otra  mquietud  ni  otro 
cuidado.  Este  pastor  poderoso  pudiera  desde  el  momen¬ 
to  de  su  infidelidad  hacerla  víctima  de  su  justicia;  pero  su 
deseo  es  salvarla,  y  á  pesar  do  su  ingratitud  y  resistencia, 
redobla  sus  esfuerzos,  so  pone  á  la  puerta  de  su  corazón, 
llama,  no  se  le  oye,  llama  con  mas  fuerza,  y  alguna  vez 
tan  recio,  que  es  preciso  oirle;  pero  no  se  abre  la  puerta, 
cuando  mas  se  le  dice  que  espere,  y  él  espera. 

Los  bienaventurados  atentos  á  este  espectáculo,  que  es 
el  único  que  puede  interesarles  en  la  tierra,  observan  esta 
lucha  de  la  gracia  con  la  perversidad.  Admiran  la  cle¬ 
mencia  del  pastor,  siguen  con  los  ojos  la  oveja  descarriada, 
desean  con  ardor  que  se  detenga  y  escuche  el  silbo  que  la 
llama,  interceden  por  ella,  y  piden  al  pastor  que  espero  to¬ 
davía,  que  aumente  la  fuerza  de  su  grito;  y  el  pastor  les 
responde:  ¿qué  debí  haoer  mas  por  mi  viña  que  no  haya 
hecho? 

* 

Sin  duda  que  el  pastor  omnipotente,  quo  tiene  los  cora¬ 
zones  en  su  mano  y  á  quien  nada  resiste  en  el  cielo  y  en 
la  tierra,  pudiera  usando  de  su  poder,  detener  á  la  oveja  y 
haoerla  entrar  por  fuerza  en  el  camino;  pero  esta  conduc¬ 
ta  fuera  contraria  a  su  sabiduría  y  al  plan  con  quo  preside 
al  gobierno  del  mundo.  El  pastor  quiere  que  la  oveja  ten¬ 
ga  también  parte  en  su  dicha;  esto  es,  que  la  obtenga,  por- 


alcja  mas  la  llama,  la  envia  reflexiones  que  la  alumbren, 
remordimientos  que  la  detengan,  contratiempos  que  la  pa¬ 
ren,  y  por  fin  hace  tanto,  que  aquellas  que  acaban  de  per¬ 
derse,  no  pueden  acusar  mas  que  su  propia  obstinación! 

Pero  si  por  dicha  so  empieza  á  divisar  en  el  cielo  quo  la 
oveja  infeliz  ya  escucha  el  silbo,  quo  ya  no  solo  se  ha  dete¬ 
nido,  sino  quo  vuelve  á  encaminarse  á  la  buena  senda  que 
habia  dejado,  toda  la  escena  se  muda  y  todo  se  trasforma 
en  consuelo  y  alegría.  Dios  ya  empieza  á  mirarla  con 
semblante  risueño  y  se  apresura  á  enviarla  nuevos  mensaje¬ 
ros  que  la  acompañen  y  sostengan  en  las  dificultades  del 
camino.  La  esperanzase  pone  como  por  conductora,  acom¬ 
pañada  de  la  fe,  y  la  lleva  por  la  mano  hasta  dejarla  en 
el  aprisco. 

Al  instante  los  espíritus  celestes  llenos  de  inefable  ale¬ 
gría  entonan  al  divino  Pastor  un  cántico  de  gracias,  que  se 
repite  por  todos  los  coros  do  los  ángeles  y  resuena  en  toda 
la  extensión  de  los  cielos,  se  dan  entre  si  el  ósculo  de  cari- 
ded,  reconocen  á  la  oveja  que  lloraba  como  casi  perdida 
por  hermana  y  compañera,  que  gozará  con  ellos  de  sus  di  ¬ 
chas,  y  les  ayudará  á  cantar  eternamente  las  alabanzas  del 
común  pastor;  y  esta  es  la  fiesta  do  que  habla.  Jesucristo 
cuando  nos  decía  que  hay  en  el  cielo  mas  alegría  por  la 
conversión  de  un  pecador,  que  por-  la  conservación  de 
noventa  y  nueve  justos  (1). 

No  penséis,  señor,  quo  esta  discripcion  que  os  hago  sea 
imaginaria  y  que  no  tenga  una  exacta  y  entera  realidad, 
pues  toda  está  contenida  no  solo  en  estas  palabras  de  Jesu¬ 
cristo,  sino  en  otras  muchas  que  están  diseminadas  en  el 
Evangelio.  No  hay  asunto  que  el  espíritu  de  Dios  haya 
inculcado  tanto  ni  que  haya  repetido  de  tantas  y  tan  va¬ 
rias  maneras,  empleando  en  él  diversas  especies  de  figuras 
que  por  distintos  modos  nos  presentan  las  mas  vivas  imá¬ 
genes,  tanto  de  la  solicitud  activa  de  este  Dios  de  clemen¬ 
cia,  como  del  gozo  y  alegría  de  todos  los  cortesanos  del 
cielo. 

Cuando  el  divino  Salvador  corría  por  las  ciudades  y  lu¬ 
gares  predicando  á  los  pueblos  el  reino  de  Dios,  le  seguia 
para  escucharle  una  innumerable  muchedumbre,  y  se  obser¬ 
vaba  que  con  ella  iba  también  un  gran  número  de  publí¬ 
canos  y  pecadores  públicos,  do  acreditados  por  su  mala 
conducta;  el  Salvador  no  lo  ignoraba.  ¿Quién  pocha  cono¬ 
cer  mejor  los  desórdenes  y  vicios  de  cada  uno?  Pero  lejos 
do  rechazarlos  con  baldones  amargos,  lejos  de  alojarlos  de 
sí  con  la  austeridad  de  su  ceño,  de  trabarlos  con  desden  ó 
desprecio,  los  recibía  siempre  con  dulzura,  los  veia  con 
bondad,  iba  á  sus  casas,  aceptaba  sus  convites,  algunas  ve¬ 
ces  se  convidaba  él  mismo,  se  dignaba  de  comer  con  ellos. 

Los  orgullosos  escribas  y  fariseos  llevaban  á  mal  tanta 
condescendencia,  que  les  parecía  indigna  de  un  justo,  so 
escandalizaban,  murmuraban  públicamente  y  querían  sa¬ 
car  do  esta  conducta  una  inducción  contra  la  virtud  de  Je¬ 
sucristo;.  pero  este  piadoso  Redentor  no  alteró  jamás  la 
dulzura  de  su  caridad,  y  en  varias  ocasiones  se  dignó  de 


(1)  Lvc ,  XV}  7. 
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hacer  su  apología,  y  al  hacerla  solía  increpar  á  sus  ene¬ 
migos  la  dulzura  de  su  corazón,  su  orgullo  y  demás  vicios, 
y  únicamente  se  ocupaba  en  compadecer  el  infeliz  estado 
de  aquellos  por  quienes  mostraba  tanto  interés  y  un  vivo 
deseo  de  remediarlos.  Ya  los  compara  á  la  oveja  extra¬ 
viada  que  el  pastor  solícito  recobra,  ya  á  la  margarita  per¬ 
dida  que  se  volvió  á  encontrar,  ya  se  explica  otras  varias 
figuras,  pero  todas  nos  descubren  su  amante  corazón,  y  to¬ 
das  eliaá  son  las  que  mas  pueden  oonsolar  á  los  pecadores 
penitentes. 

Pero  oigamos  sús  propias  palabras,  escuchemos  lo  que 
responde  á  los  que  censuraban  su  bondad.  ¿Quién  de  vos 
otros,  les  dice,  que  tenga  cien  ovejas,  si  ve  que  una  se  le 
Ira  perdido,  no  deja  en  el  campo  las  noventa  y  nueve  para 
ir  en  busca  de  la  que  le  falta?  ¿Y  quién  podrá  sosegar 
hasta  encontrarla?  ¿Quién  cuando  la  ha  encontrado,  no  la 
echará  con  alegría  sobre  sus  espaldas  y  desde  que  llega 
con  ella  á  su  casa  no  llamará  á  sus  amigos  y  vecinos  para 
d*  ríes:  Alegraos  conmigo,  porque  ya  hallé  la  oveja  que 
se  me  perdió? 

Decidme,  señor,  si  so  puede  expresar  con  mas  viveza  el 
ardor,  la  solicitud,  la  fatiga,  el  deseo  y  el  gozo  del  Pastor, 
y  si  se  puede  tampoco  explicar  mas  la  alegría  y  la  compla¬ 
cencia  inefable  de  los  ciudadanos  de  la  celestial  Jeru  sal  en, 
pues  añade  para  concluir  la  parábola:  “Yo  os  declaro  que 
del  mismo  modo  habrá  mas  alegría  en  el  cielo  por  un  solo  pe¬ 
cador  que  hace  penitencia,  que  por  noventa  y  nueve  jus¬ 
tos  que  no  tienen  necesidad  de  hacer  la.” 

Si  duda  que  un  pecador  penitente  no  es  mas  digno  de 
amor  y  estimación  que  si  hubiera  permanecido  siempre  en 
la  justicia;  pero  parece  que  como  se  extravió,  afligió  mas  al 
Pastor  y  á  todos  los  demás  del  rebaño  fiel  y  feliz;  parece,  di¬ 
go,  que  su  recobro  les  causa  una  alegría  mas  sensible.  Y 
acaso  este  sentimiento  es  mas  vivo,  porque  por  lo  común  la 
verdadera  penitencia  inspira  un  gran  fervor,  que  repara 
con  ventajas  los  desórdenes  pasados. 

Si  esta  figura  no  os  bastare,  ved  otra  de  la  misma  espe¬ 
cie.  ¿Qué  mujer,  vuelve  á  decir  el  Salvador,  si  pierde  una 
le  las  diez  draemas  que  tenia  no  enciende  al  instante  su  an¬ 
torcha.  no  barre  su  casa  y  no  la  busca  con  el  mayor  cuida¬ 
do  hasta  que  la  halla?  Y  después  que  la  halla,  junta  á  sus 
amigas  y  vecinas  y  les  dice:  Alegraos  conmigo ,  porque  ya 
encontré  la  dracma  que  se  me  había  perdido.  Observad  la 
misma  inquietud,  la  misma  solicitud,  el  mismo  gozo,  y  ob¬ 
servad  también  la  misma  conclusión,  pues  igualmente  ter¬ 
mina  diciendo:  Y  os  declaro  que  del  mismo  modo  se  ale¬ 
grarán  en  el  cielo  por  la  conversión  de  un  pecador. 

Feria  menester  ser  insensible,  no  sentir  el  menor  gusto 
para  todo  lo  que  es  tierno,  patético  y  sublime,  ó  no  tener 
ninguna  idea  de  lo  que  es  noble,  interesante  y  grande,  pa¬ 
ra  no  sentirse  conmovido  con  imágenes  tan  vivas  y  con  ex¬ 
presiones  tan  afectuosas.  Sobre  todas  las  pinturas  de  aquel 
Padre  tan  bueno,  tan  clemente,  tan  verdaderamente  Padre 
del  buen  hijo  como  del  pródigo,  produce  en  el  alma  una 
dulce  impresión  que  la  consuela  y  enternece.  ¿Y  quién  es 
este  Padre  sino  Jesucristo,  que  hizo  su  propio  retrato,  y 
que  nos  explicó  en  estas  y  otras  muchas  parábolas  semejan¬ 
tes  la  complacencia  que  le  causa  todo  pecador  que  se  arre¬ 
piente? 

¿Quién  pues  sabiendo  las  disposiciones  de  ternura  y  amor 
con  que  le  está  aguardando  este  Salvador  benigno,  podrá 


intimidarse  por  la  enormidad  de  sus  excesos,  para  no  arro¬ 
jarse  á  sus  piés  y  pedirle  perdón?  Por  lo  mismo  que  son 
muchos  ó  enormes  debe  apresurarse  á  lavarlos  con  su  san¬ 
gre  preciosa.  Esta  confianza  en  su  bondad,  esta  idea  del  va¬ 
lor  de  sus  méritos  debe  agradarle.  ¿Y  cómo  se  puede  temer 
que  no  sea  bien  recibida  una  súplica  que  el  mismo  que 
puede  concederla  es  el  que  mas  la  desea?  El  mismo  Jesu¬ 
cristo  que  perdonaba  entonces  tan  faci mente,  es  ei  que  im¬ 
ploramos  ahora  y  el  que  nos  perdona,  ni  hoy  pide  como  en¬ 
tonces  mas  que  confianza  y  dolor.  ¿Quién  lo  sabe  mejor 
que  los  verdaderos  penitentes  que  vemos  todos  ios  días? 
Preguntadlo  á  ellos,  y  hallareis  que  en  las  lágrimas  que 
les  hace  derramar  su  arrepentimiento,  encuentran  mas  dul¬ 
zura  que  la  que  hallaron  jamás  en  los  falsos  placeres  que 
ahora  lloran.  . . . 

Con  discursos  tan  dulces  y  consoladores  este  hombre  ex¬ 
celente  introducía  an  mi  alma  el  plácido  consuelo  de  la  es¬ 
peranza.  Oyéndole  hablar  con  tan  a  nabie  unción  de  la 
bondad  de  Dios  y  de  la  incomparable  candad  de  Jesucris¬ 
to  para  los  pecadores,  empezaba  yo  á  gustar  ima  confianza 
pura,  filial  y  tierna,  que  mi  corazón  no  conocía  antes,  y  no 
hubiera  podido  sostener  la  fuerza  de  la  impresión  si  no  me 
hubiera  aliviado  con  la  abundancia  de  mi  llanto.  No  pe¬ 
dia  pensar  sin  un  vivo  dolor  el  haber  pasado  tantos  años 
en  la  ignorancia  de  una  religión  en  que  todo  es  tan  subli¬ 
me,'  tan  grandioso,  y  todo  tan  admirablemente  adecuado  á 
la  flaqueza  y  á  las  necesidades  de  los  hombres. 

El  padre  viéndome  enajenado  en  mi  llanto,  continuó  di- 
ciéndome:  Esas  lágrimas,  señor,  son  muy  f  licesy  sin  duda 
vienen  del  cielo,  pues  las  vierte  el  dolor;  ¿pero  cuánto  mas 
lo  serán  cuando  el  amor  las  produzca  y  las  acompañe  la 
confianza?  Figuraos,  señor,  que  pues  no  pueden  dejar 
de  ser  ciertas  las  luces  que  nos  dan  las  parábolas  del 
Evangelio,  en  este  instante  en  que  nosotros  hablamos  aquí 
todo  ei  cielo  tiene  los  ojos  fijos  sobre  vos.  Jesucristo  ob¬ 
serva  vuestro  corazón,  y  espera  el  efecto  que  eu  él  produ¬ 
cirá  su  gracia,  toda  la  corte  celestial  os  observa  é  interce¬ 
de  por  vos,  vuestro  ángel  tutelar  mas  especialmente  en¬ 
cargado  de  vuestra  custodia  os  aguarda  y  pide  con  todos 
sus  esfuerzos.  Dies  os  prepara  nuevas  gracias,  y  solo  es¬ 
pera  que  cooperéis  á  los  que  ya  os  dado  para  enviaros  otras 
que  perfeccionen  esta  reconciliación  que  desea  y  que  su 
misma  bondad  ha  dirigido. 

¿No  veis,  señor,  que  su  Providencia,  que  es  la  que  regla 
de  todos  los  sucesos  de  la  tierra,  es  la  que  os  ha  hecho  venir 
aquí?  ¿y  para  qué  ha  podido  traeros  sino  para  que  en  el 
silencio  de  este  retiro  pueda  su  gracia  haceros  entender  las 
verdades  do  su  religión  y  los  atractivos  de  la  virtud?  ¿y 
podéis  temer  que  el  que  os  ha  silbado  de  tan  lejos,  el  que 
os  ha  buscado  eon  tanto  ardor  cuando  vos  procurabais  huir, 
os  abandone  ahora  que  sois  vos  el  que  se  dispone  á  bus¬ 
carle?  ¿ahora  que  ya  habéis  escuchado  su  voz  y  que  dejan¬ 
do  el  extravío  os  preparáis  á  entrar  en  el  sendero?  No, 
señor,  Dios  es  fiel  y  jamás  ha  faltado  al  que  le  busca.  Ei 
Dios  de  las  misericordias  so  acuerda  del  lodo  de  que  somos 
hechos,  y  está  siempre  dispuesto  á  rer  eon  ojos  compasivos 
al  corazón  que  se  le  humilla,  al  corazón  contrito  que  le  te¬ 
me  y  adora;  su  bondad  paterna  se  apiada  de  nosotros.  ¿Qué 
madre  recohe  eon  tanto  amor  á  un  hijo  arrepentido  en  su 
regazo? 

Vos  habéis  vivido  largo  tiempo  en  la  esclavitud  del  pe- 
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cade:  mucha  desgracia  es,  pero  .Dios  os  ha  echado  una  ojea¬ 


da  de  misericordia  y  os  llama  ahora.  ¿Que  podéis  hacer  j 
en  este  momento  sino  escuchar  con  alegría  y  gratitud  las  j 
palabras  de  paz  y  reconciliación  que  os  dice?  Lejos  de  ¡ 
vuestro  pensamiento  la  ¡dea  de  que  ú  la  multitud  y  la  gra-  j 
vedad  de  vuestras  culpas  deban  arrojar  de  vuestro  pechóla  j 
esperau/n;  ó  que  Dios  os  haya  separado  ya  irrcvocablemen-  j 
te  del  número  de  los  vivoe;  esto  seria  el  mayor  de  los  pe-  ¡ 
eados.  No  pudierais  hacer  mayor  delito  que  pronunciaros 
vos  mismo  ceta  maldición,  y  desconfiar  de  una  bondad  que 
jamás  se  agota.  El  Dios  vivo  lo  ha  dicho,  y  ha  jurado  por 
sí  mismo  (1):  Que  no  quiere  la  muerte  del  •pecador ,  sino 
que  se  convierta  y  viva.  El  ha  pronunciado:  Convertios 
y  yo  borraré  la  iniquidad. 

Sí,  señor,  él  lo  ha  dicho  muchas  veces  y  por  distintos  i 
modos.  La  Iglesia  su  hija,  encargada  de  promulgar  estas  i 
palabras  de  consuelo,  ha  recibido  de  su  divino  Padre  toda  i 
la  autoridad  necesaria  para  borrar  y  perdonar  todos  esos  j 
pecados.  Yo  su  indigno  ministro,  aunque  instrumento  dé-  i 
bil  y  aunque  mas  miserable  y  pecador  que  todos,  los  pue- 
do  destruir,  aniquilar  y  perdonar  en  su  nombre.  Cuando  j 
fueran  los  mas  enormes,  cuando  á  los  que  habéis  cometido  j 
se  juntaran  todos  los  que  han  hecho  los  hombres  de  todos  | 
los  siglos,  yo,  hombre  vil  y  despreciable  á  los  ojos  de  Dios,  j 
pero  su  ministro  y  sacerdote  indigno,. puedo  si  vos  me  ayu-  j 
dais  con  vuestro  dolor  y  propósito  de  no  volver  á  cometer  j 
ninguno,  con  una  palabra  sola  disiparlos  todos,  corno  el  hu¬ 
mo  que  se  disipa  y  no  deja  rastro,  como  el  relámpago  que 
desaparece  y  no  dejala  menor  huella. 

La  Iglesia  es  depositaría  de  la  sangre  del  Cordero  que  j 
borra  los  pecados  del  mundo,  y  esta  buena  madre  que  co-  ! 
noce  las  miserias  del  hombre,  obedeciendo  las  órdenes  de  ! 
su  divino  Fundador,  la  confianza  de  sus  ministros  para  que  j 
socorran  á  los  necesitados,  y  así  cualquiera  sacerdote  legí-  I 
tunamente  autorizado  puede  absolveros  en  nombre  de  la  i 
Iglesia,  y  aplicaros  esta  preciosa  sangre,  que  será  mas  po-  j 
derosa  para  salvaros  que  los  pecados  para  perderos.  Esta  j 
sangre  divina  no  solo  os  lavará  de  todo  lo  pasado,  sino  que  j 
por  su  inestimable  virtud  os  dará  nuevas  fuerzas  para  sos-  j 
tener  vuestra  flaqueza  en  lo  venidero.  Y  pura  obtener  una  j 
regeneración  tan  feliz  no  es  menester  otra  cosa,  que  reco-  i 
nocer  los  pecados,  confesarlos  con  humildad,  evitarlos  con  j 
todo  el  corazón,  formar  con  sinceridad  la  resolución  de  ! 
huirlos,  y  expiarlos  con  la  penitencia.  Si  vos  hacéis  esto,  ! 
yo  os  aseguro  en  nombre  de  Dios  y  con  la  autoridad  de 
Ja  Iglesia,  que  seréis  perdonado. 

Advertid,  señor,  que  esta  es  la  tentación  mas  ordinaria 
con  que  el  enemigo  común  perturba  á  los  que  empiezan  á 
sentir  los  impulsos  do  la  penitencia.  Mientras  viven  en  el 
desorden  y  beben  los  pecados,  como  el  agua,  los  deja  tran¬ 
quilos,  les  aleja  la  idea  do  la  enormidad  de  sus  delitos,  les 
persuade  que  Dios  es  misericordioso,  y  que  al  instante  que  ¡ 
quieran  convertirse,  obtendrán  el  perdón  con  facilidad;  pe-  j 
io  cuando  llega  el  caso  de  querer  convertirse  seriamente, 
entoncos  les  despierta  la  memoria  de  sus  iniquidades,  les 
exagera  la  gravedad  y  les  inspira  la  desconfianza  que  no 
tenían.  Pero  esta  astucia  es  conocida,  y  un  cristiano  sa¬ 
be  que  todos  los  pecados  del  universo  son  menos  qne  un 
grano  de  arena  para  la  misericordia  divina. 

(1)  Exech.  XVIII,  21, 22.... 


Aprended  de  memoria  y  grabad  en  vuestro  corazón  con 
caracteres  indelebles  estas  palabras  (1):  En  cualquiera 
hora  que  el  pecador  se  arrepienta ,  no  me  volveré  á  acor¬ 
dar  de  sus  pecados.  ¿Quién  os  parece  que  ha  pronun¬ 
ciado  palabras  tan  positivas  y  de  tanto  consuelo?  El  mis¬ 
mo  Dios  omnipotente,  á  quien  no  cuesta  más  que  un  acto 
de  su  voluntad  para  que  así  sea,  el  Dios  veraz  que  no  pue¬ 
de  engañarse  ni  engañar,  el  Dios  que  prefiere  á  todos  sus 
nombres  el  de  misericordioso:  observad  lo  que  dice,  y  ved 
si  era  poeible  explicarse  con  mayor  claridad. 

A  todas  horas  está  pronto  á  recibir  al  pecador.  Parece 
que  está  como  á  la  puerta  de  su  corazón,  que  le  está  aguar¬ 
dando,  y  que  desdo  que  habla  le  acoge.  Basta  que  el  pe¬ 
cador  se  arrepienta  y  gima,  con  esto  solo  no  se  vuelve  á 
acordar  de  sus  pecados.  Ved  también  si  ora  posible  en¬ 
contrar  expresión  mas  fuerte  para  explicar  que  no  los  cas¬ 
tigará  y  que  los  perdona.  ¿Cómo  los  ha  de  castigar  si  los 
olvida?  y  dice  en  general  los  pecados,  esto  es,  todos  y  de 
cualquier  calidad  que  sean;  no  hay  excepción  ni  diferencia. 
¡Oh  Dios  bueno!  ¡quién  no  adora  tu  bondad  generosa! ¡  quién 
puede  desconfiar  de  tu  misericordia  si  ha  tenido  la  des¬ 
gracia  de  ofenderte!  Si  el  tentador  os  inquieta,  soñor,  oon  la 
vista  de  vuestra  mala  vida,  respondedle  con  aquellas  mis¬ 
mas  palabras. 

Respondedle  también,  que  el  mismo  Jesucristo  ha  de¬ 
clarado  (2):  Que  los  sanos  no  tienen  necesidad  de  médico, 
sino  los  enfermos.  Que  él  mismo  dijo:  que  no  vino  al  mun¬ 
do  á  buscar  los  justos  sino  á  los  pecadores;  que  si  derra¬ 
mó  su  sangre,  íué  para  borrar  nuestros  pecados,  y  que  por 
lo  mismo  que  hemos  cometido  muchos,  tenemos  mayor 
motivo  de  recurir  á  su  bondad,  porque  tenemos  mas  ne¬ 
cesidad  de  su  socorro. 

Todo  os  convida  á  aprovecharos  de  este  momento.  Vos 
estáis  en  la  casa  de  Dios,  y  su  misericordia  es  visiblemente 
la  que  os  ha  conducido.  No  perdáis  cd  fruto  de  tantas  gra¬ 
cias.  Aquí  teneis  un  gran  número  de  sacerdotes  santos  y 
sabios,  que  llenos  del  espíritu  de  Dios  os  enseñarán  el  ca¬ 
mino  del  cielo  por  la  senda  de  la  penitencia,  vos  podéis 
escoger.  Nosotros  tenemos  un  superior  digno  de  venera¬ 
ción  por  su  ciencia  y  virtudes.  El  podrá  indicaros  el  que 
le  parezca  mas  á  propósito.  Ninguno  seria  mejor  que  él 
mismo,  y  no  dudo  que  se  prestará  á  este  oficio  con  celo  sí 
le  hacéis  conocer  vuestro  deseo. 

Aquí  os  ha  puesto  Dios  un  santo  retiro  en  esta  soledad 
religiosa,  donde  habla  mejor  al  alma,  y  á  mí  me  ha  hecho 
el  profeta  que  os  anuncia,  que  este  es  el  tiempo  favorable, 
que  estos  son  los  dias  de  propiciación.  Aquí  tendréis  con¬ 
tinuos  y  excelentes  ejemplos,  aquí  vereis  largas  y  fervoro¬ 
sas  oraciones,  aquí  escuchareis  los  .alaridos  de  la  compa¬ 
sión,  los  sollozos^!  o  la  penitencia;  aquí  encontrareis  muchas 
almas  santas,  que  levantan  sus  manes  puras  al  cielo,  y 
cuyos  gemidos  penetrarán  hasta-  el  trono  de  la  misericor¬ 
dia  para  obteneros  luces  y  socorros. 

Estos  ejemplos  y  estos  ruegos  son  los  medios  que  deben 
conduciros  á  los  piés  de  la  cruz  de  Jesucristo,  y  en  ella 
como  en  la  fuente  de  la  salud,  hallareis  la  sangre  preciosa, 
cuya  aspersión  es  la  única  que  puede  restituiros  la  inocen¬ 
cia  que  habéis  perdido.  Que  Ja  confianza  en  esta  sangre 

(1)  Exech.  XVIII,  21,  23. 

(2)  Luc.  V,  31,  32. 
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sea  la  que  os  determine  á  este  aeto  de  humillación  tan  con-  Hasta  aquí,  señor,  yo  no  he  podido  hacer  con  vos  mas 
trario  á  la  naturaleza  rebelde  y  orgulloea,  como  conforme  j  oficio  que  el  de  un  cristiano,  do  un  amigo  que  procuraba 
y  necesario  á  un  corazón  desengañado  y  arrepentido.  Pre-  mostraros  el  camino  del  cielo  y  os  dirigía  á  él;  pero  ahora 
paraos  á  reconciliaros  por  ella  con  el  Dios  de  amor  que  la  i  vos  acabais  de  elegirme  por  vuestro  director  y  con  este  tí- 
derramó  por  vos,  abjurad  los  antiguos  errores,  id  á  reeo-  :  lulo  me  dais  derechos  que  por  mí  no  tenia.  Ahora  ya  pue- 
nocerle  por  vuestro  Dios  y  vuestro  hermano,  por  vuestro  ¡  do  exigir  vuestra  sinceridad  y  confianza,  y  cuando  llegue  el 
mediador  y  vuestro  padre,  acudid  á  su  piedad  como  el  úui-  j  caso  de  que  os  confeséis,  seré  vuestro  juez.  Pero  antes  si 
eo  recurso,  y  pensad  seriamente  en  no  hacer  inútiles  las  i  como  amigo  pude  persuadiros,  ahora  corno  director  debo 
raras  y  grandes  gracias  que  («  dispensa.  >  encaminaros,  y  para  esto  es  menester  que  yo  sepa  los  efec- 

Cada  palabra  que  decia  el  padre  infundía  en  mi  espíri-  i  tos  que  la  gracia  divina  ha  producido  en  vuestro  corazón, 
tu  un  nuevo  agrado  de  valor  y  confianza.  Las  ideas  con-  ¡  y  las  disposiciones  con  que  se  halla  vuestra  alma  para  lo  ve- 


fusas  y  agitadas  que  hasta  entonces  me  tuvieron  tan  inde¬ 
ciso  y  conturbado,  empezaron  á  desenredarse.  Eché  una 
ojeada  rápida  sobre  mi  vida  pasada.  8e  me  representaron 
á  un  tiempo  los  raros  accidentes  que  me  habían  conducido 
á  aquella  casa,  la  singularidad  de  aquellos  sucesos,  que  ha¬ 
bían  traído  á  un  hombre  de  mis  costumbres,  mi  nacimien¬ 
to  y  mi  fortuna  á  este  santo  r«tiro;  el  celo  de  este  buen  pa- 


uidero.  Respondedme  pues: 

¿Estáis  ya  persuadido  de  la  verdad  y  divinidad  de  la  re¬ 
ligión  cristiana? — Sí,  padre;  y  solo  siento  que  sea  tan  tar¬ 
do . 

¿Reconocéis  á  Jesucristo  por  vuestro  Dios  y  vuestro  me¬ 
diador  con  su  eterno  Padre? 

Con  todo  mi  corazón,  y  le  ruego  que  tenga  misericordia 


dre,  que  so  habia  aplicado  con  tanto  conato  á  desengañar-  j  de  mí,  y  que  me  perdone  mi  incredulidad  y  mis  muchos  é 
me,  la  fuerza  dé  sus  raciocinios  que  á  mi  pesar  me  habia  j  innumerables  pecados . 

hecho  conocer  mis  errores,  y  todo  esto  junto  me  hizo  pare-  i  ¿Deseáis  volver  á  entrar  en  el  seno  de  la  iglesia  que  Je- 
cer  que  en  efecto  esto  no  tenia  visos  de  acaso,  y  que  mas  !  sucristo  fundó  con  su  sangre,  que  ha  prometido  proteger 
los  tenia  de  una  Providencia  que  quería  por  misericordia  i  hasta  el  fin  de  los  siglos,  y  le  prometéis  mantener  la  fe  que 

predica,  como  hijo  sometido? 

Sí,  padre,  y  espero  serle  tan  fiel,  como  he  sido  apóstata, 

indigno  de  tan  santa  madre . 

Pues  bien,  señor,  con  tan  buenas  disposiciones  que  de¬ 
béis  á  Dios,  espero  que  os  perdonará  y  perfeccionará  la 
obra  de  vuestra  regeneración.  Pero  permitidme  que  an¬ 


volverme  al  camino  de  la  verdad. 

Por  otra  parte,  sentía  un  interior  movimiento  que  me 
impelia  á  ponerme  en  sus  manos,  á  abandonarme  a  su  con¬ 
ducta  y  dejarlo  dirigir  todos  los  afectos  do  mi  alma.  En 
efecto,  ¿dónde,  me  decia  yo  mismo,  encontraré  tanto  celo  ni 
tanta  ciencia?  Pero  con  todo,  me  costaba  mucha  pena  de¬ 


terminarme,  sentía  no  sé  qué  secreta  vergüenza  que  me  j  tes  de  ir  adelante  os  haga  algunas  reflexiones, 
contenia.  También  se  me  representaban  todos  los  estorbos  j  Vos  habéis  sido  bautizado.  Dios  por  una  gracia  singu- 
que  mi  imaginación  me  abultaba,  los  amigos  que  era  me-  \  lar  y  un  amor  particular  á  vuestra  persona,  os  escogió  en- 
nester  dejar,  y  cuyos  dicterios  y  mofas  seria  menester  su-  >  tre  muchos  para  concederos  este  don  inefable;  pero  acaso 
frir,  los  placeres  y  comodidades  á  que  era  menester  renun-  |  no  conocéis  todo  su  precio,  y  yo  debo  hacérosle  conocer, 
ciar,  y  sobretodo,  la  imposibilidad  de  sostener  la  nueva  vi-  El  bautismo  es  el  mayor  don  del  cielo,  es  un  sacramento 
da  que  era  necesario  emprender;  porque  yo  no  creia  en-  i  divino  en  quo  Jesucristo  por  medio  de  señales  visibles  y 
tonees  que  la  pudiese  continuar:  todo  esto  junto  ;no  servia  j  exteriores  infunde  en  el  alma  del  que  le  recibo  una  saut-i- 
de  grande  contrapeso,  y  me  tuvo  largo  tiempo  en  una  ter-  j  dad  interior  ó  invisible,  el  santo  fuego  de  la  caridad  y  los 
rible  vacilación.  !  divinos  dones  del  Espíritu  Santo:  todo  esto  se  hace  con 

Pero  al  fin,  Dios  que  veia  mi  natural  flaqueza,  tuvo  pie-  j  operaciones  inefables  y  secretas,  que  producen  esta  gracia 
dad  de  mí;  y  después  de  algún  silencio,  que  ya  me  pareció  ;  de  santificación. 

demasiado  y  vergonzoso,  volviéndome  al  padre  le  dije:  S  j  En  virtud  de  ella  el  hombre  que  fué  concebido  y  nació 
queréis  encargaros  de  la  resurrección  del  muerto,  os  pro-  I  en  pecado,  adquiere  en  un  instante  una  nueva  y  sobrena- 
meto  obediencia.  El  padre  levantando  los  ojos  y  los  bra-  ;  tura!  regeneración,  queda  revestido  del  espíritu  de  Jesu- 
zos  al  cielo,  exclamó:  ¡Bendito  sea  el  Dios  de  las  miseri-  {  cristo,  de  Lijo  de  cólera  pasa  á  ser  liijo  de  Dios,  miembro 
cordias!  Después  me  añadió:  Quizá,  señor,  no  podíais  es-  í  vivo  del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia  de  quo  Jesucristo  es 
coger  en  esta  casa  un  instrumento  menos  apto  que  yo;  pe-  i  cabeza,  su  hermano  y  su  coheredero  del  reino  de  Dios, 
í’o  no  me  toca  examinar  los  secretos  de  la  Providencia,  si-  Tan  maravillosa  mudanza  se  hace  en  nosotros,  tan  prodi- 
no  obedecerlos,  y  pues  os  ha  puesto  c,n  el  corazón  escoger-  >  gíosos  efectos  nos  producen  las  santas  aguas  con  que  nos 


me,  ella  suplirá  mi  insuficiencia. 


lavan  las  fuentes  de  la  salud.  El  apóstol  escribía  á  los  de 


Para  resucitar  al  mundo,  escogió  lo  que  en  él  pare-  j  Efoso  (1):  Antes  cuando  nacimos,  no  éramos  á  los  ojos 
cia  mas  débil,  y  yo,  el  mas  débil  de  esta  casa,  podré  también  i  de  Dios  mas  que  objetos  de  cólera  y  de  odio;  pero  aho- 
resucitaros  con  su  gracia  y  con  su  nombro.  El  cielo  quie-  f  ra  Dios  que  es  rico  en  misericordias,  de  muertos  nos 
re  mostraros  que  la  obra  es  suya,  haciéndola  por  mí;  pero  hace  vivir  en  Jesucristo  y  con  Jesucristo  por  el  exceso 
nadie  es  débil  cuando  ayuda  el  fuerte  y  todo  se  puode  con  de  su  amor. 

aquel  que  nos  conforta.  Acepto  pues  la  comisión  que  Dios  El  bautismo  pues  borra  los  pecados  del  alma,  la  libra  de 
me  da  cuando  vos  os  servís  de  elegirme,  y  desde  este  ins-  ¡  todas  las  penas,  la  enriquece  con  todas  los  tesoros  celestia- 
tante  empieza  mi  ministerio.  ¿Consentís,  señor?  Yo  es-  ,  les,  la  infunde  la  fe,  la  esperanza,  la  caridad  y  las  virtudes 
taba  tan  conmovido,  que  me  puse  de  rodillas  y  apenas  pu-  j  mas  excelentes,  la  imprime  el  sollo  de  Dios  y  en  nombre 
de  responderle?  Sí,  padre.  El  santo  varón  me  levantó  y  de  la  divina  Trinidad  la  graba  el  indeleble  carácter  de 
después  que  los  dos  nos  sosegamos  un  poco,  me  volvió  á 
decir: 


(1)  Ad  Enhes.  //,  3,  4. 
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cristiano.  Este  carácter  es  incomparablemente  mas  glo¬ 
rioso  que  todos  esos  títulos  de  nobleza  con  que  se  alimen¬ 
ta  el  orgullo  del  mundo  y  de  que  hace  tan  insensata  vani¬ 
dad,  pues  no3  hace  en  cierto  modo  participantes  de  la  na¬ 
turaleza  divina,  y  le  llevamos  al  tribunal  de  Dios  para  ser 
reconocidos  en  él  por  discípulos  de  Jesucristo,  como  parte 
de  su  pueblo  y  como  ovejas  de  su  rebaño. 

El  mundo  ó  no  sabe  ó  no  medita  estas  inestimables  ven¬ 
tajas.  Acostumbrado  á  no  juzgar  de  las  cosas  sino  por  los 
sentidos,  solo  aprecia  los  bienes  temporales  y  no  estima  los 
invisibles.  'Si  el  hombre  se  detuyiera  un  instante  á  consi¬ 
derar  lo  mucho  que  debe  á  Dios  cuando  le  purifica,  cuan¬ 
do  se  reconcilia  con  él,  cuando  con  la  santificación  del  baíl¬ 
enlo  le  libra  de  las  penas  eternas  3'  le  destina  á  glorias 
inmortales,  no  pudiera  dejar  de  reconocer  la  primera  deu¬ 
da  y  la  mas  sagrada  de  su  corazón;  pero  ciego  y  sin  mas 
gusto  que  para  todo  lo  que  en  la  tierra  pueden  presentai*- 
[e  como  agradable  sus  sentidos,  no  eleva  su  imaginación  ni 
asciende  con  ella  á  la  altura  dé  su  grandeza  verdadera. 
¿Qué  c  >mparacion  puede  haber  entre  bienes  fútiles  3^  pasa¬ 
jeros  y  estos  dones  perfectos  é  inmortales,  dones  inmen¬ 
sos,  infinitos,  que  nos  vienen  inmediatamente  del  Padre  de 
todos  los  bienes,  y  que  nos  unen  con  nuestro  Dios  en  una 
unión  tan  íntima  como  eterna  y  dichosa? 

Pero  si  el  bautismo  es  el  mas  importante  de  los  bienes, 
.porque  es  la  puerta  que  nos  abre  la  entrada  á  los  últimos 
37  los  mayores,  también  es  el  mas  serio  y  el  mas  estrecho 
de  los  empeños.  Es  cierto  que  el  hombre  recibe  mucho  j 
cuando  le  recibe;  pero  también  contrae  muchas  deudas, 
porque  es  una  alianza  que  forma  con  su  Dios,  un  contrato  | 
que  celebra,  en  el  que  Dios  le  promete  bienes  infinitos  si 
es  fiel;  pero  exige  corHspondencias  inviolables  y  el  hom¬ 
bre  se  obliga  á  cumplirlas.  Este  empeño  es  muy  extendi¬ 
do,  pues  abraza  toda  la  ley,  y  muy  solemne,  pues  que  so 
hace  á  Dios  en  público,  á  vista  de  su  Iglesia  y  en  presen¬ 
cia  de  todos  los  fieles. 

Desde  que  el  hombre  se  eleva  á  la  sublime  dignidad  de 
cristiano,  desde  el  mismo  instante  que  renace  por  el  agua 
y  el  Espíritu  Santo,  ya  está  sometido  á  la  ley  y  á  toda  la 
ley  del  legislador,  á  quien  reconoce  por  su  Dios  y  por  su 
Padre.  Desde  aquel  dia,  desde  aquel  punto  ya  está  suje¬ 
to  no  solo  á  la  indispensable  obligación  de  Someterse  á  es¬ 
ta  divina  ley,  sino  á  profesarla  públicamente,  á  no  avergon¬ 
zarse  de  ella,  á  vivir  según  sus  preceptos,  á  perseverar  en 
su  observancia  hasta  la  muerte,  á  no  hacer  nada  de  lo  que 
prohíbe,  ni  omitir  tampaco  nada  de  io  queordena. 

•Y  por  pie  el  enemigo  común,  el  mun  ’o  y  la  carne  si 
oponen  con  resist  neia  continua  á  la  práctica  de  esta  ley 
y  nos  inducen  con  incesantes  esfuerzos  á  que  prevarique¬ 
mos,  el  que  se  alista  por  el  bautismo  en  la  milicia  de  Jesu¬ 
cristo,  renuncia  públicamente  al  demonio  y  á  todas  sus  ilu- 
*  on  *s,  a’  mundo  y  á  todas  su*  pompas,  y  á  la  carne  y  á  to- 
di  su  pá  fid.is  dulzuras.  Abjura  tolo  error  que  seduce, 
todo  halago  que  aleja,  todo  atractivo  que  desvia  de  la  senda 
indicada  en  la  le3T  de  su  nuevo  soberano,  y  por  esto  los 
apóstoles  decían  que  bautizarse  en  Jesucristo  es  morir  á 
todo  pecado,  morir  á  sí  mismo,  á  sus  pasiones,  sus  sentidos, 
y  ;i  todos  los  deseos  del  siglo,  para  hacer  en  la  tierra  una 
vida  celeste. 

Estos  santos  empeños  son  estrechos  y  muchos;  pero  to-  | 
dos  los  hemos  ofrecido  á  Dios  solemnemente.  Eu  nuestro 


bautismo  le  hicimos  todas  estas  promesas,  su  ministro  so  las 
prometió  en  nuestro  nombre,  una  parte  de  los  fieles  la 
escuchó,  otra  nos  sirvió  de  garante,  las  ofreció  por  nosotros 
y  Dios  se  dignó  de  recibirlas.  Todo  pasó  á  la  vista  del 
mismo  Dios,  en  su  templo  y  al  pié  de  sus  santos  altares; 
nosotros  mismos  algunas  veces  las  confirmamos  en  el  cur¬ 
so  de  nuestra  vida.  ¡Qué  abuso  pues  tan  sacrilego!  -qué 
profanación  tan  inicua  es  ser  infiel  á  empeños  tan  sagrados, 
desmentir  con  los  labios  ó  con  las  costumbres  unas  prome¬ 
sas  tan  auténticas  y  tan  dignas  de  la  suprema  majestad  á 
que  se  consagraron! 

Pero  por  eso  mismo  que  su  dignidad  es  tan  alta,  y  por 
el  abuso  que  han  hecho  de  don  tan  superior,  su  castigo  se¬ 
rá  mas  espantoso.  Los  cristianos  llevarán  al  infierno  el 
indeleble  y  sublime  carácter  que  prostituyeron;  el  réprobo 
le  tendrá  á  la  vista  para  aumentar  su  confusión;  Dios  lo 
tendrá  presente  para  excitar  sus  iras.  Los  pecados  del 
cristiano  tienen  una  malicia  particular,  y  serán  castigados 
con  mas  rigor.  La  gravedad  de  los  delitos  se  mide  por 
la  santidad  de  los  estados.  El  eclesiástico,  que  debia  hon¬ 
rar  el  suyo  con  la  pureza  de  sus  costumbres,  es  mas  cul¬ 
pado  que  un  lego.  El  religioso,  que  está  llamado  á  per¬ 
fección  mas  alta,  es  mas  delincuente  que  un  secular,  y  ur. 
cristiano  lo  es  mas  que  los  infieles  que  no  obtuvieron  la 
gracia  del  bautismo.  Así  como  á  Judas  hubiera  valido  mas 
no  haber  nacido,  asi  estaría  mejor  á  un  cristiano  impeniten¬ 
te  no  serlo,  pues  violó  y  prefino  don  tan  inestimable. 

Discurrid  ahora,  señor,  que  si  esto  es  verdad,  no  habí an- 
|  do  mas  que  de  las  costumbres  viciosas  en  que  la  fragilidad 
i  humana  pudiera  encontrar  alguna  excusa,  ¿qué  será  cuan- 
co  el  corazón  corrompido  no  contento  con  darse  á  vicios, 
que  solo  deshonran  á  su  fe,  sin  echarla  por  tierra,  mas  atre¬ 
vido  todavía  ataca  á  la  fe  misma  y  elevándose  sobre  el  Dios 
que  le  ha  criado,  Sobre  la  Iglesia  que  le  ha  instruido  y  so¬ 
bre  la  religión  cristiana  á  que  se  había  consagrado,  todo  lo 
desprecia,  todo  lo  atropella  y  lo  ultraja  todo?  ¿que  dispu¬ 
ta  á  Dios  su  derecho  de  iluminar  á  los  hombres,  que  trata 
á  la  Iglesia  su  madre  como  un  impostoi  que  pretende  en¬ 
gañarla,  y  que  á  la  religión,  hija  del  cielo,  la  despoja  de 
tan  excelso  título  y  la  degrada  hasta  ponerla  en  la  clase  de 
las  mentiras  de  los  hombres? 

Imaginad,  señor,  si  podéis  á  qué  colmo  de  temeridad  llega 
el  atrevimiento  de  un  espíritu  que  osa  hacerse  juez  de  todo 
lo  divino,  que  quiere  medir  los  atributos  de  Dios  ce:  is 
propias  ideas  y  que  se  decide  á  no  creer  sus  oráculos,  o  por¬ 
que  no  acomodan  á  sus  pasiones  ó  porqile  no  se  proporcio¬ 
nan  á  los  delirios  de  su  orgullo.  Si  Adan  quiso  saber  tanto 
#  como  Dios,  parece  que  el  incrédulo  pretende  saber  mas  que 
Dios,  pues  desaprueba  lo  que  ha  hecho  cuando  no  lo  en¬ 
cuentra  conforme  á  su  propia  capacidad;  por  lo  menos  pre¬ 
tende  saber  mas  que  la  Iglesia,  mas  que  las  santos  doctores 
que  la  han  respetado  y  mas  que  todo  el  pueblo  cristiano  que 
la  venera. 

De  aquí  podéis  inferir  qué  desacato,  qué  iniquidad  es  la 
del  mortal  miserable  que  después  de  haber  reoibido  3'  jura¬ 
do  su  fe,  hace  tan  poco  aprecio  de  ella,  que  ni  siquiera  la 
tiene  por  bastante  considerable  para  instruirse  en  ella,  que 
ni  siquiera  se  digna  tomarse  el  trabajo  ligero  de  examinarla, 

:  cuando  no  fuera  mas  que  para  calmar  sus  inquietudes  y  en- 
¡  tregarse  á  sus  placeres  sin  zozobra,  y  que  con  una  temeri- 
j  dad  insensata  se  determina  á  sacudir  el  yugo  que  le  parece 


EL  EVANGELIO  EN  TRDJNFO. 


159 


gravoso,  complaciendo  sus  sentidos  á  todo  riesgo,  sin  temor 
del  Dios  que  insulta  ni  respeto  de  la  Iglesia  que  ultraja,  y 
que,  en  una  palabra,  se  declara  infiel  sin  pretexte,  desertor 
sin  motivo  y  apóstata  por  antojo. 

No  es  ahora  mi  intención  inspiraros  una  confusión,  pues 
la  gracia  ya  lo  ha  hecho  de  modo  que  os  sea  saludable;  solo 
pretendo  haceros  conocer  que  el  que  ha  tenido  la  desgra¬ 
cia  de  descaminarse  tanto,  cuando  Dios  por  su  bondad 
lo  despierta  de  su  letargo,  está  obligado  á  expiar  su  desacato 
con  mayores  esfuerzos,  y  no  solo  debe  repararle  con  Dios 
por  un  dolor  muy  vivo  y  con  la  Iglesia  por  una  reverencia 
mas  obsequiosa  y  sometida,  sino  también  con  todos  los  cóm¬ 
plices  y  testigos  de  su  temeridad  por  una  devoción  mas 
profunda  y  una  veneración  mas  pública.  Así  también  debe 
con  ejemplos  de  virtud  y  religión  borrar  la  impresión  de 
sus  escándalos,  «y  no  contentarse  con  vivir  como  buen  cris¬ 
tiano,  sino  que  debe  esforzarse  á  parecerlo,  porque  el  incré¬ 
dulo  que  afectó  despreciar  el  cristianismo,  ha  de  ser  y  pa¬ 
recer  mas  cristiano  que  los  otros. 

Empecemos,  señor,  por  adorar  este  Dios  de  bondad  que 
ahora  está  entre  nosotros.  Jesucristo  ha  prometido  que 
cuando  dos  ó  tres  se  juntaren  nn  su  nombre,  él  estará  en 
medio  de  ellos-,  y  pues  nosotros  lo  estamos  y  para  objetos  de 
su  servicio  y  de  su  amor,  con  nosotros  está.  No  lo  dudéis, 
señor,  ese  Pastor  divino,  que  después  de  algún  tiempo  tra¬ 
bajaba  por  ganar  vuestra  alma,  ños  ve  y  nos  escucha.  Aho¬ 
ra  está  derramando  su  gracia  en  vuestro  corazón  para  aca¬ 
bar  de  conquistarle,  ahora  está  inspirando  y  dando  fuerza  á 
mi  pobre  celo,  ahora  está  viendo  complacido  vuestro  cora¬ 
zón,  porque  ya  empieza  á  ver  algún  efecto  de  sus  inspira¬ 
ciones  y  no  espera  mas  que  vuestras  promesas  para  acoger¬ 
las  en  su  seno. 

Vos  habéis  tenido  la  desgracia  de  haber  perdido  las  gra¬ 
cias  y  los  dones  que  os  comunicó  en  el  bautismo*  pero  no 
habéis  perdido  este  sagrado  carácter  que  por  su  naturaleza 
es  indeleble,  y  su  bondad  nos  ha  dejado  remedios  para  re¬ 
cobrar  los  dones  que  pudieron  perderse.  Para  eso  instituyó 
otro  segundo  bautismo  en  el  sacramento  de  la  penitencia. 
No  es  tan  completo  y  es  mas  laborioso  que  el  primero,  pero 
es  la  única  íabla  que  queda  después  del  naufragio.  Nosotros 
con  la  gracia  de  Dios  y  á  pesar  de  cuantas  penas  y  sonro¬ 
jos  nos  pueda  costar,  vamos  á  emprender  este  camino,  y 
•tea  penitencia  humilde,,  perseverante  y  sometida,  puede 
iT’-v -  tooas  la '  •  ,  .iris, 

Seria  mucha  dicha  poder  renovar  nuestro  bautismo  y. 
que  una  nueva  regeneración  nos  purificase  de  nuevo;  pero 
esto  no  es  lícito.  La  Iglesia  no  permite  que  so  renueven 
materialmente  los  ritos  de  la  regeneración,  pues  basta  ha¬ 
berlos  recibido  una  vez  para  que  hayan  producido  en  nos¬ 
otros  el  efecto  de  grabarnos  el  sello  indeleble  de  cristianos, 
y  seria  profanarlos  el  repetirlos  cuando  no  pueden  ser  útiles: 
pero  la  Iglesia,  fecunda  como  su  Dios,  tiene  abiertos  muchos 
caminos  de  salud.  Hay  tres  bautismos,  el  de  la  santa  as¬ 
persión  que  ya  habéis  recibido  y  que  no  se  puede  renovar, 
el  de  deseo,  que  basta  cuando  el  primero  no  es  posible,  y 
el  de  sangre,  cuando  el  neófito,  vertiéndola  por  la  fe  cris¬ 
tiana,  se  bautiza  con  su  propia  sangre. 

Pues  señor,  vos  podéis  ahora  bautizaros  espiritualmente 
por  estos  tres  modos.  Empezad  por  dar  gracias  á  Dios  de 
haber  sido  bautizado  en  vuestra  infancia,  renovad  en  vues¬ 
tro  corazón  los  votos  de  aquel  bautismo,  abjurad  y  renun¬ 


ciad  de  nuevo  al  demonio,  al  mundo  y  á  la  carne,  pedid 
perdón  á  Dios  de  vuestras  infidelidades  pasadas,  prometedle 
hacer  en  adelante  profesión  pública  de  cristiano  y  decidle 
con  fervor  y  verdad:  Señor,  adorable  Jesús,  si  yo  no  estu¬ 
viera  bautizado,  me  bautizaría,  si  fuera  menester,  con  mi 
propia  sangre.  Y  sé  que  el  bautismo  impone  al  cristiano  la 
obligación  de  ho  ocultar  jamás  su  fe,  qüe  debe  no  solo  con¬ 
fesarla  en  su  interior,  sino  hacer  profesión  pública  de  ella, 

I  y  yo,  señer,  os  prometo  que  perderé  mil  veces  la  vida  antes 
de  hacer  ni  decir  una  palabra  que  pueda  desmentir  mi  re¬ 
ligión. 

j  Este  acto,  que  haremos  ahora  en  presencia  de  Jesucristo, 
i  suplirá  con  la  renovación  de  los  votos  el  bautismo  que  no 
i  se  puede  renovar,  y  yo  espero  en  la  misericordia  divina  que 
|  os  producirá  efectos  saludables.  Pero  para  esto  es  menes- 
!  ter  creer  de  corazón  y  confesar  de  boca  todo  lo  que  oreé  la 
i  Iglesia  católica,  que  fundaron  los  apóstoles  y  que  por  una 
;  sucesión  no  interrumpida  ha  llegado  desde  san  Pedro  á  nos- 
i  otros  por  los  vicarios  do  Jesucristo  que  sucedieron  á  san 
|  Pedro,  y  cuyo  octual  sucesor  existe  hoy  en  Roma.  Las 
|  principales  verdades  que  esta  Iglesia  enseña  están  contení- 
j  das  en  el  símbolo  que  los  mismos  apóstoles  nos  dejaron,  que 
|  vulgarmente  se  fiama  el  Credo  y  que  es  un  compendio  de 
|  la  doctrina  y  de  los  artículos  de  la  fe  católica. 

I  Lo  meno  que  debe  saber  un  cristiano  es  este  Credo ,  por- 
i  que  es  el  depósito  de  las  verdades  que  son  necesarias  saber 
|  para  salvarse;  pero  con  él  basta  para  que  podamos  renovar 
|  la  protestación  de  nuestra  fe  y  confirmemos  nuestra  profe- 
I  sion  de  cristianos.  Esta  es  la  protestación  que  hacemos  ó 
|  la  que  se  hace  por  nosotros  cuando  la  Iglesia  nos  imprime 
I  su  sagrado  carácter;  y  pues  vos  queréis  renovarle  ahora  es- 
j  piritualmente,  pongámonos  de  rodillas,  presentad  á  Dios 
|  vuestros  votos  y  decid  con  fe  y  devoción  el  Credo. 

|  El  padre  se  puso  de  rodillas,  y  yo  maquinalmente  le  ¡mito 
¡  y  también  me  arrodillo;  pero  ¿cuál  fué  mi  vergonzosa  con- 

j  fusión  cuando  queriendo,  no  pude  decir  nada? .  ¿Ni 

cómo  era  posible  que  le  dijese,  cuando  después  de  mi  niñez 
|  no  le  había  vuelto  á  repetir  y  era  preciso  que  le  hubiera 
¡  olvidado?  Mi  turbación  y  mi  rubor  fueron  tales,  que  no 
j  podía  proferir  una  palaofa.  Esto  solo  me  hizo  ver  en  un 
|  momento  mi  total  olvido  de  Dios,  el  entero  abandono  de 
!  mi  vida  y  la  inmensa  é  innumerable  multitud  de  mis  deli- 
*  tos.  Avergonzado  de  mi  ignorancia  y  profundamente  in- 
i  dignado  contra  mí  mismo,  me  eché  por  tierra,  y  con  un 
]  diluvio  de  lágrimas  que  no  me  fué  posible  contener,  dije  al 

i  padre  con  la  vpz  alterada  y  balbuciente,  que  no  le  sabia . 

|  El  padre  se  quedó  un  rato  suspendido,  y  después  de  al- 
|  guna  pausa  me  respondió:  No  os  aflijáis,  señor.  Después 
i  me  dió  la  mano  para  ayudarme  á  levantar,  me  condujo  á 
|  mi  asiento,  y  poniéndose  junto  á  mí  me  volvió  á  decir:  Si 
|  soportáis  con  humildad  la  vergüenza  en  que  os  veo  y  que 
|  tanto  os  contrista,  si  la  recibís  como  un  digno  castigo  de 
i  vuestro  culpable  descuido  y  si  os  proponéis  repararle  presto 
I  con  ardor  y  celo,  esto  mismo  puede  serviros  mucho  para 
I  que  Dios  se  apiade  de  vuestro  dolor  y  os  continúe  sus  gra- 
¡  cias.  Señor,  lo  que  importa  ahora  es  no  volver  los  ojos  á 
|  lo  pasado  sino  para  llorarlo  y  corregirlo.  Hoy  es  cuando 
i  empieza  á  morir  el  hombre  viejo  de  Adan  para  que  renaz- 
|  ca  de  sus  cenizas  el  nuevo  de  Jesucristo;  y  Dios,  que  quie- 
!  re  haceros  suyo,  nos  dará  tiempo  para  acabar  la  obra  de 
|  vuestra  santificación. 
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Pero  antes  que  pasemos  adelante,  es  menester  que 
aprendáis  ó  que  volváis  á  recordar  lo  que  es  absolutamen¬ 
te  necesario  saber  para  ser  cristiano.  Nuestra  religión  tie¬ 
ne  verdades  que  es  indispensable  saber  explícitamente,  son 
cortas  y  las  podéis  aprender  muy  presto.  Voy  á  traeros  un 
libro,  y  espero  que  en  poco  tiempo  sabréis  lo  necesario;  en 
lo  demás  basta  referirse  y  someterse  á  la  creencia  de  la 
Iglesia.  Esperadme  pues  un  instante  y  no  os  inquietéis, 
que  este  Dios  que  por  vuestro  bien  os  inspira  sentimien¬ 
tos  tan  vivos,  os  inspirará  también  confianza  en  su  mise¬ 
ricordia,  para  que  03  sirva  de  consuelo.  Tenedla,  señor, 
considerando  por  un  lado  que  cuanto  mas  distante  está- 
bais  de  Dios,  tanto  mas  debeis  agradecerle  que  venga  á 
buscaros,  y  por  otro,  que  su  bondad  paternal  resplandece 
mas  cuando  se  le  ve  tan  solícito  de  un  hijo  injusto  que 
tanto  se  alejó  de  sus  brazos.  Esperadme  un  instante  mien¬ 
tras  vuelvo. 

El  padre  salió,  y  yo  estaba  tan  turbado  y  corrido,  que  no 
sabia  qué  hacer.  Las  ideas  me  oorrian  de  tropel  por  la 
cabeza,  sin  que  pudiera  detenerme  en  ninguna;  pero  desde 
que  me  vi  solo,  un  íntimo  y  nuevo  sentimiento  en  que  me 
parecía  divisar  dolor,  desprecio  de  mí  mismo,  esperanza  y 
agradecimiento,  rne  obligó  cou  un  impulso  irresistible  á 
hincar  las  rodillas  y  levantar  mi  corazón  al  cielo.  Sí,  Teo¬ 
doro;  este  grosero  corazón  que  como  una  culebra  nunca 
supo  mas  que  arrastrarse  por  la  tierra,  y  que  no  se  levan¬ 
tó  al  cielo  en  tantos  años,  se  vibró  en  aquel  momento  en 
derechura  á  la  Divinidad. 

Yo  no  trie  acuerdo  de  lo  que  decía,  y  acaso  no  sabia  de¬ 
cirle  nada;  no  hago  memoria  de  si  articulaba  ó  no  palabras. 
Mis  sentidos  estaban  muy  turbados  para  hacer  discursos  se¬ 
guidos;  pero  mi  corazón  le  hablaba,  le  pedia  perdón,  implo¬ 
raba  su  asistencia,  y  mi  lenguaje  mas  articulado  eran  las 
lágrimas  y  los  gemidos.  El  padre  me  halló  on  esta  situa- 
-  clon.  Después  que  me  consoló  y  me  hizo  sentar,  me  dio 
un  pequeño  libro,  me  señaló  lo  que  debia  aprender,  y  me 
dijo: 

Esta  será  una  dilación  de  pocos  chas,  y  no  será  perdida; 
porque  mientras  que  aprendéis  lo  que  el  cristiano  necesa¬ 
riamente  debe  sabor,  aprovecharemos  este  intervalo  para 
emplearle  en  asuntos  no  menos  importantes.  Procuraré 
daros  una  idea  de  la  religión  cristiana,  trataré  de  explica¬ 
ros  su  espíritu,  y  estas  conferencias  pueden  ser  muy  útiles 
para  entender  mejor  sus  artículos.  Nada  nos  puedo  exci¬ 
tar  tanto  íl  estimar  y  amar  nuestra  religión  como  conocer¬ 
la  bien,  y  si  se  ven  tantos  cristianos  tan  malos  ó  tan  ti¬ 
bios,  es  porque  en  general  nuestra  educación  es  muy  de¬ 
fectuosa  en  esta  parte  y  porque  hay  pocos  que  la  reconoz¬ 
can  como  deben. 

So  recibe  el  bautismo  en  la  infancia  mas  tierna,  tiempo 
en  que  no  es  posible  eouoeer  ni  la  extensión  del  empeño 
que  se  contrae,  ni  la  hermosura  de  la  religión  que  so  abra¬ 
za,  ni  la  inmensa  felicidad  para  la  que  nos  abre  la  puerta. 
Guando  viene  la  edad  de  la  razón,  pocos  son  los  que  cono¬ 
cen  la  importancia  de  este  objeto,  pocos  los  que  advierten 
que  este  debia  ser  el  estudio  mas  continuo  de  su  vida,  y  me¬ 
nos  los  que  se  aplican  a  él  cou  la  seriedad  que  merece. 
Unos  se  corrompen  y  se  abandonan  á  las  iniquidades 
que  la  religión  reprueba,  algunos  piensan  hacer  mucho  si 
rezan  alguna  devoción  y  oyen  misa  los  dias  de  fiesta.  El 
mayor  número  se  ocupa  menos  en  el  temor  de  Dios  y  en 
jas  cosas  de  su  servicio,  que  on  sus  placeres,  su  fortuna  y 


sus  comodidades,  y  son  raros  los  que  cuidan  de  conocer  la 
i  esencia  ó  el  espíritu  de  su  religión  para  cumplir  con  exae- 
|  titud  las  obligaciones  que  nos  impone.  De  aquí  nacen  tan 
¡  tos  extravíos  en  los  unos  y  tanta  ignorancia  ó  tibieza  en 
|  los  otros;  porque  nada  en  el  mundo  es  tan  importante  eo- 
|  rao  saber  las  leyes  á  que  nos  hemos  sujetado,  recibiendo 
\  el  bautismo  y  las  condiciones  con  que  nos  ha  recibido  la 
i  Iglesia  cuando  nos  permitió  entrar  éü  la  congregación  de 
sus  fieles.  El  bautismo  es  un  contrato  recíproco  entré 
Dios  y  el  cristiano;  este  renuncia  todo  afecto  desordenado 
|  y  contrario  á  la  ley  divina  y  toda  afición  viciosa  y  conde- 
j  nable,  reconoce  á  Dios  por  su  único  soberano,  por  la  fuen- 
j  te  y  principio  de  todo  poder,  virtud  y  santidad,  á  Jesucris- 
í  to  por  su  Hijo  unigénito,  por  su  Dios,  su  Redentor  y  me- 
|  diador.  Ha  prometido  guardar  sus  preceptos,  amar  á 
!  Dios  mas  que  todo  y  á  su  prójimo  como  á  sí  mismo,  y  en 
|  fin,  no  desviarse  un  ápice  de  su  divina  ley. 

Dios  lo  ha  prometido  por  el  órgano  do  la  iglesia,  que  si 
|  cumple  con  fidelidad  estos  empeños,  le  dará  una  eternidad 
!  de  gloria;  y  como  sabe  que  es  débil  y  que  su  naturaleza 
í  degradada,  lo  expono  á  continuos  peligros  por  los  muchos 
;  enemigos  que  lo  combaten,  también  le  ha  ofrecido  que  le 
socorrerá  en  sus  tentaciones,  y  le  exhorta  á  que  siempre 
;  que  se  sienta  combatido  implore  su  piedad  con  con- 
|  fianza,  que  no  le  faltará  su  auxilio.  Aun  mas  le  pro- 
|  mete;  le  asegura  que  si  á  pesar  do  su  gracia  la  flaque- 
|  za  de  la  humanidad  le  rinde  á  los  asaltos  de  la  eoneupis  - 
í  cencía  y  se  atreve  á  violar  los  preceptos  de  la  divina  ley, 
i  ’o  recibirá  su  misericordia  cuando  la  implore  con  un  cora- 
j  zon  arrepentido,  y  para  esto  ha  instituido  el  sacramento  de 
la  penitencia. 

Ved  aquí,  señor,  un  contrato  recíproco,  una  convención 
*  mutua  en  el  asunto  do  la  mayor  importancia,  pues  se  trata 
i  do  la  vida  eterna.  ¡Y  qué,  señor!  ¿puedo  haber  nada  que 
I  interese  tanto  al  cristiano  como  las  cláusulas  de  este  con- 
j  trato?  ¿qué  es  lo  que  debe  tenor  mas  presente?  ¿qué  es  lo 
debe  pesar  con  mas  frecuencia  y  atención,  que  las  condi¬ 
ciones  con  que  se  le  ha  dado  tanto  bien  para  no  aventurar - 
i  se  á  perderle?  El  que  ha  sido  Instante  feliz  para  adqui- 
|  rirse  el  título  de  hijo  de  Dios  y  tener  derecho  para  11a- 
!  marle  con  el  dulce  nombre  de  padre,  ¿en  qué  puede  em- 
‘  picar  mejor  todas  las  luces  de  su  razón  desde  que  empiezan 
|  á  alumbrarle,  sino  en  el  estudio  do  las  obligaciones  que  le 
1  impone  tan  alta  dignidad,  para  no  exponer  la  vocación  mas 
|  sublime? 

¿Cómo  pues  el  hombre,  que  por  su  naturaleza  es  barro,  que 
j  por  su  condición  es  miserable  y  débil,  que  lleva  dentro  do 
i  sí  tiranos  imperiosos  que  sin  cesar  le  tienen  en  batalla  con- 
j  tra  la  ley  de  Dios  y  los  preceptos  de  su  religión  y  que  á 
'  cada  instante  le  pone  en  peligro  de  faltar  á  lo  que  lia  pro- 
!  metido,  cómo,  repito  no  procura  fortalecerse  con  todos  los 
I  medios  que  la  misma  religión  lo  presenta  para  resistir  á 
|  sus  ataques  y  defenderse  de  tan  diabólicos  enemigos?  Es 
i  verdad  que  Dios  no  le  pide  cosas  imposibles,  porque  le  ayu- 
I  da  con  el  socorro  de  su  gracia,  y  que  con  él  puedo  fácil - 
|  mente  cumplir  cuanto  la  ley  le  impone;  poro  ¿cómo  obten- 
drá  esta  gracia  si  no  ¡a  pide?  ¿cómo  la  ped  r  i  para  cumplir 
¡  la  ley?  si  no  la  conoce  ¿cómo  sentirá  la  dificultad  de  cum- 
!  plirla  si  no  la  medita?  ¿y  cóuio  tampoco  sentiría  la  neeo- 
j  sidad  del  socorro  el  que  no  considera  ni  la  grandeza  del 
1  daño  ni  la  urgencia  del  peligro? 

Por  otra  parte,  el  cristiano  no  debo  perder  de  vista  una 
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verdad  que  puede  contribuir  mucho  para  el  desempeño  de 
las  obligaciones  que  contrae,  y  es  que  todo  lo  que  Dios  le 
ordena  en  su  ley  divina,  es  para  su  mayor  bien.  Sus  pre¬ 
ceptos  son  tales,  que  cuando  no  debiéramos  obedecerlos 
por  obligación,  debiéramos  ejecutarlos  por  nuestro  propio 
interés.  Observad  bien  el  Decálogo,  y  veréis  que  todo  lo 
que  nos  prohíbe  es  únicamente  lo  que  nos  puede  perjudi¬ 
car  para  la  dicha  temporal,  y  solo  con  que  sus  Ordenanzas 
se  ejecutaran,  el  orgullo,  la  avaricia,  la  impureza  y  todos 
los  vicios  capitales  desaparecieran  de  la  tierra.  Así  todo 
lo  que  los  mandamientos  divinos  nos  prescriben,  es  por 
nuestra  propia  utilidad;  porque  no  hay  acción  ni  omisión 
reprensible,  que  al  fin  no  deba  perjudicar  al  público  ó  al 
particular:  Hasta  el  mal  que  hacemos  á  otros,  vuelve  á 
recaer  sobre  nosotros  mismos;  porque  ó  nos  expone  al  ri¬ 
gor  de  las  leyes  humanas,  ó  nos  quita  la  reputación  tan  ne¬ 
cesaria  en  la  vida,  ó  nos  hace  perder  los  caudales,  la  salud 
y  la  paz  de  la  conciencia,  que  son  los  bienes  mas  precio¬ 
sos  que  pueden  hallarse  en  la  tierra. 

De  manera  que  cuando  Dios  nos  manda  resistir  al  im¬ 
pulso  mortífero  de  I03  vicios,  nos  manda  nuestra  propia  fe¬ 
licidad.  ¿Qué  pueden  producir  la  impureza,  la  intempe¬ 
rancia,  la  cólera,  la  venganza  y  todas  las  demas  pasiones 
injustas  y  violentas,  sino  la  turbación,  el  desorden  y  todos 
los  otros  males  que  llevan  consigo?  Hasta  la  filosofía  paga¬ 
na  conoció  la  necesidad  y  la  importancia  de  este  moral  sa¬ 
bio  y  contenido,  porque  percibió  que  era  el  único  medio  de 
hacer  menos  molesta  esta  turbulenta  y  pasajera  mansión 
que  hacemos  en  la  tierra,  y  que  así  se  dejaba  la  rienda 
suelta  ó  las  pasiones,  era  imposible  no  alterar  el  reposo  del 
alma,  sin  el  cual  no  puede  haber  mas  que  aflicción  de  es¬ 
píritu. 

Pero  la  religión,  no  contenta  con  perservarnos  de  los 
males,  nos  prescribe  las  virtudes,  madres  fecundas  de  infi¬ 
nitos  bienes.  Dios  nos  prescribe  la  caridad  fraternal,  que 
no  es  otra  cosa  que  el  amor  recíproco  entre  los  hombres, 
pues  nos  obl iga  á  mirarnos  todos  como  hermanos,  como  hi¬ 
jos  del  mismo  padre,  y  por  consiguiente  á  servirnos  con 
cuantos  auxilios  nos  ordenan  la  humanidad,  la  templanza 
y  la  justicia,  nos  inspira  horror  á.  todo  lo  que  es  engaño  ó 
falsedad,  en  fin,  nos  ordena  virtudes  de  muchas  especies, 
y  en  todas  ellas  siempre  nos  prescribe  aquello  que  la  mis¬ 
ma  naturaleza  nos  ha  indicado  ya  ser  necesario  para  nues¬ 
tra  propia  dicha.  Nos  manda  todo  aquello  cuya  falta  hi¬ 
ciera  nuestra  desgracia  ó  disminuyera  la  felicidad  de  que 
gozamos. 

Seria  pues  delirio  no  percibir  las  mas  sencillas  nociones 
de  la  razón,  no  reconocer  que  cuando  Dios  se  dignó  de 
darnos  sus  divinos  mandamientos,  todo  lo  ordenó  amoro¬ 
samente  para  nuestro  bien,  y  esta  consideración  debe  per¬ 
suadir  al  cristiano  cuán  injusto  es  el  hombre  que  en  vez 
de  darle  gracias  por  una  condescendencia  tan  paternal,  se 
atreve  á  censurar  sus  preceptos  como  duros  y  rigurosos,  y 
se  queja  de  una  ley  cuya  observancia,  después  de  hacerle 
feliz  en  la  tierra,  le  procura  en  el  cielo  una  gloria  sin  fin. 

Señor,  pues  la  misericordia  os  da  el  deseo  y  el  tiempo 
de  adquirir  estos  y  otros  conocimientos,  todos  muy  impor¬ 
tantes,  tratemos  de  mitigar  con  la  atención  mas  seria  el 
espíritu  de  la  religión  cristiana,  y  veamos  en  qué  consiste 
la  verdadera  piedad  y  cuáles  son  las  observancias  que  de¬ 
ben  caracterizar  al  cristiano.  Hay  en  esto  mucha  vulga¬ 
ridad,  que  solo  puede  salvar  de  algún  modo  la  ignorancia 


ó  la  simplicidad  de  una  buena  fe;  pero  Dios  y  la  razón  nos 
presoriben  que  sepamos  y  entendamos  lo  que  la  religión 
requiere  para  conformarnos  á  su  espíritu  y  presentar  á  la 
Divinidad  un  obsequio  razonable. 

En  el  cristiano  hay  obligaciones  .y  devociones.  Las  pri¬ 
meras  son  esenciales,  necesarias  ó  indispensables,  y  tales 
son  todos  los  preceptos  que  nos  vienen  directamente  de  la 
mano  de  nuestro  divino  Legislador,  de  la  de  sus  apóstoles 
instruidos  en  su  escuela,  ó  de  la  Iglesia  su  intérprete  fiel; 
por  ejemplo,  ¿qué  institución  mas  saludable,  mas  benéfica, 
mas  digna  de  la  bondad  de  Dios,  que  el  sacramento  do  la 
penitencia?  recurso  inagotable  de  gracias  para  todo  pecador, 
que  puede  lavar  con  ella  las  manchas  de  su  fragilidad. 
¿Qué  don  comparable  al  de  la  sagrada  Eucaristía,  en  que 
el  mortal  se  anticipa  á  gozar  las  dichas  del  cielo  y  puede 
recibir  en  su  pecho  al  mismo  Dios  que  un  dia  hará  su  fe¬ 
licidad,  y  le  consuela  entre  tanto  en  esta  vida  pasajera? 
Estas  son  entre  otras  las  verdaderas  instituciones  cristia¬ 
nas  y  las  que  con  preferencia  deben  ocupar  nuestro  co¬ 
razón. 

Hay  otras  devociones  que  pueden  ser  buenas,  y  todas 
son  útiles  desde  que  alimentan  la  piedad  y  son  conformas 
al  espíritu  de  la  santa  Iglesia;  pero  para  reglarlas  bien  es 
menester  distinguir  las  que  son  de  obligación  y  las  que 


I  ner  lugar  sino  cuando  se  han  cumplido  las  primeras,  y  ad- 
|  vertir  por  regla  general,  que  entonces  nos  son  saludables 

I  cuando  conspiran  á  mantener  en  nuestros  corazones  un 
sentimiento  puro  de  respeto  y  adoración  al  Ser  Supremo 
de  quien  dependemos,  de  imitación  y  amor  á  nuestro  Re¬ 
dentor,  que  es  nuestro  único  modelo  de  veneración  á  les 
santos,  amigos  suj  os  é  intercesores  nuestros,  y  de  suje- 
i  cion  á  las  leyes  que  nos  dejó  en  el  Evangelio,  y  á  las  que 
en  su  nombre  y  con  su  autoridad  nos  intima  la  Iglesia. 

|  Sin  estos  principios  que  deben  gobernar  el  espíritu  y  la 
1  intención  de  cuanto  hace  el  cristiano,  la  devoción  no  seria 
I  provechosa,  porque  las  ideas  indesquiciables  de  su  religión 
!  son  que  Dios,  autor,  causa  universal  de  todo  y  principio 
|  único  de  nuestra  existencia,  es  á  quien  lo  debemos  todo, 
I  que  nuestra  primera  obligación  es  amarle,  no  solo  porque 
depende  de  su  mano  omnipotente  nuestra  felicidad,  sino 
|  porque  él  es  en  sí  mismo  por  sus  atributos  y  perfecciones 
infinitamente  amable,  que  además  de  esto  nos  ama  y  de- 
I  sea  nuestro  bien,  que  quiere  y  puede  recompensarnos,  que 
j  en  el  bautismo  nos  hemos  consagrado  á  su  servicio,  que 
allí  le  juramos  fe  y  obediencia,  y  que  en  todas  nuestras 
acciones  y  pensamientos  debemos  aspirar  á  manifestarle 
nuestro  deseo  de  servirle  y  complacerle. 

En  la  tierra  nos  unimos  por  intereses  á  nuestros  supe- 
{  riores  ó  soberanos,  los  servimos  con  fidelidad,  los  amamos 
i  con  ardor,  y  nuestro  amor  y  respeto  se  aumentan  á  pro- 
í  percion  de  lo  que  crecen  sus  favores  ó  sus  beneficios.  ¿Qué 
soberano  puede  compararse  con  aquel  que  forma  á  los  so¬ 
beranos?  No  solo  es  grande  y  amable  por  sí  mismo,  sino 
que  es  la  grandeza,  la  hermosura  y  la  amabilidad  de  que 
desciende  todo  lo  que  en  el  mundo  aparece  con  alguno  de 
!  estos  atributos.  De  -su  mano  sale  únicamente  el  ser,  la 
i  conservación  y  todos  los  bienes  de  la  tierra,  sin  hablar  to- 
|  davía  de  los  de  la  gloria. 

La  razón  pues  y  la  naturaleza  se  reúnen  para  decirnos 
que  nuestro  mayor  respeto,  nuestro  mas  vivo  amor  deben 
dirigirse  únicamente  á  nuestro  Criador  omnipotente.  San 
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Ambrosio  decía  que  este  sentimiento,  que  debe  ser  el  pri¬ 
mero  en  el  corazón,  es  el  fundamento  de  todas  las  virtu¬ 
des,  y  que  por  eso  Dios  le  exige  de  nosotros,  porque  es 
necesario  para  nuestra  propia  felicidad.  En  efecto,  solo 
puede  ser  feliz  acá  abajo  el  que  no  tiene  mas  voluntad  que 
la  de  Dios  y  que  está  pronto  á  abandonarlo  todo  por  él. 
¿Y  qué  no  le  debe  el  hombre?  ¿Quién  concebirá  la  exten¬ 
sión  de  una  obligación  tan  infinita?  Solo  la  fe  la  puede  di¬ 
visar;  el  hombre  torpe  y  grosero  no  puede  explicarla:  di¬ 
choso  si  sabe  amar  y  adorar  en  silencio. 


Mañana,  señor,  si  me  lo  permitís,  comenzaremos  esta 
conferencia:  consolaos  ahora,  considerando  que  ya  estáis 
en  los  brazos  de  Dios  y  que  su  bondad  nos  dará  tiempo  y 
gracia  para  acabar  su  santa  obra.  El  padre  se  fué;  yo, 
Teodoro,  sin  perder  un  instante  me  puse  á  aprender  lo  que 
me  dejó  señalado,  y  pasé  en  esta  ocupación  la  mayor  par¬ 
te  de  la  noche.  Yo- quería  aprenderlo  todo;  pero  á  fuerza 
de  abarcarlo  todo  no  aprendia  nada.  Al  fin  llegó  el  otro 
dia,  y  en  él  pasó  lo  que  en  mi  primera  carta  te  diré.  Adiós, 
amigo. 


CARTA  XVIII. 


EL  FILOSOFO  A  TEODORO, 


Este  dia  vino  el  padre  á  la  hora  regular,  y  después  que 
me  dijo  algunas  palabras  de  consuelo  para  alentarme  á 
proseguir  mi  empresa,  habló  así:  Ayer,  señor,  quedamos 
en  que  hoy  os  procuraría  dar  una  idea  de  la  religión  cris 
tiana,  y  que  trataría  de  haceros  ver  su  espíritu  según  los 
principios  de  la  fe.  Voy  á  cumplir  mi  palabra  lo  mejor 
que  mi  cortedad  alcance,  y  procuraré  que  sea  con  la  ma¬ 
yor  sencillez  y  claridad.  La  religión  tiene  su  hermosura 
propia,  y  no  necesita  de  adornos  extranjeros;  la  sencillez 
del  estilo  es  el  aliño  que  mejor  la  sienta. 

La  fe  nos  dice  que  hay  un  Dios  criador  y  primera  cau¬ 
sa  de  todo  lo  que  existe;  que  este  Dios  es  único,  increado, 
omnipotente  y  eterno,  y  que  por  su  voluntad  dió  la  exis-  j 
tencia  á  las  cosas  visibles  é  invisibles,  que  no  subsisten  si¬ 
no  porque  su  providencia  las  mantiene  y  gobierna;  que  es¬ 
te  Dios  es  el  mismo  que  el  símbolo  de  nuestra  fe  llama 
criador  del  cielo  y  de  la  tierra;  que  este  Dios  fué  conocido 
y  adorado  por  los  judíos,  qué  también  lo  fué  por  los  genti-  j 
les;  pero  que  estos  profanaron  su  culto  con  muchas  fábu- 
las  y  supersticiones. 

Que  este  Dios,  el  único  que  es  y  tiene  el  ser  de  sí  mis-  j 
mo,  es  el  único  que  existe  por  su  propia  naturaleza,  es  j 
también  el  centro,  la  raíz  y  el  principio  de  todas  las  per-  | 
lecciones;  pues  todo  lo  demás  que  le  debe  el  ser,  le  debe  ! 
también  las  buenas  calidades  que  pueden  acompañarle,  co-  | 
mo  que  todo  lo  bueno,  lo  santo  y  lo  perfecto  que  se  puede  ! 
hallar  en  sus  criaturas,  procede  de  su  perfección  original  y 
primitiva,  siendo  ella  ei  único  manantial  de  donde  sale  to¬ 
do  bien.  | 

Que  es  Dios  por  la  fecundidad,  riqueza  y  plenitud  que  su  j 
saber  produjo  en  sí  mismo,  ó  engendró  en  su  seno  el  con-  I 
cepto  de  su  mente  divina;  esto  es,  su  Verbo,  su  palabra  in  | 
terna,  su  razón,  su  inteligencia,  su  sabiduría,  la  verdad! 
misma,  que  es  el  pensamiento  de  Dios  eterno  y  subsis- 
tente. 

Que  Dios  produjo  este  concepto  de  su  mente  divina,  es-  I 
te  V  erbo  que  es  de  su  propia  naturaleza,  el  cual  subsiste  ! 
eternamente  en  ella,  por  el  cual  crió  el  mundo,  le  sostiene 
y  gobierna;  que  le  engendró  en  su  seno  desde  la  eternidad  j 
y  le  produjo  de  su  misma  sustancia;  así  le  llamamos  su 


Hijo.  Y  como  Dios  Padre  no  puede  dejar  de  amarse  á 
sí  mismo,  porque  es  infinitamente  amable,  tampoco  puede 
dejar  de  amar  á  este  su  Hijo,  que  siendo  tan  perfecto  co¬ 
mo  él,  es  también  infinitamente  amable;  y  por  la  misma 
razón  el  hijo  no  puede  dejar  de  amar  á  su  padre,  que  le 
ha  dado  su  mismo  ser  y  sus  mismas  perfecciones. 

Que  de  este  amor  infinito  é  inefable  con  que  el  Padre  y  el 
Hijo  se  aman,  procede  el  Espíritu  Santo,  y  es  de  la  misma 
naturaleza  que  el  Padre  y  el  Hijo,  pues  no  es  otra  cosa 
que  el  amor  de  los  dos.  Y  que  de  esta  manera,  aunque 
la  naturaleza  divina  sea  única  é  indivisible,  hay  en  ella 
realmente  tres  relaciones  distintas,  que  llamamos  personas 
para  distinguirlas,  aunque  las  tres  no  sean  mas  que  una 
misma  sustancia.  Y  si  fuera  posible  usar  de  comparacio¬ 
nes  en  objetos  tan  superiores  á  nuestra  inteligencia,  se  pu¬ 
diera  decir  que  estas  tres  relaciones  subsisten  en  la 
esencia  divina  á  la  manera  que  en  el  alma  humana  están 
la  memoria,  el  entendimiento  y  la  voluntad,  que  aunque 
son  tres  potencias  distintas,  subsisten  en  la  misma  alma, 
que  por  su  naturaleza  es  única,  indivisible  y  simple. 

Este  es  el  inexcrutable  misterio  de  la  Trinidad  divina  y 
primer  artículo  de  la  religión  cristiana;  misterio  que  estu¬ 
vo  largo  tiempo  escondido  en  el  seno  de  Dios,  pues  aunque 
en  el  antiguo  Testamento  hay  algunas  nociones  por  don¬ 
de  ahora  se  puede  rastrear,  no  eran  bastante  claras  para 
que  los  hombres  las  pudieran  entender.  También  es  cier¬ 
to  que  Dios  desde  el  principio  habia  prometido  un  Mesías; 
pero  entonces  pocos  conocieron  que  este  Mesías  seria  su 
Hijo  unigénito,  su  sabiduría  increada,  su  Verbo  divino,' 
nacido  en  la  eternidad  de  su  propio  seno;  en  una  palabra, 
el  mismo  DÍ03. 

Fué  este  Hijo  unigénito  el  que  descendiendo  del  cielo, 
unió  á  sí  la  naturaleza  humana  y  se  hizo  hombre  por  sal¬ 
var  á  los  hombres,  y  el  que  en  el  curso  de  su  misión  divi¬ 
na  nos  descubrió  este  portentoso  secreto  que  jamás  hubie¬ 
ra  podido  descubrir  ni  inventar  la  razón  humana.  El  fué 
el  que  nos  dió  una  idea  clara  de  la  naturaleza  divina,  en  • 
señándonos  claramente  y  sin  rodeos  que  su  divino  Padre 
le  habia  engendrado  en  la  eternidad  de  su  propia  sustan¬ 
cia,  y  que  del  amor  de  los  dos  procedía  el  espíritu  de  am- 
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bos.  Y  aunque  se  dignó  de  explicarnos  sin  embozo  que 
él  procedía  de ‘su  padre  po¿  generación,  y  quo  era  su  hijo 
real  y  verdadero,  no  nos  explicó  cómo  procede  del  Espíri¬ 
tu  Santo  de  ambos,  contentándose  con  decirnos,  que  él  y 
su  Padre  produjeron  al  Espíritu  Santo,  que  es  persona  dis- 
tinat  de  ambos. 

Ve  aquí  pues  lo  que  cree  el  cristiano,  y  lo  cree  porque 
Jesucristo  lo  ha  dicho.  Después  que  este  divino  Salvador 
probó  con  pruebas  tan  claras  y  tan  evidentes  que  era  Dios, 
¿cómo  era  posible  dejar  de  creer  lo  que  nos  dice?  ¿Quien 
podrá  conocer  mejor  la  naturaleza  divina?  ¿qué  importa 
que  nuestra  razón  no  descubra  con  claridad  todas  las  rela¬ 
ciones  de  misterios  tan  oscuros?  ¿quién  la  ha  dado  órga¬ 
nos  para  conocer  lo  que  es  divino,  cuando  apenas  puede 
concebir  lo  que  es,  humano?  ¿cómo  hablará  con  propiedad 
de  la  naturaleza  de  Dios  el  que  ignora  lo  que  es  la  de  los 
brutos?  Así  sin  la  pretcnsión  de  entender  ni  explioar  el 
misterio  de  la  Trinidad,  solo  procura  estudiar  y  saber  lo 
que  Jesucristo  se  ha  dignado  decir  para  creer  y  adorar. 
Y  porque  Jesucristo  lo  ha  dicho,  cree  que  Dios  es  uno  y 
trino;  uno  en  su  esencia,  y  trino  porque  en  esta  única 
esencia  hay  tres  personas  realmente  distintas. 

Cuando  dice  que  hay  tres  personas,  no  imaginéis  que 
este  nombre  de  personas  tenga  en  la  naturaleza  de  Dios 
la  misma  significación  que  en  nuestro  idioma  familiar,  que 
signifique  lo  mismo  que  entendemos  cuando  decimos  que 
Pedro,  Pablo  y  Juan  son  tres  personas  distintas.  Hay  in¬ 
finita  diferencia  entre  Dios  y  los  hombres;  pero  la  usamos 
y  la  usaron  los  santos  padres  para  distinguir  el  Padre  del 
Hijo,  y  el  Espíritu  Santo  del  Hijo  y  del  Padre,  sabiendo 
bien  que  esta  expresión  es  defectuosa  por  la  grosería  del 
lenguaje  humano.  Y  aunque  no  podemos  explicarnos 
mejor,  procuramos  elevar  nuestro  espíritu  y  confesar  con  la 
Iglesia  que  se  conforma  reverente  con  las  palabras  de  Je¬ 
sucristo,  que  la  esencia  de  Dios  una,  simple  ó  indivisible, 
incluye  en  sí  la  omnipotencia,  que  es  el  Padre,  incluye  la 
sabiduría  ó  la  palabra  interior  que  es  el  Hijo,  incluye  el 
amor  cea  quo  ambos  se  aman  y  que  los  une,  que  es  el 
Espíritu  Santo. 

Este  misterio  es  de  su  naturaleza  tan  alto  y  elevado, 
que  en  su  contemplación  se  abisman  los  espíritus  mas 
sublimes.  La  Divinidad  es  un  abispio  insondable  de  ma¬ 
jestad  y  grandeza.  Pero  para  creerlo  ¿no  basta  saber  que 
Jesucristo  lo  ha  dicho  y  que  Jesucristo  es  Dios?  Pero  eso 
está  explicado  con  distinción  en  el  símbolo  de  nuestra  fe, 
y  cuando  decimos  ó  cantamos  el  Credo ,  protestamos  parti¬ 
cularmente  creer  y  adorar  el  misterio  de  la  santísima 
Trinidad. 

Cuando  nombramos  á  Dios,  cuando  le  pedimos  que  nos 
ayude,  ó  le  hablamos  de  cualquier  otra  manera,  entonces  en¬ 
tendemos  dirigirnos-  á  este  Dios  uno  y  trino,  indivisible  y 
omnipotente  qüe  todo  lo  ha  criado  de  la  nada,  que  está  pre¬ 
sente  á  todo,  que  hace  gozar  á  los  bienaventurados  de  la 
inmensidad  de  la  gloria,  y  que  desea  darnos  la  misma  feli¬ 
cidad.  A  este  Dios  nuestro  soberano  señor,  nuestro  único 
bien,  debemos  dirijir  como  á  fin  todo3  nuestros  ruegos  y 
adoraciones;  éi  solo  es  el  objeto  de  nuestra  adoración  y  re¬ 
ligión; 

Sus  basas  son  el  amor  y  el  temor.  Dios  es  infinitamen¬ 
te  bueno  y  santo.  Por  su  naturaleza  ama  la  virtud  y  de¬ 
testa  el  vicio.  Nos  mauda  obedecer  sus  leyes  y  resistir  á 


los  deseos  de  nuestros  apetitos.  Tiene  ©1  poder  de  casti¬ 
garnos,  y  nos  ha  declarado  que  lo  ejecutará  si  no  lo  obede¬ 
cemos.  Estos  son  los  principios  que  fundan  la  necesidad  de 
obedecerle  para  no  exponernos  á  los  peligros  de  su  cólera, 
y  de  ellos  se  infiere  que  el  pecador  no  le  teme  cuando  á 
pesar  do  su  peligro  se  deja  arrastrar  de  sus  pasiones,  ó 
cuando  fiado  en  la  esperanza  inoierta  de  aplacarle  después 
se  abandona  con  falsa  seguridad  al  torrente  de  sus  vicios. 

Pero  fuera  de  este  estímulo  tan  poderoso,  hay  otro  mas 
noble,  y  en  las  almas  generosas  mas  activo;  este  es  el  amor. 
¿Qué  nos  dice  el  primero  y  mas  principal  de  los  manda¬ 
mientos?  Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu  corazón , 
toda  tu  alma  y  todo  tu  espíritu.  En  efecto,  ¿qué  puede 
amar  el  hombre  si  no  ama  á  su  Dios  á  quien  lo  debe  todo? 
¿Y  qué  menos  puede  hacer  que  amar  á  tan  buen  Padre, 
cuyos  atributos  solos  debieran  arrebatarle  de  admiración  y 
de  amor?  Infinitas  son  las  razones  de  amarle  y  las  de  ma¬ 
nifestar  que  le  amamos  mas  con  acciones  que  con  palabras. 
Este  amor  tierno  y  respetuoso  debe  ser  el  sentimiento  do¬ 
minante  de  nuestro  corazón,  y  él  debe  impedirnos  hacer 
nunca  cosa  que  le  pueda  Ofender.  El  nos  debe  excitar  á 
estar  siempre  en  su  presencia,  á  no  apartarle  nunca  de  los 
ojos  del  alma,  y  á  repetirle  actos  de  adoración  y  de  amor. 
A  lo  mismo  debe  excitarnos  nuestro  propio  interés,  pues 
se  ha  dignado  asegurarnos  que  una  felicidad  sin  fin  será 
precio  de  un  amor  que  debiéramos  tener  sin  esta  esperan¬ 
za,  y  que  premiará  una  obediencia  que  es  la  mas  simple  y 
debida  obligación  de  un  hijo  para  con  su  padre,  ó  d©  un 
esclavo  para  su  señor.  • 

Aunque  la  religión  deba  adorarle  en  todas  partes,  pues 
Dios  está  en  todas  ellas  y  todo  lo  llena  con  su  inmensidad, 
debe  hacerlo  con  especialidad  en  sus  templos,  donde  reside 
como  en  un  trono  invisible  y  donde  mas  particularmente 
nos  da  audiencia.  Por  otra  parte,  los  templos  están  consa¬ 
grados  á  su  gloria;  son  la  congregación  de  los  fieles  en 
donde  se  reúnen  las  almas  para  presentarle  sus  oraciones 
y  su  culto,  y  allí  es  donde  debemos  levantar  mas  nuestros 
corazones  para  reconocer  su  grandeza,  nuestra  dependen¬ 
cia,  y  adorar  lo  infinito  de  su  majestad;  allí  debemos  ben¬ 
decirle,  pedirle  que  su  nombre  sea  glorificado  en  todo  oí 
mundo,  y  que  su  divina  voluntad  sea  por  siempre  obede¬ 
cida. 

No  debemos  tener  otro  objeto  en  todas  nuestras  acciones, 
aunque  sean  las  mas  indiferentes  y  comunes,  como  el  trabajo, 
las  comidas  y  el  sueño,  pues  debemos  hacer  todo  esto  por¬ 
que  Dios  quiere  que  lo  hagamos.  Por  esto  la  Iglesia  nos 
enseña  á  que  las  empecemos  todas  haciendo  la  señal  de  la 
cruz,  uniendo  á  esta  demostración  de  cristiano  la  expre¬ 
sión  de  gloria  sea  al  Padre ,  al  Hijo  y  al  Espíritu  San¬ 
to ,  para  hacernos  entender  que  todo  lo  debemos  hacer  por 
la  gloria  de  este  Dios  trino  y  uno. 

Nosotros  somos  pobres  y  miserables  criaturas.  Siempre 
estamos  cubiertos  de  pecados  graves  ó  ligeros  que  nos  ha¬ 
cen  mas  ó  menos  culpad  cp;  siempre  tenemos  necesidad  de 
perdón  y  siempre  le  debemos  pedir.  Pidámosle  pues  con¬ 
tinuamente  á  este  Padre  misericordioso,  que  es  el  único 
que  nos  le  puede  conceder;  pero  este  ruego  debe  ir  siem¬ 
pre  acompañado  de  un  dolor  sincero  do  haber  ofendido  á 
un  Dios  tan  Sueno,  y  de  una  resolución  muy  determinada 
de  no  volverle  á  ofender.  Esta  oración  necesita  menos  de 
palabras  que  de  afectos.  No  es  menester  decir  mucho,  si- 
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lio  sentir  bien.  Dios  ve  el  fondo  de  los  “corazones  y  solo  í  se  pueda  ni  aun  concebir  una  persona  sin  las  otras  á  causa 
se  complace  con  la  sinceridad  de  la  intención:  ¡Mi  Dios!  \  de  su  absoluta  inseparabilidad  en  la  sustancia,  y  aunque 
misericordia;  socorre  ú  esta  tu  ¡pobre  criatura:  esto  basta  todas  tengan  la  misma  esencia  y  los  mismos  atributos,  nues- 
para  explicar  el  dolor  activo  que  debe  ser  el  sentimiento  |  tro  entendimiento,  siguiendo  ol  ejemplo  de  la  Iglesia,  las 
habitual  de  un  pecador.  Y  si  el  corazón  lo  pronuncia  in-  j  atribuye  particulares  relaciones,  y  la  religión  nos  indica  que 
teriormente  con  verdad,  esto  afecto  solo  llegará  hasta  el  j  para  que  nuestra  oración  sea  sagrada  al  espíritu  del  cris- 
trono  de  Dios.  _  \  tiano,  so  dirija  desde  luego  á  Dios  ul  Padre  Eterno,  el  Cria- 

El  motivo  mas  puro  de  este  dolor  es  el  que  la  Iglesia  i  dor  de  todo;  que  se  le  pida  por  los  méritos  de  su  Hijo  el 
tíos  indica.  Esla  santa  madre  nos  instruye  de  que  todos  j  hombre  Dios  y  Redentor  del  mundo,  y  que  so  le  pida  inr 
los  motivos  que  nos  apartan  de  ofender  á  Dios  son  buenos,  i  vocando  su  Espíritu  divino,  que  pide  en  nosotros  y  con  no¬ 
que  todos  ios  que  pueden  producir  el  arrepentimiento  de  j  sotros  para  hacer  nuestra  oración  digna  de  ser  oida.  Todo 
las  ofensas  ya  cometidas  lo  son  también;  pero  que  el  mejor  i  esto  sin  separar  una  persona  de  las  otras,  porque  las  tres- 
principio,  la  mas  justa  y  mas  noble  causa  do  todas,  es  el  \  son  el  mismo  Dios  único,  indivisible  y  eterno,  á  quien  de¬ 
amor  de  Dios.  Esto  es,  que  debemos  procurar  la  detesta-  ’  benios  el  ser,  el  Dios  de  quien  tenemos  los  bienes  de  la 
cion  de  nuestras  culpas  por  el  dolor  de  haber  ofendido  á  un  j  tierra  y  de  quien  esperamos  los  del  cielo. 

Dios  tan  bueno,  y  que  debemos  determinarnos  á  reformar  j  Es  imposible,  señor,  que  el  hombro  pueda  formarse  una 
nuestras  costumbres  por  no  volver  á  ofender  á  un  Dios  tan  i  idea  justa  de  este  mistara).  Es  una  esfera  muy  superior 
santo  como  grande,  á  un  Padre  tan  poderoso  como  tierno,  j  á  sus  cortos  a’eances;  le  cree  porque  se  le  ha  revolado; 
Este  dolor  que  no  se  mueve  únicamente  por  el  propio  in-  ¡  porque  la  Iglesia  le  creo,  y  ya  liemos  visto  las  razones  in¬ 
terés,  sino  que  tiene  á  la  vístala  ingratitud,  la  injusticia  y  j  vencibles  que  tiene  para  crearlo  aunque  no  lo  comprenda, 
la  iniquidad  que  se  ha  cometido  contra  un  Dios  tan  dig-  |  Tampoco  puede  formarse  idea  de  Dios  trino  y  uno,  porque 
no  de  nuestro  amor,  es  el  que  se  llama  contrición,  el  me-  j  siendo  inmenso  ó  invisible,  sus  sentidos  no  le  pueden  ofre- 
jor  y  mas  noble  de  todos,  y  puede  llegar  á  ser  tan  vivo  y  j  eer  ninguna  imagen  adecuada  que  se  la  dé.  Los  pintores 
eficaz,  que  por  sí  solo  baste  á  justificar  al  pecador.  j  han  querido  contentar  la  imaginación  dibujándolo  con  for- 

Del  mismo  modo  la  conciencia  delicada,  el  corazón  ti-  i  mas  sensibles,  y  no  podiendo  hallaríais  rfno  en  las  matevia- 
morato  que  se  observa  con  cuidado,  que  vela  con  atención  ■  les  que  solo  conocen,  representan  al  padre  con  la  figura  de 
continua  para  no  hacer  cosa  alguna  que  pueda  desagradar  i  un  anciano  venerable  que  tiene  al  mundo  en  una  de  sus 
á  Dios,  y  que  obra  no  tanto  por  obtener  sus  recompensas  y  ;  manos,  y  al  Espíritu  Santo  como  una  paloma;  pero  estas  son 
huir  sus  castigos  como  por  no  disgustar  á  un  Dios  tan  imágenes  muy  in  perfectas  y  groseras, 
digno  de  sor  amado,  por  no  ofender  á  nn  Padre  á  quien  to-  j  Él  Eterno  Padre  no  tiene  ninguna  semejanza  eon  las 
do  se  debe  y  á  quien  se  aprecia  sobre  todo,  este  tiene  un  j  criaturas,  y  no  puede  ser  caracterizado  con  miembros  hu- 
sentirniento  el  mas  digno  de  un  cristiano.  Éste  es  el  temor  j  manos  y  con  las  arrugas  de  la  vejez.  El  Espíritu  Santo 
filial,  el  efecto  sensible  de  un  tierno  amor,  el  que  mas  hon-  <  ha  tomado  la  forma  de  paloma  y  de  lenguas  de  fuego  para 
ra  y  glorifica  al  amor  divino,  y  el  mas  sublimo  esfuerzo  de  hacerse  visible;  pero  dista  infinito  de  estos  cualesquiera  ob¬ 
la  virtud  del  cristiano;  sentimiento  superior  á  la  naturaleza  ,  jetos  terrestres.  Solo  el  Hijo  de  Dios  ó  la  sagrada  perso- 
corrompida,  pero  que  se  obtiene  con  la  gracia  y  se  cultiva  !  na  de  la  Trinidad  ha  dejado  á  nuestra  fe  una  imágen  visl- 
con  el  ejercicio.  ble;  porque  como  se  hizo  hombre,  podemos  verle  eon  la 

Este  es  por  lo  ordinario  el  fruto  de  la  oración  sincera  y  imaginación  tal  como  ha  existido,  y  representarle  como  ni- 
fervorosa;  pero  antes  de  tratar  de  esto,  volvamos  á  las  pri-  j  ño,  como  hombre  crucificado.  No  nos  es  posible  ver  su 
meras  ideas  de  la  religión.  El  cristiano  debe  pues  invocár  j  divinidad;  pero  las  imágenes  de  su  humanidad  nos  indican 
y  adorar  á  la  Trinidad  divina,  dirigiéndose  al  Padre  Eter-  que  es  nuestro  Salvador,  verdadero  Dios  y  verdadero 
no  por  la  mediación  de  su  Hijo  y  con  la  gracia  y  auxilio  hombre. 

del  Espíritu  Santo.  El  mismo  Salvador  nos  enseñó  á  di-  La  devoción  que  debemos  tener  á  este  hombre  Dios,  no 
rigirnos  á  su  Padre  cuando  nos  dijo  (1);  ‘‘Cuando  os  pon-  I  es  solo  obligación  esencial,  sino  condición  indispensable  para 
gais  á  orar,  retiraos  al  lugar  mas  secreto  de  la  casa,  y  obtener  la  vida  eterna.  No  hay  otro  nombre  en  que  poda- 
vuestro  Padre,  que  conoce  los  pensamientos  mas  secretos,  mos  salvarnos  sino  el  de  Jesús.  Dios  no  oye  nuestros  rue- 
os  escuchará.'’  Y  él  ntisrrfo  nos  enseñó  á  dirigir  al  Dios  j  gos  ni  nos  concede  por  sus  méritos  y  su  mediación.  Es- 
omnipotente  la  mejor  de  todas  las  oraciones,  que  es  el  Pa-  1  tos  son  los  principios  cristianos,  y  si  consideramos  todas  las 
dre  nuestro ,  asegurándonos  que  todo  lo  que  pidamos  al  ;  acciones  y  pasos  de  su  vida,  sus  humillaciones,  dolores,  y  en 
Padre  en  nombre  de  su  Hijo  nos  será  concedido.  }  especialidad  su  pasión  y  muerte’,  veremos  que  todo  lo  que 

La  Iglesia  nuestra  madre  y  nuestra  maestra,  cuyos  ejem-  ,  ha  hecho,  todo  lo  que  ha  sufrido,  fué  únicamente  por  nos- 
plos  debemos  imitar,  empieza  por  lo  común  sus  oraciones  ,  otros,  pues  ól  por  su  naturaleza  era  la  inocencia  misma  y  no 
dirigiéndolas  á  D:os  Padre,  que  es  la  primera  persona  en  necesitaba  de  expiación.  Por  poco  que  nuestro  corazón  sea 
el  órden,  las  continúa  interponiendo  la  mediación  del  Hi-  sensible,  no  olvidará  un  instante  tantas  pruebas  de  amor,  y 
jo,  porque  sabe  que  no  poetemos  obtener  nada  sino  por  sus  debe  corresponder  á  tantos  beneficios  eon  la  mas  viva  gra- 
meritos,  y  las  termina  en  la  unión  del  Espíritu  Santo,"  por-  fcitud  y  con  el  mas  encendido  amor, 
que  su  intención  es  adorar  y  glorificar  toda  la  santísima  Por  otra  parte,  Jesús  es  el  autor  de  toda  gracia  y  la  fuen- 
Trinidad.  •  te  de  que  mana  todo  bien  espiritual.  Es  su  sangre  la  que 

Así  aunque  sea  imposible  dividir  lo  indiviso,  aunque  no  en  el  bautismo  nos  borra  la  mancha  del  pecado  original  y 

nos  hace  hijos  adoptivos  de  Dios.  Es  Jesucristo  quien  nos 
(1)  Math.  VI,  6.  obtiene  el  perdón  de  todas  nuestras  culpas,  que  la  depra- 
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vaeion  ó  la  flaqueza  nos  hacen  cometer,  si  tenemos  de  ellas 
un  sincero  dolor,  pues  es  el  único  mediador  entre  Dios  y 
Jos  hombres.  No  hay  gracia  que  no  pueda  conseguirnos 
con  la  sangre  preciosa  que  vertió  por  nosotros  y  que  ofrece 
á  su  Padre  sin  cesar.  En  fin  es  Jesucristo  el  que  recobró  y 
nos  ha  restituido  nuestros  títulos  para  la  vida  eterna. 

Las  puertas  del  cielo  no  se  abrieron  ni  se  abrieran  ja¬ 
más  sino  por  él.  Nadie  puede  eutítír  sino  por  los  méritos 
del  Cordero  de  Dios,  de  la  víctima  que  solo  ella  puede  la¬ 
var  nuestras  iniquidades,  y  por  esto  á  él  únicamente  se  le 
ha  dado  y  puede  convenir  el  nombre  de  Salvador.  ¡Qué 
nombre  tan  dulce!  ¡cómo  debe  excitar  nuestro  amor  y  re¬ 
cordarnos  la  obligación  de  buscar  su  socorro  y  apoyar  en 
él  nuestra  confianza!  como  es  consustancial  con  su  Padre, 
todo  lo  puede;  pues  el  -Evangelio  nos  dice  que  su  Padre 
ha  puesto  todo  el  poder  en  su  mano,  dándoselo  sin  límites 
en  la  tierra  y  en  el  cielo. 

Por  consiguiente,  bien  podemos  dirigir  nuestros  megos  á 
este  divino  Salvador  para  que  nos  perdone  los  pecados- 
pero  el  medio  mas  ordinario  es  implorar  la  misericordia  del 
Padre  por  sus  méritos,  que  son  los  únicos  que  pueden  me¬ 
recer  las  gracias  del  autor  de  todo  bien.  Cuando  nos  pre¬ 
sentamos  á  Jesucristo  en  su  sacramento  para  adorarle  ó  pa¬ 
ra  recibirle,  entonces  nuestro  corazón,  que  se  hace  trono 
de  su  amor,  va  á  él  directamente,  y  es  el  tiempo  mas  pro¬ 
pio  para  su  pilcarle  ffque  nos  cure  de  nuestros  males,  que  nos 
fortifique  y  gobierne  en  el  camino  del  cielo,  y  nos  conceda 
los  auxilios  de  que  tanto  necesitan  nuestra  debilidad  y  mi¬ 
seria.  Cuando  se  considera  que  este  Dios  es  tan  bueno, 
que  no  contenió  con  haber  derramado  toda  su  sangre  para 
rescatarnos  se  digna,de  venir  á  nuestros  corazones,  y  que 
quiere  habitar  con  criaturas  débiles  y  tan  indignas  de  fa¬ 
vor  tan  precioso,  ¿cómo  no  se  ha  de  amar  un  señor  tan  dul¬ 
ce,  un  bienhechor  tan  amable? 

San  Pablo  anatematiza  «al  que  no  ama  á  Jesucristo,  y  la 
basa  de  nuestra  religión  es' amar  y  adorar  no  solo  al  Se¬ 
ñor  y  Criador  de  todo,  sino  también  á nuesto  divino  Salva¬ 
dor.  Si  debemos  tener  amor  y  gratitud  al  que  nos  ha  cria¬ 
do  y  conservado,  los  mismos  sentimientos  debemos  ni  que 
nos  rescató  con  el  sacrificio  de  la  cruz,  al  que  recobró  nues¬ 
tros  derechos  á  la  gloria  eterna  y  al  que  en  su  sacramento 
ee  digna  ser  nuestro  alimento  y  nuestra  fuerza.  Este  es  el 
verdadero  espíritu  del  cristiano;  sin  él  nadie  puede  salvar¬ 
se,  y  con  él,  suponiendo  la  observancia  de  los  preceptos  de 
Dios  y  de  la  Iglesia,  la  gracia  nos  conduce  á  la  gloria. 

Así  pues,  la  devoción  es  verdadera  cuando  nos  lleva  á 
Jesucristo,  y  se  puede  juzgar  ciertamente  de  la  solidez  de 
la  religión  de  cada  uno  por  el  profundo  respeto  con  que  le 
adora,  sea  en  sus  templos,  cuando  está  á  la  pública  vene¬ 
ración,  sea  cuando  va  públicamente  en  procesión,  ó  en  viá¬ 
tico  á  los  enfermos.  ¿Qué  menos  podemos  hacer  cuando 
este  rey  de  reyes  parece  en  persona  en  medio  de  sus  vasallos 
que  corren  presurosos  á  acompañarlo  y  adorarle?  Esta 
demostración  de  amor  excita  su  misericordia  y  nos  atrae 
nuevas  gracias;  pero  esta  devoción  exterior  es  nada  cuando 
la  interior  no  la  produce:  esta  es  el  alma  de  aquel  cuerpo. 
Trataremos  de  ella  con  mas  extensión  cuando  hablemos  de 
su  vida,  de  su  doctrina,  de  su  pasión  y  su  muerte,  que  fue¬ 
ron  los  últimos  rasgos  con  que  dibujó  su  infinito  amor  pa¬ 
ra  k>6  hombres.  . 

Baste  por  ahora  decir,  que  la  verdadera  religión  consis¬ 


te  en  el  amor  do  Dios  y  del  prójimo,  y  en  nuestra  confian¬ 
za  en  Jesucristo  como  Salvador  de  los  hombres  y  media¬ 
dor  con  Dios,  que  esto  es  lo  que  nos  enseñan  los  libros  de 
la  nueva  ley,  que  este  es  el  ejemplo  que  nos  han  dado  los 
santos,  lo  que  nos  recomiéndala  Iglesia.  Esto  es  lo  nece¬ 
sario  indispensablemente  para  salvarse,  y  ninguna  otra  de¬ 
voción  puede  suplirlo.  El  que  en  lugar  de  estos  principios 
sólidos,  luminosos  y  de  absoluta  necesidad  quisiera  susti¬ 
tuir  otros  que  no  fueran  mas  que  de  consejo,  seria  enemigo 
de  la  religión  cristiana,  pues  quiere  destruir  sus  fundamen¬ 
tos. 

En  la  Trinidad  adoramos  también  al  Espíritu  Santo, 
que  procede  del  Padre  y  del  Hijo  y  es  consustancial 
con  los  dos,  y  los  dones  preciosos  que  tenemos  de  es¬ 
te  divino  consolador  nos  debe  inspirar  para  él  una  de¬ 
voción  particular  y  determinada.  La  mayor  prueba  de 
bondad  que  Dios  pudo  darnos,  fue  la  Encarnación  de  su 
Hijo,  y  este  plan  de  misericordia  fué  conducido  por  el 
Espíritu  Santo.  ¿Quién  ha  sentido  mas  su  influencia  y 
su  fuerza  que  los  apóstoles  y  discípulos  de  Jesucristo?  Des¬ 
pués  de  haber  vivido  largo  tiempo  con  su  divino  Maestro, 
después  de  haber  sido  testigos  de  sus  milagros  y  haber  re¬ 
cibido  todas  Sus  instrucciones,  no  tenian  todavía  la  fe  viva,  el 
amor  generoso  que  no  conoce  obstáculos  y  sabe  despreciar 
hasta  la  muerte  misma. 

Pero  apenas  les  envía  el  Espíritu  Santo,  que  desciende 
sobre  ellos  en  lenguas  de  fuego,  estos  pescadores  débiles 
y  groseros  se  trasforman  en  m.isionei’os  intrépidos  y  sa¬ 
bios.  Los  horrores  del  suplicio  y  la  muerto  no  los  detienen, 
y  sellan  con  su  propia  sangrólas  verdades  que  anuncian. 
El  mismo  Espíritu  que  había  iluminado  á  los  profetas,  ha¬ 
bla  por  los  labios  de  los  apóstoles,  les  da  la  inteligencia 
de  las  instrucciones  que  liubian  recibido,  y  les  hace  poner 
lp<4  cimientos  de  una  religión  nueva  que  debia  triunfar  de 
las  antiguas.  Este  mismo  fuego  abraso  después  á  las  vír¬ 
genes  y  á  los  mártires,  y  era  el  que  les  hacia  superar  los 
tormentos  y  los  cadalsos. 

La  mayor  prueba  de  amor  que  pudo  darnos  Jesucristo 
es  ciertamente  la  institución  de  la  Eucaristía,  pues  en  ella 
el  pan  y  el  vino  se  convierten  en  su  cuerpo  y  en  su  sangre. 
Y  aunque  este  milagro  se  haga  en  virtud  de  sus  palabras, 
la  Iglesia  cree  que  el  Espíritu  Santo  concurre  con  su  in¬ 
fluencia,  y  por  eso  le  invoca  y  le  pide  que  derrame  sus- do¬ 
nes.  En  el  bautismo  cuando  Dios  nos  adopta  por  sus  hi¬ 
jos,  el  Espíritu  Santo  desciende  sobre  nuestras  almas  y  ha¬ 
ce  nacer  en  ellas  las  tres  virtudes  celestiales  de  fe,  de  es¬ 
peranza  y  de  caridad.  El  apóstol  ha  dicho  qut:  la  caridad 
ó  el  amor  de  Dios  se  derramó  en  nuestros  corazones  por  el 
Espíritu  Santo,  que  nos  fué  dado  en  el  bautismo.  Su  norm 
bre  es  amor  y  el  cristiano  debe  dirigirse  á  él  si  desea  obte 
ner  el  «mor,  que  es  la  primera  virtud  del  cristiano.  La  me¬ 
jor  señal  de  que  habita  en  nosotros,  es  sentir  un  amor  de 
Dios  tan  vivo,  que  solo  temamos  ofenderle,  y  con  un  deseo 
muy  ardiente  de  que  todos  le  amen  como  nosotros. 

El  Espíritu  Santo  es  el  principio  de  todas  las  buenas  ins¬ 
piraciones,  de  él  salen  todos  los  dones  y  gracias  con  que  el 
hombre  se  perfecciona,  la  religión  los  conoce  y  el  los  dis¬ 
tribuye  entupios  fieles  como  quiere.  San  Agustín  dice,  que 
según  la  palabra  de  Dios,  al  Espíritu  Santo  debemos  pro¬ 
piamente  la  remisión  de  los  pecados,  y  que  por  esto  tiene 

también  el  nombro  de  Pacificador,  porque  de  él  se  deriva 
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toda  santidad  y  gracia  interior;  bien  que  como  hemos  dicho, 
concurre  toda  la  Trinidad.  Seria  imposible  explicar  todos 
los  títulos  que  tiene  á  nuestro  amor  y  adoración  este  conso¬ 
lador  divino;  pero  nó  olvidemos  que  nos  importa  que  no  se 
aleje  de  nuestro  corazón,  pues  tanto  lo  necesitamos.  Todo 
hombre  cuando  nace  trae  consigo  otro  espíritu  bien  dife¬ 
rente  de  aquel,  un  espíritu  de  concupiscencia,  un  amor  vil 
y  terrestre  que  con  furor  nos  inclina  á  los  objetos  sensibles, 
que  excita  los  deseos  desarreglados  y  nos  hace  olvidar  á 
Dios  y  la  celeste  patria,  que  en  fin,  acaba  por  hacernos  el 
desprecio  y  oprobio  de  los  hombres  y  por  atraer  sobre  nos¬ 
otros  la  cólera  de  Dios. 

Para  reprimir  y  vencer  este  espíritu  seductor,  no  tene¬ 
mos  otro  medio  que  valernos  de  aquel  que  solo  nos  inspira 
el  amor  del  bien  y  el  odio  del  mal;  y  nosotros  debemos  im¬ 
plorarle  para  que  nos  haga  fáciles  y  dulces  los  ejeroicios  de 
las  virtudes,  para  que  nos  sostenga  en  las  tentaciones  y  nos 
inflame  en  el  divino  amor.  Loguemos  al  Eterno  Padre  y 
á  su  divino  Hijo  que  nos  envíen  al  Espíritu  Santo,  y  ro- 
guemos  directamente  á  este  Espíritu  divino  que  encienda 
en  nuestras  almas  el  fuego  celestial  que  ha  inflamado  tan¬ 
tos  santos  y  sin  el  cual  no  seremos  compañeros  de  su  glo¬ 
ria.  Nosotros  le  hemos  recibido  en  el  bautismo  y  en  la 
confirmación;  ¿pero  qué  hemos  hecho  para  conservarle? 
^Miserables!  Le  hemos  perdido,  y  lo  peor  es,  que  no  pen¬ 
samos  en  recobrarle,  aunque  el  mismo  Jesucristo  nos  ase¬ 
gure  que  su  Padre  nos  lo  dará  con  la  misma  facilidad  con 
que  un  hombre  da  pan  á  sus  hijos. 

El  primer  efecto  que  producirá  en  nuestras  almas  el 
amor  y  el  temor  que  nacen  de  la  religión,  es  inspirarnos 
una  constante  vigilanoia  en  el  cumplimiento  de  nuestras 
obligaciones,  un  cuidado  no  interrumpido  de  que  nuestras 
acciones  sean  buenas,  virtuosas  y  conformes  á  su  divina  ley, 
y  una  atención  continua  de  practicar  todo  lo  que  manda  y 
evitar  cnanto  desaprueba.  Las  acciones  son  pues  la  piedra 
de  toque,  y  no  las  palabras,  y  el  mismo  Jesucristo  nos  en¬ 
señó  el  único  medio  de  distinguir  si  el  amor  que  tenernos 
á  Dios  es  real  ó  imaginario,  cuando  nos  dijo  (1):  “Aquel 
que  sabe  mis  mandamientos  y  los  guarda,  es  á  quien  mi 
Padre  y  yo  amamos  verdaderamente.” 

No  puede  amar  á  Dios  el  que  le  ofende;  no  le  puede  te¬ 
mer  el  que  le  irrita.  Dios  no  tiene  necesidad  ni  de  nues¬ 
tro  corazón  ni  de  nuestras  obras;  pero  por  nuestra  propia 
felicidad  nos  ha  impuesto  leyes.  Examinad  todo  el  moral 
de  la  religión,  y  vereis  que  la  caridad,  la  justicia  y  la  sabi¬ 
duría  han  dictado  todos  los  preceptos  que  nos  dió  el  Hijo 
de  Dios  ó  sus  apóstoles  instruidos  en  su  escuela.  Todos 
conspiran  á  que  adquiramos  la  paz  del  alma,  el  mayor  bien 
de  esta  vida.  Sin  ella  no  pudiera  existir  este  amor  frater¬ 
nal^  esta  unión  benévola  y  pacífica  que  hace  la  dulzura  y 
armonía  do  la  sociedad.  Y  no  olvidéis  que  la  bondad  de 
Dios  es  tal,  que  quiere  recompensar  como  mérito  lo  mismo 
que  exige  para  nuestro  bien. 

Y  aun  no  contento  con  esto  para  estrecharnos  mas  á 
la  practica  de  la  virtud  y  á  la  fuga  del  vicio,  prometo  una 
infinita  recompensa,  un  reino  eterno  de  delicias  al  que  obe¬ 
dezca  su  ley  y  amenaza  con  tormentos  sin  fin  a|  que  la  viole. 
Cuando  la  religión  no  nos  revelara  esta  verdad,  la  razón 
dcbia  convencemos  de  ella.  I  d  Dios  cuya  justicia  es  m- 


|  finita,  no  puede  dejar  á  los  justos  sin  recompensa  ni  á  los 
i  malos  sin  castigo;  y  puesto  que  ía  tierra  no  es  el  lugar  en 
j  que  se  corona  la  virtud  y  se  castiga  el  vicio,  es  necesario 
í  que  distribuya  en  el  otro  mundo  las  penas  y  las  reoompen- 
!  sas.  Todos  estamos  de  camino  para  él  y  llegaremos  después 
|  de  la  corta  peregrinación  de  esta  vida.  Y  si  ahora  nbs  pa- 
|  rece  que  su  balanza  no  pesa  nuestras  acciones,  entonces  se 
¡  las  veremos  pesar  con  la  mas  rigurosa  exactitud. 

Esta  es  una  de  las  verdades  mas  importantes  de  la  reli- 
1  gion  y  que  el  Hijo  de  Dios  ha  repetido  con  mas  frecuen- 
j  cia,  confirmándola  con  milagros.  El  verdadero  y  sólido 
consuelo  del  cristiano  es  saber  que  después  de  esta  vida 
breve  entrará  en  posesión  de  una  felicidad  que  los  ojos  ja¬ 
más  han  viste,  que  ios  oidos  nuuea  han  escuchado,  y  que 
toda  la  extensión  del  espíritu  humano  no  podrá  jamás  com¬ 
prender.  Eu  el  ejercicio  penoso  de  la  virtud  se  acuerda  de 
las  palabras  del  profeta  (1):  ¿Quién  puede  comprender , 
mi  Dios ,  las  dulzuras  que  preparas  á  los  que  te  temen  y 
te  sirven?  Está  seguro  de  ver  á  su  Dios,  cara  á  cara, 
de  gozar  en  compañía  de  los  santos  de  una  dicha  inaltera¬ 
ble  y  pura,  y  de  tener  parte  en  la  gloria  de  Dios,  sin  que 
nada  pueda  disminuir  jamás  su  interminable  duración. 
¿Qué  podrá  pues  entibiar  el  ardor  con  que  aspira  á  mere¬ 
cer  un  bien  tan  inestimable?  Sabe  que  no  puede  tardar  el 
día  y  espera  en  la  fidelidad  de  su  Diosj  el  que  recompen¬ 
sará  como  omnipotente  y  generoso  el  culto  y  las  virtudes 
que  exige. 

Así  pues,  la  primera  de  sus  obligaciones  es  hacer  buenas 
obras  y  la  primera  de  las  obras  buenas  es  abstenerse  de 
las  malas.  Dios  hubiera  podido  salvarnos  sin  ellas,  corno 
lo  hace  con  los  niños  que  mueren  bautizados;  pero  su  sa¬ 
biduría  ha  querido  que  todo  adulto  coopere  por  su  parte»  y 
que  el  albedrío  sostenido  con  su  gracia  merezca  su  felici¬ 
dad.  La  vida  eterna  al  mismo  tiempo  que  es  un  don  gra¬ 
tuito,  es  recompensa.  *  El  Evangelio  nos  hace  ver  con  qué 
liberalidad  el  padre  de  familia  da  talentos  á  sus  siervos  (2); 
pero  este  beneficio  no  es  un  título  para  la  inacción.  Al 
contrario,  los  da  para  que  los  siervos,  so  pena  do  ser  trata¬ 
dos  como  inútiles,  trabajen  en  hacerlos  valer.  Y  no  solo 
las  buenas  obras,  sino  las  aceiones  que  parecen  mas  indife¬ 
rentes,  cuando  la  caridad  las  anima  nos  pueden  obtener 
tan  alto  premio. 

No  pensemos  por  esto  que  el  hombre  por  bí  mismo  pue¬ 
da  merecer  nada,  sino  que  con  el  auxilio  de  la  gracia  pue¬ 
de  hacer  obras  meritorias.  Todo  se  hace  digno  do  los  ojos 
de  Dios  cuando  al  impulso  de  su  inspiración  cooperan  el 
j  amor  y  la  obediencia.  Los  apóstoles  aun  no  bien  enterados 
de  la  doctrina  de  su  Maestro,  le  preguntan  un  dia:  Todo  lo 
hemos  dejado,  ¿cuál  será  nuestra  recompensa?  Y  Jesús  les 
responde  que  el  que  hace  la  voluntad  de  su  Padre  tendrá 
la  vida  eterna.  Otra  vez  animando  á  los  humildes  y  per¬ 
seguidos,  les  dice  (3):  “Alegraos,  porque  en  el  cielo  os  está 
preparada  grande  recompensa.”  Y  el  Evangelio  nos  dice 
que  cuando  el  soberano  Juez  citará  en  el  gran  dia  á  su 
|  tribunal  á  t  odos  los  hombres,  recompensará  á  sus  escogidos 
í  de  las  obras  que  la  caridad  les  hubiere  inspirado.  Dios  es 
j  la  verdad  misma  y  no  puede  faltar  á  su  palabra. 

(1)  P  salín,  XX,  20. 

(2)  Matth.  XIX ,  27. 

|  (5)  Luc.  VI,  23. 


(1)  Joann.  XIV,  21. 
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El  único  medio  pues  de  merecer  y  adqui  rir  esta  felicidad 
inmortal,  es  tener  siempre  en  el  corazón  el  temor  y  el 
amor  de  Dios,  y  reglar  nuestras  acciones  de  tal  modo,  que 
todas  se  hagan  por  él  y  con  el  fin  de  obedecerle  y  agradar¬ 
le.  Sin  esto  podrán  ser  loables,  pero  no  serán  meritorias; 
y  vuelvo  á  repetir,  que  la  primera  cosa  es  la  fuga  del  pe¬ 
cado  y  la  fiel  observancia  de  los  mandamientos  de  Dios  y 
de  la  Iglesia.  Pei'o  debemos  cuidar  de  no  gloriarnos  jamás 
en  nosotros  mismos,  pues  aunque  nuestro  albedrío  concur¬ 
ra  á  las  obras  meritorias  y  que  Dios  se  digne  en  recom¬ 
pensarlas,  no  lo  puede  hacer  sin  la  gracia  y  por  consiguien¬ 
te  á  ella  es  á  quien  se  deben  atribuir.  San  Agustín  decía 
que  cuando  Dios  nos  recompensa,  corona  en  nosotros  lo 
mismo  que  nos  da. 

Supuesta  la  basa  de  observar  los  preceptos  y  huir  del 
pecado,  debe  también  aspirar  el  cristiano  á  otro  grado  de 
perfección  por  la  práctica  de  las  virtudes.  De  estas  unas 
son  obligatorias  y  otras  de  consejo;  pero  no  debe  perder  de 
vísta  ni  unas  ni  otras,  acordándose  de  que  está  en  la  tierra 
por  cortos  instantes,  y  que  cada  paso  que  da  le  acerca  á  su 
término.  Todo  su  anhelo,  todo  su  conato  debe  ser  hacer 
acciones  que  sean  agradables  á  Dios. 

Jesucristo  nos  manifiesta  el  principio  de  donde  manan  es¬ 
tas  acciones,  y  son  las  que  nacen  de  las  tres  virtudes  que 
llamamos  teologales,  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad,  virtu¬ 
des  sobrenaturales  y  divinas  que  todas  las  fuerzas  de  la  natu¬ 
raleza  no  pueden  procurarnos,  y  que  solo  Dics  nos  puede  dar. 
Esta  es  la  mina  en  que  se  halla  el  oro  de  las  buenas  obras 
de  las  virtudes  cristianas,  y  no  es  posible  agradar  á  Dios  si¬ 
no  en  razón  del  grado  de  fuerza  con  que  reinan  ellas  en  el 
corazón.  Cuando  están  lánguidas  y  frías,  no  solo  no  esfuer¬ 
zan  al  bien,  sino  que  entonces  la  naturaleza  corrompida  se 
apodera  de  nuestras  facultades  y  las  arrastra  al  precipicio 
casi  como  á  un  esclavo. 

El  objeto  pues  á  que  nos  debemos  aplicar  con  mas  cuida¬ 
do,  es  á  examinnr  sin  lisonjearnos  la  influencia  que  tienen 
en  nosotros  estas  tres  virtudes  de  primera  necesidad,  por¬ 
que  de  ellas  dependen  nuestros  destinos  en  la  vida  futura. 
Al  hombre  no  le  basta  tener  la  fe,  porque  es  muy  fácil,  co¬ 
mo  lo  observa  el  apóstol  Santiago,  que  alguno  diga  á  Dios 
con  ia  frente  por  tierra,  que  tiene  fe,  que  cree  todos  sus 
dogmas  y  que  está  pronto  á  dar  su  vida  por  ellos.  Lo  mis¬ 
mo  se  puede  decir  de  la  esperanza:  ál  hombre  seduce  su 
propio  corazón,  se  confia  en  la  bondad  divina  y  espera  que 
le  perdonará;  pero  esto  no  sucede  con  la  caridad  ó  con  el 
amor  de  Dios  y  del  prójimo,  pues  por  poco  que  se  examine 
de  buena  fe,  podrá  percibir,  ó  que  la  posee  verdaderamente 
cuando  las  acciones  de  su  vida  se  lo  persuaden,  ó  que  es 
aun  débil  y  no  produce  los  efectos  que  debia.  ¿Cuántos  hay 
que  por  falta  de  este  exámen  se  figuran  tener  esta  virtud 
en  alto  grado?  Pero  si  se  examinaran  seriamente,  verian 
á  las  claras  sU  ilusión,  y  que  su  perfección  imaginaria  es  hi¬ 
ja  de  su  orgullo. 

Siempre  que  nos  sostengamos  firmes  en  las  verdades  que 
Dios  ha  revelado,  siempre  que  nuestro  corazón  inflamado 
ea  su  amor  no  vea  su  felicidad  sino  en  Dios  ni  conozca  otras 
reglas  que  sus  preceptos,  el  pecado  no  tendrá  imperio  sobre 
nosotros,  ó  no  tardaremos  en  levantarnos  de  las  caidas  que 
la  fragilidad  nos  ocasione.  El  alma  bien  penetrada  de  estos 
principios  de  la  religión,  huye  del  mal  con  placer  y  hace  el 
bien  con  facilidad,  y  el  que  no  siente  estas  disposiciones,  ó 
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los  tiene  olvidados  ó  perdidos.,,.  Nuestro  principal  estudio 
debe  ser  darle  nueva  vida,  nuevo  impulso;  sin  esto  jamás 
serviremos  á  Dios  en  santidad  y  justicia,  y  aventuramos  los 
bienes  eternos. 

Creamos  pues  qué  estos  actos  de  fe,  esperanza  y  amor  dé 
Dios,  no  solo  son  útiles,  sino  indispensables  para  oriar  y  fo¬ 
mentar  en  nosotros  las  buenas  obras,  y  que  conviene  que 
los  hagamos  á  cada  instante  de  nuestra  vida,  sobre  todo  en 
las  tentaciones  y  en  la  recepción  de  sacramentos;  que  no 
debemos  cesar  un  momento  de  pedir  á  Dios  que  nos  dé  y 
nos  aumente  estas  preciosas  virtudes,  que  son  la  semilla  de 
todas  las  otras.  Los  apóstoles,  aunque  testigos  de  los  mila¬ 
gros  de  su  Maestro,  aunque  continuamente  alimentados  con 
el  pan  de  vida,  le  suplicaban  que  aumentare  en  ellos  la  fe. 
San  Pablo  unas  veces  pedia  á  Dios  que  hiciese  crecer  su 
esperanza  y  otras  que  dirigiera  sus  obras  en  su  amor.  Hay 
mucho  que  decir  sobre  estas  tres  virtudes,  y  yo  no  podré 
daros  mas  que  una  ligera  idea.  Hablaremos  de  la  fe,  mi¬ 
rándola  solo  por  la  parte  que  exige  nuestra  deferencia. 

Todo  lo  que  la  Iglesia  nos  dice  que  ha  sido  revelado  por 
Dios,  es  objeto  de  nuestra  fe  y  debe  ser  creido  firmemente 
por  el  cristiano,  porque  sabe  que  Dios,  que  es  la  verdad 
misma,  no  puede  engañar,  y  con  todo,  Dios  se  digna  de 
aceptar  como  mérito  la  fe  que  le  debemos,  y  nos  recompen¬ 
sa  el  que  creamos,  porque  nos  ha  revelado  misterios  que 
son  superiores  á  la  razón  aunque  no  le  sean  contrarios.  Je¬ 
sucristo  dijo  (1):  Bienaventurados  los  que  no  vieron  y 
creyeron ,  y  sin  duda  hablaba  de  nosotros,  que  hemos  naci¬ 
do  en  tiempos  posteriores  á  sus  milagros  y  predicación. 

El  orgullo  de  tiempo  en  tiempo  suele  levantar  algunos  nu¬ 
blados.  Los  instruidos  que  están  firmes  en  su  religión  porque 
saben  que  está  fundada  sobre  los  milagros  de  J esucristo  y  de 
los  apóstoles,  sobre  el  cumplimiento  de  las  profecías,  sobre 
el  establecimiento  de  la  Iglesia,  sobre  un  moral  tan  sublime 
y  solo  capaz  de  hacer  feliz  al  hombre  en  esta  vida  y  la  otra; 
en  fin,  sobre  todas  las  pruebas  que  demuestran  con  eviden¬ 
cia  su  verdad,  no  escuchan  nada  de  lo  que  el  orgullo,  la 
ligereza  ó  las  pasiones  les  proponen,  echan  una  vista  sobre 
los  motivos  que  los  han  obligado  á  creer  y  se  tranquilizan. 

He  dicho  que  debemos  creer  lo  que  la  Iglesia  nos  dice 
que  Dios  ha  revelado,  para  distinguirnos  de  los  herejes  y 
cismáticos,  que  han  roto  la  unidad  y  no  oreen  mas  que  su 
propio  espíritu.  Ellos  hau  formado  sectas  deplorables,  sien¬ 
do  así  que  Dios  ha  dicho  ó  declarado  que  no  reconoce  mas 
que  una  Iglesia,  una  esposa,  una  dopositaria  de  la  verdad, 
un  solo  intérprete  de  su  doctrina,  y  de  la  cuál  únicamente 
deben  aprenderla  los  cristianos.  Esta  es  la  que  el  apóstol 
(2)  llama  la  Iglesia  de  Dios  vivo ,  la  columna  y  firma¬ 
mento  de  la  verdad.  Esta  es  la  que  san  Mateo  (3)  nos 
asegura  haber  sido  fabricada  sobre  lapiedia ,  y  que  las 
puertas  del  infierno ,  esto  es,  las  persecuciones  de  los  malos 
y  los  errores  de  los  herejes,  no  podrán  prevalecer  contra 
ella;  en  fin,  la  Iglesia  á  quien  el  Salvador  prometió  su  asis¬ 
tencia  y  su  amparo  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

San  Pablo  nos  dice  que  hasta  el  fin  de  los  tiempos  habrá 
en  ella  doctores,  pastores,  apóstoles  y  profetas.  Si  esta 
Iglesia,  según  las  promesas  de  Dios,  debe  siempre  subsistir 


i  (1)  Joan.  XX.  29. 

I  (2)  II.  ad  Timoth.  III.  15, 
|  (3)  Matth.  XVI.  18. 
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visible,  infalible  y  exenta  de  error  en- puntos  de  doctrina^ 
dichoso  el  católico  que  no  puede  engañarse  sometiéndose  á  i 
lo  qu,e  ella  enseña.  Los  protestantes  jamás  podrán  j  ustificar  j 
su  rebelión  ni  su  novedad,  púas  sus  antepasados  eran  parte  ¡ 
de  la  Iglesia  romana,  de  esta  Iglesia  que  han  abjurado.  Y  j 
con  una  palabra  se  destruye  todo  el  edifioio;  pues  ó  la  Igle-  j 
sia  antigua  erró  y  no  era  la  Iglesia,  ó  son  ellos  los  que  están  [ 
en  el  error.  Si  Dios  no  hubiera  dado  á  la  Iglesia  el  dere-  j 
oho  de  deoidir  las  controversias  y  fijar  el  verdadero  sentido  j 
de  las  escrituras,  no  hubiera  una  señal  que  pudiera  caraete-  j 
rizar  la  Iglesia  verdadera  y  la  doctrina  de  Jesucristo.  Cada  ; 
secta  se  jacta  de  seguir  el  Evangelio  en  su  pureza,  y  esto 
es  absurdo,  pues  Jesucristo  prometió  no  abandonar  nunca 
aquella  Iglesia  que  él  mismo  fundó. 

El  primer  sentimiento  de  un  católioo  debe  ser  dar  gra¬ 
cias  á  Dios  por  haberle  hecho  nacer  y  renacer  en  una  Igle¬ 
sia  tan  antigua  como  Jesucristo  y  que  no  está  expuesta  al 
error.  Fuera  muy  importante  que  todos  los  fieles  conocie¬ 
sen  bien  la  religión  y  sus  dogmas;  pero  la  corta  capacidad 
de  los  niños  y  la  ligereza  de  su  edad,  no  les  permiten  sacar 
de  la  instrucción  el  fruto  necesario,  y  por  desgracia,  como 
hemos  dicho,  cuando  adquieren  mas  razón  no  piensan  en 
ello,  otros  negocios  los  ocupan,  y  de  aquí  viene  la  ignoran-  j 
ela,  raíz  de  los  vicios  y  de  la  incredulidad. 

La  fe,  pues,  la  primera  de  las  virtudes  teologales,  es  un  i 
don  de  Dios  qae  recibimos  en  el  bautismo,  basa  de  todas  i 
las  otras,  y  que  nos  adquiere  el  nombre  'de  cristianos;  pero  j 
Santiago  y  el  Evangelio  nos  dicen,  que  no  basta  por  sí  sola  j 
y  que  es  muerta  cuando  las  accione#  no  la  acompañan.  La  i 
verdadera  fe,  la  que  nos  da  con  razón  tan  glorioso  nombre,  i 
es*la  que  obra  con  la  caridad  ó  el  amor  de  Dios,  y  este  j 
amor  de  Dios  se  conoce  por.  las  acciones  y  conducta.  Así  | 
no  me  canso  de  repetir  que  debemos  pedir  á  Dios  sin  cesar  ■ 
que  nos  aumente  y  vivifique  la  fe,  que  suele  estar  lánguida  ! 
y  empanada,  que  nos  haga  sentir  su  presencia  en  todas  j 
partes,  su  santidad  que  aborrece  todo  lo  que  no  es  justo,  y  j 
su  justicia  que  castiga  toda  iniquidad. 

¿Cómo  se  atreve  á  decir  que  tiene  fe  el  que  cuando  la  j 
tentación  le  persigue  y  la  ocasión  se  le  presenta,  no  ve  con  i 
los  ojos  del  alma  un  Dios  terrible  y  poderoso  que  puede  j 
castigar  en  un  instante  al  infractor  de  su  ley?  ¿Cómo  so  j 
atreve  á  decir  que  ama  el  que  con  vil  ingratitud  se  atreve  j 
á  ofender  un  Dios  que  !e  llena  de  beneficios?  Roguémosle  j 
pues  quo  nos  arraigue  en  la  fe,  como  le  rogaba  su  apóstol, 
para  que  produzca  en  nosotros  frutos  que  correspondan  á 
la  santidad  de  nuestra  creencia. 

Cuanto  mas  viva  sea  nuestra  fe,  menos  fuerza  tendrán 
las  tentaciones  y  nuestra  vida  será  mas  pura.  No  olvide¬ 
mos.  nunoa  que  la  vida  eterna  es  la  sola  cosa  necesaria,  que  í 
este  debe  ser  el  objeto,  como  es  el  término  feliz  del  hom¬ 
bre,  y  que  después  de  un  instante  de  esta  breve  vida,  em¬ 
pieza  otra  que  nunca  jamás  acaba;  que  Dios  pedirá  cuenta 
de  nuestras  acciones  para  recompensarlas  si  son  buenas,  ó 
castigarnos  si  son  malas  y  morimos  sin  haberle  pedido 
perdón. 

Estas  verdades  muy  presentes,  harán  que  no  nos  desvie¬ 
mos  del  camino  de  la  j  usticia  ó  nos  harán  volver  á  él  si  le 
habíamos  dejado.  •  Alejarán  de  nosotros  esto»  libros  pérfi-  \ 
dos  do  espíritus  vanos  y  presuntuosos  quo  quieren  subyu-  j 
garlo  todo  y  corromper  nuestra  fe.  El  cristiano  que  teme  ¡ 
á  Dios  y  que  estima  este  don,  no  lee  sino  los  que  pueden  \ 


ilustrar  su  razón,  los  que  fortalecen  su  corazón  en  la  creen¬ 
cia  y  el  amor  del  cristianismo  y  su  moral  puro.  Las  pasiones 
fogosas  pueden  por  un  tiempo  oscurecer  nuestra  razón;  pero 
es  la  última  desgracia  si  llegan  á  extinguimos  esta  fe  por 
quien  tantos  mártires  gloriosos  han  sacrificado  su  vida. 
¿Quién  puede  á  la  hora  de  la  muerte  arrepentirse  d8  haber 
sido  hombre  de  bien  y  haber  procurado  agradar  á  Dios? 
¿Y  cómo  puede  esperar  el  vicio  tener  la  misma  suerte  quo 
la  virtud?  Pero  de  esto  hemos  hablado  antes;  pasemos 
ahora  á  la  esperanza. 

Esta  es  también  virtud  sobrenatural  que  Dios  cria  en 
nuestros  corazones.  Esta  es  la  confianza  que  el  cristiano 
tiene  de  gozar  del  bien  soberano  por  su  bondad  gratuita  y 
los  méritos  de  Jesucristo,  porque  espera  obtener  de  ellos  la» 
gracias  ó  los  medios  necesarios.  No  solo  cree  la  bienaven¬ 
turanza,  sino  que  vive  con  la  esperanza  de  obtenerla,  y  sin 
desalentarse  jamás  hasta  haberla  obtenido;  porque  no  solo 
la  quiere  el  Señor,  sino  que  la  ordena  con  la  condición  que 
observe  su  ley.  ¿Qué  órden  mas  dulce  nos  podia  dar  su 
bondad?  Hizo  el  cielo  para  nosotros,  y  quiere  que  sepamos 
que  nos  desea  en  él. 

¿Y  cuáles  son  los  fundamentos  de  la  esperanza  cristiana? 
Por  un  lado  su  infinita  misericordia  y  su  verdad,  por  otro 
los  méritos  de  Jesucristo,  que  vino  al  mundo  para  salvar-, 
nos.  que  murió  por  nuestro  amor  y  nos  rescató  con  su  san¬ 
gre  para  conducirnos  á  la  gloria.  Cuando  echamos  los  ojo» 
sobro  nosotros  mismos,  no  podemos  *  ver  mas  que  iniquida¬ 
des,  todo  nos  aleja  de  tan  sumo  bien;  pero  Dios,  aunque 
nacidos  en  pecado,  nos  amó  el  primero,  nos  adoptó  y  dió  el 
derecho  de  coherederos  de  su  Hijo.  A  pegar  de  tanta  mi¬ 
sericordia,  el  hombre,  esclavo  de  sus  pasiones,  so  vuelve  á 
rebeiar  contra  su  Dios  y  viola  su  ley,  y  este  Dios  de  bondad 
corre  tras  él,  le  convida  ai  arrepentí  miento,  y  si  nos  volve¬ 
mos  á  él,  nos  perdona  y  nos  manda  que  esperemos  de  nuevo 
gozarle  eternamente. 

En  fin,  su  bondad  es  infinitamente  mayor  que  nuestras 
iniquidades.  Sobre  este  precioso  atributo  estriba  nuestra 
esperanza;  nuestro  consuelo  es  saber  que  este  buen  Padre 
tiene  deseo  de  salvarnos  mas  que  nosotros  mismos.  El  nos 
ha  confirmado  muchas  veces  en  el  Evangelio  y  por  la  boca 
de  su  Hijo  que  nos  esperan  grandes  recompensas.  ¿Qué 
fundamento  mas  sólido  puede  haber  que  las  promesas  de 
un  Dios  que  es  la  verdad  misma?  Los  cielos  y  la  tierra 
pasarán  y  sus  palabras  no  faltarán  jamás. 

Después  viene  el  otro  fundamento,  que  es  mas  inmediato 
y  está  mas  cerca  de  nosotros.  Este  es  el  sacrifioio  del  Cor¬ 
dero,  que  por  este  fin  se  ofreció  á  su  Padre  en  la  cruz. 
Nunca  debemos  olvidar  que  nada  podemos  merecer  sino 
por  Jesucristo,  que  es  el  único  que  nos  puedo  obten <*.  lo 
que  nos  es  necesario  para  salvarnos,  que  nosotros  no  tene¬ 
mos  mas  que  pecados,  y  que  solo  la  sangre  del  Redentor 
puede  lavarlos,  que  ni  aun  las  buenas  obras  merecen  nada 
sino  por  Jesucristo.  Así  el  cristiano  dice  con  el  apóstol: 
Jesucristo  es  mi  esperanza;  pero  para  que  lo  sea  fundada  y 
justa,  es  menester  que  guarde  su  ley.  Esta  es- una  condi¬ 
ción  necesaria,  y  basta  conocerla  para  que  el  temor  nos 
acompañe,  para  redoblar  la  prudencia  y  precaución,  para 
evitar  los  peligros,  para  no  dejarnos  seducir  de  los  placeres 
y  pai’a  conservarnos  en  la  humildad  y  conviocion  de  nues¬ 
tra  propia  miseria. 

Pero  no  por  esto  debemos  •ontristarno»  ni  debe  de*ani- 
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marse  nuestro  eorazon;  pues  debemos  confiar  en  que  fa¬ 
ciendo  de  nuestra  parte  lo  posible,  Dios  nos  dará  todos  los 
medios  de  salvarnos,  no  nos  abandonará  en  las  tentaciones 
y  nos  defenderá  de  nuestros  enemigos.  Aun  cuando  la 
fragilidad  nos  arrastre  y  nos  haga  caer,  debemos  esperar 
que  si  imploramos  á  este  buen  Padre,  nos  dará  la  mano  para 
ayudarnos  á  levantar.  Sin  duda  que  debemos  desconfiar 
de  nosotros  mismos,  que  somos-  débiles  y  miserables;  pero 
la  gracia  de  Dios  que  J esucristo  nos  ha  merecido,  es  fuer¬ 
te,  y  todo  lo  podemos  vencer  con  ella.  Jamás  la  ha  negado 
el  Señor  á  quien  la  pidió  con  sinceridad. 

La  esperanza,  pues,  es  la  virtud  del  pecador  que  se  arre¬ 
piente  y  no  del  que  se  obstina.  La  bondad  de  Dios  no  debe 
fomentar  el  vicio,  y  si  el  dolor  de  haberle  ofendido  excita 
su  clemencia,  la  terquedad  del  delincuente  solo  puedo  ex¬ 
citar  su  cólera.  Cuando  el  pecador  pues  ha  hecho  lo  que 
ha  podido  para  purificarse  por  la  penitencia,  entonces  debe 
la  esperanza  dominar  en  su  eorazon;  pues  aunque  haya 
ofendido  á  Dios  muy  largo  tiempo  y  con  los  pecados  mas 
enormes,  desde  que  ha  ocurrido  á  su  misericordia  confe¬ 
sando  sus  pecados  y  ha  obtenido  Ja  absolución  de  su  minis¬ 
tro,  debe  esperar  que  la  sangre  de  su  Redentor  los  ha  lava¬ 
do  y  que  Dios  ya  no  le  mira  corno  enemigo,  sino  como 
hijo.  El  Criador  del  hombre  no  es  corno  el  hombre,  ven¬ 
gativo  ni  inexorable;  sus  pensamientos  son  de  paz,  de  cle¬ 
mencia  y  de  perdón.  El  es  el  primero  que  eon  una  voz 
interior  persuade  al  pecador  á  que  implore  su  misericordia, 
y  desde  que  le  ve  arrepentido  le  perdona.  Hay  cristianos 
que  después  de  haber  hecho  lo  que  pueden,  quedan  no  obs¬ 
tante  afligidos  y  dudosos;  pero  esto  es  flaqueza,  porque  cre¬ 
yendo  como  creemos  el  Evangelio,  se  deben  tranquilizar 
con  lo  que  este  santo  libro  nos  dice  de  las  misericordias  del 
Señor, 

¿Cómo  puede  dudar  de  su  bondad  el  que  arrepentido  ha 
confesado  sus  culpas?  Es  verdad  que  no  debe  olvidarlas; 
pero  su  memoria  solo  debe  servir  para  redoblar  nuestra 
prudencia  y  precaución,  para  avivar  nuestra  oración  y  pe¬ 
nitencia  y  para  evitar  las  ocasiones  de  caer.  Dios  nos  ordena 
esperar  y  fiarnos  en  él.  Le  hace  injuria  el  que  le  mira 
como  á  un  amo  inflexible;  porque  estas  ideas,  secando  el 
eorazon,  le  cierran  á  la  confianza  y  al  amor.  Espejemos 
pues  cuando  no  hemos  omitido  nada,  que  ya  nos  ha  perdo¬ 
nado,  y  digámosle  que  no  dejaremos  de  esperar  que  nos 
sostendrá  con  su  gracia  hasta  hacernos  tener  su  gloria; 
porque  él  mismo  nos  ha  asegurado,  positivamente  que  los 
que  esperan  en  él  no  serán  confundidos. 

Si  la  desconfianza  es  un  mal,  el  mayor  de  todos  es  la 
desesperación.  El  cristiano  que  imaginara  que  no  hay  per- 
don  para  él,  dejaría  de  ser  cristiano  y  cometería  el  mayor 
pecado,  porque  haría  á  Dios  la  mayor  injuria.  La  verdad 
es  que  mientras  conservara  estas  ideas  no  seria  dable  que 
Dios  le  perdonara;  porque  ofendiendo  al  mas  precioso  de 
sus  atributos,  que  es  la  misericordia,  en  vez  de  apaciguarle 
le  irritaría  de  nuevo.  Sin  duda  el  que  lo  piensa  así  lo  hace 
porque  ve  la  enormidad  de  sus  pecados;  pero  no  son  sus 
méritos  los  que  le  obtienen  el  perdón,  son  los  de  Jesucristo, 
que  murió  per  él  para  rescatarle,  y  él  solo  puede  merecerle 
la  reconeiliaeiou.  Si  el  hombre  por  sí  mismo  no  merece 
cada,  todo  lo  merece,  todo  lo  obtiene  el  divino  Mediador, 
el  abogado  que  habla  por  él  y  cuyo  sacrificio,  según  el  após¬ 
tol,  basta  para  rescatar  al  mundo  entero.  Lejos  pues  de 


nosotros  idea  tan  horrible,  tan.  injuriosa  á  Dios;  no  hay  de- 
ido,  no  hay  mancha  que  la  sangre  del  Cordero  no  lave 
cuando  la  presenta  el  verdadero  arrepentimiento. 

Pero  aunque  la  fo  y  la  esperanza  sean  como  hemos  di¬ 
cho,  virtudes  de  primera  necesidad  para  el  cristiano,  le 
aprovechan  de  poco  si  no  van  acompañadas  de  la  caridad 
Esta  virtud  es  muy  superior  á  las  otras  y  la  reina  de  to¬ 
das.  Por  caridad  entendemos  el  amor  de  Dios  y  del  pró¬ 
jimo,  dos  amores  que  no  se  diferencian  mas  que  en  el  nom¬ 
bre  y  en  realidad  no  son  mas  que  uno,  pues  el  amor  del 
j  prójimo  no  merece  llamarse  caridad  sino  cuando  le  ítía- 
|  mos  por  amor  de  Dios.  En  la  práctica  y  ejercicio  de  esta 
|  divina  virtud  consiste  la  esencia  del  cristiano,  y  el  dichoso 
|  que  obtiene  este  don  de  Dios,  todo  lo  tiene.  El  que  no  de- 
I  seá  mas  que  agradar  á  Dios,  le  agrada.  ¿Y  quien  puede 

!  hacerle  eternamente  feliz  sino  su  Dios? 

1  .  . 

|  Por  nombro  de  amor  de  Dios  se  entiende  el  que  to<I;\ 
|  criatura  racional  debe  á  su  Criador,  el  Dios  omnipotente, 

|  trino  y  uno,  autor  de  toda  gracia.  Así  Ja  primera  obliga- 
!  cion  de  un  cristiano  es  adorar  y  amar  esta  Trinidad  divina 
!  eon  todo  su  eorazon,  toda  su  alma  y  todas  sus  fuerzas.  Es- 
i  to  es  lo  que  el  mismo  Salvador  nos  ha  enseñado;  él  fué 
i  quien  nos  hizo  conocer  á  este  Dios  como  á  nuestro  Señor 
|  y  nuestro  Padre. 

Gomo  no  puede  ser  percibido  por  los  sentidos,  es  de  te¬ 
mer  que  su  majes  tari,  bondad  y  grandeza  no  hagan  en  el 
hombre  toda  la  impresión  que  debieran;  pero  la  razón  y  la 
fe  deben  elevar  sus  pensamientos  y  hacerla  de  continuo 
presente  á  su  espíritu  y  á  su  oorazon  para  consagrarle  su 
amor.  ¿Qué  siervo  que  se  ve  lleno  de  beneficios  por  su  so- 
ñor  no  piensa  en  él  y  no  le  ama?  ¿cómo  es  posible  olvi¬ 
dar  á  un  Dios  tan  bienhechor?  ¿quién  puede  alzar  los  ojos 
al  cielo  ó  echarlos  sobre  la  tierra  sin  ver  estos  innumera¬ 
bles  cuerpos  animados  é  inanimados,  destinados  únicamen¬ 
te  á  nuestro  servicio,  nuestra  conservación  y  á  nuestros 
placeres?  El  filósofo  que  con  ojos  observadores  descubrió 
la  mano  que  erió  tan  grandes  obras,  ¿cómo  será  reprendido 
si  no  se  ha  aprovechado  de  sus  luces  para  adorar  á  este 
bienhechor?  Llegará  el  cha  en  que  se  hallen  cubiertos  de 
vergüenza  viendo  tantos  i  gnorantes  que  han  sido  mas  en¬ 
tendidos  que  ellos,  pues  han  sabido  amar  y  servir  al  que  los 
ha  criado. 

¿Qué  tenemos  que  no  la  debamos?  Jesús  después  de  ha¬ 
bernos  hecho  en  la  tierra  tantos  beneficios,  nos  promete  una 
vida  inmortal  llena  de  gloria,  no  porque  necesite  de  nosotros 
sino  porque  que  quiere  comunicarnos  la  suya:  así  por  cual¬ 
quier  lado  que  volvamos  los  ojos,  no  podemos  ver  sino  ras¬ 
gos  de  su  beneficencia  y  de  su  amor,  sin  interés  y  solo  por 
su  bondad.  Por  ella  quiere  ser  nuestro  Padre:  cuando  le 
ofendemos  nos  aguarda,  nos  perdona  y  es  él  mismo  el  que 
desea  que  imploremos  su  bondad.  ¡Cuánto  pues,  á  menos 
de  ser  monstruos  insensibles,  le  debemos  amar! 

¿Y  cómo  podemos  hacerle  conocer  que  le  amamos?  De 
tres  maneras:  la  primera  obedeciendo  sus  mandamientos» 
Examinemos  pues  nuestras  acciones.  La  ley  suya  prohíbe 
las  injusticias,  la  impureza,  la  intemperancia  y  los  demás 
vicios  que  también  reprueba  la  ley  natural.  Cómo  puede 
lisonjearse  de  amarle  aquel  cuyas  acciones  y  deseos  se  opo¬ 
nen  continuamente  á  la  santidad  de  estos  preceptos?  El 
primer  carácter  del  amor  es  no  disgustar  lo  que  se  ama, 
aun  en  lo  mas  pequeño.  -La  práctica  de  la  ley  divina  no  de- 
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be  tener  por  principio  ningún  motivo  humano,  ¡sino  el  amor 
de  Dios.  Los  que  se  contienen  solo  por  ios  castigos  huma¬ 
nos,  y  aun  los  que  no  ocurren  al  tribunal  de  la  penitencia 
sino  por  evitar  los  divinos,  hacen  ver  la  imperfección  de  su 
almas.  No  las  domina  el  amor  de  Dios,  sino  el  propio. 
Así  el  amor  verdadero  no  se  contenta  con  abstenerse  de  lo 
que  la  ley  le  prohíbe  y  con  hacer  lo  quo  ordena,  sino  que 
quiere  practicar  la  virtud  y  multiplicar  las  buenas  obras. 
El  que  ama  no  se  contenta  con  no  disgustar  lo  que  ama, 
también  solicita  agradarle,  y  es  difícil  que  no  tenga  vicios 
el  que  no  tiene  virtudes,  pues  la  práctica  de  la  virtud  no  es 
otra  cosa  que  los  medios  de  preservarnos  del  vicio. 

La  segunda  manera  de  probar  á  Dios  nuestro  amor  es 
sufrir  con  resignación  por  su  amor.  Este  mundo  se  com¬ 
pone  de  pobres  y  ricos,  de  nobles  y  plebeyos,  dé  sanos  y 
enfermos,  de  las  que  viven  con  prosperidad  y  los  que  gi- 
meu  en  el  infortunio.  Dios  es  autor  de  todas  estas  diferen¬ 
cias,  y  debemos  someternos  á  sus  decretos,  sabiendo  que  to¬ 
do  lo  gobierna  con  su  clemencia  y  su  justicia,  y  <^ie  todo  es 
efecto  de  su  providencia.  Nuestra  razón  se  turba  viendo 
que  la  virtud  padece  y  que  la  iniquidad  triunfa;  pero  la  re¬ 
ligión  nos  enseña  que  si  un  Dios  justo  y  santo  permite  este 
desórden  aparente,  tiene  razones  secretas  dignas  de  su  sa¬ 
biduría  y  que  un  dia  las  conoceremos.  ¡Infeliz  de  aquel 
que  corresponde  á  los  bienes  que  Dios  le  hace  con  las  ini¬ 
quidades!  ¡dichoso  el  que  en  medio  de  las  tribulaciones  no 
pierde  á  Dios  de  vista,  que  besa  la  mano  que  le  hiere  y  que 
lleno  de  confianza  espera  que  3us  aflicciones  se  conver¬ 
tirán  en  consuelos!  La  prosperidad  nos  endurece,  y  el 
hombre  necesita  de  contratiempos  que  lo  despierten  y  que 
1«  adviertan  que  no  es  esta  la  tierra  del  reposo. 

La  tercera  es  la  de  amar  al  prójimo  como  á  nosotros 
mismos.  Este  el  precepto  que  inculcaron  mas  Jesucristo  y 
los  apóstoles,  queriendo  que  amemos  hasta  nuestros  enemi¬ 
gas  y  que  hagamos  bien  á  los  que  nos  aborrecen  y  nos  ha¬ 
cen  mal.  Como  el  hombre  no  puede  tener  en  sí  mismo  con 
qué  pagar  á  Dios  el  bien  que  le  hace,  Dios  subroga  sus 
derechos  en  los  otros  hombres,  y  declara  que  tomará  á  su 
cuenta  y  como  pagado  á  él  mismo  lo  que  hará  por  ellos. 
A  mas  de  esto,  promete  grandes  recompensas  al  que  socor¬ 
rerá  á  sus  hermanos,  y  nos  previene  que  es  el  punto  en 
que  será  mas  severo,  añadiendo  que  este  amor  fraterno  y 
esta  caridad  activa  serán  el  atributo  mas  digno  de  la  reli¬ 
gión,  la  librea  de  sus  discípulos  y  el  carácter  de  los  cris¬ 
tianos. 

Es,  pues,  claro  que  las  virtudes  teologales  son  el  prin¬ 
cipio  y  la  corona  de  nuestras  buenas  obras;  pero  observe¬ 
mos  quo  el  hombre  lleva  siempre  consigo  un  enemigo  ocul¬ 
to  que  las  combate,  y  que  si  no  las  destruye,  trabaja  por  dis¬ 
minuir  su  efecto,  que  desde  su  juventud  continuamente  le 
inclina  á  lo  malo  y  á  las  acciones  viciosas.  Como  el  hom¬ 
bre  es  compuesto  de  espíritu  y  de  cuerpo,  por  un  extremo 
toca  á  la  línea  de  los  ángeles  y  por  otro  á  la  de  los  brutos. 
Parece  que  el  espíritu  dotado  de  razón  debiera  dominar  el 
cuerpo  y  gobernar  sus  afectos;  pero  ¡ay!  ¡cuántas  veces  los 
deseos  del  cuerpo  pervierten  á  la  razón  y  la  subyugan! 

¡Dios  mío!  ¡qué  inclinación,  qué  facilidad  para  el  mal! 
¡qué  trabajo,  qué  dificultad  para  el  bien!  ¡qué  pasiones  tan 
desenfrenadas  que  nos  arrastran  á  la  intemperancia  y  á 
loe  deleites!  ¡qué  ardor  por  obtener  honores  y  riquezas, 
tunque  para  ello  se  atropelle  la  ley  de  Dios  y  de  la  ra- 
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zon!  ¡qué  deseos  de  venganza  que  nada  los  detiene!  La  ju¬ 
ventud  tiene  sus  vicios  propios,  y  hasta  la  vejez  los  suyos, 
y  en  tocios  tiempos  domina  un  impulso  secreto  que  solo  ins-; 
pira  lo  que  quiere  el  apetito,  sin  pensar  en  lo  que  le  manda 
la  virtud.  Este  desórden  nace  d«  la  degradación  de  la  na¬ 
turaleza,  que  quedó  por  el  pecado  indinada  á  la  tierra  y  es¬ 
clava  de  los  bienes  visibles  aunque  caducos.  Este  es  un 
efecto  del  amor  propio,  amor  ciego,  sin  regla  ni  freno,  que 
no  quiere  escuchar  la  razón,  que  prefiere  su  voluntad  á  la 
de  Dios,  y  que  necio  busca  la  felicidad  donde  no  está. 

¿Qué  remedio  encontraremos  á  daño  tan  universal  de 
que  nadie  está  exento?  La  religión  nos  ofrece  dos.  El  pri¬ 
mero  viene  de  Dios  inmediatamente,  y  consiste  en  el  so¬ 
corro  poderoso  de  su  gracia  que  se  puede  obtener  con  la 
oración  el  otro  es  aquel  continuo  esfuerzo  que  haee  el  buen 
cristiano  para  domar  el  amor  propio,  sujetándole  de  mane¬ 
ra  que  quede  subordinado  al  amor  .divino,  que  debe  quedar 
superior  á  todo.  Esto  esfuerzo  se  llama  mortificación,  y 
consiste  en  la  negación  de  la  propia  voluntad,  de  que  ha¬ 
blaré  después.  La  oración  es  el  ruego  ó  la  súplica  que  di  - 
rigimos  á  Dios  para  que  nos  conceda  las  gracias  y  socor¬ 
ros  que  necesitamos,  tanto  para  la  vida  espiritual  como  pa¬ 
ra  la  temporal.  Así  la  oración  no  solo  es  útil  y  laudable, 
sino  necesaria,  porque  sin  ella  es  imposible  practicar  la  vir¬ 
tud  -y  evitar  el  pecado.  Esta  es  una  verdad  que  enseña  la 
religión  y  confirma  la  Escritura;  porque  Dios  á  pesar  de  su 
amor  y  de  su  magnífica  liberalidad  para  el  hombre,  quiere 
que  recurramos  á  su  bondad  y  que  sepamos  que  no  pode¬ 
mos  hacer  ningún  bien  saludable  ni  perseverar  en  la  justi¬ 
cia  sin  su  socorro  y  asistencia. 

Los  hombres,  pues,  deben  levantar  continuamente  su  co¬ 
razón  al  Autor  de  quien  descienden  todas  las  gracias,  y 
que  no  solo  las  distribuye  con  magnificencia,  sino  que  es 
nuestro  padre,  y  jamás  las  niega  al  que  se  las  pide.  Por 
esto  su  unigénito  Hijo  nos  enseña  en  la  oraciou  dominical 
que  le  supliquemos  que  no  nos  deje  caer  en  la  tentación,  y 
nos  ha  asegurado  que  todo  lo  que  le  pidamos,  con  tal  que 
sea  con  confianza,  lo  obtendremos.  Esto  debe  entenderse  dq 
los  bienes  espirituales;  porque  en  cuanto  á  los  temporales, 
Dios  sabe  mejor  lo  que  nos  conviene,  y  aunque  nos  permi¬ 
te  pedírselos,  debe  ser  con  subordinación  á  su  voluntad.  El 
apóstol  *que  sabia  cuánto  necesitaba  del  divino  auxilio,  quie¬ 
re  que  nunca  dejemos  de  pedirle,  esto  es,  que  le  pidamos 
con  frecuencia.  Y  Jesucristo,  el  gran  Maestro  de  la  vida 
cristiana,  nos  dice  (1):  Velad  y  orad.  Estos  son  los  remos 
con  que  se  navega  en  el  golfo  del  mundo. 

La  mejor  regla  para  la  oración  es  seguir  los  documentos 
y  el  uso  que  la  Iglesia  ha  establecido  entre  los  fieles,  y  es 
dirigirse  á  Jesucristo,  en  cuya  mano  puso  su  divino  Padre 
todo  poder  en  la  tierra  y  en  el  cielo,  para  que  distribuyera 
sus  tesoros  inagotables  entre  todos  los  que  le  adoran.  De¬ 
bemos,  pues,  dirigirnos  confiados  á  este  soberano  Salvador, 
que  reina  en  el  cielo  y  que  nos  da  á  cada  instante  tantas 
pruebas  de  su  amor  á  este  venerable  Redentor  que  después 
de  haber  conversado  con  los  hombres  en  la  tierra,  quiere 
todavía  comunicar  sin  cesar  con  ellos  por  medio  de  la  Eu¬ 
caristía. 

No  olvidemos  jamás  que  la  Iglesia,  tanto  en  la  misa  oo- 
mo  en  sus  oficios,  dirige  todas  sus  oraciones  al  Padre  Eter- 


(1)  Matth.  NXVI,  41. 
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no  Todopoderoso,  pidiéndole  sus  gracias  por  los  méritos  de 
su  Hijo  Jesucristo,  verdadero  hombre  y  verdadero  Dios; 
qHe  estos  méritos  son  infinitos,  y  que  el  Dios  de  las  miseri¬ 
cordias  nos  oye  favorable  cuando  le  pedimos. en  nombre  de 
en  Hijo  que  es  toda  su  gloria  y  amor.  La  Iglesia  reconoce 
que  todo  lo  que  nos  viene  de  aquella  mano  poderosa  es  de¬ 
bido  á  sus  merecimientos.  Guando  los  santos  y  aun  la  mis¬ 
ma  madre  de  Dios  interceden  por  nosotros,  no  presentan 
sus  propios  méritos,  sino  los  de  Jesucristo;  ellos  solos  pueden 
ser  eficaces,  porque  él  solo  es  nuestro  mediador:  san  Agus¬ 
tín  dice  que  los  santos  ruegan  en  el  ciclo  como  lo  hacían  en 
lá  tierra,  dando  valor  á  sus  oraciones  por  la  interposición 
de  su  Salvador  y  nuestro,  y  esta  es  la  manera  de  orar  que 
el  Hijo  de  Dios  nos  enseñó  cuando  nos  dijo  (1):  Todo  lo 
que  pidiereis  á  mi  Padre  en  mi  nombre ,  os  lo  concederá. 

Como  Dios  fcstá  en  todas  partes  y  oye  hasta  los  deseos 
dol  corazón,  se  puede  implorar  en  todas  partes;  pero  el  lu¬ 
gar  especialmente  dedicado  para  esto  es  su  templo.  Allí 
está  en  el  trono  de  su  gloria  y  de  su  clemencia,  principal¬ 
mente  si  está  en  él  su  divino  Sacramento,  porque  este  es  un  j 
motivo  mas  para  excitar  nuestro  reconocimiento  y  devoción,  I 
y  el  mejor  preludio  de  la  oración  es  penetrarse  de  la  pro-  t 
sencia  de  Dios.  La  buena  oración  no  consiste  en  muchas  j 
palabras  ni  en  pensamientos  ingeniosos;  el  divino  Maestro  \ 


mucho  tiempo;  pero  ha  querido  advertirnos  que  Dios  sabe 
lo  que  necesitamos,  y  no  se  deja  ganar  por  el  tiempo  ó 
el  adorno  de  las  frases,  sino  por  el  ardor  y  pureza  de  la  in¬ 


tención.  Un  paisano  grosero  con  su  tosca  expresión  po¬ 
drá  agradarle  mas  que  el  sabio  mas  instruido,  porque  Dios, 
quiere  que  se  le  hable  con  el  corazón  mas  que  oon  la 
boca. 

Procuremos,  pues,  postrarnos  en  su  presencia  oon  un  co¬ 
razón  humilde,  tan  desconfiado  de  su  flaqueza  como  confia¬ 
do  en  la  divina  gracia.  Pidámoslo  perdón  de  las  culpas 
que  la  malicia  ó  la  fragilidad  nos  hizo  cometer,  y  socorro 
contra  [os  peligros  que  nos  amenazan  cada  instante.  Cuan¬ 
do  la  fe  nos  dice  que  estamos  delante  de  un  Dios  que  pene¬ 
tra  nuestros  corazones,  casi  es  imposible  que  estemos  sin 
respeto,  ni  que  cometamos  la  mas  ligera  irreverencia.  Pues  si 
es  cierto  que  da  gracias  á  los  que  le  invocan  con  humildad, 
también  lo  es  que  puede  castigar  al  instante  al  temerario 
que  olvida  estar  á  su  vista  y  que  nuestra  existencia  es  uu 
don  que  renueva  en  cada  momento. 

Así  pues.  . .  .  pero,  señor,  arrebatado  por  mi  celo  no  con¬ 
sidero  que  abuso  demasiado  de  vuestra  presencia,  fatigán¬ 
dola  con  discursos  tan  dilatados;  y  como  aun  me  queda  que 
deciros,  os  suplico  me  deis  licencia  para  continunar  mañana. 
Yo  di  gracias  al  venerable  varón  por  su  celo  caritativo,  y 
se  retiró.  Yo,  Teodoro,  al  instante  me  puse  á  trabajar 
'porque  mis  ocupaciones  se  habían  aumentado.  Al  instan¬ 
te,  pues,  tomé  la  pluma  para  escribir  el  discurso  del  dia,  que 
es  eí  que  contiene  esta  carta,  y  me  quedase  tiempo  para  estu¬ 
diar  mi  lección  y  aprender  lo  que  el  padre  me  había  encar¬ 
gado.  Te  aseguro  que  estudiaba  noche  y  dia  con  gusto,  y 
á  Dios  gracias  con  aprovechamiento.  Adiós,  amigo. 


CARTA  XIX. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Amigo  mió:  como  la  mañana  del  dia  de  que  te  Voy  á  ins¬ 
truir  me  trajo  un  momento  de  mucho  consuelo,  empiezo 
por  darte  la  buena  noticia,  y  es  que  al  instante  que  me  des¬ 
perté  procuré  repetir  mis  oraciones  para  saber  si  había  po¬ 
dido  grabarlas  en  mi  memoria,  y  las  repetí  todas  tan  bien, 
que  no  me  detuve  un  instante  en  njida.  Las  dije  muchas 
veces,  y  siempre  tan  de  seguido,  que  no  pude  dudar  que 
ya  las  sabia.  Mi  regocijo  fué  tan  grande,  que  cuando  vi¬ 
no  el  padre  se  lo  dije.  Me  pareció  satisfecho  y  me  res¬ 
pondió  que  presto  con  el  auxilio  de  Dios  haríamos  uso  de 
ellas;  entre  tanto,  me  añadió,  continuemos  nuestro  asunto 
de  ayer,  que  también  conduce  al  mismo  fin.  Después  que 
nos -sentárnosme  dijo: 

Hacedme  una  reflexión,  señor,  y  es  que  entre  todas  las 
criaturas  que  existen  en  la  tierra  el  hombre  es  la  única  á 
quien  Dios  ha  concedido  la  razón,  la  única  que  puede  ele¬ 
varse  al  conocimiento  de  su  criador;  y  que  pues  el  hombre 
solo  es  el  que  conoce,  aunque  imperfectamente ,  su  principio 
y  su  fin,  es  claro  que  todo  lo  demás  que  Dios  ha  criado  y 
que  oonserva,  no  puede  ser  sino  por  él  y  para  él,  que  to- 


(  do  debe  hacerle  conocer  su  dependencia  de  tan  grande  So- 
|  berapo  y  por  consiguiente  inspirarle  una  gratitud  ind 
|  cíente  á  tan  magnífico  bienhechor.  Reflexionad  tambjeri 
|  que  no  hay  instante  en  el  dia  en  que  no  tenga  nuevas  prU8- 
I  bas  de  su  bondad,  tanto  en  los  peligros  do  que  le  liberta, 
!  como  en  la  salud  (pe  le  conserva,  y  en  todas  las  desgra- 
|  eias  espirituales  y  temporales  de  que  le  llena.  La  prime¬ 
ra  pues  de  sus  obligaciones  debe  ser  darle  continuamente 
¡  gracias,  y  por  esto  se  nos  enseña  desde  nuestra  infancia  á 
empezar  el  dia  con  la  oración,  especialmente  con  la  domi¬ 
nical,  que  contiene  en  sustancia  todo  lo  que  podemos  de¬ 
cir  y  suplicar. 

¡Qué  culpado  seria  el  hombre  si  rezara  una  oración  tan 
santa  y  que  tiene  un  origen  tan  divino,  sin  el  recogimiento 
y  la  devoción  que  se  le  debe!  El  cristiano  debe  cada  ma¬ 
ñana  desde  que  se  levanta,  sea  en  la  iglesia  ó  en  lugar  re¬ 
tirado  de  su  casa,  postrarse  delante  de  la  santa  y  adorable 
Trinidad,  que  llena  con  su  majestad  el  universo.  Allí  de¬ 
be  penetrado  vivamente  de  su  presencia  y  desembarazán¬ 
dose  de  todo  pensamiento  terreno,  hacerla  protestaciones 
de  adoración,  de  amor,  de  alabanza,  de  deseos  de  su  gloria 


U 


(i)  Lac.  V,  31,  42. 
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^  Jebe  darle  gracias  de  todos  los  beneficios  recibidos  y  pe-  las  epístolas  de  san  Pablo  y  de  los  otros  apostóles.  Es  el 
diría  con  confianza  otros  ngey os.  Allí  debe  humillarse  pro-  Espíritu  Santo  el  que  habla  en  estos  libros  y  no  puede 
fundamente  á  los  pies  de  su  autor,  del  criador  de  la  natu-  haber  mejor  guia.  La  Iglesia  tiene  intérpretes  seguros 

raleza,  confesando  su  propia  bajeza  y  la  necesidad  continua  que  nos  hacen  entender  estos  oráculos  divinos  y  debemos 

que  tiene  de  su  socorro.  Allí  debe  elevarse  hasta  la  altu-  servirnos  de  ellos,  y  este  es  el  alimento,  mas  sólido  y  mas 
ra  de  este  Rey  de  reyes,  adorando  su  santidad,  su  ciernen-  capaz  de  fortificar  nuestra  virtud. 

eia  y  su  bondad  con  la  esperanza  de  que  le  ayudará  con  El  otro  socorro  necesario  para  resistir  á  las  tentaciones 
sus  auxilios  á  arreglar  su  vida  y  conducirla  por  la  viudo  ]  y  peligros  de  la  vida  es  la  mortificación.  El  hombro  debe 
sus  divinas  leyes.  1  estar  en  guerra  continua  contra  sí  mismo  y  temer  todas 

Al  fin  del  dia  debe  repetir  la  misma  oración  para  agra-  ¡  las  diferentes  situaciones  del  mundo.  En  la  prosperidad 

decerle  los  beneficios  que  ha  recibido  en  él.  ¿Y  quién  pue-  debe  temer  que  no  se  engendre  en  su  corazón  el  orgullo, 
de  conocerlos  dignamente?  ¿y  cómo  excusar  la  ingratitud  la  incontinencia,  la  injusticia  y  otras  mil  acciones  viciosas, 
de  quien  teniendo  talento,  dignidades,  salud,  bienes  de  for-  j  En  el  infortunio  ha  de  temer  la  impaciencia,  las  quejas,  los 
tuna,  una  mujer  virtuosa,  ó  hijos  de  buen  natural,  no  solo  despechos,  y  que  no  sea  ocasión  de  robos,  murmuraciones 
no  da  gracias  á  Dios,  pero  ni  aun  reflexiona  .  sobre  tantos  y  bajezas.  Nuestra  propia  naturaleza  depravada  nos  im¬ 
bienes?  ¿cuánto  mas  delincuente  seria  si  lo  atribuyera  á  su  j  pele  solo  á  vanidad,  avaricia,  intemperancia  y  á  cuanto 
nacimiento,  á  su  mérito  ó  al  acaso?  Tan  orgullosa  ingrati-  \  puede  lisonjear  nuestros  sentidos,  y  estos  impulsos  secre- 
tud  mereciera  que  los  perdiera  en  el  instante.  El  cristia¬ 


no  debe  también  todos  los  dias  adorar  y  dar  gracias  á  su 
salvador,  pues  es  el  autor  de  todos  estos  bienes,  ofrecerle 
su  amor  y  pedirle  su  gracia  para  arreglar  su  vida  confor¬ 
me  á  este  amor.  ¿Qué  puede  faltar  á  la  felicidad  del  que  j 
tiene  propicio  y  favorable  á  Jesucristo? 


tos  que  no  se  pueden  satisfacer  sino  quebrantando  la  ley 
del  Evangelio,  se  llaman  tentaciones.  Todos  están  sujetos 
á  ellas,  basta  los  santos;  pero  mucho  .mas  los  que  viven  sin 
freno  ni  cuidado. 

El  cristiano  que  no  so  olvida  nunca  del  remordimiento 
que  persigue  á  la  culpa  en  esta  vida  y  del  castigo  que  le 


Pero  el  mejor  modo  de  orar  es  ponerse  continuamen-  aguarda  en  la  otra,  conoce  la  necesidad  de  combatir  y  re¬ 
te  en  la  presencia  de  Dios  y  no  hacer  nada  ni  decir  pala-  j  chazar  á  los  pérfidos  consejos  del  amor  propio,  se  endure- 
bra  sin  considerar  que  Dios  lo  ve  ó  que  Dios  lo  oye;  aeos-  \  ce  contra  sí  mismo  y  resiste  á  su  voluntad  cuando  esta 
tumbrar  su  imaginación  de  tal  modo,  que  en  todo  lo  que  ;  quiere  lo  que  es  contrario  á  la  religión.  El  sabe  que  lo  que 
acontezca  vuélvalos  ojos  á  Dios,  contemplando  ó  su  justi-  .  Dios  lo  manda  es  por  su  bien  y  que  lo  que  le  inspiran  sus 
eia  é  su  misericordia  ó  su  providencia,  y  que  el  corazón  se  j  pasiones  no  puede  ser  sino  contrario  á  la  virtud,  á  su  santi- 
levante  á  un  acto  de  temor,  ó  de  amor,  ó  de  confianza,  ó  :  ficacion,  á  su  bien  ó  al  de  su  prójimo.  Por  otra  parte,  lo 
de  gratitud  según  las  ocurrencias;  en  fin,  que  todo  le  dé  ;  que  le  importa  mas  es  no  ofender  á  Dios,  de  quien  depende 
motivo  para  que  el  alma  perciba  su  dependencia  y  excite  j  su  dicha  ó  su  desdicha  eterna. 

sentimientos  que  la  eleven  á  su  Criador.  Esta  presencia  ¡  Este  combate  perpetuo  contra  una  voluntad  corrompida, 
de  Dios  continua,  estas  elevaciones  frecuentes  tienen  al  ¡  este  orden  de  mortificaciones  contra  los  apetitos  que  tiran 
hombre  en  comercio  incesante  coq  su  Dios,  y  son  quizá  la  <  á  perdernos,  nos  es  muy  recomendado  por  nuestro  divino 
mejor  oración  que  se  puede  hacer.  j  Maestro  corno  punto  absolutamente  necesario;  pues  nosdi- 

Otro  de  los  mejores  medios  para  alimentar  la  deyocion,  j  ce:  El  que  quiera  seguirme  debe  renunciarse  á  sí  mismo, 
es  el  canto  ó  el  rezo  de  los  salmos  ó  himnos  á  gloria  de  ¡  Y  cuanto  mas  el  .corazón  adquiere  esta  feliz  costumbre, 
Dios.  La  antigüedad  de  esta  práctica  muestra  bien  su  im-  !  tanto  mas  se  fortifica  en  la  virtud.  El  apóstol  asegura  que 
portaneia.  Los  judíos  en  su  templo  cantaban  los  salmos  y  j  los  que  pertenecen  á  Jesucristo  han  orucificado  su  carne 
los  himnos  que  hoy  mismo  líos  instruyen  y  edifican.  San  i  con  las  pasiones  y  deseos  desarreglados.  Por  eso  los  ma- 
Pablo  en  los  reglamentos  que  daba  á  los  cristianos  que  j  yores  santos,  aunque  fortificados  por  un  ejercicio  constante, 
componían  las  iglesias  que  formaba,  les  decía  (1);  “Ali-  j  aunque  ya  acostumbrados  á  resistir  yá  vencer  las  tenta- 
mentad  vuestra  devoción  con  los  cántico? y  salmos  que  can-  i  ciones,  deben  sin  embargo  velar  toda  su  vida  y  estar 
taréis  en  gloria  del  Señor.”  Y  en  su  epístola  álos  hebreos  j  siempre  prontos  á  la  batalla;  porque  nuestro  enemigo,  co¬ 
les  dice:  “Ofrezcamos  sin  cesar  por  Jesucristo  una  hostia  j  mo  un  león  que  ruge  nos  rodea  para  devorarnos,  y  las 
de  alabanzas  á  Dios.  “Así  fuera  déla  antigüedad  de  este  |  derrotas  pasadas  no  le  acobardan  para  emprender  nuevos 
ejercicio  tenemos  la  certidumbre  de  que  viene  de  Dios  y  j  ataques. 

que  los  apóstoles  no  le  han  enseñado.  ¿Y  qué  otra  cosa  son  Y  no  se  imagine  que  esta  virtud  no  sea  propia  mas  que 
los  himnos  sino  una  mina  inagotable  do  afectos  y  alabanzas  de  los  desiertos  y  d©  los  claustros.  Allí  pudiera  ser  lo  me¬ 
lle  Dios  y  de  sus  santos?  Los  salmos  están  llenos  de  san-  :  nos,  porque  no  son  tan  frecuentes  los  peligros;  en  el  muli¬ 
tas  instrucciones,  de  oraciones  tiernas  y  de  innumerables  i  do  es  mas  necesaria,  porque  los  ataques  son  mas  comunes 
actos  de  fe,  esperanza  y  caridad,  y  de  los  sentimientos  mas  y  mas  vivos.  ¿Quién  la  necesita  mas  que  la  juventud,  cu- 

vivos  de  gratitud,  arrepentimiento  y  humildad.  ¿Y  qué  i  yas  pasiones  han  menester  mas  freno?  La  desgracia  es 

se  puede  hacer  en  la  tierra  cuando  se  hade  cumplir  con  que  la  ejercita  menos  los  que  la  han  menester  mas. 

su9  obligaciones,  sino  bendecir  al  Señor  y  ensayarse  á  lo  ;  Desde  que  la  naturaleza  se  corrompió  ha  sido  imposible 


que  se  liará  eternamente  en  el  cielo? 

El  medio  mas  seguro  para  excitar  y  alimentar  la  devo- 
on  ha  sido  y  será  siempre  la  lectura  del  Evangelio  de 


gobernarla  sino  haciéndola  violencia;  porque  el  hombre 
trae  consigo  un  principio  de  amor  propio  que  es  necesario 
domar. 

Observad  los  niños  en  su  primera  edad,  y  vereis  que  ya 
se  asoma  en  ellos  el  gusto  de  la  independencia,  y  que  na- 


(1)  Ad  Ephts.  F,  19. 
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den  con  el  deseo  de  sacrificarlo  todo  á  su  propia  voluntad. 
Si  no  se  Usara  de  la  ftíer/a  pira  reprimirlos,  se  los  vería 
dar  en  excesos  que  les  serian  muy  dañosos  y  se  formarían 
desde  muy  temprano  á  toda  especie  de  vicios.  Cuando 
van  creciendo  en  edad  se  aumenta  la  violencia  de  sus  pa¬ 
siones,  y  como  no  tienen  experiencia,  se  ciegan  hasta  des¬ 
preciar  los  consejos  déla  prudencia  y  de  la  amistad.  Ya 
desde  entonces  abren  la  puerta  dé  su  corazón  á  todos  los 
deseos  y  placeres,  por  mas  peligrosos  que  sean  ó  por  mas 
que  estén  emponzoñados.  ¡Dichosos  los  jóvenes  que  han 
aprendido  temprano  el  buen  uso  de  la  vida  y  se  supieron 
sujetar  al  yugo  de  la  obediencia! 

Lo  cierto  es  que  el  hombre  en  cualquier  estado,  en  cual¬ 
quiera  edad  que  se  hallo  tendrá  siempre  tentaciones.  Es¬ 
te  es  el  carácter  de  su  naturaleza,  y  para  superarlas  nece¬ 
sita  de  esfuerzos  y  de  trabajar  y  vencerse  ásí  mismo,  y  esto 
es  lo  que  significa  el  precepto  de  nuestro  Salvador  (1):  El 
reino  de  los  cielos  padece  violencia ,  y  los  violentos  son 
los  que  le  arrebatan.  Así  todos  los  buenos  cristianos,  que* 
trabajan  seriamente  en  el  negocio  de  su  salvación,  tienen 
gran  cuidado  de  acostumbrarse  á  la  abnegación  de  su  pro¬ 
pia  voluntad,  que  es  el  mejor  ejercicio  de  la  mortificación, 
porque  saben  que  si  no  fuerzan  el  amor  propio  á  que  se 
someta  á  la  razón  y  á  la  voluntad  de  Dios,  presto  será  co¬ 
mo  un  caballo  desbocado,  que  los  sacará  del  camino  y  los 
arrojará  en  el  precipicio.  La  mortificación  cristiana  no 
solo  se  reduce  á  sujetar  las  pasiones  cuando  quieren  ar¬ 
rastrarnos  á  lo  que  es  contrario  á  la  ley  de  Dios  y  á  los 
decretos  de  la  Iglesia,  sino  que  también  sabe  tratar  con  ri¬ 
gor  este  cuerpo,  que  según  el  apóstol,  quita  al  alma  sus 
fuerzas,  y  ouyas  necesidades  nos  sirven  de  pretexto  ó  de 
ocasión  para  la  intemperancia  en  el  comer,  beber  y  en 
otros  placeres  ilícitos.  Es  pues  necesario  tener  una  aten¬ 
ción  sostenida  para  no  desagradar  en  nada  al  que  nos  man¬ 
da  por  nuestro  propio  bien  ser  j  ustos  y  santos.  Pero  es 
menester  saber  que  jamás  adelantaremos  en  esta  verdade¬ 
ra  oecuela  del  cristianismo,  si  no  tenemos  en  el  corazón  la 
semilla  de  otra  virtud  que  nunca  conocieron  y  menos  prac¬ 
ticaron  los  gentiles,  virtud  de  que  tampoco  tuvieron  la  me¬ 
nor  idea  esos  filósofos  soberbios  que  se  jactaban  de  enseñar 
á  los  hombres  el  arte  de  la  sabiduría. 

Esta  es  la  humildad,  que  es  propiamente  la  virtud  de 
cristiano,  y  virtud  de  tanta  importancia,  que  sin  ella  unida 
con  la  caridad,  todas  las  otras  virtudes  son  estériles;  porque 
ninguna  virtud  puede  ser  verdadera  y  meritoria  si  no  va 
acompañada  del  amor  de  Dios  por  quien  se  hace  y  del  co¬ 
nocimiento  de  nuestra  miseria  que  ofrece  lo  mismo  que  le 
da.  ¿Qué  virtud  puede  tener  un  orgulloso,  ni  qué  puede 
esperar  de  todo  lo  que  hace?  Dios  ha  declarado  que  le 
aborrece  y  que  solo  ama  á  los  humildes. 

Aunque  nuestro  divino  Salvador  en  sus  acciones  y  dis¬ 
cursos  dió  el  ejemplo  de  todíis  las  virtudes,  nos  ordena  ex¬ 
presamente  que  aprendamos  de  él  á  ser  dulces  y  humil¬ 
des  de  corazón  si  queremos  tener  la  verdadera  paz.  ¿Qué 
paz,  qué  reposo  podrán  tener  jamás  aquellos  en  quienes 
habita  la  ambición  y  orgullo?  Siempre  viven  desconten¬ 
tos  de  los  otros  y  de  sí  mismos,  y  cuando  el  humilde  atrae 
á  sí  todos  los  corazones,  el  orgulloso  los  aleja  todos. 

El  hombre  que  reflexiona,  conoce  que  debe  tener  una 


idea  muy  modesta  de  sus  talentos,  de  su  mérito  y  de  sus 
calidades,  y  aun  cuando  sea  cierto  que  tiene  mas  habili¬ 
dad  y  mas  conocimiento  que  los  que  le  rodean,  y  aun 
cuando  exceda  á  otros  en  riquezas,  dignidades  y  salud, 
¿no  son  estos  dones  de  Dios?  Si  se  ha  dignado  de  conce¬ 
derlos  al  que  tal  vez  lo  merece  menos,  ¿no  se  los  puode 
quitar  en  un  instante?  Los  peligros  y  las  enfermedades 
¿no  nos  circuyen  por  todas  partes?  ¿tan  lejos  está  la  fe¬ 
licidad  del  infortunio?  El  orgulloso  que  está  tan  hincha¬ 
do  de  su  mérito,  de  sus  dignidades  ó  nobleza,  mírese  por 
dentro,  y  examine  si  á  pesar  del  resplandor  con  que  se 
cubre,  no  tiene  defectos  mayores  que  las  personas  que  des¬ 
precia,  si  no  ha  cometido  faltas  mas  graves  en  su  vida  y  si 
no  puede  cometer  aun  otras;  que  diga,  en  fin,  si  está  exen¬ 
to  ó  si  es  superior  á  la  cólera  de  los  príncipes,  á  los  casti¬ 
gos  del  cielo,  á  las  enfermedades  y  desgracias  tan  ordina¬ 
rias  en  el  mundo.  ¿Por  qué  va  pues  con  la  cabeza  ergui¬ 
da  y  con  los  ojos  tan  altivos?  Si  Dios  le  mira  con  miseri¬ 
cordia,  le  enviará  alguna  desgracia  saludable  para  que 
vuelva  en  sí:  y  desdichado  de  él  si  la  muerte  es  la  que  le 
instruye  de  su  miseria  sin  darle  tiempo  para  aprovecharse 
de  esta  instrucción. 

Yo  no  me  extenderé,  señor,  sobre  tan  vasto  asunto,  que 
no  es  propio  de  esta  nación  y  que  podremos  tratar  des¬ 
pués;  solo  diré  que  es  mucha  dicha  tener  un  corazón  hu¬ 
milde,  pues  esta  virtud,  es  tan  querida  de  Dios  como  esti¬ 
mada  de  los  otros,  hasta  de  los  mismos  que  no  la  profesan. 
Examinad  la  condición  de  un  humilde.  Su  estado  puede 
mudar  con  las  dignidades,  con  los  bienes  ó  los  honores;  pe¬ 
ro  sus  costumbres  no  mudan,  por  la  baja  idea  que  tiene 
formada  de  sí  mismo.  ■  Jamás  se  desvanece,  jamás  se  ve¬ 
rá  en  sus  acciones  ni  oh  sus  discursos  que  le  ha  hinchado 
la  prosperidad,  porque  sabe  que  todo  es  un  favor  del  cielo, 
que  él  mismo  que  se  lo  dió  puede  quitárselo,  que  los  bie¬ 
nes  temporales  son  un  empréstito  y  no  una  dádiva,  y 
que  las  adversidades  siguen  á  la  prosperidad. 

Cuando  estas  llegan,  no  murmuran,  no  resiste  á  la  vo¬ 
luntad  divina.  Convencido  de  que  no  merece  mas  que  cas  - 
tigos  y  que  Dios  no  le  prueba  sino  para  purificarle,  so  dis¬ 
pone  á  sufrir  con  paciencia  todo  lo  que  quiera  enviarle*  su 
buen  Padre,  y  cuando  sufre  por  su  amor,  repite  las  pala¬ 
bras  del  apóstol  (1),  que  los  castigos  de  esta  vida  no  pue¬ 
den  entrar  en  comparación  con  la  inmensidad  de  gloria 
que  so  le  prepara  en  la  otra.  En  fin,  se  acomoda  álas  des¬ 
gracias,  enfermedades,  contradicciones  y  pérdida  de  bie¬ 
nes,  y  cuando  llega  lá  muerte,  la  acepta  con  la  resignación 
que  debe  al  amo  que  le  llama.  Este  sacrificio  mismo  tan 
duro  para  el  soberbio,  es  para  él  un  consuelo;  porque  su  hu¬ 
mildad  le  descubre  la  infinita  extensión  de  la  misericordia 
divina,  y  confiado  en  ella,  mira  la  muerte  como  el  fin  de 
sus  penas  y  el  principio  de  su  felicidad. 

El  cristiano  que  mortifica  continuamente  su  espíritu  y 
su  corazón,  camina  á  la  perfección  á  pasos  largos.  En 
cuanto  á  la  mortificación  del  cuerpo,  aunque  tan  meritoria, 
debe  ser  reglada  por  la  prudencia.  Un  ayuno  moderado 
es  la  penitencia  que  la  Iglesia  aprueba  y  aun  ordena.  Hay 
otras  mortificaciones  corporales  que  se  pueden  permitir; 
pero  las  penitencias  exquisitas,  extraordinarias  y  rigurosas 
que  maltratan  el  cuerpo  hasta  el  término  de  exponer  la  sa- 


(2)  Matth.  11,  12. 


(1)  Ad.  Román.  VIII ,  18, 
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lud,  son  peligrosas  y  ordinariamente  deben  evitarsa.  San 
Felipe  Neri,  gran  maestro  de  la  vida  espiritual,  estimaba 
mas  á  los  que  castigando  el  cuerpo  con  moderación,  se 
aplicaban  mas  á  mortificar  su  voluntad,  que  á  los  que  se 
daban  con  extremo  á  las  austeridades  corporales. 

Así  pues,  el  fondo  ó  la  esencia  de  la  religión  cristiana,  es 
la  adoración  de  Dios  por  la  mediación  de  Jesucristo,  y  su 
práctica  es  la  observancia  fiel  del  Evangelio;  pero  no  olvi¬ 
da  aquellos  hombres  dichosos  que  pasaron  ya  su  tiempo  de 
prueba,  y  que  habiendo  glorificado  á  Dios  con  Jesucristo,  y 
habiendo  con  su  gracia  observado  heróicamente  ol  Evange¬ 
lio,  están  hoy  en  el  cielo,  viendo  á  Dios  cara  á  cara,  y  go¬ 
zando  en  su  gloria  la  recompensa  de  sus  virtudes.  Estos 
son  los  amigos  de  Dios,  los  santos  que  han  pasado  con  feli¬ 
cidad  el  golfo  y  reposan  tranquilos  en  el  puerto.  La  reli¬ 
gión  los  venera,  y  nos  ordena  que  los  veneremos  oorao 
protectores  y  que  los  imploremos  para  que  rueguen  á  Dios 
por  nosotros  6  le  presenten  nuestros  ruegos:  pero  es  me¬ 
nester  entender  bien  el  espíritu  de  la  Iglesia  para  no  caer 
en  abusos  que  por  desgracia  han  sido  muy  freouentes  en 
el  vulgo. 

Los  herejes,  censurando  con  amargura  algunos  de  es¬ 
tos  abusos  que  se  liabian  introducido  en  el  pueblo,  sobre 
todo  en  los  siglos  de  ignorancia,  por  espíritu  do  obstina¬ 
ción  cayeron  en  otros  mayores,  cual  es  abolir  del  todo 
la  invocación  y  devoción  á  los  santos.  Por  el  extremo  con¬ 
trario,  los  rusos  y  todos  los  cismáticos  del  Oriente  han  caí¬ 
do  sobre  este  artículo  en  reprensibles  excesos.  La  Iglesia 
católica,  preservándose  de  uno  y  .  otro  error,  es  la  que  tie¬ 
ne  el  justo  medio  entre  los  dos  extremos;  por  consiguien¬ 
te  es  importante  saber  su  doctrina.  •  Ve  aquí  loque  nos 
dice.  Los  santos  ya  recibieron  en  el  cielo  el  premio  de 
sus  virtudes,  ya  están  en  la  gloria  de  su  Dios,  de  que  go¬ 
zarán  toda  la  eternidad,  su  dichosa  suerte  es  ya  tan  irre¬ 
vocable  como  la  de  los  ángeles,  y  merecen  como  ellos  que 
nosotros  les  tributemos  en  la  tierra  nuestro  respeto  y  ve¬ 
neración.  Si  el  mundo  tiene  sus  héroes,  ¿por  qué  la  re¬ 
ligión  no  tendrá  los  suyos?  ¿por  qué  los  santos  del  cris¬ 
tianismo  que  han  sido  modelos  de  todas  las  virtudes,  no 
serán  dignos  de  nuestro  respeto? 

Las  fiestas  que  se  instituyen  en  su  honor,  son  para  glo¬ 
rificar  á  Dios  y  agradecerle  que  las  haya  sostenido  con 
su  gracia,  para  recordar  los  ejemplos  que  nos  han  deja- 
do  y  que  procuremos  imitarlos,  y  para  que  estos  siervos 
de  Dios,  que  sin  duda  han  perfeccionado  en  el  oielo  con  el 
amor  de  Dios  el  que  tenían  á  sus  prójimos  en  la  tierra, 
se  interesen  en  nuestro  favor  y  nos  ayuden  á  pedir  á  Dios 
que  nos  socorra.  Hay  una  comunión  existente,  una  cor¬ 
respondencia  invisible  entre  la  Iglesia  triunfante  y  la  mi¬ 
litante,  éntrelos  viajeros  y  los  moradores  del  cielo,  entre 
los  que  adoran  á  Dios  y  esperan  gozarle  por  los  méritos 
de  J esucristo,  y  entre  los  que  ya  le  gozan  por  los  mismos 
méritos.  Cuando  nosotros  invocamos  su  protección,  los 
santos  ven  en  Dios  nuestras  oraciones,  se  las  presentan 
acompañadas  de  los  méritos  do  Jesucristo,  y  nos  obtienen 
las  gracias  que  pueden  santificarnos. 

La  invocación  de  los  santos  es  pues  un  medio  útil  y  loa¬ 
ble  para  esforzar  con  Dios  nuestros  ruegos;  y  como  la  inten¬ 
ción  de  la  Iglesia  en  las  fiestas  que  les  dedica  es  recordar¬ 
nos  sus  ejemplos  y  su  recompensa  para  exhortarnos  á  imi¬ 
tarlos,  nos  excita  con  ellas  á  leer  la  historia  de  su  vida  y  á 


reproducir  cada  año  la  memoria  de  sus  virtudes  para  que  no 
las  olvidemos.  Estos  son  los  dogmas  de  la  Iglesia  católica, 
y  reprueba  con  severidad  los  abusos  que  la  ignorancia  ó  la 
superstición  han  intentado  introducir.  Sabe  que  los  santos 
no  son  mas  que  hombres,  criaturas  y  servidores  de  Dios,  y 
aunque  su  dignidad  con  respecto  á  nosotros  sea  eminente 
porque  gozan  de  Dios,  es  como  nada  con  respecto  á  la  infi¬ 
nita  distancia  que  hay  desdo  el  Criador  universal  á  sus  cria¬ 
turas. 

Si  con  menos  reflexión  alguno  da  á  los  santos  título  de 
divinos,  esto  se  ha  explicado  en  otro  sentido.  Si  se  dice 
que  tal  Igleaia  es  de  tal  santo  ó  de  la  Virgen  María,  es  es¬ 
tilo  vulgar.  La  Iglesia  entiende  que  los  templos  y  los  al¬ 
tares  no  se  consagran  ni  dedican  sino  al  solo  Dios  verdade¬ 
ro,  en  honor  y  memoria  de  los  santos  sus  siervos-  Suelo 
decirse:  tal  misa  es  de  tal  santo,  y  esto  significa  que  se  ha¬ 
ce  en  conmemoración  de  él.  El  sacrificio  incruentq  del 
altar  no  se  puede  ofrecer  sino  á  Dios;  pero  se  le  puede 
ofrecer  en  memoria  de  sus  santos,  glorificándolos  con  Je¬ 
sucristo  por  las  gracias  que  les  ha  concedido.  Así,  dice  el 
doctor  angélico  que  nuestra  devoción  á  los  santos  no  se 
queda  en  ellos,  sino  que  pasa  á  Dios,  por  cuya  gracia  lo 
son;  y  San  Gerónimo  decía:  Veneramos  las  reliquias  délos 
mártires  para  adorar  á  Dios,  de  quien  lo  fueron,  y  glori¬ 
ficamos  al  siervo  porque  resalte  la  gloria  sobre  el  amo. 

También  es  esencial  saber  que  nadie  sino  Dios  puede 
conceder  el  perdón  de  los  pecados,  y  que  á.  nadie  podemos 
pedírselo  sino  á  él.  El  Evangelio  nos  dice  que  él  solo,  y 
no  ningún  santo,  los  perdonará:  cuando  los  confesemos  en 
el  tribunal  de  la  penitencia,  es  á  Dios  á  quien  los  confesa¬ 
mos,  y  él  es  quien  nos  da  la  absolución  por  mano  de  su 
ministro,  que  no  es  mas  que  el  instrumento  á  quien  ha 
conferido  este  poder.  Debemos  saber  también  que  los 
santos  no  pueden  por  su  virtud  hacer  milagros;  este  es  un 
género  de  poder  á  que  por  sí  no  pueden  alcanzar.  El  Dios 
omnipotente  es  el  único  que  puede  hacerlos,  Jos  puede  hg- 
cer  ó  por  nuestros  ruegos  á  los  de  sus  santos,  y  estos  solos 
pueden  ser  los  instrumentos  con  su  intercesión.  Por  ©so 
cuando  siguiendo  el  dogma  de  la  Iglesia,  rogamos  á  los  santos 
que  intercedan  por  nosotros,  debemos  saber  que  solo 
Dios  nos  puede  conceder  las  gracias  y  que  los  santos  no 
son  mas  que  intercesores.  Si  los  santos  pudieran  por  sí 
hacer  milagro»  ó  hacer  gracias,  serian  dioses. 

Cuando  esta  devoción  se  arregla  de  este  modo,  es  muy 
útil  para  la  virtud.  La  lectura  de  la  vida  de  los  santos,  sus 
heroicos  ejemplos  de  virtud  nos  excitan  á  la  imitación,  á 
dejar  la  vida  ancha  y  peligrosa  para  entrar  en  el  sendero 
estrecho  por  donde  ellos  se  encaminaron  á  la  gloria.  Y 
si  los  invocamos  para  que  nos  consigan  de  Dios  un  ar¬ 
repentimiento  verdadero,  gracia  para  vencer  las  tentacio¬ 
nes,  fuerza  para  dejar  las  malas  costumbres,  ó  para  ad¬ 
quirir  la  virtud  que  nos  falta,  entonces  nuestra  devoción 
es  ¡lustrada  y  sólida.  Si  las  fiestas  de  los  santos  nos  encien¬ 
den  en  el  ardor  de  frecuentar  los  sacramentos  y  en  el 
deseo  do  crecer  en  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  entonces 
lea  tributamos  un  obsequio  que  nos  es  ventajoso  y  que  la 
religión  aprueba. 

La  desgracia  es  que  por  lo  común  no  imploramos  á 
los  santos  sino  para  obtener  bienes  temporales,  como  Locu¬ 
ra  de  una  enfermedad,  libertad  de  tempestades,  incendios, 
una  cosecha,  ganar  un  pleito,  tener  hijos  y  otros.  Ño  di- 
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go  que  sea  una  acción  reprensible  recurrir  á  los  santos 
para  estas  cosas,  con  tal  que  ninguna  de  ellas  sea  injusta 
ni  perjudique  al  prójimo.  Dios  no  nos  prohíbe  implorar 
su  piedad  para  conseguir  los  bienes  temporales,  antes  por  el 
contrario,  él  mismo  nos  ha  enseñado  á  pedirle  el  pan  de  cada 
dia,  y  la  Iglesia  le  pido  que  nos  dé  y  conserve  los  frutos  de 
la  tierra;  se  pueden  pues  pedir  los  bienes  temporales  con 
tal  que  sirvan  para  adquirir  los  espirituales.  Se  debe  pedir 
por  la  paz  pública  y  particular,  porque  la  guerra  y  las  discor¬ 
dias  son  causa  de  desórdenes  y  pecados,  y  se  debe  implo¬ 
rar  la  bondad  divina  en  las  calamidades  generales  y  parti¬ 
culares;  porque  la  excesiva  pobreza  puede  precipitarnos  en 
muchos  peligros  de  conciencia;  en  fin,  se  puede  pedir  todo 
bien  si  son  puros  los  motivos. 

•Pero  la  primera  obligación  de  un  cristiano  cuando  pide 
esta  especie  de  gracias,  es  la  humilde  resignación  á  la  vo-  i 
luntad  de  Dios  que  sabe  lo  que  nos  conviene  y  lo  que  nos  j 
<*etá  mejor.  El  que  no  pide  con  esta  disposición  de  ánimo  ! 
y  que  solo  pide  á  los  santos  ventajas  temporales,  muestra  I 
mucha- ignorancia  del  espíritu  de  la  religión,  y  no  tiene  mas  i 
que  una  devoción  falsa  y  mundana.  Sus  oraciones  son  un  i 
vil  tráfico  del  amor  propio,  que  no  piensa  mas  que  en  las 
cosas  de  la  tierra,  cuando  la  verdadera  devoción  no  aspira 
sino  á  las  del  cielo.  Mucho  peor  seria  si  pidieran  -cosas 
indecentes,  injustas  y  presuntuosas,  como  los  gentiles  pe-  j 
dian  á  sus  falsos  dioses,  de  lo  que  se  burla  tanto  Juvenal,  j 
aunque  él  mismo  era  gentil. 

Si  alguno  se  obstinara  en  negar  esta  veneración  y  culto  j 
á  los  santos,  seria  su  conducta  muy  reprensible,  por  ser  ; 
contraría  á  la  práctica  de  la  misma  Iglesia  y  conforme  á  j 
los  sentimientos  de  los  herejes.  ¿Pero  qué  cristiano  no  se  i 
escogerá  algunos  amigos  entre  los  cortesanos  del  cielo  pa-  , 
ra  que  intercedan  por  él  en  carrera  tan  peligrosa? 

Si  alguna  devoción  particular  puede  inflamar  al  corazón  j 
de  un  cristiano  que  adora  á  Dios  por  Jesucristo,  es  el  j 
de  María,  su  dignísima  madre.  Esta  pura  virgen  no  so-  j 
lo  es  santa,  sino  reina  de  los  santos,  fuera  de  las  ven¬ 
tajas  con  que  es  superior  á  todos  por  la  eminencia  de 
sus  virtudes.  Si  son  tan  sublimes  sus  prerogativas  que 
todo  el  resplandor  de  cuantos  habitan  el  imperio  se 
oscurece  á  su  vista,  el  título  de  madre  del  Hijo  unigéni¬ 
to  de  Dios  es  tan  elevado,  que  nuestro  espíritu  no  puede 
alcanzar  el  grado  de  veneración  que  se  le  debe:  así  los 
cristianos  la  tributan  un  culto  superior  y  mucho  mayor 
que  á  los  santos,  la  Iglesia  nos  dice  que6n  nuestras  nece¬ 
sidades  obtendremos  por  su  intercesión  mas  poderosos  so¬ 
corros  que  por  la  de  los  demás  bienaventurados.  María 
es  por  excelencia  la  que  fué  llena  de  gracia,  aquella  por 
quien  el  Omnipotente  ha  hecho  grandes  cosas;  que  mien¬ 
tras  viyió  fué  la  mas  enriquecida  de  dones  Sobrenatura¬ 
les,  que  ha  sido  elevada  en  el  cielo  á  honores  inefables,  y 
que  siempre  misericordiosa,  es  en  la  tierra  la  protectora 
singular  de  los  cristianos  y  . el  refugio  de  los  pecadores. 

Así  no  hay  persona  en  nuestra  religión,  por  poco  que 
piense  en  la  salud  eterna,  que  no  tenga  una  devoción  par¬ 
ticular  á  esta  santísima  Virgen,  que  no  la  venere  como 
una  tierna  madre  y  que  no  la  mire  como  una  abogada  po¬ 
derosa.  Fuera  de  esto,  María  es  el  mas  perfecto  ejemplar 
de  humildad,  pureza,  paciencia,  caridad,  amor  de  Dios  y 
de  las  virtudes  más  eminentes. '  Todos  los  cristianos  deben 
fijar  los  ojos  en  esta  Reina  para  imitarla.  En  particular 


las  vírgenes  que  se  consagran  á  Dios  hallan  en  ella  el 
modelo  mas  cumplido  de  lo  que  agrada  á  su  divino  esposo. 
Pero  no  basta  para  tenerla  verdadera  dovosion  contentar¬ 
se  con  invocarla,  con  dedicarla  fiestas,  ni  aun  con  estudiar 
su  vida  y  sus  oraciones;  la  devoción  sólida  consiste  en  la 
i  imitación  de  sus  virtudes  tanto  como  puede  permitirlo  nues- 
|  tra  fragilidad.  ¿Quién  que  no  sea  puro,  verdadero  y  hu¬ 
milde  puede  agradar  á  la  mas  pura  y  humilde  de  las  vír¬ 
genes?  ¿Quién  que  no  ame  y  sirva  á  Jesucristo  su  Hijo 
puede  complacer  á  la  mas  amada  y  mas  amante  de  las  ma¬ 
dres? 

La  devoción  que  agrada  señaladamente  á  María,  los  rue¬ 
gos  que  gusta  escuchar  esta  grande  protectora,  son  los  del 
j  pecador  que  la  implora  para  que  le  obtenga  de  Dios  gra- 
;  cias  eficaces,  á  fin  de  que  abandone  el  pecado  y  corrija  su 
i  vida  ó  las  del  buen  cristiano  que  la  invoca  para  que  le  ob¬ 
tenga  las  que  necesita  para  conservarse  en  la  ley  del  Evan¬ 
gelio  y  que  su  fragilidad  no  le  saque  del  camino  derecho. 
La  devoción  de  este  último  es  la  perfecta,  porque  al  mismo 
tiempo  que  implora  á  María,  cuida  de  servir  al  Señor,  y  no 
lá  implora  sino  para  servirle  siempre  y  para  servirle  mas. 
Se  puede  asegurar  que  el  que  tenga  esta  devoción  experi¬ 
mentará  el  fruto,  y  que  esta  divina  Madre  que  está  llena 
del  amor  de  Dios  y  de  los  hombres  y  que  es  tan  poderosa 
intercesora,  no  abandonará  al  que  la  pide  cón  tanto  acierto 
hasta  conducirle  á  la  vida  eterna.  Pero  llamarse  devoto 
de  María,  Virgen  purísima,  cuando  se  tiene  el  corazón  cor¬ 
rompido,  cuando  no  se  reprimen  las  pasiones  ni  se  piensa 
en  mudar  la  mala  vida,  es  muy  impropio. 

Bien  sé  que  los  herejes  se  burlan,  porque  ignorando  la 
verdadera  doctrina  de  la  Iglesia,  ó  tal  vez  por  malicia,  la 
atribuyen  ciertas  opiniones  excesivas  sobre  el  culto  de  esta 
santa  Virgen;  pei’o  los  dogmas  de  la  Iglesia  están  en  los 
decretos  de  los  papas  y  de  los  concilios,  en  los  cateoismos 
aprobados,  y  no  en  los  escritos  de  algún  autor  particular 
que  con  celo  indiscreto  ha  podido  caer  en  excesos  que  la 
Iglesia  desaprueba.  Ya  he  dicho  que  la  devoción  á  María 
debe  ser  muy  superior  á  la  que  se  ha  de  tener  á  todos  los 
otros  santos,  que  no  es  posible  alabar  bastante  á  esta  subli¬ 
me  criatura,  la  mas  perfecta  que  ha  salido  de  las  manos  de  * 
Dios,  la  mas.  enriquecida  de  sus  dones,  y  sobre  todo  Madre 
de  Dios.  Debemos  venerarla  como  la  abogada  mas  pode¬ 
rosa;  pero  no  podemos  pensar  que  pueda  por  sí  perdonar¬ 
nos  y  salvarnos.  Se  dice  que  María  manda  en  el  cielo;  pe¬ 
ro  debemos  saber  que  en  el  cielo  no  hay  otro  poder  que 
el  de  Dios,  fuente  ó  principio  de  todo  bien  y  do  toda  gra¬ 
cia,  y  el  de  Jesucristo  Dios  y  gombre,  á  quien  su  Padre 
le  ha  comunicado.  El  oficio  de  María  es  rogar  ó  interce¬ 
der  por  nosotros,  pero  no  mandar.  Ruega  por  nosotros , 
la  dice  la  Iglesia,  y  esto  es  lo  que  debemos  entender. 

Se  dice  también  que  no  podemos  esperar  ni  bien  ni  gra¬ 
cia  sino  por  el  canal  de  María.  Esta  expresión  puede  ser  jus¬ 
ta  si  entendemos  por  ella  que  esta  Virgen  sin  mancha  es 
el  canal  que  nos  ha  dado  á  Jesucristo,  único  dispensador 
de  todos  los  dones  y  bendiciones  celestiales.  Seria  grave 
error  entender  que  Dios  y  su  divino  Hijo  no  pueden  acor¬ 
darnos  gracias  sin  la  intervención  de  María.  Nosotros  no 
reconocemos,  dice  el  apóstol,  mas  que  un  solo  Dios  y  un 
solo  mediador  entre  Dios  y  los  hombres  que  es  Jesucristo. 
No  podemos  esperar  gracia  alguua  sin  la  mediación  de  es¬ 
te  divino  Salvador,  pues  según  el  mismo  san  Pablo,  es  el 
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único  que  ha  podido  reconciliarnos  con  Dios  y*el  único 
que  por  su  propio  mérito  puede  obtenernos  las  gracias  que 
necesitamos.  Se  puede  dar  á  la  Virgen  el  título  de  media¬ 
dora  por  analogía,  y  por  la  fuerza  que  sus  ruegos  tienen 
con  su  Hijo,  y  por  ser  ella  Madre  duloísima  de  todo  el  gé¬ 
nero  humano. 

Aunque  la  devoción  á  María  es  tan  justa  como  útil,  es 
menester  no  obstante  que  esté  siempre  viva  en  nosotros  la 
que  ha  de  ser  la  primera  y  la  mas  esencial  de  un  cristiano, 
que  es  la  que  debe  profesar  á  Jesucristo.  Sus  méritos  son 
la  única  confianza  de  los  hombres,  ellos  son  los  que  nos 
consiguen  el  perdón  de  nuestros  pecados,  los  que  nos  sos¬ 
tienen  entre  los  escollos  y  peligros  de  esta  vida,  y  los  que 
por  fin  nos  conducen  al  cielo.  La  misma  Iglesia  nos  ense¬ 
ña  también  á  llamar  á  María  nuestra  esperanza,  y  con  este 
título  la  saludamos,  considerando  su  mucha  caridad  y  la 
eficacia  de  su  intercesión. 

El  cristiano,  mientras  vive,  dice  san  Pablo,  debe  traba¬ 
jar  en  su  salvación  con  temor  y  temblor.  La  conversión 
y  la  gracia  final  son  dones  gratuitos  de  Dios,  y  nadie  ni 
nada  puede  dar  la  seguridad  de  obtenerlos.  Acordémo¬ 
nos  siempre  de  que  ti  mismo  Jesucristo  nos  ha  dicho:  Si 
pidiéreis  alguna  cosa  en  mi  nombre,  yo  os  la  concederé,  y 
observemos  que  no  dice  en  nombre  de  otro,  sino  en  mi  nom¬ 
bre.  No  olvidemos  tampoco  lo  que  nos  dice  el  grande 
apóstol  teniendo  por  pontífioe  á  Jesús,  Hijo  de  Dios,  que 
ha  subido  al  cielo;  mantengámonos  firmes  en  la  fe  que  pro¬ 
fesamos,  porque  el  pontífice  que  tenemos  no  es  tal  que  no 
pueda  compadecerse  de  nuestras  enfermedades,  habiéndo¬ 
las  experimentado  como  nosotros,  solo  que  no  pudo  pecar. 
Presentémonos  pues  con  confianza  delante  del  trono  de  su 
gracia,  á  fin  de  recibir  allí  misericordia  y  ser  socorridos 
eri  nuestras  necesidades.  ¿Quién  pues  á  vista  de  tanta  ne¬ 
cesidad  y  seguridad  no  irá  derechamente  á  arrojarse  á  los 
piés  de  un  Dios  tan  dulce  y  misericordioso?  ¿quién  nos 
puede  amar  mas  que  Jesucristo  que  murió  por  nosotros, 
que  nos  alimenta  con  su  carne  y  su  sangre,  que  desea  y 
solo  aguarda  que  le  roguemos  para  oirnos?  ¿qué  cristiano 
puede  tener  temor  ni  desconfianza?  Roguémosle  pues  en 
derechura,  y  pidamos  á  los  santos,  en  especial  á  María  ma¬ 
dre  de  misericordia,  que  rueguen  por  nosotros  y  nos  ayu¬ 
den  con  sus  oraciones. 

Debo  sin  embargo  deciros  que  cuando  la  devoción  á 
María  se  arregla  en  los  términos  que  la  Iglesia  prescribe, 
es  la  mejor,  porque  la  de  Jesucristo  no  entra  en  cuenta, 
pues  es  de  la  mas  estrecha  obligación,  ó  por  mejor  decir, 
es  la  esencia  y  el  fondo  del  cristianismo.  ¿Quién  puede  du¬ 
dar  que  esta  Madre  de  misericordia  llena  del  espíritu  de 
su  Hij  o,  no  se  enternece  vivamente  por  los  que  acuden  á 
su  protección?  ¿Y  qué  podrá  negar  este  Hijo  infinitamente 
piadoso  á  la  criatura  á  quien  mas  ama  y  en  quien  ha  der¬ 
ramado  con  profusión  sus  gracias?  Que  María  sea  pues  el 
objeto  de  vuestra  continua  veneración  y  amor.  Acogeos 
á  ella  en  todas  vuestras  necesidades,  sobre  todo  para  obte¬ 
ner  los  bienes  espirituales.  Ella  es  la  madre  del  amor  her¬ 
moso,  del  temor  filial  y  de  la  santa  esperanza,  y  ella  podrá 
procuraros  estos  bienes  superiores  á  todos  los  del  mundo. 
Ella  os-  asistirá  en  la  vida,  y  yo  me  atrevo  á  aseguraros 
que  experimentareis  su  poderosa  protccion  á  la  hora  de  la 
muerte. 

Yo  quisiera  inspiraros  también  una  veneración  particu¬ 


lar  á  san  José.  Si  Dios  escogió  á  María  para  su  verdade¬ 
ra  Madre,  escogió  á  José  para  esposo  verdadero  de  María, 
para  su  padre  putativo  y  le  fió  la  custodia  y  el  cuidado  de 
la  Madre  y  del  Hijo.  ¡Qué  ¿ítulos  tan  sublimes!  ¡qué  de¬ 
rechos  para  ser  escuchado!  No  olvidéis  á  vuestro  ángel 
de  guardia;  esta  es  la  devoción  general  de  todos  los  cristia¬ 
nos  que  saben  que  es  el  amigo,  ..el  compañero  que  Dios  les 
ha  destinado,  que  les  sirve,  les  guarda  y  pide  continuamen¬ 
te  por  ellos  á  Dios  y  que  les  asistirá  en  la  hora  de  la  muer¬ 
te.  Después  de  esto  escoged  los  que  Dios  os  inspire; 
pero  no  olvidéis  que  todos  estos  no  son  mas  que  ciervos 
que  piden  por  nosotros  y  que  Jesucristo  solo  es  el  Señor  á 
quien  debemos  dirigir  todos  los  afectos  y  adoraciones  de 
nuestro  corazón. 

La  devoción  cristiana  cuando  es  verdadera,  es  interior  y 
siempre  reside  en  el  corazón,  que  ama  sinceramente  á  Dioí 
y  á  los  hombres  por  amor  de  Dios,  en  el.  corazón  que  está 
siempre  pronto  á  obedecer  sus  mandamientos  y  que  solo  es¬ 
pera  en  sus  socorros  y  sus  méritos.  Sin  embargo,  el  buen 
cristiano  no  debe  contentarse  con  esta  devoción  interior,  y 
debe  declarar  con  actos  exteriores  los  sentimientos  de  su  al¬ 
ma.  Esta  obligación  nace  tanto  del  respeto  que  debemos  al 
prójimo  como  del  que  debemos  á  Dios;  pues  el  que  observe 
en  nuestra  conducta  ó  nuestros  discursos  algo  que  pueda 
desmentir  esta  idea,  podrá  escandalizarse  ó  autorizarse  de 
nuestro  ejemplo  para  imitarle.  No  se  puede  concebir  có¬ 
mo  un  cristiano  pueda  estar  sin  respeto  en  las  iglesias;  es 
tan  contrario  á  la  decencia  como  injurioso  á  la  religión  el 
verlos  sin  modestia  en  los  templos,  para  pasar  el  tiempo, 
hablar  de  noticias,  y  tal  vez  de  sus  desórdenes.  No  debe¬ 
rían  presentarse  sino  con  la  compunción  y  la  humildad  de 
pecadores  que  van  á  implorar  misericordia  y  se  presentan 
con  la  disipación  y  el  aire  de  personas  que  van  á  divertir¬ 
se,  como  los  que  van  al  teatro  ó  á  las  asambleas  profanas. 

Este  desorden  viene  de  que  no  están  penetrados  de  la 
presencia  de  Dios,  de  que  no  reflexionan  que  no  se  va  al 
templo  sino  para  adorarle,  hablarle  y  suplicarle,  que  el 
mismo  Dios  exige  de  nosotros  redoblado  fervor  y  respeto 
cuando  asistimos  á  las  santas  funciones  de  iglesia  y  so¬ 
bre  todo,  al  incruento  sacrificio  de  la  misa.  ¡Qué  escánda¬ 
lo  tan  repugnante  es  ver  á  tantqs  que  en  las  procesiones  en 
que  acompañan  al  Señor  y  están  á  su  vista,  lejos  de  se¬ 
guirle  con  silencio  y  respeto,  parece  que  no  van  sino  para 
divertirse  y  derramar  los  ojos  por  todas  partes,  para  ver  y 
ser  vistos,  y  en  fin,  que  no  se  juntan  en  la  comitiva  que  si¬ 
gue  á  Jesucristo  sino  para  insultarle  y  despreciar  sus  cas¬ 
tigos!  Por  el  contrario,  ¡qué  espectáculo  tan  edificante  es 
el  de  los  cristianos  que  con  el  cuerpo  y  el  corazón  humilla¬ 
dos  manifiestan  los  afectos  interiores  de  su  alma  con  la  mo¬ 
destia  de  su  exterior,  y  parece  que  ven  con  los  ojos  del 
cuerpo  todo  lo  que  la  fe  enseña  á  los  ojos  del  alma! 

Aun  me  queda,  señor,  que  hablaros  de  artículos  muy 
importantes  en  la  religión,  y  acaso  los  mas  necesarios, 
pues  aunque  todo  lo  que  hemos  dicho  sean  medios  útiles  y 
santos  para  evitar  el  mal  y  practicar  el  bien,  os  tanta  la 
flaqueza  y  fragilidad  humana,  que  á  pesar  de  todo  cao  y 
viola  la  ley.  ¿Cuál  fuera  nuestra  desgracia  si  la  misericor¬ 
dia  divina  no  nos  hubiera  proporcionado  socorros  mas  po- 
poderosos,  tanto  para  levantarnos  como  para  fortificarnos 
en  lo  sucesivo?  Este  Dios  lleno  de  bondad  nos  ha  reser¬ 
vado  medios  eficaces  con  que  podemos  volver  á  entrar  y 
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crecer  en  su  gracia  y  en  todos  los  derechos  del  bautismo. 
Tal  es  el  sacramento  de  la  penitencia,  y  además  para  forti¬ 
ficarnos  el  sacrifi  ció  de  la  misa  con  el  sacramento  de  la  eu¬ 
caristía.  Estos  son  los  grandes  tesoros  de  la  religión,  las 
fuentes  inagotables  de  la  gracia,  tanto  mas  excelentes  y 
dignos  de  veneración,  cuanto  su  divino  fundador  los  ha 
proporcionado  á  la  capacidad  de  los  pequeños  é  ignorantes 
y  á  la  de  los  grandes  y  de  los  sabios. 

Lo  que  debe  relevarlos  mas  á  nuestros  ojos,  es  el  infinito 
precio  de  que  están  revestidos.  Sin  duda  que  las  oraciones 
pública^ y  particulares  pueden  obtener  mucho  del  Señor; 
pero  es  á  proporción  de  la  fe  y  de  las  otras  disposiciones 
con  que  se  hacen;  pero  en  estos  actos  sublimes  de  la  religión 
hay  la  ventaja  de  que  fuera  de  que  cada  uno  recibe  un 
precio  proporcionado  al  grado  de  su  devoción,  tienen  en  sí 
mismo  una  santidad  y  un  precio  superior  que  nos  añade 
muchas  gracias.  Por  eso  la  Iglesia  nos  recomienda  tanto 
el  uso  frecuente  de  los  sacramentos.  La  razón  es  clara, 
porque  sin  ellos  no  se  consigue  la  salvación,  y  porque  ellos 
nos  atraen  poderosamente  las  bendiciones  celestiales. 

En  efecto,  señor,  el  cristiano  frágil  que  no  supo  conservar 
la  gracia  que  recibió  en  el  bautismo,  y  que  por  la  trans¬ 
gresión  de  la  ley,  de  hijo  de  Dios  que  erase  hace  esclavo 
del  demonio,  el  hombre  que  de  heredero  del  cielo  con 
Jesucristo,  se  ve  por  sus  pecados  destinado  á  las  penas  eter¬ 
nas,  no  tiene t)tro  remedio  que  lavar  estas  nuevas  manchas 
en  las  aguas  saludables  de  la  penitencia.  Esta  es  la  única 
tabla  que  queda  después  del  naufragio.  ¡Pero  qué  miseri¬ 
cordia  de  Dios!  ¡qué  consuelo  para  el  hombre  débil  y  mise¬ 
rable,  que  siendo  tan  inclinado  al  mal  y  sabiendo  resistir 
tan  poco,  se  le  haya  concedido  este  nuevo  medio  de  reden¬ 
ción!  La  religión  nos  dice  que  á  todo  pecador  que  con 
buena  fe  y  determinado  á  corregirse  confiesa  arrepentido 
sus  pecados,  Dios  le  abre  todas  las  puertas  de  su  misericor¬ 
dia.,  le  perdona  en  el  instante  y  le  recibe  como  un  buen  pa¬ 
dre  á  un  hijo  arrepentido. 

El  garante  de  esta  promesa  es  el  mismo  Dios,  y  fuera  ha-  i 
cerle  injuria  y  no  tener  justa  idea  de  un  padre  tan  ciernen-  ; 
te,  dudar  de  que  nos  haya  perdonado  después  de  una  con-  ,j 
fesion  íntegra  y  sincera.  Solo  debemos  desconfiar  de  nuestra  í 
propia  flaqueza  con  el  temor  de  que  nos  arrastre  á  nuevas  ¡ 
faltas,  y  por  esto  debemos  acogernos  á  una  oración  frecuen-  ; 
te,  y  servirnos  de  ella  toda  nuestra  vida,  para  obtener 
la  gracia,  sin  la  que  nos  seria  imposible  sostenernos.  Pero 
debeis  saber  que  Dios  se  complace  cuando  nos  ve  arrepen¬ 
tidos,  y  le  damos  ocasión  de  perdonarnos  si  volvemos  á  él 
con  arrepentimiento  verdadero  y  propósito  eficaz  de  cor¬ 
regirnos.  Esta  idea  debe  restablecer  la  paz  en  el  alma  y 
hacernos  andar  de  nuevo  en  su  presencia  con  inviolable  fi¬ 
delidad. 

No  solo  este  sacramento  nos  es  necesario  para  recobrar 
la  gracia,  mas  también  nos  es  útil  para  conservarla  y  crecer 
en  virtudes;  porque  tiene  dos  fines  principales:  uno  es  ha¬ 
cernos  adquirir  la  gracia  que  habíamos  perdido  y  el  otro 
excitarnos  á  enmendar  nuestros  vicios  pasados,  facilitándo¬ 
nos  el  ejercicio  de  las  virtudes  contrarias.  ¡Pero  cuántos 
hay  que  han  tenido  momentos  favorables  en  que  abriendo 
su  corazón  al  dolor  de  sus  pecados,  los  han  confesado  con 
el  mas  verdadero,  y  han  podido  persuadirse  con  razón  de 
la  bondad  divina  que  Se  los  habrá  perdonado,  y  con  todo 
eso  no  han  conservado  largo  tiempo  estos  sentimientos  y 
han  caido  de  nuevo!  Hay  mas  confesiones  que  conversiones 


y  es  mas  fácil  implorar  la  clemencia  de  Dios  que  defender¬ 
se  después  de  la  flaqueza  humana.  Hay  otros,  y  estos  son 
peores,  que  parece  que  se  valen  de  su  facilidad  en  perdonar 
para  repetir  sus  desórdenes,  como  si  el  tribunal  de  la  peni¬ 
tencia  fuera  un  lugar  de  refugio  para  vivir  en  la  iniquidad. 

El  remedio  de  estos  males  es  velar  sobre  sí  y  pedir  á  Dios 
continuamente  que  nos  sostenga  con  su  gracia,  leer  libros 
devotos  y  asistir  á  sermones  morales,  escoger  un  confesor 
prudente,  á  quien  tratemos  como  á*  un  amigo  de  la  mayor 
confianza,  á  quien  demos  cuenta  delestado  de  nuestra  alma 
y  con  quien  nos  confesemos  de  nuestras  culpas  aunque  sean 
ligeras,  para  que  nos  aconseje  en  las  tentaciones  y  peligros 
de  la  vida,  porque  fuera  de  los  bienes  que  nos  dará  esta 
conducta  dócil  y  obediente,  el  pecador  debe  saber  que  ha¬ 
biendo  ofendido  á  Dios  gravemente,  no  solo  está  obligado  á 
velar  sobre  sí  con  mas  atención,  sino  á  producir  frutos 
dignos  de  penitencia. 

Este  es  el  dictamen  de  los  santos  padres,  que  dicen  que 
la  vjda  de  un  cristiano  debe  ser  uua  continua  penitencia, 
tanto  para  borrar  los  pecados  antiguos  como  para  preser¬ 
varse  de  los  nuevos.  La  oración,  el  ayuno,  la  limosna,  la 
mortificación  y  las  obras  de  misericordia  deben  ser  el  estado 
habitual  del  que  fué  tan  injusto,  que  abandonó  á  su  Dios 
para  entregarse  á  sus  pasiones.  El  esclavo  que  huyó  de 
su  amo  y  que  á  su  vuelta  no  recibe  mas  que  halagos  y  cari¬ 
cias,  debe  redoblar  ¡a  fidelidad  y  recompensar  con  la  pacien¬ 
cia  y  mayor  aplicación  á  su  trabajo  el  castigo  de  que  se  le 
ha  dispensado  por  bondad. 

Pero  como  á  pesar  de  nuestra  razón,  la  naturaleza  huye 
de  todo  lo  que  la  puede  hacer  sufrir,  Dios,  viendo  que 
nuestra  flaqueza  no  nos  permitirá  hacer  penitencias  volun¬ 
tarias  para  borrar  nuestros  pecados  y  prevenir  los  nuevos, 
se  digna  por  su  misericordia  de  mortificarnos  por  sí  mismo. 
Con  este  fin  nos  envia  las  pestes,  las  guerras,  los  incendios, 
los  pleitos,  las  pesadumbres,  la  pobreza,  y  mas  que  todo  esa 
larga  lista  de  enfermedades  que  afligen  á  los  hombres. 
¿Quién  puede  enumerar  todos  los  males  á  que  están  suje¬ 
tos?  ¿Y  quién  de  nosotros  no  paga  su  tributo  de  dolor?  El 
pecador  envejecido  en  la  iniquidad  y  á  quien  sus  remordi¬ 
mientos  baldonan  el  desorden  de  su  vida,  debe  saber  que 
merece  ser  castigado  y  debe  aceptar  con  resignación  un  cas¬ 
tigo  que  él  no  hubiera  tenido  la  fuerza  de  imponerse,  alegrán¬ 
dose  de  desquitar  con  él  en  este  mundo  una  deuda  que  le 
hacia  responsable  á  pagar  en  el  otro  con  pena  eterna. 

Esta  sumisión  voluntaria,  esta  resignación  filial  á  todas 
las  adversidades,  nos  hace  ver  un  orden  admirable  en  todos 
los  desórdenes  aparentes  que  Dios  permite  en  el  mundo. 
Y  esta  virtud,  una  de  las  mas  importantes  de  nuestra  reli¬ 
gión,  es  la  que  llamamos  paciencia,  hija,  según  san  Pablo, 
de  las  tribulaciones.  El  cristiano  debe  sufrir  ó  estar  en 
intención  de  sufrir  por  amor  de  Dios  todo  lo  que  le  envia. 
Así  lo  han  hecho  y  hacen  todos  los  dias  los  santos  que  tie¬ 
nen  un  jefe  que  los  anima  con  su  ejemplo  y  que  con  sus 
sufrimientos  y  dolores  les  ha  enseñado  á  cargar  su  cruz. 
Sufrió  el  Señor  por  nosotros,  dice  san  Pedro,  para  que  mar¬ 
chen^  os  siguiendo  sus  pasos.  Es  menester  tener  valor  en 
las  tribulaciones  de  la  vida  y  estar  ciertos  que  cuanto  mas 
suframos  por  amor  de  Dios,  tantas  mas  recompensas  reci¬ 
biremos.  Dichosos  los  que  lloran ,  porque  serán  consola- 
dos:  dice  Jesucristo  (1)  para  aliento  de  los  afligidos. 


(1)  Matth.  V,  5. 
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Si  nuestra  fe  fuera  viva,  conociéramos  bien  que  las'  tri-  j  rio,  ver  á  su  Salvador  expirando  en  la  cruz  y  derramando 
bulaciones  son  el  camino  mas  seguro  de  obtener  recompen-  j  su  sangre  por  rescatarnos.  Pero  la  misa  contiene  las  d$s 
sas  infinitas,  y  nosotros  seriamos  los  primeros  á  buscarlas,  j  principales  acciones  del  Hijo  de  Dios,  la  una  como  eucaris- 
No  hay  pena,  ne  hay  trabajo  que  no  sea  ligero  por  amor  j  tía  en  cuanto  nos  da  este  pan  celestial  que  alimenta  nues- 
de  Dios,  y  hasta  la  muerte  misma  se  hace  agradable.  El  í  tras  almas  y  las  sostiene  en  la  virtud,  y  la  otra  como  sacri- 
último  motivo  de  nuestro  consuelo  es  conocer  que  Dios  sa-  ficio  para  borrar  todos  los  pecados  que  la  fragilidad  nos  ha- 
be  mejor  lo  que  nos  conviene  para  ser  virtuosos  y  salvar  ce  cometer  aplicándonos  los 'méritos  de  Jesucristo  cuando 
nuestras  almas;  por  consiguiente  que  es  locura  murmurar  j  estamos  bien  dispuestos  para  recibirlos,  y  ve  aquí  por  qué 
de  la  Providencia.  En  efecto,  la  experiencia  nos  muestra  j  es  el  mas  augusto,  importante  y  útil  de  los  actos  cristianos, 
que  la  prosperidad  suele  ser  el  principio  de  la  prevarica-  j  tanto  para  adorar  á  Dios  del  modo  mas  perfecto,  como 
cion,  en  vez  de  que  la  aflicción  humillándonos  y  desenga-  j  para  implorar  las  gracias  necesarias  para  no  ofejderle  y 
fiándonos  de  los  falsos  bienes,  nos  hace  acordar  de  Dios.  La  j  conseguir  el  perdón  de  nuestras  antiguas  culpas,  y  porque 
naturaleza  corrompida  quisiera  que  todo  el  camino  del  cié-'  \  es  también  el  medio  mas  propio  para  dar  gracias  á  Dios 
lo  estuviera  sembrado  de  flores.  Dichoso  el  que  acepta  i  de  sus  beneficios. 


con  resignación  todo  lo  que  Dios  le  envia.  No  es  mi  asun¬ 
to  tratar  ahora  del  sacramento  de  la  penitencia;  tratare¬ 
mos  de  este  asunto  cuando  vos  esteis  en  disposición  de  ha¬ 
cer  confesión  general.  Entonces  os  explicaré'  las  condicio¬ 
nes  y  requisitos  que  necesita  tan  grande  acción.  Pero  me 


Para  comprender  el  fruto  que  se  puede  sacar  de  la 
misa,  basta  considerar  cuál  es  su  mérito.  Es  el  único  y 
verdadero  sacrificio  de  los  cristianos,  y  como  hemos  dicho, 
renovación  del  inefable  sacrificio  que  ofreció  á  Dios  Jesu¬ 
cristo,  cuando  dió  en  la  cruz  su  vida  por  los  hombres.  Des¬ 


ha  sido  preciso  hacer  memoria  de  él  para  abrazar  toda  la  j  de  el  principio  del  mundo  ha  habido  sacrificios.  En  to- 
idea  ó  el  espíritu  de  nuestra  religión.  j  do  tiempo  los  hombres  han  dado  la  muerte  y  ofrecido  á 

Lo  mismo  digo  del  sacrificio  de  la  misa.  Esta,  es  la  ac-  >  Dios  corderos,  cuadrúpedos  y  volátiles.  Era  como  un  tri 
cion  mas  santa ,  mas  agradable  y  mas  sublime  para  un  cris-  ¡  bufo  que  se  pagaba,  é  su  soberano  poder  de  todo  lo  que 
tiano.  Este  es  el  medio  mas  propio  y  eficaz  con  que  pue-  \  existia,  y  este  sacilicio  y  oblación  que  hacia  á  Dios  de  los 
de  dar  á  Dios  el  culto  que  le  conviene,  y  obtener  gracias  >  animales,  era  un  símbolo  que  representaba  la  disposición 
de  su  misericordia.  Esta  es  una  acción  á  la  que  no  se  pue-  j  del  hombre  á  sacrificarlo  todo,  hasta  su  pr<¡f>ia  vida,  por 
de  comparar  ninguna  otra,  pues  que  ha  sido  instituida  por  i  agradarle  y  aplacarle.  Los  gentiles  tenian  también  sus  sa- 
el  mismo  Dios  y  nos  ha  recomendado  su  ejercicio.  La  mi-  j  orificios  y  era  tradición  líniversal  que  este  era  el  único 
sa  es  una  renovación  déla  última  cena  que  hizo  nuestro  i  modo  de  hacer  propicia  la -Divinidad, 
divino  Salvador  cuando  consagró  el  pan  y  vino  y  distribu-  Pero  el  apóstol,  y  con  él  los  santos  padres  nos  han  ad  • 
yó  su  cuerpo  y  su  sangre  á  los  apóstoles  bajo  las  especies  j  vertido  que  aquellos  sacrificios  hechos  por  los  hijos  de 
sacramentales;  aquel  mismo  cuerpo  que  iba  á  entregar  á  los  j  Adan  y  por  los  judíos,  no  eran  mas  que  sombras  y  figuras 
judíos  para  que  le  atormentasen  y  aquella  misma  sangre  j  de  este  sacrificio  de  amor  que  estaba  preparado.  Era  ñe¬ 
que  había  de  derramar  por  la  remisión  de  los  pecados,  j  cesario  que  J esucristo,  que  estaba  representado  por  el  cor- 
Entonces  recomendó  á  los  discípulos  renovar  la  memoria  i  dero  que  los  judíos  mataban  y  comían  en  su  Pascua,  se 
de  su  pasión,  diciéndoles:  Haced  esto  en  memoria  de  mí ,  j  ofreciese  él  mismo  á  la  muerte  para  rescatarnos  del  pe- 
y  entonces  instituyó  este  santo  sacrificio  y  sacramento.  j  cado  y  restituirnos  al  derecho  que  habíamos  perdido  de 
Sabemos  qué  los  apóstoles  lo  ejecutaron.  Sqp  Pablo  in-  j  la  gloria.  Los  profetas  habían  predicho  que  aquellos  sacri- 
siste  sobre  la  pureza  y  devoción  con  que  los  cristianos  deben  j  ficios  sangrientos  eesarian,  reemplazados  por  otro  mas  pu- 
presentarse  á  la  mesa  del  Señor,  y  los  Actos  de  los  aposto-  j  ro  y  mas  espiritual.  David  había  anunciado  que  el  Mesías 
les  nos  aseguran  que  se  acercaban  á  ella  con  el  mayor  res-  j  seria  sacerdote  según  el  órden  de  Melquiseylec,  esto  es,  se- 
peto  y  las  mas  vivas  acciones  de  gracias.  ¿Quién  que  ame  j  gun  el  órden  de  aquel  sacerdote  rey,  que  no  ofrecía  á 
su  religión  no  pensará  en  los  afectos  en  que  se  Hubiera  en-  j  Dios  animales  degollados,  sino  pan  y  vino;  y  Jesucristo  se 
cendido  si  hubiera  tenido  la  dicha  de  asistir  á  este  banquete  ¡  sirvió  del  pan  y  del  vino  para  transustanciar  uno  y  otro  en 
celestial  y  recibir  de  la  propia  mano  de  su  Redentor  su  di-  j  su  cuerpo  y  su  sangre.  El  animal  que  se  ofrecía  á  Dios’ en 
vino  cuerpo  y  su  preciosa  sangre?  ¿Hay  muchos,  decia  j  los  antiguos  sacrificios  se  llamaba  holocausto,  hostia  ó  vícti- 
san  Juan  Crisóstorao  al  pueblo  de  Antioquía,  que  hayan  |  nía  y  el  Hijo  de  Dios  que  se  encarnó  y  se  hizo  hombre,  se 
visto  con  sus  ojos  el  rostro  y  la  persona  de  Jesucristo?  j  ofreció  á  Dios  en  la  cruz  como  víctima  sin  mancha  por  nos- 
Pues  bien,  siempre  que  vamos  á  la  misa  y  participamos  j  otros.  Desde  entonces  no  ha  dejado  de  serlo  y  lo  será  mien- 
de  la  santa  Eucaristía,  le  vemos  realmente  en  el  sacramento,  i  tras  el  mundo  exista  y  mientras  los  sacerdotes  de  la  nueva 
No  solo  nos  permite  gozar  de  su  presencia  con  los  ojos  de  )  ley  consagren  con  las  especies  de  pan  y  vino, 
la  fe,  sino  tocarle  y  recibirle  en  nuestros  corazones.  ¡Qué  J  Éra  también  uso  en  los  antiguos  sacrificios,  que  aquel 
sentimientos  no  debe  producir  en  nosotros  la  idea  de  que  j  que  daba  la  víctima  tenia  el  derecho  de  participar,  co¬ 
está  allí  tan  presente  como  lo  estaba  en  la  última  cena  con  j  míen  do  una  parte  en  señal  de  que  él  sacrificio  era  suyo,  y 
sus  discípulos!  i  para  obtener  por  él  las  gracias  que  pedia.  Y  por  eso  en 

La  misa  es  también  una  conmemoración  de  su  pasión  ¡  este  nuevo  sacrificio  del  altar,  en  que  Jesucristo  se  ofrece 
que  fué  el  último  esfuerzo  de  su  amor  ó  los  hombres.  El  !  por  víctima  á  su  Eterno  Padre,  ha  permitido  á  todos  los  fie- 
apóstol  no»  dice:  Siempre  que  comiereis  este  pan  y  bebió-  j  los  que  puedan  participar  de  la  víctima  y .  comer  y  beber 
reis  este  cáliz,  anunciareis  la  muerte  del  Señor  hasta  que  j  ¿leí  cuerpo  y  la  sangre  que  sacrificó  en  el  Calvario,  y  ofre- 
venga  á  juzgarnos.  Por  eso  el  cristiano  que  asiste  á  la  j  ce  de  nuevo  por  ellos.  Esta  es  señal  deque  el  sacrificio 
misa  debe  tener  á  la  vista  el  grande  espectáculo  del  Calva-  \  fo  ofreció  por  ellos. 
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Este  corto  número  de  verdades  debe  hacernos  ver  lo 
admirable  y  divina  que  es  la  santa  misa.  ¡Con  qué  devo¬ 
ción  se  debe  celebrar  y  oir!  En  cualquier  lugar  que  es¬ 
té  el  Sacramento,  sea  en  el  tabernáculo,  sea  en  el  altar, 
sea  que  se  lleve  en  procesión  ó  en  viático,  le  debemos 
contemplar  en  su  trono  de  misericordia,  le  debemos  ado¬ 
rar  y  pedirle  sus  gracias;  en  todas  estas  circunstancias  po¬ 
demos  esperar  obtenerlas,  y  conseguir  poderosos  socorros 
para  el  arreglo  de  nuestra  vida,  pero  en  ninguna  de  ellas 
hay  la  ventaja  que  se  encuentra  en  la  misa;  porque  en  to¬ 
das  estas  circunstancias  la  acción  del  cristiano  que  se  diri¬ 
ge  á  Jesucristo,  no  tiene  mas  mérito  que  el  del  fervor  y 
devoción  del  que  suplica,  lo  que  los  teólogos  llaman  ex 
opere  operantis;  pero  la  misa  tiene  en  sí  misma  un  méri¬ 
to  intrínseco,  que  se  aplica  al  cristiano  bien  dispuesto  que 
la  oye;  y  al  ministro  que  la  celebra,  ex  opere  operato. 

Sin  duda  que  la  buena  disposición  de  uno  y  otro  es  ne¬ 
cesaria  para  adquirir  el  fruto,  y  dar  gracias  á  Dios  de  los 
beneficios  recibidos  y  obtener  nuevos;  pero  la  adquisición 
de  estas  gracias  se  debe  á  la  virtud  y  fuerza  ó  eficacia 
del  incruento  sacrificio  por  sí  mismo;  porque  el  Hijo  de 
Dios  le  ha  destinado  especialmente  para  aplicar  sus  méri¬ 
tos  infinitos  á  los  que  le  celebran  dignamente.  Y  si  los 
sacrificios  de  la  ley  antigua,  que  no  eran  mas  que  figura  de 
la  nueva,  era  un  manantial  inagotable  de  gracias,  ¿qué 
no  deben  esperar  los  cristianos  que  ofrecen  á  Dios,  Cria¬ 
dor  de  la  naturaleza,  no  víctimas  sangrientas  de  animales, 
sino  á  su  Hijo  único  y  muy  amado,  al  cordero  sin  mancha, 
por  quien  todas  las  gracias  se  obtienen  y  cuya  sangre  es 
tan  preciosa,  que  una  gota  sola  basta  para  borrar  los  peca¬ 
dos  de  millares  de  mundos? 

Aunque  es  verdad  que  no  se  puede  ofrecer  á  Dios  hos¬ 
tia  mas  santa  y  agradable,  y  por  consiguiente  es  en  sí  mis¬ 
ma  de  valor  infinito;  pero  su  valor  en  cuanto  se  aplica  al 
cristiano  es  mas  ó  menos  limitado,  según  su  disposición 
particular  y  la  aceptación  que  Dios  se  digna  hacer.  En 
primer  lugar  participa  la  Iglesia  ó  la  universalidad  de  los 
fieles,  por  los  cuales  se  ofrece  á  Dios,  después  los  muertos 
á  quienes  alivian  las  oraciones  de  los  vivos.  La  Iglesia  lo 
cree  así,  fundada  en  la  tradición  de  todos  los  siglos  y  en 
el  libro  de  los  Macabeos.  Es  cierto  también  que  partici¬ 
pan  aquellos  que  el  sacerdote  nombra  ó  á  quienes  tiene 
intención  de  aplicarla,  aun  cuando  no  estuvieran  presen¬ 
tes,  si  se  hallan  con  las  disposiciones  necesarias.  Cuál  sea 
la  medida  de  gracias  que  cada  uno  reciba,  es  un  secreto 
que  Dios  se  ha  reservado.  El  tesoro  es  infinito,  pero  de¬ 
pende  de  su  aceptación;  lo  que  nos  importa  saber  es,  que 
no  hay  ruego  ni  oración  que  reciba  mas  favorablemente 
que  el  sacrificio  del  altar. 

No  solo  los  justos  están  obligados  á  asistir,  sino  todos  los 
fieles  los  dias  de  fiesta,  aunque  se  reconozcan  culpados  de 
pecados  graves.  Pues  aunque  es  verdad  que  la  misa  no 
confiere  la  gracia  que  santifica  al  que  la  ha  perdido,  y  que 
según  el  concilio  de  Trento,  este  efecto  pertenece  al  Sa¬ 
cramento  de  la  penitencia,  con  todo,  el  pecador  que  asiste 
con  respeto  y  compunción,  aunque  indigno  de  ofrecer  víc¬ 
tima  tan  santa,  puede  pedir  y  esperar  gracias  que  le  ex¬ 
citen  al  arrepentimiento  y  le  conduzcan  al  sagrado  tribu¬ 
nal.  Esta  oración  hecha  con  sinceridad  es  por  lo  ordina¬ 
rio  oida,  y  una  vez  que  se  rompen  las  cadenas  del  pecado, 
las  gracias  vienen  con  mas  abundancia. 


Como  la  misa  es  un  sacrificio  de  propiciación,  si  no  bor¬ 
ra  los  pecados  mortales,  no  merece  el  perdón  de  los  venia¬ 
les  si  los  detestamos  sinceramente.  Añadid  á  esto  las 
gracias  espirituales  y  temporales  que  podemos  haber  me¬ 
nester  con  nuestras  necesidades  ó  desgracias,  y  aquel  inefa¬ 
ble  sacrificio  no  las  adquiere,  con  tal  que  nuestra  oración 
no  tenga  por  principio  al  amor  propio,  sino  el  deseo  de 
santificarnos,  y  de  servir  á  Dios  con  todo  el  ardor  de  que 
somos  capaces.  Todas  estas  verdades  están  indicadas  en 
las  mismas  oraciones  de  la  Misa. 

Pero  hay  gran  diferencia  entre  los  que  participan  de  la 
santa  mesa.  Los  primeros,  cuando  están  sin  culpas  morta-, 
les  y  sin  amor  á  las  veniales,  y  cuando  se  unen  en  espíri¬ 
tu  con  devoción  al  sacerdote,  reciben  muchos  bienes,  y 
pueden  por  un  acto  particular  pedir  á  Dios  que  se  les  apli¬ 
quen  los  méritos  del  cuerpo  y  de  la  sangre  de  Jesucristo, 
que  no  tiene  la  dicha  de  recibir,  y  esto  se  llama  comunión 
espiritual.  Esta  acción  hecha  con  recogimiento,  devoción 
y  deseo,  es  mny  útil. 

Pero  la  comunión  sacramental  es  el  mayor  tesoro  de  las 
gracias,  pues  el  cristiano  recibe  en  ella  el  cuerpo  y  la  san¬ 
gre  de  su  Salvador.  Esta  comunión,  indispensable  en  el 
celebrante  para  consumar  el  sacrificio,  es  el  canal  por  el 
cual  se  comunican  todos  sus  frutos  á  los  fieles.  No  hay 
alimento  mas  sólido  ni  mas  propio  para  sostenerlos  en  el 
difícil  camino  del  mundo.  Si  los  santos,  si  los  religiosos 
puedeu  preservarse  del  pecado,  si  resisten  á  las  tentacio¬ 
nes,  si  sus  acciones  son  agradables  á  Dios,  todo  lo  deben  á 
este  pan  de  vida,  que  sostiene  su  natural  flaqueza,  y  pueden 
esperar  que  la  sostendrá  hasta  el  fin;  pues  el  mismo  Señor 
I  les  ha  dicho  que  quien  come  este  pan  vivirá  eternamente. 

\  Pero  esto  baste  ahora  en  cuanto  á  la  penitencia,  misa  y 
!  comunión.  Cuando  llegue  el  momente  de  ejecutar  estos 
j  actos,  los  mas  sublimes  de  la  religión,  podremos  hablar 
¡  mas  expresamente  de  cada  uno  en  su  lugar.  Ya  os  he 
|  dado  una  idea  general  de  la  religión,  y  no  creo  haber 
dicho  todo  lo  que  pudiera.  El  tiempo  y  las  circunstancias 
¡  me  darán  ocasión  de  desenvolveros  sucesivamente  lo  que 
1  sea  necesario,  y  espero  que  la  gracia  del  Señor  y  la  lectu- 
|  ra  de  los  libros  buenos  os  acabarán  de  encerar  de  todo. 

|  Pero  pues  me  habéis  dicho  que  ya  sabéis  de  memoria 
|  las  cosas  importantes  que  os  he  recomendado,  os  suplico 
¡  las  repitáis  conmigo. . .  .Yo,  Teodoro,  no  dejé  de  turbar- 
í  me  con  esta  no  esperada  proposición;  pero  procuré  volver 
i  en  mí,  y  recogerme.  Después  de  alguna  reflexión  eomen- 
|  cé  á  decirlas,  y  las  dije  seguidas  y  sin  detenerme  en  na- 
?  da.  El  padre  me  dijo:  Ya  las  sabéis  bien,  y  podemos  em- 
|  pezar  nuestros  ejercicios.  El  otro  dia  os  dije  que  nues¬ 
tro  primer  acto  debe  ser  renovar  los  votos  del  bautismo, 

I  para  que  volváis  á  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  nuestra 
S  madre,  que  para  esto  era  necesario  decir  con  fe  y  devo- 
|  cion  el  Credo ,  que  es  el  símbolo  de  los  apóstoles  ó  la  pro- 
;  t  estación  de  la  fe  cristiana. 

i  Esta  acción,  señor,  es  muy  seria,  y  debe  ser  de  nuestra 
|  parte  muy  solemne;  porque  por  un  lado  pedimos  á  Dios 
|  perdón  de  haber  desertado  de  su  Iglesia,  después  del  inefa- 
!  ble  don  de  habernos  hecho  nacer  en  su  seno  y  de  haber¬ 
nos  lavado  con  el  agua  sagrada  de  la  regeneración,  y  por 
otro  detestando  la  apostasía,  debemos  renovar  á  Dios  los 
juramentos  que  hicimos  y  protestarle  nueva  fidelidad  con 
promesa  de  observarla  mejor. 
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Ya  veis,  señor,  que  este  acto  es  grande,  que  es  un  nue¬ 
vo  empeño  que  vamos  á  tratar  con  Dios,  y  pedirle  que 
oiga  nuestros  votos,  que  nos  reciba  en  su  seno  y  que  nos 
trate  con  misericordia;  y  aunque  Dios  está  en  todas  partes 
por  su  inmensidad  y  nos  oye  en  todo  lugar,  la  Iglesia  quie¬ 
re  que  los  actos  de  religión  (se  hagan  cuando  se  puede,  en 
los  lugares  consagrados  por  ella  al  ejercicio  de  su  culto. 
Esta  es  la  casa  de  oración,  el  santuario  en  que  da  el  Señor 
su  audiencia,  y  donde  escucha  con  mas  favor  los  suspiros 
de  un  corazón  arrepentido. 

Nosotros  tenemos,  señor,  en  el  lugar  destinado  á  enterrar 
los  muertos  de  esta  casa,  y  donde  sus  cuerpos  esperan  la 
resurrección  general,  una  capilla  en  que  les  hacemos  los 
últimos  oficios.  Allí  se  ve  una  imagen  venerable  del  Se¬ 
ñor  crucificado,  á  quien  consagramos  las  oraciones  que  ha¬ 
cemos  por  ellos.  Los  vivos  van  también  cuando  entre 
aquellas  cenizas  quieren  renovar  la  idea  de  la  muerte,  ó 
cuando  fuera  de  los  actos  comunes  quieren  particularmen¬ 
te  consolarse  con  su  Dios.  Este  lugar  es  sol  ira  rio,  y  ma¬ 
ñana  si  me  lo  permitís  os  llevaré  á  él  á  la  hora  que  crea¬ 
mos  no  habrá  nadie,  y  podemos  ejecutar  allí  lo  que  de¬ 
seamos. 

Mi  fin  es  recibiros  en  nombre  de  la  Iglesia  y  admitiros  j 
en  su  seno,  porque  hasta  ahora  no  estáis  en  él.  Vos  os  ! 
habéis  excluido  vos  mismo,  y  no  gozáis  de  los  dones  que 


el  cielo  distribuye  por  su  mano.  Vos  no  participáis  del  fru¬ 
to  de  las  oraciones  que  ella  hace  por  los  fieles,  pues  no  es- 
tais  en  su  comunión;  pero  al  instante  que  por  vuestro  arre¬ 
pentimiento  y  vuestro  ruego  entréis  en  su  gremio,  tendréis 
parte  en  todos  sus  sacrificios  y  buenas  obras,  porque  esta 
es  la  ventaja  de  los  cristianos,  que  todos  participan  de  las 
oraciones  de  cada  uno,  y  son,  señor,  muy  poderosas  para 
un  Dios  las  súplicas  y  ruegos  de  una  esposa  pura  y  queri¬ 
da,  en  que  están  unidos  todos  los  escogidos  que  ama  en 
toda  una  eternidad. 

Yo  dije  al  padre,  que  estaba  obediente  á  todo  lo* que  dis¬ 
ponía  y  que  me  hallaría  pronto  á  seguirle  y  hacer  cuanto 
me  mandara.  Pues  bien,  me  dijo  el  padre  levantándose, 
encomendaos  esta  noche  á  Dios;  llamad  á  María  su  Madre, 
á  san  José  y  á  vuestro  ángel  de  guarda,  pedidles  que 
asistan  á  este  acto  solemne,  en  que  vais  á  consagraros  á 
Dios  nuevamente,  y  que  sean  garantes  de  vuestras  prome  • 
sas.  Y  pensad  que  este  es  el  dia  mas  importante  de  vues¬ 
tra  vida,  pues  vais  á  dar  el  primer  paso  que  os  pondrá  en 
el  camino  que  guia  á  la  eterna  felicidad.  El' padre  se  fué, 
y  yo,  Teodoro,  quedé  esperando  este  dia,  y  pidiendo  á 
Dios  lo  llevase  al  término,  pues  había  tenido  la  misericor¬ 
dia  de  ponerme  en  el  principio.  Adiós,  Teodoro,  hasta 
i  mañana. 
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Teodoro  mió:  antes  que  el  padre  viniese  ya  estaba  yo  > 
esperándole  para  seguirle,  pero  muy  desasosegado.  Mi 
corazón  palpitaba,  como  que  me  disponia  á  un  acto  gran-  ¡ 
de  y  extraordinario,  la  inquietud  no  me  dejaba  parar,  y 
me  paseaba  con  pasos  apresurados  por  el  cuarto.  Unas  j 
veces  me  parecía  que  no  estaba  bastante  preparado  para  | 
tan  arduo  empeño,  otras  que  no  le  podría  sostener;  en  fin,  ¡ 
me  encontraba  rodeado  de  incertidumbres  y  ansiedades;  j 
pero  el  padre  vino,  y  la  presencia  de  este  hombre  angelí-  i 
cal  me  serenó.  Su  aspecto  religioso  y  este  carácter  de 
santidad  que  estaba  grabado  en  su  fisonomía,  excitó  en  mí 
un  rápido  recuerdo  de  todo  lo  que  me  habia  dicho.  Esto  j 
bastó  para  desterrar  mis  irresoluciones,  experimenté  un 
nuevo  valor  en  el  ánimo,  y  me  dispuse  á  seguirle. 

Me  condujo  por  diferentes  claustros  hasta  un  punto  en  ; 
que  bajamos  una  larga  escalera.  Cuando  llegamos  á  lo 
profundo  vi  una  grande  sala  rodeada  de  muchos  sepul-  - 
oros,  en  que  según  me  dijo,  reposaban  sus  hermanos.  ■ 
Este  lugar  no  estaba  alumbrado  sino  por  una  pequeña  ¡ 
lámpara,  cuya  luz  reverberaba  sobre  la  imagen  de  un  | 
Crucifijo,  colocado  en  un  altar  que  se  veia  en  el  centro. 


La  vista  súbita  de  esta  imagen,  que  por  su  naturaleza 
inspiraba  pavor,  me  conmovió  de  tal  suerte,  que  me  es¬ 
tremecí.  Yo  no  sé  si  el  padre  lo  conoció,  porque  me 
dijo:  Es  nuestro  Dios,  pero  Dios  de  ^amor  y  de  miserL 
cordia. 

Se  puso  de  rodillas;  yo  lo  imité,  y  mientras  él  hacia 
oración,  mil  pensamientos  vagaban  por  mi  espíritu,  todos 
rápidos  y  confusos;  era  una  mezcla  de  terror,  asombro,  re¬ 
ligión  y  horror;  todos  se  sucedían  y  se  rechazaban.  Yo 
quería  hablar  con  Dios,  yo  hubiera  deseado  hacer  actos  re¬ 
ligiosos;  pero  á  pesar  de  mis  esfuerzos  conocía  que  me  eran 
extranjeros,  y  era  que  como  mi  alma  no  estaba  acostumbra¬ 
da,  no  leerán  aun  familiares. 

Pero  haciendo  reflexión  Je  que  ya  sabia  y  estaba  con¬ 
vencido  de  que  Jesucristo  era  mi  Dios  y  que  habia  muer¬ 
to  por  mi  amor:  esta  idea  me  llenó  de  horror  y  de  indis¬ 
posición  contra  mí  mismo.  Me  pareció  que  mi  perversi¬ 
dad  era  invencible,  y  levantando  los  ojos  á  él,  le  dije  mas 
que  con  los  labios  ?con  el  corazón:  ¡Socorro!  ¡piedad! 
Las  lágrimas  me  saltaron  á  los  ojos,  y  como  si  hubiera 
quedado  fatigado  de  este  esfuerzo,  me  sentí  como  desfa- 
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llecido,  quedé  en  un  silencio  estúpido  y  en  una  entera 
suspensión  de  mis  facultades.  No  sé  lo  que  esto  duró; 
pero  habiéndose  levantado  el  padre,  me  hizo  también  le¬ 
vantar,  y  llevándome  á  un  banco  que  estaba  cerca,  me 
dijo  así: 

Ya  estamos,  señor,  en  la  iglesia  y  en  la  presencia  de 
nuestro  Dios.  El  nos  oye,  y  puede  ser  que  todo  el  cielo 
observe  lo  que  vamos  á  hacer.  Su  misericordia  os  ha  con¬ 
ducido  aquí  y  os  ha  inspirado  el  deseo  de  volver  á  en¬ 
trar  en  el  seno  de  la  religión.  La  Iglesia,  como  hija  de 
Dios,  como  esposa  de  Jesucristo,  siempre  penetrada  de 
su  espíritu  á  ejemplo  de  su  amante  esposo,  nada  desea 
tanto  como  restituir  á  su  rebaño  las  ovejas  perdidas;  pero 
me  parece  conveniente  que  y  como  su  ministro  os  ex¬ 
plique  antes  lo  que  es  la  Iglesia  y  lo  que  los  fieles  la  de¬ 
ben  indispensablemente. 

La  Iglesia,  señor,  es  un  cuerpo  místico.  Todos  los  fíe¬ 
los  son  sus  miembros,  y  Jesucristo,  que  la  fundó  con  su  di¬ 
vina  sangre,  es  su  cabeza.  Jesucristo,  cuando  subió  á  los 
cielos,  la  confió  todo  su  poder,  asegurándola  que  cuanto 
ella  desataría  sobre  la  tierra,  él  lo  desataría  en  el  cielo. 
La  prometió  una  protección  indeficiente,  diciéndola  que  es¬ 
taría  co  \  ella  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  la  dejó 
toda  su  autoridad,  declarando  que  el  no  escucharla  seria 
no  escucharle  á  él  mismo;  la  hizo  su  esposa  querida,  pues 
están  en  su  seno  los  escogidos  que  amó  desde  la  eterni¬ 
dad,  y  la  envió  su  espíritu  divino  para  que  fuese  el  orácu¬ 
lo  y  el  intérprete  de  toda  verdad.  Solo  con  saber  estos 
títulos,  podéis  considerar  los  derechos  que  tiene  sobre  los 
hijos  que  recibe,  y  las  obligaciones  que  nos  impone  como  á 
cristianos. 

Desde  el  instante  pues  que  por  el  bautismo  entramos 
en  su  gremio,  nos  declaramos  sus  vasallos  y  la  debemos 
obedecer  como  á  nuestra  soberana.  Somos  sus  hijos  y 
la  debemos  amar  como  á  nuestra  madre.  Nos  hacemos 
sus  miembros,  y  debemos  sostener  y  apoyar  el  cuerpo 
místico  de  Jesucristo,  á  que  nos  hemos  agregado.  Es 
nuestra  soberana  porque  Jesucristo  la  dejó  en  su  lugar, 
revistiéndola  de  todo  su  poder;  es  nuestra  madre  porque 
como  dice  san  Agustín,  nos  ha  reengendrado  en  Jesucris¬ 
to,  nos  ha  dado  educación  cristiana,  y  nos  ha  instruido  y 
eriado  en  la  fe,  y  es  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo  pues 
la  ha  fundado  haciéndose  su  cabeza. 

Como  soberana  impone  leyes,  hace  decretos,  da  sen¬ 
tencias,  y  nos  gobierna  dirigida  por  el  espíritu  divino, 
conformándose  con  las  máximas  puras  del  Evangelio;  co¬ 
mo  madre,  nos  tiene  en  su  seno,  nos  da  los  socorros  espi¬ 
rituales,  nos  ayuda  en  nuestras  necesidades  y  cuida  de 
nosotros  con  la  atención  mas  afectuosa  y  mas  constante;  co¬ 
mo  cuerpo  místico  de  Jesucristo,  nos  une  con  este  jefe 
adorable,  á  quien  sirve  de  canal  para  que  derrame  sobre 
nosotros  los  divinos  influjos  de  su  gracia.  Nos  comunica 
todos  los  méritos  de  su  sangre  y  nos  conduce  en  fin  á  la 
gloria.  ¡Que  razones!  ¡qué  motivos  para  que  la  amemos! 

No  se  puede  dudar  que  Jesucristo  dió  á  la  Iglesia  este 
poder  soberano  cuando  dijo  á  los  apóstoles  que  la  repre¬ 
sentaban  (l):  Todo  lo  que  atareis  ó  desatareis  en  la 
tierra ,  será  atado  ó  desatado  en  el  cielo:  esto  es,  todo 
lo  que  juzgáreis,  todo  lo  que  determináreis,  todo  lo  que 

(1)  Matt.  XVIII,  18. 


i  mandáreis  en  materia  de  doctrina  y  de  costumbres,  será 
confirmado  y  ratificado  en  el  cielo  de  tal  manera,  que  todo 
juicio  pronunciado  ó  todo  orden  dado  por  la  iglesia  se  de¬ 
be  considerar  como  si  lo  fuera  por  el  mismo  Dios. 

Esta  autoridad  es  de  tal  extensión,  que  no  hay  poder 
humano  que  no  la  esté  subordinado.  No  es  que  la  Iglesia 
pretenda  pasar  los  límites  que  su  esposo  la  ha  puesto  y 
exceder  el  imperio  que  la  ha  dado.  Su  divino  Salvador 
la  declaró  positivamente  que  su  reino  no  era  de  este 
mundo,  haciéndola  entender  que  no  era  temporal,  y  por 
eso,  lejos  de  elevarse  sobre  las  autoridades  humanas,  lejos 
de  querer  debilitarlas,  se  ha  mostrado  celosa  de  mantener 
sus  derechos  y  la  obediencia  que  se  les  debe.  Sus  dos 
mayores  oráculos  lo  han  predicado.  San  Pablo  dijo  que 
todos  se  sometan  á  las  potestades  superiores,  porque  es¬ 
tán  establecidas  por  Dios,  y  que  el  que  las  resiste,  resiste 
al  mismo  Dios  y  se  acarrea  una  justa  condenación.  San 
Pedro  nos  enseña  que  obedezcamos  á  nuestros  superio¬ 
res,  tanto  al  rey  que  está  encima  de  todos,  como  á  los 
comandantes  y  otros  enviados  que  se  hallan  revestidos  de 
su  autoridad. 

Pero  cuando  se  trata  de  lo  espiritual,  entonces  todo  de-» 
be  rendirse  y  humillarse  desde  el  monarca  sobre  el  trono 
hasta  el  mas  inferior,  que  va  arrastrándose  por  el  polvo, 
desde  el  grande  hasta  el  pequeño,  y  desde  el  sabio  al  igno¬ 
rante,  todos  deben  reconocer  la  soberanía  de  la  Iglesia  y 
contenerse  en  la  reverente  sumisión  que  se  la  debe,  sin 
excepción  de  lugares,  clases  ó  circunstancias. 

Este  poder  es  de  tal  preeminencia,  que  los  hombres  no 
conocen  otro  que  le  iguale.  Ningún  soberano  ó  potenta¬ 
do  tiene  un  derecho  tan  extendido  sobre  las  almas;  esto  es, 
ninguno  puede  obligarme  á  creer  todo  lo  que  él  cree,  á 
pensar  todo  lo  que  él  piensa,  á  condenar  interiormente  to¬ 
do  lo  que  él  condena,  ni  aprobar  todo  lo  que  él  aprueba. 
Es  verdad  que  yo  debo  por  espíritu  de  obediencia  confor¬ 
marme  de  corazón,  en  cuanto  puedo,  á  lo  que  juzgan  ó 
mandan;  pero  como  sé  que  son  hombres  y  capaces  de  er¬ 
ror,  si  en  efecto  se  engañan  no  me  es  posible  pensar  como 
piensan. 

Sola  la  Iglesia,  como  es  infalible,  dice:  cred  tal  cosa  y  esta¬ 
mos  obligados  á  creerla,  y  á  creerla  tan  íntimamente  y  tan 
de  corazón,  que  ya  no  podemos  dudar,  disputar  ni  dificul¬ 
tar  lo  que  ella  ha  juzgado  y  definido.  Si  habla,  el  ingenio 
mas  sublime  y  el  mas  limitado  deben  igualmente  rendirse, 
y  ni  uno  ni  otro  pueden  examinar  de  nuevo  su  definición. 
Si  alguno  negara  á  la  Iglesia  esta  sumisión,  pudiera  justa¬ 
mente  tratarle  de  rebelde,  separarle  de  su  comunión  y 
maldecirle,  y  esto  es  lo  que  ha  hecho  con  tantos  herejes 
indóciles,  ovejas  descarriadas  ó  perdidas,  á  menos  que  el 
Señor  no  las  vuelva  al  aprisco.  Pidámosle  esta  gracia;  pe¬ 
ro  pidámosle  sobre  todo  para  nosotros  la  sencillez;  de  la  fe  y 
una  docilidad  de  espíritu  que  nos  preserve  de  semejantes 
desvarios. 

Como  hijos  debemos  también  amar  á  la  Iglesia  nuestra 
madre.  Un  profeta  decia:  ¿una  madre  puede  olvidar  al 
hijo  que  ha  parido?  y  yo  trastornando  la  proposición  sin 
contradecirla,  añado:  ¿un  hijo  puede  olvidar  á  su  madre  que 
le  concibió  en  su  seno  y  á  quien  debe  la  vida  y  el  ser?  La 
madre  que  abandonara  á  su  hijo  y  no  le  tratara  con  oari- 
ño,  seria  indigna  de  tan  dulce  nombre;  pero  el  hijo  que  la 
renuncia  ó  la  trata  con  indiferencia,  desmiente  todo  el  ca- 
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rácter  de  la  naturaleza  y  de  la  razón.  ¿Y  quién,  si  consi¬ 
dera  la  conducta  de  la  Iglesia  con  todos  los  fieles,  puede 
dudar  que  nos  trata  con  toda  la  atención  y  los  cuidados  de 
una  madre? 

Desde  que  nacemos  nos  reengendra  en  Jesucristo  por 
el  bautismo,  nos  marca  con  el  sello  de  Dios,  que  es  el  ca¬ 
rácter  de  la  fe,  nos  recibe  en  sus  brazos,  y  se  encarga  de 
darnos  la  leche  espiritual.  En  el  discurso  de  nuestra  vida 
se  sirve  de  todos  sus  medios  para  instruirnos,  para  enseñar¬ 
nos,  para  dirigirnos  en  los  caminos  de  Dios,  y  para  que 
volvamos  á  entrar  en  ellos,  si  por  desgracia  nos  extravia¬ 
mos.  ¡Cuántos  ministros  diputa!  ¡cuántos  medios  nos  pre¬ 
senta!  ¡cuántas  oraciones  dirige  á  Dios!  ¡cuántas  ofrendas 
y  sacrificios  multiplica!  No  piensa  sino  en  socorrer  nues¬ 
tras  necesidades;  ni  nos  persuade  sino  la  solicitud  de  los  in¬ 
tereses  eternos,  que  son  los  verdaderos.  Así  nos  conduce 
en  las  diferentes  edadas  de  la  vida,  velando  y  trabajando 
por  nosotros. 

¿Pero  en  la  muerte?  En  este  paraje  tan  peligroso  es 
cuando  dobla  su  vigilancia,  muestra  toda  su  afición  mater¬ 
na;  entonces  abre  sus  tesoros,  da  á  los  sacerdotes  que  nos 
asisten  todos  los  poderes,  no  se  reserva  nada,  y  les  confie- 
ró  toda  su  jurisdicción  para  perdonar  y  absolver.  No  hay 
mas  que  oirla  hablar.  ¿Con  qué  palabras  y  afectos  se  ex¬ 
plica  en  la  recomendación  que  hace  á  Dios  del  alma  de 
un  moribundo?  Nada  hay  tan  vivo  ni  tan  expresivo.  Y 
no  se  contenta  con  esto,  porque  si  en  la  muerte  ama  á  sus 
hijos,  también  los  ama  después  de  la  muerte.  Ellos  se 
van,  se  desaparecen,  pero  ella  no  los  olvida.  Quiere  que  • 
sus  cuerpos  reposen  en  la  tierra  santa,  que  sus  huesos  se 
conserven  con  la  decencia  conveniente,  y  se  interesa  toda¬ 
vía  mas  por  sus  almas.  Teme  que  aunque  fieles  pueden 
ser  deudores  á  Dios  y  sufrir  un  fuego  que  las  purifique 
hasta  que  satisfagan  la  j  usticia  del  Señor;  por  eso  las  ayu¬ 
da  con  oraciones,  con  sufragios  y  sacrificios,  y  sin  intermi¬ 
sión  ruega,  solicita  y  trabaja  afanada. 

¡Qué  amor  de  nuestra  parte  puede  corresponder  á  tanto 
amor!  Supongamos  un  hijo  bien  inclinado,  que  conoce  el 
celo  y  los  afanes  infinitos  do  una  madre  á  quien  lo  debe  to¬ 
do.  ¡Qué  amor!  ¡qué  ternura  sentirá  su  corazón!  ¿Ha¬ 
brá  señal  de  afecto  que  no  le  dé?  ¿habrá  honor  que  no  la 
ceda?  ¿habrá  respeto  que  no  la  rinda?  Pues  si  nosotros 
amamos  á  la  Iglesia,  ve  aquí  el  modelo  que  podemos  se¬ 
guir,  y  ve  aquí  cómo  debemos  agradecer  los  bienes  que 
nos  ha  hecho  y  nos  hoce  todos  los  dias.  Debemos  unir¬ 
nos  con  ella  indisolublemente,  con  el  mismo  espíritu  que 
David  con  Jerusalen,  que  no  era  mas  que  su  figura,  y  la 
diremos  con  mayor  razón  (l):  “Antes  que  yo  te  olvide, 
que  olvide  mi  mano  derecha;  antes  que  pierda  memoria 
tan  dulce,  que  es  la  alegría  de  mi  corazón,  que  se  se  me 
mi  lengua  y  que  quede  pegada  al  paladar.”  No  hay  res¬ 
peto  ni  hay  consideración  humana  que  pueda  embarazar 
este  sentimiento,  porque  nada  debe  en  nuestra  estimación 
compararse  con  la  Iglesia,  como  que  estamos  unidos  ínti¬ 
mamente  con  ella  y  que  sus  intereses  son  los  nuestros. 

Así  nuestra  primera  obligación  es  sostenerla  y  apoyarla. 
Ya  hemos  dicho  que  la  Iglesia  es  un  cuerpo  místico  y  mo¬ 
ral,  que  Jesucristo  es  su  cabeza  y  que  nosotros  somos  sus 
miembros.  San  Pablo  nos  lo  repite  muchas  veces,  y  par- 

(1)  Psalm.  C XXXVI  á  v.  5. 


ticularmente  en  su  epístola  á  los  de  Efeso,  hablando  de 
Jesucristo,  les  dice  (l):  “Dios  ha  puesto  todas  las  cosas 
á  sus  piés.  Le  estableció  jefe  de  su  Iglesia,  la  cual  es  su 
cuerpo,  le  representa  entero,  y  tiene  en  todos  su  perfec¬ 
ción.’’  Como  si  el  grande  apóstol  dijera:  Hermanos,  to¬ 
dos  juntos  hacemos  un  cuerpo  con  Jesucristo.  La  congre¬ 
gación  de  los  fieles  unidos  á  Jesucristo  por  la  fe,  es  el  cuer¬ 
po  de  la  Iglesia;  pero  estos  mismos  fieles  separados  y  con¬ 
siderando  á  cada  uno  en  particular,  son  sus  miembros. 
Cuando  los  miembros  crecen  y  se  fortifican,  el  cuerpo  tam¬ 
bién  se  fortifica  y  crece;  por  eso  Jesucristo  en  calidad  de 
nuestro  jefe  recibe  mas  perfección  á  medida  que  el  cuer¬ 
po  por  la  unión  do  los  miembros  se  fortifica  y  perfecciona. 

Este  título  de  miembros  de  la  Iglesia  es  uno  de  los  mas 
gloriosos  que  podemos  presentar  á  Dios,  pues  como  tales  lo 
somos  también  de  Jesucristo.  Cuando  la  Iglesia  por  el 
bautismo  nos  agregó  á  su  cuerpo,  nos  hizo  contraer  con  su 
jefe  una  alianza  tan  estrecha  como  inmediata.  Desde  que 
somos  miembros  de  la  Iglesia,  ya  no  somos  extranjeros  ni 
extraños,  sino  domésticos  de  la  fe.  Ya  somos  pueblo  es¬ 
cogido  y  de  la  ciudad  de  los  santos,  piedras  vivas  del  edi¬ 
ficio  nuevo  fabricado  sobre  el  fundamento  de  los  apóstoles 
y  profetas,  en  que  el  mismo  Jesucristo  es  la  piedra  angu¬ 
lar.  Participamos  de  todas  las  gracias  que  la  comunica  sin 
medida  su  divino  jefe,  porque  ella  es  la  depositoria  de 
las  fuentes  sagradas  en  que  el  Salvador  derramó,  las  aguas 
de  la  vida.  Es  que  distribuye  el  precio  infinito  de  su  san¬ 
gre  preciosa  y  la  derrama  sobre  sus  miembros  con  una  efu¬ 
sión  continua.  Esto  muestra  el  grande  interés  que  tene¬ 
mos  todos  de  que  subsista  y  cuánto  nos  importa  trabajar 
por  su  conservación  y  aumento. 

Yo  sé  que  sin  nosotros  la  Iglesia  subsistirá  hasta  el  fin 
de  los  siglos,  y  que  según  la  prometió  Jesucristo,  jamás  el 
infierno  podrá  prevalecer  contra  ella;  pero  este  cuerpo  que 
los  hombres  no  podrán  destruir,  puede  por  la  mala  dispo¬ 
sición  de  los  miembros  que  le  componen,  tener  sus  pérdi¬ 
das  y  sus  alteraciones,  ya  porque  algunos  de  sus  hijos  de¬ 
sertan,  ya  porque  se  debilita  la  caridad  de  muchos,  y  ve 
aquí  lo  que  debe  encender  nuesto  celo. 

Así  lo  hicieron  los  apóstoles  cuando  con  riesgo  de  la  vi¬ 
da  y  á  precio  de  su  sangre  empezaron  á  formar  la  Iglesia 
y  á  extenderla  por  todo  el  mundo,  y  así  lo  hacen  hoy  tan¬ 
tos  varones  ilustres  que  se  consumen  con  el  trabajo  y  vi¬ 
gilias  por  defenderla;  tantos  dignos  ministros  que  en  los 
púl pitos,  en  los  confesonarios,  en  las  conferencias  públicas 
y  particulares  consagran  su  afan  y  sus  talentos  para  edifi¬ 
car  la  Iglesia,  tantos  hombres  apostólicos  que  pasan  los  ma¬ 
res  para  predicar  el  Evangelio  á  los  idólatras  y  á  los  bárba¬ 
ros.  Y  no  hay  cristiano  que  no  deba  tener  á  proporción  el 
mismo  celo;  pues,  como  dijo  Tertuliano,  cada  cristiano  es 
un  soldado  que  cuando  es  menester  debe  combatir  por 
ella. 

Como  en  el  cuerpo  humano,  decía  san  Pablo  (2),  cada 
miembro  contribuye  á  la  buena  constitución  del  cuerpo,  y 
todos  se  ayudan  unos  á  otros,  así  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia 
todos  debemos  con  una  santa  uniformidad  unirnos  de  ma¬ 
nera  que  no  permitamos  que  se  haga  ninguna  ofensa  y  que 
nos  pongamos  como  una  muralla  impenetrable  á  los  golpes 

(1)  Ad  Ephes.  I,  22,  23. 

(2)  Ad  Román  XII,  4,  5. 
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que  la  tiran  el  error  y  la  incredulidad.  Este  deber  es  co¬ 
mún  y  general,  pero  debe  proporcionarse  á  los  medios  de 
cada  uno. 

Si  no  sostenemos  la  Iglesia  con  el  ministerio  de  la  palabra 
porque  no  tenemos  ni  el  don  ni  la  vocación  para  este  difí¬ 
cil  ejercicio,  sostengámosla  con  la  pureza  de  las  costumbres, 
y  probemos  la  verdad  de  la  fe  con  la  santidad  de  nuestras 
obras.  Si  no  hay  penetración  en  nuestras  luces  ni  extensión 
en  nuestros  conocimientos,  sostengámosla  con  la  docilidad 
de  nuestra  sumisión  y  con  una  firmeza  imperturbable,  que 
jamás  se  separe  ni  de  sus  decisiones  ni  de  sus  preceptos.  Si 
no  podemos  defenderla  contra  los  tiranos,  sostengámosla 
contra  los  artificios  de  la  herejía,  contra  los  insultos  de  la 
licencia,  contra  los  ataques  de  la  incredulidad,  y  no  sufra¬ 
mos  que  nadie  ni  de  ningún  modo  la  ataque  en  nuesta  pre¬ 
sencia,  sin  manifestar  del  modo  que  nos  sea  posible  nuestra 
desaprobación.  Esto  es  lo  menos  que  la  debemos,  esto  es 
lo  que  hemos  prometido  en  el  bautismo,  y  esto  es  lo  que  vos 
debeis  prometerla  ahora  nuevamente. 

Ya  veis,  señor,  lo  que  es  la  iglesia,  ya  escucháis  lo  que 
exige  de  vos.  Ahora  pues,  consultad  vuestro  corazón,  exa¬ 
minad  si  os  mantenéis  en  la  disposición  del  otro  dia,  y  ex¬ 
plicadme  si  me  ratificáis  las  promesas  que  me  hicisteis  en¬ 
tonces.  Decidme  pues  si  renováis  de  corazón  vuestro  bautis¬ 
mo,  si  renunciáis  de  nuevo  al  demonio,  á  la  carne  y  á  las 
pompas  del  mundo,  si  pedís  á  la  Iglesia  que  os  admita  en  su 
santa  sociedad,  protestándola  vivir  y  morir  en  su  comunión, 
creyendo  cuanto  enseña,  obedeciendo  cuanto  manda,  y  su¬ 
plicándola  os  reciba  como  su  vasallo,  su  hijo  y  miembro  de 
su  cuerpo  místico.  ¿Lo  hacéis  así,  señor? 

Yo  le  respondí  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  y  mas  con 
la  acción  que  con  las  palabras:  Sí,  padre.  Vuestra  voz  ha 
llegado  hasta  el  cielo,  me  dijo  con  un  tono  inflamado;  los 
ángeles  se  han  alegrado,  y  Dios  la  ha  recibido  en  su  seno; 
postrémonos  ahora  en  su  presencia,  y  haced  la  protestación 
de  la  fe.  Yo  dije  con  el  corazón  enternecido  y  con  la  voz 
balbuciente  el  Credo ,  el  Padre  nuestro  y  el  Ave  María , 
y  cuando  acabé  de  decir  mis  oraciomes,  el  padre  como  si  se 
sintiera  inspirado  de  un  espíritu  divino,  con  voz  sonora  y 
con  un  tono  que  mostraba  toda  la  fe  y  el  ardor  de  su  cora¬ 
zón,  echó  la  bendición  sobre  mí  y  me  dijo: 

Yo,  ministro  de  la  Iglesia  aunque  indigno,  legítimamente 
autorizado;  yo  que  en  este  momento  la  represento  imitando 
el  espíritu  de  su  divino  esposo,  Dios  de  misericordia,  que  está 
siempre  pronto  á  recibir  al  pecador  arrepentido  que  se  acoge 
á  su  seno,  yo  recibo  en  su  nombre  vuestras  promesas,  yo  os 
admito  en  su  santa  sociedad,  yo  os  declaro  de  su  comunión, 
yo  os  abro  las  puertas  de  su  misericordia.  Desde  este  ins¬ 
tante  ya  participáis  de  sus  oraciones  y  de  todos  los  frutos 
espirituales  de  sus  sacrificios  y  buenas  obras.  Ella  os  admiti¬ 
rá  á  todos  sus  sacramentos,  os  recibirá  penitencia  cuando 
vengáis  á  confesarle  vuestros  pecados,  os  dará  lugar  á  su 
tiempo  en  la  mesa  del  Señor,  y  ahora  le  pido  con  ella  que 
cultive  en  vuestro  corazón  las  santas  disposiciones  que  os  ha 
inspirado  y  os  haga  la  gracia  de  vivir  y  morir  en  su  seno. 

Después  que  me  dijo  estas  palabras  con  tal  unoion  y  efi¬ 
cacia  que  me  llenaron  de  un  terror  religioso, se  volvió  á  mí, 
y  con  expresión  dulce  y  majestuosa  me  añadió:  Ya  estáis 
señor,  en  el  gremio  de  los  cristianos;  ya  sois  de  la  nación 
santa,  y  espero  que  del  número  de  los  escogidos.  Ya  también 
sois  mi  hermano  en  Jesucristo,  ya  somos  hijos  del  mismo 


Padre;  yo  le  bendigo  por  tantas  misericordias.  Permitidme 
que  para  sellar  esta  celeste  unión,  yo  aunque  indigno  pueda 
daros  el  ósculo  fraterno  de  la  caridad  cristiana;  y  el  vene¬ 
rable  pastor  enlazándose  entre  mis  brazos,  imprime  sus  puros 
inocentes  labios  sobre  mis  mejillas,  que  estaban  anegadas  en 
mi  llanto.  ¿Cómo  podré  explicarte,  Teodoro,  la  impresión 
que  me  produj  o  esta  acción  inesperada?  El  corazón  me  pal  - 
pitaba  y  daba  latidos  impetuosos;  toda  mi  sangre  se  encendió 
en  un  fuego  divino  que  me  corria  por  las  venas. 

¡Qué  diferencia,  amigo,  de  este  ósculo  santo  déla  virtud  á 
los  únicos  que  yo  conocía!  ¡á  los  ósculos  profanos  y  carnales 
del  vicio!  ¡Oh  cuán  brutales  y  groseros  me  parecían  los  otros 
entonces!  jamás  había  sentido  sensaciones  tan  dulces  ni  ha¬ 
lagos  tan  deliciosos.  Esta  fué  la  primera  vez  que  comencé 
á  entrever  que  habia  delicias  castas  miiy  superiores  á  las 
que  liabian  sido  toda  la  ocupación  de  mi  vida.  Cuandcf  con  - 
sideraba  que  un  hombre  santo,  querido  de  Dios  y  agradable 
á  sus  ojos, Labia  toeado  mi  carne  impura  con  labios  que  no  se 
ocupaban  mas  que  en  las  alabanzas  del  cielo  y  en  los  ejer¬ 
cicios  de  la  virtud,  que  un  varón  puro,  templo  vivo  de  Dois, 
quizás  no  habría  profanado  jamás  su  boca  con  un  contaoto 
profano,  se  dignaba,  impelido  por  la  caridad,  de  dar  el  ósculo 
á  un  monstruo  de  abominación,  me  hallaba  tan  humillado 
como  complacido,  y  sentía  en  mi  alma  un  rasgo  de  la  dul  ■ 
zura  celestial  que  se  derrama  en  un  corazón  penitente 
cuando  empieza  á  desterrar  las  angustias  duras  y  las  con¬ 
gojas  turbulentas  de  los  remordimientos.  ¿Será  posible,  le 
dije  yo  apretando  con  mis  labios  su  santa  mano ,  que  el 
Dios  de  bondad  se  apiade  de  mí  y  quiera  restablecerme 
en  la  generación  de  los  que  le  buscan  y  que  le  gozarán 
eternamente? 

No  lo  dudéis,  señor;  y  lo  primero  que  debemos  haeer,  es 
darle  gracias  por  tan  inmenso  beneficio.  Considerad  que 
este  es  el  dia  mas  precioso  de  vuestra  vida.  Este  es  el 
primer  paso  que  dais  en  el  camino  del  cielo,  y  sacando  un 
papel  me  le  dió  diciéndome:  Ved  aquí  uua  oración  que  os 
suplico  la  digáis  todas  las  mañanas  por  espacio  de  ocho  dias, 
y  que  ahora  por  la  primera  vez  diréis  conmigo.  Nos  pusi¬ 
mos  de  rodillas,  el  padre  la  rezaba,  yo  le  seguía  repitiendo 
lo  que  habia  dicho,  y  la  oración  era  en  estos  términos: 

¡Dios  omnipotente  y  eterno!  ¡Dios  trino  y  uno!  ¡Dios 
misericordioso!  yo,  la  mas^ indigna  de  tus  criaturas,  te  doy 
de  lo  íntimo  de  mi  corazón  humildes  gracias  por  los  mu¬ 
chos  beneficios  que  te  debo,  y  en  especial  por  el  que  me 
dispensas  este  dia.  Tú  me  hiciste  nacer  en  el  seno  de  tu 
Iglesia,  yo  por  mi  corrupción  apostaté  y  me  separé  de  es¬ 
ta  santa  madre,  que  es  la  única  que  te  adora  como  tú  quie¬ 
res  ser  adorado  como  tú  quieres  ser  adorado.  Tú  por  una 
bondad  tan  rara  como  no  merecida  me  has  llamado  de  nue¬ 
vo  y  me  permites  volver  á  tu  santa  sociedad. 

Tú  me  admites  en  el  número  de  tus  hijos.  Tú  te  dig¬ 
nas  alimentarme  con  la  doctrina  de  tu  Iglesia  que  Jesucris¬ 
to  tu  Hijo  unigénito  y  tu  cabeza  invisible,  cimentó  con  su 
sangre,  de  esta  Iglesia  que  confió  á  san  Pedro  y  á  sus  su¬ 
cesores  pera  que  ocupasen  su  lugar,  de  esta  Iglesia  cató¬ 
lica,  apostólica  y  romana,  que  es  la  única  Iglesia  verdade¬ 
ra,  la  inexpugnable  columna  de  la  verdad  y  que  sostiene  tu 
mano  protectora. 

¡Dios  de  misericordia!  yo  te  imploro  para  que  me  inspi¬ 
res  una  tierna  y  religiosa  veneración  á  esta  santa  madrec 
un  afectuoso  interés  á  todo  lo  que  la  pertenece  y  un  cel 


184 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


vivo  de  su  honor,  extensión  y  pureza.  Haz  por  tu  bondad 
que  yo  me  gloríe  siempre  de  contarme  entre  sus  hijos,  y  i 
que  aunque  sea  el  mas  indigno  de  todos,  cuanto  ella  nos  or-  I 
dena  me  sea  siempre  sagrado,  venerable  y  precioso. 

Concédeme  la  gracia  de  que  sin  perder  nada  do  la  hu-  j 
mildad  y  desprecio  que  debo  tener  de  mí  mismo,  todo  lo  \ 
que  la  ofenda  á  ella,  lastime  también  mi  corazen,  que  en  \ 
todas  sus  aflicciones  y  dolores  no  padezca  nada  queno  lo 
padezca  yo  con  ella,  que  esta  confesión  que  hago  en  tu  di-  j 
vina  presencia  borre  los  delitos  de  mi  infidelidad.  Ye  qui-  j 
siera  hacerla  en  la  de  todo  el  universo  para  reparar  con  mi  j 
arrepentimiento  público  el  escándalo  de  mi  apostasía.  Te  i 
prometo  no  ocultar  á  ninguno  de  los  que  puedan  observar-  j 
me,  esta  feliz  mudanza  de  mi  corazón.  ¡Qué  consuelo  pa-  \ 
ra  mí  si  pueden  ver  en  mis  humillaciones  la  amargura  de  | 
mi  dolor  y  la  grandeza  de  tus  misericordias! 

También  te  pido  un  espíritu  de  docilidad  para  creer  y 
someterme  á  todas  las  decisiones  de  tu  Iglesia.  Tú  nos  has  j 
dicho  que  en  todos  tiempos  tendrá  enemigos  y  perseguido-  | 
res,  que  siempre  habrá  incrédulos;  yo  soy  por  mi  desgracia  ! 
una  prueba  patente  de  esta  verdad. 

Pero,  ¡Dios  mió!  haced  que  en  adelante  mi  corazón  esté  j 
con  ella  en  todos  sus  peligros,  que  en  todas  mis  dudas  sea  1 
mi  único  oráculo,  que  una  sumisión  rendida  tranquilice  las  j 
inquietudes  naturales  de  mi  orgullo,  que  mi  fe  crezca  y  se  ! 
haga  todos  los  dias  mas  segura,  que  en  medio  de  las  tem-  j 
pestades  que  puede  excitar  mi  amor  propio  ó  la  iniquidad  j 
de  mi  corazón,  yo  me  arroje  en  la  barca  de  san  Pedro,  que 
puede  fluctuar  pero  nunca  jamás  naufragar. 

No  ignoro,  señor,  que  un  espíritu  dócil  y  sometido  es  el  ' 
primer  carácter  de  tus  escogidos,  que  ninguno  puede  dar-  ¡ 
nos  esperanzas  mejor  fundadas.  ¡Dios  mió!  que  aunque  no  ; 
lo  merezco,  dame  siquiera  este  divino  don  y  no  permitas  j 
que  le  pierda  jamás.  Mi  ánimo  es  empezar  á  servirte,  su- 
jetarme  á  tu  ley,  rescatar  mis  iniquidades,  y  mi  confianza  j 
nacerá  de  tu  piedad,  porque  me  has  vuelto  á  poner  en  tu  j 
Iglesia.  Yo  sé  que  fuera  de  ella  no  hay  salud,  pues  tú  mis-  i 
nao  nos  lo  dijiste  en  tu  Evangelio,  cuando  nos  mandaste  j 
mirar  como  gentil  al  que  no  la  escucha  con  afecto  fiel  y  j 
reverente.  Yo  sé  que  no  reconoces  como  oveja  tuya  ni  j 
eres  el  Pastor  del  que  no  está  en  tu  aprisco,  que  es  tu  í 
Iglesia. 

Yo,  Señor,  confieso  como  el  profeta  tu  santo  nombre, 
pero  quiero  confesarle  en  tu  Iglesia.  Yo  quiero  publicar  tus  j 
grandezas  y  celebrar  tus  alabanzas;  pero  las  quiero  celebrar  j 
en  tu  Iglesia.  Tu  Iglesia  es  la  montaña  santa  de  donde  de-  j 
bia  salir  la  ley,  el  templo  augusto  en  que  deben  juntarse 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  para  presentarte  su  incienso 
y  dirigirte  sus  votos,  el  santuario  en  que  quieres  recibir  el 
único  culto  que  te  agrada,  presentado  por  Jesucristo  nues¬ 
tro  Pontífice  supremo,  y  en  fin,  la  cátedra  en  que  nos  en¬ 
señas  tus  caminos  por  el  órgano  de  los  ministros  de  tu  j 
Evangelio. 

Repito  con  uno  de  tus  apóstoles,  que  cualquiera  otra  so¬ 
ciedad  de  culto  es  sinagoga  del  demonio,  y  que  toda  otra  | 
cátedra  lo  es  de  pestilencia.  Dichoso  yo  si  con  una  vida  i 
conforme  á  los  santos  documentos  de  esta  Iglesia  en  que 
te  dignas  de  volverme  admitir,  obtengo  por  tu  misericor¬ 
dia  el  título  de  tu  hijo  y  la  gloria  de  tus  escogidos.  Amen. 

Cuando  acabamos  esta  oración  me  hizo  sentar  otra  vez 
á  su  lado  en  el  mismo  banco  y  me  volvió  á  decir:  Ahora  si-  j 


go  yo  á  dar  gracias  á  Dios  por  tantos  beneficios;  ahora  de¬ 
bo  adorar  y  alabar  sus  misericordias,  pues  veo  que  este 
buen  Padre  las  derrama  sobre  vos  á  manos  llenas.  ¿Quién 
puede  dejar  de  descubrir  este  secreto  de  su  predestinación? 
Pues  es  visible  que  os  ha  traído  aquí  porque  os  ama  y 
quiere  haceros  suyo.  Con  este  mismo  motivo  me  dijo  co¬ 
sas  tan  tiernas  y  tan  propias  para  inspirarme  confianza,  que 
se  me  derretía  el  corazón  y,  ya  no  me  fué  posible  resistir  á 
la  cordialidad  de  sus  afectos. 

Este  discreto  padre  no  me  había  mostrado  hasta  allí  la 
menor  curiosidad,  ni  me  había  mostrado  el  mas  leve  deseo 
de  saber  mi  nombre,  mi  calidad  y  circunstancias,  y  yo 
mismo  había  puesto  una  especie  de  tenacidad  en  no  de¬ 
cirle  nada;  pero  en  aquel  momento  vencido  de  la  dulzura 
de  sus  expresiones,  abrí  todas  las  puertas  de  la  confianza 
arrojándome  á  sus  piés  otra  vez,  y  mojando  con  mis  lágri¬ 
mas  sus  manos,  que  tenia  enlazadas  con  las  mias:  ángel  de 
Dios,  le  dije,  yo  soy  monstruo  y  lo  soy  desde  mi  niñez. 

Vos  estáis  viendo  al  mayor,  al  mas  horrible  de  los  delin¬ 
cuentes,  al  mas  inicuo  y  depravado  de  los  hombres;  toda 
mi  vida  he  sido  esclavo  de  las  pasiones  mas  infames.  El 
vicio  no  ha  dejado  en  mis  entrañas  nada  que  no  esté  infec¬ 
to.  No. ...  no  soy  yo  capaz  de  enmienda,  y  no  es  posible 
que  entre  la  virtud  en  un  corazón  en  que  tan  largo  tiempo 
solo  han  dominado  sus  vicios. 

Diciendo  estas  palabras,  los  sollozos  me  sofocaban  la  voz, 
mi  cabeza  se  reclinó  sobre  el  pecho  de  mi  celestial  amigo. 
¡Ay,  Teodoro!  ¡qué  dulce  conmoción  sintió  mi  alma  cuan¬ 
do  me  hallé  afectuosamente  abrazado  por  aquel  hombre 
justo,  cuyas  lágrimas  inocentes  inundaban  mis  mejillas! 
Los  dos  nos  quedamos  largo  tiempo  en  esta  postura,  guar¬ 
dando  un  silencio  que  decia  mucho.  ¡Oh  Dios  mió,  Dios  de 
bondad!  ¡cómo  te  complacías  en  esta  muda  y  patética  es¬ 
cena,  en  que  la  ardiente  caridad  de  tu  ministro  y  la  com¬ 
punción  de  tu  siervo  hacian  brillar  tus  misericordias! 

El  padre  rompió  esta  inmovilidad,  pidiéndome  que  me 
sentase,  y  ayudándome  á  levantar,  con  voz  dulce  y  amable 
me  dijo:  Del  hombre  es  errar  y  de  Dios  es  perdonar.  No 
os  ha  traído  aquí  sino  para  eso,  y  pues  os  da  movimientos 
tan  penitentes  y  proporciones  tan  favorables,  aprovechémo¬ 
nos  sin  tardanza.  Desde  mañana  mismo  empezad,  señor, 
á  disponer  una  confesión  general  de  vuestra  vida,  y  las 
aguas  de  la  penitencia  lavarán....  ¿Yo,  padre,  confesión  ge¬ 
neral?  le  interrumpí;  ¿pues  acaso  sé  yo  lo  que  es  eso?  ¿acaso 
tengo  la  menor  nocionni  la  mas  ligera  idea?  Nunca  me  he 
confesado  ni  he  pensado  en  ello.  Por  otra  parte,  mi  vida 
no  es  mas  que  un  tejido  continuado  de  todos  los  hor¬ 
rores  y  vicios,  no  hay  una  de  todas  mis  respiraciones 
que  no  sea  un  delito.  Y  ¿cómo  será  posible  que  yo  re¬ 
coja  ni  pueda  acordarme  de  prevaricaciones  no  interrum¬ 
pidas  y  que  una  grande  parte  de  ellas  está  ya  confundida 
con  otras  peores  que  he  hecho  después?  ¿quién  podrá  con¬ 
tar  las  hojas  de  los  árboles  ó  las  arenas  del  mar? 

El  padre  con  tono  tranquilo  y  sosegado  me  respondió: 
Dios,  señor,  no  pide  cosas  imposibles  y  se  contenta  con 
nuestros  prudentes  esfuerzos  cuando  los  hacemos  con  sin¬ 
ceridad  y  buena  fe.  Su  gracia  os  ayudará,  y  vos  vereis 
que  esas  dificultades  que  ahora  se  presentan  á  vuestra 
imaginación  como  montañas  inextricables  en  que  no  pue¬ 
de  penetrar  un  rayo  de  luz,  poco  á  poco  se  allanarán.  Hay 
método  que  puede  facilitaros  esta  empresa  que  os  parece 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


185 


tan  ardua.  Si  me  lo  permitís,  yo  puedo  contribuir  á  po¬ 
neros  en  el  camino.  Mi  ministerio  me  obliga  á  ello,  y  la 
experiencia  me  ba  enseñado  los  medios  de  disipar  estos 
obstáculos  aparentes.  Desde  mañana  empezaré  á  presen¬ 
taros  cada  dia  algunas  reflexiones  sobre  la  confesión  y  los 
métodos  que  podéis  seguir  para  disponerla.  A  medida  que 
yo  os  los  explicaré,  vos  los  iréis  poniendo  en  práctica. 

No  hay  necesidad  que  la  confesión  se  haga  toda  de  una 
vez.  No  es  preciso  que  vos  os  examinéis  á  un  tiempo  de 
toda  vuestra  vida,  ni  que  á  un  tiempo  os  confeséis  de  todo; 
esto  puede  hacerse  por  partes  y  en  diferentes  tiempos. 
En  fin,  yo  puedo  dirigiros  en  esta  santa  obra  de  modo,  que 
vos  mismo  veáis  desaparecer  estos  monstruosos  embarazos 
que  la  imaginación  os  representa.  Me  lisonjeo  con  la  idea 
de  que  hallareis  mucho  desahogo  en  vuestro  corazón. 
Pongámonos  pues  en  las  manos  de  Dios,  que  visiblemente 
es  el  autor  de  nuestra  empresa  y  que  no  dejará  de  per¬ 
feccionarla.  Estad  cierto  que  haciendo  de  nuestra  parte 
lo  que  podamos,  se  contentará  con  nuestra  buena  fe  y  su¬ 
misión,  y  que  no  dejará  de  perdonar  todos  nuestros  peca¬ 
dos  porque  no  os  haya  sido  posible  confesar  los  que  habéis 
olvidado. 

Yo  respondí  al  padre  que  le  había  ofrecido  obediencia  y 
que  en  todo  me  suj  etaba  á  su  dirección.  El  padre  aña¬ 
dió:  Yo  debo  también  dar  muchas  gracias  á  Dios  por  ha¬ 
berme  escogido  para  instrumento  de  misericordia  tan  alta-, 
debo  pedirle  que  me  dé  auxilios  para  concluirla  á  honra 
y  gloria  suya,  y  también  debo  suplicar  que  derrame  so¬ 
bre  vos  sus  bendiciones,  para  que  obtengáis  el  perdón  y 
esfuerzo  para  ser  en  adelante  un  buen  cristiano.  Yo  voy 
ahora  á  decir  misa;  ya  os  dije  ayer  alguna  cosa  de  este 
inefable  sacrificio,  que  es  el  acto  mas  sublime  y  elevado  de 
la  religión  y  el  medio  mas  eficaz  con  que  los  pecadores 
mismos  pueden  conseguir  de  Dios  las  gracias  necesarias 
para  salir  de  su  mal  estado  y  obtener  el  don  de  la  peni¬ 
tencia. 

Os  aconsejo,  señor,  que  la  oigáis  ahora  con  devoción  y 
afecto.  Acordaos  que  es  Jesucristo  el  que  vais  á  ver,  que 
es  el  mismo  Jesucristo  que  será  un  dia  vuestro  juez,  pero 
que  ahora  no  viene  sino  como  vuestro  padre.  Imaginaos 
verle  en  el  altar  como  en  el  trono  de  su  misericordia,  y  que 
tiene  el  mas  vivo  deceo  de  concederos  todo  lo  que  le  pidáis 
para  el  bien  de  vuestra  alma.  Pedidle  pues  que  os  inspi¬ 
re  todo  lo  que  necesitáis  para  hacer  esta  confesión ,  para 
que  os  restituya  su  gracia  y  los  dones  que  os  concedió  en 
el  bautismo,  y  finalmente,  el  de  vivir  en  adelante  y  morir 
como  buen  cristiano. 

Para  inspiraros  mas  confianza,  tened  presente  que  el 
sacrificio  que  voy  á  celebrar  no  es  otro  que  el  del  Hijo  de 
Dios  en  el  Calvario;  que  voy  á  renovar  sobre  este  altar  la 
muerte  cruel  é  ignominiosa  que  le  dió  la  rabiosa  envidia 
de  los  judíos;  que  voy  á  poneros  á  los  ojos,  aunque  cubier¬ 
ta  con  un  velo,  la  hostia  pura  sin  mancha  que  recibió  el 
único  golpe  en  el  ara  de  la  cruz,  y  que  fué  sacrificada  por 
nuestra  redención  en  honor  de  la  divina  majestad;  que  es¬ 
te  sacrificio  fué  libre  y  voluntario  de  su  parte,  y  que  su 
amor,  no  contento  con  esto,  aun  después  de  resucitado  y 
glorioso,  quiere  ser  presentado  de  nuevo  para  mediar  por 
nosotros. 

Por  eso  quiere  que  todos  los  dias  sus  ministros  le  presen¬ 
ten  como  víctima  á  Dios,  y  él  mismo  se  vuelve  á  ofrecer 


\  de  nuevo,  implorando  las  gracias  de  que  necesitamos  para 
i  no  malograr  los  frutos  de  su  redención.  Considerad  tam- 
|  bien  que  este  sacrificio  es  el  mas  excelente  y  superior  de 
1  todos  los  sacrificios,  pues  es  de  un  precio  infinito:  sacrificio 
i  único,  pues  los  de  la  ley  antigua  no  eran  mas  que  su  figura; 

I  sacrificio  que  es  al  mismo  tiempo  euearístico  ó  de  alabanza, 
5  de  propiciación  y  de  impetración.  Como  que  es  de  alaban - 
¡  za,  podemos  con  él  alabar  y  glorificar  á  Dios;  como  que  es 
5  de  propiciación,  podemos  aplacar  la  ira  de  Dios  y  obtener 
I  el  perdón  de  nuéstros  pecados,  y  como  que  es  de  impetra- 
!  cion,  podemos  pedir  y  conseguir  todas  las  gracias  de  Dios. 
;  Esto  debe  bastar  para  haceros  ver  el  espíritu  con  que  de- 
|  bemos  asistir,  la  reverencia  y  atención  con  que  debemos 
i  estar  y  las  ventajas  ó  frutos  que  debemos  conseguir. 

Nosotros  pues  ofrecemos  el  sacrificio  del  altar  para  glo- 
|  rificar  á  Dios  como  Señor  soberano  y  darle  gracias  como 
i  bienhechor.  Cuando  María  presentó  á  Jesucristo  en  el 
¡  templo  de  Jerusalen,  su  objeto  era  presentarle  á  Dios  como 
1  á  soberano  Señor,  pues  lo  hizo  obedeciendo  á  la  ley,  que 
í  mandaba  presentar  á  Dios  todos  los  primogénitos  á  fin  de 
|  reconocer  su  supremo  dominio,  que  todo  viene  de  su  mano, 
1  que  por  consiguiente  todo  es  suyo  y  que  la  gloria  de  todo 
\  le  pertenece.  Esto  es  lo  que  nosotros  hacemos,  presentán- 
;  dolé  el  cuerpo  y  la  sangre  del  Salvador. 

|  Porque  es  un  verdadero  sacrificio  el  que  se  consuma  en 
:  nuestros  templos;  todo  está  allí,  altar,  sacerdote,  víctima, 
5  oblación  y  consumación.  El  sacerdote  ofrece  al  mismo 
Jesucristo  á  su  Padre,  Dios  omnipotente  y  eterno,  y  se  le 
’  ofrece  para  tributar  á  su  soberana  majestad  un  honor  sobe¬ 
rano.  De  todos  los  honores  posibles  el  mayor  es  el  sacri¬ 
ficio,  y  por  eso  no  se  puede  tributar  á  nadie  sino  á  Dios, 
i  Pero  como  el  sacrificio  no  consiste  solo  en  la  oblación, 
:  sino  que  consiste  también  en  la  consumación  de  la  víctima, 
;  á  fin  de  que  quede  destruida,  el  ministro  después  de  ha- 
i  hería  presentado  y  consagrado  la  consuma,  y  con  esta  ac- 
j  cion  manifiesta  que  Jesucristo  protesta  á  su  Padre,  Dios  de 
i  cielo  y  tierra,  que  él  solo  es  el  Señor,  el  Ser  de  los  seres,  en 
!  cuya  presencia  todos  los  demás  deben  desaparecer  y  repu- 
|  tarse  como  la  nada.  Si  esta  protestación  es  gloriosa  á  Dios 
i  de  cualquier  modo  que  venga,  ¿qué  será  cuando  viene  de 
I  parte  de  Jesucristo,  Dios  verdadero,  y  tan  á  costa  suya? 
í  Considerad  pues  ¡qué  ejemplo,  qué  lección  es  esta  para 
!  nosotros!  ¡qué  regla  para  asistir  dignamente  al  sacrificio  del 
|  altar!  Cada  cristiano  puede  proponerse  un  método  para 
|  asistir  devotamente;  pero  yo  creo  que  el  mas  sólido  es 
I  asistir  al  sacrificio  con  espíritu  de  víctima,  considerar  con 
I  las  mas  altas  ideas  posibles  la  grandeza  de  Dios,  concebir 
j  las  mas  bajas  de  su  miseria,  unirnos  al  sacerdote  que  sacri- 
|  fica,  ofrecer  con  él  la  misma  víctima  y  ofrecernos  nosotros 
mismos  con  ella,  y  todo  con  ardiente  deseo  de  glorificar  al 
I  Señor  supremo  de  quien  todos  dependemos  y  que  es  el  fin 
i  y  principio  de  todo. 

|  También  con  él  damos  gracias  á  Dios  como  á  nuestro 
;  soberano  bienhechor.  Como  su  infinita  bondad  nos  hace 
¡  tantos  beneficios,  era  preciso  que  la  religión  tuviese  un  sa- 
j  orificio  de  acción  de  gracias,  y  este  es  el  de  la  misa.  El 
|  sacerdote  nos  lo  hace  comprender  bien  cuando  en  medio 
¡  de  los  santos  misterios  y  antes  de  consagrar  el  cuerpo  y 
:  la  sangre  de  Jesucristo,  nos  advierte  expresamente  que  le- 
¡  vantemos  el  corazón  á  Dios  y  demos  gracias,  y  se  las  damos 
!  con  una  víctima  cuyo  valor  excede  á  todo  lo  que  hemos 
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recibido  de  la  divina  liberalidad.  El  que  no  perdonó  á  su 
propio  Hijo  y  le  entregó  á  la  muerte  por  nosotros,  ¿no  nos 
ha  dado  eon  él  cuanto  nos  podía  dar?  Este  era  el  racioci¬ 
nio  del  apóstol,  y  según  esta  regla  se  puede  decir,  que  aun¬ 
que  es  verdad  que  todo  lo  debemos  á  Dios,  pues  todo  nos 
viene  de  su  mano,  también  lo  es  que  cuando  le  presenta¬ 
mos  su  Hijo,  todo  se  lo  pagamos,  y  que  parece  no  queda 
deudora  nuestra  gratitud. 

Este  pensamiento  puede  ocupar  útil  y  santamente  nues¬ 
tra  alma  todo  el  tiempo  que  está  presente  al  sacrificio.  Re¬ 
pasa  en  su  memoria  los  beneficios  de  Dios,  no  puede  con- 
N tarlos  porque  son  sin  número,  sabe  que  no  los  merece  porque 
ve  su  pobreza  y  miseria,  lo  reconoce  así  y  se  humilla.  ¿Qué 
haré  pues?  dice  con  David.  ¿Qué  daré  al  Señor  por  lo  que 
me  ha  dado?  No  queda  largo  tiempo  dudosa;  al  instante 
se  determina,  porque  tiene  en  el  altar  un  tesoro  pronto  y 
el  mas  abundante;  la  preciosa  víctima  que  se  ha  scrifieado. 
Toma,  pues,  siguiendo  la  exprssion  del  mismo  profeta,  el 
cáliz  de  salud,  y  llena  de  confianza  le  presenta  á  Dios  y 
cree  que  paga  todas  sus  deudas  dignamente.  ¡Con  qué 
respeto,  con  qué  afecto  debe  presentar  esta  ofrenda!  ¿Qué 
celo  y  gratitud  basta  para  un  Dios  tan  bueno  y  magnífico, 
que  no  solo  le  dispensa  tantos  bienes,  sino  que  le  da  un  te¬ 
soro  con  que  pueda  corresponderle? 

También  es  sacrificio  de  propiciación  y  de  expiación,  pues 
expía  y  borra  los  pecados,  aplacando  la  ira  de  Dios  tanto 
en  favor  de  los  vivos  como  de  los  muertos.  Que  sea  sacri¬ 
ficio  de  propiciación  para  los  vivos,  no  se  puede  dudar, 
pues  el  Salvador  de  los  hombre  que  le  consumó  en  la  cruz, 
derramó  en  ella  toda  su  sangre  para  borrar  los  pecados  del 
mundo  y  aplacar  á  su  Padre  justamente  irritado  contra 
nosotros;  y  como  el  sacrificio  del  altar  es  el  mismo  que  el 
de  la  cruz,  pues  es  la  misma  hostia  ó  el  mismo  cuerpo  y  la 
misma  sangre  del  hombre-Dios,  es  necesario  que  tenga  la 
misma  eficacia  y  virtud. 

Solo  hay  una  diferencia,  y  es  que  el  de  la  cruz  fué  san¬ 
griento  y  el  del  altar  no  lo  es.  Así  lo  dice  en  términos 
precisos  el  concilio  de  Trento,  enseñándonos  que  J esucristo 
no  quiso  que  su  sacrificio  se  acabase  en  la  cruz,  sino  que 
siendo  sacerdote  por  una  eternidad  y  sacerdote  según  el 
orden  de  Melquisedech,  se  propuso  dos  designios:  el  pri¬ 
mero,  que  su  sacrificio  se  perpetuase  en  la  Iglesia  hasta  la 
consumación  de  los  siglos;  el  segundo,  que  se  repitiese  en 
las  especies  de  pan  y  vino,  que  Melquisedech  ofreció  al 
Señor;  y  esta  doctrina  está  apoyada  con  las  palabras  del 
Hijo  de  Dios  que  refiere  san  Pablo  en  su  primera  epístola 
á  los  de  Corinto  (l):  Siempre  que  comiéreis  este  pan  y 
bebiereis  este  vino ,  anunciareis  la  muerte  del  Señor. 

¿Qué  quiere  decir  anunciareis ?  No  es  decir  solamente 
recordad,  haced  memoria  de  esta  muerte,  sino  renovadla  y 
el  mérito  os  será  aplicado;  y  por  esta  razón  Jesucristo  en 
el  sacrificio  del  altar  es  víctima  de  propiciación  por  nuestros 
pecados  del  mismo  modo  que  lo  fué  en  la  cruz;  y  siendo 
así,  vos  debeis  concebir  que  los  pecadores,  aunque  lo  sean, 
no  deben  alejarse  de  un  sacrificio  que  ha  sido  instituido 
para  ellos  y  para  solicitarles  las  gracias  de  la  reconciliación. 
Todos  debemos  asistir,  pero  los  pecadores  mas.  Participar 
de  este  sacrificio  comulgando  con  conciencia  de  pecado, 
seria  un  enorme  delito,  y  la  Iglesia  lo  prohíbe  con  graves 


i  penas;  pero  participar  asistiendo,  lo  aconseja.  En  su  des- 
j  gracia,  esta  es  una  esperanza  para  el  pecador  y  le  importa 
|  mucho  no  perderla. 

Venid  pues,  señor,  á  esta  piscina  saludable,  empezad  por 
oirla  hoy  y  continuad  todo  el  tiempo  en  que  os  preparéis  á 
la  confesión.  Yo  como  ministro  de  la  Iglesia  pondré  en 
|  movimiento  no  una  agua  salutífera,  sino  una  sangre  divina; 
j  venid  con  la  misma  disposición  con  que  el  publicano  fué  á 
i  orar  en  el  templo.  Era  un  pecador,  pero  á  la  vista  de  sus 

¡!  iniquidades  se  humilló,  se  confundió,  no  se  atrevía  á  levan¬ 
tar  los  ojos,  y  decía  á  Dios:  Señor,  sedme  propicio,  que  soy 
un  pecador.  Este  debe  ser  vuestro  modelo.  El  publicano 
cuando  se  retiró  ya  iba  perdonado,  ya  era  justo.  ¿Quién 
sabe  si  vos  recibiréis  la  misma  gracia?  ¿si  se  os  conce¬ 
derá  la  misma  contrición?  ¿y  si  en  fuerza  de  ella  sereis 
perdonado  aun  antes  de  llegar  al  tribunal  de  la  penitencia? 
Es  también  sacrificio  de  propiciación  en  favor  de  los 
j  muertos,  y  la  prueba  invencible  de  esta  verdad  para  todos 
i  los  cristianos  es  la  antigua  y  constante  práctica  de  la  Igle- 
;  sia.  En  todos  los  tiempos  ha  ofrecido  por  ellos  el  santo 
;  sacrificio,  y  tenemos  testimonios  seguros  de  este  uso  en  to- 
|  dos  los  siglos  y  en  cada  uno  de  ellos.  Pero  aun  hay  mas, 
i  pues  subiendo  á  los  de  la  ley  antigua,  tenemos  el  ejemplo 
i  en  Judas  Macabeo,  y  sabemos  que  mandó  hacer  sacrificios 
|  por  los  soldados  de  su  ejército  que  habían  muerto  en  un 
|  combate.  La  Iglesia  no  es  menos  tierna  ni  cuida  menos 
i  de  sus  hijos  difuntos  que  la  Sinagoga,  y  el  sacrificio  que 
'  ofrece  por  ellos  es  de  un  precio  infinitamente  superior  al 
|  de  todas  las  víctimas  que  se  inmolaban  en  el  templo  de 
:  J erusalen.  Ella  lo  sabe,  y  sabe  también  que  puede  hacer 
|  gozar  á  sus  hijos  el  rico  tesoro  de  que  es  depositaría. 

;  Por  eso  ha  ordenado  á  sus  ministros  que  siempre  que 
|  celebren  los  santos  misterios  hagan  mención  particular  de 
|  los  difuntos  y  digan  á  Dios:  Acordaos,  Señor,  de  los  que 
;  nos  han  precedido  y  están  en  los  sepulcros  y  que  reposan 
|  en  el  sueño  de  la  paz.  Ve  aquí  en  lo  que  se  reconoce  una 
|  madre  caritativa.  Y  es  muy  extraño  que  la  herejía  pueda 
S  endurecer  tanto  los  corazones  que  les  quite  estos  sentimien- 
|  tos  de  compasión  y  caridad,  que  el  orgullo  ó  la  obstinación 
los  mueva  á  negar  este  sacrificio  ó  socorro  á  tantos  como 
|  pudieran  ayudar;  que  la  misericorcia  no  los  haga  mas  dóci- 
|  les  á  oir  una  verdad  que  les  ha  dicho  la  Iglesia  en  todos 
!  los  tiempos,  que  sus  padres  creyeron  y  que  interesa  tanto 
i  á  sus  hermanos  y  amigos.  La  duda  sola,  ¿no  debiera  bas- 
!  tar  para  determinarlos  á  tomar  el  partido  mas  seguro?  ¿Y 
no  es  terrible  tenacidad  exponerse  á  perderlo  todo  por  no 
deponer  sus  errores? 

En  fin,  señor,  la  misa  es  sacrificio  de  impetración  para 
obtener  de  Dios  tanto  las  gracias  espirituales  como  las  tem¬ 
porales.  Todo  lo  que  la  Iglesia  pide  á  Dios,  lo  pide  y  lo 
obtiene  por  los  méritos  de  J  esucristo,  y  por  eso  acaba  todas 
sus  oraciones  diciendo:  Por  nuestro  Señor  Jesucristo 
vuestro  Hijo ,  que  vive  y  reina  con  vos  en  la  unidad  del 
Espíritu  Santo  por  los  siglos  de  los  siglos.  Y  ¿dónde 
pudiera  valerse  con  mas  eficacia  de  los  méritos  y  media¬ 
ción  de  Jesucristo  que  en  el  sacrificio  del  altar,  en  que  el 
mismo  Jesucristo  en  persona  es  la  víctima,  y  en  donde  se 
ofrece  el  verdadero  cuerpo  y  la  verdadera  sangre  de  este 
poderoso  mediador? 

San  Pablo  nos  ha  dicho  que  J  esucristo  en  los  dias  de  su 
\  vida  mortal  fué  oido  por  la  reverencia  que  se  le  debía. 
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¿Es  acaso  un  sacramento  menos  digno  de  este  respeto?  Y 
cuando  intercede  y  se  interesa  por  nosotros  como  sacrifica- 
dor  y  como  víctima,  ¿hay  cosa  que  no  debamos  esperar?  so¬ 
bre  todo,  cuando  las  gracias  que  pedimos  por  su  mediación 
son  conformes  á  las  ideas  y  al  espíritu  de  Dios,  porque 
hay  gracias  de  diferentes  especies,  y  las  que  tienen  por  ob¬ 
jeto  la  vida  eterna,  como  son  la  santificación  del  alma,  su 
adelantamiento  en  la  virtud  y  su  salvación,  que  se  llaman 
espirituales,  son  incomparablemente  superiores  á  las  otras. 

Particularmente  para  esta  especie  de  gracias,  la  Iglesia 
presenta  el  sacrificio  del  altar.  Jamás  le  ofrece  sin  pedir 
que  todos  los  fieles,  y  especialmente  los  que  asisten,  sean 
admitidos  en  el  gremio  de  los  escogidos,  y  preservados  de 
la  reprobación  eterna,  que  entren  un  dia  en  la  sociedad  de 
los  santos  y  que  Dios  los  llene  en  este  mundo  de  todas  sus 
bendiciones  celestiales.  Pero  porque  estas  oraciones  son 
generales  y  que  según  las  ocurrencias  unas  veces  tenemos 
mas  necesidad  de  ciertas  gracias  que  de  otras,  la  Iglesia  en 
el  discurso  del  sacrificio  tiene  oraciones  propias  para  implo¬ 
rarlas.  Ya  pide  una  fe  viva  ya  un  amor  de  Dios  ardien¬ 
te,  ya  la  caridad  para  el  prójimo,  la  humildad,  paciencia, 
fortaleza,  algunas  la  extirpación  de  nuestros  vicios,  y  otras 
la  extinción  de  cismas  y  herejías,  cada  cosa  por  menor  y 
según  que  es  mas  urgente  en  la  circunstancias. 

¿A  qué  afectos,  á  qué  meditaciones  se  deben  excitar 
nuestras  almas  en  aquellos  preciosos  momentos  en  que 
Dios  se  sacrifica  por  nosotros?  ¡Qué  ocasión  tan  favorable 
para  que  cada  cual  le  exponga  las  miserias  y  necesidades 
de  su  corazón!  El  hombre  las  percibe  cada  dia,  no  se  las 
puede  ocultar,  y  se  queja  amargamente  de  ellas.  Se  que¬ 
ja  de  las  malas  inclinaciones  que  lo  arrastran,  de  la  tiranía 
de  sus  pasiones  que  lo  dominan,  de  las  ilusiones  del  mun¬ 
do  que  lo  encantan,  de  sus  sequedades,  de  su  indiferencia 
para  el  servicio  de  Dios,  de  la  instabilidad  de  sus  resolu¬ 
ciones,  de  sus  pocos  progresos  en  la  virtud.  No  es  malo 
sentir  sus  males,  peor  seria  no  conocerlos  y  no  afligirse; 
p^ro  si  los  sentimos  y  los  lloramos  sinceramente,  ¿por  qué 
no  buscamos  el  remedio?  ¿por  qué  no  aprovechamos  el 
tiempo  en  que  podemos  reclamar  con  fruto  la  asistencia 
divina?  ¿por  qué  no  asistimos  al  sacrificio  del  altar,  cuan¬ 
do  se  renueva  en  él  la  obra  de  nuestra  redención?  Allí 
es  donde  se  conceden  y  distribuyen  con  mas  abundnacia 
las  gracias  de  la  salud  eterna,  y  allí  es  donde  se  reparten 
mas  liberalmente  á  los  que  las  piden  con  mas  ardiente  de¬ 
voción. 

También  se  dan  las  gracias  y  se  piden  los  bienes  tempo¬ 
rales.  Dios  no  prohíbe  pedirlos.  En  la -ley  de  Moisés  ha- 
bia  hostias  pacíficas  tanto  para  reconocer  los  beneficios  re¬ 
cibidos  como  para  pedir  nuevos;  y  estos  beneficios  en  aque¬ 
lla  ley  de  esclavitud  eran  por  lo  ordinario  temporales.  Da¬ 
vid  obtuvo  con  sacrificios  que  su  reino  se  libertara  de  la 
peste  que  le  afligía,  y  Onías  obtuvo  la  salud  de  Heliodoro. 

Hay  otros  muchos  ejemplos  en  los  libros  santos,  y  como 
según  san  Agustín  y  san  Crisóstomo,  el  sacrificio  de  la  ley 
nueva  contiene  eminentemente  y  reúne  en  sí  todas  las  pro¬ 
piedades  de  los  antiguos,  es  claro  que  Dios  le  acepta  tam¬ 
bién  por  los  bie  nes  temporales,  cuando  no  son  contrario  a  á 
los  designios  de  su  providencia.  No  es  profanar  los  san¬ 
tos  misterios  emplear  los  méritos  de  Jesucristo  para  obtener 
semejantes  gracias.  La  misma  Iglesia  ofrece  el  sacrificio  por 
jos  frutos  de  la  tierra  y  por  la  fertilidad  do  los  campos,  y 
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en  esto  mismo  debemos  admirar  la  inmensa  caridad  de 
Dios  y  su  paternal  condescendencia;  pues  parece  que  ve¬ 
la  y  cuida  de  todos  nuestros  intereses. 

No  lo  hacemos  nosotros  así,  pues  en  los  negocios  que  te¬ 
nemos,  no  es  este  divino  sacrificio  nuestro  primer  recurso, 
siendo  así  que  no  hay  otro  ni  tan  eficaz  ni  tan  seguro;  pe¬ 
ro  con  una  condición  esencial,  y  es  que  no  se  emplee  sino 
con  justas  cansas  y  en  intereses  legítimos;  porque  presen¬ 
tar  este  santo  sacrificio,  este  sacrificio  de  alabanza,  de  pro¬ 
piciación  y  de  impetración  para  tener  con  que  contentar 
nuestras  pasiones,  para  poder  satisfacer  nuestra  vanidad,  li¬ 
sonjear  nuestro  orgullo  y  fomentar  nuestros  desórdenes,  se¬ 
ria  el  mas  abominable  de  todos  los  abusos. 

Yo  espero,  señor,  que  nosotros  vamos  á  emplearle  con 
la  mayor  reverencia  en  fines  mas  útiles  y  mas  dignos  de 
Dios.  Dadme  licencia  para  que  vaya  á  llamar  al  que  debe 
ayudarme  y  estar  prevenido,  pues  no  tardaré  en  volver. 
El  padre  salió,  y  de  allí  á  poco  rato  volvió  á  entrar  con  un 
hombre,  que  según  su  modo  y  traje,  me  pareció  doméstico 
de  la  misma  casa.  Ambos  se  encaminaron  á  una  pieza 
que  parecía  sacristía,  y  sin  duda  lo-  era,  para  que  el  padre 
se  revistiera. 

¿Podrás  imaginar,  Teodoro,  que  en  este  corto  intervalo 
mientras  el  padre  salió  á  buscar  su  ayudante  y  se  revestía, 
pasaron  por  mí  cosas  tan  extraordinarias  que  aun  tengo 
vergüenza  de  acordarme?  Yo  no  habia  oído  misa  en  mi 
vida,  pues  si  alguna  vez  por  circunstancias  me  he  encon¬ 
trado  en  los  sitios  en  que  se  celebraba,  jamás  estuve  con 
atención  ni  respeto.  Siempre  las  habia  mirado  como  unas  me¬ 
ras  ceremonias.  ¿Y  podrá  persuadirse  ninguno  que  mi 
corrupción  envejecida  fuese  de  tanta  perversidad,  que  des¬ 
pués  de  tanto  como  me  habia  dicho  el  padre,  después  de 
lo  que  venia  de  decirme,  volviesen  estas  ideas  antiguas  á 
perturbar  mi  cabeza?  Sí,  amigo,  te  lo  confieso  para  confun¬ 
dirme,  y  para  que  se  vea  lo  que  es  la  miseria  de  un  hom 
bre  mal  acostumbrado. 

Desde  que  el  padre  se  apartó  de  mí  y  consideré  que 
iba  á  oir  su  misa,  en  un  instante  me  hallé  seco.  Me  acor¬ 
dé  de  tí  y  de  todos  nuestros  compañeros  en  el  desorden,  y 
me  pareció  que  se  reirían  de  mí  si  me  vieran  en  el  caso 
en  que  me  hallaba.  Yo  mismo  empezaba  á  sospechar  que 
me  habia  empeñado  muy  apriesa.  En  fin,  mis  antiguas 
ideas  corrían  por  mi  espíritu,  procurando  dominar  mi  co¬ 
razón,  cuando  en  este  momento  salió  el  padre  revestido  de 
sus  vestidos  sacerdotales,  y  el  rayo  no  es  mas  veloz  en 
sus  efectos,  que  esta  vista  á  mi  interior.  Su  presencia  mo¬ 
desta  y  religiosa,  el  aspecto  de  compunción  y  recogimien¬ 
to  con  que  le  vi  acercarse  al  altar,  produjo  súbitamente 
otros  impulsos  diferentes.  Como  la  luz  destierra  de  un 
golpe  las  tinieblas,  así  el  aspecto  de  su  virtud  desterró  to¬ 
das  mis  locas  imaginaciones,  y  volvió  á  renovar  en  mi  co¬ 
razón  las  impresiones  mas  vivas  y  religiosas. 

Arrojóme  á  los  pies  del  altar,  y  avergonzado  de  mí  mis¬ 
mo,  eché  una  vista  rápida  sobre  todas  las  ideas  que  habia 
recibido  de  la  divinidad  de  la  religión  y  del  sacrificio.  Con- 
fundíme  cuando  reflexioné  que  Jesucristo,  mi  Dios  y  mi 
juez,  iba  á  parecer  delante  de  mí,  y  mas  cuando  echando 
otra  vista  sobre  toda  la  carrera  de  mi  vida,  vi  con  horror 
el  largo  curso  de  mis  iniquidades;  pero  me  acordó  que  no 
era  ahora  mi  juez,  que  era  mi  padre,  que  el  altar  era  el 
trono  de  su  misericordia,  que  era  su  bondad  la  que  me  ha- 
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bia  traído  á  su  casa,  tal  voz  con  el  designio  de  perdonarme' 
Yo  me  ejercité,  mientras  duró  el  sacrificio,  con  ideas  de  j 
esta  especie  no  seguidas,  no  tranquilas,  sino  tumultuosas  y  j 
desasosegadas. 

Pero  jamás  podré  explicarte  la  impresión  que  sentí  en  i 
el  momento  de  la  elevación:  cuando  la  campanilla  me  avi¬ 
só  que  Jesucristo  estaba  allí,  un  terror  religioso  se  apode¬ 
ró  de  mi  alma,  se  me  erizaron  los  cabellos  de  mi  cabeza,  , 
la  sangre  me  corría  con  ímpetu  por  las  venas,  y  me  pare-  j 
cia  estar  fuera  de  mí.  Yo  liubiera  querido  encontrar  en 
mi  corazón  mas  amor  y  confianza;  pero  ¡infeliz  de  mí!  con-  j 
siderando  mis  errores,  y  sobro  todo,  mis  insultos  á  la  reli-  j 
gion,  me  parece  que  sentí  mas  confusión  y  terror.  Con  to-  ¡ 
do,  á  pesar  de  mi  conturbada  situación,  me  parece  que  j 
hubo  momentos  en  que  le  pedí  gracia  y  perdón,  recono¬ 
ciendo  con  humildad  que  era  menester  que  él  me  enseña¬ 
se  á  pedirle,  y  que  solo  él  podía  inspirarme  una  confianza 
constante.  Luego  que  el  padre  acabó  la  misa,  me  llevó  á 
mi  aposento  y  se  retiró  dieiéndorne  que  al  siguiente  dia 
empezaríamos  la  confesión. 

¿No  admiras,  Teodoro,  el  poder  que  tiene  este  padre  so¬ 
bre  mí?  ¡Cuántas  veces  su  presencia  sola  ha  calmado  ya 
mis  turbaciones  y  serenado  mi  corazón!  Su  vista  sola  pe¬ 
netra  mi  alma  de  este  sentimiento  religioso,  de  esta  impre¬ 
sión  evangélica  que  hace  mirar  con  amor  y  respeto  al  vir¬ 
tuoso.  En  su  recogimiento,  su  modestia,  su  afabilidad,  en 
todo  su  exterior  parece  que  están  retratados  todos  los  con¬ 
sejos  del  Evangelio,  y  con  coloridos  amables.  Desde  que 
conozco  santos,  me  ha  parecido  que  una  de  las  pruebas  mas 
visibles  de  la  divinidad  de  la  religión,  es  este  asombroso  é 
inimitable  carácter  de  majestad,  de  franqueza  y  de  sereni¬ 
dad  que  da  á  los  que  viven  según  su  espíritu. 

Tú  no  lo  sabias  ni  yo  tampoco,  Teodoro;  pero  ya  ves  que 
hay  en  la  tierra  hombres  ignorados  del  universo  que  vi¬ 
ven  y  mueren  sin  que  lo  sepa  su  siglo,  y  que  con  todo  son 
á  los  ojos  de  Dios  los  únicos  grandes  hombres  que  mere¬ 
cen  el  respeto  y  la  admiración  pública.  Las  estatuas  de 
los  conquistadores  y  de  otros  mártires  de  la  gloria  huma¬ 
na  se  hundirán  en  el  mismo  abismo  que  se  tragará  todos 
los  tronos  y  reinos  de  la  tierra,  y  esto  sucederá  en  el  mo¬ 
mento  en  que  se  desaparezca  de  ella  el  último  de  los  es¬ 
cogidos.  Entonces  toda  dominación  y  grandeza  terrestre 
Se  borrará  con  el  resplandor  de  la  corona  celestial  de  que 
estará  adornado  el  discípulo  humilde  y  oscuro  de  la  cruz 
y  de  la  penitencia. 

Entonces  empezará  la  reputación  de  los  héroes  do  la 
gracia  y  de  la  eternidad.  Entonces  nada  será  estimado  y 
admirado  si  no  es  conforme  á  los  pensamientos  de  Dios. 
El  farol  de  la  inmutable  razón,  de  la  incorruptible  verdad 
alumbrará  por  la  primera  vez,  y  á  su  luz  se  contempla¬ 
rán  las  empresas,  los  trabajos  y  todos  los  movimientos 
que  han  agitado  á  cada  uno  de  los  hijos  de  los  hombres. 


Entonces  verán  todas  las  criaturas  que  el  universo  no  era 
un  espectáculo  augusto  y  digno  de  la  vista  de  su  Criador, 
ni  por  la  extensión  de  sus  imperios,  ni  por  la  magnificen¬ 
cia  de  sus  capitales,  ni  por  la  celebridad  do  sus  soberanos; 
sino  porque  servia  de  paso  á  los  ciudadanos  del  reino  de 
la  eternidad,  porque  era  el  lugar  destinado  á  las  pruebas, 
á  las  tribulaciones  y  amarguras  que  era  necesario  pade¬ 
cieran  antes  de  poderse  elevar  á  la  participación  de  la 
gloria  y  de  la  visión  beatífica  de  su  Dios. 

Entonces  se  verá  que  el  gremio  modesto  y  desconocido 
de  los  justos  era  el  motivo  secreto  de  toda  la  obra  de  la 
creación,  que  todo  se  hizo  y  subsistía  por  él,  que  sus  ora¬ 
ciones  y  gemidos  eran  la  causa  porque  Dios  diferia  el 
castigo  de  los  delincuentes,  y  que  los  suspiros  de  u  n  cora¬ 
zón  inocente  y  puro  influían  en  los  destinos  de  los  Estados 
y  naciones,  que  toda  la  política  de  los  que  se  figuran  go¬ 
bernar  el  mundo  y  tener  en  su  mano  la  suerte  de  los 
pueblos. 

,  Sí,  Teodoro;  solo  Dios  puede  presentar  al  justo  un  ob¬ 
jeto  tan  grande  y  excelente  como  es  él  mismo,  y  solo  en 
la  inmensidad  de  las  eternas  dichas  puede  hallar  el  mode¬ 
lo  de  lo  que  debe  ser  un  dia.  Los  nombres  de  los  dioses 
i  de  la  tierra  están  escritos  sobre  el  polvo;  pero  los  que  te- 
|  men  á  Dios  serán  eternamente  grandes,  porque  lo  serán 
¡  á  sus  ojos  y  solo  la  divina  gloria  subsistirá  después  do 
¡  la  ruina  de  todos  los  edificios  y  monumentos  de  la 
|  tierra. 

¡Ay,  Teodoro!  yo  quisiera  decir  á  todos  los  que  son  tan 
!  insensatos  como  yo  lo  he  sido,  hijos  de  los  hombres,  ado- 
|  radores  estúpidos  de  las  pasiones  y  puerilidades  de  un 
'  mundo  que  se  acaba,  si  la  compasión  que  inspiráis  viendo 
que  perdéis  una  alma  inmortal,  no  fuera  mas  fuerte  que  la 
indignación  que  causa  el  horror  de  vuestra  conducta,  yo 
i  os  diría  que  mereceis  un  yugo  tan  imfame;  porque  solo 
|  los  espíritus  nobles  y  los  grandes  corazones  son  capaces  de 
elevarse  á  la  altura  del  Evangelio,  y  solo  ellos  son  dignos 
de  conocer  la  majestad  y  la  hermosura  de  la  religión. 

Pero  no  me  pertenece  á  mí,  que  he  sido  el  mas  infame 
de  todos,  improperar  á  mis  hermanos.  Nunca  debo  ol¬ 
vidar  que  todos  los  corazones  perversos  tienen  derecho  de 
preguntarme:  ¿Quién  es  el  que  me  ha  sacado  de  en  me¬ 
dio  de  ellos?  El  que  por  bondad  de  su  soberano  ha  sa¬ 
lido  de  la  oscuridad  y  de  la  Indigencia,  debe  enternecerse 
mas.  cuando  ve  las  amarguras  que  sufren  los  infelices  que 
deja  en  su  antigua  situación,  y  no  perder  nunca  de  vista 
que  él  ha  estado  en  la  clase  de  los  miserables.  La  de  los 
malos  y  perversos  es  la  mia. .  . .  ¡Desgraciado  de  mí!  si 
dejo  un  solo  dia  de  pagar  á  mis  compañeros  un  tributo  de 
lágrimas  con  la  memoria  de  que  he  estado  cargado  con 
las  mismas  cadenas,  y  con  la  experiencia  de  los  mismos 
males  y  tribulaciones  que  padecen  ellos.  Adiós,  Teodoro 
í  mió,  hasta  mañana. 
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CARTA  XXI. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO, 


Este  dia,  Teodoro,  vino  el  padre  y  me  llevó  á  la  mis¬ 
ma  capilla  donde  dijo  la  misa.  Me  pareció  que  yo  la  oí  con 
alguna  mas  tranquilidad  y  devoción,  y  que  mi  corazón 
empezaba  á  sentir  algún  consuelo  con  la  idea  de  la  presen¬ 
cia  de  su  Dios.  Luego  que  concluyó  el  padre,  volvió  á  con¬ 
ducirme  á  mi  aposento,  y  habiéndose  sentado,  me  dijo: 

Hoy,  señor,  debemos  empezar  á  tratar  de  la  confesión; 
pero  antes  me  parece  conveniente  haceros  ver  cómo  y 
cuándo  recibió  la  Iglesia  esta  autoridad  de  Jesucristo;  pues 
luego  que  veáis  con  una  luz  mas  clara  que  la  del  dia  que 
en  efecto  nuestro  Salvador  divin  o  la  dió  el  poder  de  per¬ 
donar  los  pecados  en  su  nombre,  haréis  esta  grande  obra 
con  mayor  confianza,  y  conoceréis  al  mismo  tiempo  la  obli¬ 
gación  que  impuso  á  los  fieles  de  confesar  los  pecados. 

Es  muy  de  observar,  señor,  la  circunstancia  en  que  el 
divino  Redentor  comunicó  á  sus  apóstoles  el  poder  mas 
alto  y  extraordinario  que  se  ha  conferido  jamás  en  la  tier¬ 
ra,  pues  los  estableció  reconciliadores  y  salvadores  de  sus 
hermanos.  Después  de  haber  consumado  con  su  muerte 
el  último  misterio  de  su  misión  laboriosa,  después  que  ya 
vencedor  de  la  muerte  y  del  infierno  sale  de  la  tumba  y 
entra  en  posesión  de  la  soberana  potestad  que  se  le  ha  da¬ 
do  en  la  tierra  y  en  el  cielo,  cuando  ya  el  mundo  no  puede 
dudar  de  la  verdad  de  su  palabra  ni  de  su  dominio  supremo 
sobre  todas  los  criaturas,  porque  liabia  visto  brillar  los  rayos 
de  su  gloria  en  tantos  milagros,  que  le  aclamaban  Señor 
del  universo;  y  en  fin,  cuando  ya  con  su  resureccion  habia 
mostrado  su  divinidad,  entonces  se  prepara  á  formar  otros 
hombres,  que  se  le  parezcan  en  el  orden  de  la  gracia,  quiere 
dejar  sucesores,  desea  multiplicarse  y  perpetuarse  él  mismo 
en  los  que  santifica  con  la  virtud  de  su  presencia  y  de  sus 
discursos.  Para  esto  se  aparece  á  sus  discípulos  cuando 
estaban  juntos,  y  como  que  conoce  y  quiere  que  conozcan 
que  va  á  elevarlos  hasta  la  altura  de  su  soberana  dignidad, 
como  si  quisiera  acreditar  que  se  prepara  á  una  acción 
tan  grande,  que  necesita  de  un  esfuerzo  particular,  sopla 
sobre  ellos.... 

¡Sopla  sobre  ellos!  ¡Qué  imágen,  señor,  un  Dios  que 
sopla  sobre  hombres!  Con  esta  acción  significa  que  quiere 
comunicarles  su  espíritu,  infundirles  sus  propios  alientos, 
pasar  á  aquellos  corazones  el  fuego,  la  virtud,  el  calor  que 
animaban  el  suyo.  Parece  que  hace  uno  de  los  mayores 
y  de  los  mas  milagrosos  esfuerzos  de  su  inmensa  caridad, 
y  que  por  este  movimiento  extraordinario  les  quiere  tras¬ 
fundir  su  alma,  su  fuerza  y  su  autoridad. 

No  hizo  tanto  para  la  creación  del  mundo,  ni  jamás  se 
le  vió  acción  en  que  se  manifestase  tanto  ardor.  ¿Y  qué  les 


dice  después  de  haber  soplado  sobre  ellos?  Recibid  el 
Espíritu  Santo.  Los  pecados  les  serán  perdonados  á  aque¬ 
llos  á  quienes  vos  los  perdonareis ,  y  retenidos  á  los  que 
vos  los  retuviereis.  Como  si  dijera:  Yo  soy  el  Cordero  que 
quita  los  pecados  del  mundo,  yo  he  venido  á  sanar  los 
pecadores;  pero  yo  me  voy  y  os  dejo  en  mi  lugar;  yo  ra¬ 
tificaré  lo  que  hagais  en  mi  nombre,  yo  os  hago  mis  lega¬ 
dos.  Vos  sereis  en  mi  ausencia  como  yo  soy,  príncipes  de 
la  paz,  padres  del  siglo  futuro,  árbitros  del  género  huma¬ 
no,  los  verdaderos  luminares  de  la  tierra;  y  os  envió  á  los 
que  la  habitan,  como  mi  Padre  me  ha  enviado  á  mí. 

¿Quién  puede  concebir  una  misión  tan  alta?  ¿una  confian¬ 
za  tan  digna  y  tan  útil?  El  hombre-Dios  puso  en  los 
apóstoles  y  sus  sucesores  en  aquel  momento  cuanto  la 
naturaleza  mortal  parece  capaz  de  recibir  de  su  gloria  y  de 
su  magnificencia,  que  es  su  poder  sobre  el  corazón  y  los 
pensamientos  de  los  hombres.  Este  hijo  muy  amado  y 
adorable  los  hizo  en  cierto  modo  como  él  es,  la  reverbera¬ 
ción  del  esplendor  divino,  la  repetición  de  la  grandeza 
infinita,  la  figura  de  la  impenetrable  sustancia,  y  les  dió, 
como  él  habia  recibido,  las  naciones  de  la  tierra  por  impe¬ 
rio.  ¡Ay,  señor!  ¿se  puede  pensar  que  aquellos  á  quienes 
Dios  ha  concedido  dignidad  tan  alta  y  á  quienes  nos  manda 
confesar  nuestras  miserias,  no  sean  mas  que  hombres? 

Sin  duda  que  los  confesores  son  hombres,  y  tal  vez  dé¬ 
biles  como  los  penitentes;  pero  como  ministros  de  Dios, 
como  revestidos  de  su  autoridad,  son  otros  tantos  Cristos, 
hijos  de  Dios  vivo,  y  están  marcados  con  un  carácter  divi¬ 
no  que  en  cierta  manera  los  saca  de  la  clase  de  hombres, 
que  los  hace  de  otra  especie  diferente  y  los  eleva  á  un 
grado  único  en  el  mundo,  que  casi  pertenece  al  cielo.  Son 
hombres;  pero  la  virtud  del  Altísimo  reside  en  ellos,  y  son 
en  su  ministerio  superiores  á  los  ángeles,  por  la  fuerza  y 
asombrosa  virtud  que  les  comunica  su  incorporación  en  el 
sacerdocio  eterno  de  J esucristo,  y  por  su  unión  con  él  para 
conducir  la  mayor  obra  de  Dios,  que  es  la  fundación  de  su 
sublime  ó  incorruptible  imperio. 

Jesucristo  pues  comunicó  con  un  soplo  de  su  boca  el 
Espíritu  Santo  á  los  apóstoles,  y  por  su  virtud  la  comuni¬ 
can  estos  á  sus  sucesores  para  que  concedan  en  su  nombre 
perdón  de  los  pecados.  Este  perdón  dado  por  el  hombre 
viene  del  poder  divino  y  es  obra  Suya,  porque  el  hombre 
jamás  pudiera  concederle  á  otro  hombre.  Solo  Dios  pue¬ 
de  perdonar  los  pecados;  pero  el  hombre  que  ha  recibido 
el  Espíritu  Santo,  puede  concederle,  porque  el  Espíritu  lo 
puede  todo,  como  que  es  Dios.  Y  como  Jesucristo,  hijo 
único  del  Padre,  y  cuyo  Espíritu  es  el  espíritu  del  Padre, 
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lia  dado  este  Espíritu  á  sus  ministros  para  que  puedan  per¬ 
donar  los  pecados,  cuando  les  dijo:  Recibid  el  Espíritu 
Santo.  De  aquí  viene  que  ellos  tienen  la  facultad  de  per¬ 
donarlos. 

Nosotros  pues  debemos  recurrir  al  Espíritu  Santo  para 
obtener  este  perdón,  y  se  le  debemos  pedir  porque  no  le 
concederá  sino  á  los  que  le  desean  y  le  piden.  El  Espíritu 
Santo  no  puede  ser  engañado.  El  hombre  puede  serlo, 
porque  aunque  tiene  el  Espíritu,  no  le  lia  recibido  para  co¬ 
nocerlo  todo.  Solo  le  ha'recibido  para  perdonar  en  nom¬ 
bre  de  Jesucristo  y  por  la  virtud  del  Espíritu  Santo  los  pe¬ 
cados  de  que  se  le  pido  perdón.  Pero  no  es  posible  en¬ 
gañar  al  Espíritu  Santo,  y  el  que  fuere  tan  insensato  que 
lo  intentase,  no  conseguiría  mas  que  añadir  mayor  pecado. 
¿Y  qué  delito  fuera  querer  engañar  al  Espíritu  Santo?  Hor¬ 
rible.  Por  este  pecado  murieron  repentinamente  Ananías 
y  Safira.  “No  es  á hombres,  les  dijo  san  Pedro  (l),  á  quien 
habéis  mentido,  sino  á  Dios.” 

Este  es  un  pecado  tan  terrible,  que  se  llama  pecado  con¬ 
tra  el  Espíritu  Santo,  y  del  que  dice  el  Evangelio  que  es 
muy  difícil  de  perdonar.  Esto  sirve  para  conocer  la  rec¬ 
titud  y  sencillez  con  que  debe  el  penitente  presentarse  á  los 
ministros  de  Jesucristo  para  obtener  la  remisión  de  sus  cul¬ 
pas.  Pero  con  tal  que  el  Espíritu  Santo  vea  en  el  cora¬ 
zón  lo  que  sus  labios  dicen,  el  pecador  puede  acercarse  con 
confianza,  y  tanto  el  Espíritu  Santo  como  su  ministro  le  di¬ 
rán:  “Vete  en  paz,  tu  fe  te  ha  salvado.’’  Porque  este  po¬ 
der  no  ha  sido  dado  al  hombre  para  perder  los  hombres, 
sino  para  darles  la  vida.  Y  cuando  el  penitente  estuviera 
tan  muerto  como  un  cadáver,  el  Espíritu  Santo  le  resuci¬ 
taría. 

Las  palabras  de  Jesucristo  son  tan  otaras  que  no  necesi¬ 
tan  explicación.  Soplando  sobre  los  apóstoles  les  dice  que 
reciban  el  Espíritu  divino.  ¿Y  para  qué?  Para  que  puedan 
perdonar  y  retener  pecados,  ofreciendo  ratificar  lo  que  ellos 
h  >gan.  Por  eso  el  concilio  de  Trento  sostenido  con  el  uná¬ 
nime  consentimiento  de  la  tradición,  dice  que  la  Iglesia  ha 
reconocido  siempre  por  es*tas  polabras  un  sacramento  ins¬ 
tituido  para  la  remisión  de  los  pecados  que  se  cometieren 
después  del  bautismo.  Sin  embargo  de  un  origen  tan  evi¬ 
dente  como  sagrado,  los  herejes  de  estos  últimos  tiempos 
se  han  atrevido  á  atacar  la  doctrina  de  la  iglesia  sobre  este 
artículo;  pero  lo  que  os  diré  en  adelante  os  hará  ver  la  po¬ 
ca  razón  y  el  ningún  fundamento  con  que  lo  han  hecho.  Y 
para  poderlo  hacer  con  método,  ve  aquí  el  orden  con  que 
me  propongo  explicaros  este  asunto. 

Empezaré  hablando  de  lo  que  es  mas  sensible  en  el  sa¬ 
cramento  de  la  penitencia;  esto  es,  la  confesión  de  los  pe¬ 
cados.  Os  ha-  é  ver  la  necesidad,  las  razones,  la  prepara¬ 
ción  y  las  condiciones.  Después  de  esto  examinaré  las  dis¬ 
posiciones  en  que  debe  estar  el  penitente  para  recibir  la 
absolución;  y  en  fin ,  hablaré  de  la  satisfacción  y  de  las  pre¬ 
cauciones  necesarias  para  conservar  la  gracia  de  la  reconci¬ 
liación,  y  aquí  debo  deciros,  señor,  que  me  parece  que  des¬ 
pués  de  largo  tiempo  vos  me  escucháis  sin  decir  una  pala¬ 
bra.  ¿Qué,  no  se  os  ofrece  ninguna  dificultad?  ¿no  nece¬ 
sitáis  de  ninguna  explicación? 

V  o  le  respondí:  vos  mismo,  padre,  me  habéis  recomen¬ 
dado  el  silencio  para  no  turbar  el  orden  de  vuestras  ideas. 

(l)  Actor.  F,  4. 


Esto  era,  señor,  me  dijo  el  padre,  en  el  momento  en  que 
seguía  el  hilo  de  los  hechos  de  la  religión,  y  entonces  difí¬ 
cil  tades  interpuestas  no  solo  le  hubieran  cortado,  sino  que 
podían  alejarnos  del  blanco;  pero  ahora  que  tratamos  pun¬ 
tos  dogmáticos  en  que  no  hay  ese  riesgo,  os  suplico  me  in¬ 
terrumpáis  siempre  que  os  parezca.  Vuestras  objeciones 
ó  preguntas  podrán  por  el  contrario  ayudar  á  entendernos 
mejor.  Yo  le  prometí  hacerlo  siempre  que  me  pareciese 
oportuno,  y  el  padre  continuó. 

Empecemos  hoy  por  establecer  bien  la  potestad  de  la 
Iglesia  de  perdonar  los  pecados,  y  la  obligación  que  tienen 
los  cristianos  de  reconocerlos  y  confesarlos.  Para  esto  pe¬ 
semos  las  palabras  de  Jesucristo  con  tanta  atención  como 
respeto,  y  en  ellas  hallaremos  toda  la  instrucción  necesaria. 
Repitamos  estas  palabras;  Jesucristo  dice:  los  pecados  se¬ 
rán  perdonados  á  los  que  vos  los  perdonareis ,  y  reteni¬ 
dos  á  los  que  vos  los  retuviereis.  Yo  pregunto:  ¿de  qué 
expresiones  podia  servirse  para  explicar  de  modo  mas  claro 
y  mas  preciso  un  poder  ilimitado,  sin  distinción  ni  reserva? 
¿Quién  tiene  derecho  de  poner  distinciones  ó  reservas  cuan¬ 
do  él  no  las  pone?  ¿Podemos  nosotros  hacer  conjeturas 
cuando  él  habla?  ¿Y  cómo  los  herejes  modernos  que  no 
admiten  para  establecer  su  fe  mas  que  la  Escritura  y  que 
nos  improperan  con  amargura  de  que  nos  apoyamos  sobre 
tradiciones  humanas,-  se  atreven  á  sustituir  sus  visiones  en 
un  asunto  tan  importante,  cuando  una  fiel  y  sagrada  tradi¬ 
ción  no  hace  otra  cosa  que  proponer  simple  y  literalmente 
el  sentido  natural  y  genuino  do  estas  santas  y  solemnes  pa¬ 
labras  del  Evangelio? 

Es  evidente  que  la  Iglesia  no  puede  ni  perdonar  ni  rete¬ 
ner  los  pecados  si  no  los  conoce.  Es  también  evidente  que 
nadie  puede  obtener  el  perdón  si  no  le  pide.  Pero  que  la 
Iglesia  haya  recibido  de  Jesucristo  un  poder  ilimitado  para 
remitir  ó  condenar  á  sus  hijos  los  pecados  que  la  confiesan 
y  de  que  la  piden  perdón,  es  una  verdad  tan  claramente 
í  anunciada  en  las  palabras  de  Jesucristo  y  tan  constante¬ 
mente  practicada  desde  los  apóstoles  á  nosotros,  que  no  se 
puede  concebir  cómo  se  ha  querido  alterar  de  nuevo  una 
costumbre  sostenida  por  la  práctica,  y  la  profesión  pública 
y  solemne  de  la  Iglesia  en  todo  tiempo  que  la  Escritura  y 
la  tradición  unidas  apoyan  con  tanta  fuerza. 

Supuesto  este  poder,  es  claro  que  aun  cuando  no  fuera 
tan  cierta  y  tan  consiguiente  la  obligación  de  someternos  á 
él  como  lo  es,  la  prudencia  sola  nos  aconsejaría  hacerlo; 
porque  en  asunto  de  interés  tan  considerable,  ó  por  mejor 
decir,  único  y  esencial,  no  se  debe  consultar  otra  ley  ni  se¬ 
guir  otro  consejo  que  el  de  la  mayor  seguridad.  Seria  un 
extravagante  raciocinio  decir:  Bien  sé  que  la  Iglesia  puede 
perdonarme  mis  pecados  y  que  si  me  los  perdona,  Dios 
ratificará  el  perdón;  sé  también  que  mi  mayor  felicidad  es 
que  Dios  me  los  perdone;  con  todo,  quiero  ver  si  hay  otro 
camino  para  conseguirlo.  Porque  se  le  podría  decir:  No  hay 
otro;  y  cuando  le  hubiera,  no  es  tan  claro  ni  tan  seguro  co¬ 
mo  este,  ni  Dios  nos  le  ha  manifestado.  Vos  podéis  produ¬ 
cir  discursos,  formar  opiniones;  pero  jamás  serán  tan  cier¬ 
tas,  y  por  mas  que  hagais  nunca  podréis  establecer  otro 
medio  en  que  no  haya  mil  dificultades  y  peligros. 

Para  hacer  ver  á  los  protestantes  que  se  separan  de  la 
Iglesia  lo  insensata  que  seria  esta  disputa,  yo  quiero  supo¬ 
ner  por  un  momento  que  sea  posible  encontrar  otro  medio; 
pero  no  podrán  negar  que  sea  el  que  fuere,  no  será  tan  cía- 
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ro,  tan  seguro,  tan  acreditado  como  el  nuestro.  Ellos  no  ! 
pueden  negar,  y  lo  confiesan,  que  el  medio  de  la  Iglesia  es  ! 
cierto,  que  no  hay  duda  que  Jesucristo  la  dió  el  poder  de  j 
perdonar  los  pecados;  pero  añaden  que  no  es  tan  claro  lo  j 
que  debe  hacer  el  penitente,  y  si.  este  debe  confesarlos  in-  ¡ 
dividualmente;  y  concluyen,  que  pues  esta  obligación  no 
está  expresada,  no  es  necesario  sujetarse  á  ella.  Pero  de'  I 
jando  aparte  que  esta  obligación  está  necesariamente  su-  j 
puesta,  ve  aquí  en  sustancia  el  raciocinio  que  hacen:  yo  es- 
toy  cierto  de  obtener  el  perdón  si  la  Iglesia  me  le  concede 
y  dudoso  si  le  podré  obtener  de  otra  manera;  dejo  pues  el 
primer  partido  para  abandonarme  al  riesgo  del  segundo,  y 
tal  es  en  sustancia  la  conclusión  de  su  conducta.  Nadie 
discurrirá  así  en  el  negocio  mas  ligero,  y  parece  que  solo 
en  el  de  la  salud  eterna  es  permitido  alejarse  de  la  certi¬ 
dumbre. 

Pero  no  dejemos  ninguna  oscuridad  en  asunto  tan  im¬ 
portante,  y  hagamos  ver  que  es  tan  cierto  y  tan  de  fe  que  : 
la  Iglesia  ha  recibido  este  poder,  como  lo  es  que  estamos 
obligados  á  ocurrir  á  ella,  pedirla  y  recibir  su  perdón,  cuan¬ 
do  podemos,  ó  á  lo  menos  cuando  no  podemos,  á  desearlo 
con  intención  de  ejecutarlo  luego  que  podamos.  Y  para 
esto  volvamos  á  las  palabras  de  Jesucristo:  No  solo ,  dice, 
lo  que  perdonareis  será  perdonado ,  sino  lo  que  retuvié- 
reis  será  retenido.  Y  san  Mateo  explica  lo  mismo  con  es¬ 
tas  palabras  (1):  Lo  que  vos  desatareis  será  desatado ,  y 
lo  que  vos  atareis  será  atado.  Observad  bien  estas  expre¬ 
siones:  lo  que  atareis ,  lo  que  desatareis;  porque  ellas  de¬ 
ciden  el  punto  sin  réplica,  cuando  se  entiende  cómo  puede 
la  Iglesia  atar  los  pecadores  ó  los  pecados. 

Hablando  con  rigor,  la  Iglesia  no  puede  atar  á  nadie  con 
las  ligaduras  del  pecado.  Como  Dios  no  puede  ser  autor 
del  mal,  su  santa  Iglesia  tampoco.  Ella  puede  obligar  nues¬ 
tra  conciencia  con  preceptos  cuya  inobservancia  nos  hicie¬ 
ra  caer  en  pecado  mortal,  si  los  dejáramos  de  observar  por 
desprecio  de  su  autoridad;  pero  en  este  caso  nos  ata  del 
mismo  modo  que  Dios  nos  ata  con  sus  mandamientos,  y 
estos  lejos  de  ser  la  causa  del  pecado,  no  se  han  dado  álos 
hombres  sino  para  preservarlos.  En  una  palabra,  ni  Dios 
ni  su  Iglesia  son  ni  pueden  ser  la  causa;  es  únicamente  la 
voluntad  del  pecador  la  que  forja  los  grillos  y  cadenas  que 
le  atan  en  su  dura  y  vergonzosa  esclavitud. 

La  Iglesia  pues,  lejos  de  atar  ó  apretar  las  ligaduras,  no 
trabaja  sino  por  romperlas;  lo  que  hace  únicamente  es  no 
desatar  á  los  que  habiéndose  atado  ellos  mismos  con  las 
ataduras  del  pecado,  la  fuerzan  con  su  obstinación  á  no  con¬ 
cederles  la  gracia  de  su  libertad:  Non  impertiendo  mali- 
tiam ,  sed  non  impertiendo  misericordiam.  Así  el  atar  de 
la  Iglesia  es  lo  que  san  Juan  llama  retener  ó  no  desatar, 
y  esto  manifiesta  la  obligación  en  que  estamos  de  someter 
á  su  poder  todo  lo  que  nos  ata;  pues  Jesucristo  ha  dicho: 
Todo  lo  que  vos  remitiéreis  y  desatáreis  será  remitido  y  des¬ 
atado  en  el  cielo;  también  ha  dicho:  Todo  lo  que  retuvié- 
reis  y  no  desatáreis  quedará  en  el  cielo  no  desatado.  Y  si 
la  primera  parte  de  estas  palabras  hace  ver  el  poder  que 
recibió  la  Iglesia  de  perdonar  todos  los  pecados  de  que  se 
le  pide  perdón,  la  segunda  hace  ver  igualmente  la  obliga¬ 
ción  que  tenemos  de  pedirlo  si  queremos  que  se  nos  per¬ 
donen. 

(1)  Matth.  XVJ,  19. 


De  esto  nacen  dos  verdades  definidas  por  el  concilio  de 
Trento.  La  primera,  que  todos  los  pecados  que  nos  ex¬ 
cluyen  del  reino  de  Dios  y  por  consiguiente  nos  atan  y 
detienen  que  son  los  mortales,  no  pueden  ser  perdonados  y 
remitidos  sino  por  la  absolución  que  nos  da  la  Iglesia;  y 
esto  es  lo  que  dijo  Jesucristo:  Lo  que  no  desatáreis  que¬ 
dará  atado.  La  segunda,  que  todos  los  pecados  que  no  ex¬ 
cluyen  del  reino  de  Dios  y  que  no  atan,  pueden  someter¬ 
se  á  su  autoridad  para  que  los  perdone;  pero  que  no  es  de 
obligación  hacerlo,  porque  como  no  atan  ni  excluyen  del 
cielo,  no  es  necesario  desatarse  de  ellos  para  entrar  en  él, 
y  todo  esto  está  tan  claramente  contenido  en  las  palabras 
de  Jesucristo,  que  es  inútil  detenerse  mas.  Ellas  solas  lo 
dicen  todo. 

Por  un  lado  dar  á  la  Iglesia  el  poder  de  perdonar:  To¬ 
do  lo  que  remitiéreis  y  desatáreis ,  será  remitido  y  des¬ 
atado,  esto  es  muy  claro;  por  otro:  Todo  lo  que  no  des¬ 
atáreis  quedará  atado ,  esto  no  lo  es  menos.  Resulta  pues 
que  solo  los  pecados  que  no  atan  para  el  cielo,  que  se  lla¬ 
man  veniales,  son  los  que  se  nos  pueden  perdonar  sin  que 
estemos  obligados  á  pedir  perdón  al  ministro  do  la  Iglesia, 
aunque  sea  útil,  santo  y  loable  someterlos  á  su  poder,  co- 
j  mo  lo  practican  las  personas  piadosas.  Esta  es  la  doctrina 
I  del  concilio  de  Trento,  tan  conforme  á  las  palabras  de  Je- 
|  sucristo,  que  es  imposible  entenderlas  de  otro  modo. 

Algunos  de  los  protestantes  replican:  Está  bien  que  se 
|  sometan  á  la  Iglesia  los  pecados  públicos  que  son  contra  su 
|  policía  exterior,  y  puede  tener  derecho  para  esto;  ¿pero  qué 
|  derecho  puede  tener  sobre  los  secretos  que  nadie  sabe  y 
I  que  yo  solo  conozco?  Los  que  hacen  esta  objeción,  no  con- 
i  sideran  que  es  contra  Jesucristo,  que  ha  hecho  la  ley  y 
I  que  dice  positivamente  que  lo  que  la  Iglesia  no  desate 
|  quedará  atado.  Cuando  yo  no  supiera  dar  razón  de  ello, 


ta  exponer  su  precepto  aunque  no  se  pueda  dar  razón  del 
motivo,  sobre  todo  cuando  es  tan  claro  como  este. 


Pero  preguntan,  ¿qué  derecho  tiene  la  Iglesia?  Yo  res¬ 
pondo,  el  que  la  ha  dado  Jesucristo:  seguramente  no  tiene 
i  ni  puede  tener  otro;  pero  es  claro  que  Jesucristo  se  le  ha 
;  dado,  pues  la  dice:  Todo  lo  que  no  desatáreis  quedará  ata- 
j  do.  No  ha  distinguido  lo  público  de  lo  secreto;  sus  pala- 
|  bras  mismas  excluyen  esta  distinción,  pues  dicen  general - 
'  mente  todo:  Quoecumque.  ¿De  qué  sirven  pues  todos 
|  esos  miserables  argumentos  contra  texto  tan  claro  y  tan 
¡  preciso?  O  probad  que  solo  los  pecados  públicos  nos  atan , 
I  ó  si  confesáis  que  también  nos  atan  los  secretos,  imaginad 
|  quién  podrá  desatarlos  sino  la  Iglesia,  á  quien  Jesucristo 
dice  que  todo  lo  que  ella  no  desatare  quedará  atado. 

¡Los  protestantes  insisten  diciendo  que  la  Iglesia  no  co¬ 
noce  los  pecados  secretos  y  que  es  imposible  los  perdone 
sin  conocerlos.  Tienen  razón;  pero  que  no  se  olviden  de 
lo  que  dicen,  y  vos,  señor,  tenedlo  presente.  Porque  pre¬ 
cisamente  de  esta  consecuencia  el  concilio  de  Trento  con 
toda  la  Iglesia  ha  inferido  la  necesidad  de  confesar  todos  los 
pecados  mortales  para  obtener  su  perdón;  pues  por  lo  mis¬ 
mo  que  es  menester  que  los  conozca  para  que  los  perdone, 
i  el  que  desea  el  perdón  debe  hacérselos  conocer.  Pero  en- 
|  tre  tanto  que  vuelvo  á  tratar  este  punto,  les  pregunto:  ¿si 
I  por  ventura  no  hay  otro  medio  do  conocer  un  delito  que 
I  su  publicidad? 

j  Si  un  delincuente,  único  testigo  de  su  delito,  aunque  se- 
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guro  que  nadie  puede  descubrirle,  se  siente  penetrado  de 
horror  y  confusión,  si  va  á  echarse  á  los  piés  del  rey  ó  de 
un  ministro  diputado  para  ello  y  confesando  su  iniquidad, 
implora  gracia,  ¿se  puede  dudar  que  no  haya  dado  todo  el 
conocimiento  necesario  para  obtenerla?  La  misma  obliga¬ 
ción  de  someterse  al  poder  de  la  Iglesia  para  obtener  el 
perdón  de  los  pecados  mortales,  prueba  la  que  tenemos  de 
confesarlos  todos.  ¿Y  qué?  porque  la  Iglesia  no  pueda  co¬ 
nocerlos  sin  que  se  la  confiesen,  ¿será  razón  para  que  no 
se  la  pida  perdón,  aunque  sea  fácil  darla  este  conocimiento? 
Esto  parece  absurdo.  Pero  aun  digo  mas,  y  es  que  los 
otros  medios  de  conocer  los  delitos  pueden  servir  para  jus¬ 
tificarlos  legalmente,  para  condenar  y  castigar  al  culpado; 
pero  no  para  absolverle,  y  que  solo  su  declaración  libre  y 
voluntaria  puede  merecerle  esta  indulgencia;  pues  ella  so¬ 
la  puede  probar  su  arrepentimiento,  y  que  sobre  ella  sola 
puede  fundarse  su  perdón. 

También  nos  dicen  que  basta  confesar  á  Dios  sus  peca¬ 
dos,  que  él  solo  es  el  que  los  puede  perdonar  y  que  con  los 
pecados  secretos  solo  á  él  se  le  ha  ofendido  y  no  á  otro  al¬ 
guno.  ¿Pero  á  quién  pues  confiesan  los  cristianos  sus  pe¬ 
cados  sino  á  Dios?  La  primera  palabra  que  dicen  es:  Yo 
me  confieso  á  Dios.  Si  el  sacerdote  que  los  oye  no  supie¬ 
ra  que  solo  se  dirigen  á  él,  porque  representan  la  misma 
persona  de  J esucristo,  ¿tuviera  el  derecho  de  escucharlos? 
¿se  atreviera  á  permitir  que  se  pusieran  á  sus  piés?  ¿Y  qué 
es  él  sino  otro  hombre  como  ellos  y  quizá  mas  débil?  ¿y 
qué  es  él  sino  siervo,  como  él  penitente,  del  mismo  sobera¬ 
no  Señor?  Es  pues  ciertamente  á  los  piés  de  Jesucristo 
á  quien  se  arrojan  los  penitentes,  y  ni  ellos  ni  el  sacerdote 
lo  pueden  dudar. 

¿Este  mismo  divino  Salvador  no  nos  ha  dicho  que  allí 
donde  dos  ó  tres  se  junten  en  su  nombre,  él  estará  en  me¬ 
dio  de  ellos?  ¿Y  cuándo  lo  dijo?  Observad  esto,  señor  in¬ 
mediatamente  después  que  había  dicho:  Todo  lo  que  vos 
desatáreis  será  desatado;  para  hacernos  entender  que  su 
promesa  de  estar  entre  los  que  se  juntan  en  su  nombre,  se 
cumplirá,  principalmente  en  la  confesión.  Y  en  efecto,  si 
los  hombres  pueden  juntarse  en  nombre  de  Jesucristo, 
¿dónde  pueden  hacerlo  mejor  que  allí?  ¿Jesucristo  faltará 
á  su  palabra?  Es  pues  indubitable  que  está  entre  el  minis¬ 
tro  y  el  penitente  para  recibir  su  confesión.  El  ministro 
no  la  recibe  sino  en  su  nombre,  y  el  penitente  no  la  hace 
verdaderamente  sino  á  él:  yo  me  confieso  á  Dios. 

¡Qué  consuelo,  señor,  para  una  alma  penetrada  de  dolor, 
confusión,  esperanza  y  temor,  saber  que  cuando  se  echa  á 
los  piés  del  ministro  de  la  reconciliación,  Jesucristo  lo  ve 
y  está  presente,  y  así  es  Jesucristo  á  quien  adora,  á  quien 
habla,  á  quien  se  acusa  de  sus  miserias,  á  quien  implora,  y 
el  que  le  perdona  y  absuelve  por  la  mano  de  su  sacerdote. 
¡Ay!  tened  esto  presente  en  el  momento  que  os  confeséis, 
no  olvidéis  que  J esucristo  estará  allí  entre  nosotros,  y  que 
es  él  á  quien  os  dirigís  cuando  me  habíais.  ¿Quién  que  ten¬ 
ga  un  átomo  de  fe,  irá  allí  á  hacer  distinción,  á  disputar 
con  J esucristo? 


Reflexionad  que  apenas  habéis  doblado  la  rodilla,  cuan¬ 
do  ya  está  delante,  que  ya  os  escucha,  que  viene  para  per¬ 
donaros  y  concederos  todo  lo  que  le  pidáis,  que  es  la  suma 
bondad,  y  que  jamás  ha  negado  nada  á  nadie.  Es  verdad  5 
que  no  os  concederá  sino  lo  que  le  pidáis  y  manifestéis.  ¿Ha-  j 
liareis  pues  ventaja  en  ocultarle  algunas  de  vuestras  llagas  I 


ó  de  vuestras  necesidades?  ¡Qué  delirio!  Lejos  de  eso, 
después  de  haberle  representado  todo  lo  que  sabéis,  pedid¬ 
le  que  añada  lo  que  él  sabe  y  vos  no  conocéis. 

Ya  sabemos  que  solo  Dios  nos  puede  perdonar  los  pe¬ 
cados,  que  él  solo  nos  puede  dar  la  absolución;  ¿pero  no  es 
dueño  de  darla  del  modo  y  con  las  condiciones  que  quiera? 
Y  si  no  ha  querido  darla  sino  por  el  ministerio  de  su  Igle¬ 
sia,  si  ha  dicho  que  todo  lo  que  ella  no  desate  quedará  ata¬ 
do,  ¿todos  nuestros  discursos  harán  que  no  lo  haya  dicho 
ó  que  mude  el  orden  que  quiso  establecer?  ¿Y  como  decís 
qué  los  pecados  secretos  no  ofenden  mas  que  á  Dios?  Res¬ 
pondedme  pues:  ¿A  quién  habéis  pedido  y  de  quién  habéis 
recibido  el  bautismo?  Acordaos  de  la  primera  pregunta 
que  se  os  hizo  en  él:  ¿Qué  pedís  á  'la  Iglesia  de  Dios?  Vos 
respondisteis:  la  fe  de  la  Iglesia.  Pues  recibisteis  la  fe.  ¿Y 
qué  fe  recibisteis?  ¿Es  acaso  una  fe  muerta,  una  creencia 
simple  y  desnuda  de  las  verdades  de  la  religon,  sin  espe¬ 
ranza  ni  caridad?  Escuchad  al  concilio  de  Trento  (i)= 

“La  fe,  si  no  se  juntan  la  esperanza  y  la  caridad,  no  nos 
une  perfectamente  con  Jesucristo  ni  nos  hace  miembros 
vivos  de  su  cuerpo.  Por  eso  se  dice  con  verdad  que  la  fe  sin 
obras  es  fe  muerta  y  ociosa,  que  en  Jesucristo  la  circunci¬ 
sión  ó  la  incireuncision  no  son  nada  sin  la  fe  que  obra  por 
la  caridad.  Esta  es  la  fe,  que  según  la  tradición  de  los 
apóstoles,  piden  los  catecúmenos  á  la  Iglesia  cuando  la  pi¬ 
den  la  fe,  que  da  la  vida  eterna;  y  la  fe  sin  la  esperanza  ni 
caridad  no  la  pueden  dar.  Por  esto  la  Iglesia  les  respon¬ 
de  inmediatamente:  Si  quieres  entrar  en  la  vida,  guarda  los 
mandamientos.  Así  pues,  aquellos  que  la  Iglesia  engen¬ 
dra  en  Jesucristo,  reciben  la  justicia  cristiana  como  una 
túnica  preciosa,  y  deben  guardarla  pura  y  sin  mancha  has¬ 
ta  Jesucristo,  para  presentarse  con  ella  á  su  tribunal  y  ob¬ 
tener  por  su  medio  la  vida  eterna.” 

Palabras  admirables,  señor,  que  nunca  debiéramos  olvi¬ 
dar.  Nosotros  no  nos  unimos  á  Jesucristo  sino  por  la  Igle¬ 
sia  y  por  la  fe  que  hemos  recibido  de  ella,  y  esta  fe  no  es 
una  fe  muerta,  sino  viva  por  la  esperanza  y  la  caridad.  Esta 
es  la  fe  que  hemos  pedido  á  la  Iglesia,  la  que  hemos  prometi¬ 
do  guardar  hasta  el  dia  de  Jesucristo,  la  que  debemos  presen¬ 
tar  en  su  tribunal  para  obtener  la  vida  eterna.  Es  con  es¬ 
tas  condiciones  que  la  Iglesia  nos  ha  engendrado,  nos  ha 
unido  con  Jesucristo  y  nos  ha  hecho  hijos  de  Dios.  ¿Y 
qué  ha  exigido  de  nosotros?  Que  guardemos  los  manda¬ 
mientos.  Nosotros  lo  hemos  prometido.  Nos  ha  mandado 
que  con  solemne  juramento  renunciemos  al  demonio,  á  sus 
obras  y  sus  pompas,  y  lo  hemos  jurado.  Nos  ha  ordenado 
conservar  pura  la  preciosa  túnica  de  que  Jesucristo  nos  ha 
revestido,  y  lo  hemos  jurado.  Nuestros  empeños  han  sido 
públicos,  y  si  los  pecados  son  secretos,  no  por  eso  han  sido 
menos  violados. 

Si  por  ser  secretos  no  rompemos  la  comunión  y  las  rela¬ 
ciones  exteriores  que  tenemos  con  la  Iglesia,  las  inte¬ 
riores  que  nos  unían  con  su  espíritu  y  su  vida,  quedan  to¬ 
das  relajadas  y  muertas.  Ya  no  somos  mas  que  miembros 
muertos  de  su  cuerpo,  y  lo  que  es  peor,  también  hemos 
dado  la  muerte  á  la  fe  que  nos  unia  con  ella.  La  Igle¬ 
sia  nos  la  había  dado  viva,  nosotros  habíamos  prometido 
conservarla  así;  pero  ya  está  muerta.  ¿Y  decís  que  con 
vuestros  pecados  secretos  no  habéis  ofendido  mas  que  á 

(l)  Gonc.  Trid.  sess.  VI,  cap  VII ,  circa  med. 
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Dios?  ¿no  habéis  pues  ofendido  también  á  la  Iglesia?  ¿no  la  ¡ 
habéis  herido  hasta  en  lo  mas  íntimo?  ¿no  habéis  roto  los  i 
lazos  preciosos  que  os  unían  con  su  vida? 

¿Y  quién  podrá  restituiros  todos  los  bienes  que  habéis  j 
perdido,  sino  la  misma  que  os  lo  dió  la  primera  vez?  Dios 
no  nos  concede  nada  sino  por  ella.  No  podemos,  pues,  vol-  ! 
ver  á  entrar  en  gracia  de  Dios  sino  entrando  en  gracia  de  i 
la  Iglesia.  Y  así  como  ella  sola  puede  hacer  que  volvamos  i 
á  entrar  en  su  comunión  exterior,  cuando  por  desgracia  la  ; 
rompemos,  así  ella  sola  puede  hacernos  entrar  de  nuevo 
en  la  comunión  de  su  espíritu  cuando  con  los  pecados  se¬ 
cretos  la  rompemos.  Lo  que  es  mas,  no  tenemos  otro  re¬ 
curso.  ¿Pero  cómo  ejercerá  este  poder  si  el  culpado 
no  la  confiesa  libre  y  voluntariamente  su  delito?  Cuan¬ 
do  la  Iglesia  conociera  este  pecado  por  otros  medios,  ¿pu¬ 
diera  descargarle,  reconciliarle  y  absolverle?  Es  pues 
claro  que  la  confesión  libre  y  voluntaria  de  todos  los  peca¬ 
dos  públicos  ó  secretos,  es  el  únigo  medio  que  puede  poner 
á  la  Iglesia  en  estado  de  perdonar  unos  y  otros. 

También  nos  dicen  que  la  ley  de  gracia  es  una  ley  de 
amor,  y  que  la  confesión  es  insoportable;  pero  no  es  mas 
que  un  sofisma  que  depende  de  un  equívoco.  ¿De  qué 
amor  habíais?  Sin  duda  no  es  del  amor  propio  que  se  lison¬ 
jea  y  que  no  trabaja  sino  por  satisfacerse  y  halagarse  á  sí 
mismo.  Si  esto  fuera,  seria  necesario  borrar  esta  palabra 
de  Jesucristo  (1):  “Si  alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí, 
que  renuncie  á  sí  mismo,  que  cargue  con  su  cruz  y  me  si¬ 
ga.’’  Y  esta  otra  de  san  Pablo  (2):  “Los  que  son  de  Je¬ 
sucristo  han  sacrificado  su  carne  con  todos  sus  deseos  y  con¬ 
cupiscencias.”  Y  también  la  de  san  Pedro  (3):  “Abste¬ 
neos  de  los  deseos  carnales  que  no  cesan  de  combatir  el 
alma.”  En  una  palabra,  seria  menester  suprimir  toda  la 
Escritura  y  la  religión,  como  tan  enemigas  del  amor  propio 
y  que  no  enseñan  sino  á  vencerle  y  mortificarle. 

Si  la  ley  de  gracia  es  la  ley  de  amor,  es  porque  verda¬ 
deramente  amiga  del  hombre,  no  se  propone  mas  objeto  que 
su  bien:  ¿pero  cómo?  haciéndole  conocer  su  dignidad,  la 
grandeza  de  su  origen  y  la  sublimidad  de  su  vocación,  des¬ 
pojándole  de  todo  lo  que  le  mancha  y  envilece,  y  mandán¬ 
dole  todo  lo  que  debe  hacerle  feliz.  Ve  aquí  cómo  le  habla 
esta  ley  de  gracia. 

Tú  te  engañas  en  todos  tus  extravíos,  tú  aspiras  á  ser  fe¬ 
liz,  y  tienes  razón,  porque  no  has  sido  criado  sino  para  ser¬ 
lo;  pero  estudia  dónde  está  el  verdadero  bien,  dónde  se  ha¬ 
llan  la  paz  y  la  alegría  del  corazón,  y  empieza  ahí.  Jamás 
la  encontrarás  si  te  obstinas  en  buscarla  donde  no  está.  Tú 
has  creído  hasta  ahora  encontrarla  en  lo  que  lisonjea  tu  or¬ 
gullo,  tu  ambición  y  el  amor  de  las  riquezas  y  placeres;  pe¬ 
ro  este  es  tu  engaño,  y  ya  la  experiencia  debía  haberte  con¬ 
vencido  de  lo  que  digo.  Tú  no  la  tienes  de  las  dulzuras 
que  yo  premeto,  porque  nunca  has  querido  probarlas;  pero 
ya  debes  saber  por  lo  menos  que  la  paz  del  alma  no  se  ha¬ 
lla  entre  los  placeres  mundanos.  Mira  bien,  observa  á  los 
que  me  siguen,  y  los  verás  llenos  de  alegría,  y  tú  estás  lle¬ 
no  de  inquietud  y  de  tristeza.  Ellos  cuando  combaten  sus 
pasiones,  hallan  la  paz  que  tú  no  encuentras  cuando  satis- 
ces  las  tuyas.  Tú  eres  esclavo  de  su  imperio  tumultuoso 

0)  Matth.  XVI ,  24. 

(2)  Ad  Galat.  V.  24. 

(3)  /,  Petr.  //,  11. 


y  gimes  con  el  yugo  con  que  te  gravan.  Ellos  tranquilos 
mandan  á  sus  tiranos  y  gozan  de  su  amable  libertad. 

Ve  aquí  lo  que  dice  esta  dulce  ley  de  gracia  y  de  amor: 
tratemos  de  aplicarla  á  la  confesión  de  los  pecados.  El 
fuego  de  las  pasiones  precipita  á  un  joven  en  vergonzosos 
excesos.  ¿Qué  le  queda  cuando  ya  pasaron?  Confusión  y 
remordimientos.  Su  alma  sufre  y  él  apenas  puede  sopor¬ 
tarse.  Quisiera  romper  sus  cadenas  y  se  enreda  mas  en 
ellas.  Condena  sus  pasiones  y  le  arrastran.  Se  corre  del 
oprobio  que  le  cubre  y  no  tiene  fuerza  para  sacudirle.  La 
conciencia  también  á  veces  se  despierta  y  le  importuna.  El 
hace  esfuerzos  para  no  oir  sus  gritos,  pero  á  su  pesar  pene¬ 
tran  hasta  su  corazón  y  le  llenan  de  horror.  El  gusano 
que  no  muere  empieza  á  roerle,  y  hasta  el  ardor  del  fuego 
inextinguible  le  hace  ya  temblar. 

El  entonces,  para  lograr  alguna  calma  en  tan  into¬ 
lerable  situación,  se  dice  á  sí  mismo  interiormente  que 
no  sabe  lo  que  sucederá  después  de  la  muerte,  que  al¬ 
gunos  piensan  que  es  la  nada  nuestro  último  paradero  y 
que  puede  ser . ¡Infeliz  joven!  tú  agravas  tus  de¬ 

litos;  ¿pero  quién  puede  estar  seguro  de  esto?  ¿quién  se 
atreve  á  fiar  en  tan  extravagante  puede  ser ?  ¿quiénes 
son  los  profetas  y  los  mártires  de  tan  infundada  é  impía 
revelación?  Vos  lo  conocéis  tan  bien  como  yo.  Pero  exa¬ 
mínate  bien.  Esa  vil  esperanza  que  es  la  única  que  te 
queda,  ¿no  es  mas  hija  de  tu  deseo  que  de  tu  corazón?  El 
motivo  que  te  la  quiere  persuadir,  ¿no  debe  hacértela  sos¬ 
pechar?  ¿Cómo  has  llegado  á  la  miserable  situación  de  no 
conocer  otra  felicidad  que  la  de  tu  eterna  destrucción? 

Tú  dices  puede  ser .  Cuando  yo  note  respon¬ 

diera  mas  que  permitírtelo  por  ahora;  pero  también  puede 
ser .  ¿Qué  será  de  tí?  ¡Infeliz!  ¡cuánto  te  compa¬ 

dezco!  tu  situación  es  deplorable.  Todos  esos  delirios  son 
los  esfuerzos  de  una  conciencia  que  no  puede  disimularse 
que  ha  pecado  y  que  ha  faltado  á  su  Dios;  que  todo  pasa, 
que  tu  vida  va  á  acabarse,  que  no  sabe  de  qué  asirse  para 
detener  el  movimiento  que  la  arrastra,  y  á  lo  menos  qui¬ 
siera  acabar  la  poca  existencia  que  le  queda  con  menos  con¬ 
gojas  y  amarguras. 

Su  desdicha,  señor,  es  mas  deplorable,  porque  en  la  ce¬ 
guedad  que  le  ofusca  no  ve  el  único  buen  camino  que  le 
queda.  Porque  ha  sido  débil  quiere  ser  malvado,  y  por  no 
saber  detenerse  en  su  carrera  se  arroja  él  mismo  al  preci¬ 
picio.  La  penitencia  le  está  ofreciendo  sus  brazos  para 
salvarle;  pero  le  parece  muy  ruda,  y  lo  que  mas  le  arredra 
es  la  confesión.  Esta  su  confusa  y  enmarañada  historia  de 
horrores  y  de  miserias  le  desalienta  y  acobarda.  El  qui¬ 
siera  olvidarla  y  es  menester  que  la  recuerde;  deseara  bor¬ 
rarla  de  su  alma  y  escondérsela  á  sí  mismo,  y  es  preciso 
que  la  refiera  por  menor  á  un  hombre  que  la  ignora.  Si 
bastara  avergonzarse  solo  delante  de  su  Dios,  pero  cubrirse 
de  rubor  á  la  vista  de  un  hombre  que  le  verá  como  una 
especie  de  monstruo,  esto  es  lo  que  no  puede  sostener.  Ve 
aquí  las  ilusiones  con  que  el  amor  propio  y  su  propia  fla¬ 
queza  le  seducen,  y  no  considera  que  si  esta  confesión  le 
parece  amarga,  lo  es  mucho  mas  la  situación  en  que  se 
halla.  Lo  cierto  es  que  no  puede  salir  de  ella  sino  por  este 
camino,  pero  podrá  salir  por  este  medio  de  un  estado  tan 
miserable. 

No  se  persuade  que  porque  no  ha  descubierto  las  llagas 
que  le  lastiman,  la  corrupción  se  ha  aumentado  hasta  roer 
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sus  huesos,  que  todos  sus  lamentos  serán  inútiles  mientras 
él  solo  se  los  oye,  que  Dios  que  mira  en  él  un  corazón  obs¬ 
tinado,  que  le  niega  una  confesión  que  solo  pudiera  apla¬ 
carle,  le  castiga  con  mano  muy  pesada,  y  para  castigarle  le 
abandona  á  su  propio  despecho.  CJn  delincuente  que  pue¬ 
de  dar  noticia  á  su  rey  de  un  delito  de  que  nadie  pudiera 
instruirle  y  se  acoge  á  su  bondad,  está  seguro  del  perdón, 
y  la  clemencia  es  indispensable,  porque  la  justicia  no  pu¬ 
diera  entonces  ejecutar  ningún  castigo.  Es  pues  necesa¬ 
rio  decir  á  Dios:  Yo  te  hiee  conocer  mi  delito  y  no  te 
oculté  mi  iniquidad. 

Esta  sola  plabra,  por  la  nobleza  y  generosidad  de  los 
sentimientos  que  supone,  lleva  consigo  la  paz  y  el  consuelo 
del  alma.  Porque  decidme,  si  fuera  posible  que  Dios  no 
supiera  los  pecados  sino  por  el  pecador  que  los  confiesa, 
¿seria  posible  dudar  de  su  perdón?  Todos  juzgan,  y  con 
razón,  que  no;  pero  dicen:  ¿Cómo  es  posible  esconder  ni 
instruir  de  nada  á  Dios?  Es  verdad.  ¿Cómo  pues  dice  el 
pecador  que  él  hallaría  tranquilidad  si  bastara  confesar  sus 
pecados  á  Dios?  Que  conozca  pues  su  error,  que  comprenda 
que  si  no  los  dice  mas  que  á  Dios  que  ya  los  sabe,  no  con¬ 
fesándolos  ante  su  ministro,  no  puede  esperar  su  perdón, 
y  que  Dios  para  perdonarlos  quiere  saberlos  por  el  mismo 
pecador. 

Esto,  señor,  os  parecerá  un  enigma,  y  es  en  efecto  un 
misterio  de  su  bondad.  Esta  confesión,  que  parece  un 
yugo  insoportable,  no  es  mas  que  un  medio  sencillo  y  na¬ 
tural  de  asegurar  el  perdón.  ¿Qué  puede  ser  de  tanto 
consuelo  para  el  pecador  como  ver  que  su  Dios  se  allana 
á  tratar  con  él  como  un  hombre  con  otro?  ¿que  consienta 
en  no  saber,  digámoslo  así,  sino  lo  que  la  confianza  en  su 
bondad  le  inspire  declararle?  Esto  es  lo  que  hace  Dios  en 
la  confesión.  No  ha  dado  el  poder  de  reconciliación  á  sus 
ministros  sino  para  tratar  con  el  pecador  de  esta  manera  y 
que  pueda  este  decirle  con  tanta  confianza  como  verdad: 
Yo,  mi  Dios,  os  hice  conocer  toda  la  injusticia  de  mi  peca¬ 
do  y  no  os  he  ocultado  mi  iniquidad. 

Demasiado  la  conoce  el  Señor;  pero  no  nos  está  bien 
que  solo  la  conozca  por  sí  mismo.  La  desgracia  es  que 
no  la  conozca  mas  que  por  sí  y  no  por  aquel  hombre  su 
ministro  á  quien  confirió  el  poder  de  perdonarla.  Su 
deseo  es  saber  por  él  todo  lo  que  nos  podamos  acordar 
de  nuestros  desórdenes  y  que  nos  acusemos  nosotros  mis¬ 
mos;  porque  si  podemos  decir  una  vez  á  Dios  que  nosotros 
le  hemos  hecho  conocer  nuestros  delitos  sin  haberle  escon¬ 
dido  nada,  su  clemencia,  unida  con  su  justicia,  desde  lue¬ 
go  se  reúnen  para  darnos  el  ósculo  de  paz  y  restituirnos  á 
su  amistad. 

A  este  hombre  pues  que  él  envía  en  su  nombre  y  á  quien 
confia  su  poder,  es  preciso  que  confesemos  toda  nuestra 
injusticia  contra  el  Señor,  que  nos  armemos  de  valor  con¬ 
tra  nosotros  mismos,  y  aun  cuando  no  consideráramos 
nuestra  obligación,  bastaría  consultar  nuestro  propio  inte¬ 
rés.  Nuestra  ventaja  no  es  disimular,  sino  acusarnos,  por¬ 
que  nuestra  confesión  es  la  que  nos  procura  el  perdón  de 
todo.  Dije:  Confesaré ,  y  tú  me  perdonaste.  El  ministro 
mismo  invocará  al  Señor,  juntará  sus  craciones  y  gemidos 
con  los  nuestros  y  nos  absolverá  en  nombre  de  nuestro 
Dios. 

Esta  absolución  penetrará  hasta  lo  íntimo  del  alma  y  nos 
dará  ©1  sosiego  y  la  paz  que  nunca  podemos  hallar  sin  ella. 


Entonces  desaparecen  los  justos  temores  que  nos  llenaban 
de  amargura,  el  diluvio  de  iniquidades  en  que  estábamos 
anegados  se  convierte  en  serenidad,  porque  Dios,  que  era 
el  objeto  de  nuestro  terror,  lo  es  ya  de  nuestra  confianza, 
1  es  ya  nuestro  refugio,  se  arma  en  nuestro  favor  y  nos  liberta 
i  de  los  enemigos  implacables  que  nos  rodeaban. 

|  ¿Cómo  es  posible  que  siendo  estos  los  efectos  que  pro¬ 
duce  una  humilde  y  sincera  confesión,  puede  haber  cristiano 
que  diga  que  es  un  yugo  insoportable?  ¿Qué  mejor  modo 
se  podría  imaginar  para  obtener  el  perdón  de  los  pecados? 

-  ¿Cuál  otro  nos  pudiera  dar  mas  seguridad  ó  mas  consuelo 
|  y  paz?  No  se  exige  del  pecador  sino  que  se  deje  instruir, 
que  se  deje  guiar  al  camino  que  conduce  á  la  vida,  que 
j  dome  las  rebeldías  del  amor  propio,  que  disipe  sus  inquie¬ 
tudes,  que  imagine  estar  á  la  vista  de  Dios  cuando  se  hu¬ 
milla  á  su  ministro,  que  procure  echar  de  sí  los  pensamien¬ 
tos  tumultuosos  que  le  sacan  de  sí  y  le  alejan  de  Jesucristo; 
en  fin,  que  venga  con  buena  fe,  con  deseo  de  obrar  bien, 
i  con  docilidad  y  sumisión.  Nada  mas  es  menester,  y  presto 
|  conocerá  todas  las  ventajas  del  orden  que  Jesucristo  ha 
establecido.  El  insensato  que  no  quiere  ó  no  piensa  en 
l  someterse,  no  hará  mas  que  perpetuar  su  tribulación;  pero 
I  el  humilde  que  se  arroje  en  los  brazos  de  su  Dios,  se  verá 
|  cubierto  de  su  misericordia. 

|  Aquí  dije  yo  al  padre:  Es  tan  claro  que  las  palabras  de 
Jesucristo  dan  á  la  Iglesia  el  poder  de  perdonar  los  peca- 
i  dos,  es  tan  visible  la  obligación  que  por  consiguiente  impo- 
!  nen  á  los  cristianos  de  confesarlos  y  las  ventajas  del  peca 
|  dor  son  tan  patentes,  que  no  me  puede  quedar  la  menor 
;  duda.  Pues  siendo  así,  replicó  el  padre,  hablemos  del  exá- 
í  men  de  la  conciencia,  y  en  esto  hay  mucho  que  decir;  por- 
|  que  señor,  el  hombre  es  un  abismo  insondable,  y  lo  que 
|  creemos  conocer  mejor  es  lo  que  conocemos  menos,  lo  que 
i  se  nos  oculta  mas  en  nuestro  propio  corazón,  y  el  amor 
|  propio  sabe  tomar  tantas  formas,  que  siempre  nos  engaña, 

|  nos  retrata  como  le  acomoda  y  nunca  como  somos  en  rea- 
'  lidad.  Os  parecerá  que  no  es  buen  modo  de  alentaros  á 
hacer  este  exámen,  empezar  por  exponeros  la  dificultad  de 
|  conoceros;  pero  pues  el  espíritu  de  Dios  nos  dijo  por  Jere- 
j  mías  (l):  Cor  omnium  inscrutabili ,  sin  duda  nos  lo  ha 
|  dicho  para  nuestra  instrucción.  Veamos  cómo  conse- 
I  guirla. 

Aunque  el  corazón  del  hombre  sea  impenetrable,  no  de¬ 
bemos  turbarnos  ni  entrar  en  una  desconfianza  injusta 
cuando  no  le  podemos  penetrar.  Las  inquietudes  no  harán 
que  deje  de  serlo,  porque  está  en  el  orden  de  Dios  que  lo 
'  sea.  La  virtud  no  consiste  sino  en  andar  según  el  orden 
¡  de  Dios.  Así  debemos  examinarnos  pues  nos  lo  manda  (1): 

Probct  autem  se  ipsum  homo;  pero  nos  debemos  exami- 
|  nar  del  modo  que  nos  ha  prescrito  y  según  las  luces  y 
|  principios  que  nos  ha  dado  para  conducirnos;  caminar  mas 
¡  adelante  seria  querer  romper  los  sellos  que  Dios  ha  puesto 
sobre  el  corazón. 

Es  pues  indispensable  examinar  y  juzgarse  según  las 
luces  que  nos  ha  dado  Dios  para  este  efecto.  La  bondad  di¬ 
vina  es  tal,  que  aunque  sabemos  que  no  podemos  fiar  mu- 
j  cho  en  nuestros  juicios,  quiere  que  en  cierto  modo  el  su¬ 
yo  dependa  del  nuestro,  y  como  que  consiente  en  no  juz¬ 
garnos  si  nosotros  mismos  nos  juzgamos  con  fidelidad.  Y 


(1)  Jerem .  XVII ,  9.  (2)  1  Corintk.  XI,  28. 
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esto  es  lo  que  nos  asegura  el  grande  apóstol  cuando  nos 
dice  (1):  Quod  si  nosmetipsos  dijudicaremus ,  non  uti- 
que  ju  dicar  emur.  Con  toda  nuestra  flaqueza  percíbela 
dificultad,  no  puede  pensar  en  emprender  este  exámen 
sin  encontrar  grandes  embarazos.  ¿Por  dónde  empezaré? 
¿cómo  acordarme  de  tanto?  ¿qué  se  yo?  Solo  sé  que  quie¬ 
ro  salvarme,  y  no  sé  lo  que  deba  hacer. 

¡Ay!  le  dijera  yo,  ¿quieres  salvarte?  Pues  pierde  el 
temor,  esto  ya  te  basta;  no  hay  embarazos  ni  para  el  exá¬ 
men  ni  para  lo  demás  que  te  queda  que  hacer  ha-ta  con¬ 
sumar  este  asunto.  ¿Crees  que  san  Antonio  ó  san  Hila¬ 
rión  en  su  espantoso  desierto,  que  los  mártires  en  sus  su¬ 
plicios,  hayan  querido  otra  cooa?  ¿Por  qué  todos  los  san¬ 
tos  se  han  salvado  sino  porque  lo  han  querido?  No  ne¬ 
cesitas  pues  indagar  si  has  menester  otra  cosá;  lo  que  te 
importa  averiguar  es,  si  en  efecto  esta  disposición  está  en 
tu  alma,  y  si  está  de  manera  que  predomine  sobre  todo, 
que  todo  lo  gobierne,  que  decida  de  todo.  Si  está  de  este 
modo,  puedes  estar  seguro  de  que  tienes  la  simplicidad  de 
corazón,  á  la  que  todo  es  permitido  y  todo  se  eonct  de, 
Jesucristo  nos  ha  dicho  (2):  Si  tu  ojo  es  simple  y  dere¬ 
cho ,  toda  tu  conducta  será  llena  de  luz.  El  camino  se 
abrirá  él  mismo,  las  dificultades,  los  embarazos,  las  oscu¬ 
ridades  se  disiparán.  Tú  no  buscarás  mas  que  á  Jesucris¬ 
to,  tú  le  hallarás,  y  quien  le  halla  no  anda  en  tinieblas. 
Por  sí  mismo  y  por  sus  ministros  será  tu  guia  y  tu  ca¬ 
mino,  hasta  conducirte  á  esta  salud  eterna  porque  an¬ 
helas. 

Pues  deseas  salvarte,  entremos  en  el  exámen  de  tu  con¬ 
ciencia,  para  hacer  una  confesión  que  te  encamine  al  cielo; 
empecemos  por  ver  tu  estado  actual,  porque  no  se  puede 
ocultar  que  es  muy  diferente  el  exámen  del  que  vive  bien 
y  que  solo  trata  de  adelantar  en  la  virtud,  del  que  debe 
hacer  un  pobre  pecador,  que  tocado  de  Dios  y  lleno  de 
buena  voluntad,  se  presenta  al  ministro  como  el  paralítico 
del  Evangelio,  que  no  tenia  por  sí  las  fuerzas  de  ayudar¬ 
se  y  entrar  en  la  piscina.  Añade  que  es  menester  tam¬ 
bién  distinguir  el  exámen  necesario  para  empezar  tu  con¬ 
fesión,  del  que  tal  vez  será  preciso  para  acabar,  á  fin  de 
que  no  se  reciba  en  vano  la  aspersión  de  la  sangre  de  Je¬ 
sucristo.  Si  hablamos  de  todo  esto  á  un  tiempo,  nos  enre¬ 
daremos;  hablemos  pues  solo  y  por  partes  de  lo  que  es  ne¬ 
cesario  para  hacer  una  buena  confesión  genera!. 

Bien  sé  que  esto  al  principio  presenta  dificultades.  Es 
menester  repasar  una  vida  larga  y  llena  de  miserias.  Es 
muy  difícil  en  una  maraña  coger  el  primer  hilo;  las  ideas 
se  enredan,  la  memoria  se  confunde.  El  orden  que  se 
pudiera  seguir  no  se  presenta;  se  recurre  á  los  libros,  en 
que  se  encuentran  exámenes  impresos,  pero  no  se  halla  en 
ellos  una  medida  justa,  porque  están  hechos  para  todos. 
A  fuerza  de  querer  examinar  á  un  mismo  tiempo  todas 
las  acciones  de  la  vida,  se  presentan  al  entendimiento  con 
mas  oscuridad.  ¿Cómo  pues  hacer  este  exámen?  Ha¬ 
ciendo  lo  contrario  de  todo  esto. 

La  mayor  dificultad  de  los  que  convertidos  á  Dios  for¬ 
man  el  plan  de  una  confesión  general,  es  figurarse  en  el 
exámen  una  montaña  inaccesible.  La  memoria  de  sus 
pecados  diferentes,  su  espantosa  muchedumbre,  los  baldo- 

(1)  ICorinth.  XI,  31. 

(2 )  Luc.  XI,  34. 


nes  amargos  de  haberlos  cometido,  la  vergüenza  de  que 
se  hallan  cubiertos,  el  disgusto  de  contar  á  otro  lo  que 
quisieran  ocultarse  á  sí  mismos,  e!  amor  propio  que  les 
sugiere  que  pierden  la  estimación  del  que  les  oye,  el  deseo 
j  de  excitarse  á  la  humildad  y  compunción,  el  temor  tam- 
i  bien  de  decir  cosas  inútiles,  todo  esto  forma  en  su  volun- 
j  tad  y  entendimiento  un  tropel  de  ideas  que  se  embarazan 
mutuamente,  porque  se  empujan  unas  á  otras,  y  ninguna 
!  está  colocada  en  el  lugar  que  debe. 

Al  ministro  toca  socorrer  al  pecador  en  esta  situación 
j  tan  penosa.  El  debe  ponerse  en  su  lugar,  y  sin  hablar  de 
|  la  obligación  que  su  ministerio  le  impone,  la  caridad  le 
basta.  Su  único  objeto  debe  ser  entonces  procurarle  el 
|  sosiego  y  la  libertad  de  espíritu,  que  le  es  tan  necesaria 
y  que  le  será  muy  difícil  adquirir,  porque  todas  las  cir- 
I  cunstancias  contribuyen  á  quitársela.  La  conciencia  del 
penitente  esfercomo  aquella  masa  informe  de  que  Dios 
sacó  eLeielo  y  la  tierra,  que  no  era  mas  que  un  caos,  un 
|  abismo  cubierto  de  tinieblas;  pero  el  espíritu  de  Dios  le 
i  dió  color  y  le  puso  en  un  movimiento  arreglado.  El 
I  mismo  espíritu  hará  que  en  esta  conciencia  que  está  co¬ 
mo  un  caos,  se  vea  la  hermosura  de  la  justicia  y  del  ór- 
I  den;  lo  que  importa  es  tener  valor  y  paciencia,  y  no  ima¬ 
ginar  que  to  o  se  puede  hacer  de  repente. 

Es  menester  distinguir  dos  especies  de  pecados,  los 
|  unos  claros  y  evidentes,  los  otros  que  necesitan  de  discu- 
I  sion  para  conocerlos.  Empecemos  por  los  primeros,  por- 
I  que  ellos  mismos  se  presentan  y  no  es  necesario  exámen. 

I  Para  hacerle  con  orden,  yo  quisiera  que  el  pecador  exa- 
|  minara  su  vida  á  trozos.  La  vida  tiene  edades  diferentes, 

|  que  se  dividen  de  ordinario  en  épocas  precisas,  tales  por 
|  ejemplo,  como  la  primera  comunión  ó  algunos  sucesos 
mas  distinguidos.  En  fin,  quisiera  que  fijara  cuatro  ó  cin¬ 
co  épocas,  y  creo  que  el  mejor  modo  de  examinarse  sei'ia 
detenerse  en  cada  una  de  ellas  tan  absolutamente,  que  no 
se  pensase  en  ninguna  de  las  otras  hasta  dejar  conoluida 
aquella  en  que  actualmente  se  ocupa. 

Cada  edad  tiene  sus  obligaciones,  sus  pecados  y  sus 
afectos.  Sus  faltas  mas  sensibles  contra  la  ley  de  Dios  ó 
de  la  Iglesia  se  presentan  naturalmente  al  espíritu.  Em¬ 
pecemos  pues  siguiendo  este  método  sencillo  y  claro,  pro¬ 
curemos  recorrer  esta  época  de  la  vida  como  si  estuviéra¬ 
mos  en  la  edad  que  le  termina.  Los  pecados  que  pesan 
mas  sobre  nuestro  corazón,  se  nos  presentarán  con  esfuer¬ 
zo,  descarguémonos  de  estos  desde  luego,  y  si  después 
es  menester  entrar  en  alguna  discusión',  será  mas  fácil, 
porque  no  saldremos  de  aquella  época.  Es  difícil  que  en 
algunas  de  estas  épocas  Dios  no  nos  haya  hablado  con  al¬ 
gún  remordimiento  y  que  no  háyamos  hecho  reflexión  so¬ 
bre  nuestro  mal  estado.  Estas  reflexiones  pueden  haber¬ 
nos  hecho  mas  ó  menos  fuerza.  Procuremos  observar 
cuánto  han  durado,  con  qué  graduación  se  han  debilitado 
y  cuáles  han  sido  las  causas,  porque  este  abuso  de  las 
gracias  de  Dios  no  debe  ser  lo  que  nos  aflija  menos  en  su 
presencia. 

Esta  división  que  pondremos  en  los  trozos  de  nuestra  vi¬ 
da,  nos  ayudará  mucho  en  el  exámen,  y  ayudará  también 
al  confesor  atento,  que  por  este  medio  podrá  juzgar  y  for¬ 
marse  una  idea  general  del  carácter  de  su  penitente,  de  su 
instrucción,  de  su  pasión  dominante,  y  también  de  la  con- 
I  ducta  de  Dios  y  de  sus  misericordias  con  aquella  alma  á 
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pesar  de  sus  infidelidades,  de  modo  que  podrá  hacerle  en¬ 
trar  en  el  fondo  de  su  propio  corazón,  y  acaso  podrá  cono¬ 
cer  mejor  que  el  penitente  mismo  se  conoce. 

Pero  aunque  sea  muy  deplorable  lo  exterior  de  su  con¬ 
ducta,  aunque  sus  pecados  sean  sin  número  y  su  naturale¬ 
za  sea  abominable,  no  es  esto  lo  que  le  aflige  mas;  lo  peor 
es  la  causa  y  el  principio  de  aquel  mal,  lo  peor  es  ver  un 
corazón  embriagado  del  amor  de  sí  mismo,  que  jamás  ha 
conocido  ni  seguido  otra  ley  que  la  de  sus  sentidos  y  de¬ 
seos;  un  olvido  general  de  Dios  y  de  sus  obligaciones,  una 
absoluta  indiferencia  de  su  salvación,  un  gran  desprecio  de 
los  bienes  verdaderos,  un  ardor  vivo  para  buscar  los  falsos, 
cuya  seducción  le  ha  tenido  alucinado. 

Lo  que  mas  le  aflige  también  es  la  profanación  de  la  san¬ 
gre  de  Jesucristo,  con  que  fué  lavado  en  su  bautismo,  la 
violación  universal  de  todos  los  empeños  que  contrajo  en 
él,  el  yugo  del  demonio  preferido  al  de  Jesucristo,  los  jui¬ 
cios  de  los  hombres  mas  considerados  que  los  de  Dios,  las 
máximas  locales  del  mundo  seguidas  y  antepuestas  á  las 
pocas  que  conoce  del  Evangelio,  la  estimación  de  los  hom¬ 
bres  tan  buscada,  la  de  Dios  despreciada,  y  que  jamás  le 
ha  merecido  la  menor  atención.  Ved  aquí  lo  que  un  con¬ 
fesor  aplicado  le  hará  observar  como  el  verdadero  princi¬ 
pio  de  su  desgracia,  y  le  dirá: 

¿Cuáles  han  sido  los  efectos  de  esta  mala  disposición?  El 
no  haber  amado  la  religión,  el  no  haber  conocido  la  adora¬ 
ción  de  Dios  en  espíritu  y  en  verdad ,  y  que  acaso  no  ha¬ 
bréis  asistido  mas  que  con  el  cuerpo  á  los  santos  misterios, 
y  que  quizá  los  habéis  profanado  con  indecencias  y  pensa¬ 
mientos  que  la  santidad  de  los  templos  os  debiera  hacer 
ver  con  horror,  una  secreta  indiferencia  á  las  cosas  de  la 
religión,  á  la  Iglesia  y  á  todo  lo  que  la  compone.  Vos  que¬ 
ríais  cargarla  de  los  defectos  de  las  personas  que  no  te¬ 
man  mas  que  la  apariencia  de  la  virtud,  ó  que  aunque  tu¬ 
viesen  la  realidad,  no  eran  menos  débiles  y  capaces  de 
caer  en  faltas.  Vos  lo  sabíais,  pero  esta  malicia  contenta¬ 
ba  vuestro  corazón. 

No  os  merecían  atención  las  obligaciones  particulares  de 
vuestro  estado,  como  ni  las  generales  de  la  religión.  Co¬ 
mo  no  teníais  el  deseo  de  cumplirlas,  no  teníais  cuidado  de 
enteraros;  como  no  queríais  hacer  mas  que  vuestra  volun¬ 
tad,  os  parecía  inútil  conocer  la  de  Dios.  Sin  embargo, 
esto  no  era  difícil;  os  bastaba  meditar  las  primeras  palabras 
del  Catecismo.  ¿Para  qué  fuisteis  criado ?  ¿Es  para  vi¬ 
vir  á  vuestro  gusto  y  no  hacer  mas  que  vuestra  voluntad? 
Sin  duda  que  no;  sino  para  conocer  ti  Dios ,  amarle ,  servir¬ 
le  y  gozarle.  Estas  palabras  lo  dicen  todo;  pero  vos  las 
habéis  olvidado,  y  habiendo  desconocido  hasta  el  principio 
do  vuestro  ser,  no  es  extraño  que  no  liáyais  puesto  atención 
en  lo  que  aebeis  á  Dios  y  también  á  vuestro  prójimo. 

¿Qué  uso  habéis  hecho  de  vuestros  sentidos  y  potencias? 
Idólatra  de  vuestro  cuerpo,  no  vivíais  sino  para  él,  jamás  os 
ha  venido  al  pensamiento  que  es  el  templo  de  Dios,  que 
debíais  conservarle  santo  y  puro,  que  todo  lo  que  es  indig¬ 
no  á  la  Divinidad  que  le  habita,  es  como  un  sacrilegio.  En 
cuanto  á  vuestro  entendimiento  y  voluntad,  jamás  habéis 
pensado  que  Dios  no  os  ha  dado  el  primero  sino  para  co¬ 
nocer  vuestras  obligaciones,  y  la  segunda  para  amarlas. 
Vos  os  habéis  privado  de  los  medios  de  instruiros:  no  oíais 
la  palabra  de  Dios,  no  buscábais  el  trato  de  las  personas 
virtuosas,  no  leíais  buenos  libros.  Lejos  de  esto,  solo  os 
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divertían  las  lecturas  propias  á  seducir  el  entendimiento  y 
corromper  el  corazou.  Vos  temíais  oir  discursos  ó  leer  li¬ 
bros  en  que  no  hubiérais  encontrado  mas  que  amenazas 
espantosas,  cargos  terribles,  obligaciones  justas  y  prome¬ 
sas  que  aunque  grandes  y  magníficas,  no  eran  capaces  de 
interesar  un  corazón  que  solo  se  complace  en  los  bienes 
|  visibles  y  presentes. 

|  ¿Y  de  esto  qué  ha  resultado?  Que  habéis  olvidado  no 
solo  lo  que  os  debeis  á  vos  mismo  y  á  los  prójimos  en  ge¬ 
neral,  sino  también  á  vuestros  hijos,  criados  y  cuanto  os  ro¬ 
dea.  Si  ha  sido  menester  satisfacer  vuestra  venganza, 
vuestras  enemistades  ó  la  simple  malignidad  del  corazón, 

;  vuestra  lengua  ha  sido  cruel.  El  temor  de  presentar  á 
vuestro  hermano  una  ocasión  de  escándalo  ó  de  caída  ja¬ 
más  os  ha  detenido.  En  una  palabra,  vos  habéis  vivido 
sobre  la  tierra  como  si  nunca  debiérais  dar  cuenta  de  vues¬ 
tra  conducta,  ó  como  si  todo  debiera  acabarse  con  la  vida. 
¿Qué  hacíais  cuando  os  venia  al  pensamiento  que  hay  un 
Dios  que  nos  lia  de  juzgar,  que  su  cólera  es  terrible,  que 
nos  amenaza  con  castigos  que  es  menester  evitar,  que  nos 
promete  bienes  eternos  que  debemos  asegurar? 

Ved  aquí,  señor,  pecados  que  no  necesitan  discusión,  por¬ 
que  una  simple  ojeada  los  hace  percibir,  y  cuando  el  pe- 
'  cado  empieza  por  confesarse  del  todo  ó  parte  de  los  que 
i  halla  en  su  conciencia  de  esta  especie,  ya  tiene  casi  hecho 
su  exámen,  porque  ya  ha  puesto  á  su  confesor  en  estado 
;  de  conocerlos,  y  este  podrá  ayudándole  en  lo  demás,  faci- 
j  litarle  lo  que  le  falta  para  la  integridad  y  complemento  del 
;  todo;  pues  no  hay  duda  que  entonces  con  poco  trabajo  po¬ 
drá  hacerle  conocer  lo  restante,  según  las  circunstancias. 

;  Así  vuelvo  á  deciros  que  la  confesión  general  y  el  exámen 
necesario  para  ella  no  son  difíciles,  con  tal  que  no  se  abra¬ 
ce  todo  á  un  tiempo  y  que  no  se  examine  mas  que  un  tro¬ 
zo  de  vida  que  sea  cuando  mas  de  diez  ó  doce  años  y  que 
no  se  pase  adelante  sino  después  de  haber  examinado  á  los 
ojos  de  Dios  todo  lo  que  en  el  acusa  y  grava  la  conciencia. 
La  experiencia  del  confesor  ayudará  y  suplirá  lo  que  no  al- 
|  canee  el  penitente,  no  porque  este  no  deba  acordarse,  si 
puede,  y  confesarlo  todo,  sino  porque  el  confesor  le  pondrá 
en  disposición  de  hacerlo. 

Yo  no  pude  dejar  de  decirle  lleno  de  horror:  ¡Ay,  pa¬ 
dre,  que  me  hacéis  temblar!  Vos  acabais  de  hacer  mi  re¬ 
trato,  y  después  de  esos,  otros  tantos  horrores  mas.  Pero 
decidme,  ¿bastará  confesar  así  sus  pecados  por  mayor?  No, 
me  dijo  el  padre;  es  menester  explicar  el  número  y  las 
circunstancias  cuando  son  sustanciales  y  añaden  un  nuevo 
ó  mayor  pecado.  Las  indiferentes  deben  omitirse,  y  es 
'  muy  difícil  que  la  conciencia  no  advierta  cuáles  son  las 
sustanciales  por  los  remordimientos  que  causan.  La  re¬ 
gla  general  es  confesar  todo  lo  que  la  conciencia  acusa,  y 
en  caso  de  duda  consultar  al  mismo  confesor  con  simpliei- 
I  dad;  pero  estad  cierto  en  que  las  circunstancias  que  mudan 
la  especie  de  pecado,  deben  confesarse. 

También  debemos  confesar  el  número  de  veces  que  he¬ 
mos  caído  en  la  misma  especie.  ¿Padre,  el  número  justo? 
|  Sí,  del  modo  que  se  pueda;  pero  Dios  no  manda  lo  impo¬ 
sible.  Si  no  podéis  determinar  precisamente  el  número  de 
tales  pecados,  podéis  explicar  poco  mas  ó  menos  el  tiempo 
en  que  los  habéis  cometido  y  las  veces  que  los  cometíais 
1  cada  dia,  según  os  parezca  mas  verdadero. 

En  una  palabra,  vuestro  objeto  en  este  exámen  debe  ser 
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poner  á  vuestro  confesor  en  estado  de  conoceros,  para  que  pezar  por  su  conversión  y  debe  seguir  hasta  que  conozca 
él  pueda  haceros  conocer  todo  lo  que  vuestra  conciencia  lo  que  la  religión  le  enseña  para  obedecerlo  y  lo  que  su 
debe  reprenderos,  y  que  quizá  por  falta  de  luz  no  os  re-  estado  le  prescribe  para  cumplirlo.  Esto  supone  el  dolor 
prende,  y  al  mismo  tiempo  de  que  pueda  ayudaros  á  ha-  j  de  haber  ofendido  á  Dios,  que  le  manda  la  observancia  de 
cer  exámen  de  vuestro  corazón,  porque  vos  solo  pudiérais  estas  obligaciones,  y  así  ha  de  resolverse  á  enterarse  y  des¬ 
perderos  y  enredaros,  sobre  todo  en  el  principio,  en  ese  :  empeñarlas  lo  mejor  que  pueda.  No  solo  seria  ilusión,  si- 
enmarañado  laberinto.  i  no  presunción  pretender  que  este  segundo  exámen  debe 

Pero  es  menester  no  confundir  el  exámen  de  perfección  ser  absolutamente  perfecto  para  convertirse,  pues  como  he 
con  el  de  necesidad,  y  esto  debe  consolar  mucho  á  los  pe-  dicho,  el  estudio  del  corazón  debe  ser  el  de  toda  la  vida, 
nitentes,  que  deseando  volver  á  Dios  con  todo  su  corazón  ¿Y  qué  entendéis,  padre,  dije  yo,  por  lo  que  su  estado  le 
y  conociendo  no  les  basta  examinar  sus  acciones,  sino  tam-  ¡  prescribe?  ¿Esto  será  hacer  y  vivir  como  las  personas  que 
bien  su  corazón,  imaginan  que  es  necesario  que  le  conoz-  !  tienen  el  mismo  estado?  El  padre  respondió:  Ya  he  dicho, 

can  con  tanta  claridad,  que  no  les  quede  absolutamente  j  señor,  que  el  fundamento  de  toda  conversión  es  el  deseo  de 

duda  que  descubrir.  El  exámen  del  corazón  debe  ser  el  salvarse.  Nadie  se  convierte  sino  para  esto.  El  conver- 
estudio  y  ocupación  de  la  vida,  y  lo  ha  sido  de  los  santos,  tido  pues  debe  hacer  que  el  estado  ó  la  profesión  en  que 
Es  menester,  pues,  que  el  penitente  no  desmaye  en  el  prin-  vive,  le  sirva  de  medio  para  lograr  tan  sublime  deseo;  por 
cipio  de  la  conversión.  No  solo  este  conocimiento  entero  |  consiguiente,  dejar  su  estado  si  se  lo  impide,  ó  quitar  en  su 
no  le  es  necesario,  pero  no  es  según  el  orden  de  Dios,  que  i  estado  lo  que  se  oponga  á  su  logro.  Porque  no  hay  estu¬ 
por  su  bondad  gradúa  las  luces  que  nos  da.  j  do,  no  hay  empleo,  no  hay  profesión  en  que  sea  permitido 

Si  el  pecador  se  conociera  tal  como  es,  podría  caer  en  j  condenarse,  y  cuando  la  religión  no  lo  mandara,  el  propio 
desaliento  ó  desesperación.  La  mas  terrible  amenaza  del  interés  debería  aconsejarlo.  El  apóstol  nos  ha  dicho  (l): 
Señor  es  mostrarle  en  el  último  dia  como  él  es,  y  no  trata  \  Que  la  voluntad  de  Dios  en  todas  cosas  es  nuestra  san- 
así  á  los  que  sinceramente  se  arrepienten.  \  tificacion.  La  consecuencia  de  este  principio  no  es  que 

Parece  que  no  quiere  descubrirles  sus  llagas  sino  á  me-  j  yo  debo  vivir  como  viven  los  de  mi  estado,  sino  hacer  en 

dida  que  las  cura,  y  sus  miserias  á  proporción  que  se  las  \  mi  estado  la  voluntad  de  Dios  y  procurar  mi  santificación, 

perdona.  Cuanto  mas  se  acerca  á  él,  tanta  mas  luz  ad-  j  Según  esta  regla,  vivir  como  nuestro  estado  nos  prescri- 
quieren  y  se  disgustan  de  sí  mismos.  La  mejor  señal  de  í  be,  es  vivir  como  quien  se  quiere  salvar.  Arreglar  su  me- 
adelantar  en  la  virtud  es  no  poder  sufrirse,  con  tal  que  no  sa  y  su  familia  como  quien  se  quiere  salvar,  criar  á  sus  hi- 
sea  insoportable  á  los  otros,  sino  al  contrario,  se  advierta  j  jos  como  quien  se  quiere  salvar  y  salvarlos,  tratar  con  los 
estar  lleno  de  paciencia  y  dulzura  para  los  demás.  ;  iguales,  con  los  criados  y  con  todos  como  quien  no  quiere 

Es  pues  ilusión  imaginar  que  sea  entonces  necesario  co-  j  mas  que  salvarse  y  que  mira  la  salvación  como  su  mayor  y 
nocer  su  corazón  tanto  como  lo  podrá  conocer  después,  ó  j  único  negocio;  que  en  este  punto  no  da  nada  al  acaso,  al 
porque  no  se  le  conoce  sea  menester  detenerse  en  exámon  !  capricho,  al  gusto,  al  ejemplo  ni  á  los  usos,  sino  que  sa¬ 
nes  eternos,  cuyo  fruto  seria  el  desaliento,  porque  no  es-  i  hiendo  que  Jesucristo  debe  juzgarnos  á  todos  un  dia  por 
según  el  orden  de  Dios.  Con  tal  que  el  pecador  reconoz-  j  las  leyes  del  Evangelio,  toma  este  libro,  le  estudia  con  apli¬ 
ca  sinceramente  su  iniquidad,  su  olvido  de  Dios  y  sus  obli-  j  eaeion  y  le  sigue  con  fidelidad.  Esto  es  vivir  en  su  esta- 
gaciones,  sus  negligencias,  el  poco  cuidado  que  ha  tenido  j  do  como  Dios  manda.  A  todo  responde  con  esto,  todo  lo 
de  instruirse;  con  tal  que  se  presente  á  esta  instrucción  de  j  dicen  estas  cortas  palabras:  La  voluntad  de  Dios  en  to- 
buena  fe,  que  la  desee  y  que  tenga  la  intención  de  cortar  das  cosas  es  nuestra  santificación ,  y  el  modo  de  santificar- 
con  fidelidad,  según  las  luces  que  Dios  le  diere,  todo  lo  que  j  se  está  declarado  en  el  Evangelio. 

le  pueda  ofender,  esto  basta  y  todo  irá  bien.  ¡Ay,  señor!  i  Yo  le  dije:  el  principio  parece  claro;  con  todo,  hay  mu- 
E1  amo  que  servimos  es  el  mejor  de  los  amos.  El  que  le  j  dios  que  no  condenan  la  vida  de  aquellas  gentes  que  la  pa- 
teme  como  inflexible  y  duro  no  le  conoce,  ni  conoce  su  ser-  san  de  ordinario  en  juegos,  espectáculos  y  diversiones.  El 
vicio.  Que  los  hombres,  pues,  reformen  sus  ideas  y  abra-  padre  respondió:  Cuando  las  consecuencias  salen  con  evi- 
cen  por  fin  un  yugo  que  todo  es  dulzura  y  suavidad.  dencia  de  un  principio  seguro,  ellas  solas  deben  hablar;  pe- 

Así  pues,  el  principal  objeto  del  penitente  que  quiere  j  ro  pues  queréis  que  os  diga  mi  dictamen,  volveré  al  prin- 
mudar  de  vida  y  hacer  una  confesión  general,  debe  ser  j  cipio  y  os  haré  juez  á  vos  mismo.  Decidme  pues:  no  se 
examinar  sus  disposiciones  actuales  y  presentes,  tanto  para  puede  dudar  que  estamos  obligados  á  hacer  en  todo  la  vo- 
detestar  lo  pasado,  como  para  trabajar  seriamente  en  refor-  j  luntad  de  Dios.  ¿Qué  es  lo  que  pedimos  en  la  oración  de 
marse,  y  no  ser  extremado  en  escudriñar  las  disposiciones  todos  los  dias  sino  que  se  haga  su  voluntad?  Este  ruego 
de  su  corazón  en.  tantos  años,  que  es  como  imposible  recor-  incluye  dos  cosas:  una  el  deseo  de  obtener  la  gracia  de  ha¬ 
dar.  Lo  que  mas  le  importa  es  sentir  y  reconocer  delan-  cerla  nosotros  primero,  y  después  la  de  contribuir  con  cuan- 
te  de  Dios  que  el  principio  de  todos  los  desórdenes  de  su  to  nos  sea  posible  á  que  otros  la  hagan.  ¿Y  de  qué  modode- 
vida  ha  sido  la  corrupción  de  su  corazón:  De  cor  de  (l)  seamos  que  su  voluntad  so  haga?  Así  en  la  tierra  como  en 
exeunt  cogita, tiones . . . .  dijo  el  mismo  Jesucristo,  y  que  el  cielo.  Es  claro  que  en  el  cielo  se  hace  en  todo.  Es  pues 
no  adelantará  nada  si  no  se  aplica  á  corregir,  á  reformar  indubitable  que  cada  cual  en  su  estado  está  obligado  á  ha- 
este  corazón,  resucitando  en  él  el  conocimiento  y  el  amor  cer  en  todo  la  voluntad  de  Dios,  y  que  todos  los  dias  lo  re¬ 
de  las  obligaciones  que  le  imponen  la  religión  y  su  estado,  conocemos. 

Ved  aquí  cuál  debe  ser  el  exámen  del  corazón:  debe  em-  :  Por  otro  lado,  no  podemos  dudar  lo  que  san  Pablo  nos  ha 


(1)  Matth.XV,  19. 


(2)  Ad.  Thessal.  IV ,  3. 
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dicho:  Que  la  voluntad  de  Dios  es  nuestra  santificación;  j 
por  consiguiente,  es  igualmente  cierto  que  todas  nuestras  j 
acciones  deben  dirigirse  á  nuestra  salvación  y  que  no  se  5 
nos  permite  ninguna  que  pueda  serla  contraria.  Después  j 
de  estos  principios,  usad  de  vuesti*a  equidad  natural  y  de-  > 
cidme,  ¿si  alguno  ha  podido  jamás  imaginar  que  una  vida  > 
toda  ocupada  en  delicias  y  en  diversiones,  que  este  grande  j 
afan  de  adornos  y  de  profusión  en  la  mesa,  que  estos  ince-  j 
santes  placeres,  juego  y  espectáculos,  que  este  olvido  de  hi¬ 
jos  y  de  familia,  que  esta  santificación  de  domingos  y  fies-  j 
tas  reducida  á  una  misa  que  se  oye  de  prisa  y  muy  tarde,  j 
pueden  bastar  pora  santificarnos? 

Me  parece  seria  locura  pretender  que  estos  sean  medios 
para  abrirnos  los  cielos.  Yo  no  veo  que  estas  acciones  pue¬ 
dan  ser  las  que  entendemos  cuando  decimos  que  todas  las 
nuestras  deben  referirse  á  la  gloria  de  Dios,  al  ejercicio  de 
su  voluntad  y  de  nuestra  santificación.  Con  todo,  la  vida 
de  estas  personas  casi  no  se  ocupa  en  otras,  y  por  ellas 
suelen  medir  la  decencia  de  su  estado,  según  lo  practican 
las  gentes  de  su  clase.  No  es  menester  pues  discurrir  j 
mucho  para  concluir  que  la  vida  de  estas  gentes  es  directa-  j 
mente  contraria  á  la  salvación,  porque  es  una  infracción  con-  j 
tinua  de  la  voluntud  de  Dios,  que  es  nuestra  santificación. 

Os  pregunto,  señor:  ¿si  alguno  después  de  haber  hecho 
mucho  tiempo  pública  profesión  de  buen  cristiano,  se  mu¬ 
dara  un  dia  y  viniera  de  repente  á  unirse  con  esas  gentes, 
á  vivir  con  ellas,  á  tomar  parte  en  sus  concurrencias,  jue¬ 
gos  y  espectáculos,  ¿qué  es  lo  que  estas  gentes  dirían?  ¿no 
se  escandalizarían?  ¿no  se  burlarían?  ¿no  seria  este  hombre 


el  objeto  de  sus  escarnios?  ¿no  dirian  que  ha  abandonado 
la  virtud  porque  le  ha  faltado  la  constancia  para  seguir  su 
carrera? 

¿Y  qué  dijérais  vos  mismo  de  mí,  si  profanando  sacrile¬ 
gamente  la  palabra  de  Dios,  me  atreviera  á  deciros  que  no 
hay  en  eso  nada  que  sea  contrario  al  carácter  de  un  cris- 
triano,  que  lo  podéis  hacer  con  libertad  y  que  todo  eso  pue¬ 
de  conciliarse  con  el  Evangelio?  La  Iglesia  no  dice  nada 
que  no  pueda  decir  en  público,  pues  se  le  ha  dado  el  orden 
de  predicar  sobre  los  techos  lo  que  se  dice  al  oido;  ¿dónde 
están  sus  ministros  que  puedan  justificar  estas  cosas  en  pú¬ 
blico?  Yo  no  los  he  visto,  no  los  conozco  y  no  creo  que  los 
haya.  La  Iglesia  no  enseña  ni  consiente  otras  doctrinas  que 
las  que  se  pueden  predicar  públicamente. 

Señor,  en  materias  de  salvación  todo  es  claro  para  el  que 
quiere  salvarse  seriamente.  La  Escritura  dice  (l):  “Que 
el  camino  del  justo  está  lleno  de  luz;’7  y  de  ordinario  es  la 
voluntad  la  que  ofusca  la  razón.  Cuando  el  deseo  de  sal¬ 
varse  es  sincero,  ve  las  cosas  según  verdad,  _  adquiere  los 
conocimientos  que  le  faltan,  se  enciende  en  el  amor  de  la 
virtud  y  practica  todo  lo  que  le  conviene  á  este  fin.  Pero 
me  parece  que  ya  es  muy  tarde;  mañana  con  vuestra  licen¬ 
cia  podremos  continuar. 

El  padre  se  fué,  y  yo,  Teodoro,  quedé  afligido  de  no  ver 
todavía  cómo  podia  desenredar  mi  enmarañada  vida.  Esto 
último  que  acababa  de  decirme,  lo  hallé  también  demasia¬ 
do  severo;  pero  habiéndolo  considerado  atentamente,  me 
pareció  que  sus  razones  no  admitían  réplica.  En  fin,  maña¬ 
na  te  contaré  lo  que  pertenece  á  aquel  dia.  Adiós,  amigo. 


CARTA  XXII. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Querido  amigo:  Yo  pasé  aquella  noche  con  mucha  in- 
quietud.  Mi  corazón  estaba  verdaderamente  afligido,  por¬ 
que  á  pesar  de  lo  que  me  dijo  el  padre,  no  veia  camino  ni 
descubría  senda  por  donde  poder  salir  del  laberinto  de  mi 
deplorable  vida.  Muchas  veces  me  habia  aplicado  á  hacer  I 


tud  me  espantaba,  su  peso  enorme  me  estremecía;  pero  í 
cuando  quería  coordinarlos  y  darles  una  sucesión  metódi-  j 
ca  para  confesarlos,  se  confundían  en  mi  memoria. 

Toda  la  noche  me  ocupé  en  este  objeto;  pero  á  pesar  de  j 
mis  esfuerzos  siempre  acababa  por  no  ver  mas  que  un  mon-  ! 
ton  de  horrores  intrincados,  montañas  de  matorrales  tan  en-  j 
marañados  y  confusos,  que  ni  aun  la  vista  podia  penetrarlos. 

A  o  me  perdía  en  este  trabajo  y  no  se  me  presentaba  otra 
luz  que  la  funesta  del  despecho.  Desde  que  llegó  el  padre 
le  expliqué  mis  congojas  y  le  dije:  Si  el  exámen  de  con¬ 


ciencia  debe  ser  tan  circunstanciado  y  por  menor  como  me 
habéis  explicado,  es  imposible  que  yo  le  haga.  Para  esto 
seria  preciso  hacer  una  historia  de  toda  mi  vida,  y  yo  no 
soy  capaz  de  contarla.  Ei  padre  se  sonrió,  y  después  que 
me  hizo  sentar  me  dijo: 

Yo  espero  que  le  hagamos  bien  y  sin  que  sea  necesario 
contar  la  historia  de  nuestra  vida;  porque  reflexionemos  un 
poco,  ¿á  qué  se  reduce  este  exámen  para  la  confesión?  A 
darse  á  conocer  á  su  confesor  tal  como  el  mismo  penitente 
se  conoce  delante  de  Dios  en  las  cosas  que  tienen  depen¬ 
dencia  ó  conexión  con  la  religión  y  sus  preceptos;  todo  lo 
que  no  importa  para  esto  es  inútil.  Ve  aquí  pues  la  mayor 
parte  de  la  historia  suprimida.  Ayer  os  dije  que  el  mejor 
método  era  dividir  su  vida  en  cuatro  ó  cinco  partes  según 


(l)  Proverb.  IV,  18. 
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la  edad  que  cada  uno  tiene,  y  no  pasar  de  una  á  otra  ni  en 
el  exámen  ni  en  la  confesión  sin  haber  apurado  la  prime¬ 
ra.  Esto  es  muy  útil  para  fijar  las  ideas  del  penitente  y  j 
del  confesor,  y  el  medio  mas  seguro  para  evitar  la  confu-  \ 
sion.  Desde  que  esta  división  se  entabla,  es  menester  exa-  j 
minar  y  confesarse  de  aquella  parte  de  vida  que  se  empren-  ! 
de,  como  si  verdaderamente  se  estuviese  en  el  punto  que  j 
la  termina.  Y  esta  confesión  no  puede  tener  mas  que  dos  I 
objetos;  los  pecados 'que  se  han  cometido  en  aquel  tiempo  j 
y  las  disposiciones  interiores  del  ánimo. 

En"  cuanto  á  los  pecados  es  difícil  olvidarlos,  sobre  todo 
cuando  son  considerables;  y  es  conveniente  empezar  por  es-  I 
tos,  principalmente  por  aquellos  cuyo  recuerdo  es  mas  ur-  ! 
gente  ó  mas  vergonzoso.  Desde  que  el  corazón  los  sacu-  1 
de  se  siente  aliviado,  se  dilata  y  adquiere  mas  libertad  pa-  j 
ra  confesar  los  otros  con  mas  orden  ó  menos  turbación;  y  j 
en  cuanto  á  los  que  son  de  la  misma  especie,  no  es  necesa-  \ 
rio  acusarse  de  cada  uno  en  particular,  sino  de  todos  j  un¬ 
tos;  por  ejemplo,  el  que  ha  tenido  la  costumbre  de  mentir  j 
no  necesita  de  contar  menudamente  todas  las  ocasiones  en  j 
que  ha  mentido. 

Pero  para  hacer  sentir  la  necesidad  de  distinguir  las  di-  i 
ferentes  especies  de  pecados,  supongamos  que  alguna  dé  ¡ 
estas  mentiras  hubiera  sida  apoyada  con  un  juramento  ó  < 
que  hubiera  denigrado  al  prójimo  con  alguna  ealum-  j 
nia  grave;  entonces  seria  preciso  explicar  estas  circuns-  j 
tancias,  porque  ya  no  son  simples  mentiras;  la  prime-  ' 
ra  es  un  perjurio  y  la  segunda  una  calumnia.  Es  verdad 
que  se  debe  también  declarar  el  número;  pero  es  solamen-  j 
te  cuando  se  puede  ó  del  modo  que  se  pueda.  Es  claro  j 
que  es  muy  difícil  hacerlo  con  exactitud,  y  mas  cuando  se  ! 
trata  de  una  costumbre  ó  de  tiempos  remotos;  pero  basta  i 
decir  poco  mas  ó  menos  cuánto  ha  durado  el  intervalo  en  j 
que  se  cometían,  y  cuántas  veces  poco  mas  ó  menos  ea:a  j 
durante  aquel  intervalo.  En  fin,  no  se  exige  del  penitente  ! 
sino  que  diga  lo  que  le  parece  y  que  pueda  acercarse  mas  í 
á  la  idea  que  su  conciencia  se  forma,  con  tal  que  no  quie- 
ra  engañar  al  confesor  y  que  después  de  un  exámen  pru-  < 
dente  diga  lo  que  le  parece  acercarse  mas  á  la  verdad.  Es¬ 
to  le  basta. 

En  cuanto  á  las  disposiciones  interiores,  es  menester  ex-  i 
plicarlas,  porque  pueden  haber  sido  muy  delincuentes,  so-  i 
bre  todo  cuando  lo  ha  sido  la  conducta  exterior;  pero  fuera 
de  que  por  la  confesión  de  los  pecados  el  confesor  se  halla  ] 
en  estado  de  conocerlas,  estas  disposiciones  son  de  dos  es-  j 
pecies,  ó  generales  é  inseparables  del  pecado,  que  son  el  \ 
olvido  ó  desprecio  de  sus  obligaciones,  ó  particulares,  que  j 
nacen  de  las  mismas  pasiones,  como  por  ejemplo,  moví-  j 
mientos  de  animosidad,  venganza,  enemistad,  envidia  y  j 
otros  semejantes.  Es  preciso  confesar  estas  últimas,  sobre  \ 
todo  si-  han  sido  violentas,  y  explicar  del  modo  que  se  pue-  j 
da  el  tiempo  que  ha  durado  y  el  grado  de  fuerza  mayor  ó  ¡ 
menor  que  han  tenido;  pero  como  las  otras  son  una  nece-  j 
sari  a  consecuencia  del  pecado,  basta  confesarlas  en  gene-  í 
ral. 

Solo  añadiré  que  puede  ser  muy  útil  explicar  las  inspi-  í 
raciones  y  remordimientos  que  se  han  sentido  estando  en  j 
pecado,  el  uso  que  se  ha  hecho  de  aquellos  auxilios  y  de  ¡ 
qué  manera  so  ha  correspondido  á  ellos.  Esto  me  parece  \ 
importante,  porque  puede  dar  muchas  luces  al  confesor 
para  conducirse  y  preservar  al  penitente  de  malograr  en 
adelante  las  gracias  de  Dios.  : 


En  una, palabra,  nosotros  fuéramos  muy  dichosos  en  con¬ 
fesarnos  tan  perfectamente  como  lo  hizo  san  Agustín  en 
el  libro  admirable  que  intituló  sus  Confesiones.  No  solo 
contiene  una  confesión  de  cerca  de  treinta  años,  sino  una 
relación  muy  circunstanciada  en  su  vida  después  de  su  con¬ 
versión;  y  no  obstante,  si  quitáramos  de  aquel  libro  las  ele¬ 
vaciones  á  Dios  y  las  reflexiones  que  hace  el  santo,  que 
sintiéramos  mucho  perder  por  estar  llenas  de  doctrina  y  de 
unción,  si  le  redujéramos,  digo,  á  los  hechos  y  disposiciones 
personales,  seria  una  lectura  de  tres  ó  cuatro  horas. 

Yo  sé  bien  que  todos  no  pueden  tener  el  talento  y  com¬ 
prensión  de  san  Agustín,  y  que  es  menester  que  el  confe¬ 
sor  tenga  mucha  paciencia,  y  sobre  iodo,  al  principio.  Una 
alma  llena  de  concusión  y  de  dolor  no  sabe  por  dónde  em¬ 
pezar,  dirá  muchas  cosas  inútiles,  y  si  la  conversión  no  es 
todavía  tan  perfecta  como  debe  ser,  los  estímulos  del  amor 
propio  podrán  cerrarle  la  boca,  harán  que  no  se  explique 
sino  á  medias,  y  deseará  que  el  confesor  le  alivie,  ayudán¬ 
dole  para  moderar  su  rubor. 

Pero  para  eso  nos  ha  puesto  Dios  allí.  Su  ministro  en 
el  sagrado  tribunal  de  la  penitencia  lo  debe  ser  también  de 
la  dulzura  y  de  la  inmensa  caridad  de  Jesucristo.  Nos¬ 
otros  debemos  ponernos  en  el  mismo  lugar  en  que  están 
los  pecadores  humillados.  ¿Qué  nos  enseña  la  parábola  del 
pastor  que  carga  sobre  sus  hombros  la  oveja  descamada, 
sino  que  debemos  evitar  á  los  penitentes  toda  la  aspereza 
del  camino,  allanándole  y  quitándole  todos  los  estorbos?  No 
debemos  pensar  en  nuestra  pena,  sino  considerar  mucho  la 
suya.  ¿Qué  somos  en  aquella  sagrada  función  sino  minis¬ 
tros  de  Jesucristo?  Allí  ni  oímos  ni  hablamos  con  nues¬ 
tros  hermanos,  sino  en  su  nombre,  y  aun  no  digo  bastante; 
no  los  oímos  ni  los  hablamos  sino  en  persona  de  Jesucris¬ 
to,  y  el  penitente  debe  considerarnos  como  tales.  Y  así  el 
co  >fesor  no  debe  respirar  sino  bondad,  caridad,  paciencia, 
dulzura,  consuelo,  alivio,  y  el  penitente  de  su  parte  candor, 
ingenuidad,  franqueza,  docilidad,  confianza  y  buena  fe. 

¡Ah  señor!  ¡cómo  la  presencia  de  Jesucristo  quita  todas 
las  dificultades!  ¡Y  cuán  cierto  es  que  el  que  le  sigue  no 
anda  en  tinieblas!  El  que  no  le  ve  en  todas  partes,  y  prin¬ 
cipalmente  en  la  confesión,  es  porque  no  le  sigue  atenta¬ 
mente.  ¿Cómo  el  que  se  representa  que  está  á  sus  piés, 
podrá  dudar  que  debe  confesarle  lo  que  se  haya  desorde¬ 
nado  en  sus  inclinaciones,  acciones,-  motivos,  y  en  el  uso 
que  ha  hecho  de  sí  mismo,  del  tiempo  y  de  los  bienes?  Es 
menester  tener  muy  poca  fe  para  venir  con  desvío  y  no  ha¬ 
llar  el  mayor  de  los  consuelos  en  la  bondad  que  tiene  de 
escucharle;  porque  yo  espero  que  no  olvidareis  jamás  dos 
cosas  que  os  dije  ayer. 

La  primera,  que  en  el  tribunal  de  la  penitencia  habíais 
con  Jesucristo,  que  está  allí  presente  para  oiros,  porque 
allí  mas  que  en  otra  parte  se  juntan  dos  en  su  nombre.  La 
segunda,  que  por  un  efecto  de  su  misericordia  no  se  hace 
presente  sino  por  su  ministro,  á  quien  ha  revestido  de  su 
poder  para  que  le  confeséis  los  pecados,  lo  que  es  necesa¬ 
rio  para  obtener  el  perdón  de  ellos,  para  que  podáis  decir 
con  verdad:  yo  os  hice  conocer  mi  pecado,  yo  no  os  he 
ocultado  mi  inj  usticia;  lo  que  no  le  podéis  decir  sino  por  el 
ministro  que  ha  puesto  en  su  lugar.  Porque  por  este  mi¬ 
nistro  recibe  vuestra  confesión,  por  este  ministro  que  la  ig¬ 
noraba  y  que  no  podía  saberla  sino  por  vos,  pues  á  su  ado¬ 
rable  persona  nada  se  puede  ocultar,  ni  hacer  saber  nada 
de  nuevo.  Y  así  ya  conocéis,  señor,  que  desde  que  noper- 


200 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO, 


demos  de  vista  á  Jesucristo  que  está  presente,  no  liay  di¬ 
ficultad  en  nada,  y  que  no  puede  haberla  si  nos  acordamos 
con  san  Pablo,  que  en  nuestra  religión  Jesucristo  es  todo 
y  está  en  todo  (1). 

Así,  aunque  sea  cierto  que  el  pecador  está  obligado  á 
confesar  sus  pecados,  esta  obligación  lejos  de  ser  una  carga, 
es  un  alivio  para  el  alma  penitente  y  fiel.  Su  dolor  á  la 
vista  de  su  iniquidad  seria  un  peso  intolerable  si  la  religión 
no  le  hubiera  preparado  este  consuelo. 

¿Qué  hará  pues  un  alma  verdaderamente  afligida  de  ha¬ 
ber  ofendido  á  Dios?  Jesucristo  no  la  pide  para  perdonar¬ 
la  sino  que  se  haga  conocer  al  ministro  de  la  reconcilia¬ 
ción  tal  como  á  ella  misma  le  parece  ser  en  la  presencia 
de  Dios.  Esto  debe  hacerlo  por  una  confesión  clara;  por¬ 
que  el  dolor  sincero  no  sabe  hablar  de  otra  manera.  Tam¬ 
bién  le  pide  Jesucristo  que  no  oculte  nada  de  lo  que  la  afli¬ 
ge.  La  confesión  debe  ser  entera.  ¿Y  qué  interés  halla¬ 
ría  al  dolor  en  disimular  nada  de  lo  que  le  causa,  cuando 
no  se  pueda  aliviar  sino  con  decirlo? 

Es  menester  pues  decir  al  confesor  todo  lo  que  nos  tur¬ 
ba,  todo  lo  que  nos  parece  que  en  nuestra  vida  ha  podido 
ofender  á  Dios.  Ya  os  he  dicho,  señor,  los  medios,  ya  os 
he  explicado  hasta  dónde  y  no  mas  se  extiende  esta  nece¬ 
sidad.  Si  á  pesar  de  esto  creeis,  señor,  que  no  podréis  ha¬ 
cer  el  exámen  fácilmente,  ó  si  pensáis  lo  que  es  mas  natu¬ 
ral,  que  yo  puedo  ayudaros  y  facilitaros  con  mi  experiencia 
el  medio  de  hacerle,  estoy  dispuesto  á  lo  que  os  sea  mas 
agradable,  y  ved  aquí  el  método  que  os  propongo. 

Pensad  esta  noche  y  dividid  vuestra  vida  en  cuatro  ó  cin¬ 
co  épocas  fijas.  Desde  mañana  después  de  la  misa  nos  jun¬ 
taremos  y  emprenderemos  la  primera.  Yo  es  preguntaré, 
vos  no  haréis  mas  que  responderme,  y  vereis  como  en  bre¬ 
ve  tiempo  ajustamos  est  cuenta.  Luego  que  esta  esté  aca¬ 
bada  empezaremos  otra,  y  con  la  ayuda  de  Dios  en  breve 
llegaremos  al  fin.  Pero  como  no  quisiera  que  acortáramos 
estas  instrucciones  que  habíamos  empezado  y  en  que  creo 
poder  deciros  cosas  útiles,  reservaremos  su  continuación 
para  !a  tarde,  y  de  este  modo  lo  haremos  todo  á  un  tiempo, 
la  confesión  por  la  mañana  y  la  instrucción  por  la  tarde. 
¿Aprobáis  esto? 

El  santo  hombre  me  proponía  esto  con  tal  interés,  tal 
calor,  como  si  me  pidiera  una  gracia;  yo  conocí  su  caridad 
y  comprendí  el  esfuerzo  de  su  virtud.  No  pude  dejar  de 
enternecerme,  y  tomándole  las  manos,  quise  besárselas;  pe¬ 
ro  él,  mas  ágil  y  mas  acostumbrado  que  yo  á  la  humildad, 
tomó  las  inias  y  me  las  besó.  Esta  acción  me  llenó  de  ru¬ 
bor  y  me  hizo  conocer  por  primera  vez  cuánto  es  mas  alta 
la  humildad  que  la  soberbia.  Después  de  haber  conveni¬ 
do  en  ello,  el  padre  me  dijo:  Ahora,  señor,  preguntadme 
lo  que  quisiéreis;  pero  no  olvidéis  que  estamos  en  presen¬ 
cia  de  Jesucristo. 

Yo  le  pregunté:  ¿Es  preciso,  padre,  en  la  confesión  de¬ 
clarar  su  nombre,  su  estado  ó  profesión  y  sus  bienes?  El 
padre  me  respondió:  En  cuanto  al  nombre  es  muy  raro  que 
sea  necesario  decirle:  Jesucristo  jamás  le  preguntó  á  nin¬ 
guno  de  los  enfei’mos  que  ha  sanado,  y  no  fué  sin  misterio. 
Era  el  Salvador  de  todos  y  sobre  todo  de  los  fieles.  Venid , 
decía  (2),  todos  los  que  estáis  fatigados ,  y  yo  os  aliviaré. 

(1)  Ad  Coios.  III ,  II. 

(2)  Matth.  XI,  28. 


En  efecto,  Jesucristo  no  nos  llama  por  nuestros  nombres, 
sino  por  nuestras  necesidades.  Los  que  necesitan  de  su 
|  socorro  tienen  derecho  á  él.  Jamás  so  niega  á  nuestros 
ruegos,  y  solo  se  priva  de  esta  ventaja  el  que  no  le  pide 
nada.  Así,  señor,  el  nombre  es  inútil;  porque  no  se  trata 
en  la  penitencia  de  nombres,  y  todos  son  iguales  á  los  ojos 
de  Dios,  sino  de  necesidades  y  miserias. 

Pero  como  Jesucristo  quiere  conocerlas  por  el  ministro 
que  ocupa  su  lugar,  y  que  la  profesión  de  cada  uno  puede 
I  ser  la  causa  ó  la  ocasión  de  sus  culpas,  es  necesario  hacerla 
conocer  como  se  demuestra  por  tres  razones.  La  primera 
porque  el  estado  mismo  ó  la  profesión  puede  ser  delincuen¬ 
te,  y  en  este  caso  debería  ser  parte  de  la  confesión.  La 
segunda  porque  aunque  el  estado  no  lo  fuera  por  sí  misma, 
puede  ser  para  el  penitente  una  ocasión  próxima  de  peca¬ 
do,  y  en  este  caso  la  obligación  de  declararle  es  evidente; 
porque  no  se  pudiera  hacer  conocer  bien  la  culpa  sin  hacer 
;  conocer  el  estado,  y  porque  es  preciso  dar  al  confesor  las 
;  luces  suficientes  á  fin  de  que  le  aconseje  lo  que  se  ha  de 
hacer  para  que  el  estado  deje  de  serle  una  ocasión  próxi- 
I  ma  ó  para  que  le  abandone  si  es  posible. 

La  tercera,  porque  cuando  el  estado  no  fuera  vicioso  ni 
ocasión  próxima  para  el  penitente,  cada  estado  tiene  sus 
obligaciones  propias.  La  negligencia  en  no  enterarse  de 
¡  ellas  no  solo  es  un  pecado  de  que  debe  acusarse,  sino  que 
!  puede  ser  el  principio  de  otros  muchos.  No  repetiré  lo 
j  que  ya  dije,  que  todos  los  cristianos  deben  cuidar  que  su 
|  estado  sirva  á  su  santificación;  pero  para  haceros  conocer 
í  cuán  lejos  estamos  del  juicio  de  Dios  en  este  punto,  per¬ 
mitidme  que  os  pregunte  si  alguno  hace  escrúpulo  de  sus 
afanes  para  conseguir  mayores  dignidades  y  extender  sus 
|  relaciones  con  los  hombres  por  la  autoridad  que  adquiere 
j  sobre  ellos,  y  si  con  tal  que  no  haya  que  reprender  en  los 
medios  de  que  se  valen,  no  se  mira  la  ambición  en  el  mun¬ 
do  como  una  bella  y  noble  pasión  y  como  la  virtud  de  las 
|  almas  grandes  aunque  en  la  verdad  sea  la  ruina  entera  de 
i  todas  las  ideas  que  sugiere  la  religión. 

Os  preguntaré  también:  ¿si  es  ordinario  acusarse  de  los 
i  pecados  de  sus  hijos  y  criados  que  tal  vez  no  hubiesen  co- 
j  metido  si  se  hubiera  teuido  el  debido  cuidado  de  instruir- 
|  los  y  de  velar  sobre  su  conducta?  Y  sin  embargo,  estos 
j  pecados  que  los  penitentes  miran  ligeramente,  son  pecados 
|  enormes  que  pueden  separarnos  de  Dios  por  toda  la  eter¬ 
nidad.  San  Pablo  lo  dice  (l):  Quien  no  cuida  de  los  su- 
\  yos  y  en  especial  de  los  doinésticos ,  ha  negado  la  fe  y  es 
|  peor  que  el  infiel. 

¿Y  cuál  es  este  pecado  que  no  se  comete  sin  renunciar 
;  á  la  fe?  No  consiste  todo  en  vestirlos  y  pagarles  sus  sala- 
|  ríos,  esta  es  la  parte  menos  considerable;  la  esencial  es  que 
en  todas  las  cosas  sea  glorificado  Dios,  el  Padre  de  J esu- 
|  cristo,  y  nosotros  en  él.  ¿Y  quiénes  son  las  personas  á 
|  quienes  debeis  este  cuidado?  Sin  excepción  todos  los  que 
nos  pertenecen,  de  cualquier  modo  que  nos  pertenezcan. 

|  ¡Padres  y  madres  de  familia!  Son  vuestros  hijos,  vuestros 
j  parientes,  vuestros  criados,  vuestros  aprendices  si  los  te- 
neis.  ¡Grandes  del  mundo!  Son  vuestros  vasallos  y  cuan- 
;  tos  vuestras  dignidades  y  empleos  hacen  dependientes  de 
vuestra  casa.  De  todos  estos  debeis  cuidar;  vuestro  cuida¬ 
do  debe  ser  que  todos  glorifiquen  á  Dios  por  Jesucristo,  y 

(l)  Timoth.  P,  S. 
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los  que  no  tienen  este  cuidado  son  los  que  el  apóstol  dice 
que  han  negado  la  fe,  y  son  peores  que  los  infieles. 

De  esto  inferiréis,  señor,  que  en  el  cristianismo  no  es 
gran  ventaja  ser  opulento  y  poseer  grandes  mayorazgos,  y 
que  las  ideas  que  inspira  no  son  compatibles  con  la  ambi¬ 
ción  ni  con  los  deseos  de  adquirir  con  los  empleos  autori¬ 
dad  sobre  los  demás  hombres.  He  dicho  esto  de  paso  para 
haceros  conocer  con  un  ejemplo  solo  cuántas  son  las  obli¬ 
gaciones  del  estado  y  cuán  poco  conocidas  son. 

En  cuanto  á  los  bienes  ó  caudales,  el  confesor  no  pedirá 
cuenta;  pero  os  hará  observar,  sin  entrar  por  ahora  en  si 
son  bien  ó  mal  adquiridos  y  si  pueden  gozarse  sin  zozobra, 
que  los  que  viven  con  abundancia  deben  ayudar  á  los  po¬ 
bres  á  proporción  de  sus  facultades,  que  la  obligación  de 
dar  lo  superfluo  está  declarada  por  Jesucristo  y  sirve  para 
el  perdón  de  los  pecados;  que  este  superfluo  tiene  reglas 
muy  diferentes  de  las  que  el  lujo,  el  fausto  y  la  profanidad 
quieren  imponerle,  y  que  la  religión  impone  también  obli¬ 
gaciones  á  los  ricos. 

El  que  viniera  á  decir  á  Jesucristo  en  la  persona  de  su 
ministro  y  con  la  misma  buena  fe  lo  que  Zaqueo  le  dijo  (1): 
“Señor,  yo  voy  á  dar  la  mitad  de  mis  bienes  á  los  pobres, 
y  si  he  hecho  agravio  á  alguno,  le  volveré  el  cuádruplo;’’ 
merecería  que  los  ministros  de  Dios  no  le  hablemos  de  sus 
bienes,  que  los  abandonemos  á  la  disposición  de  un  corazón 
tan  santo,  generoso,  y  que  nos  contentemos  con  decirle  co¬ 
mo  Jesucristo:  “Ahora  ha  entrado  la  salud  en  esta  casa.” 
Pero  es  justo  que  el  penitente  haga  lo  que  Zaqueo,  si  quie¬ 
re  que  le  repitamos  estas  palabras  de  tanto  consuelo. 

El  confesor  debe  ser  tan  poco  curioso  de  los  negocios 
domésticos  de  los  penitentes,  como  de  adquirir  la  noticia 
de  sus  haciendas;  pero  si  el  penitente  ha  oprimido  al  pobre, 
si  le  ha  perdido  con  su  poder,  si  ha  movido  ó  defendido 
pleitos  injustos,  ó  si  ha  hecho  otras  iniquidades,  ¿no  es 
preciso  hacerle  reparar  estos  daños?  ¿Qué  otro  interés  de¬ 
ben  tener  los  ministros  que  el  de  los  penitentes?  Si  estos 
buscan  á  Jesucristo  en  sus  personas,  no  es  mas  que  para 
buscar  la  instrucción  y  el  consuelo  de  que  necesitan,  y  en 
Jesucristo  no  puede  haber  curiosidad.  Sus  ministros  pues 
nunca  harán  preguntas  que  no  sirven  mas  que  á  satisfacer 
esta  curiosidad.  Así,  señor,  el  conocimiento  del  nombre 
es  inútil,  pero  el  del  estado,  la  profesión,  los  bienes  y  los 
negocios  no  lo  son  siempre. 

Yo  le  dije:  ¿Y  no  pudiérais  darme  una  regla  segura  pa¬ 
ra  distinguir  las  circunstancias  que  es  preciso  decir  de  las 
que  se  pueden  callar?  Hay  algunas  que  son  tan  vergon¬ 
zosas -  Yo  no  puedo,  respondió  el  padre,  daros  otra  re¬ 

gla  que  la  que  nos  da  el  concilio  tridentino;  que  no  es  pre¬ 
ciso  confesar  sino  las  que  mudan  el  pecado  ó  le  agravan. 
Es  verdad,  como  decís,  que  hay  algunas  que  son  vergon¬ 
zosas;  pero  esta  vergüenza  y  humillación  es  la  que  mas 
nos  advierte  la  necesidad  de  acusarlas.  ¿Y  qué  dificultad 
no  debe  vencerse?  ¿Podemos  olvidar  que  estamos  á  los 
piés  de  Jesucristo,  y  que  él  es  á  quien  las  confesamos  en 
su  ministro?  ¿No  sabemos  que  este  ministro  no  solo  no 
puede  revelarlas  á  nadie,  pero  ni  hablarnos  á  nosotros  mis¬ 
mos  sino  cuando  vuelve  á  tomar  el  lugar  de  Jesucristo? 
No  es  pues  á  él,  es  á  Jesucristo  á  quien  se  ha  confiado 
aquel  secreto,  Jesucristo  es  quien  le  guarda,  y  si  el  minis- 

(2)  Luc.  XIX,  8. 


|  tro  fuera  capaz  de  descubrirle,  fuera  traidor  al  mismo  Je- 
j  sucristo.  Ni  la  santa  religión  del  juramento  puede  dispen- 
|  sala;  y  si  en  justicia  se  le  interpelara  en  nombre  de  Jesu- 
¡  cristo  á  decir  lo  que  sabe,  jamás  podía  descubrir  cosa  al- 
i  guna  de  lo  que  supo  por  confesión. 

Pero  vuelvo  á  mi  principio  y  digo:  ¿Quién  puede  sentir 
|  dificultad  en  decir  á  Jesucristo  lo  que  sabe  mejor  que  na- 
j  die,  y  que  solo  quiere  que  se  le  diga  por  su  ministro,  porque 
esta  confesión  libre  y  voluntaria  es  el  único  medio  de  obte¬ 
ner  el  perdón?  Si  considera  que  está  á  los  piés  del  mismo 
Jesucristo,  ¿en  qué  otra  cosa  debe  pensar  sino  en  exponer - 
:  le  sus  miserias,  la  aflicción  de  su  corazón,  el  pesar  de  haber 
|  ofendido  á  un  Dios  tan  grande  y  tan  amable,  el  temor  de 
|  volverle  á  ofender  y  el  deseo  de  recibir  su  absolución? 

Esto  es  lo  que  debe  hacer  para  oir  de  sus  divinos  labios: 
j  Anda,  hijo;  tu  confianza  en  mi  te  ha  salvado,  y  ya  no  pue- 
|  do  dejar  de  derramar  mis  bendiciones  sobra  tí.  Nadie  te 
í  acusa  aquí  sino  tú  mismo.  Ya  he  hecho  desaparecer  todos 
|  los  que  te  acusaban.  Tú  has  quedado  solo  conmigo;  vé  si 
|  tu  conciencia  te  condena  todavía  de  algo;  si  ya  nada  te  con- 
|  dena,  ni  yo  tampoco  te  condenaré.  Ved  aquí  mi  senten- 
|  cia:  Ese  corazón  que  tanto  se  ha  alejado  de  mí,  será  con- 
|  fortado  con  el  lleno  de  mi  misericordia;  como  no  tiene  otro 
I  acusador  que  él  mismo,  yo  no  le  doy  mas  castigo  que  su 
mismo  pesar;  anda,  hijo,  y  no  peques  mas;  esta  es  toda  mi 
|  venganza.  Este  es,  señor,  el  modo  con  que  nos  trata  Je¬ 
sucristo,  y  no  puede  haber  dificultad  que  no  se  desvanezca 
j  en  su  presencia. 

Confieso,  padre,  que  el  que  fué  tan  temerario  que  come- 
j  tió  delitos,  debe,  por  mas  trabajo  que  le  cueste,  confesarlos 
|  á  Jesucristo;  pero  cuando  ve  en  sí  mismo  que  hay  algunas 
!  razones  que  en  ciertos  casos  pudieran  excusarle. . . .  ¡Ay, 
j  señor,  me  interrumpió  el  padre,  con  J esuoristo  no  gana 
|  nada  sino  el  que  se  acusa!  Adan  excusándose  no  adelan- 
|  tó  nada,  y  sus  infelices  hijos  solo  pueden  perder.  Pero  son 
}  tan  débiles,  que  por  poco  que  puedan  excusarse  es  difícil 
|  que  no  abusen.  Empiezan  por  confesar  sus  faltas;  pero  las 
i  atribuyen  si  pueden  á  otros,  y  á  fuerza  de  decir  que  estos 
|  tienen  la  culpa,  se  olvidan  de  las  suyas  propias.  Esta  dis- 
|  posición  en  que  los  tiene  el  amor  propio,  es  la  causa  de  que 
|  no  se  corrijan.  Uno  dice,  yo  soy  vivo  por  temperamento, 

\  yo  no  me  hice  á  mí  mismo,  y  aunque  quiera  no  podré  re- 

!'  fundirme;  no  soy  dueño  de  mí,  y  sin  saber  cómo,  entro 
en  cólera,  digo  palabras  ofensivas  y  se  me  escapan  las  blas¬ 
femias  y  juramentos. 

Ved  aquí  el  modo  con  que  algunos  suelen  acusarse  de 
sus  vivezas  y  prontitudes  y  de  las  consecuencias  que  han 
|  tenido,  aunque  sean  muy  grandes.  Les  parece  que  esto 
|  basta  y  que  Dios  no  pide  mas;  pero  debieran  pensar  que 
|  las  faltas  de  otro  no  justifican  las  nuestras,  que  la  paciencia 
s  no  fuera  virtud  si  no  sufriera  sinrazones,  que  este  tempe- 
;  ramento  fuera  menos  impetuoso  si  en  vez  de  fortificarle 
¡  con  la  costumbre  se  hubiera  domado  con  la  resistencia,  y 
i  que  jamás  un  defecto  puede  ser  buena  excusa  de  otro,  por- 
|  que  se  debe  corregir.  Así  me  parece  que  pocas  veces  un 
j  penitente  se  puede  excusar,  y  no  obstante,  no  me  atrevo  á 
j  decirlo  absolutamente,  porque  puede  haber  alguna  circuns- 
|  tancia  en  que  le  sea  permitido,  y  que  no  quisiera  faltar  á  la 
|  regla  de  la  simplicidad,  la  cual  ordena  que  el  penitente  se 
|  haga  conocer  del  confesor  tal  como  él  mismo  piensa  que  es. 
Digo  con  simplicidad,  porque  solo  esto  puede  hacer  to- 
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lerables  sua  excusas  respecto  de  que  no  basta  que  no  quiera 
engañar  al  confesor 5  es  menester  también  que  cuide  de  no 
engañarse  á  sí  mismo.  Por  ejemplo,  una  mujer  dice  en 
la  confesión  que  ella  va  á  la  comedia  porque  así  lo  quiere 
su  marido.  ¿Pero  no  lo  quiere  también  ella  misma?  ¿Le 
ha  hecho  las  representaciones  convenientes?  ¿Ha  expli¬ 
cado  bien  á  su  marido  que  esto  la  daba  un  sincero  disgus¬ 
to?  ¿Y  le  sentía  en  efecto?  ¿Cómo  esta  mujer,  que  en 
tantas  otras  cosas  sabe  los  modos  de  no  hacer  mas  que 
su  propia  voluntad,  es  en  esta  dócil  á  la  de  su  marido?  ¿Ha 
procurado  merecer  con  su  dulzura,  virtud  y  religión  que  su 
marido  la  deje  la  libertad  de  ser  cristiana,  y  se  podrá  creer 
fácilmente  que  un  marido  se  imagine  que  su  mujer  será 
mas  casta,  mas  aplicada  al  cuidado  de  su  casa  y  á  la  edu¬ 
cación  de  sus  hijos;  en  una  palabra,  mas  virtuosa  cuando 
asista  á  los  teatros?  Lo  mismo  digo  de  estos  adornos  y 
galas  excesivas,  de  este  esmero  exquisito  de  trajes  y  pei¬ 
nados.  Todas  estas  excusas  por  lo  común  son  vanas,  y  no 
es  menester  mucha  penetración  para  conocer  la  verdad. 
Uno  de  los  mayores  cuidados  del  confesor  ha  de  ser  que  el 
penitente  no  se  engañe  á  sí  mismo.  Señor,  el  verdadero 
dolor  no  piensa  en  excusarse;  lejos  de  querer  disminuir  sus 
faltas,  las  exagera  ásus  propios  ojos,  y  esta  es  la  mejor  dis¬ 
posición  para  la  penitencia. 

Hay  otro  error  bien  común  en  los  cristianos  débiles,  que 
los  aleja  mucho  del  verdadero  fruto  de  este  sacramento,  y 
es  que  miran  la  confesión  como  un  deber  penoso,  como  un 
yugo  duro  de  su  religión,  y  no  quieren  entender  que  supuesta 
la  flaqueza  del  hombre  y  santidad  de  Dios  y  que  no  puede 
dejar  de  castigar  el  pecado,  no  ha  podido  su  misericordia 
mostrarse  mayor  que  dándole  un  remedio  fácil  para  que 
obtenga  el  perdón.  Sin  este  sacramento,  ¿qué  hiciera  un 
cristiano  pecador  de  muchos  años,  que  cerea  de  la  muerte 
se  sintiera  penetrado  del  dolor  de  los  pecados  y  temeroso 
de  la  justicia  divina?  Si  se  le  dijera  que  Jesucristo  habia 
bajado  á  la  tierra,  que  podía  ir  á  arrojarse  á  sus  piés  y  pe¬ 
dirle  perdón,  ¿no  miraría  esta  esperanza  como  el  mas  dulce 
de  sus  consuelos?  ¿no  miraría  como  la  mayor  felicidad  ha¬ 
llar  la  ocasión  de  que  le  oyera  este  divino  Salvador?  Por 
otra  parte,  ¿cuando  este  se  viera  cargado  de  los  delitos  mas 
atroces,  no  estuviera  seguro  de  que  si  tenia  la  dicha  de  pos¬ 
trarse  á  sus  piés  y  de  implorarle,  el  amable  Jesús  le  reci¬ 
biría  con  bondad,  le  escucharía  con  paciencia,  le  absolvería 
y  le  daría  con  su  absolución  todos  los  frutos  de  su  gracia? 
Y  ve  aquí  lo  que  no  conocen  los  hombres  por  su  poca  fe. 
J esucristo  está  en  el  confesonario,  y  no  es  menos  bueno 
ni  menos  poderoso  allí  que  en  el  cielo;  está  mas  cerca  para 
atender  á  nuestras  necesidades. 

Si  Jesucristo  viniera  á  la  tierra  ó  se  mantuviera  en  ella 
como  estuvo,  aquellos  que  no  pudieran  ir  á  buscarle  por  la 
distancia  de  los  lugares  ó  por  sus  propios  impedimentos,  se 
quejarán  de  su  suerte  y  envidiarían  la  de  aquellos  que  le 
trataban.  ¿Qué  ha  hecho  pues?  Se  ha  retirado  al  seno  de 
su  Padre  y  se  ha  acercado  á  todos  por  medio  de  la  fe:  des¬ 
apareció  de  la  tierra,  pero  fué  para  que  todos  podamos 
igualmente  acercai*nos  al  trono  de  su  misericordia  sin  que 
nos  sea  necesario  correr  tierras  ni  atravesar  mares.  Ha 
distribuido  en  todas  partes  sus  ministros,  á  quienes  ha  de¬ 
jado  en  su  lugar,  revistiéndolos  de  su  poder  y  prometiendo 
que  cuando  el  penitente  vaya  á  buscarlos  le  hallará  á  él 
mismo  en  ellos.  Concibamos  pues  que  el  que  está  á  la 


j 

derecha  de  su  Padre  nos  ve  y  nos  oye  cuando  le  hablamos 
en  la  confesión.  Yo  quisiera,  señor,  que  estuviérais  pene¬ 
trado  de  esta  verdad.  Y  quien  cree  que  Jesucristo  es  su 
Dios  y  lo  ha  prometido  así,  ¿puede  dudarlo? 

¿Quién  no  ve  también  que  no  pueden  ser  mas  que  obra 
suya  los  efectos  que  se  ven  diariamente  en  este  sacramento? 
¿Qué  otro  que  el  omnipotente  ha  podido  causar  las  mudan¬ 
zas  que  se  ven  en  tantas  almas  que  llegan  penetradas  de 
horror  por  los  pecados  que  pocos  dias  antes  eran  el  embe¬ 
leso  de  su  corrupción  y  que  ahora  con  la  compunción  en  el 
pecho  y  la  vergüenza  en  el  rostro  vienen  ellas  mismas  á 
condenar  sus  injusticias  y  descubrir  todas  las  iniquidades 
í  que  antes  encubrían? 

No  ha  mucho  que  veiamos  una  alma  altiva,  que  loca¬ 
mente  embriagada  del  amor  de  sí  misma  y  de  los  placeres, 
despreciaba  el  cielo  y  la  tierra.  Vivamos  y  gocemos  de 
este  mundo,  se  decia  á  sí  misma;  ¿quién  nos  ha  dado  noticias 
del  otro?  Dios  está  muy  lejos  para  cuidar  de  nuestras 
cosas,  ¿cómo  es  posible  que  se  ofenda  de  que  nos  divir- 
\  tamos? 

Así  hablaba,  así  vivia  esta  alma  insensata.  ¿Y  quién  la 
ha  mudado  en  tan  breve?  Ahora  le  parece  delirio,  horror 
|  y  locura  lo  que  antes  juzgaba  razonable.  Detesta  los  pía- 
¡  ceres  que  anhelaba  y  ya  no  los  ve  sino  como  delitos.  Sus 
antiguas  ideas  ya  no  le  parecen  mas  que  delirios  y  abomi- 
j  naciones.  Estas  pasiones  que  adoraba  con  tanta  compla- 
;  cencia,  le  parecen  mas  amargas  que  la  hiel  y  los  ajenjos; 
i  ya  no  le  interesan  sino  por  el  dolor  de  haberlas  escuchado, 
|  y  su  único  consuelo  es  afligirse. 

Para  esto  viene  á  los  piés  de  Jesucristo,  explica  á  su  mi- 
|  nistro  los  motivos  de  su  pena,  y  cree  aliviar  su  vergüenza  á 
'  medida  que  la  descubre.  El  ministro  ve  un  espectáculo 
digno  de  Dios.  Aquella  alma  penitente,  depuestos  ya  los 
errores  profanos,  alimento  de  la  vanidad  y  símbolo  de  la 
i  soberbia,  está  á  sus  piés,  y  poniendo  en  tierra  aquellos  ojos 
que  no  se  levantaban  al  cielo  sino  para  insultarle,  se  humi¬ 
lla,  se  postra  y  empieza  por  decirle  que  va  á  confesar  á 
Dios  y  descubrirle  sus  iniquidades  en  presencia  de  los  án- 
;  geles  y  de  toda  la  corte  celestial. 

Invoca  particularmente  á  María,  la  santa  Madre  de  Dios, 
i  á  Juan,  el  héroe  de  la  penitencia,  á  todos  los  apóstoles  y 
santos,  y  les  pide  sean  testigos  de  su  dolor.  Como  no  puede 
|  comunicar  con  la  Iglesia  del  cielo  sino  por  la  de  la  tierra, 
pide  á  esta  en  la  persona  de  su  ministro  que  la  oiga  sus  pe- 
|  eados.  Sus  gritos  son  los  de  la  penitencia,  le  dice  que  ha 
;  pecado  mucho  y  de  todas  maneras,  con  pensamientos,  pala¬ 
bras  y  obras,  y  que  va  á  declararlo  aunque  le  cueste  mucho 
í  á  su  rubor. 

Añade  que  es  un  monstruo  que  no  merece  mas  que  có¬ 
lera  y  castigo,  y  para  probar  que  lo  siente,  da  golpes  en  su 
:  pecho,  como  que  quiere  maltratar  á  su  corazón  insensato. 

No  busca  excusas,  declara  que  es  delincuente,  que  no  tiene 
i  á  quien  atribuir  sus  desacatos  y  ofensas  á  Dios  sino  á  su 
]  culpa  y  á  su  grandísima  culpa.  Se  reconoce  indigno  de 
|  perdón  y  solo  le  espera  por  los  ruegos  del  cielo  y  de  la  tier¬ 
ra,  ideo  precor;  y  luego,  hollando  al  amor  propio,  forzando 
¡  las  barreras  de  la  vergüenza  y  con  un  valor  que  solo  puede 
;  inspirar  la  fe,  descubre  secretos  que  solo  Dios  y  ella  pueden 
|  saber.  Yo  lo  repito,  señor,  ¿quién  sino  el  omnipotente  ha 
|  podido  hacer  tanta  mudanza? 

Los  incrédulos  nos  piden  milagros.  Ve  aquí  uno,  y  quizá 
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mas  asombi’oso  que  la  resurrección  de  un  muerto.  El 
mundano  no  lo  considera;  pero  el  cristiano  atento  lo  venera, 
y  los  ministros  de  Dios,  que  son  los  instrumentos  que  lo  ven  j  propone, 
con  sus  ojos  y  lo  tocan  con  sus  manes,  reconocen  continua-  j  El  concilio  de  Trento  nos  dice  (ñ):  “Los  hombres  se 
mente  la  divinidad  de  una  religión  que  sola  es  capaz  de  ¡  preparan  á  la  justicia  cuando  habiendo  sido  excitados  y 
tales  maravillas.  Los  penitentes  en  quienes  Dios  las  hace  j  ayudados  por  la  gracia  y  persuadidos  noria  fe,  se  dirigen  á 
por  un  efecto  aun  de  la  flaqueza  humana,  nos  suelen  pre-  j  Dios  con  libre  movimiento  de  su  voluntad,  creyendo  las 
guntar:  ¿qué  concepto  formamos  de  ellos?  ¿si  no  nos  parecen  i  verdades  que  Dios  ha  revelado,  sobre  todo  que  el  pecador 
monstruos  de  abominación?  \  se  justifica  por  la  gracia  y  redención  de  Jesucristo;  y  cuan- 

¡  Almas  felices!  ¡almas  queridas  de  Dios!  dejad  esos  im-  j  do  haciendo  ellos  reflexión  de  que  son  pecadores,  movidos 
portunos  y  frívolos  pensamientos.  ¿Qué  concepto  podemos  j  por  el  temor  de  la  justicia  divina,  se  vuelven  á  considerar 
formar  sino  que  sois  escogidos  y  que  sois  vasos  de  miseri-  j  su  misericordia,  y  animados  de  esta  esperanza  confian  en 
cordia,  en  que  el  omnipotente  hace  cosas  grandes  y  en  que  j  ella  y  esperan  que  Dios  querrá  perdonarles  sus  pecados 
muestra  á  nuestros  ojos  la  santidad  y  gloria  de  su  nombre?  ¡  por  los  méritos  de  Jesucristo  y  reconciliarlos  con  él.’’  Ob- 
¿Podemos  pensar  mas  en  lo  que  érais?  Ya  sabíamos  que  j  servad,  señor,  que  el  concilio  no  separa  el  temor  de  la  es- 
sois  hombres  hechos  de  barro  deleznable;  lo  que  nos  ocupa  i  peranza  y  que  no  hace  de  los  dos  mas  que  un  movimiento, 
es  ver  lo  que  ahora  sois  por  la  gracia  de  Dios.  Si  hemos  ¡  cuyo  principio  es  el  temor  y  la  esperanza  el  fin;  y  observad 
oido  vuestro  desarreglo,  es  solo  para  admirar  la  paciencia  i  también  la  graduación  con  que  se  eleva  el  alma  hasta  la 
de  nuestro  Salvador.  Este  valor  que  os  da  de  acusaros  de  i  conversión  del  corazón. 

todo  sin  disimular  nada,  ese  candor  y  buena  fe  con  que  de-  j  La  gracia  empieza;  po?-que  según  nuestra  fe  todo  buen 
ciarais  que  vuestra  mayor  inquietud  es  no  confesaros  con  j  movimiento  viene  de  Dios  y  de  su  gracia.  Esta  gracia  es 
la  exatitud  que  deseáis,  esa  docilidad  con  que  recibís  las  j  interior  ó  exterior.  La  interior  es  el  estímulo  del  corazón 
instrucciones,  consejos  y  penitencias  que  os  damos,  ese  co-  -  que  desea  instruirse  de  lo  que  debe  hacer  para  convertirse 
razón,  caverna  antes  de  las  mas  venenosas  sierpes,  délas!  ¿Dios.  La  instrucción  misma  es  la  gracia  exterior,  y  el 
mas  crueles  fieras,  que  ya  está  abierto  á  la  inocencia  y  á  la  ¡  anhelo  y  cuidado  de  aprovecharse  de  ella  es  su  efecto.  El 
gracia  y  que  no  aspira  sino  á  crecer  en  virtudes;  ved  aquí  >  primer  fruto  de  esta  gracia  es  que  -a  fe  nazca  en  el  que  no 
lo  que  nos  ocupa,  pues  nos  hace  ver  vuestra  felicidad  y  la  la  tenia,  ó  que  resucite  ó  despierte  en  el  que  la  tenia  muer- 
extension  de  las  misericordias  divinas.  j  ta  ó  dormida. 

Yo  le  interrumpí  para  decirle:  Vos  alentáis,  padre,  mi  j  En  efecto,  el  concilio  añade  que  esta  fe  es  el  principio  de 
corazón  abatido,  que  en  realidad  lo  necesita.  Vos  vereis  I  la  salvación,  la  raíz  y  fundamento  de  toda  justicia;  ¿y  por 
lo  que  nunca  habéis  visto,  un  monstruo  cual  nunca  lo  ha  ¡  qué?  Porque  nos  descubre  á  un  tiempo  nuestras  obligacio- 
habido.  El  padre  me  dijo  algunas  palabras  para  tranquil!-  j  nes  y  nuestras  faltas,  lo  que  debiéramos  ser  y  le  que  somos, 
zarme  y  continuó  diciendo:  Después  de  haberos  dicho  lo  i  las  dichas  que  perdemos  y  los  castigos  que  nos  amenazan, 
que  es  menester  para  la  confesión,  paso  á  hablar  de  las  !  y  sobre  todo,  que  podemos  salir  de  tan  mal  estado  po*  la 
diferentes  disposiciones  interiores  que  preparan  el  hombre  \  gracia  y  redención  de  Jesucristo. 

á  la  conversión  del  corazón;  porque  es  menester  concebir  j  El  temor,  pues,  es  un  don  sobrenatural  de  la  fe;  pero  la 
firmemente  que  sin  esta  conversión  no  se  puede  conseguir  ■  fe  im  le  propone  nunca  sin  la  esperanza,  porque  desde  que 
el  perdón  de  los  pecados  ni  recibir  con  utilidad  la  absolu-  j  el  alma  siente  la  inquietud  que  le  agita,  busca  el  remedio 
cion.  El  temor  de  los  juicios  de  Dios  y  la  fe  que  le  inspira  que  la  tranquilice.  El  infeliz  que  en  medio  de  las  olas  te- 
pueden  contribuir  mucho,  porque  aunque  sin  el  amor  no  j  me  por  instantes  la  muerte,  no  se  acogerá  con  mas  ardor 
hay  justicia,  aquel  temor  y  aquella  L  nos  encaminan  á  él;  i  al  leño  que  puede  salvarle  del  naufragio,  que  el  pecador  se 
por  consiguiente  son  medios  santos,  útiles  y  necesarios,  j  acogerá  al  de  la  cruz,  que  es  el  que  la  fe  le  presenta;  y 
Debemos  pues  con  gran  cuidado  fomentarlos  y  fortificarlos  \  cuanto  mas  vivo  y  penetrante  sea  su  temor,  tanto  mas  se  en- 
en  nuestro  corazón  y  debemos  mirar  el  temor  de  Dios,  que  <  tregará  á  los  motivos  de  confianza  que  debe  tener  en  Dios 
la  fe  nos  inspira  como  la  primer  basa  de  la  virtud  cristiana.  ¡  por  Jesucristo. 

David  decía  al  Señor  (1):  Penetra  de  tu  temor  mis  ,  Yo  quiero  suponer  que  ama  todavía  el  pecado.  Figuraos, 
carnes:  tus  juicios  me  hacen  estremecer.  Este  profeta,  j  señor,  el  hombre  mas  disoluto,  que  Dios  le  penetre  en  un 
cuyos  cánticos  respiran  el  amor  mas  vivo  de  su  Dios,  pide  j  instante  con  la  luz  de  la  fe,  que  esta  le  muestre  el  horror 
que  sus  carnes  sean  penetradas  de  temor,  subre  todo  del  i  de  su  conciencia  y  el  castigo  que  le  espera,  que  vea  el  in- 
teraor  de  sus  juicios  y  de  los  castigos  que  reserva  á  los  tras-  j  fiemo  bajo  de  sus  pies  y  oiga  vivamente  como  san  Geróni- 
gresores  de  su-  ley.  Jesucristo,  que  es  el  autor  y  consu-  j  mo  la  trompeta  espantosa  que  pregona:  Levantaos ,  muer - 
mador  de  nuestra  fe,  nos  dice:  Temed  al  que  puede  entre-  j  toa,  y  venid  ó,  juicio.  Quicio  suponer  que  no  se  haya  mu¬ 
gar  el  alma  y  el  cuerpo  al  tormento  del  fuego  que  no  se  j  dado  ni  convertido;  pero  si  no  es  mas  detestable  que  un  de¬ 
extingue.  Este  soberano  Maestro  no  omite  el  proponernos  j  monio,  si  no  dice  como  Cain,  mi  pecado  es  demasiado  grande 
el  temor  como  motivo  de  la  resolución  con  que  debemos  ar-  j  para  merecer  perdón,  es  imposible  pensar  que  cuando  estos 
ranearnos  el  ojo  ó  cortarnos  el  brazo  que  nos  escandaliza;  j  terribles  pensamientos  ocupan  su  espíritu,  la  pasión  man- 
perque  mejor  es,  nos  dice,  entrar  en  la  vida  con  un  ojo  ó  j  tenga  su  antigua  fuerza. 

un  brazo  menos,  que  ser  arrojado  á  las  llamas  eternas  con  '  ¿Por  dónde  empieza  el  pecado  y  por  dónde  acaba?  Apar- 
Ios  dos.  Es  verdad  que  su  religión  es  de  amor  y  caridad;  j  taron  los  ojos  para  no  ver  el  cielo,  ni  acordarse  de  los  jui- 


pero  sin  dejar  de  encendernos  en  tan  divino  fuego,  es  me¬ 
nester  no  olvidar  los  motivos  justos  que  él  mismo  nos 


(1)  Psalm.  C XVIII ,  120. 


(l)  Sess.  V:  cap.  VI. 
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cios  de  Dios,  dice  la  Escritura  hablando  de  los  infames  vie¬ 
jos  que  calumniaron  á  la  casta  Susana,  y  se  puede  decir  lo 
mismo  de  todos  las  pecadores.  ¡Cuántos  combates  cuesta 
el  primer  delito!  ¡cuántos  baldones  nos  hace  el  corazón  des¬ 
pués.  de  haberle  cometido!  ¡ojalá  los  hubiéramos  escuchado 
y  que  su  impresión  hubiera  sido  mas  fuerte  que  la  pasión 
que  nos  arrastró  hácia  él!  Pero  el  pecado  haciéndonos  ol¬ 
vidar  sus  repetidos  ataques,  los  ha  desterrado,  y  entonces 
nos  quisiera  persuadir  que  quizá  la  religión  y  sus  terrores 
son  una  quimera.  Lo  peor  es  que  quisiéramos  hallar  ra¬ 
zones  para  creerlo;  ¿y  por  qué?  porque  es  difícil  que  el  pe¬ 
cado  se  halle  junto  con  aquel  temor,  y  de  aquí  nace  que  si 
por  haberle  perdido  hemos  caido  en  la  culpa,  es  menester 
recobrarle  para  levantarnos. 

Es  cierto  que  el  temor  solo,  aunque  sea  loable,  no  convier¬ 
te  el  corazón,  porque  no  muda  la  voluntad  y  solo  suspende 
sus  actos;  ¿pero  porque  el  temor  solo  no  haga  toda  la  obra, 
se  sigue  que  no  tenga  parte  en  ella?  Supongamos  una  al¬ 
ma  que  el  temor  abate,  que  en  su  primar  terror  no  se  ve 
en  la  enormidad  de  sus  delitos  mas  que  la  proximidad  de 
sus  castigos.  Ya  he  dicho  que  es  imposible  que  no  vuelva 
los  ojos  á  la  misericordia;  pero  puede  ser  que  esta  esperan¬ 
za  sea  débil,  que  no  se  la  presente  sino  como  desde  lejos,  y 
los  castigos  tan  de  cerca,  que  ya  van  á  caer  sobre  ella.  Pre¬ 
gunta  aterrada  si  puede  confiaren  la  misericordia  que  tan¬ 
to  ha  despreciado.  No  duda  que  es  infinita;  pero  no  se  atre¬ 
ve  á  esperar  por  lo  mismo  que  teme  con  extremo. 

¿Qué  es  lo  que  la  dice  la  fe  en  esta  desolación?  Espera. 
El  mayor  de  tus  delitos  fuera  desesperar  déla  misericordia 
sin  término,  y  cuando  ve  que  el  mismo  Dios  que  la  atemo¬ 
riza,  no  solo  la  permite,  sino  que  la  manda  esperar  en  su 
bondad,  cuando  considera  que  estos  mismos  terrores  que  la 
acobardan  vienen  de  su  mano,  porque  Dios  no  la  espanta¬ 
ra  si  no  quisiera  llamarla,  que  estos  golpes  son  dones  suyos 
y  el  mayor  fundamento  de  su  confianza;  cuando,  en  fin,  la 
fe  la  presenta  todos  estos  objetos  de  consuelo,  como  enton¬ 
ces  nacen  de  sus  temores  sus  esperanzas,  empieza  á  estimar 
y  bendecir  á  estos  mismos  temores. 

Así  pues,  el  temor  y  la  esperanza  luchan  por  hacerse 
dueños  de  aquel  corazón  que  la  fe  les  ha  puesto  en  las  ma¬ 
nos  y  le  hacen  sentir  un  combate,  que  cuanto  es  mas  peno¬ 
so,  le  parece  mas  dulce  porque  cuanto-mas  le  penetran  mas 
se  entrega  al  dolor.  Las  lágrimas  corren,  los  sollozos  se 
atropellan,  las  postraciones  acompañan  á  la  oración  y  á  los 
gemidos,  y  el  alma  no  encuentra  otro  consuelo  que  abrir 
todas  las  puertas  á  las  expresiones  de  su  dolor.  La  felicidad, 
la  dulce  paz  de  los  justos  se  la  representa  vestida  de  toda 
la  calma  y  serenidad  de  que  ella  misma  aun  no  goza,  la 
compara  con  las  angustias  voraces  que  la  devoran,  siente  la 
diferencia,  envidia  la  suerte  y  se  promete  imitar  sus  ejem¬ 
plos. 

Desde  aquel  instante  ya  no  ve  mas  que  delirios  y  tribu¬ 
laciones  en  los  caminos  de  la  eorrupccion,  se  asombra  de 
haber  pe  dido  estar  tan  ciega.  Si  no  ha  roto  ya  sus  cadenas, 
á  lo  menos  siente  su  peso,  reconoce  su  fealdad  y  levanta 
los  ojos  al  Omnipotente  para  que  las  rompa  con  su  mano 
fuerte  y  la  ponga  en  estado  de  cantar  en  su  gloria  el  cán¬ 
tico  de  su  libertad. 

¿Quién  podrá  decir  que  un  temor  de  esta  especie  no  obre 
sobre  el  corazón  y  no  le  disponga  á  la  justicia?  Lo  que  yo 
sé  es,  que  la  fe  cristiana  no  puede  inspirar  otro,  y  si  sus 
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movimientos  no  son  siempre  tan  vivos,  siempre  son  de  la 
misma  naturaleza.  Confieso  que  es  menester  algo  mas  que 
;  este  temor  de  los  juicios  de  Dios  para  producir  la  conver- 
)  sion  entera  del  corazón  del  pecador  y  que  nazca  en  él  la 
1  justicia,  porque  esta  solo  puede  producirla  el  amor;  ¿pero 
no  es  menester  romper  la  tierra  y  que  el  arado  la  prepare 
antes  que  reciba  la  simiente?  Pues  yo  digo  que  nada  pue¬ 
de  romperla  tan  bien  como  este  santo  temor  que  produce 
i  la  fe. 

Pero,  padre,  para  eso  seria  necesaria  una  le  muy  viva,  y 
i  si  apenas  la  tienen  los  justos  á  quienes  el  amor  inflama,  ¿có¬ 
mo  pueden  tenerla  los  pecadores,  que  solo  están  animados 
;  del  temor?  Sin  duda,  me 'respondió,  que  la  fe  debe  ser  vi¬ 
va,  esto  es,  fuerte  y  activa.  ¿De  qué  puede  servir  una  fe 
muerta  y  sin  acción?  ¿Pero  de  quién  depende  que  la  fe  no 
sea  viva?  No  seguramente  de  la  santa  religión  que  segui¬ 
mos,  no  del  nombre  de  cristianos  que  tenemos,  ni  del  jura- 
;  mentó  que  lucimos  de  conservarla  tal  como  la  recibimos. 
I  La  Iglesia  no  nos  la  dió  muerta,  ni  nos  la  dió  para  hacerla 
morir  en  nuestros  manos. 

Sin  duda  la  fe  debe  ser  viva;  ¿y  porqué  no  lo  es?  Porque 
no  nos  cansamos  de  darla  golpes  mortales,  ya  con  desórde¬ 
nes  de  toda  especie  que  nos  ciegan  hasta  el  punto  de  que 
creamos  que  nuestro  interés  es  perderla,  ya  con  conversa- 
;  eiones  impías  y  licenciosas,  en  que  solo  buscamos  el  modo 
de  confirmar  las  dudas  que  han  hecho  nacer  las  pasiones, 
ya,  en  fin,  con  lecturas  tan  disolutas  como  irreligiosas,  tan 
i  capaces  de  corromper  el  espíritu  como  el  corazón:  ¿y  des¬ 
pués  de  esto  podemos  extrañar  que  nuestra  fe  no  sea  vi¬ 
va?  ¿y  cómo  puede  serlo,  cuando  hacemos  cuanto  podemos 
para  sofocarla,  cuando  se  hace  casi  gala  de  no  tenerla,  ó  á 
lo  menos  se  aparenta  así  por  vanidad?  ¡Es  cosa  triste,  se- 
;  ñor,  que  este  vicio  insensato  quiera  ser  hoy  una  gala  de 
moda! 

¡  Hombres  sin  freno  ni  instrucción  quieren  ser  maestros  y 
enseñar  su  incredulidad  á  los  infelices  pecadores,  á  quienes 
aflige  su  conciencia,  y  desearan  desembarazarse  de  la  religión 
í  tan  ignorantes  como  sus  discípulos,  pues  en  toda  su  vida  no 
I  han  dado  un  cuarto  de  hora  de  atención  á  lo  que  debiera  ser 
el  único  estudio  del  hombre.  Hablan  de  los  objetos  mas  sa- 
grados  y  deciden  con  autoridad.  Una  chanza,  una  ironía, 
i  un  chiste  son  todas  sus  demostraciones;  ¿y  cómo  pudiera 
j  tener  otras?  Pero  la  ignorancia  de  los  unos  y  de  los  otros 
|  satisface  con  esto.  Se  rien  de  aquellas  bufonadas  y  aplau¬ 
den  aquellos  dichos  insensatos,  cuando  bastaría  una  razón 
modesta  con  poca  ciencia  para  oirlos  con  extremo  despre¬ 
cio.  Y  después  de  esto  vienen  á  decirnos  que  su  fe  no  es 
viva.  ¿Cómo  puede  serlo?  Lo  que  debe  sorprender  es  que 
no  huya  desaparecido  del  todo. 

Si  alguno  viniera  á  decirme  que  su  fe  no  es  viva,  yo  le 
preguntara:  ¿y  qué  es  lo  que  haces  para  que  lo  sea?  Yo 
quiero  suponerte  muy  lejos  de  los  excesos  que  acabo  de 
censurar,  y  que  tienes  fe  y  religión;  pero  pasas  toda  tu  vida 
en  el  juego,  en  los  teatros  y  en  las  diversiones,  y  si  la  fe 
apenas  vive  en  el  justo  que  no  omite  nada  para  sostenerla 
y  hacerla  vivir  con  el  retiro,  santas  lecturas,  meditación, 
oraciones,  vigilancia  y  mortificación  de  sus  sentidos,  ¿cómo 
;  es  posible  que  viva  en  tí,  que  por  un  lado  te  entregas  des¬ 
medidamente  á  todo  lo  que  puede  matarla,  y  por  otro  lado 
nada  haces  de  lo  que  pudiera  darla  la  vida? 

Que  se  nos  pregunte  después  de  esto:  ¿qué  mal  hay  en 
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esta  vida  ociosa,  tejida  casi  toda  de  placeres,  de  afanes  inú-  j 
tiles,  de  adornos,  galas,  conversaciones  frívolas  y  disipa¬ 
ciones  de  toda  especie?  ¿Qué  mal,  señor?  El  mayor,  el  mas 
terrible  de  todos,  que  es  dar  muerte  á  lo  que  debe  ser  el 
principio  de  la  vida,  á  la  fe  de  que  vive  el  justo,  y  sin  la 
cual  todo  está  muerto  á  los  ojos  de  Dios. 

¡Tu  fe  no  es  viva!  ¿y  porque  no  lo  es  te  atreves  á  aña-  ; 
dir  muerte  á  muerte?  ¿porque  no  lo  es,  eomo  si  temieras  > 
que  vuelva  á  revivir,  trabajas  en  cortarla  las  raíces  mas  pe-  : 
queñas  y  no  dejarla  una  reliquia  de  resurrección?  Si  es-  j 
tando  tan  muerta  todavía  te  da  esos  latidos  con  que  te  es¬ 
tremeces  y  si  con  sus  gritos  hace  que  la  escuches  y  la  te¬ 
mas,  si  aunque  muy  débil  para  convertirte  es  bastante  pa¬ 
ra  inspirarte  algunas  veces  el  deseo  y  te  obliga  á  dar  co¬ 
mo  de  por  fuerza  algunos  pasos  hácia  el  bien,  ¿qué  no  hi- 
cieras  si  la  dejaras  la  libertad  de  obrar  sin  sujeción,  si  te  : 
contentaras  con  no  resistirla  y  dejarla  obrar? 

Pero  tú  no  lo  quieres  porque  conoces  que  tomaría  mucho  1 
ascendiente  sobre  tí.  ¿Y  te  sienta  bien  venirme  á  decir  j 
que  tu  fe  no  es  viva?  ¿es  culpa  suya  ó  tuya?  Deja  de  resis¬ 
tirla,  no  combatas  contra  ella,  no  la  mates  y  verás  que  co-  j 
mo  es  el  principio  de  la  vida  y  de  la  inmortalidad,  se  vuel-  ¡ 
ve  á  animar  de  nuevo  para  conducirte  derechamente  por  i 
el  camino  de  la  vida  eterna. 

La  verdad  es,  señor,  la  quo  el  concilio  nos  dice:  Los  ; 
hombres  se  disponen  á  la  justicia  por  la  fe  que  les  inspira  j 
temor  de  los  juicios  de  Dios,  y  este  temor  obligándolos  á  \ 
volver  los  ojos  á  Inmisericordia,  los  eleva  hasta  la  esperan- 
za.  Este  es  el  orden  que  Dios  ha  establecido  para  la  con¬ 
versión  del  pecador,  y  es  menester  seguirle  con  fidelidad,  i 
Cultivemos  con  aplioacion  las  impresiones  preciosas  de  la  j 
fe,  huyamos  con  cuidado  de  todo  lo  que  hasta  ahora  las  ha 
debilitado  ó  las  ha  hecho  inútiles.  Sostengámoslas  con  el 
retiro,  la  oración,  las  lecturas  santas,  y  la  semilla  de  la  fe,  j 
como  el  grano  de  mostaza,  aunque  al  principio  sea  la  menor 
de  las  semillas,  crecerá  hasta  hacerse  un  árbol  grande.  I 
Lo  esencial  es  no  oponerse  á  lo  que  ella  puede  hacer;  si  los  j 
que  se  quejan  de  su  poca  fe  consultaran  su  propia  concien-  ¡ 
cia,  ella  les  respondería  del  mismo  modo. 

Pero  padre,  ¿cómo  es  posible  conciliar  ese  temor  con  la 
confianza?  Por  oti’a  parte,  me  parece  que  si  el  pecador  j 
viendo  los  excesos  de  su  vida  no  puede  desprenderse  del 
temor,  el  justo,  el  que  siempre  ha  vivido  en  la  inocencia,  I 
no  debe  tener  mas  que  confianza.  ¡Ah!  si  yo  volviera  á  vi¬ 
vir  de  nuevo,  yo  creo  que  seria  de  modo  que  no  tuviera  i 
las  inquietudes  y  terrores  que  ahora  me  devoran.  ¡Qué,  j 
señor!  me  respondió  el  padre,  vos  no  podéis  conciliar  el  te-  j 
mor  con  la  confianza,  y  yo  no  veo  cómo  pueden  separarse  j 
si  se  entiende  bien  el  objeto  de  entramhos. 

El  que  examine  sólidamente  nuestra  religión  divina,  ha-  I 
liará  que  jamás  podemos  ni  tenemos  nada  que  temer  de  : 
parte  de  Dios,  y  que  debemos  temerlo  todo  de  parte  de 
nosotros  mismos.  Dios  es  soberamente  bueno,  es  la  bon- 
dad  misma:  si  es  terrible  en  su  j  usticia,  es  porque  le  forza¬ 
mos  á  serlo;  nunca  lo  es  sino  de  nuestra  parte.  Dios  ama 
á  las  almas  que  ha  criado  á  su  imágen,  según  la  expresión 
de  la  Escritura,  y  porque  las  ama  quiere  que  todas  se  sal¬ 
ven  y  lleguen  al  conocimiento  de  la  verdad.  Pero  si  de 
parte  de  Dios  nada  tenemos  que  temer,  de  la  nuestra  lo  \ 
debemos  temer  todo.  Es  imposible  en  la  religión  separar 
estos  dos  objetos. 


Así  el  justo  teme  porque  puede  tropezar  y  caer,  á  causa 
de  que  por  sí  mismo  no  es  mas  que  corrupción  y  flaqueza. 
El  pecador  teme  porque  no  puedo  levantarse  él  mismo  de 
sus  pecados  ó  caidas.  ni  puede  por  sí  evitar  los  justos  casti¬ 
gos  que  merece.  Uno  y  otro  deben  desconfiar  de  sí  mismos. 
El  justo  debe  dar  gracias,  orar,  velar,  andar  con  atención, 
mortificar  sus  sentidos,  y  guardar  su  corazón  con  no  inter¬ 
rumpida  solicitud.  El  pecador  debe  afligirse,  implorar,  ge¬ 
mir,  recordar  los  desórdenes  de  su  vida  en  la  amargura  de 
su  corazón,  avivar  su  fe  y  llenarse  do  temor  con  la  vista  de 
los  fuegos  inextinguibles.  Como  el  uno  está  por  tierra  y 
el  otro  puede  resbalar,  la  fe  dice  á  los  dos:  Sat  agite,  con- 
tendite:  Haced  cuanto  podáis,  ó  para  sosteneros  ó  para 
levantaros. 

Pero  vos,  señor,  que  halláis  tan  difícil  conciliar  el  temor 
con  la  confianza,  decidme:  si  Dios  os  asegura  hoy  por  el 
ministerio  de  uno  de  los  ángeles  que  habia  perdonado  to¬ 
dos  vuestros  pecados  y  que  os  daría  la  felicidad  eterna,  es¬ 
taríais  seguro  entonces  de  vuestra  dicha?  Yo  respondí:  ¿Sin 
duda,  padre;  y  si  pudiera  estar  cierto  de  que  no  era  ilusión, 
seria  un  delito  no  estarlo.  Pues  yo  os  digo,  replicó  el  pa¬ 
dre,  que  vos  no  estaríais  mas  seguro  entonces  de  lo  que 
hoy  estáis  de  su  misericordia,  y  que  no  es  posible  quo  lo 
esteis  mas.  Porque  ¿cuál  seria  entonces  el  fundamento  de 
vuestra  seguridad?  Sin  duda  la  palabra  de  Dios  y  la  ver¬ 
dad  de  sus  promesas.  Pues  su  bondad  y  su  misericordia 
no  son  menos  ciertas,  ó  para  decirlo  mejor,  la  verdad  de 
sus  promesas  y  su  misericordia  no  son  dos  cosas  diferentes. 
Y  porque  hoy  no  os  propone  mas  que  su  bondad  por  moti¬ 
vo  porque  quiere  que  el  sacrificio  sea  entero ,  porque  exige 
que  su  bondad  sola  os  excite  esta  confianza,  ¿vos  no  le  ofre¬ 
ceréis  este  sacrificio  de  justicia? 

Padre,  le  dije  yo,  ¿qué  confianza  puede  tener  aquel  que 
ha  pasado  una  entera  y  larga  vida  en  un  diluvio  continua¬ 
do  de  iniquidades,  y  aquel  cuyos  pecados  se  han  multipli¬ 
cado  mas  que  los  cabellos  de  su  cabeza?  Si  Dios  me  ve  co¬ 
mo  yo  me  veo,  no  puedo  ser  á  sus  ojos  mas  que  un  objeto 
de  cólera  y  de  furor.  ¿Si  Dios  os  ve?  respondió  el  padre; 
sin  duda  que  Dios  os  ve  mil  veces  mejor  de  lo  que  vos  po¬ 
déis  veros;  ¿y  qué  fuera  de  vos  si  permitiera  que  vos  os 
viéseis  como  él  os  ve,  ó  tal  cual  sois? 

¿Pero  os  figuráis,  señor,  que  Dios  busca  en  el  hombre 
lo  que  es  ó  lo  que  ha  sido  para  ejercer  su  misericordia?  El 
corazón  humano  es  todo  corrupción,  y  la  vida  menos  de¬ 
lincuente  no  pudiera  inspirar  el  menor  fundamento  de  con¬ 
fianza.  Y  ve  aquí  otro  carácter  de  nuestra  flaqueza.  El 
hombre  no  quiere  contar  con  su  Dios  absoluta  y  exclusiva¬ 
mente,  no  puede  resolverse  á  no  contar  tampoco  consigo 
mismo,  ¿y  qué  resulta  de  esto?  Que  como  cuanto  mas  exa¬ 
mina,  tanto  mas  descubre  en  sí  miseria  y  corrupción,  tan¬ 
to  mas  también  se  turba  y  desalienta.  Dejemos  pues  esitos 
vanos  terrores,  estas  inj  ustas  desconfianzas  que  no  insp  ra 
la  fe  y  quo  ella  misma  debe  someter  y  arreglar.  Lejos 
de  que  el  conocimiento  de  nuestras  miserias  deba  acobar¬ 
darnos,  él  debe  animar  nuestra  confianza  para  esperar  en 
la  bondad  divina,  porque  ¿quién  sino  Dios  nos  ha  dado  es¬ 
te  conocimiento? 

Yo  encuentro  sobre  este  asunto  en  la  Escritura  una  re¬ 
flexión  que  me  parece  llena  de  razón  y  buen  sentido.  El 
ángel  del  Señor  se  muestra  á  Manuó  padre  de  Sansón,  y 
le  anuncia  que  tendría  un  hijo.  Manué  que  no  le  conoció, 
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le  pide  que  espere  un  momento  para  asistir  al  sacrificio 
que  va  a  ofrecer  á  Dios  en  acción  de  gracias;  y  cuando  el 
fuego  estuvo  bien  encendido,  el  ángel  se  metió  entre  las 
llamas  y  desapareció.  Manué  y  su  mujer  asombrados  caen 
por  tierra,  el  rostro  contra  el  suelo,  y  él  dice:  Preparémo¬ 
nos  á  la  muerte,  porque  hemos  visto  á  Dios.  Este  discur¬ 
so  no  era  digno  de  un  buen  israelita;  pero  su  mujer  con 
mas  razón  le  responde:  ¿Si  Dios  hubiera  querido  matar¬ 
nos,  nos  hubiera  hecho  ver  todas  estas  cosas?  Lo  mismo 
debe  decirse  á  aquellas  almas  que  por  un  movimiento  na¬ 
tural  se  turban  y  se  abaten. 

Porque,  señor,  ¿quién  os  ha  dado  esto  conocimiento  que 
hoy  os  agita  tanto?  ¿Le  tenia  vuestra  alma  en  aquel  tiempo 
en  que  bebía  los  pecados  como  el  agua?  ¿cuando  os  pare-  S 
cia  que  solo  vos  teníais  razón?  ¿cuando  disputabais  con  i 
tanto  orgullo  contra  las  máximas  del  Evangelio?  ¿cuando,  j 
en  fin,  cerrábais  los  ojos  con  tanta  obstinación  á  las  mismas  ¡ 
luces  que  hoy  os  descubren  los  errores  y  delitos  de  vues-  j 
tra  vida?  ¿Quién  pues  os  ha  abierto  los  ojos?  ¿Quién  os  j 
ha  dado  estas  luces?  ¿Erais  mejor?  ¿Veíais  mas  cuando  ; 
no  las  teníais?  ¡Y  qué!  porque  ahora  Dios  os  ha  hecho  eo-  j 
nocer  vuestro  estado,  porque  os  ha  hecho  sentir  vuestra  i 
flaqueza  y  miseria,  porque  no  os  deja  ignorar  la  necesidad  j 
que  tenéis  de  su  socorro;  en  fin,  porque  estáis  desengaña-  j 
do  y  no  podéis  disimularos  que  no  podéis  nada  sin  su  gra-  J 
cia,  ¿os  dais  por  perdido  y  no  veis  el  modo  de  tranquiliza-  ! 
ros?  ¿Vos  decís  que  vais  á  morir  porque  habéis  visto  al  i 
Señor?  ¿Pero  Dios  se  deja  ver  de  aquellos  que  quiere  j 
perder?  ¿Y  este  mismo  conocimiento  que  os  da  del  abis-  i 
mo  de  vuestras  miserias,  no  es  señal  de  que  las  quiere  per‘-  ! 
donar? 

¡Señor!  las  inquietudes  y  terrores  cuando  los  mira  el  pe-  j 
cador  con  este  espíritu,  cuando  lejos  de  querer  escondér- 


í  selos  procura  penetrar  con  los  ojos  de  su  dolor  hasta  lo  mas 
:  íntimo  de  su  conciencia,  en  lugar  de  desalentarse  con  la 
|  funesta  vista  de  sus  llagas,  el  sentimiento  de  su  propia  fla¬ 
queza  hac°  que  se  arroje  con  mas  fuer /a  en  los  brazos  de 
!  Dios,  y  dice  como  la  mujer  de  Manué:  ¿si  hubiera  querido 
j  perderme,  me  hubiera  mostrado  todo  esto?  ¿Por  qué  me 
i  perdí  sino  porque  me  obstiné  á  no  verlo?  Así,  señor,  el  ver- 
|  dadero  penitente  se  eleva  del  temor  á  la  esperanza,  de  la 
I  esperanza  al  amor,  y  el  amor  consuma  la  justicia.  La  fe 
empiézala  obra  y  la  misma  fe  con  la  caridad  la  perfecciona. 

Hoy  hemos  hablado  del  temor  y  de  la  esperanza,  y  uno 
|  y  otro  no  son  mas  que  los  medios  para  llegar  al  fin.  Hay 
|  otro  que  es  mas  inmediato,  mas  eficaz,  y  tan  necesario,  que 
sin  él,  como  ya  os  he  dicho,  no  se  puede  conseguir  la  con¬ 
versión  perfecta  del  corazón;  este  es  el  amor.  Ved  aquí, 
señor,  lo  que  seguramente  justifica  al  pecador,  ved  aquí  lo 
que  le  muda  de  esclavo  del  demonio  en  hijo  de  Dios,  lo 
que  le  restituye  todos  los  bienes  y  derechos  que  le  dió  el 
bautismo,  y  en  fin,  lo  que  le  hace  heredero  de  Jesucristo  y 
compañero  de  los  espíritus  celestiales. 

Pero  como  el  amor  tiene  diferentes  grados,  mañana  tra¬ 
taremos  de  este  asunto.  Espero  que  no  olvidareis  el  nue¬ 
vo  orden  que  nos  hemos  propuesto.  Por  la  mañana  ven¬ 
dré  á  ayudaros  en  el  exámen,  y  por  la  tarde  hablaremos 
del  amor.  Yo  repetí  mi  reconocimiento  a!  padre,  y  con 
esto  se  retiró.  Te  aseguro,  Teodoio,  que  este  padre  es  un 
ángel  de  Dios;  yo  no  puedo  dudar  que  ha  venido  del  cielo 
para  ayudarme.  No  puedo  explicarte  qué  consuelo  da  á 
mi  corazón.  Discurre  qué  fuera  de  mí  sin  sus  consejos  y 
reflexiones.  Cuando  considero  la  diferencia  que  hay  de  él 
á  mí,  á  tí  y  á  todos  los  que  viven  tan  ciegos,  me  parece 
que  hay  mas  distancia  que  del  cielo  á  la  tierra.  ¡Ay,  Teo¬ 
doro!  ¡qué  diera  yo  por  verte  con  él!  Adiós. 


CARTA  XXIII. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO, 


Querido  Teodoro:  ¡Qué  necios  somos  los  infelices  cuan-  j 
do  enredados  entre  las  cadenas  de  los  vicios,  no  conocemos  i 
mas  que  los  placeres  groseros  que  ellos  presentan!  Si  tú  j 
pudieras  comprender  el  regocijo  y  la  satisfacción  que  expe-  ] 
rimenté  la  mañana  de  este  dia,  cuando  después  que  estuve  j 
con  el  padre,  vi  que  con  la  ayuda  de  sus  esfuerzos  queda¬ 
ba  desenmarañada  y  puesta  en  órden  la  primera  época  de 
mi  tenebrosa  vida,  comprendieras  también  que  hay  place¬ 
res  morales,  placeres  del -corazón  que  la  carne  y  sangre  no 
pueden  experimentar  jamás. 

¡Ah!  que  los  hombres  que  gobierna  el  espíritu  de  Dios 
son  muy  superiores,  ó  para  decirlo  mejor,  de  un  órden 
mas  elevado  que  los  que  viven  según  el  espíritu  del  mun¬ 


do.  Anda  á  ver  esos  filósofos  profundos,  esos  genios  bri¬ 
llantes,  esos  espíritus  sutiles  que  hablan  con  tanto  fausto, 
que  disputan  con  tanta  arrogancia  y  fascinan  la  razón  de  los 
fatuos  con  su  oropel  engañoso;  mas  cuando  llega  un  mo¬ 
mento  crítico,  se  conoce  su  inutilidad  y  su  falacia.  Pon- 
Jos  cerca  de  la  muerte  ó  entre  las  aflicciones  y  dolores  y 
busca  sus  auxilios,  y  entonces  no  son  nada,  sus  socorros  son 
fútiles  y  sus  consuelos  vanos. 

Al  contrario  estos  hombres  de  Dios  sencillos,  modestos, 
con  traje  humilde  y  expresión  moderada,  de  nada  se  jac¬ 
tan,  nada  prometen,  se  conceptúan  como  incapaces  de  to¬ 
do;  pero  cuando  llega  la  ocasión  que  se  necesita  de  ellos  y 
se  implora  su  auxilio,  entonces  se  trasforman,  se  encienden 
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en  la  hoguera  de  la  caridad,  son  todo  fuego,  ardor,  y  los  \  la  mujer  pecadora,  dijo  (l):  Muchos  pecados  le  han  sido 
mismos  que  antes  parecían  inútiles  son  los  que  dan  los  ver-  j  perdonados ,  porque  ha  amado  mucho;  y  con  esto  nos  hizo 
daderos  y  sólidos  consuelos,  se  hacen  los  amigos  ardientes  j  conocer  que  el  amor  era  la  condición  mas  esencial  para  re- 
del  necesitado  y  se  apresuran  á  socorrer  á  los  infelices  con  )  cibir  con  fruto  las  absoluciones  que  se  darían  en  la  carrera 
celo,  mientras  que  los  profanos  fanfarrones  del  mundo  los  j  de  los  siglos. 

abandonan  en  las  ocasiones  que  mas  se  necesitan.  Por  otra  j  Este  divino  Maestro  no  dijo:  muchos  pecados  le  han 

parre,  parece  que  el  cielo  os  ayuda  y  les  da  los  medios  de  j  sido  perdonados  porque  ha  temido  mi  justicia,  porque  ha 

consuelo  que  los  otros  no  tienen.  i  renunciado  públicamente  á  sus  pecados  y  su  mala  vida, 

¿Cómo  te  explicaré  el  celo,  la  caridad  y  la  ternura  de  mi  j  porque  ha  venido  á  arrojarse  á  mis  piés  y  regarlos  con  sus 
dulce  bienhechor?  Si  le  hubiera  encontrado  ó  hubiera  |  lágrimas.  Sin  duda  que  su  bondad  daba  el  precio  que  me- 
venido  á  verme  un  mes  antes,  le  hubiera  mirado  con  el  j  recian  estas  señales  exteriores  de  su  dolor,  pero  el  perdón 
mayor  desprecio,  me  hubiera  burlado  de  él  y  apenas  me  j  fué  precisamente  por  su  amor,  pues  era  el  principio  que 
hubiera  dignado  de  fijar  en  él  los  ojos;  y  ahora  le  venero  \  daba  precio  á  todo  lo  demás,  y  el  requisito  mas  esencial 
como  un  hombre  superior  á  todos  les  que  yo  estimaba,  y  j  para  la  absolución. 

no  me  hallo  digno  de  besar  la  tierra  que  él  pisa.  \  Así,  aunque  el  concilio  de  Trento  haya  definido  que  el 

¡Con  qué  amor,  con  qué  interés  y  también  con  qué  sa-  i  temor  prepara  y  dispone  al  pecador  para  su  justificación, 
gacidad,  con  qué  arte  y  talento  me  escudriñaba  hasta  los  j  no  quiere  esto  decir  que  el  temor  solo  y  sin  la  compañía 
mas  íntimos  escondrijos  de  mi  corazón!  Yo  me  puse  en  j  del  santo  y  casto  amor  nos  pueda  hacer  conseguir  el  perdón 
sus  manos,  él  me  preguntaba,  yo  le  respondía  con  senci-  \  de  los  pecados.  El  apóstol  dice  que  la  ley,  esto  es,  el  temor, 
Hez  y  buena  fe,  y  él  hacia  no  sé  cómo  con  la  oportunidad  j  puede  empezar  la  obra,  que  es  como  un  pedagogo  que  rue¬ 
de  sus  preguntas,  que  me  acordase  de  muchas  cosas  que  j  dio  de  gana,  medio  de  fuerza,  nos  toma  y  nos  lleva  de  la 
me  parece  hubiera  olvidado  sin  ellas.  Al  fin,  con  mucha  j  mano  (2),  lex  paedagogus ,  pero  que  no  conduce  al  tér- 
paciencia  y  método  supo  desenredar  el  ovillo  enmarañado  i  mino  de  la  perfección  (3):  Nihil  ad  perfectum  adduxit 
de  mi  primera  edad,  y  me  pareció  que  ya  le  habia  dicho  j  lex.  Por  eso  el  Espíritu  Santo  solo  hace  entrar  al  temor 
todo  lo  que  le  podía  decir,  y  también  creí  que  quedó  satis-  i  en  las  disposiciones  que  preparan  á  la  justificación  en  cuan- 
fecho.  \  to  excita  al  pecador  á  elevarse  hasta  la  esperanza,  y  que 

Por  este  medio  lo  que  me  habia  parecido  imposible  ya  lo  I  empezando  á  amar  á  Dios  como  autor  y  fuente  de  toda 
veia  como  hecho.  Esta  cuesta  tan  difícil  de  repechar  se  \  justicia,  se  siente  por  consecuencia  animado  de  tal  odio  del 
me  hacia  fácil,  porque  me  guiaba  por  senderos  en  que  yo  j  pecado,  que  llega  a  detestarle. 

le  seguía,  y  me  hizo  conocer  que  estaba  muy  acostumbrado  No  añado  una  palabra  á  lo  que  dice  el  concilio,  y  os 
á  estos  ejercicios.  La  experiencia  de  esta  mañana  me  j  ruego,  señor,  que  observéis  los  cuatro  grados  que  indica 
alentó  mucho,  porque  vi  que  con  el  mismo  método  podia  I  con  tanta  precisión,  todos  anteriores  al  sacramento.  Obser- 
en  poco  tiempo  llegar  al  fin;  pero  me  repetía  muy  frecuen-  ¡  vad  también  el  orden  con  que  los  propone,  conduciéndonos 
te:  Señor,  no  os  fatiguéis.  Desde  que  teneis  intención  de  !  de  los  unos  á  los  otros.  El  primero  es  el  temor  que  inspira 
no  ocultar  nada  al  confesor  y  que  hacéis  los  posibles  y  j  la  fe,  y  que  espanta,  abate,  trastorna;  pero  como  no  hace 
prudentes  esfuerzos  para  acordaros,  que  olvidéis  una  ú  otra  j  mas  que  aterrar,  de  este  grado  pasa  el  penitente  al  segundo, 
cosa  no  importa  nada;  lo  que  solo  importa  es  que  tengáis  >  que  es  la  esperanza;  esta  consuela,  anima  al  corazón  que 
dolor  de  haber  ofendido  á  Dios  en  todas  ellas,  que  propon-  I  teme  y  le  hace  confiar  tanto  en  Dios,  que  le  persuade  que 
gais  muy  firmemente  no  volver  á  hacer  ni  esas  ni  ninguna  j  se  dignará  perdonarle  por  los  méritos  de  Jesucristo;  pero 
de  las  que  pueden  ofenderle,  que  espereis  en  la  misericor-  i  ¿cómo  es  po  ible  que  espere  de  Dios  este  perdón  si  no  em- 
dia  de  Dios  que  os  las  perdonará,  y  sobre  todo,  que  vuestro  >  pieza  á  mirarle  como  Dios  de  su  corazón,  como  Dios  bueno 
corazón  se  convierta,  que  se  resuelva  á  mudar  de  vida  y  !  y  misericordioso,  el  Dios  de  su  esperanza  por  toda  una 
guardar  toda  la  ley  de  Dios.  Ved  aquí  los  requisitos  esen-  j  eternidad?  Es  pues  consiguiente  que  el  tercer  grado  sea 
cíales.  Uno  ó  muchos  olvidados,  cuando  no  vienen  de  una  j  un  principio  de  amor  que  le  conduzca  á  Dios  como  al  autor 
negligencia  culpable,  no  alteran  el  valor  del  sacramento;  j  de  toda  justificación  y  como  al  que  debe  hacer  la  suya,  li- 
pero  no  hay  buena  confesión  ni  la  absolución  aprovecha  si  i  brarle  de  sus  iras  y  darle  toda  su  felicidad.  De  este  ter- 
no  hay  una  entera  y  verdadera  conversión.  cero  se  va  progresivamente  al  cuarto,  porque  si  ama  al 

Al  fin  el  padre  se  fué  dejándome  muy  consolado,  y  con-  j  Dios  de  su  corazón,  que  es  autor  de  toda  justicia,  es  preciso 
venimos  en  que  yo  procuraría  en  el  discurso  del  dia  ver  si  j  que  deteste  la  iniquidad  que  Dios  aborrece,  y  ved  aquí  lo 
me  ocurría  alguna  especie  nueva  respectiva  á  la  primera  I  que  el  concilio  dice  (4):  Que  el  penitente  porque  ama  á 
época  que  dejamos  apurada,  que  la  mañana  siguiente  em-  1  Dios  aborrece  y  detesta  el  pecado. 

prenderíamos  la  segunda  y  así  seguiríamos  hasta  concluir,  I  Así  pues,  la  contrición  es  la  parte  principal  de  la  peni- 
sin  dejar  de  venir  por  las  tardes  á  continuar  su  instrucción,  j  tencia,  y  tan  principal,  que  nada  puede  suplirla,  y  puede 
En  efecto,  volvió  aquel  mismo  dia  y  empezó  así:  |  ser  tan  intensa,  que  en  el  caso  de  que  no  fuera  posible  re- 

Ayer  os  ofrecí,  señor,  hablaros  de  lo  necesario  que  es  el  |  cibir  el  sacramento,  pudiera  ella  suplirle  con  tal  que  el  pe- 

Luc.  VII,  47. 

Ad  Galat.  III,  24. 

Ad  Hebr.  VII,  19. 

Conc.  Trid.  sess.  XVI,  cap.  IV. 


amor  de  Dios  en  el  sacramento  de  la  penitencia.  Ya  os  j 
he  dicho  que  el  temor  empieza,  que  la  esperánzale  sigue  y  j 
que  esta  engendra  el  amor,  que  es  el  que  perdona  y  justi-  ;  (l) 

fica.  El  mismo  Cristo  es  el  que  ha  enseñado  á  sus  minis-  j  (2) 

tros  la  necesidad  de  este  amor,  pues  en  la  primera  absolu-  {  (3) 

cion  que  dió  en  el  mundo,  que  fué  la  que  él  mismo  dio  á  1  (4) 
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cador  tuviera  un  deseo  y  una  resolución  sincera  de  recibirle 
luego  que  le  fuese  posible. 

¿Pudiérais,  padre,  dije  yo,  definirme  exactamente  la  con¬ 
trición?  No  puedo,  respondió  el  padre,  dar  mejor  defini¬ 
ción  que  la  misma  que  da  el  concilio.  La  contrición,  dice, 
es  el  dolor  del  alma,  la  detestación  de  los  pecados  cometidos 
yja  resolución  de  no  volverlos  á  cometer',  y  añade  que  este 
movimiento  de  contrición  ha  sido  siempre  necesario  para 
obtener  el  perdón  de  los  pecados,  de  lo  que  debeis  inferir 
que  no  habla  ahora  de  aquella  contrición  eminente  y  per 
fecta  de  que  habla  después,  y  que  sola  basta  para  justificar 
antes  de  que  se  haya  recibido  el  sacramento,  sino  de  la 
contrición,  que  es  absolutamente  necesaria  para  conseguir 
la  remisión  de  las  culpas,  y  esta  contrición  debe  ser  un 
dolor  íntimo  del  alma. 

No  basta  pues  el  temor  y  que  en  fuerza  de  este  se  haga 
lina  especie  de  resolución  de  no  volver  á  pecar;  es  menes¬ 
ter  que  el  alma  se  aflija  y  que  se  penetre  de  dolor  el  cora¬ 
zón,  porque  sin  esto  no  se  puede  mudar  ni  convertir.  ¿Y 
qué  debe  producir  este  dolor?  Un  odio  del  pecado,  odio 
que  debe  llegar  hasta  la  detestación,  lo  que  es  mas  fuerte 
que  un  odio  común  y  ordinario.  Tanto  como  se  amaba  el 
pecado,  tanto  como  se  complacía  en  cometerle,  el  que  está 
verdaderamente  contrito  debe  aborrecerle  y  detestarle;  y 
aunque  es  natural  que  el  corazón  no  vuelva  á  repetir  lo  que 
ya  aborrece,  el  concilio  para  no  dejarnos  nada  que  inferir, 
añade  expresamente  que  á  este  dolor  que  produce  el  odio 
debe  juntarse  la  resolución  de  no  volver  á  pecar. 

Así  pues,  un  movimiento  pasajero  que  no  excluyera  la 
voluntad  de  pecar  sino  cuando  él  subsiste,  que  no  produjera 
una  mudanza  entera  y  dejara  el  corazón  como  estaba  antes, 
no  es  suficiente  para  formar  la  contrición.  Es  menester 
que  esta  voluntad  de  no  pecar  mas  se  establezca  tanto  en 
el  corazón  y  que  esté  tan  determinado  y  resuelto  á  no 
volver  mas  á  pecar,  como  lo  estí  á  no  hacer  ninguna 
de  aquellas  cosas  que  aborrece  y  sabe  que  le  hicieran  mu¬ 
cho  mal.  Seria  engañarse  creer  que  puede  bastar  una  vo¬ 
luntad  del  momento,  cuando  no  se  quita  del  corazón  el  amor 
dominante  del  pecado. 

No  es  posible  amar  lo  que  se  detesta,  y  no  basta  mudar 
la  disposición  presente  por  las  circunstancias  actuales;  es 
necesario  mudarla  en  sí  misma  y  para  siempre.  El  mer¬ 
cader  que  arroja  sus  fardos  en  el  mar  por  temor  del  nau¬ 
fragio,  los  arroja  voluntariamente,  y  él  mismo  ayuda  con 
sus  manos;  ¿pero  los  aborrece?  ¿los  detesta?  No.  Ved 
aquí  una  idea  de  la  contrición  cuando  no  es  verdadera: 
toda  disposición  del  ánimo  que  no  se  extiende  hasta  el  odio 
y  la  destrucción  del  amor  dominante  del  pecado,  no  es  la 
contrición  que  el  concilio  dice  ser  necesaria  para  conseguir 
la  remisión. 

Ya  he  dicho  que  esta  contrición  es  un  dolor  del  alma; 
dobo  añadir  que  es  un  dolor  ó  debe  ser  un  dolor  de  haber 
ofendido  á  Dios,  inspirado  por  su  gracia  y  superior  á  todo 
otro  dolor,  y  todo  esto  es  de  tal  necesidad,  que  de  ello  de¬ 
pende  toda  la  eficacia  y  el  fruto  del  sacramento.  El  que 
dice  dolor,  dice  un  acto  de  la  voluntad,  un  afecto  del  cora¬ 
zón  que  se  aflige  y  se  determina  á  mudar  de  conducto. 
No  es  un  simple  conocimiento,  una  idea  de  la  fealdad  ó 
deformidad  del  pecado.  No  es  tampoco  una  simple  dis¬ 
plicencia  de  la  razón,  que  si  es  recta  no  puede  dejar  de 
percibir  el  desórden  del  pecado  y  condenarle.  Se  puede 


tener  todo  esto  sin  estar  contrito;  porque  todos  estos  actos 
se  pueden  quedar  en  el  entendimiento  sin  pasar  á  la  volun¬ 
tad.  Se  puede  con  todo  esto  amar  siempre  y  complacerse 
en  su  pecado,  conservándole  el  mismo  apego,  y  por  desgra¬ 
cia  esto  sucede  muchas  veces.  Es  menester  que  la  volun¬ 
tad  obre  y  que  el  corazón  se  convierta  con  un  arrepenti¬ 
miento  activo  y  verdadero.  Es  menester  que  el  dolor  nos 
le  franquee,  y  por  esto  se  llama  contrición.  Desde  que  la 
voluntad  no  se  muda,  todo  lo  demás  no  basta  para  agradar 
á  Dios  como  conviene  comparecer  á  sus  ojos  purísimos. 

Y  no  basta  que  sea  un  simple  dolor  natural,  es  necesario 
que  sea  sobrenatural,  esto  es,  que  sea  en  vista  de  su  Dios  oíen- 
dido;  sin  esto  será  un  dolor  infructuoso  y  sin  efecto.  Ade¬ 
más,  y  esto  es  lo  mas  esencial,  este  dolor  que  siente  la  vo¬ 
luntad,  que  ha  sido  inspirado  por  el  Espíritu  Santo  y  que 
nace  de  la  pena  de  haberle  ofendido,  debe  ser  supremo, 
esto  es,  mas  fuerte  que  todo  otro  dolor;  quiero  decir, 
que  no  hay  revés,  infortunio  ni  desgracia  enPla  vida,  de 
cualquier  naturaleza  que  sea,  en  que  pueda  concebir  un 
dolor,  no  digo  superior,  pero  ni  igual  al  que  debo  tener  do 
haber  ofendido  á  Dios  y  perder  su  gracia. 

Es  menester  que  esto  me  aflija  mas  que  pudiera  afligirme 
la  pérdida  de  toda  mi  fortuna  cuando  fuera  la  mayor  y  la 
mas  opulenta.  Es  menester  que  esto  me  dé  mas  pena  que 
la  afrenta  mayor  y  que  mas  me  cubriera  de  oprobio,  mas 
que  un  abandono  universal  que  me  redujera  á  la  miseria 
mas  estrecha,  mas  que  el  mal  mas  violento  y  agudo  que 
me  atormentara  sin  descanso,  mas  que  la  muerte  de  los 
padres,  los  hijos,  los  amigos  y  cuanto  se  ame  mas  en  el 
mundo;  y  en  fin,  mas  que  el  inminente  peligro  de  perder 
mi  vida.  Si  mi  pena  no  es  mayor  que  todas  estas  penas, 
no  es  suficiente,  y  no  solo  no  tengo  la  verdadera  contrición, 
pero  ni  siquiera  tengo  aquella  atrición  que  es  necesaria  al 
sacramento  de  la  penitencia,  y  se  llama  contrición  imper¬ 
fecta. 

Teodoro,  yo  me  estremecí  oyendo  este  discurso,  y  sin 
poder  contenerme  le  dije:  Padre,  ¿y  quién  se  confesará 
bien  si  es  menester  todo  esto?  ¿Dios  puede  exigir  tanto 
de  un  hombre  miserable?  Eso  es  capaz  de  turbar  el  uni¬ 
verso  y  solo  sirve  para  desesperar.  Sesegaos,  señor,  me 
respondió  el  padre;  yo  no  he  acabado  de  explicarme,  y  al  fin 
vereis  que  tengo  razón  y  que  con  todo,  no  perderéis  la  es¬ 
peranza.  ¿Vos  decís  que  esto  puede  desesperar?  ¿Pero  á 
quién?  A  las  almas  mundanas  que  nunca  han  conocido 
bien  á  Dios  ni  se  aplican  á  conocerle,  á  las  almas  sumer¬ 
gidas  en  los  placeres,  solo  sensibles  para  aquello  que  lison¬ 
jea  el  amor  propio,  á  las  almas  disipadas  que  solo  ven  las 
cosas  de  la  religión  superficialmente  y  que  están  sin  cesar 
distraídas  en  los  objetos  exteriores  que  arrebatan  su  aten¬ 
ción.  Ved  aquí  los  únicos  que  deben  espantarse  de  lo  que 
digo  y  estremecerse  al  oir  estas  verdades. 

Pero  yo  les  diré  con  san  Agustín:  dadme  una  alma  que 
ame  á  Dios,  una  alma  llena  del  espíritu  del  cristianismo, 
en  fin,  tal  como  debian  ser  todas,  y  si  por  efecto  de  la  fra¬ 
gilidad  humana  ó  por  la  sorpresa  de  una  pasión  tuviera  la 
desgracia  de  cegarse  hasta  caer  en  el  pecado,  cuando  vol¬ 
viendo  en  sí  y  ayudada  de  la  gracia  se  convierta  á  Dios, 
decidme  si  no  sentirá  la  pena  y  el  disgusto  que  he  explicado 
y  que  digo  ser  absolutamente  necesario.  Cuando  vemos  á 
David  acostado  sobre  la  ceniza  humillándose  delante  de 
Dios,  cuando  vemos  á  san  Pedro  cubierto  de  rubor  y  lio- 
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rancio  con  amargura,  cuando  vemos  á  la  Magdalena  postra-  j 
da  á  los  piés  de  Jesucristo,  que  los  riega  con  su  tierno  lian-  j 
to,  ¿podemos  concebir  que  hubiera  nada  en  el  mundo  de 
que  pudieran  estar,  no  digo  mas,  sino  tan  afligidos  como  lo  j 
estaban  de  sus  pecados?  ¿Podremos  imaginar  ningún  inte-  j 
rés  capaz  de  entrar  en  comparación  con  el  de  aplacar  á  su  j 
divino  Salvador  y  volver  á  entrar  en  su  gracia?  Y  nosotros,  í 
mas  pecadores  sin  comparación  que  esos  famosos  penitentes,  j 
¿no  tenemos  motivos  mas  urgentes  para  afligirnos?  ¿Qué  ! 
nos  falta  pues?  Mas  sinceridad  y  mas  celo  de  nuestra  con- 
versión.  \ 

Pero  no  os  inquietéis,  señor;  confieso  que  vos  y  muchos  ! 
pudieran  desalentarse  con  razón,  si  este  dolor  necesario  j 
para  la  penitencia  consistiera  en  una  pena  sensible,  porque  i 
la  sensibilidad  no  depende  de  nosotros,  y  muchas  veces  es  j 
mas  viva  para  estos  males  de  la  vida  ó  para  ciertos  acón-  j 
tecimientos  que  tenemos  y  nos  afligen,  que  no  para  los  pe-  | 
eados  que  detestamos  y  nos  causan  un  pesar  verdadero,  j 
No  es  pues  de  este  modo  sensible,  ni  con  esta  pena,  que  i 
nuestra  contrición  debe  ser  un  dolor  superior  á  todo  otro 
dolor,  sino  por  la  detestación  de  la  voluntad,  por  la  prepa-  i 
ración  del  ánimo,  que  es  la  parte  superior  del  alma,  y  por  la  j 
disposición  interior  en  que  está  el  penitente  de  sufrir  todo  j 
género  de  males,  y  aceptar  toda  especie  de  adversidades  y  j 
desgracias  antes  de  consentir  en  un  solo  pecado  mortal. 

Con  esto  es  claro  que  aborrece  al  pecado  mas  que  todos  j 
esos  males,  y  que  quisiera  á  costa  de  ellos  borrar  los  que  ha  i 
cometido.  No  es  necesario  para  esto  sentir  las  mismas  j 
agitaciones  y  gemidos,  ni  caer  en  las  mismas  desolaciones  i 
que  sentimos,  cuando  se  nos  anuncia  un  grande  infortunio  | 
ó  desastre.  Para  la  contrición  basta  el  odio  y  el  dolor  que  i 
los  teólogos  llaman  apreciativo ,  porque  él  sostiene  los  de-  í 
rechos  de  Dios,  y  prueba  que  nuestro  corazón  le  da  una  í 
preferencia  entera  y  absoluta.  Ved  aquí  lo  que  debe,  se-  j 
ñor,  sosegaros,  y  á  todos,  pues  no  hay  nadie  que  con  la  | 
asistencia  de  Dios  no  pueda  tener  este  dolor. 

Es  verdad  que  para  tenerle  es  menester  aplicarse,  y  se 
necesita  de  cuidados  y  esfuerzos.  San  Agustin  decia:  Si 
todavía  no  te  sientes  llamado  de  Dios ,  trabaja ,  ruega ,  ; 
insta.  Los  hombres  experimentan  muchas  veces  tal  ce-  i 
guedad  en  el  corazón,  que  se  puede  temer  que  les  falta  la  i 
contrición  que  es  necesaria  para  el  perdón  de  los  pecados  j 
en  el  sacramento  de  la  penitencia,  pero  es  por  falta  suya.  ¡ 
¿Y  cómo  es  posible  que  la  tenga  si  se  observa  el  modo  ¡ 
con  que  se  preparan  algunos  para  venir  al  sagrado  tribunal? 

Muchas  veces  vienen  con  tal  precipitación,  que  no  se 
han  tomado  tiempo  aun  para  pensar  en  lo  que  van  á 
hacer;  se  acercan  con  tanta  indolencia  y  frialdad,  que  se 
conoce  que  no  tienen  presente  que  este  es  uno  de  los  ejer¬ 
cicios  mas  importantes  y  serios  de  la  religión,  y  como  no 
están  acostumbrados  al  recogimiento  ni  á  los  actos  que  el 
corazón  movido  de  la  gracia  produce  en  nosotros,  se  con¬ 
tentan  con  ciertas  fórmulas  que  se  hallan  en  los  libros,  y 
que  leen  ó  dicen  de  memoria  sin  afecto  interior  y  casi  sin 
inteligencia.  Esto  suele  ser  común  aun  en  las  gentes  de 
distinción.  Nosotros  les  preguntamos  si  están  contritos  y 
arrepentidos,  si  tienen  un  sincero  dolor  de  sus  pecados: 
ellos  sin  vacilar  nos  dicen  que  lo  creen  así;  pero  hablando 
de  buena  fe,  ¿cómo  se  lo  pueden  persuadir? 

¿Qué  es  un  dolor  sincero?  Es  una  mudanza  tan  entera  j 
del  corazón,  que  le  hace  que  se  separe  de  los  objetos  que  j 


antes  le  agradaban  mas.  Es  menester  que  por  la  fuerza 
y  superioridad  de  este  dolor  aborrezca  lo  que  antes  amaba 
y  ame  lo  que  antes  aborrecía,  en  fin,  que  sea  un  corazón 
nuevo.  ¡Qué  esfuerzo  del  alma  supone  una  mudanza  tan 
completa!  ¡Qué  sacrificio  de  sus  gustos!  ¡Qué  victoria 
de  sus  pasiones!  ¿Y  una  victoria  de  esta  especie  puede  ser 
fruto  de  reflexiones  frías  y  débiles,  y  de  palabras  dichas 
con  ligereza?  Bien  sé  que  las  operaciones  de  la  gracia  no 
dependen  del  tiempo;  pero  también  sé  que  según  las  reglas 
ordinarias,  la  gracia  no  obra  sino  con  peso  y  medida. 

La  gracia  tiene  sus  caminos  por  donde  se  insinúa,  sus 
grados  en  que  se  adelanta,  previene,  sostiene,  ayuda  á  con¬ 
sumar  la  obra;  pero  exige  que  el  penitente  contribuya  por 
su  parte,  que  entre  en  sí  mismo,  que  levante  su  corazón,  que 
deteste  sus  faltas,  que  se  represente  todas  las  consideracio¬ 
nes  que  le  pueden  servir  para  separarse  de  sus  pecados,  y 
que  se  los  hagan  mirar  con  horror,  que  insista  sobre  las 
que  pueden  inspirarle  amor,  respeto  y  obediencia  hácia  Dios, 
su  Criador  y  Redentor,  y  en  fin,  que  recurra  á  este  mismo 
Dios,  abriéndole  su  corazón  para  que  le  hable  y  le  convier¬ 
ta.  ¿Y  este  puede  ser  el  negocio  de  un  instante,  sobre  to¬ 
do,  para  pecadores  que  en  el  discurso  de  un  año  se  acercan 
pocas  veces  al  tribunal  sagrado? 

Pero,  padre,  dije  yo,  esto  me  hace  temblar:  según  eso 
hay  muchas  malas  confesiones.  Yo  lo  temo,  me  respon¬ 
dió,  y  casi  no  me  atrevo  á  decir  lo  que  pienso;  pero  como 
el  confesor  no  puede  ver  el  interior,  está  obligado  á  creer 
lo  que  se  le  asegura.  Encoge  los  hombros,  absuelve  al  pe¬ 
nitente  y  no  responde  de  nada,  porque  solo  Dios  puede 
juzgar  del  valor  de  esta  absolución,  y  sabe  que  por  estas 
malas  disposiciones,  sin  derogar  ni  á  las  promesas  de  Jesu¬ 
cristo  ni  á  la  potestad  de  sus  ministros,  no  todo  lo  que  se 
desata  en  la  tierra  se  desata  en  el  cielo. 

Siendo  eso  así,  volví  á  decirle,  será  menester  un  tiempo 
dilatado  para  prepararse  á  la  confesión.  Sin  duda,  me  respon¬ 
dió,  que  es  menester  todo  el  que  sea  necesario  para  que  sea 
buena,  y  sobre  todo  para  asegurarse  de  su  contrición  tan¬ 
to  como  es  moralmente  posible.  Digo  moralmente  posi¬ 
ble  porque  desaprobando  la  negligencia  no  apruebo  tam  ¬ 
poco  otro  exceso  cual  seria  una  inquietud  escrupulosa. 
La  prudencia  cristiana  conserva  el  medio  entre  los  dos  ex¬ 
tremos,  y  no  debe  pasar  los  límites  de  la  razón.  Cuando 
en  vista  de  las  circunstancias  y  de  los  medios  que  ha  prac¬ 
ticado  puede  el  penitente  pensar  que  ha  hecho  todo  lo  que 
puede,  entonces  debe  fiarse  en  Dios  y  calmar  sus  inquie¬ 
tudes,  sin  atormentarse  inútilmente  con  excesivas  descon¬ 
fianzas  de  sí  mismo. 

¿Pero  cómo  no  hemos  de  llorar  nuestra  miseria?  ¿No  es 
extraño  que  teniendo  el  hombre  tantas  razones,  y  tan  fuer¬ 
tes  que  una  sola  debia  bastar  para  penetrar  su  corazón  de 
dolor  por  haber  ofendido  á  su  Dios,  le  sea  tan  difícil  mo¬ 
verse  á  los  justos  sentimientos  de  compunción?  ¿No  es  ex¬ 
traño  que  necesitemos  de  tantas  exhortaciones,  instruccio¬ 
nes  y  meditaciones  para  despertarnos  ideas  que  jamás  de¬ 
bieran  alejarse  de  nuestro  espíritu,  y  que  nos  sea  preciso 
hacer  esfuerzos  para  que  sintamos  su  impresión?  ¿Cómo 
es  posible  que  olvidemos  tanto  y  tan  presto  á  un  Dios  Cria¬ 
dor,  Conservador  y  Redentor,  á  un  amo  tan  grande,  á  un 
Padre  tan  tierno,  á  su  liberalidad,  su  santidad,  su  justicia 
y  todas  sus  innumerables  perfecciones? 

¿Cómo  el  simple  pensamiento  de  tantos  derechos  como 
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tiene  sobre  nuestro  corazón,  no  nos  presenta  de  un  golpe 
la  iniquidad  y  el  horror  de  todo  lo  que  le  ofende  y  nos  se¬ 
para  de  él?  ¿Cómo  no  nos  deshacemos  en  llanto  y  no 
prorumpimos  en  gemidos  y  sollozos?  ¿Qué  es  lo  que  fal¬ 
ta  á  Dios  para  que  le  amemos?  ¿No  es  bastante  bueno? 
¿No  ha  hecho  bastante  por  nosotros?  ¿No  nos  hace  gran¬ 
des  bielies  todos  los  dias,  y  no  está  dispuesto  á  hacernos 
mas  en  toda  la  eternidad?  En  verdad  que  nuestra  insen¬ 
sibilidad  casi  es  tan  inapeable  como  su  misericordia. 

Si  el  dolor  es  tal  como  he  dicho  y  como  debe  ser,  produ¬ 
cirá  infaliblemente  la  resolución  que  se  llama  regularmen¬ 
te  propósito.  Este  es  una  firme  y  constante  determinación 
de  no  volver  á  ofender  á  Dios  de  ninguna  manera,  y  de 
procurar  mantenerse  en  su  gracia,  corrigiéndose  de  sus  vi¬ 
cios  y  renunciando  á  sus  malas  costumbres.  Esta  dispo¬ 
sición  es  tan  esencial,  que  sin  ella  nuestra  contrición  no  se¬ 
ria  mas  que  una  contradicción  manifiesta;  porque  ¿cómo 
seria  posible  conciliar  una  voluntad  que  deteste  los  pecados 
cometidos,  y  que  esta  misma  voluntad  esté  dispuesta  á  vol¬ 
ver  á  cometerlos?  ¿que  aborrezca  el  pecado  soberanamente 
porque  le  considera  el  mayor  de  los  males  y  que  al  mismo 
tiempo  le  ame  de  tal  modo,  que  á  la  primera  ocasión  con¬ 
sienta  en  admitirle?  Esto  seria  querer  y  no  querer,  veri¬ 
ficándose  la  palabra  del  profeta  (l)  de  que  la  iniqui¬ 
dad  se  ha  mantenido  á  sí  misma.  Esto  seria  hacer  á 
la  majestad  divina  el  mismo  insulto  que  haría  un  vasallo 
rebelde  que  viniera  á  implorar  la  clemencia  de  su  sobera¬ 
no  y  al  mismo  tiempo  le  dijera  que  á  pesar  de  aquellas 
sumisiones  no  estaba  menos  dispuesto  á  tomar  de  nuevo  con¬ 
tra  él  las  armas  en  la  primera  ocasión. 

Así  pues,  para  que  el  dolor  sea  bueno  y  que  Dios  le  pue¬ 
da  recibir,  es  indispensable  que  el  propósito  le  acompañe. 
La  primera  disposición  supone  la  otra,  sin  que  sea  posible 
separarlas,  y  por  esto  hemos  visto  que  el  concilio  define  la 
contrición,  dolor  de  los  pecados  unido  á  la  resolución  de 
no  volver  á  cometerlos.  Si  esta  resolución  debe  ser  expre¬ 
sa  y  formal,  ó  si  basta  que  sea  comprendida  virtualmente 
en  el  acto  de  detestación  y  dolor,  es  indiferente  en  sí  mis¬ 
mo,  pues  siempre  es  necesaria;  pero  cuando  se  trata  de  un 
asunto  tan  importante  como  recobrar  la  gracia  de  Dios,  lo 
mejor  es  lo  mas  seguro,  y  decir  á  Dios  con  David:  Yo  he 
jurado ,  Señor ,  y  hago  de  nuevo  el  juramento  de  ob¬ 
servar  en  adelante  tus  divinos  preceptos ,  y  no  volver¬ 
me  á  separar  en  nada  de  la  obediencia  que  debo  á 
vuestra  ley;  y  añadir,  porque  he  tenido  la  desgracia  de 
faltar  á  ella,  y  en  tal  y  tal  materia  me  propongo  de  poner- 
mas  cuidado  y  de  apartarme  de  los  peligros  con  la  mayor 
atención.  Sí,  mi  Dios,  yo  lo  quiero,  lo  deseo  y  estoy  re¬ 
suelto  á  hacerlo;  vos  que  veis  el  fondo  de  los  corazones, 
vereis  también  la  extensión  y  firmeza  del  mió. 

En  esta  protestación  hay  dos  propósitos,  uno  general  y 
otro  particular.  El  general  se  extiende  sin  excepción  á 
todos  los  pecados  que  nos  privan  de  la  gracia  de  Dios;  por¬ 
que  si  hubiera  un  solo  pecado  mortal  que  el  pensamiento  no 
se  propusiera  evitar,  su  resolución  no  valdría  nada,  pues  no 
tuviera  el  verdadero  motivo  que  solo  puede  ser  principio 
de  su  mérito,  quo  es  que  el  pecado  ofende  y  desagrada  á 
Dios.  Como  este  motivo  conviene  igualmente  á  todos  los 
pecados,  es  claro  que  si  nos  determina  á  abstenernos  de 


unos,  debe  determinarnos  á  abstenernos  de  todos.  El 
que  quisiera  hacer  distinción  ó  reserva,  mostraría  que  no 
es  aquel  motivo  el  que  le  determina  y  que  su  resolución 
seria  ilusoria. 

El  propósito  particular  es  aquel  que  insiste  especialmen- 
I  te  sobre  los  pecados  que  estamos  inas  acostumbrados  á  co- 
|  meter  y  de  que  nos  acusamos;  pues  como  por  ellos  co- 
í  nocemos  el  mal  á  que  nos  arrastra  mas  nuestra  flaque- 
\  za,  es  natural  que  pongamos  en  esto  mas  vigilancia  y  pre¬ 
caución;  pero  unos  y  otros  debe  detestar  el  pecador,  y 
decir  á  Dios  con  valor  y  resolución:  Señor,  no  te  volveré 
I  á  ofender. 

¿Y  qué  hombre  en  el  mundo,  exclamé  yo,  se  atreverá  á 
hablar  á  Dios  de  este  modo?  ¿cómo  el  barro  deleznable 
i  osará  daeirle,  yo  seré  de  piedra,  de  acero?  Cuando  yo  su- 
|  ponga  que  tenga  la  intención  mas  seria  y  eficaz,  cuando  en 
i  el  momento  me  sintiera  con  el  ánimo  de  sufrir  la  muerte 
;  mas  cruel  antes  de  repetir  la  iniquidad,  ¿quién  puede  res- 
j  ponder  del  porvenir?  ¿quién  puede  prever  las  circuns- 
i  tancias  en  que  se  encontrará?  ¿quién  podrá  asegurarse  á 
?  sí  mismo,  sobre  todo  un  miserable  como  yo  que  ha  pasa- 
j  do  su  vida  en  los  horrores,  que  tiene  el  corazón  corrompi¬ 
do  hasta  lo  sumo,  que  se  ha  acostumbrado  á  no  refrenar 
i  ninguna  de  sus  inclinaciones  viciosas,  que  ha  dado  rienda 
]  abierta  á  todos  sus  apetitos,  que  jamás  ha  sabido  lo  que  es 

¡moderarse  ni  corregirse? 

¿Cómo  un  miserable  de  mi  especie  se  atreverá  á  decir  á 
Dios:  yo  te  prometo  que  no  te  ofenderé  mas?  Desde  este 
instante  yo  estoy  seguro  de  hallarme  con  bastante  constan¬ 
cia  para  vencer  y  resistir  al  torrente  de  vicios  de  que  he 
j  sido  inundado.  ¿Pero  el  hombre  que  fue  ceniza  será  már- 
j  mol?  Yo  creo,  padre,  que  el  hombre  que  hablara  así  se- 
í  ria  un  temerario,  un  presuntuoso;  y  si  es  menester  sentir 
|  esto  en  su  corazón,  yo  soy  muy  infeliz,  pues  lejos  de  sentir- 
!  lo,  no  siento  mas  que  un  temor  y  desconfianza  de  mi  mu- 
|  cha  flaqueza  y  de  mi  antigua  corrupción;  jamás  me  atre- 
veré  á  hablar  así  al  Dios  que  ve  los  corazones,  pues  me 
parece  mentirle.  Yo  dije  esto  con  tanto  ardor,  que  sin 
!  saberlo  me  puse  en  pié,  y  tan  rápidamente,  que  el  padre 
\  no  pudo  detenerme;  pero  habiéndome  oido,  me  pidió  que 
me  sosegase,  que  él  se  había  explicado  mal;  y  habiéndome 
|  hecho  sentar,  me  dijo: 

s  No  permita  Dios  que  yo  desapruebe  sentimientos  tan  jus- 
|  'tos  y  que  son  verdaderamente  cristianos.  Este  temor,  esa 
desconfianza  que  mostráis,  es  á  mis  ojos  el  mas  seguro  garan- 
1  te  de  que  no  volvereis  á  ofender  á  Dios.  Sin  duda,  fuera  te- 
;  merario  no  solo  el  pecador,  sino  el  mayor  santo,  si  se  atrevie¬ 
ra  á  prometer  á  Dios  no  ofenderle  nunca,  esperando  cum¬ 
plir  esta  promesa  contando  únicamente  con  su  propio  es- 
í  fuerzo;  pero  uno  y  otro  pueden  hacerlo  fiados  en  Dios, 
quien  ayuda  siempre  con  su  gracia  á  los  que  por  su  parte 
trabajan  seriamente  en  cumplir  tan  alto  designio. 

Para  explicarme  roas  claramente  permitidme  que  os  di- 
:  ga  que  en  el  hombre  hay  actos  diferentes  que  no  se  deben 
|  confundir  hay  actos  que  son  del  entendimiento  y  actos  que 
;  pertenecen  á  la  voluntad.  Por  ejemplo,  desconfiarse  de  sí 
|  mismo,  temer  en  medio  de  las  promesas  que  hacemos  á  Dios 
y  á  su  ministro,  que  podemos  no  perseverar,  que  después  de 
i  habernos  sostenido  algún  tiempo  nos  podemos  cansar,  que  la 
pasión  se  despertará,  que  habrá  ocasiones  en  que  no  podre- 
j  mos  resistir  y  nos  dejaremos  arrastrar,  y  otras  ideas  seme- 


(1)  Psalm.XXVJ,  12.] 
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jantes,  son  pensamientos,  temores,  conjeturas,  todos  actos 
del  entendimiento  en  que  la  voluntad  no  tiene  parte,  y  son 
independientes  de  ella. 

Pero  á  pesar  de  todos  estos  temores  y  desconfianzas,  á 
pesar  de  la  experiencia  que  tiene  de  su  inconstancia  natu¬ 
ral,  ella  puede,  esperando  en  la  gracia  de  Dios,  hacer  una 
resolución  actual  y  verdadera  de  alejarse  para  siempre  del 
pecado  y  renunciar  toda  ocasión  delincuente.  El  entendi¬ 
miento  la  representará  su  flaqueza,  sus  ligerezas,  la  violen¬ 
cia  de  sus  inclinaciones,  los  combates,  los  peligros  y  lo  po¬ 
co  que  se  puede  fiar  en  su  disposición  actual,  no  importa; 
entre  todas  estas  inquietudes  la  voluntad  está  ó  puede  estar 
sinceramente  determinada  y  resuelta. 

El  penitente,  pues,  no  debe  espantarse  de  que  le  parezca 
difícil  y  casi  imposible  su  perseverancia;  porque  esta  aparen¬ 
te  imposibilidad  reside  únicamente  en  su  imaginación  y  el 
demonio  se  la  procura  encender  para  desanimarle  y  dete¬ 
nerle.  Este  es  uno  de  los  mas  comunes  artificios  del  ten¬ 
tador  para  entibiar  los  pecadores,  representándoles  que  no 
podrán  sostener  esta  nueva  vida.  ;Qué!  les  dice,  ¿podrás 
soportar  la  austeridad  cristiana  el  largo  tiempo  que  quizá 
puedes  vivir?  Si  ahora  porque  estás  animado  con  este  nue¬ 
vo  fervor,  nada  te  es  penoso,  nada  te  asusta,  cuando  este  se 
disipe,  como  por  desgracia  suele  suceder,  ¿qué  será  de  tí? 
¿podrás  sufrir  los  disgustos  y  fastidios  que  tendrás?  ¿podrás 
pasar  tus  dias  en  un  retiro  á  que  no  estás  acostumbrado? 
¿abandonar  esta  pasión  y  no  volver  á  ver  la  persona  que 
amas  tanto?  ¿Podrás  resistir  á  sus  quejas  y  á  sus  lágrimas? 
¿podrás  privarte  para  siempre  de  estos  juegos,  espectácu¬ 
los  y  placeres  que  te  hacían  tan  feliz?  Y  fuera  de  esto 
¡cuántos  respetos  humanos  te  detendrán!  ¡cuántas  burlas 
tendrás  que  pasar  y  otras  mil  cosas  de  esta  especie!  Todas 
estas  ideas  son  hijas  de  un  espíritu  tímido  á  quien  turba  la 
pasión  que  le  domina,  la  naturaleza  corrompida  que  se  re¬ 
bela,  y  el  espíritu  maligno  que  trabaja  por  desconcertar  el 
proyecto  de  nuestra  conversión. 

Pero  por  mas  que  todos  estos  enemigos  exageren  y  au¬ 
menten  los  objetos,  no  es  menos  cierto  que  el  penitente  movi¬ 
do  por  Dios  y  ayudado  con  su  gracia,  puede  hacer  que  su 
voluntad  no  titubee;  siempre  es  dueño  de  decir  lo  que  quie¬ 
ro  y  dueño  de  conseguirlo  con  el  auxilio  del  cielo.  No  es 
necesario  que  sepa  lo  que  sucederá,  ni  que  tenga  certidum- 
bi’e  de  que  no  flaqueará;  le  basta  estar  actualmente  en  esta 
resolución  ó  que  conceptúe,  examinándolo  con  prudencia, 
estar  en  ella.  Vos  habéis  dicho  bien,  seria  presunción  creer¬ 
se  seguro  de  no  volver  á  caer,  ya  porque  la  penitencia  no 
nos  hace  impecables,  y  ya  porque  nuestra  voluntad  como 
humana  es  siempre  inconstante.  Nadie,  pues,  sin  una  ex¬ 
presa  revelación  puede  saber  lo  que  hará  ó  dejará  de  ha¬ 
cer  en  tales  circunstancias. 

Pero  al  penitente  le  basta  estar  seguro,  tanto  como  mo¬ 
ralmente  posible,  que  quiere  corregirse,  por  el  mismo  mo¬ 
tivo  que  ha  producido  su  arrepentimiento  y  dolor,  y  que  lo 
quiere  para  siempre,  por  toda  su  vida,  aunque  tema  que  es¬ 
ta  voluntad  pueda  aflojar  ó  desmentirse.  Cuando  está  en 
esta  actual  preparación  debe  fiarse  en  Dios  para  lo  veni¬ 
dero,  debe  decir  con  el  apóstol  (1):  Si  el  Señor  está  von- 
mig°  y  por  mí ,  ¿quién  será  contra  mí?  Dios  no  me  aban¬ 
donará  y  me  ayudará  á  consumar  la  obra  que  su  gracia  me 

(1)  Rom,  VJJ ,  31. 


ha  estimulado  á  emprender.  Debe  sostenerse  y  afirmarse 
con  la  esperanza  del  auxilio  divino  y  decirse:  puede  ser 
que  corra  muchos  peligros,  no  puedo  saber  lo  que  sucede¬ 
rá;  pero  sé  bien  lo  que  ahora  estoy  resuelto  á  hacer,  que  es 
|  no  apartarme  jamás  de  mi  Dios  y  de  sus  divinos  manda- 
)  mientos:  también  sé  que  mientras  me  mantenga  en  esta  re¬ 
solución,  en  que  espero  con  la  bondad  de  Dios  mantener¬ 
me  siempre,  nada  me  hará  violar  la  palabra  que  he  dado  á 
mi  Dios  y  que  le  doy  de  nuevo;  en  fin,  sé  que  para  mani» 
festarle  la  sinceridad  de  mi  intención,  voy  desde  ahora  mis¬ 
mo  á  usar  de  todos  los  preservativos  necesarios  y  tomar  toa¬ 
dos  los  medios  que  la  religión  me  enseña  para  apartarme 
de  toda  ocasión  peligrosa  y  poner  cuanta  vigilancia  pueda. 

Y  ved  aquí  la  piedra  de  toque  que  puede  hacernos  co¬ 
nocer  si  nuestro  propósito  es  tan  bueno  como  debe  ser,  por¬ 
que  en  vano  haremos  mil  promesas  á  Dios  y  sus  ministros, 
en  vano  nos  diremos  á  nosotros  mismos,  que  ya  queremos 
vivir  con  mas  regla  y  hacer  divorcio  eterno  con  el  pecado, 
si  no  tomamos  las  medidas  convenientes,  si  rehusamos  las 
i  que  se  nos  prescriben,  si  pretendemos  vivir  siempre  en  las 
|  mismas  compañías  que  nos  han  perdido,  navegar  los  mis* 
|  mos  mares  que  hemos  naufragado,  en  una  palabra,  arro- 
!  jarnos  en  los  peligros.  Si  á  pesar  de  los  prudentes  conse- 
|  jos  de  un  confesor  no  queremos  sacrificar  nuetras  pasiones, 
|  ni  emprender  nada  para  asegurar  nuestra  perseverancia, 
|  entonces  no  es  temeridad  decir  que  no  estamos  mas  que 
;  medio  convertidos  ó  que  no  lo  estamos  con  verdad.  La 
prueba  es  evidente,  porque  el  que  desea  un  fin  eficazmen» 
!  te,  no  solo  quiere  quitar  todos  los  obstáculos,  sino  que  abra» 
í  za  todos  los  medios  que  á  él  conducen,  y  cuando  no  lo  haoe 
|  ne  es  voluntad  decidida,  es  solamente  ilusión  y  quimera. 

Esta  es  la  causa  porque  se  ve  tan  poca  enmienda  en  mu* 
)  chos  que  con  frecuencia  vienen  al  tribunal  sagrado.  Quisie¬ 
ran  conciliar  dos  cosas  incompatibles,  no  pecar  y  no  quedar- 
I  se  en  una  disposición  próxima  de  pecar.  Si  el  ministro  do  la 
penitencia  les  pregunta,  como  Jesucristo  al  paralítico  del 
!  Evangelio,  si  quieren  sanar,  responden  sin  vacilar  que  sí; 

I  pero  si  este  ministro  no  fiándose  de  respuesta  tan  vaga  les 
i  pregunta  si  quieren  abstenerse  de  tales  visitas,  privarse  de 
j  tales  familiaridades,  renunciar  á  tales  compañías,  retirarse 
|  de  tales  concurrencias  y  espectáculos;  si  quieren  interrum¬ 
pir  tales  negocios,  reparar  tales  daños  que  han  causado, 
l  abandonar  tales  ganancias  injustas  y  mal  adquiridas;  si  pa~ 
i  ra  vencer  la  animosidad  de  su  corazón  consienten  en  dar 
j  tales  pasos,  si  para  rescatar  el  tiempo  que  hau  perdido  y 
j  edificar  al  público  que  han  escandalizado,  consienten  en 
!  frecuentar  los  ejercicios  cristianos,  acercarse  á  los  sacra- 
|  mentos  en  tales  fiestas,  dedicarse  á  una  buena  y  piadosa 
|  lectura  todos  los  dias;  en  fin,  practicar  lo  que  se  aconseja  y 
que  les  pueda  ser  saludable,  entonces  empiezan  á  titubear, 

I  á  armarse  y  defenderse  como  si  se  les  tratara  con  mucho 
!  rigor.  Pero  por  mas  que  digan,  por  mas  que  acusen  al 
i  ministro  de  una  excesiva  austeridad,  desde  que  este  ve  es- 
i  ta  resistencia,  tiene  mucho  fundamento  para  desconfiar  de 
S  sus  palabras,  y  obra  prudentemente  si  se  detiene  antes  de 
|  absolverlos. 

- 

Busquemos  al  Señor,  pero  busquémosle  con  toda  recti¬ 
tud  de  nuestra  alma.  Nosotros  podemos  engañarnos  y  en¬ 
gañar  al  sacerdote  que  nos  escucha,  pero  no  podemos  en¬ 
gañar  á  Dios.  Nos  espantamos  de  nuestras  continuas  re¬ 
caídas  y  no  es  difícil  descubrir  la  causa;  no  es  porque  no 
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nos  presentamos  al  tribunal  de  la  penitencia,  sino  porque 
quizá  nunca  liemos  llevado  á  él  una  voluntad  bien  firme  de 
mudar  de  vida  y  de  trabajar  seriamente  en  la  reforma  de 
nuestras  costumbres.  Hemos  creído  que  era  voluntad  una 
cierta  veleidad,  algunos  deseos  imperfeetos  ó  los  gritos  de 
la  conciencia  que  nos  acusaba  interiormente  y  que  nos  de¬ 
cía  lo  que  debíamos  hacer.  Lo  veíanlos,  pero  no  lo  hemos 
hecho  porque  no  lo  hemos  querido.  Cuando  queremos 
bien  lo  que  está  en  nuestro  poder,  no  dejamos  de  hacerlo. 
San  Agustín  decia,  hablando  de  sí  mismo,  que  queria  con¬ 
vertirse,  pero  lo  queria  como  un  hombre  sumergido  en  un 
Sueño  letárgico  que  quiere  despertarse  y  vuelve  á  recaer 
en  su  sueño.  Acudamos  pues  á  Dios,  que  según  el  após¬ 
tol  nos  hace  querer  y  ejecutar. 

*'  Pero  volviendo  á  nuestro  asunto,  conviene  saber  que  el  do¬ 
lor,  que  unido  con  la  esperanza  produce  la  detestación  del 
pecado,  ha  de  ir  acompañado  á  lo  menos  con  un  principio 
de  amor.  Es  natural  amar  á  aquel  de  quien  se  espera  mucho 
bien,  y  mucho  mas  cuando  se  sabe  que  se  puede  lograr  por  el 
amor.  Es  verdad  que  se  ha  disputado  mucho  sobre  esto 
en  los  últimos  tiempos;  pero  esta  era  una  disputa  mas  pa¬ 
ra  las  escuelas  que  para  ordenar  nuestras  disposiciones  en 
el  tribunal  sagrado.  Todos  convenian  en  que  la  contrición 
incluye  amor,  y  la  cuestión  se  redueia  únicamente  á  si  es¬ 
te  amor  era  de  esperanza  ó  de  caridad;  pero  que  sea  de 
uno  ó  de  otro,  siempre  es  amor:  amar  no  es  otra  cosa  que 
amar,  y  el  amor  de  que  tratamos  aquí,  es  Esencialmente 
uno  y  otro  sin  que  sea  posible  separarlos;  y  si  no  decidme: 
¿cuál  es  el  bien  que  esperáis  en  el  sacramento  de  la  peni¬ 
tencia?  Vos  me  diréis  que  el  perdón  de  los  pecados;  y  yo 
digo  que  teneis  razón,  y  que  si  lo  entendemos  bien,  es  to¬ 
do  lo  que  podemos  desear,  porque  con  que  este  bien  nos 
vienen  todos  los  demás. 

En  efecto,  es  imposible  que  obtengamos  la  remisión  de 
los  pecados  sin  quedar  justificados  con  una  justicia  que  nos 
es  propia.  ¿Y  cómo  se  establece  esta  justicia  en  nuestro 
corazón?  ¿Cómo  de  injustos  y  pecadores  que  éramos,  nos 
trasformamos  en  justos  y  santos  á  los  ojos  de  Dios?  Por 
su  amor,  por  la  caridad  que  derrama  en  nuestras  almas  el 
Espíritu  Santo  con  su  presencia.  Estas  son  verdades  de 
fe  definidas  por  el  concilio;  ved  aquí  su  cánon  (1):  “Si 
alguno  dijera  que  el  hombre  queda  justificado  solo  con  el 
perdón  de  los  pecados  sin  la  gracia  y  caridad  que  el  Espí¬ 
ritu  Santo  derrama  en  nuestros  corazones  y  que  se  nos 
hace  propia:  sea  Anatema.”  Esto,  señor,  merece  las  mas 
serias  reflexiones,  porque  ve  aquí  las  consecuencias  que  re¬ 
sultan. 

Si  el  pecador  cuando  recibe  la  absolución  no  recibe  al 
mismo  tiempo  al  Espíritu  de  Dios;  si  no  le  lleva  ya  en  su 
corazón  cuando  se  levanta  de  los  pies  del  sacerdote;  si  con 
la  presencia  del  Espíritu  divino,  que  habita  en  su  alma  y 
la  ha  hecho  templo  vivo  de  Dios,  no  habita  también  la  ca¬ 
ridad,  que  consiste  en  un  amor  bastante  poderoso  para  pre¬ 
ferir  á  Dios  y  apreciarle  mas  que  todo,  para  hacerle  amar 
todo  lo  que  ama,  aborrecer  todo  lo  que  aborrece,  y  para 
establecerle  en  esta  feliz  disposición  de  una  manera  firme  y 
constante,  no  porque  no  pueda  caer  de  este  estado,  pues 
puede  y  muchas  veces  cae,  sino  porque  este  estado  por  su 
naturaleza  es  para  subsistir  toda  la  eternidad,  y  si  el  peca¬ 


dor  lo  pierde  es  por  su  culpa;  en  una  palabra,  si  no  tiene  la 
caridad,  que  es  la  única  que  puede  hacerle  digno  de  Dios, 
ponerle  en  el  número  de  sus  amigos  y  asociarle  á  sus  san¬ 
tos,  porque  ya  él  mismo  es  justo  y  santo,  seria  un  grande 
error  decir  que  ha  podido  obtener  el  perdón  de  sus  peca¬ 
dos.  Que  se  dispute,  pues,  tanto  como  se  quiera  sobre  las 
disposiciones  necesarias  para  el  sacramento  de  la  peniten- 
|  cia,  no  se  puede  dudar  lo  que  el  pecador  va  á  recibir  y  lo 
¡  que  debe  traer;  y  no  solo  no  recibirá  nada,  sino  que  será 
culpado  de  haber  hecho  inútil  la  sangre  de  Jesucristo,  si 
no  recibe  en  virtud  del  sacramento  el  Espíritu  Santo  y  el 
hábito  de  la  caridad. 

Parece,  señor,  que  es  imposible  recibir  esta  j usticia  y  es- 
:  ta  caridad  sin  desearla  tanto  como  merece,  esto  es,  mas  que 
i  todo  lo  que  so  puede  desear  en  el  mundo  y  con  preferen¬ 
cia  á  todo  sin  excepción.  En  la  religión  de  Jesucristo  no 
hay  mas  que  una  respuesta  que  el  fundador  nos  han  ense  - 
ñado,  y  es  que  sea  como  lo  deseáis:  Fiat  tibi  sicut  vis. 

I  Para  obtener  pues  es  menester  desear,  y  esto  mismo  defi¬ 
ne  el  concilio  cuando  dice  que  el  Espíritu  Santo  distribu- 
|  ye  esta  caridad  según  la  disposición  y  cooperación  de  cada 
uno.  ¿Quién  puede  ignorar  que  la  mej  or  disposición  es 
desearla  mas  que  todo  y  con  preferencia  á  todo?  Pues  el 
::  el  que  prefiriese  cualquiera  otra  cosa,  no  merecería  recibir- 
í  la  y  se  liaría  absolutamente  indigno  de  ella. 

Ahora  pregunto  yo:  ¿es  posible  desearla,  sobre  todo  sin 
i  amarla  mas  que  todo?  La  justa  medida  con  que  se  desea 
una  cosa  es  la  del  amor  que  se  le  tiene.  Dad  á  este  amor 
í  el  nombre  que  quisiereis,  no  me  importa;  es  evidente  que 
I  el  pecador  busca  y  va  á  recibir  la  justicia  y  la  caridad,  que 
no  puede  recibirla  sin  desearla  y  amarla  mas  que  todo,  co¬ 
mo  el  mayor  de  los  bienes,  como  el  único  digno  de  ser  de- 
|  seado,  como  el  solo  que  puede  hacerle  feliz  en  este  mundo 
|  y  en  el  otro.  Siendo  esto  así,  ¿qué  importa  el  nombre  que 
se  le  dé?  Es  indisputable  que  este  es  el  amor  de  la  cari- 
j  dad,  pues  se  le  propone  directamente  por  objeto;  ¿y  quién 
|  puede  dudar  que  es  también  de  esperanza? 

Es  pues  claro  que  uno  y  otro  amor  son  el  mismo.  ¿Qué 
|  acto  de  amor  puede  ser  mas  vivo  que  aquel  movimiento 
del  alma  con  que  el  profeta  decia  (l):  “¿Qué  hay  en  el 
cielo,  ni  qué  puedo  desear  sobre  la  tierra  sino  á  tí,  Dios  mió, 
Dios  de  mi  corazón  y  mi  parte  en  la  eternidad?  No  co¬ 
nozco  otra  felicidad  que  la  de  unirme  contigo  y  poner  en 
i  tí  toda  mi  esperanza?”  Observad  cómo  une  el  amor  de  ca- 
I  ridad  con  el  de  esperanza,  y  que  los  dos  no  son  mas  que 
una  cosa.  ¡Ay,  señor!  que  su  misericordia  nos  inspire 
;  su  amor  y  no  nos  embaracemos  en  el  nombre  que  pueda 
I  tener. 

No  hablemos  pues  de  estas  distinciones  para  arreglar 
nuestra  conducta;  que  el  dolor,  la  vergüenza,  la  confusión, 
lo  alabanza,  la  admiración,  el  reconocimiento,  la  confianza, 

|  todos  los  mas  vivos  efectos  de  amor,  todos  los  mas  pene¬ 
trantes  sentimientos  del  amor  mas  inflamado  se  descarguen 
y  caigan  todos  juntos  sobre  nuestros  corazenes  tan  repeti¬ 
dos,  tan  acumulados,  que  no  nos  permitan  distinguirlos  ni 
nos  dejen  libertad  sino  para  abandonarnos  sin  reserva  á  la 
inmensa  caridad  de  nuestro  Dios.  El  anatema,  la  maldi- 
|  cion,  dice  el  apóstol,  es  para  el  que  no  ama  á  Jesucristo; 

(  ¿y  en  qué  tiempo  la  merecería  mas  el  pecador  sino  cuan- 


(l)  Conc,  Trid.  sess,  IV ,  can.  XI. 


1 


(1)  Psal.  LXXII.  25,  26. 
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do  cubierto  do  las  úlceras  que  le  lias  hecho  sus  pecados,  y 
cuando  implorando  la  aplicación  de  su  sangre  para  sanar 
de  heridas  tan  mortales,  se  pudiera  creer  dispensado  de 
amarle? 

Lo  que  el  concilio  dice  de  que  la  atrición  concebida  por 
temor  de  las  penas  dispone  á  recibir  la  gracia  del  sacra¬ 
mento,  no  se  opone  á  la  necesidad  del  amor;  sin  duda  que 
la  atrición  dispone,  sin  duda  que  es  el  primer  grado  de  la 
justificación,  porque  prepara  la  conversión  del  corazón;  pe¬ 
ro  por  lo  mismo  que  dispone  á  los  otros  grados,  es  claro 
que  por  sí  sola  no  basta  y  que  los  otros  tres  que  el  mismo 
concilio  indica,  son  necesarios.  Así  cuando  esta  disputa 
se  reduce  á  sus  verdaderos  términos,  se  ve  que  no  hay  di¬ 
ficultad  real,  que  está  mas  en  las  palabras  que  en  el  fondo, 
y  que  si  es  menester  siempre  amar  á  Dios,  se  le  debe  amar 
mas  si  es  posible  cuando  se  va  á  implorar  por  la  peniten¬ 
cia  su  piedad. 

Me  parece  oportuno  preveniros  contra  una  objeción  que 
han  hecho  algunos  y  que  naturalmente  se  presenta.  Ellos 
dicen:  si  los  hombres  deben  amar  á  Dios  antes  d  1  sacra¬ 
mento,  desde  que  le  aman  ya  son  justos,  y  desde  que  lo 
son  ya  no  necesitan  de  la  confesión,  pues  sus  pecados  han 
sido  perdonados;  así  si  después  se  confiesan,  no  será  mas 
que  por  devoción  ó  para  obedecer  á  la  Iglesia  que  lo  man¬ 
da;  pero  el  sacramento  entonces  no  es  mas  que  una  cere¬ 
monia  privada  ya  de  su  efecto  principal,  que  es  la  remisión 
de  los  pecados. 

Se  les  ha  respondido  que  lo  mismo  pudieran  decir  del 
bautismo,  pues  este  sacramento  sirve  también  á  la  remi-  i 
sion  de  los  pecados,  como  lo  ha  definido  el  concilio  y  co-  ! 
mo  todos  los  dias  lo  confesamos  en  el  Credo.  Sin  embar¬ 
go,  el  mismo  concilio  ha  declarado  que  una  de  las  dispo¬ 
siciones  que  deben  tener  los  adultos  para  recibirle  con  fru¬ 
to,  es  amar  á  Dios  como  autor  de  toda  justicia.  Y  que  á  i 
pesar  de  esto  no  dirán  que  el  bautismo  no  es  necesario  en  j 
los  adultos  que  aman  á  Dios,  y  que  solo  es  una  ceremonia  1 
exterior  que  se  redqce  no  á  perdonarles  los  pecados,  sino  | 
á  declarar  que  les  están  perdonados. 

Saulo  abatido,  derribado  y  ya  convertido,  es  uno  de  aque¬ 
llos  milagros  que  manifiestan  la  fuerza  de  la  gi'acia.  Nadie  i 
duda  que  su  conversión  fue  perfecta  desde  su  principio,  y  ! 
no  obstante,  Ananías,  enviado  por  el  mismo  Jesucristo  pa¬ 
ra  bautizarle,  no  se  cree  por  eso  dispensado  de  decirle  tres 
dias  después  de  su  conversión:  ¿qué  aguardas,  hermano 
Saulo?  Levántate  y  lava  tus  pecados.  ¿Qué  pecados  tenia  I 
que  lavar  si  tres  dias  antes  estaba  ya  justificado?  Que  se 
dispute  si  se  quiere  contra  este  ejemplo,  pero  fácilmente 
se  verá  que  se  disputa  contra  lo  que  nos  dice  la  palabra  de 
Dios.  Veamos  otro. 

El  centurión  Cornelio  ruega  á  san  Pedro  que  le  venga  j 
á  instruir  en  el  Evangelio,  y  san  Pedro  le  instruye.  El  ; 
espíritu  de  Dios  desciende  visiblemente  sobre  Cornelio  y  j 
toda  su  familia.  Es  pues  cierto  que  antes  de  recibir  el  bau-  j 
tismo  ya  estaban  justificados.  ¿Y  qué  concluyó  de  esto  el 
príncipe  de  los  apóstoles?  ¿Quién  podrá,  dijo,  rehusar  el 
bautismo  á  los  que  han  recibido  el  Espíritu  Santo?  Observad 
bien  estas  palabras.  Porque  han  recibido  el  Espíritu  divino 
infiere  el  apóstol  que  está  obligado  á  darles  el  bautismo. 

Pero  hablemos  particularmente  de  la  penitencia.  El 
concilio  declara  que  hay  una  contrición  tan  perfecta,  que 
justifica  al  pecador  antes  del  sacramento.  Esto  es  de  fe;  pe¬ 


ro  si  se  quisiera  concluir  de  aquí  que  el  sacramento  no  es 
necesario  al  que  le  recibe  con  tan  feliz  disposición,  ó  que  no 
es  mas  que  una  ceremonia  exterior,  un  poder  desnudo  que 
solo  sirve  á  declarar  que  los  pecados  le  están  perdonados, 
se  caería  en  los  anatemas  del  concilio;  y  así  lo  que  se  de¬ 
be  concluir  es,  que  el  sacramento  será  mas  útil  y  fructuoso 
al  que  trae  disposición  tan  excelente. 

Y  si  no,  ved  la  consecuencia  que  resultaría.  Los  cris- 
i  tianos  están  obligados  en  conciencia  á  no  privar  á  los  sacra¬ 
mentos  de  su  efecto  ni  reducirlos  á  simples  ceremonias 
exteriores,  que  les  hicieran  dejar  do  ser  lo  que  son  por  la 
institución  de  Jesucristo.  Supuesto  esto,  estaríamos  también 
obligados  á  enseñar  y  aconsejar  á  los  fieles  que  vayan  con 
cuidado  y  pongan  atención  para  no  amar  mucho  á  Dios, 
cuando  vienen  al  sagrado  tribunal,  y  en  lugar  de  decirles 
con  el  concilio  que  el  Espíritu  Santo  distribuye  la  justi¬ 
ficación  y  caridad  según  la  disposición  de  cada  uno  y  que 
los  sacramentos  dan  mas  gracia  al  que  viene  mejor  dispues¬ 
to,  seria  menester  decirles  que  para  tenerla  mayor  debían 
amar  á  Dios  menos.  ¿Adonde  va  la  razón  humana  cuando 
quiere  juzgar  de  las  cosas  de  Dios  con  sus  débiles  luces? 
¿Adonde  puede  ir  sino  á  contradecirse,  embrollarse  y  cor¬ 
rerse  de  sus  propias  consecuencias? 

Una  alma  verdaderamente  convertida  no  disputa,  no 
argumenta,  no  sutiliza,  no  tiene  mas  que  un  deseo  que  la 
ocupe,  y  solo  dice  una  palabra  con  san  Pablo  (1):  Señor , 
¿qué  quieres  que  haga ?  Esta  palabra  es  corta,  pero  todo 
lo  dice  cuando  se  profiere  con  una  voluntad  llena  y  entera, 
que  no  tiene  mas  objeto  que  el  de  agradar  al  dueño  que 
la  manda.  No  pregunta  á  Dios  ni  quiere  saber  los  mo¬ 
tivos  del  precepto.  La  obediencia  fuera  menos  perfecta 
y  el  corazón  quedara  menos  contento;  solo  sabe  decir:  Ha¬ 
bla,  Señor,  que  tu  siervo  escucha.  Mi  entendimiento  no 
debe  hacer  otra  cosa  que  creerte  y  mi  corazón  que  amar¬ 
te.  El  primero  os  creerá  no  obstante  la  escasez  de  sus  lu¬ 
ces ,  y  el  segundo  os  obedecerá  á  pesar  de  sus  repugnan¬ 
cias:  ni  uno  ni  otro  quieren  saber  sino  lo  que  ordenas;  sin 
querer  pensar  los  motivos  solo  quieren  hacer  lo  que  man¬ 
das,  y  quisieran  hacerlo  todo  á  un  tiempo,  si  les  fuera  po¬ 
sible  y  si  su  condición  lo  permitiera;  pero  todo  está  en  la 
preparación  de  mi  corazón,  vos  lo  veis,  y  que  espera  eon 
vuestra  gracia  hacer  cuanto  le  sea  posible. 

Ved  aquí,  Señor,  los  sentimientos  de  un  verdadero  con¬ 
vertido;  y  cuanto  la  conversión  es  mas  perfecta,  tanto  mas 
le  domina  esta  disposición.  Supongamos  pues  un  amor  bas¬ 
tante  poderoso  y  activo  para  justificar  al  pecador  antes  del 
sacramento:  ¿qué  se  sigue  de  esto?  Que  el  deseo  do  recibir¬ 
le,  como  que  es  el  medio  que  Dios  ha  establecido  para  el 
perdón  de  los  pecados,  debe  ser  mas  vivo  en  él,  pues  que 
no  puede  ser  justificado  sino  en  razón  de  este  deseo,  y  que 
la  necesidad  de  este  deseo  no  se  funda  sino  en  que  el 
sacramento  ha  sido  instituido  por  Dios  para  este  efecto. 
Así  pues,  cuando  fuera  cierto  que  todos  los  hombres  fuesen 
justificados  antes  de  recibir  el  sacramento  de  la  penitencia 
y  el  del  bautismo,  no  por  eso  les  dejarían  de  ser  necesarios 
ó  quedarian  privados  de  su  efecto,  pues  que  los  penitentes 
no  pueden  ser  justificados  sino  por  el  deseo  de  recibir 
aquellos  sacramentos. 

Pero  para  poner  este  asunto  en  toda  su  luz,  basta  obser- 


(l)  Actor.  IX,  6. 
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var  que  el  amor  de  Dios  en  nuestros  corazones  es  su-cep- 
tible  de  muchos  y  diferentes  grados.  Algunas  veces  es 
tan  débil  y  lánguido,  que  parece  que  apenas  empieza  á 
despuntar;  se  ve  la  virtud,  se  quisiera  practicarla,  se  conoce 
ya  que  los  que  sirven  á  Dios  son  dichosos,  se  confiesa  que 
sin  esto  no  hay  verdadera  felicidad,  se  hace  algún  esfuerzo 
para  imitarlos,  para  elevarse;  pero  á  pesar  de  todo,  cierta 
especie  de  liga  nos  tiene  pegados  á  nuestros  hábitos  y  de¬ 
tiene  tudas  las  fuerzas  de  nuestra  alma. 

San  Agustín  pinta  bien  esta  situación  cuando  dice:  “En 
este  estado,  Dios  mió,  yo  me  era  insopoitable  á  mí  mismo, 
porque  empezaba  á  conocerte;  pero  detenido  por  mi  vo¬ 
luntad  de  hierro,  volvia  á  caer  con  el  peso  de  mis  cadenas. 
Sentía  gusto  en  conferir  con  tu  siervo  Ambrosio,  me  eon- 
so'aba  con  la  lectura  délas  santas  Escrituras,  que  hasta  en¬ 
tonces  no  me  liabian  inspirado  mas  que  fastidio.  El  nombre 
de  Jesucristo  que  se  repite,  en  ellas  tantas  veces,  causaba 
un  secreto  consuelo  á  mi  enfermo  corazón,  el  ejemplo  de 
los  que  os  sirven  me  movia  también,  y  me  decía  algunas 
veces:  Agustín,  ¿por  qué  no  podrás  tú  lo  que  aquellos  y 
aquellas?  Alipio  y  yo  nos  deciamos  estas  cosas;  él  me  alen¬ 
taba  unas  veces;  yo  le  animaba  otras,  pero  á  mí  me  dete- 
nian  mis  pasiones  y  á  él  los  espectáculos;  así,  no  adelantá¬ 
bamos  nada,  y  todo  acababa  en  dejarlo  para  después.” 

Estos  son  los  primeros  movimientos  de  la  gracia  que  em¬ 
pezaba  á  trabajar  en  aquel  corazón:  ¡y  qué  dichoso  es  el 
que  empieza  á  sentirlos  si  sabe  aprovecharlos!  Es  un  hom¬ 
bre  que  lucha  con  la  muerte,  pero  que  no  tiene  todavía  mas 
que  el  primer  soplo  con  que  vuelve  á  animarse  la  vida. 
¡Qué  diferente  es  el  estado  de  otro  hombre,  que  no  solo 
está  lleno  de  vida,  sino  de  salud,  de  fuerza  y  de  vigor,  que 
dice  con  verdad  que  Jesucristo  es  su  vida,  que  la  muerte 
es  una  ganancia  para  él,  y  á  quien  la  muerte  y  la  vida  son 
indiferentes  con  tal  de  que  sirva  y  agrade  al  que  únicamen¬ 
te  ama  y  adora,  que  desafía  al  cielo  y  á  la  tierra,  á  la  espa¬ 
da  y  á  las  persecuciones,  á  la  vida  y  á  !a  muerte,  á  las  co¬ 
sas  presentes  y  futuras,  seguro  de  que  nada  le  podrá  sepa¬ 
rar  de  la  caridad  de  Jesucristo!  Tal  era  san  Pablo,  tales  fue¬ 
ron  los  apóstoles,  tantos  sagrados  mártires  y  tantos  ilustres 
confesores  inflamados  de  amor,  cuyos  escritos  están  en 
nuestras  manos  y  que  expresan  en  ellos  estos  sentimientos 
con  tanta  sinceridad  y  eficacia,  que  se  ve  bien  que  no  te¬ 
nían  otros. 

Hombres  de  este  carácter  no  reciben  otras  impresiones 
que  las  que  les  produce  su  amor.  Este  amor  dominaba  con 
tan  poderosa  fuerza  en  su  conducta,  que  pudiera  decirse  no 
conocían  otra  ley,  y  en  este  sentido  dice  san  Juan:  “Que 
la  perfecta  caridad  excluye  al  temor.”  Sin  duda  que  uno 
y  otro  afecto  habitaba  en  sus  almas,  sin  que  jamás  los  per¬ 
dieran  de  vista;  pero  no  obraban  ni  por  la  impresión  de  la 
ley  ni  por  la  del  temor,  sino  por  la  del  amor  que  lo  absorbía 
todo. 

Ved  aquí  los  dos  extremos.  ¿Y  qué  seria  de  nosotros  si 
del  primer  grado  hasta  este  no  hubiera  otros  muchos  y  di¬ 
versos  grados  en  medio?  El  Dios  de  las  misericordias  ha 
dispuesto  muchas  mansiones  en  su  casa,  y  aunque  no  se 
llega  á  ella  sino  por  el  amor,  este  amor  es  susceptible  de 
mas  y  menos  hasta  lo  infinito.  San  Pedro  sin  duda  amaba 
á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  le  amaba  no  solo  con  el  amor 
que  prepara  á  la  justicia,  6¡no  eon  el  que  la  da,  pues  que  ya 
era  justo  cuando  Jesucristo  le  dijo:  No  me  puedes  seguir 


ahora.  Así  pues,  el  amor  puede  no  solo  ser  verdadero,  sino 
también  justificante,  sin  ser  por  eso  capaz  de  sostener  toda 
especie  de  pruebas.  Jesucristo  le  dijo  claramente:  No  pue¬ 
des:  Non  potes. 

El  peligro  y  la  prueba  se  presentan,  y  la  caída  de  Pedro 
justifica  lo  que  Jesucristo  había  dicho:  Ahora  no  me  pue¬ 
des  seguir;  no  es  D:os  el  que  le  ha  faltado,  es  Pedro  el  que 
se  ha  faltado  á  sí  mismo  y  á  Dios.  Si  aprovechado  del  avi¬ 
so  que  le  dio  Jesucristo  se  hubiera  humillado  sin  moverse, 
pues  su  Maestro  no  le  mandaba  seguirle,  su  amor,  aunque 
débil  entonces  y  poco  capaz  de  grandes  esfuerzos,  pero  su¬ 
ficiente  para  hacer  lo  justo,  se  hubiera  sostenido;  pero  con¬ 
tra  el  expreso  aviso  de  su  Maestro  se  empeña  en  seguirle 
porque  se  cree  mas  fueite  de  lo  que  es;  ¿y  qué  le  sucede? 
Tropieza  y  cae.  Concibamos  pues  que  el  amor  de  Dios 
i  puede  no  solo  verdaderamente  habitar  en  nuestras  almas, 
sino  también  justificarlas,  sin  que  por  eso  sean  capaces  de 
todo. 

¡Ay,  señor!  tal  es  la  condición  humana:  excepto  un  pe¬ 
queño  número  privilegiado,  la  mayor  parte  de  los  justos  ne¬ 
cesita  de  todos  los  socorros  y  de  todos  los  motivos  de  la  re¬ 
ligión  para  sostenerse.  Hay  ocasiones  en  que  un  justo  ti¬ 
tubea,  y  cayera  sin  el  socorro  del  temor;  hay  momentos  en 
que  necesita  de  este  auxilio  el  mismo  que  no  le  ha  necesi¬ 
tado  en  muchos  otros.  E'-to  se  diversifica  á  lo  infinito.  ¿V 
qué  se  debe  inferir  de  estas  tristes  verdades?  ¿que  la  ac¬ 
ción  en  que  el  amor  no  se  sostuvo  sino  por  el  socorro  del 
temor  fué  una  falta?  Esto  fuera  una  herejía  tan  contraída  á 
la  fe  como  al  buen  sentido.  La  fe  nos  enseña  que  aquella 
acción,  aunque  inspirada  por  el  temor,  es  buena,  santa  y 
saludable;  lo  que  se  pudiera  decir  únicamente  es,  que  hu¬ 
biera  sido  mas  perfecta  si  el  amor  solo  la  hubiera  produci¬ 
do.  Estos  son  principios  de  que  no  es  posible  dudar. 

Así  pues,  como  el  amor  divino  tiene  en  el  corazón  de  los 
justos  tan  diferentes  grados  que  varían  sin  fin,  y  como  unos 
son  mucho  mas  fuertes  y  vigorosos  que  otros,  así  también 
hay  mucha  diferencia  en  los  que  son  débiles  y  están  toda¬ 
vía  en  los  principios  del  amor,  que  lo  son  también  de  la  vi¬ 
da.  Algunos  hay  que  no  tienen  mas  que  el  primer  soplo. 
Hay  otros  que  aunque  parecen  lánguidos  y  enfermos,  no 
dejan  de  hacer  esperar  que  con  los  socorros  de  la  religión 
podrán  recobrar  la  salud.  Tal  está  todavía  lejos  del  reino 
de  Dios,  aunque  se  encamina  á  él,  y  tal  otro  está  ya  cerca 
y  el  divino  Maestro  arroja  ya  sobre  él  los  ojos  con  bene¬ 
volencia;  si  todavía  no  está  en  su  amistad,  ya  está  muy  cer¬ 
cano  á  ella. 

Se  abusaría  de  estas  verdades  si  porque  es  menester  amar 
á  Dios  sobre  todas  las  cosas  se  creyera  que  para  recibir  la 
absolución  con  fruto  es  menester  tener  un  amor  á  toda 
prueba,  ser  insensible  á  las  impresiones  del  temor,  no  obrar 
sino  por  las  del  amor  divino,  no  temer  combates,  no  hallar 
dificultades  ni  sentir  trabajo  en  el  ejercicio  de  la  virtud,  y 
que  el  que  no  se  siente  en  este  estado  no  puede  recibir  la 
absolución.  Este  seria  otro  extremo  que  nos  pudiera  per- 
j  udicar. 

Es  cierto  que  debemos  hacer  de  nuestra  parte  cuanto 
nos  sea  posible  para  traer  al  sacramento  la  mayor  contri¬ 
ción  que  podamos;  pero  el  concilio  mismo  ha  distinguido 
con  mucha  exactitud  dos  estados  de  contrición  ó  dos  contri¬ 
ciones,  la  una  que  justifica  antes  del  sacramento  porque  es 
perfecta  en  caridad;  la  otra  es  imperfecta  y  no  justifica  sino 
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con  el  sacramento.  Estas  dos  contriciones  son  muy  dife¬ 
rentes.  Seria  una  ilusión  grosera  y  palpable  confundirlas 
y  juzgar  de  la  una  por  la  otra;  esto  es,  juzgar  un  estado 
común,  ordinario,  imperfecto  é  insuficiente  sin  el  sacramen¬ 
to,  por  un  estado  raro,  extraordinario,  que  justifica  por  sí, 
y  tan  perfecto,  que  no  es  el  estado  común  de  los  justos. 
Evitemos  con  cuidado  estos  excesos,  que  no  pudieran  ser¬ 
vir  sino  á  autorizar  de  algún  modo  los  errores. 

Todo  el  punto  se  reduce  pues  á  saber  cuáles  son  los  me¬ 
dios  que  nos  pueden  hacer  conocer  si  estamos  en  el  estado 
necesario  para  recibir  la  absolución;  porque  después  de  lo 
que  hemos  dicho,  es  claro  que  para  recibirla  es  menester 
estar  convertidos  de  corazón,  que  para  estarlo  es  necesario 
tener  un  dolor  verdadero,  que  este  dolor  consiste  en  un 
aborrecimiento  y  detestación  sincera  del  pecado,  en  que  el 
amor  del  pecado  se  destruya  en  nuestro  corazón,  y  que  es¬ 
ta  destrucción  total  del  pecado,  esta  detestación  no  puede 
hacerse  sino  por  un  principio  de  amor  de  Dios  como  autor 
de  toda  justicia,  según  lo  dice  el  concilio.  Lo  que  nos  falta 
ahora  es  examinar  cómo  es  posible  conocer  si  hay  en  el  eo- 


j  razón  esta  conversión  verdadera,  este  dolor,  este  aborreci- 
|  miento  y  detestación  del  pecado,  y  por  consiguiente  este 

>  amor  de  Dios  y  de  su  justicia;  pero  como  ya  es  tarde,  re- 
I  servaremos  este  asunto  para  mañana.  Pedid,  señor,  á  Dios 
!  que  inflame  mi  corazón  y  mis  labios  para  que  no  digan  na- 
I  da  que  no  sirva  á  su  gloria  y  nuestra  edificación. 

El  padre  se  retiró,  Teodoro,  y  yo  me  recogí  para  recor- 
i  rer  y  traer  á  la  memoria  los  delitos  de  otra  época  para  con- 
i  fesarlos  al  siguiente  dia.  ¡Con  qué  amargura  se  presentaban 
;  á  mi  espíritu  recuerdos  que  antes  fueron  los  objetos  de  mi 
|  complacencia  y  eran  ahora  puñales  que  me  atravesaban  el 
;  alma!  ¡Quién  me  hubiera  dicho  cuando  los  cometía  con 

alegría  tan  loca  ó  insensata,  que  llegaría  el  dia  en  que  no 
|  podria  recordarlos  sin  horror!  ¿Pero  qué  fuera  de  mí  si  el 
|  Dios  de  las  misericordias  haciéndome  abrir  los  ojos  no  me 

>  hubiera  hecho  ver  su  deformidad?  Yo  le  pedí  que  me  ayu- 
j  dase  para  no  olvidar  ninguno,  para  confesarlos  todos,  para 

detestarlos,  para  expiarlos,  y  consagrarle  con  amor  y  gra- 
|  titud  los  pocos  dias  que  podían  quedar  á  mi  envejecida  ini- 
;  quidad.  Adiós,  Teodoro. 


CARTA  XXIV. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Amigo  mió:  vino  el  padre  á  la  horá  acostumbrada;  yo 
habia  aprovecado  el  tiempo  que  me  habia  quedado  libre  la 
noche  precedente  para  recapacitar  la  parte  que  comprendía 
la  segunda  época  de  mi  horrible  vida:  yo  le  dije  lo  que  pu¬ 
de;  pero  viendo  que  me  confundia,  volvió  á  tomar  el  timón 
en  la  mano  y  con  la  misma  sagacidad  y  arte  que  el  dia  an¬ 
terior  volvió  á  preguntarme  y  dirigirme.  Al  fin  ocupamos 
la  mañana  con  mucho  trabajo  d©  su  parte,  pues  no  solo 
evitaba  el  mió,  sino  que  por  el  método  con  que  me  pregun¬ 
taba,  hallaba  yo  fácil  lo  que  me  habia  parecido  antes  impo¬ 
sible.  Me  parecía  también  que  habia  ya  confesado  á  mi 
satisfacción,  y  concluida  esta  época  se  fué,  prometiéndome 
volver  por  la  tarde. 

Volvió  en  efecto,  y  después  de  habernos  sentado,  yo  le 
dije:  Padre,  me  habéis  prometido  examinar  hoy  si  es  po¬ 
sible  conocer  que  haya  en  nosotros  la  contrición  necesaria, 
si  se  puede  asegurar  la  verdadera  conversión  del  corazón 
sin  la  cual  ni  la  confesión  es  buena  ni  aprovecha  la  absolu¬ 
ción.  Os  aseguro  que  deseo  oiros  con  impaciencia,  porque 
ignoro  lo  que  puedo  pensar  de  mí  mismo.  Cuando  exami¬ 
no  mi  propio  corazón,  por  un  lado  me  parece  que  estoy  ver¬ 
daderamente  arrepentido,  que  diera  cuanto  tengo  en  el 
mundo  y  pasara  por  los  mayores  sacrificios  si  pudiera  con 
ellos  conseguir  no  haber  vivido  tan  delincuentemente,  que 
estoy  determinado  á  reformarme  y  mudar  todo  el  orden 
de  mi  vida;  pero  por  otro  lado  veo  que  á  veces  mis  deseos 


•  se  aflojan,  mis  resoluciones  se  entibian  y  me  sorprendo 
¡  con  ideas  diferentes.  El  vicio  vuelve  á  halagarme  de  nue- 
í  vo,  la  imaginación  me  arrastra  con  imperio  á  objetos  se- 
i  ductores  cuyo  abandono  me  parece  insoportable,  y  me  ha- 
\  lio  de  repente  tan  lejos  del  orden  nuevo  de  corrección  que 

•  me  habia  propuesto,  que  me  es  necesario  un  grande  esfuer- 
í  zo  para  rebatir  estas  especies  halagüeñas  que  me  encantan 
j  y  seducen. 

\  Reconozco,  padre,  que  el  corazón  humano  es  un  abismo, 
\  un  océano  insondable,  un  piélago  fluctuante  donde  todo  es 
\  inconstante  y  vago  y  donde  la  razón  no  puede  fijar  el  pié. 

¡  ¿Quién  pues  podrá  vivir  seguro?  No  es  dado  al  hombre 
<  sondear  los  espíritus  ni  los  corazones,  ni  encontrar  reglas 
í  para  asegurarse  de  sus  disposiciones  interiores;  y  si  á  cada 
|  uno  le  es  oscuro  su  propio  corazón,  ¿cómo  podrá  ver  el  de 
i  los  otros?  Yo  fuera  muy  feliz  si  pudiera  contar  conlasó- 
5  lida  conversión  del  mió,  y  es  pido  me  deis  las  luces  que  es¬ 
pero. 

i  Todo  lo  que  decís,  señor,  es  muy  justo,  respondió  el  pa- 
dre,  y  jamás  el  hombre  sin  las  luces  del  cielo  pudiera  pe- 
|  netrar  las  oscuridades  de  ese  caos;  pero  Dios  alumbra  á  la 
S  sana  intención  y  al  buen  deseo,  y  nos  ha  dado  en  las  san- 
|  tas  Escrituras  el  farol  que  nos  debe  alumbrar  en  la  noche 
de  nuestra  vida.  Vos  acabais  de  proponerme  una  dificul¬ 
tad  que  el  hombre  abandonado  á  su  propia  luz  no  pudiera 
satisfacer  jamás;  pero  yo  voy  á  responderos  en  dos  palabras 
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dictadas  por  el  Espíritu  de  Dios,  y  admirad  de  paso  la  asom¬ 
brosa  profundidad  de  los  libros  divinos.  Los  hombres  di¬ 
cen  poco  en  muchas  palabras;  el  Espíritu  Santo  en  pocas 
palabras  lo  dice  todo,  y  lo  dice  con  tanta  precisión  y  cla¬ 
ridad,  que  en  ellas  se  halla  todo  lo  que  importa  saber. 

Vos  deseáis  entender  cómo  se  puede  conocer  cuando 
estamos  verdaderamente  arrepentidos.  Yo  os  respondo 
con  San  Pablo  (l):  Si  vivimos  según  el  espíritu ,  ande¬ 
mos  conforme  al  espíritu.  Estas  cortas  palabras  están  lle¬ 
nas  de  luz,  y  puede  ser  que  ya  os  descubran  todo  lo  que 
quiero  deciros.  Esta  conversión  no  es  nada  menos  que 
una  mudanza  entera,  un  tránsito  total  de  una  vida  á  otra 
diferente,  ó  para  decirlo  mejor,  de  la  muerte  á  la  vida. 
La  vida  de  la  carne  y  de  los  sentidos,  según  el  mismo  após¬ 
tol,  no  es  mas  que  muerte:  mors  est;  y  la  verdadera  vida 
no  se  halla  sino  en  el  espíritu  que  vive  de  la  justicia.  Es¬ 
tas  son  las  dos  especies  de  vidas  con  que  todos  los  hombres 
viven  sin  excepción:  el  que  viviere  según  la  carne,  morirá, 
y  ya  está  muerto  á  los  ojos  de  Dios;  pero  el  que  viviere 
según  el  espíritu,  mortificando  las  obras  de  la  carne,  vivi¬ 
rá.  Estas  dos  vidas  son  incompatibles;  no  hay  medio  en¬ 
tre  la  vida  y  la  muerte.  El  que  vive^ según  el  espíritu  no 
sigue  los  deseos  de  la  carne;  el  que  los  sigue  no  vive  con 
la  vida  de  espíritu. 

Así  pues,  si  vos  no  solo  no  seguís  los  apetitos  y  deseos  de 
la  carne,  sino  que  los  huís,  los  combatís  y  los  mortificáis, 
ya  podéis  aseguraros  que  vivís  con  el  Espíritu  de  Dios;  y 
ved  aquí  cómo  esta  cuestión  que  parece  tan  difícil  se  re¬ 
suelve  por  el  medio  mas  sencillo  y  natural.  Buscábais  la 
luz  en  esa  oscuridad,  y  la  luz  brilla  ya  por  todas  partes.  Ya 
tenemos  un  farol  que  nos  puede  guiar  y  con  que  podemos 
arreglar  nuestros  pasos  y  conducta;  pero  entendamos  para 
esto  lo  que  es  la  vida  de  la  carne,  que  no  solo  son  los  pe¬ 
cados  groseros  ó  de  los  sentidos,  sino  también  los  que  na¬ 
cen  de  las  pasiones,  que  suelen  llamarse  espirituales,  como 
por  ejemplo,  el  orgullo,  las  enemistades,  las  envidias;  pues 
aunque  pertenezcan  al  espíritu,  sacan  su  origen  ó  tienen  su 
principio  en  la  carne  y  la  sangre.  San  Juan  nos  dice  (2): 
“No  ames  al  mundo  ni  nada  de  lo  que  está  en  él,  porque 
“toda  concupiscencia  viene  de  él.’’  Es  claro  que  nosotros 
no  tenemos  relación  con  el  mundo  sino  por  este  cuerpo 
grosero,  por  esta  desdichada  carne;  solo  por  ella  llegan  á 
nuestra  alma  las  fatales  impresiones  que  el  mundo  produce. 

Es  pues  la  vida  de  la  carne  el  principio  de  todas  nues¬ 
tras  funestas  pasiones  así  espirituales  como  corporales.  Es 
ella  la  que  nos  da  este  gusto  dominante  por  las  cosas  de  los 
sentidos,  este  encanto  que  nos  impide  conocer  los  bienes 
verdaderos  y  que  nos  apega  tan  tenazmente  á  los  transito¬ 
rios,  esta  dificultad  que  tenemos  en  deshacernos  de  lo  que 
se  nos  quitará  pronto,  este  peso  que  nos  abruma  y  nos  su¬ 
jeta  á  las  impresiones  de  los  bienes  presentes.  Por  ella  no 
estimamos,  no  amamos,  no  respetamos  ni  buscamos  sino  lo 
que  vemos  y  tocamos,  y  por  ella  no  producen  fruto  en 
nuestro  espíritu  Dios,  sus  juicios,  sus  castigos  y  sus  re¬ 
compensas.  Apenas  vemos  todo  esto,  y  si  la  fe  nos  lo 
muestra,  es  á  tanta  distancia  que  no  sentimos  su  impresión. 
El  oro,  las  dignidades,  las  grandezas,  la  magnificencia,  la 
estimación,  el  respeto  a  los  hombres,  sus  juicios  y  sus  opi- 

(1)  Ad  Galat.  v.  25. 

(2)  1  Joann.  11,  15,16. 


niones,  ved  aquí  lo  que  nos  interesa  y  nos  conmueve,  por¬ 
que  los  sentidos  nos  acercan  todo  esto,  nos  lo  presentan  á 
la  vista  y  solo  pensamos  en  adquiiárlo. 

Esta  es  la  razón  por  qué  no  tenemos  otra  solicitud  que  la 
de  estos  bienes  y  que  solo  pensamos  en  adquirii'los  y  con¬ 
servarlos.  Por  esto  la  impresión  que  nos  producen  es 
tan  fuerte,  que  no  hay  medio,  no  hay  delito  que  no  se  eje¬ 
cute  para  conseguirlos.  Por  ello  los  hombres  se  apasio¬ 
nan  con  delirio,  los  disfrutan  con  tenacidad,  se  aborrecen 
con  furor,  y  se  matan  unos  á  otros  con  perfidia  ó  inhuma¬ 
nidad.  De  esta  fuente  emponzoñada  nacen  todos  los  des¬ 
órdenes,  y  ella  es  la  que  nos  inspira  esta  oposición  que  sen¬ 
timos  á  lo  que  nos  aconseja  la  razón,  y  mucho  zzzas  á  los 
afanes  penosos  de  nuestro  estado  y  á  las  ocupaciones  serias 
de  la  religión.  Ella  es  la  que  nos  da  ese  gusto  tan  vivo 
por  los  placeres  frívolos  y  las  diversiones  agradables,  y  por 
ella  ocupados  siempre  en  solicitudes  inquietas,  agitados  de 
cuidados  inútiles,  de  movimientos  descompasados,  de  ani¬ 
mosidades,  envidias  y  furores,  nuestros  dias  se  malgastan 
en  convulsiones  tan  dañosas  y  pérdidas  tan  irreparables. 

Esta  es  la  vida  de  la  carne,  que  consiste  en  el  imperio 
que  los  sentidos  han  tomado  en  nuestro  corazón,  y  por  ella 
muere  el  espíritu;  porque  la  vida  de  este  consiste  en  com¬ 
batir  la  vida  de  la  carne,  en  mortificarla  y  destruirla.  La 
conversión  del  corazón  no  es  otra  cosa  que  el  paso  de  una 
vida  á  otra;  por  consiguiente,  no  puede  haber  conversión  si 
i  no  se  abandona  la  primera  vida  para  adoptar  la  segunda, 
pues  es  imposible  conciliarias  ambas,  y  por  eso  san  Agus¬ 
tín  reduce  toda  la  conversión  á  apartar  el  corazón  del  amor 
de  las  cosas  temporales,  presentes  y  sensibles,  y  ponerle  en 
las  cosas  eternas. 

Aquí  dije  yo:  Eso  bien  lo  entiendo,  padre,  comprendo 
que  el  convertido  debe  dejar  la  vida  de  la  carne  para  se¬ 
guir  la  del  espíritu;  ¿pero  quién  me  dirá  á  mí  si  ahora,  y 
para  estar  en  estado  de  recibir  la  absolución,  mi  corazón 
está  tan  convei’tido  como  es  necesario?  ¿Y  quién  puede 
creerse  convertido  si  para  serlo  es  menester  no  tener  ya 
ningún  gusto  por  las  cosas  sensibles?  ¿Es  necesario  que  es¬ 
te  gusto  se  destruya?  ¿no  basta  resistirle? 

El  padre  me  respondió:  lejos  de  nosotros  las  máximas 
exageradas,  que  son  siempre  erróneas,  y  mas  en  asuntos  de 
moral.  Hay  mucha  difei’encia,  señor,  en  la  vida  de  la  car¬ 
ne  y  la  vida  según  la  carne.  El  apóstol  no  dijo  que  mo¬ 
riremos  si  vivimos  en  la  carne,  sino  si  vivimos  según 
la  carne.  Para  que  no  vivamos  en  la  carne  seria  menester 
estar  ya  muertos,  y  la  conversión  del  corazón  no  consiste  en 
en  hacer  que  la  carne  no  viva,  sino  en  no  vivir  según  la  car¬ 
ne.  Mientras  estemos  en  este  infeliz  suelo,  la  ley  de  la  car¬ 
ne,  ley  de  muerte,  es  y  será  la  raíz  de  nuestros  gemidos  y 
combates. 

En  este  punto,  señor,  los  mas  justos  y  los  mas  santos  no 
hacen  ventaja  á  los  pecadores,  y  la  funesta  semilla  de  ini¬ 
quidad  que  todos  los  hombres  tienen  en  su  corazón,  es  capaz 
de  producir  en  todos  los  mismos  frutos  de  muerte.  Cuando 
digo  que  los  justos  no  tienen  ninguna  ventaja,  no  quiero  de¬ 
cir  que  en  los  combates  no  salgan  victoriosos  y  que  en  ellos  no 
se  disminuya  cada  dia  la  actividad  de  esta  semilla  pernicio¬ 
sa;  sin  duda  que  cuanto  mas  se  adelantan  en  los  caminos 
de  la  justicia,  tanto  mas  debilitan  la  concupiscencia  y  la  pri¬ 
van  de  su  fuerza.  El  enemigo  que  ha  sido  vencido  ya  mu¬ 
chas  veces,  queda  aterrado  y  es  menos  peligroso. 
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Pero  con  todo,  la  raíz  de  esta  simiente  siempre  se  con¬ 
serva.  Ningún  esfuerzo  la  acaba,  y  es  indispensable  que 
hasta  los  justos  la  refrenen.  Esta  semilla  de  iniquidad 
consiste  en  la  impresión  y  depravación  de  los  sentidos  y  en 
el  efecto  involuntario  que  causa  en  nuestra  alma  esta  impre¬ 
sión.  Esto  es  lo  que  el  apóstol  llama  ley  de  muerte.  Es¬ 
ta  ley  reina  en  nuestro  cuerpo,  y  vive  hasta  la  muerte.  No 
podemos  destruirla;  ¿pero  porque  la  carne  y  sentidos  viven, 
porque  el  alma  no  puede  dejar  de  sentir  su  acción,  se  si¬ 
gue  que  los  ame  y  se  sujete  á  allos  voluntariamente?  No. 
Lo  que  se  sigue  es,  que  debe  conocer  la  indignidad  de  es¬ 
ta  sujeción,  oponerse  á  ella,  pedir  socorro  y  combatirla. 

Así  pues,  la  sujeción  inevitable  del  alma  á  la  acción  de 
los  sentidos,  es  la  raíz  del  pecado,  que  no  consiste  ni  pue¬ 
de  consistir  sino  en  condescender  ó  someterse  voluntaria¬ 
mente  á  su  imperio.  Por  eso  no  he  dicho  que  para  la  con¬ 
versión  sea  necesario  dejar  de  vivir  con  la  carne  y  los  sen¬ 
tidos,  sino  que  es  menester  no  seguirla,  no  someterse,  lo 
que  supone  dos  cosas  que  el  apóstol  ha  determinado;  la 
primera  cuando  dice:  Camina  según  el  espíritu  y  no  segui¬ 
rás  los  deseos  de  la  carne  y  los  sentidos;  la  segunda:  Los 
que  son  de  Jesucristo  han  crucificado  su  carne  con  sus  de¬ 
seos  y  concupiscencias.  Porque  no  hacer  las  obras  que  son 
claramente  de  la  carne,  y  de  las  que  dice  el  mismo  após¬ 
tol  que  el  que  las  hace  no  entrará  en  el  reino  de  los  cie¬ 
los,  es  algo;  pero  para  ser  de  Jesucristo  no  basta  no  hacer¬ 
las,  es  menester  combatirlas  y  debilitarlas.  Esto  resuelve 
todos  vuestros  temores. 

El  sentido  por  mas  vivo  que  sea  para  las  cosas  prohibi¬ 
das,  puede  ser  un  mal,  pero  no  es  un  pecado;  es  mal  por¬ 
que  obliga  al  combate;  pero  después  de  la  victoria  es  un  j 
bien,  porque  es  mérito.  ¿Pero  amais  ese  mal?  ¿No  estáis  de-  j 
terminado  á  no  permitirle  nada?  ¿Si  estuviera  en  vuestra 
mano  impedirle,  no  lo  hiciérais?  Sin  duda;  pues  nada  le 
concedéis,  y  os  importuna:  no  debeis  pues  tener  ninguna 
inquietud:  estos  movimientos,  esas  impresiones  son  efectos 
naturales  de  la  ley  de  la  carne,  y  la  ley  del  espíritu  debe 
sujetarlos.  ¿Si  no  existieran  seria  necesario  resistirlos  y 
vencerlos?  Cuando  el  apóstol  dice  que  el  pecado  no  reine 
en  tí,  añade  inmediatamente  de  modo  que  obedezcas  á  sus 
deseos.  Abandonad  pues  toda  inquietud,  procurad  sola-  • 
mente  manteneros  fiel;  y  si  á  vuestro  pesar  las  memorias 
de  los  tiempos  pasados  se  despiertan  con  viveza  en  vuestro 
corazón,  no  concediéndolas  nada,  lejos  de  faltar  á  Dios  le 
servís  con  mas  merecimiento. 

La  verdadera  conversión,  como  hemos  dicho,  es  la  cesa¬ 
ción  absoluta  no  de  las  tentaciones  sino  de  los  consenti¬ 
mientos  á  todo  pecado  mortal,  pero  sin  excepción  alguna, 
porque  el  que  los  dejara  todos,  si  conservara  uno  solo  seria 
reo  de  todos.  Esto  se  debe  observar  muy  particularmente, 
porque  parece  que  múchos  cristianos  imaginan  que  en  la 
religión  de  Jesucristo  no  hay  mas  que  una  especie  do  pe- 
cados,  y  que  están  contentos  cuando  se  abstienen  de  los  que 
san  Pablo  dice  que  no  solo  no  se  deben  cometer  pero  ni  aun 
nombrar.  Como  si  el  hombre  fuera  tan  despreciable  que  to¬ 
da  su  perfección  consistiera  en  no  envilecerse  indignamen¬ 
te;  pero  Santiago  dice:  Que  el  que  no  reprime  su  lengua  y 
piensa  tener  religión  se  engaña,  que  no  tiene  mas  que  las 
apariencias  y  que  su  religión  es  vana.  El  mismo  san  Pa¬ 
blo  añade:  Que  tampoeo  entrarán  en  el  reino  de  los  cielos 
los  que  cayeren  en  enemistades  y  pleitos,  cóleras,  desave¬ 


nencias,  envidias,  maledicencias,  embriaguez  y  placeres  de 
la  mesa. 

Vos  diréis,  ¿quién  pues  se  podrá  llamar  convertido? 
¿quién  se  salvará?  Yo  os  responderé:  El  que  se  abstenga 
de  todas  esas  cosas,  porque  el  que  las  haga  en  todo  ó  en 
parte,  no  entrará  en  el  reino  de  los  cielos.  Es  menester 
pues  sobre  todo  esto  examinarse  bien  y  corregirse.  Yo 
voy  á  proponeros  algunos  ejemplos.  Ved  aquel  hombre: 
una  secreta  envidia  devoraba  su  corazón,  no  podia  soportar 
el  bien  que  otro  hacia,  y  no  le  hacia  él  mismo;  las  felicida¬ 
des  ó  las  alabanzas  de  otros  le  afligían,  las  veia  ó  las  oia  con 
enfado  y  procuraba  atenuarlas;  ocultaba  el  bien  de  otros  y 
divulgaba  el  mal,  le  creia  fácilmente  porque  le  deseaba,  y 
con  mas  facilidad  le  publicaba  para  que  fuese  creído;  las 
menores  apariencias  eran  para  su  ánimo  mal  dispuesto  prue¬ 
bas  de  convicción.  Todo  esto  debía  corregirse,  y  desde  que 
se  convirtió  ya  es  diferente  su  conducta,  ya  en  su  corazón 
hay  un  amor  sincero  de  todo  bien,  ya  le  aplaude  en  cual¬ 
quiera  parte  que  le  vea,  ya  se  aflige  del  mal,  ya  le  encubre, 
y  en  fin,  ya  le  excusa  si  puede,  ó  á  lo  menos  calla.  Es 
claro  que  se  ha  convertido,  pues  ha  corregido  ya  sus  de¬ 
fectos.  Aquel  se  jactaba  otra  vez,  y  quizá  con  demasiada 
verdad,  de  ser  un  enemigo  implacable;  no  podia  reconocer 
como  virtud  el  olvido  de  las  injurias,  y  cuando  estaba  ofen¬ 
dido  su  deseo  de  venganza  no  escuchaba  ni  consejo,  ni  ra¬ 
zón,  ni  religión.  Todo  se  ha  mudado;  ya  es  un  amigo  fiel 
y  sincero,  ya  no  tiene  enemigos,  todo  lo  perdona,  y  no  es¬ 
tima  mas  que  la  paz  y  la  reconciliación.  ¿Quién  puede  du¬ 
dar  que  se  ha  convertido? 

Ese  otro  era  colérico,  á  cada  instante  se  trasportaba  con 
movimientos  fogosos,  con  prontitudes  violentas,  muchas  ve¬ 
ces  sin  razón  y  siempre  con  exceso.  Era  imposible  servirle, 
multiplicaba  las  injurias  á  los  criados,  sus  iguales  por  no 
sufrir  tantas  violencias,  preferían  cederle  en  todo  antes  que 
disputar  con  él  eternamente;  ahora  es  manso,  paciente  y 
se  ve  que  es  cristiano.  Tanta  mundanza  es  señal  segura 
de  conversión. 

Ved  esa  joven  (y  esto  puede  extenderse  á  las  que  ya  no 
lo  son),  antes  no  pensaba  ni  se  ocupaba  sino  en  sus  adornos 
y  atavíos.  Yo  la  preguntaría,  ¿para  qué?  Si  era  para  con¬ 
formarse  á  la  ley  del  espíritu  ó  á  la  de  la  carne  y  muerte, 
porque  no  hay  mas  que  las  dos.  Pero  Iq  ley  del  espíritu 
no  ha  podido  inventar  esas  modas  profanas,  esos  modos 
licenciosos,  ese  aire  de  teatro  indecente,  aun  en  personas 
viles  que  se  presentan  al  público  en  espectáculo,  y  mucho 
mas  en  mujeres  honradas  que  deben  ser  dignas  madres  de 
familia.  Pero  ella  conoció  al  punto  que  la  movió  la  gracia,  el 
respeto  que  debe  á  su  cuerpo  y  que  al  primer  paso  que  dió  en 
la  religión  fué  invocado  sobre  ella  el  nombre  de  Jesucristo, 
que  por  la  participación  de  la  divina  Eucaristía  es  vivo  tem¬ 
plo  de  Dios,  que  debe  adornarle,  pero  con  adornos  dignos 
del  Dios  que  habita  en  él,  no  con  el  que  conviene  á  las 
impuras  divinidades  del  mundo,  y  que  los  únicos  que  pue¬ 
den  agradar  al  Dios  que  adora,  son  el  pudor,  la  castidad  y 
la  modestia. 

Os  he  propuesto ,  estos  pocos  ejemplos  para  daros  una 
idea  de  los  efectos  que  debe  producir  la  conversión,  para 
manifestaros  que  esta  ha  de  ser  una  renovación  de  vida  ó 
una  mundanza  entera  de  costumbres,  que  debe  empezar 
cuando  el  pecador  se  convierte  y  debe  crecer  de  dia  en 
dia  por  la  detestación  que  concibo  de  su  vida  pasada,  de 
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esta  vida  que  no  hacia  mas  que  la  voluntad  de  su  carne  y 
sus  sentidos.  No  es  posible  servir  á  dos  amos;  el  que  sirve 
á  uno,  dice  Jesuci-isto,  desprecia  al  otro;  sobre  todo  cuando 
son  tan  opuestos  como  la  carne  y  el  espíritu. 

Es  claro,  señor,  que  el  que  aborrece  su  vida  pasada,  el 
que  la  detesta,  porque  el  odio  debe  llegar  hasta  este  extre¬ 
mo,  aborrece  también  todo  lo  que  es  capaz  de  volverle  á 
ella.  Así,  sin  la  fuga  de  todas  las  ocasiones  de  pecar  no 
hay  conversión  verdadera.  Ved  aquí  pues  la  regla.  El 
que  no  solo  deja  el  pecado,  sino  también  huye  las  ocasiones 
y  toma  cuantas  precauciones  puede  para  no  volver  á  caer 
en  él,  puede  creer  sin  temeridad  que  está  convertido. 

Lo  puede  creer  también  y  con  mas  fundamento,  cuando 
á  todas  estas  circunstancias  añade  la  satisfacción  sacramen¬ 
tal,  porque  es  menester  entender  que  á  mas  del  dolor  ó  de 
la  contrición,  del  propósito  ó  la  resolución  y  de  la  confesión 
entera,  hay  la  satisfacción,  y  que  estas  cuatro  cualidades 
son  todas  ellas  partes  necesarias  del  sacramento.  Es  cierto 
que  aunque  la  absolución  nos  perdona  los  pecados  en  cuan¬ 
to  á  la  culpa  y  á  la  pena  eterna,  no  por  eso  nos  perdona 
toda  la  pena  temporal,  pues  de  esta  quedamos  deudores  á 
la  divina  justicia.  En  su  virtud  nos  libramos  de  la  pena 
eterna,  porque  la  gracia  nos  justifica  y  nos  restablece  en 
nuestros  derechos  á  la  herencia  celestial;  pero  como  es  in¬ 
dispensable  que  la  justicia  divina  quede  de  algún  modo  sa¬ 
tisfecha,  debemos  sufrir  alguna  pena  temporal.  Así  lo  ha 
definido  el  concilio  de  Trento,  explicando  la  diferencia  que 
hay  entre  la  penitencia  y  el  bautismo.  En  este  el  perdón 
es  completo,  así  de  la  culpa  como  de  la  pena;  pero  en  aquel 
no  siempre  con  la  culpa  perdona  Dios  toda  la  pena;  porque 
la  razón  dicta  que  los  pecadores  que  después  del  bautismo 
perdieron  aquella  gracia,  profanando  el  templo  del  Espíritu 
Santo,  deben  ser  tratados  con  mas  severidad  que  los  que 
no  habiéndole  recibido  han  pecado  con  menos  conocimiento 
y  socorros  y  no  han  abusado  de  tan  alto  don. 

Por  eso  en  este  sacramente  el  confesor  impone  al  peni¬ 
tente  la  obligación  de  hacer  ciertas  obras  penales  con  que 
pueda  satisfacer.  Esto  es  el  complemento  del  sacramento, 
y  es  de  absoluta  necesidad  así  para  el  confesor  como  para 
el  penitente.  La  Iglesia  ordena  al  primero  que  imponga 
una  penitencia  que  sirva  de  satisfacción  á  los  pecados  co¬ 
metidos;  por  consiguiente  debe  ser  proporcionada  á  ellos. 
Es  justo  que  sea  castigado,  y  con  mas  severidad,  el  que  ha 
cometido  mas  pecados  ó  pecados  de  mayor  malicia.  Y 
con  este  espíritu  en  los  primeros  siglos  estableció  tantas  y 
tan  diferentes  penitencias  según  la  gravedad  de  las  cul¬ 
pas.  Y  por  eso  los  cristianos  se  sometían  á  ellas  con  la 
esperanza  de  evitar  con  los  castigos  de  esta  vida  los  de  la 
otra. 

Si  la  disciplina  ha  mudado,  la  verdad  no  muda,  y  el  celo 
de  los  ministros  no  debe  ser  ahora  menos  vivo  que  que  lo 
fué  en  aquellos  tiempos.  El  concilio  les  dice:  Los  sacer¬ 
dotes  del  Señor  dirigidos  por  el  Espíritu  divino,  deben  se¬ 
gún  las  reglas  de  la  prudencia,  imponer  satisfacciones 
saludables  y  convenientes;  teniendo  atención  á  la  natu¬ 
raleza  de  los  pecados  y  á  la  flaqueza  de  los  peniten¬ 
tes,  no  sea  que  se  imponen  á  culpas  graves  penas  ligeras, 
se  hagan  culpables  ellos  mismos,  y  participan  de  los  peca¬ 
dos  de  aquellos  á  quienes  tratan  con  tanta  indulgencia. 

¡Ay  pues  de  aquellos  ministros  fáciles  y  ligeros,  que  en 
vez  de  tener  derecha  la  balanza  del  santuario  que  les  ha 


5  confiado  el  Señor,  la  dejan  inclinar  por  una  condescen¬ 
dencia  natural  y  humana!  ¡  Ay  de  los  que  son  tímidos  y 
cobardes  y  se  dejan  dominar  por  la  autoridad  y  la  grande- 
|  za,  y  no  tienen  la  fuerza  de  guardar  en  sus  juicios  la  supe¬ 
rioridad  que  les  da  su  ministerio!  Mas  no  permitirá  el 
|  Señor  en  sus  ministros  abuso  alguno  de  esta  clase. 

No  es  menos  necesaria  y  útil  esta  satisfacción  al  peni¬ 
tente;  la  obligación  es  mutua.  La  misma  ley  que  obliga 
¿  al  confesor  á  imponer  una  pena,  obliga  al  penitente  á  acep¬ 
tarla,  y  es  mas  estrecha  para  este,  pues  es  el  culpado  y  de- 
j  be  satisfacer  á  Dios  las  injurias  que  le  ha  hecho  y  porque 
le  es  mas  útil  pagar  con  ligeras  penas  en  esta  vida  las 
¡  graves  que  pudiera  sufrir  en  la  otra.  Por  donde  se  ve  que 
i  les  es  provechoso  cumplir  la  penitencia. 

Algunos  pretendieron  que  el  sacerdote  no  puede  ni  de¬ 
be  absolver  al  penitente  sino  después  que  este  haya  cum¬ 
plido  las  penitencias  que  se  le  impongan;  pero  la  Iglesia 
í  ha  condenado  este  error,  y  el  uso  contrario  está  estableci¬ 
do.  El  confesor  oye  al  penitente,  se  asegura  cuanto  pue¬ 
de  de  sus  disposiciones,  en  especial  de  su  contrición  y  su 
;  propósito,  le  da  los  consejos  que  tiene  por  conveniente,  le 
impone  la  penitencia  que  le  parece,  y  si  no  hay  nada  que 
i  le  detenga  le  absuelve;  esta  es  la  práctica  ordinaria.  Es 
j  verdad  que  puede  haber  ocasiones  y  circunstancias  en  que 
í  sea  prudente  diferir  la  absolución  hasta  que  ciertas  obli- 
|  gaciones  se  hayan  cumplido;  por  ejemplo,  ciertas  restitu- 
!  ciones  de  dinero  ó  de  fama,  ciertas  reconciliaciones  ú  otros 
ejercicios  que  pueden  disponer  mejor  al  penitente  y  asegu- 
¡  rar  mas  al  confesor  de  sus  promesas;  pero  estos  son  casos 
|  particulares  que  la  Iglesia  deja  á  su  dirección. 

No  hay  duda  en  que  aquel  penitente  siempre  que  pueda 
debe  cumplir  la  penitencia  que  el  confesor  le  impone;  pero 
;  es  posible  que  este  no  conociendo  el  estado  de  una  persona, 
sus  empeños,  sus  facultades,  su  complexión  natural  ó  la 
!  flaqueza  de  temperamento,  le  mande  cosas  movalmente 
¡  imposibles;  pero  como  Dios  no  ordena  lo  imposible  ni  la 
Iglesia  exige  jamás  lo  que  excede  á  las  fuerzas,  humanas  en 
|  este  caso  el  penitente  tiene  derecho  para  representar  y  excu- 
í  sarse,  no  con  la  idea  de  eximirse  de  toda  penitencia,  sino 
|  para  que  aquella  que  no  le  es  posible  cumplir,  le  sea  con- 
|  mutada  en  otra  igual  si  puede  ser,  pero  que  sea  practi- 
|  cable.  Esto  es  justo  y  no  hay  nada  en  ello  que  se  opon- 
I  ga  á  la  prudencia  evangélica  ni  á  la  prudencia  cr  stiana. 

Pero  hay  en  esto  una  grande  ilusión,  que  es  casi  univer¬ 
sal  entre  las  gentes  del  mundo,  ilusión  que  crece  todos  los 
dias  á  proporción  que  la  devoción  se  enfria  y  que  el  impe- 
|  rio  de  los  sentidos  se  extiende,  ilusión  que  los  ministros  de 
Jesucristo  no  podrán  destruir  si  no  se  arman  con  toda  la 
firmeza  del  celo  apostólico,  ilusión  que  consiste  en  impo- 
i  sibilidades  imaginarias  de  que  se  quiere  aprovechar  para 
I  negarse  á  todo  lo  que  puede  cautivar  el  espíritu  y  mortificar 
|  la  carne;  en  una  palabra,  á  todas  las  obras  que  pueden  sa- 
;  tisfacer  mejor  y  mas  meritorias:  voy  á  explicarme. 

El  ministro  de  la  penitencia  ejercita  dos  funciones  á  un 
tiempo,  la  de  juez  y  la  de  médico  de  las  almas:  como  juez 
|  castiga,  como  médico  cura.  Asilas  penitencias  han  de 
|  ser  expiatorias  y  medicinales;  las  primeras  son  por  lo  pasa¬ 
do,  y  para  pagar  á  Dios  las  deudas  que  ha  contraido  el  pe¬ 
cador;  las  segundas  son  para  lo  venidero  y  para  desarrai- 
I  gar  los  malos  hábitos,  y  preservar  de  las  recaídas.  Estos 
I  son  los  fines  que  propone  siempre  el  confesor  y  que  jamás 
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puede  perder  de  vista  en  las  penitencias  que  impone.  Co¬ 
mo  los  males  se  curan  con  sus  contrarios,  como  no  se 
puede  mejor  expiar  lo  hecho  ni  precaverse  mejor  para  lo 
futuro  que  con  obras  directamente  opuestas,  á  fin  de  que 
sus  penitencias  sean  mas  saludables,  impone  por  ejemplo  á 
pecados  de  avaricia,  limosnas;  á  resentimientos  y  vengan¬ 
zas,  demostraciones  de  amistad  y  servicios;  á  escándalos  y 
disoluciones,  ejercicios  públicos  de  religión;  á  intemperan¬ 
cias  6  relajaciones  impúdicas,  maceraciones,  abstinencias  y 
ayunos;  al  amor  del  mundo  y  de  sus  diversiones  profanas, 
retiro,  silencio  y  oración:  así  de  todos  los  demás. 

T  ved  aquí  lo  que  la  mayor  parte  de  los  penitentes  lia 
ma  rigor.  ¿Y  por  qué?  Porque  todo  eso  aflige  y  sujeta; 
porque  quisieran  huir  de  la  pena  y  de  la  sujeción;  porque  | 
todo  es  contrario  á  las  pasiones,  y  que  no  quieren  contra¬ 
riarlas  en  nada,  ni  hacerlas  la  menor  violencia;  porque  todo 
eso  mortifica  los  sentidos  y  porque  no  tienen  valor  para  j 
privarse  de  ninguna  de  sus  comodidades.  Mondar  á  un 
hombre  ó  á  una  mujer  de!  mundo  que  deje  ei  juego,  que 
se  retire  de  los  espectáculos  ó  de  ciertas  amistades;  decir  á 
Un  interesado  que  haga  limosnas,  á  un  vengativo  que  per¬ 
done,  á  un  soberbio  que  se  humille,  á  un  sensual  que  re¬ 
prima  sus  apetitos,  á  un  perezoso  que  trabajé,  á  un  disolu-  ¡ 
to  que  cumpla  con  las  obligaciones  de  cristiano,  que  vaya  á 
oir  la  palabra  de  Dios,  que  lea  buenos  libros,  que  asista  á 
los  oficios  divinos,  y  darle  sobro  esto  reglas  ó  imponerle  j 
leyes,  es  hablarles  una  leugua  extranjera,  es  en  la  opinión  j 
de  ellos  pedirles  mas  de  lo  que  pueden,  no  conocerlos  y  no  j 
saber  dirigirlos.  Si  el  confesor  firme  no  quiere  revocar  la  j 
penitencia  que  haya  intimado,  so  ie  acusa  de  un  extremo  j 
rigor,  se  le  trata  de  hombre  rústico,  que  no  tiene  ningún 
uso  del  mundo  ni  sabe  distinguir  de  personas.  ¡Error  mi¬ 
serable  únicamente  fundado  en  el  desarreglado  amor  pro¬ 
pio  y  en  la  presunción  que  nos  ciega. 

Lo  que  nos  ordena  el  confesor  es  con  razón  y  cordura, 
pero  no  importa,  el  pecador  lo  tiene  poruña  carga  muy  pe¬ 
sada,  no  se  hace  cargo  de  que  es  penitencia  y  que  es  preci¬ 
so  sufra  trabajo  y  austeridad.  Replica  que  no  está  acostum¬ 
brado  á  esos  ejercicios;  pero  es  bueno  que  se  acostumbre, 
y  precisamente  se  le  imponen  para  este  fin.  Añade  que 
de  mejor  gana  aceptaría  cualquiera  otra  penitencia,  pero 
toda  otra  le  convendría  menos.  Es  justo  sea  castigado  pin* 
donde  ha  delinquido,  y  este  puede  ser  el  remedio  específi¬ 
co  contra  la  inclinación  que  le  sucede.  ¿Será  pues  menes¬ 
ter,  concluye,  que  yo  mude  el  orden  de  mi  vida?  Sin  du¬ 
da.  ¿A  qué  so  viene  al  sagrado  tribunal  sino  á  reformar¬ 
se  y  mudar  de  conducta?  Pero  yo  soy  de  muy  débil  tem¬ 
peramento.  Haced  la  prueba,  quizá  vereis  que  no  sois 
tan  débil  como  os  imagináis,  y  cuando  fuera  cierta  vuestia 
debilidad,  podría  obligaros  á  usar  de  moderación,  pero  no 
á  dispensaros,  por  entero  de  toda  mortificación  y  peniten¬ 
cia.  Dice  por  fin:  Jamás  podré  sujetarme  á  lo  que  se  me 
propone.  No  podréis  porque  no  queréis;  pero  debéis  que¬ 
rerlo  porque  Dios  lo  quiere,  Dios  que  no  es  juzgará  pol¬ 
los  frívolos  pretextas  que  alegáis,  sino  por  su  ley  y  su  san¬ 
ta  voluntad. 

Es  increíble.  Señor,  que  siendo  indispensable  satisfacer  á 
la  justicia  de  Dios  y  teniendo  tanto  ínteres  en  librarnos 
de  sus  castigos,  y  pudien.lo  conseguirlo  á  poca  costa  con 
las  ligeras  mortificaciones  de  esta  vida,  tengamos  tanta  di¬ 
ficultad  en  ac  .ptar  los  medios  que  su  misericordia  nospre- 
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senta.  No  hay  pecado  que  no  merezca  lágrimas  eternas, 
ni  satisfacción  que  fuera  suficiente  si  Dios  usara  con  rigor 
de  todos  sus  derechos;  ¿y  nos  atreveremos  á  quejar  del  ex¬ 
ceso  de  las  penitencias?  ¿Puede  haber  en  la  tierra  ninguna 
que  pueda  equivaler  á  las  que  Dios  nos  puede  imponer 
según  justicia?  Todo  esto  nace  de  que  no  consideran  la 
gravedad  del  pecado  ni  las  penas  que  merece. 

No  obrará  así  el  que  considere  la  grandeza  infinita  de 
Dios,  la  multitud  de  sus  beneficios,  la  severidad  de  susjui- 
cios,  su  propia  bajeza,  su  ingratitud  á  tan  soberana  Majes¬ 
tad,  lo  que  puede  esperar  de  su  amor;  y  lo  que  debe  temer 
á  su  justicia.  Entonces  verá  las  gracias  de  que  es  deudor  al 
Señor  por  haberle  dado  en  ’a  confesión  un  recurso  para  levan¬ 
tarse  de  sus  caídas  y  una  tabla  para  salvarse  del  naufragio. 
¡Cuánto  ie  importa  no  dejar  arraigar  el  pecado  en  su  corazón 
y  lavarle  prontamente  con  las  aguas  de  la  penitencia!  ¡Qué 
ventajas  no  produce  su  frecuencia,  pues  sirve  á  purificarnos 
mas  y  mas,  á  mantenernos  en  gracia  y  aumentarla!  ¡Con  qué 
sumisión  debemos  oir  al  confesor  que  nos  habla  en  nombre 
de  Dios,  sea  que  nos  reprenda,  que  nos  exhorte,  que  nos 
instruya  ó  que  nos  aconseje!  ¡Con  qué  constancia  y  fide¬ 
lidad  debemos  hacer  cuanto  nos  mande,  por  mas  que  nos 
mortifique,  creyendo  con  San  Bernardo,  que  cuanto  me¬ 
nos  nos  perdona  en  esta  vida,  tanto  mas  hace  pava  que  se 
nos  perdone  en  la  otra,  y  que  su  severidad  no  es  un  moti¬ 
vo  para  dejarle,  y  lo  seria  el  que  nos  tratase  con  mas  in¬ 
dulgencia,  ó  que  quisiera,  llevarnos  por  camino  mas  có¬ 
modo! 

Señor,  no  olvidéis  jamás,  tened  siempre  presente  que 
la  malicia  del  pecado  debe  expiarse  en  esta  vida  ó  en  la 
otra.  Dios  perdona  al  pecador  arrepentido  ln  culpa,  y  le 
dispensa  de  ¡as  penas  eternas;  pero  no  siempre  de  las  tem¬ 
porales,  y  es  indispensable  que  aunque  muera  en  gracia, 
satisfaga  á  la  justicia  divina  en  el  purgatorio  hasta  que 
quede  perfectamente  purificado;  pero  su  misericordia  le  da 
el  medio  de  librarse  de  estas  penas,  que  s  m  muy  graves, 
con  las  buenas  obras  y  penitencias  que  puede  hacer  en  es¬ 
ta  vida.  Esta  es  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica. 

Los  protestantes  nos  acusan  de  faltar  con  el '-a  á  la  con¬ 
fianza  que  se  debe  á  los  méritos  de  Jesucristo,  que  siendo 
infinitos  parece  nos  dispensan  de  sufrir  por  la  expiación  de 
nuestros  pecados.  Nadie  conooe  mejor  ¡os  infinitos  méritos 
del  Salvador  que  su  esposa  santa  nadie  los  reclama  con  tanta 
confianza  y  humildad;  pero  sabe  también  que  los  que  pien¬ 
san  quo  no  stamos  obligados  á  expiar  nuestros  pecados 
con  nuestras  propias  penitencias,  porque  Jesucristo  ha  sa¬ 
tisfecho  á  la  justicia  divina  derramando  toda  su  sangre, 
como  si  hubiera  querido  descargarnos  con  ella  por  entero, 
esí>  s  tales  ni  conocen  el  mérito  de  esta  preciosa  sangre 
ni  la  naturaleza  de  nuestros  males,  y  son  como  los  que  le 
blasfemaban  cuando  estaba  crucificado. 

Que  baje  ahora  ele  la  cruz,  decían,  y  que  se  salve  á  sí 
mismo;  entonces  creeremos  que  pueda  salvar  á  los  demás. 
Si  es  hijo  de  Dios,  que  haga  este  prodigio  y  creeremos  en 
él.  Así  hablaban  ios  que  estaban  cerca,  sacerdotes,  sena¬ 
dores,  pueblo,  soldados,  y  hasta  uno  de  ios  malhechores 
i  que  padecía  el  mismo  suplicio.  Todos  repetían  insultos 
|  tan  insensatos;  ¿y  por  qué?  Porque  los  pecadores  no  co- 
*  nocen  otro  mal  que  la  pena,  y  no  saben  que  el  único  mal 
i  es  el  pecado.  ¡Qué  diferentes  eran  los  pensamientos  del 
|  Justo,  que  sufría,  y  sufría  hasta  la  muerte  de  cruz!  A 
S  30 
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sus  ojos  el  pecado  ora  el  único  mal,  y  supuesto  el  pecado, 


cristo  fuera  pontífice  de  los  bienes  presentes  y  quisiera  li¬ 


la  penalidad,  el  sufrimiento  y  la  obediencia  que  le  expia- :  bramos  de  la  muerte  asegurándonosla  tranquila  y  pacífi- 

ban,  lejos  de  ser  un  mal  eran  un  grande  bien.  en  posesión  de  los  honores  y  placeres  de  esta  vida,  todos 

Reformen  pues  los  protestantes  sus  ideas  y  tengan  otras  j  corrieran  á  él  y  se  apresuraran  á  reconocerle  por  su  Dios 
mas  dignas  de  Jesucristo  y  de  los  que  le  adoran.  El  pre-  Salvador.  ¿Pero  si  hiciera  esto  lo  seria?  ¿No  aumentaría 
ció  de  su  adorable  sangre  no  deja  de  ser  infinito,  porque  \  nuestros  males?  Pues  estos  no  consisten  sino  en  el  apego 
vertió  hasta  la  última  gota  y  porque  se  hizo  obediente  no  del  corazón  á  bienes  pasajeros,  cuyo  amor  desvia  del  que 
solo  hasta  la  muerte,  sino  hasta  la  muerte  de  cruz.  .  No  : se  debe  á. Dios.  Nosotros  moriríamos  del  misino  modo, 
dejaron  de  ser  infinitos  los  méritos  de’  sus  lágrimas,  ora-  j  cada  cual  expiraría  sobre  su  cruz,  pero  sin  penitencia  ni 
cienes  y  deseos,  porque  no  contento  con  esto,  r,o  obstante  provecho  para  la  vida  eterna,  porque  en  aqnella  disposición 
que  una  lágrima  suya  hubiera  bastado  para  redimir  mil  es  imposible  unir  la  propia  cruz  con  la  de  Jesucristo, 
mundos:  quiso  por  su  inmensa  caridad  que  su  sacrificio  fue-  j  ¿Quién  es  el  qué  la  une?  Aquel  que  no  conoce  otro  mal 
se  entero  y  llegase  hasta  los  mas  excesivos  tormentos,  que  el  pecado,  aquel  que  no  estima  otro  bien  sino  lo  que 
hasta  la  muerte  mas  cruel,  y  hasta  la  total  efusión  de  su  |  puede  expiarle,  y  que  desea  por  su  parte  contribuir  á  la 
sangre  adorable.  ¿Cómo  pues  perderán  su  valor  porque  j  satisfacción  que  debe  á  Dios  por  sus  delitos, 
haya  querido  que  cada  uno  de  nosotros  junte  con  los  dolo-  Porque,  señor,  ¿qué  es  un  cristiano?  Es  un  hombre  que 
res  del  Señor  los  suyos  propios?  desde  el  primer  paso  que  dió  en  la  religión,  fué  marcado 

Sacrilegas  ideas  que  deben  desterrarse  de  los  corazones  \  con  la  sangre  de  la  victima  santa,  y  consintió  desde  enton¬ 

que  adoran  á  un  Dios  Redentor,  y  que  como  lie  dicho,  no  ces  á  ser  el.  mismo  una  víctima  que  ofrece  á  Dios  su  pro-  ’ 
tienen  mes  principio  que  la  ilusión  del  amor  propio.  Núes-  |  pia  vida  para  obtener  por  esta  oferta  la  expiación  de  sus 
tra  ceguedad  no  ve  que  para  el  culpado  el  pecado  es  el  ú-  pecados.  Toda  su  vida  debe  anunciar  y  preparar  este  sa- 
nico  mal,  y  que  el  dolor  que  le  expia  es  el  solo  bien  ver-  j  orificio.  Participando  de  los  santos  misterios  se  alimenta 
dadero.  Jesucristo  no  ha  sufrido  para  descaigamos  de  de  la  carne  adorable  del  Cordero  para  presentar  con  él  á 
toda  pena,  sino  para  descargarnos  del  pecado  y  de  la  pe-  i  Dios  su  propio  cuerpo,  y  lleva  sobre  sí  la  mortificación  de 
na  eterna  que  merece.  Con  sus  dolores  y  su  muerte  nos  j  Jesucristo  para  mostrar  que  su  confianza  la  pone  en  la 
ha  dado  los  medios  de  ofrecer  á  Dios  las  penas  temporales  j  muerte  del  Señor.  Y  de  aquí  ¿qué  debemos  concluir  sino 
que  sufrimos  por  nuestros  pecados.  Los  da  valor,  saníifi-  j  que  Jesucristo  no  ha  sufrido  para  eximirnos  de  todas  las 
candólas  cuando  las  soportamos  con  paciencia  según  su  es-  penas  del  pecado,  sino  para  hacer  que  nos  sean  útiles? 
píritu  y  cuando  las  unimos  con  sus  sufrimientos.  Estos  .  De  estos  principios  resulta  que  la  satisfacción  ó  la  peni- 
son  Jos  que  por  su  mérito  infinito  hacen  que  los  nuestros  ¡  tencia  cristiana  exige  de  nosotros  tres  disposiciones.  La 
sean  un  sacrificio  de  expiación  digno  de  Dios.  i  primera  el  pensamiento  de  la  muerte  y  la  resolución  de 

Nosotros  todos  sin  excepción  somos  pecadores,  como  ta-  prepararnos  á  ella,  ofreciendo  á  Dios  nuestra  vida  como 
les  estamos  condenados  al  suplicio*  que  es  la  muerte,  todos  j  la  pena  principal  del  pecado  y  como  el  sacrificio  que  debe 
la  sufrimos  por  él,  no  hemos  recibido  la  vida  sino  con  esta  j  consumar  nuestra  penitencia.  En  los  dias  do  nuestro  ol- 
condieion.  La  vida  misma  es  el  camino  que  nos  lleva  á  j  vino  y  prevaricación  y  cuando  éramos  esclavos  del  pecado, 
este  término;  mientras  nosotros  llegamos  al  suplicio,  cada  j  procurábamos  desterrar  su  memoria,  que  nos  era  insopor - 
uno  carga  con  la  cruz  en  que  debe  expirar.  Este  cuerpo  table,  y  no  pudieudo  disimular  que  éramos  mortales,  tratá- 
que  se  va  desmoronando,  estas  enfermedades  que  nos  de-  j  bamos  á  lo  menos  de  alejar  esta  idea  de  nuestro  espíritu, 
bliitan,  estas  aflicciones, estos  reveses  de  fortuna,  este  mun-  para  que  con  su  amargura  no  turbase  nuestros  plaeeres. 
do  que  nos  engaña  de  tantos  modos  y  que  tantas  veces  El  arrepentimiento  debe  destruir  esta  ilusión  y  debe  ha- 
nos  hace  pasar  de  las  locas  alegrías  que  nos  trasportan  sin  ¡  llar  en  esta  memoria  el  motivo  de  su  penitencia.  Debe 
razón,  á  los  disgustos  y  pesares  que  nos  abaten  sin  medida,  i  tener  á  la  vista  la  muerte  para  juzgar  por  ella  de  sí  mismo 
son  la  cruz  que  llevamos  sobre  nuestros  hombros.  Pode-  ;  y  de  todo  lo  que  le  rodea.  Este  pensamiento  debe  deci¬ 
mos  á  nuestro  arbitrio  unirla  ó  separarla  de  la  cruz  de  d ir  de  sus  ocupaciones,  placeres,  proyectos  *y  negocios,  y 
Jesucristo;  pero  este  Redentor  no  nos  bajará  de  ella,  pues  ;  debe  ser  la  única  regla  de  nuestra  conducta;  y  así  los  Pa¬ 
ño  baja  él  mismo  de  la  suya  propia.  ;  dres  lian  dicho  que  la  muerte  era  el  alma  de  la  penitencia 

La  Escritura  dice  (]):  Que  un  yugo  pesado  se  ha  pues.-  cristiana, 
to  á  los  hijos  de  Adan  desde  el  día  de  su  nacimiento  hasta  La  seguuda  es  la  resignación  y  paciencia  con  que  debe-, 
el  de  su  muerte,  y  que  la  sentencia  que  el  Eterno  pronun-  mos  prepararnos  á  sostener  con  humildad  y  sufrimiento  to¬ 
cio  contra  los  pecadores  cuando  les  dijo:  Moriréis ,  se  eje-  das  las  pruebas  á  que  nos  exponga  la  Providencia;  porque 
cutara  en  todos  irrevocablemente  y  sin  distinción.  Eljus-  si  á  ejemplo  de  nuestro  Maestro  debemos  ser  obedientes 

•  •  i  % 

to.  el  inocente,  el  santo  morirán  como  los  pecadores.  El  hasta  la  muerte,  y  si  solo  por  esta  obediencia  unida  con  la 
buen  ladrón  morirá  Sobre  su  cruz,  como  el  malo  sobro  la  suya  podemos  expiar  nuestros  pecados,  ¿cuánto  mas  debe- 
suya.  ¿Cuál  es  la  única  diferencia?  Vedla  aquí.  .  mos  sufrir  con  sumisión  las  aflicciones  ó  desgracias  que 

‘El  pecador  impenitente,  que  no  conoce  otro  mal  que  la  Dios  quiera  enviarnos,  y  que  debemos  mirar  como  prelu- 
pena,  tampoco  conoce  otro  bien  que  el  librarse  de  ella.  )  dios  ó  preparativos  de  nuestro  sacrificio?-  Por  esto  el  coh- 
Sálvate,  dice  á  Jesucristo,  y  sálvanos  también.  Esta  es  la  cilio  de  Trento  lia  declarado  que  estas  diferentes  penas -son 
imágen  de. todos  los  que  ignoran  qué  mal  es  el  pecado,  y  parte  de  la  satisfacción  que  debemos  á  Dios  cuando  las  su- 
que  tienen  por  mal  aquello  que  le  puede  expiar.  Si  Jesu-  i  frimos  con  el  mismo  espíritu  que  Jesucristo. 

En  fin,  la  tercera  disposición  consiste  en  mirar  y  tratar 
(l)  Eccli.  XL,  1.  nuestros  cuerpos  como  víctimas  destinadas  á  la  muerte, 
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acostumbrándolos  á  privarse  de  todo  lo  que  no  les  es  abso-  ¡  fren,  y  sufren  mas  que  los  verdaderos  penitentes,  que  pa¬ 
tatamente  necesario,  quitándoles  lo  que  no  puede  servir  j  recidos  al  buen  ladrón  reconocen  con  él  que  no  sufren  nada 
mas  que  á  lisonjear  su  sensualidad,  principalmente  aquello  que  no  huyan  merecido,  y  esta  humilde  confesión  endulza 


de  que  abusaron.  Ved  aquí  la  satisfacción  que  debemos  á 
Dios,  y  este  debe  ser  en  nosotros  el  efecto  de  la  sangre 


sus  penas,  se  alivian  con  la  confianza  que  tienen  en  Jesu¬ 
cristo  y  no  padecen  sino  lo  que  es  necesarios  para  el  sacri- 


preeiosa  del  Cordero,  que  no  la  derramó  para  librarnos  de  ficio,  con  la  esperanza  de  que  presto  irán  con  él  ásu  reino. 


En  fin,  como  no  hay  estado  ó  condición  en  que  por  un 
efecto  del  pecado  la  ley  de  la  carne  y  de  los  sentidos  no 
ejerza  su  tiránico  imperio,  y  como  la  ejerce  con  mas  furor 


la  penitencia,  sino  para  que  esta  nos  sea  fructuosa;  y  si  los 
penitentes  no  tienen  estas  disposiciones,  á  lo  menos  en  algún 
grado,  no  pueden  esperar  satisfacer  la  divina  justicia. 

Pero,  padre,  le  dije  yo,  ¿una  satisfacción  tan  rigurosa  es  •  en  medio  de  la  abundancia  de  las  riquezas,  distinciones  y 
de  todos  los  estados  y  podrá  practicarse  en  todos?  ¿Cono-  placeres,  no  hay  estado  tampoco  en  que  la  penitencia  y 
ceis,  señor,  respondió  el  padre,  conocéis  algún  estado  en  mortificación  sean  mas  necesarias;  y  los  estados  que  quisie- 
que  no  se  muera  ó  en  que  se  esté  seguro  de  salvarse?  Si  no  \  ran  ser  mas  dispensados,  son  los  que  pueden  serlo  menos, 
le  hay,  señor,  no  puede  haber  ninguno  en  que  se  dispense  Seria  singular  que  solo  debieran  sujetarse  á  esta  ley  tan 
este  precepto  del  apóstol:  “Os  ruego,  hermanos,  que  ofrez-  necesaria  como  austera  aquellos  cuyo  estado  por  sí  mismo 
eais  á  Dios  vuestro  cuerpo  como  una  hostia  santa,  viva  y  i  es  un  estado  de  penitencia  y  de  trabajo,  aquellos  que  para 
agradable  a  sus  ojos.’’  ¿Hay  estado,  condición  ó  fortuna  en  |  satisfacer  á  Dios  no  necesitan  de  ordinario  mas  que  sopor- 
que  no  debamos  tener  nuestro  cuerpo  crucificado  con  Je-  tar  con  paciencia  las  penas,  angustias  y  necesidades  de  que 
sucristo,  y  en  que  no  estemos  obligados  á  ofrecer  á  Dios  el  se  ven  cargados,  y  que  los  grandes,  los  ricos  del  siglo,  es  • 
sacrificio  de  nuestra  vida?  Porque  ¿cuál  es  el  estado  en  que  ¡  clavos  brillantes  de  las  pasiones  mas  vergonzosas  y  carga- 
esta  miserable  carne  no  envejezca,  en  que  no  esté  sujeta  á  !  dos  mas  de  delitos  que  de  bienes,  no  hubieran  menester 
mil  enfermedades  de  toda  especie?  ¿Qué  estado  hay  sin  hacer  penitencia,  sino  gozar  en  paz  de  las  dulzuras  de  la 
emees,  reveses,  penas  y  aflicciones?  ¿Y  en  qué  estado  pue-  í  vida,  no  negar  nada-á  los  deseos  de  su  corazón,  entregarse 
de  pertenecer  uno  á  Jesucristo  sin  crucificar  su  carne  con  j  sin  escrúpulo  á  las  delicias  de  una  dulce  abundancia  donde 
sus  deseos  y  concupiscencias?  Si  le  hubiera,  se  podrían  dar  j  ejercen  sin  término  el  orgullo,  la  impiedad  y  el  desprecio 
otras  reglas  de  satisfacción;  pei’o  pues  no  le  hay  ni  le  puede  :  de  toda  ley.  Estas  ideas  no  son  compatibles  con  ¡a  reli- 
haber,  es  indispensable  sujetarse  todos  á  la  ley  evangélica,  gion  de  uu  Dios  crucificado.  Si  lia  sido  necesario  que  él 
No  hay  estado  en  que  no  se  muera;  por  consiguiente  no  I  mismo  sufriese  para  entrar  en  la  gloria,  ¿no  será  insultar  á 
hay  estado  en  que  no  se  deba  pensar  en  morir  y  en  que  j  su  religión  y  al  mismo  Jesucristo  querer  entrar  en  ella  por 
no  sea  la  mayor  locura  olvidar  un  momento  tan  cierto  co-  camino  diferente  del  que  él  mismo  enseño  y  siguió? 
mo  capital  y  decisivo.  La  mayor  hermosura  de  la  religión  En  vano  se  opondrán  á  estas  verdades  las  leyes  del  mun- 
cristiana  es  que  se  ve  toda  entera  cuando  se  medita  en  pre-  \  do  y  su  falta  de  ciencia;  pues  no  seremos  juzgados  por  ellas, 
sencia  de  lo  que  hay  mas  cierto,  que  es  la  muerte.  Un  fi-  sino  por  el  Evangelio,  y  el  Evangelio  es  igualmente  para 
lósofo  pagano  dictó  una  máxima  de  que  no  era  digno:  To-  los  grandes,  pobres  y  ricos;  si  estos  no  se  sujetan  á  sus  le¬ 
da  la  vida  se  ha  de  aprender  á  morir.  Y  aun  no  basta  í  yes,  tampoco  les  alcanzarán  sus  recompensas.  El  mundo 
toda  la  vida  para  aprender  este  arte  importante.  i  pasa,  y  pasan  con  él,  dice  el  apóstol,  sus  leyes  y  concupis- 

Sin  duda  que  no  basta.  Pero  aun  es  mas  clara  esta  ver-  j  cencias;  pero  la  ley  de  Dios#no  pasa  y  es  eterna.  Guando 
dad  para  un  cristiano  que  sabe  que  su  muerte  es  un  sacri-  j  el  mundo  ya  haya  pasado  y  que  el  grande  se  vea  á  solas 
ficio  que  ofrece  á  Dios  por  expiación  de  sus  pecados,  pero  i  con  su  Dios,  no  tendrá  allí  mas  que  sus  pecados  y  supeni- 
que  no  es  digno  de  Dios  si  no  es  semejante  al  de  Jesucris-  tencia.  Si  con  esta  no  ha  satisfecho  á  Dios,  Jesucristo  pro- 
to;  que  este  sacrificio  no  se  puede  ofrecer  mas  que  una  vez,  j  nunciará  su  sentencia.  ¿Y  qué  leemos  en  el  Evangelio  si- 
y  que  si  no  le  ofrece  de  manera  que  su  muerte  se  una  con  no  amenazas  terribles  contra  esos  estados  que  quisieran  ser 
la  de  Jesucristo,  quedará  cargado  de  sus  pecados  por  toda  j  dispensados  de  la  penitencia?  El  mismo  Jesucristo  dice: 
la  eternidad.  ¡Qué  pensamiento,  señor!  ¿Puede  haber  otro  j  ¡Ay  de  vosotros,  ricos  de  la  tierra!  que  tenéis  vuestro  con¬ 
mas  digno  de  ocuparnos?  Y  cuando  á  esta  idea  que  deben  suelo  en  el  mundo  y  reís;  porque  vosotros  llorareis.  ¡Ay 
tener  todos  los  cristianos  se  junta  la  necesidad  que  tiene  el  j  de  vosotros!  dice  un  profeta,  que  os  preguntáis  unos  á  otros  : 
pecador  de  expiar  con  el  sacrificio  de  su  vida  delitos  innu-  ¡  ¿qué  haremos  mañana?  Porque  vuestra  inutilidad  no  os  ha 
merables  de  toda  especie,  ¿puede  haber  penitencia  ni  ver-  ;  permitido  saber  lo  que  debíais  hacer  hoy.  Esto  merece, 
dad  era  satisfacción  sin  estar  animado  con  el  pensamiento  j  señor,  toda  la  atención  de  los  ricos  y  de  los  grandes, 
de  la  muerte  y  en  la  resolución  de  prepararse  á  ella,  y  sin  Pero  veamos  cuáles  son  estas  leyes  y  decencias  del  esta- 
mirarse  como  crucificado  con  Jesucristo  para  destruir  el  j  do  que  pueden  ser  contrarias  á  la  penitencia.  ¡Qué!  ¿ese 
cuerpo  del  pecado?  tajo  qué  arruina,  esas  delicias  que  no  conocen  límites  y 

Pero  como  no  solo  se  muere,  sino  que  no  hay  estado  que  ;  multiplican  sin  fin  las  necesidades  de  la  imaginación,  esas 
no  tenga  en  la  vida  amarguras,  cruces,  penas  y  reveses,  to-  \  profusiones  de  la  mesa,  esas  delicadezas  del  gusto,  esas  sen¬ 
do  esto  debe  servir  para  expiar  nuestros  pecados,  y  la  sumi-  ¡  sualidades  exquisitas,  esa  atención  pueril  á  preservarse  do 
sion  y  paciencia  con  que  lo  debemos  sufrir  todo,  puede  ser  las  incomodidades  mas  ligeras,  esas  diversiones  incesantes, 
parte  del  mismo  sacrificio.  El  mal  ladrón  que  sufrió  al  lado  j  esos  afanes  fútiles,  y  para  decirlo  en  breve,  esa  vida  de  ca¬ 
de  Jesucristo,  hubiera  podido  hacer  que  sus  dolores  expiasen  j  pricho  y  fantasía  en  que  la  única  regla  es  no  tenerla  y 
sus  delitos.  No  sufrió  menos  por  haberle  desconocido  y  j  abandonarse  á  todas  las  licencias  del  antojo,  ¿es  ella  por 
blasfemado;  sufrió  mas  porque  sufrió  sin  consuelo  ni  espe-  j  ventura  la  ley  y  la  decencia  del  estado? 
ranza,  y  esta  es  la  imágen  de  los  que  aman  al  mundo.  Su-  i  Eso  es  confundir  la  grandeza  con  lo  que  la  deshonra,  es 
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ponerla  donóle  no  está.  La  grandeza  no  consiste  en  gust<  s  \ 
locos:  en  fausto,  en  orgullo  ni  soberbia,  sino  en  tener  virtu 
des,  en  aplicarse  á  ser  útil  á  los  demás  hombres.  .  Los  que  j 
son  mas  distinguidos  por  sus  empleos  ó  por  su  nacimiento,  j 
deben  ser  mas  virtuosos,  y  cuando  lo  son,  el  mundo  les  de¬ 
ja  la  licencia  de  ser  penitentes  y  cristianos.  Aunque  él  es 
muy  injusto,  no  lo  es  tanto  que  no  respete  la  virtud,  y  ja¬ 
más  condena  la  devoción  •  y  la  sincera  penitencia;  lo  que 
condena  es  los  defectos  de  los  que  tienen  ideas  falsas,  tanto 
de  la  virtud  como  de  la  grandeza  verdadera. 

El  que  fuere  mas  grande  ó  se  viere  mas  elevado  en  el 
mundo,  puede  echar  los  ojos  sobre  una  nube  de  testigos 
que  desmienten  los  vanos  pretextos  que  se  oponen  á  la  pe¬ 
nitencia.  Dios,  que  no  excluye  á  nadie  de  su  ley.  ha  que-  j 
rido  que  la  sociedad  de  sus  santos  se  componga  de  todos 
les  estados  que  hay  en  el  mundo,  para  oponer  á  estos  pre¬ 
textos  frívolos  una  ley  nueva  que  los  condene  sin  excepción 
y  sin  réplica.  Que  corra  con  la  vista  las  edades  y  los  si¬ 
glos.  y  hallará  en  ellos  santos  de  todo  estado  y  de  toda  con¬ 
dición:  pero  no  hallará  ninguno  que  se  haya  santificado  en 
la  vida  regalada,  en  la  futilidad,  en  las  diversiones  y  place¬ 
res.  Ninguno  ha  creído  que  su  estado  le  dispensase  de  ex¬ 
piar  su3  pecados  y  de  satisfacer  á  Dios  con  la  mortificación 
y  penitencia.  Así,  todos  estos  pretextos  del  estado  son  frí¬ 
volos.  Si  no  hay  ninguno  en  que  el  hombre  no  sea  peca¬ 
dor,  no  puede  haberle  en  que  no  esté  obligado  á  ser  pe¬ 
nitente,  y  debe  serlo  mas  cuanto  ha  sido  mas  pecador;  por¬ 
que  debe  expiar  mas  y  evitar  con  la  mortificación  el  pe¬ 
ligro  de  nuevas  recaídas.  El  concilio  de  Trento  dice 
que  la  penitencia  no  solo  sirve  para  satisfacer  por  los  peca¬ 
dos  pasados,  sino  para  impedir  los  futuros;  y  san  Pablo  ex¬ 
plica  que  por  ella  el  viejo  hombre  se  crucifica  en  nosotros 
con  Jesucristo,  no  solo  para  que  destruyamos  *•!  pecado,  sino 
también  para  que  no  volvamos  á  su  servidumbre. 

Padre,  le  pregunté,  ¿la  recaída  de  es  señal  segura  de  que 
la  conversión  no  ha  sido  verdadera,  y  que  la  confesión  no 
ha  sido  buena?  Señor,  me  respondió,  el  hombre  es  tan  j 
miserable,  su  naturaleza  es  tan  caduca,  y  tan  instable  su  j 
corazón,  que  por  mas  justo  que  sea  en  un  instante  puede  j 


gura  de  que  no  fuese  justo  antes  de  la  caída;  peí  o  también  ; 
es  menester  confesar  que  la  vida  cristiana  no  es  compatible  j 
con  esta  vicisitud  continua  de  pecados  graves  y  de  arre-  \ 
pentimientos,  de  recaídas  y  de  absoluciones.  Esta  ilusión,  j 
aunque  común,  no  deja  de  ser  la  mas  grosera  de  todas  y  i 
la  mas  propia  para  perder  á  los  cristianos  y  conducirlos  á  j 
la  impenitencia  final.  La  recaída  pues  no  es  prueba  abso-  ; 
lu tómente  cierta  de  que  la  conversión  ha  sido  falsa;  pero  j 
cuando  es  pronta,  fácil  y  frecuente,  es  una  señal  muy  pe-  j 
ligrosa. 

Porque  en  efecto,  ¿qué  es  la  conversión?  Acordaos  de  I 
lo  que  hemos  dicho  de  la  contrición,  sin  la  cual  no  hay  con-  j 
versión  verdadera.  Acordaos  de  que  el  concilio  de  Trento  j 
la  ha  definido:  Un  dolor  del  alma,  dolor  que  debe  ser  so- 
bre  todo  dolor.  Un  odio  del  pecado,  ¿y  qué  odio?  Tan  j 
grande,  tan  perfecto,  que  debe  llegar  á  la  detestación;  que 
debe  inspirar  mas  oposición  y  repugnacia  que  1<>  que  pu-  i 
diera  hacer  el  mayor  mal;  odio  que  debe  estar  en  el  cora-  ; 
zon  no  como  efecto  de  una  impresión  de  la  naturaleza  sino 
como  un  movimiento  sobrenatural  del  espíritu  de  Dios,  j 
pues  habiendo  derramado  en  él  la  justificación  y  la  gracia,  | 


|  debe  ya  ser  una  disposición  habitual,  estable  y  permanen- 
i  te.  Todo  esto  es  de  fe;  y  ahora  digo  yo:  Si  el  odio  que  ha 
|  concebido  por  el  pecado  el  que  recibió  el  sacramento  de  la 
j  penitencia  no  ha  sido  de  esta  especie,  es  cierto  que  no  re¬ 
cibió  el  perdón  de  sus  pecados,  que  su  conversión  fué  falsa, 
que  sus  protestas  fueron  fingidas  y  que  no  hizo  otra  cosa 
que  abusar  del  sacramento. 

Sobre  estos  principios  es  fácil  que  cada  uno  se  juzgue  á 
sí  mismo.  ¿Quién  puede  creer  que  uno  vuelva  fácilmente 
á  lo  que  aborrece  y  detesta  tanto?  Si  nos  cuesta  tanto  tra¬ 
bajo  determinarnos  á  hacer  aquello  á  que  hemos  concebido 
odio  y  aversión  natural,  ¿qué  dificultad  no  debemos  sentir 
para  volver  al  pecado  cuando  nuestra  conveision  es  sinee- 
í  ra?  Porque  si  es  tal,  no  solo  debemos  detestarle  mas  que 
todo,  sino  que  este  sentimiento  está  sostenido  por  ia  impre¬ 
sión  sobrenatural  del  Espíritu  divino  en  nuestros  corazo¬ 
nes.  Aquel  pues  que  después  de  haber  recibido  la  abso¬ 
lución  vuelve  á  ofender  á  Dios  con  facilidad,  con  prontitud 
y  con  fiecuencia,  puede  sacar  la  conse  cuencia  que  resulta. 
Ella  es  triste.  Tampoco  me  atrevo  á  darla  como  infalible; 
pero  me  parece  que  funda  una  terrible  presunción  y  que  á 
lo  menos  el  que  fuere  tan  débil  tiene  motivos  para  recelar 
que  en  vez  de  haber  recibido  la  gracia  del  sacramento,  le 
ha  profanado  con  una  conversión  que  no  era  mas  que  apa¬ 
rente. 

Por  otra  parte,  no  hay  mal  á  que  no  expongan  las  recaídas. 
El  primero  que  es  también  causa  de  todos  los  demás,  es  la 
cobardía  y  temor  de  ánimo.  Este  es  un  efecto  inevitable, 
porque  por  mas  que  el  pecador  se  diga  á  sí  mismo  ó  se  le 
diga  que  el  hombre  es  débil,  que  la  religión  le  presenta  un 
remedio  nuevo,  por  mas  que  busque  razones  con  que  sose¬ 
garse,  un  instinto,  á  la  verdad  poco  claro  pero  muy  sufi¬ 
ciente  le  dice,  que  el  tener  semejante  conducta  es  despre¬ 
ciar  la  religión  y  lo  que  hay  en  ella  mas  sagrado;  y  como 
no  siente  en  sí  la  fuerza  ni  el  valor  de  tener  otra  mas  ajus¬ 
tada,  como  no  ha  hecho  bastantes  esfuerzos  paia  sostenerse 
j  ni  ha  tomado  las  precauciones  convenientes  para  estable- 
j  cerse  sólidamente  en  la  virtud,  se  imagina  que  esto  es  im- 
I  posible,  que  jamás  podrá  mantenerse  con  la  firmeza  nece- 
|  saria  para  vivir  sujeto  á  la  ley,  y  con  esta  falsa  idea  se  cree 
¡  incapaz  de  guardar  las  obligaciones  de  cristiano,  y  así  no  es 
i  extraño  que  en  esta  disposición  no  haga  ningún  esfuerzo, 
|  y  que  con  esta  especie  de  despecho  se  abandone  á  su  incli- 
|  nación  natural. 

El  segundo  mal  es  la  dureza  del  corazón:  los  pecados  se 
j  multiplican,  las  luces  se  apagan,  los  remordimientos  de  la 
;  conciencia  se  embotan,  sus  estímulos  no  son  tan  vivos,  las 
;  verdades  cuya  impresión  nos  había  hecho  tanta  fuerza,  so 
|  empañan,  se  debilitan,  y  á  fuerza  de  hacerlas  inútiles  nos 
I  dejan  insensibles.  El  Espíritu  Santo  contristado  se  retira, 
I  se  aleja  de  nosotros,  no  vuelve  mas,  y  si  no  hemos  llegado 
i  todavía  al  fondo  de  este  abismo  en  que  los  impíos  se  rien 
|  de  sus  peligros  porque  no  los  ven,  estamos  ya  muy  cerca. 

|  El  tercer  mal  Je  las  recaídas  es  la  cólera  de  Dios  que  se 
j  irrita,  y  es  posible  que  sea  sin  recurso.  ¿Quién  no  tembla- 
|  rá  cuando  se  acuerda  de  esta  medida  que  se  llena,  de  esta 
I  paciencia  que  se  cansa,  y  de  este  justo  Dios  que  ha  decla¬ 
rado  que  después  de  haber  aguardado  al  pecador  vendrá 
el  momento  en  que  no  le  aguardará  mas  y  se  reirá  de  él?’ 
No  permita  este  Dios,  que  también  lo  es  de  misericordia, 
que  nadie  pueda  hacer  tan  terrible  juicio  de  sí  mismo.  Este 
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seria  el  mayor  de  todos  los  delitos  y  el  temor  de  este  estado 
es  una  prueba  de  que  no  se  está  en  él. 

¿Pero  quién  no  temerá  todo  lo  que  encamina  á  fin  tan 
desgraciado?  Y  nada  puede  encaminar  tanto  como  las  recai- 
das  después  de  haber  recibido  el  sacramento  de  la  penitencia. 
¿Qué  hay  en  efecto  mas  capaz  de  irritar  á  Dios  que  este 
sacrilego  perjurio?  Antes  de  dar  la  absolución  el  ministro 
que  la  dió  al  pecador  en  nombre  de  Jesucristo,  recibió  de 
él  la  promesa  solemne  que  no  volveria  á  pecar.  No  se  la 
hubiera  dado  sin  esto  ó  si  hubiera  podido  prever  que  seria 
infiel  á  su  palabra.  El  pecado,  pues,  ha  engañado  al  mi¬ 
nistro;  pero  también  ha  engañado  á  Jesucristo,  pues  allí 
ocupaba  su  lugar  y  le  hablaba  en  su  nombra.  ¡Con  qué  fi¬ 
delidad  y  religión  debía  observar  una  promesa  de  que  Jesu¬ 
cristo  fué  depositario  y  que  le  hizo  al  pió  de  su  cruz! 

Si  cuando  este  divino  Redentor  se  sacrificó  por  nosotros 
hubiéramos  podido  ser  testigos  de  tan  terrible  espectáculo, 
si  penetrados  de  dolor  por  ser  la  causa  de  su  sacrificio  nos 
hubiéramos  echado  á  sus  piés  para  ped:  'a  absolución  de 
aquellos  mismos  pecados,  porque  su  inmensa  caridad  pade¬ 
cía,  ¿fuera  posible  que  olvidásemos  la  gracia  que  nos  dis¬ 
pensaba?  ¿Qué  otra  cosa  hacemos  cuando  nos  echamos  á 
los  piés  del  sacerdote,  y  de  qué  nos  servirá  esta  humilla¬ 
ción  si  no  la  hacemos  con  el  mismo  espíritu? 

¡Ay,  señor!  vos  que  os  preparáis  para  este  momento  tan 
dichoso,  llenas  de  este  pensamiento,  y  cuando  llegue  el  fe¬ 
liz  instante,  tened  presente  que  Jesucristo  sufrió  con  su 
carne  y  murió  por  vos.  Postrados  á  los  piés  del  Dios  sal¬ 
vador  que  ofreció  un  sacrificio  tan  doloroso  por  salvaros  y 
que  no  derramó  su  sangre  sino  para  curar  las  heridas  de 
vuestra  alma,  pensad  que  en  la  persona  de  su  ministro  es 
él  á  quien  habíais,  es  él  á  quien  pedís  la  absolución  de  vues¬ 
tras  culpas,  es  él  de  quien  la  vais  á  recibir:  lleno  de  esta 
idea,  suplicad  que  os  libre  para  siempre  de  vuestros  enemi¬ 
gos,  que  han  sido  tanto  tiempo  vuestros  tiranos. 

La  cruz  de  este  Dios  está  llena  de  fuerza  contra  ellos, 
es  una  arma  muy  poderosa  para  combatirlos  y  vencerlos. 
¿Qué  no  podréis  con  ella?  Si  Jesucristo  por  ella  triunfó  del 
mundo  y  del  pecado,  quiere  ser  por  consiguiente  la  salud 
de  vuestra  alma.  Así  para  conseguir  esta  gracia  exponed¬ 
le  la  horrible  tiranía  que  ha  ejercido  contra  ella  el  demo¬ 
nio.  No  le  disimuléis  nada.  El  exceso  de  vuestros  males 
ensalzará  mas  su  misericordia;  pero  no  olvidéis,  Señor,  que 
tan  grandes  gracias  concedidas  al  pió  de  la  cruz,  y  que  son 
el  fruto  de  la  sangre  de  Jesucristo  y  la  prueba  de  su  in¬ 
mensa  caridad,  exigen  de  vuestra  parte  una  gratitud  ilimi¬ 
tada  y  sin  término,  y  que  para  cumplir  con  tan  estrecha 
deuda  debeis  consagrarle  inviolablemente  todos  los  dias 
que  os  restan  de  vida,  que  debeis  clavaros  en  su  cruz,  uní 
ros  con  él,  ofrecer  vuestro  cuerpo  como  una  hostia  peni¬ 
tente  que  se  inmola  con  la  suya,  para  que  vuestro  espíritu 
viva  con  el  suyo  en  la  eternidad. 

Que  la  vista  de  vuestros  muchos  y  enormes  pecados  no 
os  amedrente,  que  vuestra  indignidad  no  os  acobarde:  si  no 
podéis  dudar  que  sois  el  hijo  pródigo,  acordaos  de  la  cle¬ 
mencia  de  tan  buen  padre,  tened  presente  que  este  padre 
amoroso  amaba  á  su  hijo,  aunque  rebelde,  con  tanta  ternu¬ 
ra,  que  no  esperó  á  que  se  echara  á  sus  piés,  sino  que  lue¬ 
go  que  le  divisó  corrió  para  salirle  al  encuentro,  y  que  an¬ 
tes  de  darle  tiempo  para  pedirle  perdón,  se  arroja  á  sus 
brazos  para  besarle  y  abrazarle,  y  en  lugar  de  reprenderle 


y  censurar  su  conducta,  solo  se  ocupó  en  darle  órden  á  sus 
criados  para  que  hiciesen  todo  lo  que  convenia  para  mani¬ 
festar  el  regocijo  por  su  vuelta.  Acordaos  del  anillo,  de  la 
ropa,  del  festin,  de  la  música  y  sinfonía  con  que  caracteri¬ 
zó  y  dió  muestras  de  la  alegría  de  su  corazón,  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  despertar  la  emulación  de  su  hijo  mayor,  que 
aunque  siempre  sometido,  no  habia  visto  jamás  tantas  mues¬ 
tras  de  satisfacción  en  premio  de  su  buena  conducta. 

Ved  también  como  este  hijo  penitente  se  arroja  á  los 
piés  de  su  padre,  y  cómo  se  admira,  cómo  se  sorprende  de 
una  bondad  que  no  se  cansa,  cómo  alaba,  promete  y  ado¬ 
ra;  en  una  palabra,  cómo  se  entrega  á  los  mas  vivos  senti¬ 
mientos  de  una  gratitud  que  es  tanto  mayor  cuanto  se  reco¬ 
noce  mas  indigno.  El  concepto  que  tiene  de  su  ingratitud  es 
tan  fuerte,  que  le  dice:  Padre,  ya  no  soy  digno  de  llamar¬ 
me  hijo  tuyo,  trátame  co  no  á  uno  de  tus  criados.  Pero  no 
penséis  por  esto  que  renuncia  la  calidad  de  hijo;  no,  antes 
por  el  contrario,  esto  es  lo  que  mas  desea. 

Observad  cómo  cuando  le  confiesa  sus  culpas,  empieza 
dándole  el  dulce  nombre  de  padre.  Es  la  humildad  la  que 
le  haoe  hablar  así,  es  el  conocimiento  y  el  profundo  dolor 
de  su  mala  conducta.  Se  reconoce  indigno  de  ser  su  hi¬ 
jo,  pero  no  d  ja  de  llamarle  padre.  No  dice  que  en  ade¬ 
lante  no  sea  mas  que  su  criado,  sino  solo  que  le  trate  como 
tal;  esto  es,  que  si  el  padre  quiere  para  castigarle  ó  para  pro¬ 
bar  la  sinceridad  de  su  conversión  tratarle  como  uno  de  sus 
criados,  está  pronto  á  pasar  por  todo;  pero  conserva  en  su 
corazón  la  esperanza  de  que  su  enmienda,  su  atención,  su 
fidelidad  y  su  amor  le  obtendrán  su  perdón  por  entero,  y 
|  que  el  padre  distinguiéndole  de  los  demás  criados,  le  res- 
|  tituirá  el  nombre  y  la  calidad  de  hijo  suyo. 

Por  mas  que  el  pecador  reconozca  su  indignidad,  no  de¬ 
be  olvidar  que  es  hijo,  que  fué  criado  á  la  imágen  de  Dios, 
que  fué  redimido  con  la  sangre  de  Jesucristo,  y  que  fue 
coheredero  de  su  eterna  gloria.  Es  verdad  que  por  el  pe¬ 
cado  ha  perdido  el  derecho  de  ser  llamado  hijo  de  Dios; 
pero  así  como  el  dolor  de  haber  perdido  este  derecho  debe 
ser  el  mayor  de  sus  dolores,  así  el  deseo  de  su  recobro  de¬ 
be  ser  el  mayor  de  sus  deseos.  Su  mas  alta  y  mas  funda¬ 
da  esperanza  en  el  sacramento  de  la  reconciliación,  es  que 
le  vuelva  este  espíritu  de  adopción  divina  que  da  derecho 
á  la  celeste  herencia.  Esta  sublime  calidad  de  hijo  de  Dios 
á  que  aspira,  es  el  precio  del  sacrificio  eterno  de  Jesucris¬ 
to,  y  nos  ha  sido  adquirido  con  su  sangre.  El  pecador  es 
indigno  de  ella,  pero  Jesucristo  es  digno  de  que  por  sus 
|  méritos  y  mediación  se  le  restituya,  pues  no  la  ha  ganado 
i  sino  para  él. 

Este  pues  debe,  señor,  ser  desde  hoy  el  único  objeto  de 
vuestros  anhelos.  Ya  hemos  hablado  de  lo  que  es  necesario 
para  obtenerle  por  medio  de  una  buena  confesión.  Ya  he¬ 
mos  dicho  que  para  que  esta  lo  sea  es  menester  que  la 
acompañen  cuatro  calidades;  contrición,  confesión,  propó¬ 
sito  ó  resolución  y  satisfacción.  No  nos  queda  otra  cosa 
sino  que  acabéis  el  exámen  y  la  declaración  de  vuestra  con- 
|  ciencia;  pero  sobre  todo,  porque  esto  es  lo  mas  esencial, 
|  que  procuréis  elevar  vuestro  corazón  al  Señor,  implorando 
;  su  misericordia  y  pidiéndole  os  dé  vivos  sentimientos  de 
|  compunción. 

I  El  padre  se  fue,  Teodoro,  y  á  fin  de  no  hacerte  esta  re¬ 
lación  mas  dilatada,  te  diré  en  pocas  palabras  que  nuestras 
conferencias  duraron  otros  ocho  dias  mas,  que  por  las  ma- 
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nanas  continuamos  el  exámen  de  mi  conciencia,  hasta  que 
en  fin  pude  acabar  de  revelar  á  lo?  piés  del  generoso  amigo 
que  me',  habia  destinado  'la  divina  Providencia,  todos  los 
desacatos  y  delitos  de  mi  inmunda  y  abominable  vida,  que 
por  las  tardes  continuó  instruyéndome  unas  veces  de  cosas 
necesarias,  exhortándome  otras  á  despertar  en  mi  corazón 
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los  sentimientos  que  debían  acompañarle  en  tan  santa  y 
relevada  acción,  y  que  en  fin,  llegó  el  dia  que  el  Dios  de  mi¬ 
sericordias  habia  destinado  para  la  resurrección  de  un  mise¬ 
rable;  pero  este  será  asunto  de  mi  primera  carta.  Adiós, 
Teodoro. 


CARTA  XXV. 


EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Teodoro  querido:  Al  fin  mis  ojos  vieron  amanecer  aquel  ros  fervorosos  ó  ruegos  encendidos,  y  me  parecia  que  áfeo- 
dia  dichoso,  aquel  grande  dia  que  debia  ser  el  de  mi  líber-  j  tos  tan  vivos  no  podían  dejar  de  penetrar  el  cielo,  llegar 
tad  y  adoptación  en  la  inmortal  y  augusta  sociedad  de  los  hasta  el  solio  de  Dios,  y  que  mi  floja  y  débil  oración  podría 
santos.  Tres  dias  antes  habia  acabado  de  manifestar  á  mi'  ¡  unida  con  la  suya  elevarse  también  hasta  el  trono  de  la  mi- 


tierno  bienhechor  los  abismos  de  mi  iniquidad  que  encu¬ 
bría  después  de  tanto  tiempo  mi  corrompido  corazoD;  pero 
él  me  habia  dicho;  Vuestra  reconciliación  con  la  santa  ma¬ 
dre  Iglesia  está  ya  concluida,  vuestra  confesión  esta  hecha, 
y  os  habéis  acusado  ya  á  Dios  en  la  persona  de  su  indigno 
ministro  de  todas  las  iniquidades'  que  después  de  un  pru¬ 
dente  exámen  habéis  podido  tener  presentes.  Esto  que  os 
parecia  lo  mas  difícil  era  lo  mas  fácil,  y  ahora  no  debeis 
pensar  sino  en  recibir  la  absolución  con  fruto. 

Me  parece,  señor,  que  pues  Dios  nos  concede  tiempo  y 
por  su  gracia  ya  nos  hemos  desembarazdo  de  esa  atención, 
que  ocupa  mucho  y  seca  el  corazón  por  el  cuidado  con 
que  la  memoria  se  fatiga  en  refrescar  hechos  que  casi  se 
le  han  borrado,  me  parece,  digo,  que  ahora  debeis  destinar 
tres  dias  para  ocuparos  en  excitar  vuestra  compunción,  para 
pedir  con  el  profeta,  que  os  sustente  en  ellos  con  el  pan  de 
vuestro  dolor  y  con  el  agua  de  vuestras  lágrimas,  y  para 
que  os  conceda  la  gracia  de  llevar  al  pié  de  su  sagrado 
tribunal  un  corazón  tan  pesaroso  de  haberle  ofendido  como 
resuelto  á  no  ofendorle  mas,  y  un  ánimo  dispuesto  á  darle 
toda  la  satisfacción  que  exija  de  vos.  Yo  me  sometí  á  lo 
que  el  padre  disponia,  y  él  señaló  el  domingo  siguiente  pa¬ 
ra  recibir  en  él  la  absolución. 

¿Cómo  te  pintaré,  Teoodro,  el  celo  y  el  ardor  de  este 
infatigable  apóstol  de  la  caridad?  Aquellos  tres  dias  casi 
no  se  separó  de  mí,  y  no  hizo  en  todos  ellos  otra  cosa  que 
emplearme  en  ejercicios  devotos  y  análogos  al  grande  ob¬ 
jeto  que  nos  ocupaba.  Ya  me  hacia  leer  en  libros  místicos 
ejemplos  de  fervorosos  penitentes,  y  rezaba  conmigo  los 
salmos  penitenciales,  explicándomelos  afectos  y  sentimien¬ 
tos  de  David,  y  añadiendo  reflexiones  tan  patéticas,  que 
me  inundaban  en  lágrimas.  Ya  invocaba  al  divino  Media¬ 
dor,  que  sentado  á  la  diestra  de  su  Padre  escuchaba  nues¬ 
tros  ardientes  gemidos,  y  le  pedia  que  los  acompañase  con 
su  omnipotente  mediación;  ya  lanzaba  de  su  corazón  suspi- 


;  sericordia.  Otras  veces  me  trasportaba  con  él  á  la  Judea 
i  y  me  hacia  seguir  la  vida  de  nuestro  Redentor  desde  el  pe- 
|  sebre  de  Belen  hasta  el  sacrificio  del  Calvario,  y  en  todas 
partes  y  en  todo  hallaba  motivos  para  hacerme  detestar 
mis  delitos  y  renovarme  el  propósito  y  resolución  de  refor- 
j  mar  mi  vida. 

A  veces  invocaba  á  María  la  madre  de  Jesús,  á  José  su 
|  santo  esposo,  á  nuestros  celestes  tutelares,  en  general  á  to¬ 
dos  los  ángeles  y  bienaventurados.  Los  convidaba  á  todos 
:  para  que  estuviesen  presentes  el  domingo  á  fin  de  que  fue¬ 
sen  testigos  y  garantes  de  mi  renovación  y  nos  ayudasen 
á  dar  gracias  á  Dios  de  tantas  misericordias.  En  fin,  me 
daba  nuevas  instrucciones,  y  con  prudentes  discursos  este 
hombre  excelente  consolaba  mi  corazón,  introduciendo  la 
confianza  y  la  dulzura  hasta  el  fondo  de  mi  alma.  Me  hu- 
I  biera  sido  imposible  sostener  las  impresiones  que  me  cau¬ 
saba  si  mis  continuas  lágrimas  no  hubieran  desahogado  la 
:  violencia  de  mi  dolor.  Así  pasamos  estos  tres  dias,  que  al- 
;  canzarán  á  este  ángel  incomparable  una  preciosa  corona  de 
|  gloria. 

Al  fin  brilló  la  aurora  del  dia  que  debia  alumbrar  la  re¬ 
surrección  de  un  muerto  y  en  que  se  asombrasen  todos 
los  espíritus  celestes  con  la  misericordia  infinita  de  un  Dios 
que  se  dignaba  mirar  con  ojos  compasivos  á  la  peor  de  sus 
criaturas.  Vino  el  padre  mas  temprano  de  lo  que  acostum¬ 
braba.  Aunque  como  te  he  dicho,  su  aspecto  es  siempre 
venerable  y  que  en  su  aire  y  modo  de  presentarse  se  ma¬ 
nifiestan  de  continuo  la  modestia,  dulzura  y  circunspección 
que  producen  en  los  que  le  miran  una  impresión  viva  de 
i  su  virtud,  me  pareció  que  aquel  día  se  habían  reforzado  es- 
|  tas  excelentes  calidades  y  que  su  semblante  estaba  mas  com¬ 
pungido,  sus  ojos  mas  humildes,  y  todas  sus  acciones,  si 
puedo  decirlo  así,  mas  llenas  de  unción  y  de  santidad. 

Me  dijo  que  le  siguiese  á  la  capilla  y  que  me  considera¬ 
se  como  un  reo  infeliz  justamente  condenado  á  un  eterno 
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suplicio,  que  iba  á  implorar  la  gracia  de  un  Dios  soberano. 
Yo  le  seguí  despavorido  y  alterado.  El  entro  á  la  sacris¬ 
tía,  se  revestid  de  los  vestidos  sacerdotales  y  salió  á  decir 
la  misa.  Aquel  dia  se  detuvo  mas  tiempo  en  el  altar  que 
otros.  Yo  le  oí  exhalar  gemidos  con  que  sin  duda  implo¬ 
raba  para  mí  la  clemencia  del  cielo,  y  no  dado  que  llega¬ 
rían  hasta  el  trono  de  Dios. 

Sus  incesautes  suspiros  me  hicieron  levantar  los  ojos  y  vi 
los  suyos  empapados  de  lágrimas,  que  elevados  al  cielo  con 
uu  rostro  inflamado  dirigían  á  Dios  una  oración  fervorosa. 
Yo  no  pude  resistir  á  la  viva  conmoción  que  me  produjo 
un  espectáculo  tan  tierno,  pues  no  ignoraba  que  todo  era 
por  mí.  Me  sentí  inundado  en  llanto  y  el  coraron  se  me 
quería  salir  del  pecho  para  seguirle  en  el  rapto,  con  que 
volaba  en  el  suyo.  En  fin,  acabó  su  misa,  mandó  al  ayudan¬ 
te  que  se  fuese  y  cerrase  la  puerta.  Quedamos  solos,  se 
quitó  la  casulla,  y  conservando  las  demás  sagradas  vestidu¬ 
ras,  vino  á  sentarse  en  una  silla  que  estaba  preparada  y 
me  mandó  acercar. 

Desde  que  dobló  las  rodillas  y  me  puse  á  sus  piés,  me 
dijo:  Señor,  la  tierra  en  que  estamos  ahora  es  tierra  santa. 
Aquí  debemos  dejar  nuestros  calzados  y  desterrar  todo 
pensamiento  humano.  Yo  no  soy  mas  que  un  miserable 
pecador,  y  quizá  á  los  ojos  de  Dios  mas  culpado  que  vos; 
pero  en  este- momento  soy  su  ministro  y  le  represento. 
Vos  me  habéis  hecho  confidente  de  vuestras  miserias  y 
desgracias,  me  habéis  manifestado  vuestro  arrepentimiento 
y  dolor,  me  habéis  prometido  no  volver  á  ofender  á  este 
Dios  que  ahora  os  quiere  perdonar,  y  parecéis  dispuesto  á 
recibir  la  penitencia  que  os  imponga  en  su  nombre. 

Pues  bien,  señor,  yo  os  he  conducido  aquí  para  poneros 
con  la  fe  á  los  piés  de  la  cruz  de  Jesucristo.  Vedla  sobre 
ese  altar,  abrazaos  en  espíritu  con  ella,  y  unios  á  ella  con 
todo  vuestro  corazón  y  alma  para  que  recibáis  la  aspersión 
de  la  sangre  adorable  que  la  inmensa  caridad  del  Dios 
hombre  derramó  por  vos.  Esa  sangre  divina  mana  en  la 
cruz  por  todas  partes,  y  voy  á  extraerla  de  las  llagas  sagra¬ 
das  de  nuestro  Salvador,  para  rociaros  con  ella,  y  curaros 
de  las  heridas  mortales  y  profundas  con  que  tantas  veces 
le  habéis  dado  la  muerte. 

Yo  me  estremecí  al  oir  estas  palabras;  pero  él  me  dijo: 
No  temáis,  señor.  Vuestro  Dios  no  se  puso  en  tan  lamen¬ 
table  estado  para  perderos.  El  es  vuestra  vida  y  no  podéis 
hallarla  sino  en  él.  Unios  pues  con  esa  cruz  en  que  la 
caridad  de  Jesús  se  ha  crucificado,  y  llorad  abrazado  con 
ella  los  largos  desórdenes  y  muchos  errores  de  vuestra  vi¬ 
da,  frutos  abominables  de  las  pasiones.  Dios  por  su  bondad 
os  esconde  su  horroroso  aspecto  para  que  no  desfallezcáis; 
pero  si  queréis  formar  una  exacta  idea  de  los  efectos  que 
produce  el  pecado,  ved  cómo  han  puesto  al  Hijo  Unigénito 
del  Eterno  Padre,  y  considerad  cuáles  deben  ser  los  hor¬ 
rores  de  un  mal'  que  no  quiso  expiar  sino  por  sus  tormen¬ 
tos,  por  su  cruz  y  su  espantosa  muerte. 

Esos  crueles  dolores,  esos  clavos,  esas  llagas  las  sufrió 
por  vos;  desde  la  cabeza  á  los  piés  padeció  en  su  cuerpo 
adorable,  porque  no  hay  en  vos  parte  sana  y  que  no  haya 
merecido  los  tormentos  eternos.  Vuestro  Dios  se  puso  en 
aquel  lugar  para  libraros  de  ellos.  Allí  es  donde  vos  y  yo 
debiéramos  estar,  y  nada  consiguiéramos  con  eso  si  su  amor 
no  le  hubiera  movido  á  crucificarse  él  primero  y  si  el  nues¬ 
tro  no  nos  mueve  á  nosotros  á  crucificarnos  con  él. 
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Olvidad  eíi  este  instante  lo  que  ha  hecho  por  los  otros 
|  para  no  acordaros  sino  de  lo  que  hizo  por  vos.  Es  verdad 
|  que  el  Salvador  es  de  todos;  pero  en  este  momento  lo  es 
j  vuestro  tan  por  entero,  como  si  no  hubiera  venido  al  mun- 
|  do  mas  que  por  vos  solo,  y  no  es  á  otro  sino  á  vos  en  par- 
|  ticular  á  quien  voy  ahora  á  aplicar  los  méritos  y  el  fruto 
|  de  su  divina  muerte  y  pasión.  No  lo  dudéis,  señor,  él 
|  vuelve  á  ser  hoy  de  nuevo  vuestro  Salvador.  Si  vuestra 
|  fe  me  ayuda,  si  asegurada  de  la  veracidad  de  su  palabra  re- 
í  cibe  con  confianza  en  su  misericordia  la  absolución  que  voy 
|  á  daros  en  su  nombre,  él  va  á  resucitaros  y  daros  una  vida 
!  de  amor  que  durará  toda  la  eternidad. 

Los  derechos  que  habíais  adquirido  por  el  santo  bautis- 
j  mo  y  que  habéis  perdido  tan  desgraciadamente,  se  resta- 
j  blecerán  ahora.  Esas  heridas  profundas  que  parecían  in- 
|  curables,  se  sanarán,  la  cólera  del  cielo  se  aplacará,  los 
|  fuegos  inextinguibles  que  os  estaban  preparados  van  á  apa- 
[  garse,  vuestro  piadoso  Dios  va  ya  á  miraros  como  padre,  á 
í  reconoceros  por  su  hijo  y  volveros  á  su  amistad.  Sus  di-, 
;  vinos  ojos  no  se  apartarán  ya  de  vos  con  horror  como  en 
|  largo  tiempo  se  apalearon,  se  detendrán  amorosamente  so- 
i  bre  vos,  como  se  detienen  sobre  los  justos.  Vos  sereis  ob¬ 
jeto  de  sus  complacencias,  como  él  será  de  las  vuestras, 
porque  ya  sereis  santo  para  el  Señor  vuestro  Dios,  que  es 
i  la  misma  santidad. 

Todo  esto  debeis  á  la  inmensa  caridad  que  le  puso  en 
el  estado  que  os  presenta  esa  cruz  y  que  es  hoy  vuestro  so¬ 
lo  remedio,  vuestro  único  recurso.  Ved  el  amor  que  le 
i  debeis;  y  habiendo  tenido  la  desgracia  de  haberle  sido  tan- 
i  to  tiempo  ingrato,  ¿haréis  mucho  en  consagrarle  el  tiempo 
|  que  os  queda  de  vida?  Empezad  pues  desde  hoy  una  vi- 
|  da  de  amor,  de  adoración  y  de  reconocimiento, 
i  Sin  duda  se  le  debe  temer,  pues  es  justo;  ¡pei’o  cuánto 
1  mas  so  le  debe  amar,  pues  es  tan  piadoso,  tan  benéfico  y 
|  amable!  ¡Qué!  ¿no  se  ha  dejado  crucificar  y  poner  en  es- 
j  tado  tan  miserable  sino  para  hacerse  temer?  Que  le  te- 
|  man  los  que  no  le  saben  amar;  pero  nosotros  que  estamos 
;  á  los  piés  de  su  cruz,  nosotros  que  vemos  el  amor  con 
1  que  se  ha  sacrificado  por  nosotros  mismos,  no  debemos 
i  pensar  sino  en  amarle.  Este  sentimiento  debe  ser  el  que 
|  reine  en  nuestro  corazón  con  preferencia.y  el  que  debe  pre- 
i  valecer  sobre  todos  los  otros. 

Pero,  señor,  aquí  no  vemos  mas  que  su  imágen.  Va- 
|  mos  á  buscar  su  original,  y  con  una  fe  viva  vamos  al  Cal- 
j  vario.  Volemos  con  el  espíritu  á  esta  montaña  consagra- 
j  da  con  la  muerte  de  nuestro  Jesús.  ¿Qué  es  lo  que  ve- 
|  mos  en  él  á  los  ojos  de  la  religión?  Al  Verbo  divino,  á 
|  la  Sabiduría  increada,  al  Hijo  unigénito  del  Eterno  Padre, 
i  al  Señor  del  universo,  al  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra, 

|  clavado  en  una  cruz  reputada  por  infame,  cubierto  de  lia- 
I  gas,  sufriendo  los  mas  crudos  dolores,  lleno  de  oprobios, 
í  que  expira  en  los  tormentos,  despreciado  de  los  hombres 
j  y  como  desamparado  del  Padre. 

¿Y  por  qué  nuestro  Dios,  nuestro  Criador  omnipotente, 
j  aquel  que  hace  temblar  las  columnas  del  cielo  y  en  cuya 
j  presencia  los  ángeles  se  humillan,  sufre  con  tanta  pacien- 
\  cia  males  tan  inauditos  y  tan  ajenos  de  su  .inocencia?  Por 
i  aplicar  la  justa  indignación  de  Dios  irritado  contra  los  pe- 
!  cadores,  por  pagar  sus  deudas,  por  librarlos  de  la  eterna 
\  muerte  y  conducirlos  á  la  eterna  vida.  ¿Quién  imaginara 
1  que  un  Dios  se  encargase  de  obtener  el  perdón  de  sus  in- 
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gratas  y  viles  criaturas  tan  á  costa  suya?  pero  ¡ay!  este  re¬ 
medio  tan  duro  era  necesario.  ¿Qué  seria  del  hombre  si 
Jesús  no  hubiera  pagado  su  deuda?  ¿Cómo  hubiera  podido 
satisfacer  por  sí  mismo?  ¿Quién  sino  un  Dios  podía  pagar 
cumplidamente  por  las  ofensas  hechas  á  Dios? 

¿Qué  mas  ven  allí  los  ojos  de  la  fe?  Una  tierna  y  afli¬ 
gida  madre,  que  triste  testigo  de  los  oprobios  y  tormentos 
que  una  ingeniosa  crueldad  multiplica  sobre  el  mejor  y 
mas  amado  de  los  hijos,  los  sufre  todos  en  su  puro  y  celes¬ 
te  corazón.  Miradla  tan  cerca  de  la  cruz,  que  la  sangre 
que  corre  de  las  venas  de  su  hijo  y  que  inunda  la  tierra 
llega  hasta  ella  y  salpica  su  cuerpo  virginal.  Esta  es  la 
misma  sangre  de  que  el  Espíritu  divino  formó  en  su  seno 
la  santa  humanidad;  la  misma  que  consagrada  por  la  unión 
de  la  naturaleza  divina  adquirió  la  virtud  de  lavar  los  pe¬ 
cados.  La  santa  madre  está  rociada  con  ella:  habiendo  si¬ 
do  concebida  en  gracia,  y  siempre  fiel,  siempre  llena  de 
las  mas  altas  virtudes,  no  tiene  que  lavar;  pero  es  madre 
de  misericordia  y  ruega  incesantemente  que  aquel  bálsa¬ 
mo  tan  precioso  se  aplique  y  diotribuya  á  los  pecadores  que 
imploran  su  piedad. 

Observad  lo  que  pasa  en  esta  tragedia  lamentable  que 
asombra  á  los  espíritus  celestes,  y  vereis  que  todo  debe 
alentar  vuestra  confianza.  Escuchad  al  mismo  Salvador, 
que  menos  ocupado  en  sus  males  que  en  nuestro  remedio, 
después  de  haber  encargado  á  su  discípulo  querido  el  cui¬ 
dado  de  su  digna  madre,  encarga  á  esta  el  cuidado  de 
Juan,  y  en  su  persona  el  de  todos  los  hombres.  He  aquí 
á  tu  hijo ,  la  dijo,  y  con  esto  la  nombra  madre  de  cuantos 
vivimos  desterrados  en  este  valle  de  lágrimas.  Por  eso  la 
Iglesia  con  tanto  fundamento  la  llama  madre  nuestra  y  es¬ 
peranza  nuestra.  Jesucristo  en  su  testamento  y  última  vo¬ 
luntad  sellada  con  la  muerte,  nos  dejó  su  protección  por 
legado.  No  contento  e!  Salvador  divino  con  darnos  por  la 
efusión  de  su  sangre  los  medios  de  recobrar  la  graoia,  nos 
dió  también  el  auxilio  de  una  madre  piadosa  que  nos  al¬ 
cance  sus  frutos  con  su  poderosísima  intercesión. 

Mirad  también  cómo  aquella  dichosa  pecadora,  que  otra 
vez  lavó  con  su  llanto  los  piés  de  su  Señor,  ahora  tierna  y 
fiel  compañera  de  María,  le  asiste  también  en  estos  últimos 
y  dolorosos  momentos,  derramando  nuevas  y  mas  amargas 
lágrimas  de  amor.  Mirad  cómo  ahora  es  mas  feliz  porque 
participa  de  los  tormentos  de  la  cruz  y  goza  ya  de  los  fru¬ 
tos  de  la  penitencia.  Y  si  os  parece  que  no  os  puede  su 
penitencia  animar,  porque  ahora  empieza  la  vuestra,  aquí 
teneis  muy  cerca  á  un  ladrón  que  pendiente  de  una  cruz 
por  sus  delitos  y  sin  haber  hecho  ninguna,  no  dice  mas 
que  una  palabra  y  esta  palabra  sola  basta  para  que  se  le 
perdone  todo  y  que  pase  aquel  dia  del  cadalso  al  paraíso. 

¿Pero  para  qué  me  detengo  si  en  aquel  venturoso  mo¬ 
mento  el  Salvador  divino  pronunció  una  absolución  general, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  dirigió  á  su  Padre  un  ruego  univer¬ 
sal  que  comprendía  á  sus  mismos  verdugos:  Padre ,  le  di¬ 
jo,  perdonadlos ,  que  no  salen  lo  que  hacen.  No  solo  in¬ 
tercede  por  ellos  sino  que  los  excusa;  ¿y  si  esto  hace  por 
los  que  tanto  le  ultrajan,  qué  hará  por  los  que  imploren  su 
clemencia? 

Si  esto  es  así,  señor,  si  ahora  están  abiertas  las  puertas  de 
la  misericordia,  si  teneis  á  vuestro  Salvador,  que  pide  por 
vos  mismo  que  érais  su  enemigo  y  le  habéis  ofendido,  si 
ahora  le  encontráis  rodeado  de  amigos  que  ruegan  por  vos 


y  de  una  amorosa  madre  encargada  de  protegeros,  si  estáis 
viendo  que  perdona  á  los  que  se  lo  piden  de  veras;  ¿cómo 
vos  á  quien  yo  como  ministro  suyo  he  conducido  á  sus  piés 
no  os  aprovechareis  de  este  feliz  momento?  ¿cómo  no  cla¬ 
mareis  también  á  vuestro  Dios,  vos  que  os  sentís  abruma¬ 
do  con  el  peso  de  tantos  pecados,  vos  que  habéis  dado  tan¬ 
tas  veces  la  muerte  á  vuestra  alma,  vos,  no  en  fin,  que  ya  es¬ 
peráis  mas  que  una  palabra  suya  dicha  por  mis  labios  para 
resucitar  y  volver  á  la  vida? 

¿Y  quién  soy  yo  para  separarme  de  vos  cuando  se  tra¬ 
ta  del  perdón  de  los  pecados?  Quizás  y  quizás  mil  veces 
mas  reprensible,  no  tengo  en  este  momento  otra  ven¬ 
taja  que  la  de  haberos  conducido  á  la  fuente  de  la  mi¬ 
sericordia.  ¿Y  qué  debo  hacer  sino  postrarme  como  vos  á 
sus  divinos  piés,  interpelar  á  María  para  que  me  alcance 
una  gota  de  tanta  sangre  como  se  derrama,  y  unirme  con 
vos  y  con  el  dichoso  ladrón  que  está  á  su  lado  para  que  to¬ 
dos  y  cada  uno  le  digamos:  Señor,  acuérdate  de  mí?  Me¬ 
mento  mei.  Tu  bondad  es  nuestra  úniza  esperanza.  Des¬ 
de  el  trono  de  vuestra  cruz  decid  á  nuestras  almas  abatidas, 
que  aunque  os  hemos  olvidado  tanto  y  tan  largo  tiempo, 
vuestro  amor  paternal  se  digna  de  acordarse  de  nosotros,  y 
que  en  vez  de  la  horrorosa  habitación  del  fuego  inextingui¬ 
ble  que  hemos  merecido,  queréis  hoy  abrirnos  las  puertas 
de  vuestro  paraíso.  La  absolución  que  esperamos  de  vos 
es  la  señaí  de  esta  promesa,  pues  ella  nos  hará  dignos  de 
habitar  con  vos  en  la  celestial  Jerusalen. 

Sí,  señor,  esta  absolución  que  voy  á  daros  en  su  nombre 
es  la  señal  eficaz  de  vuestro  perdón  y  os  pone  en  el  camino 
de  la  eterna  felicidad.  El  Espíritu  Santo  va  á  descender 
sobre  vuestra  alma,  va  á  purificarla,  á  santificarla  y  recon¬ 
ciliaros  con  Dios,  á  j  ustificaros,  á  daros  el  título  y  los  de¬ 
rechos  de  su  Hijo,  á  daros  parte  en  la  herencia  que  os  dejó 
Jesucristo,  á  rociaros  con  su  divina  saugre  y  haceros  agra¬ 
dable  á  los  divinos  ojos.  El  va  á  marcaros  con  el  sello  de 
su  promesa,  y  lo  ejecutará  al  pié  del  altar  en  que  Jesús, 
pontífice  supremo  de  la  religión,  ofreció  á  su  Padre  aquel 
sangriento  sacrificio  y  precioso  holocausto  que  este  Espíri¬ 
tu  divino  encendió  con  su  amor.  Procurad,  pue  ,  asiros 
de  esta  cruz  y  estrecharos  á  ella  con  la  fe  cuando  escu¬ 
chéis  las  palabras  sagradas. 

No  perdáis  do  'sta  esas  dos  cruces  y  esos  dos  tan  dife¬ 
rentes  delincuentes.  Estos  dos  hombres  son  el  símbolo  que 
representa  los  diferentes  destinos  de  los  pecadores.  Los  dos 
están  clavados  en  sus  cruces.  Ambos  están  igualmente  cer¬ 
ca  de  Jesucristo.  Uno  y  otro  están  presentes  al  sacrificio 
que  ofrece  y  que  hubiera  podido  salvarlos  igualmente.  No 
hay  mas  diferencia  que  la  de  sus  corazones.  El  uno  se  une 
al  sacrificio  del  Coedero,  recibe  su  fruto  y  se  salva;  el  otro 
se  separa,  le  desprecia  y  se  pierde.  Tomad  el  ejemplo  del 
primero  y  consumad  vuestra  penitencia  con  sus  mismas 
disposiciones.  Yo  os  encomiendo  principalmente  tres.  La 
primera,  que  unáis  vuestro  corazón  á  los  sufrimientos  de 
Jesucristo,  para  santificar  con  ellos  tanto  las  penitencias 
que  voy  á  imponeros,  corno  aquellas  que  hagais  volunta¬ 
riamente,  y  sobre  todo,  las  que  os  envíe  la  divina  Providen¬ 
cia  para  la  expiación  de  vuestros  pecados. 

La  segunda,  que  reconozcáis  en  vuestro  interior  con  sin¬ 
ceridad,  que  no  hay  pena  ó  sufrimiento  que  no  mereeais,  y 
con  esta  persuaion  íntima  aceptareis  con  humildad,  y  os 
sujetareis  con  discreción  á  todas  las  que  el  cielo  os  diere 
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para  satisfacer  á  Dios  y  destruir- el  cuerpo  del  pecado.  Y 
la  tercera,  que  pongáis  una  continua  atención,  una  incesan¬ 
te  y  nunca  interrumpida  oración  y  vigilancia  para  no  per¬ 
der  de  nuevo  la  gracia  que  vais  á  recibir  y  preservaros  de 
recaidas. 

Yo  espero  que  Dios  os  ha  dado  estas  disposiciones  y  no 
solo  lo  espero,  sino  que  me  parece  que  ya  las  veo  en  vues¬ 
tro  corazón.  Estad  cierto  que  con  ellas  nuestra  oración  su¬ 
be  al  cielo  y  que  penetra  hasta  el  trono  de  su  misericordia, 
que  Dios  nos  oye  y  nos  perdona,  que  los  bienaventurados 
alegres  cantan  al  Altísimo  un  himno  de  reconocimiento 
y  alabanza,  que  interceden  por  nosotros,  que  el  Señor  los 
escucha  benigno,  y  que  de  nuestro  irritado  enemigo  vuelve 
á  ser  desde  hoy  nuestro  protector  y  nuestro  Padre. 

Tened  por  seguro  que  Jesucristo  está  ya  con  vosotros. 
Ya  sabéis  que  ha  prometido  que  cuando  dos  ó  tres  se  jun¬ 
taren  en  su  nombre,  él  estará  entre  ellos.  Aquí  estamos 
los  dos  y  en  su  nombre  nos  hemos  juntado.  ¿A  qué  habéis 
venido  sino  á  exponer  vuestras  miserias,  implorar  su  pie¬ 
dad  y  pedirle  perdón  por  medio  del  ministro  que  os  ha  se¬ 
ñalado?  ¿y  á  qué  he  venido  yo  sino  á  oiros,  á  confesaros  y 
absolveros?  ¿cómo  pudiera  hacer  esto  yo,  miserable  peca¬ 
dor,  sino  por  su  autoridad  y  en  su  nombre? 

Acordaos  que  cuando  vino  al  mundo,  él  mismo  dijo 
que  no  venia  por  los  justos  sino  por  los  pecadores,  y  que 
ha  instituido  el  sacramento  de  la  penitencia  para  ellos. 
Acordaos  también  que  ha  dicho:  Venid  á  mí  todos  los  que 
estáis  cargados  y  fatigados,  que  yo  os  aliviaré;  y  que  por  esto 
cuanto  mas  cargados  estéis  de  pecados,  tanto  mas  derecho 
os  da  para  acudir  á  su  piedad;  que  estas  promesas  son  su¬ 
yas,  que  es  el  Dios  verdadero  y  fiel,  que  para  cumplirlas 
ha  puesto  las  palabras  de  reconciliación  en  sus  ministros, 
á  los  que  ha  hecho  depositarios  en  su  nombre  de  su  po¬ 
testad. 

Vos  estáis  en  presencia  del  que  os  ha  destinado.  Buscad 
pues  en  él  á  Jesucristo.  A  cualquier  parte  que  voiva  s 
los  ojos,  le  hallareis,  porque  siempre  está  cerca  de  los  que 
le  invocan.  Si  levantáis  los  ojos,  la  fe  os  le  mostrará  senta¬ 
do  á  la  diestra  de  su  Eterno  Padre,  donde  como  Pontífice 
supremo  le  está  presentando  vuestras  oraciones  y  gemidos. 
Como  divino  mediador  intercede  para  que  osperdone,  y  co¬ 
mo  sacrificador  le  ofreee  vuestra  penitencia  acompañada  de 
su  cruz  para  darle  valor. 

Si  los  volvéis  á  la  tierra,  vos  acabais  de  verle  en  el  altar 
adonde  ha  venido  á  renovar  su  sacrificio  y  presentarlo  otra 
vez  á  su  divino  Padre,  para  obteneros  el  perdón  que  espe¬ 
ráis.  Y  ahora  mismo  está  entre  nosotros,  pues  que  lo  ha 
prometido,  y  viene  á  escuchar  los  sollozos  de  vuestro  cora¬ 
zón,  á  curar  vuestras  heridas,  á  infundiros  su  espíritu  y  á 
presentarme  á  mí  la  amorosa  llaga  de  su  costado,  para  que 
saque  do  ella  la  sangre  con  que  debo  rociaros  y  sanaros. 
No  penséis  pues  sino  en  postraros  4  sus  piés,  en  abrazaros 
con  ellos  por  la  fe  y  regarlos  con  las  lágrimas  de  amor  y 
de  dolor  con  que  los  regó  la  amante  pecadora. 

No  consideréis  otra  cosa  que  vuestras  miserias  y  su  mi¬ 
sericordia,  el  exceso  de  vuestros  males  y  lo  infinito  de  su 
bondad,  el  horror  que  debáis  tener  de  vos  mismo  y  la  in¬ 
mensa  caridad  con  que  él  viene  á  vos.  Ocupaos  en  estos 
objetos  y  no  los  separéis,  porque  unidos  serán  á  un  tiempo 
los  motivos  de  vuestra  aflicción  y  de  vuestra  confianza.  Yo 
espero  que  á  medida  que  le  habéis  descubierto  vuestros 
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males,  cuando  me  los  habéis  declarado  los  ha  ido  curando. 
No  falta  pues  otra  cosa  que  el  que  le  digáis  una  palabra: 
Señor,  si  queréis  podéis  amarme.  Esta  palabra,  que  no 
se  ha  dicho  ni  se  dirá  jamás  en  vano,  le  hará  responderos 
como  al  leproso:  Sanad ;  yo  lo  qviero. 

Avivad  pues  en  este  momento  vuestra  contrición.  Re¬ 
petid  los  gritos  doloridos  de  David:  Miserere;  ¡Señor,  mi¬ 
sericordia!  Pedid  al  Espíritu  Santo  qu^  forme  en  vuestro 
corazón  esta  palabra  poderosa,  que  la  forme  en  el  mió  para 
que  yo  le  dirija  también  mis  súplicas  humildes.  ¡Dios  om¬ 
nipotente!  ¡luz  inaccesible!  ¡resplandor  inmortal  al  que  los 
querubienes  se  acercan  trémulos  y  con  la  faz  cubierta!  ¿có¬ 
mo  yo,  miserable  pecador,  me  atreviera  á  ponerme  en  tu 
presencia,  si  el  Dios  que  engendrado  antes  de  la  aurora  sa¬ 
lió  de  tu  esplendor  divino  no  le  hubiera  mitigado  cubrién¬ 
dole  con  el  velo  de  mi  carne?  Ei  es  por  quien  espero  ha¬ 
llar  entrada  en  el  trono  de  tu  misericordia.  Es  el  Dios 
hijo  de  David  al  que  dirijo  mi  ferviente  ruego,  al  Dios  que 
me  ha  dado  el  derecho  de  llamarle  mi  hermano ,  porque  su 
piedad  es  toda  para  mí. 

¡Oh  tú,  Jesús,  hombre  y  Dios!  tú  á  quien  hablam  os  sin 
temor  aunque  seas  el  Dios  Salvador,  el  Dios  de  Israel,  tú 
á  quien  otra  vez  se  acercaban  los  pecadores  con  seguridad 
y  confianza,  tú  que  con  bondad  los  excitabas  á  acercarse, 
permitid  que  el  que  está  ahora  á  vuestros  piés  obtenga  el 
perdón  que  vos  solo  podéis  concederle.  Yo  imploro  para 
tu  siervo  la  misma  misericordia  que  mostraste  cuando  te 
manifestaste  en  la  tier  ra. 

Pero,  señor,  este  penitente  no  te  pide  un  perdón  que  le 
deje  como  estaba  en  sus  pasiones;  pide  que  le  perdones  y 
le  enmiendes,  que  olvides  sus  iniquidades  y  las  destruyas. 
Sabe  que  ya  hablas  destruido  la  iniquidad  en  que  nació, 
que  la  habías  lavado  con  tu  sangre,  anegando  en  ella  la 
maldición  de  su  origen;  ahora  viene  á  pedirte  otro  bautismo 
nuevo,  y  sus  lágrimas  santificadas  con  las  tuyas  le  darán  el 
agua  necesaria.  Haced,  Señor,  que  donde  fué  tanta  la  ini¬ 
quidad  sea  mayor  la  gracia,  que  donde  abundaron  las  in¬ 
justicias  y  delitos,  sobreabunden  la  misericordia  y  las  virtu¬ 
des. 

Sus  males  serían  irremediables  si  tu  justicia  le  quisiera 
perder,  si  por  tu  gloria  no  quisieras  salvarle.  Tú  le  hiciste 
renacer  de  la  Iglesia,  madre  tan  santa  que  la  escogiste  por 
tu  esposa.  Ella  le  dió  la  vida  y  derechos  á  la  inmortali¬ 
dad;  le  hizo  conocer  la  verdad  que  amas  instruyéndole  den 
los  misterios  ocultos  de  tu  sabiduría.  El  lo  ha  perdido  to¬ 
do,  todo  lo  ha  profanado;  pero  espera  en  tu  bondad  infinita. 
Haz  que  las  palabras  de  paz  y  de  consuelo  penetren  hasta 
lo  íntimo  de  su  corazón,  y  que  su  alma  abatida  se  consuele 
con  tan  dulce  esperanza.  Habla  pues,  piadoso  Dios,  á  este 
pecador  miserable.  Con  una  palabra  tuya  va  á  recobrar 
la  vida.  Díle  que  ya  no  podrás  ver  sus  pecados  porque  va- 
á  destruirlos,  y  él  te  pide  que  no  dejes  de  sus  iniquidades 
mas  que  la  gloria  de  haberlas  perdonado  y  su  dolor  por  ha¬ 
berlas  cometido. 

Entonces  el  padre  se  puso  en  pié,  yo  alzo  los  ojos  para 
ver  lo  que  hace  y  veo  que  está  con  los  brazos  levantados, 
y  que  con  la  vista  clavada  en  Jesucristo  me  dice:  Prepa¬ 
raos,  señor,  el  Espíritu  Santo  va  á  descender  sobre  vuestra 
alma,  yo  voy  á  rociarla  con  la  sangre  de  nuestro  Reden¬ 
tor,  y  Dios  va  á  perdonaros  y  reconoceros  por  su  hijo.  Yo 
me  postro  en  tierra,  junto  con  el  polvo  mi  culpada  frente, 
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y  anegado  en  mi  llanto  oigo  que  el  padre  sentado  pronun¬ 
cia  las  palabras  sagradas  de  la  absolución.  ¡Oh  Dios!  ¡quién 
pudiera  explicar  lo  que  pasaba  entonces  en  mi  corazón! 
¡quién  pudiera  expresar  el  inefable  consuelo  que  experi¬ 
menté  entonces!  sobre  todo,  cuando  después  de  beberías 
acabado  me  dijo:  Yo  espero  en  Dios  que  estáis  en  su  gra¬ 
cia}  id  en  paz  y  no  pequéis  mas. 

Teodoro,  ¡qué  revolución  tan  repentina  experimenté  en 
todas  mis  facultades  interiores!  ¡cómo  me  sentí  súbitamen¬ 
te  libre  de  las  inquietudes  y  temores  que  emponzoñaban 
hasta  los  momentos  de  mi  arrepentimiento  y  esperanzas! 
Yo  me  sentia  como  un  hombre  que  después  de  estar  largo 
tiempo  bajo  de  las  ruinas  de  un  edificio  desplomado,  se  le 
saca  de  repente  del  medio  de  las  pesadas  masas,  que  tenían 
sus  órganos  oprimidos,  que  queda  atónito  y  como  fuera  de 
sí,  que  le  parece  ver  por  la  primera  vez  todo  lo  que  se  pre¬ 
senta  á  su  vista,  su  cabeza  está  mal  segura,  su  respiración 
entrecortada,  recela  que  algún  órgano  se  le  haya  compri¬ 
mido,  respira  con  pena  y  con  temor,  hasta  que  dando  un 
profundo  suspiro  reconoce  con  alegría  que  su  interior  está 
sano,  que  sus  entrañas  han  recobrado  el  movimiento,  y  que 
el  aire,  este  elemento  saludable  vuelve  á  circular  en  ellas 
con  desembarazo.  Lo  mismo  le  pareció  á  mi  alma  cuando 
volvió  á  entrar  en  el  adorable  y  dichoso  seno  de  su  Dios; 
creia  respirar  su  aire  nativo,  entrar  en  el  regazo  paterno, 
volver  al  miaño  de  que  salió  y  donde  el  que  vive  no  mue¬ 
re  jamás. 

En  este  estado  de  embriaguez  divina  yo  permanecía  pos¬ 
trado  en  tierra  y  como  sumergido  en  el  gozo  de  mi  felici¬ 
dad.  No  sé  cuánto  tiempo  este  profundo  sentimiento  que 
absorbía  todas  mis  potencias  me  hubiera  tenido  inmóvil  en 
esta  situación  estática  de  adoración,  si  la  mano  del  siervo 
de  Dios  no  me  hubiera  prestado  la  fuerza  que  me  faltaba 
para  levantarme.  Me  hizo  sentar  á  su  lado,  y  me  pareció 
que  este  ángel  del  cielo  entraba  entonces  en  una  especie 
de  éxtasis  divino.  Yo  vi  brillar  en  su  agradable  semblan¬ 
te  los  rayos  de  una  luz  celeste  y  plácida  alegría.  Una  es¬ 
pecie  de  sonrisa  dulce  y  amorosa  animaba  su  rostro  vene¬ 
rable,  y  sus  ojos  fijos  sobre  los  mies  me  mostraban  un  ha¬ 
lago  tan  blando  y  religioso,  que  llenaban  mi  corazón  de  ter¬ 
nura. 

¡Oh  señor!  me  dijo,  yo  saludo,  admiro  y  venero  en  vos  las 
altas  misericordias  del  Excelso,  y  lo  que  es  mas  augusto  y 
respetable  en  la  tierra,  un  justo,  un  predestinado,  un  esco¬ 
gido.  ¡Dichosos  los  corazones  que  saben  conservar  los  bie¬ 
nes  que  acabais  de  recibir  en  un  instante!  El  vuestro  con¬ 
fio  es  ya  santuario  de  la  gloria  y  de  la  luz  de  Dios.  Ya  su 
vida  divina  circula  en  vuestra  alma,  ya  vuestro  espíritu 
resplandece  con  las  brillantes  luces  de  sus  esplendores.  No 
hay  en  el  universo  nada  que  pueda  compararse  á  la  exce¬ 
lencia  del  nuevo  ser  que  acabais  do  recibir  ni  á  la  gran¬ 
deza  del  inmortal  destino  que  os  aguarda. 

¡Qué  inagotable  manantial  de  consuelos  se  os  ha  prepa¬ 
rado  en  este  dia,  aun  para  el  curso  de  esta  vida  delezna¬ 
ble!  ¡Cómo  vuestro  corazón  palpitará  de  gozo  cuando  se 
acuerde  que  después  de  haber  sido  tanto  tiempo  extranje¬ 
ro  en  la  casa  de  Dios,  después  de  haber  perdido  tantos 
años  todas  las  esperanzas  de  nuestra  adopción  en  Jesucris¬ 
to,  ya  sois  por  su  bondad  conciudadano  de  los  santos,  her 
mono  y  compañero  de  todos  los  predestinados,  miembro  de 
la  Iglesia  de  la  eternidad,  descendiente  de  los  patriarcas  y 


profetas,  piedra  inmortal  y  viva  del  edificio  fabricado  sobre  el 
cimiento  de  los  apóstoles  y  mártires,  y  uno  de  los  trofeos  que 
serán  eternamente  erigidos  en  medio  de  la  ciudad  de  Dios, 
|  en  gloria  del  Cordero  que  nos  rescató  con  su  sangre,  y  que 
allí  se  ven  juntos  de  toda  tribu,  de  toda  lengua  y  de  toda 
|  nación! 

Estas  y  otras  palabras  de  esta  especie  pronunciadas  con 
todo  el  calor  de  un  entusiasmo  celestial,  penetraban  hasta 
\  lo  íntimo  de  mi  corazón,  le  inflamaban  con  un  ardor  divino 
y  me  le  llenaban  de  fuerza,  elevación  y  energía.  Todo  me 
i  parecía  sublime  y  sólido,  todo  lleno  de  sustancia  y  veidad. 

Nos  volvimos  á  poner  de  rodillas  para  dar  á  Dios  gracias 
'  de  tan  inmenso  beneficio.  Después  me  condujo  á  mi  apo- 
|  sentó,  pero  no  se  fué. 

Sentados  otra  vez,  renovó  los  mismos  y  otros  nuevos  dis- 
í  cursos  para  hacerme  sentir  las  inapreciables  ventajas  de  mi 
nuevo  estado  y  arraigarme  en  el  amor  y  práctica  de  la  vir- 
j  tud.  Sobre  todo,  insistía  en  darme  una  idea  clara  de  la 
;  grandeza  del  alma  que  vuelve  á  entrar  en  la  gracia  de 
i  Dios,  y  me  decia:  Señor,  la  mayor  parte  de  los  hombres 
no  considera  como  debe  el  beneficio  del  perdón  que  se  nos 
|  concede  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  no  concibe  otra 
!  cosa  que  una  gracia  que  nos  libra  de  nuestros  pecados  la- 
I  véndenos  de  las  manchas  con  que  nos  afearon  nuestras  pa- 
■  siones  y  delitos.  Con  ideas  tan  imperfectas  de  este  gran 
.  misterio  de  misericordia,  el  penitente  apenas  podrá  dar  las 
\  debidas  gracias  á  su  Dios. 

Pero  debemos  saber  que  la  purificación  de  las  conciencias 
i  no  es  el  único  y  último  efecto  de  este  gran  sacramento, 
i  que  bendice  nuestras  lágrimas  y  arrepentimiento.  Sin 
;  duda  que  es  grande  beneficio  librarnos  del  castigo  eterno 
;  preparado  á  los  que  mueren  en  la  impenitencia;  ¿pero 
|  cuánto  mas  se  elevará  su  corazón  si  se  detiene  á  conside- 
I  rar  la  dignidad  y  la  excelencia  de  una  alma  capaz  de  llevar 
|  sobre  sí  el  peso  inmenso  de  la  gloria  de  Dios  y  de  ser  par- 
;  ticipante  de  sus  dichas  inmortales?  Nada  de  lo  que  ea  cria¬ 
do  puede  de  repente  elevarse  hasta  la  altura  de  lo  infinito. 
Y  si  el  sacramento  no  hiciera  mas  que  borrar  las  mancha* 

:  de  nuestros  delitos,  con  eso  solo  no  agradaría  la  esfera  de 
nuestro  ser  ni  pudiera  revestirnos  de  la  fuerza  necesaria 
para  remontarnos  sobre  los  límites  de  nuestra  natura¬ 
leza. 

Para  vencer  pues  la  desproporción  que  sujeta  todas  las 
criaturas  á  sus  confines  limitados  y  que  las  tiene  tan  dis¬ 
tantes  de  este  Dios  infinito,  cuyo  trono  está  situado  en  las 
alturas  de  una  luz  inaccesible,  es  menester  que  un  carácter 
sobrenatural  venga  á  mudar  en  cierta  manera  el  de  su 
mortal  constitución,  que  aumente  el  precio  de  su  existencia 
y  de  sus  obras  y  que  dé  á  su  adoración,  á  bus  sacrificios,  á  su 
amor  de  Dios  y  á  sus  demás  buenas  acciones  un  valor  que 
no  pueden  tener  en  sí  mismas,  pues  en  las  facultades  que 
le  son  propias  todo  es  pobre,  débil  y  caduco.  Es  menes¬ 
ter  pues  que  un  rasgo  del  infinito  las  prepare  para  que  pue¬ 
dan  alcanzar  su  vista  y  posesión,  que  un  rayo  de  la  Divi¬ 
nidad  resida  en  ellas  de  antemano,  para  que  puedan  ad¬ 
quirir  la  eternidad  y  la  gloria  de  Dios. 

El  que  quiera  entender  bien  la  economía  de  la  religión 
y  de  la  gracia,  debe  verla  en  su  verdero  punto  de  vista  y 
comprender  que  el  alto  designio  de  la  sabiduría  soberana 
ha  sido  poner  en  el  hombre  todo  lo  que  su  flaqueza  puede 
comportar  de  la  grandeza  y  perfecciones  infinitas  de  »u 
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Criador,  haciéndole  en  cierta  manera  parecido  ó  semejante 
¿  Dios.  Esta  es  la  única  y  verdadera  llave  que  nos  puede 
dar  la  inteligencia  de  todas  las  oscuridades  incomprensi¬ 
bles,  que  contristan  á  la  razón  humana,  la  sola  luz  que  nos 
puede  hacer  entender  el  principio  de  todas  las  cosas  y  el 
último  fin  de  todas  las  criaturas. 

Este  designio  tan  grande  y  tan  sublime  en  sí  mismo,  es 
también  el  mas  ventajoso  para  el  hombre.  ¿Y  cómo  lo 
ejecutó  la  mente  soberana?  El  mas  sublime  de  los  evan¬ 
gelistas  nos  lo  ha  revelado,  explicándonos  con  pocas  pala¬ 
bras  el  misterio  mas  alto  y  mas  oculto  de  los  consejos  di  ¬ 
vinos.  El  Verbo  que  existia  al  principio  y  por  quien  todo 
ha  sido  hecho,  se  hizo  carne,  tomando  la  naturaleza  huma¬ 
na  en  la  unidad  de  su  persona  y  de  su  grandeza  infinita. 
El  mundo  pues  vió  en  un  hombre  la  gloria  del  Hijo  único 
del  Padre,  admiró  un  hombre  en  quien  residía  la  virtud  y 
la  excelencia  de  Dios,  un  hombre  lleno  de  su  fuerza  y  de 
su  virtud  eterna;  y  nosotros  todos  recibimos  de  su  pleni¬ 
tud.  Ved  aquí,  señor,  lo  que  podemos  llamar  el  centro  y 
oorazon  del  designio  y  orden  de  Dios  en  la  fundación  del 
universo,  en  el  establecimiento  de  la  religión  y  en  la  con¬ 
ducta  de  todos  los  sucesos  de  la  tierra. 

Por  estos  principios  debeis  conocer  que  el  carácter  de  la 
gracia  habitual  que  recibimos  por  Jesucristo,  es  comunicar¬ 
nos  en  cuanto  somos  capaces  su  consustancialidad  y  su 
igualdad  con  el  ser  infinito  y  establecer  entre  el  hombre- 
Dios  y  los  cristianos  que  su  gracia  ha  purificado,  una  unión, 
ó  para  decirlo  mejor,  una  unidad  tan  estrecha,  que  los  mé¬ 
ritos  de  Jesucristo  se  hagan  suyos.  El  precio  de  su  sangre 
y  de  su  sacrificio  es  la  propiedad  de  cada  uno  do  los  hijos 
de  su  santa  adopción,  y  nosotros  nos  trasformamos  á  los 
ojos  de  su  Padre  como  en  otros  tantos  Cristos  del  Dios  vivo. 
El  Padre  reconoce  en  nosotros  las  imágenes  de  su  gloria  y 
nos  ve  en  cierto  modo  como  repeticiones  de  su  Verbo  hecho 
carne. 

Desde  entonces  nuestros  suspiros  y  gemidos  adquieren 
á  su  vista  un  valor  infinito  y  divino.  Cuando  no  quedara 
en  el  mundo  mas  que  un  hombre  solo,  si  este  hombre  estu¬ 
viera  en  la  sociedad  de  la  alianza  evangélica,  su  existencia 
en  el  universo  fuera  bastante  para  glorificar  á  Dios  con 
cierta  dignidad  y  para  que  hallara  en  la  obra  de  la  creación 
un  objeto  proporcionado  á  la  infinita  gloria  que  se  da  á  sí 
mismo  enteramente  en  el  abismo  de  su  propia  inmen¬ 
sidad. 

¿Qué  mortal  se  hubiera  atrevido  jamás  á  dar  esta  inter¬ 
pretación  á  los  designios  del  Omnipotente?  ¿Quién  hubiera 
podido  imaginar  que  la  idea  de  Dios,  concediendo  á  Jesu¬ 
cristo  todos  los  dones  que  ha  traído  á  la  tierra,  era  hacer 
participar  á  los  hombres  su  divina  y  soberana  excelencia, 
si  el  mismo  hombre-Dios  no  nos  hubiera  revelado  este 
gran  secreto  de  su  Padre  celestial  con  tanta  claridad  que 
no  puede  dejar  de  conocerlo  el  corazón  mas  endurecido? 

Jesucristo  nos  ha  dicho  en  los  términos  mas  claros  y  po¬ 
sitivos,  que  por  él  y  en  virtud  del  parentesco  que  contrajo 
en  su  encarnación  con  el  género  humano,  nos  hemos  incor¬ 
porado  en  la  sociedad  inmortal  y  gloriosa  de  que  él  gozaba 
en  el  seno  de  Dios  antes  de  la  creación  del  mundo,  que 
estamos  enlazados  con  él  y  con  lazos  de  fraternidad  tan 
fuertes  y  tan  indisolubles,  que  nos  reconoce  en  presencia 
de  su  Padre  como  carne  de  su  carne  y  hueso  de  sus 
huesos. 


Nos  ha  dicho  también  que  si  no  nos  separamos  de  él, 

|  todo  lo  suyo  nos  pertenece,  que  gozaremos  con  él  la  pro- 
í  piedad  y  posesión  de  todos  los  tesoros  que  contiene  el  di- 
|  vino  esplendor  con  que  nació  antes  de  la  aurora,  que  él  es 
I  la  incorruptible  vid  en  que  estamos  ingeridos  por  un  modo 
|  inefable,  que  comunicamos  con  él  íntimamente  y  sin  inter- 
¡  rupcion  como  las  ramas  comunican  con  el  tronco  vivo  á 
i  que  están  unidas  y  de  que  sacan  todo  su  jugo,  su  calor  y 
\  su  fecundidad.  ¿Es  posible  concebir  una  pintura  mas  her- 
i  mosa  y  mas  enérgica? 

Después  de  esto  es  fácil  concebir  la  grande  estimación 
i  que  hace  el  hombre-Dios  de  los  que  reciben  su  palabra,  y  no 
|  se  debe  extrañar  nos  manifieste  una  ternura  tan  viva,  tan 
j  ardiente  y  tan  inalterable  y  de  que  no  hay  ejemplo  en  la 
¡  tierra.  ¡Qué  sentido  tan  profundo!  ¡qué  amor  tan  expresi- 
j  vo  se  manifiesta  en  el  lenguaje  que  le  inspiraba  su  tierno 
I  corazón  cuando  quería  consolar  á  sus  discípulos  de  las  tri- 
j  bulaciones  que  les  harían  sufrir  sus  enemigos! 

¡  ¡Con  qué  amoroso  estilo  les  deeia:  Amada  grey  que  el 
i  Padre  ha  querido  confiar  á  mi  vigilancia,  no  temas  la  con- 
¡  tradiccion  de  las  criaturas  ni  la  malignidad  de  los  inicuos; 
i  porque  este  gran  Dios  que  os  conoce  y  os  ama,  tiene  su 
I  mas  dulce  complacencia  en  preparos  tronos  en  que  juzga- 
¡  reis  conmigo  á  los  prudentes  del  siglo  y  á  los  dueños  de 
|  mundo!  No  os  dejeis  intimidar  por  los  que  solo  pueden 
\  atormentar  !os  cuerpos:  el  que  cree  en  mí  es  indestructible, 

'  no  puede  morir,  y  vos  viviréis  como  yo  vivo.  En  el  gran 
dia  de  la  manifestación  de  mi  gloria  conoceréis  este  grande 
misterio  de  unidad:  entonces  vereis  como  yo  estoy  en  mi 
|  Padre,  mi  Padre  en  mí  y  yo  en  vosotros  (l). 

Confesemos,  señor,  en  gloria  del  que  derramó  sobre  nos» 
i  otros  tan  asombrosas  bendiciones,  que  el  corazón  humano 
|  no  tiene  bastante  fuerza  para  sostener  la  impresión  que 
|  produce  en  él  un  discurso  de  un  Dios  que  se  digna  de  ha- 
;  blar  así  á  los  hombres.  El  mas  justo  tiene  necesidad  de 
;  distraerse,  pues  si  pensara  siempre  en  tanta  dignación,  mu- 
i  riera  de  ternura  y  alegría.  Desgraciadas  las  almas  duras 
|  que  no  se  enternecen  con  afectos  tan  dulces;  es  imposible 
;  conducirlas  á  la  verdad  por  la  via  del  sentimiento:  los  tales 
|  tienen  unos  corazones  empedernidos  y  no  son  dignos  de 
I  una  religión  que  no  puede  fructificar  sino  en  las  almas  sen- 
|  sibles  y  capaces  de  impresiones  tiernas,  pues  nuestra  reli- 
|  gion  es  por  su  esencia  toda  amor  y  caridad. 

:  Nada  exageraba  yo  cuando  os  decía  que  el  carácter  de 

|  la  justificación  evangélica  era  trasformar  nuestra  flaqueza 
I  en  la  fuerza  de  Dios  y  como  ingerirnos  sobre  su  inmortal 
I  sustancia.  Los  primeros  apóstoles  de  la  doctrina  de  Je- 
i  sucristo  se  han  explicado  en  los  nismos  términos  que  su 
■  divino  Maestro  cuando  hablaron  del  alto  punto  de  grande- 
i  za  á  que  la  gracia  nos  eleva.  San  Pedro  llama  á  esta  pre- 
|  ciosa  gracia  un  gran  don  que  nos  asocia  á  la  gloria  de  Dios, 

|  que  nos  da  parte  en  su  suerte  inmutable  y  nos  comunica  su 
i  naturaleza. 

I  San  Pablo  encierra  de  tal  modo  nuestro  destino  en  el 
|  hombre-Dios,  que  nos  apropia  todos  sus  triunfos  y  nos  ve 
I  resucitados,  glorificados  y  sentados  con  él  en  la  mansión 
|  celeste;  esto  es,  que  por  derecho  y  en  virtud  de  los  miste- 
j  rios  que  ya  se  han  cumplido  en  el  que  es  nuestra  oabeza, 
|  todos  los  que  le  pertenecen  son  el  fruto  precioso  de  su  san- 

|  (1)  7/  Joan ,  XVI,  16.  XVII,  21. 


2S0 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO, 


gre  y  están  en  posesión  de  sus  mismas  prerogativas;  que 
el  estado  de  .Jesucristo  es  con  cierta  proporción  el  de  todo 
hombre  justificado  por  su  gracia;  que  la  obra  de  nuestra 
exaltación  ya  está  concluida  y  que  si  nos  mantenemos  fir¬ 
mes  en  su  alianza,  nuestra  asunción  y  residencia  eterna  á 
la  diestra  de  su  Padre  solo  las  suspende  la  tardanza  de  la 
muerte. 

Ved  aquí,  señor,  una  idea,  aunque  muy  imperfecta,  del 
estado  sobrenatural  y  divino  á  que  nos  eleva  ¡a  justificación 
cristiana.  Ella  nos  pone  en  una  dase  superior  á  toda 
grandeza.  Nada  puede  compararse  al  alma  que  está  en 
ella;  así  esta  gracia  del  Salvador  que  habita  en  nosotros 
debe  ser  un  rasgo,  una  vislumbre,  una  participación  de  esta 
gran  claridad  de  Dios  de  que  habla  Jesucristo  y  que  dice 
haber  poseído  en  la  esencia  divina  antes  de  que  el  mundo 
saliese  de  la  nada. 

Esta  comunicación  del  ser  de  Dios  y  su  divina  luz  con 
el  alma  que  ha  recibido  la  aplicación  do  los  méritos  del 
Redentor,  ee  tal  y  tan  estrecha,  que  el  Espíritu  Santo  es 
el  órgano  sagrado  que  la  une.  El  solo  es  el  lazo  estrecho 
de  este  comercio  incomprensible  por  una  residencia  íntima 
y  verdadera  en  el  f  ndo  de  nuestra  alma.  La  caridad  de 
Dios ,  decía  el  apóstol  á  los  fieles  de  su  Iglesia  cuando  la 
fundaba,  ha  sido  derramada  en  vuestros  corazones  por 
el  Espíritu  Santo  que  os  ha  sido  dado. 

El  mismo  Jesucristo  nos  ha  presentado  con  colores  no 
menos  expresivos  este  glorioso  é  inestimable  carácter  de 
nuestra  adopción  eterna.  El  había  anunciado  ya  el  des¬ 
censo  del  Espíritu  Santo,  como  el  sello  y  corona  de  sus 
promesas,  como  el  advenimiento  de  su  inseparable  y  natu¬ 
ral  cooperador  en  la  alta  empresa  de  la  reconciliación  del 
mundo,  y  nos  habia  dicho  que  este  gran  Consolador  de  los 
hombres,  el  mismo  que  está  en  la  altura  de  la  inmensidad 
de  la  gloria  en  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo,  este 
mismo  vendria  y  seria  el  amigo  y  compañero  de  nuestros 
corazones,  que  habitaría  en  ellos  con  una  acción  y  presencia 
verdadera,  lo  que  debe  entenderse  en  el  sentido  natural 
de  esta  palabra. 

Pesad,  señor,  reflexionad  con  atención  la  fuerza  y  ener¬ 
gía  de  este  discurso  del  Salvador  cuando  dice  que  se  que¬ 
dará  para  siempre  con  vosotros.  Este  es  el  Espíritu  de 
verdad  que  el  mundo,  esto  es  el  que  vive  según  los  sentidos, 
no  puede  recibir,  porque  no  le  conoce;  pero  vosotros  le  oo- 
nocereis,  pues  él  mismo  habitará  y  reposará  en  vosotres. 

Empezáis  ya  á  divisar,  señor,  la  supereminente  dignidad 
de  que  acnbais  de  veros  revestido,  y  el  motivo  porque  des¬ 
pués  de  haber  pronunciado  sobre  vos  las  santas  palabras  de 
la  absolución,  que  sacan  al  pecador  de  sus  cadenas  y  le  ha¬ 
cen  pasar  á  la  clase  de  los  escogidos,  os  contemplaba  con 
admiración,  como  si  os  viera  en  una  forma  nueva  y  extraor¬ 
dinaria.  Sí,  señor,  yo  veia  en  vos  un  vaso  de  misericordia, 
veia  que  en  vos  se  obraba  un  estupendo  milagro  y  que  Dios 
derramaba  todos  sus  tesoros  en  vuestro  corazón.  No  hay 
respeto  que  no  se  deba  á  los  herederos  de  la  santa  Espe¬ 
ranza.  Y  si  cuando  vemos  á  otro  hombre  pudiéramos  saber 
que  está  en  graeia  de  Dios  y  pertenece  al  rebaño  de  Jesu¬ 
cristo,  debiera  con  su  vista  apoderarse  de  nuestro  c  >razon 
un  terror  religioso,  y  postrados  en  su  presencia  adorar  allí 
la  infinita  majestad  del  Señor  como  en  el  mas  augusto  de 
sus  santuarios. 

Así,  señor,  vuestra  vida,  que  no  ha  sido  hasta  ahora  j 


mas  que  un  sueño  rugaz,  empieza  á  ser  desde  hoy  una^  du¬ 
ración  verdadera,  preciosa  y  llena  de  aquella  vida  que  dura 
en  la  eternidad.  Hoy  habéis  comenzado  vuestra  celestial 
existencia,  cada  uno  de  los  instantes  que  se  escapan  de 
vuestro  aliento  va  á  llevar  al  t  ono  de  Dios  un  tributo  de 
valor  sobrehumano,  vuestras  memores  acciones,  vuestras 
ocupaciones  mas  comunes,  todos  vuestros  movimientos  y 
hasta  vuestros  desahogos  y  reposo  van  á  ser  contados  y  es¬ 
critos  en  el  indestructible  libro  de  la  vida,  como  aconteci¬ 
mientos  destinados  á  hermosear  la  historia  eterna  de  los 
escogidos,  á  ser  objeto  de  la  alegría  de  los  bienaventurados 
y  asunto  de  los  cánticos  de  la  celestial  Jerusalen. 

Porque  nuestro  Señor  Jesucristo  es  la  vida  verdadera,  y 
vos  sois  ya  el  sarmiento  bendito  en  que  corre  y  circula  la 
vida  de  esta  vid  incorruptible  y  misteriosa.  Si  vos  no  hu¬ 
bierais  hecho  otra  cosa  que  asombrar  al  universo  con  la  glo¬ 
ria  de  las  hazañas  mas  extraordinarias,  vos  no  seríais  me¬ 
nos  muerto  y  vil  á  los  ojos  de  Dios  vivo;  pero  ahora  porque 
estáis  en  su  gracia  y  os  aprovecháis  délos  méritos  de  Jesu¬ 
cristo,  todo  en  vos  le  es  agradable.  Sus  ojos  se  complacen 
hasta  en  vuestro  reposo  y  silencio.  Nada  de  lo  que  hay 
en  vos  le  es  indiferente,  porque  lo  que  nos  parece  nada  en 
un  justo  es  mas  para  su  vista  que  los  tronos  y  los  imperios. 
Todo  lo  que  haréis  en  adelante,  por  pequeño  é  impercepti¬ 
ble  que  sea,  tendrá  el  mérito  de  proceder  de  vos,  de  vos 
que  acabais  de  ser  lavado  en  la  sangre  del  Cordero  y  que 
le  representáis  la  mas  querida  y  excelente  imágen  que  pue¬ 
de  hallar  sobre  la  tierra. 

Haced,  señor,  una  reflexión,  y  es  que  Jesucristo,  este  Hi¬ 
jo. tan  querido  del  Padre,  no  solo  era  un  espectáculo  gran¬ 
de  para  el  cielo  cuando  en  el  curso  de  su  misión  empleaba 
toda  la  fuerza  de  su  ministerio;  lo  era  también  en  los  dias 
de  su  oscuridad,  y  cuando  vivía  oculto  en  la  humilde  habi¬ 
tación  de  María  y  José,  cuando  les  obedecía  con  sumisión 
como  pudiera  el  mas  pequeño  de  los  niños  de  Nazareth, 
cuando  con  sus  manos  inocentes  y  tiernas  trabajaba  en  el 
taller  de  un  artesano,  cuando  partia  con  la  mas  santa  de 
las  madres  todos  los  penosos  afanes  de  la  vida  doméstica, 
cuando  nadie  podía  sospechar  que  la  salud  eterna  reposaba 
bajo  aquel  techo  ha  mil  e  y  que  aquella  pobre  estancia  tan 
poco  conocida  del  mundo  encerraba  la  esperanza  de  Israel, 
la  gloria  del  género  humano  y  el  mas  rico  tesoro  de  todo 
el  universo.  Cada  suspiro  del  adorable  niño  que  vivía  en 
ella,  sin  que  lo  supiese  el  común  de  sus  criaturas,  salvaba 
al  mundo  entero  y  preparaba  la  asombrosa  trasformacion 
que  debería  efectuarse  y  perfeccionarse  poco  tiempo  des¬ 
pués. 

Es  muy  dulce  para  mí,  señor,  poder  repetiros  verdad 
tan  agradable;  ya  sois  una  rama  de  este  tronco  precioso,  un. 
renuevo  de  esta  raíz  de  inmortalidad,  y  todo  lo  que  hagais 
en  esta  unidad  valdrá  para  vuestra  salud  eterna.  Insisto 
sobre  este  pensamiento  porque  es  el  fondo  y  la  sustancia 
de  nuestra  religión  y  no  se  medita  bastante.  El  divino 
Maestro  nos  le  presentó  con  mil  formas  diferentes  en  el 
curso  de  su  predicación.  Parece  que  queria  entonces  hacer¬ 
nos  entrever  esta  verdad,  reservando  su  entera  manifesta¬ 
ción  para  los  últimos  momentos  en  que  debia  conversar 
con  los  suyos. 

Como  si  fuera  su  intención  que  el  mas  alto  consuelo  que 
jamás  se  ha  descubierto  á  los  hombres,  les  llegase  en  la 
mas  amarga  circunstancia  de  su  vida,  y  cuando  necesita- 
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ban  del  mayor  valor  para  someterse  á  la  necesidad  de  ver 
sufrir  y  morir  á  tan  amable  bienhechor,  después  de  haber¬ 
le  revelado  tan  claramente  este  misterio  de  unidad  y  de 
inseparabilidad  eterna,  les  añade:  “Os  he  dicho  esto  para 
que  mi  alegría  esté  en  vosotros  y  que  vuestro  regocijo  re¬ 
ciba  el  último  grado  de  plenitud  y  perfección  (]).” 

Yo  escuchaba  estas  divinas  verdades  c-on  un  profundo 
recogimiento,  y  hubiera  querido  que  este  tan  ilustrado  in¬ 
térprete  de  los  oráculos  sagrados  no  se  separase  nunca  de 
mí,  y  alimentase  mi  alma  con  estas  grandes  ideas  de  la  fe 
que  la  tenían  en  un  continuo  éxtasis  de  admiración.  ;Oh 
Evangelio  divino!  me  decía  yo  en  mi  interior,  ¡oh  inapre¬ 
ciable  tesoro  de  cié  icia  y  de  luz!  ¿quién  puede  conocerte 
sin  amarte?  ¿Cómo  es  posible  que  ofreciendo  tan  inmensas 
riquezas  á  los  hombres,  haya  tantos  que  sean  tan  infehces 
que  te  desconozcan  y  desestimen?  Después  de  otras  muchas 
reflexiones  de  esta  especie  y  otros  discursos  llenos  de  un¬ 
ción  y  fuerza  con  que  el  siervo  de  Dios  me  sostenia,  se  des¬ 
pidió  de  mí  y  se  retiró. 

Quedó  solo,  Teodoro;  ¡pero  qué  diferente  de  mí  mis¬ 
mo!  Este  momento  fue  el  primero  de  m  vida  en  que  me 
vi  conmigo  á  solas  sin  temor  ni  sobresalto.  Jamás  hasta 
entonces  había  podido  dar  una  ojeada  á  mi  corazón  sin 
ana  secreta  displicencia,  sin  un  confuso  sentimiento  de 
horror  que  me  forzaba  á  volver  los  ojos  á  otra  parte;  pero 
esta  vez  ya  empecé  á  mirarme  sin  pena,  y  en  medio  de  los 
horrores  y  delitos  que  no  podia  disimularme,  veia  una  dul¬ 
ce  y  halagüeña  esperanza  de  que  estarían  perdonados.  Mi 
alma  reposaba  ya  con  esta  idea.  Yo  me  encontraba  como 
un  hombre  que  por  largo  tiempo  ha  cargado  un  peso  supe¬ 
rior  á  sus  fuerzas  y  que  descargándose  de  un  golpe,  se 
siente  aliviado  y  dueño  de  sus  movimientos;  mi  corazón 
había  adquirido  una  nueva  serenidad,  mi  pecho  respiraba 
sin  zozobra;  entreveía  un  porvenir  mas  tranquilo  y  un 
término  á  mi  vida  mas  dichoso. 

Sobre  todo,  no  podia  concebir  cómo  habia  estado  tan  cie¬ 
go  para  mirar  con  tanto  horror  la  confusión  que  experimen¬ 
taba  ahora  el  único  remedio  de  mis  males.  Me  acor¬ 
daba  de  las  burlas,  dicterios  y  desprecios  oon  que  habia 
hablado  de  este  saludable  sacramento  que  no  comprendía 
mi  torpe  necedad.  Lo  que  me  parecia  mas  ridículo  era 
que  entonces  no  podia  sufrir  la  idea  de  descubrir  á  un  hom¬ 
bre  prudente,  mi  amigo  y  mi  guia,  en  el  secreto  de  una 
oonfianza  religiosa,  los  desórdenes  y  delitos  que  veian  to¬ 
dos,  pues  yo  no  pensaba  en  esconderme  de  mis  compañe¬ 
ros,  antes  al  contrario,  solo  me  ocupaba  la  vergüenza  de 
mostrarme  mas  tímido  ó  menos  determinado  á  atropellar 
las  obligaciones  mas  sagradas  y  no  respetar  nada  ni  en  el  cie¬ 
lo  ni  en  la  tierra.  Todos  pues  los  que  eran  como  yo,  debian 
conocerme,  y  los  hombres  virtuosos  no  podían  engañarse, 
pues  aun  cuando  hubiera  querido  en  su  pi’esencia  afectar 
el  estilo  y  la  compostura  de  la  razón,  sola  la  virtud  se  pare¬ 
ce  á  sí  misma.  Su  forma  y  su  lenguaje  tienen  un  carácter 


aciertan  á  darla  un  verdadero  colorido,  ni  pueden  engañar 
los  ojos  de  los  que  saben  conocer  á  los  hombres,  y  mas  si 
los  dota  el  cielo  del  don  de  discreción  de  espíritus, 

A  pesar  de  todo  esto,  yo  tenia  por  cosa  ridicula  descu¬ 
brir  á  un  ministro  de  Dios  mis  delitos  y  flaquezas,  yo  mur- 

(1)  Joann .  XV,  II. 


muraba  con  los  insensatos  de  la  ley  quo  obliga  á  los  peca¬ 
dores  á  revelar  á  un  hombre  la  vergüenza  de  su  concien¬ 
cia,  y  decía,  como  ellos,  que  este  era  el  escollo  terrible,  el 
impracticable  artículo  de  la  religión.  ¡Qué  ciego  estaba 
yo  y  cuánto  ellos  lo  están!  pues  no  ven  que  se  descubren 
todos  los  dias  á  todo  el  mundo  y  que  su  conducta  habitual 
es  una  confesión  pública  del  desorden  que  reina  en  su  co¬ 
razón. 

¡Quién  será  tan  irracional  y  tan  injusto  que  se  queje 
cuando  le  libran  de  la  mayor  desgracia  que  puede  sufrir  el 
hombre,  solo  con  servirse  de  este  medio  tan  humano  y  tan 
dulce!  ¿No  es  Dios  nuestro  único  y  soberano  bien?  ¿no 
es  la  felicidad  eterna,  el  mas  alto  y  el  solo  digno  objeto  de 
nuestras  esperanzas?  Aunque  para  obtener  este  bien  infi¬ 
nito,  para  recobrar  una  pérdida  tan  irreparable  como  la  del 
amor  divino,  fuera  preciso  arrancarnos  del  seno  de  la  natu¬ 
raleza,  de  nuestra  patria,  do  nuestros  hijos  y  de  cuanto 
mas  queremos  en  el  mundo,  y  fuera  menester  meterse  en 
horrorosos  desiertos,  que  repitiesen  los  ecos  de  las  monta¬ 
ñas  y  cavernas  el  son  de  nuestros  dolientes  alaridos,  y 
manchar  los  peñascos  con  la  sangre  de  nuestra  maceracion 
y  penitencia,  ¿quién  podría  titubear  un  momeuto? 

¿Cómo  es  posible  soportar  la  idea  de  que  una  alma  in¬ 
mortal,  una  alma  que  nació  por  el  bautismo  destinada  á 
recibir  la  inefable  gloria  del  que  le  dió  el  ser,  se  vea  por 
su  culpa  víctima  indestructible  de  su  cólera?  Pero  este  pa¬ 
dre  de  misericordias  que  conoce  el  barro  de  que  somos 
formados,  no  expone  nuostra  flaqueza  á  pruebas  que  la  ha¬ 
rían  temblar,  y  se  contenta  para  volver  á  reoibirnos  en  su 
seno  con  una  humilde  confesión,  un  amoroso  llanto  y  una 
efusión  del  oorazon  arrepentido. 

¿Y  qué?  ¿la  naturaleza  misma  no  indica  estos  medios  co¬ 
mo  un  consuelo  de  las  aflicciones?  ¿No  es  este  el  alivio  de 
los  grandes  dolores?  ¿No  son  estos  efectos  el  mayor  y 
mas  dulce  refugio  de  nuestra  sensibilidad  cuando  la  afligen 
las  desgracias?  Debemos  pues  conocer  que  esta  sabia  y 
tierna  disposición  de  la  bondad  divina  en  el  orden  de  la 
gracia  y  de  la  vida  eterna,  es  una  imitación  visible  dé  la 
que  hace  sentir  la  naturaleza  á  nuestro  corazón  cuando 
quiere  consolarse  ó  salir  de  un  extremo  infortunio. 

¡Ay,  Teodoro!  ¡cómo  conozco  ahora  que  los  que  con  tan 
frívolos  pretextos  del  amor  propio,  quieren  justificar  la  re¬ 
pugnancia  de  confiar  á  un  ministro  de  la  religión  el  triste 
secreto  de  sus  conciencias,  están  tan  lejos  de  Dios  como  de 
la  razón!  Sola  una  alma  inflexible  que  no  ha  experimen¬ 
tado  todavía  las  primeras  conmociones  del  arrepentimiento, 
podrá  escuchar  esas  rebeliones  del  orgullo,  y  resistir  á  la 
necesidad  de  humillarse  en  presencia  de  los  que  son  órga- 
nos  sagrados  de  la  piedad  divina.  El  hombre  que  está  ver¬ 
daderamente  arrepentido  ó  afligido,  no  necesita  de  que  se 
le  aliente  para  abrir  su  corazón  á  los  piés  de  su  hermano  y 
su  amigo.  Cuando  la  religión  no  se  lo  mandara,  él  mismo 
pQr  instinto  de  su  dolor  para  desahogar  su  pecho  y  buscar 
ó  consejo  ó  alivio,  volaría  á  echarse  en  los  brazos  del  justo, 
y  la  viveza  de  su  pena  le  forzaría  á  descubrirle  todo  lo  que 
le  aflige. 

S¡n  duda  que  el  confesor  es  un  hombre;  pero  un  hom¬ 
bre  revestido  de  Cristo,  un  hombre  que  ha  recibido  su  po¬ 
der,  que  obra  en  su  nombre  y  le  representa.  Es  un  hom¬ 
bre,  pero  marcado  con  un  carácter  divino,  que  para  aque¬ 
lla  funci°n  le  eleva  de  su  propia  clase  á  una  especie  mas 
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alta.  Es  un  hombre;  pero  en  su  sublime  ministerio  la  vir¬ 
tud  del  Altísimo  reside  en  él,  y  en  aquel  acto  es  superior 
á  los  ángeles  por  la  fuerza  y  asombrosa  virtud  que  le  da 
su  incorporación  en  el  sacerdocio  eterno  de  Jesucristo  y  su 
unión  con  él  en  la  conducta  de  la  grande  obra  de  Dios, 
que  es  la  fundación  de  su  incorruptible  y  sublime  imperio. 

;  Ay,  Teo  loro!  yo  solia  en  mis  necias  burlas  decir  al  buen 
Mariano,  que  Dios  debe  ser  un  amo  bien  exacto  y  riguroso, 


CARTA 
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pues  no  perdona  nada  sin  penitenoia.  Amigo,  yo  era  un 
insensato,  y  ahora  veo  que  es  un  amo  muy  indulgente  y 
misericordioso,  pues  lo  perdona  todo  á  tan  poca  costa.  ¡Di¬ 
choso  este  dia,  en  que  Dios  me  ha  abierto  otra  vez  su  seno 
paternal!  Yo  vivo  en  otra  región,  me  veo  en  otro  mundo, 
y  mi  corazón  habita  en  una  mansión  cuya  dulzura  y  tran¬ 
quilidad  me  eran  desconocidas.  Mañana  te  continuaré 
esta  nueva  historia  de  mi  felicidad.  Adiós,  amigo. 


XXVI. 


A  TEODORO. 


Ya  te  he  contado,  Teodoro  mió,  lo  que  me  aconteoió  en 
aquel  dia  memorable,  en  que  mi  iniquidad,  como  lo  confio, 
se  lavó  en  las  fuentes  inagotables  del  Salvador  divino; 
ahora  voy  á  referirte  lo  que  me  pasó  en  la  deliciosa  noche 
de  tan  dichoso  dia.  Apenas  me  acosté  en  mi  lecho,  cuan¬ 
do  mi  imaginación  bullía  llena  de  muchas  especies  diferen¬ 
tes.  Repasaba  por  menor  todos  los  tristes  hechos  de  mi 
larga  y  estragada  vida;  pero  si  esta  memoria  me  afligía,  ni 
era  con  aquella  áspera  y  punzante  amargura  con  que  an¬ 
tes  se  desconsolaba  mi  corazón,  ni  sentia  ya  aquellos  violen¬ 
tos  torcedores  que  destrozaban  mi  pecho. 

En  efecto,  me  parecía  que  sus  agudas  puntas  estaban  em¬ 
botadas,  pues  no  pedia  recordar  mis  delitos  sin  ver  la  bon¬ 
dad  que  dispuso  los  llorase  y  que  confiaba  me  los  había  ya 
perdonado.  No  podia  afligirme  de  mi  miseria  sin  adorar 
la  misericordia  que  se  había  dignado  de  curarme.  Admi¬ 
raba  los  extraños  y  raros  motivos  que  me  habian  conduci¬ 
do  á  esta  casa  de  Dios  y  veia  la  mano  de  la  Providencia 
que  había  gobernado  mis  pasos.  Sobre  todo,  refrescaba, 
procurando  grabarlos  en  mi  pecho,  los  discursos  de  mi  nue¬ 
vo  y  caritativo  padre,  en  especial  lo  que  me  había  explica* 
do  con  tanta  ternura  y  energía  sobre  el  carácter  del  inefa¬ 
ble  don  que  había  recibido  con  la  aplicación  de  la  sangre 
de  nuestro  Redentor. 

Con  tantas  y  con  tan  interesantes  especies  no  es  extra- 


porque  no  se  apartasen  de  mi  memoria  los  dulces  y  conso¬ 
lantes  objetos  en  que  se  complacía.  Era  el  plácido  y  apa¬ 
cible  insomnio  de  un  dichoso,  que  se  saborea  con  las  fres¬ 
cas  impresiones  de  una  felicidad  reciente  y  que  no  quiere 
alejar  un  instante  de  su  espíritu  la  imagen  de  esta  grande 
fortuna  que  ha  mejorado  tanto  su  destino.  Esta  vigilia  era 
para  mi  alma  y  mis  sentidos  un  reposo  agradable,  mil  veces 
mas  verdadero  y  delicioso  que  el  que  buscaba  antes  con 
tanta  pena,  creyendo  gustarle  en  un  sueño  que  no  era  mas 
que  el  cansancio  ó  el  adormecimiento  penoso  de  un  cora¬ 
zón  fatigado  de  vicios  y  remordimientos. 


Así  en  el  espacio  de  aquella  noche  yo  me  halló  traspor¬ 
tado  de  placer,  de  amor  y  de  reconocimiento  por  mi  Dios. 

\  Todos  los  objetos  se  presentaban  á  mis  ojos  con  colores  tan 
nuevos  como  agradables.  Me  parecía  que  toda  la  natura¬ 
leza  se  alegraba  de  mi  reconciliación  y  de  mi  paz,  porque 
los  mismos  elementos,  auuque  privados  de  la  razón,  son  ene- 
>  migos  de  los  que  abandonan  al  Señor,  y  dan  combates  for- 
|  midables  á  los  insensatos. 

j  Mi  imaginación  se  paseaba  con  alegría  inexplicable  por 
|  toda  esa  vasta  bóveda  del  firmamento,  y  mientras  medi- 
'  taba  sobre  esos  inmensos  espacios,  sobre  esas  vastas  y  opu- 
S  lentas  regiones,  sobre  esos  brillantes  y  antiguos  monumen- 
:  tos  de  la  gloria  de  Dios,  una  voz  seoreta  me  decia  en  lo 
í  íntimo  de  mi  alma:  baja  los  ojos,  mírate  é  tí  mismo,  y  con- 
|  sidera  que  tú  eres  en  este  momento  mas  rico  y  mas  opulen- 
;  to  que  todo  cuan. o  admirabas  en  esa  inmensidad  de  los  al- 
|  tos  y  profundos  espacios  que  te  cercan:  tu  alma,  en  quien 
j  ya  residen  los  divinos  resplandores,  publica  con  mas 
;  eloouencia  su  gloria,  que  todo  ese  luminoso  aparato 
í  de  los  astros;  pues  esos  globos  que  pueblan  las  regiones 
;  inaccesibles  en  que  tu  imaginación  se  abisma,  perecerán,  se 
acabarán,  tendrán  un  fin;  pero  tú....  tú  permanecerás  eter¬ 
namente.  De  este  modo  á  cualquiera  parte  que  volvía  los 
j  ojos  no  veia  mas  que  objetos  de  consuelo  que  me  traspor- 
|  taban  de  alegría  y  aumentaban  mi  felicidad. 

Yo  me  dormí  en  estas  agradables  reflexiones;  pero  mi 
sueño  no  entorpeció  mis  sentidos  ni  me  quitó  el  duloe  .em- 
|  beleso  del  feliz  estado  de  mi  alma.  Era  menos  una  inter- 
!  rupcion  de  actividad  y  movimientos,  que  una  seguida  ó  ex- 
j  tención  del  recogimiento  y  reposo  religioso  en  que  mi  corazón 
había  sentido  la  abundancia  con  que  Dios  se  comunica  á  los 
que  le  aman.  Me  parecía  que  hasta  en  aquel  embeleso  de 
mis  sentidos  no  dejaba  de  experimentar  la  dulce  impresión 
que  siente  el  alma  cuando  su  gracia  la  purifica. 

Este  estado  se  mejoró  cuando  desperté,  pues  entonces 
me  pareció  tenia  un  gozo  articulado  y  mas  completo  de 
todos  los  tesoros  de  Dios.  Yo  me  hallaba  como  un  gene- 
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ral  que  durmiendo  con  dulce  reposo  después  de  haber  con 
seguido  una  importante  y  difícil  victoria,  no  ha  soñado  mas 
que  en  sus  triunfos,  y  se  alegra  cuando  despierta  porque 
ve  que  no  ha  sido  ilusión  su  sueño.  Al  instante  que  los 
primeros  rayos  de  la  aurora  doraron  los  muros  sencillos  de 
mi  inocente  habitación,  me  puse  en  pié  para  cantar  un 
himno  de  gracias  al  Autor  de  tanto  bien.  Sentí  que  mi  al¬ 
ma  estaba  llena  de  su  vida,  y  adoré  en  el  fondo  de  mi  co¬ 
razón  la  realidad  y  la  totalidad  de  sus  luces,  perfecciones 
y  virtudes. 

Poco  tiempo  después  vino  el  ministro  del  Señor,  díle 
cuenta  de  todo  lo  que  habia  pasado  por  mí,  levantó  los  ojos 
al  oielo  como  para  darle  gracias,  y  volviéndose  á  mí,  me 
dijo:  Eso  es,  señor,  haber  llegado  á  gustar  los  consuelos  que 
da  nuestra  religión;  porque  su  espíritu  es  libertarnos  de  las 
inquietudes  déla  imaginación,  del  tumulto  y  del  flujo  eter¬ 
no  de  nuestros  proyectos,  anhelos  y  temores,  y  reducir  á 
la  unidad  de  un  pensamiento  y  de  un  deseo  todo  el  caos 
de  nuestros  afectos  y  pasiones.  Su  intención  es  desemba¬ 
razar  el  alma  de  todos  los  objetos  inútiles  que  la  fatigan  y 
la  turban,  fijándola  en  su  verdadera  y  natural  función,  que 
es  conforme  á  la  de  Dios,  esto  es,  en  la  posesión  de  lo  que 
no  se  pierde  nunea,  en  la  contemplación  y  el  amor  de  la 
majestad  adorable  y  suprema,  que  es  el  principio  de  la 
vida  y  el  origen  de  toda  inteligencia. 

Por  este  motivo  Jesucristo,  que  descendió  á  la  tierra  pa¬ 
ra  pacificarlo  todo  y  reparar  el  desórden  de  la  naturaleza, 
no  se  ocupa  en  otra  cosa,  cuando  nos  explica  su  doctrina, 
sino  en  volvernos  á  esta  antigua  y  perdida  sencillez  de  mo¬ 
vimientos,  á  esta  unidad  de  ideas  y  deseos,  exhortándonos 
á  concentrar  únicamente  en  Dios  toda  nuestra  fuerza  de 
entender  y  toda  nuestra  necesidad  de  amar.  Todo  su 
Evangelio  nos  predica  que  es  vanidad  y  locura  buscar  otros 
caminos  de  fidelidad,  que  no  hay  ni  puede  haber  mas  que 
uno,  y  que  este  es  la  solicitud  del  reino  de  Dios  y  su  jus¬ 
ticia,  que  este  reino  está  dentro  de  nosotros  mismos,  y  que 
solo  hallaremos  en  él  este  reposo  que  tan  inútilmente  bus¬ 
camos  en  medio  de  las  pasiones  que  nos  consumen. 

Sí,  señor,  nuestra  residencia  en  nosotros  mismos  lo  in¬ 
cluye  todo.  Ella  es  el  fin  y  la  resulta  de  todos  los  desig¬ 
nios  de  Dios,  es  el  objeto  que  tuvo  cuando  nos  dió  á  Je¬ 
sucristo  y  su  Evangelio.  La  eternidad  entera  no  nos  pre¬ 
sentará  ninguna  especie  de  felicidad  que  se  funde  sobre 
otros  gozos,  y  solo  podrá  darnos  la  perfección  y  el  último 
grado  de  nuestro  recogimiento  en  Dios.  No  podrá  hacer 
mas  que  fijarnos  en  la  contemplación  y  posesión  de  esta 
luz  indefectible  que  se  unirá  con  nosotros,  que  nos  pene¬ 
trará  correrá  en  nuestra  alma  como  un  torrente  de  delicias, 
sin  dejar  subsistir  en  ella  mas  que  un  pensamiento  solo,  un 
solo  amor. 

Haced  otra  reflexión  señor,  que  acaso  por  el  mismo 
motivo  entró  en  los  designios  de  Dios  instituir  el  inefable 
misterio  de  la  Eucaristía.  ¿Cómo  podría  el  hombre  conce¬ 
bir  jamás  que  su  Dios  no  contento  con  haberse  hecho 
hombre,  con  haber  bajado  al  seno  de  María,  con  habitar 
entre  los  hombres  y  morir  por  ellos,  haya  querido  también 
después  de  rusucitado  y  glorioso  continuar  este  mismo  co¬ 
mercio  siempre  que  el  hombre  le  llama,  y  que  inventase 
para  esto  un  medio  que  jamás  las  inteligencias  criadas  hu¬ 
bieran  podido  imaginar?  Medio  tan  digno  de  su  sabiduría 
como  de  »u  amor. 


|  Pero  no  es  difícil  concebir  que  esta  fué  una  parte  del 
|  plan  de  intimidad  y  comunicación  que  Dios  ha  tenido  siem- 
|  pre,  y  que  este  misterio  no  es  mas  que  una  extensión  de 
|  las  relaciones  y  enlaces  con  que  Dios  se  ha  dignado  siem- 
I  pre  de  quererse  unir  con  el  alma  que  crió  á  su  semejanza. 

|  Como  mientras  está  ella  en  la  tierra  para  merecer,  no  pue- 
j  de  gozar  de  aquella  íntima  comunicación  que  la  ha  desti- 
!  nado  en  la  celestial  Jerusalen,  Dios  la  ha  querido  suplir 
|  dándola  un  pan  de  vida,  de  quien  dice  que  el  que  le  come 
habita  en  Dios  y  Dios  en  él.  Y  como  no  solo  es  la  car- 
|  ne  y  sangre  de  Jesucristo,  sino  también  la  plenitud  de  su 
j  divinidad,  le  trasforma  en  sí,  se  une  íntimamente  con  él, 
y  produce  en  el  alma,... 

Yo  no  pude  oir  hablar  al  padre  de  este  sacramento  sin 
sentirme  inflamado.  Ya  habia  hecho  reflexión  de  que  el  padre 
i  hasta  entonces  no  me  habia  hablado  de  comulgar,  y  aun 
|  que  me  habia  yo  propuesto  dejarme  conducir  en  todo  por 
í  su  celo,  sin  poner  de  mi  parte  mas  que  una  humilde  obe- 
I  dienoia,  no  pude  contenerme,  y  le  interrumpí  diciéndole: 

\  ¿Y  qué,  padre?  ¿aunque  yo  sea  pecador  tan  indigno,  no  podré 
alentado  por  mi  dolor  y  la  bondad  divina,  pedir  ese  pan?  El 
padre  me  respondió:  Sí,  señor;  podéis  y  debeis  pedirlo. 
Yo  me  alegro  que  lo  pidáis.  Este  pan  no  se  debe  obtener 
sino  cuando  se  pide  mucho,  y  aprovecha  al  alma  á  propor¬ 
ción  del  hambre  con  que  se  pide. 

Debo  añadiros  que  según  la  práctica  común,  yo  pudie¬ 
ra  dárosle.  Vos  lo  estáis,  según  lo  espero  de  la  bondad  de 
Dios,  purificado  por  la  penitencia  de  toda  culpa  mortal, 
vos  estáis  en  la  firme  resolución  de  no  volver  á  corretería,  y 
espero  mas,  que  ya  estáis  en  gracia  de  Dios.  Esto  basta  sin 
duda  para  acercarse  á  la  sagrada  mesa  y  obtener  de  la 
Iglesia  este  divino  pan,  basta  para  no  comulgar  indigna¬ 
mente;  pero  señor,  son  necesarias  otras  muchas  cosas  para 
comulgar  con  mayor  fruto. 

Esta  acción  es  tan  grande,  es  tan  santa,  que  toda  la  vida 
del  hombre  apenas  bastaría  para  prepararse  á  ella,  y  me 
|  parece  que  cuando  se  sale  de  una  larga  vida  llena  de  im~ 

:  pureza,  es  conveniente  purificarse  algún  tiempo  antes  de 
acercarse  al  altar.  El  apóstol  manda  probarse  antes  el 
|  hombre  á  sí  mismo.  ¿Qué  prueba  puede  haber  hecho  el 
|  que  no  ha  tenido  tiempo  de  probarse?  Por  otra  parte,  yo 
sé  que  este  pan  sirve  también  para  sostener  á  los  débiles, 
y  que  la  sinceridad  de  la  penitencia  suele  suplir  el  tiempo, 

!  Permitidme  solamente  que  os  baga  algunas  reflexiones  del 
|  elocuente  Masillon,  y  vos  mismo  j  uzgareis  lo  mucho  que  os 
|  debeis  disponer  para  recibir  á  vuestro  Dios.  Yo  le  res- 
j  pondí  que  le  escucharía  con  respeto,  y  él  continuó: 

|  La  comunión  es  la  mas  alta,  la  mas  sagrada  acción  del 
|  cristianismo.  Su  objeto  es  hacer  nacer  á  Jesucristo  en 
nuestros  corazones,  y  si  no  le  hace  nacer,  mueren  ellos 
por  nuestra  indisposición;  si  no  es  para  nuestra  alma  un 
fruto  de  vida,  es  una  señal  de  muerte:  terrible  alternativa; 
y  no  por  eso  digo,  que  debamos  alejarnos  de  la  santa  me¬ 
sa.  El  pan  que  se  distribuye  en  ella,  es  el  verdadero  ali¬ 
mento  del  espíritu,  la  fuerza  de  los  fuertes,  el  arrimo  de 
los  débiles,  el  consuelo  de  los  tristes,  y  la  mas  segura  pren- 
|  da  de  la  inmortalidad.  Fuera  muy  peligroso  privarse  de 
I  ella;  pero  digo  que  lo  seria  mas  recibirla  sin  estar  bien 
5  preparados,  sin  haber  vestido  la  ropa  nupcial,  y  traer  todas 
)  las  disposiciones  que  merece  acto  tan  divino  y  que  solas 
|  pueden  darnos  el  comerle  con  fruto, 
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Nadie  lia  explicado  mejor  cuáles  deben  ser  estas  dispo-  \ 
siciones  que  el  apóstol,  y  resumida  su  doctrina  se  nos  en-  [ 
seña,  que  debemos  traer  á  este  convite  divino  una  fe  acom-  j 
peñada  de  cuatro  calidades,  y  son:  que  sea  tan  respetuosa 
que  discierna  el  cuerpo  de  Jesucristo*,  tan  prudente,  que 
pruebe  y  se  asegure  de  su  propio  corazón;  tan  ardiente 
que  le  obligue  á  amar,  y  tan  generosa  que  esté  pronta  á 
todo  sacrificio.  Expliquemos  las  circunstancias  y  natura¬ 
leza  dé  esta  fe  sucesivamente. 

Cuando  el  apóstol  dice  que  esta  fe  debe  ser  tan  respe-  j 
tuosa  que  discierna  lo  que  hace,  no  habla  de  aquella  fe  que 
nos  distingue  de  los  incrédulos;  habla  de  la  fe  viva  que 
sabe  penetrar  las  nubes  que  rodean  el  trono  del  Cordero,  j 
de  aquella  fe  que  casi  le  ve  tal  como  es,  de  aquella  fe  que 
á  pesar  del  velo  con  que  este  verdadero  Moisés  se  cubre  en 
esta  montaña  santa,  no  deja  de  divisar  su  gloria  y  no  pue-  í 
de  sostener  su  resplandor;  de  aquella  fe  que  sin  atreverse 
á  fijar  temerariamente  su  inmensidad,  se  siente  penetrada 
de  su  presencia. 

Habla  de  aquella  fe  que  ve  cómo  los  ángeles  descienden 
del  cielo  y  le  cubren  con  sus  alas,  y  que  ve  cómo  las  co¬ 
lumnas  del  fi miento  tiemblan  delante  de  su  terrible  ma¬ 
jestad;  de  aquella  fe  á  quien  los  sentidos  no  pudieran  aña¬ 
dir  nada,  y  que  es  dichosa,  no  solo  porque  cree  sin  ver, 
sino  porque  casi  ve  lo  que  cree,  de  aquella  fe  tan  reveren¬ 
te,  que  se  apodera  de  ella  un  terror  religioso  desde  que  se 
pone  á  pone  á  vista  del  santuario,  que  se  acerca  al  altar, 
como  Moisés  á  la  sagrada  zarza  y  como  los  israelitas  al 
monte  de  las  tempestades;  de  aquella  fe  que  sintiendo  todo 
el  peso  de  la  divina  presencia,  exclama  como  san  Pedro: 
Señor,  retírate  de  mí,  que  soy  un  pecador;  en  fin,  de  aque¬ 
lla  fe  cuyo  respeto  se  acerca  al  terror  queneoesitadeque  se 
la  anime,  que  desde  que  descubre  á  Jesucristo  en  el  altar, 
siente  la  fuerza  de  su  impresión,  se  turba  y  teme,  porque 
su  ropa  nupcial  no  es  tan  blanca  como  debe  desear. 

¡Ay,  señor!  cuando  Jesucristo  se  mostrara  en  el  aire 
sobre  una  nube  resplandeciente,  los  hombres  se  caerían 
de  temor,  los  vanos  se  esconderían  en  las  cavernas  mas 
profundas  y  pedirán  á  las  montañas  que  se  desplomasen 
«obre  ellos.  Entonces  no  necesitarían  de  fe  para  saberlo. 
Ahora  la  fe  nos  dice  que  el  mismo  Jesucristo  está  en  el 
santuario  como  sobre  una  nube  de  gloria,  que  desde  que 
el  sacerdote  pronuncia  las  palabras  misteriosas,  la  sustan¬ 
cia  del  pan  se  convierte  en  la  del  cuerpo  de  nuestro  ado¬ 
rable  Redentor,  los  espíritus  celestes  descienden  del  cielo 
para  adorarle  como  sus  ministros,  y  alternan  con  los  hom¬ 
bres  los  cánticos  de  alabanzas. 

La  fe  nos  dioe  que  aunque  Jesucristo  está  en  el  trono 
de  su  misericordia  y  dispuesto  á  conceder  las  gracias  que 
los  mortales  le  pidan,  no  por  eso  dejará  de  juzgar  en  ver¬ 
dad,  todos  los  corazones;  que  en  esta  multitud  de  adorado¬ 
res  que  llenan  sus  templos,  distinguirá  las  intenciones 
y  pensamientos  de  cada  uno,  que  allí  separará  los  buenos 
de  los  malos,  que  traerá  rayos  en  una  mano,  y  coronas  en 
la  otra,  que  pronunciará  á  unos  sentencia  de  vida  y  á  otros 
de  muerte,  y  que  con  una  mano  invencible  grabará  sobre 
cada  frente  el  carácter  de  la  elección  ó  de  la  reprobación 
eterna. 

¡Ay,  señor!  ¡cuántos  habrá  que  al  mismo  tiempo  que  el 
Señor  los  arroja  de  sí  se,  presentarán  con  falsa  seguridad! 
¡Cuántos  que  mientras  Dios  les  señala  un  lugar  en  los 


eternos  abismos,  van  á  tomarle  con  temeridad  en  su  santa 
mesa!  ¡cuántos  que  la  justicia  divina  po  <e  entre  los  hijos 
de  la  cólera  y  se  atreven  á  ingerirse  entre  los  hijos  del 
amor!  La  carne  que  da  la  vida  se  convierte  para  ellos  en 
carne  que  les  ocasionará  la  muerte.  El  Cordero  sin  man¬ 
cha,  que  puede  lavar  todas  sus  culpas  si  se  recibe  indigna¬ 
mente,  servirá  para  aumentarlas,  y  el  que  debiera  ser  su 
Salvador  es  entonces  su  enemigo. 

En  otro  tiempo  no  se  podia  ver  á  Dios  sin  morir  a!  ins¬ 
tante.  Un  pueblo  entero  de  bethsamitas,  por  haber  visto 
el  arca  con  curiosidad  fue  exterminado.  El  ángel  del  Señor 
cubrió  de  llagas  á  Heliodoro  porque  se  atrevió  á  entrar  en 
el  santuario  de  Jerusalen.  Los  israelitas  en  el  desierto  no 
podían  acercarse  al  monte  en  que  Dios  daba  la  ley,  los  ra¬ 
yos  y  relámpagos  amenazaban  á  los  atrevidos,  el  terror  y  la 
muerte  iban  por  delante  del  Dios  de  Abrahan,  y  ahora, 
porque  no  salen  del  santuario  torbellinos  de  fuego,  ¿nos  po¬ 
dremos  acercar  sin  terror  y  respeto? 

¡Qué  débiles  somos  los  hombres!  ¡que  ciegos!  Nada  nos 
hace  impresión  sino  lo  que  nos  persuaden  los  sentidos. 
Solo  somos  religiosos  cuando  el  Dios  que  adoramos  se 
muestra  terrible;  pero  si  supiéramos  discernir  el  cuerpo 
del  Señor,  si  la  fe  de  su  presencia  njs  hiciera  la  impresión 
que  nos  haria  sin  duda  su  presencia  visible,  ¿vendríamos  á 
su  mesa  tan  tibios,  con  devoción  tan  floja  y  con  un  corazón 
casi  insensible?  ¿nos  dispondríamos  tan  fríos  y  tan  ligera¬ 
mente?  Esta  idea  nos  ocupara,  nos  agitara  mucho  tiempo 
antes,  necesitáramos  de  mucho  esfuerzo  para  no  dejarnos 
intimidar  por  nuestro  propio  respeto  y  por  su  alta  ma¬ 
jestad. 

Los  dias  que  precederían  al  sagrado  convite  fueran  dias 
de  retiro,  silencio  y  oración.  Cada  dia  que  pasara  aumen¬ 
taría  nuestra  atención,  temores  y  alegrías.  Este  pensa¬ 
miento  no  pudiera  abandonarnos  en  nuestros  negocios, 
conversaciones  y  las  demás  acciones  de  la  vida,  ni  aun  en 
el  mismo  sueño,  porque  nuestro  espíritu  lleno  de  fe  no  pu¬ 
diera  jamás  olvidarse  de  tan  grande  esperanza,  y  no  pudiera 
ver  en  todo  sino  á  Jesucristo.  La  figura  del  mundo  lejos 
de  encantarnos,  no  supiera  detener  nuestra  vista,  tuviéra¬ 
mos  ojos  que  no  vieran,  y  solo  la  imágen  de  tan  alto  objeto 
nos  obligaría  á  fijar  nuestra  atención.  Esto  sería  discernir 
el  cuerpo  del  Señor. 

Pero  no  puede  discernirla  una  alma  vulgar  que  nada 
tiene  de  vivo,  de  grande  ni  de  sublime,  y  que  no  puede  ser 
digna  del  Dios  que  nos  mira.  Es  necesaria  una  f8  que 
tenga  mas  gusto  y  mas  hambre  de  este  pan  celestial  que  de 
todas  las  viandas  de  Egipto;  una  fe  que  halle  en  este  pan 
el  único  consuelo  de  su  destierro,  el  alivio  mas  dulce  de  sus 
penas,  el  sagrado  remedio  de  sus  males  y  el  anhelo  conti- 
uno  de  sus  ansias. 

Una  fe  que  encuentre  en  él  la  luz  de  sus  oscuridades,  la 
paz  de  sus  agitaciones,  la  calma  en  sus  desgracias,  un  asilo 
en  los  rigores  de  la  suerte,  un  escudo  contra  los  ataques 
del  demonio,  un  refrigerio  contra  los  estímulos  de  la  carne 
rebelde  y  un  nuevo  ardor  en  las  tibiezas  de  la  devoción.  En 
fin,  discernir  el  cuerpo  del  Señor  es  poner  mas  cuidado, 
mas  atención,  mas  respeto  en  recibirle  que  en  ninguna  otra 
de  las  acciones  de  la  vida.  Es  menester  pues  examinarse 
sobre  esto  y  oir  lo  que  nos  dice  la  conciencia. 

También  es  menester  examinar  si  tenemos  fe  prudente, 
esto  es,  que  nos  probemos  y  nos  conozcamos.  Bien  sé* 


SL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


235 


señor,  que  nada  se  nos  esconde  tanto  como  nuestro  propio  j 
corazón,  que  el  espíritu  del  hombre  no  puede  conocer  j 
siempre  lo  mismo  que  pasa  en  él,  que  las  pasiones  nos  se-  j 
ducen,  que  los  ejemplos  nos  tranquilizan,  que  los  errores  j 
nos  engañan,  que  las  inclinaciones  nos  arrastran,  que  el  i 
corazón  cree  siempre  tener  razón  y  que  muchas  veces  por-  j 
barse  á  sí  mismo  no  es  otra  cosa  que  confirmarse  en  sus  j 
propios  errores. 

Bien  sé,  digo,  que  el  hombre  es  así  cuando  está  aban-  I 
donado  á  su  propio  juicio;  pero  la  fe  tiene  una  luz  superior  | 
que  alumbra  los  ojos  de  su  alma  y  que  enseña  á  conocerse,  j 
á  descubrir  los  artificios  de  las  pasiones  y  forma  á  un  hom-  ! 
bre  que  juzgue  de  todo  por  el  espíritu.  Debe  pues  probarse  I 
pos  reglas  de  la  fe.  Y  si  hay  objeto  en  que  sea  importan-  < 
te  no  engañarse,  es  sin  duda  en  este  en  que  un  sacrilegio  ¡ 
seria  la  consecuencia  del  engaño.  j 

¿Y  sobre  qué  nos  debemos  probar?  Sobre  la  santidad 
del  sacramento  y  sobre  nuestra  propia  corrupción.  Cada  \ 
cual  debe  decirse:  yo  voy  á  recibir  el  cuerpo  de  Jesucristo;  j 
él  es  el  Cordero  sin  mancha  que  no  quiere  que  rodean  su  j 
altar  sino  aquellos  que  no  han  manchado  sus  vestidos  ó  j 
que  los  han  lavado  en  la  sangre  de  la  penitencia.  ¿Y  quién  : 
eres  tú,  alma  temeraria,  que  te  acercas  con  tanta  segurl-  ¡ 
dad?  ¿Llevas  contigo  tu  candor  y  tu  inocencia?  ¿has  con-  j 
servado  siempre  intacto  el  vaso  de  tu  cuerpo  entre  el  honor 
y  la  santidad?  Si  por  desgracia  estás  todo  cubierto  de  llagas  j 
vergonzosas,  si  en  tu  cuerpo  no  se  ve  una  parte  que  no  ten-  j 
ga  marca  de  delito,  ¿dónde  pondrás  la  carne  del  Cordero?  ¡ 

¡Qué  pues!  ¿esta  carne  tan  pura  podrá  reposar  sobre  tu  > 
lengua,  sepulcro  horrible  que  ha  exhalado  tanto  veneno?  j 
¿esa  carne  que  se  dejó  sacrificar  con  tanta  dulzura,  podrá 
residir  en  el  instrumento  de  tus  venganzas?  esa  carne  cru-  i 
cificada  ¿podrá  unirse  con  tu  corrupción  y  sensualidades?  i 
Ella  debiera  ir  á  tu  corazón;  pero  ¿cómo  encontrara  en  él  j 
digno  reposo?  ¿No  has  hecho  este  santo  templo  caverna  i 
de  ladrones?  ¿La  pondrás  entre  tantos  deseos  impuros, 
tantos  amores  profanos,  tantos  proyectos  de  ambición,  de 
envidia,  de  odio  y  de  orgullo?  Tú  le  preparas  su  habita¬ 
ción  en  medio  de  tan  execrables  monstruos.  ¡Ay!  tú  le 
entregas  á  sus  enemigos  y  le  pones  en  las  manos  de  sus 
verdugos. 

Es  verdad  que  te  has  confesado  y  que  la  sangre  del  Cor¬ 
dero  ha  podido  lavar  tus  iniquidades;  ¿pero  le  quieres  reci¬ 
bir  con  la  misma  boca  con  que  acabas  de  vomitarlas?  Tu 
corazón  está  humeando  todavía  con  el  fuego  de  muchas 
pasiones  mal  apagadas  que  pueden  mañana  volver  á  infla¬ 
marse;  ¿y  te  atreves  á  presentarte  á  los  piés  del  altar  para 
participar  de  los  santos  misterios?  Tu  imaginación  sin  duda  I 
tiene  frescas  todavía  las  ideas  de  los  excesos  que  acabas  de  i 
contar  al  sacerdote;  ¿y  te  vas  con  ellas  á  gustar  el  pan  de 
las  almas  puras?  i 

Tiempos  hubo  en  que  un  gran  penitente  no  se  acercaba  í 
á  la  mesa  del  Señor  sino  después  de  años  enteros  de  hu¬ 
millaciones,  ayunos,  oraciones  y  austeridades.  Se  purifi¬ 
caba  primero  con  el  dolor,  con  las  lágrimas  y  los  ejercicios 
públicos  de  una  penosa  disciplina;  se  hacia  un  hombre  nue¬ 
vo,  sin  que  le  quedase  de  la  vida  antigua  mas  que  la  me¬ 
moria  para  avivar  su  arrepentimiento;  sus  delitos  pasados 
no  dejaban  otras  huellas  que  las  que  cubrian  las  rnacera- 
ciones  de  la  penitencia  para  borrarlas:  en  fin,  la  Eucaristía 
era  entonces  el  pan  del  cielo  que  el  pecador  no  osaba  co¬ 


mer  sino  con  el  sudor  de  su  frente.  La  Iglesia  ha  templado 
hoy  el  rigor  de  esta  disciplina;  pero  conserva  siempre  un 
mismo  espíritu,  un  mismo  deseo. 

Este  pan  es  ázimo,  y  para  comerle  es  menester  estar 
exento  de  toda  levadura.  Por  otra  parte,  esta  es  la  vianda 
de  los  fuertes.  ¿Y  cómo  una  alma  que  ha  sido  tan  débil, 
que  ha  naufragado  en  todos  los  escollos,  que  ha  resistido 
tantos  años  á  la  gracia  y  que  tiene  tan  larga  experiencia  de 
su  fragilidad,  puede  tan  repentinamente  considerarse  fuer¬ 
te?  ¿No  convendrá  primero  examinarse,  probarse,  crecer, 
fortificarse,  ejercerse  en  la  caridad  y  en  actos  contrarios  á 
los  de  sus  primeras  pasiones?  ¿No  será  mas  acertado  acos¬ 
tumbrarse  poco  á  poce,  preparándose  con  el  retiro,  la  ora¬ 
ción,  la  fuga  de  las  ocasiones  y  con  victorias  continuas  de 
sí  mismo?  Pero  en  todo  caso  el  confesor  dispondrá  lo  que 
mas  convenga  y  expondrá  otras  consideraciones  según  jas 
circunstancias  de  su  penitente. 

El  Dios  que  se  recibe  es  tan  puro,  que  ios  astros  no  lo 
son  en  su  presencia;  tan  santo,  que  al  primer  pecado  del 
ángel  le  precipitó  del  cielo  y  abrió  los  abismos  para  que  un 
caos  inmenso  le  separase  de  él  eternamente;  tan  celoso, 
que  un  solo  mal  deseo  le  ofende.  Es  menester  pues  darle 
gloria,  sendear  el  propio  corazón  en  su  presencia  y  decirse: 
yo  voy  á  alimentarme  de  la  carne  de  Jesucristo  y  conver¬ 
tirla  en  mi  sustento  espiritual;  ¿no  hallara  en  mi  alma  nada 
indigno  do  su  santidad?  Nada  se  le  puede  esconder.  El 
ve  las  intenciones  y  las  inclinaciones  secretas;  verá  ia  causa 
y  el  principio  de  mis  excesos,  examinará  si  el  manantial 
está  ya  seco  ó  si  solo  está  suspendido  su  curso. 

¡Ah!  si  me  dijera  como  á  Zaqueo:  Hoy  ha  entrado  la 
salud  en  tu  casa:  pero  esto  depende  de  mí.  ¿Estoy  resuelto 
de  buena  fe  á  dejar  á  esta  paaion  que  ha  sido  tan  faial  á 
mi  inocencia?  ¿esta  idolatría  de  riquezas  que  me  ha  con¬ 
ducido  á  tantas  injusticias?  ¿este  furor  de  juego  qua  tanto 
ba  dañado  á  mis  negocios,  salud  y  salvación?  ¿este  carácter 
altivo,  este  genio  soberbio  que  no  puede  sufrir  la  menor 
contradicción?  ¿esta  vanidad  que  pretende  salir  de  ia  esfe¬ 
ra  en  que  mis  mayores  me  dejaron?  ¿esta  envidia  que  me 
aflige  por  la  reputación  ó  prosperidad  de  mis  iguales?  ¿este 
orgullo  maligno  y  censor  que  quiere  juzgarlo  todo  y  jamás 
á  sí  mismo?  y  en  fin,  ¿este  afan  de  delicias  y  este  horror  á 
la  cruz  que  hace  como  el  fondo  y  la  sustancia  de  mi  pro¬ 
pio  ser? 

Es  verdad  que  vengo  de  confesar  estos  delitos  al  minis¬ 
tro  de  Jseueristo;  ¿pero  estoy  bastante  preparado?  ¿soy  ya 
una  nueva  criatura?  ¿estoy  resuoitado?  ¿lo  estoy  á  vues¬ 
tros  ojos,  oh  mi  Dios?  ¿uo  me  doy  el  nombre  de  vivo  es¬ 
tando  quizás  muerto?  Alumbradme,  Señor,  y  no  permi¬ 
táis  que  vuestro  Cristo,  que  vuestro  santo  descienda  en  la 
corrupción.  Ve  aquí,  señor,  como  es  necesario  probarse,  y 
si  no  os  sentís  en  este  estado  de  pureza  de  conciencia,  ale¬ 
jaos  del  altar.  La  carne  del  Verbo  no  quitará  vuestra  ma¬ 
licia;  antes  añadiréis  otra  nueva.  Vuestra  religión  será  va¬ 
na,  vuestro  culto  idólatra  y  vuestro  sacrificio  sacrilego. 

Pero  no  basta  quedarse  en  el  discernimiento  y  en  la 
prueba;  es  necesario  añadir  nuevas  disposiciones.  Habéis 
tomado  medidas  para  no  recibirle  indignamente;  pero  aun 
os  falta  lo  que  es  propio  para  recibirle  con  fruto;  porque 
además  de  lavarse  de  los  delitos,  es  menester  revestirse  de 
un  deseo  de  mayor  justicia  y  santidad.  Es  poco  no  ser  trai¬ 
dor  como  Judas;  es  menester  desear  amarle  como  los  otros 
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discípulos.  En  una  palabra,  no  basta  dejar  de  ser  munda¬ 
no,  profano,  orgulloso,  vengativo,  altivo,  perezoso,  en  fin, 
aborrecer  el  vicio;  se  ha  de  amar  también  la  virtud  y  ser 
dulce,  humilde,  caritativo,  casto,  fiel,  buen  cristiano  y  reci¬ 
bir  su  sagrado  cuerpo  en  memoria  y  por  el  amor  de  Jesu¬ 
cristo.  Esta  es  la  fe  que  os  he  dicho  que  debe  ser  ardien¬ 
te  y  que  nos  mueva  á  amar. 

Porque  ¿qué  es  comulgar  en  memoria  de  Jesucristo  si¬ 
no  hacer  memoria  de  todo  lo  que  sintió  su  corazón  en  la 
institución  de  este  sacramento?  He  deseado  con  ansia ,  ao- 
cia  (l)  á  sus  discípulos,  comer  esta  pascua  con  vosotros. 
Anhelaba  pues  con  ardor  que  llegase  este  feliz  momento. 
No  le  perdía  de  vista  y  se  consolaba  con  esta  memoria  en 
las  amarguras  de  su  pasión.  ¿Y  qué  quería  decir  con  es¬ 
to  sino  que  se  ha  de  traer  á  la  divina  mesa  un  corazón 
poseído  de  amor,  un  corazón  ansioso  con  hambre  y  sed  de 
Jesucristo?  Porque  este  pan  pide  un  corazón  hambriento. 

El  cristiano  fiel  le  dice  con  san  Agustín:  Venid,  Señor,  á 
tomar  posesión  de  mi  alma,  para  ocuparla  toda  y  reinar 
solo  en  ella,  para  habitar  conmigo  hasta  la  consumación  de 
los  siglos.  Quizá  mi  alma  es  indigna  todavía,  pero  vos  la 
podéis  hacer  digna;  adordadla  con  vuestra  gracia,  purificar¬ 
la  con  vuestro  contacto,  renovad  su  juventud  como  la  del 
águila.  Si  aun  le  quedan  señales  de  sus  antiguas  culpas, 
vuestra  sangre  acabará  de  borrarlas.  Venid,  Señor,  y  con 
vos  me  vendrá  todo;  hacedme  gustar  cuán  dulce  sois. 

¿Cómo  puede  tener  estos  sentimientos  el  que  va  con  co¬ 
razón  frió  y  gusto  amortiguado,  el  que  acaba  de  gustar  las 
diversiones  y  alegrías  del  siglo  y  aquel,  á  quien  ocupan  to¬ 
davía  los  negocios  del  mundo  y  el  tumulto  de  las  pasiones- 
¿Cómo  podrá  sentir  la  inefable  dulzura  de  este  pan  celes¬ 
tial?  ¿No  es  natural  que  al  pié  del  trono  de  la  gracia  ha? 
lie  las  imaginaciones  de  placeres  tan  recientes,  de  intereses 
tan  vivos,  de  proyectos  tan  arduos,  y  de  ideas  que  hacien¬ 
do  sobre  el  corazón  impresiones  mas  fuertes  que  la  presen¬ 
cia  del  Salvador,  le  arranquen  del  altar  de  Sion  para  tras¬ 
portarle  á  Babilonia? 

Comulgar  en  memoria  de  Jesucristo,  es  recordar  con  la 
presencia  de  este  Dios  de  amor  todo  lo  que  puede  encen¬ 
der  el  fuego  del  corazón  que  le  ama.  La  ausencia  entibia 
los  afectos.  Jesucristo  previo  que  sus  discípidos  olvidarían 
sus  beneficios  é  instrucciones.  Moisés  no  estuvo  mas  que 
cuarenta  dias  en  el  monte,  y  ya  los  israelitas  habian  olvi¬ 
dado  los  milagros  que  hizo  para  sacarlos  del  Egipto.  ¿Dón¬ 
de  está  este  Moisés?  decían  entre  sí;  busquemos  dioses  que 
nos  defiendan. 

Para  vencer  esta  inconstancia  del  corazón  humano,  Je¬ 
sucristo  nos  dejó  una  prenda  en  que  renueva  su  presencia 
y  quiere  que  con  ella  nos  consolemos  de  su  ausencia  sensi¬ 
ble,  que  con  ella  refresquemos  la  memoria  de  su  doctrina, 
de  sus  milagros,  de  sus  beneficios  y  de  toda  su  divina  per¬ 
sona,  y  que  al  través  de  esta  misteriosa  señal  le  veamos  na¬ 
ciendo  en  Belen,  criándose  en  Nazareth,  conversando  con 
los  hombres,  corriendo  los  lugares  y  villas  de  la  Judea, 
haciendo  en  todas  prodigios  que  ninguno  había  hecho,  es¬ 
cogiendo  discípulos  groseros  para  constituirlos  maestros  del 
universo  entero,  confundiendo  la  hipocresía  de, los  fariseos, 
anunciando  á  los  hombres  la  vida  eterna,  dejando  en  todas 
partes  señales  de  su  poder  y  su  bondad,  entrando  en  Jeru- 


;  salen  con  gloria,  conducido  con  ignominia  al  Calvario,  ex¬ 
pirando  sobre  una  cruz,  vencedor  de  la  muerte  y  del  in¬ 
fierno,  llevando  consigo  al  cielo  Jos  que  estaban  cautivos, 
como  trofeos  de  su  victoria,  y  en  fin,  formando  su  Iglesia 
j  con  la  efusión  de  su  Espíritu  y  la  abundancia  de  sus  dones; 
;  en  una  palabra,  que  en  ella  hallemos  á  todo  Jesucristo  con 
í  todos  sus  misterios. 

San  Juan  Crisóstomo  decía  á  su  pueblo:  Vosotros  erivi- 
!  diais  la  fortuna  de  una  mujer  que  tocó  sus  vestidos,  de  una 
pecadora  que  le  regó  los  pies  con  sus  lágrimas,  de  las  mu¬ 
jeres  de  Galilea  que  tuvieron  la  dicha  de  servirle,  de  sus 
discípulos  que  le  hablaban  familiarmente,  de  los  pueblos 
de  aquel  tiempo  que  oyeron  las  palabras  de  salud  y  gracia 
que  salian  de  su  boca.Vosotros  llamáis  felices  á  los  que  le 
|  vieron;  profetas  y  reyes  le  desearon  en  vano,  y  vosotros  si 
!  queréis,  solo  con  venir  al  altar  podéis  verle,  besarle,  darle 
|  un  ósculo  santo  y  regarle  con  vuestro  llanto  amoroso. 

Si  queréis,  podéis  también  poner  en  vuestro  seno  al  mis- 
I  mo  que  se  puso  en  el  de  la  gloriosa  María.  Nuestros  pa- 
í  dres  iban  á  la  tierra  santa  para  adorar  las  huellas  de  sus 
piés;  pero  no  es  necesario  correr  tierras  ni  atravesar  ma¬ 
res;  la  salud  está  cerca  de  nosotros  y  su  reino  dentro  de 
nosotros  mismos.  Mirad  este  altar,  abrid  los  ojos  de  la  fe 
y  vereis  no  lugares  consagrados  por  su  presencia,  sino  al 
mismo  Jesucristo.  Acercaos  en  memoria  suya  y  que  vues- 
|  tro  corazón  se  derrita  en  las  llamas  del  amor,  consideran- 
!  do  que  allí  está  presente. 

Es  entonces  cuando  la  memoria  de  todas  sus  virtudes 
debe  ser  mas  viva,  que  debe  estar  mas  presente  al  corazón 
y  al  espíritu  para  corregir  nuestras  flaquezas;  y  esto  será 
|  comulgar  en  su  memoria.  Pero  venir  al  altar  cuando  no 
ha  mudado  el  corazón  todos  sus  sentimientos  y  le  quedan 
|  algunos  de  los  que  tenia,  acercarse  á  esta  hoguera  encen- 
;  dida  llevando  consigo  restos  de  envidias,  delicadezas  y 
amor  propio,  no  haberse  desprendido  de  la  sensualidad,  de 
'  los  deseos  de  agradar  al  mundo,  de  la  estimación  injusta 
|  de  riquezas,  vanidades  y  honores,  sentirse  picado  del  mas 
'  ligero  discurso,  no  poder  sufrir  la  menor  señal  de  despre- 
I  ció,  comulgar,  en  fin,  sin  traer  la  semejanza  de  Jesucristo 
¡  con  la  humildad,  la  paciencia  y  todas  sus  demás  virtudes, 

|  no  seria  Comulgar  en  su  memoria. 

Bien  sé  que  muchas  de  estas  cosas  no  siendo  mas  que 
j  imperfecciones  y  flaquezas,  no  deben  siempre  embarazar  la 
¡  comunión,  que  solo  el  pecado  mortal,  que  quita  la  vida  de 
la  gracia,  debe  ciertamente  impedir  que  se  acerque  al  altar. 

¡  Así,  no  digo  que  no  puedan  llegarse  los  hombres  con  la 
|  esperanza  de  que  este  divino  pan  los  fortalezca  y  acabe  de 
|  curarlos  de  estos  males  que  lloran;  pero  volveré  á  repetiros, 
que  si  no  se  comulga  indignamente,  por  lo  menos  no  se  sa- . 
ea  todo  el  fruto  que  se  puede.  Y  además,  ¿quién  puede 
juzgar  de  las  disposiciones  secretas  de  cada  corazón  sino  el 
'  supremo  Juez  que  lo  ve  por  adentro?  Lo  que  los  hombres 
podemos  saber  es;  que  cuando  se  comulga, con  tantas  imper¬ 
fecciones  y  flaquezas,  no  se  comulga  como  desea  Jesucris¬ 
to,  como  el  pecador  necesita  y  como  es  menester  para  que 
sea  en  memoria  de  su  Salvador. 

Lo  que  podemos  saber  es,  que  es  peligroso  comulgar  en 
este  estado  cuando  las  comuniones  que  se  hacen  no  sirven 
á  mejorarle,  que  los  apóstoles  no  fueron  admitidos  á  la  co¬ 
munión  sino  después  que  el  Señor  les  lavó  los  pié-,  a  oque 
les  habia  dicho  que  estaban  puros.  ¿Y  nosotros  fiónos  de 
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mis.  las  y  casi  sin  deseos  de  mudar  de  vida,  nos  atrevere-  j 
mos  á  tocar  y  á  comer  del  pan  de  que  los  ángeles  no  son  | 
dignos? 

¿Qué  pecador  no  debiera  exclamar:  ¡Oh  Dios!  ¿qué  es  lo 
que  soy  yo  á  tus  divinos  ojos?  ¿cómo  me  miras  ya,  escudri-  ; 
ñador  verídico  de  los  corazones?  Nadie  puede  agradarte  y  ! 
desagradarte  á  medias;  no  hay  medio  entre  la  inocencia  y  i 
el  delito.  Si  no  soy  un  justo,  soy  un  delincuente;  si  no  soy  j 
vaso  de  honor,  es  preciso  lo  sea  de  ignominias;  si  no  soy  un  j 
ángel  de  luz,  lo  soy  de  tinieblas;  y  si  no  soy  un  templo  vivo  : 
de  vuestro  espíritu,  no  puedo  ser  mas  que  un  profanador.  ! 
¡Qué  motivos,  señor,  para  excitar  vuestra  vigilancia  y  aten¬ 
ción  sobre  nosotros  mismos,  para  examinarnos,  para  pro-  j 
barnos  y  sujetarnos  con  humildad  á  la  dirección  de  un  mi-  j 
nistro  prudente! 

Si  la  obediencia  nos  lleva  á  la  divina  mesa,  ¿con  cuánto  j 
terror,  circunspección  y  humildad  debemos  acercarnos  al  \ 
altar?  ¿con  cuántas  lágrimas  y  compunción  debemos  sen-  j 
tir  nuestra  indignidad?  ¿con  qué  ardor  debemos  pedir  que  i 
supla  estos  defectos  la  bondad  divina,  y  que  este  mismo  pan  ¡ 
de  que  nos  reconocemos  indignos  nos  ponga  en  estado  de  ! 
recibirle  otra  vez  mejor?  Con  esto  comulgaremos  en  me¬ 
moria  de  Jesucristo;  pero  tengamos  presente  que  para  ; 
hacerlo  mejor,  imitando  los  ejemplos  de  su  vida,  debemos  j 
también  recordar  la  memoria  de  su  muerte  y  anunciarla. 
Esta  es  la  que  he  llamado  fe  generosa. 

El  apóstal  nos  dice  que  siempre  que  comamos  y  beba-  ; 

-  mos  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesucristo,  anunciamos  su  ; 
muerte.  ¿Y  cómo  la  podremos  anunciar?  Nada  es  mas  i 
caro,  y  todos  los  que  comulgan  la  anuncian,  tanto  el  que  j 
la  profana  como  el  que  la  recibe  en  gracia;  porque  este  j 
es  un  misterio,  y  no  un  mérito;  es  la  propia  naturaleza  del 
sacramento,  y  no  privilegio  del  que  le  recibe;  es  un  efecto  ; 
necesario  de  su  institución,  y  no  deponde  de  la  disposición  : 
del  que  comulga.  El  apóstol  nos  advierte  esto  para  que  j 
evitemos  el  abuso  y  le  comamos  dignamente.  Nos  explica  \ 
los  misterios  que  incluye  para  hacernos  ver  las  disposicio¬ 
nes  que  pide. 

Con  la  comunión  pues  anunciamos  la  muerte  del  Señor  ; 
de  muchos  modos.  La  anunciamos  porque  la  Eucaristía  j 
fue  el  preludio  de  su  pasión.  En  los  siglos  primitivos  es-  | 
te  misterio  era  el  precursor  del  martirio.  Desde  que  la 
persecución  empezaba,  todos  los  fieles  so  fortalecían  con 
este  pan  de  vida,  llevaban  á  sus  casas  este  precioso  te-  ; 
soro,  y  con  esta  prenda  de  inmortalidad  no  huían  de  ¡ 
la  muerte,  muchos  la  deseaban  con  ardor.  En  las  pri-  j 
siones  se  alimentaban  con  él  esperando  el  martirio.  Las  ; 
castas  doncellas,  los  jóvenes  fervientes  y  los  ministros  san-  ' 
tos  participaban  en  los  calabozos  de  este  sagrado  pan,  y  en  j 
aquellos  lugares  que  no  presentaban  mas  que  imágenes  de  i 
tormentos  y  suplicios,  resonaban  los  alegres  cánticos  de  : 
gracias  y  los  dulces  gemidos  de  la  esperanza.  De  allí  sa-  j 
lian  para  presentarse  en  los  cadalsos  con  una  santa  firme-  i 
za  y  derramaban  en  ellos  ojeadas  de  constancia  y  magna-  j 
nimidad  que  llenaban  de  estupor  á  sus  tiranos.  Anuncia-  j 
ban,  pues,  la  muerte  del  Señor  preparándose  al  martirio  j 
con  la  comunión. 

Si  la  paz  de  la  Iglesia  no  permite  que  la  muerte  sea  hoy  ! 
la  recompensa  de  la  fe,  si  nos  faltan  aquellos  tiranos  extran-  j 
jeros,  ¿no  tenemos  otros  mas  crueles  porque  son  interio-  \ 
res,  y  en  vez  de  aquel  martirio  de  sangre  no  puede  haber  j 


otro  de  amor?  ¿No  puede  una  alma  enamorada  anunciar 
la  muerte  de  su  dueño,  suspirando  por  la  disolución  de  su 
cuerpo  con  el  deseo  de  ir  á  gozar  cara  á  cara?  ¿No  pue¬ 
de,  mirando  con  horror  esta  mansión  de  lágrimas  y  penas, 
este  abismo  terrestre  de  errores  y  pasiones,  levantar  el  co¬ 
razón  y  volar  con  las  alas  de  la  paloma  ó  la  santa  montaña 
á  que  voló  su  esposo?  Sí  puede,  y  estos  debieran  ser  los 
deseos  del  que  viene  al  altar.  Cada  uno  que  comulga  fer¬ 
voroso  debiera  con  sus  suspiros  apresurar  el  fin  de  su  des¬ 
tierro  y  el  momento  de  ir  á  gozar  de  Jesucristo. 

También  este  misterio  anuncia  la  muerte  del  Señor,  por¬ 
que  Judas  formó  en  él  la  última  resolución  de  venderle. 
¿Qué  debe  producir  en  el  que  comulga  este  recuerdo  sino 
el  ardor  de  reparar  con  su  amor  y  respeto  tantas  comunio¬ 
nes  sacrilegas  que  crucifican  de  nuevo  á  Jesucristo,  llorar 
los  ultrajes  que  se  le  hacen,  y  confundirse  en  su  presenoia 
de  que  el  mas  alto  de  sus  beneficios  sea  ocasión  de  los  de¬ 
litos  mas  horribles,  temblar  por  sí  mismo,  adorar  su  bondad, 
que  en  favor  de  los  escogidos  sufre  tantos  y  tan  indignos 
sacrilegios,  y  rogarle  aparte  de  nosotros  las  calamidades 
que  este  delito  acarrea  á  la  tierra?  Porque  si  el  apóstol 
ya  se  quejaba  en  su  tiempo  de  que  las  enfermedades  po¬ 
pulares,  las  muertes  repentinas  y  tantos  otros  males  eran 
efecto  de  la  profanación  de  este  sncraraento,  ¿cómo  no  de¬ 
bemos  pensar  que  tantas  guerras,  desolaciones,  esterilida¬ 
des  y  demás  males  que  nos  rodean,  no  tengan  también  el 
mismo  origen? 

Se  anuncia  también  la  muerte  del  Señor  porque  siendo 
la  hostia  el  cuerpo  de  Jesús  crucificado,  el  que  la  recibe  de¬ 
be  estar  al  pié  del  altar  como  si  estuviera  al  de  la  cruz.  De¬ 
be  estar  como  las  mujeres  y  discípulos  que  recogieron  sus 
últimos  suspiros  y  fueron  testigos  de  la  consumación  de  su 
sacrificio.  ¿Qué  debían  pensar  estos  corazones  fieles  de  un 
mundo  que  crucificaba  á  su  Señor?  ¿con  qué  ojos  podrían 
ver  á  sus  crueles  verdugos?  ¿temerían  declararse  discípulos 
de  aquel  que  á  costa  de  su  sangre  so  declaraba  tan  de  veras 
su  Salvador? 

El  que  comulga,  pues,  y  no  se  declara  sino  á  medias  y 
casi  se  avergüenza  de  la  cruz  de  Jesucristo,  el  que  mezcla 
cierto  aire  ó  gusto  del  mundo  con  la  virtud,  el  que  no  con¬ 
fiesa  á  Jesucristo  con  la  frente  descubierta,  que  no  se  atre¬ 
ve  á  privarse  de  un  espectáculo  en  que  se  le  olvida,  de  una 
concurrencia  en  que  se  le  ofende,  de  un  empeño  en  que  se 
aventura  la  inocencia,  de  cierto  género  de  vida  que  el  mun¬ 
do  llama  necesario  y  no  es  conforme  á  las  máximas  del  Evan¬ 
gelio;  este  no  anuncia  la  muerte,  esto  no  es  de  los  discípulos 
de  Jesucristo;  por  el  contrario,  conserva  inteligencia  oonsus 
enemigos  y  quizás  lo  es  él  mismo,  porque  Jesucristo  ya  ven¬ 
ció  al  mundo,  ya  condenó  sus  máximas  y  errores.  Anunciar 
su  muerte  es  recordar  su  victoria,  y  el  corazón  que  vive  to¬ 
davía  con  la  vida  del  mundo,  destruye  el  fruto  de  su  muer¬ 
te,  disputa  á  Jesucristo  el  honor  de  su  triunfo,  y  en  vez  de 
anunciarla  tal  vez  la  renueva  con  sus  enemigos. 

Por  otra  parte,  este  misterio  es  la  consumación  del  sa¬ 
crificio  de  la  cruz,  porque  nos  aplica  su  fruto,  y  nada  pue¬ 
de  ciarnos  en  la  comunión  derecho  al  fruto  de  la  cruz,  sino 
los  ejercicios  de  la  misma  cruz,  los  sufrimientos,  las  morti¬ 
ficaciones  y  una  vida  penitente  y  austera.  ¿Cómo,  pues,  el 
que  vive  en  las  delicias  puede  atreverse  á  anunciar  la  muer¬ 
te  del  Señor?  ¿cómo  el  que  lisonjea  y  acaricia  un  cuerpo 
relajado  con  los  halagos  y  placeres,  puede  también  alimen- 
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tarle  con  una  carne  crucificada?  ¿quién  se  atreverá  á  incor¬ 
porar  un  cuerpo  moribundo  y  coronado  de  espinas  con 
miembros  delicados  y  sensuales? 

E*ta  mezcla  fuera  monstruosa.  El  cuerpo  de  Jesús  es¬ 
tá  crucificado,  sus  miembros  todos  padecen.  Si  el  que  co¬ 
mulga  no  ha  mortificado  su  cuerpo,  si  no  ha  hecho  violen¬ 
cia  á  sus  sentidos  y  deseos,  si  ha  pasado  su  vida  en  una  vo- 
luptúosa  indolencia,  si  las  aflicciones  le  impacientan,  si  lo 
que  contradice  á  su  humor  le  exaspera,  si  no  se  ha  impues¬ 
to  obras  de  mortificación  ó  si  no  recibe  bien  las  que  Dios  le 
envía,  jamás  podrá  unir  su  carne  con  la  de  Jesucristo;  y 
vad  aquí  por  qué  una  vida  afeminada  y  divertida  es  un  mal 
anuncio  para  la  comunión. 

En  fin,  se  anuncia  la  muerte  del  Señor  en  este  misterio 
porque  el  Señor  está  en  él  como  en  una  especie  de  muerte; 
tiene  boca  y  no  habla,  ojos  y  no  se  sirve  de  ellos,  piés  y 
no  anda.  Este  es  el  modelo  y  el  modo  con  que  se  anuncia 
su  muerte  cuando  se  recibe  su  cuerpo.  Es  menester  lle¬ 
var  unos  ojos  acostumbrados  á  no  ver  la  tierra,  una  lengua 
instruida  á  callar,  ó  no  hablar  mas  que  de  Dios,  unos  piés 
y  manos  inmóviles  nara  las  obras  del  pecado,  los  sentidos 
apagados;  miembros  mortificados,  en  una  palabra,  una  como 
muerte  universal  de  todo  el  cuerpo 

El  estado  que  tiene  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  es  el  que 
debj  tener  el  cristiano  en  la  t'erra,  estado  de  retiro,  de  si¬ 
lencio,  de  paciencia  y  humillucion.  ¿Cómo  está  Jesucristo 
en  la  Eucaristía?  E4á  en  el  mundo  co  no  si  no  estuviera; 
está  en  medio  de  los  hombres  pero  inv  sib’e.  Ve  sus  vanos 
discursos,  sus  esperanzas  frivola?,  sin  tomar  parte  alguna. 
V »  -sus  solicitud  *s  V  agnaciones  y  los  leja  >brar.  Se  le  tri¬ 
buna  h  n  »*es  l  vm  h.  se  le  ultra  a  v  sDm  are  es  el  mismo; 
parece  tan  ins-msib'e  á  los  ¡nsu'tosco  no  á  los  respetos.  Ve 
pie  se  renuevan  los  siglos,  las  familias  y  los  imperios,  que 
!as  c  >stu  nbt-es  se  mu  lan,  que  el  gusto  de  los  hombres  y  de 
ios  tiempos  varía,  que  los  usos  pasan  y  se  renuevan,  que  el 
mundo  instable  está  en  revoluciones  continuas,  que  las  here- 
jí  is  prevalecen,  que  su  h  í  redad  se  divide,  que  las  guerras,  se¬ 
diciones  y  otros  muchos  movimientos  con  sacudidas  vio¬ 
lentas  trastornan  el  universo  entero,  y  él  permanece  tran¬ 
quilo  entre  tantas  ruinas.  Nada  puede  sacarle  de  la  íntima 
inefable  atención  con  qne  se  une  á  su  Padre;  nada  turba  el 
livino  repuso  con  que  siempre  vivo  su  santuario  está  inter¬ 
cediendo  ñor  los  hombres. 

V  ■  aquí  «1  dechado  de  los  que  van  á  recibirle.  H  n  de 
llevar  á  la  sagrada  mjsa  ojos,  en  cuanto  sea  dable,  cerra¬ 
dos  á  todo  lo  puede  lastimar  el  alma,  lengua  oontenida  con 
una  guarda  de  circunspección  y  de  nudor,  oidos  castos  que 
no  escuchen  los  silbos  de  las  serpientes,  ni  los  dulces  soni¬ 
dos  de!  deleite  que  corrompen  el  oorazon,  una  alma  tan  in- 
sensib’e  al  desprecio  como  al  elogio  independiente  de  los  su¬ 
cesos  de  la  tierra,  igual  en  la  buena  y  mala  fortuna,  que 
vea  con  indiferencia  todo  lo  que  pasa,  que  solo  esté  atenta 
á  su  objeto,  que  es  la  eternidad,  que  no  pierda  de  vista  á 
su  Dios  y  que  tenga  su  conversación  en  el  cielo. 

No  digo  que  se  deba  excluir  del  altar  al  que  no  haya  lle¬ 
gado  á  este  estado  de  muerte,  pues  este  debe  ser  el  afan 
de  toda  la  vida,  y  la  misma  carne  de  Jesucristo  nos  debe 
ayudar  en  esta  empresa;  pero  digo  que  para  acercarse  dig¬ 
namente,  es  menester  aspirar  á  ella,  luchar  con  sus  senti¬ 
dos,  batallar  oontra  sus  flaquezas  ganando  alguna  cosa  oada 
dia;  es  menester  expiar  <jon  el  retiro,  el  silencio,  la  oración, 


el  llanto  y  las  maeeraeiones,  las  continuas  victorias  que  ga¬ 
nan  sobre  nosotros  las  impresiones  del  mundo  y  levantarse 
con  ventaja  de  sus  caídas. 

Quiero  daros  á  entender  que  este  sacramento  mas  ha 
de  ser  el  fruto  que  la  señal  de  la  penitencia,  que  para  po¬ 
der  sustentarse  con  la  carne  de  Jesucristo,  es  precisó  vivir 
ya  con  su  espíritu,  que  la  plenitud  del  Espíritu  Santo  ha 
de  venir  á  morar  en  su  alma  para  que  el  divino  Verbo  pue¬ 
da  vivir  oomo  de  asiento  en  elia,  que  la  lectura  de  los  li¬ 
bros  santos  y  los  rigores  saludables  de  la  penitencia  deben 
preparar  en  el  oorazon  la  habitación  de  Jesucristo  á  fin  de 
que  sea  el  arca  santa  en  que  este  maná  se  deposite  en  me¬ 
dio  de  las  tablas  de  la  ley  y  de  la  vara  de  Aaron. 

Quiero  haceros  comprender  que  nada  debe  hacer  tem- 
|  blar  tanto  al  que  ha  vivido  en  los  peligros  del  siglo  y  que 
debe  volver  á  ellos,  como  comulgar  sin  haberse  probado  y 
j  preparado  eon  el  arrepentimiento,  la3  lágrimas,  el  retiro  y 
í  la  confesión,  que  Jesucristo  puede  ser  ultrajado  en  su  san- 
j  tuario  oomo  en  las  asambleas  de  los  pecadores;  en  una  pa- 
!  labra,  que  para  presentarse  con  decencia  en  la  mesa  del 
j  esposo,  es  menester  que  la  esposa  vaya  vestida  de  la  ropa 
■  nupoial,  de  una  fe  respetuosa  que  la  dicierna,  de  una  fe 
I  prudente  con  que  se  pruebe,  de  una  fe  viva  que  ame  y  de 
i  fe  generosa  con  que  se  sacrifique.  El  que  no  va  con  estos 
|  arreos,  deshonra  en  cierto  molo  la  dignidad  del  esposo  en 
!  el  sagrado  convite  de  su  amor. 

El  centurión  t3nia  una  fe  tan  ilustrada  como  viva,  era 
tan  rico  en  buenas  obras,  que  hacia  erigir  edifioios  públicos 
¡  en  honor  de  Dios,  y  con  todo,  no  se  cree  digno  de  recibir- 
|  le  en  su  casa.  M  iría,  la  mis  perfecta  de  to  las  las  criatu¬ 
ras,  se  as  ►  ñora  cumio  un  ángel  la  anuncia  que  el  Verbo 
;  iba  á  bajar  á  su  seno,  se  confunde,  se  turba  y  se  humilla, 
i  \Y  qué  somos  nosotros  para  sentarnos  á  su  mesa  con  tan 
j  poca  precaución?  ¿cómo  se  atreve  á  presentar  el  que  no 
i  puede  ofrecer  mas  que  las  obras  de  uu  corazón  que  el  tnun- 
j  do  ha  pervertido  largo  tiempo,  que  no  sabe  si  ha  podido  ar- 
j  raneárselo  por  entero  ó  si  aun  le  queda  algún  afecto  secre- 
!  to  y  ielmcuente  á  las  criaturas?  ¿el  que  aunque  arrepen- 
I  tido,  tiene  á  la  vista  obras  consumadas  de  pecado,  que  aoa- 
¡  ba  de  cometer,  y  que  quizás  no  puede  presentar  mas  que 
i  débiles  esfuerzos  de  salud,  deseos  que  pueden  malograrse, 
j  intenciones  que  pueden  pervertirse?. . . . 

Al  oir  estas  oulabras,  mi  corazón  que  después  de  largo 
!  tiempo  estaba  comprimido,  no  pulo  mas,  y  sin  que  yo  pudie- 
|  ra  detenerle  prorumpió  en  un  torrente  de  lágrimas.  Los  so- 
I  llozos  y  los  alaridos  salieron  atropellándose  involuntaria- 
j  mente  de  mi  pecho.  Vo  queria  hablar  y  no  podia.  El  llan- 
í  to  me  anegaba  y  los  suspiros  me  interceptaban  las  palabras. 
I  Yo  sentia  mi  indignidad  corrido,  avergonzado,  y  recono- 
j  ciándome  en  el  retrato,  hubiera  querido  esconderme  á  los 
j  ojos  da  la  tierra  y  á  las  luces  del  cielo.  No  podia  arti- 
i  cular,  y  echándome  á  sus  piés  apenas  pude  decirle  con  la¬ 
bio  balbuciente:  ¡Sí,  yo  soy  indigno!  El  padre  me  re¬ 
cogió  en  sus  brazos,  se  enterneció  de  verme  en  aquel  es¬ 
tado,  sus  ojos  se  llenaron  también  de  lágrimas,  y  ha¬ 
ciéndome  sentar  otra  vez,  se  esforzó  á  darme  consuelo  con 
discursos  de  dulzura  y  de  paz,  y  cuando  me  vló  un  po¬ 
co  sosegado,  me  dijo:  No  os  aflijáis,  señor,  nada  de  lo 
que  he  dicho  debe  contristaros.  Es  claro  que  el  hombre 
no  puede  prepararse  demasiado  para  esto  tan  alto  sacra- 
I  mentó;  que  la  intenoion  de  la  Iglesia  es  que  las  pruebas  y 
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la  penitencia  le  precedan,  y  por  eso  ha  dispuesto  que  la  co¬ 
munión  pascual  no  se  diera  sino  después  de  los  cuarenta 
dias  de  cuaresma,  mostrándonos  que  los  grandes  pecado¬ 
res  necesitan  de  algún  tiempo  de  prueba  y  mortificación 
para  llorar  sus  pecados,  para  purificarse  con  la  oración  y 
los  ayunos  y  prepararse  con  esto  á  la  participación  de  los 
santos  misterios.  Nos  quiere  hacer  ver  que  conviene  po¬ 
nerse  algún  intervalo  de  penitenoia  entre  los  desórdenes  y 
la  mesa  del  Señor,  pues  pasar  del  delito  al  altar,  seria,  dice 
san  Bernardo,  consumar  la  iniquidad  en  vez  de  venir  á  la¬ 
varse  con  las  aguas  de  la  gracia. 

Pero,  señor,  estas  máximas  que  son  generales  tienen  sus 
excepciones,  y  la  prudenoia  debe  moderarlas.  Guando  la 
compunción  es  viva,  cuando  las  lágrimas  de  la  contrición 
son  abundantes,  cuando  se  ven  señales  de  una  conversión 
sincera,  eficaz  y  completa,  la  misma  Iglesia  aconseja  que  se 
abrevie  el  tiempo  de  las  pruebas  y  que  se  consuele  el  do¬ 
lor  del  penitente  con  el  uso  de  este  pan  celestial.  La  gra¬ 
cia  suele  obrar  estos  afectos,  y  hay  penitentes  tan  arrepen¬ 
tidos  y  p  anetrados  de  dolor,  que  apenas  dicen  al  padre  de 
familias:  Pequé  contra  el  cielo  y  contra  vos,  cuando  se  les 
puede  sentar  á  su  mesa  y  restablecerlos  en  todos  los  dere¬ 
chos  que  habían  perdido. 

Por  otra  parte,  una  alma,  aunque  sinceramente  converti¬ 
da,  aunque  muy  resuelta  á  servir  á  Dios  abandonando  sus 
pasiones,  no  puede  estar  segura  de  resistir  á  los  peligros,  si 
se  considera  la  inconstancia  humana,  y  es  menester  soste¬ 
nerla  y  fijar  su  voluntad  con  la  gracia  de  los  santos  miste¬ 
rios.  Si  quedara  mucho  tiempo  sin  este  socorro,  lejos  de 
parificarse  con  la  penitencia,  podria  debilitarse  por  su  lige¬ 
reza.  Las  leyes  de  la  Iglesia  están  llenas  de  condescen¬ 
dencia,  de  caridad  y  de  cordura,  no  tienen  otro  objeto  que 
la  salvación  de  los  pecadores,  y  tolo  lo  que  conduce  á  este 
fin  es  lo  que  se  conforma  mas  con  sus  intenciones.  Así, 
conviene  muchas  veces  dispensar  de  sus  reglas  para  entrar 
mejor  en  sus  ideas,  y  ser  débil  con  los  débiles  para  salvar¬ 
los  á  todos. 

Vuestras  lágrimas,  señor,  me  persuaden  de  la  grandeza 
de  vuestra  compunción,  y  si  como  creo  un  deseo  ardiente 
y  sincero  de  recibir  á  Jesucristo  es  lo  que  os  impele  á  ve¬ 
nir  á  su  altar,  la  vivacidad  del  amor  será  acreedora  ála  ma¬ 
yor  prontitud.  Vamos  pues,  preparaos,  y  yo  soy  el  que  os 
conducirá.  ¡Teodoro!  cuando  el  padre  me  habló  así,  cuan¬ 
do  le  oí  que  yo  podia  recibir  al  Señor,  no  sé  qué  terror  re¬ 
ligioso  se  apoderó  de  mí.  Yo  me  sentí  erizar  los  oabellos, 


un  frió  general  me  corrió  por  todos  los  miembros,  y  el  oo- 
razon  me  batia  con  violentos  latidos. 

Pero  habiendo  reoonocido  por  sus  discursos  cuán  indig¬ 
no  era  de  tan  excelso  don  y  que  su  prudencia  no  me  le 
concedia  sino  por  atemperarse  á  mi  flaqueza,  le  respondí 
que  penetrado  de  mi  indignidad,  yo  me  sometía  á  todas  las 
pruebas  y  á  todo  el  tiempo  que  quisiera  imponerme,  que 
yo  deseaba  ser  menos  indigno,  y  que  él  podia  dictarme  to¬ 
das  las  leyes  que  quisiera.  El  padre  me  respondió  que  no 
era  menester  detenernos  mas,  que  Dios  por  su  misericor¬ 
dia  daría  á  mi  alma  las  mejores  disposiciones;  pero  yo  que 
volvía  los  ojos  sobre  mi  vida  pasada,  el  poco  tiempo  que 
había  pasado  después  de  mi  conversión,  lo  reciente  de  mis 
delitos  y  la  falta  de  mi  penitencia,  me  llenaba  de  terror 
con  la  idea  de  llegar  en  este  estado  á  recibir  á  mi  Dios. 
Así  volví  á  repetir  que  yo  esperaría  todo  el  tiempo  que 
quisiera,  y  aunque  el  padre  me  volvió  á  replicar  que  no, 
yo  no  me  atrevía  á  consentir.  Este  debate  duró  algún 
;  tiempo,  y  hasta  que  el  padre  me  dij  o: 

Vuestra  resistencia  es  buena,  pues  procede  de  vuestra 
;  humildad;  pero  vuestra  obstinación  no  fuera  cristiana.  Vos 
|  no  debeis  juzgaros  á  vos  mismo;  vos  me  habéis  escogido 
i  por  vuestro  j  uez,  y  soy  yo  quien  os  debo  j  uzgar.  También 
I  sabéis  que  estoy  para  con  V03  en  lugar  de  Jesucristo,  que 
I  os  hablo  en  su  nombre  y  que  me  debeis  obedecer.  Tome- 
|  mos  pues  un  temperamento  que  deje  algún  ensanche  á 
i  vuestra  humildad,  al  deseo  que  teneis  de  prepararos  bien, 

|  y  que  no  dilate  demasiado  el  fruto  que  podéis  sacar  del  don 
|  divino.  Hoy  es  lunes;  destinemos  el  domingo,  dia  de  la 
|  Resurrección  del  Señor,  para  perfeccionar  la  vuestra.  Aun 
|  nos  quedan  seis  dias;  ocupémoslos  todos  en  prepararnos 
i  lo  mejor  que  podamos.  Jamás  será  como  debemos,  pero 
I  fiémonos  en  la  bondad  divina.  Ya  es  tarde  y  es  tiempo  de 
¡  que  me  retire;  mañana  continuaremos  esta  materia. 

Yo  respondí  que  estaba  pronto  á  obedecerle  en  todo  y 
>  que  le  rogaba  me  ayudase  con  sus  oraciones  y  consejos, 
i  porque  yo  me  sentia  tan  indigno  de  este  excelso  favor  como 
'  incapaz  de  disponerme  solo.  El  me  lo  prometió  y  se  fue. 
Yo,  Teodoro,  quedé  desasosegado,  pareciéndome  que  el 
padre  me  había  señalado  un  término  muy  corto  y  acusán¬ 
dome  de  que  el  terror  se  apoderase  de  mí  mas  que  la  con¬ 
fianza.  Mi  noche  no  fué  ni  tan  dulce  ni  tan  serena  como 
la  anterior;  pero  en  mi  primera  carta  verás  lo  que  me  pasó 
en  el  siguiente  dia.  Adiós,  amigo. 


240 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


CARTA  XXVII. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Teodoro  mió:  Esta  noche  la  pasé  muy  desasosegada.  A  j 
pesar  de  cuanto  me  dijo  el  padre  para  tranquilizarme,  la  j 
inquietud  que  él  mismo  ocasionó  en  mi  corazón,  no  me  de-  i 
jaba  reposar.  Sentía  en  mi  interior  que  nada  podía  des¬ 
truir  la  convicción  íntima  de  mi  indignidad.  ¡Qué!  me  de¬ 
cía  á  mí  mismo,  ¿un  miserable  que  ha  pasado  su  larga  vida  j 
en  lo  mas  profundo  de  su  corrupción,  irá  tan  presto  y  sin  | 
ninguna  penitencia  á  sentarse  en  la  mesa  preparada  para  j 
los  amigos  de  Dios?  Estas  ideas  me  afligieron  toda  la  no-  j 
che.  La  memoria  de  mis  muohos  delitos,  sobre  todo  la  de  i 
algunos  mas  execrables  y  que  punzaban  mas  mi  corazón,  j 
me  llenaba  de  horror. 

Pero  la  idea  que  en  aquel  momento  se  despertó  con  ’ 
mas  viveza  y  me  perseguía  con  tenacidad,  fué  la  imágen  de 
un  hombre  que  acababa  de  morir  á  mis  manos.  Este  es- 
peotáoulo  que  no  se  apartaba  de  mi  memoria  no  mo  deja-  \ 
ba  sosegar  un  momento.  Procuraba  consolarme,  pensan-  \ 
do  que  aquel  lance  mas  parecia  una  desgracia  que  un  deli-  j 
rio,  que  el  extranjero  fue  víctima  de  su  furor  y  no  de  mi  | 
venganza,  que  habia  sido  tan  injusto  como  violento,  que  me  j 
había  provocado,  que  mi  primera  intención  no  fué  matarle,  i 
sino  defenderme,  que  me  habia  forzado  á  darle  muerte  por  j 
no  perder  la  vida  á  manos  de  su  brutal  fiereza;  pero  por  j 
mas  que  me  representaba  lo  que  podía  servirme  de  discul-  j 
pa,  no  se  me  ocultaba  que  yo  habia  sido  la  primera  causa  ¡ 
del  estrago. 

En  todas  partes  veia  á  este  infeliz  postrado  en  tierra  por  I 
mi  feroz  brazo,  veia  delante  de  mí  el  suelo  que  yo  manchó  j 
con  su  sangre,  pensaba  en  su  alma  inmortal,  que  yo  habría 
quizás  precipitado  en  una  suerte  eternamente  infeliz,  pues  j 
no  podía  disimularme  su  mala  vida,  sus  costumbres  corrom¬ 
pidas,  y  cuando  no  me  horrorizara  este  conocimiento,  el 
modo  solo  de  su  muerte  era  un  delito.  Me  indignaba  con¬ 
tra  mí  mismo  considerando  que  era  mi  bárbara  mano  la 
que  le  habia  cortado  el  tiempo  de  convertirse,  todos  los  me-  j 
dios  do  penitencia  y  toda  esperanza  de  perdón.  Creía  ver-  > 
le  en  medio  de  tormentos  sin  fin,  de  tormentos  que  yo  mere-  i 
cia  y  en  que  estaria  también  el  infeliz  Manuel. 

La  imágen  de  este  se  juntaba  para  afligirme  mas  y  com-  j 
pletar  mi  horror;  pero  por  lo  menos  me  consolaba  con  el  | 
pensamiento  de  que  aunque  cómplice  y  compañero  de  sus 
excesos,  no  fui  el  autor  de  su  postrer  desgracia.  La  del  i 


que  mo  oprimía  el  pecho,  una  sierpe  feroz  que  me  roia  las 
entrañas,  un  puñal  agudo  que  me  destrozaba  el  corazón. 
¡Qué!  gritaba  sin  poder  contenerme,  yo  he  muerto  á  un 


hombre!  ¡Yo  puedo  ser  causa  de  que  esté  condenado  á 
penas  irrevocables,  á  dolores  eternos!  ¿y  me  atreveré  con 
las  manos  bañadas  todavía  de  su  fresca  sangre,  con  el  pe¬ 
cho  rasgado  por  tantas  furias,  á  recibir  al  Dios  de  la  paz  y 
del  amor? 

Estaba  entre  estas  violentas  agitaciones  cuando  llegó  la 
hora,  y  con  ella  mi  santo  conductor.  Cubierto  de  lágri¬ 
mas  le  expuse  el  estado  lamentable  de  mi  alma  y  le  pedí 
con  ansia  difiriese  el  tiempo  de  mi  comunión,  que  me  die¬ 
se  tiempo  para  hacer  penitencia  rigurosa,  y  lavar  antes 
con  mi  propia  sangre  tantos  delitos,  y  sobre  todo,  la  sangre 
de  que  me  sentía  cubierto.  El  padre  escuchó  con  pacien¬ 
cia  la  larga  expresión  de  mi  pena,  se  enterneció  conmigo, 
vi  correr  lágrimas  compasivas  de  sus  modestos  ojos,  y  des¬ 
pués  de  haber  procurado  sosegarme,  hizo  que  nos  sentáse¬ 
mos  y  me  habló  de  esta  manera: 

Vuestro  dolor  es  justo,  señor.  Vos  habéis  empleado  muy 
mal  vuestra  vida,  vos  habéis  ofendido  mucho  á  Dios.  To¬ 
do  debe  afligiros,  y  no  extraño  que  la  muerte  de  un  hom¬ 
bre  os  cause  remordimientos  tan  voraces.  Quitar  la  vida 
á  un  hombre  es  uno  de  los  mayores  delitos.  Dios  que  os 
el  que  solo  puede  darla  á  todos,  es  él  solo  también  quien  la 
puede  quitar;  y  el  hombre  que  se  atreve  á  quitar  la  vida  á 
otro,  insulta  su  soberanía,  ultraja  su  majestad  y  se  hace  reo 
de  todas  las  consecuencias.  Vuestros  temores  son  bien 
fundados;  Dios  señala  el  tiempo  á  su  justicia,  y  según  las 
luces  de  la  fe  todo  debe  temerse  de  tan  fatales  circunstan¬ 
cias. 

A  la  verdad,  es  mal  estado  para  perder  la  vida  haberla 
pasado  en  tanto  desorden,  sin  haber  tenido  tiempo  para 
apelar  á  la  penitencia,  y  es  un  delito  nuevo  el  haberla  per¬ 
dido,  violando  en  el  mismo  lance  todas  los  leyes  divinas  y 
humanas.  Entonces  á  una  vida ,  horrorosa  acompaña  una 
muerte  escandalosa;  todo  es  horrible  en  suceso  tan  trágico, 
todo  es  temible;  pero  Dios  es  un  tesoro  de  bondad  tan  es¬ 
condido  como  inagotable  y  tiene  recursos  de  misericordia 
que  no  penetran  los  hombres.  A  nuestra  fe  y  nuestro  res¬ 
peto  no  ha  dejado  otro  arbitrio  que  el  de  humillarnos,  ar¬ 
repentimos  y  someternos,  adorar  los  arcanos  de  su  sabidu¬ 
ría  impenetrable,  y  llenos  de  la  idea  de  su  infinita  miseri¬ 
cordia,  esperar  contra  la  misma  esperanza. 

Esto  no  quita  que  nuestro  dolor  no  deba  ser  vivo,  nues¬ 
tras  lágrimas  continuas  y  nuestra  penitencia  incesante;  pe¬ 
ro  cuando  el  mal  ha  sucedido,  cuando  ya  es  imposible 
|  al  hombre  remediarlo,  cuando  no  hay  medio  de  que  no 
|  sea  lo  que  ha  sido,  ¿qué  puede  hacer  el  hombre  miserable 
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á  quien  Dios  se  dignó  de  abril’  los  ojos  y  demostrarle  sus 
errores  sino  llorarlos  implorando  su  clemencia?  El  pecador 
se  ve  lleno  de  terror,  cubierto  de  iniquidades,  digno  de  to¬ 
dos  los  castigos;  pero  si  su  propio  conocimiento  le  atemori¬ 
za,  ¿cómo  no  le  alentará  la  esperanza  cuando  levanta  los 
ojos  y  ve  en  el  Dios  poderoso  que  ha  ofendido,  un  amoro¬ 
so  Padre  que  le  aguarda  y  que  no  espera  mas  que  un  sus¬ 
piro  sincero  de  su  corazón,  un  verdadero  arrepentimiento 
para  perdonarlo  todo?  Cuando  le  ofrece  en  los  méritos  de 
su  Redentor  un  tesoro  superabundante,  no  solo  para  des¬ 
quitar  sus  delitos,  sino  todos  los  del  universo,  ¿qué  puede 
hacer,  digo,  sino  echarse  á  los  piés  de  esta  misericordia  que 
le  espera,  abrazarse  con  la  cruz  que  es  el  canal  por  donde 
le  comunica  su  perdón,  y  el  instrumento  que  en  falta  de 
sus  méritos  le  hace  propios  los  de  su  Dios?  En  fin,  ¿qué 
podrá  hacer  sino  recurrir  á  los  medios  que  la  bondad  divi¬ 
na  le  proporciona  en  los  sacramentos  de  la  Iglesia? 

Vos  lo  habéis  hecho,  señor,  vos  me  habéis  contado  con 
dolor  y  como  á  ministro  del  Dios  que  habéis  ofendido,  ese 
y  los  demás  de  vuestros  delitos;  yo  en  su  nombre  os  he 
perdonado  ese  y  todos  los  demás,  y  espero  que  su  inmensa 
piedad  ha  ratificado  en  el  cielo  mi  absolución.  En  esta 
parte  hemos  cumplido  con  uno  de  los  medios  que  nos  pro¬ 
pone;  nos  queda  otro  y  es  el  de  la  Eucaristía.  Vos  os  te- 
neis  por  indigno,  teneis  razón.  Y  este  sacramento  no  es 
para  los  dignos,  porque  no  hay  hombre  que  lo  sea;  no  es 
para  los  que  son  indignos  y  no  piensan  en  dejarlo  de  ser, 
porque  le  profanan  y  se  hacen  mas  indignos;  pero  es  para 
los  que  han  sido  indignos  y  ya  quieren  dejarlo  de  ser. 

Así  es,  señor:  si  este  sacramento  es  para  los  justos,  por¬ 
que  Dios  se  complace  en  venir  al  seno  que  adorna  con  su 
gracia  y  en  añadir  fuerza  al  fuerte,  también  es  para  el  dé¬ 
bil,  que  después  de  haber  perdido  á  su  Dios  le  viene  á 
buscar  arrepentido,  también  lo  es  para  sostener  al  que  to¬ 
davía  mal  seguro  entra  ya  en  el  camino  del  cielo.  Ea, 
señor,  alentaos,  reconoced  con  humildad  que  todavía  no 
podéis  juzgar  de  las  cosas  de  Dios.  Vos  podéis  y  debeis 
pensar  en  su  presencia  que  no  sois  digno  de  bien  tan  sobe¬ 
rano;  ¿pero  no  lo  fuérais  mas  si  con  este  motivo  tuviérais  el 
orgullo  de  querer  gobernaros  por  vuestro  propio  juicio? 
¿No  sabéis  que  la  obediencia  vale  mas  que  el  sacrificio?  ¿Y 
quién  es  el  que  os  dice  que  os  preparéis  para  venir  á  la 
mesa  divina?  El  hombre  que  Dios  os  ha  destinado  para 
que  os  reconcilie  con  él,  el  amigo  á  quien  habéis  confiado 
vuestros  delitos  mas  secretos  y  conoce  ya  toda  vuestra  ini¬ 
quidad,  el  que  os  ha  escuchado  como  ministro  de  Jesucris¬ 
to  y  que  os  lo  dice  en  su  nombre.  ¿Qué  podéis  pues  hacer 
sino  obedecerle? 

Sabed,  señor,  que  Jesucristo  no  vino  ála  tierra  por  los 
justos  sino  por  los  pecadores.  Sabed  que  él  mismo  los 
convida  á  estos. (l):  Venid  á  mí ,  decía,  todos  los  que  es- 
tais  cargados  y  fatigados ,  que  yo  os  aliviaré.  ¿A  quié¬ 
nes  llama,  señor?  No  es  á  los  que  están  libres  y  vuelan 
con  las  alas  de  la  gracia,  no  es  á  los  que  andan  con  facili¬ 
dad  este  camino;  porque  no  tienen  peso  que  los  abrume;  es 
á  los  que  están  cargados  de  pecados,  á  los  que  están  fatigados 
con  sus  iniquidades.  Parece  que  á  proporción  de  que  su 
carga  es  grande,  les  da  derecho  para  acercarse  mas  á  él 
cuando  ya  le  buscan  arrepentidos.  Así  pues,  os  consideráis 

(1)  Matth,  XI ,  28. 
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uno  de  los  mayores  pecadores,  también  debeis  considerar 
1  que  sois  uno  de  los  que  llama. 

¿Y  por  qué  haréis  á  la  gracia  el  agravio  de  creer  que  no 
|  haya  podido  lavar  vuestras  culpas  y  que  no  sea  capaz  de 
|  sosteneros?  Sin  duda  que  para  acción  tan  santa  es  menes- 
|  ter  probarse,  como  dice  el  apóstol;  pero  esta  prueba  no  es 
1  tan  difícil  y  solo  se  pueden  engañar  los  que  quieren.  ¿Qué 
|  se  pide  del  pecador?  Que  esté  sinceramente  convertido, 
j  que  deteste  sus  errores  pasados,  que  esté  seriamente  re¬ 
suelto  á  no  cometerlos  otra  vez  y  á  tomar  todos  los  medios 
de  conseguirlo,  que  esté  bien  confesado  y  que  venga  con 
un  deseo  sincero  y  ardiente  de  unirse  con  Jesucristo,  que 
|  ha  bajado  del  cielo  para  unirse  con  él. 

Ved  aquí  todo  lo  que  se  pide.  Yo  no  dudo  que  estos 
sentimientos  reinan  en  vuestro  corazón,  esto  basta.  La 
santa  Eucaristía  hará  lo  demás,  y  lejos  de  que  nuestra  pa¬ 
sada  indignidad  ó  el  temor  de  nuestra  flaqueza  nos  alejen, 
debemos  buscar  en  ella  el  remedio  de  estos  mismos  males. 
Con  tal  que  nuestro  corazón  lo  desee,  ella  sabe  repararlo 
todo,  ella  perfecciona  nuestras  intenciones,  y  nos  da  la 
fuerza  de  ejecutarlas.  El  mismo  Jesucristo  nos  ha  dicho 
que  se  alimenta  de  su  cuerpo,  vive  por  él  (1):  Et  qui 
manducat  me ,  et  ipse  vivet  propter  me. 

Es  pues  la  comunión  misma  la  que  os  hará  practicar 
todas  las  virtudes,  la  que  os  enseñará  á  separaros  cada  vez 
mas  de  las  ilusiones  del  mundo,  á  despreciar  todo  lo  que 
debe  acabarse,  á  arrancar  de  vuestro  corazón  todo  lo  que 
no  es  digno  del  Dios  que  habita  en  él,  y  á  poner  en  lugar 
de  los  vicios  que  destruyen,  las  virtudes  que  vivifican.  La 
frecuencia  de  la  santa  mesa  os  dará  un  gusto  nuevo  de  la 
oración,  del  retiro  y  de  todos  los  ejercicios  de  la  vida  cris¬ 
tiana.  Con  el  uso  de  este  manjar  divino  adquiriréis  fuer¬ 
zas  para  resistir  á  los  peligros,  huir  de  las  ocasiones  y  de¬ 
fenderos  contra  vuestra  flaqueza  propia;  en  fin,  el  uso  mis- 
I  mo  de  este  pan  celestial  os  pondrá  en  estado  de  acerca- 
|  ros  al  altar  mas  dignamente.  Una  comunión  debe  servi- 
j  ros  de  preparación  para  otra.  Alejarse  de  ellas  es  el  ma- 
*  yor  peligro,  porque  con  eso  crece  progresivamente  la  ti- 
|  bieza,  se  enfurecen  las  pasiones,  Jesucristo  se  ausenta,  y  el 
hombre  se  endurece  en  el  pecado. 

No  se  puedo  pedir  de  un  pecador  que  ha  estado  largo 
tiempo  ciego  y  á  quien  ha  movido  la  piedad  de  Dios  que 
de  repente  tenga  toda  la  perfección  que  exige  tan  alto  mis¬ 
terio.  Tampoco  se  ha  de  imaginar  que  la  sagrada  Euca¬ 
ristía  deba  desde  luego  establecernos  en  un  estado  inmu¬ 
table  de  justicia.  Esto  no  se  concede  en  la  tierra;  es  el 
¡  privilegio  del  cielo,  donde  Dios  se  manifiesta  en  toda  su 
í  hermosura  al  alma  bienaventurada,  la  penetra  de  los  ar- 
|  dientes  fuegos  de  su.  amor  y  la  reduce  á  la  dichosa  impo- 
!  tencia  de  ofenderle. 

|  Nadie  ignora  que  en  la  tierra  la  vida  del  hombre  es  una 
|  tentación  continua;  que  se  han  visto  tristes  ejemplos,  que 
;  tal  vez  los  justos  han  contristado  la  Iglesia  con  funestas 
i  caídas,  y  que  el  que  está  en  pié  debe  estar  siempre  con 
|  cuidado  para  no  caer.  Así  solo  se  le  pide  que  su  disposi- 
|  cion  actual  sea  buena  y  que  implore  con  confianza  el  so- 
|  corro  del  cielo  para  mejorarla  mas  cada  dia,  que  después 
>  de  haber  tomado  el  remedio  no  se  le  vean  los  mismos  ma- 
í  les  que  antes,  que  si  no  está  perfectamente  curado,  esté  á 
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lo  menos  como  un  convaleciente,  que  se  va  sucesivamente 
fortificando,  que  manifieste  que  ya  corre  en  sus  venas  la 
sangre  del  Salvador,  que  procura  parecérsele  en  algo  y  que 
tiene  ya  sentimientos  dignos  de  tanta  elevación. 

El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre ,  decia  Jesu¬ 
cristo  (1),  se  queda  en  mí  y  yo  me  quedo  en  él.  No  di¬ 
ce  se  une  conmigo,  sino  se  queda  en  mí.  Tampoco  dice 
me  uno  con  él,  sino  me  quedo  en  él;  esto  es,  establezco, 
formo  en  su  corazón  una  mansión  fija,  sólida  y  durable, 
hago  con  él  una  alianza  firme  y  constante.  En  efecto,  se¬ 
ñor,  una  santa  y  humilde  comunión  llena  al  alma  de  tantas 
gracias.  Jesucristo  se  une  con  ella  tan  íntimamente,  y  de 
una  manera  tan  inefable,  que  se  siente  inflamada  con  vivas 
fuerzas  y  mayor  valor.  Su  fe  se  aumenta  tan  sensible¬ 
mente,  que  anda  mucho  tiempo  como  el  profeta,  con  la 
fuerza  y  el  socorro  de  esta  vianda  santá,  y  es  difícil  que  el 
que  comulgó  con  sinceridad  y  buena  fe  pueda  pasar  rápi¬ 
damente  del  mas  poderoso  remedio  de  la  religión  á  flaque¬ 
zas  indignas  de  una  alma  cristiana. 

Creed,  señor,  que  un  terror  demasiado  puede  ser  una 
tentación.  Vos  sois  indigno,  todos  lo  somos.  No  hay  mor¬ 
tal  digno  de  llegar  al  altar  de  Jesucristo  si  él  mismo  no  lo 
hace;  pero  él  quiere  que  lleguemos,  él  nos  convida.  El  ha 
abierto  un  hospital  magnífico  para  curar  á  todos  los  enfer¬ 
mos.  y  el  remedio  es  su  propia  carne,  remedio  infalible 
cuando  se  recibe  con  fe  y  amor.  Seria  faltarle  no  venir. 
Solo  un  enemigo  de  sí  mismo  puede  no  aprovecharse  de 
don  tan  grande.  El  mas  llagado,  el  que  está  mas  corrom¬ 
pido  debe  apresurarse  mas.  Este  sacramento  es  un  tesoro 
para  los  pobres  y  una  medicina  para  los  enfermos.  Sin  du¬ 
da  que  es  el  pan  de  los  justos;  pero  no  deja  de  ser  tam¬ 
bién  de  los  penitentes;  y  si  es  la  viaDdasola  del  robusto,  es 
también  la  leche  de  los  que  empiezan.  Está  preparado  pa¬ 
ra  todos,  y  principalmente  para  los  enfermos,  porque  los 
que  están  sanos  no  necesitan  de  médico,  sino  los  que  no  lo 
están. 

Todo  consiste  en  nuestra  preparación.  De  esta  depen¬ 
de  el  fruto  que  se  nos  aplica,  porque  la  gracia  de  este  sa¬ 
cramento  será  proporcionada  á  la  fe  y  al  amor  del  que  le 
recibe.  El  en  sí  mismo  es  infinito  é  inagotable,  porque 
contiene  á  Jesucristo  entero,  que  es  el  principio  verdadero 
de  todas  las  gracias,  y  cada  acción  suya  es  infinita  y  capaz 
de  borrar  todos  los  pecados  del  mundo.  El  Espirtu 
Santo  es  el  que  aplica  á  los  fieles  estos  méritos,  y  los  apli¬ 
ca  á  cada  uno  á  proporción  del  ardor  y  eficacia  con  que 
los  pide.  Es  un  océano  sin  fin  del  que  cada  cual  saca  to¬ 
da  el  agua  que  puede  caber  en  su  vasija.  El  agua  no  pue 
de  faltar,  pero  ninguno  puede  sacar  mas  de  la  que  puede 
contener  en  su  vaso  y  al  que  le  lleva  muy  grande,  por  el 
ansia  y  ardor  con  que  la  solicita  se  le  dice  lo  que  decia 
David  (2):  Abre  la  boca  y  te  la  llenaré  toda. 

¿Y  qué  es  menester  para  prepararse  bien?  Una  fe  muy 
viva  de  la  presencia  de  Jesucristo,  que  viene  como  Dios  y 
hombre  á  morar  en  nuestro  corazón;  una  devoción  ardien¬ 
te  y  afectuosa  acompañada  de  aquel  respeto  y  reverencia 
que  se  debe  á  Dios.  Es,  pues,  necesario  desterrar  enton¬ 
ces  de  nuestra  alma  toda  imaginación  extranjera,  todo  pen¬ 
samiento  de  negocios,  para  que  con  libertad  y  amor  *e  apli- 

(1)  Joann.  F¿,  57. 
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|  que  al  grande  objeto  de  que  se  ocupa.  No  basta  haber  sa- 
|  cudido  todos  los  pecados  por  la  confesión;  es  menester  sa- 
|  cudir  también  toda  otra  idea  que  pueda  distraer  de  la  tierna 
|  devoción  y  amor  de  Jesucristo. 

|  Cuando  Moisés  subió  al  monte  de  Sinaí  para  hablar  á 
í  Dios,  subió  solo  y  se  le  mandó  que  no  hubiera  en  todo  el 
|  monte  ni  hombres  ni  animales,  para  que  la  soledad  fuera 
|  perfecta  y  no  pudiera  ver  otra  cosa.  Así  el  que  viene  á 
recibir  á  su  Dios  ha  de  venir  con  un  corazón  tan  solitario, 
tan  recogido  y  tan  absorto  en  lo  que  va  á  hacer,  que  en 
aquel  momento  no  vea  otra  cosa  que  á  su  Dios.  Moisés 
también  se  quitó  el  calzado  para  pisar  con  respeto  aquella 
tierra  que  honraba  el  Señor  con  su  presencia,  porque  para 
ir  á  Dios  es  menester  despojarse  de  los  objetos  terrestres  y 
mortales  que  nos  distraen  y  nos  embarazan. 

Tanta  pureza  parece  difícil  en  un  pobre  pecador;  y  en 
efecto,  es  imposible  á  la  naturaleza  corromipda;  pero  todo  lo 
puede  con  la  divina  gracia.  Es  verdad  que  esta  muerte 
espiritual,  este  tan  general  desapropio  no  es  dado  á  todos 
y  es  privilegio  particular  de  la  esposa,  esto  es,  de  las  almas 
dichosas  que  le  han  obtenido  con  mucho  afan  y  largos  tra- 
j  bajos;  pero  esperando  conseguirlo  algún  dia,  debemos  des¬ 
de  luego  hacer  lo  que  podamos  y  nuestro  buen  Dios  se 
contentará  con  la  parte  que  le  demos.  Ello  es  cierto,  que 
si  el  hombre  hace  todo  lo  que  cabe  en  sus  esfuerzos  para  ve¬ 
nir  al  altar  con  una  devoción  sincera  y  actual,  con  la  reve¬ 
rencia  interior  y  con  la  gratitud  que  debe  á  don  tan  alto, 
tiene  mucha  razón  de  esperar  en  la  misericordia  divina. 

Después,  señor,  hablaremos  de  los  medios  con  que  pode- 
demos  esperar  de  Dios  estas  disposiciones;  pero  antes  me 
parece  necesario  esforzaros  á  desterrar  de  vuestra  alma 
esos  terrores  exagerados  que  recelo  sean  un  artificio  de 
nuestro  común  enemigo.  Me  parece  que  en  estas  circuns¬ 
tancias  el  mayor  sacrificio  que  debe  hacer  vuestra  humil¬ 
dad  es  renunciar  á  su  propio  juicio.  Tened  presente  que 
san  Pedro  se  resistia  á  que  su  Maestro  le  lavase  los  piés, 
con  el  mismo  pretexto  de  humildad,  y  que  Jesús  le  amena¬ 
zó  diciéndole  que  si  no  se  dejaba  lavar  los  piés  no  tendría 
con  él  parte  alguna.  Haced  como  san  Pedro,  y  decidle 
que  no  solo  os  lave  los  piés,  sino  las  manos  y  cabeza. 

Ya  este  divino  Salvador  os  roció  con  su  sangre  en  el 
sagrado  tribunal,  ya  os  ha  lavado;  ahora  os  convida,  ahora 
quiere  venir  á  vos  y  depositarse  en  vuestro  seno.  Trae 
consigo  la  misma  sangre  que  acaba  de  lavarlo  todo  y  aque¬ 
lla  carne  que  á  todo  da  vida,  abridle  pues  las  puertas  de 
vuestro  corazón.  La  confianza  en  su  bondad  sea  mayor 
que  el  temor  de  vuestia  bajeza  y  la  memoria  de  vues¬ 
tros  delitos.  Yo  espero  que  esta  humilde  obediencia  unida  al 
conocimiento  de  vuestra  indignidad,  hará  que  lo  seáis  me¬ 
nos;  y  pues  habíamos  escogido  el  domingo  como  el  dia  en 
que  debíamos  cumplir  esta  grande  acción,  no  habiendo 
nuevo  motivo  que  nos  detenga,  no  debe  tampoco  haber  ra¬ 
zón  para  apartarnos  de  resolución  tan  santa.  No  perda¬ 
mos  el  poco  tiempo  que  nos  queda  en  contestaciones  inú¬ 
tiles  y  aprovechémosle  todo  en  prepararnos  á  ejecutarla  lo 
mejor  que  nos  sea  posible. 

Yo  no  pude  resistir  á  las  razones  y  á  la  autoridad  de  mi 
santo  director,  y  le  respondí  que  no  replicaba  mas,  sino 
que  me  sometía  á  dejarme  gobernar  enteramente  por  su 
prudencia. 

El  padre  me  pareció  satisfecho;  pero  apena»  empezaba 
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á  renovar  su  discurso  y  explicarme  los  medios  que  debía¬ 
mos  practicar  para  prepararme,  cuando  oimos  tocar  á  la 
puerta  de  mi  estancia.  Esta  novedad  nos  sorprendió  mu¬ 
cho  y  nos  debia  sorprender.  Era  la  primera  vez  que  se 
nos  interrumpía  en  nuestras  frecuentes  conferencias.  Pa¬ 
rece  que  Dios  me  habia  retirado  á  aquella  santa  casa  como 
para  que  habitase  en  la  región  de  los  muertos,  y  que  nin¬ 
guna  idea  del  mundo  pudiese  turbar  las  de  religión  y  pe¬ 
nitencia  de  que  enriquecía  mi  alma. 

Ni  el  padre  ni  yo  podiamos  imaginar  quién  era  el  que 
podia  venir  á  interrumpir  nuestra  acostumbrada  soledad; 
pero  viendo  que  el  golpe  se  repetía,  se  levantó,  y  abriendo 
la  puerta  vió  que  era  el  portero  de  la  casa,  quien  le  dijo 
que  una  persona  de  fuera  habia  preguntado  por  mí  y  me 
quería  hablar.  El  padre  y  yo  quedamos  confundidos  oyen¬ 
do  que  un  hombre  extraño  me  buscaba  y  al  mismo  tiempo 
se  nos  despertaron  muchas  ideas  de  terror.  ¿Quién  podia 
saber  que  yo  estaba  allí?  ¿Y  qué  podia  querer  de  mí?  No 
podia  ser  mas  que  un  ministro  de  justicia,  que  habría  sabido  , 
que  yo  era  el  matador  del  extranjero.  Se  habrá  descubierto 
que  yo  estaba  escondido  en  esta  casa;  ¿y  si  vendrá  á  pren-  j 
derme?  El  padre  hallaba  muy  verosímil  este  disourso  y  no 
sabíamos  qué  partido  tomar. 

Mientras  duraba  esta  confusión,  yo  me  asomé  á  la  sola  , 
ventana  de  mi  cuarto  y  vi  un  hombre  que  se  paseaba  en  ; 
el  patio.  ¡Cual  fue  mi  sorpresa  cuando  reconocí  que  aquel 
hombre  era  Simón!  Llamé  apresurado  al  portero  para  que  j 
le  viese,  y  le  pregunté  si  era  aquel  hombre  el  que  me  bus-  | 
eaba;  me  respondió  que  sí.  Entonces  volviéndome  al  pa¬ 
dre,  le  dije  que  me  parecia  no  habia  nada  que  temer;  que 
aquel  hombre  era  un  criado  antiguo  de  mi  casa,  nacido  en 
ella  y  criado  conmigo,  que  de  todo  tiempo  habíamos  sido 
amigos,  que  era  un  hombre  fiel  y  de  todos  los  mortales 
aquel  en  quien  yo  podia  tener  mas  confianza,  que  no  era 
posible  que  él  fuese  capaz  de  prestarse  á  nada  que  fuese  \ 
contra  mí,  antes  bien  presumía  que  su  celosa  amistad,  in¬ 
quieta  de  mi  ausencia,  me  habría  buscado  con  ardor  y  que 
no  habría  parado  hasta  desenterrarme  en  aquel  retiro,  y 
si  no  habia  otro  que  él,  no  habia  riesgo  alguno  en  que  me  ■ 
viese.  El  padre  preguntó  al  portero  si  estaba  solo  ó  ha-  j 
bia  venido  acompañado  de  alguno,  y  habiendo  sabido  que 
no  habia  otro,  salió  él  mismo  para  conducirle  y  traerle  á 
mi  cuarto. 

Desde  que  Simón  entró  y  me  vió,  prorumpió  en  un  di- 
luvio  de  lágrimas,  se  echó  á  mis  piés  y  abrazaba  mis  rodi-  ) 
lias  con  las  mas  vivas  demostraciones  de  amor.  Yo  me 
eché  á  sus  brazos  para  levantarle,  pero  me  fué  imposible,  y  j 
fué  menester  mucho  tiempo  para  que  se  pudiera  sosegar. 
El  padre  deseaba  que  hablase  para  saber  de  él  la  causa  de 
su  venida  y  si  habia  algo  que  temer;  pero  Simón  sofocado  ! 
por  los  sollozos  no  podia  hablar;  en  fin,  después  de  bastan-  j 
te  tiempo  se  pudo  conseguir  que  se  levantase. 

El  padre  le  preguntó  cómo  habia  podido  saber  que  yo 
estaba  allí.  Simón  le  respondió,  que  después  del  dia  de 
mi  ausencia  no  habia  hecho  otra  cosa  que  correr  por  todos  j 
los  alrededores,  informándose  de  mí  en  cuantas  casas,  con-  ; 
ventos  y  lugares  encontraba;  que  por  desgracia  no  le  ha-  j 
bia  caído  en  el  pensamiento  venir  á  este  convento  hasta  ' 
aquella  mañana;  pero  que  habiendo  venido  y  preguntado  ' 
al  portero  si  yo  estaba  allí,  este  respondió  que  hacia  dias  que 
estaba  allí  un  hombre  desconocido;  que  su  corazón  palpitó  ¡ 
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;  con  esta  respuesta  y  le  habia  pedido  le  viniese  á  avisar,  por¬ 
que  era  muy  importante  que  le  hablase,  que  el  portero  vino 
y  que  al  fin  el  destino  le  quería  consolar  de  su  mueha  aflic¬ 
ción. 

Todo  esto  fue  dicho  con  tanto  llanto  y  de  una  manera 
tan  interrumpida,  que  aunque  el  padre  y  yo  temamos  un 
deseo  muy  vivo  de  saber  circunstancias  que  nos  interesa¬ 
ban  mucho,  conocimos  que  era  indispensable  dejarle  sose¬ 
gar  todavía  para  que  nos  lo  pudiera  contar  todo  con  pun¬ 
tualidad.  Cuando  le  creimos  en  este  estado,  le  pedí  una 
relación  exacta  de  todo,  y  él  dirigiéndose  á  mí  me  dijo  así: 

Ya  os  acordáis,  señor,  de  aquella  mañana  infeliz  en  que 
salisteis  de  casa  sin  decir  nada.  Esta  desaparición  nos 
sorprendió  á  todos.  Nos  preguntábamos  unos  á  otros  dón¬ 
de  estábais,  sin  que  ninguno  pudiera  darnos  razón;  yo 
fui  á  preguntar  al  portero.  .  Este  me  dijo  que  poco  des¬ 
pués  de  haber  rayado  el  dia  le  mandásteis  abrir  la  puer¬ 
ta  y  que  salisteis  solo;  que  él  habia  extrañado  esta  diligen¬ 
cia  inopinada;  pero  que  lo  que  le  sorprendió  mas  fué  veros 
salir  de  capa  y  con  una  espada;  que  movido  de  su  curiosi¬ 
dad  habia  llegado  hasta  el  umbral  para  observar  hacia  dón¬ 
de  ibais  y  que  os  vid  doblar  la  esquina  de  la  calle  por  el  la¬ 
do  que  conduce  al  campo. 

Al  instante,  sin  detenerme  en  reflexiones,  me  puso  á  se¬ 
guiros  por  el  camino  que  me  habia  indicado  el  portero. 
Corrí  con  la  mayor  velocidad,  llegué  á  la  puerta  de  la  ciu¬ 
dad,  miré  al  rededor  de  mí  sin  saber  adonde  dirigirme;  pe¬ 
ro  habiéndome  adelantado  algunos  pasos,  no  quedó  poco 
sorprendido  cuando  vi  un  campesino  que  se  esforzaba  á 
hacer  montar  á  caballo  á  otro  hombre  que  pareció  levan¬ 
taba  de  la  tierra.  Acerquéme  como  para  ayudarlos,  y  ob¬ 
servándolo  con  atención,  me  pareció  que  el  caido  se  pare¬ 
cía  á  un  extranjero  que  habia  llegado  poco  antes  y  que  por 
el  fausto  y  opulencia  con  que  vivia,  era  muy  conocido.  Lo 
que  me  espantó  fué  vex-le  herido  y  bañado  en  su  sangre. 

Al  instante  comprendí,  que  habríais  tenido  alguna  dis¬ 
puta  y  que  estaba  herido  de  vuestra  mano.  Esta  sospe¬ 
cha  pasó  á  ser  evidencia,  porque  preguntando  al  paisano 
qué  era  aquello,  me  respondió:  “Que  viniendo  á  la  ciudad 
muy  temprano  á  causa  de  ciertos  negocios  que  tenia  y 
cuando  ya  estaba  cerca,  habia  encontrado  á  un  hombre 
de  capa,  que  le  dijo:  Amigo,  apresúrate,  porque  á  pocos 
pasos  encontrarás  un  hombre  que  está  herido  y  necesita 
de  socorro;  camina  presto  y  procura  socorrerle.  Quise 
preguntarle  mas;  pero  él  no  se  detuvo  y  se  fue  con  mucha 
celeridad.  Yo  vine  y  he  encontrado  á  este  caballero,  que 
me  ha  dicho  que  está  herido  sin  saber  de  quién,  y  me  ha 
pedido  le  lleve  á  su  posada.  Ayudadme  á  mentarle  sobre 
mi  caballo  y  le  llevaremos  adonde  nos  diga.” 

No  pude  dudar  que  el  hombre  que  le  habia  hablado  erais 
vos.  Me  consolé  mucho  oyendo  que  el  herido  decía  que 
lo  estaba  sin  saber  de  quién,  porque  esto  me  hizo  ver  que 
por  su  honradez  no  queria  descubrir  el  agresor;  pero  con¬ 
sideré  que  si  le  llevaba  á  su  posada  era  natural  se  publi¬ 
case  este  suceso,  y  como  el  monarca  que  nos  gobierna  ha¬ 
ce  observar  con  tanta  exactitud  las  rigurosas  leyes  contra 
los  desafíos,  temí  alguna  mala  resulta  contra  vos. 

Me  acordé  que  en  el  lugar  vecino  vivia  un  labrador- 
honrado  que  yo  conocía  y  que  me  estaba  agradecido  por 
haberle  servido  en  objetos  importantes.  Estaba  persuadi¬ 
do  de  que  haría  por  mí  todo  lo  que  le  pidiese,  y  que  sabría 
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guardarme  el  secreto.  En  pocas  palabras  expliqué  todo  esto 
al  herido  y  le  propuse  conducirle  allí,  no  solo  como  medio 
de  ocultar  la  aventura  y  librarle  de  los  riesgos  que  pudiera 
acarrearle  su  publicidad,  sino  como  un  lugar  en  que  en¬ 
contraria  todos  los  socorros  del  arte  y  de  la  amistad  para 
recobrar  la  salud. 

El  herido,  que  no  me  conocía,  no  pudo  sospechar  otro 
principio  de  mi  celo  que  el  de  un  movimiento  natural  de 
humanidad,  y  temeroso  de  las  pesquisas  de  Injusticia  que 
yo  le  exageraba  y  en  que  me  apoyó  el  campesino,  se  de¬ 
terminó  á  ponerse  en  mis  manos  y  dejarse  conducir.  Yo 
como  sabia  que  la  casa  á  que  íbamos  estaba  á  la  entrada, 
esperé  también  que  podríamos  llegar  á  ella  sin  que  nadie 
del  lugar  nos  viese,  y  por  dicha  nuestra  fué  así.  Al  ins¬ 
tante  pues  le  montamos  á  caballo,  y  la  suerte  nos  favore¬ 
ció  tanto,  que  sin  ser  vistos  de  nadie  lo  ejecutamos. 

Díjele  al  dueño  de  la  casa  lo  que  me  pareció  convenien- 
te  y  este  se  ofreció  á  cuanto  yo  quería.  Hicimos  venir  al 
cirujano  del  lugar,  á  quien  conté  la  historia,  según  me  pa¬ 
reció  mas  propia  para  que  nos  sirviese  sin  que  pudiese 
abusar.  Examinó  la  herida,  dijo  que  le  parecía  grande  y 
profunda;  pero  que  no  podía  hacer  j  uicio  cabal  hasta  que 
pasasen  veinticuatro  horas.  Le  puso  un  vendaje  y  se  en¬ 
cargó  de  la  cura.  Mi  amigo  y  su  buena  mujer  me  ofrecie¬ 
ron  toda  su  asistencia  y  cuidados  en  alivio  del  enfermo,  que 
halló  allí  todos  los  socorros  que  podia  necesitar. 

Viendo  que  ya  no  hacia  yo  falta,  me  propuse  ir  á  busca¬ 
ros,  pedí  al  dueño  de  la  casa  me  prestase  un  buen  caballo 
que  tenia,  y  con  él  me  dispuse  á  seguiros  por  el  camino  que 
se  me  habia  indicado.  Corrí  todo  el  dia  preguntando  á 
cuantos  encontraba;  ninguno  supo  darme  razón.  Viendo 
que  todas  mis  diligencias  eran  inútiles  y  que  la  noche  se 
acercaba,  resolví  volver  á  la  ciudad  con  la  esperanza  de 
que  hubiéseis  vuelto,  ó  de  que  á  lo  menos  hallaría  noticia 
vuestra;  pero  ¿cuál  fué  mi  desconsuelo  cuando  entrando 
en  ella  supe  que  ni  vos  habíais  parecido,  ni  que  nadie  te¬ 
nia  la  menor  noticia? 

Pasé  la  noche  con  mucha  inquietud  resuelto  á  buscaros 
de  nuevo  al  siguiente  dia,  aunque  no  sabia  adonde  dirigir 
mis  pasos.  Mi  primera  visita  fué  á  la  casa  donde  estaba 
el  herido.  Quise  asistir  á  su  cura  y  ver  lo  que  me  diría  el 
cirujano;  llegó  este,  y  habiendo  quitado  el  vendaje,  me  di¬ 
jo  que  la  herida  era  grande,  pero  que  por  fortuna  no  ha¬ 
bia  lastimado  ninguna  parte  principal;  que  por  entonces  no 
le  parecía  peligrosa,  pero  que  era  menester  todavía  versus 
efectos  para  poder  asegurarse.  Esta  esperanza  me  conso¬ 
ló  mucho.  Yo  hubiera  querido  hablar  con  el  enfermo  y 
ver  si  podia  sacar  alguna  indicación  para  buscaros  con  al¬ 
gún  acierto;  pero  el  cirujano  nos  habia  encomendado  tanto 
el  silencio  diciéndonos  que  nada  podia  perjudicarle  tanto 
como  el  hablar,  que  no  me  atreví  á  preguntarle  nada. 

Lleno  pues  de  confusión  no  sabia  qué  hacer.  Me  ocur¬ 
rió  que  vos  podíais  haber  ido  á  ocultaros  en  casa  de  algún 
amigo  para  adquirir  desde  ella,  á  cubierto  de  todo  peligro, 
noticias  del  herido  y  gobernaros  según  las  ocurrencias;  pe¬ 
ro  no  podia  adivinar  ni  conjeturar  cuál  seria.  En  esta  du¬ 
da  general  me  pareció  que  debía  recorrerlas  todas,  y  desde 
entonces  me  puse  en  camino  para  ellas  sin  dejar  ninguna 
de  las  que  me  vinieron  á  la  memoria:  mas  de  tres  semanas 
pasé  en  esta  ocupación.  Dedicaba  todo  el  dia  á  buscaros, 
y  cuando  mi  solicitud  no  me  llevaba  muy  lejos,  volvía  de 


noche  á  vuestra  oasa  con  la  esperanza  de  hallar  en  ella  al- 
|  guna  noticia.  Mis  visitas  al  herido  eran  tan  frecuentes  co- 
i  mo  la  variedad  de  mis  excursiones  lo  permitia,  y  siempre 
tenia  el  consuelo  de  saber  que  iba  mejor,  hasta  que. . . . 

Yo  estaba  fuera  de  mí,  Teodoro,  y  no  pudiéndome  oon- 
tener,  le  interrumpí  diciéndole:  ¿no  ha  muerto?  No,  señor, 
me  dijo;  ya  está  enteramente  bueno,  y  hoy  dicen  haber  sa¬ 
lido  para  volverse  á  su  país.  ¿Cómo  te  explicaré  la  sensa- 
i  cion  que  me  produjo  esta  noticia?  Un  hombre  á  quien  se 
quita  de  repente  un  enorme  peso  que  le  estaba  compri- 
|  xniendo  todo  su  cuerpo  y  angustiándole  la  respiración,  no 
se  siente  mas  súbitamente  aliviado  que  yo  con  esta  noticia. 

Mil  ideas  me  pasaron  rápidamente  por  la  imaginación, 
todas  de  luz  y  de  consuelo.  Admiraba  la  misericordia  que 
hacia  Dios  con  aquel  hombre  á  quien  le  daba  todavía  tiem 
po  de  enmienda  y  conversión,  la  que  hacia  conmigo  no 
'  permitiendo  que  mi  delito  fuese  consumado,  calmando  la 
inquietud  que  me  devoraba  y  haciéndome  entrever  que  po¬ 
dia  ya  sin  tanto  reato  acercarme  al  trono  de  su  bondad.  La 
,  multitud  de  estas  ideas  favorables  inundó  <mi  corazón  de 
consuelos,  me  hizo  levantar  los  ojos  al  amoroso  Padre  ce- 
i  lestial  que  me  los  daba,  y  anegado  en  mi  llanto  me  puse  de 
rodillas  á  darle  gracias.  Mi  buen  director  me  acompañó 
en  esta  acción  y  me  dijo:  Sí,  yo  reconozco  á  nuestro  buen 
¡  Dios,  a!  Dios  de  las  misericordias. 

Simón,  que  me  conocia  de  mucho  tiempo  y  que  si  me 
hallaba  en  aquel  convento  no  habia  podido  imaginar  que 
estaba  en  él  sino  por  esconderme  del  rigor  de  la  justicia, 
quedó  espantado  de  mi  acción,  me  miraba  con  ojos  atóni- 
I  tos  y  fijos  que  me  decían  que  apenas  podían  creer  lo  que 
I  veian.  Yo  me  humillé  conociendo  cuánto  merecia  esta 
extrañeza,  y  levantándome  le  dije:  Sí,  Simón,  Dios  me 
ha  mirado  con  piedad;  no  solo  me  ha  traído  aquí  para 
ocultarme  á  la  justicia  de  los  hombres,  sino  para  librarme 
de  sus  venganzas  eternas.  Simón  quedó  confuso  sin  de¬ 
cirme  nada,  el  padre  le  rogó  que  continuase  su  historia  y 
él  siguió  así: 

Es  inútil,  señor,  que  os  fatigue  con  la  relación  de  mis 
|  prolijas  solicitudes;  baste  deciros  que  desde  el  momento 
{  de  vuestra  ausencia  hasta  hoy  no  he  hecho  otra  cosa  que 
buscaros  y  que  he  ocupado  todo  este  tiempo  entre  mis  con¬ 
tinuos  viajes,  el  cuidado  del  herido  y  el  de  volver  repetid 
das  veces  á  vuestra  casa,  esperando  siempre  que  habríais 
vuelto  ó  que  hallaría  en  ella  noticias  vuestras;  que  el  heri¬ 
do  hallándose  al  cabo  de  algunos  dias  fuera  de  todo  riesgo, 
quiso  volverse  á  su  posada  y  que  yo  le  acompañé;  que  ja- 
|  más  supo  quien  yo  era,  ni  me  conoció  eon  otro  título  que 
de  un  hombre  caritativo  que  le  habia  encontrado  por  aca¬ 
so  y  que  le  habia  socorrido  por  humanidad,  que  me  esta¬ 
ba  muy  agradecido,  y  me  lo  manifestaba  á  cada  paso. 

Debo  añadiros  que  á  pesar  de  la  confianza  que  tenia  en 
mí  y  aunque  yo  le  puse  muchas  veces  en  conversación  del 
lance,  jamás  me  nombró  la  persona  que  le  habia  herido, 
diciéndome  siempre  que  no  la  conocia,  lo  que  me  daba  idea 
de  que  era  hombre  de  honor  que  no  quería  compromete¬ 
ros  y  lo  que  también  me  hace  esperar  que  no  lo  habrá  di¬ 
cho  á  nadie.  Esto  y  el  buen  estado  de  su  salud  os  libran 
i  de  todo  riesgo  y  peligro,  porque  por  una  grande  dicha  es- 
\  te  suceso  ha  quedado  sepultado  en  un  profundo  secreto. 

¡  Nadie  lo  ha  sabido,  y  ya  no  encontrareis  en  la  ciudad  al 
(  extranjero:  este  me  ha  dicho  hace  cinco  ó  seis  dias  que  ha 
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bia  recibido  cartas  de  su  país  que  le  obligaban  á  volver  á  j  Este  temor  me  inquietaba  mucho  y  procuraba  dárselo  á 
él,  y  le  vi  dando  disposiciones  para  su  viaje  que  había  fi-  j  entender  con  los  ojos;  pero  sea  que  él  lo  entendiese  ó  que 
jado  para  hoy;  y  así  no  dudo  que  esta  mañana  habrá  par-  i  su  buen  talento  se  lo  hiciese  presumir,  me  preservó  de  este 
tido.  |  disgusto.  Cuando  me  pareció  tiempo  le  dije  que  se  vol- 

Me  falta  decir  que  vuestros  hijos  y  todos  vuestros  cria-  ¡  viera  para  practicar  desde  luego  lo  que  le  liabia  encargado, 
dos  están  buenos,  pero  que  todos  están  tristes  con  vuestra  Simón  me  prometió  de  nuevo  que  no  tardaria  en  volver  y 
ausencia  y  muy  inquietos  de  la  oscuridad  en  que  viven  i  avisarme  que  todo  estaba  hecho.  El  padre  le  condujo  hasta 
con  la  ignorancia  de  vuestra  suerte,  y  no  dudo  que  se  la  puerta,  y  viniendo  después  me  dijo  así: 
consolarán  cuando  os  vean  volver  con  salud.  Yo  os  \  Admirad,  señor,  conmigo  y  ayudadme  á  dar  gracias  al 
diré  también  que  aunque  os  he  buscado  por  tantas  par-  i  Dios  de  las  misericordias  por  tantas  como  nos  manifiesta, 
tes,  nunca  había  venido  por  este  país  hasta  hoy  que  des-  La  historia  de  vuestra  vida  y  las  circunstancias  que  la 
esperado  de  no  hallaros  ni  en  las  casas  de  vuestros  ami-  acompañan  en  este  momento  son  para  mí  una  prueba  visi- 
gcs  ni  en  ninguno  de  los  lugares  donde  me  parecía  ve-  í  ble  de  su  bondad  paterna  y  de  su  amorosa  providencia, 
rosímil,  sentí  un  impulso  de  coger  una  vereda  poco  prac-  >  No  lia  muchos  dias  estábais  sumergido  en  un  océano  de 
ticada  que  me  ha  conducido  á  este  desierto.  vicios  y  cubierto  de  espesas  tinieblas  que  no  os  dejaban 

Habiendo  visto  este  convento,  llegué  á  la  puerta  y  pre-  ¡  conocer  ni  vuestro  Dios  ni  la  verdadera  religión;  corríais 
gunté  al  portero,  mas  por  decirle  algo  que  por  la  espe-  :  precipitado  al  abismo  eterno  sin  advertirlo.  Una  noche 
ranza  de  encontraros,  si  estaba  en  él  un  caballero  que  yo  j  sola  ha  mudado  vuestra  suerte;  parece  que  Dios  ha  querido 
buscaba.  El  me  respondió  con  sencillez  que  ya  hacia  multiplicar  en  ella  los  prodigios  para  alumbraros  y  sacaros 
dias  estaba  allí  un  sugeto  que  no  conocía,  y  yo  sin  dete-  j  como  por  fuerza  de  estado  tan  funesto, 
nerme  le  pedí  que  quería  verle,  diciéndome  á  mí  mismo  '  ¡Qué  noche,  señor!  Noche  llena  de  horrores,  llena  de 
que  si  era  otro  presto  me  desengañaría;  pero  mi  suerte  ha  |  acasos  espantosos,  pero  todos  dirigidos  por  el  amor  de  un 
sido  mas  feliz,  pues  me  ha  conducido  á  vuestros  piés.  j  padre  para  salvar  á  su  hijo.  Un  hombre  injusto  y  teme- 
Yo  di  gracias  á  Simón  por  su  celo  y  por  haberme  bus-  rario  os  desafía,  las  falsas  y  erradas  opiniones  del  mundo 
cado  con  tan  solícito  afan.  Después  de  algunos  discursos  j  os  persuaden  á  aceptarlo,  la  noticia  de  la  muerte  súbita  del 
de  esta  especie,  le  dije:  Yo  no  quiero  todavía  volver  á  \  amigo  compañero  de  vuestros  desórdenes  y  que  iba  á 
mi  casa,  porque  deseo  pasar  en  esta  algunos  dias  mas.  preparar  otros  nuevos,  os  sorprende  y  añade  el  terror  á  la 
Tampoco  es  mi  intención  volver  por  ahora  á  la  ciudad;  de-  I  inquietud,  el  cielo  os  habla  con  una  voz  tempestuosa,  los 
seo  pasar  algún  tiempo  antes  en  mi  casa  de  campo  con  j  relámpagos  os  amedrentan,  las  nubes  irritadas  escogen 
mis  hijos  y  familia;  pero  como  ha  largo  tiempo  que  nadie  >  vuestra  casa  para  derramar  en  ella  las  llamas  de  .sus 
habita  esta  casa,  considero  que  no  estará  en  estado  para  vi-  ;  fuegos:  á  pesar  de  tantas  inquietudes  un  errado  punto  de 
vir  en  ella.  Lo  que  te  encargo  es,  que  de  aquí  vayas  en  i  honor  os  lleva  al  duelo  y  teneis  la  desgracia  de  derribar 
derechura  allá,  que  veas  lo  que  sea  menester  para  ponerla  j  herido  en  tierra  á  un  hombre  que  creíais  haber  muerto, 
corriente,  aunque  con  mucha  simplicidad,  y  des  disposicio-  Todos  estos  accidentes  trágicos  no  hubieran  bastado  para 
nes  para  que  se  conduzcan  los  muebles.  alumbrar  todavía  á  vuestro  ciego  corazón;  pero  este  Dios 

Cuando  esto  esté  hecho,  harás  pasar  á  ella  mis  hijos  y  j  de  misericordia  que  no  los  habia  dirigido  sino  para  volveros 
criados,  y  luego  que  estén  allí,  vendrás  y  me  conducirás  á  j  á  su  seno,  os  inspiró  en  vuestra  fuga  despavorida  elegir  un 
mí  también;  pero  te  encargo  que  aunque  puedas  asegurar  camino  que  dirigia  á  esta  casa.  En  ella  ha  movido  vuestro 
á  todos  que  estoy  bueno  y  que  presto  me  verán,  no  has  de  j  corazón,  os  ha  alumbrado  con  las  luces  de  la  fe,  os  ha  hecho 
decir  á  ninguno  dónde  me  has  encontrado.  Simón  me  i  conocer  su  religión  y  los  errores  de  vuestra  vida,  os  ha 
prometió  ejecutar  prontamente  lo  que  yo  le  mandaba,  aña-  dado  tiempo  de  confesaros  y  os  ha  hecho  el  inestimable 
diéndome  que  esto  no  podía  ser  largo,  porque  en  sus  viajes  j  bien  de  perdonaros  y  restituiros  á  su  gracia, 
habia  visto  muchas  veces  la  casa  en  que  me  proponía  ha-  !  No  contento  este  Padre  divino  con  haber  salvado  á  su 
bitar,  y  estaba  en  buen  estado  y  solo  faltaban  algunos  mué-  j  hijo  perdido  y  con  verle  restituido  al  paternal  abrigo,  quie- 
bles  que  era  fácil  enviar  brevemente.  j  re  también,  como  el  de!  hijo  pródigo,  celebrar  una  fiesta  y 

Después  de  haber  arreglado  este  punto,  me  informó  de  \  que  se  os  ponga  una  rica  vestidura;  quiere  llevaros  á  su 
otras  cosas,  y  principalmente  de  los  muchos  amigos  que  !  altar,  donde  ya  perdonado  recibáis  su  propio  cuerpo  y  su 
componían  nuestra  depravada  sociedad.  Me  dijo  que  le  j  divina  sangre  en  señal  de  reconciliación  y  para  enriquece- 
pareoia  que  con  la  muerte  de  Manuel,  con  mi  ausencia  y  j  ros  con  nuevos  y  mas  altos  dones.  Vos  con  razón  os  sentís 
la  del  extranjero  se  habia  desconcertado  la  concurrencia  de  j  indigno  de  tan  sublime  bien,  y  entre  los  motivos  que  os  lo 
aquella  compañía,  que  sus  continuos  viajes  no  le  habían  j  persuaden,  el  que  mas  punzaba  vuestro  corazón  era  pensar 
permitido  enterarse  bien  de  esto,  pero  que  habia  oido  que  j  que  érais  homicida  de  un  hombre,  haber  sido  causa  de  su 
todos  estaban  tristes  y  cada  uno  andaba  por  su  lado.  De  í  eterna  condenación  y  ver  en  vuestras  manos  todavía  fres- 
tí,  Teodoro,  me  dijo  en  particular  que  no  te  habia  visto;  i  ea  la  sangre  que  derramasteis.  ¿Cómo,  decíais  vos  mismo, 
pero  que  sabia  que  estabas  de  cuartel  y  que  con  este  moti-  j  inmundo  todavía  con  la  sangre  de  un  hombre,  me  atreveré 
vo  no  salías  de  palacio.  i  á  sentarme  en  la  mesa  del  Dios  de  la  paz? 

Sea  que  la  presencia  del  padre  le  impusiese  respeto  ó  j  Pero  este  Dios  de  paz  quiere  darla  á  vuestro  corazón 
que  viese  en  mi  semblante  que  yo  era  ya  otro,  me  habló  ¡  para  que  podáis  llegar  á  su  mesa  con  mas  confianza.  Para 
de  todo  con  tanta  circunspección  y  reserva,  que  no  se  le  !  esto  dispone  que  un  criado  que  os  busca  se  descamine,  que 
escapó  una  palabra  que  descubriese  nuestras  perversas  j  no  le  entre  en  el  pensamiento  venir  á  esta  casa,  sin  em  bar - 
costumbres  y  pudiese  ofender  la  modestia  de  mi  director.  ;  go  de  estar  tan  cerca  de  la  ciudad,  todo  el  tiempo  que  des- 
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tinásteis  para  hacer  una  buena  confesión  y  en  que  hubiera 
podido  turbaros  con  su  presencia.  Os  deja  imaginar  este  j 
delito  para  que  le  lloréis  con  los  otros,  y  cuando  después 
de  haberos  lavado  os  preparáis  á  recibir  el  pan  del  cielo, 
cuando  os  espanta  vuestra  iniquidad  y  cuando  os  horroriza  i 
la  idea  de  estar  cubierto  de  sangre  humana  y  haber  quizás 
apresurado  la  eterna  desgracia  de  aquel  infeliz,  dispone  j 
que  este  criado  venga  y  os  informe  de  que  no  ha  muerto,  ; 
sino  que  está  vivo  y  sano,  que  por  consiguiente  Dios  le  ha  I 
dado  tiempo  para  convertirse,  y  que  vos  mismo  podéis  j 
contribuir  con  vuestros  ruegos.  ¡Cuántas  maravillas  debeis 
ver  en  estas  disposiciones  divinas!  ¡cuántos  prodigios  de 
amor,  de  misericordia  y  providencia,  así  para  él  como  para  ; 
vos  mismo! 

Ved  aquí,  señor,  el  modo  con  que  nos  trata  este  amoroso  ¡ 
Padre.  Y  mientras  no  llega  el  término  que  ha  señalado  á  | 
su  justicia,  no  se  ocupa  sino  en  llamar  al  pecador,  en  con-  j 
vidarle  y  en  facilitarle  todos  los  caminos.  Yo  no  dudo  que  j 
este  haya  sido  un  aviso  también  para  el  extranjero  y  que  ; 
su  bondad  paternal  no  se  extienda  hasta  él;  pero  vos,  señor,  ; 
¡cuántas  gracias  le  debeis  por  este  rasgo  de  misericordia  j 
tan  visible!  Parece  que  no  solo  os  quiere  llamar  á  su  mesa 
con  su  generosidad  universal,  sino  que  para  vos  añade  las  [ 
finezas  de  su  amor,  y  que  ha  permitido  que  os  venga  esta 
noticia  para  que  os  consoléis,  para  que  se  calmen  vuestras 
inquietudes  y  que  os  presentéis  con  un  corazón  penetrado  j 
de  mas  viva  gratitud  con  la  nueva.de  este  tan  grande  como 
reciente  beneficio.  Y  cuando  nuestro  Dios  nos  trata  con  \ 

t 

tanto  amor,  ¿cómo  podemos  no  arder  en  las  llamas  del 
nuestro? 

Vuestra  alma  debe  considerarse  en  este  instante  como  j 
una  esposa  fiel  que  con  la  mas  odiosa  ingratitud  ha  hecho  j 
muchas  y  las  mas  infames  traiciones  al  mejor  y  mas  digno  \ 
de  los  esposos.  Cuantos  motivos  son  imaginables  habian 
ocurrido  tanto,  para  obligarla  á  corresponderle  con  el  cari-  ; 
ño  mas,  ardiente  como  para  hacer  detestable  y  vil  la  mas  j 
ligera  falta  de  su  fe.  Ella  había  nacido  en  la  esfera  mas  j 
baja,  era  hija  de  iniquidad,  no  tenia  el  menor  mérito,  y  na-  j 
da  en  que  pudiera  fundar  la  mas  leve  esperanza  de  aseen-  \ 
der  á  tan  alta  fortuna,  y  con  todo,  el  esposo,  que  es  el  Rey  ¡ 
del  mundo,  el  Señor  mas  amable  y  hermoso  de  la  tierra,  j 
por  su  pura  bondad  la  escoge,  la  desposa  solemnemente  en  ! 
el  bautismo,  la  llena  de  riquezas,  y  la  promete  otras  mu-  j 
chas  mayores  en  lo  venidero,  pues  serán  infinitas  y  eter-  j 
ñas. 

No  la  pide  otra  cosa  por  recompensa  de  tantos  bienes  y 
de  tantas  esperanzas,  sino  que  le  ame  y  que  le  guarde  fe; 
pero  la  infame  esposa,  insensible  á  tanto  amor,  ingrata  á 
tantos  beneficios,  desdeña  todo  el  bien  que  recibe  '  y  des¬ 
precia  todo  el  que  se  la  ofrece.  Desde  que  se  ve  en  liber¬ 
tad  se  abandonar áTTús.  errores  de  una  ciega  pasión  y  á  los 
falsos  halagos  de  su  corrompida  voluntad.  Por  gozar  ins- 
tantes  rápidos  de  placeres  falaces,  desconoce  al  esposo,  re¬ 
nuncia  4  su  mano,  á  la  dignidad  de  su  título,  á  las  espe¬ 
ranzas  de  su  gloria,  y  adúltera  se  corrompe,  se  envilece  y 
prostituye  á  los  objetos  mas  indignos,  cubriendo  á  su  espo-  i 
so  de  oprobios  con  bajezas  tan  repetidas  como  tenaces. 

El  esposo  pudiera  castigar  tanto  delito,  pudiera  dejarla  j 
«n  su  antigua  miseria,  y  aun  añadir  nuevas  penas  á  tanto  í 
desacato;  pero  es  tierno  y  la  ama.  A  pesar  de  tantas  ini-  i 
quidades  se  afana,  la  quiere  ganar  para  que  vuelva  en  si 


y  restituirla  á  su  gracia.  En  lugar  de  darla  los  castigos 
que  merece,  la  convida  él  mismo  con  su  perdón;  la  llama, 
la  excita  y  la  ruega.  La  promete  que  olvidará  todas  sus 
injurias,  que  le  tratará  como  si  no  las  hubiera  cometido,  y 
que  la  volverá  otra  vez  su  lecho,  su  trono  y  su  amor.  No 
la  pide  para  hacerle  estas  finezas  sino  que  se  arrepienta  y 
le  jure  de  nuevo  guardar  la  fe  mejor  en  lo  sucesivo.  La 
esposa,  cada  vez  mas  ciega,  mas  obstinada,  mas  injusta,  le 
oye,  mas  no  le  atiende,  desprecia  su  perdón,  no  quiere  na¬ 
da  de  lo  que  la  ofrece.  Cuanto  mas  él  la  busca,  mas  ella 
se  esquiva,  y  en  vez  de  aceptar  tanta  indulgencia,  loca  y 
desatentada  vuelve  á  ofenderle  con  nuevos  y  mayores  in¬ 
sultos. 

Pero  ni  aun  esto  basta  para  irritar  á  tan  paciente  como 
amante  esposo.  A  pesar  de  estas  nuevas  indignidades, 
que  debían  hacerla  despreciable  á  sus  ojos,  vuelve  con 
constante  y  amorosa  porfía  á  convidarla  de  nuevo;  y  pare¬ 
ce  que  la  abominable  esposa,  abusando  de  tan  inexplicable 
bondad,  multiplica  sus  agravios  á  proporción  de  sus  ins¬ 
tancias.  Este  extraño  combate  suele  durar  largo  tiempo, 
y  no  es  posible  decir  qué  es  lo  que  mas  se  puede  admirar, 
si  la  insensata  terquedad  de  la  esposa  ó  la  increíble  bon¬ 
dad  del  esposo.  Tanta  paciencia  no  cabe  no  solo  en  la 
virtud  del  hombre,  pero  ni  en  su  imaginación.  El  esposo 
la  tiene  porque  es  eterno,  porque  ama  mucho  á  su  espo¬ 
sa,  pues  que  la  redimió  con  su  sangre,  y  porque  no  se  re¬ 
suelve  á  castigar  sino  cuando  está  llena  la  medida  y  se  ve 
como  forzada  su  justicia,  pues  él  solo  sabe  cuánto  es  hor¬ 
rible  el  tormento  que  se  la  prepara. 

Pero  si  en  el  intervalo  de  la  lucha,  si  en  medio  de  las 
tinieblas  que  ciegan  á  la  esposa,  si  á  pesar  de  los  vicios  de 
su  corazón  ella  se  detiene  un  instante;  si  escuchando  la  voz 
con  que  el  esposo  la  reprende,  se  para  á  oirle;  si  se  sien¬ 
te  movida  y  se  deja  persuadir,  á  la  primera  voz  de  su  ar¬ 
repentimiento,  ála  mas  leve  lágrima  de  sus  ojos,  al  indi¬ 
cio  mas  ligero  de  que  quiere  volver,  el  esposo  con  nuevos 
impulsos  la  excita  á  que  confiada  se  arroje  entre  sus  bra¬ 
zos,  la  dice  que  á  pesar  de  sus  excesos  y  de  los  oprobios 
de  que  le  ha  cubierto,  está  pronto  á  perdonarla,  á  olvidar¬ 
los  y  restituirla  á  su  primer  estado.  ¡Qué  amor!  ¡qué 
dignación!  Y  para  que  recobre  tanto  no  exige  de  ella  si¬ 
no  que  confiese  arrepentida  sus  delitos  y  le  prometa  vivir 
bien  en  adelante.  Si  la  esposa  se  echa  á  sus  pies,  al  ma¬ 
tante  la  absuelve,  la  perdona,  la  restituye  á  su  amistad,  la 
vuelve  á  poner  en  su  trono,  en  su  dignidad,  y  no  solo  la 
vuelve  á  dar  todos  los  bienes  que  había  perdido,  sino  que 
la  ayuda  á  conservarlos  con  su  gracia. 

Pero  aun  hay  mas,  porque  no  contento  con  haberla  en¬ 
riquecido  de  nuevo  con  tan  grandes  dones,  como  si  intere¬ 
sase  en  ello  su  gloria,  quiere  que  todos  sepan  la  feliz  aven¬ 
tura,  y  para  que  sea  mas  solemne  la  reconciliación  que  an¬ 
helaba,  después  de  haberla  perdonado  en  el  secreto  de  la 
confianza,  quiere  que  parezca  en  público  y  vaya  á  sentarse 
en  el  sagrado  banquete  que  ha  preparado  á  las  fieles  es¬ 
posas  que  ha  escogido,  y  en  que  sirven  los  ándeles  del  cie¬ 
lo.  Quiere  que  estas  almas  felices  que  le  aman  y  que  él 
ama,  la  reciban  en  su  augusta  y  bienaventurada  sociedad; 
que  comuniquen  y  que  partan  con  ella  el  pan  celestial  con 
que  las  regala;  que  la  nueva  esposa  coma  la  misma  carne, 
beba  fa  misma  sangre  del  divino  Cordero  y  que  también 
reciba  el  alimento  que  da  vida.  Allí  la  da  el  ósculo  casto 
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con  susanta  boca,  la  marca  con  el  sello  de  la  inmortalidad, 
la  recibe  en  el  número  de  sus  esposas  queridas  y  la  pro¬ 
mete  alimentarla  siempre  con  este  pan  de  amor,  para  sos¬ 
tenerla  en  los  trabajos  del  camino  hasta  que  la  conduzca  á 
las  delioias  inefables  donde  le  vea  en  la  celeste  claridad. 

Ved  aquí,  señor,  vuestra  historia;  y  podéis  añadir  que 
este  Dios  amante  que  os  tiene  ya  tan  cerca  de  su  mesa  y 
que  os  veia  llegar  con  temor,  ha  querido  sosegaros  con  tan 
buena  noticia.  ¡Bendita  sea  su  misericordia!  ¿Qué  pode¬ 
mos,  pues,  hacer  sino  darle  gracias  y  aprovecharnos  de  tan 
rico  don?  Preparémonos,  pues,  con  nuevas  lágrimas  de 
amor,  renovemos  nuestro  dolor  de  haberle  desconocido 
tanto  tiempo,  ocupemos  todo  el  tiempo  que  queda  hasta  es¬ 
te  memorable  dia  de  inmortalidad,  en  hacernos  menos  in¬ 
dignos  de  tan  sumo  bien. 


Yo  respondí  al  padre  que  estaba  tan  penetrado  del  co¬ 
nocimiento  de  mis  iniquidades  como  de  las  misericordias 
infinitas  que  Dios  usaba  conmigo;  que  en  efecto  la  noticia 
de  Simón,  sobre  todo  en  aquella  oportunidad,  me  pareció 
un  rasgo  visible  de  su  divina  providencia;  que  mi  corazón 
lo  había  conocido  y  dádole  gracias,  que  esta  señal  de  su 
!  bondad  alentaba  mi  confianza,  aunque  no  me  quitaba  la 
j  idea  de  mi  indignidad,  pues  de  mi  parte  el  delito  fué  con¬ 
sumado;  que  me  hallaba  mas  tranquilo  y  mejor  dispuesto 
para  recibir  con  humildad  el  santo  sacramento,  que  yo  lo 
estaba  ya  por  obediencia,  y  que  ahora  me  dejaria  gobernar 
j  con  mas  razón  por  su  caridad  y  oelo. 

El  padre  se  fué,  ofreciéndome  volver  al  otro  día,  y  yo 
\  te  contaré  en  seguida  de  estacaría  lo  que  me  pasó  en  él. 
Adiós,  amigo. 


CARTA  XXVII. 


EL  FILOSOFO  A  TEODORO, 


Jamás  te  podré  explicar,  Teodoro  mió,  la  inefable  dulzu¬ 
ra  que  sintió  mi  consolado  corazón  con  la  noticia  de  Simón. 
Yo  habia  imaginado  con  tanta  viveza  la  muerte  de  aquel 
extranjero,  que  su  recobro  me  pareció  una  resurrección 
verdadera.  Luego  que  quedé  solo  y  pude  abandonarme  á 
mis  propias  reflexiones,  me  hallé  diferente  de  mí  mismo. 
Nadaba  en  un  placer  interior,  en  una  satisfacción  tan  ínti¬ 
ma,  que  no  me  cabia  el  gozo  en  el  pecho.  Entonces  en¬ 
tendí  por  la  primera  vez  que  los  placeres  del  alma  son  de 
un  orden  mny  superior  á  los  de  los  sentidos,  y  que  los  jus¬ 
tos  pueden  hallar  en  su  inocencia  ó  en  la  victoria  de  sus  pa¬ 
siones,  consuelos  y  sensaciones  mas  deliciosas  y  vivas  que 
todas  las  que  producen  los  halagos  del  mundo. 

Teodoro  mió,  no  hay  bálsamo  que  consuele  tanto  la  he¬ 
rida  que  cura,  como  esta  noticia  calmó  mi  corazón.  ¡Dios! 
me  decía  yo,  si  un  pecador  miserable,  cubierto  de  iniqui¬ 
dades,  si  un  infeliz  que  apenas  empieza  á  llorar  y  pedir  per- 
don  porque  se  ha  dignado  el  Señor  abrirle  los  ojos,  siente 
tanto  consuelo  de  que  un  delito  ya  consumado  por  su  par¬ 
te  no  haya  tenido  todas  las  fatales  consecuencis  que  temia, 
¿cuál  será  el  del  alma  dichosa  que  conserva  intacta  su  ino¬ 
cencia,  y  cuál  el  del  hombre  virtuoso  que  después  de  ha¬ 
ber  combatido  contra  sí  mismo,  sale  victorioso  de  la  tenta¬ 
ción? 

Esta  señal  tan  manifiesta  de  la  bondad  divina,  al  tiempo 
que  excitaba  mi  gratitud  alentaba  de  nuevo  mi  confianza. 
Repasaba  oon  horror  la  dilatada  historia  de  mis  excesos, 
consideraba  el  colmo  de  iniquidad  á  que  habia  llegado,  el 
profundo  abismo  en  que  me  habia  sumergido,  el  modo  y 
las  raras  circunstancias  con  que  Dios  me  habia  sacado,  el 
cómo  me  habia  traído  á  esta  casa  y  dádome  en  ella  un  san¬ 
to  y  celoso  director  que  me  habia  convencido  de  mis  erro¬ 
res,  mostrándome  la  brillante  antorcha  de  la  religión,  có¬ 


mo  me  habia  enseñado  la  divina  ley  y  conducídome  á  la 
Iglesia,  que  ya  tenia  la  dicha  de  estar  en  ella,  de  haber  pe¬ 
dido  á  Dios  y  obtenido  quizá  el  perdón  de  mis  pecados,  que 
ya  estaba  cerca  el  dia  de  selemnizar  esta  reconciliación  di¬ 
vina  y  reoibir  en  el  mas  indigno  de  los  pechos  al  Dios  de 
amor  que  se  dignaba  purificarle. 

Todo  esto  junto  me  hacia  estremecer,  me  sacaba  las  lá¬ 
grimas  de  los  ojos  y  me  hacia  pi’orumpir  en  gemidos.  Yo 
invocaba,  yo  clamaba  á  este  Dios,  yo  le  bendecía  y  pedia 
con  fervor  á  todas  las  criaturas  del  cielo  y  la  tierra  que  en-» 
tonasen  conmigo  himnos  de  alabanza,  de  adoración  y  gra¬ 
titud  con  que  glorificarle;  ya  le  ofrecía  un  dolor  vivo,  un 
arrepentimiento  eficaz,  una  obediencia  sin  límites,  un  culto 
reverente  y  una  severa  penitencia. 

Cuando  mi  imaginación  calmada  un  poco  daba  alguna 
tregua  á  la  viveza  de  mis  sensaciones,  no  se  ocupaba  mas 
que  en  proyectos  de  reforma  de  vida.  Quería  huir  para 
siempre  de  este  mundo  impostor  que  así  me  habia  sedu¬ 
cido,  de  esos  ignorantes  incrédulos  que  me  habían  enga¬ 
ñado,  de  esos  hombres  viciosos  que  me  habían  corrompido. 
Me  determinaba  á  pasar  una  vida  inocente  y  cristiana  en 
la  soledad  de  mi  lugar  y  en  la  casa  de  campo  que  poseo  cer¬ 
cana  á  la  iglesia  en  que  descansan  los  huesos  de  mis  abue¬ 
los  y  de  mi  esposa,  conducir  allí  mis  hijos  y  familia,  educar 
á  los  primeros  y  enseñar  la  religión  y  las  virtudes  á  todos, 
rescatando  con  ejemplos  de  cristiandad  mis  innumerable® 
escándalos  y  desenfrenos. 

Estas  ideas  me  ocuparon  de  tal  suerte,  que  pasé  en  ellas 
la  mayor  parte  de  la  noohe.  Dormí  poco,  pero  no  era  el 
insomnio  inquieto  y  desabrido  del  que  busca  para  calmar 
su  fatiga  la  insensibilidad  del  sueño;  era  el  desvelo  sereno  y 
reflexivo  del  que  no  quiere  que  la  torpeza  de  sus  sentidos 
le  prive  de  las  sensaciones  de  que  goza.  Allí  volvían  á  re= 
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nacer  todas  las  ideas  de  consuelo  y  de  paz  que  me  hicie¬ 
ron  tan  feliz  la  noche  que  siguió  al  dia  venturoso  de  mi  re¬ 
conciliación,  y  allí  volví  á  ver  cuánto  mas  deliciosos  eran 
estos  nuevos  ó  ignorados  placeres. 

Cuando  llegó  el  padre  me  preguntó  si  se  habían  sosega¬ 
do  mis  inquietudes.  Yo  le  contó  cómo  había  pasado  la  no¬ 
che  y  la  disposición  en  que  me  hallaba.  Todo  es  obra,  me 
dijo,  de  nuestro  buen  Dios;  acerquémonos  pues  con  con¬ 
fianza  al  trono  de  su  misericordia.  Dos  dias  grandes  po¬ 
déis  contar  en  vuestra  vida;  el  primero  cuando  en  el  bau¬ 
tismo  la  Iglesia  os  recibió  en  su  seno  y  os  comunicó  los  do¬ 
nes  del  Espíritu  divino  con  que  Dios  os  adoptó  por  su  hijo, 
y  el  otro  será  el  domingo,  cuando  ya  reparada  esta  pérdi¬ 
da  y  reconciliado  con  vuestro  Padre,  os  haga  comer  del 
pan  que  ha  dejado  á  la  Iglesia  para  repartirlo  entre  sus 
hijos. 

Hasta  aquí  esta  santa  madre  no  ha  podido  tratados  sino 
como  penitente,  ha  llorado  con  vos  vuestros  errores,  os  ha 
tenido  á  sus  piés,  ha  intercedido  por  vos  y  ha  usado  de  su 
potestad  para  absolveros;  pero  el  domingo  os  espera  en  su 
mesa,  os  pondréis  á  su  lado,  ss  sentareis  con  ella,  y  ya  os 
verá  como  un  hijo  que  estrecha  entre  sus  brazos  y  le  da  el 
ósculo  de  la  caridad  fraternal.  Hasta  ahora  no  ha  podido 
mas  que  implorar  por  vos;  pero  el  domingo  el  himno  del 
ruego  se  va  á  mudar  en  cántico  de  gracias.  Vos  entona¬ 
reis  con  ella  las  alabanzas  del  Dios  que  os  perdona;  ella  se¬ 
rá  el  testigo,  el  instrumento,  el  amigo  que  os  conduzca  al 
tálamo  del  esposo  que  os  espera  para  enlazarse  con  vuestra 
alma.  ’ 

Ya  con  la  absolución  os  había  recibido  en  el  número  de 
rus  esposas;  pero  ahora  quiere  que  se  prepare  una  fies¬ 
ta,  un  banquete  solemne  en  que  servirán  los  ángeles  y  que 
adornarán  con  su  presencia  los  bienaventurados,  como  tes¬ 
tigos  que  ayudan  á  cantar  la  gloria  del  esposo,  no  como 
convidados,  pues  ya  no  necesitan  de  la  sagrada  vianda  que 
allí  se  sirve  y  que  en  la  figura  del  Cordero  cubre  todo  el 
esplendor  de  la  majestad  divina.  Despojados  de  la  morta¬ 
lidad  y  elevados  á  mas  alto  grado,  ya  no  hay  velos  para 
ellos,  ya  ven  cara  á  cara  al  amante  y  esposo,  ya  gozan  de 
toda  su  luz,  ya  nadan  venturosamente  en  su  amoroso  seno, 
y  se  alimentan  de  su  propia  gloria. 

Podrán  asistir  otras  de  sus  esposas,  que  siempre  solíci¬ 
tas  y  hambrientas  de  este  pan  celestial,  le  buscan  con  fre¬ 
cuencia.  Habrá  muchas  que  por  la  antigüedad  de  su  amor 
ó  por  la  mas  ferviente  actividad  de  sus  llamas  traigan  con¬ 
sigo  derechos  mas  augustos  y  puedan  ser  mas  bien  vistas 
por  el  esposo;  pero  no  caben  en  esta  santa  solemnidad  ni 
lelos  ni  envidias.  Las  mas  dignas  serán  las  que  mejor  os 
reciban,  las  que  os  abracen  con  mayor  afición,  las  que  tri¬ 
buten  mas  gracias  al  esposo  de  su  nueva  conquista,  y  las 
que  mas  le  rueguen  que  os  eleve  á  mayor  dignidad.  Los 
escándalos  de  vuestra  vida  lejos  de  entibiarlas,  serán  nue¬ 
vo  estímulo  para  amaros  mas;  porque  la  servirá  de  motivo 
para  compadeceros,  para  admirar  el  poder  de  la  gracia  y 
las  misericordias  de  su  Señor. 

Preparémonos  pues  para  este  gran  dia,  para  esta  fiesta 
solemne,  fiesta  de  inmortalidad,  en  que  empezareis  á  ser 
habitante  del  cielo,  en  que  vais  á  presentaros  á  los  ojos  del 
inmenso  bienhechor  que  se  digna  de  recibir  vuestra  alma 
por  esposa  en  presencia  de  su  numerosa  corte. 

¿Qué  esfuerzos,  qué  diligencias  no  debe  hacer  una  alma 


i  para  adornarse  de  todo  lo  que  la  puede  hacer  hermosa  pa¬ 
ra  ganar  el  corazón  de  un  esposo  tan  alto?  ¿Y  cuánto  ma¬ 
yores  deben  ser  las  del  alma  que  ha  tenido  la  desgracia  de 
ofenderle  largo  tiempo? 

¿Quién  podrá  presentarse  á  este  celestial  convite  sin  po¬ 
nerse  las  mejores  galas,  sus  mas  ricos  adornos?  ¿Cómo 
irá  una  esposa  sin  la  ropa  nupcial?  Poneos  la  vuestra,  y 
,  si  sois  pobre,  si  no  la  teneis,  pedidla  al  esposo.  El  es  mag¬ 
nífico,  tiene  tesoros  inmensos,  y  es  tan  liberal  que  siempre 
da  mas  que  se  le  pide;  pero  para  pedírselas  es  menester 
saber  lo  que  se  le  pide,  en  qué  consiste  esta  vestidura  de  su 
boda,  cuáles  son  las  joyas  que  él  estima  y  que  pueden  ha¬ 
ceros  mas  agradable  á  sus  ojos.  No  son  otras  que  las  dis¬ 
posiciones  con  que  el  corazón  se  presenta  á  la  sagrada  me¬ 
sa,  y  de  estas  vamos  á  hablar. 

La  primera  es  entrar  íntimamente  persuadido  de  que  to¬ 
da  buena  disposición  viene  del  cielo.  Hablando  en  rigor, 
ninguna  basta  para  recibir  á  Dios  dignamente.  ¿Qué  mor¬ 
tal  y  débil  criatura  puede  merecer  la  gracia  de  recibir  á  su 
|  Criador?  Todos  los  esfuerzos  de  las  mas  altas  inteligencias 
no  fueran  capaces  de  prepararla  bien  á  acción  tan  elevada 
'  si  el  Espíritu  divino  no  la  inflamara  con  su  fuego.  ¿Quién 
se  atrevería  á  cercarse  si  el  mismo  Dios  no  lo  ordenara? 

Pero  este  Dios  de  bondad  ha  instituido  este  sacramento 
no  solo  para  provecho  de  los  hombres,  sino  también 
para  ostentar  su  gloria,  su  amor  y  misericordia.  Debemos 
pues  prepararnos  lo  mejor  que  podamos,  confesando  que 
;  no  le  recibiremos  como  se  debe  si  él  mismo  no  nos  socorre. 
|  Debemos  recurrir  á  su  piedad  con  un  corazón  tan  eonven- 

Icido  de  nuestra  propia  miseria  como  confiado  en  su  pode¬ 
rosa  gracia;  debemos  pedirle  con  deseos  ardientes  que  se 
digne  purificar  nuestro  corazón,  adornando  la  estancia  en 
•  que  quiere  hospedarse. 

El  soberano  que  debe  alojarse  en  una  humilde  aldea,  sa~ 
|  biendo  que  los  pobres  paisanos  que  la  habitan  no  pueden 
disponerle  una  estancia  digna  de  su  majestad,  envia  su  re¬ 
cámara  que  la  prepare;  y  quedando  el  Rey  de  los  reyes, 
el  Señor  de  los  señores  por  una  bondad  tan  excesiva  co¬ 
mo  tan  propia  de  su  misericordia  quiere  venir  á  habitar  en  el 
seno  de  un  pobre  pecador  arrepentido,  que  se  presenta  con 
su  miseria  y  sus  deseos,  envia  al  Espíritu  santo  para  que 
derrame  eu  su  alma  sus  divinos  dones  y  la  enriquezca 
para  que  sea  de  algún  modo  digna  de  huésped  tan  augusto. 

Pero  para  esto  es  menester  que  haga  de  su  parte  el  pe¬ 
cador  todo  lo  que  pueda,  y  lo  primero  y  mas  indispensable 
es  que  procure  estar  limpio  de  todas  las  manchas  que  ha 
podido  contraer.  Es  menester  por  lo  menos  que  se  haya 
purificado  de  toda  culpa  mortal,  y  esto  es  lo  que  se  lla¬ 
ma  la  pureza  de  la  conciencia;  sin  esto  toda  comunión  seria 
|  profanación.  Esta  es  la  prueba  que  nos  pide  el  apóstol,  de¬ 
clarando  que  el  que  indignamente  come  el  pan  y  bebe  el 
cáliz  del  Señor,  se  hace  reo  de  la  profanación  de  su  cuerpo 
y  sangre.  Así,  todo  pecado  mortal  que  no  ha  sido  confesa¬ 
do,  de  que  no  se  está  arrepentido  ó  de  que  no  se  tenga 
voluntad  de  explicarle  con  la  penitencia,  es  un  obstáculo 
tan  invencible,  que  la  comunión  se  trasforma  en  sacrilegio. 
A  Dios  gracias,  señor  vos  habéis  hecho  una  confesión  ente- 
'  ra  y  completa,  y  si  hago  memoria  de  este  requisito ,  es  solo 
'  para  que  agradezcáis  á  Diosjel  haberos  dado  tiempo  y  gracia 
para  ello.  Si  la  pureza  de  la  conciencia  es  necesaria  para  co¬ 
mulgar  dignamente,  también  lo  es  la  pureza  de  intención; 
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esto  es,  hacer  este  acto,  que  es  el  mayor  de  la  religión,  por 
el  fin  único  que  se  debe.  Cuanto  sea  mas  puro  el  fin  que 
el  cristiano  se  proponga,  tanto  mas  fruto  sacará  de  este"  sa¬ 
cramento.  Dios  le  ha  instituido  como  monumento  que  ha 
dejado  en  su  Iglesia  para  que  renovemos  la  memoria  de 
su  muerte  y  resurrección.  Este  debe  ser  pues  nuestro  ob¬ 
jeto  principal;  pero  como  al  mismo  tiempo  le  ha  instituido 
para  su  gloria  y  es  también  el  canal  por  donde  nos  comu¬ 
nica  muchas  gracias,  también  podemos  dirigir  nuestra  in¬ 
tención  para  glorificarle  y  para  obtener  los  demás  efectos 
de  su  misericordia. 

El  mas  puro,  el  mas  elevado  fin  que  puede  proponerse 
una  alma,  es  comulgar  por  amor  de  su  Dios  para  atraer  con 
frecuencia  á  su  corazón  á  este  objeto  único  de  todos  sus 
afectos,  para  poseerle  y  consolarse  con  él,  inflamándose  de 
nuevo  en  las  mas  encendidas  llamas  de  su  amor,  para  dar¬ 
le  gracias  por  el  incomparable  beneficio  de  la  redención, 
para  ofrecer  al  Eterno  Padre  este  su  amado  y  unigénito 
Hijo,  que  habiéndose  ofrecido  en  el  Calvario  como  vícti- 
tima  para  expiar  en  la  cruz  todas  las  culpas  de  los  hom¬ 
bres,  viene  ahora  como  hostia  saludable  á  expiar  particu¬ 
larmente  las  nuestras.  Si  en  el  cielo  es  el  pontífice  sagra¬ 
do  que  ruega  en  general  por  todos  los  hombres,  si  es  el 
mediador  divino  que  intercede  por  los  pecadores,  en  el  al¬ 
tar  es  el  pontífice  y  mediador  particular  del  que  le  recibe 
eon  fe,  con  amor  y  dolor. 

Como  este  divino  Redentor  viene  en  calidad  de  víctima  pa¬ 
ra  expiar  con  los  méritos  que  adquirió  en  la  cruz  los  pe  - 
nados  del  que  le  recibe,  este  debe  presentarse  también  co¬ 
mo  víctima  por  sus  propios  pecados,  unirse  de  intención 
con  la  víctima  que  tiene  en  su  seno,  ofrecerla  y  ofrecerse 
él  mismo  á  Dios,  pedirle  que  en  atención  á  la  historia  di¬ 
vina  que  le  presenta,  se  sirva  deponerlos,  resignándose  á 
la  muerte  y  demás  penas  que  la  divina  justicia  le  destine 
por  la  via  de  su  providencia,  prometiendo  castigarse  él  mis¬ 
mo  eon  una  penitencia  severa  y  hacer  buenas  obras,  que 
puedan  reparar  su  injusticia;  pedir  al  mismo  Dios  por  los 
méritos  de  su  Hijo  gracia  para  cumplir  estos  buenos  deseos, 
con  el  fin  de  que  pueda  presentarle  méritos  propios  sobre 
que  recaiga  la  aplicación  de  los  de  Jesucisto,  y  finalmente, 
el  don  de  la  perseverancia  que  le  conduzca  á  morir  en  su 
gracia. 

Estas  deben  ser  las  intenciones  generales  del  cristiano 
que  recibe  la  sagrada  cena  con  corazón  bien  dispuesto;  es¬ 
tas  las  consideraciones  en  que  debe  ocuparse  su  espíritu; 
pero  hay  otros  muchos  motivos  particulares  que  pueden 
agregarse  y  que  no  harán  mas  que  añadir  pureza  á  su  in¬ 
tención.  El  que  conoce  y  teme  su  flaqueza  puede  recur¬ 
rir  á  este  divino  remedio  para  que  le  fortalezca.  El  que  se 
siente  perseguido  de  una  tentación,  para  que  le  libre  de  ella 
y  de  todos  sus  enemigos.  El  que  desea  una  gracia  particu¬ 
lar  se  dirige  áun  Hijo  tan  amado  á  quien  su  Padre  no  re¬ 
húsa  nada.  El  que  arde  en  gratitud,  porque  Dios  le  ha  sa¬ 
cado  del  abismo  de  su  iniquidad  y  atraído  á  su  religión  y 
su  Iglesia,  ó  por  cualquiera  otro  beneficio,  no  puede  expre¬ 
sarla  mejor  que  presentándole  esta  hostia  saludable,  digno 
objeto  de  su  amor. 

El  que  quiera  glorificar  á  Dios  en  sus  santos  ó  en  algu¬ 
no  de  ellos,  no  lo  hará  mas  dignamente  que  ofreciéndole 
en  memoria  suya  este  sacrificio  de  alabanza.  El  que  mo¬ 
vido  del  celo  de  la  caridad  desea  la  conversión  de  alguno 
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j  ó  el  consuelo  de  sus  trabajos,  ó  el  logro  de  un  deseo  cris  - 
;  tiano,  ó  en  fin,  el  alivio  de  las  almas  de  sus  amigos,  parien- 
i  tes  y  demás  que  satisfacen  á  la  justicia  de  Dios  con  las  pe¬ 
nas  del  purgatorio,  ¿qué  puede  hacer  mejor  que  añadir  en 
su  comunión  este  motivo?  Pues  nada  puede  abogar  con 
j  tanta  eficacia  por  los  afligidos,  nada  puede  interceder  tan 
;  poderosamente  con  el  Padre  en  favor  de  los  vivos  y  de 
|  los  muertos,  como  la  sangre  preciosa  que  su  Hijo  derramó 
!  por  todos. 

Estos  motivos  son  puros,  son  dignos  de  este  sacramento 
de  amor,  y  el  buen  cristiano  ha  de  proponérselos  todos. 

!  Para  conseguir  tan  excelentes  frutos  son  necesarias  estas 
disposiciones  de  que  vamos  hablando.  Ninguna  es  mas 
j  eficaz  que  una  entera  confianza  en  Jesucristo,  una  persua¬ 
sión  íntima  de  que  este  divino  Redentor  es  poderoso  para 
obteneros  todas  estas  gracias  y  que  desea  concederlas. 

El  Evangelio  está  lleno  de  ejemplos  que  lo  manifiestan. 
í  Una  de  las  hermanas  del  difunto  Lázai’o  dice  á  Jesús  (l): 
í  “Si  hubieras  estado  aquí,  mi  hermano  no  hubiera  muerto, 
“  pero  sé  que  Dios  os  concederá  todo  lo  que  le  pidiéreis.” 

>  Jesús  la  responde:  “Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida.  ¿Lo 
I  “  creeis?’’  Ella  vuelve  á  responder:  “Sí  Señor.  Siempre 
;  “  he  creído  que  sois  el  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo.’’  Esta 
confesión  dió  principio  al  milagro  de  la  resurrección  de 
Lázaro.  Jesucristo  quiso  que  esta  piadosa  israelita  tuvie¬ 
se  una  confianza  heroica  y  una  fe  viva  de  que  Jesús  era  po¬ 
deroso  para  librar  á  su  hermano  de  la  muerte  y  de  la  cor¬ 
rupción. 

El  enemigo  de  nuestras  almas,  que  sabe  cuán  eficaz  es 
esta  fe  y  confianza  de  nuestro  Salvador,  se  sirve  de  muchas 
i  ilusiones  para  debilitarla  en  nuestros  corazones;  nos  repre¬ 
senta  con  viveza  una  vida  entera  cercada  de  delitos,  nos 
dice  en  secreto  lo  que  las  hermanas  de  Lázaro  decian  á 
Jesús,  aunque  en  sentido  diferente,  esto  es,  que  era  me¬ 
nester  haber  empezado  antes,  que  no  se  llega  tan  presto 
cuando  se  viene  de  tan  lejos,  y  que  llagas  tan  infectas  y 
antiguas  no  se  curan  fácilmente.  Con  estas  y  otras  ideas 
de  esta  especie  trabaja  por  enflaquecer  nuestra  confianza  y 
.  pretende  que  después  de  haber  irritado  la  justicia  de  Dios 
con  nuestros  delitos,  ultrajemos  de  nuevo  su  misericordia 
con  una  criminal  desconfianza. 

Sin  duda  que  una  alma  que  ha  estado  largo  tiempo  muer¬ 
ta,  siente  mas  dificultad  en  su  renovación  interior  y  en  ele¬ 
varse  desde  lo  mas  profundo  de  la  tierra  hasta  esa  vida  ce- 
i  lestial,  y  es  conveniente  que  el  pecador  mismo  conozca 
cuán  terrible  es  haber  vivido  tan  sin  temor  de  Dios;  pero 
|  cuando  sinceramente  arrepentido  ha  lavado  sus  llagas  en 
i  las  aguas  de  la  penitencia,  su  multitud  y  enormidad  no  de¬ 
ben  turbar  su  confianza;  sus  muchas  y  grandes  miserias 
deben  sí  aumentar  su  compunción,  pero  no  producir  su  des- 
j  aliento. 

El  primer  instinto  de  su  corazón  debe  ser  adorar  á  Je¬ 
sucristo  como  á  su  resurrección  y  vida,  y  tener  una  per- 
|  suasion  íntima  de  que  sus  miserias  son  menores  que  la  mi- 


gura  de  que  la  sangre  del  Cordero  es  mas  poderosa  para 
purificarle  que  lo  fueron  los  pecados  para  corromperle. 
Por  lo  mismo  que  no  halla  en  su  dignidad  nada  que  le  ex¬ 
cuse,  por  lo  mismo  que  no  puede  aguardar  d©  su  flaqueza 


(1)  Joan,  XI,  3, 
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ningún  recurso  para  mejorarse,  debe  esperar  mas  de  la 
bondad  de  Aquel  que  sabe  edificar  la  obra  de  la  gracia  sobre 
la  nada  de  nuestra  miseria.  Cuanto  mas  conoce  su  bajeza 
propia,  tanto  mas  glorifica  el  poder  y  misericordia  de  Dios 
y  reconoce  que  un  bien  tan  alto  baja  del  cielo  y  que  nunca 
se  le  puede  atribuir  á  sí  mismo. 

En  efecto,  señor,  jamás  Dios  ha  negado  nada  á  quien  le 
pide  bien  y  cuando  le  pide  por  el  Hijo  que  ama.  Esta  ofer¬ 
ta  es  general  y  sin  reserva  alguna.  Pedid  y  recibiréis. 
Jesucristo  dijo  á  sus  discípulos,  y  en  ellos  á  nosotros:  Todo 
loque  pidiereis  en  mi  nombre  os  será  concedido.  El  ha 
convidado  a  todos  los  que  están  cargados  de  pecados  á  re¬ 
currir  á  su  bondad  y  ha  prometido  aliviarlos.  Vos  teneis  el 
horror  de  vuestros  delitos  pasados;  pero  pues  ha  movido 
vuestro  corazón,  pues  os  ha  traído  á  su  Iglesia  y  os  ha  con¬ 
ducido  desde  la  absolución  á  su  altar,  debeis  pensar  que 
quiere  coronar  en  vos  la  obra  de  su  misericordia,  y  ese  mis¬ 
mo  terror  religioso  que  os  amedrenta,  es  otro  indicio  de  que 
os  llama. 

¿Quién  sabe  si  Jesucristo  ha  permitido  que  llegáseis  á  es¬ 
tado  tan  deplorable  para  que  el  prodigio  de  vuestra  con¬ 
versión  sea  un  ejemplo  y  un  estímulo  para  la  de  vuestros 
amigos?  ¿Quién  sabe  si  la  providencia  ha  dispuesto  que 
vuestros  excesos  sean  tan  públicos,  para  que  otros  muchos 
pecadores  que  los  saben,  no  desesperen  de  su  remedio  y  se 
animen  con  el  espectáculo  de  vuestra  penitencia?  ¿Quién 
sabe  si  vuestros  delitos  y  escándalos  servirán  aun  tal  vez  á 
los  designios  de  la  misericordia  divina  en  favor  de  otros  mu¬ 
chos?  ¿Y  si  la  enfermedad  de  vuestra  alma  que  parecía  ya 
desesperada,  lejos  de  terminar  en  vuestra  muerte,  será  oca¬ 
sión  de  manifestar  la  gloria  del  Señor,  pudiéndose  decir  de 
vos  lo  que  Jesucristo  dijo  de  Lázaro:  Esta  enfermedad  no 
es  para  muerte,  sino  para  la  gloria  de  Dios? 

Cuando  la  gracia  convierte  á  un  pecador  oculto,  todo  el 
fruto  de  su  conversión  es  para  él  solo;  pero  cuando  escoge 
á  un  pecador  público  y  escandaloso,,  sobre  todo  si  por  su 
distinción  y  clase  ha  producido  ejemplos  contagiosos,  y  es 
un  Lázaro,  que  muerto  después  de  largo  tiempo  está  ya 
corrompido,  los  designios  de  Dios  son  mas  extendidos,  y  su 
bondad  con  la  mudanza  de  un  corazón  prepara  la  de  otros 
muchos.  Con  un  escogido  suele  formar  millares,  y  los  de¬ 
litos  de  uu  pecador  pueden  ser  en  los  altos  juicios  de  Dios 
la  semilla  de  mil  justos.  Vos  os  sentís  desalentado  reco¬ 
nociendo  la  gravedad  de  vuestras  culpas,  y  quizá  esta  mis¬ 
ma  gravedad  es  la  que  debe  animar  vuestra  confianza,  por¬ 
que  ella  misma  os  hace  ver  cuánto  debeis  á  la  elección 
divina  que  os  ha  escogido  para  monumento  público  que 
acredite  la  extensión  de  sus  misericordias  aun  con  los  mas 
desordenados  delincuentes. 

Creed  solamente,  decia  Jesús  á  las  hermanas  de  Láza¬ 
ro,  y  vereis  la  gloria  de  Dios.  Y  yo  os  digo  también:  creed 
á  ese  Dios  de  amor  con  fe  y  reverencia,  y  quizá  vereis  que 
vuestros  parientes,  vuestros  amigos  y  los  cómplices  de 
vuestras  iniquidades  se  hacen  los  compañeros  de  vuestra 
penitencia;  quizá  vereis  que  las  almas  mas  extraviadas  sus¬ 
piran  con  vuestro  ejemplo  por  otra  mejor  vida,  y  que  las 
gentes  que  vivían  con  mayor  abandono  dan  gloria  á  Dios, 
acordándose  de  vuestras  errores  y  admirando  en  vos  el 
poder  de  la  gracia. 

Reflexionad,  pues,  señor,  que  vuestras  mismas  miserias 
pueden  ser  motivos  nuevos  de  valor  y  confianza.  Bende  - 


cid  la  sabiduría  inescrutable  del  Eterno,  que  sabe  sacar 
hasta  de  nuestras  iniquidades  y  pasiones  nuevos  realces  á 
su  gloria.  Todo  coopera  al  bien  de  sus  escogidos,  y  si  tal 
vez  permite  grandes  miserias,  es  para  manifestar  grandes 
misericordias.  Dios  quiere  siempre  la  salvación  de  sus 
criaturas,  nada  desea  mas  que  perdonarlas,  recibirlas  en  su 
seno  y  llenarlas  de  bienes.  Y  cuando  imploramos  su  mi¬ 
sericordia  no  es  su  justicia  lo  que  debemos  temer,  pues  nos 
espera  con  bondad;  no  es  tampoco  nuestra  pasada  indigni¬ 
dad,  pues  nuestro  dolor  la  expía;  solo  debemos  recelar  do 
nosotros  mismos,  esto  es,  de  que  nuestra  voluntad  no  sea 
sincera,  que  nuestra  determinación  de  mudar  de  vida  no 
sea  del  todo  eficaz,  que  nuestra  flaqueza  nos  impida  tomar 
I  las  medidas,  todas  las  precauciones  n  ecesarias,  por  mas  ás¬ 
peras,  por  mas  severas  que  sean,  para  alejarnos  de  las  oca- 
|  siones  peligrosas,  y  ofenderle  de  nuevo. 

|  Con  razón  desconfiaría  de  la  obra  de  la  gracia  y  de  re- 
|  cibir  como  debe  á  su  Dios,  el  que  no  se  determina  á  alejar- 
i  se  de  todos  los  lugares,  situaciones  y  escollos  en  que  tan¬ 
tas  veses  naufragó  su  inocencia;  el  que  no  está  resuelto  á  qui¬ 
tar  todos  los  muros,  estorbos  y  embarazos  qué  le  separaron 
de  su  amor.  Las  pasiones  no  se  debilitan  sino  por  la  ausen- 
j  cia  de  los  objetos  que  las  inflaman:  ¿eómo  podrá  mudarse 
un  corazón  que  vive  entre  peligros  que  á  todas  horas  le 
rodean?  ¿cómo  puede  ser  casto  el  que  continúa  viviendo 
-  de  las  amistades,  familiaridades  y  placeres  que  le  han  cor¬ 
rompido  tantas  veces?  ¿cómo  hará  reflexiones  serias  sobre 
la  eternidad,  ni  pondrá  un  intervalo  entre  la  vida  y  la 
muerte  el  que  no  le  quiere  poner  entre  la  muerte  y  los  ob- 
!  jetos  que  le  alejan  de  su  enmienda?  ¿Cómo  es  posible  que 
|  pueda  adquirir  el  gusto  de  una  vida  cristiana  y  penitente 
I  el  que  no  se  separa  de  las  agitaciones,  pasatiempos  y  futi- 
|  lidades  mundanas? 

Es  locura  imaginar  que  un  eorazon  pueda  hacerse  á  nue  - 
vas  inclinacines  y  costumbres  en  medio  todo  lo  que  fomen¬ 
ta  y  fortifica  las  antiguas,  que  la  lámpara  de  la  fe  y  de  la 
gracia  se  encienda  entre  las  tempestades  y  los  huracanes, 
i  Esta  lámpara  tan  delicada,  que  aun  en  el  secreto  reposo 
del  santuario  se  apaga  muchas  veces  por  falta  de  alimento, 

|  esta  lámpara  á  quien  ni  la  tranquilidad  del  retiro  puede  ase¬ 
gurar  su  permanencia,  ¿cómo  podrá  lisonjearse  de  mante¬ 
nerla  siempre  encendida  en  el  borrascoso  mar  de  los  peli- 
i  gros? 

Pero  vos,  señor,  estáis  determinado  á  alejaros  de  todas 
las  ocasiones  de  riesgo,  estáis  resuelto  á  tomar  todas  las 
precauciones  de  prudencia  para  fortificaros  contra  vuestra 
misma  flaqueza,  queréis  salvaros  á  todo  precio  y  por  mas 
que  os  cueste;  vos  adquirís  pues  el  derecho  de  pedir  á  Dios 
;  que  perfeccione  su  obra.  Desde  que  os  separáis  de  todos 
j  los  objetos  que  fomentaban  vuestras  pasiones  injustas,  le 
podéis  decir:  Ya  eres  tú,  mi  Dios,  el  que  puede  acabar  la 
obra  de  tu  piedad;  yo,  según  me  parece,  he  hecho  de  mi 
parte  lo  que  podía.  Ya  te  he  sacrificado  todos  mis  afectos 
j  viciosos  y  los  objetos  que  los  podían  resucitar;  ya  me  he 
alejado  de  todos  los  escollos  en  que  mi  débil  corazón  pudie¬ 
ra  experimentar  nuevo  naufragio;  ya  he  mudado  cuanto  en 
mi  vida  y  mi  conducta  dependia  de  mí. 

Tú  solo  eres  el  que  puede  mudar  mi  débil  corazón  y  for- 
:  tificarle  con  tu  gracia;  tú  solo  puedes  romper  los  lazos  in¬ 
visibles,  superar  los  obstáculos  interiores  y  triunfar  de  to¬ 
da  mi  envejecida  corrupción.  Ya  está  quitada  la  losa  fa- 
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tal  que  me  impedia  escuchar  tu  voz;  ahora  te  toca  orde-  ;  ¿Y  á  quién  viene  este  Dios  tan  magnífico  como  inmenso? 
narme,  como  á  Lázaro,  salir  de  esta  tumba  funesta,  de  este  A  sus  débiles  y  deleznables  criaturas,  á  hombres  que  sacó 
abismo  de  miserias  y  de  horror.  Ordénamelo,  Señor,  con  j  de  la  nada  y  que  formó  de  barro,  á  hechuras  suyas,  que  n  > 
esa  voz  activa  y  poderosa  que  resucita  á  los  muertos  y  los  tienen  de  sí  mismas  sino  corrupción  y  bajeza,  que  si  tienen 
llena  de  vida.  Ya  vuestro  ministro  me  ha  desatado  las  i  algo,  todo  lo  deben  á  su  gracia  ó  á  su  misericordia.  Y  si 
cadenas  con  que  estaba  mi  alma  aprisionada;  pero  vos  solo  la  criatura  mas  perfecta,  la  que  le  ha  servido  con  mas  fide- 
podeis  hacer  que  este  convaleciente  se  restituya  á  una  sa-  !  lidad  y  mas  constancia,  es  indigna  de  bien  tan  soberano, 
lud  entera  y  que  la  nueva  vida  que  comienza  sea  el  princi-  j  ¿qué  será  el  mísero  mortal  que  ha  tenido  la  desgracia  de 
pió  de  la  vida  eterna.  j  ofenderle,  que  le  ha  desconocido,  que  ha  adorado  dioses  ex- 

Ved  aquí,  señor,  cómo  la  confianza  en  la  bondad  divina  ;  traños  y  que  ha  preferido  viles  criaturas  á  su  Dios  verda- 
cuando  está  apoyada  en  serias  y  prácticas  resoluciones  j  dero?  ¿Y  por  qué?  Por  entregarse  á  placeres  frívolos  y 
puede  alentar  al  mayor  pecador  para  que  se  presente  groseros,  quebrantando  sus  leyes,  despreciando  su  sangra 
á  la  divina  mesa.  Y  si  lleva  consigo  todas  las  demás  j  y  renunciando  á  su  amistad. 

circunstancias  que  exige  un  don  tan  inefable,  puede  es-  ¿A  qué  viene?  A  perdonarle,  á  restituirle  los  bienes  que 
perar  los  frutos  soberanos  que  produce  este  pan  celestial  ha  perdido,  á  sacarle  de  las  sombras  y  de  la  región  de  los 
en  las  almas  bien  dispuestas.  ¿Pero  quién,  por  poco  que  j  muertos  en  que  se  había  sepultado,  á  darle  nueva  vida,  nue- 
considere  la  grandeza  de  esta  acción,  no  se  llenará  de  es-  í  vas  esperanzas,  y  ponerle  otra  vez  en  el  camino  que  condu- 
tupor  y  asombro  religioso?  ¿Quién  es  el  que  viene?  El  j  ce  á  la  mansión  oelestial.  ¿Cómo  viene?  Un  dia  vendrá  con 
Dios  inmenso,  infinito,  omnipotente,  criador  del  cielo  y  de  ]  toda  la  pompa  de  su  majestad;  una  nube  brillante  será  el 
la  tierra,  el  ser  de  los  seres,  que  existe  necesariamente  por  carro  que  le  conduzca;  los  ángeles,  ministros  de  su  volun- 
la  naturaleza  de  su  propio  ser,  que  existe  solo  por  sí  mis-  j  tad,  le  acompañarán  para  ser  ejecutores  de  su  invariable 
mo  y  ha  dado  el  ser  á  cuanto  existe,  á  cuanto  los  ojos  ven,  \  justicia,  el  cielo  temblará,  la  tierra  se  estremecerá,  lo* 
á  cuanto  el  entendimiento  sabe;  el  ser  inmutable  y  perma-  j  muertos  llenos  de  terror  saldrán  despavoridos  de  sus  sepul- 
nente  á  cuyos  pies  se  suceden  y  se  renuevan  todas  sus  oros  al  son  de  la  espantosa  trompeta,  y  vendrán  á  escuchar 
criaturas  que  se  reproducen;  el  Dios  inalterable  y  eterno  la  inexorable  sentencia  que  pronunciará  este  supremo  Juez, 
que  ve  pasar  las  generaciones  que  se  desaparecen,  los  impe-  Pero  ahora  no  viene  de  este  modo;  viene  como  Padre, 
rios  que  se  destruyen  y  los  monumentos  que  se  desmoro-  oomo  amigo;  viene  en  el  trono  de  su  misericordia  á  contor¬ 
nan.  tar  á  los  que  le  aman,  á  consolar  á  los  afligidos  y  á  soste» 

El  Dios  amable  principio  y  modelo  de  todas  las  hermo-  ner  á  los  débiles;  viene  con  las  alas  del  divino  amor  á  Ba¬ 
suras,  fuente  primordial  de  todas  las  gracias,  causa  origi-  ;  tisfacer  su  inmensa  é  inagotable  beneficencia,  á  cumplir  su 
nal  de  todos  los  castos  amores.  El  Dios  amante  que  nos  j  palabra  de  permanecer  con  los  que  comen  su  carne,  de  afi¬ 
lia  dado  la  existencia  y  con  ella  todos  los  bienes  que  nos  j  viar  á  los  que  se  sienten  fatigados  y  le  piden  socorro,  de 
comunica  y  todas  las  esperanzas  eternas  que  nos  promete;  \  introducirse  en  su  corazón  y  comunicarles  los  dones  de  su 
que  nos  ama  tanto,  que  nos  ha  dado  también  á  su  Hijo  j  espíritu,  de  hacerse  uno  con  ellos,  y  ofrecerse  con  ellos  de 
amado  para  rescatarnos  de  nuestra  esclavitud,  para  soste-  nuevo  á  su  Eterno  Padre  para  que  confirme  esta  unión  y 
nernos  contra  nuestra  flaqueza  y  ayudarnos  á  conseguir  los  j  la  haga  eterna. 

bienes  últimos  y  perdurables.  ¿Quién  podrá  considerar  tanta  majestad  y  tanta  digna- 

E1  Verbo  divino,  la  sabiduría  increada,  que  engendrado  eion  sin  sentirse  penetrado  de  amor  y  respeto?  El  hom- 
antes  que  hubiese  siglos  en  el  seno  de  su  Eterno  Padre,  j  bre  débil  está  á  vista  de  su  Dios  que  desciende  hasta  él;  un 
vino  en  el  tiempo  al  de  una  Virgen  pura,  y  uniéndose  con  velo  sagrado  le  cubre;  pero  la  fe  le  dice  que  aquello  que 
la  carne  y  sangre  que  de  ella  preparó  el  Espíritu  Santo  y  j  parece  pan  es  Jesucristo,  el  mismo  que  ha  criado  el  mundo, 
con  la  perfectísima  alma  quefué  criada  para  él  solo,  sin  de-  ]  que  le  conserva  y  le  gobierna,  aquel  en  cuya  presencia  las 
jar  de  ser  Dios  se  hizo  hombre,  nació,  murió,  resucitó  y  j  columnas  del  cielo  se  estremecen,  aquel  á  quien  toda  la  na- 
subió  á  los  cielos,  en  donde  rey  de  la  gloria  y  revestido  '  turaleza  se  postra,  aquel,  en  fin,  en  cuya  comparación  todo 
de  toda  potestad,  está  á  la  diestra  de  su  Padre  y  es  allí  la  i  el  universo  es  menos  que  la  nada.  ¡Qué  respeto  le  de¬ 
dicha  de  los  ángeles  y  el  placer  inmortal  de  los  bienaven-  j  ben  inspirar  estas  ideas!  ¡pero  qué  amor,  qué  consuelo  debe 
turados,  ahora  viene  á  esconderse  y  visitar  el  corazón  hu-  i  sentir  cuando  piensa  que  esta  grandeza  infinita  se  digna  de 
milde  que  le  llama  é  implora.  venir  para  desposarse  con  su  alma  y  unirse  con  ella  con  la 

El  Dios  amante,  que  no  contento  con  haber  vivido  y  con-  j  unión  mas  íntima  y  estrecha! 
versado  con  los  hombres,  no  contento  con  haberles  traído  j  ¿Cómo  no  se  humillará  ante  majestad  tan  alta?  ¿Cómo 
la  luz  del  Evangelio  y  haberles  enseñado  el  camino  de  la  i  arrepentido  de  sus  errores  no  volará  á  los  brazos  de  tan 
gloria  en  donde  los  espera,  ha  querido  dejarles  este  monu-  j  buen  Padre?  ¿Cómo  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  el  de¬ 
mento  de  su  amor,  esta  memoria  de  su  sacrificio,  este  socor-  í  Jor  en  el  pecho  no  le  dirá,  como  el  hijo  pródigo:  Padre, 
ro  con  que  los  consuela  en  su  destierro.  El  Dios,  en  fin,  ¡  pequé  contra  el  cielo  y  contra  vos?  Si  el  publicano  no  se 
que  parece  está  impaciente  porque  está  separado  de  sus  j  atrevía  á  «cercarse  al  altar  ni  á  levantar  los  ojos  al  cielo, 
escogidos,  á  quien  su  ingenioso  amor  sugirió  la  invención  j  sino  que  avergonzado  desde  un  rincón  se  contentaba  con 
divina  de  esconderse  en  el  sacramento  eucarístico  para  co-  herirse  el  pecho;  vos  con  la  misma  compunción,  pero  onn 
munioar  con  ellos  secretamente  mientras  llega  el  dia  de  la  i  mayor  confianza,  id  al  altar,  decid  también:  Mirad  con  pie- 
claridad,  en  que  cumplidos  sus  inmutables  decretos,  se  les  dad  á  este  pobre  pecador.  Así  con  el  profundo  respeto 
mostrará  en  toda  la  extensión  de  su  gloria,  inundando  sus  i  que  debei*  á  majestad  tan  alta,  uniréis  el  tierno  amor  y  la 
corazones  en  eternos  torrentes  de  delicias.  !  confianza  que  merece  por  »u  bondad  inefable. 
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Sí,  señor,  confianza  y  amor;  porque  este  Dios  de  majes¬ 
tad  y  justicia  que  mira  al  pecado  con  odio  implacable,  con 
cólera  inflexible,  mira  al  pecador  ya  arrepentido  con  lás¬ 
tima  y  le  espera  misericordioso.  Siendo  tan  puro  y  .santo, 
no  puede  dejar  de  aborrecer  la  iniquidad;  pero  siendo  nues¬ 
tro  Criador  y  nuestro  Padre,  nos  ama  á  pesar  de  nuestra  in¬ 
gratitud,  nos  llama,  nos  excita,  nos  espera,  y  mientras  nos 
llega  el  plazo  que  ha  señalado  á  su  castigo,  mientras  duran 
los  dias  de  propiciación  y  de  esperanza,  que  son  todos  los 
que  nos  concede  de  vida,  nos  aguarda  siempre  con  los  bra¬ 
zos  abiertos  para  recibirnos  en  su  seno.  7 

Bien  nos  ha  mostrado  este  amor,  esta  compasión,  este 
Vivo  interés  con  que  mira  á  los  pecadores.  Y  si  no,  consi¬ 
derad,  ¿por  qué  bajó  del  cielo  á  la  tierra?  ¿porqué  se  revis¬ 
tió  de  nuestra  desdichada  carne?  ¿por  qué  emprendió  tan 
penosos  trabajos?  Sin  duda  para  convertirlos  y  ganarlos;  y 
para  conseguirlo  se  dignó  comer  con  ellos,  y  llegó  á  decir 
que  su  alimento  y  sus  delicias  eran  ganarlos  para  el  cielo. 
Si  ayunó,  si  veló,  si  repitó  tantos  y  tan  laboriosos  viajes,  si 
sufrió  tantas  fatigas  y  persecuciones,  fué  ciertamente  por 
salvarlos.  Si  empleaba  los  días  en  el  ministerio  de  su  pre¬ 
dicación  y  la  noche  en  pedir  á  su  Padre  que  los  socorriera, 
era  solo  por  el  amor  que  les  tenia.  Las  entrañas  de  su  mi¬ 
sericordia  estaban  siempre  abiertas  para  recibirlos;  y  obser¬ 
vad  en  la  historia  de  su  santa  vida,  que  jamas  rechazó  á 
ninguno  de  cuantos  imploraron  su  piedad. 

Este  deseo  de  salvarlos  y  de  remediar  todas  sus  miserias 
era  tan  vivo  en  su  piadoso  corazón,  que  para  rescatarlos  y 
libertarlos  de  los  males  eternos,  ha  consentido  en  que  le 
crucificasen  entre  dos  malhechores  y  ha  querido  derramar 
hasta  la  última  gota  de  su  sangre.  ¿Quién  pudiera  discur¬ 
rir  mayor  fineza?  ¿quién  no  dirá  que  esta  es  la  última  prue¬ 
ba  de  amor?  Y  con  todo,  nuestro  Salvador,  tan  ingenioso 
como  amante,  lia  querido  extender  el  suyo  mas  allá  de  su 
vida. 

Para  no  separarse  de  los  hombres,  para  no  dejarles  des¬ 
pués  de  su  muerte  un  remedio  seguro,  instituyó  este  divi¬ 
no  Sacramento  en  que  se  reproduce  de  continuo  con  toda 
su  virtud  y  eficacia.  El  hombre  une  su  carne  con  la  suya 
y  goza  de  todos  los  bienes  que  produce  su  presencia,  y  el 
mismo  amor  que  le  obligó  á  morir  por  los  pecadores,  le  ha 
inspirado  la  institución  de  esta  sagrada  Eucaristía.  Si  por 
amor  vino  ú  la  tierra  y  se  entregó  á  la  bárbara  iniquidad 
de  sus  enemigos,  por  amor  se  comunica  á  los  hombres,  y 
muchas  veces  á  pecadores  tan  culpados  como  los  que  le 
quitaron  la  vida. 

¿Pero  cuántos  tesoros,  cuántas  gracias  encierra  esta  ins¬ 
titución,  tan  digna  de  su  poder  y  de  su  sabiduría  como  de 
su  beneficencia?  Si  es  un  testigo  íntimo  de  la  funesta  muer¬ 
te  que  se  acarrean  los  que  le  profanan  recibiéndole  sin  fe 
ni  caridad,  es  vida  y  salud  para  los  que  le  reciben  con  hu¬ 
mildad  y  confianza.  No  pide  otra  cosa  para  producir  estos 
efectos  admii’ables,  sino  la  viveza  del  deseo  y  la  rectitud  de 
la  intención. 

Con  esta  viva  disposición  que  traiga  el  hombre,  es  este 
divino  pan  un  bálsamo  de  vida  que  le  renueva.  Por  gran¬ 
de  que  sea  su  flaqueza,  por  mas  inveterados  que  sean  sus 
males,  por  mas  complicadas  que  sean  sus  enfermedades, 
todo  lo  cura,  todo  lo  restablece,  es  todo  para  todos.  Es  el 
remedio  délos  justos  y  de  los  pecadores,  vianda  sólida  que 
da  robustez  ó  los  santos,  medicina  útil  que  sana  á  los  en- 
lermos,  vida  de  los  vivos  y  resurrección  de  los  muertos, 


pues  como  dice  san  Agustín,  no  solo  sostiene  á  los  que  vi¬ 
ven,  sino  que  vuelve  á  dar  vida  á  los  muertos.  Y  ved  aquí 
por  qué  desde  que  el  hombre  no  se  conoce  gravado  de  cul¬ 
pas  mortales,  desde  que  las  ha  procurado  lavar  con  las  aguas 
de  la  penitencia,  puede  y  debe  participar  do  este  inefable 
misterio. 

Es  un  grande  error,  y  muy  perjudicial,  alejarse,  y  tal  vez 
alejar  á  otros  de  este  divino  Sacramento,  con  el  pretexto 
de  la  propia  indignidad,  cuando  esta  no  tiene  otro  funda¬ 
mento  que  las  humanas  fragilidades  y  flaquezas.  Esto  es 
no  conocer  la  naturaleza  y  calidad  de  este  pan  celestial. 
Sin  duda  que  el  hombre  no  puede  disponerse  bastantemen¬ 
te,  y  por  mas  que  se  disponga  nunca  será  digno  de  recibir 
tan  alto  don;  pero  tampoco  debe  olvidar  que  Dios  no  solo 
le  ha  instituido  para  servir  de  alimento  á  los  santos,  sino 
de  medicina  á  los  enfermos;  no  solo  para  consolar  y  forti¬ 
ficar  á  los  justos,  sino  para  alentar  y  reparar  la  salud  de 
los  penitentes.  Los  mas  débiles  le  necesitan  mas  y  deben 
privarse  menos  que  los  fuertes.  Las  almas  santas  y  vigoro¬ 
sas  pudieran  perseverar  sin  este  auxilio  mas  largo  tiempo 
que  las  que  por  su  flaqueza  corren  mas  peligro  y  no  pue¬ 
den  por  sí  sostenerse. 

El  mismo  Salvador  hablaba  de  estas  personas  cuando  fi¬ 
gurando  este  misterio  decía:  “Si  las  dejo  mas  tiempo  sin 
comer,  se  desmayarán,  porque  algunos  han  venido  de  muy 
lejos;  dándonos  á  entender  que  así  como  aquellos  que  hi¬ 
cieron  mas  largo  viaje  para  oirle  estaban  mas  expuf  stosá 
desmayarse  que  los  que  le  hicieron  menos,  así  en  esta  vi¬ 
da  los  mas  flacos,  que  tienen  mas  que  andar  para  llegar  á 
la  perfección,  están  expuestos  á  mayores  peligros.  Y  pues 
este  pan  celestial  nos  ha  sido  dado  por  el  cielo  para  soste¬ 
ner  nuestra  flaqueza,  no  es  temeridad,  sino  santa  y  pruden¬ 
te  precaución  recurrir  á  la  bondad  de  un  remedio  que  se 
nos  concede  con  tanta  liberalidad. 

El  venerable  padre  Granada  dice  que  una  de  las  mayo¬ 
res  faltas  que  cometen  los  hombres  y  de  que  se  les  tomará 
cuenta  rigurosa  en  el  último  dia,  será  la  que  hacen  contra 
la  sangre  de  Jesucristo,  no  queriendo  aprovecharse  de  los 
admirables  remedios  que  por  ella  tienen  los  fieles,  y  sobre¬ 
todo  en  la  Eucaristía,  y  hace  sobre  esto  una  comparación 
que  me  parece  excelente.  Si  un  rey,  dice,  hubiera  fabri¬ 
cado  á  mucha  costa  un  hospital  magnífico  para  recibir  en 
él  toda  clase  de  enfermos,  si  le  hubiera  proveído  de  cuan¬ 
to  es  necesario  para  aliviar  todos  sus  males,  y  si  después 
de  haber  acabado  esta  obra  tan  útil  como  suntuosa,  em¬ 
pleando  crecidos  gastos  y  muchos  afanes,  no  se  presentara 
ninguno  para  ser  cuerdo,  este  rey  estaría  enojado  y  des¬ 
contento  de  haber  trabajado  tanto  por  gentes  tan  indignas 
de  atención  que  ni  siquiera  tienen  cuidado  de  su  propia 
salud. 

No  es,  pues,  dudoso  que  el  rey  del  cielo  concebirá  la 
misma  indignación  si  ve  que  después  de  habernos  propor¬ 
cionado  un  remedio  que  le  cuesta  tan  caro  como  es  su  pro¬ 
pia  sangre,  nosotros  no  le  apreciamos  bastante  para  querer 
aprovecharnos;  antes  por  el  contrario,  hacemos  cuanto  está 
de  nuestra  parte  para  que  sus  designios  sean  inútiles  y  sus 
trabajos  infructuosos.  Este  desprecio,  esta  negligencia  es 
un  pecado  horrible  y  semejante  al  que  nuestro  Señor  ex¬ 
plica  en  la  parábola  del  festín,  cuando  los  convidados  se 
excusaron  de  venir  á  su  convite  (l).  Es  muy  de  temer 

[1]  Luc.,  XIV,  13,  16, 
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que  se  extienda  á  ello*  aquella  espantosa  sentencia:  “En 
verdad  os  digo  que  ninguno  de  estos  hombres  que  he  con¬ 
vidado  tendrá  jamás  parte  en  este  festín.” 

En  efecto,  señor,  ¿quién  puede  tener  razón  legítima  pa¬ 
ra  excusarse  y  no  aprovecharse  de  don  tan  solemne?  El  que 
ha  sido  muy  grande  pecador  debe  saber  que  desde  que  se 
determina  á  entrar  en  los  caminos  de  Dios  y  se  arrepiente 
con  sinceridad  de  su  vida  pasada,  ya  deja  de  serlo,  pues 
como  dice  muy  bien  San  Gerónimo,  los  delitos  pasados 
desde  que  nos  afligen  y  dejamos  de  amarlos,  ya  no  nos 
condenan  oon  propiedad.  La  causa  de  nuestra  perdición 
no  es  haber  cometido  pecados,  sino  no  arrepentimos,  no 
llorarlos,  no  explicarlos.  No  hay  culpa  irreparable,  no  hay 
delito  irremisible;  el  que  se  vea  mas  caido  en  tierra,  el  que 
esté  mas  abrumado  de  delitos,  no  necesita  de  otra  cosa  que 
de  ai’repentirse,  y  solo  con  que  se  aflija  y  tienda  la  mano 
puede  estar  seguro  de  que  Jesucristo  le  levantará. 

Sin  duda  que  no  es  digno  de  acercarse  á  este  tan  sublime 
misterio;  pero  ¿qué  mortal  lo  es  ni  podrá  nunca  serlo?  En 
hora  buena  que  conozca  su  indignidad;  pero  reconozca  tam¬ 
bién  y  admire  la  afabilidad  y  dulzura  de  su  Dios,  que  ha 
instituido  este  divino  Sacramento  para  comunicarse  por  él 
hasta  con  los  imperfectos  y  débiles.  Su  bondad  es  tanta, 
que  no  pide  necesariamente  largos  méritos  ni  grandes  vir¬ 
tudes  y  se  contenta  con  la  pureza  y  con  buenas  intenciones 
y  deseos.  Su  gracia  es  tan  eficaz,  que  ella  perfecciona  y 
da  al  hombre  lo  que  le  falta,  de  modo  que  el  débil  se  ha¬ 
lla  robusto,  y  lo  que  empezó  por  humildad  llega  á  ser  con¬ 
fianza.  Así,  lejos  de  ofenderle  el  que  le  busca  conociendo 
su  indignidad,  le  ofendiera  si  con  este  pretexto  dejara  de 
aprovecharse  del  único  remedio  que  se  la  puede  quitar. 
Y  ved  aquí  los  motivos  que  deben  excitar  en  su  corazón  los 
deseos  y  el  valor  de  acercarse  á  tan  inefable  Sacramento. 

Seria,  señor,  una  gran  tentaoion,  aunque  cubierta  con 
la  máscara  del  respeto  y  de  religión,  no  atreverse  á  parti¬ 
cipar  de  este  pan  celestial  hasta  sentirse  digno  de  recibir¬ 
le,  porque  entonces  no  se  recibiría  nunca.  Nuestra  vida 
entera  no  pudiera  ser  una  preparación  suficiente  para  po¬ 
nernos  en  estado  de  merecer  el  mas  alto  de  los  favores  di¬ 
vinos  en  la  tierra.  Nadie  puede  llegar  á  tanta  perfección; 
pero  Dios  que  conoce  nuestra  miseria  y  el  barro  de  que  nos 
hizo,  no  exige  tanto,  y  solo  pide  que  hagamos  seriamente 
lo  que  depende  de  nosotros  para  disponernos  con  su  ayuda 
á  tan  grande  y  terrible  misterio. 

En  estos  dias  pues  en  que  nos  vemos  ya  tan  cerca  del  altar, 
nuestro  ardor  y  nuestra  vigilancia  deben  aumentarse.  De¬ 
bemos  tener  los  ojos  mas  abiertos  sobre  nosotros  mismos, 
debemos  considerar  con  mas  atención  todas  nuestras  accio¬ 
nes  y  palabras,  con  gran  cuidado  de  no  hacer  ni  pensar  na¬ 
da  que  pueda  ser  menos  conforme  á  la  santidad  del  Dios 
que  vamos  á  recibir.  Toda  conversación  inútil,  todo  dis¬ 
curso  alegre  y  divertido,  aunque  indiferente  en  sí  mismo, 
no  seria  una  disposición  conveniente.  El  alma  no  debe  es¬ 
tar  llena  sino  de  su  objeto,  la  lengua  debe  estar  contienda,  la 
boca  inocente  y  pura;  ¿y  cómo  permitirá  que  se  le  escape 
una  palabra  vana  ó  peligrosa  cuando  sabe  que  es  la  puerta 
por  la  que  la  hostia  de  propiciación  entrará  en  su  pecho? 

Si  la  boca  debe  estar  tan  limpia,  ¿cuánto  mas  lo  debe  es¬ 
tar  el  corazón?  No  hablo  de  los  pensamientos  malos  é  im¬ 
puros,  entre  los  que  ciertamente  no  pudiera  subsistir  Je¬ 
sucristo;  entiendo  aun  de  todas  las  ideas  vanas  ó  de  las 


imaginaciones  inquietas  que  es  menester  también  desterrar 
del  ánimo.  No  debe  haber  en  él  nada,  no  digo  que  pue¬ 
da  ofender  á  nuestro  Dios,  sino  que  nos  pueda  distraer  un 
instante  de  su  amor  y  de  la  contemplación  de  su  fineza. 
David  dice  que  el  Señor  debe  habitar  en  un  lugar  de  paz; 
|  así  deben  alejarse  todos  los  pensamientos  que  pueden  disi¬ 
par  el  espíritu  ó  turbarle.  El  lecho  que  le  prepara  la  es¬ 
posa  de  los  Cantares  está  lleno  de  flores,  y  no  conviene  in¬ 
troducir  espinas  de  pensamientos  inquietos  ó  ideas  vanas. 
Y  si  la  necesidad  obliga  á  tratar  de  asuntos  humanos,  que 
sea  con  tanta  reserva  y  moderación  que  el  corazón  no  se 
turbe  ni  se  alejen  del  alma  el  reposo  y  la  paz. 

Es  menester  pues  emplear  todo  el  tiempo  que  nos  que* 
da  hasta  el  domingo  en  ejercicios  espirituales;  es  menester 
que  le  ocupemos  en  levantar  nuestro  corazón  á  Dios,  en 
|  meditar  su  grandeza,  nuestra. bajeza  y  la  inefable  dignación 
con  que  viene  á  establecerse  en  un  corazón  vil  que  no  le 
>  merece.  Estos  serán  los  dolores  agradables  con  que  de¬ 
bemos  perfumar  la  habitación  que  se  prepara  á  recibir  el 
huésped  celestial,  y  que  cuando  llegue  el  divino  Esposo 
!  salgamos  á  su  encuentro  con  el  casto  pudor  del  respeto  y 
\  las  ardientes  llamas  del  amor. 

Que  vuestra  fervorosa  oración  se  eleve  hasta  el  inescru- 
*  table  solio  de  la  adorable  y  augusta  Trinidad,  dirigiéndoos 
cada  dia  de  los  que  faltan  á  una  de  las  personas  divinas, 
para  que  os  den  la  gracia  y  pureza  qne  merece  tan  sagra¬ 
da  acción.  Recurrid  particularmente  á  la  muy  santa  Ma- 
|  daré  de  Jesús,  á  esta  Virgen  purísima  que  tan  dignamen¬ 
te  llevó  en  su  seno  nueve  meses  á  este  ¡Salvador  á  quien 
dio  el  ser  humano  y  que  va  á  depositarse  en  vuestro  oora- 
i  zon,  suplicándole  que  por  aquel  encendido  amor,  por  aque¬ 
lla  fervorosa  devoción  con  que  le  concibió  en  sus  entrañas 
y  con  que  le  recibió  entre  sus  brazos,  os  alcance  la  gracia 
;  de  recibirle  con  amor  en  vuestro  pecho. 

Procurad  representaros  la  ternura  y  el  ardor  con  que 
comulgaba  esta  soberana  Reina  cuando  después  de  la  as- 
|  cension  á  la  gloria  recibía  el  cuerpo  de  su  Hijo  adorado; 

la  fe  viva,  las  lágrimas  de  amor  y  los  consuelos  inefables 
i  que  experimentaba  su  puro  corazón  cuando  recibia  en  él, 

\  bajo  las  especies  sacramentales,  la  carne  formada  de  su 
propia  carne,  mientras  le  llegaba  el  tiempo  de  gozarle  en 
toda  su  hermosura.  ;  Ah!  si  pudiéramos  concebir  algo  de 
la  fe  y  del  amor  de  esta  la  mas  perfecta  de  sus  obras,  la 
mas  amante  y  la  mas  amada  de  sus  criaturas,  nuestro  ti¬ 
bio  corazón  se  encendería  en  el  ardiente  volcán  del  suyo, 
i  y  la  menor  de  sus  centellas  bastaría  para  abrasarnos  en  su 
i  santo  fuego. 

Pero  pues  es  madre  de  misericordia  y  madre  de  peea- 
;  dores,  pedidle  que  os  asista  en  una  ocasión  tan  importante 
i  en  que  vuestra  alma  pobre  y  desvalida  va  á  desposarse  de 
nuevo  con  su  Hijo,  que  es  esposo  tierno  y  misericordioso 
de  las  almas.  Vos  debeis  consideraros  en  aquel  estado  en 
|  que  estaria  una  mujer  infeliz  que  ciega  ó  insensata  hubie¬ 
ra  tenido  la  desgracia  de  ofender  con  loco  desacato  al  mas 
digno  y  mas  amante  de  los  esposos;  pero  este,  á  pesar  de 
sus  infamias,  con  noble  corazón  le  vuelve  á  dar  lugar  en 
su  casa  y  su  lecho.  ¿Cuál  debería  ser  su  confesión  si  le 
I  quedaba  algún  pudor,  cuando  por  un  lado  considerase  sus 
desórdenes  y  por  otro  la  bondad  que  á  pesar  de  sus  exce- 
i  sos,  lejos  de  arrojarla  como  merecía,  se  dignaba  de  reci- 
;  birla?  ¡Pero  qué  diferencia  de  un  esposo  mortal  al  celes- 


254 


EL  EVANGELIO  EN  TRItTNFO. 


tial  Esposo!  ¿Quién  puede  comprender  esta  desproporción 
infinita?  El  Rey  de  los  reyes,  el  Señor  de  los  señores,  á 
quien  habéis  ultrajado  de  tantos  modos  y  tantas  veces  des¬ 
pués  que  os  habéis  prostituido  á  su  enemigo  y  preferido  á 
su  amor  el  de  las  viles  criaturas,  os  perdona,  se  reconcilia  j 
con  vos  y  os  recibe  de  nuevo  en  su  oasa,  en  su  mesa  y  en¬ 
tre  sus  brazos,  os  declara  otra  vez  su  esposa  querida  y  so¬ 
lemniza  con  una  fiesta  la  renovación  de  vuestro  desposorio.  ! 

Invocad  pues  á  su  piadosa  Madre  para  que  os  sirva  de  ; 
madrina  en  tan  augusta  solemnidad.  Ella  es  rica  y  puede 
daros  con  su  intercesión  una  magnífica  vestidura  con  que  j 
os  presentéis  dignamente  á  tan  exoelso  tálamo.  Es  la  madre 
del  amor  hermoso,  del  temor  filial,  del  conocimiento  y  de 
la  santa  esperanza.  Ved  aquí  las  preseas  con  que  puede  j 
¿domaros  y  que  son  las  mas  propias  para  este  dia  feliz.  Pe-  j 
did  á  su  esposo  José,  que  fué  también  el  padre  putativo  j 
de  vuestro  amante  esposo  y  á  quien  la  divina  Providencia  | 
encargó  el  cuidado  de  la  madre  y  del  hijo,  que  os  sirva  de  i 
padrino.  Invocad  á  vuestro  ángel  de  guarda,  á  quien  Dios  ; 
ha  ooncedido  el  cuidado  de  vuestra  vida,  y  pedidle  que  os 
ayude  en  el  acto  mas  importante  de  olla;  á  los  santos  de 
vuestro  nombre,  que  son  los  protectores  naturales  que  Dios  I 
oí  ha  destinado  para  vuestra  custodia;  ocurrid  á  los  de  ; 
vuestra  devooion  para  que  os  asistan  en  lance  de  tanto  in¬ 
terés  y  que  sean  los  amigos  de  la  esposa. 

Llamad  á  todos  los  bienaventurados  que  le  gozan,  á  to-  | 
dos  Iob  ángeles  que  le  sirven  y  que  le  acompañarán  reve-  j 
rentes  cuando  se  digne  descender  á  vuestro  pecho.  Pe-  í 
didles  que  os  enseñen  á  respetarle  como  ellos  le  respetan 
y  á  encenderos  en  amor  oomo  ellos  se  abrasan,  y  estad  se-  s 
guro  que  «i  los  llamáis  con  sincero  fervor,  todos  vendrán  á  \ 
asistiros  y  á  ofrecer  al  Señor  vuestros  deseos.  Estos  feli-  j 
cea  inmortales,  arrebatados  en  el  amor  de  este  Dios  de  - 
que  gozan,  están  también  penetrados  del  mismo  espíritu,  y  j 
no  emplean  su  existencia  bienaventurada  sino  en  alabar  i 
incesantemente  á  su  divino  bienhechor  y  en  pedirle  mi-  j 
tericordia  para  los  mortales  que  imploran  su  auxilio  y  se 
convierten  de  corazón. 

¡Cuál  debe  pues  ser  vuestra  confianza  cuando  conside-  : 
reis  que  os  vais  á  presentar  á  un  Dios  de  bondad  que  se 
digna  de  venir  á  vos  y  que  vais  acompañado  de  tan  excel-  i 
sos  padrinos,  de  tan  altos  protectores,  de  tan  buenos  ami-  i 
gos  y  que  todos  interceden  para  que  el  Espíritu  Santo  oa 
aplique  con  esta  carne  divina  y  vivificante  que  vais  á  reci-  j 
bir,  todos  los  méritos  de  Jesucristo  y  todos  los  frutos  de 
su  redención! 

Considerad  también  que  ya  estáis  en  el  seno  de  la  Igle¬ 
sia  y  que  esta  madre  piadosa,  aunque  dividida  en  sus  mien-  j 
bros  y  derramada  por  toda  la  tierra,  está  siempre  unida 
de  intención;  que  esta  es  la  familia  santa  compuesta  prin¬ 
cipalmente  de  los  escogidos  y  de  los  amados  de  Dios,  que  < 
le  adoran  en  espíritu  y  en  verdad  aunque  entre  sombras, 
esperando  el  dia  de  la  luz;  que  ahora  mismo  está  con  ge¬ 
midos  amorosos  pidiendo  por  vos,  cuando  ruega  por  la 
conversión  de  los  pecadores  y  por  la  perseverancia  de  los 
justos.  ¡Cuántos  motivos  pues  para  animar  vuestra  des¬ 
confianza,  por  mas  vil  y  abominable  que  haya  sido  vuestra 
conducta! 

Apartad  pues  desde  ahora,  apartad  de  vos  toda  idea  de 
terror,  todo  pensamiento  de  vuestra  indignidad,  ó  si  pen- 
•ais  en  ella,  sea  solo  para  despertar  mas  vuestra  gratitud  y  j 


admirar  la  misericordia  del  Señor.  Que  vuestra  alma 
vuele  hasta  su  altura  con  las  alas  del  amor  y  de  la  con¬ 
fianza,  que  vuestro  corazón  se  enlace  desde  ahora  para 
siempre  con  la  cruz  de  nuestro  Salvador,  que  vuestro  en¬ 
tendimiento  no  se  ocupe  sino  en  la  memoria  de  su  pasión 
y  de  su  divino  sacrificio,  considerando  el  infinito  amor  con 
que  se  abandonó  por  vo3  á  tan  inauditos  tormentos  como 
sufrió,  para  libertaros  de  las  penas  que  vuestros  delitos 
merecian,  y  en  fin,  esta  inmensa  caridad  con  que  á  pesar 
de  vuestros  extravíos  viene  á  unirse  con  vuestra  alma  en 
la  mas  dulce  y  amorosa  unión.  Jesucristo  ha  instituido  ea- 
te  sacramento  en  memoria  de  su  muerte,  y  esta  es  la  idea 
mas  digna,  el  pensamiento  mas  tierno  en  que  puede  ocu¬ 
parse  el  que  va  á  recibirle  si  quiere  ser  fiel  á  su  santa  vo¬ 
luntad. 

Atento  pues  desde  ahora  á  este  único  objeto,  escuchad  y 
no  escuchéis  otra  cosa  que  esta  voz  del  Evangelio  que  Dios 
os  comunica  por  mis  labios:  Ved  aquí  el  esposo  que  vie¬ 
ne;  salidle  al  encuentro.  Y  que  esta  diligencia  repetida  á 
cada  instante  á  vuestro  oido,  despierte  y  produzca  en  vues¬ 
tro  corazón  todos  los  sentimientos  de  ternura'  y  amor  que 
se  le  deben.  Sí,  señor,  no  lo  dudéis,  es  vuestro  esposo,  y  el 
esposo  mas  amante,  el  que  va  á  venir.  No  hay  sacramen¬ 
to  en  que  nuestro  Señor  se  muestre  tan  claramente  nues¬ 
tro  esposo  como  en  el  de  la  Eucaristía,  porque  su  efecto 
es  unirse  íntimamente  con  el  que  le  recibe,  hacer  una  mis¬ 
ma  cosa  de  los  dos  y  producir  verdaderamente  una  alian¬ 
za  espiritual. 

Para  salir  como  es  menester  á  recibirle,  considerad  co¬ 
me  él  mismo  viene:  viene  lleno  de  amor,  de  bondad,  de 
dulzura,  de  misericordia.  El  mismo  nos  dijo,  cuando  ins¬ 
tituyó  este  sacramento,  que  había  deseado  con  ardor  cele¬ 
brar  con  nosotros  esta  pascua,  esta  pascua  en  que  se  come 
«1  verdadero  Cordero.  El  mismo  es  el  Cordero.  Es¬ 
ta  pascua  en  que  para  darse  á  vos  prepara  el  sacrificio  mas 
terrible.  Si  él  deseaba  por  venir  á  nosotros  padecer  tan¬ 
to  mal,  ¿cuánto  debemos  desear  que  venga  á  nuestras  al¬ 
mas  nuestro  Salvador,  que  es  manantial  de  todo  bien?  ¿y 
con  qué  respeto,  devoción  y  alegría  le  debemos  esperar? 

Así  le  recibe  el  anciano  Simeón  cuando  le  tomó  de  los 
brazos  de  su  Madre  y  cuando  protestó  que  no  había  deseado 
la  vida  sino  para  ver  á  su  Salvador;  así  le  esperaban  los  an¬ 
tiguos  patriarcas,  suspirando  por  el  dichoso  dia  en  que  se 
cumplirían  las  divinas  promesas;  así  le  recibió  la  madre 
del  Bautista  cuando  vió  en  su  casa  á  la  Madre  de  su  Señor 
y  le  dijo:  ¿De  dónde  me  viene  tanta  dicha  que  la  Ma¬ 
dre  de  mi  Señor  entre  en  mi  casa?  Si  así  pensaban  tan 
altos  personajes,  ¿qué  haremos  nosotros,  indignos  y  pobre* 
pecadores,  cuando  veamos  que  el  Dios  del  universo  y  toda 
la  gloria  de  los  cielos  desciende  hasta  nosotros?  ¡Con  qué 
ardor  y  sinceridad  debe  decir  nuestro  corazón:  ¡Oh  Padre! 
¡oh  buen  Pastor,  mi  Dios  y  mi  Señor,  no  te  has  contenta¬ 
do  con  oriarme  á  tu  imágen  y  haberme  rescatado  con  el 
precio  de  tu  sangre,  sino  que  por  un  prodigio  incompren¬ 
sible  de  amor  te  dignas  de  venir  hasta  mí  para  habitar  en 
mi  alma,  para  trasformarme  en  vos,  para  uniros  conmigo 
con  lazos  de  amor,  con  vínculos  de  eterna  caridad! 

¿De  dónde  me  viene  tanto  bien?  No  es  por  mis  méri¬ 
tos,  pues  no  he  hecho  mas  que  ofenderte;  no  por  honra¬ 
ros,  pues  soy  un  pobre  que  hiciste  de  barro  y  tú  eres  mi 
Dios:  es  por  tu  bondad,  que  es  tanta,  que  tú  deseas  venir 
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mas  á  mí,  que  yo,  que  soy  el  que  debiera  desear,  porque 
soy  miserable,  porque  necesito  de  vuestro  socorro  y  porque 
sin  vos  no  puedo  nada.  Vos  me  amais  por  pura  miseri¬ 
cordia,  y  yo  debería  buscaros  para  tener  en  vos  al  que 
puede  dármelo  todo;  pero  vuestro  amor  excede  tanto  aun 
á  mi  propio  interés,  que  vos  venís  á  dármelo  todo,  aunque 
yo  no  lo  desee  ni  lo  busque  tanto  como  debiera.  Vos  ha¬ 
béis  dicho  que  vuestras  mas  dulces  delicias  eran  vivir  con 
los  hijos  de  los  hombres.  ¡Qué  bondad!  No  es  tan  natu¬ 
ral  al  sol  alumbrar  ni  al  fuego  encender,  como  á  tí  amar¬ 
nos  y  hacernos  bien. 

Ved  aquí  las  únicas  ideas  y  pensamientos  saludables  que 
deben  ocuparos  hasta  el  feliz  momento  que  os  prepara  el 
cielo.  Vuestro  corazón  debe  inundarse  en  un  mar  de 
alegría  y  bogar  con  los  veloces  remos  de  la  dulce  espe¬ 
ranza;  pero  como  la  santidad  de  este  esposo,  como  su  gran¬ 
deza  y  dignidad  es  tan  alta,  y  por  otra  parte  él  gusta  de 
ver  en  el  amor  de  sus  esposas  un  casto  pudor,  es  menester 
que  vuestra  devoción  y  alegría  vayan  acompañadas  de  una 
profunda  reverencia,  considerando  por  un  lado  la  majes¬ 
tad  del  que  viene  y  por  otra  la  bajeza  del  que  aguarda. 
Estos  sentimientos  reunidos  os  podrán  hacer  cumplir  con 
el  consejo  de  David  que  os  dice:  Sirve  al  Señor  con  temor 
y  alégrate  en  su  presencia  con  temblor. 

Acordaos  de  las  terribles  amenazas  que  publicó  Moisés 
por  orden  de  Dios  al  pueblo  en  el  momento  de  promulgar 
su  ley;  tened  presente  cómo  mandó  que  nadie  se  atre¬ 
viera  á  acercarse  al  monte  en  que  hablaba,  ni  hombre,  ni 
bruto,  ni  rebaño,  so  pena  de  ser  apedreados.  Reflexionad 
que  aunque  permitió  á  Aaron,  que  él  mismo  habia  nom¬ 
brado  soberano  sacrificado!*,  que  subiese  al  monte,  le  man¬ 
dó  no  obstante  que  adorase  desde  lejos,  sin  que  otro  que 
Moisés  tuviese  el  privilegio  de  acercarse;  y  discurrid  que 
«i  tanto  respeto  era  necesario  cuando  Dios  publicaba  su  ley 
por  medio  de  un  ministro,  ¿cuál  debemos  tener  cuando  el 
mismo  Señor  viene  en  persona?  Escondeos  pues  de  vues¬ 
tra  propia  bajeza,  humillaos  hasta  el  polvo  de  la  tierra 
cuando  veáis  que  el  Señor  de  tanta  majestad  desciende  pa¬ 
ra  unirse  con  vuestra  alma. 

Con  esto  me  dejó  el  padre  y  se  fue.  Me  seria  imposi¬ 
ble,  Teodoro,  referirte  por  menor  todo  lo  que  me  dijo  en 
los  dias  que  siguieron  hasta  aquel  dichoso  domingo,  por¬ 
que  ya  no  fueron  discursos  seguidos  como  los  precedentes; 
eran  tiernos  afectos  y  movimientos  de  su  corazón;  no  te- 
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nian  mas  que  un  objeto,  que  era  el  de  mi  próxima  no  me¬ 
recida  felicidad;  pero  tan  varios  y  presentados  con  aspec¬ 
tos  tan  diferentes,  que  es  imposible  que  yo  los  pueda  recor¬ 
dar,  tanto  mas  cuanto  aquellos  dias  pasaba  mas  tiempo 
conmigo  y  me  ocupaba  tanto,  que  no  me  dejaba  tiempo  para 
trasladarlos  al  papel,  como  habia  hecho  hasta  entonces. 

Tampoco  hubiera  sido  posible  referir  lo  que  ya  no  eran 
raciocinios  del  espíritu,  sino  desahogos  tiernos  de  un  cora¬ 
zón  inflamado;  y  no  hay  en  el  mundo  quien  sea  capaz  de 
individualizar  todo  lo  que  en  aquellos  dias  me  dijo  aquel 
ángel  del  cielo.  Era  un  rio  impetuoso  de  sentimientos  y 
afectos  encendidos,  era  un  volcán  ardiente  de  que  salían 
continuamente  erupciones  inflamadas.  Se  veia  que  su  co¬ 
razón  era  una  hoguera,  que  ardia  en  el  amor  divino  y 
que  las  llamas  le  sallan  por  boca  y  ojos.  ¡Pero  qué  vigor 
en  sus  discursos!  ¡qué  viveza  en  sus  imágenes!  ¡qué  colori¬ 
dos  en  sus  locuciones!  ¡qué  sensibilidad  en  sus  palabras! 
Su  espíritu  me  parecia  superior  al  de  un  hombre,  y  que 
poseía  ya  los  dotes  de  las  inteligencias  celestes;  todo  esto 
acompañado  de  un  celo,  de  una  caridad,  de  una  compun¬ 
ción,  que  me  enternecían  al  mismo  tiempo  que  me  admi¬ 
raban. 

Hubiera  sido  menester  que  yo  fuera  un  monstruo,  una 
piedra  insensible  para  no  sentirme  conmovido  con  tan  fuer¬ 
tes  impulsos.  Pero  no;  Dios  me  hacia  la  gracia  de  sentir 
sus  efectos.  Su  fuego  me  abrasaba,  sus  lágrimas  excita¬ 
ban  las  mías,  su  dignidad  me  imponia  respeto,  sus  afecto# 
me  penetraban,  y  bendecía  á  Dios  por  haberme  dado  un 
director  tan  digno  de  aquel  sublime  ministerio. 

Así  pasamos  todos  aquellos  dias,  en  una  repetición  ince¬ 
sante  y  siempre  variada  de  afectos,  exclamaciones  y  jacu¬ 
latorias;  y  al  despedirse  de  mí  la  noche  del  sábado,  me  di¬ 
jo:  Id,  señor,  á  acostaros  entre  los  brazos  del  Dios  que  os 
espera.  Ya  entre  su  bondad  y  vuestro  corazón  no  hay 
mas  distancia  que  el  intervalo  de  esta  noche.  Reposad 
con  la  dulce  espeotativa  de  que  la  aurora  vendrá  para 
alumbrar  vuestra  felicidad.  Si  alguna  vez  despertáis, 
vuestra  primera  idea  sea  decir:  ¿Es  verdad  que  voy  á  re¬ 
cibir  á  mi  Dios?  Antes  de  entregaros  al  sueño  llamad  á 
vuestros  padrinos  y  patronos,  y  haced  lo  que  la  esposa  de 
los  Cantares,  que  mientras  ella  dormía  su  corazón  velaba. 

Mañana  te  contaré  lo  que  me  pasó  en  aquel  grande  dia. 

Adiós  por  hoy,  Teodoro  mió. 


CARTA  XIX. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Llegó  por  fin,  Teodoro,  este  dia  tan  deseado,  este  dia 
destinado  por  el  cielo  para  completar  mi  felicidad.  Yo  pa¬ 
sé  la  noche  en  una  dulce  tranquilidad,  con  la  idea  de  que 
presto  se  cumpliría  tan  amable  esperanza,  y  habia  procura¬ 


do  practicar  cuantos  consejos  ó  instrucciones  me  había  dado 
mi  digno  oonductor.  Este  vino  mas  temprano  que  lo  que 
|  acostumbraba.  Le  vi  entrar  en  mi  aposento  con  un  aire 
í  modesto  y  recogido:  pero  me  pareció  que  traía  un  aspecto 
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mas  dulce  y  sereno.  Sus  ojos  brillaban  con  una  alegría  vi¬ 
sible  y  parecía  querer  decirme:  Ve  aquí  el  momento  de 
vuestra  dicha  y  el  término  de  nuestras  penas.  Yo  me  pre¬ 
paraba  á  seguirle;  pero  él  sentándose  y  haciéndome  sen¬ 
tar,  me  dijo:  Deseo  aun  hablaros  antes  de  que  os  acerquéis 
al  altar. 

Nosotros  somos  dos  pobres  mortales,  dos  miserables  pe¬ 
cadores,  y  con  todo,  estamos  convidados  y  vamos  á  presen- 
sentarnos  á  la  mesa  del  Señor.  Ve  aquí,  pues,  el  momen¬ 
to  en  que  debe  excitarse  de  nuevo  vuestro  corazón  á  los 
mas  vivos  afectos  de  amor.  Sin  duda  que  reconocemos 
nuestra  indignidad;  pero  pues  el  Dios  de  misericordia  se 
ha  dignado  escogernos,  pues  nos  ha  dado  el  tiempo  y  los 
medios,  pues  nos  está  esperando,  ¿cómo  dejaremos  de  apro¬ 
vecharnos  de  tan  sumo  don?  ¿Y  cómo,  si  consideramos 
los  muchos  bienes  que  nos  vendrán  con  él,  no  tendremos 
un  deseo  ardiente,  una  hambre  santa  de  comer  este  pan 
celestial?  Este  deseo,  esta  hambre  son  la  mejor  disposi¬ 
ción  que  podemos  llevar  para  recibirle  dignamente  y  sacar 
mas  fruto. 

El  corazón  humano,  grosero,  en  que  solo  producen  efec¬ 
to  los  objetos  sensibles,  se  enciende  difícilmente  en  afectos 
tan  vivos  con  las  ideas  espirituales  que  la  fe  presenta  y  que 
•oto  puede  percibir  el  alma;  pero  la  misma  fe  ayudada  de 
la  gracia  le  puede  inflamar,  cuando  se  detiene  á  considerar 
los  efectos  de  este  sacramento  y  las  asombrosas  mutacio¬ 
nes  que  suele  producir  en  los  que  la  reciben  con  la  prepa¬ 
ración  que  se  debe.  Por  eso  antes  de  que  nos  lleguemos 
á  la  santa  mesa,  me  ha  parecido  haceros  algunas  reflexio¬ 
nes,  tomadas  también  del  venerable  padre  Granada,  y  que 
podrán  excitaros  mucho  en  esta  ocasión. 

Sabed,  dice,  que  como  Dios  por  su  bondad  opuso  al  pri¬ 
mer  hombre,  que  fué  la  causa  de  todos  nuestros  males,  un 
segundo  hombre  que  es  Jesucristo,  fuente  y  principio  de  to¬ 
dos  nuestros  bienes,  así  opuso  al  fruto  funesto  del  árbol  ve¬ 
dado  que  nos  ha  perdido,  otro  fruto  celestial,  que  es  el  di¬ 
vino  Sacramento,  fruto  del  cielo,  que  sirve  de  remedio  á  to¬ 
dos  esos  daños.  Y  como  por  la  obediencia  del  segundo 
Hombre  nos  hemos  libertado  de  todas  las  desgracias  que 
nos  acarreó  la  desobediencia  del  primero,  así  todos  los  ma¬ 
les  que  nos  produjo  aquel  alimento  funesto  se  sanan  con 
•ste  pan  divino. 

Este  sacramento,  pues,  es  un  antídoto  saludable  qu®  in¬ 
ventó  la  caridad  divina  para  curar  á  todos  los  hombres  del 
pestilencial  veneno  con  que  la  antigua  serpiente  los  habia 
infestado.  Y  para  comprender  bien  cuántos  bienes  nos  co¬ 
munica  esta  vianda  celestial,  basta  considerar  los  innume¬ 
rables  y  terribles  males  que  nos  causó  aquella  mortífera 
vianda,  teniendo  presente  que  Dios  instituyó  este  augusto 
misterio,  mudó  la  maldición  en  bendición,  pues  que  hablan¬ 
do  del  primer  fruto,  dijo:  En  el  instante  que  comieres  mo¬ 
rirás,  y  del  segundo  ha  dicho:  El  que  comiere  este  pan  vi¬ 
virá  eternamente. 

¿Y  cómo  no  esperará  hallar  en  este  convite  la  eterna  vi¬ 
da  el  que  reflexione  que  come  la  misma  carne  de  Jesu¬ 
cristo  unida  al  Verbo  divino?  San  Juan  Damasceno  dice 
que  como  el  Verbo  de  Dios  eterno  es  el  principio  y  la  fuen¬ 
te  original  de  toda  vida,  pues  ha  dado  á  todos  el  ser,  des¬ 
de  que  se  unió  oon  la  carne  humana  hizo  su  propia  carne 
vivificante,  de  modo  que  esta  carne  unida  al  Verbo,  comu¬ 
nica  la  vida  á  todo  lo  que  toca.  Así,  no  siendo  otra  cosa  el 


:  Sacramento  que  la  carne  de  Jesucristo  unida  á  su  divini¬ 
dad,  posee  toda  su  virtud,  grandeza  y  poder. 

Reflexionad,  pues,  señor,  lo  que  debe  pasar  en  vuestra 
alma  cuando  este  divino  Redentor  entre  en  ella.  Consi¬ 
derad  los  efectos  que  debe  producir  esta  carne  celestial  ani¬ 
mada  con  el  alma  de  J esucristo  y  consagrada  con  la  inefa¬ 
ble  unión  de  su  ser  divino.  Es  Dios  Hombre  el  que  vie¬ 
ne  á  vuestro  corazón  con  todos  los  méritos  de  su  santa  hu- 
J  inanidad  y  con  toda  la  plenitud  de  su  divinidad.  ¿Y  á  qué 
viene?  A  tocar  con  su  carne  la  vuestra  y  comunicarla  su 
propia  vida,  á  llenaros  de  su  presencia,  á  alentaros  con  su 
misericordia,  á  lavaros  con  su  sangre,  á  derramar  sobre  vos 
la  unción  de  su  gracia,  á  vivificaros  con  su  muerte,  á  ilumi¬ 
naros  con  su  luz,  á  encenderos  con  su  amor,  á  acariciaros 
con  su  dulzura,  á  desposarse  con  vuestra  alma  y  unirse 
con  ella,  á  haceros  participante  de  su  espíritu  y  de  cuantos 
méritos  adquirió  en  la  cruz,  ofreciendo  esta  misma  carne 
j  con  que  os  regala. 

Por  eso  con  ese  divino  Sacramento  vos  concebís  de  nue¬ 
vo  mayor  odio  á  los  pecados  pasados,  quedáis  fortificado  pa  - 
ralo  venidero,  vuestras  pasiones  se  debilitan,  vuestras  ten¬ 
taciones  se  disminuyen,  vuestra  devoción  se  inflama,  vues¬ 
tra  fe  recibe  nuevas  luces,  vuestra  caridad  nuevos  ardores, 
vuestra  esperanza  crece,  vuestra  flaqueza  se  trasforma, 
vuestras  fuerzas  se  reparan,  vuestra  conciencia  se  serena, 

|  vais  á  ser  participante  de  los  méritos  preciosos  de  Jesucris¬ 
to  y  á  recibir  una  prenda  de  la  vida  eterna. 

Sabed  también  que  este  es  el  pan  que  da  valor  á  los  pu¬ 
silánimes,  que  sustenta  á  los  caminantes,  que  levanta  á  los 
caidos,  que  anima  á  los  cobardes,  que  da  armas  á  los  va¬ 
lientes,  que  alegra  á  los  tristes,  que  consuela  á  los  afligi- 
i  dos,  que  instruye  á  los  ignorantes,  que  enciende  á  los  ti- 
¡  bios,  que  despierta  á  los  perezosos,  que  sana  á  los  enfer¬ 
mos  y  que  es  el  único  remedio  en  todas  las  dolencias  y  el 
mas  seguro  recurso  en  las  necesidades.  ¿Quién,  pues,  que 
reflexione  sobre  los  maravillosos  efectos  que  produce  este 
!  inefable  Sacramento  y  sobre  el  amor  y  liberalidad  con  que 
nos  le  reparte  nuestro  adorable  Redentor;  quién,  digo,  se- 
I  rá  el  que  no  desee  tan  inmensas  riquezas?  ¿Quién  será  el 
\  que  no  tenga  hambre  de  alimento  tan  soberano? 

Y  vuelvo  á  deciros  que  la  consideración  de  vuestra  in- 
í  dignidad  no  debe  acobardaros  ni  entibiar  el  ardor  de  vues¬ 
tra  alegría;  porque  aunque  este  sacramento  sea  tan  augus¬ 
to  y  santo,  debeis  tener  presente  que  es  el  tesoro  que  se 
ha  descubierto  para  socorrer  á  los  pobres,  que  es  la  medi- 
|  ciña  que  se  ha  ordenado  á  los  enfermos,  que  es  el  reme¬ 
dio  destinado  á  los  necesitados  y  un  gran  festín  que  se  prepa¬ 
ra  á  los  hombrientos. 

Inferid  de  aquí  con  cuánta  confianza,  eon  qué  hambre, 
consuelo  y  deseos  debeis  venir  á  recibir  al  Señor  que  va  á 
llenaros  de  favores.  Acordaos  del  ardor  con  que  le  desea¬ 
ban  los  patriarcas  y  cómo  penetraban  el  cielo  con  sus  gri¬ 
tos,  pidiéndole  que  viniese  este  Mesías  tan  deseado  de  las 
naciones.  El  que  vais  á  depositar  en  vuestro  seno  es  el 
j  mismo  que  vino  al  mundo  y  viene  á  hacer  en  vos  lo  que  hi¬ 
zo  en  el  mundo.  El  le  trajo  la  vida  de  la  gracia  y  viene  á 
dar  á  vuestra  alma  la  misma  vida. 

Pero  para  usar  de  una  comparación  mas  familiar,  figu¬ 
raos  cuál  será  el  impaciente  ardor  de  una  mujer  que  pobre 
y  cargada  de  hijos  aguarda  la  llegada  de  su  marido,  que 
vuelve  de  las  Indias  con  inmensas  riquezas  y  que  espera 
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gozar  en  su  compañía  de  honor,  de  reposo  y  de  toda  espe-  í 
cié  de  consuelos.  Juzgad  si  vuestro  deseo  no  debe  ser  mas  \ 
vivo,  pues  esperáis  recibir  al  casto  y  dulce  Esposo  de  vues-  j 
tra  alma,  que  no  viene  de  las  Indias,  sino  del  cielo  con  todas  i 
sus  riquezas  para  llenaros  de  dones  inmortales.  Estacón-  j 
sideración  debe  animar  vuestro  fervor.  Vamos  pues,  señor;  ; 
el  Espíritu  Santo  nos  dirija,  nuestros  padrinos  y  protecto-  j 
res  nos  acompañen  y  el  mismo  Dios  que  vamos  á  buscar  \ 
se  sirva  inspiraros  su  amor.  j 

El  padre  se  levantó  y  yo  le  seguí  á  la  acostumbrada  ca-  j 
pilla.  Yo  iba,  Teodoro,  como  enajenado,  mis  sentimien- 
tos  y  todas  las  facultades  de  mi  alma  estaban  en  una  sus-  j 
pensión  absoluta.  Apenas  podía  percibir  mi  propia  exis-  \ 
tencia.  Las  ideas  atropelladas  que  cruzaban  por  mi  ima-  j 
ginacion,  me  embargaban  de  tal  modo,  que  no  podía  dis-  j 
tinguir  ni  perfeccionar  alguna.  La  vista  del  padre  ya  re-  ¡ 
vestido  en  el  altar  me  despertó  del  letargo,  y  conocí  que  j 
ya  era  tiempo  de  prepararme  á  momento  tan  decisivo.  Ha-  jj 
cia  esfuerzos  para  recordar  todo  lo  que  el  padre  me  había  ] 
dicho  y  todo  lo  que  mi  corazón  me  decía;  pero  tantas  espe-  S 
cies  juntas  me  confundían  y  las  unas  ofuscaban  á  las  otras. 

A  pesar  de  mi  turbación  interior,  de  este  desorden  y  con-  i 
fusión  de  mis  ideas,  yo  entreveía  en  el  fondo  de  mi  alma  j 
un  sentimiento  íntimo  que  nacia  de  mi  corazón.  Mi  razón  \ 
no  podía  formar  discursos,  no  podía  separar  las  especies,  \ 
pero  mi  alma  las  sentía,  y  me  parecía  que  en  este  silencio  ó  ; 
embargo  de  mi  entendimiento  no  estaba  muerta  la  sensa-  j 
eion  de  mi  corazón.  Me  rayaba  una  luz,  aunque  lejana,  j 
penetrante,  y  veia  con  ella  mi  propia  indignidad  y  la  mise¬ 
ricordia  de  la  inescrutable  majestad  que  se  dignaba  des¬ 
cender  hasta  mí.  Entre  los  sentimientos  de  horror  é  in- 
dignación  que  concebía  contra  mis  errores  insensatos  y  mis  j 
pasiones  odiosas,  brujuleaba  un  rayo  dulce  de  plácida  espe-  j 
ranza.  Sentía  un  consuelo  placentero  con  la  idea  de  que 
todo  aquel  mal  iba  á  ser  reparado. 

El  ruido  de  la  campanilla  en  el  momento  de  la  elevación 
me  volvió  á  despertar.  Con  el  golpe  de  aquel  toque  me 
dió  un  vuelco  el  corazón;  yo  me  dije  atropelladamente:  Ve 
aquí  mi  Dios,  mi  Dios  que  viene  á  visitarme.  Me  sentí 
anonadado  y  confundido  delante  de  la  suprema  majestad  del 
cielo  y  me  postré  hasta  lo  mas  profundo  de  la  tierra,  con¬ 
siderando  mis  iniquidades  y  los  largos  errores  de  mi  vida,  i 
Postrado  y  aterrado,  hubiera  querido  huir  de  mí,  y  agrava¬ 
do  de  mi  inveterada  corrupción  no  me  atrevía  á  fijar  mis 
ojos  en  el  Dios  de  la  pureza  y  sinceridad.  No  dudaba  que  j 
estaba  allí  presente,  que  me  veia  y  que  había  venido  por 
mí.  No  podía  acordarme  de  nada  de  lo  que  había  aprendí-  j 
do  y  había  pensado  para  este  lance;  todo  se  trastornaba  en  j 
mi  memoria.  La  razón  no  me  gobernaba,  y  solo  me  di¬ 
rigía  un  sentimiento  tan  vivo  como  poco  ilustrado,  senti¬ 
miento  en  que  me  parecía  haber  humildad,  pero  que  es¬ 
taba  acompañado  de  terror. 

Otro  toque  de  la  campanilla  me  avisa  de  que  ya  llega  j 
el  momento  preciso;  levanto  los  ojos  y  veo  al  sacerdote  que 
vuelto  á  mí  y  con  la  hostia  en  la  mano,  pronunciaba  ya  las  j 
palabras  sagradas  con  que  la  Iglesia  implora  la  misericor-  j 
dia  divina  para  que  nos  perdone  los  pecados. . . .  Cuando  j 
vi  al  sacerdote  que  dirigiéndose  á  mí  con  la  hostia  en  la 
mano,  me  dijo:  He  aquí  el  cordero  de  Dios ,  he  aquí  el 
que  quita  los  pecados  del  mundo ,  una  nueva  turbación  00 
apoderó  de  mi  alma.  No  podré  darte  razón  df  lo  qu*  pa¬ 


saba  entonces  por  mí  mismo;  tan  fuera  de  mí  estaba.  So¬ 
lo  sé  que  sin  saber  cómo  y  casi  maquinalmente  abrí  la  bo¬ 
ca  mas  inmunda,  que  el  ministro  puso  en  ella  el  pan  del 
cielo,  y  que  el  Dios  de  bondad  entró  en  el  mas  perverso  de 
los  corazones . 

Muchos  momentos  pasaron  antes  de  que  yo  pudiera  re¬ 
conocerme  y  salir  de  aquella  especie  de  estupor  con  que 
estaban  como  en  suspensión  todas  mis  facultades.  Poco  á 
poco  el  tumulto  de  mis  ideas  se  fué  sosegando,  y  yo  empe¬ 
cé  á  distinguirlas  con  mas  claridad;  pero  ¿quién  podrá  in¬ 
dividualizar  su  inexplicable  multitud?  La  primera  que  se 
me  presentó  con  gran  viveza,  fué  una  rápida  comparación 
de  mi  estado  presente  con  aquel  en  que  me  hallaba  pocos 
dias  antes.  No  podia  concebir  cómo  en  tan  poco  tiempo 
habia  podido  consumar  la  omnipotente  bondad  de  Dios  una 
tan  grande  operación,  cómo  el  que  un  mes  antes  era  un 
prodigio  de  incredulidad  y  disolución,  podia  ahora  verse  al 
pié  de  los  altares  y  con  su  Dios  en  el  pecho! 

Admiraba  esta  providencia  soberana  que  con  medio® 
dispuestos  por  su  sabiduría  me  habia  traído  á  esta  casa,  en 
donde  con  una  liberalidad  tan  gratuita  como  poco  mereci¬ 
da  me  habia  dado  el  tesoro  de  la  fe,  me  habia  conducido  á 
la  penitencia  y  perfeccionado  su  obra,  dándome  con  el  per- 
don  y  su  gracia  el  mas  inefable  de  sus  dones,  que  es  su 
euerpo  precioso  y  su  divina  sangre.  Esta  trasformacion  tan 
completa  y  consumada  en  tan  pocos  dias,  me  trasportaba  de 
gozo,  me  llenaba  de  admiración  y  me  hacia  arder  en  afec¬ 
tos  fervorosos  de  adoración  y  gratitud. 

Ya  pude  entonces  recoger  y  encuadernar  en  mi  mente 
todas  las  especies  religiosas  de  que  me  habia  instruido  mi 
director.  Levanté  mi  corazón  á  Dios,  de  quien  me  venia 
tanto  bien,  y  le  ofrecí  con  su  Hijo  amado,  que  estaba  ya  en 
mi  seno,  un  sacrificio  de  alabanza;  le  presentó  la  hostia  di¬ 
vina  que  acababa  de  dar  la  vida  á  mi  alma  y  le  supliqué 
por  ella  que  no  solo  perdonara  mis  pecados,  sino  que  me 
llenara  de  virtudes;  en  fin,  procuré  ejecutar  todos  los  ac¬ 
tos  que  me  habian  enseñado  y  que  me  inspiraba  mi  cora¬ 
zón  reconocido. 

Pero  en  medio  de  este  ejercicio  volvia  siempre  los  ojos 
hácia  mí,  y  con  un  consuelo  inexplicable,  con  una  alegría  de 
un  género  nuevo  y  que  experimentaba  por  la  primera  vez, 
me  decía  á  mí  mismo:  ¡Qué!  ¡mi  Dios  está  conmigo!  ¡ya 
soy  cristiano!  ¡ya  soy  del  pueblo  santo!  ¡ya  soy  del  lina¬ 
je  de  los  escogidos!  ¡ya  soy  hijo  de  la  Iglesia,  miembro  vi¬ 
vo  de  Jesucristo!  ¡ya  no  soy  objeto  odioso  á  los  ojos  de 
Dios!  ¡ya  no  contristo  á  los  bienaventurados!  ¡ya  los  san¬ 
tos  de  la  tierra  me  miran  como  su  hermano!  ¡ya  estoy  res¬ 
catado!  ¡ya  tengo  en  mí  el  principio  de  la  vida  y  puedo  es¬ 
perar  que  un  dia  seré  compañero  suyo  y  de  los  felices  que 
gozarán  del  esplendor  divino  por  toda  la  eternidad! 

Estas  y  otras  ideas  de  la  misma  naturaleza  me  traspor¬ 
taban.  Yo  hubiera  queiñdo  hacer  al  universo  testigo  de 
mi  felicidad  para  que  se  aprovechara,  yo  hubiera  querido 
hacer  que  todos  conocieran  á  este  Dios  de  misericordia 
que  les  podia  hacer  los  mismos  bienes,  y  sobre  todo,  des¬ 
engañar  á  los  filósofos  insensatos  para  que  saliesen  del 
abismo  de  miseria  de  que  yo  acababa  de  salir. 

Te  aseguro,  Teodoro,  que  hasta  entonces  no  habia  cono¬ 
cido  lo  que  era  un  gozo  tan  puro  y  la  verdadera  alegría  del 
eorazon.  ¡Con  qué  ojos  tan  diferentes  veia  ya  todas  las  co¬ 
sa*  d«  la  tierra  qu*  tanto  me  habian  alucinado!  ¡qué  fríro- 
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los  me  parecían  los  honores!  ;qué  despreciables  las  rique¬ 
zas!  ;qué  odiosos  y  pérfidos  esos  groseros  placeres  de  que 
vivía  antes  tan  ansioso!  Si  la  imaginación  me  los  presen¬ 
taba,  mi  corazón  los  repelía  con  horror,  porque  al  mismo 
tiempo  que  sentía  su  fútil  y  alevosa  dulzura,  penetraba  su 
malicia  y  los  efectos  funestos  que  producen. 

Pero  cuando  levantaba  mi  vista  al  cielo  y  contemplaba 
la  majestad  de  su  soberano,  la  presencia  del  Dios  de  la 
hermosura,  la  compañía  de  sus  felices  escogidos,  la  no  in¬ 
terrumpida  serie  de  aquellos  placeres  puros  y  siempre  re¬ 
nacientes,  de  aquellas  delicias  que  no  acaban  y  del  perfec¬ 
to  contento  del  alma  inmortal,  que  los  debe  gozar  eterna¬ 
mente,  toda  la  tierra  me  parecía  estiércol,  lloraba  mis  an¬ 
tiguos  errores  y  compadecía  á  los  que  yacían  todavía  en  los 
errores  y  las  sombras  de  la  muerte. 

No  sé  cuánto  tiempo  duró  este  extático  embeleso  de  mi 
alma;  pero  infiero  que  seria  muy  largo,  así  por  la  multitud 
de  ideas  que  recorrí,  como  porque  fué  preciso  que  el  padre 
me  levantase  del  brazo  y  dijese:  Ya  es  tiempo,  señor,  que 
nos  vamos.  En  efecto,  me  puse  en  pié;  pero  me  sentí  tan 
inundado  de  consuelo,  tan  arrebatado  del  gozo,  que  sin  con¬ 
siderar  que  estaba  en  la  capilla,  indeliberadamente  le  eché 
los  brazos  al  cuello,  diciéndole:  Hombre  de  Dios  á  quien 
debo  mil  veces  mas  que  á  mi  padre,  admii’ad  conmigo  las 
misericordias  del  Señor,  ayudadme  á  darle  gracias  y  pe¬ 
didle  que  sostenga  mi  flaqueza. 

El  padre  recibió  esta  efusión  sensible  de  mi  corazón  con 
su  dulce  y  modesta  caridad,  me  estrechó  entre  sus  brazos, 
juntó  sus  santas  mejillas  con  las  mias  y  me  respondió 
con  una  expresión  enternecida:  Bendito  sea  el  inmenso , 
omnipotente ,  santo  Dios  de  Israel ,  sumo  y  eterno ,  que 
piadoso  ha  visitado  á  su  pueblo  y  le  ha  librado  de  duro 
cautiverio.  Y  después  de  haberme  dicho  otras  muchas 
cosas  de  edificación,  me  dijo:  Vamos  á  vuestro  cuarto. 

Yo  le  seguí;  pero,  Teodoro,  ¡qué  diferente  de  mí  mismo! 
No  era  aquel  mortal  grosero  que  cargado  con  el  peso  de 
sus  delitos  y  uncido  en  el  yugo  de  sus  pasiones  se  arras¬ 
traba  pesadamente  sobre  la  tierra,  en  que  tenia  únicamen¬ 
te  puestas  sus  esperanzas;  era  un  espíritu  ligero,  que  des¬ 
cargado  de  todo  peso  inútil,  pretende  volar  al  cielo  con  las 
alas  de  la  esperanza  y  del  amor.  En  efecto,  amigo,  no  exa¬ 
gero  nada.  El  hombre  que  sale  de  un  calabozo  oscuro,  de 
una  cueva  inaccesible,  dónde  ha  pasado  largo  tiempo  con 
pesadas  cadenas  que  le  oprimen  y  agobian,  cuando  puesto 
en  libertad  ve  la  luz  y  empieza  á  gozar  de  la  suavidad  del 
céfiro  y  de  la  claridad  del  dia,  no  se  siente  mas  ligero  ni 
mas  consolado  que  yo  me  sentía  entonces.  Todo  era  nue¬ 
vo  para  mí.  El  cielo  me  parecia  mas  plácido,  la  luz  mas 
apacible  y  toda  la  naturaleza  mas  hermosa.  Y  si  el  pri¬ 
mer  esfuerzo  de  un  tan  indigno  pecador  produce  en  su  al¬ 
ma  una  trasformacion  tan  prodigiosa,  ¿cuál  debe  ser  la  fe¬ 
licidad  del  santo,  que  después  de  mucho  tiempo  tiene  su 
corazón  en  el  cielo  y  vive  con  su  Dios? 

Llegamos  á  mi  estancia;  el  padre  me  dijo:  Dios  se  ha 
servido  de  darnos  luz  y  tiempo  para  dar  fin  á  esta  obra  de 
su  misericordia.  Bendito  sea.  La  primera  ocupación  de 
vuestra  vida  sea,  señor,  darle  cada  dia  gracias  por  tan  in¬ 
comparable  beneficio,  y  que  vuestro  único  cuidado  sea  pe¬ 
dirle  el  don  especial  de  la  perseverancia  y  trabajar  por  no 
perder  sus  frutos;  pero  no  es  esto  de  lo  que  quiera  hablaros 
ahora,  es  razón  dar  un  intervalo  á  nuestras  tareas.  Para 


que  el  celo  se  mantenga,  es  prudencia  no  fatigar  el  espíritu. 
Después  hablaremos  de  los  medios  convenientes  para  con¬ 
servar  el  precioso  tesoro  de  la  gracia. 

Ahora  solo  quería  deciros  que  después  del  tiempo  que 
pasais  en  esta  casa,  todos  los  que  la  habitan  y  nuestro  su¬ 
perior  hubieran  venido  á  ofreceros  su  respeto;  pero  yo  he 
sido  la  causa  de  que  no  lo  hayan  hecho.  Yo  no  he  queri¬ 
do  que  en  estos  dias  de  salud,  en  momentos  de  propicia¬ 
ción  tan  fávorables  en  que  os  disponíais  á  cooperar  con  las 
influencias  celestiales,  nada  interrumpiese  tan  importantes 
y  serias  ocupaciones,  ni  causase  la  menor  distracción  á  vues¬ 
tro  espíritu;  pero  ahora  que  por  la  gracia  del  Señor  habéis 
dado  fin  á  vuestros  ejercicios,  si  lo  permitís,  nuestro  supe¬ 
rior  y  algunos  de  nuestros  padres  mas  ancianos  se  disputa¬ 
rán  la  honra  de  ofreceros  sus  servicios  y  acompañar  algu¬ 
nos  ratos  vuestra  soledad. 

Ha  mucho  tiempo,  padre,  le  respondí,  que  deseo  saber 
qué  casa  es  esta  á  donde  el  cielo  me  ha  conducido,  en  que 
se  me  trata  con  tanto  desinterés  y  caridad  y  donde  he 
encontrado  el  hombre  que  me  ha  destinado  el  cielo  para 
sacarme  del  abismo  de  miserias  en  que  estaba  sumergido. 
Muchas  veces  os  he  querido  hablar  de  ello,  expresaros  mi 
reconocimiento  y  pediros  me  insinuáseis  los  medios  de  ma¬ 
nifestarle  á  quien  debía.  Vuestro  ardiente  celo,  siempre 
ocupado  en  salvar  mi  alma  y  en  insti'uirme  de  cuanto 
veíais  que  ignoraba,  no  ha  dado  lugar  para  que  lo  pudiera 
hacer.  Por  otra  parte,  estaba  persuadido  á  que  puesto  por 
Dios  en  vuestras  manos,  debía  obedeceros  ciegamente,  sin 
desviar  con  mi  curiosidad  ó  mi  solicitud  los  impulsos  con 
que  la  bondad  divina  me  encaminaba  por  vuestra  direc¬ 
ción;  creia  que  nada  era  mas  del  caso  que  dejarme  condu¬ 
cir  y  manejar  por  vuestra  prudencia;  y  pues  os  dignáis  vos 
mismo  de  hablarme,  no  debo  deciros  sino  que  estoy  dis¬ 
puesto  á  cuanto  rae  ordenéis. 

Nosotros  6omos,  señor,  me  dijo  el  padre,  sacerdotes  que 
venidos  de  diferentes  países,  nos  hemos  juntado  en  este  re¬ 
tiro  para  evitar  los  peligros  del  mundo  y  vivir  con  la  sim¬ 
plicidad  evangélica.  No  vienen  á  esta  casa  sino  los  hom¬ 
bres  desengañados  que  quieren  dar  á  Dios,  y  á  Dios  úni¬ 
camente,  todos  los  momentos  de  su  existencia.  No  nos  obli¬ 
gamos  á  mantenernos  en  ella  por  tiempo  determinado.  Es¬ 
tamos  solo  porque  queremos,  y  pudiéramos  dejarla  en  cual¬ 
quiera  hora.  Nuestra  obligación  única  es  de  seguir,  mien¬ 
tras  estamos  en  ella,  con  fervor  y  fidelidad  la  regla  con  que 
se  vivé,  edificarnos  con  los  ejemplos  de  los  muchos  santos 
que  la  habitan  y  procurar  no  contristarlos  con  los  nues¬ 
tros. 

A  pesar  de  esta  libertad  y  á  pesar  también  de  que  la 
regla  tiene  por  objeto  abrazar  la  perfección  del  Evangelio 
en  toda  su  extensión,  se  ven  pocos  que  la  hayan  abandona¬ 
do.  Dios  nos  sostiene  con  su  gracia,  y  vos,  señor,  queda¬ 
reis  edificado  al  ver  en  ella  los  ancianos  y  los  modernos 
obedecer  con  el  mismo  ardor  y  la  mas  fervorosa  solicitud 
los  mas  penosos  de  nuestros  estatutos,  vereis  que  el  tañido 
de  una  campana  regla  todos  nuestros  movimientos,  y  ad¬ 
mirareis  cómo  á  pesar  de  la  edad  y  de  las  enfermedades, 
todos  muestran  con  su  agilidad  la  prontitud  de  su  obedien¬ 
cia. 

Nuestro  instituto,  señor,  es  salir  cada  año  una  ó  dos  ve¬ 
ces,  según  nos  manda  nuestro  superior,  de  dos  en  dos  á 
recorrer  los  pueblos  comarcanos  y  repartirles  el  pan  de  la 
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palabra  de  Dios.  Esto  es  lo  que  llamamos  hacer  misiones.  :  cion  dura  hasta  las  diez,  y  volvemos  al  ooro,  donde  decimos 
y  vamos  cuando  los  magistrados  del  pueblo  nos  llaman  ó  I  otra  parte  del  oficio  del  dia,  que  dura  hasta  las  once, 
cuando  algún  motivo  nos  persuade  ser  oportuno.  Dos  de  j  La  campana  nos  avisa  entonces  que  es  hora  de  comer, 
nosotros  publicamos  la  misión  en  el  pueblo  mas  ó  menos  \  y  vamos  todos  juntos  al  refectorio,  de  donde  nos  encami- 
dias  según  su  población.  Predicarnos  todas  las  tardes;  uno  \  namos  después  á  una  capilla  particular,  en  que  damos  á 
de  nosotros  los  instruye  en  la  doctrina  cristiana,  y  el  otro  Dios  gracias  por  la  magnífica  liberalidad  con  que  nos  con- 
les  predica  las  verdades  eternas  para  despertarlos  del  co-  ]  cede  los  frutos  de  la  tierra  para  sostener  nuestra  existen - 
mun  olvido  y  convertirlos  á  su  Dios.  Las  mañanas  las  pa-  ,  cía.  Después  de  esto  es  permitido  á  cada  uno  retirarse  á 
sainos  en  el  confesonario,  y  e!  Señor  que  bendice  nuestros  ¡  su  aposento,  donde  puede  tomar  reposo  si  le  necesita,  ó  lie- 
trabajos  nos  da  muchas  veces  el  consuelo  de  ver  útiles  efec-  ]  nar  aquel  tiempo  con  lecturas  piadosas  ó  devociones  partí- 
tos  de  nuestro  ministerio,  ya  instruyendo  á  muchos  en  las  i  ciliares  de  su  gusto.  A  las  dos  vuelve  la  campana  á  sonar 
verdades  necesarias  para  salvarse,  ya  volviendo  á  muchas  y  nos  avisa  que  debemos  ir  al  coro  á  entonar  la  tercera  y 
ovejas  descarriadas  al  rebaño  de  su  pastor.  En  efecto,  no  '  última  parte  del  oficio  del  dia,  y  cuando  se  acaba  rezarnos 
podemos  dejar  de  admirar  en  las  verdaderas  conversiones  de  rodillas  el  Rosario  para  dar  este  tributo  á  la  madre  de 
que  vemos,  la  bondad  del  Señor  sobre  sus  escogidos  y  los  \  nuestro  Dios,  que  también  loes  nuestra,  y  por  cuya  inter¬ 
poderosos  esfuerzos  de  su  gracia.  ’  cesión  esperamos  nuestra  eterna  felicidad. 

Cuando  el  tiempo  de  las  misiones  se  concluye  ó  cuando  j  De  aquí  vamos  otra  vez  á  la  biblioteca  para  tenerla  con- 
acabamos  de  recorrer  los  pueblos  á  que  fuimos  destinados,  <  lerenda  de  la  tarde,  que  se  reduce  á  examinar  otros  pun- 
volvemos  á  esta  casa  á  observar  la  común  disciplina  yapli-  \  tos  de  moral  y  todo  loque  puede  sernos  útil  en  el  destino 
earnos  con  el  mayor  esfuerzo  á  aprender  lo  necesario  para  de  las  misiones. 

salir  de  nuevo.  Nuestro  superior  arregla  los  tiempos  y  los  Este  ejercido  dura  hasta  las  siete  que  volvemos  al  coro 
destinos,  teniendo  cuidado  de  alternarlos,  y  por  este  medio  j  para  tener  otra  hora  de  oración.  Se  nos  leen  algunos 
mientras  la  mitad  de  la  comunidad  está  en  las  villas  y  lu-  j  puntos  de  las  verdades  eternas  y  después  cada  uno  se 
gares  instruyendo  ó  exhortando  á  los  pueblos,  la  otra  mi-  \  aplica  en  particular  á  su  meditación.  Solamente  los  vier- 
tad  está  en  la  casa  aplicada  á  los  ejercicios  religiosos,  á  la  ;  nes  ocuparnos  esta  hora  en  hacer  el  Via-Crucis ,  que  es 
ebservancia  de  nuestros  estatutos,  y  á  nuestra  propia  iris-  un  ejercicio  devoto  de  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  Re- 
truocion  para  repetir  nuestras  misiones  con  mas  fruto.  i  dentór,  y  los  martes  uno  de  nuestros  padres  nos  hace  una 
Todos  estamos  subordinados  á  la  dirección  de  un  supe-  ¡  plática  espiritual  para  excitarnos  al  amor  de  la  virtud.  A 
rior  á  quien  profesamos  obediencia  y  que  elegimos  nos-  \  las  ocho  vamos  á  cenar,  y  después  volvemos  á  la  misma 
otros  mismos  cada  tres  años.  Eí  solo  está  encargado  y  cui-  :  capilla,  donde  damos  gracias  al  Señor  y  decirnos  juntos  el 
da  de  todos  los  negocios  de  la  casa.  Todo  está  encomen-  \  oficio  de  la  Virgen  para  implorar  su  protección, 
dado  á  su  prudencia  para  que  los  demás  desembarazados  :  Todo  esto  se  cooncluye  á  poco  mas  de  las  nueve,  y  es  la 
de  toda  aplicación  extraña  puedan  entregarse  sin  distrae-  i  hora  en  que  cada  uno  debe  en  silencio  retirarse  ásu  estan- 
ckm  á  los  ejercicios  religiosos.  El  superior  es  el  único  que  í  eia  para  tomar  el  reposo  necesario.  Esta  ley  del  silencio 
puede  eximirse,  y  por  lo  ordinario  es  el  que  nos  estimula  es  muy  rigurosa  entre  nosotros,  pues  aunque  como  habéis 
oon  su  ejemplo  y  exactitud.  visto,  la  mayor  parte  del  dia  estamos  juntos,  nonos  es 

El  espíritu  que  dirige  nuestra  vida  interior  es  el  de  es-  j  permitido  hablar,  á  menos  que  la  necesidad  ó  la  candad 

tar  siempre  ocupados,  siempre  juntos,  siempre  en  presen-  lo  exijan.  El  rigor  de  esta  ley  nos  es  muy  útil,  porque 
cia  los  unos  de  los  otros,  haciendo  nuestros  ejercicios  en  >  evita  la  relajación  que  pudiera  introducirse,  y  también  la 

común  para  sostener  recíprocamente  nuestro  fervor.  Pa-  j  distracción. 

ra  daros  una  idea  del  modo  eon  que  vivimos,  os  diré  por  i  Pero  como  también  pide  la  caridad  que  hermanes  que 
menor  las  ocupaciones  de  un  dia,  y  en  la  explicación  de  j  viven  siempre  juntos  y  que  por  tantos  títulos  deben  amar- 
uno  os  enterareis  de  todos,  porque  nuestros  dias  se  parecen  \  se,  puedan  conferir  entre  sí,  comunicarse  sus  pensamientos 
unos  á  otros,  y  cada  dia  y  cada  noche  ven  repetir  las  y  excitarse  mutuamente  á  sostenerse  en  la  carrera  que  si- 
mismas  ocupaciones.  \  guen  y  en  el  amor  del  Dios  que  adoran,  un  dia  en  la  se- 

A  las  cuatro  de  la  mañana  el  toque  de  la  campana  nos  j  mana  se  nos  permite  el  desahogo  de  una  conversación  ho- 
Iiama  al  coro.  Allí  empezamos  el  dia  por  una  hora  de  ora-  i  nesta  y  fraternal.  Los  domingos  por  la  tarde  cuando  sa- 
cion;  cada  cual  medita  en  secreto,  eleva  su  corazón  á  Dios  j  limos  de  la  iglesia  después  de  acabar  las  vísperas  y  el  ro- 
segun  su  espíritu  le  conduce,  y  le  pide  su  socorro.-  Des-  j  sario,  en  lugar  de  ir  á  la  biblioteca  podemos  bajar  juntos  á 
pues  nuestras  voces  se  juntan  para  cantar  las  alabanzas  de  í  tornar  el  aire,  y  nos  es  lícito  hablar  y  conferir  juntos  hasta 
Dios,  entonando  con  respeto  y  pausa  una  parte  del  oficio  i  que  llega  la  hora  de  la  oración. 

divino  y  los  himnos  sagrados  de  la  Iglesia.  Esta  santa  Ved  aquí,  señor,  la  rueda  de  nuestros  ejercicios,  en  que 
salmodia  nos  dura  dos  horas,  y  cuando  se  acaba  vamos  á  la  •  el  fin  de  un  dia  nos  prepara  á  observar  igualmente  el  mis- 
iglesia,  y  allí  decimos  la  misa,  ayudándonos  alternativa-  rao  método  en  el  siguiente.  Ya  veis  por  esta  descripción 
menté  unos  á  otros.  Cuando  hemos  acabado  nuestros  ofi-  j  que  en  una  vida  tan  ocupada  no  hay  lugar  para  la  ociosi- 
cios,  lo  que  suele  ser  á  las  ocho,  nos  juntamos  todos  en  la  dad,  y  no  es  tan  fácil  la  tentación.  Ya  podéis  ver  también 
biblioteca,  y  allí  conferimos  sobre  todos  los  puntos  de  mo-  que  no  hay  ninguna  austeridad  extraordinaria;  esta  se  re- 
ral,  que  se  examinan  sucesivameute  y  cuya  instrucción  nos  ;  serva  al  espíritu  de  cada  uno.  Sin  embargo,  la  flaqueza 
es  necesaria  pera  el  uso  del  confesonario,  porque  allí  no  se  I  humana  es  tanta,  que  esta  repetición  continua  de  actos 
trata  sino  de  lo  que  puede  dirigirnos  en  la  resolución  y  }  siempre  lo  mismo  pudiera  hacerse  fastidiosa  y  repugnar  á 
doctrina  que  debemos  dar  á  los  penitentes.  Esta  ocupa-  j  la  naturaleza,  si  no  la  socorriera  la  piedad  divina. 
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Gracias  á  su  bondad,  nosotros  sufrimos  poco  en  este  gé¬ 
nero  de  vida,  todos  estamos  contentos  con  ella.  Viejos  y 
jóvenes  la  siguen  no  solo  con  fei*vor  y  agilidad,  sino 
con  alegría  y  satisfacción.  Separados  del  mundo  y  de 
sus  agitaciones,  desembarazados  de  todo  afan  que  nos  in¬ 
quiete,  de  todo  cuidado  que  nos  fatigue,  viviendo  á  expen¬ 
sas  de  la  Providencia,  sin  temor  de  los  hombres  y  confia¬ 
dos  en  Dios,  procuramos  no  perder  el  tiempo  que  se  nos 
ha  dado  para  merecer,  y  aguardamos  el  momento  en  que 
nos  llame  á  la  puerta  y  nos  conduzca  á  la  patria  celes¬ 
tial. 

En  efecto,  señor,  aquí  todos  edifican  con  sus  ejemplos; 
pero  entre  todos  tenemos  muchos  grandes  y  sobresalientes 
espejos  de  virtud  y  de  mortificación,  tenemos  varones  emi¬ 
nentes  en  sabiduría,  y  también  lo  son  en  virtudes,  hombres 
cuya  existencia  es  una  oración  continua,  que  siempre  en 
presencia  de  su  Dios,  parece  que  ya  no  viven  en  la  tierra, 
sino  en  el  cielo,  que  superiores  al  mundo  no  los  conserva  el 
Señor  sino  para  que  detengan  sus  venganzas  contra  tantos 
pecadores  que  le  insultan  y  tantos  imperfectos  que  le 
deshonran. 

Yo  quisiera,  señor,  que  los  viérais.  Su  aspecto  solo 
inspira  veneración  y  amor  á  la  virtud.  Son  monumentos 
vivos  del  Evangelio,  y  espejos  en  que  resplandece  toda  la 
hermosura  de  su  doctrina.  Solo  con  verlos  conoceréis  que 
hay  felicidad  fuera  del  mundo,  ó  para  expresarme  mejor, 
que  es  menester  estar  fuera  del  mundo  para  hal'ar  la  ver¬ 
dadera  felicidad. 

Cuarenta  ó  cincuenta  años  de  esta  vida  pobre,  penitente 
y  oscura  les  han  dado  esta  dulzura  de  carácter,  esta  sere¬ 
nidad  de  alma  que  manifiesta  su  apacible  y  tranquilo  sem¬ 
blante.  Se  os  harán  sensibles  las  ventajas  de  la  virtud 
cuando  veáis  la  amenidad  de  sus  discursos  y  la  paz  que 
reina  en  su  corazón.  Estos  venerables  varones  respiran 
el  buen  olor  de  Jesucristo  y  son  unas  copias  animadas  de 
tan  divino  modelo.  Su  presencia  sola  persuade  mas  que 
todos  los  discursos,  porque  presentando  una  imágen  visible 
de  santidad,  muestran  al  mismo  tiempo  cuán  amable  es  la 
virtud. 

¡Ah!  si  las  gentes  del  mundo  pudieran  dejar  un  instan¬ 
te  las  locas  ilusiones  que  los  alucinan  para  ver  con  una 
mirada  atenta  la  paz  y  la  claridad  con  que  viven  los  que  se 
consagran  con  sinceridad  al  servicio  de  Dios,  si  pudieran 
observar  la  alegría  con  que  corren  sus  dias  tranquilos  y  la 
dulce  esperanza  con  que  aguardan  sosegados  la  muerte, 
¡oh  y  qué  presto  abandonarian  las  tempestuosas  pasiones 
con  que  se  agitan,  y  vendrían  á  buscar  la  dicha  en  la  cal¬ 
ma  de  la  buena  conciencia! 

Permitidme  pues,  señor,  que  vaya  á  prevenir  á  nuestro 
superior  y  á  algunos  de  nuestros  padres  para  que  vengan 
á  presentaros  sus  respetos,  y  que  al  mismo  tiempo  os  des¬ 
ahoguéis  un  instante  de  los  largos  y  penosos  trabajos  que 
habéis  emprendido,  con  la  amenidad  de  su  dulce  conver¬ 
sación;  estoy  seguro  que  con  los  sentimientos  que  os  ha 
inspirado  la  gracia  no  pueden  dejar  de  seros  agradables 
y  de  confirmaros  en  vuestros  intentos  de  aspirar  á  la  vir¬ 
tud.  Yo  respondí  al  padre  que  estaba  dispuesto  á  hacer 
lo  que  me  mandase,  pero  que  me  parecía  mas  á  propósito 
que  fuese  yo  mismo  á  dar  al  padre  superior  gracias  de  ha¬ 
berme  permitido  estar  en  su  casa  tanto  tiempo  y  haberme 
dado  lo  necesario  con  tanta  bondad.  ¿Pues  queréis  venir 


vos  mismo?  vamos,  señor,  me  dijo  el  padre  levantándose,  y 
i  yo  le  seguí. 

Llevóme  á  un  aposento  en  que  vi  un  anciano  venerable 
|  que  salió  á  recibirnos  con  la  mayor  urbanidad.  A  pesar 
de  sus  canas,  indicios  de  su  vejez,  estaba  todavía  lleno  de 
;  agilidad.  La  tez  do  su  semblante  lisa  y  reluciente  y  la 
i  alegre  viveza  de  sus  ojos,  mostraba  su  salud,  fruto  de  la  ino- 
:  cencía  de  su  vida.  Jamás  había  yo  visto  vejez  tan  hermo¬ 
sa  ni  recibimiento  tan  gracioso.  Pocos  dias  antes  le  hu¬ 
biera  visto  como  un  viejo  insensato,  como  un  hombre  iluso, 
y  mi  corazón  l!eno  de  desprecio  apenas  hubiera  detenido 
.  la  vista  en  su  simplicidad;  pero  ¡qué  ojos  tan  diferentes  tie- 
,  nen  los  que  empiezan  á  observar  con  el  espíritu  de  Dios! 

|  ¡cuántas  cosas  ven  que  no  pueden  ver  los  que  están  preo¬ 
cupados  con  el  espíritu  del  mundo!  Yo  me  sentí  penetrado 
de  un  respeto  y  veneración  que  jamás  hombre  alguno  me 
habia  inspirado,  y  los  mayores  soberanos  de  la  tierra  no  me 
|  hubieran  hecho  mas  profunda  sensación. 

El  padre  me  presentó  al  superior,  yo  procuró  explicarla 
mi  gratitud.  E!  me  respondió  con  términos  amables  y  cor¬ 
teses,  que  redoblaron  mi  reconocimiento.  No  era  su  aten- 
i  cion  urbana  aquella  afectada  cortesía  con  que  se  explica  el 
,  mundo  y  que  no  es  otra  cosa  que  el  arte  frívolo  de  hacer 
frases  y  decir  palabras  que  lo  prometen  todo  y  nada  sig- 
j  nifican.  Eran  expresiones  verdaderas  y  enérgicas,  eran 
í  discursos  que  la  sinceridad  imprimía  en  sus  labios  y  que 
|  ratificaba  el  corazón,  eran  afectos  puros  y  sencillos,  hijos 
de  la  caridad  fraterna  y  que  su  origen  se  deriva  del 
cielo. 

Yo  me  hallaba  indigno  de  tan  franca  cordialidad.  Des- 
I  pues  de  haber  pasado  algún  tiempo  en  varios  discursos  en 
|  que  no  pude  ver  la  menor  curiosidad  de  su  parte  y  que 
|  circularon  únicamente  sobre  los  objetos  de  su  propia  casa, 
|  oimos  la  campana  y  el  superior  me  dijo:  Señor,  nos  llaman 
|  á  comer.  Yo  no  he  asistido  á  la  última  hora  del  coro  por- 
\  que  habia  convenido  con  el  padre  de  que  le  esperaría  para 
!  iros  á  ver;  vos  os  habéis  dignado  prevenirme.  Si  os  digná- 
j  rais  también  de  venir  á  comer  con  nosotros,  daríais  mu¬ 
cho  gusto  á  toda  la  comunidad, 
i  Esta  proposición  me  sorprendió;  yo  no  la  esperaba,  y 
;  me  quedé  un  instante  perplejo.  No.  dejaba  de  conocer 
|  cuántas  ventajas  y  placeres  me  proporcionaba  este  convite; 

|  pero  luchaba  contra  mi  gusto  un  secreto  sentimiento  de  mi 
í  indignidad.  A  pesar  de  esto  me  resolví,  y  después  de  pocos 
¡  momentos  de  suspensión,  le  respondí  que  me  reputaba  por 
muy  feliz  de  que  así  me  favoreciese.  Salimos  pues  y  fui- 
'  rrios  juntos  á  una  grande  sala  en  que  estaban  las  mesas  pre- 
|  paradas.  Los  muchos  padres  que  esperaban  al  superior 
;  para  que  diera  la  bendición,  me  vieron  sin  sorpresa  y  como 
i  acostumbrados  á  ver  extranjeros;  pero  todos  me  saludaron 
|  con  un  aire  de  benevolencia  amistosa.  El  superior  me  hizo 
!  sentar  á  su  lado,  y  se  nos  sirvió  una  sobria  y  suficiente  co- 
;  mida. 

Mientras  todos  comian,  un  lector  leia  un  libro  que  referia 
'  los  hechos  ilustres  de  ios  santos;  pero  yo  no  podia  comer, 

!  atónito  de  verme  en  lugar  tan  poco  merecido.  Cuando  yo 
:  consideraba  que  por  la  primera  vez  de  mi  vida  me  veia 
i  entre  hombres  de  esta  clase,  entre  santos,  que  queridos  de 
!  Dios  eran  objeto  de  su  complacencia,  entre  ángeles,  en  fin, 
i  que  se  procuraban  en  la  tierra  la  gloria  que  les  esperaba 
en  el  cielo,  sentía  una  especie  de  horror  contra  mí  mismo, 
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pero  percibía  un  consuelo  en  las  gracias  que  Dios  ine  había  ¡ 
hecho  y  en  la  resolución  de  imitarlos. 

Acabada  la  mesa  fui  con  ello3  á  la  capilla  á  dar  gracias,  j 
después  el  superior  y  mi  director  me  condujeron  á  la  puer-  ¡ 
ta  de  mi  estancia,  diciéndome  que  descansase;  pero  yo  su¬ 
pliqué  al  superior  que  pues  se  habia  servido  de  iniciarme  \ 
en  su  santa  comunidad,  me  permitiese  el  asistir  á  todos  sus  j 
ejercicios.  El  superior  me  representó  que  podían  ser  pe¬ 
nosos  para  quien  no  estaba  acostumbrado;  pero  habiendo  j 
insistido,  me  lo  concedió,  añadiéndome  que  por  acaso  era  > 
aquel  dia  el  de  la  recreación,  y  que  podría  después  de  vís¬ 
peras  ir  á  pasar  á  la  huerta  con  los  padres.  Mi  director  me  j 
prometió  venir  cuando  fuera  hora  para  conducirme  ai  coro, 
y  me  quedé  solo.  No  te  diré  las  reflexiones  que  entonces  i 
hice,  porque  me  llama  la  consideración  de  otras  cosas. 

Vino  el  padre  á  la  hora,  y  cuando  llegamos  al  coro  ya  le  j 
encontramos  lleno  de  padres,  que  se  preparaban  á  cantar  i 
vísperas  y  completas;  pero  ¡cómo  te  pintaré,  Teodoro,  la  im-  j 
presión  que  me  hizo  este  espectáculo  tan  nuevo  para  mí!  ¡No!  > 
yo  no  tenia  idea  de  un  culto  tan  respetuoso  y  tan  augusto,  i 
de  una  reverencia  tan  verdadera  y  tan  profunda.  Parecía  , 
que  aquellos  varones,  penetrados  de  la  presencia  del  Dios  ¡ 
de  quien  iban  á  cantar  las  alabanzas,  olvidados  de  la  tierra  i 
elevaban  al  cielo  sus  corazones.  ¡Qué  compunción,  Teodoro! 
¡qué  afectos  en  sus  voces!  ¡qué  humildad  en  sus  adora¬ 
ciones! 

Yo  estaba  como  encantado.  Me  arrebataba  el  tono  pau¬ 
tado  y  majestuoso  con  que  cantaban  los  himnos  y  los  sal¬ 
mos,  me  enternecia  la  unción  reverente  con  que  los  expre¬ 
saban,  el  asombro,  la  ternura  me  sacaban  lágrimas  de  los  j 
ojos.  Yo  me  decia:  ¿cómo  no  penetrarán  hasta  el  cielo  rué-  j 
gos  tan  puros,  súplicas  tan  fervorosas?  ¡Ah!  sin  duda  que  j 
estos  son  los  que  detienen  el  brazo  de  Dios  contra  los  impíos.  ¡ 
Esto  es  alabar  á  Dios  dignamente.  ¡Desdichado  el  que  no  j 
conoce  esta  senda  de  la  gloria  divina!  Acabado  el  oficio  se 
pusieron  todos  de  rodillas  y  rezaron  el  rosario  de  María. 
Yo  notó  alguna  diferenciaen  la  expresión  de  sus  sentimien¬ 
to*;  me  pareció  que  hablaban  á  esta  piadosa  Madre  con  una  j 
confianza  mas  tierna  y  con  la  dulce  cordialidad  de  hijos,  j 

Luego  que  se  concluyó  el  coro,  todos  los  padres  salieron,  j 
y  llegándose  á  mí  el  superior  y  mi  director,  me  dijeron: 
Hoy  es  dia  de  huerta,  todos  van  á  ella  á  desahogarse  y  ejer-  , 
citar  la  caridad  y  benevolencia  recíproca,  pues  no  lo  pueden 
hacer  entre  semana.  Yo  fui  con  mis  guias,  y  cuando  lie-  j 
gamos  á  la  huerta  los  vimos  reunidos  en  diferentes  grupos 
ó  corros,  que  se  paseaban  y  conversaban  entre  sí;  pero  des¬ 
de  que  nos  vieron  se  acercaron  á  nosotros  y  nos  saludaron 
con  mucha  urbanidad  y  cortesía.  No  se  notaba  en  su  por-  | 
te  exterior  ninguna  de  aquellas  afectaciones  con  que  el 
mundo  suele  ostentar  afectos  de  que  carece.  Era  una  be-  j 
nevolencia  tranquila  pero  sincera,  una  cordialidad  simple  i 
pero  franca.  Se  llegaron  á  mí  con  la  misma  confianza  que  ¡ 
si  me  hubieran  tratado  antes;  parece  no  veian  en  mí  otra  ; 
cosa  que  un  hermano,  un  hombre  como  ellos,  una  criatura  í 
de  Dios  á  la  que  debían  amor  y  buena  voluntad. 

Yo  pasé  algún  tiempo  en  su  compañía,  ya  paseándome  i 
con  unos,  ya  sentándome  con  otros,  y  oyéndolos  á  todos;  no  j 
advertí  en  ninguno  la  menor  indiscreción  ni  curiosidad  que  j 
me  pudiese  humillar.  Su»  discursos  eran  tan  inocentes  j 
oomo  sencillos.  La  mayor  parte  tenia  por  objeto  las  eosos 
entúrale*  que  *e  presentaban,  y  yo  observé  que  aun  cuando  ' 


hablaban  de  la  tierra  elevaban  su  espíritu  al  cielo,  pues  si 
admiraban  ó  descubrían  la  naturaleza,  era  para  levantar  su 
corazón  y  sus  pensamientos  hasta  su  autor.  Todas  sus  re¬ 
flexiones  iban  á  parar  á  la  causa  universal  de  todo  bien,  y 
por  este  medio  hasta  sus  diversiones  y  recreos  eran  una 
incesante  alabanza  de  nuestro  Dios. 

Yo  estaba  tan  edificado  como  confundido  de  verme  en 
tan  santa  compañía.  Me  acordaba  de  la  sociedad  en  que 
habia  vivido  hasta  allí,  de  la  que  tendrían  actualmente  mi* 
amigos  y  de  la  que  yo  tuviera  sin  un  prodigio  de  la  bondad 
divina.  Estas  ideas  me  producían  una  satisfacción  interior 
que  jamás  las  diversiones  profanas  han  podido  inspirarme 
¡Ay,  Teodoro!  ¡cómo  me  acordaba  de  tí!  ¡cómo  hubiera 
querido  tenerte  en  mi  compañía!  ¡oómo  deseaba  que  sin¬ 
tieras  mis  nuevos  placeres  y  que  también  te  desengañara* 
de  tus  errores!  En  estas  y  semejantes  ideas  se  me  pasaba  el 
tiempo  con  la  velocidad  del  relámpago,  la  campana  avisó 
que  era  ya  la  hora  de  oración,  y  volví  con  las  padres  al 
coro. 

Allí  se  nos  leyó  el  punto  de  meditación,  y  hago  memoria 
que  fué  de  la  muerte.  Cuando  se  apagó  la  luz  y  quedamos 
en  tinieblas,  yo  quise  sujetar  mi  espíritu  á  repasar  las  ideas 
que  deben  excitarnos  á  la  preparación  de  tan  terrible  lan¬ 
ce;  pero  no  podía.  No  estaba  acostumbrado  á  recoger  mis 
pensamientos.  Por  otra  parte,  estaba  tan  lleno  de  los  nue¬ 
vos  objetos  que  me  ocupaban,  que' mi  imaginación  los  divi¬ 
saba  y  corría  por  ellos.  Yo  mismo  era  un  espectáculo  para 
mí  tan  nuevo  como  increíble.  Cuando  volvía  los  ojos  á 
considerarme  y  me  veia  de  rodillas,  á  oscuras  y  rodeado  de 
tantas  almas  santas  que  habían  consagrado  á  Dios  una  vida 
inocente  ó  expiaban  ligeras  faltas  con  el  rigor  de  tan  larga 
y  severa  penitencia,  apenas  podía  creerlo,  y  veia  en  esta 
tan  rápida  como  prodigiosa  trasformacion  de  mi  existencia, 
toda  la  fuerza  del  poder  divino  y  la  extensión  de  sus  mise¬ 
ricordias. 

Algunos  gemidos  que  se  escapaban  á  aquellos  inflamados 
corazones  y  que  eran  lo  único  que  interrumpía  la  perpetui¬ 
dad  de  su  silencio,  me  traspasaban  el  corazón.  Me  parecía 
que  la  majestad  del  Eterno  estaba  sobre  las  bóvedas,  que 
venia  al  ruego  de  los  santos  que  le  invocaban,  que  llena¬ 
ba  con  su  presencia  toda  la  amplitud  de  su  templo,  que 
invisible  escudriñador  de  los  corazones,  penetraba  el  secreto 
de  los  nuestros,  que  complacido  con  la  inocencia  de  tantos 
justos  vería  con  horror  la  larga  serie  de  mis  depravaciones. 
Esta  idea  me  horrorizaba,  y  el  grito  «©«reto  de  mi  cora¬ 
zón  le  decia:  Dios  de  misericordia,  si  en  estas  almas  santas 
ves  candor,  pureza  y  virtudes,  ya  por  tu  bondad  ves  en 
la  mia  dolor,  arrepentimiento  y  deseos. 

¡Qué  hubiera  yo  dado  por  hacer  á  todo  el  mundo,  y 
sobre  todo  á  tí  y  á  mis  engañados  amigos,  testigos  de 
esta  muda  y  religiosa  escena,  en  que  el  peor  de  sus  iguales 
convertido  á  su  Dios  y  puesto  en  su* presencia  imploraba 
ya  su  piedad  por  sí  y  por  ellos!  Sí,  Teodoro,  á  pesar 
del  conocimiento  de  mi  indignidad,  yo  me  atreví  á  dirigir 
mi  corazón  á  este  Dios  bajo  cuya  mauo  me  humillaba, 
y  yo  le  pedí  que  usase  contigo  y  los  demás  compañero» 
de  la  misma  bondad  que  conmigo.  Yo  me  atreví  á  decirle: 
Tú  has  escogido  al  peor  de  todos  para  hacerlo  vaso  de 
tu  misericordia;  extiéndela,  Señor,  á  tantos  infelices.  ¡Ah, 
Teodoro!  si  el  ruego  da  un  indigno  puede  llegar  haata  su 
trono,  habrá  llegado  el  mío. 
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Un  instante  me  pareció  aquella  hora;  jamás  he  sentido 
menes  la  sucesión  del  tiempo:  yo  creía  que  empezaba, 
cuando  la  campana  avisó  que  era  hora  de  cenar.  Volví 
mos  otra  vez  todos  á  la  sala  en  que  se  comía  y  donde 
se  nos  sirvió  una  ligera  refección.  De  allí  volvimos  á  la 
capilla,  donde  se  dan  las  gracias  y  donde  se  dijo  una 
parte  del  oficio  de  María.  ¡Pobre  de  mí!  ¡pobre  ignorante! 
Yo  no  pude  decirle  porque  no  sabia  nada;  pero  me  uní 
de  corazón  con  los  labios  que  repetían  las  alabanzas  de 
la  grande  Madre.  Yo  la  prometí  aprenderle  y  la  pedí 
su  protección.  Este  es  el  último  de  los  ejercicios  del  dia; 
luego  que  se  acabó,  dos  padres  me  llevaron  á  mi  cuarto, 
me  dieron  las  buenas  noches  y  se  retiraron. 

Quedé  solo,  Teodoro;  pero  me  parece  que  Dios  quedó  í 
conmigo.  Yo  me  sentía  algo  fatigado  de  los  movimientos  í 
de  aquel  dia.  Me  senté  en  una  silla,  y  sin  saber  cómo, 
los  pensamientos  que  me  cruzaban  por  el  alma  volvieron 
á  ocuparme  de  tal  modo,  que  p:;sé  mucho  tiempo  en  una 
especie  de  suspensión  que  no  sé  si  la  llame  éxtasis  ó  em¬ 
beleso.  Ella  era  sin  duda  oración,  pues  no  me  causaba 
de  dar  gracias  á  Dios  de  mi  nuevo  estado.  Este  otro 
mundo  tan  diferente  y  tan  desconocido  que  veia,  esta  es¬ 
pecie  de  gentes  de  un  orden  tan  nuevo  como  superior, 
que  yo  habia  despreciado  tanto  y  que  ahora  eran  el  objeto 
de  mi  envidia  y  de  mi  veneración,  el  inmenso  intervalo  I 
que  observaba  de  mí  mismo  en  la  diferencia  de  tan  po¬ 
cos  dias,  todo  esto  me  llenaba  de  admiración  y  gratitud. 

Sentía  que  mi  corazón  era  otro,  que  mis  ideas  eran  di¬ 
ferentes,  que  mis  opiniones  se  habían  mudado  enteramen-  j 
te.  Sobre  todo,  mis  ojos  me  parecian  otros,  pues  veia 
los  objetos  de  otra  manera  muy  contraria.  Lo  que  antes 
me  parecía  hermoso  y  agradable,  me  parecía  ahora  pérfido 
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y  odioso.  El  mundo,  sus  halagos  y  pompas  que  tanto  me 
habían  encantado,  me  parecian  ahora  ilusiones  mentirosas, 
¡  prestigios  engañosos.  La  virtud  que  me  habia  parecido 
tan  necia  me  parecía  la  única  ciencia  verdadera.  Su 
austeridad  se  me  habia  trasmorado  en  dulzura  yr  su  dureza 
en  consuelo. 

¿Cómo,  me  decía  yo,  ha  podido  mi  juicio  trastornarse 
de  esta  suerte?  Era,  Teodoi'o,  porque  ya  empezaba  á  juz¬ 
gar  no  por  las  falsas  máximas  del  mundo,  sino  por  las  del 
|  cielo;  porque  ya  no  me  detenia  en  su  engañoso  esplendor, 
sino  que  penetraba  su  interior  y  verdad.  Ya  tenia  una  regla 
|  que  me  debia  conducir,  y  era  el  Evangelio.  Ya  no  esti¬ 
maba  las  cosas  sino  como  Dios  las  estima,  y  no  podia  dejar 
de  exclamar:  ¡Pobre  de  mí!  yo  era  un  insensato,  yo  vivía 
descaminado  de  la  senda  de  la  verdad;  pero  me  consolaba 
pensando  que  lo  decia  aun  en  tiempo. 

Así  pasé  un  gran  rato;  pero  estos  pensamientos  mas  me 
servían  de  consuelo  que  de  pena.  Ya  mi  arrepentimiento 
no  era  amargo  ni  mis  remordimientos  devoradores;  mi 
tristeza  se  consolaba  con  esperanzas,  y  mi  conciencia,  aun¬ 
que  afligida,  no  me  atormentaba.  Salí  de  esta  suspensión 
para  ponerme  en  el  lecho.  Yo  habia  pedido  al  padre  hi¬ 
ciese  que  el  despertador  de  la  comunidad  me  avisase  tam¬ 
bién,  porque  mi  intención  era  seguirla  en  todos  sus  ejerci¬ 
cios.  Acostóme  pues  encomendándome  á  Dios,  para  quien 
solo  quería  ya  vivir,  y  así  acabé  este  dia,  el  mejor  de  mi 
vida,  el  único  dia  completo  para  mí  y  en  que  he  procurado 
vivir  como  cristiano.  ¡Ah!  Dios  haga  que  los  que  me  que¬ 
dan  que  pasar  sobre  la  tierra  se  le  parezcan,  y  que  aoabe 
bien  una  vida  que  hasta  ahora  ha  sido  tan  mala.  Adiós, 
amigo. 


CARTA  XXX. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Yo  dormía,  Teodoro,  con  blando  y  apacible  sueno,  cuan¬ 
do  el  despertador  de  comunidad  llamó  á  mi  puerta.  El 
primer  pensamiento  que  tuve  fué  que  estaba  entre  los  bra¬ 
zos  de  un  Dios  que  con  su  inmensidad  lo  abraza  todo  y  que 
me  cubría  con  las  alas  de  su  piedad.  Me  vestí  presuroso; 
pero  aunque  con  celeridad,  cuando  llegué  ya  estaba  toda 
la  comunidad  en  oración,  y  esto  sucedía  siempre  que  iba  al 
coro,  pues  por  mas  prisa  que  me  daba  siempre  se  adelan¬ 
taban  los  padres.  ¡Tal  era  el  fervor  y  diligencia  de  estos 
siervos  de  Dios!  La  oración  se  tuvo  como  el  dia  preceden¬ 
te,  la  mía  fué  algo  mas  sosegada,  ya  pude  tranquilizar  mas 
mi  imaginación;  las  ideas  se  me  representaban  con  órden, 
y  cada  momento  veia  eon  mas  claridad  el  abismo  de  que 
me  habia  sacado  la  Providencia. 


Después  de  la  oración  se  dijeron  los  maitines  y  laudes. 
Yo,  pobre  infeliz,  humillado  de  mi  ignorada,  unia  mi  cora¬ 
zón  con  la  pausada  y  majestuosa  unción  con  que  recitaban 
los  salmos;  después  muchos  de  los  padres  bajaron  á  la  igle¬ 
sia  á  decir  misa,  mi  director  me  previno  que  ya  no  la  diria 
en  la  capilla  y  que  desde  el  coro  la  podia  oir  en  la  iglesia. 
Así  lo  hice,  y  cuando  acabó  de  dar  gracias  volvió  y  me  di¬ 
jo:  Ahora  van  los  padres  á  tener  su  conferencia  de  moral, 
ejercicio  muy  útil  para  los  confesores;  me  parece  que  nos¬ 
otros  podremos  emplear  mejor  el  tiempo,  y  si  queréis  ire¬ 
mos  á  vuestro  cuarto  y  nos  ocuparemos  en  las  cosas  de 
Dios  hasta  que  vuelvan  á  llamar  al  ooro.  Yo  le  respondí 
que  estaba  pronto  á  seguirle  y  nos  fuimos. 

Pero  apenas  nos  sentamos  cuando  ©1  portero  de  la  osm 
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entró  con  Simón.  El  padre  quiso  retirarse  diciendo  que 
lo  hacia  para  que  hablásemos  con  libertad;  pero  le  repre¬ 
senté  que  no  tenia  ningún  secreto  para  él,  y  así  se  quedó. 
Simón  me  dijo  que  ya  todo  estaba  según  se  lo  había  preve¬ 
nido  y  que  mis  hijos  y  criados  se  habían  trasladado  á  la 
casa  de  campo,  que  estaba  ya  proveída  de  todos  los  mue¬ 
bles  y  demás  cosas  necesarias  para  habitarla;  que  así  era 
dueño  de  ir  cuando  quisiera,  que  mis  hijos  y  demás  fami¬ 
lia  se  consolaron  mucho  con  la  noticia  que  les  dió  de  ha¬ 
berme  hallado  y  con  la  esperanza  de  que  me  verían  pron¬ 
tamente;  que  le  habían  manifestado  mucho  interés  y  cu¬ 
riosidad  de  saber  el  motivo  de  tan  larga  y  tan  oscura  au¬ 
sencia;  pero  que  él  con  arreglo  á  mis  órdenes  no  lee  dijo 
nada,  dándoles  esperanzas  que  muy  presto  lo  sabrían  y  en¬ 
cargándoles  al  mismo  tiempo  no  lo  dijesen  á  nadie  porque 
así  convenia. 

Que  por  esta  razón  no  había  visto  á  ninguno  de  mis  ami¬ 
gos,  ocupándose  solo  en  el  objeto  de  su  comisión,  que  sin 
embargo  había  sabido  qne  el  extranjero  se  fue  á  su  país,  y 
que  tú  te  mantenías  bueno,  haciendo  tu  servicio  en  pala- 
oio,  que  estabas  ya  para  concluir.  Agradecí  á  Simón  su 
celo  y  diligencia,  sobre  todo  la  exactitud  con  que  habia 
guardado  mi  secreto,  y  le  añadí:  Yo  hubiera  deseado  que 
no  hubieras  sido  tan  diligente;  me  hallo  bien  aquí  y  no  qui¬ 
siera  dejar  esta  casa  tan  presto. 

El  padre  me  respondió  que  Simón  volvía  oportunamen¬ 
te,  pues  ya  cumplido  el  fin  de  mi  detención,  debía  pensar 
en  mis  obligaciones  particulares,  cuales  eran  el  cuidado  de 
mi  casa  y  familia.  Yo  le  repliqué  que  así  era,;  pero  que 
algunos  dias  mas  que  yo  pasase  en  tan  santa  compañía,  no 
podían  causar  mucho  perjuicio  á  mi  casa,  y  me  serian  muy 
útiles  para  cumplir  después  mejor  con  mis  obligaciones, 
pues  el  dia  anterior  en  que  fui  testigo  y  compañero  de 
aquellos  angelicales  varones,  me  edifiqué  sobremanera,  ex¬ 
citando  en  mi  corazón  vivos  deseos  de  imitarlos  y  que  al¬ 
gunos  dias  me  serian  muy  útiles  para  fortificarme  en  estas 
disposiciones. 

El  padre  me  dijo  que  yo  era  dueño  de  hacer  lo  que  qui¬ 
siera,  y  convenimos  en  que  permanecería  hasta  el  otro  do¬ 
mingo,  con  lo  que  sentí  un  consuelo  inexplicable,  pues  po¬ 
día  habitar  una  semana  mas  en  esta  casa  de  Dios.  Volví 
á  llamar  á  Simón,  y  habiéndole  explicado  mi  resolución,  le 
mandé  se  volviese  á  mi  casa  de  campo  para  asegurar  á  mis 
hijos  que  aquel  dia  me  verían,  y  le  encargué  que  él  mis¬ 
mo  volviese  para  conducirme. 

Esta  conversación  duró  hasta  que  la  campana  volvió  á 
sonar,  di  orden  á  Simón  de  que  se  fuera  y  yo  volví  otra 
vez  al  coro  con  el  padre.  Aquí  debo  advertir,  Teodoro, 
para  evitar  repeticiones,  que  pasé  esta  feliz  semana,  la  mas 
dichosa  y  la  mas  dulce  de  mi  vida,  acompañando  á  esta 
bendita  comunidad  en  todos  sus  ejercicios  diarios,  sin  mas 
diferencia  que  cuando  los  padres  iban  á  la  biblioteca  á  sus 
conferencias  de  moral,  mi  director  venia  conmigo  á  mi  es¬ 
tancia,  donde  su  santo  celo  se  ocupaba  en  sostenerme  en 
mis  buenas  resoluciones  y  en  darme  reglas  para  la  vida 
cristiana  que  me  propia  hacer.  Aunque  estas  conversa¬ 
ciones  fueron  varias,  yo  voy  á  reunir  aquí  parte  de  lo  que 
rae  dijo,  ó  álo  menos  lo  que  hizo  mas  impresión  en  mi  me¬ 
moria;  porque  debo  añadirte  que  como  tenia  ocupado  todo 
«1  dia,  no  me  quedaba  tiempo  para  escribir. 

La  tarde  de  aquel  dia  rae  dijo  #1  padre:  Dios,  «*Sor,  o® 
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ha  hecho  una  gracia  muy  grande,  muy  rara,  y  debeis  re¬ 
conocer  que  poco  merecida;  pero  es  necesario  guardarla 
con  el  mayor  esmero.  La  gracia  de  Dios  es  el  único,  el 
soberano  de  los  dones;  pero  la  llévanos  en  un  vaso  frágil  y 
no  hay  afan  ni  cuidado  que  baste  para  no  aventurarle.  Vos 
conocéis  su  importancia,  vos  me  parecéis  determinado  á 
conservarle  á  toda  costa,  sabéis  que  este  bien  que  se  os  ha 
dado  tan  gratuitamente  os  impone  grandes  obligaciones;  no 
perdáis  pues  de  vista  los  medios  necesarios  para  sostener  el 
santo  y  augusto  carácter  en  que  la  bondad  de  Dios  os  ha 
restablecido. 

Para  esto  os  basta  seguir  con  fidelidad  lo  que  nos  dicta 
tan  claramente  el  Evangelio.  Todas  las  instrucciones  que 
los  confesores  dan,  no  os  harán  adelantar  un  paso  en  el  ca¬ 
mino  de  la  virtud  si  perdéis  este  gusto  de  Dios,  este  amor 
santo  del  recogimiento  y  esta .  delicadeza  de  conciencia  que 
nos  hace  aprovechar  con  ardor  cuantas  ocasiones  se  nos 
presentan  de  meditar  los  años  eternos  y  renovar  nuestro 
corazón  en  el  seno  de  nuestro  Dios.  Solo  este  atractivo 
divino,  esta  inclinación  filial  que  siente  nuestra  alma  para 
euanto  nos  recuerda  la  presencia  de  nuestro  libertador  y 
nuestro  Padre,  nos  pueden  asegurar  la  estabilidad  de  nues¬ 
tra  virtud  y  sellar  la  firmeza  de  nuestra  adopción  para  1» 
gloria  de  Dios. 

¿Sabéis,  señor,  por  qué  tantos  hombres  débiles  después 
de  haber  dado  algunos  pasos  vigorosos  en  el  camino  de  la 
virtud,  desmayan  y  vuelven  á  precipitarse  en  el  abismo?  ¿Y 
sabéis  cuál  es  la  causa  de  su  desgracia  que  suele  conducir¬ 
los  á  la  eterna?  No  es  la  determinación  súbita  y  expresa 
de  su  voluntad,  que  se  ha  mudado  de  repente;  es  la  rela¬ 
jación  insensible  y  progresiva  del  cuidado  y  atención  que 
ponían  en  recogerse  á  adorar  y  orar,  como  se  tiene  de  or¬ 
dinario  al  principio  cuando  se  siente  la  dicha  de  haber  re¬ 
cobrado  la  virtud.  Vivid  pues,  señor,  con  la  atención  mas 
vigilante,  y  si  alguna  vez  sentís  que  renace  en  vuestra  al¬ 
ma  la  necesidad  de  esparciros  y  correr  tras  de  diversiones 
frívolas,  volved  sobre  vos  mismo,  deteneos  y  consideraos 
como  un  hombre  cuya  imprudencia  le  ha  vuelto  á  poner 
en  el  borde  del  precipicio  de  que  habia  salido  con  tañí® 
alegría. 

No  digo  por  esto  que  sea  un  crimen  distraerse  ó  diver¬ 
tirse  en  las  inocentes  ocupaciones  de  la  vida;  pero  digo  que 
es  muy  mala  disposición,  y  corre  mucho  peligro  el  corazón, 
á  quien  este  movimiento  y  diversidad  de  placeres  se  hacen 
necesarios  Empieza  á  descaecer  aquel  que  cuando  los 
concede  á  la  flaqueza  humana  ó  á  la  decencia  y  necesidad 
de  su  estado,  no  tiene  la  esperanza  de  encontrar  placeres 
mas  sólidos  y  puros  en  el  silencio  de  la  vida  doméstica  ó 
en  la  soledad  de  su  corazón.  Porque  entonces  toda  la  fuer¬ 
za  interior  se  destruye  en  degradaciones  insensibles,  el  al* 
ma  vuelve  á  anudarse  otra  vez  con  todos  los  hilos  con  que 
se  hallaba  como  atada  á  los  objetos  sensibles  el  corazón 
seca,  el  espíritu  vuelve  á  perderse  en  sus  fútiles  pensamien  ¬ 
tos. 

Aquella  inmensa  majestad  que  con  tanta  actividad  diri¬ 
ge  todas  nuestras  acciones,  va  retirando  una  parte  de  su 
influencia  y  fuerza  á  medida  que  las  ilusiones  vanas  se  apo¬ 
deran  nuevamente  de  nuestra  alma.  En  breve  las  serias  y 
austeras  verdades  de  la  fe  se  alejan,  se  esconden  y  se  des¬ 
aparecen.  Si  alguna  vez  se  nos  presentan  es  á  gran  di* 
ianeia  y  eesao  «i  foseras#  extranjera»;  entonce#  1®*  searíidoa 
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libres  del  freno  que  los  contenía,  no  necesitan  ya  mas  que 
de  su  propio  impulso  para  desviarse,  para  hacernos  perder 
en  un  instante  el  fruto  de  nuestros  largos  gemidos,  y  su¬ 
mergirnos  de  nuevo  en  una  miseria  mas  deplorable  y  des¬ 
esperada  que  la  primera. 

Y  así  no  hay  cosa  mas  cierta  que  el  recogimiento  inte¬ 
rior,  ó  sea  el  cuidado  del  propio  corazón;  es  la  primera  ba¬ 
sa  de  las  virtudes,  el  mas  importante  esfuerzo  del  cristiano 
y  la  única  prueba  segura  de  la  verdad  y  solidez  de  nuestra 
conversión.  Siempre  me  ha  causado  extrañeza  ver  que 
hombres  llenos  de  luces  y  de  religión  hablen  de  la  vida  in¬ 
terior  como  de  un  grado  de  perfección  que  no  obliga  á  to¬ 
dos.  Me  parece  que  esto  es  trastornar  el  edificio  de  la  fe 
y  decir  que  es  el  último  punto  de  altura  á  que  puede  lle¬ 
gar  lo  que  es  su  cimiento  necesario. 

Por  eso  dijo  Jesucristo  (1):  Que  el  reino  de  Dios  está 
dentro  de  nosotros  mismos;  y  por  eso  la  calma  de  los  sen¬ 
tidos  y  el  recogimiento  de  una  alma  que  vive  dentro  de  sí 
son  esencialmente  los  preceptos  elementales  de  la  vida 
evangélica  y  la  sustancia  de  las  obligaciones  del  cris¬ 
tiano.  Jesucristo  nos  arma  contra  todo  lo  que  nos  saca  de 
nosotros  mismos,  para  que  buscando  el  reino  de  los  cielos 
por  medio  de  las  virtudes,  logremos  la  mas  alta  y  mas  glo¬ 
riosa  empresa  que  jamás  ha  podido  proponerse  á  los  hom¬ 
bres,  y  en  esto  no  hace  otra  cosa  que  prescribirnos  la  pre¬ 
caución  que  cada  hombre  toma  naturalmente  en  los  nego¬ 
cios  mas  ordinarios  de  la  vida. 

Es  tan  cierto,  señor,  que  este  cuidado  de  huir  del  tumul¬ 
to  y  concentrarse  en  su  interior  es  el  primero  y  el  mas  na¬ 
tural  movimiento  del  corazón,  cuando  se  convierte  á  su 
Dios,  que  vos  mismo  podéis  ser  testigo  de  esta  verdad. 
¿No  es  cierto  que  desde  el  momento  en  que  vuestro  co¬ 
razón  se  hizo  el  trono  de  la  gloria  divina,  vos  os  habéis  su¬ 
mergido  en  él,  como  en  el  único  asilo  que  podía  presen¬ 
taros  sólidos  consuelos?  ¿No  es  verdad  que  habéis  sentido 
que  una  luz  extraordinaria  brillaba  en  medio  de  vuestra  al¬ 
ma,  y  que  os  habéis  encerrado  oon  ella,  sin  que  fuera  me¬ 
nester  que  nadie  os  advirtiese  de  lo  que  debíais  adorar?  ¿Y 
que  vos  mismo  fuisteis  á  buscarlo  dentro  de  vos  mismo, 
donde  antes  no  lo  podíais  hallar?  Yo  confesé  al  padre  la 
exactitud  de  su  observación,  y  continuó: 

Es  imposible,  señor,  que  por  mas  sincera  que  haya  sido 
la  conversión,  por  mas  eficaz  que  sea  la  disposición  del  al¬ 
ma,  pueda  sostenerse  largo  tiempo  en  la  pureza  de  la  vida 
si  no  se  ayuda  con  los  remedios  cristianos,  sobre  todo  con 
la  oración  y  vigilancia.  Muchos  convertidos  piensan  que 
les  basta  mudar  de  costumbres  y  se  contentan  con  la  reso¬ 
lución  de  no  volver  á  pecar.  Sin  duda  que  esta  es  la  pri¬ 
mera  disposición;  pero  no  reflexionan  que  para  no  volver 
á  pecar  no  basta  la  simple  resolución,  y  que  es  menester 
reforzar  la  propia  flaqueza  con  los  medios  que  la  religión 
nos  enseña.  El  que  no  los  practique  tendrá  contra  sí  to¬ 
dos  los  enemigos  conjurados,  el  mundo  con  todos  sus  erro¬ 
res  é  ilusiones,  el  demonio  con  todas  sus  sugestiones  y  sus 
artes,  la  carne  con  todos  sus  atractivos  y  placeres  y  su  pro¬ 
pio  corazón  con  toda  su  corrupción  y  su  flaqueza.  Para 
vencer  tantos  y  tan  poderosos  enemigos  es  menester  todo 
nuestro  esfuerzo  ayudado  de  la  divina  gracia;  pero  esta 
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gracia  no  se  da  de  ordinario  sino  al  que  por  su  paate  tam¬ 
bién  se  esfuerza,  se  desvela  y  la  pide. 

Se  puede  asegurar  que  por  mas  resuelto  que  esté  á  me¬ 
jorar  su  vida  el  convertido,  si  no  se  emplea  en  la  oración, 
la  vigilancia,  la  buena  lectura,  los  buenos  ejemplos  y  lo» 
sacramentos,  no  tardará  mucho  tiempo  en  volver  á  peores 
y  mas  funestas  relajaciones.  Si  vos  pues  no  queréis  recaer 
en  tan  fatal  desgracia,  usad  continuamente  de  todos  esto» 
devotos  ejercicios.  Dos  grandes  objetos  deben  ocupar  vues¬ 
tra  atención.  El  primero  lo  que  debeis  á  Dios,  y  este  le 
cumpliréis  con  los  actos  de  vuestra  religión  y  la  obedien¬ 
cia  de  la  ley.  El  segundo  lo  que  debeis  al  prójimos  y  este, 
se  ejecuta  cumpliendo  cen  las  obligaciones  del  estado  y  con 
las  obras  de  misericordia. 

Pero  para  observar  uno  y  otro  es  indispensable  reglar 
en  cuanto  se  pueda  toda  la  extensión  del  tiempo,  dando  á 
cada  dia  con  regla  y  método  lo  que  cabe  en  él  con  proporción 
á  nuestras  obligaciones  respectivas.  Debeis  pues  reglar 
el  vuesrro  dando  á  DÍ03  todo  lo  que  podáis  sin  embarazo 
de  lo  que  vuestro  estado  exige,  y  siempre  mirando  á  Dio» 
en  todas  vuestras  acciones,  aun  en  vuestras  recreacione» 
inocentes.  El  tiempo  así  empleado  nos  conduce  á  la  eter¬ 
nidad,  libra  de  tentaciones,  afirma  en  la  virtud  y  nos  fa¬ 
cilita  los  socorros  del  cielo. 

Empezad  pues  por  ofrecer  á  Dios  las  primicias  del  dia 
y  emplead  la  primera  hora  en  adorarle  y  meditar  su  santa 
ley.  No  busquéis  ni  me  preguntéis  jamás  el  método  que 
se  debe  observar  en  este  ejercicio  tun  glorioso  como  con¬ 
solador.  No  os  sujetéis  jamás  á  formas  que  no  harían  ma» 
que  cautivaros  y  turbaros  en  una  acción  propia  del  cora¬ 
zón  y  de  los  afectos.  No  hay  reglas  para  amar  y  todo  debe 
ser  amor.  Todo  es  bueno,  grande,  heroico  y  divino  cuan¬ 
do  procede  de  una  alma  que  no  busca  mas  que  á  su  Dios 
y  que  solo  arde  en  deseos  de  unirse  con  él  íntimamente. 

El  que  ama,  adora,  invoca,  agradece,  cree,  espera,  se 
arrepiente  y  hace  cuanto  debe  hacer.  El  avaro  está  inmó¬ 
vil  en  su  tesoro,  no  habla,  pero  le  mira  y  goza.  Dios  es  el 
vuestro  señor;  y  si  vuestro  corazón  se  halla  bien  cuando 
se  lo  dice,  repetídselo  millares  de  veces,  dejad  que  se  aban¬ 
done  al  atractivo  de  tan  hermoso  y  puro  sentimiento.  Cuan" 
do  no  le  dijérais  otra  cosa  y  que  pasárais  toda  vuestra  vida 
en  penetraros  de  este  único  pensamiento,  no  la  pudiérai* 
ocupar  en  mas  perfecto  y  sublime  ejercicio.  Id  á  Dios  en 
derechura,  y  buscad  su  bondad  amorosa  como  el  niño  bus¬ 
ca  la  presencia  del  padre  que  ama  y  de  quien  necesita. 
El  niño  no  se  inquieta  por  saber  cómo  se  presentará  al  au¬ 
tor  de  sus  dias,  no  estudia  lo  que  dirá  á  su  padre;  su  ter¬ 
nura  le  basta,  su  amor  le  inspira  el  modo  de  explicar  lo  que 
siente  y  de  pedir  lo  que  desea. 

Esta  oración  de  la  mañana  no  debe  ser  mas  que  el  prin¬ 
cipio  de  la  de  todo  el  dia,  porque  todo  el  dia  debe  ser  una 
oración  continua.  No  olvidéis  jamás  que  en  cualquier 
parte  que  esteis,  Dios  os  está  viendo.  Acostumbraos  á  no 
perder  de  vista  esta  imagen.  La  idea  habitual  de  la  pre¬ 
sencia  de  Dios  es  el  mayor  estímulo  del  cristiano  para  ele¬ 
varle  á  las  mas  sublimes  virtudes  y  el  mas  poderoso  cor¬ 
rectivo  para  fortalecerle  contra  las  tentaciones.  Que  todo  lo 
que  hagais,  hasta  el  comer  y  dormir,  sea  por  Dios,  porque 
Dios  lo  ha  ordenado  así  y  porque  son  los  medio»  que  uu» 
ha  dado  para  recobrar  nuestras  fuerzas  y  volver  al  ejeroi- 
eio  4#  nuestras  obligaciones 
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Que  de  tiempo  en  tiempo  y  en  medio  de  cualquier  ocu-  j 
pación  vuestro  corazón  se  levante  á  Dios  que  le  mira,  que  | 
le  adore  y  le  pida  su  socorro.  Para  que  la  oración  sea  efi-  ¡ 
caz,  no  es  menester  que  sea  larga,  sino  fervorosa.  Decid  j 
como  el  profeta  (1):  “Mis  ojos  estarán  siempre  delante  j 
del  Señor,  porque  él  solo  puede  librarme  de  los  riesgos  en  : 
que  estoy.”  Este  es  el  modelo  de  labuena  oración  cuando  el  ! 
alma  dirige  constantemente  al  Señor  la  atención  de  su  eg-  í 
píritu  y  los  afectos  de  su  corazón,  y  cuando  se  presenta  á  ¡ 
su  Dios  como  un  infeliz  rodeado  de  peligros,  cercado  de 
enemigos,  y  pone  toda  su  confianza  en  la  celestial  proteo-  \ 
cion. 

La  oración  de  los  hombres  por  lo  ordinario  es  estéril,  no  ¡ 
porque  es  corta  sino  porque  es  superficial,  porque  no  es 
humilde  ó  porque  no  es  confiada.  Estaba  David  siempre  ; 
en  presencia  de  Dios  con  todo  su  corazón  como  un  pobre  i 
que  pide  limosna,  como  un  preso  que  ruega  por  su  liber-  j 
Ud,  y  con  la  confianza  de  que  el  Señor  le  libraría.  Si  que-  ; 
reís  pues  qus  vuestra  oración  llegue  hasta  el  cielo  y  no  : 
vuelva  vacía,  sea  frecuente,  fervorosa,  humilde  y  confiada,  i 
Así  pidió  el  publicano  del  Evangelio,  y  al  instante  quedó  j 
justificado.  Desconfiad  solo  de  vos  mismo  y  de  los  ene-  j 
migos  que  os  rodean;  los  mas  peligrosos  son  nuestras  pa¬ 
siones:  pedid  pues  socorro  contra  ellas. 

Esta  especie  de  oración  es  tan  necesaria  al  justo  como  al 
pecador,  porque  el  primero  á  pesar  de  su  justicia  sufre  en  ! 
sí  mismo  continuamente  terribles  tempestades,  movimien-  j 
tos  de  concupiscencia  que  le  combaten  y  malas  inclina-  1 
cíones  que  le  afligen.  El  pecador  está  en  un  estado  tan  ; 
deplorable,  que  cada  dia  se  agravan  sus  cadenas,  se  des-  j 
ordenan  mas  sus  pasiones  y  su  conducta  se  endurece.  ¡Si-  j 
tuacion  espantosa!  ¡Dichoso  si  alguno  lo  conoce  y  se  hu-  : 
milla! 

Buscad  al  Señor.  Esta  palabra  contiene  grandes  sen-  í 
tidos,  y  pocos  conocen  su  extensión.  Buscad  al  Señor,  j 
decía  Isaías  (l),  ahora  que  se  le  puede  hallar.  Todos 
deben  buseai’le,  y  mas  los  pecadores  que  por  una  dispensa-  í 
cion  de  la  gracia  han  salido  de  tan  fatal  estado  y  se  sienten 
movidos  á  renovarse  sirviendo  á  Dios,  dándose  á  la  ora-  í 
cion,  huyendo  del  mundo  y  entregándose  al  amor  divino.  J 
Si  no  siguen  con  fervor  esta  voz  interior  que  los  llama,  oor- 
ren  mucho  peligro,  y  deben  temer  que  de  la  tibieza  caerán  j 
©n  el  pecado  y  del  pecado  en  la  reprobación. 

Buscadle  pues  y  esperadle  también.  Si  á  pesar  de  vues-  j 
tros  esfuerzos  no  sentís  la  unción  de  la  gracia,  no  hay  que  i 
abatirse  ni  desesperarse:  paciencia,  constancia,  humildad,  y  j 
el  Señor  vendrá.  Es  fiel  y  no  engaña  jamás.  Es  inex-  ¡ 
plicable  la  confianza  de  los  santos  en  el  Señor.  Nada  de-  j 
sean,  nada  temen  ni  esperan  del  mundo,  porque  para  ellos  j 
eu  Dios  es  el  todo. 

Buscadle  pues,  señor,  esperad  en  su  benigna  providen-  ! 
oia,  y  penetrado  de  un  sentimiento  vivo,  habitual  y  pro-  ; 
fundo  de  la  necesidad  queteneis  de  unir  y  encadenar  vues-  j 
tra  flaqueza  con  esta  grande  fuerza  en  quien  reside  el  prin-  ! 
cipio  de  cuanto  existe;  buscadle  con  una  vigilancia  infati-  j 
gable  en  alejar  de  vos  lo  que  puede  debilitar  la  impresión 
de  las  verdades  eternas,  y  buscadle  con  una  atención  con-  \ 
firma  «  este  pensamiento  tan  poco  meditado  como  poco  sen-  j 
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tido,  que  el  seno  de  Dios  es  tan  necesario  á  la  vida  espiri¬ 
tual  de  nuestras  almas,  como  el  de  los  ríos  á  cuanto  vive 
en  ellos. 

Después  de  lo  que  debeis  á  Dios  y  á  la  religión,  nada 
sea  para  vos  tan  sagrado,  tan  precioso  y  tan  querido  como 
lo  que  debeis  á  vuestro  estado  y  al  lugar  que  ocupáis  en  la 
sociedad.  El  cuidado  de  su  alma  no  es  otra  cosa  que  eum* 
pÜr  con  las  obligaciones  de  su  estado,  y  la  exactitud  con 
que  se  procura  desempeñar  los  cargos  que  nos  impone 
nuestra  posición  social  están  esencial  para  la  santidad,  que 
Dios  arroja  de  sí  las  adoraciones  y  sacrificios  que  le  ofre¬ 
cemos  en  los  momentos  destinados  al  servicio  de  nuestros 
hijos,  familia  ó  compatriotas.  Nada  de  lo  que  turba  el  or¬ 
den  puede  servir  6  la  virtud,  y  nadie  puede  glorificar  á 
Dios  con  obras  que  aunque  buenas  en  sí  mismas,  se  han 
hecho  á  costa  de  un  tiempo  que  se  debía  á  otro. 

¡Dichoso,  señor,  mil  veces  dichoso  el  hombre  que  ama 
el  estado  en  que  vive!  ¡De  cuántas  penas,  disgustos  y  fas¬ 
tidios  lo  libra  esta  disposición  preciosa!  Pero  solo  la  religión 
puede  darla,  porque  solo  ella  da  un  precio  infinito  al  ca¬ 
bal  desempeño  de  las  propias  obligaciones,  y  por  consi¬ 
guiente  ella  sola  puede  inspirar  que  aunque  sean  penosas 
se  cumplan  con  amor  y  con  gusto.  El  buen  cristiano  se 
tiene  por  feliz  cuando  se  oculta  en  el  recinto  de  los  encar¬ 
gos  que  la  divina  Providencia  le  ha  señalado,  porque  sabe 
que  allí  solo  es  donde  puede  hallar  los  tesoros  verdaderos, 
porque  sabe  que  aunque  se  aplique  á  las  mas  bajas  y  hu¬ 
mildes  ocupaciones,  es  mas  grande  á  los  ojos  de  Dios  en 
su  oscuridad,  que  si  se  ocupara  en  el  brillante  afan  de 
gobernar  la  tierra;  porque  sabe  que  está  donde  Dios  quie¬ 
re  que  esté,  que  hace  lo  que  Dios  quiere  que  haga,  por 
consiguiente  que  está  en  la  mas  noble  y  honrosa  situación 
en  que  pueda  verse  una  criatura;  y  porque  sabe,  en  fin,  que 
en  ese  rincón  oscuro  donde  Dios  le  tiene,  vive  para  aquel 
á  quien  el  poder  y  la  gracia  pertenecen  en  el  cielo  y  la 
tierra,  y  que  cada  instante  de  su  duración  le  gana  un  bien 
inmenso  en  la  eternidad  de  su  gloria. 

Con  esto  debeis  ver,  señor,  que  los  caminos  de  Dios  son 
regularmente  simples  y  llanos  y  que  para  asegurar  su 
salvación  no  es  menester  recurrir  á  prácticas  difíciles  ni 
hacerse  un  plan  de  vida  sobre  ideas  nuevas  y  extraordina¬ 
rias.  La  religión  nos  encuentra  y  nos  deja  en  la  sociedad , 
en  nuestra  familia  y  nuestro  estado.  No  nos  prescribe  si¬ 
no  lo  que  naturalmente  debiéramos  hacer  todos  los  dias. 
Lo  que  únicamente  pretende  es  elevar  nuestras  ideas,  pu¬ 
rificar  nuestros  motivos,  y  hacernos  felices,  imprimiendo  á 
nuestras  intenciones  un  carácter  de  sublimidad  que  la« 
haga  útiles  á  nuestro  interés  eterno.  Querer  abrirse  ca¬ 
minos  nuevos  y  singulares,  suele  ser  una  especie  de  fausto  y 
ostentación  que  ofende  á  la  modestia  evangélica  y  degra¬ 
da  la  verdadera  penitencia. 

El  discípulo  de  Jesucristo  teme  todo  lo  que  puede  dis¬ 
tinguirle.  Su  mayor  seguridad  consiste  en  hacer  las  cosas 
mas  comunes  con  miras  superiores  y  divinas,  desempeñar 
las  obligaciones  mas  ligeras  con  un  corazón  magnánimo  y 
entero,  y  practicar  en  su  casa  ó  en  el  santuario  del  Señor 
lo  que  la  religión  le  prescribe,  pero  de  manera  que  nadie 
entienda  sino  lo  que  basta  para  el  buen  ejemplo.  Enton¬ 
ces  toda  es  verdad  y  sustancia  en  sus  acciones,  todo  es 
espíritu  y  vida  en  su  interior,  y  sin  separarse  del  modo 
regular  de  vivir  de  los  otros  hombres,  le  distingue  Dios  con 
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un  carácter  que  le  eleva  sobro  las  dominaciones  y  los  tro-  enseñarles  á  arrojar  lejos  de  ello»  toda  impiedad  y  todo» 
nos.  los  deseos  groseros  de  las  pasiones  y  sentidos,  á  vivir  en  la 

Considerad,  señor,  la  mujer  fuerte,  de  quien  el  Espíritu  tierra  con  sobriedad,  justicia  y  caridad,  esperando  el  oum- 
Santo  liace  tanto  elogio  en  los  sagrados  libros.  ¿Dónde  la  plimiento  de  la  dichosa  esperanza  y  el  advenimiento  de  la 
encontraremos?  dice;  el  que  la  halle  la  debe  admirar  y  col-  gloria  del  gran  Dios  y  Salvador  nuestro  Jesucristo,  que  Be 
mar  de  alabanzas;  todo  el  oro  y  las  riquezas  de  la  tierra  no  sacrificó  por  nosotros  á  fin  de  purificarnos  de  toda  manoha 
pueden  compararse  con  el  valor  de  tan  raro  tesoro.  Oyen-  y  consagrarse  un  pueblo  escogido,  que  no  se  aplicaría  sino 
do  tan  ponderado  elogio  se  persuadirá  alguno  que  habla  de  á  la  práctica  de  lo  que  es  bueno,  justo  y  honesto.’’  Estas 


una  criatura  extraordinaria,  de  una  persona  destinada  á 
asombrar  el  universo  con  prodigiosas  y  singulares  acciones; 
pero  no  es  así,  y  para  que  ninguno  se  engañe,  el  Espíritu 
divino  se  apresura  á  explicarnos  los  títulos  de  su  mérito  y 
grandeza. 

Nos  la  retrata  diciendo  (l)  que  está  encerrada  en  su 
casa  y  aplicada  á  todos  los  negocios  domésticos  de  su  admi¬ 
nistración  interior;  que  está  en  todo,  que  cuida  de  todo,  que 
hace  que  todo  esté  en  orden  y  que  en  los  intervalos  que  la 
dejan  la  dirección  de  sus  negocios,  el  cuidado  de  sus  hijos 
y  los  afanes  de  sus  criados,  trabaja  con  su  industriosa  ma¬ 
no  la  lana  y  el  lino;  que  mientras  su  esposo  ejerce  en  la 
ciudad  graves  funciones,  sosteniendo  con  dignidad  un  ca¬ 
rácter  público  en  el  senado  con  los  grandes,  ella  se  divier¬ 
te  con  un  trabajo  sosegado,  pero  útil,  pues  no  se  desdeña 
de  manejar  la  rueca  con  sus  manos. 

Esta,  pues,  es  una  mujer  que  no  se  distingue  en  ío  exte¬ 
rior  de  las  mas  regulares  ciudadanas,  que  sin  meter  ruido 
vive  en  la  paz  y  silencio  de  su  casa,  que  camina  en  presen¬ 
cia  del  Señor  con  la  inocencia  y  simplicidad  de  su  corazón; 
y  esta  es  la  que  en  el  último  de  los  dias  nadará  en  la  ale¬ 
gría,  la  que  por  en  medio  de  la  innumerable  muchedum¬ 
bre  de  generaciones  se  levantará  con  tierna  y  noble  con¬ 
fianza  ante  el  terrible  tribunal  cuyo  formidable  aparato  ha¬ 
rá  temblar  todos  los  potentados  de  la  tierra;  y  ella  tomará 
su  lugar  en  la  ciudad  de  Dios  entre  los  héroes  de  la  gracia 
y  de  la  eternidad. 

No,  señor;  el  espíritu  y  los  preceptos  de  la  fe  no  presen¬ 
tan  nada  que  pueda  desalentar  y  sorprender  á  los  que  con¬ 
servan  alguna  impresión  natural  de  todo  lo  que  es  virtud, 
órden  y  cordura.  Nuestra  propia  conciencia  da  testimonio 
á  la  verdad  y  siente  la  necesidad  y  la  justicia  del  moral  del 
Evangelio.  Cuando  meditamos  con  buena  fe,  no  podemos 
dejar  de  conocer  que  este  moral  es  hecho  para  el  hombre 
y  el  que  le  puede  ser  mas  ventajoso,  y  que  aun  cuando  tu¬ 
viera  un  origen  menos  augusto,  no  pudiéramos  buscar  re¬ 
gla  mejor  para  nuestra  vida  y  costumbres.  Se  pudiera 
decir  que  este  moral  puro  no  hace  otra  cosa  que  volver  á 
conducir  á  nuestra  razón  y  corazón  á  su  propio  centro,  ha¬ 
ciendo  revivir  en  nuestras  almas  las  luces  y  principios  que 
hubian  nacido  con  nosotros.  Lo  único  que  hay  en  él  de 
extraordinario  y  asombroso  es  en  nuestro  favor  y  para  el 
logro  de  nuestros  deseos  mas  fervientes,  pues  es  la  revela¬ 
ción  y  promesa  de  un  destino  eternamente  feliz,  que  sin 
©Ha  nunca  hubiéramos  podido  conocer  ni  esperar. 

La  sabiduría  eterna  no  descendió  á  la  tierra  para  ense¬ 
ñarnos  á  hacer  milagros  ni  para  que  hiciésemos  obras  por¬ 
tentosas.  ‘La  gracia  de  un  Dios  Salvador,  dice  san  Pa- 
bl°  (l),  vino  á  resplandecer  en  medio  de  los  hombres  para 

í  (1)  Proverb.  XXXI,  10. 

(i)  Ad  tu.  n,  ii. 


i  pocas  palabras  incluyen  la  mas  sana  y  mas  ilustrada  filoso- 
;  fía  que  se  ha  presentado  jamás  á  los  hombres,  y  no  tiene 
otra  cosa  que  sea  religiosa  y  sobrenatural  que  añadir  una 
sanción  divina  y  prometer  una  eternidad  de  gloria  á  ao- 
>  ciones  y  sentimientos  que  residen  naturalmente  en  el  co¬ 
razón  de  todas  las  personas  honradas,  elevándose  á  tan  al- 
:  to  fin. 

Ved  aquí  pues  el  compendio  de  toda  religión  cristiana: 
amar  á  Dios  sobre  todo  y  mas  que  todo,  adorar  al  Criador 
del  universo  por  su  divino  Verbo,  obedecer  la  santa  ley 
j  que  este  promulgó  en  el  Evangelio,  creer  todo  lo  que  la 
j  Iglesia  su  esposa,  á  quien  asisto,  nos  enseña,  practicar  todos 
los  actos  del  culto  que  nos  prescribe,  hacer  profesión  pú¬ 
blica  de  este  culto,  amar  por  Dios  á  todos  los  hombres 
eomo  hermanos  ó  hijos  del  mismo  Padre,  ejercer  con  ello» 
todas  las  obras  de  misericordia  y  cumplir  con  todas  las 
|  obligaciones  del  estado  en  que  nos  ha  puesto,  sean  altas  ó 
bajas,  penosas  ó  agradables.  Todo  esto  es  fácil  y  dulce  á 
las  almas  sostenidas  de  la  gracia,  pero  muy  áspera  y  difí¬ 
cil  á  la  naturaleza  corrompida.  El  consuelo  del  cristiano 
es  que  esta  gracia  se  pide  y  se  obtiene,  que  Dios  la  da 
siempre  al  que  la  implora,  y  este  es  el  ejercicio  de  la  ora¬ 
ción.  También  sabe  que  Dios  no  la  niega  á  quien  humil- 
)  demente  se  la  pide,  y  este  es  el  necesario  atan  de  la  vigi¬ 
lancia  cristiana:  Velad  y  orad ,  decia  Jesucristo,  y  en  estas 
palabras  está  encerrada  toda  la  doctrina  de  la  vida. 

Muchos  caminos  conducen  á  este  término.  Uno  de  los 
mas  trillados  y  que  conduce  mas  presto,  es  la  meditación 
continua  de  la  muerte  y  de  la  eternidad  que  la  sucede. 
No  hay  asunto  de  tan  grande  importancia,  pues  sabemos 
que  la  vida  presente  acabará  presto,  que  nuestra  alma  es¬ 
tá  ahora  en  nuestro  cuerpo  en  estado  de  prueba  y  que 
luego  llegará  el  dia  en  que  Dios  la  juzgará  según  sus 
obras.  El  tiempo  comparado  con  la  eternidad  es  rae- 
■  nos  que  un  instante.  Los  bienes  de  la  tierra,  honores, 
i  riquezas,  placeres,  salud  y  cuanto  la  imaginación  pre¬ 
senta,  son  menos  que  la  nada  cuando  se  comparan  oon 
la  gloria  que  nos  espera.  Es  imposible  que  un  hombre 
racional  pueda  estar  contento  de  sí  mismo  cuando  em¬ 
plea  toda  su  aplicación  y  afan  en  obtener  bienes  tan  frí- 
>  volos  y  que  duran  tan  poco.  Nosotros  quisiéramos  ser 
|  siempre  felices;  pero  como  la  muerte  es  inevitable,  de- 
!  bemos  mudar  nuestras  ideas  y  buscar  una  felicidad  que 
!  no  pueda  quitársenos. 

La  muerte  es  justa  cuando  rompe  nuestros  designios, 
pues  son  desarreglados,  y  lejos  de  oponerse  á  nuestra  dicha 
verdadera,  es  ella  la  que  nos  conduce  á  la  felicidad  eterna; 
su  pensamiento  solo  nos  hace  despreciar  lo  que  no  merece 
aprecio.  Ella  es  la  que  levanta  el  velo  y  descubre  la  per- 
1  fidia  y  falsedad  de  los  bienes  sensibles.  Ella  es  la  que  nos 
.  hace  conocer  todo  el  precio  y  realidad  de  los  bienes  eter¬ 
nos,  y  nos  los  acerca  tanto,  que  á  su  vista  los  otros  se  dea- 
aparecen.  El  cuerdo  quiere  en  todo  tiempo  desengañarse  y 
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ver  la  verdad;  pero  el  insensato  y  el  carnal  se  complace  j  Epitecto  y  otros,  no  dejaban  de  tener  algún  temor  de  la 
con  la  ilusión.  Divinidad,  y  con  todo,  el  que  hubiera  podido  examinar  por 

El  perezoso  quiere  dormir,  y  con  tal  que  sus  sueños  sean  dentro  su  virtud  hubiera  visto  muchos  defectos  de  sinceri- 


agradables,  no  pide  mas.  Si  la  muerte  viene  á  despertarle 
se  espanta  y  se  confunde.  No  ha  considerado  que  el  tiem¬ 
po  que  ha  dormido  era  el  que  se  le  habia  dado  para  adqui¬ 
rir  una  felicidad  eterna.  El  vicioso  prefiere  relámpagos 


dad.  Tan  cierto  es  que  la  verdad  no  puede  habitar  en  un 
pecho  en  que  no  habita  el  temor  de  Dios. 

Dios  os  ha  dado  un  nacimiento  distinguido  y  muchos 
bienes  de  la  tierra;  dad  gracias  á  su  providencia;  pero  sabed 
de  gozo  á  placeres  sin  término.  Conócela  alternativa  de  que  con  los  bienes  os  ha  dado  muchos  cargos  y  muchos 
las  penas  ó  las  recompensas  eternas,  no  duda  que  su  al-  peligros.  Los  profanos  pueden  mirar  como  una  paradoja 
ma  es  inmortal,  y  cuando  dudara,  la  duda  sola  debía  obli-  j  que  sea  mas  útil  poseer  pocos  bienes  que  muchas  riqueza»; 
garle  á  tomar  el  partido  mas  seguro;  pero  su  estupidez  pero  el  cristiano  sabe  que  la  medianía  y  aun  la  pobreza 
•s  tan  increibíe  como  inexcusable,  vive  como  si  no  de-  misma  cuando  está  unida  con  la  justicia,  vale  mas  que  las 
hiera  morir,  abraza  el  estado  sin  pensar  en  la  muerte,  entre  grandes  riquezas  cuando  se  usa  mal  de  ellas.  Ei  pobre,  si 
los  motivos  que  le  determinan  la  eternidad  no  entra  en  la  es  justo,  junta  tesoros  para  el  cielo,  y  el  mas  rico  hace  mas 
ouenta.  No  es  posible  conciliar  esta  ceguedad  con  el  ins-  profundo  el  abismo  de  su  perdición.  Los  gentiles  conocie- 


uperable  amor  que  tenemos  de  nuestro  bien. 


ron  las  ventajas  de  la  mediocridad;  pero  como  no  tenían 


Es  que  somos  como  los  niños,  á  quienes  los  objetos  pre-  idea  de  la  verdadera  virtud,  su  desinterés  nacia  del  orgullo 
sentes  arrebatan  y  determinan  sus  movimientos.  Los  ob-  :  ó  de  la  extravagancia;  porque  á  la  verdad,  para  el  que  no 
jetos  distantes,  por  grandes  que  sean,  no  les  interesan,  las-  tiene  otras  esperanzas  que  las  del  mundo,  la  abundancia  es 
amenazas  de  lejos  no  los  intimidan;  pero  si  una  espina  les  mejor  que  la  escasez,  pues  con  ella  se  procuran  todas  las 
pica,  si  un  insecto  les  muerde,  entonces  se  afligen:  tal  es  el  comodidades  de  la  vida;  pero  los  ojos  de  la  fe  ven  de  otro 
imperio  de  los  sentidos  y  tan  débil  la  razón.  Para  ver  modo,  y  Jesucristo  dijo:  Que  era  muy  difícil  á  los  ricos  en- 
bien  los  objetos  es  necesario  que  la  razón  se  fortifique  y  trar  en  el  reino  de  los  cielos. 

que  el  espíritu  se  extienda;  esto  se  consigue  por  la  medita-  Si  las  riquezas  se  juntan  con  los  vicios,  entonces  no  solo 
eion.  Délo  presente  pasa  á  lo  futuro,  de  lo  que  tiene  cer-  será  difícil,  sino  imposible,  porque  como  dice  el  profeta, 
ea  á  lo  que  ve  distante,  con  la  comparación  que  hace  de  los  brazos  de  los  impíos  serán  rotos;  esto  es,  todo  su  poder 
las  oosas  se  exitan  el  temor  y  la  esperanza.  Lo  futuro  se  será  destruido.  En  vez  de  que  Dios  sostiene  al  pobre  con 
le  hace  presente,  y  no  teme  sufrir  en  el  momento  rudas  su  misericordia,  el  impío,  el  poderoso  y  opulento  á  la  hora 
penas  por  librarse  de  otras  mucho  mayores  que  le  ame-  \  de  la  muerte  se  verá  despojado  de  todo,  y  el  justo  abando- 
nazan.  nando  lo  poco  que  tenia  en  la  tierra,  irá  á  poseer  irragota- 

La  desgracia  es  que  toda  la  extensión  de  su  vista  cir-  ■  bles  tesoros  en  el  cielo.  Quizá,  señor,  si  se  nos  diera  la 
eunscrita  en  la  esfera  del  tiempo  no  se  avanza  hasta  mas  elección  cuando  nacemos,  debiéramos  escoger  la  pobreza, 
allá  de  los  siglos.  Los  mas  de  los  hombres  trabajan  hasta  Con  ella  tendríamos  menos  riesgos, '“menos  pasiones,  mas 
lo»  treinta  años  para  descansar  en  la  vejez,  porque  ven  vie-  ocasiones  de  méritos  y  mas  semejanza  con  nuestro  Re¬ 
jos  pobres  y  no  quisieran  serlo;  esta  vista  les  convence  que  dentor. 
un  dia  serán  viejos;  pero  por  estos  mismos  se  quedan  siem¬ 
pre  niños  cuando  se  trata  de  los  bienes  eternos.  Su 
vista  no  va  tan  adelante,  no  se  detiene  á  considerarlos, 
no  piensan  que  merecen  ser  preferidos  á  los  que  están  go¬ 
zando  con  placer;  y  ved  aquí  por  qué  la  eternidad  no  en¬ 
tra  en  los  motivos  de  sus  deliberaciones.  La  eternidad  sin 
embargo  es  la  luz  que  puede  alumbrarnos  en  la  oscura 

carrera  de  la  vida  y  conducirnos  á  esta  felicidad  por  que  van  de  escala  para  el  cielo. 


Pero  como  Dios  es  quien  reparte  los  bienes,  si  nos  hace 
nacer  con  ellos  debemos  adorar  su  providencia,  aunque 
temblemos  de  nuestro  peligro.  No  olvidemos  que  no  gomo» 
propietarios,  sino  ecónomos,  que  tomando  para  nosotros  solo 
lo  necesario,  debemos  dar  lo  restante  á  los  que  no  tienen, 
y  que  solo  el  buen  uso  de  las  riquezas  puede  trasformar  en 
un  antídoto  el  veneno,  haciendo  que  ellas  mismas  nos  sir 


tanto  suspiramos. 

Esta  idea  de  la  eternidad  es  la  que  excita  la  del  temor 
de  Dios,  y  este  es  el  que  puede  seguramente  afirmar  los 
pasos  del  hombre  por  cualquiera  vereda  qu©  camine.  Este 
e»  el  que  puede  procurarle  los  verdaderos  bienes,  la  paz 
del  alma  en  este  mundo  y  la  posesión  de  Dios  en  el  otro. 


Huid,  señor,  á  toda  costa  y  con  esfuerzo  varonil  toda  es¬ 
pecie  de  mala  compañía.  No  hay  contagio  tan  rápido  y 
pestilencial,  no  hay  fuego  voraz  que  con  tanta  violencia  lo 
destruya  todo.  Este  es  el  principio  mas  funesto,  la  mas 
emponzoñada  fuente  que  corrompe  en  el  mundo  las  eos 
tumbres,  y  advertid  que  hay  tres  especies  de  malas  eom 


El  que  penetra  bien  el  corazón  del  hombre  descubre  una  pañías:  la  primera  la  que  se  tiene  personalmente  con  lo» 
grande  verdad,  y  es  que  solo  el  temor  de  Dios  puede  ha-  malos  cuando  se  les  trata  y  se  vive  con  ellos.;  la  segunda 
cer  que  él  no  sea  doble,  astuto,  hipócrita  y  mentiroso.  Sin  la  de  los  libros  perniciosos:  ei  hombre  mas  austero  y  retí- 
duda  que  hay  en  estos  vicios  diferentes  grados;  pero  tened  rado  del  mundo  corre  peligro  con  las  malas  lecturas,  en  un 
por  cierto  que  el  hombre  aunque  sea  de  suyo  recto  y  sin-  instante  puede  perder  cuantos  principios  de  fe  y  buena* 
aero,  si  no  tiene  temor  de  Dios  dirá  y  mil  veces  hará  mu-  j  costumbres  habia  adquirido,  dejándose  seducir  de  los  sofis- 


ohas  cosas  contra  la  verdad. 

Cuando  no  hiciera  otra  cosa  que  estimarse  mucho  y  tener 


mas  de  los  incrédulos  ó  libertinos;  la  tercera  es  la  de  sus 
propios  pensamientos  si  se  les  da  entrada  en  un  corazón 


grande  opinión  de  su  imaginaria  virtud,  ya  se  mentirá  á  sí  j  desocupado  que  no  vela  en  su  custodia, 
mismo,  pues  que  ninguno  tiene  mérito  propio  y  todo  nos  ¡  El  enemigo  común  aprovecha  las  ventajas  que  le  pre¬ 
viene  de  Dios.  Los  gentiles  que  han  sido  mas  estimados  \  senta  una  imaginación  fecunda  en  ilusiones  é  imágenes  im  - 


por  su  rectitud,  como  Sócrates,  Catón,  Marco  Aurelio,  j  puras. 


El  espíritu  se  deja  arrastrar  por  estos  objetos  se* 
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ductores  cuando  la  voluntad  se  abandona  á  tan  falaces 
o- mas.  Las  malas  compañías  exteriores  no  son  peligrosas 
sino  porque  seducen  á  la  íntima  que  tenemos  en  nuestros 
propios  pensamientos.  Es  menester  decir  de  ellos,  de  las 
gentes  y  de  los  libros,  lo  que  decía  David  á  Dios  (l): 
“Señor,  no  quiero  tener  ninguna  sociedad  con  los  vanos  é 
injustos,  ni  sentarme  con  los  impíos  y  malignos.”  Sin  esta 
resolución  eficaz  y  constante  seremos  orgullosos,  vanos  y 
satisfechos  de  nosotros  mismos,  injustos  con  el  prójimo, 
malignos  en  nuestros  j uicios,  y  flojos,  impíos  ó  indiferentes 
en  lo  que  interesa  al  servicio  de  Dios. 

Este,  señor,  es  el  artículo  mas  importante  y  el  punto  en 
que  debeis  insistir  con  una  determinación  que  jamás  vacile. 
Alejad  de  vos  sin  demora  todo  mal  pensamiento,  todo  mal 
libro;  pero  mas  aun  á  todo  hombre  vicioso  ó  corrompido 
que  no  terne  á  Dios.  Si  Jesucristo  nos  manda  sacarnos  el 
ojo,  cortarnos  la  mano  ó  el  pió  que  nos  escandaliza,  ¿cuánto 
mas  debemos  alejar  de  nosotros  todo  mal  ejemplo?  Esta 
obligación  es  mas  estrecha  en  un  padre  de  familia,  pues 
debe  á  sus  hijos  buen  ejemplo  y  educación.  Nada  puede 
viciarla  tanto  como  los  malos  ejemplos,  y  el  afan  de  muchos 
años  en  la  instrucción  de  un  joven  se  malogra  en  un  ins¬ 
tante  con  la  seducción  de  un  perverso.  Tiene  criados,  y 
no  solo  debe  ser  espejo  suyo  con  su  arreglada  conducta, 
sino  cuidando  también  que  vivan  como  cristianos.  San 
Pablo  decía  que  el  que  no  cuida  de  sus  domésticos  es  peor 
que  el  infiel.  Estas  son  almas  que  la  divina  Providencia 
ha  puesto  á  su  cargo  y  de  que  dará  cuenta  estrecha.  Tiene 
amigos,  y  si  son  viciosos  no  harán  mas  que  corromperle  á 
él  mismo  ó  á  lo  menos  corromper  á  su  familia. 

El  que  conoce  la  flaqueza  de  la  naturaleza  degradada, 
no  puede  ignorar  la  fuerza  poderosa  del  mal  ejemplo. 
Uno  solo  puede  bastar  para  derribar  en  un  instante  todo  el 
edificio  que  en  muchos  años  liabia  levantado  la  virtud,  uno 
solo  puede  corromper  una  sociedad  de  santos,  uno  solo 
puede  destruir  todo  el  fruto  de  una  larga  y  laboriosa  edu¬ 
cación,  uno  solo  puede  introducir  el  vicio  y  la  muerte  en 
una  familia  desde  largo  tiempo  cristiana  y  arreglada.  En 
fin,  no  hay  peste  tan  mortífera  y  que  comunique  su  infec¬ 
ción  con  tanta  rapidez  como  se  propaga  el  vicio  en  nuestro 
débil  corazón. 

Hed  pues  inexorable  contra  todo  lo  que  pudiera  expone¬ 
ros  y  exponer  á  cuanto  os  rodea  á  tanto  daño.  Esconded 
á  los  ojos  de  vuestros  hijos  y  familia  todo  ejemplo  que  pu¬ 
diera  tentarlos.  Apartad  sus  ojos  de  todo  discurso  que  los 
pudiera  seducir;  les  debeis  buen  ejemplo,  instrucción  y  en¬ 
señanza;  pero  debeis  cuidar  también  y  con  gran  vigilancia 
que  nadie  pueda  destruir  lo  que  vos  edificáis. 

Vos  debeis  suponer  que  no  habiéndoos  procurado  en 
vuestra  vida  pasada  criados  ni  amigos  virtuosos,  estáis  en 
obligación  de  examinar  su  conducta  y  de  reparar  este  mal 
con  el  mayor  esmero.  Que  vean  en  vuestras  acciones  otro 
modo  de  obrar  y  que  vuestros  discursos  les  manifiesten 
otro  modo  de  pensar.  Pero  antes  de  convertirlos  con  la 
palabra  dejad  que  hablen  vuestros  ejemplos  y  que  vuestra 
conducta  práctica  sea  la  primera  de  las  exhortaciones.  Si 
esto  no  basta,  procurad  persuadirlos  con  celo,  pero  con 
dulzura  y  prudencia;  y  cuando  esto  no  bastare,  no  hay  que 


detenerse,  alejadlos  de  vos  y  de  la  parte  de  sociedad  que 
la  Providencia  os  ha  confiado. 

Por  otra  parte,  señor,  reflexionad  que  el  que  no  teme  á 
Dios,  así  como  no  puede  ser  buen  padre  ni  buen  liijo,  tam¬ 
poco  puede  ser  buen  amigo  ni  buen  criado.  ¿Cómo  os 
guardará  fidelidad  el  que  no  la  guarda  á  su  Dios?  Sin  el 
temor  de  Dios  no  hay  freno  que  pueda  detener  á  los  hom¬ 
bres  desde  que  las  pasiones  los  excitan  ó  el  interés  los 
tienta.  ¿Quién  puede  responderos  de  un  criado  cuando  el 
amor  propio  le  seduce  á  un  delito  secreto  que  espora  dejar 
escondido,  si  la  propia  conciencia  y  la  idea  de  un  Dios  ven¬ 
gador  no  le  detiene?  ¿y  cómo  podéis  contar  con  el  amigo? 
¿cómo  podéis  confiar  vuestros  secretos  y  el  honor  de  vues¬ 
tra  casa  á  un  hombre  que  cuando  una  pasión  le  arrebata, 
no  puede  hallar  en  la  religión  un  freno  que  le  contenga? 
¿cómo  podéis  esperar  que  los  intereses  de  su  fortuna  y  de 
su  corazón  no  sean  preferidos  á  los  vuestros? 

Desengañaos,  señor;  no  es  posible  hallar  buenos  amigos 
ni  buenos  criados  sino  entre  las  personas  que  aman  á  Dios 
y  viven  arregladas  á  los  principios  de  la  religión.  El 
mundo  presenta  muchos  hombres  que  se  distinguen  en  el 
arte  de  hacer  demostraciones  de  amistad.  Nada  es  mas 
persuasivo  que  su  estilo,  nada  mas  seductor  que  sus  cari¬ 
cias.  Los  imprudentes  persuadidos  de  su  propio  mérito  se 
dejan  engañar;  pero  nada  es  mas  frívolo  ni  mas  falso;  á  la 
mas  ligera  ocasión  de  interés  propio  todas  estas  propuestas 
se  deshacen  como  humo.  Por  el  contrario,  no  hay  mas 
sincera  amistad  que  la  del  cristiano;  es  hombre  de  bien 
porque  el  Dios  de  verdad  lo  prescribe  así.  El  mundo  puede 
darnos  aduladores,  compañeros  del  placer  y  del  desorden, 
pero  la  virtud  sola  da  amigos  verdaderos. 

Por  otra  parte,  nada  hay  que  nos  inflame  mas  en  el  de¬ 
seo  de  servir  á  Dios  con  fervor  que  el  comercio  y  trato  de 
las  buenas  conversaciones  que  tenemos  con  ellos.  Son  una 
especie  de  oración  continua,  un  ej  ercicio  habitual  de  ado¬ 
ración  y  amor.  Nuestro  corazón  se  purifica  y  abrasa. 
Nos  encendemos  en  un  mismo  fuego  y  salimos  llenos  de 
ardor  para  renovar  nnestra  oración  y  presentar  á  Dios 
los  ejercicios  de  nuestro  culto.  ¿Cómo  podéis  esperar 
este  efecto,  no  digo  de  los  malos  y  escandalosos,  sino  de 
aquellos  que  viven  en  el  siglo  entregados  á  las  sociedades 
profanas?  ¿qué  sentimientos  pueden  llevar  estos  hombres  al 
templo  del  Señor?  ¿cómo  pueden  oir  las  alabanzas  de  Dios, 
penetrarse  de  la  idea  de  su  grandeza  y  comunicarla  á  los 
demás  fieles?  ¿qué  figura  pueden  hacer  en  las  juntas  de  la 
religión?  Lejos  de  enseñar  á  los  pueblos  á  celebrar  las  ma¬ 
ravillas  de  Dios,  les  dan  el  ejemplo  de  la  inmodestia,  de  la 
disipación,  sin  contar  el  fausto  que  ostentan  á  los  pies  de 
un  Dios  crucificado. 

Si  queréis  ser  bueno  vivid  con  los  buenos.  Si  queréis 
que  vuestra  familia  sea  arreglada,  no  dejeis  en  ella  ningu¬ 
no  que  la  desordene.  Si  queréis  tener  criados  fieles  esco¬ 
gedlos  entre  los  que  temen  á  Dios.  Y  si  queréis  amigos 
sinceros,  elegid  á  los  que  aman  y  respetan  1-a  religión.  Es 
menester  ser  buen  cristiano  para  ser  bueno  en  cualquiera 
otra  línea;  solo  los  que  profesan  con  sinceridad  el  cristia¬ 
nismo  pueden  ser  fieles,  honrados  y  seguros. 

El  verdadero  cristiano  reúne  dos  calidades  que  parecen 
opuestas:  sabe  conciliar  los  inevitables  males  de  la  vida  con 
la  paz  del  corazón,  con  la  alegría  interior  y  contento  del 
alma.  Es  rico  en  la  pobreza  y  dueño  de  todo  sin  poseer 


(1)  Psalm.  XXV,  4,  5. 
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nada.  Se  consuela  cuando  vive,  porque  viviendo  tiene 
tiempo  para  amar  á  su  Dios,  y  desea  morir  para  gozar  de  su 
Dios  eternamente.  Todo  su  tesoro,  todos  sus  conocí  míen- 
tos  y  todos  sus  amigos  están  en  el  cielo.  Procura  ser  útil 
á  sus  hermanos  en  la  tierra;  á  lo  menos  pide  por  ellos. 
Sus  mejores  y  mas  frecuentes  alimentos  son  la  oración  y 
la  sagrada  eomunion,  fuentes  inagotables  de  riquezas.  Sabe 
la  vida  de  Jesucristo  y  la  estudia  sin  cesar  para  imitarle. 
Este  es  el  primer  estudio  que  le  ocupa  y  el  que  le  encanta, 
le  eleva  y  le  consuela.  Habla  poco,  pero  siempre  con  dul¬ 
zura,  caridad  y  cordura.  Incógnito  al  mundo  no  desprecia 
a  nadie,  solo  piensa  en  servir  á  Dios  y  en  imitar  á  Jesu-  1 

-  •  ^ 


cristo,  siente  no  haberle  conocido  mas  pronto  y  no  haber 
consagrado  á  su  amor  todos  los  instantes  de  su  vida. 

Ved  aquí,  señor,  los  hombres  á  quienes  debéis  asociaros 
si  queréis  no  desviaros  jamás  de  las  sendas  de  la  justicia. 
Ved  aquí  los  hombres  que  debeis  escoger  por  compañeros, 
amigos  y  criados;  y  yo  os  aseguro  que  no  solo  os  serán  úti¬ 
les  para  sostener  vuestra  virtud,  sino  que  también  os  libra¬ 
reis  de  muchos  disgustos  y  tendréis  todos  los  consuelos  que 
se  conceden  á  ios  hombres  en  la  tierra.  Otras  muchas 
cosas  me  dijo  el  padre  en  el  discurso  de  esta  feliz  semana. 
En  mi  primera  te  contaré  lo  que  me  sucedió  después. 
Adiós,  amigo  mió. 


CARTA  XXXI. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Acabóse  por  fin,  y  con  dolor  mió,  amigo  Teodoro,  aquella 
bienaventurada  semana,  la  mejor  y  mas  dichosa  de  mi  vida, 
semana  como  yo  deseaba  que  hubiera  sido  todo  el  tiempo 
de  mis  dias  infames.  Toda  entera  se  me  hizo  un  soplo,  y 
cada  dia  que  pasaba  me  afligía  con  la  idea  de  que  me  que¬ 
daba  uno  menos.  Yo  no  hubiera  imaginado  jamás  que 
dias  pasados  en  ejercicios  devotos,  sin  ninguna  mezcla  de 
distracción  y  entretenimientos,  corriesen  tan  rápidos,  se 
pasasen  tan  sin  sentir,  y  fuesen  mas  agradables  que  los  que 
se  pasan  en  el  mundo  en  medio  de  sus  placeres  y  delicias. 

Empecé,  amigo  mió,  á  comprender  por  experiencia  pro¬ 
pia  (que  es  la  mejor  manera  de  comprender  bien)  cuán 
engañados  viven  los  hombres  del  siglo  que  buscan  tan  en 
vano  la  felicidad  donde  no  se  halla.  ¡Oh  cuánto  yerran 
cuando  se  figuran  que  la  virtud  es  austera  y  que  los  ejer¬ 
cicios  de  la  devoción  son  penosos  á  los  que  los  practican! 
Error  deplorable  que  da  tantos  sectarios  á  los  vicios.  Pero 
por  mi  dicha  solo  la  experiencia  me  ha  enseñado  que  la  vi¬ 
da  cristiana  y  ocupada  es  mas  agradable,  y  que  los  que  vi¬ 
ven  en  el  retiro,  en  la  inocencia  y  con  la  esperanza  de  la 
vida  eterna  son  mas  felices  aun  en  la  tierra  que  los  que  se 
entregan  á  las  pérfidas  dulzuras  del  placer. 

Así  lo  ha  dispuesto  Dios,  y  la  razón  alcanza  que  así  es. 
El  hombre,  siempre  ansioso  é  insaciable  de  felicidad,  desde 
que  empieza  á  buscarla  donde  no  la  puede  hallar,  desde 
que  ha  errado  el  camino,  á  cada  paso  que  da  se  extravia 
mas.  Un  placer  engañoso  que  no  le  ha  satisfecho  ó  que  le 
ha  saciado,  es  un  nuevo  estímulo  para  buscar  otro  que  no 
se  satisface  mas  ó  que  no  le  sacia  menos.  La  ociosidad, 
que  no  piensa  mas  que  en  llenar  aquel  vacío  del  corazón, 
la  necesidad  de  buscar  sensaciones  dulces  para  que  le  sa¬ 
quen  de  aquel  letargo,  y  el  falaz  aspecto  de  placeres  nuevos, 
que  prometen  lo  que  no  cumplen,  enredan  al  alma  en  una 


complicada  y  sucesiva  cadena  de  errores  y  deseos  que  la 
precipitan  de  vicio  en  vicio.  ¡Dichoso  aquel  á  quien  una 
luz  temprana  le  ataja  antes  que  se  despeñe  y  le  descubre 
el  verdadero  camino  de  la  felicidad! 

Entonces  distingue  mejor  los  objetos,  entonces  alcanza  á 
ver  el  término  de  la  dicha,  reconoce  el  camino  que  condu¬ 
ce  á  ella,  y  le  sigue  con  ardor  y  sin  peligro.  Este  es  ya  el 
único  deseo  que  le  ocupa.  Arroja  de  sí  la  ociosidad;  el 
tiempo  que  le  pesaba  antes  tanto,  que  procuraba  engañarle 
á  costa  de  su  inocencia,  entregándose  á  los  placeres  rápidos 
de  los  sentidos,  era  la  causa  verdadera  de  todo  su  desorden; 
ya  lejos  de  sobrarle,  no  le  basta  paralas  ocupaciones  serias 
y  le  llena  todo  con  la  satisfacción  de  saber  al  fin  del  dia  que 
le  ha  empleado  bien. 

Los  mismos  ejercicios  que  parecen  tan  insoportables  al 
profano,  son  los  que  contribuyen  mas  directamente  á  su  fe¬ 
licidad  y  á  que  se  le  pase  el  tiempo  sin  sentir;  porque  los 
que  se  destinan  á  llenar  en  compañía  de  otros  y  en  prácti¬ 
cas  de  virtud  todas  las  horas  de  su  existencia,  hallan  en  ellas 
mil  ventajas  que  no  pueden  tener  los  que  viven  entregados 
á  sí  mismos,  y  estas  ventajas  son  tan  visibles,  que  la  razón 
y  sana  filosofía  debieran  reconocerlas  aun  sin  las  luces  de 
la  religión. 

Los  cristianos,  que  unidos  entre  sí  por  la  misma  fe  y  la 
misma  esperanza  marchan  juntos  al  término  que  buscan, 
recíprocamente  se  refuerzan.  Solo  con  estar  ocupados 
y  tener  todos  los  momentos  del  dia  distribuidos  en  devotos 
pero  varios  ejercicios,  destierran  la  ociosidad,  y  con  ella  los 
vagos  ó  los  malos  pensamientos,  que  son  padres  de  las  ac¬ 
ciones  delincuentes. 

La  suave  fatiga  del  dia  les  procura  un  apacible  sueño  que 
los  preserva  de  muchos  peligros,  porque  los  aleja  de  su  ima¬ 
ginación.  El  mutuo  ejemplo  los  fortalece,  las  continuas  ins- 


270 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO 


truociones  los  sostienen  y  la  santa  emulación  los  anima. 
Por  eso  las  sociedades  voluntarias  y  cristianas  lejos  de  ser 
un  trabajo  de  que  deba  afligirse  la  naturaleza,  no  son  otra 
oosa  que  medios  prudentes  y  bien  entendidos  que  la  razón 
inspirada  de  Dios  ha  inventado  para  .ayudar  á  su  flaqueza, 
para  socorrerla  y  hacerla  mas  fáciles  los  caminos  del  cielo. 

Nada  de  esto  habia  yo  comprendido  hasta  que  vi  esta 
santa  comunidad,  y  no  solo  lo  comprendí,  sino  que  lo  sentí 
y  experimenté.  Aquellos  pocos  dias  se  me  pasaron  como 
un  relámpago.  Y  no  se  me  escondía  que  sí  esto  sentía  yo 
en  mi  corazón,  sentirían  mejor  en  el  suyo  este  efecto  divino 
aquellos  varones  santos  que  habían  merecido  mayor  gracia 
y  que  por  una  larga  costumbre  estaban  mas  habituados  á 
sus  sagrados  ejercicios.  Pero  tampoco  era  posible  dudarlo, 
y  me  lo  hacían  ver  con  evidencia  el  celo  ardiente,  la  dulce 
alegría  y  la  presurosa  puntualidad  con  que  los  practicaban. 
Su  ejemplo  hizo  tal  impresión  en  mi  alma,  que  á  pesar  de 
mi  corrupción  y  mis  vicios  me  reconocí  lleno  de  ardor  de 
imitarlos. 

Cuando  los  veia  correr  con  tan  alegre  actividad  á  todos 
)o«  establecimientos  de  su  regla,  me  decia  á  mí  mismo:  ¡Di¬ 
chosos  vosotros,  que  después  de  haber  pasado  tantos  años 
en  la  inocencia,  continuáis  siempre  en  buscar  á  vuestro  Dios 
con  tantas  ansias!  ¡dichosos  vosotros  que  dais  cada  dia  tan¬ 
tos  pasos  hácia  la  gloria  en  que  vuestro  Dios  os  espera! 
¡y  dichosos  también  porque  con  menos  riesgos  y  penas 
que  los  mundanos  habéis  hallado  la  senda  menos  áspera, 
y  que  un  dia  os  encontrareis  á  las  puertas  de  vuestra  feliz 
eternidad  sin  haber  sentido  el  peso  de  la  vida! 

Inflamado  con  estas  ideas,  se  las  comuniqué  á  mi  santo 
conductor  uno  de  los  primeros  dias  de  aquella  feliz  semana, 
y  le  pedí  alargase  mas  el  término  de  mi  residencia  en  su 
santa  casa.  El  me  respondió:  Me  alegro,  señor,  de  veros 
en  tan  santa  disposición.  Dios  nos  favorece  mucho,  cuando 
nos  hace  conocer  las  ventajas  de  la  virtud.  Para  amarines 
menester  conocer  que  es  amable;  pero  unas  virtudes  son 
mas  propias  de  unos  estados  que  otros,  y  la  santidad  no  es 
otra  cosa  que  cumplir  cada  uno  con  las  obligaciones  del  su¬ 
yo.  Estos  padres,  á  quienes  Dios  hizo  la  gracia  de  sacarlos 
del  mundo,  no  han  dejado  en  él  nada  que  les  obligue  á  fi¬ 
jar  allí  su  atención.  Libres  de  todo  cargo  han  venido  aquí 
a  buscar  á  Dios.  Se  han  sujetado  á  las  prácticas  que  les 
impone  la  regla,  y  su  virtud  consiste  en  su  observancia. 

Pero  vos,  á  quien  el  cielo  hizo  señor  de  vasallos  y  le  dió 
hijos,  criados  y  amigos,  teneis  otras  obligaciones,  y  vuestra 
virtud  será  cumplir  con  ellas.  Ya  os  habéis  reconciliado 
con  Dios,  ya  habéis  sosegado  vuestra  conciencia.  Esto  era 
lo  esencial;  así  ahora  debeis  volver  á  vuestra  casa  y  arre¬ 
glarla,  pensar  seriamente  en  !a  educación  de  vuestros  hi¬ 
jos,  cuidar  de  vuestros  criados  y  entablar  una  vida  cristia¬ 
na,  y  si  teneis  proporción  instruir  y  persuadir  á  vuestros 
amigos  las  verdades  de  la  religión  que  Dios  os  ha  mortra- 
do,  y  sobre  todo,  enseñar  á  todos  con  vuestros  ejemplos  la 
práctica  del  Evangelio. 

Ved  aquí,  señor,  las  virtudes  de  vuestro  estado  y  cir¬ 
cunstancias.  ¿Y  quién  sabe  los  designios  de  la  Providen¬ 
cia  en  vuestra  conversión?  No  es  posible  errar  cuando  se 
sigue  el  camino  que  nos  indica  el  cielo  por  la  situación  en 
que  nos  pone,  en  vez  de  que  la  senda  que  escoge  nuestro 
arbitrio  puede  ser  obra  de  la  ilusión  ó  del  amor  propio.  Dios 
no  estima  estas  virtudes  momentáneas  que  produce  un  fer¬ 


vor  súbito  y  que  después  suele  entibiar  el  tiempo,  y  solo 
ama  las  que  son  estables  y  prudentes,  las  que  la  razón 
aprueba  y  que  el  propio  estado  exige. 

Lo  único  que  quisiera  aconsejaros  es,  que  pues  estáis  re¬ 
suelto  á  pasar  esta  semana  con  nosotros,  la  aprovechéis  pa¬ 
ra  prepararos  de  nuevo  y  recibir  otra  vez  el  domingo,  que 
será  último  dia  de  nuestra  compañía,  los  santos  Sacramen¬ 
tos.  Pero  yo  quisiera  que  esta  comunión  fuera  pública, 
que  la  recibierais  en  la  iglesia  para  que  la  vieran  todos,  pa¬ 
ra  que  vuestro  corazón  diese  á  Dios  este  testimonio  paten¬ 
te  de  religión  y  culto,  y  que  este  fuera  el  primer  paso  de 
la  profesión  pública  de  cristiano  de  que  debeis  gloriaros  en 
adelante.  Yo  me  sometí  á  todo  lo  que  el  padre  me  dijo, 
y  desde  aquel  instante  volví  á  recoger  mi  corazón  para  pre¬ 
pararle  al  augusto  Sacramento  que  debia  recibir  otra  vez. 
En  efecto,  le  recibí  el  domingo,  y  debo  añadir,  Teodoro, 
que  me  parece  que  aunque  aquella  comunión  fué  en  la  igle¬ 
sia  y  á  vista  de  todos,  me  fué  muy  saludable  y  provechosa 
por  el  recogimiento  y  devoción  que  experimenté. 

Cuando  después  de  concluidos  estos  santos  oficios  el  pa¬ 
dre  y  yo  volvimos  á  mi  aposento,  encontramos  en  él  á  Si¬ 
món,  que  en  conformidad  de  mis  órdenes  me  vino  á  bus¬ 
car.  Su  vista  excitó  en  mí  un  sentimiento  de  pena,  des¬ 
pertándome  la  idea  de  que  venia  á  separarme  de  una  com¬ 
pañía  y  de  una  vida  en  que  estaba  tan  bien  hallado.  Mi 
sumisión  á  los  consejos  del  padre  me  hizo  ocultar  esta  sen¬ 
sación  penosa.  Simón  me  dijo  que  no  habia  novedad  en 
;  mi  familia  y  que  todos  me  esperaban  con  impaciencia  y  ale¬ 
gría.  Yo  dije  al  padre  que  por  lo  menos  aquel  dia  era  mió, 
y  que  pues  estaba  resuelto  á  partir  en  él,  siquiera  me  per¬ 
mitiese  pasarlo  todo  en  aquella  casa  y  partir  al  anochecer. 

El  padre  condescendió,  añadiéndome:  Pues  hoy  es  dia 
de  recreación,  los  padres  bajarán  esta  tarde  á  la  huerta  y 
tendrán  el  gusto  de  veros,  y  así  podréis  también  hablando 
i  con  ellos,  edificaros  de  nuevo  con  la  sinceridad  y  unoion 
;  de  sus  santos  discursos.  Simón  nos  pidió  permiso  para 
acompañarnos  á  todo.  Yo  lo  extrañé,  sabiendo  que  estas 
j  ocupaciones  no  podían  ser  de  su  gusto;  pero  me  pareció 
que  por  un  lado  la  curiosidad  y  por  otro  el  temor  de  no  sa¬ 
ber  qué  hacer  si  se  quedaba  solo,  le  hacia  determinarse  á 
venir  con  nosotros;  y  habiendo  manifestado  el  padre  que 
no  habia  en  esto  dificultad,  le  permitió  que  nos  acompañara. 

En  efecto,  nos  siguió  á  todo,  y  cuando  llegó  la  hora  de 
ir  á  la  huerta  fuimos  todos  juntos.  Aquellos  benditos  pa¬ 
dres  volvieron  á  rodearme  dándome  nuevas  muestras  de 
aquel  amor  universal  con  que  aman  á  Dios  en  todas  sus 
j  criaturas  y  que  tiene  tanto  carácter  de  santidad.  Yo  vol¬ 
ví  á  sentirme  enternecido  de  ver  tanta  benevolencia  y  aten¬ 
ción  en  favor  de  un  indigno  que  no  merecía  besar  la  tierra 
que  pisaba.  Nuestra  conversación  fué  muy  devota  y  mas 
f  animada  que  la  primera  vez. 

Me  parecía  que  me  trataban  ya  con  mas  cordialidad  y 
confianza.  Comprendia  cuánto  hubiera  podido  aprovechar 
con  sus  santos  discursos  si  los  hubiera  escuchado  con  mas 
frecuencia.  Sentía  que  solo  su  venerable  aspecto  al  tiem¬ 
po  que  me  inspiraba  veneración  me  infundía  deseos  y  amor 
á  la  virtud;  pero  al  fin  llegó  el  momento  preciso.  A  pesar 
de  mi  dolor  me  fué  necesario  decir  á  Simón  que  hioiera 
acercar  nuestros  caballos,  y  cuando  volvió  á  advertirme 
que  estaban  prontos,  tuve  que  hacerme  violencia  para  ar¬ 
rancarme  de  tan  dulce  sociedad, 
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No  pude  hacer  tanto  esfuerzo  sin  destrozarme  el  cora¬ 
ron  y  anegarme  en  un  diluvio  de  lágrimas.  Todos  los  res¬ 
petables  varones  mostraron  la  misma  sensibilidad  y  me  vi¬ 
nieron  á  acompañar  hasta  la  puerta.  Allí  se  despidieron  y 
•e  dignaron  de  estrecharme  en  sus  santos  brazos,  y  yo  sen¬ 
tí  tanta  confusión  como  consuelo  de  verme  enlazado  con 
tantos  hombres  que  eran  sin  duda  gratos  á  ios  ojos  do  Dios. 
Yo  les  pedí  sus  oraciones.  Ellos  me  las  prometieron,  y 
tuvieron  la  humildad  de  pedir  las  mías.  ¡Pero  cuánto  me 
costó,  Teodoro  mió,  arrancarme  de  los  brazos  de  mi  direc¬ 
tor!  ¡de  aquel  ángel  de  luz  destinado  por  el  cielo  para  mi 
regeneración!  ¡de  aquel  ma3  que  padre  á  quien  debo  lo  que 
puedo  llamar  mi  eterna  fortuna!  Al  fin  fué  indispensable, 
y  tan  lleno  de  amargo  disgusto  como  cubierto  de  tierno 
llanto,  monté  á  caballo  y  partimos. 

¡Pero  ay!  ¡qué  otras  nuevas  conmociones  me  esperaban 
en  mi  casa!  Los  primeros  objetos  que  se  presentaron  á  mis 
ojos  fueron  mis  dos  hijos,  víctimas  hasta  entonces  de  mi 
desórden  y  descuido.  Yo  los  amaba,  pero  con  amor  gro¬ 
sero.  No  era  mas  que  aquel  ciego  sentimiento  que  la  na¬ 
turaleza  inspii’a  aun  á  los  brutos.  Hasta  entonces  no  los 
había  visto  sino  eomo  renuevos  de  mí  mismo  y  como  des¬ 
tinados  á  continuar  mi  nombre  y  el  esplendor  de  mi  casa. 
Todas  mis  ideas  no  habían  tenido  otro  objeto  que  el  de  criar¬ 
los  y  hacerlos  adelantar  en  la  educación  de  caballeros  para 
que  se  presentasen  en  el  mundo  con  gentileza  y  gracia. 
Todas  mis  atenciones  se  limitaban  á  lo  que  podía  contri¬ 
buir  á  su  elevación  y  fortuna.  Estaba  muy  lejos  de  pen¬ 
sar  en  instruirlos  en  la  religión  y  en  las  obligaciones  de 
cristianos. 

No  pude  dejar  de  enternecerme  cuando  se  me  arrojaron 
al  cuello  dándome  el  dulce  nombre  de  padre.  Los  estre- 
«hé  en  mis  brazos  y  recibí  sus  dulces  caricias  correspon¬ 
diendo  con  las  mias.  Me  sentí  tan  conmovido  que  me  sal¬ 
taron  por  los  ojos  dos  arroyos  de  lágrimas.  Y  este  llanto 
no  era  solo  de  ternura,  sino  de  dolor,  porque  yo  mismo  me 
confundía  de  mi  ceguedad  y  me  acusaba  de  mi  mucha  ne¬ 
gligencia,  pues  habían  perdido  por  mi  descuido  mucho 
tiempo  y  recelaba  que  á  pesar  de  su  corta  edad  mi  mala 
conducta  les  hubiese  producido  alguna  mala  impresión. 

Conocía  muy  bien  cuán  funestos  son  los  malos  ejemplos 
que  se  graban  con  las  primeras  ideas.  Pedia  perdón  á  Dios 
y  le  decía  en  lo  íntimo  de  mi  corazón:  ¡Oh  Señor  de  mise¬ 
ricordia!  yo  pongo  desde  este  instante  bajo  las  alas  de  tu  pro¬ 
videncia  estas  dos  jóvenes  plantas  que  me  has  fiado  para 
que  las  cultive  para  tí,  para  que  las  crie  en  tu  amor  y  en 
Ja  guarda  de  tu  santa  ley.  Perdona  mi  descuido  pasado 
en  favor  del  eelo  con  que  me  propongo  desempeñar  tan 
digna  confianza  en  lo  sucesivo.  Dirige  al  padre  y  protege 
á  los  hijos. 

Volviendo  los  ojos  encontré  á  su  ayo  que  rne  cumpli¬ 
mentaba,  y  no- pude  verle  sin  que  me  diese  un  vuelco  el 
eorazon.  Yo  había  escogido  á  este  hombre  precisamente 
por  lo  que  hubiera  debido  alejarle.  Era  un  ayo  á  la  mo¬ 
da,  hombre  de  algún  talento,  muy  instruido  en  toda  la  eru¬ 
dición  profunda,  pero  también  muy  propio  para  corromper 
la  juventud,  filósofo  por  orgullo,  incrédulo  por  comodidad, 
ó  á  lo  menos  indiferente  en  materia  de  religión;  con  esto 
«sta  dicho  que  era  de  perversas  costumbres. 

Su  aspecto  solo  me  hizo  estremecer,  considerando  las 

nos  ep  que  había  puesto  la  inocencia  de  mis  hijos,  y 


|  mientras  él  me  hacia  su*  cumplimientos,  yo  resolvia  en  mí 
interior  separarle  cuanto  antes,  buscando  medio  de  despe¬ 
dirle  con  decencia;  pero  entonces  me  pareció  prudente  di- 
¡  simular,  y  solo  le  dije  que  esperaba  aliviarle  mucho  de  m 
aplicación,  porque  eonocia  que  mi  primer  deber  era  ocupar¬ 
me  seriamente  en  la  crianza  de  mis  hijos. 

Después  vinieron  á  presentárseme  los  demás  criados. 
¡Ay,  Teodoro!  los  mas  de  ellos  habian  sido  ios  instrumen¬ 
tos  ó  los  ministros  de  mi  corrupción  y  todos  eran  testigos 
|  de  mi  desenfreno,  pues  jamás  me  contuvo  el  temor  del  es 
I  cándalo.  No  pude  verlos  sin  una  especie  de  sentimiento 
;  penoso.  Me  llené  de  rubor  considerando  que  no  podia 
volver  los  ojos  á  nadie  que  no  conociera  toda  mi  pasada  de¬ 
pravación  y  que  no  me  causara  un  cierto  rubor.  Solo  vi  y 
descansó  mi  corazón  en  un  criado  anciano,  llamado  Am¬ 
brosio,  que  había  servido  á  mis  padres,  hombre  de  tan  buen 
|  natural,  que  á  pesar  de  toda  la  corrupción  que  yo  habia  in  - 
troducido  en  mi  familia,  habia  conservado  sus  costumbres 
antiguas,  manteniéndose  siempre  en  una  vida  cristiana  y 
i  arreglada. 

Por  lo  mismo  habia  sido  siempre  el  objeto  de  nuestros 
desprecios,  el  blanco  de  nuestras  burlas.  Le  teníamos  por 
!  un  insensato,  y  si  yo  le  conservaba  en  mi  casa  era  por  pura 
1  humanidad,  por  no  despedir  sin  motivo  á  un  criado  de  mis 
padres  que  les  habia  servido  muy  bien  y  por  su  misma  utili¬ 
dad.  Pues  bien,  Teodoro,  este  Ambrosio  tan  despreciado 
y  abatido  fué  entonces  entre  todos  el  único  objeto  que  vi 
con  satisfacción,  el  único  que  fijó  mis  atenciones;  ¿pero  qué 
I  digo  atencio  ¡  es?  si  ya  empezaba  á  mirarle  con  veneración 
y  respeto,  ascendiente  irresistible  de  la  virtud  cuando  ss 
sabe  conocerla.  Necesité  de  prudencia  para  contenerme  y 
|  no  mostrarle  de  golpe  las  caricias  que  mi  corazón  me  ins- 
piraba. 

En  fin,  Teodoro,  todos  los  objetos  habian  mudado  d© 
apariencia  á  mis  ojos.  Esta  casa  que  yo  habia  desprecia- 
j  do  siempre  por  su  sencillez,  me  pareció  por  lo  mismo  un 
asilo  muy  oportuno  para  mi  situación.  Los  adornos  bri¬ 
llantes,  los  muebles  magníficos  que  tanto  habian  lisonjeado 
|  mi  orgullo,  me  daban  ahora  en  rostro  y  no  podia  verlos  sin 
;  enfado.  Los  ríeos  vestido#  que  habian  fomentado  mi  ín- 
s  sensata  vanidad  y  con  los  que  cubría  mi  corrupción,  me 
ocasionaron  el  mismo  efecto.  Mi  mano  los  rechazó  con 
horror  y  escogí  el  mas  sencillo  para  mi  uso.  ¿Quién  pudo 
hacer  tanta  mudanza  en  mi  alma?  ¿Quién  sino  la  gracia 
|  del  Señor,  la  luz  del  desengaño  y  la  doctrina  del  Evan- 
|  gelio? 

No  solo  sentí  esta  mudanza  en  mis  gustos,  sino  también 
;  en  mis  opiniones.  Mi  trasformaeion  fué  general  y  tan  corp 
I  pleta,  que  precisamente  lo  que  antes  apetecía  ó  estimaba 
|  mas,  era  lo  que  ahora  me  gustaba  y  apreciaba  menos. 

Los  hombres  que  antes  me  pareoian  desagradables  ó  de 
|  poco  mérito  porque  no  tenían  este  barniz  ó  colorido  brí- 
|  liante  que  el  mundo  estima  tanto,  ó  porque  no  nacieron  do¬ 
tados  de  aquella  viveza,  perspicacia  y  gracias  que  tanto  ar- 
|  rastran  á  la  prevaricación,  me  parecían  ahora  los  solos  que 
i  se  debían  estimar,  cuando  mejoraban  el  efecto  de  estas  ea- 
]  lidades  con  la  prudencia,  moderación  y  demás  virtudes. 

Los  hombres  consagrados  á  los  ejercicios  de  la  religión, 
i  que  trabajan  seriamente  en  sacar  del  mar  del  mundo  y  sus 
¡  peligros  su  barca  al  puerto  de  la  salud,  me  parecían  los  úni- 
I  eos  discretos,  los  solos  labios,  Jop  que  merecían  tmie&men « 
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te  nuestro  respeto  y  nuestra  emulación,  y  ál  contrario  los 
que  embrigados  con  las  falsas  ideas  del  lujo  y  del  orgullo, 
no  pensaban  en  otra  cosa  que  en  riquezas,  grandezas  y  pla¬ 
ceres,  me  parecían  insensatos,  furiosos  y  que  ciegos  corrían 
sin  saberlo  al  precipicio.  ¡ 

Lo  que  mas  me  asombró  de  mí  fué,  que  mi  falsa  filoso¬ 
fía  me  habia  inspirado  una  especie  de  rabia  homicida  y  fe¬ 
roz  oontra  los  pobres.  Como  en  sus  principios  no  hay  mo¬ 
deración  y  que  las  pasiones  trastornan  hasta  las  ideas  mas 
sanas,  llevándolas  á  un  extremo  en  que  ya  no  puede  haber 
razón,  yo  me  habia  dejado  seducir  de  un  principio  que  aun¬ 
que  justo  en  sí  mismo,  le  hacia  odioso  el  exceso  de  su  apli¬ 
cación.  Yo  sabia  que  nada  es  tan  útil  al  Estado  como  el 
que  todos  trabajen,  que  la  ociosidad  es  un  mal  y  que  seria  ; 
útil  extirparla.  Yo  repetía  las  máximas  triviales  délos  so¬ 
fistas  de  que  no  se  debe  dar  limosna,  pues  si  nadie  la  diera  < 
no  la  pedirían  los  holgazanes,  y  adquirí  con  estas  ideas  in-  \ 
humanas  una  aversión  tan  inflexible,  que  cuando  se  me 
presentaba  un  pobre  le  veia  con  indignación  y  le  rechaza¬ 
ba  con  dureza. 

Pero  no  me  hacia  cargo  de  que  mientras  el  gobierno  no  j 
los  recoge  y  les  procura  socorrer,  es  indispensable  socor¬ 
rerlos,  y  que  si  hay  muchos  pobres  fingidos  que  pudieran 
trabajar,  hay  otros  verdaderos  que  no  pueden;  que  en  la 
duda,  mejor  es  dar  al  que  no  lo  merece  que  dejar  de  so-  . 
correr  al  que  lo  necesita,  y  aunque  nada  necesite  tanto  de 
ilustración  y  prudencia  como  el  uso  y  la  aplicación  de  la 
limosna,  esta  distribución  que  debe  ser  bien  entendida,  no  j 
debe  degenerar  en  rigor;  que  Jesucristo  nos  ha  mandado  i 
dar  lo  superfluo;  que  yo  no  era  juez  de  la  causa  pública  y  i 
sobre  todo,  que  nadie  me  daba  derecho  para  tratar  á  los  in-  : 
felices  con  dureza  tan  bárbara. 

En  verdad,  Teodoro,  que  ahora  que  lo  considero,  no  ; 
comprendo  qué  es  lo  que  ha  podido  tenerme  tanto  tiempo  ¡ 
en  una  ilusión  tan  odiosa,  dando  á  mi  corazón  sentimien-  i 
tos  tan  inhumanos.  ¿Será  que  el  aspecto  de  la  miseria  im-  ! 
portunaba  á  mi  amor  propio  y  quería  alejarla  de  mi  vista? 
¿Será  que  endurecido  con  mis  vanidades  y  placeres  me  ha-  \ 
bia  hecho  insensible  á  los  males  ajenos?  ¿Será  que  no  pa-  > 
reciéndome  nada  bastante  para  satisfacer  mi  orgullo  y  con¬ 
tentar  mis  caprichos,  una  secreta  codicia  me  detenia  la  ma¬ 
no  y  cubría  su  injusticia  con  tan  viles  pretextos?  ¿Será,  en  ¡ 
fin,  que  duro  é  insensible  á  toda  humanidad,  mi  corazón  ¡ 
era  de  acero  para  los  otros  hombres?  No  lo  sé,  amigo; 
pero  temo  que  sea  todo  esto  j  unto. 

Lo  que  sé  es,  que  desde  que  la  luz  del  Evangelio  brilló  \ 
en  mi  alma  de  repente  y  sin  ninguna  nueva  reflexión,  se 
disiparon  estas  inhumanas  ilusiones,  que  sentí  toda  la  ini-  j 
quidad  de  mi  conducta  y  que  tuve  horror  y  vergüenza  de  > 
mí  mismo.  Como  si  Dios  me  hubiera  querido  mostrar  j 
lo  absurdos  que  eran  mis  sentimientos  y  lo  opuestos  que  ; 
eran  á  su  divina  ley,  me  ha  hecho  reflexionar  en  los  sen¬ 
timientos  de  compasión  con  que  los  trataba  Jesucristo.  Y 
me  horrorizo  de  mi  dureza  cuando  me  acuerdo  que  el  mis¬ 
mo  Señor  decia:  Lo  que  hiciéreis  por  uno  de  estos  pobres,  j 
es  como  si  lo  hiciérais  por  mí.  Sí,  amigo;  mi  corazón  se  i 
ha  mudado.  Ya  un  pobre  para  mí  es  un  objeto  de  res- 
peto  interior.  Envidio  su  pobreza  cuando  me  parece  que 
hace  buen  uso  de  ella,  y  estimo  mas  sus  sufrimientos  y  mi- 
serias  si  las  lleva  con  paciencia  y  resignación  cristiana,  que 
todas  las  riquezas  y  pompas  del  mundo. 


Si  me  parece  que  por  su  edad  ó  su  salud  no  debiera  men¬ 
digar,  le  despediré  con  moderación,  pero  no  me  permitiré 
el  bárbaro  desprecio  conque  los  rechazaba.  ¡Ay,  amigo! 
¡yo  he  estado  muy  engañado,  muy  pervertido!  Esto  es  uno 
de  los  artículos  de  mi  corrupción  que  me  atormenta  mas. 
Yo  he  tratado  á  los  miembros  de  Jesucristo  con  tal  indig¬ 
nidad,  que  su  memoria  es  uno  de  los  mas  punzantes  re¬ 
mordimientos  de  mi  corazón;  pero  espero  vengarlos  en  mí 
y  honrar  en  ellos  á  Jesucristo. 

En  fin,  Teodoro,  seria  muy  largo  referirte  por  menor 
todos  los  desengaños  que  me  ha  traido  esta  divina  luz.  Lo 
que  puedo  decirte  en  general  es,  que  ella  me  ha  hecho  co¬ 
nocer  que  toda  mi  presunción  era  ridicula,  que  mi  ciencia 
era  ignorancia  y  que  estaba  lleno  de  errores;  que  las  ideas 
de  mi  entendimiento  eran  absurdas  y  las  pasiones  de  mi 
corazón  viles  y  corrompidas,  que  yo  procuraba  cohonestar¬ 
las  con  los  sofismas  de  una  filosofía  temeraria,  pero  que 
sus  frívolos  pretextos  no  me  alucinaban  sino  porque  lison¬ 
jeaban  la  corrupción  de  mis  pasiones. 

Tan  ciegos  como  yo,  tan  prevaricadores  como  yo  están 
todos  los  que  viven  en  el  mundo  cuando  le  estiman  y  aman, 
cuando  se  gobiernan  por  sus  falsas  máximas,  cuando  adop¬ 
tan  esta  filosofía  perniciosa;  todos,  Teodoro,  y  también  tú 
mismo.  El  cielo  te  envíe  la  misma  luz  que  á  mí,  y  tú  co¬ 
mo  yo  te  asombrarás  de  haberte  dejado  seducir  de  unos 
errores  tan  groseros,  que  no  pueden  resistir  al  menor  rayo 
de  la  sana  razón.  El  primer  beneficio  de  la  religión  es  di¬ 
siparlos.  ¡Cuántos  he  perdido  ya!  ¡Cuántos  me  quedarán 
que  perder!  Este  debe  ser  ahora  el  estudio  de  mi  vida;  pe¬ 
ro  volvamos  á  la  historia. 

Al  otro  dia  de  mi  llegada  fui  á  la  parroquia  conduciendo 
á  mis  hijos.  Después  de  haber  oido  con  ellos  la  misa, 
pregunté  por  el  cura,  que  no  habia  venido  á  verme,  y  me 
enea  niné  á  su  casa.  Encontré  á  un  anciano  venerable  que 
me  recibió  con  atención  y  urbanidad,  pero  que  me  pareoió 
fria  y  circunspecta.  Su  conversación  me  dió  la  idea  de 
que  era  hombre  instruido  y  sólido  y  de  que  sabia  unir  la 
simplicidad  de  sus  discursos  con  la  seriedad  de  su  carácter. 
Sentí  una  viva  secreta  satisfacción  de  que  Dios  me  hubie¬ 
se  deparado  un  cura  tan  respetable.  Le  dije  que  yo  era 
un  nuevo  feligrés,  una  oveja  nueva  que  venia  á  reconocer 
su  pastor  y  ponerse  en  su  aprisco.  El  me  respondió  tibia  - 
mente;  me  dijo  que  hacia  veinte  años  que  era  cura  de 
aquella  parroquia  y  que  se  hallaba  muy  bien  en  ella.  Pero 
aunque  procuró  hablar  con  cordialidad  y  abrir  muchos 
asuntos  de  conversación,  observé  siempre  que  me  respon¬ 
día  con  sequedad,  que  no  se  prestaba  á  mis  esfuerzos  y  que 
no  acababa  de  abrirse  conmigo. 

No  era  extraño,  Teodoro;  yo  pagaba  allí  las  deudas  de 
mi  reputación.  Después  supe,  y  el  mismo  cura  me  lo  ha 
confesado,  que  sabia  la  historia  de  mi  mala  vida,  que  la 
noticia  de  mi  llegada  habia  traido  la  de  mis  escándalos,  que 
las  personas  juiciosas  del  lugar  se  habían  afligido  de  mi  ve¬ 
nida,  y  que  el  buen  cura  se  habia  consternado,  temiendo 
que  yo  y  mi  familia  acabásemos  de  corromper  un  pueblo 
que  él  trabajaba  por  convertir  á  Dios. 

Como  yo  ignoraba  esto,  iba  adelante  en  todo  lo  que  po¬ 
día  satisfacer  mi  curiosidad  ó  darme  idea  para  el  logro  de 
mis  futuros  proyectos;  y  supe  por  él  que  aquel  lugar  era 
muy  grande,  y  que  habia  en  él  cerca  de  tres  mil  per¬ 
sonas  de  comunión,  pero  la  mayor  parte  pobres;  que  habia 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


273 


algunos  labradores,  pocas  ó  ningunas  artes  y  mucha  mise-  j 
via;  que  su  renta  era  corta  y  que  aunque  él  distribuia 
todos  lo  que  era  posible  entre  los  pobres,  como  eran  estos 
tantos,  no  podia  socorrerlos  á  todos  y  que  esto  era  lo  único  í 
que  le  hacia  penosa  su  situación,  porque  todos  los  dias  i 
era  inútil  y  triste  testigo  de  graves  necesidades  que  no  po-  j 
dia  remediar. 

Yo  le  respondí:  el  cielo  me  ha  concedido  algunos  bienes  j 
de  fortuna,  y  sé  que  mi  obligación  es  distribuirlos  entre  los  j 
que  no  los  tienen.  Pues  la  Providencia  me  ha  conducido  : 
á  este  lugar,  ya  me  ha  indicado  los  pobres  que  debo  socor-  ! 
rer  y  me  presenta  en  nuestro  pastor  el  órgano  por  quien  . 
lo  debo  hacer.  Yo  deseo,  señor  cura,  contribuir  al  alivio  j 
de  t(  dos  en  cuanto  se  extiendan  mis  bienes.  Así  os  pido  \ 
me  hagais  saber  todas  las  necesidades  que  interesan  vues¬ 
tro  buen  corazón,  y  estad  seguro  de  que  os  ayudaré  en  i 
cuanto  alcance  y  que  en  nada  me  daréis  mayor  gusto. 

El  buen  cura  me  escuchó  con  atención  y  observé  que 
me  miraba  como  con  sorpresa.  Entonces  no  me  paré  á  ha- 
cer  reflexiones,  y  ocupado  con  la  idea  de  que  era  menester  * 
darle  desde  luego  alguna  cosa  para  que  socorriese  las  ne-  j 
eesidades  mas  urgentes,  no  pensé  mas  que  en  sacar  mi  bol-  j 
sillo.  Por  fortuna  aquella  mañana,  vistiéndome,  le  llené  y  j 
había  en  él  una  cantidad  razonable.  Se  la  ofrecí  al  cura  j 
dieiéndole:  Ved  aquí  este  socorro  ligero  por  ahora.  Es  na-  j 
tural  que  tengáis  necesidades  que  exijan  un  remedio  pron-  i 
to.  Servios  de  esto;  otra  vez  nos  veremos  mas  despacio,  ; 
y  tomaremos  medidas  mas  eficaces  para  socorrer  la  pobre-  j 
za,  ó  lo  que  seria  mejor,  para  desterrarla. 

El  cura  con  mucho  modo  tomó  el  bolsillo,  y  me  dijo:  El  1 
cielo,  señor,  os  lo  pagará,  y  debo  deciros  para  vuestra  sa-  j 
tisfaccion,  que  es  su  providencia  la  que  os  ha  inspirado.  Yo  i 
estaba  en  este  momento  muy  afligido,  y  voy  á  explicaros  la 
causa.  Un  jornalero,  hombre  de  bien  y  buen  cristiano,  ¡ 
que  con  su  trabajo  mantenía  á  su  mujer  y  siete  hijos,  y  el  \ 
mayor  de  diez  años,  por  un  accidente  fatal  se  quebró  una 
pierna  habrá  ocho  dias;  fui  á  verle,  hice  venir  á  un  ciruja-  j 
no  de  la  cuidad  mas  inmediata,  fué  menester  pagarle  y  ha- 
cer  muchos  gastos  en  los  remedios  necesarios.  El  infeliz 
no  tenia  nada.  No  hacia  poco  en  mantener  tristemente  ¡ 
una  familia  tan  numerosa,  y  en  aquel  momento  en  que  no  j 
podia  trabajar,  no  solo  era  preciso  pagar  los  gastos  de  su  \ 
curación,  sino  hacer  subsistir  á  él  y  á  toda  su  familia. 

< 

Yo  lo  he  hecho  hasta  hora,  apurando  mis  propios  medios  ; 
y  los  de  las  personas  en  quienes  hay  alguna  caridad. 

Pero  esta  mañana  una  de  sus  hijas  ha  venido  á  avisar-  j 
me  que  su  madre  ha  parido  esta  noche  y  que  me  llama. 
Yo  he  quedado  traspasado  de  dolor,  considerando  que  es-  j 
ta  pobre  mujer  es  la  única  que  podia  servir  á  su  marido,  j 
que  yace  en  su  lecho  todavía  con  las  ligaduras,  y  que  aho-  j 
ra  lejos  de  que  pueda  servirle  como  ha  hecho  hasta  aquí, 
necesita  ella  misma  de  que  la  sirvan,  fuera  de  los  gastos  y  j 
cuidados  inseparables  de  su  situación.  Apenas  tenia  va-  i 
lor  para  presentarme  á  los  ojos  de  esta  familia  desgraciada,  ; 
no  teniendo  el  menor  socorro  que  llevarla  ni  saber  á  quién  | 
pedirlo.  \ 

No  obstante,  impelido  por  mi  obligación  me  disponía  á  i 
salir  para  ir  á  verlos,  cuando  la  Providencia  os  ha  hecho  j 
venir  y  ha  movido  vuestro  corazón  á  ofrecerme  esta  tan  ■ 
generosa  limosna  para  los  pobres.  Yo  creo  deber  referí-  i 
ros  estas  circunstancias  para  que  alabemos  á  este  Padre  uní-  ? 


versal  que  nunca  nos  olvida,  para  que  os  alegréis  de  ha¬ 
ber  sido  escogido  instrumento  de  tan  urgente  socorro,  y 
para  que  tengáis  el  consuelo  de  saber  el  buen  uso  que  voy 
á  hacer  de  vuestra  generosidad.  Yo  levanté  el  corazón  á 
Dios,  dándole  gracias  de  su  inspiración,  y  me  propuse  para 
toda  mi  vida  no  solo  aprovechar  estas  felices  ocasiones,  si¬ 
no  buscarlas. 

También  tuve  otra  agradable  satisfacción,  porque  cuando 
el  buen  cura  nos  contaba  el  estado  de  aquella  triste  familia, 
observé  que  mis  hijos  le  escuchaban  con  interés,  y  que  las 
lágrimas  se  les  asomaron  á  los  ojos.  También  vi  la  com¬ 
placencia  de  su  corazón  viendo  los  medios  que  habia  pre¬ 
sentado  de  remediarla,  tuve  mucho  gusto  en  reconocer  en 
ellos  disposiciones  tan  felices,  y  me  dije  á  mí  mismo:  Hijos 
queridos,  si  el  cielo  os  ha  hecho  el  don  inestimable  de 
un  corazón  sensible,  yo  le  procuraré  cultivar.  Me  ocurrió 
pedir  al  cura  nos  llevase  á  la  casa  de  los  infelices  para  ha¬ 
cerlos  testigos  de  aquella  miseria;  pero  me  pareció  dema¬ 
siado  presto,  pues  yo  acababa  de  llegar,  y  este  paso  podría 
tener  el  aire  de  afectación.  Me  reservé  pues  para  tiem¬ 
po  venidero  en  que  podría  serlo  con  mas  oportunidad. 

Vuelto  á  mi  casa  traté  de  arreglar  las  horas  y  las  ocupa¬ 
ciones  de  todos.  Yo  debía  levantarme  muy  temprano  y  el 
primero  de  todos,  á  fin  de  reservar  la  primera  hora  del  dia 
para  adorar  á  Dios  y  darle  gracias  de  la  vida  que  me  con¬ 
servaba.  Mis  hijos  debían  levantarse  después  y  darlas  con¬ 
migo  y  con  su  ayo;  todos  debíamos  ir  juntos  á  la  iglesia  á 
óir  misa  y  á  la  vuelta  desayunarnos.  El  ayo  debía  darles 
lección  en  mi  presencia  para  que  yo  pudiera  tomar  parte 
en  ella,  si  me  parecía  conveniente,  y  tanto  en  este  tiempo 
como  en  el  que  la  repasaban,  yo  quería  estar  á  su  vista  y 
aprovecharlo  en  mis  propios  negocios;  y  en  efecto,  querido 
Teodoro,  este  es  el  tiempo  de  que  me  he  valido  y  me  val¬ 
go  para  escribirte. 

Cuando  mis  hijos  me  parecen  fatigados,  los  envió  á  cor¬ 
rer  por  el  jardín  y  tengo  el  cuidado  de  interrumpir  sus 
ejercicios,  así  para  que  no  se  fastidien,  como  para  que  ha¬ 
gan  en  él  mucho  ejercicio,  que  es  tan  necesario  en  su  edad. 
Por  esto  después  de  comer  salimos  al  campo  á  tomar  el  ai¬ 
re  puro,  yo  los  exhorto  á  correr  y  jugar,  con  lo  que  no  so¬ 
lo  se  divierten,  sino  que  adquieren  fuerzas  y  fortifican  su 
temperamento.  Al  ponerse  el  sol  volvemos  á  casa  á  dar 
la  segunda  lección  y  yo  continúo  mis  ocupaciones  ordina¬ 
rias. 

A  las  siete  con  corta  diferencia  se  junta  toda  la  familia» 
Se  hace  una  lectura  espiritual  en  común,  se  reza  el  rosario 
de  la  Virgen  y  también  las  oraciones  de  la  noche.  Des¬ 
pués  de  esto  se  cena.  Mis  hijos  van  á  acostarse,  yo  me 
quedo  para  dar  las  órdenes  que  me  parecen  necesarias, 
hasta  que  llega  la  hora  de  recogerme.  Ve  aquí  el  orden 
que  quise  establecer  en  mi  familia  mientras  lo  permitan  las 
circunstancias,  y  para  que  se  siguiese  con  fidelidad,  tomé 
las  medidas  convenientes. 

Mandé  que  mis  hijos  habitasen  en  un  cuarto  inmediato 
y  donde  no  se  podia  entrar  sino  por  el  mió.  Plasta  allí  el 
ayo  habia  tenido  su  lecho  en  el  mismo  cuarto  que  mis  hi¬ 
jos;  pero  yo  le  dije  que  pues  me  hallaba  allí,  debía  dispen¬ 
sarle  de  esta  pena,  porque  el  cielo  y  la  naturaleza  me  ha  - 
bian  destinado  para  custodia  de  mis  hijos.  Regló  las  ho¬ 
ras  de  las  comidas  y  las  comidas  mismas,  reduciéndolas  á  lo 
suficiente,  simple  y  sano,  desterró  todo  fausto  y  ostentación', 
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«en  fin,  dispuse  todo  lo  que  creí  mas  oportuno  para  el  régi¬ 
men  de  una  vida  arreglada  y  cristiana. 

Mis  criados  estaban  atónitos,  y  yo  mismo  leia  en  sus  ojos 
lá  extrañeza  y  el  espanto  que  les  causaba  una  mudanza  de 
conducta  tan  entera.  No  sabian  á  qué  atribuirla,  porque 
todos  ignoraban  mi  retiro  y  residencia  en  la  santa  casa.  Si¬ 
món  me  habia  guardado  el  secreto  con  fidelidad.  Pero  el 
que  estaba  mas  sorprendido  y  el  que  podia  disimularlo  me¬ 
nos  era  el  ayo.  Acostumbrado  á  mis  discursos  ligeros,  á 
mis  costumbres  relajadas  y  á  ver  todas  mis  pasiones  en 
movimiento,  no  podia  entender  eómo  tan  derepente  me  es¬ 
cuchaba  discursos  cuerdos  y  medidos,  me  veia  acciones 
justas  y  compasadas,  y  en  fin,  pensar  seriamente  en  esta¬ 
blecimientos  tan  contrarios  á  mis  procederes  antiguos;  pero 
ni  él  ni  los  demás  se  atrevian  á  decirme  nada.  Obedecian 
sin  réplica  lo  que  yo  mandaba,  pero  no  sabian  esconder  su 
asombro. 

En  cuanto  á  mí,  yo  tampoco  me  atíevia  á  mas.  Me  pa¬ 
recía  que  un  infeliz  como  yo,  que  apenas  salia  de  la  inmun¬ 
dicia  de  una  vida  abominable  y  que  los  perversos  ejemplos 
estaban  todavía  tan  recientes,  no  debia  permitirse  el  título 
ni  los  derechos  de  predicador,  que  no  era  lícito  tomar  el  to¬ 
no  y  el  carácter  de  apóstol  al  que  apenas  estaba  convertido. 
Creí  pues  que  no  debia  predicar  sino  con  el  ejemplo,  que 
no  eran  mis  discursos,  sino  mi  conducta  la  que  debia  per- 
auadir,  sin  dejar  la  determinación  de  separar  de  mi  familia 
todos  aquellos  á  quienes  un  ejemplo  largo  y  sostenido  no 
pudiera  convertir. 

Una  de  estas  tardes  salimos  á  recorrer  una  parte  de  las 
tierras  y  propiedades  que  me  dejaron  mis  padres  en  las  in¬ 
mediaciones.  Y  esta  fué  la  primera  vez  que  reflexioné 
que  aquellos  pobres  y  honrados  labradores,  que  habia  visto 
hasta  allí  con  tanto  desden,  son  los  que  nos  mantienen  á 
costa  de  su  propio  sudor,  que  siendo  mas  útiles  que  los  ocio¬ 
sos,  que  ellos  mismos  alimentan  con  sus  afanes,  son  tam¬ 
bién  mas  dignos  de  estimación  por  la  inocencia  de  sus  cos¬ 
tumbres,  y  porque  por  lo  común  están  mas„exentos  de  sus 
vicios. 

Explícame,  Teodoro,  ¿eómo  ó  por  qué  milagro  yo  que  es¬ 
taba  lleno  de  ilusiones  y  errores,  yo  que  me  habia  perver¬ 
tido  tanto  con  las  falaces  máximas  del  mundo,  yo  que  con 
tan  intrépida  osadía  me  habia  focado  un  sistema  de  moral 
cómodo  y  defendia  con  tenacidad  y  presunción  las  mas  ab¬ 
surdas  y  temerarias  paradojas;  ¿cómo,  digo,  en  tan  breve 
tiempo  he  mudado  tanto  todas  mis  opiniones? 

Explícame,  ¿quién  me  ha  quitado  este  velo  tupido  que 
me  cubría  las  potencias  del  alma?  ¿Quién  ha  purificado  el 
aire  infecto  que  corrompía  mi  débil  corazón?  ¿Quién  ha 
de  ser,  Teodoro  mió,  sino  la  luz  del  Evangelio?  Ella  me 
hace  mirar  las  cosas  no  como  parecen,  no  corno  el  rriupdo 
las  estima,  sino  oomo  son  en  sí  y  como  las  estima  Dios. 
Ella  me  ha  arrancado  de  las  manos  la  balanza  engañosa  de 
que  se  sirven  las  pasiones  para  pesar  los  bienes  y  los  males 
de  la  tierra,  y  me  ha  dado  la  balanza  del  santuario. 

Ahora  voy  recorriendo  y  visitando  las  muchas  tierras  y 
posesiones  que  tengo  en  este  vecindario,  y  aunque  poco 
entendido  en  su  administración  por  el  desden  con  que  siem¬ 
pre  he  visto  estos  objetos,  me  ha  parecido  que  con  algún 
cuidado  y  atención  pueden  mejorarse  mucho.  Como  ya 
lo»  hombres  simples,  los  de  corazón  sano,  los  pobres  sobre 
lodo,  «i  són  aplicado»,  son  para  mí  objeto»  d#  veneración, 


hablo  con  los  paisanos  mis  arrendadores  ó  con  los  que  di¬ 
rigen  y  cultivan  mis  tierras,  con  dulzura  y  cortesía,  y  no 
solo  les  hablo  de  mis  propios  negocios,  sino  de  los  suyos, 
i  Me  informo  de  sus  familias,  de  las  personas  que  las  com- 
í  ponen,  les  manifiesto  interés  y  deseo  de  su  prosperidad  y 
disposiciones  para  contribuir  en  cuanto  pueda  á  su  bienes, 
tar. 

Pero  debo  decirte  para  oprobio  y  vergüenza  de  nuestro 
siglo,  que  estas  gentes  sencillas  están  asombradas  de  ver¬ 
me  hablar  con  ellas  con  tanta  afición  y  humanidad.  A  cada 
;  instante  me  repiten  que  soy  un  señor  muy  bueno,  y  no  e* 

;  esta  una  expresión  de  cortesía  ó  de  humildad,  pues  veo  en 
sus  ojos  que  es  un  sentimiento  vivo  que  nace  de  la  sorpre¬ 
sa  y  de  la  novedad:  tan  común  es  el  injusto  desprecio  con 
que  los  tratan  las  personas  distinguidas,  y  tantas  las  humi- 
!  Ilaciones  que  experimentan  de  la  insoportable  dureza  de  los 
ricos. 

Mientras  yo  arreglaba  mi  casa  y  cuando  ya  me  parecía 
que  el  interior  iba  bien  y  que  era  tiempo  de  poner  en  plan 
i  ta  otras  ideas,  observaba  con  pena  que  Simón  desde  el  mo¬ 
mento  que  me  halló  en  la  casa  santa  habia  mudado  conmi- 
\  go  do  estilo  y  de  conducta.  Antes  estaba  acostumbrado  á 
hablarme  con  aquella  familiaridad  y  licencia  á  que  da  lu- 
j  gar  á  pesar  de  la  desigualdad  de  las  personas  la  igualdad 
de  los  excesos.  Y  aunque  era  justo  se  corrigiese  entre 
'  nosotros  la  confianza  del  vicio,  yo  hubiera  querido  se  man¬ 
tuviese  la  de  las  personas,  porque  esta  me  parecia  conve¬ 
niente  para  los  proyectos  que  yo  tenia  de  su  conversión. 

Pero  á  pesar  de  mis  esfuerzos  no  lo  podia  conseguir.  8P 
mon  desde  que  me  descubrió  en  mi  retiro  me  veia  con 
j  cierto  ceño  y  embarazo.  Lejos  de  permitirse  la  antigua 
libertad,  apenas  respondía  á  lo  que  me  preguntaba.  Me 
obedeeia  sin  replicar  y  conservaba  siempre  un  semblante 
oscuro  y  taciturno.  Creí  que  el  nuevo  género  de  mi  vida 
<  le  desagradaba  y  que  previendo  la  tristeza  y  retiro  en  que 
i  yo  me  proponía  vivir,  estaba  descontento. 

Este  pensamiento  me  afligió  mucho,  porque  estaba  de- 
;  terminado,  si  mi  ejemplo  no  le  mudaba,  á  alejarle  de  mí 
Sus  largos  servicios  y  el  mucho  amor  que  le  tenia  no  hu¬ 
bieran  bastado  para  dejarle  en  mi  casa.  No  era  posible 
;  tener  en  mi  familia  y  con  mis  hijos  á  un  hombre  envejecí 
i  do  en  el  desorden,  y  que  si  resistia  á  la  fuerza  de  mis  ejem¬ 
plos,  no  podia  darlos  mas  que  malos;  pero  me  costaba  mu¬ 
cha  pena  no  persuadir  á  un  hombre  que  yo  habia  corrom¬ 
pido  tanto  y  verme  en  la  necesidad  de  separarme  de  él  pa 
ra  siempre. 

Una  mañana  mientras  el  ayo  daba  su  lección  á  mi»  hi¬ 
jos  y  que  yo  me  ocupaba  en  escribirte,  Simón  se  llega  á 
•  mí  y  me  dice  con  voz  baja  que  tiene  que  hablarme;  yo  m» 
|  voy  con  él  á  un  cuarto  donde  nadie  podia  oirnoe,  y  empezó 
í  entre  nosotros  el  diálogo  siguiente: 

— Me  parece}  señor,  me  dijo  Simón,  que  ya  vuestra  oa» 
|  está  arreglada,  y  que  por  ahora  no  teneis  necesidad  de  mí 
¡  — Yo  tengo  siempre  necesidad  de  un  amigo  qu*  amo 
j  ¿Pero  qué  es  lo  que  quieres? 

— Yo  quisiera  hacer  un  viaje. 

— ¿Viaje?  jamás  nos  hemos  separado 
;  —¿Jamás  nos  hemos  separado?  ¿como  si  no  hubiérais  e» 

:  tado  mas  de  un  mes  sin  que  yo  supiera  dónde?  ¿como  « 

|  no  hubiérais  ido  al  convento  sin  mí? 

— Aquel  fué  un  accidente  impensado  que  yo  no  jpud* 
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prevenir.  ¡Pero  qué!  ¿te  disgusta  la  novedad  de  mi  vida 
y  no  te  puedes  acomodar  con  ella?  ¿y  adonde  pretendes  ir? 

— Al  convento. 

— ¿Al  convento?  ¿y  á  qué? 

— A  salvarme:  ¿queréis  salvaros  solo?  ¿No  será  justo 
que  cuando  yo  he  sido  el  compañero  de  vuestra  mala  vi¬ 
da,  lo  sea  también  de  vuestra  penitencia? 

— ¡Qué  me  dices,  Simón  querido!  ¿Dios  te  ha  tocado 
también  el  corazón? 

— Sí,  señor,  me  respondió  Simón  anegado  en  llanto,  y  po¬ 
niéndose  de  rodillas  me  añadió:  yo  no  os  pido  otra  cosa 
sino  que  me  deis  licencia  para  pasar  allí  algunos  dias,  y 
que  me  deis  una  carta  para  que  el  buen  padre  haga  con¬ 
migo  lo  mismo  que  ha  hecho  con  vos. 

Yo  quedé  tan  agradablemente  sorprendido  y  mi  cora¬ 
ron  sintió  tan  viva  conmoción,  que  también  el  llanto  me 
salió  á  los  ojos,  y  sin  saber  lo  que  hacia,  me  puse  de  rodi¬ 
llas,  exclamando:  ¡Dios  de  misericordias  infinitas,  por 
cuántos  modos  me  muestras  tu  bondad!  Fué  menester  al¬ 
gún  tiempo  para  que  uno  y  otro  pudiésemos  sosegar  la  agi¬ 
tación  de  nuestras  almas.  Cuando  me  sentí  algún  tanto 
recobrado,  le  hice  sentar  junto  á  mí  y  le  dije:  Explicaras 
bien,  querido  Simón,  ¿cuáles  son  tus  ideas,  tus  intenciones 
y  cuándo  ó  como  Dios  te  ha  alumbrado  con  la  divina  luz? 
Simón  me  respondió: 

— Señor,  desde  que  logré  hallaros  en  aquel  convento 
después  de  tantas  y  tan  varias  solicitudes,  sentí  que  el  cora¬ 
zón  me  dió  un  vuelco.  Apenas  entré  y  vi  aquellos  largos 
y  silenciosos  claustros,  al  punto  me  llené  de  estupor.  Me 
pareció  que  respiraba  un  aire  muy  diferente  del  de  fuera 
y  que  había  en  aquel  recinto  alguna  cosa  que  me  inspira¬ 
ba  respeto  y  temor.  Esta  impresión  se  aumentó  mucho 
cuando  entré  y  os  vi  en  aquella  pobre  y  desnuda  celda  en 
que  me  pareció  que  estábais  tranquilo  y  contento. 

Vuestra  figura  me  pareció  también  diferente:  yo  os  en¬ 
contré  con  un  semblante  serio  y  circunspecto  que  no  os 
era  familiar  y  que  me  inmutó  mucho.  La  viveza  natural 
de  vuestro  carácter  se  me  figuró  trasformada  en  modera¬ 
ción  y  cordura.  Vuestras  palabras  lentas  y  sosegadas,  di¬ 
chas  con  peso  y  circunspección,  me  asombraron.  En  fin, 
yo  vi  otro  del  que  siempre  os  había  visto  y  no  podía  com¬ 
prender  tanta  mudanza  en  tan  poeo  tiempo-,  pero  cuando 
vi  aquel  padre  venerable  con  un  aspecto  que  infundia  de¬ 
voción,  cuando  le  oí  aquellas  dulces  palabras  que  salían  de 
sus  labios,  me  pareció  ver  y  oir  un  ángel  del  cielo,  y  me 
dije  á  mí  mismo:  este  es  otro  mundo  del  que  yo  conozco, 
y  parece  que  aquí  son  mejores  las  gentes  que  por  allá. 

Desde  entonces  yo  hubiera  querido  no  salir  de  aquella 
casa  y  acompañaros;  pero  viendo  que  me  dábais  órdenes, 
me  pareció  que  debía  empezar  por  cumplirlas.  Desde 
aquel  instante  no  se  han  separado  estas  ideas  de  mi  cora¬ 
zón.  Los  viajes  que  hice  después  las  han  fortificado  mu¬ 
cho,  sobre  todo  el  último  dia  en  que  tuve  el  tiempo  y  la 
ocasión  de  observar  bien  aquellos  benditos  padres;  todo  lo 
que  vi,  tanto  en  el  coro  y  demás  oficios  como  en  el  jardín, 
me  ha  hecho  conocer  que  los  que  estamos  en  el  mundo  va¬ 
mos  errado?,  que  los  que  se  abandonan  á  sus  gustos  son 
locos  y  los  que  viven  sin  temor  de  Dios  son  ciegos  é  in¬ 
sensatos. 

Sí,  señor,  aquellas  buenas  almas  lo  entienden  mejor. 
Allí  son  mas  felioes  que  nosotros,  y  después  tendrán  la 


gloria.  Yo  soy  un  pobre  ignorante;  pero  todos  los  dias 
doy  gracias  á  Dios  de  que  os  haya  llevado  allá,  y  le  pido 
que  me  lleve  á  mí.  No  me  he  atrevido  hasta  ahora  á  pe¬ 
diros  licencia  porque  vi  que  era  menester  serviros  hasta 
que  pudiérais  dejar  corriente  el  establecimiento  de  esta 
vuestra  casa;  y  pues  ya  lo  está,  permitidme  que  vaya  ai 
convento  y  que  os  imite  en  lo  bueno  como  os  imité  en  lo 
malo. 

— Si  tú  supieras,  querido  Simón,  le  respondí  yo  echán¬ 
dole  los  brazos  al  cuello,  si  tú  supieras  la  enorme  losa  que  me 
i  quitas  del  corazón,  los  motivos  que  me  ofreces  de  dar  gra¬ 
cias  á  Dios  y  cuán  dulce  es  para  mí  saber  que  ya  puedo 
;  y  estoy  seguro  de  vivir  siempre  contigo  en  la  mas  estre¬ 
cha  é  inalterable  unión,  pudieras  conocer  lo  feliz  que  me 
|  haces.  Mira,  Simón,  yo  habia  interpretado  mal  tu  triste 
severidad  conmigo.  La  habia  atribuido  á  tu  disgusto  de 
verme  mudar  de  sentimientos  y  á  tu  poca  disposición  de 
imitarlos.  Esto  me  afligia  mucho,  porque  me  obligaba  á 
j  la  triste  necesidad  de  separarme  de  tí,  pues  no  es  posible 
que  yo  deje  cerca  de  mis  hijos  cosa  alguna  que  no  les 
I  edifique. 

Yo  te  lie  juzgado  mal,  querido  Simón;  tus  sentimientos 
i  eran  muy  diferentes  y  Dios  me  da  en  ellos  el  consuelo  de 
:  que  no  nos  separemos  nunca.  Sí,  Simón  mió.  Desde 
ahora  te  miro  como  mi  mejor  amigo.  Antes  lo  éramos, 
pero  amigos  funestos  y  fatales,  que  todos  los  dias  nos  dá¬ 
bamos  uno  á  otro  la  peor  de  las  muertes.  Antes  nos  em¬ 
pujábamos  mutuamente  al  precipicio  en  el  camino  de  la 
perdición,  y  ahora  nos  ayudaremos  en  el  de  la  felicidad. 

Ningún  motivo  humano  es  capaz  de  obligarme  á  dete¬ 
nerte  un  instante  en  resolución  tan  santa.  Yo  debo  dar¬ 
te  sin  cesar  buenos  ejemplos  para  reparar  en  parte  los 
grandes  males  que  te  he  causado,  y  debo  rogarte  mucho 
que  me  perdones  haber  sido  el  motivo  infeliz  de  que  por 
complacerme  hayas  faltado  tanto  á  Dios.  Espero  que  me 
lo  perdones  y  que  pedirás  á  Dios  por  mí  como  3ra  le  pe¬ 
diré  por  tí.  Simón,  parte  cuando  quieras;  antes  hoy  que 
mañana.  Ese  ángel  del  cielo  que  me  ha  curado  mi  ce¬ 
guedad,  te  curará  de  la  tuya.  Ponte  en  sus  manos  y 
vuelve  cuanto  antes  á  gozar  en  nuestros  brazos  y  com¬ 
pañía  de  la  dulce  unión  cristiana  que  formaremos  entre 
nosotros.  Simón  me  pidió  que  le  diese  una  carta  para 
el  padre,  yo  se  la  di  y  partió  al  dia  siguiente. 

Simón  me  hace  mucha  falta  en  mi  actual  situación,  pues 
aunque  me  hallo  rodeado  de  una  familia  numerosa,  estoy 
solo  á  causa  de  que  ninguno  de  los  que  me  cercan  pueden 
servir  á  mis  designios;  todos  son  los  compañeros  de  mi 
mala  vida,  y  ya  pago  la  pena  de  los  malos  que  alejan  de  sí 
todos  los  buenos,  y  cuando  una  nueva  luz  los  desengaña 
no  tienen  á  quien  volver  los  ojos.  La  puedes  considerar 
que  siendo  los  que  están  aquí  conmigo  los  mismos  que  me 
servían  en  mis  desórdenes,  no  pueden  ayudarme  en  cosas 
útiles,  porque  ocupados  conmigo  solo  en  vicios  y  placeres, 
han  hecho  lo  que  yo,  que  es  no  aprender  nada. 

Yo  los  pruebo  ahora  y  les  doy  tiempo  para  ver  si  qu'@- 
ren  mejorar  de  costumbres  y  empezar  una  vida  cristiana; 
pero  me  parece  que  algunos  todavía  están  lejos,  y  temo  que 
me  veré  obligado  á  despedirlos.  Lo  que  mas  me  aflige  es 
conocer  mi  propia  insuficiencia,  que  no  soy  capaz  por  mí  de 
exhortarlos  ni  de  dirigirlos;  tengo  bastante  luz  para  ver  to¬ 
da  la  extensión  de  mis  deudas  y  no  la  tengo  para  propon- 
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eionav  las  pagas.  Dos  hijos  que  criar,  una  casa  que  diri¬ 
gir,  muchas  tierras  que  administrar,  grandes  riquezas  que 
distribuir;  todo  esto  es  un  peso  enorme  para  mí,  que  no  sé 
ni  me  he  aplicado  á  nada.  Siento  la  necesidad  de  tener 
á  mi  lado  una  persona  inteligente  y  cristiana  que  quiera 
asociarse  á  mis  trabajos;  ¿pero  dónde  la  encontraré? 

No  será  en  este  lugar,  donde  no  es  lugar  que  las  haya, 
aunque  todavía  no  le  conozco  bien.  Sin  duda  que  las  ha¬ 
brá  en  esa  populosa  capital  que  habitas;  pero  yo  no  las  co¬ 
nozco  ni  puedo  conocerlas.  Los  buenos  huyen  de  los  ma¬ 
los  y  los  malos  no  los  buscan.  Después  de  haber  vivido 
en  ella  muchos  años,  y  consumido  tesoros  en  fiestas,  convi¬ 
tes  y  sociedades,  me  hallo  solo,  aislado,  y  sin  conocer  á 
quién  dirigirme  que  esté  en  estado  de  buscarme  sugetos  de 
virtud  y  probidad.  Tú  mismo,  Teodoro  mió,  estuvieras 
muy  embarazado  si  me  dirigiera  á  tí  para  este  encargo,  so¬ 
bro  todo  si  te  pidiera  que  me  buscaras  un  ayo  instruido  y 
virtuoso  para  mis  hijos,  que  es  lo  que  en  el  dia  necesito  mas. 

Félix  tiene  diez  años  cumplidos  y  Paulino  se  acerca  á 
los  nueve.  Esta  es  precisamente  la  edad  en  que  mas  ne¬ 
cesitan  de  un  guia  atento  que  los  instruya,  de  un  mentor 
cristiano  que  les  inculque  las  verdades  de  la  religión  y  los 
principios  del  moral  que  debe  dirigir  su  corazón  al  amor 
v  á  la  práctica  de  las  virtudes.  Las  impresiones  que  se  re¬ 
ciben  en  esta  edad'  son  las  mas  tenaces,  las  que  mas  inilu- 
yen  en  el  discurso  de  la  vida.  Temo  haberles  hecho  per¬ 
der  dos  años  enteros;  este  es  el  tiempo  que  ha  pasado  des¬ 
pués  que  les  falta  su  virtuosa  madre.  Y  quiera  el  cielo 
que  no  les  haya  dado  funestas  impresiones  este  preceptor 
filósofo. 

Esta  memoria  me  amarga  mucho.  Yo  no  imaginaba 
cuando  ahora  dos  años  vi  con  tanta  indiferencia  la  muerte 
de  mi  buena  mujer,  que  presto  Horaria  su  falta  y  conoce¬ 
ría  muy  tarde  el  bien  que  había  perdido;  tan  ciego  estaba 
entonces,  que  no  supe  distinguir  el  resplandor  de  sus  altas 
virtudes;  ahora  es  cuando  la  reflexión  me  las  hace  cono¬ 
cer.  ¡Qué  consuelo  hubiera  sido  para  ella  verme  volver  á 
entrar  en  los  caminos  de  la  religión  y  de  la  virtud!  ¡Qué 
dulzura  fuera  para  mí  pedirla  perdón  de  mis  iniquidades  y 
poder  repararlas  con  el  arrepentimiento  y  el  amor. 

Esta  santa  mujer  que  sufría  con  tan  heroica  paciencia 
mis  agravios  y  disimulaba  con  tanta  discreción  mis  inj  us- 
ticias,  no  pensaba  en  su  modesto  retiro  mas  que  en  la  edu¬ 
cación  de  sus  hijos.  Ella  era  la  que  los  instruía  en  sus  pri¬ 
meros  años.  Ella  los  enseñó  á  leer  y  escribir,  y  sobre  todo, 
los  primeros  elementos  de  la  religión.  Parece  que  no  los  han 
olvidado,  pues  el  otro  dia  examinándolos  por  el  catecismo,  no 
han  dejado  de  repetirlos  bien,  y  con  una  inteligencia  supe¬ 
rior  á  sus  cortos  años;  pero  no  creo  que  después  de  dos 
años  hayan  aprendido  nada.  Es  verosímil  que  el  nuevo  ayo 
no  se  haya  dignado  de  pensar  en  esto  y  que  si  se  ha 
aplicado  á  instruirlos  en  algo,  no  sea  mas  que  en  fábulas  y 
en  cosas  profanas.  Digo  esto  porque  el  otro  dia  esta¬ 
ba  muy  satisfecho  porque  les  hizo  repetir  delante  de  mí 
una  relación  de  comedia.  Yo  sufría  pero  disimulaba,  por¬ 
que  veia  inútil  toda  reconvención  y  que  este  mal  no  se 
puede  curar  sino  con  remedios  radicales. 

Te  añadiré,  Teodoro,  un  rasgo  de  su  conducta  que  te  lo 
hará  conocer  mejor.  Yo  no  he  mandado  positivamente  á 
ninguno  que  venga  á  los  ejercicios  de  la  noche.  Me  pa¬ 
rdee  que  mi  conducta  precedente  todavía  tan  fresca  me 


:  quita  todo  derecho  de  mandarlo  con  autoridad;  pero  he  di- 
|  cho  que  podían  venir  los  que  quisieran  y  aplaudo  y  acari¬ 
cio  á  los  que  vienen.  Con  esto  han  venido  los  mas;  este 
filósofo  no  ha  venido  nunca,  y  tiene  el  atrevido  valor  de  de¬ 
jarnos  solos.  Esta  falta  de  pudor  me  dió  idea  de  sucarác- 
í  ter  y  me  determiné  á  separarle  de  mis  hijos.  Ya  le  des¬ 
pedí,  y  así  me  he  quedado  solo,  y  yo  no  soy  capaz  de  tan 
difícil  encargo. 

Ya  ves  pues  que  me  es  indipensable  buscar  alguna  per¬ 
sona  en  que  pueda  fiarme,  para  que  se  dedique  á  la  educa- 
ciaon  de  mis  hijos,  y  ya  ves  también  que  no  es  fácil  encon- 
I  trarla  con  las  calidades  que  exige  una  confianza  tan  eleva¬ 
da.  No  hay  sacrificio  que  yo  no  hiciera  en  favor  de  un 
hombre  en  cuya  virtud  y  talentos  pudiera  reposar,  porque 
conozco  toda  la  importancia;  ¿pero  dónde  la  encontraré? 
Los  sugetos  de  esta  especie  son  raros,  y  cuando  pudiera  al  - 
guno,  ¿cómo  puedo  esperar  que  un  hombre  de  mérito 
quiera  encargarse  de  la  educación  de  unos  niños  cuyo  pa- 
de  por  su  mala  reputación  lo  ha  de  rechazar?  En  este  con- 
llicto  me  ha  ocurrido  una  idea  que  voy  á  proponerte,  y 
su  logro  me  haria  muy  feliz. 

Ya  te  acuerdas  de  Mariano,  aquel  pobre  pariente  mío 
¡  á  quien  á  pesar  de  nuestro  parentesco  y  relaciones,  nosotros 
veimos  poco,  porque  sus  costumbres  no  se  parecían  á  las 
nuestras  y  porque  nuestra  relajación  no  se  acomodaba  con 
su  virtud.  A  pesar  de  nuestra  disonancia  en  el  mo¬ 
do  de  pensar,  siempre  me  ha  tratado  con  cariño,  ó  pa¬ 
ra  decirlo  con  mas  propiedad,  siempre  me  ha  visto  con 
lástima.  ¡Cuántas  veces  me  solia  decir:  todavía  no  ha  1  le- 
í  gado  el  momento  de  la  misericordia,  pero  llegará!  .  .  ¡Y 
cuántas  me  han  acordado  mis  remordimientos  el  despre- 
\  ció  que  hice  de  sus  exhortaciones,  como  se  lo  he  referido 
á  mi  director,  cuando  le  he  pintado  su  virtud!  Ya  sabes 
'  también  que  en  los  tiempos  de  nuestra  educación  él  era 
el  que  por  su  conducta  y  talentos  se  distinguía  mas  entre 
nosotros.  Tampoco  ignoras  que  es  hijo  tercero  ó  cuar¬ 
to  de  un  padre  poco  acomodado,  quedó  con  pocos  bienes 
de  fortuna,  y  que  si  vive  independiente  y  contento,  es  úni¬ 
camente  por  la  sobriedad  de  su  vida  y  por  la  moderación 
de  su  espíritu. 

Me  pareee,  Teodoro,  que  el  cielo  no  me  podía  hacer  ma¬ 
yor  presente.  Si  fuera  posible  que  Mariano  se  resolviera 
|  á  venir  aquí,  á  vivir  conmigo  y  encargarse  de  la  educa¬ 
ción  de  mis  hijos,  nada  pudiera  contribuir  mas  á  mi  feli- 
I  cidad.  Mis  hijos  tuvieran  un  ángel  tutelar  que  los  enca¬ 
minara  al  cielo,  yo  un  amigo  esclarecido  que  me  ayudara  en 
mis  buenos  pensamientos,  que  me  sostuviera  en  la  vir  tud 
y  me  dirigiera  con  sus  buenos  consejos.  ¿Pero cómo  espe¬ 
rar  que  un  hombre  tan  justo,  tan  virtuoso,  que  me  conoce 
tanto  y  ha  sido  testigo  tan  inmediato  de  mi  deplorable  con¬ 
ducta,  quiera  vivir  conmigo,  pues  mejor  que  nadie  sabe 
;  cuán  digno  soy  de  desprecio?  ¿Cómo  he  de  pensar  que  se 
digne  de  asociarse  á  una  familia,  que  yo  presido,  ni  criar 
hijos  de  tan  mal  padre?  ¿Cómo  podrá  perdonarme  mis  es- 
;  cándalos  públicos?  ¿No  se  creería  deshonrado  si  habitara 
en  la  misma  casa  que  yo? 

Con  todo,  Teodoro,  tengo  tan  alta  idea  de  su  humildad 
y  su  virtud,  que  no  desespero  de  que  la  caridad  le  obligue 
á  tanto  sacrificio,  y  ve  aquí  el  pensamiento  que  me  ocurre. 
Hazme  el  gusto  de  remitirle  todas  las  cartas  que  te  he  es¬ 
crito,  para  que  lae  lea  sucesivamente,  que  dé  gracia»  á  Dios 
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por  raí,  que  vea  que  este  momento  que  esperaba  de  la  bon¬ 
dad  divina,  ya  ha  venido,  y  que  si  quiere,  puede  ser  el  ins¬ 
trumento  con  que  el  cielo  acabe  de  cumplir  y  perfeccionar 
su  obra.  Que  lea  pues  todo  lo  que  te  be  escrito,  y  que  lle¬ 
gando  á  este  punto,  halle  y  lea  la  que  escribo  para  él. 

Querido  y  respetado  Mariano:  Lenvanta  á  Dios  tu  pu¬ 
ro  corazón,  consulta  su  voluntad  y  su  gloria,  y  si  su  bondad 
te  lo  inspira,  corre  al  socorro  de  un  amigo  que  necesita  de 
tu  amistad.  Ya  tengo  buenas  resoluciones,  ven  á  soste¬ 
nerlas;  ya  amo  la  virtud  y  la  busco,  ven  á  enseñármela, 
ya  tengo  pensamientos  cristianos  y  deseos  de  hacer  todo 
el  bien  que  pueda;  ven  á  ayudarme. 

Sobre  todo  ven  á  recibir  mis  dos  hijos,  que  tomaré  en¬ 
tre  mis  brazos  para  ponerlos  en  los  tuyos.  Recíbelos  en 
nombre  de  Dios  que  te  destina  para  criarlos  en  su  temor 
y  formarlos  para  su  gloria;  recíbelos  en  nombre  déla  amis¬ 
tad  que  implora  y  que  los  fia  á  su  discreción  y  vigilancia. 
Yo  te  cederé  todos  los  derechos  de  padre,  trae  contigo  al¬ 
gún  criado  de  tu  confianza,  que  bajo  de  tus  órdenes  pueda 
cuidarlos  y  servirlos.  Yo  estoy  resuelto  á  separar  de  mí 
todos  los  que  me  han  servido  en  el  tiempo  de  mi  deprava¬ 
ción,  si  la  mudanza  de  mis  costumbres  no  basta  á  mejorar 
las  suyas. 

Si  conoces  personas  virtuosas  que  puedan  reemplazar¬ 
los,  no  las  pierdas  de  vista  y.  tenias  preparadas  para  cuan¬ 
do  vengas  aquí,  para  que  con  conocimiento  de  las  cosas  las 
puedas  hacer  venir:  tú  dispondrás  de  todo,  tú  lo  arreglarás 
todo  como  tu  religión  y  conciencia  te  lo  inspiren.  Yo  te 
espero  como  al  hombre  que  Dios  me  señala  para  ami¬ 
go,  maestro  y  compañero  en  sus  caminos,  y  le  pido  que  á 
tantas  misericordias  que  me  ha  hecho,  añada  la  de  mover 
tu  corazón  y  determinarle  por  su  amor  á  tanto  sacrificio. 

Que  ese  Dios  de  bondad  que  me  da  tantas  señales  de 
protección  te  inspire,  que  con  las  alas  de  su  espíritu  divino 


vueles  á  este  retiro,  que  deseo  consagrar  al  ejercicio  de  to¬ 
das  las  virtudes,  y  haga  que  yo  te  vea  presto  entrar  por  mis 
puertas  y  que  mi  corazón  pueda  arrojarse  entre  tus  bra¬ 
zos.  Adiós,  Mariano  querido,  adiós  hasta  el  dichoso  mo¬ 
mento  en  que  Dios  nos  una  para  no  volver  á  separarnos. 

Y  tú,  Teodoro  mió,  sírveme  de  intercesor  con  Mariano. 
|  Haz  por  estar  con  él  y  persuádele  que  no  resista  á  mis 
;  instancias.  Dile  que  esta  es  una  obra  del  cielo,  que  venga 
á  socorrer  una  familia  descarriada  que  ha  conocido  sus  er¬ 
rores,  para  que  no  se  vuelva  á  descaminar;  á  una  familia 
que  desea  gobernarse  por  su  dirección  y  sus  ejemplos. 

Ya  te  acordarás  que  al  principio  de  nuestra  correspon- 
j  dencia  te  dije  que  no  me  respondieras  basta  que  yo  te  avi- 
i  sara,  porque  quería  que  no  me  dijeras  nada  hasta  que  su- 
|  pieras  toda  mi  historia  y  que  estuvieras  enteramente  ins- 
I  truido.  Ya  lo  estás,  Teodoro  mió.  Ya  sabes  todo  mi  su- 
!  ceso  asombroso.  Ya  no  te  hablo  de  cosas  pasadas,  sí  solo 
|  de  los  momentos  presentes.  Respóndeme,  pues,  y  dígne- 
1  se  el  cielo  de  mover  tu  corazón  bueno,  generoso  y  noble, 
pero  iluso  y  engañado  como  el  mió.  Por  otra  parte,  me  im¬ 
porta  mucho  saber  la  resolución  de  Mariano  para  tomar 
partido. 

Lo  que  también  me  aiiige  en  mi  situación  actual  es  ha¬ 
llarme  lejos  de  la  santa  casa  en  que  he  renacido  y  no  po- 
|  der  ir  á  ella  con  la  frecuencia  que  quisiera.  Me  seria  muy 
dulce  poder  ir  todos  los  dias;  pero  será  preciso  contentar - 
í  me  con  ir  á  pasar  un  dia  cada  mes  en  tan  agradable  com¬ 
pañía.  Me  han  informado  de  que  á  menos  de  una  legua 
de  aquí  hay  cierta  especie  de  solitarios  que  viven  juntos 
con  mucha  edificación.  Yo  quisiera  hallar  entre  ellos  una  se¬ 
mejanza  con  los  otros,  que  me  pudiera  suplir  su  falta  y  lle¬ 
nar  los  momentos  que  me  dejen  libres  mis  ocupaciones. 
Mañana  iré  á  verlos,  pues  que  su  proximidad  me  lo  facilita. 
Adiós,  Teodoro  mió. 


CARTA  XXXII 


EL  FILOSOFO  A  TEODORO, 


En  mi  última  te  dije,  Teodoro  querido,  que  deseaba  ir  santos  solitarios,  y  me  mostró  una  habitación  que  me  pa- 

á  ver  cierta  especie  de  anacoretas  ó  solitarios  que  vivian  recio  muy  humilde.  Me  dirigí  á  ella,  y  sin  encontrar  na- 

con  edificación  cerca  de  este  lugar;  y  en  efecto,  al  dia  si-  die  que  me  estorbase  el  paso,  me  bailé  en  una  especie  de 

guíente  después  de  haber  comido,  salí  con  mis  hijos  al  pa-  huerta  con  alguna  espesura  de  árboles.  Di  algunos  pasos 

seo,  los  dejó  al  cargo  de  un  criado  y  me  encaminé  solo  al  esperando  que  pareciese  alguno  para  hablarle,  y  vagando 

sitio  de  su  habitación.  Iba  meditando  las  lecciones  de  mi  por  un  lado  y  otro  divisó  una  capilla, 

santo  director,  que  son  las  delicias  de  mi  alma,  y  las  medí-  Me  llego  mas  cerca  y  veo  arrodillado  en  ella  un  boni¬ 
to  cada  dia  con  una  impresión  mas  viva,  porque  cada  dia  !  bre  vestido  con  un  saco;  tenia  en  las  manos  un  Crucifijo, 
descubro  en  ellas  nuevas  luces  que  ennoblecen  mas  á  mis  >  cuyos  piés  acercaba  con  frecuencia  á  sus  labios,  y  parecía 
ojos  las  ideas  de  la  religión.  i  tener  en  él  fijos  los  ojos  con  la  expresión  del  afecto  mas 

En  fin,  cuando  estuve  cerca  del  lugar  indicado,  vi  una  j  compungido:  No  dudé  que  fuese  alguno  de  los  anacoretas, 
mediana  aldea.  Pregunté  á  un  hombre  dónde  vivian  los  El  respeto  y  la  curiosidad  me  excitaron  el  deseo  de  verle 
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mas  de  cerca,  y  observando  que  un  poco  mas  arriba  había 
un  entretejido  de  árboles,  en  cuya  espesura  me  podía  es¬ 
conder,  me  dirigí  á  ella  con  mucha  precaución  para  no  ser 
sentido.  Mi  deseo  era  observar  sin  distraerlo. 

Me  pareció  pálido,  macilento  y  que  estaba  cubierto  de 
lágrimas;  pero  ¡cuál  fuó  mi  asombro  cuando  mirándole 
con  mayor  atención,  me  pareció  ver  el  semblante  de  Ma¬ 
nuel,  de  aquel  infeliz  Manuel  cuya  muerte  lloraba  yo  tan¬ 
to  y  cuyo  incierto  y  peligroso  destino  en  la  eternidad  me 
tenia  en  la  aflicción  mas  amarga!  ¡Cómo  te  pintaré,  Teo¬ 
doro,  la  conmoción  que  me  causó  una  aparición  tan  ines¬ 
perada!  Yo  me  estremecí,  mi  corazón  no  me  cabia  en  el 
pecho,  y  una  semejanza  tan  entera  me  turbó  de  tal  modo, 
que  no  sabia  lo  que  me  pasaba. 

Quería  persuadirme  que  aquello  no  era  realidad  y  que 
era  un  sueño,  un  delirio  de  la  fantasía,  un  fantasma  de  la 
imaginación;  pero  cuando  para  desengañarme  volvía  á  mi¬ 
rarle  con  mas  cuidado,  me  hacia  temblar  de  nuevo  la  iden¬ 
tidad  de  su  figura.  Algunos  momentos  duró  esta  perplejidad, 
y  viendo  que  cuanto  mas  lo  examinaba  mas  me  parecía  él 
mismo,  no  fui  ya  dueño  de  mí.  Con  un  impulso  superior 
á  mi  prudencia  exclamé  gritando:  ¡Santo  Dios!  ¿no  es  Ma¬ 
nuel?  ¿Cómo  el  que  yace  en  la  tumba  puede  adorarte  en¬ 
tre  los  vivos?  Y  diciendo  esto,  con  un  movimiento  inde¬ 
liberado  salí  de  la  espesura  para  acercarme  y  reconocerle 
mejor. 

El  ruido  que  hice  y  el  grito  de  una  exclamación  pronun¬ 
ciada  con  tanta  fuerza,  sacaron  al  anacoreta  de  su  profun¬ 
da  meditación.  Alzó  la  cabeza,  fijó  los  ojos  en  mí,  me 
consideró  algún  tiempo  con  atención  y  sorpresa,  y  levan¬ 
tándose  vino  hácia  mí,  diciéndome:  No  te  engañas,  amigo; 
yo  soy  el  infeliz  Manuel:  ¿por  qué  vienes  á  turbar  mi  ama¬ 
da  soledad?  Yo  esperaba  sepultar  aquí,  ignorado  de  to¬ 
dos,  los  restos  de  una  vida  cargada  de  delitos.  ¿Qué  fu¬ 
nesta  fatalidad  te  ha  conducido  á  descubrir  un  secreto  que 
debia  morir  conmigo  en  este  retiro  solitario?.... 

Pero  ¿qué  es  esto?  ¿tú  lloras?  ¿Yo  te  veo  con  un  tra¬ 
je  tan  simple,  con  un  semblante  modesto,  con  toda  la  apa¬ 
riencia  de  un  hombre  desengañado  y  convertido?  ¡Gran 
Dios!  ¿tus  misericordias  se  han  derramado  al  mismo  tiem¬ 
po  sobre  dos  corazones  que  las  mismas  pasiones  habían 
pervertido?  Amigo,  explícame  presto  este  misterio;  tú  me 
asombras  tanto  como  yo  te  asombro.  La  divina  bondad 
me  reserva  este  consuelo.  Era  el  único  que  faltaba  á  los 
muchos  que  derrama  sin  cesar  sobre  los  dias  de  mi  peni¬ 
tencia. 

Cuando  al  fin  pude  sosegar  un  poco  el  tumulto  de  mis 
sentidos  y  me  vi  en  estado  de  articular  palabras,  le  pedí 
que  nos  sentásemos,  porque  no  me  podia  sostener,  y  des¬ 
pués  le  conté  con  brevedad  todo  lo  que  me  había  sucedido 
desde  el  momento  de  nuestra  separación,  y  la  falsa  noticia 
de  su  muerte.  El  me  escuchaba  con  una  admiración  y 
alegría  que  no  te  la  puedo  ponderar.  No  hay  colores  ni 
pinceles  para  dibujar  esta  escena.  Era  menester  verla  en 
su  original  y  tener  un  corazón  para  sentirla.  Después  que 
se  informó  de  todos  mis  sucesos,  después  que  derramó  mu¬ 
chas  lágrimas  de  consuelo  y  que  dió  á  Dios  las  mas  rendi¬ 
das  gracias,  empezó  á  informarse  de  las  causas  que  habían 
contribuido  á  la  mudauza  de  su  corazón  y  á  la  determina¬ 
ción  de  abandonar  el  mundo. 

Tú  has  creído,  amigo,  y  todos  nuestros  compañeros  han 
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debido  creerlo,  que  yo  era  un  disoluto,  impávido  y  teme¬ 
rario,  que  mi  corazón  estaba  empedernido,  que  era  insen¬ 
sible  á  todo  remordimiento  y  superior  átoda  inquietud,  que 
yo  vivia  dando  entero  contento  á  mis  pasiones  y  gozando 
en  nuestra  común  depravación  de  la  calma  de  una  con¬ 
ciencia  imperturbable.  Así  debia  persuadirlo  á  todos  la  te¬ 
meridad  de  mi  desenfrenada  conducta  y  así  yo  mismo  pro¬ 
curaba  afectarlo;  pero  ya  comprendes  que  pues  yo  procu¬ 
raba  afectar  esta  insensata  tranquilidad,  no  la  tenia. 

En  efecto,  amigo,  á  pesar  de  todos  mis  esfuerzos  jamás 
pude  adquirirla,  jamás  pude  vencer  un  importuno  y  secre¬ 
to  terror  que  me  amargaba  todos  mis  placeres,  jamás  pude 
acallar  una  voz  interior  que  me  amenazaba  con  una  eterni¬ 
dad  de  tormentos,  y  ahora  conozco  que  muchos  ostentan, 
por  afectación,  vivir  tranquilos  en  el  desorden  á  pesar  del 
gusano  roedor  que  los  devora. 

Parece  incomprensible  esta  monstruosa  conducta;  pero 
tal  es  la  ferocidad  de  las  pasiones:  su  violencia  y  la  corrup¬ 
ción  de  los  ejemplos  producen  y  sostienen  esta  loca  é  in¬ 
compatible  mezcla  de  contradicciones. 

Yo  me  mostraba  siempre  el  mas  intrépido  en  todos  los 
delitos,  el  mas  fogoso,  el  mas  resuelto  á  desafiar  la  cólera 
del  cielo,  y  á  pesar  de  mi  afectada  seguridad  era  una  con¬ 
tinua  víctima  interior  de  todos  los  terrores.  Un  trueno, 
un  incidente  repentino,  la  menor  apariencia  de  la  muerte 
me  hacia  temblar,  y  destrozado  siempre  por  estas  inquietu¬ 
des  no  podia  gozar  en  paz  de  mis  perversidades.  No  obs¬ 
tante,  las  multiplicaba,  como  si  el  medio  de  sosegar  mis  tur¬ 
baciones  fuera  hacer  mas  execrables  excesos,  ó  como  si  la 
reputación  de  inicuo,  que  tanto  me  costaba,  pudiera  recom¬ 
pensarme  de  lo  que  sufría.  En  fin,  como  otros  son  hipó¬ 
critas  de  la  virtud,  yo  lo  era  de  la  depravación  y  de  la  in¬ 
credulidad. 

Tal  era  mi  situación,  querido  amigo,  cuando  me  aparté 
de  vosotros  aquella  noche  para  preparar  la  infame  diversión 
proyectada  para  el  siguiente  dia.  Mi  historia  no  será  lar¬ 
ga.  Habiendo  ya  hecho  una  gran  parte  del  camino,  sin  sa¬ 
ber  cómo  ni  por  qué  perdí  el  conocimiento.  Sin  la  menor 
preparación,  sin  el  menor  accidente  precursor  que  me  ad¬ 
virtiese  mi  peligro,  perdí  el  uso  de  los  sentidos.  Así  no 
puedo  dar  razón  de  lo  que  me  sucedió.  La  única  idea  de 
que  conservo  la  memoria,  es  que  al  despertar  de  este  fatal 
letargo  me  hallé  en  medio  de  una  sala.  Mis  primeras  per¬ 
cepciones  fueron  débiles  y  confusas;  todo  me  inspiraba  ter¬ 
ror  y  no  podia  distinguir  nada:  poco  á  poco  se  fueron  disi¬ 
pando  las  nieblas  que  me  ofuscaban,  y  al  fin  llegué  á 
discernir  los  objetos. 

¿Pero  cómo  me  vi?  ¡gran  Dios!  En  un  lecho  fúnebre, 
amortajado,  con  las  manos  y  piés  atados,  con  cuatro  luces 
que  rodeaban  mi  féretro  y  una  cruz  sobre  el  pecho.  Este 
espectáculo  me  horrorizó.  Volví  los  ojos  á  todas  partes  pa¬ 
ra  examinar  si  había  alguno,  y  vi  que  estaba  solo.  Quise 
gritar  y  no  pude,  no  tanto  por  falta  de  fuerzas  como  por 
estar  sobrecogido  de  terror.  Entró  poco  después  una  mu¬ 
jer;  yo  la  dije  algunas  palabras  mal  articuladas:  ella  se  es¬ 
pantó  de  verme  vivo,  dió  pavorosos  gritos  y  salió  huyen¬ 
do. 

A  poco  rato  vino  un  hombre  vestido  con  el  mismo  traje 
en  que  me  ves.  Se  llegó  á  mí  con  paso  lento,  como  si  fue¬ 
ra  á  mirar  si  era  cierto  lo  que  le  refirió  la  mujer,  ó  como 
si  temiera  incomodarme.  Viéndome  con  los  ojos  abierto^ 
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y  oyéndome  que  le  preguntaba  ¿qué  era  aquello?  me  res¬ 
pondió  con  muoha  dulzura:  No  os  ^inquietéis,  señor,  sose¬ 
gaos;  Dios  os  vuelve  á  la  vida,  y  espero  que  vais  á  recobra¬ 
ros.  Al  instante  empieza  á  quitarme  las  ligaduras,  me  des¬ 
poja  de  todos  los  arreos  de  la  muerte,  llama  á  dos  paisanos 
para  que  le  ayuden,  entre  los  tres  me  trasportan  á  otra 
pieza,  y  me  ponen  en  un  cama. 

Yo  les  dejaba  hacer  sin  comprender  nada;  pero  cuando 
al  fin  vi  que  todo  estaba  hecho,  le  pregunté  por  qué  me 
hallaba  en  aquel  estado.  El  me  dijo:  de  todo  os  daré  razón 
cuando  os  vea  restablecido  y  en  disposición  de  oirme.  Aho¬ 
ra  estáis  delicado  y  cualquiera  impresión  fuerte  os  pudiera 
hacer  mal.  Conviene,  pues,  que  reposéis  primero,  que  to¬ 
méis  algún  alimento  para  reparar  vuestras  fuerzas,  y  sobre 
todo,  que  no  habléis  ni  os  agitéis.  Solo  os  diré  con  el  fin 
de  tranquilizaros,  que  en  vuestro  coche  os  ha  sorprendido 
un  letargo  tan  profundo,  que  os  hemos  creido  muerto,  y 
esta  es  la  causa  porque  os  habéis  visto  en  aquel  estado;  pe¬ 
ro  Dios  os  ha  conservado  la  vida.  Espero  que  no  será  na¬ 
da,  y  que  en  poco  tiempo  con  algunos  remedios  y  mucho 
sosiego  os  vereis  recobrado.  Así,  señor,  os  pido  por  ahora 
tranquilidad  y  silencio. 

En  este  tiempo  se  iban  desenvolviendo  mis  ideas.  La 
primera  fué  extrañar  el  no  ver  conmigo  los  criados  que  me 
acompañaban,  y  á  pesar  de  sus  recomendaciones  de  silencio, 
no  pude  dejar  de  preguntarle  por  ellos.  El  me  respon¬ 
dió:  El  uno,  señor,  persuadido  de  que  ya  habíais  muerto, 
partió  del  mismo  camino  para  avisar  á  vuestros  amigos. 
El  otro  yace  en  el  lecho  gravemente  enfermo.  Esta  casa 
es  de  mi  padre,  está  solitaria,  y  en  medio  del  campo;  pero 
mi  padre  ha  ido  al  lugar  mas  inmediato  para  llamar  al  ciru¬ 
jano.  No  hay  actualmente  en  ella  mas  que  mi  madre  y  una 
criada,  que  es  la  que  se  espantó  cuando  la  hablásteis.  Ya 
estáis  enterado  de  lo  mas  preciso,  y  esto  debe  bastaros  por 
ahora.  Con  esto  hice  señas  á  su  madre  para  que  se  acerca¬ 
ra.  Yo  la  vi  pero  volvió  á  recomendarnos  el  silencio. 

Esta  buena  mujer  y  aquel  bendito  ermitaño  me  asistieron 
con  mucho  cuidado  y  me  dieron  todos  los  socorros  que  mi 
situación  necesitaba.  Pocas  horas  después  me  sentí  muy 
aliviado  y  casi  como  si  nada  hubiera  tenido.  Dueño  ya  de 
mí  y  de  mis  ideas,  les  pedí  me  contasen  mas  por  extenso 
todo  lo  que  había  pasado  por  mí:  ellos  lo  hicieron  explicán¬ 
dome  que  esta  era  una  asfixia  ó  muerte  aparente,  ac¬ 
cidente  no  raro  pero  que  ellos  esperaban  no  tendría  conse¬ 
cuencias.  Me  volvieron  á  decir  que  Jacinto,  que  era  el 
criado  que  se  quedó  conmigo,  no  habiendo  podido  resistir 
al  dolor  y  á  la  fatiga,  había  caido  con  una  fiebre  violenta,  y 
que  estaba  de  peligro. 

Todas  estas  noticias  me  inquietaron  mucho.  Este  ac¬ 
cidente  tan  impensado  y  súbito  de  que  acababa  de  salir,  la 
idea  de  lo  que  hubiera  sido  de  mí  si  la  muerte  que  me  ha- 
bia  rodeado  tan  de  cerca  hubiera  descargado  el  último  gol¬ 
pe  contra  mi  vida,  y  el  temor  de  que  me  volviese  á  repetir, 
me  turbaron  mucho  el  corazón.  Se  me  presentó  á  la  vis¬ 
ta  con  terrible  aspecto  el  envejecido  desorden  de  mi  con¬ 
ducta,  mis  delitos,  blasfemias  y  abominaciones.  Vi  con 
horror  el  profundo  abismo  en  que  me  encontraba  sumergi¬ 
do,  y  al  fin  empezó  á  alumbrarme  la  luz  del  desengaño. 

Poco  después  se  apoderaron  de  mi  corazón  el  pavoroso 
terror,  las  angustias  devorantes, los  feroces  remordimientos. 
Hubiera  dado  cuanto  tenia  por  salir  de  aquel  estado  de  con¬ 
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gojas;  pero  no  sabia  cómo.  No  me  olvidé  de  la  misericor¬ 
dia  divina;  pero  el  peso  y  la  enormidad  de  mis  delitos  me 
abrumaba.  Por  otra  parte,  ni  veia  allí  á  quien  dirigirme 
ni  sabia  por  dónde  empezar.  Estas  mortales  agonías  me 
causaban  fríos  y  espesos  sudores  con  que  me  sentia  des¬ 
fallecer.  El  temor  de  otro  nuevo  accidente  me  redoblaba 
las  angustias. 

Lo  que  mas  me  afligía  era  que  la  suerte  me  hubiera  traí¬ 
do  á  una  casa  sola  en  medio  de  un  yermo  donde  no  había 
un  sacerdote  que  me  pudiera  socorrer,  y  esta  circunstancia 
me  parecía  un  castigo  de  Dios,  que  no  me  quería  perdonar. 
Los  vuelcos  que  daba  en  la  cama,  los  violentos  suspiros  que 
me  arrancaba  la  inquietud,  y  los  mal  articulados  acentos 
que  se  me  escapaban  de  los  labios,  excitaron  la  atención 
del  ermitaño,  que  se  acercó  á  mi  lecho  para  ver  si  necesita¬ 
ba  de  algo.  Yo  le  pregunté  qué  hora  era;  me  respondió 
que  media  noche,  que  su  anciana  y  enferma  madre  se  ha¬ 
bía  ido  á  acostar,  pero  que  él  me  velaba  y  estaba  allí  para 
asistirme  en  lo  que  fuera  necesario. 

Yo  hubiera  querido  explicarle  la  causa  de  mi  turbación, 
pero  una  falsa  vergüenza  me  detenia.  Por  otra  parte,  ¿qué 
adelantaba  en  descubrirme  á  un  hombre  cuyo  traje  acre¬ 
ditaba  su  rusticidad,  y  que  era  incapaz  de  socorrerme  en 
mi  deplorable  situación?  Combatido  con  esta  lucha  de  te¬ 
mores  y  desconfianzas  sin  ver  un  rayo  de  esperanza,  ni 
medio  que  me  pudiera  salvar  de  tanto  riesgo,  me  asaltaron 
al  corazón  algunos  movimientos  de  despecho,  y  no  pudiendo 
resistir  á  tanto  tropel  de  angustias,  caí  de  nuevo  en  el  mis¬ 
mo  accidente.  Volví  á  cerrar  los  ojos  á  la  luz  y  á  enjae- 
narme  por  entero. 

Quedé  tan  fuera  de  mí  como  la  primera  vez;  pero  supe 
después  que  este  segundo  accidente  no  fué  tan  largo  como 
el  primero  y  que  volví  en  mí  á  las  cuatro  de  la  mañana. 
Lo  que  por  mí  puedo  decir  es,  que  habiendo  vuelto  á  re¬ 
cobrar  los  sentidos  con  la  misma  pausada  lentitud  que  la 
vez  primera,  me  hallé  otra  vez  en  el  lecho  sin  estar  bien 
en  mi  recuerdo,  y  que  el  primer  objeto  que  se  presentó  á 
mi  vista  fue  el  solitario  que  leia  en  un  libro.  Di.  un  sus  - 
piro,  y  él  vino  presuroso  con  aire  alegre;  me  dijo  algunas 
palabras  para  consolarme  y  me  volvió  á  pedir  con  encare¬ 
cimiento  que  no  hablara  porque  todo  esfuerzo  me  seria  pe¬ 
ligroso.  Pero  mis  deseos  eran  diferentes,  porque  entonces 
ya  pude  recoger  mas  pronto  mis  ideas,  y  conocí  distinta¬ 
mente  que  había  estado  otra  vez  en  un  profundo  letargo. 
Lo  que  mas  me  afligía  era  considerar  que  caia  en  tan  de¬ 
plorable  estado  sin  la  mas  ligera  indicación  precedente  y 
que  la  naturaleza  no  me  daba  el  menor  aviso  que  se  repe¬ 
tían  los  accidentes,  pues  en  tan  corto  intervalo  ya  me  ha¬ 
bían  acometido  dos  veces,  que  era  verosímil  me  viniesen 
nuevos  ataques,  que  alguno  de  ellos,  y  quizá  el  primero,  po¬ 
día  ser  el  último  y  hallarme  sin  pensarlo  en  los  abismos  de 
la  eternidad. 

Estas  lúgubres  ideas  volvieron  á  renovar  todas  las  an¬ 
sias  de  mi  terror  y  sentí  que  se  me  erizaban  los  cabellos. 
Allí  se  me  representaron  como  en  compendio  todos  los 
horrores  de  mi  vida  y  se  me  figuró  que  no  habia  remedio 
para  mí.  ¡Qué  hubiera  dado  entonces  por  tener  un  sacer¬ 
dote  que  me  aconsejase  é  instruyese!  Porque  mi  mal  no 
daba  tiempo  ó  podía  no  darle  á  causa  de  las  accidentes  que 
se  repetían  tan  continuos. 

Tan  amargas  reflexiones  que  se  atropellaban  unas  á  otra* 
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me  atormentaron  tanto,  que  no  siendo  capaz  de  moderar 
mis  movimientos,  empecé  á  dar  voces  como  un  furioso.  Mi 
buen  compañero  quiso  consolarme  con  sus  dulces  palabras; 
pero  yo  no  escuchaba  nada  y  prorumpia  en  discursos  in¬ 
sensatos  sin  saber  lo  que  decia.  Es  natural  que  se  me  es¬ 
capase  algo  de  mis  remordimientos  y  temores,  pues  aquel 
buen  hombre,  después  de  dejarme  sosegar  me  dijo;  Señor, 
si  teneis  alguna  inquietud  de  conciencia,  yo  soy  sacerdote. 
¿Vos  soy  sacerdote?  le  respondí  cen  ansia;  ¿pero  qué  im¬ 
porta  si  parece  que  Dios  no  quiere  perdonarme? 

Entonces  el  buen  ermitaño  empezó  á  decirme  con  sua¬ 
vidad  algunas  palabras  para  excitarme  confianza.  Yo  las 
escuchaba  con  interés,  y  me  dijo  tanto,  que  al  fin  mi  cora¬ 
zón  se  abrió  á  la  esperanza.  Ni  el  tiempo  ni  el  modo  en 
que  nos  hallamos  me  permite  referirte  la  larga  ó  interesan¬ 
te  conversación  que  tuvimos  entonces.  Baste  decirte  que 
yo,  temeroso  de  la  repetición  del  accidente  y  gobernado 
por  aquel  hombre  de  Dios,  que  después  reconocí  ser  tan 
sabio  como  santo,  hice  una  de  aquellas  confesiones  apresu¬ 
radas  á  que  obliga  el  miedo  de  la  muerte,  con  poco  tiempo 
y  disposiciones  sospechosas;  confesiones  que  solo  Dios  pue¬ 
de  saber  si  son  buenas,  y  yo  le  doy  muchas  gracias  de  que  j 
no  ha  permitido  que  fuese  á  darle  cuenta  con  la  mia. 

No  obstante  que  esta  confesión  no  debía  dejarme  satis¬ 
fecho,  conseguí  alguna  calma  con  la  esperanza  de  hacerla 
mejor  si  Dios  me  daba  tiempo.  Me  sentí  algo  mas  sose¬ 
gado.  El  ermitaño,  que  yo  había  visto  hasta  allí  con  indi¬ 
ferencia  porque  me  había  parecido  lego  é  ignorante,  ya  me 
inspiraba  un  gran  respeto.  Su  calidad  de  sacerdote,  de  que 
no  tenia  antes  idea,  me  hacia  le  mirase  con  otros  ojos,  y  su 
prudencia,  celo  y  caridad  me  habian  ya  ganado  el  corazón.  ; 
Por  otra  parte,  este  hallazgo  súbito  é  impensado,  esta  dicha 
de  haber  encontrado  en  él  contra  toda  mi  esperanza  un  mi¬ 
nistro  de  la  religión,  excitó  en  mí  la  reflexión  de  que  Dios 
me  le  había  deparado  para  remedio  mió,  y  este  pensamien¬ 
to  me  llenó  de  indecible  consuelo. 

Yo  resolví,  pues,  dejarme  conducir  por  él,  mirándole  j 
como  un  ángel  venido  del  cielo  que  la  misericordia  di-  | 
vina  me  había  enviado.  Su  celo  no  se  desmayó  un  instan-  j 
te,  y  aunque  observé  que  procedía  con  mucho  miramiento  j 
por  el  temor  de  fatigarme,  vi  también  que  aprovechaba  to-  j 
dos  los  momentos  y  que  me  hablaba  sin  cesar,  aunque  con  j 
mucha  dulzura,  de  la  bondad  de  Dios,  de  su  deseo  de  per-  < 
donar  al  verdaderamente  arrepentido.  En  fin,  se  valia  de 
todos  los  medios  para  desahogar  mi  corazón  y  para  avivar 
mí  confianza.  Todo  su  afan  era  excitarme  á  contrición, 
amor  y  propósito  de  mudar  de  vida. 

En  este  tiempo  volvió  el  amo  de  casa  trayendo  consigo  i 
un  cirujano  que  me  suministró  algunos  remedios.  Su  ve-  \ 
nida  me  pareció  también  muy  oportuna  para  el  infeliz  Ja- 
cinto;  pero  ¡ay!  no  le  pudo  salvar;  su  calentura  le  arrastó  j 
al  sepulcro,  y  yo  tuve  el  consuelo  de  saber  que  por  lo  me¬ 
nos  murió  en  las  manos  de  mi  buen  director,  que  le  con-  j 
fesó  y  le  auxilió  en  sus  últimos  alientos.  ¡Cuántos  nuevos 
remordimientos  se  avivaron  en  mi  alma  con  la  muerte  de 
este  criado  que  tenia  tanta  parte  en  mis  iniquidades!  ¡cuán-  ¡ 
tos  nuevos  motivos  de  agradecimiento  de  que  Dios  se  dig¬ 
nase  darme  mas  tiempo  para  prepararme  mejor  á  una  sa¬ 
ludable  confesión! 

Dos  dias  mas  se  habian  pasado  en  este  estado  sin  que 
me  volviese  á  atacar  el  accidente.  Yo  me  sentía  tan  reco 


brado  que  me  quise  vestir,  y  lo  hice  sin  peligro.  El  santo 
ermitaño  me  asistía  á  todo  y  me  servia  hasta  de  oriado.  Y  o 
me  confundía  de  ver  un  hombre  á  quien  veneraba  ocupar¬ 
se  conmigo  en  tan  bajos  oficios;  pero  su  humildad  no  re¬ 
paraba  en  nada  y  la  necesidad  me  forzaba  á  recibir  sus  ob¬ 
sequios. 

Cuando  estuve  vestido  me  hizo  sentar,  y  poniéndose  de 
;  rodillas  me  dijo:  El  primer  paso  después  de  recobrar  la 
salud  sea,  señor,  dar  gracias  al  autor  de  todo  bien  por  este 
beneficio  y  prometerle  de  nuevo  una  entera  reforma  de  vi¬ 
da,  y  empezar  desde  ahora  á  preparar  con  tiempo  y  despa¬ 
cio  una  buena  confesión  general  que  repare  los  inevitables 
defectos  que  ha  podido  tener  la  pasada;  una  confesión  que 
os  abra  con  seguridad  las  puertas  de  la  misericordia  divina, 
los  brazos  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  y  que  os  esta¬ 
blezca  mas  firmemente  en  su  divina  amistad. 

Este  discurso  y  el  ademan  fervoroso  y  caritativo  con  que 
me  lo  dijo  me  conmovieron  mucho.  Las  lágrimas  me  vi¬ 
nieron  á  los  ajos.  Yo  pensé  también  ponerme  de  rodillas; 
pero  me  lo  embarazó  diciéndome  que  Dios  no  quería  mas 
que  el  corazón.  Con  este  motivo  se  levantó  él  mismo,  y 
yo  confirmé  todos  las  promesas  que  pedia  de  mí.  Después 
se  sentó  á  mi  lado.  ¿Pero  cómo  es  posible  te  repita  todo 
lo  que  me  dijo  este  siervo  del  Señor  acerca  de  lo  poco  que 
hay  que  fiar  en  una  confesión  hecha  tan  de  prisa  y  única¬ 
mente  inspirada  por  el  temor  de  la  muerte,  cuánto  era 
necesario  que  empezase  á  hacerla  de  nuevo,  aplicándome 
de  nuevo  á  ejecutarla  con  todo  el  ardor  de  mi  alma  y  con 
sentimientos  mas  dignos  del  Dios  de  misericordia,  que  me 
daba  tiempo  y  me  llamaba  visiblemente  á  la  enmienda  de 
mi  vida? 

Este  santo  hombre  me  hizo  deshacer  en  llanto.  Yo  le 
respondí  que  pues  el  cielo  le  había  destinado  para  mi  bien, 
estaba  dispuesto  á  dejarme  conducir  por  sus  consejos  y  que 
haría  cuanto  me  mandase.  El  me  replicó  que  pues  aque¬ 
llos  accidentes  eran  tan  súbitos  y  traidores,  era  prudente 
no  malograr  un  instante,  y  desde  el  momento  mismo  volvi¬ 
mos  á  renovar  las  memorias  de  mi  confesión  primera  y  á 
desenredar  la  enmarañada  madeja  de  mi  desastrada  vida. 

Tres  dias  habíamos  dado  ya  á  este  ejercicio,  cuando  es¬ 
tando  ocupados  en  él,  se  avisó  al  ermitaño  que  un  propio 
le  buscaba  con  una  carta  que  leyó  en  mi  presencia.  Ad¬ 
vertí  en  su  semblante  una  sensible  alteración,  y  preguntán¬ 
dole  el  motivo  me  dijo:  Es,  señor,  una  novedad  que  siento 
mucho,  porque  me  pone  en  la  necesidad  de  hacer  un  viaje 
y  separarme  de  vos  por  algún  tiempo.  Mi  comunidad  me 
llama;  uno  de  nuestros  compañeros  está  en  el  artículo  de 
la  muerte  y  desea  que  yo  le  asista  en  sus  últimos  momentos. 

¡Y  qué,  amigo!  le  dije  yo  asustado,  ¿me  abandonareis  en 
estas  circunstancias?  Es  imposible,  me  respondió,  que  pue¬ 
da  negarme  á  oficios  que  son  entre  nosotros  de  la  mas  es¬ 
trecha  obligación.  Espero  que  de  un  modo  ó  de  otro  presto 
estaré  de  vuelta,  y  volveremos  á  anudar  el  hilo  que  deja¬ 
mos  suspendido.  ¿Pero  si  entre  tanto,  le  repliqué  yo  con 
viveza,  me  sorprende  otra  vez  el  parasismo?  No  lo  quer¬ 
rá  Dios,  me  volvió  á  decir;  el  Señor  no  empieza  sus  obras 
para  dejarlas  imperfectas. 

Yo  me  quedé  sumergido  en  el  mas  profundo  dolor.  El 
queria  que  mientras  se  disponía  su  viaje  renovásemos 
nuestra  confesión;  pero  yo  no  estaba  en  estado.  Mi  turba¬ 
ción  era  extrema  y  me  sentía  desfallecer.  El  me  hizo  re- 
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flexional1  de  nuevo  las  razones  que  le  hacían  este  viaje  in- 
idspensable,  y  con  este  motivo  me  explicó  que  su  comuni¬ 
dad  se  componía  de  doce  individuos  que  voluntariamente 
se  habían  unido  con  la  intención  de  vivir  en  común  y  ejer¬ 
citarse  en  actos  de  religión  y  penitencia-,  que  siendo  todos 
tegos,  habían  buscado  un  sacerdote  para  que  viviese  con 
lellos,  les  dijese  la  misa  y  les  administrase  los  sacramentos; 
que  á  pesar  de  su  indignidad  habian  echado  los  ojos  so¬ 
bre  él,  y  le  habian  hecho  esta  proposición,  y  que  él  la  ha¬ 
bía  aceptado  con  mucha  complacencia. 

Me  añadió  que  hacia  tres  años  que  esta  comunidad  se 
había  establecido  á  doce  leguas  del  lugar  en  que  estába¬ 
mos,  en  una  casa  que  pertenecía  á  uno  de  ellos  y  que  ha¬ 
bía  cedido  para  el  uso  de  todos;  que  en  ella  se  había  erigi¬ 
do  una  capilla  con  licencia  del  obispo  y  de  los  magistrados, 
que  él  había  vivido  allí  continuamente  desde  .su  principio; 
pero  que  su  madre  le  había  hecho  tantas  instancias  para 
que  la  viniese  á  ver  una  vez  antes  de  morir,  que  él  había 
creido  no  deber  negarse  á  su  tierna  solicitud,  y  que  con  li¬ 
cencia  de  sus  compañeros  habia  venido  con  el  designio  de 
pasar  pocos  dias  en  compañía  de  sus  padres,  y  con  la  pre¬ 
caución  de  haber  dejado  á  su  superior  noticia  de  su  parade¬ 
ro  para  que  le  avisasen  si  habia  necesidad  de  su  ministerio. 

Ya  veis,  señor,  concluyó,  que  yo  soy  el  único  sacerdote 
de  aquella  casa:  ¿cómo  puedo  dejar  de  ir  en  un  momento 
tan  esencial  como  la  muerte  de  un  compañero?  Yo  le  con¬ 
fesé  que  conocía  toda  la  fuerza  de  su  razón,  pero  que  eso 
no  sosegaba  mi  inquietud  ni  me  disipaba  el  temor.  En  es¬ 
to  me  ocurrió  que  yo  podía  ir  con  él,  y  se  lo  propuse;  pero 
me  respondió  que  mi  estado  de  salud  no  permitía  empren¬ 
der  aquel  viaje;  que  por  otra  parte,  allí  no  encontraría  ni 
las  comodidades  á  que  estaba  acostumbrado,  ni  loa  reme¬ 
dios  que  exigía  mi  situación  actual.  Yo  le  dije  que  en  cuan¬ 
to  á  mi  salud  me  sentia  en  disposición  de  hacer  viaje  tan 
corto,  y  que  en  cuanto  á  mis  comodidades,  un  pecador  co¬ 
mo  yo  debia  tenerse  por  dichoso  si  participaba  de  las  aus¬ 
teridades  de  aquella  santa  comunidad.  El  buen  ermitaño 
quiso  replicarme  todavía;  pero  le  habló  con  tanta  resolu¬ 
ción,  que  no  se  atrevió  á  insistir  mas,  Al  fin  le  dije:  Ami¬ 
go,  si  no  me  teneis  por  indigno  de  vuestra  compañía  y  la 
de  vuestros  santos  compañeros,  llevadme  con  vos,  llevadme 
A  ver  los  ejemplos  de  esos  penitentes  que  no  tienen  que 
llorar  tantos  pecados  como  los  mios.  El  buen  sacerdote  me 
dijo:  No  replico  mas.  No  permita  Dios  que  yo  me  oponga 
á  designios  que  tal  vez  son  inspiraciones. 

Al  otro  dia  antes  de  ponerse  el  sol  llegamos  á  esta  hu¬ 
milde  casa,  cabaña  á  los  ojos  de  los  hombres,  pero  esplén¬ 
dido  palacio  á  los  del  cielo.  Esta  es  una  habitación  de  san- 
toB.  Mi  corazón,  ya  prevenido  por  el  impulso  de  la  divina 
gracia,  no  pudo  resistir  á  la  impresión  de  los  graves  y  aus¬ 
teros  ejemplos  de  virtudes  y  religión  que  se  me  presenta¬ 
ban  todos  los  dias  en  el  recinto  de  este  augusto  retiro.  ¡Qué 
hombres,  amigo!  ¡qué  silencio!  ¡qué  fervor!  ¡qué  felicidad 
tan  dura!  La  vista  de  este  orden,  de  esta  severa  armonía 
tan  nueva  para  mí  como  digna  de  veneración,  me  elevó  el 
alma.  Conocí  que  habia  otras  delicias  en  la  tierra  muy  su¬ 
periores  á  las  que  yo  experimentaba  cuando  vivía  á  gusto 
de  mis  sentidos  y  según  las  máximas  del  siglo.  Los  ben¬ 
ditos  ermitaños  me  recibieron  con  aquella  dulce  y  sincera 
benevolencia  que  el  mundo  afecta  y  solo  es  propia  do  la  ca¬ 
ridad  cristiana. 


Aquí  fué  donde  acabé  mi  confesión  general.  Aquí  so 
dignó  el  Señor  asistirme  para  mi  reconciliación  por  medio 
;  de  su  santo  sacerdote.  Aquí  recibí  el  pan  del  cielo.  El 
|  tiempo  y  la  circunstancia  en  que  estamos,  porque  ya  se 
|  llega  la  hora  de  ir  á  la  capilla,  no  me  permiten  extender- 
|  me;  pero  si  podemos  vernos  otra  vez  mas  despacio,  te  eon- 
!  taró  cosas  admirables,  en  que  verás  los  prodigios  de  la 
;  Providencia  y  la  extensión  de  sus  misericordias. 

Solo  te  diré  que  después  de  haber  hecho  todo  lo  que 
debia,  me  apliqué  por  consejo  de  mi  confesor  á  repasar 
í  todos  los  cargos  de  mi  conciencia  y  á  poner  orden  en  mis 
negocios;  pero  que  hice  todo  esto  en  secreto  y  de  manera 
j  que  no  se  supiera  que  era  yo.  Mi  intención  era  morir  al 
I  mundo  y  no  desmentir  la  noticia  que  habia  corrido  de  mi 
|  muerte  para  llorar  aquí  mis  errores  y  consagrar  el  resto 
|  de  mis  dias  á  los  gemidos  de  la  penitencia.  Mis  santos 
|  hermanos  se  dignaron  de  admitir  entre  ellos  al  que  no  es 
;  digno  sino  de  admirarlos,  y  después  de  algunos  dias  procuro 
i  imitar,  aunque  muy  débilmente,  sus  ejemplos. 

Puedo  añadirte  que  jamás  he  sido  tan  feliz,  que  nunca 
j  he  pasado  dias  tan  serenos  ni  tan  llenos  de  consuelo  y  de 
paz,  que  no  puedo  ahora  explicarte  ni  todo  lo  que  debo  á 
¡  Dios  ni  la  dulce  tranquilidad  de  que  gozo.  Conténtate 
i  ahora  con  haber  sabido  la  razón  por  qué  me  hallas  aquí, 
|  cómo  Dio»  me  ha  conservado  la  vida,  y  dale  gracias  de  en- 
\  contrár  al  antiguo  y  pérfido  apóstol  de  la  Incredulidad,  al 
|  insensato  predicador  de  iniquidades  y  delitos  en  la  casa  del 
j  Señor  y  vestido  con  el  traje  de  la  penitencia.  Lo  único 
|  que  me  afligía  era  el  considerarte  todavía  sumergido  en  el 
:  error.  Así  puedes  considerar  el  consuelo  que  recibo  cuan- 
i  do  veo  que  el  mismo  suceso  que  me  ha  conducido  al  arre- 
¡  pentimiento  y  al  dolor,  ha  contribuido  para  conducirte  á  la 
|  religión  y  á  la  virtud!  ¡Qué  asombrosa,  qué  admirable  es 
j  esta  tan  incomprensible  y  escondida  combinación  de  las 
i  ideas  del  Señor!  ¿Quién  podía  prever  que  en  los  consejos 
|  del  Omnipotente  estaba  señalado  el  mismo  instante  para  la 
í  conversión  de  dos  hombres  tan  exagerados,  de  dos  mons 
!  truos  que  se  habian  entregado  tan  desenfrenadamente  á  la 

|  perversidad  de  las  opiniones  y  costumbres?  Mas . . 

|  pero  la  campana  toca:  adiós,  amigo,  que  aquí  no  nos  hace- 
]  mos  esperar.  Manuel  se  fué  y  yo  quedó  tan  sorprendido 
!  como  el  caminante  á  cuyos  piés  cae  precipitado  un  rayo. 
|  Necesité  de  mucho  tiempo  para  salir  del  profundo  estupor 
í  en  que  me  hallaba  sumergido.  ¡Oh  Dios!  decía  yo  saliendo 
|  de  esta  dichosa  huerta  en  que  acababa  de  ver  y  oir  cosas 
|  tan  inesperadas,  ¡oh  Dios!  ¿quién  que  de  buena  fe  examine 
j  el  origen  de  una  trasformacion  tan  universal  y  tan  comple- 
I  ta,  puede  desconocer  la  fuerza  de  tu  brazo? 

¡Pero  qué!  Dios  de  bondad,  este  descubrimiento  tan 
|  increíble  como  impensado  ¿no  es  un  aviso  tuyo  para  adver- 
\  tirme  que  yo  no  he  cumplido  todavía  con  todo  el  designio 
;  de  tu  misericordia?  ¡Qué,  señor!  ¿debo  yo  buscarte  menos? 
¡  ¿no  debo  siquiera  hacer  lo  mismo  que  hace  el  amigo,  el 
5  compañero  á  quien  he  igualado  y  quizás  excedido  en  la 
|  multitud  y  enormidad  de  los  vicios?  Dios  de  miserieor 

i  dia .  Yo  prometo  en  presencia  del  cielo,  único  testigo 

|  de  mi  entrevista  con  Manuel,  que  pues  le  imité  en  los  ex- 
¡  ceso*  le  imitaré  en  la  enmienda,  que  seguiré  sus  huellas  y 
I  que  vendré  á  sepultar  mi  vida  y  expiar  mis  delitos  en  el 
i  mismo  sepulcro. 

¡Qué]  mientra^  compañero  de  míe  desórdenes  flor»  sw 
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iniquidad  con  la  austera  librea  de  los  mártires  de  la  abne¬ 
gación;  cuando  le  veo  incorporado  en  la  penitente  sociedad 
de  los  atletas  de  la  cruz;  cuando  pasa  sus  dias  en  la  medi¬ 
tación  de  los  años  eternos  y  une  los  tiernos  gemidos  de  su 
doliente  voz  con  los  sagrados  cánticos  que  resuenan  en  el 
largo  silencio  de  las  noches;  euando  Manuel  sobre  la  dura 
tierra  y  en  un  lugar  consagrado  á  los  suspiros  y  á  las  lágri¬ 
mas,  pide  á  Dios  sin  cesar  perdón  de  los  delitos  que  hemos 
cometido,  cuando,  en  fin,  la  imágen  de  su  austeridad  y  pe¬ 
nitencia  me  seguirá  por  todas  partes,  ¿tendré  la  temeridad 
de  verme  sin  rubor  en  una  casa  cómoda  y  vivir  en  el  seno 
de  la  abundancia?  No,  no;  pues  le  acompañé  en  los  deli¬ 
tos,  es  justo  que  le  acompañe  en  las  expiaciones. 

Dios  mió,  sosten  mi  resolución.  Espero  que  te  será  agra¬ 
dable  pues  que  tú  me  la  inspiras.  No  me  has  hecho  venir 
aquí  en  balde,  sino  para  enseñanne  el  camino  que  debo 
seguir.  Sin  duda  que  la  aprobará  el  santo  director  de  mi 
conducta,  pues  es  tan  conforme  á  sus  principios  y  á  la  fir¬ 
meza  de  los  propósitos  que  me  ha  inspirado.  Al  instante 
que  llegué  á  mi  casa  le  escribí  lo  que  me  había  sucedido  y 
el  ánimo  en  que  me  hallaba.  Le  dirigí  mi  carta  con  un 
expreso,  y  este  al  cabo  de  tres  dias  me  trajo  la  respuesta 
que  te  voy  á  copiar.  Dice  así: 

¡Qué  admiración,  qué  placer  me  ha  causado  vuestra 
carta!  ¡cuánto  debemos  adorar  y  amar  á  este  gran  Dios, 
que  en  medio  del  tumulto  que  producen  las  pasiones  y  mo¬ 
vimientos  de  la  tierra,  forma  en  silencio  sus  escogidos  para 
sacarlos  del  abismo  en  que  su  flaqueza  los  sumerge  y  le¬ 
vantarlos  hasta  su  luz  inaccesible!  ¡cómo  este  mundo  tan 
miserable  y  tan  pequeño  por  la  calidad  de  los  intereses  que 
le  agitan,  se  trasforma  á  los  ojos  del  sabio  que  observa  con 
la  luz  del  Evangelio,  en  un  inmenso  y  magnífico  teatro  en 
que  se  reconoce  la  mano  poderosa  de  la  eterna  sabiduría 
que  le  dirige  y  gobierna;  esta  mano  dulce  y  próvida  que 
del  fondo  del  barro  mas  deleznable  saca  seres  en  que  re¬ 
verbera  el  esplendor  de  su  Divinidad;  esta  mano  sabia  que 
por  caminos  inexplicables  y  profundos  los  dirige  al  término 
excelso  de  su  reino;  esta  mano  misericordiosa  que  quiere 
conducirlos  para  que  en  el  día  triunfante  de  la  ascensión  de 
los  miembros  de  Jesuorísto,  vayan  con  ellos  y  tengan  asien¬ 
to  en  el  seno  de  su  reposo,  de  su  alegría  y  perpetuidad! 

¡Cuántos  motivos  de  admiración  me  produce  el  suceso 
que  me  referís!  Vos  no  buscábais  mas  que  el  inocente 
placer  de  un  paseo  silencioso,  y  Dios  os  ha  hecho  conocer 
en  el  fondo  de  un  austero  retiro  toda  la  invencible  fuerza 
de  su  poder,  y  con  un  ejemplo  extraordinario  que  os  toca 
tan  de  cerca,  os  ha  manifestado  que  en  medio  de  los  males 
que  ocasiona  la  corrupción  humana,  se  ocupa  en  separar 
de  ella  á  los  que  quiere  glorificar  en  su  mansión  divina,  y 
que  con  una  rapidez  que  asombra  á  los  espíritus  celestes, 
sabe  hacer  que  los  mas  perversos  de  los  hombres  pasen  á 
la  clase  mas  augusta  y  venerable  de  sus  escogidos. 

¿Cómo  ó  por  qué  don  Manuel  ha  podido  en  tan  poco 
tiempo  ser  objeto  del  amor  y  las  atenciones  del  Eterno? 
¿de  dónde  le  ha  venido  esta  fuerza  que  de  repente  y  contra 
sus  propias  esperanzas  le  ha  hecho  superior  al  mundo,  á 
sus  sentidos  y  á  toda  esa  multitud  de  vicios  y  cadenas  que  le 
hacían  un  monstruo  de  la  incredulidad  y  depravación?  ¿de 
dónde  descendió  esta  nueva  luz  que  le  hizo  ver  tan  pronta¬ 
mente  las  vanidades  de  la  vida  y  los  arcanos  de  la  eterni¬ 
dad?  ¡Dios  infinito!  ¡Dios  bueno!  Estas  son  tus  obras, 


i  siempre  grandes  y  admirables.  Solo  tu  brazo  invisible  y 
omnipotente  puede  ejecutar  en  la  tierra  prodigios  y  voca¬ 
ciones  de  un  órden  tan  superior  al  poder  humano  y  tan 
i  contrario  á  todas  las  verosimilitudes  de  nuestras  ideas. 

Vos  habéis  hallado,  señor,  sin  esperarlo,  una  repetición 
asombrosa  del  gran  milagro  de  misericordia  que  la  bondad 
divina  ha  obrado  en  vuestro  corazón.  Este  Dios  piadoso 
os  ha  proporcionado  este  encuentro  maravilloso  para  hace¬ 
ros  mas  completa  vuestra  felicidad  por  haber  salido  de  un 
abismo.  También  ha  querido  quitaros  la  amargura  por  el 
temor  que  don  Manuel  hubiese  muerto  sin  haber  tenido 
i  tiempo  para  llorar  sus  escándalos  y  purificar  sus  últimos 
suspiros.  Dadle  gracias,  señor;  pero  considerad  que  la 
terrible  imágen  de  una  muerte  imprevista  y  precipitada  no 
pierde  nada  de  su  verdad  ni  de  su  fuerza  por  no  haberse 
realizado  en  aquella  circunstancia  que  os  produjo  una  im¬ 
presión  tan  profunda  como  saludable.  Mientras  el  amigo 
que  llorabais  muerto  estaba  vivo,  la  desgracia  que  él  no  su¬ 
fría  se  verificaba  en  muchos  lugares  de  la  tierra  en  perso¬ 
nas  igualmente  culpadas  y  tan  mal  dispuestas  á  presentarse 
en  el  divino  tribunal. 

También  me  ha  causado  mucha  complacencia  la  noble  y 
valerosa  emulación  que  os  inspira  este  ejemplo,  porque 
anuncia  un  corazón  dispuesto  á  todo  y  capaz  de  los  mayo- 
i  res  sacrificios.  Sin  duda  que  los  tabernáculos  del  Señor 
!  son  amables  y  que  en  ellos  habitan  los  dichosos;  pero  hay 
¡  reglas  de  moderación  y  de  prudencia  que  no  debemos  ol¬ 
vidar  ni  aun  cuando  buscamos  á  Dios  y  la  virtud.  San 
|  Pablo  quiere  que  seamos  reservados  y  discretos  hasta  en  el 
bien.  Todos'  debemos  obedecer  á  la  ley  del  Evangelio; 
pero  este  nos  enseña  diferentes  caminos  para  la  santidad, 
y  ninguno  debe  escoger  los  que  pueden  alterar  las  leyes  de 
la  naturaleza,  cuando  esta  nos  ata  con  vínculos  y  lazos  mas 
estrechos  y  después  de  tomar  estado  de  superior  importan¬ 
cia  á  las  mas  santas  instituciones. 

Dios,  que  es  el  autor  supremo  de  la  religión,  ha  sabido 
unirla  con  la  naturaleza;  de  manera  que  siempre  aliada 
\  con  ella,  lejos  de  contradecirla  no  hace  mas  que  sublimarla. 

Así  quiere  que  vayan  de  concierto  y  que  el  cristiano  res 
i  pete  en  cada  una  los  designios  del  autor  de  las  dos.  Entre 
todas  las  relaciones  que  produjo  en  la  sociedad,  á  ninguna 
dió  un  carácter  tan  tierno  y  tan  augusto  como  el  título  de 
padre.  Cuando  bajó  á  la  tumba  la  virtuosa  compañera  de 
vuestra  vida  dejó  en  vuestros  brazos  dos  hijos,  y  vos  les 
debeis  cuidados,  instrucciones  y  ejemplos. 

Don  Manuel  no  tenia  estas  obligaciones.  Se  hallaba 
j  libre  y  no  vivía  sino  para  sí  mismo.  Así  su  retiro  no  podía 
producir  quiebra  ni  falta  en  el  órden  social.  Le  era  pues 
permitido  entregarse  todo  entero  al  ardor  de  su  celo  y  de 
su  penitencia;  pero  Dios  os  ha  dictado  vuestras  ocupaciones 
j  cuando  os  dió  esta  preciosa  posteridad  que  debe  crecer  y 
I  criarse  á  vuestro  lado.  Si  este  imperioso  impulso  no  ha 
|  detenido  algunas  almas  extraordinarias,  si  á  pesar  de  los 
|  gemidos  de  la  naturaleza  se  las  ha  visto  volar  á  los  desier- 
j  tos,  si  han  tenido  el  valor  de  romper  las  barreras  que  les 
■  ponia  su  propia  sangre,  estas  son  excepciones  que  solo  pue¬ 
de  autorizar  la  profundidad  de  la  inspiración  divina,  y  no 
pueden  servir  de  regla  en  el  curso  ordinario  de  la  vida,  ni 
determinar  el  género  de  nuestros  sacrificios  y  expiaciones. 

Cuando  vivíais  sin  ley  y  sin  principios,  entonces  hubiera 
sido  útil  a  vuestros  hijos  que  os  separaseis  de  ellos  para  es- 
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eonderles  la  contagiosa  vista  de  costumbres  irreligiosas  y 
desenfrenadas;  pero  ahora  que  pueden  ver  en  vuestra  con¬ 
ducta  lo  que  los  hará  muy  dichosos  si  lo  imitan,  vuestra 
separación  les  seria  muy  nociva,  porque  los  privaría  del 
mejor  preservativo  que  ha  podido  proporcionarles  la  piedad 
divina  contra  el  contagio  de  este  siglo.  Vos  no  sois  verda¬ 
deramente  padre  sino  desde  que  temeis  al  Señor,  y  cuando 
ya  sois  capaz  de  manifestar  su  gloria  á  dos  inocentes  cria¬ 
turas  por  cuyas  venas  corre  vuestra  sangre. 

¡Ay,  señor!  pues  vuestra  tierna  esposa  fué  digna  de 
vuestro  respeto  y  lo  es  ahora  de  vuestra  pena,  tened  por 
cierto  que  no  pudo  morir  sin  el  dolor  de  no  ver  logrado  el 
mas  ardiente  de  sus  deseos  y  la  mas  dulce  de  sus  esperan¬ 
zas.  No  dudéis  que  murió  pidiendo  al  Dios  que  iba  á  juz¬ 
garla,  que  moviera  vuestro  corazón  y  os  hiciera  digno  del 
título  sagrado  de  padre.  Haced  pues  ahora  con  vuestro 
celo  paternal  que  ella  goce  en  el  cielo  del  fruto  de  su  ora¬ 
ción  postrera,  y  recompensadla  con  vuestra  aplicación  de 
las  amarguras  con  que  habéis  emponzoñado  su  inocente 
vida:  trabajad  con  ardor  en  la  educación  y  felicidad  de  los 
hijos  que  llevó  en  su  vientre,  que  crió  con  tan  solícitos  afa¬ 
nes  y  que  estrechó  tantas  veces  con  su  materno  corazón. 

Quedaos,  pues,  señor,  en  medio  de  estos  tiernos  y  sagra¬ 
dos  frutos  de  una  unión  que  vos  hubiérais  debido  enlazar 
mejor  y  cuyos  agravios  estáis  obligado  á  reparar.  Nada 
hay  tan  grande  ni  tan  meritorio  en  la  tierra  como  formar 
hombres  religiosos  enseñándoles  el  conocimiento  de  Dios  y 
el  amor  de  la  virtud.  Nada  es  tan  delicioso  ni  tan  dulce 
como  ejercer  este  sublime  empleo  con  aquellos  cuya  felici¬ 
dad  nos  interesa,  porque  amamos  en  ellos  nuestra  propia 
sustancia.  Imaginad  qué  gozo  debe  ser  para  un  corazón 
iluminado  por  la  fe  poder  decirse  á  sí  mismo:  Este  niño 
tierno  que  amo  tanto,  que  es  á  mis  ojos  tan  amable  y  pre¬ 
cioso,  va  á  ser  santo  de  Dios,  será  llamado  hijo  del  Altí¬ 
simo  y  se  verá  dentro  de  poco  elevado  á  la  posesión  de  un 
imperio  que  ninguna  revolución  podrá  destruir.  ¡Oh  reli- 
ligion  divina!  ¡sola  tú  puedes  coronar  con  tanta  magnificen¬ 
cia  los  afectos  de  la  naturaleza!  ¡solo  los  que  se  gobiernan 
por  tu  luz  pueden  gustar  con  tanta  dulzura  la  dicha  de  ser 
padres! 

Me  ha  parecido,  señor,  haceros  estas  reflexiones  para 
confirmaros  en  la  resolución  de  pensar  muy  seriamente  en 
la  educación  de  vuestros  hijos,  sobre  todo  en  la  educación 
religiosa.  Yo  quisiera  poder  indicaros  aunque  ligeramente 
el  punto  de  vista  ó  el  aspecto  en  que  parece  debiérais  en¬ 
señarles  el  espíritu  y  las  intenciones  del  cristianismo,  y  si 
me  lo  permitís  lo  podré  hacer  otra  vez  mas  despacio.  Este 
asunto  es  el  mas  esencial  de  todos,  porque  la  religión  bien 
conocida  es  el  mejor  preservativo  para  las  costumbres  y 
el  antídoto  mas  seguro  contra  la  incredulidad. 

Hay  ciertas  gentes  por  la  mayor  parte  buenas  pero  muy 
tímidas,  que  quisieran  prohibir  á  los  simples  todo  examen 
en  materias  de  religión.  Esto  nace  de  que  no  la  conocen 
bien.  Acaso  este  sistema  de  fe  sencilla  y  ciega  pudiera 
ser  mas  seguro  si  las  costumbres  y  el  carácter  del  siglo  las 
respetaran,  si  la  dejaran  intacta  y  no  trabajaran  por  alte¬ 
rar  su  pureza;  pero  cuando  la  corrupción  de  los  sentidos  y 
los  errores  de  los  sofistas  multiplicando  sus  ataques  hacen 
tantas  conquistas  sobre  la  brillante  juventud  que  se  jacta 
de  instruida,  fuera  culpable  indolencia  no  servirse  para  de¬ 
fenderla  de  las  armas  superiores  que  la  aseguran  la  victoria. 
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Esta  juventud  seducida,  porque  no  está  ilustrada  mas 
que  á  medias,  no  tiene  con  que  instruirse  mejor  y  des¬ 
engañarse  de  los  sofismas  que  la  pervierten.  Y  como  por 
las  ventajas  de  su  nacimiento  é  instrucción  da  el  tono  á  lo 
que  la  rodea,  sus  discursos  y  sus  ejemplos  se  propagan  has¬ 
ta  las  clases  inferiores,  y  ved  aquí  cómo  se  inficiona  progre¬ 
sivamente  toda  la  masa  de  la  sociedad.  El  grande  reme¬ 
dio  de  este  mal  es  enseñar  bien  la  religión,  reproducir  con¬ 
tinuamente  los  sólidos  fundamentos  que  la  prueban,  las 
evidentes  é  irresistibles  razones  que  la  demuestran;  y  no 
teman  esos  genios  pusilánimes  el  que  la  religión  sea  exa¬ 
minada  por  todos  sus  aspectos;  pues  ninguna  cosa  la  puede 
hacer  adorar  tanto  como  un  exámen  apurado  y  circuns¬ 
pecto.  En  los  tímidos  cesaria  esta  inquietud  si  ellos  mis¬ 
mos  la  conocieran  mas  á  fondo. 

Pero  en  fin,  señor,  esto  toca  al  gobierno,  y  no  podemos 
hacerlo  nosotros.  Me  parece  que  c-n  nuestras  primeras 
conversaciones  ya  os  dije  algo  sobre  cuánto  contribuye  á  la 
incredulidad  la  insuficiencia  de  nuestra  educación,  y  si  os 
lo  repito  aquí  es  para  haceros  conocer  la  indispensable  ne¬ 
cesidad  en  que  están  los  padres  de  familia  de  ejercer  una 
especie  de  magisterio  doméstico  y  de  ser  en  medio  de  sus 
hogares  los  ayos  y  ios  apóstoles  de  sus  hijos.  Un  padre 
que  conoce  la  fe  y  vive  con  la  esperanza  de  sus  promesas, 
no  puede  ver  sus  tiernos  renuevos  que  crecen  á  su  vista 
sin  derramar  lágrimas  de  alegría  y  de  consuelo,  cuando 
considera  el  alto  destino  que  puede  preparar  á  estos  obje¬ 
tos  de  su  amor  con  la  instrucción  y  vigilancia. 

¡Oh  infancia  inocente  y  preciosa!  ¿Quién  puede  verte 
sin  amarte  y  quién  puede  amarte  sin  deplorar  la  incom¬ 
prensible  ceguedad  de  estos  padres  crueles  que  no  procu¬ 
ran  darte  mas  instrucción  que  la  que  puede  pervertirte, 
atormentarte  y  perderte  corno  se  pierden  ellos? 

Esto  basta  por  hoy;  no  quiero  detener  mas  vuestro  cor¬ 
reo.  Mi  designio  por  ahora  es  responder  á  vuestra  carta  y 
haceros  ver  la  necesidad  de  corresponder  á  vuestra  voca¬ 
ción  cumpliendo  con  las  obligaciones  del  estado  en  que  Dios 
os  ha  puesto,  y  que  entendáis  que  vuestros  hijos,  familia, 
criados,  vasallos  y  conciudadanos  son  los  objetos  que  ha 
puesto  á  vuestro  cargo  el  gran  Padre  de  la  familia  huma¬ 
na.  En  esta  lie  precurado  haceros  conocer  que  esta  obli¬ 
gación  es  necesaria.  En  otra  os  expondré  algunas  reflexio¬ 
nes  que  podrán  ayudaros  al  desempeño  de  tan  alta  confian¬ 
za.  Yo  pido  á  Dios  que  os  sostenga  y  os  guarde  muchos 
años. 

¿Qué  diees,  Teodoro,  de  esta  carta?  Yo  no  esperaba 
esta  resolución.  ¿Pero  qué  puedo  hacer  sino  someterme 
á  dictámen  tan  luminoso  y  cristiano?  ¿Qué  puedo  hacer 
sino  recibirle  como  oráculo  dictado  por  la  voluntad,  sobera¬ 
na?  Mil  veces  bendigo  cada  dia  al  hombre  virtuoso  que 
de  todo  se  sirve  para  confirmarme  en  la  fe,  y  que  pram en¬ 
tiendo  me  un  plan  que  enseñe  la  religión  á  mis  hijos,  me 
facilita  los  medios  de  que  yo  mismo  la  aprenda. 

Pero  en  fin,  Teodoro,  ¡qué  cargo,  qué  empresa  es  la  que 
se  me  prepara!  La  crianza  de  mis  hijos,  el  gobierno  de 
una  familia  numerosa,  su  conversión,  pues  que  tanto  he 
contribuido-  á  pervertirla,  la  distribución  de  mis  rentas,  en 
quedos  indigentes  deben  tener  la  mejor  parte,  el  buen  ejem¬ 
plo  que  debo  á  todos  para  contrarestar  mis  públicas  diso¬ 
luciones  y  restablecer  mi  perdida  reputación,  los  medios  de 
hacer  el  bien  que  pueda  con  oportunidad,  ilustración  y  pru- 
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tienda.  ¡Cuántas  cosas  tan  superiores  á  mis  fuerzas  y  para 
que  necesito  de  un  amigo  sólido,  de  un  guia  esclarecido  que 
no  solo  me  dirija,  sino  que  me  sostenga! 

Teodoro  mió,  liaz  también  leer  á  Mariano  esta  carta  y 
todas  las  demás  que  te  escriba;  invoca  su  amistad,  excita 
su  celo,  apresura  su  diligencia,  no  le  des  cuartel,  y  dile 


que  un  amigo  que  lo  necesita  lo  aguarda  con  inquietud, 
que  ya  tiende  los  brazos  para  recibirle;  que  venga  á  con¬ 
ducirle  al  cielo  después  de  haber  enseñado  el  camino  á 
sus  hijos  y  átoda  su  familia,  que  va  á  adoptarle  por  su  pa¬ 
dre  común  y  bienhechor  universal.  Adiós,  Teodoro. 


CARTA  XXXIÍI. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Querido  Teodoro;  ya  recibí  la  nueva  carta  que  me  ha-  manera  que  aquellos  objetos  lio  nos  producen  impresiones 
bia  prometido  mi  celoso  director,  y  me  apresuro  á  enviarte  i;  fuertes. 

una  copia;  dice  así:  ;  Por  eso  cuando  nuestra  razón  convencida  no  puede  re- 

Señor:  para  explicaros  mis  ideas  sobre  los  medios  de  ha-  \  sistir  á  las  demostraciones  acerca  de  la  fe,  procuramos  ex- 
cer  conocer  y  amar  la  religión  á  vuestros  hijos,  debo  em-  i  citarnos  al  amor  de  la  religión,  presentándola  á  nuestra 
pezar  por  deciros  que  el  logro  de  este  digno  afan  depende  ¡  alma  con  objetos  mas  capaces  de  ser  imaginados  ó  sentidos, 
de  hacerles  entender  bien  el  espíritu  y  el  verdadero  objeto  >  y  para  esto  preferimos  las  imágenes  mas  análogas  ó  que  son 
de  la  fe,  y  para  esto  debeis  principalmente  ocuparos  en  la  j  mas  parecidas  á  las  que  nos  interesan  y  conmueven  en  el 
meditación  de  los  santos  libros,  porque  solo  en  esta  pura  í  orden  de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad, 
inagotable  fuente  se  bebe  el  agua  cristalina  que  purifica  \  El  gran  secreto  que  puede  hacernos  amar  la  religión,  es 
nuestras  almas  y  nos  hace  capaces  de  heroicos  y  sublimes  |  hacernos  conocer  que  de  ella  pende  todo  lo  que  mas  de¬ 
esfuerzos.  \  seamos,  lo  que  buscamos  con  mas  ansia  y  que  es  el  fin  úl- 

Solo  en  las  sagradas  Escrituras  se  pueden  hallar  los  prin-  timo  de  nuestra  felicidad,  las  verdaderas  riquezas,  la  sólida 
cipios  verdaderos  que  nos  pueden  instruir,  fijando  nuestras  |  gloria,  la  prosperidad  soberana,  la  inmensa  fortuna;  en  fin, 
ideas  de  orden,  de  justicia  y  de  felicidad.  Solo  en  ellas  '  que  todo  lo  que  mas  halaga  al  corazón  humano,  todo  está 
podemos  encontrar  espectáculos  dignos  de  la  grandeza  de  j¡  comprendido  en  la  grande  salud  que  trajo  á  la  tierra  Je- 
nuestra  imaginación,  objetos  proporcionados  á  la  necesidad  í  sueristo. 

y  propensión  que  sienten  los  espíritus  nobles  y  elevados  Bien  sé  que  el  establecimiento  del  reino  de  Dios  no  es 
de  contemplar  y  admirar  lo  que  es  grande  y  magnífico  y  >  obra  de  la  prudencia  de  los  hombres;  pero  como  ha  subro- 
afectos  dignos  de  excitar  la  sensibilidad  de  un  corazón  tier-  j  gado  en  estos  el  decoroso  cargo  de  preparar  los  ánimos  á 

no  y  generoso.  ^  los  triunfos  de  su  gracia,  los  hombres  deben  servirse  de 

Si  conociéramos  bien  la  constitución  humana,  veriamos  >  todo,  hasta  de  nuestras  pasiones  y  flaquezas,  para  condueir- 
con  claridad  que  lo  que  por  lo  común  aleja  á  los  hombres  ;  nos  al  conocimiento  y  amor  de  la  verdad,  y  para  disponer- 
do  los  bienes  que  la  fe  promete,  es  una  enfermedad  de  su  )  nos  á  recibir  aquella  gran  luz  con  la  que  ya  no  se  necesita 
naturaleza  mas  fuerte  que  todo  el  poder  de  su  razón.  Y  >  ni  de  exhortaciones  ni  documentos. 

el  que  supiere  persuadir  que  la  naturaleza  misma  hallará  >  Por  eso  Dios,  que  quería  abrir  las  puertas  de  la  vida 
su  interés  unido  con  el  de  la  religión,  ese  es  el  que  podrá  1  eterna  así  á  los  mas  incultos  hijos  de  los  hombres  como  á 
hacerla  amar.  Es  mas  raro  de  lo  que  parece  que  la  ra-  \  los  ingenios  mas  sublimes,  se  dignó  de  encerrar  toda  la  re¬ 
zón  sola  determine  la  estimación,  las  preferencias  y  la  con-  j  ligion  en  un  orden  ó  serie  de  sucesos  que  son  palpables 
d ueta  de  los  hombres.  La  imaginación  y  la  voluntad  son  (  para  todos  y  que  adquieren  un  ascendiente  victorioso  en 
potencias  mas  poderosas  y  logran  por  lo  común  inspirarnos  )  las  almas  sensibles  y  rectas.  Desde  aquel  instante  solem- 
sus  opiniones.  j  no  en  que  Dios  rompió  su  eterno  silencio  y  mandó  á  la  luz 

Esta  disposición  general  que  hace  do  nuestra  flaqueza,  <  que  saliera  del  caos  de  la  noche,  hasta  el  establecimiento 

es  mayor  en  los  niños,  y  es,  digámoslo  así,  su  carácter.  }  de  su  pueblo  en  la  tierra  prometida  y  el  triunfo  de  su  cnl- 
Sus  almas  inexpertas  solo  saben  mirar  y  sentir.  Apenas  j  to  en  medio  de  Jerusalen  y  del  mundo,  todo  es  una  cade- 
pueden  creer  que  verdaderamente  exista  sino  lo  que  ven  (  na  de  hechos  y  prodigios  que  por  sí  sola  debiera  excitar  á 
con  sus  ojos  ó  lo  que  tocan  con  sus  manos,  y  nosotros  por  j  curiosidad,  aun  cuando  un  aparato  tan  augusto  no  tuviera 
la  mayor  parte  somos  niños  toda  nuestra  vida.  Así  vemos  \  otro  fin  mas  alto  ni  nos  produjera  un  interés  tan  personal, 
por  experiencia,  que  no  creemos  lo  que  no  vemos,  ó  si  im-  |  En  la  historia  sagrada  se  lee  que  los  hijos  de  los  patriar- 
pelidos  por  la  autoridad  lo  creemos,  es  con  frialdad  y  de  cas  y  profetas  no  hallaron  el  consuelo  de  sus  tardía»  espe- 
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randas,  ni  verdaderos  motivos  de  paciencia  y  constancia  en 
las  vicisitudes  alternadas  de  sus  destinos,  sino  en  los  con¬ 
tinuos  recuerdos  de  las  maravillas  que  hizo  Dios  para  es¬ 
tablecer  su  antiguo  imperio.  Sus  padres,  pava  enseñarles 
la  religión,  les  mostraban  los  monumentos  de  lo  que  Labia 
hecho  Dios  por  sus  mayores  y  exponían  á  sus  ojos  la  larga 
historia  de  los  hechos  milagrosos  que  prepararon  aquel  gran 
dia  en  que  debía  consumarse  todo  con  la  muerte  y  resur¬ 
rección  del  divino  Mesías, 

Así  lo  hicieron  también  nuestros  ascendientes,  y  nuestros 
abuelos  estaban  mejor  instruidos  que  nosotros,  porque  en 
los  siglos  pasados  hubo  escritores  que  hicieron  renacer  es¬ 
te  método  tan  natural,  tan  cierto  y  seguro  para  conocer  y 
amar  la  religión.  En  efecto,  las  mejores  pruebas  de  su 
divinidad  se  sacan  de  su  historia  y  de  la  majestad  de  su 
grande  espectáculo.  Hasta  ahora  existen  como  memorias, 
como  reliquias  que  guarda  la  curiosidad,  monumentos  an¬ 
tiguos  en  que  el  buril  y  el  pincel  grabaron  ó  dibujaron  to¬ 
dos  los  hechos,  guardando  el  orden  cronológico.  Por  es¬ 
te  medio  los  niños  con  placer  de  sus  ojos  y  deleite  de  su 
imaginación,  grababan  los  sucesos  en  su  memoria  y  apren¬ 
dían  casi  divirtiéndose  su  religión. 

¿Cómo,  pues,  un  método  de  aprender  que  fué  tan  útil  á 
nuestros  antepasados,  ha  podido  perderse  en  nuestros  dias? 
¿Cómo  el  arte  superior  á  todos  los  artes,  la  enseñanza  úni¬ 
ca  necesaria,  ha  podido  descuidarse  tanto?  ¿Cómo  ha  po¬ 
dido  acaecer  que  se  haya  casi  abandonado  para  la  instruc¬ 
ción  pública  el  depósito  de  las  divinas  Escrituras,  que  es  el 
patrimonio  de  los  hijos  de  Dios  y  el  tesoro  de  todos  los 
cristianos?  ¿Y  cómo  no  gemimos  al  ver  la  ignorancia  la¬ 
mentable  de  tanto  número  de  fieles  que  no  saben  ni  los 
principios,  ni  las  pruebas,  ni  los  hechos  de  que  se  compone 
la  sustancia  de  su  religión?  Cuando  un  israelita  religioso 
quería  recogerse  para  admirar  la  conducta  y  las  altas  ideas 
de  la  divina  ley,  le  bastaba  recapacitar  la  memoria  de  Noé, 
de  Abraham,  Isaac  y  Jacob.  El  inflamado  David  se  pre¬ 
sentaba  á  la  suprema  Majestad  con  una  alma  asombrada 
de  considerar  la  inefable  grandeza  de  sus  planes,  y  fuera  de 
sí  de  contento  entonaba  este  cántico  (l):  u  ¡Oh  eterno 
u  Dios!  nosotros  hemos  oido  y  nuestros  padres  nos  han 
“  contado  las  magníficas  obras  que  vieron  y  que  tu  poder 
“  ejecutó  en  los  siglos  antiguos.  ’’ 

Y  hoy  que  la  historia  de  la  religión  se  ha  completado, 
hoy  que  ya  casi  tocamos  el  cumplimiento  y  el  término  de 
las  profecías  antiguas  y  de  las  nuevas,  hoy  que  ya  apenas 
queda  revolución  que  ver  y  que  el  estado  actual  del  cris¬ 
tianismo  se  debe  conservar  inviolable  hasta  el  dia  feliz  de 
la  triunfante  ascensión  de  la  Iglesia  á  la  gloria  de  Dios, 
hoy  que  todos  los  secretos  y  designios  divinos  están  ya  des¬ 
cubiertos  hoy  que  todo  anuncia  el  fin  y  la  consumación  to¬ 
tal  de  la  empresa  sublime,  cuando  el  León  de  Judá  ya 
ha  vencido,  cuando  los  templos  de  Cristo  están  levantados 
sobre  los  profanos  monumentos,  cuando  torres  innumera¬ 
bles  ponen  cerca  del  cielo  la  señal  adorable  de  la  cruz  en 
que  se  obróla  redención  humana;  hoy,  en  fin,  que  todo  es¬ 
tá  revelado  y  descubierto,  los  cristianos  no  tienen  mas  que 
ideas  imperfectas,  noticias  confusas  y  oscuras.  ¿Cómo 
podrán  ver  á  un  tiempo  toda  la  majestad  del  edificio  de  la 
fe?  ¿cómo  podrán  admirar  el  modo  con  que  todas  sus 

(l)  Pmhn  XLIU,  1,  t?, 


partes  se  corresponden,  se  comunican  y  se  enlazan?  Pues 
apenas  perciben  ángulos  y  superficies,  ignoran  el  principio 
y  el  fin  de  las  ideas  que  nos  han  revelado  el  eterno,  no  se 
les  demuestran  las  relaciones  admirables,  las  conexiones 
íntimas  que  atan  y  eslabonan  Jos  sucesos  de  la  antigua  eco¬ 
nomía  con  los  misterios  de  la  alianza  postrera. 

¿Y  qué  lia  resultado  del  abandono  de  tan  saludable  estu¬ 
dio?  Que  la  inteligencia  de  las  divinas  Escrituras  casi  se 
ha  perdido  en  la  mayor  paite  de  los  fieles,  que  su  lectura 
parece  ingrata  y  fastidiosa  al  común  de  los  hombres,  que 
pocos  tienen  justas  ideas  del  gran  designio  y  verdadero  es¬ 
píritu  de  la  fe,  y  que  miramos  como  extranjero  todo  lo  que 
ha  pasado  antes  de  nuestros  dias;  nos  hemos  olvidado  de 
que  Dios  nos  tenia  presente  en  la  creación  del  mundo,  que 
entonces  fuimos  <  bjeto  de  sus  ideas  divinas,  que  hoy  somos 
la  realidad  de  las  figuras  y  el  -  cumplimiento  de  las  profe¬ 
cías,  que  por  nosotros  ha  habido  un  Abraham  y  patriar¬ 
cas,  un  Moisés  y  profetas,  una  Jerusalen  y  un  templo,  y  en 
fin,  que  todo  se  ha  hecho  y  se  conserva  por  los  santos. 

¿Y  de  esto  qué  ha  nacido?  El  poco  aprecio  de  nuestra 
vocación,  la  instabilidad  ó  flaqueza  de  nuestra  virtud,  el 
ascendiente  casi  siempre  vencedor  de  nuestras  pasiones,  la 
felicidad  de  sacrificar  todos  los  dias  las  esperanzas  eternas 
con  que  nos  anima  el  Evangelio  al  pérfido  placer  de  la 
concupiscencia  y  del  orgullo,  y  en  fin,  el  deplorable  pro¬ 
greso  de  una  filosofía  perversa,  que  se  atreve  á  desacredi¬ 
tar  la  religión,  aniquilar  toda  creencia  y  desterrar  toda 
virtud. 

En  el  origen  del  cristianismo  bastaba  que  un  apóstol  ex¬ 
plicase  á  una  concurrencia  numerosa  cómo  los  misterios 
de  Jesucristo  estaban  enlazados  con  los  acontecimientos 
dispersos  en  la  inmensidad  de  los  tiempos  que  precedie¬ 
ron  á  su  resurrección,  para  que  millares  de  hombres  se 
postrasen  á  los  pies  de  la  cruz  y  pidiesen  ser  incorpora¬ 
dos  á  su  alianza;  pero  hoy  vemos  con  dolor  que  ni  los  in¬ 
crédulos  se  convierten  ni  los  creyentes  perseveran,  por¬ 
que  los  primeros  nunca  han  visto  la  luz  y  los  segundos 
apenas  la  han  brujuleado.  Ni  aquellos  ni  estos  han  cono¬ 
cido  el  don  de  Dios  en  toda  su  excelencia  y  extensión.  Y 
solo  esto  puede  explicar  por  qué  los  unos  lo  reprueban  y 
los  otros  lo  abandonan. 

Después  de  la  resurrección  Jesucristo  explicó  á  sus  dis¬ 
cípulos  el  modo  con  que  se  habia  cumplido  cuanto  los  pro¬ 
fetas  habían  anunciado.  ¿No  es  verdad,  decian  ellos,  que 
cuando  nos  explicaba  el  sentido  de  las  Escrituras,  ardían 
nuestros  corazones  con  un  fuego  divino?  Lo  que  el  Sal¬ 
vador  les  manifestó  de  sus  humillaciones  y  su  gloria  esta¬ 
ba  enlazado  con  todos  los  sucesos,  todos  los  oráculos  y  con 
la  historia  entera  de  los  tiempos  figurativos.  Y  esta  co¬ 
nexión,  esta  dependencia  entre  la  antigua  y  la  nueva  alian¬ 
za,  es  la  que  forma  un  mismo  cuerpo  de  religión,  una  mis¬ 
ma  serie  de  designios,  un  concierto  armonioso  en  que  relu¬ 
ce  la  magnificencia  de  la  obra  y  la  ciencia  del  Redentor. 
Esta  admirable  consonancia  de  las  predicciones  con  los  su¬ 
cesos  era  la  que  producía  en  los  discípulos  aquel  embeleso, 
aquel  calor  celeste  que  les  inflamaba  el  corazón. 

Estévan,  dicen  los  Actos  de  los  apóstoles  (l),  lleno  de 
gracia  y  de  fuerza  asombraba  á  cuantos  escuchaban  sus 
discursos.  No  era  posible  resistir  á  la  abundancia  y  ina- 

(1)  Áct,  VI,  a  v ,  8, 
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j  estad  del  espíritu  que  hablaba  por  sus  labios.  Hermanos 
míos ,  les  decia,  estad  atentos.  ¿Qué  es  lo  que  va  á  decir¬ 
les?  Les  pone  á  la  vista  las  maravillas  del  Señor.  Les 
recuerda  que  las  profecías  mas  recónditas  en  la  oscuridad 
de  los  siglos  antiguos  acaban  de  cumplirse  en  la  muerte  y 
resurrección  de  Jesucristo;  que  una  voz  del  cielo  separa  á 
Abraham  del  país  de  la  idolatría;  que  Dios  le  acompaña  en 
su  fuga,  que  le  hace  amable  á  los  ojos  de  los  extranjeros  y 
le  llena  de  bendiciones  y  riquezas;  que  hace  volar  su  nom¬ 
bre  hasta  los  confines  del  mundo,  y  consuela  su  vejez  con 
el  nacimiento  de  un  hijo  milagroso;  que  esta  familia  queri¬ 
da  del  Señor  se  extiende  y  multiplica  como  las  arenas  del 
mar,  tanto  que  en  breve  tiempo  ya  no  era  una  familia,  si¬ 
no  una  nación  que  merecia  las  atenciones  del  Omnipo¬ 
tente. 

Les  añade  que»  desde  que  los  descendientes  de  Abra¬ 
ham  se  vieron  ten  multiplicados,  Dios  les  suscitó  un  con¬ 
ductor  en  cuyas  manos  puso  su  autoridad  y  su  poder;  que 
Moisés  habla  y  los  milagros  van  siguiendo  sus  huellas;  que 
las  olas  le  obedecen;  que  el  mar  separa  en  dos  montañas 
sus  ondas  espumosas,  y  que  el  abismo  levanta  al  cielo  sus 
enormes  masas;  que  el  Eterno  hace  que  se  desplome  de 
las  nubes  el  alimento  para  un  pueblo  innumerable;  que  de 
los  áridos  peñascos,  únicos  pobladores  del  desierto,  nacen 
torrentes  abundantes  para  refrescar  los  fatigados  pasajeros 
y  regar  sus  arenas  inflamadas. 

Que  los  hijos  de  Abraham,  de  Isaac  y  Jacob  entraron 
en  la  tierra  prometida;  que  solo  el  nombre  de  Josué  hizo 
temblar  sus  enemigos;  que  á  su  voz  los  astros  se  detuvie¬ 
ron,  las  murallas  se  desmoronaron,  los  imperios  y  Estados 
se  deshicieron.  Y  que  al  fin  Israel  cantó  en  paz  las  mise¬ 
ricordias  del  Dios  que  le  sacó  de  Egipto  en  el  templo  mas 
magnifico  que  ha  visto  el  universo.  Ve  aquí  los  augustos 
preparativos  de  la  venida  del  Mesías,  la  luminosa  aurora 
que  precedió  al  gran  dia  del  Evangelio;  y  estos  objetos 
que  dieron  asunto  á  David  para  entonar  los  mas  sublimes 
cánticos  que  los  hombres  oyeron,  son  los  mismos  que  ha¬ 
cen  brillar  el  semblante  de  Estévan  con  tan  divino  res¬ 
plandor. 

Del  mismo  método  se  vale  el  grande  apóstol  para  anun¬ 
ciar  el  Evangelio.  ¡Con  qué  enérgicos  pinceles  dibuja 
cuanto  le  ha  precedido!  En  su  pluma  esta  religión  es  eter¬ 
na  y  desciende  á  la  tierra  de  la  altura  de  la  inmensidad 
divina.  Adan  es  su  primer  templo.  Nos  explica  por  qué 
Dios  ha  criado  al  mundo,  por  qué  crió  unas  inteligencias 
capaces  de  adorarle,  cómo  á  pesar  de  la  degeneración  de 
la  especie  humana,  la  virtud  del  Todopoderoso  la  conservó 
un  santuario  y  la  salvó  con  Noé  de  las  aguas  que  sumer¬ 
gieron  la  tierra,  y  con  ella  todos  los  vicios  y  pasiones  que 
la  tenían  pervertida. 

Nos  pinta  la  majestuosa  y  circunspecta  lentitud  con 
que  por  entre  las  revoluciones,  choques  y  ruinas  de  los  im¬ 
perios  se  encaminaba  al  último  de  los  dias;  las  prudentes  y 
suaves  gradaciones  con  que  en  su  pausada  marcha  se  va 
desembarazando  del  velo  misterioso  que  la  cubre;  cómo 
todo  cede  en  el  universo  al  que  ha  resuelto  hacerla  triun¬ 
far  de  toda  dominación  y  potestad;  cómo  todos  los  reinos  y 
todos  los  hombres  por  sus  vacilaciones,  empresas,  victorias 
y  derrotas,  en  fin,  por  todos  los  movimientos  con  que  se 
agitaron,  prepararon  sin  saberlo  las  vias  á  la  aparición  de 
esta  grande  y  radiosa  luz  que  les  conducía  consigo. 


Cómo,  en  fin,  en  nuestros  dias  que  son  ya  la  plenitud 
de  los  tiempos,  se  manifiesta  susbistente  y  visible  en  medio 
de  nosotros,  por  haberse  cumplido  el  gran  misterio  predi¬ 
cho  y  esperado  desde  el  origen  del  mundo,  el  océano  de 
bienes  y  riquezas  en  que  hoy  hace  nadar  á  sus  fieles  dis¬ 
cípulos;  cómo  se  incorpora  con  nosotros,  cómo  eleva  núes* 

1  tra  naturaleza,  cómo  hace  adquirir  á  los  hijos  de  su  alian- 
i  za  la  inmortalidad  y  la  gloria  del  Cristo  Hijo  de  Dios;  có- 
:  mo  de  su  cabeza  universal  que  también  es  príncipe  del  si¬ 
glo  futm*o,  y  de  todos  los  que  han  recibido  sus  promesas 
:  se  forma  un  mismo  cuerpo,  una  sociedad,  una  sola  fa¬ 
milia  que  el  Dios  de  la  eternidod  acogerá  en  el  seno 
de  su  esplendor  el  último  dia,  para  que  viva  con  él  por 
los  siglos  de  los  siglos. 

Estos  son,  señor,  los  grandes  objetos  que  la  Eseritu- 
!  ra  nos  propone,  el  magnífico  espectáculo  que  la  religión 
i  nos  presenta,  y  este  es  el  hermoso  aspecto  con  que  en 
todos  tiempos  la  han  visto  y  la  ven  los  espíritus  humil¬ 
des  y  aplicados  á  quienes  con  el  fuego  del  amor  alum- 
i  bra  la  antorcha  de  la  fe.  Estas  son  las  luces  que  mues¬ 
tra  Dios  á  los  pequeños  y  esconde  á  los  soberbios.  Y 
i  este  es  el  camino  por  donde  debéis  conducir  á  vuestros 
hijos.  ¡Dichoso  vos  si  alcanzáis  á  ponerlos  en  posesión 
de  esta  grande  sabiduría,  si  lográis  guiarlos  por  este  plan 
\  sublime!  Yo  os  lo  indico  muy  ligeramente;  pero  vos  co¬ 
noceréis  su  importancia  y  vereis  que  su  ejecución  no  es 
|  difícil. 

s 

Seria  de  desear  que  una  nación  tan  religiosa  como  la  es¬ 
pañola,  que  una  nación  en  que  el  cristianismo  tiene  su  pri¬ 
mer  trono,  adoptase  en  general  un  método  tan  simple,  tan 
\  cómodo  y  seguro  para  la  educación  cristiana  de  sus  hijos. 
Nunca  se  pudiera  lograr  mejor  esta  idea  que  en  el  tiempo 
presente,  pues  en  nuestros  dias  el  arte  de  la  imprenta  ha 
'  llegado  entre  nosotros  á  un  grado  de  perfección  que  nun 
i  ca  tuvo,  y  que  es  hoy  la  envidia  y  emulación  de  los  extran- 
j  jeros.  El  grabado  también  se  ha  extendido  y  perfeecio- 
|  nado.  ¡Cuántos  talentos  eminentes  abundan  entre  nos- 
I  tros,  que  ilustran  la  nación  con  producciones  estimables! 

Así  por  la  reunión  de  estas  artes  han  salido  de  nuestras 
|  prensas  ediciones  soberbias  que  son  el  asombro  de  las  na- 
|  ciones.  El  Salustio  apenas  conoce  igual,  y  el  Don  Quijote 
|  ha  admirado  á  la  Europa  por  su  riqueza,  y  perfección. 

¿En  qué  pudieran  ocuparse  mejor  estas  imprentas  y  es¬ 
tos  grabadores,  que  en  imprimir  y  estampar  todos  los  su- 
j  cesos  de  la  historia  de  la  religión  desde  la  creación  del 
;  mundo  hasta  el  establecimiento  de  la  Iglesia,  y  formar  una 
colección  completa  y  seguida  guardando  el  orden  cronoló- 
1  gico  de  los  tiempos?  Cada  hecho  digno  de  memoria  y  que 
\  está  enlazado  con  los  que  le  preceden  y  le  siguen,  debía 
|  tener  su  estampa  separada  que  representase  con  exactitud 
la  historia  del  hecho  que  refiere,  y  á  fin  de  conservar  la 
'  verosimilitud  en  lo  posible,  los  pintores  debían  dar  la  mis- 
|  ma  fisonomía  á  los  principales  personajes  cuya  figura  ha- 
j  ya  de  repetirse  con  frecuencia. 

Cada  estampa  debia  tener  al  pié  una  sucinta  explicación, 
'  pero  exacta,  clara  y  en  términos  que  hasta  el  pueblo  pu- 
|  diera  comprenderla;  de  modo  que  los  niños  y  los  grandes 
incultos  y  groseros  que  en  su  capacidad  son  como  los  ni¬ 
ños,  puedan  aprenderla  sin  trabajo.  Los  que  por  defecto 
|  de  edad  ó  de  instrucción  tienen  pocas  ideas,  apenas  pueden 
;  figurarse  que  puede  existir  lo  que  no  ven.  Los  ojos  son 
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los  únicos  órganos  que  les  conducen  las  ideas,  y  un  cuadro 
ó  una  imágen  es  lo  único  que  en  su  ánimo  puede  suplir  á 
la  realidad  ó  presencia  de  los  obj  etos. 

Esta  colección  pudiera  dividirse  por  épocas,  para  gra¬ 
barlas  mejor  en  la  memoria,  á  lo  menos  por  el  antiguo  y 
nuevo  Testamento. 

Yo  quisiera  que  se  hiciera  uua  ediccion  magnífica  y 
tal  como  la  pueden  hacer  los  hábiles  artistas  que  hoy  resi¬ 
den  entre  nosotros;  porque  este  seria  un  glorioso  monu¬ 
mento  que  haria  honor  á  la  nación  y  que  daria  nuevo  es¬ 
tímulo  al  progreso  de  estas  artes;  pero  como  su  precio  fuera 
costoso  y  yo  deseo  que  esta  instrucción  sea  general  y  se 
extienda  á  todas  las  clases  del  pueblo,  también  quisiera  que 
se  hiciera  otra  mas  barata  para  aprovechar  á  todos. 

Esta  empresa  mirada  por  todos  sus  lados  me  parece  dig¬ 
na  de  un  gobierno  ilustrado.  No  solo  facilitaría  el  medio 
mas  cómodo  y  fácil  de  aprender  la  religión,  sino  que  pro¬ 
duciría  utilidades  pecuniarias  al  Estado.  Tengo  por  cierto 
que  una  obra  de  esta  especie  hecha  con  la  perfección  de 
que  son  capaces  nuestros  artistas,  seria  buscada  por  todas 
las  naciones  cultas,  que  se  apresurarían  á  comprar  un  ob¬ 
jeto  precioso  que  satisface  á  todos  los  gustos. 

Pero  dejando  consideraciones  que  no  son  de  mi  asunto, 
me  basta  que  se  hagan  dos  ediciones,  una  que  pueda  ser¬ 
vir  á  la  clase  rica  y  otra  para  que  de  ella  se  aproveche  la 
pobre,  porque  yo  quisiera  que  se  distribuyeran  ejemplares 
á  las  escuelas  con  encargo  á  los  maestros  de  enseñarlos  á 
toda  especie  de  niños.  No  tengo  duda  de  que  este  estu¬ 
dio  lejos  de  serles  molesto,  seria  el  de  mayor  recreo  de 
su  educación  y  de  que  por  este  medio  se  propagaría  presto 
la  enseñanza  de  la  historia  de  la  religión  aprendida  con  or¬ 
den  y  exactitud. 

Pero  como  esta  idea  no  es  mas  que  un  pensamiento  y 
la  edad  de  vuestros  hijos  exige  un  remedio  mas  pronto,  os 
aconsejo  que  os  sirváis  del  mismo  método  por  otros  medios. 
En  los  siglos  pasados,  cuando  los  hombres  pensaban  que 
era  mas  glorioso  y  seguro  seguir  la  religión  de  sus  mayo¬ 
res,  se  eligió  el  método  de  enseñarla  como  ahora  os  pro¬ 
pongo.  La  filosofía  hizo  abandonar  este  estudio  porque  se 
dedicó  á  las  ciencias  profanas;  pero  estas  obras  subsisten 
todavía  como  monumentos.  He  visto  diferentes  ediciones 
de  estas  estampas  con  sus  explicaciones  cronológicas.  Ha¬ 
go  memoria  de  una  en  folio  que  se  titula  la  Biblia  de  Mon- 
tier ,  de  otra  en  cuarto  que  se  llama  Figuras  de  la  Biblia , 
otra  muy  á  propósito  de  Royaumont ,  y  las  que  se  están 
grabando  para  la  Biblia  española,  y  sobre  todas  las  de 
Arias  Montano. 

Quizás  habrá  otras  y  mejores;  pero  como  para  la  educa¬ 
ción  particular  de  vuestros  hijos  no  hace  nada  la  perfec¬ 
ción  del  arte  y  basta  la  exactitud  y  el  orden  de  los  hechos, 
os  aconsejo  que  os  procuréis  una  de  estas  obras  y  que  ha¬ 
gáis  de  ella  vuestra  ocupación  y  su  entretenimiento.  Me 
parece  que  no  debeis  proponerles  esto  como  un  estudio 
serio  y  que  merezca  vuestra  primera  atención,  aunque  así 
sea,  sino  como  recreo  y  recompensa  de  los  otros;  quiero  de¬ 
cir,  que  vuestro  arte  debe  ser  esconderles  la  importancia 
que  hay  en  eso,  y  que  pues  los  niños  gustan  tanto  y  se  di¬ 
vierten  con  las  estampas,  os  aprovechéis  de  esta  disposición 
para  persuadirles  que  esta  ocupación  no  es  mas  que  un 
descanso  de  los  otros  estudios  y  una  diversión  que  les  dais 
pava  desquitarlos  de  las  otras  ocupaciones. 


i 

Con  este  ardid  haréis  que  se  ocupen  en  este  objeto  sin 
|  fastidio,  que  lo  aprendan  con  gusto;  y  cuando  tuviéreis  mo- 
■  ti  vos  de  mostraros  contento  de  ello,  podéis  darles  algunas 
estampas  para  que  las  pongan  en  sus  cuartos.  Haced  de 
modo  que  al  fin  se  las  deis  todas  y  que  su  habitación  esté 
guarnecida  de  estas  imágenes  puestas  por  sus  manos;  pe¬ 
ro  con  el  cuidado  de  que  nunca  se  altere  el  orden  de  sus 
datas,  á  fin  de  que  se  fije  en  su  espíritu  con  la  noticia  de 
los  hechos  la  cronología  de  los  tiempos. 

Esto  es  sin  duda  bueno  para  instruir  y  ocupar  la  infancia, 
pero  no  dispensa  de  la  primera  y  esencial  atención,  que  es 
enseñarles  los  motivos  y  fundamentos  que  hay  para  creer 
que  estos  hechos  son  verdaderos,  y  la  conexión  y  enlace  que 
tienen  con  los  demás  de  la  religión ;  estudio  serio  y  capital 
!  que  debeis  reservarles  para  cuando  con  mas  edad  lo  pue¬ 
dan  hacer  con  fruto;  pero  este  los  prepará  á  recibirle  me- 

j  jor- 

Pasemos  ahora  al  trato  de  un  cristiano  con  sus  iguales. 
*  Vos  me  decís  en  vuestra  carta  que  deseáis  vivir  solitario,  y 
|  que  antes  de  haber  sido  llamado  al  retiro  por  el  ejemplo  de 
í  don  Manuel,  estábais  ya  resulto  á  vivir  en  vuestra  casa  se- 
parado  del  mundo  y  partiendo  vuestro  tiempo  entre  Dios 
j  y  el  cuidado  de  vuestros  hijos.  Yo  no  apruebo,  señor,  las 
i  resoluciones  prontas,  sobre  todo  cuando  son  demasiado  se- 
|  veras.  La  de  romper  sin  particular  motivo  todo  comercio 
;  con  los  hombres,  no  es  del  espíritu  de  la  devoción  sólida  y 
:  amable,  ni  puede  servir  mas  que  de  figurar  á  los  ojos  del 
j  mundo  su  augusto  y  venerable  carácter. 

Las  torturas  violentas  son  las  mas  veces  hijas  del  humor, 
i  y  suele  haber  en  ellas  una  especie  de  dureza  triste  que  da 
|  pretexto  á  la  malignidad  para  desacreditar  la  virtud  y  ha- 
|  cer  ridículos  los  principios  de  los  hombres  religiosos.  Los 
;  espíritus  frívolos,  que  no  conocen  la  religión  en  ella  nisma, 
i  la  juzgan  por  el  carácter  y  las  costumbres  de  los  que  la 
\  profesan.  Suponen  que  la  conducta  de  los  discípulos  del 
|  Evangelio  es  la  práctica  de  su  doctrina.  Así  cuando  el 
|  mundo  ve  cristianos  tétricos  que  toman  con  extrema  in¬ 
quietud  precauciones  desconfiadas,  atribuyen  á  la  religión 
|  lo  que  es  defecto  del  genio,  imaginan  que  el  cristianismo 
|  destruye  nuestras  calidades  sociales,  que  no  es  bueno  mas 
;  que  para  hacer  inútiles,  y  los  que  se  sienten  con  algún  de- 
\  seo  de  volver  á  la  virtud,  resisten  á  sus  remordimientos  y 
|  temores  por  no  parecer  incomunicables  y  rudos. 

Al  contrario,  señor,  los  buenos  cristianos  deben  ser  ama- 
|  bles  y  de  la  mas  dulce  sociedad.  La  mayor  gloria  de  nues- 
:  tra  religión,  es  cuando  es  bien  entendida  y  se  practica  se¬ 
gún  su  espíritu,  inspira  un  gusto  de  benevolencia  general, 

I  y  produce  un  humor  apacible,  un  corazón  benéfico  y  trata- 
|  ble,  y  aun  inclinaciones  amigables  y  tiernas.  ¿Cuántos  ge- 
nios  violentos  y  feroces,  cuántos  naturales  difíciles  ó  salva- 
:  jes  se  han  trasformado  en  hombres  amenos  y  pacíficos 
|  sin  mas  estímulo  que  el  de  la  religión?  Santos  hay  que 
\  debieron  el  primer  movimiento  de  su  retorno  á  la  virtud 
á  la  dicha  de  haber  encontrado  justos  llenos  de  blandura 
;  y  de  indulgencia. 

J esucristo  no  manda  á  los  que  reciben  su  espíritu  y  su  nom- 
|  bre,  que  se  separen  por  entero  del  mundo  ni  que  se  escon- 
í  dan  de  los  hombres.  Al  contrario,  les  dice  que  su  luz  bri- 
[  lie  en  medio  de  los  profanos  para  que  admiren  el  poder  de 
i  su  doctrina,  para  que  viendo  cómo  el  Evangelio  los  ha 
j  trasformado  en  útiles  y  buenos,  procuren  beber  en  la  fuen- 
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te  pura  de  donde  mana  la  verdadera  dicha  de  la  tierra. 
Compara  su  Iglesia  con  un  campo  en  que  crecen  mezcla¬ 
dos  el  trigo  y  la  zizaña  hasta  el  dia  de  la  cosecha,  y  esta 
mezcla  entra  de  tal  manera  en  el  plan  de  la  sabiduría  divi¬ 
na,  que  tal  vez  lo  que  admiraremos  mas  en  el  dia  de  la  re¬ 
velación  de  su  gloria,  será  ver  cómo  todo  ha  Servido  A  la 
formación,  al  aumento  y  á  la  consumación  del  cuerpo  eter¬ 
no  de  sus  escogidos,  y  que  los  mas  horribles  y  escandalosos 
delitos  concurrieron  al  triunfo  de  la  gracia. 

Amemos  pues,  señor,  á  los  hombres  y  procuremos  serles 
útiles.  Nuestra  santa  y  caritativa  religión,  que  muda  el 
corazón  de  los  mas  pervertidos  y  que  trasforrna  en  huma¬ 
nos  y  sensibles  los  naturales  mas  feroces  y  mas  duros,  no 
pueden  enfriarnos  nunca  con  nuestros  hermanos.  Parece  que 
el  que  los  huye  los  desprecia,  á  lo  menos  no  les  puede  ser¬ 
vir,  y  jamás  será  bueno  darles  una  idea  tan  triste  y  tan  in¬ 
justa  de  los  afectos  que  debe  inspirar  la  religión  á  los  que 
la  aman.  Lo  que  ella  nos  prohíbe  no  es  el  trato  ni  la  socie¬ 
dad  de  los  que  han  sido  iluminados  por  el  cielo  y  están 
todavía  sometidos  al  yugo  de  las  ilusiones  y  de  los  errores; 
solo  nos  advierte  que  no  nos  conformemos  con  el  espíritu 
del  siglo  y  que  estemos  con  cuidado  para  no  corrompernos 
con  el  contagio  de  los  malos  ejemplos.  j 

Cuando  Dios  convierte  á  un  pecador,  su  intención  tal  vez 
no  se  limita  á  su  conversión  personal,  y  sus  ideas  suelen 
multiplicarse  con  una  extensión  digna  de  la  inmensidad  de  j 
su  misericordia.  Quiere  que  cada  conquista  de  su  gracia 
sea  una  fecunda  almáciga  de  escogidos,  y  que  aquel  á  quien  ; 
su  poderosa  voz  hace  salir  de  la  oscuridad  de  su  sepulcro, 
sea  la  luz  que  destierre  otras  tinieblas  y  el  instrumento  de 
muchas  resurrecciones.  Señor,  una  alma  es  una  cosa  tan 
grande  por  la  excelencia  de  su  naturaleza  y  por  su  capaci¬ 
dad  de  conocer  y  gozar  del  infinito,  que  aun  en  las  mas  de-  j 
pravadas  debemos  respetar  la  posibilidad  de  su  conversión. 
Debemos  venerar  en  ellas  este  poder  que  un  soplo  de  la 
graoia  puede  animar,  para  manifestar  su  gloria  y  la  supe-  ¡ 
rioridad  de  la  bondad  divina  sobre  todas  las  verosimilitudes 
humanas. 

Reflexionad,  pues,  que  la  fe  y  la  religión  no  mudan  nada 
á  nuestras  relaciones  y  correspondencias  honestas  con  los  j 
demás  hombres,  que  la  sociedad  humana  no  es  menos  obra  ’ 
de  Dios  que  la  creación  del  universo,  que  el  Evaugelio,  que 
es  su  mejor  apoyo,  no  puede  ser  contrario  á  su  conserva-  j 
cion,  que  su  espíritu  es  ilustrarnos  y  santificarnos  en  nues¬ 
tro  estado  de  ciudadanos,  y  que  por  consiguiente  nuestra 
santidad  debe,  como  nuestra  existencia,  servir  á  la  utilidad 
de  nuestros  hermanos.  ¿Qué  fuera  del  mundo  si  no  que¬ 
daran  en  él  mas  que  hombres  sin  religión,  sin  costumbres,  j 
sin  ley  ni  principio  alguno  de  verdadera  sociabilidad? 

¿Sabéis,  señor,  por  qué  el  vicio  conserva  todavía  algún  i 
miramiento  y  no  se  atreve  á  pasar  de  ciertos  límites?  Es 
porque  la  virtud  le  impone  la  neoesidad  de  la  decencia,  y 
que  la  presencia  de  los  hombres  de  bien  opone  una  resis-  : 
tencia  invisible  y  sorda  á  la  intemperancia  de  las  pasiones  y  ' 
al  desacato  de  los  excesos.  Por  mas  que  la  licencia  y  la  in-  j 
credulidad  afecten  una  independencia  desenfrenada,  reside 
en  los  siervos  de  Dios  una  secreta  fuerza  que  modera  su 
osadía,  que  contrabalancea  sus  escándalos  y  que  lucha  sin 
cesar  contra  el  esfuerzo  inicuo  que  trabaja  por  corromperlo  ; 
todo.  Si  se  destruyera  la  comunicación  y  trato  de  los  hijos 
de  Dios  con  los  hijos  de  los  hombres  y  que  estos  se  vienen 


\ 

|  libres  de  toda  sujeción  y  miramiento, no  quedara  en  el  mun¬ 
do  un  principio  de  seguridad  ó  consistencia  social  y  se  per¬ 
dería  enteramente  el  freno  de  las  costumbres  públicas,  que 
es  el  asilo  que  queda  en  la  declinación  de  las  virtudes. 

Si  queréis  conocer  mejoría  fuerza  de  estas  reflexiones,  vol¬ 
ved  los  ojos  á  vuestra  antigua  vida.  ¿No  es  verdad  que  ouan- 
do  estábais  solo  con  don  Manuel,  hacíais  entre  los  dos  una  so¬ 
ciedad  muy  depravada?  ¿que  vuestras  máximas  eran  hor¬ 
ribles,  vuestros  discursos  abominables,  y  que  vuestras  accio- 
!  nes,  proyectos  y  delirios  se  distinguían  por  un  carácter  es¬ 
pantoso  de  abandono  total  y  corrupción?  ¿No  es  verdad  qu® 
j  entonces  hubiérais  dejado  perecer  el  mundo  entero  por  sa¬ 
tisfacer  vuestras  pasiones,  que  el  uno  hubiera  sacrificado  al 
otro  por  su  intéres  personal,  y  que  hubiérais  trastornado 
un  imperio  si  vuestra  fuerza  igualara  á  vuestra  perversidad 
y  si  esta  hubiera  podido  contentar  la  viveza  de  vuestro® 
deseos? 

Decidme  mas.  ¿No  es  también  verdad  que  si  en  esta* 
circunstancias  hubiera  venido  á  veros  un  hombre  celoso, 
tal  como  me  habéis  pintado  á  don  Mariano,  al  instante  vues¬ 
tra  sociedad  hubiera  presentado  otro  aspecto,  y  que  un  ex¬ 
tranjero  no  hubiera  visto  en  ella  mas  que  tres  hombres  de¬ 
centes,  corteses  y  modestos?  ¿No  es  verdad  que  no  hu¬ 
biera  podido  este  observar  mas  que  moderación,  que  hubie¬ 
ra  oído  otros  principios,  y  que  el  aspecto  exterior  fuera  tan 
diferente,  que  le  hubiera  sido  imposible  distinguir  al  verda¬ 
dero  virtuoso  de  los  que  solo  imitaban  al  estilo  y  guarda¬ 
ban  las  apariencias?  Así  es  verdad ,  señor,  y  podéis  aplicar 
este  ejemplo  á  toda  la  sociedad.  Por  él  podréis  también 
formar  una  idea  de  lo  que  esta  debe  á  la  ventaja  de  con¬ 
servar  en  su  seno  algunos  fieles  discípulos  de  la  religión. 

Y  no  me  digáis  que  todo  el  fruto  de  este  imperceptibl® 
y  mudo  apostolado  que  ejercen  en  el  mundo  los  bueno* 
que  viven  confundidos  con  los  malos,  se  reduce  á  formar 
algunos  hipócritas,  y  que  estas  falsas  apariencias  no  pueden 
producir  bienes  verdaderos;  porque  ya  desde  luego  es  una 
grande  gloria  de  la  religión,  que  los  que  violan  sus  precep¬ 
tos  se  vean  forzados  á  fingir  su  carácter,  y  que  les  sea  pre¬ 
ciso  esconderse  para  atropellar  en  secreto  las  virtudes  y  la* 
obligaciones.  Los  buenos  cristianos  son  los  que  con  su 
buen  ejemplo  hacen  infame  y  deshonrada  la  profesión  del 
vicio,  y  nada  debiera  alentar  tanto  á  los  perversos  á  abra¬ 
zar  el  Evangelio,  como  la  experiencia  de  que  es  necesario 
observar  sus  leyes  aun  para  vivir  estimados. 

Rara  vez  es  la  depravación  tan  extrema,  que  un  hombre 
virtuoso  no  la  contenga  en  los  límites  de  la  decencia.  Lo 
mas  común  es,  que  reciba  la  impresión  íntima  y  verdadera 
que  produce  la  religión  y  la  virtud,  y  que  se  esfuerce  á  no 
parecer  lo  que  es,  para  obrar  y  hablar  como  el  justo;  pero 
este  esfuerzo  no  es  desmentido  ni  por  su  razón  ni  por  su 
conciencia.  Antes  al  contrario,  quisiera  tener  la  realidad,  y 
si  la  aparenta  es  porque  conoce  las  ventajas  y  porque  se 
avergüenza  de  su  mala  conducta.  Todavía  hay  en  su  al¬ 
ma  una  parte  sana,  que  le  hace  percibir  que  la  semilla  d® 
la  virtud  está  en  su  corazón. 

Vos  mismo  habéis  sentido  esta  disposición  secreta  cuan¬ 
do  tratabais  con  don  Mariano.  Entonces  vivíais  abandona¬ 
do  á  la  ciega  filosofía,  que  procuraba  borrar  los  sentimien¬ 
tos  de  Dios  y  de  la  conciencia,  y  con  todo,  os  acordáis  dis¬ 
tintamente  que  en  el  tono  de  cordura  que  al  ascendiente 
de  su  virtud  os  forzaba  á  tomar,  habia  alguna  cosa  mas  qu® 
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fingimiento.  Quizá  estuviérais  hoy  en  las  mismas  tinieblas  j  de  su  doctrina,  entonces  fue  cuando  los  cristianos  fervoro- 
si  no  hubiérais  tenido  la  dicha  de  tratar  con  un  justo  en  los  ;  sos  se  espantaron  del  peligro  que  les  amenazaba;  entonces 
dias  de  vuestros  errores  y  si  no  hubiérais  tenido  un  amigo  empezaron  á  separarse  de  los  hombres,  á  despojarse  de  sus 
entre  los  amigos  de  Dios.  ;  bienes,  y  á  esconderse  en  las  grutas  para  conservar  puro 

Considerad,  señor,  que  conservando  las  relaciones  á  que  el  incorruptible  depósito  de  la  doctrina  y  del  moral  de  Je* 
os  obligan  vuestro  estado  y  vuestra  clase,  no  correreis  mas  sucristo. 

peligro  del  que  corría  don  Mariano,  que  trataba  con  vos  en  Este  iué  el  origen  de  la  población  de  los  desiertos  y  el 
aquel  tiempo  en  que  se  os  parecía  tan  poco.  Si  el  espíritu  de  los  establecimientos  monásticos.  No  fue  el  temor  de 
del  mundo  y  las  costumbres  de  hoy  no  pretendieran  como  ¡  imitar  á  los  perversos  ni  el  de  ser  seducidos  por  los  sofis- 
en  los  siglos  pasados,  mas  que  relajar  la  austeridad  del  mas  de  los  impíos  ó  por  las  imágenes  de  una  grosera  cor- 
Evangelio  con  opiniones  dictadas  por  la  indolencia  y  la  ;  rupcion;  fué  el  peligro  de  perecer  al  pié  mismo  de  la  cruz, 
sensualidad,  y  solo  quisieran  conciliar  el  cristianismo  con  j  fué  el  temor  de  resbalarse  á  los  abusos  y  relajaciones  de  un 
nuestras  flaquezas  y  defectos,  su  comercio  seria  mas  peli-  j  moral  que  pretendía  rebajar  la  sublimidad  de  la  divina  ley 
groso,  nos  seria  mas  difícil  perseverar  en  la  alianza  de  Je-  a  la  flaqueza  de  las  imperfecciones  y  miserias  humanas, 
sucristo.  Entonces  fuera  menester  huir  y  buscar  en  las  j  Esto  fué  principalmente  lo  que  pobló  derrepente  los  para¬ 
montañas  ó  en  las  cavernas  de  la  tierra  un  refugio  contra  jes  mas  agrestes  y  rústicos,  lo  que  obligó  á  los  hombres  á 
la  seducción  de  tan  pernicioso  artificio.  ¡  ocupar  las  cavernas  de  las  fieras.  Las  máximas  relajadas 

Pero  hoy  puede  decirse  que  el  mundo,  á  fuerza  de  depra-  de  los  fiue  viven  con  nosotros  pueden  tener  mas  fuerza  pa¬ 
yarse,  ha  dejado  de  ser  peligroso.  Hay  tanta  diferencia  de  I  ra  pervertirnos;  pero  la  evidencia  y  el  exceso  de  los  escán- 
la»  costumbres  de  un  cristiano  á  las  de  los  insensatos  dees-  j  dalos  son  por  lo  común  un  estímulo  para  la  virtud, 
te  siglo,  que  la  vista  de  los  excesos  que  nos  circundan,  j  Por  desgracia,  señor,  nosotros  no  vivimos  en  aquellos 
no  puede  hacer  vacilar  nuestro  amor  y  confianza  en  eí  j  tiempos  menos  corrompidos,  en  que  á  lo  menos  la  fragili- 
Evangelio.  Al  contrario,  un  espectáculo  tan  escandaloso  j  dad  del  corazón  se  concillaba  y  podía  consolarse  con  el  res¬ 
debe  confirmar  nuestra  fe  y  estrechar  mas  los  lazos  que  j  Peto  de  la  ley  y  con  la  esperanza  de  la  enmienda.  En  me¬ 
nos  unen  con  Jesucristo;  porque  no  hay  cristiano  que  al  salir  dio  del  naufragio  no  se  perdía  de  vista  el  fanal  que  dirige 
de  las  asambleas  ó  concurrencias  en  que  ha  visto  y  oido  j  ai  puerto  de  la  cruz;  pero  hoy  en  varios  parajes  el  vicio  ha 
les  delirios  de  los  hijos  de  la  tierra,  no  se  diga  á  sí  mismo  j  llegado  hasta  el  último  extremo  y  no  ha  dejado  una  señal 
lo  que  se  decia  Salomón;  ¡Oh  inocencia!  ¡oh  virtud!  yo  vol-  j  de  cristiandad  ni  en  el  estilo  ni  en  las  acciones  de  los  que 
veré  á  encontrarte  en  mi  estancia  solitaria,  y  allí  reposaré  j  logrado  corromper.  Hoy  la  osadía  de  no  reconocer 
en  tu  amable  seno.  ninguna  obligación,  el  arrojo  de  destruir  todas  las  verdades, 

Nunca  los  israelitas  observaron  mejor  la  santa  ley  que  Ia  infamia  de  renunciar  á  la  virtud  y  la  disolución  de  las 
en  medio  de  los  escándalos  y  abominaciones  de  Babilonia,  j  costumbres  ha  producido  el  horrible  monstruo  de  la  inore- 
Desde  aquella  tierra  extranjera  sus  ojos  cubiertos  de  lá-  |  dulidad. 

grimas  se  volvían  sin  cesar  á  Jerusalen,  viendo  la  sacríle-  ?  Goy,  pues,  el  mundo  debe  parecer  muy  espantoso  á  to¬ 
ga  profanación  con  que  se  derramaba  el  incienso  á  dioses  do  corazón  recto,  y  no  hay  peligro  de  que  pueda  ser  su  se¬ 
de  metal,  y  recogidos  en  su  afligido  corazón,  exclamaban;  |  ductor.  Los  buenos  que  están  forzados  á  tratarle,  no  pue- 
;Oh  Dios!  ¡oh  Dios  de  Israel!  tú  eres  el  solo  Dios  que\se  j  den  hallar  en  él  mos  que  motivos  para  amar  y  practicar  el 
dehe  adorar .  Su  trato  con  los  escribas  y  fariseos  en  me-  Evangelio  y  repetir  sin  cesar  en  su  interior:  Señor ,  tú  eres 
dio  de  Jerusalen  les  era  mas  contagioso  que  todos  los  exce-  el  solo  Dios  que  se  dehe  adorar ,  para  volver  con  Hue¬ 
sos  de  la  idolatría;  porque  es  mas  difícil,  cuesta  mas  y  se  j  vo  P^cer  y  encontrar  mayores  embelesos  en  el  recogí- 
tiene  mas  horror  en  atropellar  de  repente  la  religión  y  la  j  miento  de  sus  pacíficos  y  amados  asilos  y  conversar  tras- 
virtud,  que  no  ceder  insensiblemente  á  la  lenta  y  porfiada  '  portados  de  gozo  con  los  amigos  de  Dios,  de  las  bellezas  y 
tentación  que  nos  induce  á  alterar  su  austeridad  y  á  acó-  j  dulzuras  de  su  santa  ley,  como  aquellos  descaminados  pe- 
modarla  á  nuestros  gustos  y  pereza.  j  regrinos  que  después  de  haber  atravesado  con  terror  por 

Cuando  los  fieles  en  el  nacimiento  de  la  Iglesia  no  se  j  entre  naciones  bárbaras  y  feroces,  hallan  al  fin  habitadores 
vieron  cercados  mas  que  de  judíos  ciegos  y  endurecidos,  i  humanos  y  apacibles.  ¡Oh  Dios!  exclamaba  David  (l): 
que  blasfemaban  el  nombre  de  Jesús  ó  de  los  gentiles,  que  ^-j0S  insensatos  me  han  contado  fábulas;  ¡pero  qué  dife- 
desconociendo  al  verdadero  Dios  se  abandonaban  á  los  j  rentes  son  de  tus  leyes  admirables! 
excesos  de  la  corrupción  mas  brutal,  los  apóstoles  no  nece-  \  No  digo  que  debáis  arrojaros  en  el  tumulto  y  torbelli- 
*  sitaban  de  prevenir  á  sus  discípulos  contra  el  contagio  de  j  no  de  las  falsedades  mundanas;  solo  quiero  persuadiros 
tan  malos  ejemplos,  y  jamás  las  virtudes  del  cristianismo  j  fiue  evitéis  la  afectación  de  alejaros  de  vuestra  familia, 
se  practicaron  con  tan  sublime  perfección.  j  fine  no  rompáis  rudamente  con  los  amigos  que  estaban 

La  idea  de  alejarse  del  mundo  y  buscar  asilos  en  los  j  acostumbrados  á  veros,  que  os  prestéis  con  dulzura  y  bon- 
desiertos,  no  nació  entre  los  cristianos  por  evitar  el  trato  de  j  dad  á  todo  lo  que  os  prescribe  la  decencia,  cuando  no  se 
los  incrédulos  ni  por  esconderse  á  la  vista  de  las  persecu-  j  opone  á  vuestras  obligaciones,  que  veáis  con  indulgencia 
«iones.  Los  primeros  anacoretas  no  empezaron  á  temblar  :  Y  soportéis  todo  lo  que  puede  soportarse  sin  ofensa  de  Dios, 
sino  cuando  vieron  que  las  costumbres  evangélicas  iban  j  flue  110  seáis  el  primero  á  romper  con  vuestras  antiguas 
flojamente  declinando  en  la  misma  Iglesia  de  Jesucristo,  relaciones,  que  sepáis  como  Jesucristo,  amable  modelo 
Cuando  el  Evangelio,  que  era  ya  la  religión  pública,  empe-  j  de  indulgencia,  recibir  y  comer  con  los  pecadores,  y  tened 
zaba  á  desfigurarse  con  las  interpretaciones  y  temperamen-  j 

tos.  qus  el  espíritu  del  mundo  introducía  en  la  neveridad  jj  (1)  C XVI II \  85, 
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por  cierto  que  ios  que  á  pesar  de  vuestra  reforma  conti¬ 
nuarán  en  ser  vuestros  amigos,  no  os  servirán  de  obstáculo 
para  que  permanezcáis  en  la  vida  cristiana,  y  que  aquellos  á 
quienes  vuestra  sociedad  no  acomode,  se  retirarán  ellos 
mismos,  librándoos  de  la  pena  de  verlos  y  oirlos,  sin  darles 
motivo  para  que  se  quejen  de  vuestros  procederes. 

Por  otra  parte,  vos  sois  de  una  clase  en  que  todos  respe¬ 
tarán  la  religiosa  delicadeza  de  vuestros  principios.  Vues¬ 
tra  devoción  no  se  hallará  en  el  caso  de  devorar  el  amar¬ 
go  disgusto  de  oir  blasfemar  lo  que  adora.  Las  personas 
de  vuestro  nacimiento,  sean  las  que  fueren  sus  costumbres 
y  opiniones,  son  de  ordinario  reservadas,  circunspectas  y 
decentes.  Su  educación,  el  hábito  de  producirse  en  todas 
partes  con  atención  noble  y  cortesana,  los  hace  capaces  de 
acomodarse  en  todas  circunstancias  sin  chocar  en  ningu¬ 
na.  Las  irrisiones  y  las  discusiones  impías  están  hoy  des¬ 
terradas  de  toda  sociedad  decente.  Los  detractores  de  la 
religión  no  se  manifiestan  porque  saben  que  serian  mal  re¬ 
cibidos,  principalmente  en  nuestra  nación  en  que  al  des¬ 
precio  común  añadieran  el  peligro  de  ser  denunciados  á 
los  celosos  conservadores  de  la  fe. 

Fuera  de  esto  el  respeto  del  culto  nacional  forma  una 
parte  de  la  probidad,  y  los  menos  delicados  al  fin  han  co¬ 
nocido  que  el  empeño  de  desacreditar  la  creencia  y  el  mo¬ 
ral  solo  cabe  en  la  furia  de  un  mal  ciudadano  que  preten¬ 
de  perjudicar  al  bien  público.  Vos  mismo  cuando  está- 
bais  alucinado  por  el  mundo,  no  hubiérais  querido  lastimar 
los  oidos  de  los  hombres  respetables  que  se  encontraban 
en  las  concurrencias;  y  debeis  esperar  igual  procedimien¬ 
to  de  los  que  han  tenido  la  misma  educación  y  viven  con 
el  propio  decoro.  Los  que  son  verdaderamente  decentes 
saben  conciliar  el  talento  de  no  escandalizar  á  los  hombres 
con  la  desgracia  de  ser  ingratos  á  su  Dios,  y  es  lástima  que 
esta  calidad  no  sea  un  efecto  de  la  virted,  sino  de  la 
crianza. 

¿Por  qué  pues  no  tomareis  vuestra  parte  en  las  recrea¬ 
ciones  inocentes  y  moderadas  de  vuestros  amigos  y  parien¬ 
tes?  Alegraos ,  decía  David  (l),  alegraos  en  el  Señor. 
La  virtud  no  es  triste,  no  tiene  mal  humor  ni  es  descon¬ 
fiada;  es  franca,  dulce,  benévola,  paciente,  todo  lo  sufre, 
todo  lo  perdona,  se  fortifica,  se  alimenta  con  todo.  Es  ver¬ 
dad  que  un  penitente  debe  llorar  hasta  el  sepulcro  la  des¬ 
gracia  de  haber  dado  entrada  en  su  corazón  á  la  iniquidad; 
pero  este  mismo  dolor,  por  mas  vivo  que  haya  sido,  ha  de 
ir  acompañado  de  un  sentimiento  tierno  y  afectuoso  que  se 
hermana  con  la  alegría  de  la  virtud. 

En  efecto,  no  es  posible  acordarse  del  antiguo  y  pasado 
daño  sin  hacer  memoria  del  remedio  y  de  la  regeneración 
presente.  Así  pues  debe  haber  un  arrepentimiento  filial 
de  haber  conocido  demasiado  tardo  á  un  Padre  que  nos 
engrandece  tanto  y  nos  hace  tan  felices,  y  este  arrepenti¬ 
miento  debe  ser  la  perfección  de  nuestra  alegría,  como  el 
recuerdo  de  una  grande  dificultad  separada  aumenta  el  go¬ 
zo  que  produce  un  gran  logro,  y  como  la  memoria  de  la 
miseria  pasada  añade  dulzura  al  placer  de  la  abundancia 
actual.  Los  que  han  pasado  por  los  insensatos  tormentos 
del  amor  profano  son  mas  capaces  de  entender  mejor  esta 
verdad. 

(1)  Fsalm,  XXXI,  II- 


V ed  aquí  una  idea  compendiosa  de  los  principios  con  que 
pobeis  gobernaros  con  vuestros  iguales.  Ahora  voy  á  ha¬ 
blaros  de  vuestros  inferiores,  y  espero  que  la  suprema  sa¬ 
biduría  á  quien  imploro,  no  me  abandonará.  Yo  no  ten¬ 
go  mas  gusto,  cuando  las  ocupaciones  diarias  de  mi  estado 
me  dejan  algún  tiempo,  que  emplearle  en  la  edificación  y 
utilidad  de  una  alma  que  Dios  me  ha  hecho  preciosa,  dán¬ 
dole  derechos  tan  santos  á  todas  las  solicitudes  de  mi 
celo.  Empezaré  por  los  criados,  que  tienen  con  vos  rela¬ 
ciones  necesarias  y  domésticas,  y  después  hablaré  de  los 
!  pobres. 

“Si  alguno,  dice  san  Pablo  (l),  no  cuida  de  los  que  le 
pertenecen,  sobre  todo  si  son  sus  domésticos  y  habitan  en  su 
casa,  ya  negó  la  fe  en  su  corazón  y  es  peor  que  el  infiel.” 

¡Sentencia  terrible!  pero  que  no  espanta  como  debia  por¬ 
que  los  amos  irreligiosos  que  renuncian  para  sí  mismos  las 
esperanzas  de  la  fe,  están  muy  lejos  de  pensar  en  que  tam¬ 
bién  les  prescribe  obligaciones  para  otros  y  que  Dios  los 
I  hace  responsables  de  la  condenación  de  sus  criados.  Y  el 
\  hombre  justo  que  no  necesita  mas  que  de  su  buen  corazón 
para  procurar  la  salvación  de  cuantos  le  rodean,  cumple 
con  todos  los  preceptos  de  este  artículo  aun  antes  de  saber 
;  que  condena  con  tanto  rigor  la  negligencia. 

No  es  mi  designio,  ni  fuera  posible  explicar  en  una  caí1' 

,  ta  todo  lo  que  se  debe  á  los  criados;  pero  Dios  que  os  ha 
hablado  con  tanta  eficacia  y  claridad  sobre  su  ley  divina,  os 
dará  sobre  un  artículo  tan  fundamental  de  las  obligaciones 
j  evangélicas  mas  luces  que  pudieran  daros  las  lecciones  de 
todos  los  doctores  de  la  tierra.  Desde  que  os  hizo  conocer 
la  excelencia  y  grandeza  de  vuestra  naturaleza,  debisteis 
conocer  el  precio  y  la  dignidad  de  toda  criatura  que  tiene 
el  mismo  origen  y  el  mismo  destino  que  vos.  Ya  debeis 
|  conocer  que  todas  estas  distinciones  que  ponen  tanta  dis- 
;  tancia  entre  los  criados  y  los  amos,  son  pequeñas,  y  como 
\  la  nada  á  vista  del  exceso  y  eterno  carácter  que  Dios  ha 
'  dado  á  los  unos  y  á  los  otros,  y  que  la  religión  y  la  virtud 
aniquilan  todos  los  intervalos  con  que  los  hombres  viven 
í  separados. 

Jesucristo,  considerando  esta  unidad  de  dichas  y  bienes 
inmortales  con  que  debia  elevar  á  los  apóstoles,  exclamó 
|  con  amorosa  complacencia  (2):  ¡Ah!  Ya  no  os  llamaré 
mis  siervos ,  sino  mis  amigos.  Este  divino  Maestro  nos 
dió  á  entender  que  solo  este  nombre  correspondía  á  la  gran¬ 
deza  de  los  que  su  gracia  santifica,  y  nos  manifestó  el  amor 
con  que  mora  en  cuantos  deben  vivir  y  reinar  con  él  en  la 
perpetuidad  de  su  propio  esplendor. 

La  religión,  pues,  confirma  y  consagra  la  fraternidad  en 
que  la  naturaleza  hace  nacer  á  los  hombres;  pero  hay  esta 
diferencia,  que  aunque  la  naturaleza  nos  dice  que  todos  so¬ 
mos  hermanos,  no  consuela  á  ninguno  de  la  dependencia  y 
miseria  en  que  la  inevitable  imperfección  de  las  sociedades 
tiene  sujeta  á  la  mas  numerosa  porción  de  los  que  la  com¬ 
ponen:  la  religión  sola  nos  consuela  á  todos  haciendo  im¬ 
perceptibles  estas  desproporciones  y  absorbiéndolas  todas 
|  en  la  inmensidad  de  la  gloriosa  perspectiva  que  presenta  á 
>  los  hombres  sin  distinción. 

La  naturaleza  no  sabe  confortar  al  débil,  no  tiene  con 
qué  acallar  las  quejas  de  los  infelices  ni  puede  moderar  el 

(l)  1  Ad  Timoth .,  »,  $. 

(1)  Joan.  XV,  15, 
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orgullo  de  los  ricos  y  los  grandes  sino  diciéndoles  á  todos: 
“Un  dia  vuestros  huesos  serán  confundidos  en  el  mis  no 
polvo;’’  pero  la  religión  hace  desestimar  á  los  mas  desgra¬ 
ciados,  á  los  esclavos  mismos  que  sufren  el  peso  de  sus  ca¬ 
denas  toda  otra  ventaja  que  la  de  ser  eternos,  hace  des¬ 
preciar  á  los  grandes  su  grandeza  misma  y  todos  los  títulos 
que  los  pudieran  seducir,  porque  dice  á  todos:  “Los  que 
yacen  sepultados  y  duermen  en  las  entrañas  de  la  tierra 
se  despertarán;  los  justos  subirán  á  la  gloria  de  Dios  y  los 
malos  serán  precipitados  á  los  eternos  suplicios.” 

Vos,  señor,  á  quien  la  fe  ha  dado  ya  sus  ojos,  sus  senti¬ 
mientos  y  su  espíritu,  vos  que  ya  sabéis  que  solo  la  virtud 
puede  dar  al  hombre  un  grado  de  verdadera  superioridad 
sobre  los  otros,  vos  que  aprendéis  todos  los  dias  en  la  es¬ 
cuela  del  Evangelio  que  nada  de  lo  que  es  humano  puede 
ser  menos  que  vos;  que  la  menor  porción  de  gracia  en  el 
corazón  del  mas  mínimo  de  vuestros  criados  le  da  mas  ex¬ 
celencia  que  son  capaces  de  dar  todos  los  cetros  y  coronas; 
vos,  digo,  ¿cómo  pudiérais  tener  por  indignas  de  vuestro 
celo  y  atención  unas  criaturas  que  tienen  tanto  derecho  á 
la  eternidad  como  vos  y  que  os  igualan  en  la  calidad  que 
únicamente  puede  haceros  grande,  que  es  la  capacidad  de 
ser  santo  y  la  esperanza  de  reinar  con  Jesucristo  en  su 
imperio  indestructible?  ¡Oh  hombres!  ricos,  pobres,  gran¬ 
des  y  pequeños,  amos  y  criados,  todos  podéis  ser  reyes. 
¿No  es,  pues,  ridículo  que  os  detengáis  en  las  pueriles  y 
pasajeras  diferencias  que  os  distinguen  en  el  rápido  camino 
que  hacéis  para  llegar  á  vuestro  trono? 

Con  esto  solo,  señor,  ya  es  inútil  articularos  lo  que  de¬ 
béis  hacer.  No  es  por  falta  de  conocimiento  que  se  des¬ 
cuidan  las  obligaciones  privadas  y  domésticas;  es  por  falta 
de  religión,  es  por  defecto  de  atención  á  los  altos  motivos 
que  la  fe  nos  presenta.  Y  ved  aquí  el  origen  de  tantas 
omisiones  tan  graves  y  tan  culpables;  ved  aquí  lo  que  nos 
endurece  tanto  el  corazón,  que  no  sentimos  la  menor  in¬ 
quietud.  Esto  es  lo  que  nos  hace  ver  con  fria  indiferencia 
que  lo  que  depende  de  nosotros  se  desarregle  y  corra  á  su 
eterna  perdición.  ¿Cómo  un  hombre  que  circunscribe  to¬ 
da  su  atención  á  la  vida  presente  y  que  no  aprecia  su  pro¬ 
pia  inmortalidad,  se  afanará  por  cuidar  de  la  salvación  de 
sus  criados? 

El  que  es  malo  para  sí,  decia  el  Salvador,  ¿para  quién 
puede  ser  bueno?  Por  eso  cuando  se  quiere  conocer  el 
carácter  y  los  principios  de  los  que  ocupan  los  palacios  sun¬ 
tuosos,  no  es  necesario  entrar  en  su  interior  ni  informarse 
de  su  conducta;  basta  ver  esos  pórticos  soberbios,  en  que 
un  pueblo  de  criados  ociosos  ostenta  todos  los  dias  con  es¬ 
tupidez  su  grosero  orgullo,  esos  zaguanes  en  que  una  mul¬ 
titud  da  domésticos  sin  ningún  principio  de  moral,  y  cuya 
inutilidad  sola  es  un  escándalo  público,  se  atreve  acaso  á 
insultar  á  la  modestia  del  artesano  y  á  la  miseria  del  po¬ 
bre.  Este  es  el  rótulo  que  indica  el  espíritu  y  las  costum¬ 
bres  de  muchos  ricos.  No  es  menester  verlos  para  cono- 
nocerlos;  basta  pasar  por  las  puertas  de  sus  casas. 

Vos  no  me  habéis  explicado  vuestras  ideas  sóbrelas  mu¬ 
danzas  ó  reformas  que  pensáis  hacer  en  vuestra  casa;  pero 
no  importa,  porque  desde  luego  imagino  los  proyectos  que 
puede  tener  una  alma  que  la  gracia  dirige.  Estoy  cierto 
que  vuestro  primer  pensamiento  será  alejar  de  ella  á  todos 
los  que  no  consiguiéreis  hacer  mejores,  que  volvereis  los 
ojo's,  como  un  santo  rey  de  Judá,  á  los  fieles  de  la  tierra 


para  incorporarlos  en  vuestra  familia,  y  que  no  confiareis 
el  servicio  de  vuestra  casa  sino  á  personas  de  corazón  rec¬ 
to  y  que  marchen  en  el  camino  de  la  inocencia. 

También  estoy  persuadido  de  que  no  permitiréis  que  se 
vuelvan  á  oir  al  rededor  de  vuestra  habitación  esos  discursos 
libres,  esos  clamores  indecentes  de  criados  perezosos  que  fia¬ 
dos  en  la  indiferencia  del  amo  para  el  bien  y  revestidos  de 
la  librea  de  su  grandeza,  pierden  el  hábito  del  trabajo,  de  la 
modestia  y  de  la  sobriedad,  preparándose  días  infelices  y 
una  vejez  llena  de  oprobio  y  de  miseria.  Sin  duda  que  es¬ 
cogeréis  para  criados  hombres  que  debáis  estimar,  que  po¬ 
dáis  amar  como  honrados,  y  tal  vez  respetar  como  justos. 

Estoy  seguro  de  que  vuestra  casa,  antes  teatro  de  una 
licencia  sin  freno  y  de  una  disipación  sin  medida,  se  tras¬ 
formará  por  vuestro  celo  en  una  región  de  paz,  de  armo¬ 
nía,  de  tranquilidad,  de  buen  orden  y  de  caridad  arregla¬ 
da,  que  no  se  verán  en  ella  hombres  inútiles,  que  desapa¬ 
recerán  las  superfluidades  del  fausto  y  los  excesos  de  la 
vanidad;  en  fin,  que  no  velvereis  á  caer  en  la  culpa  imper¬ 
donable  de  los  ricos  del  siglo,  que  para  sostener  el  misera¬ 
ble  cortejo  de  su  orgullo,  quitan  los  labradores  á  los  cam¬ 
pos,  los  soldados  á  la  patria,  los  artesanos  á  la  sociedad,  y 
contribuyen  á  los  estragos  del  lujo  y  de  la  opulencia. 

Espero  queda  reglareis  de  modo  que  cada  criado  tenga 
su  empleo  y  cada  hora  su  ocupación,  que  velareis  para  que 
todo  se  administre  con  orden  y  economía,  que  no  desdeña¬ 
reis  la  primera  y  mas  esencial  de  las  obligaciones,  la  que 
es  mas  digna  de  un  padre  de  familia,  que  es  ponerse  á  la 
frente  de  su  régimen  doméstico,  presidir  á  la  conducta  de 
todos  sus  negocios,  verlo  todo  y  verificarlo  con  sus  propios 
ojos.  Esto  es  lo  que  el  Espíritu  divino  llama  saber  gober¬ 
nar  su  casa.  El  amor  del  orden  y  la  justicia  deben  dirigir 
estos  afanes,  y  aquel  que  los  cuida  y  se  descarga  sobre  otros 
de  cuidados  que  tanto  le  interesan,  no  conoce  la  sabiduría 
del  Evangelio.  Merece  lo  que  sucede  de  ordinario  á  los 
que  por  pereza  ó  por  orgullo  abandonan  esta  vigilancia, 
que  es  ver  presto  su  ruina,  perder  los  medios  de  conservar 
su  estado,  la  tranquilidad  de  su  vida  y  la  fortuna  de  sus 
hijos.  * 1 

En  fin,  señor,  yo  me  represento  vuestra  casa  como  los 
apóstoles  nos  pintan  las  santas  familias  de  los  cristianos  pri¬ 
mitivos.  Entonces  se  llamaban  iglesias  ó  congregaciones 
de  escogidos.  Los  amos  eran  buenos,  dulces,  indulgentes 
y  moderados,  porque  no  consideraban  á  los  que  les  estaban 
sometidos  sino  como  hermanos  y  compañeros  de  la  voca¬ 
ción  celeste.  Los  criados  eran  dóciles,  humildes,  laborio¬ 
sos  y  fieles,  porque  temían  menos  la  cólera  y  el  desagrado 
de  sus  amos  que  los  remordimientos  de  su  propia  con¬ 
ciencia. 

En  las  horas  consagradas  á  los  ejercicios  diarios  de  la 
religión,  desaparecían  todas  las  diferencias  de  fortuna,  de 
estado  y  edad.  Padres,  hijos  y  criados  se  juntaban  en  el 
mismo  lugar  dedicado  al  culto  doméstico,  y  los  criados  eran 
siempre  advertidos  para  que  concurriesen,  así  á  las  lecturas 
devotas  como  á  las  santas  instrucciones  que  los  padres  de 
familia  daban  en  tiempos  arreglados  á  sus  tiernos  hijos. 
¡Ah!  señor,  solo  un  buen  corazón  es  capaz  de  apreciar  y 
sentir  cuánta  gloria  se  encierra  en  la  sublime  práctica  de 
una  conducta  arreglada.  ¡Qué  feliz  es  el  hombre  que  sa¬ 
be  ser  tan  útil  á  los  que  Dios  ha  confiado  á  su  cuidado  y 
celo! 
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Considerad  cuán  hermoso  es  y  cuán  admirable  ver  có¬ 
mo  la  religión  aniquila  los  errores  de  las  pasiones  y  cómo 
inspira  á  muchos  grandes  de  la  tierra  procederes  tan  con¬ 
trarios  á  los  del  mundo.  Ella  les  hace  respetar  como  do¬ 
tados  de  un  espíritu  inmortal  y  eterno  á  los  mismos  mise¬ 
rables  que  el  infortunio  y  la  pobreza  reducen  á  la  servi¬ 
dumbre,  á  los  mismos  que  parecen  menos  que  hombres,  á 
aquellos  amos  orgullosos  que  parecen  tan  sordos  á  la  voz 
de  la  naturaleza  como  á  la  del  Evangelio. 

Yo  he  visto  algunas  veces  con  sumo  gusto  costumbres 
particulares  y  antiguas  en  medio  de  las  ciudades  populo¬ 
sas,  entre  familias  recogidas.  También  las  he  encontrado 
en  las  habitaciones  solitarias  de  personas  desengañadas  que 
se  han  retirado  al  sosiego  tranquilo  de  los  campos,  y  os 
aseguro  que  nunca  se  han  reposado  mis  ojos  sobre  esta 
imágen  apacible  sin  derramar  con  abundancia  lágrimas  de¬ 
liciosas.  Jamás  he  pasado  algunos  dias  en  medio  de  cos¬ 
tumbres  tan  cristianas  y  amables  sin  afligirme  de  que  mi 
vida  no  pueda  ser  una  eslabonada  cadena  de  momentos  tan 
dulces;  jamás  he  cesado  de  admirar  estos  asilos  de  paz  en 
que  Dios  es  tan  grande  y  los  hombres  tan  buenos  y  felices. 

Penetraos,  pues,  del  espíritu  de  los  tiempos  apostólicos  y 
nunca  os  olvidéis  de  que  los  que  os  sirvan  son  hombres.  Te¬ 
ned  presente  que  si  ellos  sirven  al  Señor,  han  de  ser  reyes 
y  que  un  dia  juzgarán  con  Jesucristo  á  los  jueces  de  la 
tierra  y  á  los  amos  del  mundo;  que  el  primero  y  el  mayor 
de  los  soberanos  del  universo  si  no  es  religioso  y  justo,  será 
infinitamente  inferior  al  mas  oscuro  de  los  siervos  de  Dios; 
que  cuando  sea  santo  tampoeo  será  mas  que  su  hermane, 
y  que  ninguna  criatura  puede  tener  otra  excelencia  ni  otro 
precio  que  aquel  que  recibe  da  sus  relaciones  con  el  Hom¬ 
bre-Dios  por  el  valor  que  le  comunica  su  soberana  san¬ 
tidad. 

Esta  verdad  es  muy  gloriosa  á  Dios  y  debe  consolar  mu¬ 
cho  á  los  pequeños  y  los  pobres.  San  Pablo  estaba  tan  per¬ 
suadido  de  ella,  que  se  le  vió  hablar  y  ocuparse  en  la  suer¬ 
te  de  un  pobre  esclavo  con  un  celo  tan  vivo  y  tan  ardiente 
como  hubiera  podido  hacer  por  el  destino  de  los  Césares  ó 
por  intereses  de  todas  las  naciones.  El  hecho  que  me  da 
motivo  á  este  discurso  merece  que  os  lo  refiera. 

Onésimo  era  esclavo  de  un  cristiano,  Onósimo  no  confe¬ 
saba  á  Jesucristo  ni  conocía  su  doctrina  y  promesas;  así 
no  es  mucho  que  fuera  un  servidor  infiel;  en  efecto,  enga¬ 
ñó  á  su  amo.  Convencido  de  infidelidad  huye,  y  por  di¬ 
cha  cae  entre  las  manos  de  san  Pablo,  por  entonces  car¬ 
gado  de  cadenas  en  las  prisiones  de  Roma.  Este  grande 
apóstol  se  aplica  á  enseñarle  la  fe  de  Jesucristo,  y  hace  un 
santo  de  un  infeliz  que  estaba  cerca  de  alistarse  entre  los 
salteadores;  pero  admirad  con  qué  fuerza  y  ternura  le  re¬ 
comienda  á  su  amo  y  con  qué  términos  solicita  el  perdón 
de  un  esclavo  que  ya  llora  á  los  piés  de  Jesucristo  su  infi¬ 
delidad  y  su  deserción. 

Yo  imploro,  le  escribe,  vuestra  bondad  por  mi  querido 
hijo  Onésimo,  por  este  hijo  que  he  engendrado  en  el  Se¬ 
ñor,  hallándome  en  esta  prisión.  Os  lo  restituyo  como 
un  bien  que  os  pertenece,  pero  ya  apto  para  serviros  con 
utilidad;  recibidle  como  mi  sangre  y  como  un  objeto  muy 
precioso  á  mi  corazón.  Quizá  Dios  ha  permitido  que  se 


aleje  de  ves  algún  tiempo  para  que  vuelva  mas  digno  de 
vos  y  que  os  quede  unido  eternamente.  El  me  ha  servi¬ 
do  con  tierna  afición  en  la  cautividad  que  sufro  por  el 
Evangelio,  y  le  miraba  menos  como  siervo  que  como  her¬ 
mano  querido  y  respetable.  Si  me  amais,  recibidle  como 
á  mí  mismo  y  cargadme  de  todas  sus  faltas.  Este  es  el 
consuelo  mas  dulce  que  me  podéis  dar  en  las  penas  que 
sufro,  y  haréis  respirar  mi  corazón  que  está  oprimido  de  an¬ 
gustias  y  de  aflicciones. 

¿Y  quién  escribe  esto?  San  Pablo,  un  hombre  divino,  el 
terror  de  los  magistrados  romanos,  el  destructor  de  la  ido¬ 
latría,  el  reformador  del  culto  y  de  las  costumbres  del 
mundo  entero,  la  antorcha  mas  brillante  que  ha  mostrado 
la  verdad  al  universo,  la  admiración  de  Atenas,  el  orácu¬ 
lo  de  los  césares  y  el  mas  venerable  de  los  doctores  y 
bienhechores  de  la  tierra.  Este  hombre,  uno  de  los  ma¬ 
yores  de  los  hombres  y  del  mas  alto  y  elevado  carácter,  se 
interesa  con  tanto  ardor  y  ruega  con  estilo  tan  expresivo 
por  un  pobre  esclavo  que  se  ha  huido  de  la  casa  de  su  amo. 

¡Ay,  señor!  es  muy  dulce  repetirlo;  la  religión  cristiana 
es  la  única  filosofía  que  sabe  reparar  las  desigualdades 
que  las  instituciones  sociales  hacen  inevitables,  y  por  eso 
la  porción  mas  desgraciada  y  débil  de  la  humanidad  tiene 
muchos  motivos  para  amarla,  muchas  razones  para  ser  re¬ 
ligiosa  y  adorar  un  Evangelio  que  la  restablece  con  tanta 
gloria  en  en  su  dignidad  de  hombres,  y  en  su  igualdad  ori¬ 
ginal  con  todo  lo  que  el  mundo  llama  grandeza  y  poder. 

Cuando  la  religión  no  hiciera  otro  bien  á  los  hombres, 
cuando  no  tuviera  otro  influjo  que  el  de  enseñarnos  la 
bondad,  dulzura,  estimación  y  amor,  que  debemos  á  todo 
lo  que  es  de  nuestra  naturaleza  y  nuestra  sangre,  esto  bas¬ 
tará  para  confesar  que  J esueristo  y  sus  apóstoles,  á  quie¬ 
nes  debemos  estos  documentos,  han  sido  verdaderos  ami¬ 
gos  de  los  infelices,  y  que  también  lo  son  de  los  poderosos, 
pues  los  hacen  benéficos  y  humanos.  Los  sofistas  de  nues¬ 
tro  siglo,  que  sin  cesar  se  quejan  del  orgullo  y  de  la  du¬ 
reza  de  los  ricos,  debian  poner  todo  su  estudio  en  hacer 
que  reciban  y  adoren  la  doctrina  del  Evangelio. 

Aquí  era  el  lugar  de  hablaros  de  los  pobres;  pero  esta 
carta  es  ya  demasiado  larga  y  temo  importunar  vuestra 
atención,  tanto  mas  cuanto  es  difícil  hablar  poco  de  los  po¬ 
bres,  porque  la  materia  es  rica.  Me  parece  mejor  reser¬ 
varlo  para  la  primera  que  os  escriba.  Pedid  á  Dios  que 
me  dirija,  como  yo  le  pido  que  os  guarde  muchos  años. 

Teodoro,  ¿no  admiras  la  fecundidad  y  el  infatigable  ce¬ 
lo  de  este  varón  incomparable?  No  me  canso  de  darle 
gracias  al  cielo  de  haberme  deparado  un  director,  que  ca  - 
da  dia  me  hace  descubrir  nuevas  hermosuras  y  grandezas 
en  el  carácter  de  la  religión.  ¡Qué  lejos  estaba  yo  de  co¬ 
nocerlas!  ¡Cuanta  razón  tiene  él,  me  digo  yo  cada  ins¬ 
tante,  para  asombrarse  de  que  pueda  haber  incrédulos  ó 
malos  sobre  la  tierra,  después  que  el  Evangelio  ha  brilla¬ 
do  á  la  vista  de  los  hombres!  Al  que  llega  á  ver  la  reli¬ 
gión  con  ojos  como  los  suyos,  debe  parecer  imposible  la 
demenoia  feroz  de  desconocerla  ó  profanarla.  Yo  te  remi¬ 
tiré  copia  de  la  nueva  carta  que  me  promete  porque  co¬ 
piándolas  las  leo  mejor  y  las  estudio  mas.  Puedan  ellas 
serte  tan  útiles  oomo  á  mí.  Adiós,  Teodoro  querido. 
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CARTA  XXXIV. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Teodoro  mió:  ya  recibí  la  nueva  carta  que  esperaba,  y  te  1 
la  voy  á  copiar  literalmente.  Dice  así: 

Hoy,  señor,  es  el  dia  de  los  pobres,  y  empiezo  por  con¬ 
fesar  que  la  naturaleza  basta  para  excitarnos  á  la  compa¬ 
sión  y  amor  que  se  les  debe;  pero  ;qué  diferencia  entre  la 
humanidad  natural  que  el  tumulto  de  las  pasiones  adorme¬ 
ce  y  aletarga  tantas  veces,  y  la  sensibilidad  siempre  viva 
que  despierta  y  anima  la  religión!  Sin  duda  que  la  natura¬ 
leza  inspira  estos  sentimientos;  pero  los  vicios  los  sofocan  y 
yacen  muertos  en  los  corazones  de  que  se  apoderan.  La 
gloria  de  la  fe  es  que  jamás  entra  en  ellos  sin  que  al  ins¬ 
tante  los  resucite. 

Bien  puede  ser  que  los  tenga  el  que  nunca  ha  conocido 
la  doctrina  de  Jesucristo;  pero  es  muy  difícil  que  pueda 
conservarlos  animados  y  vivos  aquel  que  después  de  haber 
visto  la  grande  luz  del  Evangelio,  después  de  haber  reco¬ 
nocido  su  profunda  sabiduría,  los  prostituye  y  abandona  por 
el  interés  de  sus  pasiones,  y  es  mas  difícil  que  los  tenga 
aquel  que  después  de  haber  conocido  la  religión,  adopta  con 
obstinación  el  absurdo  sistema  de  la  incredulidad.  Un  en¬ 
tendimiento  tan  torcido  que  no  alcanza  á  ver  la  luz  que  ella 
derrama,  un  corazón  tan  mal  formado  que  no  fuera  capaz 
de  sentir  los  efectos  que  inspira,  no  lo  seria  tampoco  de 
ninguna  sensibilidad  humana;  seria  un  ente  nulo  y  que  no 
pensaria  mas  que  en  sus  propias  y  viles  satisfacciones;  pe¬ 
ro  por  fortuna  no  se  hallan  ó  son  muy  raros  estos  mons¬ 
truos. 

Vos  me  diréis  que  no  todos  los  incrédulos  cierran  su  co  • 
razón  á  toda  especie  de  conmiseración  y  generosidad,  y  que 
muchos  de  los  infelices  deben  una  parte  de  los  socorros  que 
sostienen  su  penosa  existencia,  á  hombres  que  se  han  de¬ 
jado  arrastrar  por  la  corrupción  del  siglo  al  abismo  de  la 
irreligión;  y  yo  confesare  que  así  es.  Desapruebo  mucho 
el  celo  injusto  y  amargo  de  los  que  quieren  disminuir  el 
bien  que  otros  haeen,  ó  envilecen  los  motivos  que  los  ani¬ 
man.  Se  debe  estimación  y  respeto  á  toda  criatura  que 
socorre,  alivia  ó  consuela  á  otra,  sin  examinar  la  intención 
que  la  determina;  porque  el  deseo  sólido  y  esencial  de  un 
corazón  cristiano,  es  que  el  desvalido  sea  ayudado  y  el  in¬ 
digente  socorrido. 

Pero  no  es  eso  lo  que  quiero  decir.  Yo  supongo  que  un 
hombre,  y  no  creo  el  caso  posible,  á  lo  menos  no  he  cono¬ 
cido  á  ninguno  que  después  de  haber  visto  la  luz  creyera 
no  haberla  visto  y  quedara  enteramente  convencido  de  la 
realidad  de  las  tinieblas.  Aunque  repito  que  este  hombre 
no  existe  ó  que  es  un  monstruo  raro,  le  supongo,  y  de  este 
digo  que  no  fuera  capaz  de  ninguna  humanidad  verdadera, 
y  que  si  se  vieran  en  él  algunos  vestigios,  seria  menester 


atribuirlos  á  los  intereses  de  la  política  ó  á  los  artificios  de 
la  ambición. 

Vos  podréis  citarme  hombres  que  no  solo  satisfacen  sus 
pasiones,  sino  que  se  jactan  de  su  incredulidad,  y  que  con 
todo,  son  generosos  y  benéficos,  y  aquí  está,  señor,  vuestro 
engaño,  porque  vos  los  suponéis  tan  incrédulos  como  aquel 
de  quien  hablo  y  como  ellos  parecen  y  se  dicen;  pero  en 
efecto  no  lo  son.  Acordaos  de  don  Manuel.  Sabed  que 
todos  ó  los  mas  que  viven  á  gusto  de  sus  pasiones,  aunque 
parezcan  incrédulos  y  aunque  ellos  trabajen  por  persuadír¬ 
selo  á  sí  mismos  y  persuadirlo  á  los  otros,  conservan  á  su 
pesar  las  ideas  de  la  religión  en  mas  alto  grado  que  quisie¬ 
ran,  y  tal  vez  mas  impresas  de  lo  que  imaginan. 

Así  si  por  acaso  observáis  que  alguno,  á  pesar  de  los  vi¬ 
cios  á  que  se  abandona,  á  pesar  de  las  impiedades  á  que  se 
entrega  y  de  la  notoria  incredulidad  que  profesa,  tiene  buen 
corazón,  y  que  con  ánimo  compasivo  y  generoso  socorre  al 
indigente,  consuela  al  afligido  y  sostiene  al  débil  contra  el 
fuerte,  tened  por  cierto  que  él  ha  pretendido,  por  conten¬ 
tar  sus  pasiones,  arrojar  de  su  seno  una  religión  que  le  pa¬ 
recía  incómoda;  pero  que  ella  está  todavía  escondida  en  su 
corazón,  y  que  quizá  un  dia  volverá  á  restablecerse  con  ho¬ 
nor.  Creed  que  todo  lo  que  conserva  de  honradez,  huma¬ 
nidad  y  virtud,  está  continuamente  trabajando  en  su  alma 
para  rechazar  sus  errores,  que  aquel  corazón  nació  para 
ser  fiel  al  Evangelio,  que  cuando  renunció  á  Jesucristo 
desmintió  su  carácter  verdadero,  y  que  no  es  propio  para 
representar  papel  tan  infame. 

Creed  que  su  incredulidad  no  es  mas  que  un  esfuerzo  de 
sus  pasiones  contra  la  evidencia  y  necesidad  del  culto,  un 
conato  de  su  corazón  para  desprenderse  de  toda  suj  ecion  y 
sacrificio,  un  deseo  de  separarse  de  toda  relación  que  le  in- 
|  comode;  pero  pues  todavía  no  se  ha  establecido  centro  y  úl- 
;  timo  fin  de  todas  sus  acciones,  pues  no  se  ha  concentrado 
1  en  la  solicitud  de  su  bien  personal,  pues  no  estima  única- 
¡  mente  en  los  otros  hombres  lo  que  puede  contribuir  á  sus 
!  gustos,  pues  no  se  arma  con  ferocidad  contra  lo  que  puede 
¡  oponerse  á  sus  pasiones  insaciables,  y  le  quedan  sentimien- 
>  tos  que  le  excitan  á  compadecerse  de  los  males  ajenos  y  le 
estimulan  al  socorro  de  los  infelices,  tened  por  cierto,  digo, 

J  que  no  es  un  incrédulo,  sino  que  es  un  hombre  enfermo,  y 
!  que  cuando  sus  pasiones  se  sosieguen  ó  la  luz  del  cielo  le 
;  alumbre,  volverá  á  adorar  la  religión  que  aun  no  ha  perdi- 
J  do  enteramente. 

|  Hay  otros  menos  temerarios  y  que  no  tienen  osadía  para 
\  tanto  arrojo,  hombres  que  no  llegan  á  la  extrema  deprava¬ 
ción,  que  conservan  la  impresión  de  algunas  virtudes  y  res- 
i  petan  la  decencia;  pero  estos  n*}  han  de  ser  contados  entre 
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los  monstruosos  campeones  de  la  irreligión.  Después  de  de¬ 
vorar  todas  las  angustias  y  remordimientos  que  cuesta  el 
vicio,  después  de  perder  todas  las  esperanzas  y  consuelos 
que  ofrece  la  virtud,  no  logran  el  título  de  filósofos  ni  la 
consideración  de  los  corifeos  de  la  secta. 

No  cito,  señor,  otro  testigo  que  á  vos  mismo.  Nadie 
mejor  que  vos  puede  distinguir  la  diferencia  que  hay  entre 
la  caridad  cristiana  y  la  humanidad  filosófica.  Nadie  me¬ 
jor  que  vos  puede  juzgar  cuánto  mas  interés  tienen  en  que 
los  filósofos  se  hagan  cristianos,  que  no  en  que  los  ci’istianos 
se  hagan  filósofos.  Decidlo:  ¿esta  humanidad  que  tanto 
os  exalta,  os  ha  hecho  enjugar  muchas  lágrimas  cuando  no 
tenia  vuestra  conducta  otro  principio?  ¿Qué  comparación 
entre  esas  liberalidades  cortas,  raras  y  pasajeras  arranca¬ 
das  por  las  importunidades  y  el  llanto  de  los  indigentes, 
con  esos  montones  de  oro  sacrificados  tantas  veces  al  lujo  y 
á  la  venalidad  del  vicio? 

Siento,  señor,  mucho  recordar  vuestros  errores;  pero  sé 
que  no  queréis  olvidarlos,  así  para  no  volver  á  repetirlos, 
como  para  reconocer  sin  cesar  la  grande  y  soberana  fuerza 
que  os  ha  sacado  de  este  abismo.  Vos  sabéis  cuántos  mise¬ 
rables  hubiérais  hecho  felices  derramando  en  sus  pobres 
chozas  los  tesoros  que  invertíais  en  vuestros  placeres  pasa¬ 
jeros.  Vos  sabéis  cómo  viven  los  de  vuestra  clase  que  si- 
gen  las  mismas  pisadas,  y  lo  poco  á  que  se  reducen  los  be¬ 
neficios  del  rico,  que  no  tienen  mas  impulso  que  el  de  su 
estéril  filosofía. 

Cuando  los  gastos  incesantes  y  renacientes  de  un  lujo 
que  todo  lo  devora  no  cerraran  sus  corazones  á  las  necesi¬ 
dades  del  infortunio,  ¿cómo  puede  interesarlos  el  espectácu¬ 
lo  de  la  indigencia?  ¿cómo  puede  enternecerlos,  si  tan  po¬ 
cas  veces  se  presenta  á  sus  ojos?  Porque  en  efecto,  es  tan 
raro  que  la  opulencia  que  rodea  á  los  ricos  sea  accesible  á 
la  pobreza,  como  la  adulación  que  cerca  á  los  grandes  lo  sea 
á  la  verdad.  ¿Cómo  ni  cuándo  podrá  un  rico  interesarse 
por  un  infeliz?  El  goza  tranquilo  en  su  palacio  de  su  abun¬ 
dancia  deliciosa,  sin  que  mientras  el  arte  se  apura  y  la  in¬ 
dustria  se  anima  para  avivar  su  saciedad  y  crearle  nuevos 
gustos,  le  venga  siquiera  al  pensamiento  que  en  aquel  mo¬ 
mento  hay  millares  de  madres  desesperadas  porque  no 
pueden  acallar  el  llanto  de  sus  hijos  que  las  piden  pan; 
que  hay  otros  tantos  padres  despechados  porque  no  pueden 
mantener  las  criaturas  que  le  deben  el  ser,  y  que  extien¬ 
den  sus  manos  inocentes,  pereciendo  entre  los  horrores  del 
hambre  y  la  desnudez. 

Si  el  rico  sale  del  techo  dorado  que  le  cubre,  la  rapidez 
del  coche  que  lo  arrastra  le  roba  la  vista  de  las  miserias,  y 
el  pobre  lejos  de  esperar  algún  consuelo,  huye  temeroso 
por  el  riesgo  de  hacerse  aun  mas  desdichado.  A  la  clase 
honrada  de  la  mediocridad  está  reservado  únicamente  el 
triste  espectáculo  de  las  penas  y  angustias  de  la  indigencia. 
Los  que  apenas  pueden  vivir  por  su  escasez,  son  los  que 
mas  se  encuentran  con  la  imagen  espantosa  de  la  extrema 
miseria,  son  los  que  ven  correr  el  llanto  y  escuchan  los  ge¬ 
midos  de  los  que  vegetan  en  las  tribulaciones  de  la  mendi¬ 
cidad:  estos  como  son  los  que  están  mas  cerca  de  la  pobre¬ 
za,  son  también  no  solo  los  testigos  compasivos  de  sus  pe¬ 
nas,  sino  los  únicos  recursos  de  sus  necesidades. 

El  miserable  que  cuando  se  acuesta  sobre  su  duro  lecho 
no  sabe  de  dónde  le  vendrá  el  pan  del  otro  dia,  si  tiene  al¬ 
guna  esperanza  de  encontrarle  no  es  en  los  pórticos  de  los  j 


poderosos,  sino  en  la  modesta  habitación  de  estos  hombres 
ordinarios  y  oscuros,  cuyo  buen  corazón  parte  con  los  infe¬ 
lices  su  frugal  subsistencia;  de  estos  hombres  que  por  amor 
de  Jesucristo  dan  á  los  pobres  la  mejor  parte  del  triste  y 
corto  salario  que  les  ha  costado  tantas  fatigas  y  sudores. 
Parece  que  solo  los  que  han  experimentado  las  amarguras; 
que  se  sufren  con  las  privaciones,  sean  capaces  de  enterne¬ 
cerse  con  las  instancias  y  solicitudes  de  los  necesitados. 

La  religión  cristiana  es  la  única  que  puede  despertar  á 
los  ricos  de  este  letargo,  la  única  que  puede  conducirlos  á 
sentimientos  de  humanidad,  y  la  única  que  les  puede  qui¬ 
tar  el  apego  á  las  riquezas  y  restituir  al  pobre  su  dignidad 
de  hombre.  Detengámonos  pues  un  instante  á  contemplar 
el  gran  carácter  de  divinidad  que  resplandece  en  su  doc¬ 
trina,  en  esta  doctrina  cuya  primera  basa  es  el  desprecio 
del  oro  y  de  las  prosperidades  humanas.  Considerad,  se¬ 
ñor,  esta  soberana  fuerza  del  Evangelio,  cómo  trasforma 
en  buenos  y  generosos  á  los  que  le  siguen,  cómo  produce 
y  entretiene  esta  circulación  de  dones  y  servicios  que  ha¬ 
ce  felices  á  todos,  y  cómo  con  ella  afirma  la  seguridad  y 
consistencia  de  todas  las  sociedades  de  la  tierra. 

¿Qué  otro  filósofo  que  Jesucristo  hubiera  imaginado  un 
sistema  de  grandeza  y  felicidad  fundado  sobre  el  desprecio 
de  las  riquezas  y  dignidades,  sobre  el  abandono  de  todos 
los  placeres  de  las  pasiones?  Ideas  tan  altas  y  tan  contra¬ 
rias  á  todos  los  intereses  de  los  hombres  no  le  podían  ocur¬ 
rir  á  ningún  hombre.  El  autor  del  cristianismo  es  el  pri¬ 
mero  que  se  ha  presentado  al  mundo  diciéndoles:  Bien¬ 
aventurados  los  pobres:  pero  por  eso  también  es  el  único 
que  pudo  asegurar  que  traia  una  doctrina  sacada  del  san¬ 
tuario  de  la  luz  eterna,  en  que  reside  la  verdad,  el  único 
que  ha  podido  decirse  enviado  del  cielo,  Hijo  de  Dios  y 
sabedor  de  sus  secretos. 

Los  demás  hombres  que  en  todos  tiempos  se  han  inge¬ 
rido  á  dar  á  los  otros  consejos  y  preceptos,  jamás  han  po¬ 
dido  derivar  su  enseñanza  de  una  esfera  tan  alta;  jamás 
pudieron  hacer  promesas  tan  ricas  y  agradables,  ni  presen¬ 
tar  una  perspectiva  tan  larga,  que  va  mas  allá  de  la  consu¬ 
mación  de  los  siglos.  Por  eso  ninguno  se  ha  atrevido  á  pro¬ 
poner  el  sacrificio  del  lujo  y  de  las  comodidades  de  la  vi¬ 
da.  Todos  consideraban  á  los  hombres  muy  terrenos  para 
que  se  persuadiesen  que  podrían  abandonar  sus  placeres  y 
su  gloria  y  sujetarse  á  tan  penosos  sacrificios. 

Jesucristo  solo  pudo  mostrarnos  tesoros  capaces  de  re¬ 
compensar  con  abundancia  todos  los  sacrificios  que  exigía. 
Jesucristo  nos  reveló  misterios  asombrosos  y  profundos 
que  nos  prometen  inmensas  esperanzas.  Jesucristo  nos 
descubrió  que  somos  de  la  familia  de  Dios,  que  nuestro 
reino,  como  el  suyo,  no  es  de  este  mundo,  que  el  universo 
con  todo  su  oro  y  todas  sus  grandezas  es  menos  que  un 
frágil  átomo,  menos  que  un  menudo  grano  de  arena,  com¬ 
parado  con  la  elevación  y  la  inmortalidad  de  su  alma;  que 
el  hombre  tiene  las  mas  fuertes  razones  para  despr  ciar  to¬ 
do  lo  que  en  la  tierra  parece  mas  precioso;  porque  siendo 
semejante  á  Dios,  eterno,  sobrevivirá  como  él  al  trastorno 
de  todas  las  fortunas  y  á  la  destrucción  de  todas  las  rique¬ 
zas. 

Por  eso  Jesucristo,  y  Jesucristo  solo,  pudo,  revestido  de 
tan  nueva  y  divina  luz,  mostrar  un  carácter  tan  superior  y 
hablar  con  un  estilo  que  ningún  otro  ha  podido  imitar.  Si 
la  austeridad  de  sus  preceptos  hace  estremecer  nuestros 
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sentidos,  si  la  inflexible  severidad  de  su  ley  hace  temblar 
nuestra  flaqueza,  y  si  nos  sujeta  á  desapegos  y  privaciones 
que  consternan  al  amor  propio,  también  nos  da  los  medios 
de  someternos,  para  que  nuestra  razón  obtenga  la  victoria 
en  esta  lucha.  Nos  advierte  que  somos  demasiado  grandes 
para  apegarnos  á  lo  que  perece,  y  que  siendo  formados  á  la 
imágen  de  Dios,  solo  una  felicidad  infinita  puede  llenar  las 
medidas  de  nuestro  corazón. 

¡Qué  consuelo!  ¡qué  perspectiva  para  el  pobre!  ¿Cómo 
pueden  afligirle  las  privaciones  y  los  sufrimientos  de  esta 
vida,  si  sabe  que  cuanto  mas  padece,  cuanto  mas  desnudo 
se  ve,  tanto  mas  dispuesto  está  para  conseguir  la  inmensa 
gloria  y  el  reino  eterno  que  está  destinado  á  los  mártires 
de  la  abnegación  y  de  la  penitencia? 

En  efecto,  señor,  yo  corro  con  mi  imaginación  la  Escri¬ 
tura  sagrada,  yo  la  repaso  en  toda  su  extensión  y  observo 
que  en  todas  las  ocasiones  y  desde  los  primeros  tiempos  á 
los  últimos  la  pobreza  ha  sido  siempre  objeto  de  su  estima¬ 
ción  y  sus  elogios.  Los  profetas  que  nos  mostraron  de  tan 
lejos  las  condiciones  y  promesas  del  Evangelio,  cuando  ha¬ 
blan  de  ellas  nos  trasportan  á  sitios  pobres,  á  lugares  hu¬ 
mildes,  á  las  cabañas  que  la  paja  cubre  y  en  que  habita  la 
dulce  inocencia  en  medio  de  la  modesta  pobreza.  Co¬ 
mo  si  Dios  escogiera  estos  simples  y  tranquilos  asilos  para 
cumplir  allí  los  designios  mas  grandes  y  derramar  en  ellos 
los  tesoros  de  su  magnificencia.  ¡Oh  montañas!  decian,  pre¬ 
paraos  á  recibir  esta  paz  tan  deseada,  esta  paz  que  solici¬ 
táis  para  consuelo  de  sus  habitadores  afligidos  y  meneste¬ 
rosos. 

Todas  las  figuras  con  que  los  oráculos  divinos  anuncian 
la  salud  a  los  hombres,  son  siempre  favorables  á  los  pobres. 
Ya  son  arroyos  abundantes  que  corren  deliciosos  en  los 
amenos  campos  que  cercan  las  humildes  chozas  del  triste 
mendigo,  de  la  viuda  afligida  ó  del  laborioso  labrador;  ya 
son  raudales  cristalinos  y  misteriosos  que  la  misericordia 
divina  hará  á  su  tiempo  brotar  de  las  inagotables  fuentes 
del  Salvador. 

Otras  veces:  las  colinas  y  los  valles,  las  ciudades  y  los 
desiertos,  los  peñascos  y  los  troncos  se  agitarán  con  alegría 
cuando  vean  que  viene  su  Señor,  se  regocijarán  con  todos 
los  infelices  de  la  tierra,  de  su  libertad  y  elevación;  porque 
este  libertador  tan  necesario  al  universo,  será  especialmen¬ 
te  protector  de  los  abandonados,  arrimo  de  los  débiles,  pa¬ 
dre  de  los  huérfanos,  y  el  título  de  pobre  será  para  él  gran¬ 
de  y  respetable. 

Llega  en  efecto  el  memorable  instante  señalado  para  la 
redención  del  género  humano,  y  el  mas  alto  de  los  miste¬ 
rios,  aquel  gran  secreto  que  estaba  oculto  toda  la  eternidad 
en  el  inescrutable  abismo  de  los  decretos  divinos,  se  revela 
y  se  ejecuta  en  el  seno  de  la  pobreza  y  en  el  silencio  de  la 
oscuridad.  Los  libros  santos  dicen:  Cuando  la  noche  es¬ 
taba  en  la  mitad  de  su  carrera,  cuando  el  cetro  de  los  ce¬ 
sares  sojuzgaba  al  universo,  cuando  todas  las  naciones  es¬ 
taban  reducidas  á  un  yugo  de  espanto  y  de  terror,  cuando 
todo  parecía  inmóvil  en  la  tierra,  y  que  en  fin,  una  paz 
universal  y  prof  inda  indicaba  ya  el  grande  acontecimiento 
que  debía  mudar  el  aspecto  de  todos  los  imperios,  derepen¬ 
te  y  en  un  rincón  oscuro,  sin  que  los  grandes  del  mundo 
lo  supieran,  el  Cristo  de  Dios  vino  á  coronar  las  esperanzas 
de  cuatro  mil  años. 

El  Verbo  divino,  la  sabiluría  increada,  el  Autor  de  la 
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vida,  el  que  es  la  vida  eterna  y  que  hasta  entonces  no  ha¬ 
bía  residido  sino  entre  los  esplendores  de  su  Padre,  se  en¬ 
contró  en  el  intacto  seno  que  su  divino  Espíritu  dispuso 
para  que  fuese  digno  de  ser  su  tabernáculo,  y  en  esta  ma¬ 
nifestación  de  su  gloria  en  la  tierra  puso  fin  á  todas  las 
revoluciones  que  habian  preparado  tan  inefable  término. 

Este  grande  suceso,  superior  á  todas  las  ideas  de  los 
hombres,  que  los  siglos  no  vieron,  que  no  volverán  á  ver  y 
que  solo  pudo  entrar  en  la  infinita  extensión  de  la  mentó 
divina,  se  ejecuta  todo  entre  Dios  y  una  humilde  doncella 
y  en  el  solitario  recinto  de  una  pobre  casa.  El  Evangelio 
mismo,  para  contar  un  hecho  tan  inaudito  como  sublime  y 
que  no  cabe  en  las  ideas  de  las  inteligencias  superiores,  solo 
dice  con  simplicidad:  María  parió  á  su  Hijo,  y  le  reclinó 
en  un  pesebre,  porque  no  había  otro  lugar  en  la  posada. 

De  manera  que  Abraham  y  todos  los  patriarcas,  Moisés 
y  todos  los  profetas,  Jerusalen  y  toda  la  pompa  de  su  culto, 
los  israelitas  y  todas  las  magnificencias  de  su  templo,  toda 
esta  economía  tan  antigua  como  misteriosa,  esas  ceremo¬ 
nias  en  que  todo  era  tan  venerable  y  tan  augusto,  ese 
grande  y  rico  aparato,  esas  predicciones,  esas  figuras,  esos 
inmensos  preparativos  anunciados  desde  tan  lejos;  en  fin, 
cuanto  Dios  habia  hecho  desde  que  creó  el  mundo  hasta 
aquel  instante  venturoso,  todo  se  halló  cumplido  y  termi¬ 
nado  y  todo  está  comprendido  en  este  corto  y  sencillo  dis¬ 
curso  del  evangelista:  María  parió  á  su  Hijo ,  y  le  reclinó 
sobre  un  pesebre.  El  lugar  mas  humilde  de  la  tierra  se 
trasformó  en  el  primer  templo  que  el  Santo  de  los  santos 
consagró  con  su  augusta  presencia,  y  el  deseado  de  las  na¬ 
ciones  manifestó  en  el  desabrigo,  en  la  indigencia  y  la  des¬ 
nudez  con  que  entró  en  el  mundo,  las  primicias  del  tesoro 
con  que  debia  enriquecer  al  universo. 

Los  primeros  confidentes  de  esta  grande  noticia  que  in¬ 
teresaba  tanto  á  todas  las  naciones  de  la  tierra,  son  también 
hombres  simples,  pobladores  de  los  campos  y  do  la  clase 
de  los  pobres  y  pequeños.  Habia  en  aquella  región  pasto¬ 
res  que  pastoreaban  sus  ganados,  y  estos  son  los  primeros 
á  quienes  el  cielo  anuncia  la  venida  del  reino  de  Dios. 
Estos  rústicos  pastores,  desconocidos  á  toda  la  tierra,  son 
!  preferidos,  y  Dios  los  tiene  por  mas  dignos  de  entrar  en 
I  los  secretos  de  su  sabiduría,  que  los  terribles  depositarios 
1  del  poder  romano,  que  se  imaginaban  árbitros  de  los  desti- 
I  nos  del  universo. 

Era  justo,  señor,  que  pues  la  eterna  santidad  bajaba  de 
las  alturas  de  su  solio  para  destruir  las  iniquidades  de  la 
tierra,  escogiese  su  habitación  entre  las  clases  que  no  esta¬ 
ban  deshonradas  con  los  vicios,  que  prefiriese  lo  que  no  es¬ 
taba  depravado  y  que  hiciese  brillar  los  primeros  rayos  de 
la  luz  que  preparaba  para  alumbrar  al  universo,  á  los  ojos 
que  no  estaban  ofuscados  por  las  pasiones,  porque  eran  mas 
inocentes. 

En  todo  tiempo  la  gracia  ha  huido  de  los  que  abusan  de 
la  prosperidad  y  de  las  riquezas,  y  ordinariamente  es  mas 
fácil  encontrar  virtudes  buscándolas  en  los  desiertos  ó  en 
las  cuevas,  y  también  en  esos  recintos  escondidos  donde  en 
la  austeridad  de  una  vida  humilde  y  laboriosa,  la  mano  del 
Señor  labra  en  silencio  las  indestructibles  piedras  de  su 
eterno  edificio.  La  morada  de  los  santos  suele  hallarse  en 
esos  templos  solitarios  y  rústicos  en  que  la  sangre  del  Cor¬ 
dero  marca  mas  escogidos  que  en  los  altares  majestuosos 
de  las  ciudades  opulentas,  donde  el  fastuoso  cortejo  del 
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orgullo  viene  muchas  vaces  á  profanar  la  santidad  del  Ara. 
La  luz  de  Dios,  por  su  naturaleza  incorruptible,  es  mas 
inaccesible  á  los  sabios,  á  los  ricos  y  á  los  grandes  del  siglo, 
y  manifiesta  mas  á  los  sencillos  y  á  los  pobres  aquel  es¬ 
plendor  radioso  que  eleva  nuestras  inteligencias  sobre  las 
dominaciones  y  los  tronos. 

El  verdadero  bienhechor  del  género  humano  fué  Jesu¬ 
cristo  Señor  nuestro.  Sin  duda  que  vino  á  iluminar  todos 
los  hombres;  pero  parece  que  se  dedicó  con  atención  mas 
cuidadosa,  con  mas  amoroso  afan  á  consolar  á  los  humildes 
y  los  pobres,  como  si  el  cuidado  de  evangelizarlos  fuera  el 
mas  glorioso  ó  el  principal  carácter  de  su  ministerio.  Se¬ 
guid  á  este  Hombre-Dios  en  los  continuos  y  penosos  traba¬ 
jos  que  emprendió  para  santificar  á  los  hombres,  y  vereis 
que  los  lugares  mas  comunes  y  oscuros  fueron  el  teatro  de 
sus  predicaciones  y  que  los  mas  infelices  eran  los  objetos 
mas  ordinarios  de  su  aplicación  y  de  su  ternura. 

Si  alguna  vez  parece  en  presencia  de  los  grandes  del 
mundo,  como  que  suspende  entonces  la  actividad  de  su 
celo;  el  austero  y  profundo  silencio  que  guarda  parece  ad¬ 
vertir  que  los  dichosos  del  siglo  no  son  los  mas  propios  á 
recibir  la  doctrina  del  Evangelio.  Si  se  digna  tal  vez  de 
hacerles  oir  su  voz,  el  discurso  que  pronuncia  es  corto,  rá¬ 
pido  y  grave,  dando  á  entender  que  su  gracia  no  puede 
encontrar  en  almas  corrompidas  por  la  prosperidad,  cosa 
alguna  en  que  puedan  fructificar  los  sentimientos  de  la  fe. 

Pero  observadle  en  medio  de  los  pobres.  Allí  le  vereis 
con  toda  la  amenidad  de  su  dulzura.  Parece  que  está  con 
ellos  como  un  padre  en  medio  de  sus  hijos;  como  un  padre 
tierno,  que  cuando  está  con  su  familia  dilata  su  corazón  en 
el  seno  do  la  naturaleza.  No  hay  mas  que  ver  cómo  los 
trata  para  reconocer  que  de  esta  porción  desvalida  y  des¬ 
preciada  cuenta  sacar  los  herederos  de  su  reino  y  los  com¬ 
pañeros  de  su  gloria. 

Cuando  recorre  las  aldeas  y  lugares  de  la  Judea  y  Ga¬ 
lilea,  los  pobres  son  los  que  le  acompañan,  con  los  pobres 
toma  sus  inocentes  y  sobrias  comidas,  á  los  pobres  hace 
ver  con  sus  milagros  la  divinidad  de  su  doctrina  y  la  de  su 
persona,  entre  los  pobres  escoge  sus  cooperadores  para  sal¬ 
var  al  mundo,  á  los  pobres  promete  que  un  dia  se  sentarán 
sobre  tronos  excelentes  y  juzgarán  con  él  todas  las  tribus  y 
generaciones  humanas.  A  los  pobres  dijo:  Vosotros  sois 
mis  amigos,  mis  parientes,  mis  hermanos,  mi  grey,  mi 
eterna  compañía;  y  finalmente,  sobre  los  pobres  tenia  los 
ojos  fijos  cuando  exclamó  levantando  las  manos:  Padre 
santo,  mi  deseo  es  que  los  hombres  se  vean  conmigo  en  la 
gloria  donde  habito  de  toda  eternidad,  para  que  vean  mi 
esplendor  y  conozcan  cuánto  me  habéis  amado  desde  antes 
de  la  creación  del  mundo. 

¿Cómo  pues  un  pobre  que  por  sí  solo  debe  conmover  á 
piedad  todo  buen  corazón,  no  excitará  el  respeto  y  la  ter¬ 
nura  de  todo  buen  cristiano?  El  ejemplo  de  su  divino 
Maestro  debe  trasformar  su  corazón  en  reverencia  y  darle 
el  carácter  de  una  especie  de  culto  religioso.  ¿Qué  objeto 
puede  haber  mas  venerable  y  mas  sagrado  para  el  que  co¬ 
noce  y  adora  á  Jesucristo?  Un  pobre  paciente  que  sufre 
resignado  sus  miserias,  es  un  emblema  ó  una  representa¬ 
ción  del  sacrosanto  y  doloroso  misterio  de  la  cruz. 

¡Ay,  señor!  ¡qué  viva  seria  nuestra  compasión  liácia  los 
infelices  si  nuestra  fe  nos  hiciera  considerar  la  íntima  uni¬ 
dad  del  Hombre-Dios  con  los  que  se  postran,  se  humillan 


y  padecen!  Los  pobres  virtuosos  son  hijos  tiernos  del 
Dios  vivo,  y  el  hombre  duro  que  los  desprecia  y  los  recha¬ 
za,  reniega  de  su  sangre  y  de  bu  Dios.  Si  es  desalmado  y 
perverso  á  los  ojos  de  la  humanidad,  es  sacrilego  y  profa¬ 
nador  á  los  ojos  de  la  religión. 

Reflexionad,  señor,  ¿por  qué  Jesucristo  se  comunica  con 
tan  visible  predilección  á  los  desafortunados  de  la  tierra? 
Porque  veia  en  ellos  mártires  incoados,  criaturas  prepara¬ 
das  á  recibir  su  espíritu,  almas  que  desembarazadas  de  los 
estorbos  de  la  ambición  y  la  riqueza,  no  esperaban  mas  que 
el  soplo  de  vida  con  que  el  calor  evangélico  enciende 
lo  que  anima,  para  elevarse  hasta  la  eternidad.  Lo  mas 
difícil  para  convertir  á  los  hombres  y  salvarlos,  es  reducirlo* 
á  privaciones  y  sacrificios,  y  esta  gran  dificultad  está  ven¬ 
cida  en  los  que  no  conocen  mas  que  las  penalidades  y  mi¬ 
serias.  Con  menos  embarazo  llegan  á  ser  penitentes  del 
Evangelio  aquellos  que  lo  son  también  de  la  necesidad. 

Estos  son  los  principios  del  cristianismo.  Estas  máximas 
nacen  de  su  sustancia,  y  de  ellas  debeis  inferir  que  nuestra 
adopción  en  la  alianza  de  Jesucristo  es  una  unión  íntima 
con  todos  los  que  padecen;  que  pues  habéis  reconocido  al 
Jefe  de  los  que  han  sufrido,  debeis  entrar  en  la  familia  de 
los  que  sufren;  que  pues  ya  sois  hijo  de  la  cruz,  debeis  ser 
hermano  de  los  que  la  llevan,  pues  los  pobres  en  el  sentido 
mas  rigoroso  y  verdadero  son  ya  carne  de  vuestras  carnes  y 
hueso  de  vuestros  huesos.  Que  por  este  parentesco  evangé¬ 
lico,  el  mas  íntimo  de  todos,  los  necesitados,  enfermos  y  mi¬ 
serables  son  ya  hijos  vuestros  y  todos  juntos  sereis  el  rebaño 
inmortal  del  divino  Pastor;  y  en  fin,  que  ya  no  pueden  der¬ 
ramar  una  lágrima  ni  exhalar  un  suspiro  que  no  sea  la  queja 
de  una  preciosa  porción  de  vos  mismo. 

La  naturaleza  nos  excita  á  socorrer  á  los  indigentes;  pero 
la  religión  nos  lo  manda  y  nos  grita  con  voz  mas  poderosa: 
No  desprecies  á  tu  propia  carne.  Así,  señor,  desde  que 
vuestro  corazón  se  volvió  á  Jesucristo  se  asoció  con  todos 
los  que  lloran,  se  hizo  como  renuevo  de  los  santos,  esto  es, 
se  declaró  heredero  y  descendiente  de  los  hombres  que 
han  sido  mas  pobres  y  de  los  que  mas  sufren  en  la  tierra. 
Los  profetas,  los  apóstoles,  los  mártires,  todos  esos  hombres 
divinos  que  antes  y  después  de  Jesucristo  marcharon  por 
los  caminos  de  la  tribulación,  vivieron  siempre  en  la  indi¬ 
gencia,  peregrinaron  en  los  montes,  cubiertos  con  pieles  de 
animales,  sufrieron  todo  género  de  aflicciones,  no  hallaron 
acogida  mas  que  en  las  grutas  y  cavernas  de  la  tierra,  y 
fueron,  en  fin,  despreciados  y  perseguidos  por  un  mundo 
que  no  era  digno  de  ellos.  Estos  son,  señor,  los  augustos 
abuelos  que  os  dió  la  religión  cuando  os  llamó  á  su  seno  y 
os  movió  á  penitencia. 

Si  pues  entre  los  hombres  que  desprecian  al  mundo  y 
se  glorían  de  ser  cristianos,  se  hallara  alguno  que  fuera  in¬ 
sensible  á  las  miserias  del  indigente,  se  pudiera  decir  sin 
titubear  que  su  cristianismo  es  falso  y  que  Dios  abomina 
sus  adoraciones  y  sacrificios.  La  mas  severa  separación 
del  mundo  y  de  sus  vanidades,  la  renuncia  mas  completa 
y  universal  de  los  honores,  es  el  retiro  menos  interrumpido 
en  lo  interior  de  los  oratorios  ó  de  los  templos,  y  en  fin,  las 
mayores  penitencias,  lágrimas  y  expiaciones  no  pudieran 
presentar  al  cielo  mas  que  una  inanimada  multitud  de  obras 
muertas  ó  una  abultada  masa  de  ejercicios  sin  consistencia 
ni  valor,  si  nos  obligaran  á  separar  de  los  necesitados,  que 
deben  ser  consolados  ó  socorridos. 
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La  verdadera  santidad,  la  que  puede  llamarse  mas  aus¬ 
tera  y  perfecta,  es  la  que  produce  mayor  celo,  la  que  inspi¬ 
ra  mas  tierno  amor  y  la  que  excita  un  interés  mas  vivo  y 
mas  ardiente  en  favor  d©  los  desvalidos.  Si  hubiera  una 
religión  que  se  olvidara  de  este  primer  deber,  que  es  un 
inistinto  de  la  naturaleza  y  de  la  humanidad,  este  defecto 
bastaría  para  descubrir  su  carácter  de  impostura.  “La 
verdadera  religión,  dice  un  apóstol  (l),  la  única  que  puede 
ser  agradable  á  Dios,  Padre  y  bienhechor  de  toda  criatura, 
es  aquella  que  enjuga  las  lágrimas  de  la  viuda  y  del  huér¬ 
fano  y  que  sabe  conservarse  sin  mancha  en  medio  de  los 
escándalos  y  vicios  de  este  mundo.” 

Pues  que  ya  hacéis  vuestra  ocupación  mas  continua  de 
la  lectura  y  meditación  del  Evangelio,  observad  una  cosa 
muy  digna  de  atención.  En  la  descripción  que  nos  hace 
Jesucristo  de  lo  que  ha  de  acaecer  el  último  de  los  dias  y 
euando  se  ejecutará  la  separación  irrevocable  de  los  buenos 
y  de  los  malos,  parece  que  hace  depender  de  los  pobres 
los  eternos  destinos  de  los  hombres.  Lo  cierto  es  que  el 
mismo  Jesucristo  toma  personalmente  el  lugar  de  todos 
los  pobres  y  recibe  como  suyos  los  consuelos  y  los  despre¬ 
cios  que  han  sufrido  en  la  tierra. 

Al  justo  ni  le  pesa  ni  le  menciona  mas  que  las  acciones  y 
virtudes  con  que  ha  sido  útil  á  los  menesterosos.  Vosotros, 
les  dice  (2),  me  habéis  dado  de  comer  cuando  tenia  ham¬ 
bre,  me  habéis  vestido  en  mi  desnudez  y  consolado  en  mi 
cautiverio:  Por  eso  sois  benditos  de  mi  Padre ,  que  va  á 
abriros  las  puertas  celestiales  y  poneros  en  posesión  del 
reino  que  os  preparó  desde  el  principio  del  mundo .  Y 
cuando  maldice  y  arroja  de  sí  al  réprobo,  tampoco  le  re¬ 
cuerda  ni  baldona  sus  desórdenes  ni  sus  blasfemias;  para 
justificar  su  terrible  sentencia  solo  le  recuerda  la  dureza  de 
su  corazón,  poco  sensible  á  la  misericordia;  por  este  motivo 
le  separa  para  siempre  de  la  familia  de  Dios  y  le  precipita 
en  los  fuegos  inextinguibles. 

Era  menester,  señor,  que  este  gran  mandamiento  de  la 
conmiseración  y  caridad  animase  mucho  el  corazón  de  Je¬ 
sucristo,  pues  se  aplicaba  con  tan  incesante  tesón  á  grabarle 
en  el  de  los  hombres.  Era  menester  que  le  interesase  con 
extremo,  pues  se  le  ve  exaltar  siempre  y  con  los  mas  mag¬ 
níficos  colores  la  dignidad  y  la  excelencia  de  los  pobres. 
Siempre  los  representa  como  los  héroes  del  gran  dia  del  Se¬ 
ñor,  como  los  príncipes  de  la  eternidad  y  como  los  árbi¬ 
tros  de  los  destinos  de  todos  los  mortales. 

Es  propio  de  la  justicia  divina  que  todo  lo  que  fué  peque¬ 
ño  en  la  tierra  sea  grande  en  el  cielo,  que  todo  lo  que  fué 
objeto  del  desprecio  y  de  la  injusticia  de  los  hombres,  lo 
sea  de  su  divino  amor  y  un  espectáculo  excelso  para  los  es¬ 
píritus  celestes,  y  en  fin,  que  tantos  lamentos  exhalados  por 
órganos  desfallecidos  que  oprimía  la  miseria  con  su  peso, 
sean  presagio  de  grandeza  y  de  poder  para  el  tremendo  dia 
en  que  todas  las  naciones  trémulas  y  humilladas  ante  el 
trono  de  la  suprema  majestad,  aguardarán  el  decreto  de  su 
inmutable  suerte. 

Decidme,  señor,  y  consideradlo  bien:  ¿Habéis  hallado  al¬ 
guna  vez  en  la  bondad  natural  de  vuestro  corazón  ó  en  los 
principios  de  algún  sistema  de  filosofía  moral  motivos  tan 
urgentes  y  persuasivos,  razones  de  un  intéres  tan  poderoso 

(1)  Jacob  /,  27. 

(2)  Matth.XX,  34. 


para  obligaros  con  esta  fuerza  á  ser  generoso,  compasivo  y 
liberal?  ¡Ay,  señor!  toda  filosofía  sin  religión  es  estéril,  todo 
moral  que  no  pasa  de  esta  vida  es  inútil:  la  naturaleza  cor¬ 
rompida  inspira  para  el  bien  sentimientos  mas  débiles  que 
los  de  las  pasiones:  no  basta  haber  nacido  sensible  y  bueno, 
no  basta  estar  convencido  de  la  satisfacción  y  del  honor 
que  nos  producen  nuestros  beneficios;  son  necesarios  estí¬ 
mulos  mas  vivos  para  socorrer  á  los  míseros  con  celo  y  en 
toda  la  extensión  de  sus  necesidades.  La  compasión  cuan¬ 
do  no  es  mas  que  humana,  se  contenta  con  dar  poco,  y  las 
leyes  de  la  sociedad  se  cumplen  con  ligeros  sacrificios. 

El  rico  que  en  uno  de  sus  festines  consume  la  sustancia 
de  mil  pobres,  cree  hacer  mucho  y  su  corazón  queda  muy 
sastisfecho  cuando  manda  que  se  dé  á  los  viejos  mendigos, 
que  el  hambre  devora  al  umbral  de  su  puerta,  los  restos 
de  su  sensualidad  y  de  la  glotonería  de  sus  criados.  Esto 
sucede  así  cuando  la  religión  no  dirige  la  caridad,  porque 
en  cualquier  otro  sistema  que  se  proponga,  las  considera¬ 
ciones  mas  imperiosas  que  quieran  alegarse,  tendrán  siem¬ 
pre  el  defecto  que  hace  lenta  y  corta  la  mano  de  los  hom¬ 
bres  para  dar,  y  es  que  no  les  quitan  el  engaño  y  la  ilusión 
en  que  están  de  que  la  felicidad  humana  depende  de  las 
riquezas. 

Jesucristo  es  el  único  sabio  que  envileciéndolas,  ha  sabi¬ 
do  desengañarlos  de  este  error  y  ha  enseñado  esta  virtud, 
la  mas  necesaria  á  los  mortales.  Es  el  único  que  ha  sabido 
ganar  á  los  hombres  por  su  intéres  y  por  el  lado  que  los 
podía  sujetar,  prometiéndoles  otros  bienes  mayores  con  la 
esperanza  de  ser  eternos  y  felices,  y  no  se  puede  negar  que 
es  el  único  que  ha  tomado  el  camino  que  los  podia  persua¬ 
dir;  porque  desacreditar  desde  luego  las  riquezas  de  la  tier¬ 
ra,  prometer  por  ellas  un  precio  infinito,  recompesar  su 
abandono  con  una  felicidad  eterna,  pagar  con  una  gloria 
sin  fin  la  hábil  generosidad  de  distribuirlas  en  alivio  y  con¬ 
suelo  de  los  que  sufren  la  pobreza,  era  en  cierta  manera 
forzar  al  corazón  humano  á  que  por  su  propio  intéres,  pero 
mas  noble  y  mejor  entendido,  fuera  generoso  y  liberal,  pues 
le  hacia  conocer  que  para  ser  rico  y  feliz  en  la  eternidad, 
es  menester  que  haga  felices  á  sus  hermanos  en  el  tiempo. 

Así,  señor,  cuando  no  hubiera  tantos  motivos  de  incre¬ 
par  á  la  falsa  filosofía  la  injusticia  de  haber  combatido  la  ver¬ 
dad,  bastará  para  detestarla  ver  la  sinrazón  con  que  tra¬ 
baja  por  desacreditar  el  Evangelio  y  el  insensato  tesón  con 
que  procura  destruir  los  recursos  y  esperanza  de  los  pobres: 
jamás  podrá  purgarse  de  esta  iniquidad,  jamás  podrá  lavar¬ 
se  de  esta  mancha.  Por  mas  que  afecte  en  su  falaz  estilo 
usurpar  los  nombres  de  humanidad  y  de  beneficencia,  se 
ve  que  todo  no  es  mas  que  ruido  de  palabras,  rumor  vano 
y  sin  efecto;  porque  su  sistema  es  un  sistema  de  inhumani¬ 
dad,  merecedor  de  todo  el  odio  de  las  almas  honradas,  de 
todo  el  desprecio  de  los  corazones  sensibles  y  buenos.  Y 
supuesto  que  los  pobres  y  los  menesterosos  ganan  infinito  en 
que  los  ricos  sean  cristianos,  el  que  desacredita  esta  religión 
es  un  monstruo  que  ejerce  un  ministerio  bárbaro  y  odioso. 

¿Qué  pues  se  ha  de  pensar  de  esos  filósofos  atrevidos, 
que  sin  carácter  ni  misión  para  mudar  la  religión  estable¬ 
cida,  tratan  con  osadía  tan  desenfrenada  un  culto  en  que 
Dios  es  tan  grande  y  los  hombres  deben  ser  tan  buenos? 
¿Qué  es  lo  que  pueden  conseguir  estos  insensatos?  Cerrar  á 
los  miserables  de  un  golpe  la  entrada  al  seno  de  su  Dios  y 
al  corazón  de  los  hombres,  quitarles  las  esperanzas  de  la  otra 
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vida  y  los  socorros  de  esta.  ¿Qué  males  mas  horribles  les 
pudiera  hacer  su  mayor  enemigo?  ¿Quién  pudiera  imaginar 
nn  medio  mas  horroroso  y  mas  seguro  de  completar  las 
desgracias  de  los  que  ya  son  víctimas  de  la  adversidad  y 
de  la  penuria? 

Si  existiera  en  la  tierra  un  corazón  tan  bárbaro  que  no 
pudiese  satisfacer  su  ferocidad  ó  su  venganza  sino  añadien¬ 
do  aflicción  al  afligido,  que  buscase  el  medio  de  llevar  el 
dolor  y  las  angustias  hasta  el  último  extremo  de  la  posibi¬ 
lidad,  y  que  calculando  los  grados  de  rigor  de  que  es  sus¬ 
ceptible  el  continuado  suplicio  del  indigente,  le  quisiera 
aumentar  hasta  el  punto  en  que  ya  no  pudiera  subir  mas, 
pregunto:  ¿qué  otra  cosa  pudiera  inventar  este  monstruo 
para  contener  su  natural  feroz?  porque  ¿cuál  puede  ser  el 
colmo,  ó  el  último  y  mas  acerbo  grado  de  la  desgracia  y 
del  dolor,  sino  la  necesidad  de  devorar  sus  amarguras  sin 
aguardar  socorro  de  los  hombres  ni  tener  esperanzas  en  su 
Dios? 

¡Oh  pobres!  ¡óh  porción  respetable  de  mi  sangre!  ¡compa¬ 
ñeros  augustos  y  queridos  de  mis  dulces  y  eternas  espe¬ 
ranzas!  No;  el  Dios  santo,  el  Dios  justo  que  os  hizo,  es 
vuestro  padre,  y  si  os  ha  sujetado  á  las  tristes  solicitudes 
que  agitan  nuestra  inquieta  y  fatigada  vida,  no  es  sin  de¬ 
signio,  no  es  sin  un  profundo  motivo  de  misericordia.  Vos¬ 
otros  sois  criaturas  muy  preciosas  á  sus  ojos,  vuestros 
suspiros  y  trabajos  están  escritos  en  el  libro  eterno.  Mas 
se  ocupa  el  cielo  en  vuestra  oscura  suerte  que  en  los  gran¬ 
des  sucesos  de  todos  los  imperios;  vuestros  menores  sacri¬ 
ficios  serán  coronados  con  todo  el  peso  de  una  gloria  in¬ 
mortal.  ¡Ah,  queridos  amigos!  no  os  canséis  nunca  de  es¬ 
trechar  con  vuestros  secos  y  descoloridos  labios  esa  adora - 
rabie  cruz,  la  riqueza  verdadera  y  esperanza  del  mundo. 
Respirad  un  momento,  y  consolad  vuestros  dolores  con  la 
vista  de  esa  víctima  divina  que  valora  todas  vuestras  an¬ 
gustias. 

Jesucristo  es  vuestro  solo  y  verdadero  padre.  Unica¬ 
mente  á  su  bondad  debeis  el  consuelo  de  esperar  un  por¬ 
venir  feliz  y  de  hallar  en  la  tierra  corazones  compasivos  y 
dadivosos.  De  sus  templos  salen  los  medios  que  os  socor¬ 
ren,  los  auxilios  que  la  caridad  evangélica  perpetúa  para 
vuestra  subsistencia.  La  insensata  filosofía  hace  jactancia 
de  su  humanidad;  pero  si  faltara  el  Evangelio,  presto  ve¬ 
ríais  disminuir  la  circulación  de  vuestros  socorros. 

Y  vosotros,  pastores  celosos  y  benéficos,  depositarios  ve¬ 
nerables  de  las  limosnas  que  la  caridad  modesta  esconde 
en  vuestras  manos,  decidnos  si  la  fuente  que  con  tanto  rui¬ 
do  mana  ostentosa  de  la  filosofía,  es  mas  copiosa  que  la  que 
trae  su  origen  del  humilde  y  devoto  cristianismo.  Explicad¬ 
nos  de  dónde  vienen  estos  abundantes  y  sagrados  tesoros 
que  derramáis  sin  intermisión  en  la  parte  necesitada  de 
vuestro  rebaño,  estos  tesoros  que  van  á  buscar  á  la  viuda 
desconsolada,  al  artesano  enfermo  y  al  huérfano  abando¬ 
nado  hasta  en  las  tinieblas  del  rincón  mas  oscuro. 

¡Pero  adonde  voy!  perdonad,  señor;  mi  celo  me  ha  tras¬ 
portado.  Yo  no  quería  hablaros  mas  que  del  Evangelio 
y  me  hallo  de  repente  en  la  región  del  entusiasmo.  ¿Pero 
quién  puede  ser  insensible  al  descubrir  la  dureza  de  los 
ricos?  ¿quién  puede  ver  sin  horror  la  bárbara  conducta  de 
los  que  prefieren  consumir  sus  riquezas  en  frívolos  y  pasa¬ 
jeros  placeres,  al  inefable  consuelo,  á  la  renaciente  y  dul¬ 
ce  satisfacción  de  sostener  familias  virtuosas,  de  recom¬ 


pensar  la  inocencia  y  socorrer  los  afligidos?  ¡Ah!  cora¬ 
zones  corrompidos,  no  conocéis,  no,  el  indecible  placer  que 
produce  en  una  alma  sensible  y  generosa  el  enjugar  con 
su  mano  el  llanto  de  la  pobreza  honesta  y  desdichada! 

Yo  no  puedo,  señor,  entrar  en  ningún  pormenor,  por¬ 
que  esto  depende  de  las  circunstancias  y  pertenece  á  la 
prudencia.  Me  he  contentado  con  presentaros  en  general 
los  grandes  y  sublimes  motivos  con  que  la  religión  anima 
á  la  caridad  cristiana;  pero  un  corazón  que  por  sí  mismo 
es  compasivo  y  generoso  cuando  está  ilustrado  con  sus  di- 
!  vinas  luces  sabe  aplicar  sus  principios  según  las  ocurren- 
|  cias.  Yo  pudiera  deciros  mucho  mas;  pero  nunca  dijera  lo 
¡  bastante  y  estoy  persuadido  de  que  vos  no  necesitáis  de 
i  tanto. 

Y  espero  que  en  ese  lugar  á  que  por  dicha  os  condujo 
|  la  Providencia,  vais  á  ser  á  un  tiempo  el  amigo  de  Dios  y 
de  los  hombres.  Figuraos  que  esa  es  la  familia  que  Dios  os 
señala  para  que  la  adoptéis.  Tratadla  como  padre;  que 
no  haya  miserables  al  rededor  de  vos,  que  no  haya  quien 
se  aflija  porque  le  falta  pan.  Dad  á  los  unos  los  medios  de 
ganarlo,  dad  á  los  otros  el  socorro  que  necesitan,  enjugad 

¡todas  las  lágrimas,  desterrad  todos  los  vicios  y  enseñad  ¿ 
todos  la  virtud.  Yo  pido  á  Dios  que  os  eche  sus  bendi¬ 
ciones  y  que  os  guarde  muchos  años. 

¿Qué  me  dices,  Teodoro,  de  esta  nueva  carta?  En  cuan¬ 
to  á  mí  no  sé  qué  decir,  sino  dar  gracias  á  Dios  de  haber¬ 
me  hecho  conocer  al  hombre  que  llena  todas  las  medidas 
de  mi  corazón.  Estas  cartas  serán  mi  manual  y  el  de  mis 
hijos.  ¡Ojalá  lo  fueran  de  todos  los  hombres!  Ellas  au¬ 
mentan  cada  dia  mi  respeto  hácia  la  religión  y  mi  amor  há- 
cia  la  virtud,  ellas  me  iluminan  y  me  acaloran.  Siento 

¡que  me  elevan  á  mis  propios  ojos  y  que  al  tiempo  que  des¬ 
cubren  mis  obligaciones,  me  inspiran  el  deseo  de  desempe¬ 
ñarlas.  Sí,  amigo;  mis  hijos,  mis  criados,  mis  vasallos  y 
los  pobres,  van  á  ser  el  objeto  de  mis  solicitudes.  Ellos 
me  llevarán  toda  mi  atención  y  ya  ves  que  no  me  faltará 
en  qué  ocuparme.  Cuando  no  estuviera  persuadido  de  an¬ 
temano,  estas  cartas  bastarían  á  determinarme.  Es  impo¬ 
sible  resistir  á  la  verdad  de  los  retratos  que  pintan  y  á  la 
fuerza  de  la  impresión  que  producen.  Sí,  Teodoro;  yo  las 
he  reflexionado  muchas  véces  y  me  han  despertado  remor¬ 
dimientos  tan  voraces  que  no  me  dejan  sosegar.  ¡Ay,  ami¬ 
go!  si  se  viviera  dos  veces,  si  fuera  posible  que  yo  volviera 
á  empezar  mi  carrera,  ¡cuán  diferente  seria  mi  conducta! 
¡Qué  desgracia  es  quedar  dueño  de  sus  acciones  en  edad 
temprana  sin  ninguna  educación!  ¡Ser  heredero  y  posee¬ 
dor  de  una  gran  fortuna,  cuando  ni  la  prudencia  asiste  ni 
la  experiencia  aconseja,  y  sobretodo,  cuando  la  religión  no 
alumbra!  ¡qué  manantial  de  errores  y  de  vicios  ocasiona! 
¿Qué  uso  puede  hacer  de  sus  bienes  un  joven  disoluto,  sino 
contentar  sus  pasiones  y  saciarse  de  placeres,  aumentar  ca¬ 
da  dia  la  variedad  de  sus  caprichos,  endurecerse  y  hacerse 
sensible  á  los  males  ajenos? 

¡Esta  es  mi  historia  en  compendio,  y  si  lo  reflexionas,  es 
lo  que  te  habrá  sucedido  y  sucede  á  la  mayor  parte  de  los 
jóvenes  que  se  casan.  Desde  que  se  piensa  en  darnos  una 
esposa,  se  nos  arregla  un  estado  de  casa  y  familia.  Y  co¬ 
mo  si  los  hombres  no  nacieran  sino  para  vivir  con  pompa 
|  y  esplendor,  como  si  el  cielo  no  nos  concediera  las  rique- 
|  zas  sino  para  contentar  nuestro  orgullo  y  hacernos  brillar 
|  con  un  lucimiento  que  en  nuestro  juicio  nos  haga  superid- 
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res  á  los  demás  de  nuestra  esfera,  los  que  dirigen  nuestra 
juventud  y  se  encargan  de  formar  este  establecimiento,  no 
piensan  mas  que  en  arreglar  nuestro  estado  y  el  número 
de  los  criados  y  todos  los  demás  objetos  de  lujo  y  de  os¬ 
tentación. 

De  aquí  nace  que  á  cada  uno  se  le  arregla  todo  según  la 
renta  con  que  puede  contar.  Este  es  el  único  principio 
que  dirige  la  Operación.  Al  que  tiene,  por  ejemplo,  diez 
rail  pesos  de  renta,  se  forma  un  estado  de  mesa,  coches,  li¬ 
breas  y  criados,  proporcionado  de  manera  que  pueda  con¬ 
sumir  esta  suma.  Al  que  tiene  veinte,  se  le  da  el  doble, 
al  que  tuviera  cuarenta,  se  le  proporcionaría  el  cuádruplo, 
y  esta  proporción  crecería  siempre  en  razón  de  la  mayor 
renta  que  pudiera  tener,  siendo  lo  singular  que  en  esta  mul¬ 
tiplicación  de  gasto  no  se  consultan  jamás  las  reglas  de  la 
comodidad,  sino  las  del  lujo  y  de  ostentación,  y  que  la  di¬ 
ferencia  que  habrá  de  un  hombre  de  diez  mil  pesos  de  ren¬ 
ta  á  otro  de  cincuenta,  será  que  este  tendrá  mas  criados, 
coches  y  muías. 

Ya  se  ve  que  esta  conducta  tan  contraria  al  espíritu  de 
la  religión,  es  también  insensata  y  opuesta  á  todas  las  re¬ 
glas  de  una  sana  razón,  pues  nada  añaden  al  verdadero  mé¬ 
rito  del  hombre  todos  los  falsos  resplandores  de  un  luci¬ 
miento  exterior  que  solo  pueden  servir  de  alimentar  su  or¬ 
gullo.  Cuando  no  se  consultaran  mas  luces  que  las  de  una 
razón  natural,  se  debieran  por  lo  menos  preferir  las  satis¬ 
facciones  de  la  propia  comodidad  y  el  placer  de  comunicar¬ 
las  con  los  que  no  las  tienen;  pero  tal  es  el  error  del  mun¬ 
do  y  el  orgullo  domina  tanto  los  corazones,  que  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  estos  establecimien  tos  no  se  piensa  mas  que  en 
multiplicar  los  objetos  de  esta  falsa  grandeza  y  solo  se  bus¬ 
ca  el  medio  de  sobrepujar  á  los  que  satisface  una  vanidad 
tan  mal  entendida. 

Así  se  hizo  conmigo.  Habiendo  quedado  en  mi  tierna 
edad  heredero  de  mi  padre,  los  que  cuidaron  tanto  mi  edu¬ 
cación  no  gobernaron  con  mas  cordura  mis  negocios  y 
cuando  me  casé  me  arreglaron  una  casa  proporcionada  á 
mis  rentas;  pero  con  los  falsos  principios  de  un  lujo  que 
ellos  llamaban  correspondiente  á  mi  nacimiento  y  que  es 
un  delirio  del  orgullo.  Como  si  la  decencia  necesitara 
vestirse  de  oropel,  y  como  si  la  moderación  y  beneficen¬ 
cia  no  merecieran  mejor  el  aprecio  y  la  estimación  de  to¬ 
das  las  personas  de  juicio. 

Como  quiera  que  sea,  yo  pasé  por  la  regla  que  casi  todo 
el  mundo  adopta  cuando  se  monta  la  casa  de  un  joven  ri¬ 
co.  La  mayor  y  la  mejor  parte  de  mis  rentas  se  destinó 
en  darme  un  gran  número  de  criados  inútiles,  de  coches, 
libreas,  muías,  caballos  y  otros  objetos  de  aparato,  y  ape¬ 
nas  se  reservó  una  pequeña  cantidad  que  llamaban  mi 
bolsillo  y  el  de  mi  mujer,  y  que  debía  servirnos  para  el 
juego  y  los  demás  gastos  menores.  Con  esto  la  mayor  par¬ 
te  de  mis  rentas,  quedaba  sujeta  á  gastos  frívolos  ó  inúti¬ 
les,  y  apenas  nos  quedaba  á  mi  rnujm*  y  á  mí  mas  que  una 
muy  corta  cantidad  que  necesitaba  de  mucha  cordura  de 
nuestra  parte  para  ser  suficiente.  Pero  estos  hábiles  ar- 
regladores  para  dar  mas  extensión  á  los  objetos  de  aparato, 
no  solo  nos  redujeron  á  facultades  muy  estrechas,  sino  que 
se  olvidaron  de  los  accidentes  imprevistos,  dejándonos  en 
la  imposibilidad  de  remediarlos. 

Por  este  ridículo  arreglo  en  que  se  da  tanto  á  la  pompa 
inútil  y  á  la  vana  ostentación,  el  hombre  mas  rico  se  hace 


pobre;  porque  consumiendo  tanto  en  gastos  frívolos  para 
objetos  no  necesarios,  y  sin  los  cuales  pudiera  pasarse  fá¬ 
cilmente,  sin  faltar  ni  á  la  decencia  níá  la  comodidad,  que¬ 
da  reducido  á  cortos  medios  para  los  gastos  personales;  y 
un  hombre  que  tiene  un  número  crecido  de  muías  en  su 
caballeriza  de  que  apenas  puede  hacer  uso,  se  halla  mu¬ 
chas  veces  sin  poder  favorecer  á  un  amigo  ó  socorrer  á 
un  necesitado. 

Lo  peor  es,  que  hay  pocos  hombres  que  tengan  bastante 
carácter  para  remediar  este  daño.  Es  menester  mucha 
fuerza  de  espíritu,  mucho  valor  y  grandes  principios  de  ra¬ 
zón  para  reformar  este  abuso  y  descender  del  pié  brillante 
en  que  se  nos  puso  y  á  que  nos  hemos  acostumbrado.  El 
orgullo  se  resiste  á  toda  reforma,  la  vanidad  no  quiere  ha¬ 
blar  de  ninguna  moderación  y  lleva  por  fuerza  una  car¬ 
ga  que  no  se  atreve  á  sacudir,  prefiriendo  para  satisfacer  á 
sus  pasiones  medios  que  le  conducen  á  la  injusticia  y  á  la 
bajeza. 

Lo  mas  extraño  de  todo  es,  que  en  estos  arreglos  indis¬ 
cretos  jamás  se  tiene  á  la  vista  ni  se  hace  mención  de  los 
pobres.  Yo  he  vivido  en  el  mundo  y  he  estado  instruido 
de  muchos  planes  de  distribución  con  que  se  montaban 
las  nuevas  casas  de  los  matrimonios  de  mi  fortuna  y  cali¬ 
dad  y  no  he  visto  ninguno  en  que  haya  un  artículo  cuya 
consignación  sea  destinada  á  limosnas.  No  es  creíble  que 
profesando  una  religión  como  la  nuestra,  en  que  el  mayor 
y  mas  estrecho  precepto  es  el  amor  del  prójimo  y  el  del 
socorro  de  sus  necesidades;  no  es  creíble,  digo,  que  hom¬ 
bres  que  se  dicen  cristianos,  olviden  así  el  remedio  de  los 
infelices  para  aumentar  el  número  de  sus  muías  y  criados. 

Parece  que  cuando  un  cristiano  toma  medidas  para  ar¬ 
reglar  su  casa  proporcionando  los  gastos  á  sus  rentas,  la 
primera  partida  de  esta  cuenta  debia  ser  una  buena  canti¬ 
dad  consignada  para  socorro  de  los  necesitados.  Esta  es 
la  primera  obligación  que  le  impone  la  le)'  de  Jesucristo, 
Dios  no  le  ha  dado  sus  rentas  ni  para  contentar  sus  pasio¬ 
nes  ni  para  satisfacer  su  vanidad,  ni  para  distribuirlas  á  su 
antojo,  sino  para  que  haga  de  ellas  un  uso  moderado  con- 
virtiéndolas  en  lo  que  necesita,  así  para  su  conservación  y 
la  de.su  familia,  como  para  la  crianza  y  educación  de  sus 
hijos.  En  estos  objetos  puede  gastar  todo  lo  que  sea  nece¬ 
sario  para  la  decencia  que  corresponde  al  estado  en  que  le 
colocó  la  Providencia;  pero  con  moderación  y  sin  que  pue¬ 
da  dar  nada  ni  á  las  fantasías  del  capricho  ni  á  las  locuras 
de  la  vanidad. 

Desde  que  ha  podido  llenar  estos  objetos  y  reservar  lo 
que  aconsejare  la  prudencia  para  los  accidentes  imprevis¬ 
tos,  todo  lo  demás  lo  debe  á  los  pobres.  Este  es  el  espíri  ¬ 
tu  del  Evangelio,  y  toda  interpretación  que  debilite  ó  ex¬ 
tienda  con  demasía  este  punto  tan  importante  de  su  bene¬ 
ficencia,  es  contraria  al  espíritu  de  la  religión.  Así.  el  que 
después  de  satisfacer  sin  escasez  sus  necesidades  domésti¬ 
cas  reparte  lo  que  le  queda  entre  los  necesitados,  no  da 
nada  de  lo  suyo;  porque  no  es  suyo  sino  lo  que  él  necesita, 
y  todo  lo  demás  es  de  aquellos  que  lo  hayan  menester.  No 
da,  pues,  sino  que  paga  lo  que  debe;  porque  Dios  no  le  ha 
hecho  dueño  y  árbitro  de  sus  riquezas,  sino  ecónomo  y  dis¬ 
tribuidor,  dejando  á  su  conciencia  la  medida  de  su  necesi¬ 
dad  y  la  elección  de  las  personas  en  que  debe  repartir  el 
sobrante  según  el  orden  que  su  providencia  le  prescribe. 

¿Qué  idea  se  pudiera  formar  de  la  justicia  de  Dios  si 
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hubiera  repartido  las  riquezas  con  tanta  desproporción,  pa¬ 
ra  que  cada  uno  pudiera  consumirlas  á  gusto  de  su  antojo? 
¿Qué  baldón  seria  para  la  Providencia  si  cuando  vemos 
que  las  fortunas  están  distribuidas  con  mano  tan  desigual, 
creyéramos  que  deja  abandonadas  á  la  miseria  y  aflicción 
millares  de  sus  criaturas,  para  que  un  pequeño  número  de 
ricos  viva  en  la  abundancia  y  sin  mas  regla  que  la  fantasía 
de  su  capricho? 

Y"  acaso  se  le  pudiera  acusar  de  tiranía,  injusticia  y  de 
parcialidad  si  no  se  castigara  la  dureza  de  los  ricos,  cuando 
se  observa  el  abuso  general  que  los  hombres  hacen  de 
ellas;  pues  aquellos  á  quienes  ha  concedido  mas,  ñolas  em¬ 
plean  por  la  mayor  parte  sino  en  dar  satisfacción  á  sus  vi¬ 
cios  y  pasiones,  mientras  que  tantos  honrados  y  virtuosos 
sufren  en  la  miseria  y  la  aflicción.  O  seria  menester  pen¬ 
sar  que  el  acaso  ciego  es  el  Dios  del  mundo,  ó  que  si  le 
ha  criado  una  inteligencia  superior,  seria  como  un  númen 
indolente,  que  no  extiende  la  vista  sobre  las  injusticias  de 
los  hombres,  ó  como  un  Dios  tirano  que  se  complace  en  el 
triunfo  de  la  iniquidad,  ó  como  un  Dios  maligno  que  se 
divierte  en  las  penas  y  aflicciones  de  la  virtud. 

No  es  este  ciertamente  el  Dios  de  los  cristianos.  Nues¬ 
tro  Dios  es  un  Padre  tierno,  magnífico  y  universal,  cuya 
providencia  se  extiende  desde  el  último  al  primero  de  sus 
hijos.  Es  verdad  que  para  establecer  el  orden  y  que  hu¬ 
biese  armonía,  subordinación  y  dependencia,  dispuso  hacer 
las  condiciones  desiguales;  que  para  esto  hizo  reyes  y  va¬ 
sallos,  señores  y  plebeyos,  amos  y  criados,  pobres  y  ricos  y 
que  era  una  consecuencia  necesaria  dar  á  unas  mus  ri¬ 
quezas,  talentos  y  distinciones  que  á  otros;  pero  no  por 
eso  ni  á  los  que  favoreció  con  aquellas  ventajas  los  hizo 
dueños  y  árbitros  soberanos  de  ellas,  ni  á  los  aue  dio  mas 
corta  suerte,  dejó  abandonados  al  rigor  de  su  destino  y 
á  la  tiranía  de  los  otros. 

Su  providencia  paternal,  tan  extendida  como  sabia,  á  pe¬ 
sar  de  la  desigualdad  de  las  fortunas  que  hacia  inevitable 
la  armonía  de  este  orden,  halló  los  medios  de  conciliar  esta 
aparente  injusticia  con  que  parece  haber  tratado  á  los  hom¬ 
bres,  por  las  justas  y  bien  entendidas  leyes  que  les  impuso 
y  con  que  atendió  á  la  felicidad  de  todos.  Todo  lo  equili¬ 
bró  en  su  económica  dispensación  su  sabia  y  próvida  mano. 
Si  á  los  ricos  les  dió  mas  bienes,  autoridad  y  distinción,  al 
mismo  tiempo  los  cargó  de  mas  afanes,  inquietudes  y  obli¬ 
gaciones,  y  también  les  impuso  la  ley  de  no  tomar  para  sí 
mas  que  lo  necesario  y  repartir  lo  demás  entre  aquellos  á 
quienes  no  dió  tanto;  y  si  á  los  pobres  los  privó  de  estos  bie¬ 
nes,  fuera  de  los  talentos  que  les  concede  y  de  los  medios 
mas  fáciles  que  les  da  para  la  eterna  felicidad,  los  ha  pues¬ 
to  bajo  la  tutela  y  protección  de  los  ricos. 

De  estos  principios  nace  con  evidencia  la  obligación  es¬ 
trecha  de  los  ricos  de  convertir  todo  el  superfluo  de  sus  bie¬ 
nes,  suponiendo  mucha  moderación  en  sus  gastos,  en  bene¬ 
ficio  de  los  pobres;  y  parece  que  en  un  reino  que  se  gloría 
de  cristiano,  se  debía  ver  una  emulación  continua  de  todas 
las  clases  bienestantes  del  estado,  para  hacer  refluir  el  so¬ 
brante  de  sus  consumos  en  las  otras  clases  menesterosas. 
Parece  que  ninguna  casa  ni  familia  debiera  arreglarse  sin 
empezar  por  una  partida  proporcionada  á  sus  facultades, 
destinada  para  ellos;  que  los  comerciantes,  cuando  hacen  el 
tanteo  de  sus  ganancias  del  año,  debieran  partir  con  ellos  ó 
señalarles  una  buena  parte:  en  fin,  que  todos  los  que  viven 


de  salarios,  de  su  trabajo  ó  de  cualquier  otro  modo,  debie¬ 
ran  ver  si  podrán  sin  faltar  á  sus  menesteres,  reservarles 
alguna  especie  ¡!e  socorro. 

Y  ved  aquí  cómo,  si  se  practicara  el  benéfico  Evangelio, 
él  solo  bastaria  para  corregir  todos  los  defectos  de  la  condi¬ 
ción  humana  y  hacer  felices  á  los  hombres  aun  en  la  tier¬ 
ra;  pero  ¡ay!  el  mundo  aborrece  estas  máximas,  y  por  eso 
es  el  enemigo  mayor  do  Jesucristo,  y  aun  de  su  propia  fe¬ 
licidad.  Todo  se  lo  arrebata  el  lujo,  todo  se  sacrifica  á  las 
pasiones,  y  hasta  las  familias  ricas,  aquellas  que  pasan  por 
mas  poderosas  y  que  teniendo  grandes  rentas  viven  con 
mas  ostentación,  no  solo  no  tienen  señalado  nada  para  aliviar 
á  los  pobres,  pero  se  ve  en  algunas  que  viven  con  mucho 
fausto  y  no  se  ve  que  den  limosna. 

Y  esta  es  una  consecuencia  necesaria  del  primer  pié  ó 
reglamento  con  que  han  establecido  el  gasto  de  su  casa; 
porque  si  el  padre  de  familia  consagra  la  mayor  parte  á  los 
objetos  que  se  llaman  de  decoro  y  son  de  vanidad,  si  para 
los  que  llaman  gastos  personales  no  se  reserva  mas  que  una 
corta  parte,  no  es  posible  que  se  pueda  dar  mucho.  Lo  que 
podrá  hacer  el  mas  virtuoso  es  dar  todo  lo  que'  se  reserva; 
pero  con  esto  no  cumple  con  su  deber,  ni  lo  que  da  tendrá 
proporción  con  la  suma  de  sus  rentas  y  con  los  excesivos 
gastos  que  hace  en  los  objetos  de  su  vanidad.  Así  por  una 
inevitable  consecuencia  de  este  profano  método,  aun  los 
mismos  que  deben  al  cielo  un  corazón  compasivo  y  disfru¬ 
tan  la  mayor  opulencia,  no  pueden  hacer  tanta  limosna  co¬ 
mo  quisieran  y  deben. 

Pero  ¡ay!  ¡qué  pocos  son  los  que  consagran  á  destinos  de 
beneficencia  estos  medios  aplicados  á  sus  gastos  personales! 
Muchos  los  emplean  en  cosas  de  su  gusto  y  fantasía  y  es¬ 
tos  son  los  mas  inocentes,  cuando  estos  gastos  no  son  mas 
que  frívolos;  pero  si  el  vicio  se  introduce  en  su  corazón  co¬ 
mo  por  desgracia  se  introduce  entre  tantos  y  se  introdujo 
en  el  mió,  entonces  esta  parsimonia,  hija  de  la  preferencia 
que  se  dió  al  lujo,  será  madre  y  causa  de  que  á  los  vicios 
del  corazón  se  añadan  todas  las  iniquidades  y  desórdenes 
de  la  conducta.  ¿Qué  puede  hacer  un  joven  que  dueño 
de  su  fortuna  y  de  sus  acciones  se  halla  con  muchos  capri¬ 
chos  y  pocos  medios,  sino  lo  que  yo  hice? 

Después  que  me  casé  y  á  medida  que  mi  corazón  se  iba 
corrompiendo,  se  iban  multiplicando  mis  deseos  y  aumen¬ 
tando  los  motivos  de  mis  gastos.  La  cantidad  que  me  ha¬ 
bían  reservado  para  mi  uso  era  muy  corta  comparada  con 
la  que  se  consumía  en  el  brillante  exterior  de  mi  numero¬ 
sa  familia  y  en  el  magnífico  tren  en  que  se  me  había  colo¬ 
cado,  y  así,  á  pesar  de  la  suntuosa  opulencia  con  que  vivía, 
presto  me  hallé  sin  poder  satisfacer  mis  continuos  é  impe¬ 
tuosos  caprichos.  Un  hombre  de  mas  edad  ó  mas  carác¬ 
ter  hubiera  podido  reformar  una  parte  de  aquellos  gastos 
extravagantes;  pero  en  aquella  edad  no  se  raciocina  bien. 
Era  menester  valor  para  hacer  una  reforma  que  seria  con¬ 
tradicha  por  toda  la  familia.  Esta  operación  pedia  conduc¬ 
ta,  tiempo  y  madurez,  de  que  yo  no  era  capaz,  y  yo  mismo 
estaba  bien  hallado  con  esta  pompa  que  lisonjeaba  mi  or¬ 
gullo.  Por  otra  parte,  hubiera  temido  el  qué  dirán,  y  me 
hubiera  avergonzado  en  presencia  de  todos  los  amigos  de 
mi  esfera,  que  zelosos  y  envidiosos  de  mi  fortuna,  se  hu¬ 
bieran  alegrado  de  verme  decaer  y  hasta  mis  pasiones  mis¬ 
mas  me  hubieran  alejado  de  este  medio. 

No  hallándole,  pues,  practicable,  eché  mano  de  los  que 
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eran  mas  fáciles,  como  son  el  conservar  el  mismo  inconsi¬ 
derado  lujo  y  no  pagar  á  los  que  debía.  Teodoro,  esta  ha 
sido  una  de  las  principales  causas  de  todas  mis  injusticias. 
Lo  primero  que  hice  fue  abusar  del  buen  corazón  de  mi 
santa  mujer,  que  siempre  virtuosa  y  deseosa  de  complacer¬ 
me,  no  pensaba  mas  que  en  darme  gusto  á  costa  de  sus 
mas  penosos  sacrificios,  y  yo  tan  inconsiderado  como  injus¬ 
to  no  hacia  mas  que  abusar  de  su  bondad.  Empecé,  pues, 
á  pedirle  con  título  de  préstamo  la  mesada  que  le  estaba 
señalada  para  sus  gastos  personales:  no  se  la  pagué  nunca, 
y  poco  á  poco  me  apoderé  de  ella,  de  manera  que  la  privé 
de  este  recurso  necesario,  forzándola  á  las  mayores  estre¬ 
checes,  y  la  mujer  de  un  hombre  tan  rico  como  yo,  era 
una  de  las  criaturas  mas  pobres, 

Pero  como  esto  no  bastaba  á  satisfacer  gastos  que  cada 
dia  se  multiplicaban,  me  eché  á  buscar  dinero  por  todos  la¬ 
dos,  ya  pidiendo  prestado  á  todos  los  que  podía,  sin  excep¬ 
tuar  mis  propios  criados;  y  cuando  con  mas  edad  fui  mas 
dueño  de  mi  autoridad  y  mas  esclavo  de  mis  vicios,  acabé 
por  abusar  con  tiranía  de  los  medios  que  me  daban  mis  tí¬ 
tulos  y  mis  riquezas.  No  hay  género  de  arbitrio,  por  ba¬ 
jo,  violento  ó  indigno  que  fuera,  que  yo  no  pusiese  en  prác¬ 
tica  para  juntar  dinero.  No  reformé  una  ínula  de  mi  ca¬ 
balleriza  ni  un  criado  de  los  muchos  inútiles  que  tenia,  pe¬ 
ro  suspendí  sus  salarios;  no  les  pagaba,  tomando  diferentes 
pretextos  y  con  la  promesa  de  pagarles  después  mejor  to¬ 
do;  pero  era  para  aprovecharme  de  aquel  dinero,  dando  pá- 
vulo  á  mis  vicios,  y  tenia  la  dureza  de  privarlos  de  la  justa 
retribución  de  su  servicio  exponiéndolos  á  la  miseria  y  á 
otras  ruinas. 

En  fin,  el  dinero  era  mi  ídolo;  toda  la  ocupación  de  mi 
vida,  todo  el  objeto  de  mis  reflexiones  y  el  único  estudio  y 
empleo  de  mis  talentos,  era  buscarlo  sin  reparar  en  los  me¬ 
dios.  Mi  corazón  adquirió  tal  dureza  y  se  acostumbró  de 
tal  modo  á  la  injusticia,  que  nada  era  capaz  de  detenerme. 
Así,  siempre  que  hallaba  la  ocasión  engañaba  á  cuantos  po¬ 
día.  Defraudaba  hasta  los  míseros  obreros  del  preciso  ali¬ 
mento  y  del  sudor  de  sus  propios  trabajos,  y  llegó  el  caso 
de  que  por  entretener  mis  vicios  dejaba  mucho  tiempo  aun 
á  los  que  me  servían  mas  de  cerca  sin  los  salarios  que  les 
debía.  Robaba  á  los  miserables  el  fruto  de  sus  penas,  en¬ 
gañaba  á  cuantos  tenían  relación  conmigo,  dejaba  á  mi 
buena  mujer  en  las  mayores  estrecheces,  y  vivia  tan  tira¬ 
no  hasta  de  mis  propios  hijos,  que  no  solo  descuidaba  de  su 
educación,  sino  que  muchas  veces  di  lugar  á  que  les  falta¬ 
se  lo  mas  necesario. 

Entre  los  medios  que  me  parecieron  mas  prontos  y  mas 
fáciles  para  encontrar  dinero,  uno  fué  el  del  juego.  La  es¬ 
peranza  presuntuosa  y  ligera  es  la  ilusión  mas  ordinaria  de 
la  incauta  juventud,  y  algunos  ensayos  felices  me  hicieron 
pensar  que  la  fortuna,  siempre  favorable,  me  daría  con  su 
auxilio  los  medios  de  salir  de  mis  embarazos:  así,  me  arro¬ 
jé  en  sus  brazos  tan  confiado  como  codicioso.  El  juego 
cuando  sale  de  la  esfera  de  una  diversión  honesta  no  es  ni 
puede  ser  otra  cosa  que  una  codicia  secreta,  un  deseo  acti¬ 
vo  de  enriquecerse  á  costa  de  otros  con  poco  trabajo  y  en 
breve  tiempo.  El  mundo,  siempre  encerrado  en  sus  máxi¬ 
mas,  no  le  ha  caracterizado  todavía  con  el  título  de  infamia 
como  lo  merece;  pero  en  los  principios  de  todo  moral  sano 
y  á  los  ojos  de  todo,  juicio  recto,  el  juego  excesivo  ó  por  el 
tiempo  que  se  le  da  ó  por  las  cantidades  que  se  aventuran, 


supone  siempre  una  alma  llena  de  vicios;  y  si  fuera  posible 
no  suponerlos,  es  infalible  que  el  juego  solo  los  produciría. 

Mi  moral  no  es  tan  severo  que  yo  piense  proscribir  el 
juego  entre  la  personas  honradas  que  no  lo  toman  sino  co¬ 
mo  distracción  y  desahogo  de  ocupaciones  serias  que  no  le 
destinan  mas  que  un  tiempo  moderado  después  de  haber 
cumplido  con  sus  obligaciones  y  en  que  no  se  atreviesen 
mas  que  ligeros  intereses  que  no  pueden  incomodar  á  los 
que  pierden.  Con  estos  requisitos,  el  juego  puede  ser  una 
virtud  en  las  sociedades  del  mundo;  porque  cuando  los  hom¬ 
bres  se  juntan  para  desahogarse  de  las  fatigas  precedentes, 
puede  ser  no  solo  necesario,  sino  útil.  Menos  riesgo  tiene 
jugar  de  esta  manera  que  exponerse  á  maldecir  ó  calum¬ 
niar. 

Pero  no  juegan  así  los  que  como  yo,  solo  juegan  para 
buscar  dinero,  y  no  es  posible  que  obren  así  los  que  solo  se 
divierten  cuando  llevan  juego  fuerte;  pues  es  visible  que  no 
es  el  juego  en  sí  mismo  ni  la  distracción  que  produce  lo 
que  los  entretiene,  sino  el  grande  interés  que  se  atraviesa. 
Entonces  no  se  puede  dudar  que  esta  es  una  guerra  de  la 
codicia  en  que  cada  uno  procura  quitar  al  otro  una  parte  ó 
el  todo  de  su  subsistencia  y  la  de  la  familia:  guerra  inicua, 
guerra  abominable  que  si  los  usos  del  mundo  la  sufren,  las 
leyes  la  prohíben  y  todo  sano  moral  la  reprueba. 

Este  era  el  juego  á  que  yo  me  entregué  y  que  acabó  de 
arrancar  de  mi  corazón  los  últimos  estímulos  de  decencia 
y  honor.  ¿Quién  es  capaz  de  describir  los  efectos  de  esta 
pasión  terrible?  El  infeliz  que  se  deja  arrastrar  de  su  fu¬ 
ror,  pierde  los  sentimientos  humanos;  toda  la  naturaleza  es 
nula  para  él;  es  una  embriaguez  que  aletarga  todos  los  sen¬ 
tidos:  ya  no  vive  sino  pasa  j  ugar;  ninguna  otra  diversión  le 
gusta,  ningún  otro  objeto  puede  interesarte  y  le  fastidia  to¬ 
do  el  tiempo  que  no  juega.  No  puede  pensar,  meditar,  ni 
su  espíritu  puede  sentir  actividad  sino  en  los  medioB  de  en¬ 
riquecerse  con  el  despojo  de  los  otros;  insensible  á  la  amis¬ 
tad  y  á  todos  los  afectos  nobles  del  corazón,  solo  desea  sa¬ 
crificar  hasta  sus  propios  amigos. 

Todo  muere  para  él;  los  objetos  mas  amables  y  dulces 
no  tienen  á  sus  ojos  ni  gracia  ni  halagos.  La  hermosura 
misma  no  le  interesa.  Apenas  le  queda  lugar  para  el  vi¬ 
cio  fácil  y  pasajero  en  los  breves  instantes  que  no  dedica  al 
juego;  pero  el  amor  sensible  y  delicado  huye  de  su  cora¬ 
zón,  la  ternura  y  todas  las  aficiones  dulces  que  necesitan 
de  tiempo  para  la  efusión  y  la  correspondencia  de  los  recí¬ 
procos  sentimientos  del  alma  se  desaparecieron  de  su  vista. 
La  esposa  mas  amable  y  que  otra  vez  fué  el  ídolo  de  su 
amor,  ya  no  le  interesa;  sus  donosos  hijos  que  debieran  ser 
su  mayor  felicidad,  ya  no  le  divierten:  insensible  á  todo  y 
sin  atender  mas  que  al  furor  que  le  domina,  abandona  su 
casa,  olvida  su  familia,  descuida  sus  negocios,  pasa  los  dias 
y  las  noches  sacrificando  su  salud  y  su  inocencia  al  demo¬ 
nio  que  adora,  y  no  es  capaz  de  sentir  otras  conmociones 
que  le  produce  la  alternativa  de  sus  ganancias  y  sus  pér¬ 
didas. 

Absorto  en  esta  ocupación  tan  triste  como  furiosa,  todas 
las  hermosuras  del  cielo  y  de  la  tierra  se  desaparecen  á  su 
vista.  Ni  para  él  cantan  los  cielos  las  alabanzas  de  su  au¬ 
tor,  ni  la  tierra  le  muestra  en  la  belleza  y  abundancia  de 
sus  dones  las  obras  de  sus  manos.  Metido  en  la  profunda 
caverna  que  es  ef  teatro  de  su  rabiosa  codicia,  ya  no  siente, 
sino  vegeta.  Allí  olvida  los  placeres  de  la  naturaleza  y  del 
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espíritu,  allí  olvida  las  artes,  las  letras  y  las  ciencias,  allí 
olvida  parientes,  amigos  y  familia,  allí  sepulta  todos  los 
afectos  naturales  del  alma,  allí  entierra  consigo  todos  los 
gustos  delicados  y  decentes,  y  los  cubre  con  la  misma  tier¬ 
ra  cun  que  ha  cubierto  su  virtud  y  su  honor. 

De  manera  que  esta  pasión  fatal  absorbe  A  todo  el  hom¬ 
bre,  y  devora  todas  sus  facultades  y  potencias.  Todas  sus 
ideas  se  reducen  á  un  círculo,  todas  sus  sensaciones  á  un 
impulso,  y  á  pesar  de  reconcentrarse  aquí  todas  sus  refle¬ 
xiones  y  sentimientos,  su  vida  es  la  mas  agitada  y  su  exis¬ 
tencia  la  mas  tumultuosa;  porque  sujeto  siempre  á  la  in¬ 
constante  vicisitud  de  la  fortuna  y  esclavo  de  los  caprichos 
de  la  suerte,  entre  algunos  de  sus  halagos  encuentran  mu¬ 
chos  de  sus  reveses,  sin  que  pueda  por  lo  común  desquitar¬ 
se  ni  del  menoscabo  que  sufren  sus  caudales  ni  de  los  que 
padecen  su  reputación  y  su  salud. 

La  experiencia  no  le  desengaña;  irritado  por  lo  mismo 
que  debiera  detenerle,  cuando  mas  corea  se  ve  del  preci¬ 
picio,  se  empuja  con  mas  fuerza  para  acabar  de  despeñar¬ 
se.  Una  vislumbre  de  lejana  esperanza  le  seduce,  y  esta 
ilusión  que  nunca  le  abandoua  tiene  tan  eficaz  actividad, 
que  á  pesar  de  los  frecuentes  desengaños  de  la  suerte  y  en¬ 
medio  de  las  continuas  quejas  con  que  acusa  su  inhuma¬ 
na  esquivez,  vuelve  á  fiarse  en  ella  y  confia  de  nuevo  á  su 
capricho  los  últimos  recursos  de  su  sustancia.  En  fin,  pa¬ 
rece  que  no  le  queda  instinto  sino  para  perderse  y  que  es¬ 
ta  funesta,  pasión  mas  exclusiva  de  los  placeres  delicados 
que  cualquier  otra,  mas  incorregible  y  sorda  á  los  consejos 
de  la  razón  que  la  embriaguez,  llega  por  fin  á  embrutecer¬ 
le.  Por  eso  de  ordinario  no  acaba  ella  sino  con  la  vida, 
ó  por  un  extraordinario  impulso  de  la  gracia. 

Este  fue  el  indigno  recurso  que  tomé  para  socorrer  las 
necesidades  que  nacían  de  mis  desórdenes,  y  no  hizo  mas 
que  aumentar  mis  males.  Pues  cuando  me  favorecia  la 
fortuna,  gastaba  fácilmente  en  el  fomento  de  mis  vicios 
lo  que  tan  fácilmente  ganaba;  y  cuando  sufría  pérdidas  con¬ 
siderables,  me  era  preciso  apurar  los  arbitrios  mas  injustos 
para  cumplir  con  el  falso  honor  del  mundo,  que  siempre 
contradictorio  en  sus  principios,  no  desprecia  al  que  no  pa¬ 
ga  sus  mas  sagradas  deudas,  y  desprecia  al  que  no  paga 
las  del  juego.  Así  para  merecer  este  desprecio  y  para  no 
perder  también  los  medios  de  jugar,  me  era  como  preciso 
faltar  á  todas  mis  obligaciones,  apurar  todos  los  medios  de 
fraude  |y  de  mala  fe,  vender  mis  posesiones,  mis  alhajas, 
y  hasta  los  diamantes  de  mi  buena  mujer. 

Todo  esto  con  ser  tan  odioso,  no  fuera  tanto  si  se  hubie¬ 
ra  quedado  aquí;  pero  ¿cómo  no  llegar  por  el  camino  del  vi¬ 
cio  al  abismo  del  deshonor?  ¿Qué  probidad,  qué  delicadeza 
se  puede  esperar  de  un  miserable,  que  no  jugando  sino  pa¬ 
ra  ganar,  espera  que  sin  ser  descubierto  puede  forzar  la 
suerte  A  que  le  sea  favorable?  Yo  sé  que  hay  grandes  ju¬ 
gadores,  y  he  conocido  algunos  que  se  jactaban  y  tenían  la 
reputación  de  ser  exactos  y  escrupulosos  en  el  juego.  Ellos 
lo  decían;  pero  ¿quién  puede  atreverse  á  asegurarlo?  Lo 
que  yo  puedo  decir  es,  que  este  hombre  seria  un  fenóme-  í 
no  muy  extraordinario  y  casi  incomprensible,  ó  un  prodi¬ 
gio  mas  inexplicable  que  todos  los  prodigios. 

Porque  ¿quién  no  podrá  persuadir  que  un  hombre  que 
no  teme  A  Dios,  pues  se  abandona  con  exceso  A  tan  detes- 
tuble  vicio  que  olvida  los  mas  comunes  preceptos  de  la  re¬ 
ligión,  que  tiene  tan  poca  conciencia,  que  no  paga  las  den-  ; 


í  das  mas  legítimas  de  sus  nados,  mercaderes  y  obreros, 
)  que  descuida  de  todas  las  ob¡  gaviones  domésticas,  que  pos 
I  terga  la  educación  de  sus  hijos,  que  menosprecia  todos  los 
respetos  de  la  sociedad  estimable,  y  que  en  fin,  A  su  pro¬ 
pia  mujer  y  A  su  familia  trata  con  injusticia,  escasez  y  tira¬ 
nía;  quién,  digo,  me  podrá  persuadir  que  este  mismo  hom 
í  bre  tan  inicuo  con  todos  y  que  tanto  atropella  cuantos  sa¬ 
grados  respetos  le  imponen  el  cielo  y  la  tierra,  sea  única¬ 
mente  escrupuloso,  exacto  y  delicado  en  el  punto  que  inte 
resa  mas  A  su  pasión  desenfrenada,  y  con  otro  hombre  que 
le  disputa  su  dinero  con  una  codicia  igual  A  la  suya? 

Yo  digo  que  seria  menester  una  virtud  consumada  pa- 
!  ra  resistir  A  una  tentación  tan  urgente  como  la  de  hallar - 
■  se  cargado  de  deudas,  acosado  por  acreedores  activos  y 
|  verse  en  la  miseria,  sin  medios  de  atender  A  otras  obliga¬ 
ciones  de  su  honor  y  en  peligro  hasta  de  que  le  falten  los 
de  satisfacer  esta  pasión  que  le  domina;  hallarse,  digo,  en 
estas  ó  semejantes  circunstancias,  poder  con  un  golpe  de 
mala  fe,  en  que  espera  no  ser  comprometido,  reparar  tan¬ 
tos  daños,  desquitarse  y  hacerse  rico  de  repente,  y  con  to¬ 
do  eso  saber  contenerse  y  tener  bastante  fuerza  para  no 
hacer  una  cosa  tan  A  la  mano  y  tan  ventajosa,  por  no  fal¬ 
tar  A  la  probidad  y  A  la  justicia,  seria  este  un  acto  de  virtud 
que  no  puede  esperarse  de  aquel  que  en  todo  lo  demás  no 
muestra  ninguna. 

Vuelvo  A  decir  que  el  hombre  de  la  mas  ejercitada  y  es¬ 
crupulosa  integridad  que  se  hallase  en  las  indicadas  cir¬ 
cunstancias,  para  no  ceder  A  la  violencia  de  la  tentación 
necesitaría  de  mucha  reflexión,  de  grande  esfuerzo  y  que 
esta  exacta  probidad  seria  la  prueba  y  el  fruto  de  su  herói- 
ca  virtud.  ¡Y  qué!  ¿podré  yo  creer  que  actos  tan  difíciles 
y  que  necesitan  de  tanto  valor,  los  hace  continuamente  el 
que  vive  con  la  mayor  relajación?  No,  amigo,  esto  no  es 
dado  A  la  naturaleza  humana,  no  puede  caber  en  hombres 
que  en  todo  lo  demás  son  corrompidos.  Es  imposible  con 
ciliar  tan  difícil  y  severa  probidad  con  la  prevaricación  pú¬ 
blica  de  sus  costumbres. 

Yo  ignoro  si  ha  existido  jamás  un  monstruo  tan  contra¬ 
dictorio;  pero  sé  que  jamás  he  creído  A  los  que  se  jactan 
de  serlo,  y  ciertamente  no  lo  era  yo.  Esta  infernal  pasión 
me  arrastró,  como  A  los  demás,  A  todos  los  vicios  que  pro¬ 
duce,  y  fuera  de  lo  injusto  que  me  hizo  con  todo  lo  que  me 
rodeaba,  degradó  mi  corazón  hasta  las  bajezas  mas  indig¬ 
nas:  yo  disputaba  los  derechos  mas  equívocos,  me  apropia¬ 
ba  todos  los  descuidos  de  los  otros  y  procuraba  aun  corre¬ 
gir  la  adversidad  de  la  suerte  por  medios  que  enseña  la 
iniquidad  y  reprueba  el  honor.  ¡Oh  cuánto  me  baldona 
ahora  mi  propia  conciencia!  ¡cuántos  cargos  irreparables! 
¡cuántas  restituciones  imposibles!  ¡Oh  cuánta  era  la  ce¬ 
guedad  de  mi  corazón,  pues  A  cada  instante  me  aventura¬ 
ba  A  perder  lo  que  el  mundo  llama  honor  y  me  exponia  A 
lavar  mi  afrenta  con  la  sangre  ajena! 

Ved  aquí  una  parte  de  los  efectos  que  produce  esta  loca 
y  desatinada  fantasía  del  orgullo,  que  quiere  proporcionar 
el  lujo  de  Jas  casas  A  la  medida  de  sus  rentas.  ¡Cuántos 
jóvenes  de  buen  corazón  se  han  perdido  por  este  error!  Y 
yo  mismo  A  pesar  de  mi  natural  perversidad,  si  me  hubie¬ 
ran  establecido  sobre  un  pié  de  moderación  que  me  hubie¬ 
ra  permitido  satisfacer  otros  gustos  tolerados  en  la  socie¬ 
dad,  no  hubiera  quizá  llegado  A  tanto  exceso,  ó  no  hubiera 
empezado  tan  temprano. 
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¡Qué  vista,  Teodoro,  la  de  esta  vida,  que  tú  y  yo  con 
otros  muchos  hemos  pasado  entre  los  horrores  del  juego 
y  otros  gastos  inmensos  de  nuestros  muchos  vicios!  Cuan¬ 
do  me  acuerdo  de  los  grandes  caudales  que  hemos  derra¬ 
mado  en  una  pompa  frívola  y  despreciable,  en  tantos  ban¬ 
quetes  y  festines  que  dejan  tan  poca  satisfacción  y  solo 
sirven  de  contentar  la  vanidad;  y  en  fin,  de  los  locos  gas¬ 
tos  que  hacíamos,  ó  en  el  desbarro  de  un  juego  insensato  ó 
en  precio  de  placeres  inmundos,  me  estremezco  de  horror. 

Pero  cuando  hago  reflexión  que  de  tantos  gastos  que  me 
proporcionaban  entonces  tan  pocos  gustos,  no  me  quedan 
ahora  sino  remordimientos,  cuando  considero  que  con  ellos 
hubiera  podido  socorrer  á  muchos  miserables,  consolar  á 
millares  de  infelices  y  dejar  establecimientos  útiles  y  be¬ 
néficos,  una  justa  indignación  se  apodera  de  mi  alma,  me 
aborrezco  á  mí  mismo,  y  me  desprecio  como  el  mas  abo¬ 
minable  monstruo  de  la  tierra. 

Que  el  cielo,  que  se  ha  dignado  de  iluminar  mi  cegue- 


Idad,  extienda  á  tí,  Teodoro  mió,  sus  benéficas  y  paternales 
luces.  Tú  tendrás  la  ventaja  de  abrir  los  ojos  mas  tem¬ 
prano  que  yo.  Me  parece  imposible  que  una  alma  tan 
noble  y  sensible  como  es  la  tuya,  no  sienta  la  fuerza  de  es- 
|  tas  cartas  y  no  se  deje  arrastar  de  las  amables  ideas  qu6 
contienen.  ¡Ay,  amigo!  abandonemos  los  errores  que  nos 
\  han  cegado,  huyamos  de  esas  ciudades  que  nos  han  cor- 
|  rompido,- busquemos  en  la  simplicidad  de  los  campos,  en  e] 
\  ejercicio  de  la  beneficencia  y  en  la  práctica  de  todas  las 
\  virtudes  ,1a  paz  y  el  consuelo  que  no  nos  han  dado  el  mun- 
í  do  y  sus  placeres.  Pido  al  cielo  que  estas  cartas  hagan  en 
i  tu  corazón  el  mismo  efecto  que  en  el  mió,  y  que  determi- 
;  nen  á  Mariano  á  venir  cuanto  antes  á  realizar  en  mi  com- 
<:  pañía  imágenes  tan  dulces.  ¿Pero  por  qué  no  me  respon» 
)  des?  Me  parece  que  tu  respuesta  tarda  demasiado.  Ami- 
;  go,  no  me  dilates  noticias  que  aguardo  con  impaciencia  y 
\  que  tanto  han  de  contribuir  á  mi  felicidad,  Adiós,  Teodo- 
]  ro  mió. 


carta  xixv. 

EL  FILOSOFO  A  TEODORO. 


Teodoro  mío:  ¡qué  alegría,  qué  consuelo,  qué  felicidad! 
Dios  derrama  á  manos  llenas  sobre  mí  sus  misericordias. 
Apenas  remití  al  correo  mi  última  carta  cuando  un  criado 
con  paso  presuroso  vino  á  avisarme  que  Mariano  había  lle¬ 
gado  y  que  iba  á  entrar.  ¡Mariano!  grito  yo,  ¡Mariano! - 
Apenas  podía  creer  á  mis  propios  oidos,  y  sin  detenerme 
corro  precipitado  á  recibirle. 

Discurre,  amigo,  cuál  seria  el  movimiento  de  mi  corazón 
cuando  le  vi  en  la  antesala.  El  gozo  me  traspartó  de  modo 
que  me  quitó  la  voz  para  poderle  hablar.  Mis  brazos  fueron 
mas  veloces  que  mi  lengua,  y  arrojándome  entre  los  suyos, 
estreché  con  el  corazón  á  este  amigo  tan  deseado,  á  este 
amigo  que  me  envía  el  cielo  y  que  recibo  de  su  mano.  El 
hervor  de  mi  sangre  era  tan  impetuoso,  que  no  hubiera 
podido  sostener  su  violencia  si  la  naturaleza  no  me  hubiera 
socorrido  desahogándome  con  un  diluvio  de  lágrimas.  Sí, 
Teodoro,  yo  inundaba  con  mi  llanto  las  venerables  mejillas 
de  este  amigo  de  Dios  que  va  á  serlo  mió.  Su  alma  sen¬ 
sible  se  estremeció  también  viendo  la  expresión  de  mi  al¬ 
borozada  gratitud,  y  experimenté  un  placer  indecible  cuan¬ 
do  sentí  caian  sobre  mi  rostro  algunas  gotas  de  sus  llorosos 
ojos. 

Largo  tiempo  duró  esta  comunicación  recíproca  de  afec¬ 
tos  y  caricias,  y  hubiera  durado  mas  si  no  hubiera  conocido 
que  Mariano  se  desprendía  de  mí;  pero  fué  para  abrazar  á 


mis  dos  hijos,  que  viéndome  correr  alborozado,  vinieron  tras 
mí  y  estaban  ya  colgados  de  Mariano.  Las  amables  cria¬ 
turas  viéndome  llorar  lloraban  también  y  al  mismo  tiempo 

I  reían.  Mariano  los  besó  y  abrazó  muchas  veces,  y  después 
de  haber  dado  gran  tiempo  al  desahogo  de  nuestros  tumul¬ 
tuosos  sentimientos,  procuramos  sosegarnos  y  entramos  en 
la  sala. 

Entonces  dije  yo  á  Mariano:  ¿Por  qué,  amigo,  no  me 
1  has  avisado  de  tu  venida?  yo  esperaba  que  Teodoro  me  esc 
|  cribiera.  ¿Por  qué  no  me  ha  escrito?  ¡Cómo,  Mariano! 

;  Yo  que  te  aguardaba  con  tanta  ansia,  yo  que  temblaba 
\  todos  los  dias  pensando  en  tu  respuesta,  yo  que  temía  tanto 
)  que  no  querrías  abandonar  tu  modo  de  vivir  y  que  me  ha- 
|  liarías  indigno  de  tus  buenos  oficios  y  amistad,  yo  me  hallo 
i  tan  dulcemente  sorprendido;  tú  vienes  de  repente  á  ane- 
\  garme  en  un  torrente  de  felicidad.  Amigo,  ¿no  has  temido 
|  que  tanta  dicha  tan  impensada  y  repentina  pudiese  sofocar 
\  mi  corazón?  ¿por  qué  no  prevenirme?  ¿por  qué  no  haberme 

)  preparado?  Yo  creo .  ¡Ay!  ¿á  qué  vienes?  ¿cuál  es 

i¡  tu  intención?  ¿vienes  á  hacer  lo  que  Teodoro  te  habrá  pe¬ 
dido  en  mi  nombro?  Que  Dios  mueva  tu  corazón  y  vengas 
|  para  cerrarme  los  ojos  y  recibir  el  don  que  te  hago  de  mis 
;  hijos. 

Yo  le  dije  todo  esto  con  tanta  vehemencia  y  mis  pala- 
(  bras  salían  tan  atropelladas,  que  Mariano  no  podía  ni  Ínter- 
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rumpirme  ni  responderme;  pero  viendo  que  había  acabado, 
con  ademan  de  inquietud  me  dijo:  Sosiégate,  amigo,  yo 
vengo  para  siempre,  yo  vengo  á  vivir  y  morir  contigo,  yo 
vengo  á  ser  el  ayo  de  tus  hijos,  á  que  juntos  amemos  y 
sirvamos  á  Dios  y  á  que  vivamos  debajo  de  sus  paternales 
alas,  aguardando  el  dia  de  la  santa  esperanza.  Amigo, 
¡que  el  cielo  proteja  á  los  que  va  á  cubrir  este  techo  y  que 
fiados  en  su  auxilio  van  á  unirse  con  el  lazo  de  la  divina 
caridad!  ¡que  su  bondad  los  una  de  manera  que  ni  aun  la 
muerte  pueda  separarlos! 

Imagina,  si  puedes,  querido  Teodoro,  cuál  seria  mi  gozo 
cuando  le  oí  pronunciar  este  discurso.  El  llanto  volvió  á 
desatarse  de  mis  ojos.  Corrí  á  mis  hijqs,  y  trayéndolos  á 
los  piés  de  Mariano,  los  hice  poner  de  rodillas  diciéndoles 
que  le  reconociesen  por  su  padre,  que  yo  1©  cedía  toda  la 
autoridad  y  todos  los  derechos  que  la  naturaleza  me  daba 
sobre  ellos,  que  le  besasen  la  mano  en  señal  de  la  obedien¬ 
cia  que  le  prometían  y  que  todos  los  dias  por  la  mañana 
repitiesen  esta  señal  de  respeto  como  una  renovación  de  su 
promesa.  Mis  hijos  lo  hicieron  con  alborozo  y  prontitud, 
pero  también  derritiéndose  en  llanto;  y  aquí  empezó  una 
nueva  escena  de  ternura  afectuosa  que  es  imposible  des¬ 
cribir. 

Aunque  parecía  que  nuestra  sensibilidad  no  podía  ser 
mas  viva  ni  crecer  en  aquel  momento  delicioso,  el  buen 
natural  de  Félix  redobló  la  mia,  porque  al  mismo  tiempo 
que  por  mi  orden  besaba  la  mano  de  Mariano,  volviéndose 
á  mí  me  dijo:  Pues  que  vos  me  lo  mandáis,  yo  le  prometo 
obedienoia  y  le  reconozco  también  por  padre,  pero  que  sea 
el  segundo.  Me  parece  que  yo  puedo  tener  dos  padres  y 
no  quiero  que  vos  dejeis  de  serlo  mió.  Sí,  hijo  mió,  le  res¬ 
pondí  yo  estrechándole  contra  mi  pecho;  el  cielo  me  hizo 
un  don  muy  precioso  dándome  un  hijo  de  tan  buen  natu¬ 
ral.  No;  jamás,  jamás  me  separaré  de  tí  ni  dejaré  de  serlo. 
Los  dos  seremos  tus  padres  y  Mariano  lo  será  de  los  tres. 

Después  que  nos  sosegamos,  Mariano  dijo:  Un  amigo 
que  se  llama  don  Antonio  y  que  me  ha  conducido  en  su 
coche,  está  fuera,  permíteme  que  salga  y  te  lo  presente. 
Corrí  con  él  á  recibirle,  y  encontramos  en  la  antesala  un 
hombre  que  me  pareció  modesto  y  de  agradable  fisonomía. 
Le  pedí  perdón  de  haberle  hecho  esperar  tanto  tiempo, 
acusando  á  Mariano  de  no  haberme  avisado  antes,  y  le  hice 
entrar  con  todas  las  atenciones  debidas. 

El  nos  dijo  que  pensaba  en  continuar  su  viaje  aquella 
tarde.  Le  rogamos  se  quedase  algunos  dias  con  nosotros. 
El  se  excusaba  diciendo  que  el  objeto  de  su  viaje  era  ir  á 
América  á  desempeñar  una  comisión  del  gobierno  y  que 
temía  no  alcanzar  al  navio;  pero  á  fuerza  de  instancias  con¬ 
seguimos  se  quedase  tres  dias,  en  cuyo  tiempo  me  pareció 
un  sugeto  muy  instruido  y  de  carácter  excelente.  Yo  le 
di  á  Ambrosio  para  que  le  acompañase  y  le  hiciese  ver  lo 
poco  que  había  en  el  pueblo,  y  al  cabo  de  tres  dias  partió, 
después  de  haberse  lamentado  de  la  miseria  de  este  lugar, 
como  de  la  de  casi  todos  los  que  veia  en  el  camino. 

Pero  el  dia  que  llegó  y  poco  después  de  su  entrada, 
Mariano,  que  deseaba  hablarme  á  solas,  me  hizo  seña  de 
que  hiciese  salir  á  mis  hijos.  Mandé  á  un  criado  que  los 
llevase  al  jardín,  y  Mariano  pidió  á  don  Antonio  que  los 
acompañase.  Cuando  nos  vimos  solos  me  dijo:  Amigo, 
puedo  darte  otra  noticia  que  te  alegrará  incomparablemen¬ 
te  mas.  Teodoro  está  desengañado,  convertido  y  con  un 


ánimo  resuelto  de  consagrarse  á  Dios  enteramente.  ¡Qué 
me  dices,  amigo!  dije  yo.  ¿Dios  le  ha  tocado  el  corazón? 
Sí,  me  respondió,  y  tú  has  sido  el  instrumento. 

¡Misericordias  de  Dios!  volví  á  exclamar,  ¡con  qué  abun¬ 
dancia  llenáis  de  vuestros  favores  á  un  indigno!  Querido 
Teodoro,  jamás  podré  explicarte  ni  definir  yo  mismo  la  es¬ 
pecie  de  placer  que  derramaron  en  mi  alma  estas  palabras 
sobrenaturales  y  divinas.  Allí  sentí  lo  que  nunca  había 
sentido  y  lo  que  me  parece  no  es  posible  sentir  en  la  tier¬ 
ra.  Yo  me  figuro  que  esta  será  la  especie  de  placeres  y  de¬ 
licias  con  que  Dios  forma  la  bienaventuranza  de  sus  esco¬ 
gidos;  parecidos  á  estos  serán  los  gozos  con  que  embriaga 


a  sus  amigos. 


Yo  quedé  tan  fuera  de  mí,  que  sin  saber  lo  que  hacia, 
me  puse  de  rodillas,  sin  poder  articular  otras  palabras  que 
¡Dios  mió!  ¡Dios  bueno!  ¡Dios  misericei’dioso!  pero  entre 
tanto  que  mis  labios  maquinalmente  las  repetían,  mi  espí¬ 
ritu  corría  toda  la  extensión  de  los  ¡numerables  y  multi¬ 
plicados  beneficios  con  que  la  Providencia  me  favorecía. 
¡Cuántas  y  cuán  diferentes  ideas  me  pasaron  por  la  imagi¬ 
nación!  En  primer  lugar  vi  como  representado  en  una 
miniatura  el  horrible  conjunto  de  nuestra  conducta  desas¬ 
trada,  los  errores  de  nuestro  espíritu,  extravíos  de  nuestro 
corrompido  corazón,  y  la  infinita  multitud  de  delitos  que 
han  manchado  nuestra  vida  estragada. 

El  espantoso  aspecto  de  este  cuadro  me  hizo  estremecer 
de  horror;  pero  al  instante  y  con  la  misma  rapidez  se  me 
representaron,  como  en  un  espejo,  todos  los  prodigios  de 
la  divina  misericordia,  los  sucesos  que  una  providencia  pa¬ 
ternal  habia  preprarado  para  mi  conversión,  mi  viaje  al 
convento,  el  encuentro  de  mi  ángel  tutelar,  y  mi  confesión 
y  comunión;  la  convalecencia  del  extranjero,  la  resolución 
de  Manuel,  la  conversión  de  Simón,  y  ahora  la  tuya,  Teo¬ 
doro  mió,  la  tuya,  que  desde  el  instante  que  Dios  se  dignó 
de  abrirme  los  ojos,  se  la  he  pedido  todos  los  dias  con  la 
mayor  instancia.  Todo  esto  junto  me  producía  una  mul¬ 
titud  de  sentimientos  tan  vivos  y  violentos,  que  no  podía 
soportarlos  mi  débil  corazón.  No  sabia  ni  podía  mas  que 
repetir:  ¡Dios  mió!  ¡Dios  adorable  y  eterno!  ¡qué  grande 
eres!  ¡qué  bueno!  ¡qué  misericordioso! 

Yo  me  sentía  desfallecer,  y  Mariano  sin  duda  lo  entendió, 
pues  levantándome  por  los  brazos,  me  hizo  sentar.  Enton¬ 
ces  empecé  á  preguntarle  el  cómo,  el  cuándo  de  tu  conver¬ 
sión,  y  atropellaba  mis  preguntas  de  tal  modo,  que  le  hacia 
la  segunda  sin  esperar  la  respuesta  de  la  primera.  Maria¬ 
no  viendo  el  desorden  de  mis  conmociones,  me  exhortó  al 
sosiego,  prometiéndome  que  me  lo  contaría  todo.  Yo  pro¬ 
curé  reprimir  los  fuegos  de  mi  vivacidad,  y  él  me  dijo: 

Ya  sabes  que  yo  frecuentaba  poco  vuestra  sociedad,  y  que 
aunque  muchos  de  los  que  la  componían  eran  mis  parien¬ 
tes  ó  condiscípulos,  y  que  nos  habíamos  criado  juntos,  vues¬ 
tra  vida  profana  y  la  disolución  de  vuestras  costumbres 
me  habían  alejado  de  vuestra  intimidad,  y  que  no  os  bus¬ 
caba  sino  cuando  el  caso  ó  la  urbanidad  de  las  atenciones 
lo  exigia.  Habia  pues  mucho  tiempo  que  no  habia  visto 
ni  sabido  de  ninguno,  cuando  un  dia  me  hallé  con  un  papel 
de  Teodoro  en  que  me  decia:  Yo  estoy  de  cuartel,  y  no 
puedo  salir  de  palacio,  ni  pasar  á  verte:  pero  como  tengo 
un  negocio  de  grande  importancia  que  tratar  contigo,  te 
pido  que  me  vengas  á  ver.  Causóme  mucha  extrañeza 
que  Teodoro,  que  nunca  habia  tenido  conmigo  negocios,  1c* 
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tuviese  ahora.  Su  género  de  vida  no  podia  acomodarse 
con  la  mia;  pero  como  debemos  estar  prontos  á  todo  y  pa¬ 
ra  cuanto  podamos  ser  útiles,  les  respondí  que  iría. 

Sentí  mucho  ir  á  buscarle  á  palacio,  porque  este  lugar  ; 
me  era  desconocido  y  me  costó  mucho  trabajo  y  tiempo 
para  encontrar  su  cuarto.  Como  tampoco  sabia  las  horas, 
llegué  precisamente  en  el  momento  en  que  debía  salir  á  ha¬ 
cer  su  deber.  A  pesar  de  esto  me  hizo  entrar  en  un  ga¬ 
binete,  y  haciéndome  conocer  que  no  podia  detenerse,  me 
pidió  que  le  esperase,  porque  no  tardaría  en  volver.  Yo 
consentí  y  él  se  fué.  Pero,  amigo,  ¡qué  diferencia  advertí  j 
en  su  tono  y  figura!  ¡qué  distinto  me  pareció  de  lo  que  ha¬ 
bía  sido!  Me  quedé  sorprendido  al  ver  una  trasformaeion 
tan  entera. 

Ya  conoces  aquella  cabeza  tan  erguida,  aquel  aire  tan  al¬ 
tivo  y  soberbio,  aquel  tono  de  satisfacción  y  suficiencia, 
aquel  estilo  de  pretensión  y  superioridad,  aquellos  adema¬ 
nes  de  gracia  y  ligereza,  y  en  fin,  aquella  desenvoltura  y  j 
despejo  con  que  se  distinguía  entre  los  mismos  cortesanos; 
pues  bien,  amigo,  todo  esto  habia  desaparecido.  Me  pare-  j 
ció  serio,  modesto,  con  un  aire  simple  y  descuidado  y  con 
un  semblante  lánguido  y  pensativo;  en  fin,  tan  diferente  de 
sí  mismo  que  apenas  daba  crédito  á  mis  ojos. 

Lo  que  mas  me  sorprendió  fué  su  lenguaje,  pues  nunca 
me  habia  hablado  sino  con  aquel  tono  de  burla  irónica  con  j 
que  los  presumidos  solapan  el  desprecio  con  la  chanza. 
Sin  duda  que  como  yo  no  profesaba  su  ilustrada  filosofía, 
me  miraba  con  lástima,  me  consideraba  un  pobre  hombre 
de  genio  corto,  que  estaba  alucinado  con  las  ideas  de  la  re¬ 
ligión,  y  cuando  las  circunstancias  nos  hacían  encontrar, 
apenas  se  dignaba  de  hablarme,  ó  si  me  hablaba  era  muy 
de  paso,  con  mucha  ligereza  y  disfrazando  el  bajo  concep¬ 
to  que  tenia  de  mí,  con  las  gracias  del  chiste  ó  del  sar¬ 
casmo. 

Por  aquella  vez  me  habló  muy  atento  y  comedido.  Le 
observé  un  aire  de  tanta  urbanidad  y  cortesía,  que  no  pude 
dejar  de  extrañarlo.  Atribuí  tanta  mudanza  á  que  ten¬ 
dría  algún  cuidado  grave  y  pensé  que  quizás  me  llamaba 
porque  podría  serle  útil:  con  este  pensamiento  me  dispuse 
á  servirle  con  todo  mi  esfuerzo.  Para  divertir  el  tiempo  j 
mientras  volvia,  después  de  haberme  calentado  á  la  chi¬ 
menea,  me  puse  á  reconocer  y  ojear  los  libros  que  tenia  y  j 
cuando  volvió  me  halló  en  esta  ocupación. 

Tenia  yo  en  la  mano  un  libro  que  acababa  de  tomar  y 
que  no  habia  visto  todavía.  Lo  primero  que  me  dice  es:  I 
¿Qué  libro  es  ese?  Yo  le  reconocí  y  le  digo:  es  un  Vol tai¬ 
re.  Le  arranca  con  violencia  de  mis  manos  y  echándole 
en  el  fuego,  dice:  ¡Infeliz!  «¡cuánto  daño  has  causado!  Yo 
quedé  confundido  oyéndole  este  discurso,  y  él  conociendo 
*  mi  sorpresa  continúa  diciendo:  ¿Tú  te  espantas,  Mariano, 
de  oirme  hablar  así?  No  lo  extraño,  es  muy  natural  y  lo 
merezco;  pero  ¡si'  supieras  lo  que  pasa!  si  supieras. . .  .  pe¬ 
ro  es  menester  que  lo  sepas. 

Amigo,  yo  estaba  ciego,  yo  era  insensato,  yo  creia  sa¬ 
berlo  todo  y  era  un  necio.  ¡Cuánto  hay  que  saber  que  no 
sabia!  ¡cuánto  he  visto,  cuánto  he  aprendido  en  pocos  dias!  i 
¡Con  qué  acasos,  con  qué  sucesos  prodigiosos,  con  qué  cir¬ 
cunstancias  extraordinarias  se  ha  dignado  la  Providencia  de  j 
abrirme  los  ojos!  Eva  menester  todo  este  cúmulo  de  ac¬ 
cidentes  y  el  modo  particular  con  que  los  ha  dirigido  el  cié-  > 
lo,  para  que  yo  leyese  lo  que  he  leído,  para  que  me  pudie¬ 


se  desengañar  y  que  mi  ceguedad  antigua  y  obstinada  lle¬ 
gase  á  ver  la  luz. 

Yo  estaba  confuso  sin  saber  qué  concepto  formar  de  es¬ 
te  discurso;  pero  él  me  preguntó:  ¿Sabes  de  Manuel?  Sí, 
le  dije;  me  han  dicho  que  murió  en  un  coche  de  repente. 
No,  me  respondió;  así  se  habia  creido,  pero  todavía  vive. 
Después  me  volvió  á  preguntar  si  sabia  de  tí.  Le  respon¬ 
dí  que  no.  Y  él  me  replicó:  Pues  sabe  que  ha  pasado 
largo  tiempo  en  un  convento,  que  allí  ha  hecho  una  confe- 
sian  general,  que  hoy  está  en  uno  de  sus  lugares  con  el 
ánimo  de  vivir  una  vida  cristiana  y  con  el  deseo  de  repa¬ 
rar  sus  escándalos  pasados. 

Amigo,  no  podrás  concebir  el  efecto  que  me  hicieron  es¬ 
tas  pocas  palabras.  La  alegría  y  la  sorpresa  se  disputaban 
la  preferencia.  ¡Qué!  le  dije,  ¿Dios  ha  tenido  piedad  y  ha 
convertido  ese  ánimo  rebelde,  que  parecía  todo  endurecido? 
Teodoro  me  lo  volvió  á  asegurar  y  yo  no  me  pude  conte¬ 
ner.  Me  puse  de  rodillas,  y  cubierto  de  llanto  levanté  las 
manos  al  cielo,  exclamando  lleno  de  alborozo:  ¡Bendito  sea 
el  Dios  de  las  misericordias  infinitas!  Observé  al  levantar¬ 
me  que  Teodoro  tenia  los  ojos  húmedos  y  el  semblante  en¬ 
ternecido.  Esto  empezó  á  darme  una  idea  de  la  verdad. 

Yo  le  pedí  que  me  explicase  cómo  ó  por  qué  medios 
habia  hecho  Dios  este  milagro.  El  me  respondió:  No,  no 
te  diré  nada;  si  quieres  saberlo,  lee  las  cartas  que  me  ha 
escrito:  y  te  prevengo  que  no  solo  me  encarga  que  te  las 
haga  leer,  sino  que  entre  ellas  hay  una  destinada  positi¬ 
vamente  para  tí.  Yo  le  pedí  que  me  la  diera  para  leerla; 
pero  me  respondió:  No,  no  la  verás  sino  á  su  tiempo.  Yo 
haré  contigo  lo  que  él  ha  hecho  conmigo.  El  no  ha  que¬ 
rido  que  yo  le  respondiera  hasta  que  él  me  avisara,  porque 
decía  que  deseaba  que  yo  estuviera  instruido  de  todo  an¬ 
tes  de  que  le  respondiese.  ¡Y  qué  bien  hizo!  ¡qué  cuerda 
fue  esta  prevención!  ¡cuántas  necedades  y  blasfemias  me  ha 
cortado! 

Lo  mismo  haré  contigo;  no  quiero  que  sepas  nada  sino 
del  modo  que  yo  lo  he  sabido  todo.  Aquí  tengo  juntas  to¬ 
das  sus  cartas,  que  forman  ya  un  volúmen  abultado;  deseo 
que  las  leas  por  su  orden  y  deseo  leerlas  contigo.  No  es 
porque  yo  no  las  haya  leído  muchas  veces;  pero  quiero  vol¬ 
ver  á  leerlas  en  tu  compañía.  Hazme  pues  el  gusto  de 
que  las  leamos  juntos  y  no  me  preguntes  nada,  porque  ellas 
te  instruirán  mejor  que  yo. 

Le  respondí  que  estaba  dispuesto  á  hacer  lo  que  me  de¬ 
cía,  y  él  me  añadió:  Pues  siendo  así,  empecemos  hoy.  Yo 
tengo  las  noches  libres  y  puedo  pasarlas  contigo  sin  que 
nadie  se  cuide  de  ello.  Dias  ha  que  las  paso  solo  y  no  me 
ocupo  mas  que  en  leer  y  volver  á  leer  estas  cartas.  Las 
gentes  que  estaba  acostumbrado  á  ver  se  han  sorprendid  o, 
y  no  me  han  faltado  algunas  quejas.  Yo  las  he  desprecia¬ 
do  y  he  dado  por  pretexto  una  indisposición.  Con  esto  ya 
no  vienen,  podremos  leerlas  sin  ser  interrumpidos.  Tú 
vendrás  luego  que  anochezca  y  toda  la  noche  será  nuestra. 

Pero  tus  mismos  criados,  le  repliqué  yo,  extrañarán  de 
verme  venir  y  encerrarme  contigo  todas  las  noches;  podrán 
imaginar  que  tratamos  alguna  intriga  ó  enredo.  Tienes  ra¬ 
zón,  me  dijo,  pero  eso  tiene  fácil  remedio.  Ven;  y  levantán¬ 
dose  me  mostró  una  pequeña  puerta  falsa  por  donde  se  po¬ 
dia  entrar  y  salir  sin  ser  visto  de  nadie.  También  me  en¬ 
señó  todas  las  entradas  y  salidas  para  que  conociera  los  ca¬ 
mino»,  y  dándome  la  llave  me  dijo:  V'  e  aquí  con  la  que 
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podrás  abrir.  Desde  que  llegues  no  te  detengas;  abre  y 
entra.  Yo  te  esperaré;  pero  si  acaso  no  me  encuentras, 
espérame  tú.  Esa  llave  que  ha  servido  tantas  veces  á  exe¬ 
crables  delitos,  sirva  una  vez  á  proyectos  de  virtud. 

Convenidos  así  en  lo  que  debíamos  hacer,  volví  la  mis¬ 
ma  noche,  y  apenas  nos  saludamos  brevemente,  cuando 
Teodoro  sacó  de  una  papelera  todas  tus  cartas,  y  me  dió 
la  primera  pidiéndome  que  la  leyera  en  voz  alta.  Refe¬ 
rirte  por  menor  todo  lo  que  pasó  en  nuestra  lectura  seria 
imposible.  Solo  puedo  decirte  en  general  que  jamás  se  ha 
leído  con  mas  atención  ni  escuchado  con  mas  vivo  interés. 

Cuando  me  parecía  oportuno  yo  no  dejaba  de  hacer  mis 
reflexiones;  pero  era  Teodoro  el  que  mas  abundaba  en  ellas. 
Yo  le  observaba  lleno  y  empapado  de  cuanto  las  cartas 
contenían:  así  conocí  fácilmente  que  las  habia  leído  muchas 
veces  y  con  mucha  atención.  Pero  como  sus  interrupcio¬ 
nes  y  apostrofes  se  multiplicaban  tanto,  la  lectura  se  pro¬ 
longó  mucho  y  nos  fué  preciso  emplear  un  gran  número 
de  noches  para  concluirla.  Yo  no  soy  capaz  de  referirte 
individualmente  todo  lo  que  pasó:  el  tiempo  y  la  memoria 
me  faltan  para  ello;  pero  para  que  formes  una  idea  te  con¬ 
taré  alguna  de  las  circunstancias  mas  notables. 

Cuando  leíamos  algunas  de  tus  conversaciones  con  tu 
director  sobre  Voltaire ,  Rousseau  y  los  otros  filósofos  del 
dia  que  con  tanto  empeño  se  han  dedicado  á  desacreditar 
la  religión:  sí,  exclamaba  Teodoro  con  ardor;  sí,  esos  son 
monstruos  perversos,  furias  que  se  han  escapado  del  infier¬ 
no  para  corromper  al  mundo.  ¡Qué  daño  han  hecho!  ¡Des¬ 
dichado  el  incauto  que  los  lee  sin  estar  antes  bien  instrui¬ 
do!  ¡Desdichadas  las  gentes  tan  ciegas  que  los  estiman! 
Presto  perderán  su  religión  y  sus  costumbres,  y  con  ellas 
la  paz  y  la  tranquilidad.  La  j  uventud  débil  y  propensa  á 
escuchar  con  agrado  lo  que  lisonjea  sus  pasiones,  los  leerá 
con  ansia, *los  creerá  sin  exámen  sobre  su  palabra,  y  se 
abandonará  sin  temor  á  la  licencia.  Pestes  públicas  que 
me  han  corrompido,  como  otros  muchos,  y  que  son  capaces 
de  corromper  al  universo,  si  no  se  instruye  mas  á  los  pue¬ 
blos  de  la  verdad  de  nuestra  religión. 

Otras  veces,  en  ocasión  oportuna,  decía:  Sí;  todos  esos 
grandes  filósofos  que  han  pervertido  los  pueblos  con  sus 
pérfidos  escritos  no  eran  mas  que  hombres  orgullosos.  Por 
vanidad,  por  distinguirse  y  adquirir  una  gloria  infeliz,  pu¬ 
blicaban  opiniones  nuevas  y  atrevidas,  y  como  estas  abrian 
las  puertas  á  la  relajación,  las  recibian  los  incautos  con 
placer.  Esta  vana  y  miserable  gloria  era  el  primer  im¬ 
pulso  que  animaba  su  insolente  pluma,  y  la  triste  celebri¬ 
dad  que  por  su  desgracia  encontraban  en  la  humana  cor¬ 
rupción,  era  un  estímulo  nuevo  que  los  impelía  á  multipli¬ 
car  sus  desacatos.  Observad  á  Voltaire,  el  padre,  el  pa¬ 
triarca  de  todos,  que  empezó  tímidamente  aventurando  al¬ 
gunas  ideas  atrevidas,  y  acabó  por  vomitar  las  mas  absur¬ 
das  y  perniciosas  blasfemias. 

Pero  es  claro  que  así  él  como  todos  los  de  su  especie 
proceden  de  mala  fe  porque  no  hacen  otra  cosa  que  propo¬ 
ner  dificultades  sobre  objetos  que  por  su  elevada  naturale¬ 
za  el  hombre  no  es  capaz  de  penetrar,  y  repetir  obj  eciones 
mil  veces  respondidas  y  cuyas  respuestas  no  veia  el  pue¬ 
blo  que  se  dejaba  seducir,  pero  que  ellos  no  ignoraban. 
Ved  aquí  toda  su  pérfida  ocupación:  jamás  hacen  memoria 
de  los  irresistibles  convencimientos  de  la  fe,  jamás  hacen 
memoria  de  este  admirable  conjunto  de  pruebas  que  con 
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tanta  evidencia  y  por  tantos  medios  demuestran  la  verdad 
de  la  religión;  y  yo,  pobre  ignorante,  les  hago  un  dilema 
que  quisiera  oir  cómo  le  pueden  responder. 

Venid  acá,  les  diria  yo,  promotores  de  la  incredulidad; 
venid  vosotros  que  os  burláis  de  la  fe  cristiana  y  de  nues¬ 
tra  santa  simplicidad.  Decidme,  ¿conocéis  ó  no  conocéis 
los  fundamentos  de  esta  fe?  ¿sabéis  por  qué  motivos  creen 
los  cristianos  misterios  tan  superiores  á  la  razón  y  practi¬ 
can  á  tanta  costa  una  doctrina  austera  y  contraria  á  la  in¬ 
clinación  de  sus  sentidos,  ó  no  lo  sabéis?  Si  no  lo  sabéis, 
¿por  qué  os  meteis  á  hablar  y  burlaros  de  lo  que  ignoráis? 
Y  si  lo  sabéis,  ¿por  qué  os  deteneis  en  objeciones  incohe¬ 
rentes  y  desunidas  que  no  pueden  alterar  sus  fundamen¬ 
tos?  ¿Por  qué  no  atacais  el  tronco?  ¿por  qué  no  exponéis  á 
la  vista  todo  el  cuerpo  del  edificio  para  impugnarle  por  su» 
cimientos? 

Si  el  sistema  del  cristiano  es  falso,  si  teneis  medios  de 
echarle  por  tierra,  si  vuestras  armas  son  bastante  fuertes 
para  derribarle,  ¿por  qué  no  os  valéis  de  ellas  para  comba¬ 
tirle?  No  hay  camino  mas  seguro  para  que  obtengáis  es¬ 
ta  victoria  y  para  desengañarnos  de  nuestras  ilusiones,  que 
hacernos  ver  que  los  motivos  de  nuestra  creencia  son  fúti¬ 
les.  ¿Por  qué  pues  no  los  atacais?  ¿Por  qué  cuando  con 
mas  empeño  trabajáis  en  desacreditarla,  teneis  el  astuto 
cuidado  de  escondernos  sus  fundamentos?  Confesad  que 
ó  sois  poco  hábiles,  si  pudiendo  mostrar  la  debilidad  de  sus 
pruebas,  no  lo  hacéis;  ó  muy  pérfidos,  si  porque  conocéis, 
que  no  teneis  fuerza  para  derribarlas,  no  las  acometéis  de 
frente. 

Teodoro  no  acababa  cuando  emprendía  sus  invectivas 
contra  los  filósofos,  y  animado  de  un  vivo  celo  los  estre¬ 
chaba  y  deshacía.  Pero  cuando  llegamos  á  las  cartas  en 
que  tu  director  empieza  á  dibujar  el  hermoso  y  magnífico 
edificio  de  la  religión,  la  eslabonada  y  nunca  interrumpida 
cadena  de  hechos  que  empiezan  con  la  creación  del  mu;  - 
do,  que  descienden  á  Jesucristo  y  vienen  hasta  nosotros 
probados  con  tanta  evidencia  y  claridad  por  monumentos 
públicos  y  subsistentes,  de  que  nuestros  mayores  fueron 
testigos  oculares,  y  nosotros  lo  somos  por  tradiciones  incon¬ 
trastables;  entonces  su  espíritu  se  eleva,  su  corazón  pare¬ 
cía  dilatarse  con  la  hermosa  vista  de  una  composición  tam 
bien  ordenada  como  clara  y  como  si  estuviera  penetrado 
con  todos  los  rayos  de  una  luz  celestial. 

¡Qué  concierto!  exclamaba,  ¡qué  armonía!  Todo  es  divi¬ 
no,  todo  se  corresponde  y  todo  está  en  su  lugar.  ¿Quién 
sino  Dios  podia  hacer  una  obra  tan  sublime  en  que  todo 
está  tan  justamente  encadenado  y  donde  nada  se  contra¬ 
dice?  ¡Qué  ciego  está  el  que  no  vq  tan  brillante  esplendor 
cuando  se  le  presenta  á  la  vista!  ¡Ay,  Mariano!  yo  era 
nno  de  esos  ciegos;  los  pérfidos  filósofos  me  tenían  aluci¬ 
nado,  pero  gracias  al  cielo  que  se  dignó  de  enviarme  la  luz 
por  estas  cartas. 

Cuando  llegamos  á  las  pruebas  de  la  resurrección  de  Je¬ 
sucristo,  entonces  me  pareció  que  se  inflamaba  con  ardor 
mas  activo.  Sus  ademanes  y  expresiones  me  persuadieron 
que  estaba  muy  penetrado  de  la  evidencia  y  solidez  de 
aquellas  pruebas.  Ya  habia  repetido  muchas  veces:  ¡In¬ 
sensatos!  ¿Vosotros  creeis  que  Alejandro  conquistó  la  In 
dia  y  que  César  sojuzgó  á  Roma  porque  os  lo  refieren  dos 
ó  tres  autores  contemporáneos,  que  lo  escribieron  á  vista 
de  los  pueblos  que  fueron  testigos  de  estos  sucesos,  porque 
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lo  han  oreido  los  siglos  posteriores  y  porque  estas  notician 
lian  llegado  sin  contradicción  hasta  vuestros  dias? 

Y  vosotros  mismos  no  creeis  los  hechos  de  la  vida  y 
muerte  de  Juasucristo,-  que  han  sido  escritos  por  tantos 
autores  coetáneos  en  presenoia  del  pueblo  judío  y  de  los 
mismos  verdugos;  no  creeis  sus  milagros,  que  atestiguaron 
los  mismos  autores  que  los  vieron,  que  no  han  podido  no¬ 
gal*  sus  enemigos  y  que  convirtieron  tantos  millares  de 
hombres;  vosotros  no  creeis  su  resurrección,  aunque  soste¬ 
nida  con  el  unánime  testimonio  de  todos  los  apóstoles  y 
discípulos  que  la  vieron  y  que  aseguraron  que  le  habían 
hablado  después  de  resucitado,  y  eran  hombres  tan  santos 
que  hicieron  también  milagros,  con  que  convirtieron  otros 
innumerables  judíos;  vosotros  no  creeis  su  ascensión  pú¬ 
blica,  aunque  mas  de  quinientas  personas  en  medio  de  los 
tormentos  y  amenazadas  oon  la  muerte  aseguran  haberla 
visto. 

En  fin,  vosotros  no  croéis  lo  que  so  vieron  forzados  á 
oreer  hombres  tan  incrédulos  como  vosotros,  y  lo  que  á 
pesar  de  su  repugnancia  natural  se  vieron  obligados  á 
practicar.  Vosotros  después  de  muehos  siglos  queréis  ver 
mejor  que  los  coetáneos,  después  de  tantos  años  queréis  i  uz- 
gar  mejor  que  los  que  vivían  entonces  y  que  el  auditorio 
sepa  mas  que  los  testigos.  Pero  vosotros  que  sois  tan  lin¬ 
ces  y  que  teneis  una  vista  tan  larga,  decidme,  ¿cómo  las 
Iglesias  cristianas  fueron  desde  luego  ton  numerosas?  ¿cómo 
pudieron  desde  sus  principios  contar  en  su  seno  tanto 
número  de  fieles,  si  no  habia  pruebas  que  los  determinasen 
ni  milagros  que  los  convirtiesen?  [Insensatos!  ¡mil  veces 
insensatos! 

Llegamos  al  momento  en  que  tu  director,  encendido  con 
el  fuego  de  su  celo,  se  puso  de  rodillas,  y  levantando  su 
corazón  á  Jesucristo,  le  protestó  nuevamente  su  fe  y  ado¬ 
ración,  dicióndolo:  Yo  te  adoro  y  reconozco  por  mi  Dios; 
y  cuando  tú  arrebatado  con  el  mismo  sentimiento  también 
te  arrodillaste  y  repetiste  inopinadamente:  y  yo  también , 
te  confieso,  amigo,  que  la  descripción  do  esta  tierna  y  pa¬ 
tética  escena  me  excitó  tan  viva  y  enternecida  conmoción, 
que  no  fui  dueño  de  mí,  las  lágrimas  me  saltaron  á  los 
ojos  y  me  vi  obligado  á  interrumpir  la  lectura. 

Teodoro  se  puso  en  pié  y  con  un  tono  gravo  y  pausado 
me  dijo:  Nunca  he  leido  este  pasaje  sin  haber  repetido  como 
el  eco  esa  tierna  y  dulcísima  palabra.  Cuando  la  leí  la 
primera  vez,  las  lágrimas  me  inundaron  las  mejillas,  y 
sentí  también  un  poderoso  impulso  que  me  hizo  pronunciar 
estas  palabras.  Mi  corazón  y  mis  labios  después  las  han 
repetido  muchas  veces,  y  me  parece  que  cada  vez  las  pro¬ 
nuncio  consentimiento  mas  íntimo  y  afectuoso:  hasta  ahora 
no  se  las  he  dicho  mas  que  á  Dios,  porquo  no  lio  tenido 
otro  testigo;  poro  ahora  que  lo  ores  tú,  tú  que  eres  sacer¬ 
dote  y  que  yo  respeto  como  su  ministro,  se  las  voy  á  ra¬ 
tificar  en  tu  presenoia.  Se  puso  de  rodillas  delanto  de  mí 
y  alzando  al  oiolo  las  manos  y  los  ojos,  dijo:  Sí,  Jesús  ado¬ 
rable,  yo  también  te  adoro  y  te  reconozco  por  mi  Dios  y  por 
mi  Redentor.  Renuevo  en  presencia  de  tu  ministro  los  votos 
de  mi  bautismo.  Hago  y  haré  pública  profesión  de  cris¬ 
tiano:  dígnate  do  perdonar  mis  delitos  y  de  sostenerme  con 
tu  gracia.  Tú,  Mariano,  ruega  por  mí  y  ayúdame  en  mis 
santos  deseos. 

Este  movimiento  de  Teodoro  y  la  humilde  y  bien  sen¬ 
tida  expresión  con  que  mellizo  aquel  discurso,  acabaron  do 


desatar  las  fuentes  do  mis  ojos,  y  anegado  en  mis  lágri¬ 
mas  me  arrojó  entro  sus  brazos.  Yo  di  interiores  y  muy 
expresivas  gracias  al  Dios  de  bondad,  que  por  mi  milagro 
de  su  providencia  había  enternecido  con  tanta  fuerza  á  un 
corazón  que  yo  creía  muy  altivo  y  tenaz.  ¿Pero  qué  no 
puede  la  dulce  eficacia  do  la  divina  gracia?  Allí  hicimos 
otros  muehos  discursos,  todos  relativos  átu  situación  y  la 
nuestra,  y  pude  observar  con  mucho  gozo  mió,  que  estaba 
penetrado  del  dolor  mas  sincero,  y  muy  resuelto  á  mejorar 
sus  antiguas  costumbres.  La  abundancia  do  las  ideas  y  la 
conmoción  de  ios  ánimos  no  nos  permitió  continuar  aquella 
noche  la  lectura  y  la  reservamos  para  las  siguientes. 

En  efecto,  la  seguimos  sin  interrupción,  y  una  de  las  co¬ 
sas  que  me  causaron  muy  viva  complacencia  fué,  que 
cuando  llegamos  á  las  oartas  en  que  nos  refieres  lo  que  te 
habia  pasado  en  tu  confesión  y  comunión,  Teodoro  no  ce¬ 
saba  de  decir  con  voz  baja  y  con  un  verdadero  y  profundo 
sentimiento  que  salia  de  lo  íntimo  de  su  corazón:  ¡Dichoso 
tú!  ¡feliz  mil  veces  tú!  ¡quién  so  viera  como  tú!  y  otras 
expresiones  semejantes  que  me  mostraban  cuán  viva  era  la 
sensibilidad  de  su  aima  y  quo  pensaba  seriamente  en  ser 
émulo  de  tu  felicidad. 

Guando  tu  director  se  preparaba  á  darte  Sa  absolución  y 
te  hizo  aquel  discurso  tan  tierno  y  cristiano,  figurándote 
abrazado  con  la  cruz  y  pronto  á  recibir  la  sangre  del  Cor¬ 
dero  con  que  iba  á  purificarte  de  tus  culpas,  no  pudo  con¬ 
tener  sus  sollozos,  y  se  deshizo  en  un  largo  y  abundante 
llanto.  Cuando  tú  describes  el  memorable  instante  en  que 
estando  ¡jostrado  á  sus  piés  y  cosido  con  la  tierra,  tu  confe¬ 
sor  pronuncia  en  nombre  y  con  la  autoridad  de  Dios  las 
santas  y  divinas  palabras,  exclamó  con  un  suspiro  que  le 
salió  de  lo  íntimo  del  pecho:  ¡iS.h!  ¡cuándo  llegará  para 
mí  dia  tan  venturoso!  Lo  mismo  sucedió  cuando  leimos  el 
momento  do  tu  comunión;  en  fin,  á  cada  paso,^  cada'  ins¬ 
tante  do  nuestra  lectura,  Teodoro  la  acompañaba  con  ex¬ 
presiones  muy  tiernas  y  fervorosas. 

Tampoco  pude  yo  dejar,  amigo,  de  enternecerme  cuan¬ 
do  llegamos  al  pasaje  en  que  haces  memoria  de  mí;  pero 
cuando  vi  que  deseabas  que  fuese  á  vivir  en  tu  compañía 
y  cuidar  de  la  educación  de  tu3  hijos,  sobre  todo  cuando  lie  • 
gué  á  la  carta  que  me  escribes  y  en  la  -que  directa¬ 
mente  hablas  conmigo,  mi  turbación  fué  extrema.  Quiso 
decir  alguna  cosa  á  Teodoro  con  el  fin  de  hacerle  conocer 
mi  incapacidad  para  un  oficio  tan  elevado  y  tan  difícil  como 
el  de  dirigir  almas  de  jóvenes,  y  añadir  á  la  necesaria 
instrucción  el  cuidado  de  conducirlos  á  la  virtud;  poro  Teo¬ 
doro  me  atajó  diciéudome;  No  te  digo  nada  hasta  que  aca¬ 
bes  de  leer  la  carta  quo  te  escribe  y  quo  tengas  tiempo 
de  reflexionarla.  Yo  hice  esfuerzo  para  someterme,  la  leí 
toda,  y  después  de  haberla  acabado  lo  dije: 

¿Puedo  ya  decirte  lo  que  me  parece?  Sí,  me  respondió. 
Pues  bien,  amigo,  le  volví  á  decir,  el  cielo  no  pudiera 
presentarme  una  ocasión  mas  grata  ó  que  me  fuera  mas 
dulce  que  la  de  ir  á  vivir  y  morir  con  un  pariente  que  amo 
y  un  amigo  que  estimo.  ¿Qué  pudiera  serme  mas  útil  que 
concurrir  á  sostener  su  nueva  vida,  y  santificarme  yo  mis¬ 
mo  contribuyendo  á  su  santidad  y  la  de  su  familia?  ¿Qué 
pudiera  serme  más  agradable  quo  hacerle  un  servicio  tan 
importante  como  encargarme  de  la  crianza  de  sus  hijos  y 
cultivar  dos  tiernas  plantas  para  Dios?  Pero,  Teodoro,  tú  sa¬ 
bes  que  yo  no  he  hecho  sino  los  estudios  comunes,  quo  no 
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he  aprendido  sino  lo  muy  preciso  para  el  despemno  de 
mis  obligaciones.  Los  hijos  de  un  hombre  tan  distinguido 
como  nuestro  amigo,  que  presto  se  verán  en  disposición  de 
aspirar  á  los  primeros  empleos  del  Estado,  ¿pueden  fiarse  á 
la  enseñanza  de  un  hombre  tan  poco  instruido  como  yo? 

La  educación  es  un  grande  arte,  una  ciencia  acaso  mas 
difícil  que  otra  alguna.  Los  primeros  hombres  de  todos  los 
tiempos  se  han  dedicado  con  el  mayor  esmero  á  escribir 
sobre  ella,  á  dar  reglas,  á  prescribir  documentos.  Aun 
entre  los  mas  ilustrados  hay  pocos  capaces  de  desempeñar 
bien  esta  confianza;  porque  yo  supongo  que  la  instrucción 
es  lo  de  menos  y  que  lo  esencial  es  inspirarles  el  amor  del 
bien  y  encaminarlos  á  la  virtud,  sobre  todo  á  la  virtud 
propia  de  su  estado,  y  particularmente  á  aquellos  que  por 
bu  fortuna  y  nacimiento  nacen,  digámoslo  así,  destinados  á 
mandar  á  otros  hombres. 

¿  Y  qué  puede  saber  de  esto  un  pobre  eclesiástico  oomo 
yo?  Mi  vida  ha  sido  siempre  oscura  y  retirada;  jamás  he 
puesto  cuidado  ni  dirigido  mis  atenciones  á  objetos  de  esta 
especie,  y  no  es  posible  saber  lo  que  no  se  ha  aprendido  ni 
meditado.  Si  nuestro  amigo  me  desea  para  cualquiera  otra 
cosa  en  que  yo  conozca  que  le  puedo  ser  útil,  al  instante 
volveré  á  servirle;  pero  para  ayo  de  sus  hijos,  para  dar 
educación  á  dos  niños  que  presto  se  verán  en  el  caso  de 
obtener  empleos  distinguidos,  este  es  un  enoargo  muy  su¬ 
perior  á  mis  luces. 

Yo  fuera  indigno  de  tan  alta  confianza  si  abusara  de  la 
prevención  que  muestra  en  mi  favor,  si  no  resistiera  á  una 
instancia  que  me  lisonjea  tanto,  y  no  me  perdonara  á  mí 
mismo  la  bajeza  de  no  haberle  desengañado:  Teodoro  me 
dejó  acabar  sin  interrumpirme,  y  cuando  vió  que  callaba, 
me  dijo:  ¿No  tienes  mas  que  decirme?  ¿Y  qué  mas  quieres? 
le  respondí  yo.  ¿Qué  queda  que  decir  al  que  dice  que  no 
debe  admi|§F  una  ooupacion  porque  no  puede  desempeñarla 
bien? 

No  te  toca  juzgarte  á  tí  mismo,  me  volvió  á  replicar 
Teodoro.  Confieso  que  esta  es  una  ocupación  muy  labo¬ 
riosa,  que  un  hombre  enoargado  de  la  conducta  y  crianza 
de  dos  niños  no  tiene  un  instante  suyo,  que  todos  sus  mo¬ 
mentos  deben  estar  empleados  con  la  mas  activa  vigi¬ 
lancia,  no  solo  para  estorbar  los  continuos  peligros  á  que  se 
aventura  su  incauta  edad,  sino  para  que  sigan  el  incesante  i 
y  alternado  curso  de  sus  estudios,  y  mas  aun  para  no  dejar 
que  se  acompañen  con  quien  pueda  corromper  la  inocencia 
de  sus  corazones. 

Pero  no  creo,  Mariano,  que  la  idea  que  tienes  de  lo  pe¬ 
noso  de  este  ejercicio  sea  la  razón  que  te  estimula  para  no 
aceptarle.  Me  parece  que  tú  harías  á  Dios  este  sacrifi¬ 
cio  si  creyeras  que  con  él  le  agradabas.  Tú  haces  otros 
que  no  son  mas  fáciles,  y  sin  duda  no  rehusarías  este  que 
puede  serían  útil.  Lo  que  te  detiene  es  la  desconfianza  de  1 
tí  mismo,  el  temor  de  no  poder  desempenñarle  bien  y  la  j 
idea  de  no  hallarte  propio  para  tan  alto  encargo. 

Yo  no  quiero  hacerte  mas  que  una  reflexión.  Si  núes-  j 
tro  amigo  fuera  lo  que  ha  sido,  si  te  lo  propusiera  un  padre  j 
que  viviendo  en  el  mundo  quisiera  que  los  educaras  para  j 
el  mundo,  concibo  que  fuera  de  otras  razones  que  pudieras  j 
alegar  para  excusarte,  tendrías  también  la  de  no  conside-  j 
rarte  apto  para  ello;  porque  para  la  frívola  y  afectada  edu-  ! 
cacion  del  siglo  es  menester  tener  y  enseñar  ciertas  futilh  j 
dades  de  que  tú  careces;  pero,  Mariano,  ¿no  sabes  lo  que  ¡ 


S  es  menester  saber  para  enseñar  á  dos  niños  á  ser  cris- 
í  tianos? 

i  Si  no  fuera  mas  que  eso,  le  dije  yo,  quizá  lo  aceptaría 
sin  embarazo,  porque  á  Dios  gracias  he  procurado  apren¬ 
der  bien  mi  religión  y  espero  que  en  esta  parte  no  seria 
inútil  mi  desvelo;  pero . Dime,  amigo  raio,  me  interrum¬ 

pió,  ¿tienes  algún  motivo  que  te  detenga  en  la  ciudad?  ¿algún 
negocio  en  que  tu  presencia  sea  necesaria?  ¿alguna  persona 
cuyo  cormercio  te  sea  agradable  y  euya  falta  produjera  un 
vacío  en  tu  corazón?  Explícate  con  franqueza. 

;  Yo  no  tengo,  le  respondí,  ningún  negocio  que  me  pueda 
|  detener.  Desde  que  abraoé  el  estado  eclesiástico  supe  que 
|  no  debía  ingerirme  en  ninguno.  Contento  con  mi  renta  mó- 
|  dica,  pero  sufioiente  para  las  necesidades  á  que  me  he 
I  ceñido,  no  deseo  mas  ni  aspiro  á  otra  cosa.  Amigos  no 
|  me  faltan;  pero  yo  prefiero  á  todas  las  amistades  la  de  Dios, 
|  y  para  obtener  esta  no  hay  ninguna  que  me  pueda  detener. 
Pues  siendo  así,  me  volvió  á  decir,  es  imposible  que  resis¬ 
tas  á  las  recomendables  solicitudes  de  un  padre  que  implora 
para  sí  mismo  y  para  sus  hijos  los  oficios  de  tu  amistad.  * 

Te  confieso,  amigo,  que  no  me  rendí  todavía  á  sus  ins¬ 
tancias  y  que  duró  mucho  tiempo  nuestra  disputa.  Teo¬ 
doro  diversificaba  sus  razones.  Me  expuso  todos  los  moti¬ 
vos  que  le  parecieron  capaces  de  persuadirme;  pero  yo  me 
mantenía  constante,  encerrándome  siempre  en  el  conoci¬ 
miento  de  mi  insuficiencia;  y  viendo  que  no  podia  ganar 
nada  conmigo,  se  quedó  largo  tiempo  suspenso  y  pensativo, 
bajó  los  ojos  al  suelo  con  ademan  de  meditar  profundamente; 
yo  también  me  quedó  silencioso,  procurando  armarme  con¬ 
tra  sus  persuasiones. 

Esta  recíproca  suspensión  duró  algunos  minutos;  pero  al 
fin  Teodoro  levantó  la  cabeza  y  me  miró  con  ademan  muy 
notable  y  decidido:  yo  vi  en  su  persona  un  aire  4tan  majes¬ 
tuoso  y  respetable  que  me  inspiró  una  especie  de  venera¬ 
ción.  Su  fisonomía  se  revistió  de  una  agradable  severidad. 
Me  pareció  que  sus  ojos  resplandeeian  con  un  fuego  que 
nunoa  había  visto  en  ellos;  loa  fijó  sobre  los  mios,  que  con 
tímida  vacilación  aguardaban  lo  que  iba  á  decir,  y  después 
de  alguna  pausa,  con  voz  dulce,  pero  firme  y  asegurada,  me 
dijo:  En  vano  te  resistes,  Mariano;  es  preciso  oeder  á  los 
decretos  del  cielo. 

Un  oráculo  que  fuera  inspirado,  no  pudiera  pronunciar  ó 
descubrir  los  secretos  de  la  Providencia  con  tanto  decoro  y 
majestad.  Te  aseguro  que  estas  pocas  palabras  me  pene¬ 
traron,  me  asombraron  y  aturdieron.  El  corazón  me  dió 
un  vuelco.  No  sabia  qué  pensar  ni  qué  decir;  pero  mi  tur¬ 
bación  f  ué  mayor  cuando  después  me  añadió:  Dime,  Ma¬ 
riano,  ¿quién  es  el  que  condujo  á  nuestro  amigo  á  ese  con¬ 
vento?  ¿Quién  le  preparó  tan  santo  y  tan  oeloso  director? 
¿Quién  le  abrió  los  ojos  y  le  ha  traido  á  la  religión  y  á  la 
virtud?  ¿Quién  le  inspiró  escribirme  estas  cartas  que  hemos 
leído?  ¿Y  te  parece  que  yo  las  hubiera  leído,  si  contra  mi 
oostumbre,  y  á  pesar  de  todas  las  apariencias,  muchas 
circunstancias  no  me  hubieran  determinado? 

¿No  observas  que  para  que  yo  las  leyese  era  menester 
que  viniesen  de  la  mano  de  un  amigo?  ¿que  hayan  venido 
unas  después  de  otras,  de  modo  que  empeñasen  mi  curio¬ 
sidad?  ¿Las  hubiera  yo  leído  si  hubieran  venido  juntas  ó  si 
hubiera  sabido  de  lo  que  trataban?  ¿Y  las  hubiera  leído, 
aunque  sucesivas,  si  me  hubieran  llegado  cuando  estaba  en 
mi  oasa?  ¿Podia  haber  hallado  tiempo  para  leerlas  cuando 
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no  le  tenia  para  mis  no  interrumpidos  devaneos?  Ha  sido 
menester  que  me  hallasen  en  palacio,  de  donde  no  puedo 
salir  y  en  donde  tengo  mas  tiempo  para  leer. 

Observa  también  oómo  la  Providencia  ha  conducido  mi 
oorazon  en  la  lectura  de  estas  cartas.  Las  primeras  me 
hicieron  reir,  y  me  pareció  que  podía  divertirme  oon  las 
otras.  Las  siguientes  me  inspiraron  la  curiosidad  de  saber 
cómo  podría  aquel  director  desempeñar  la  atrevida  pro¬ 
mesa  de  probar  con  evidencia  verdades  que  yo  tenia  por 
ridiculas.  ¿Y  quién  es  el  que  ha  juntado  todas  estas  cir¬ 
cunstancias?  ¿quién  ha  dado  el  ser  á  estas  combinaciones? 
Considera  todo  lo  singular  y  extraordinario  que  hay  en  la 
simultánea  conversión  de  tres  monstruos,  contando  á  Ma¬ 
nuel,  y  dime  ¿quién  puede  ser  el  autor  de  estos  prodigios? 

Yo  le  respondí  que  visiblemente  era  Dios,  y  él  volvién¬ 
dose  á  revestir  de  mucha  dignidad,  como  si  le  inflamara  una 
sobrenatural  inspiración,  me  volvió  á  decir:  Pues  bien;  ese 
mismo  Dios  que  ha  echado  una  ojeada  de  conmiseración 
sobre  nosotros,  quiere  que  tú  sostengas  á  nuestro  amigo  j 
y  le  ayudes  á  cuidar  de  su  familia  y  de  la  educación  de 
sus  hijos. 

No  te  acobarde  tu  nimia  timidez.  El  que  ha  oonduci- 
d  o  acontecimientos  tan  extraños,  sabrá  dirigirte  en  la  vo- 
carion  á  que  te  destina.  Yo  por  mi  desgracia  entiendo 
Poco  sus  arcanos,  porque  nunca  he  andado  sus  caminos,  y 
desde  luego  me  reconozco  indigno  de  hablar  de  ellos.  Me 
parece  que  tu  confianza  fuera  presuntuosa  si  te  fiaras  en 
tus  propias  fuerzas,  si  te  apoyaras  sobre  tus  talentos  ad¬ 
quiridos;  pero  si  confias  en  Dios,  si  no  lo  emprendes  sino 
por  seguir  la  senda  que  te  muestra  y  si  le  pides  que  te 
ayude  oon  su  gracia,  puedes  esperar  que  su  luz  te  ilumine. 
Y  sobre  todo,  tú  enseñarás  á  tus  pupilos  á  ser  cristianos, 
pues  el  que  sabe  ser  cristiano  lo  sabe  todo,  ó  sabe  todo  lo 
que  es  menester  que  sepa. 

Teodoro  me  dijo  esto  con  tal  elevación  y  tal  aire  de  su¬ 
perioridad,  que  yo  estaba  confundido  y  no  sabia  qué  res¬ 
ponderle.  Al  fin  después  de  alguna  reflexión  le  dije:  Te 
vuelvo  á  repetir  que  nada  deseo  mas  que  servir  á  Dios 
y  ser  útil  á  los  hombres,  que  la  compañía  de  nuestro  ami¬ 
go  y  el  cuidado  de  su  familia  me  serian  muy  agradables,  y 
que  si  él  no  me  propusiera  la  educación  de  sus  hijos,  para  I 
lo  que  me  reconozoo  incapaz,  no  hubiera  tardado  en  acep-  j 
tar  su  proposición,  y  al  instante  hubiera  volado  á  acorapa-  j 
ñarle  y  servirle  con  mi  persona  y  facultades. 

Ahora  te  añadiré  lo  que  no  te  había  dioho,  y  es  que  ha 
mucho  tiempo  que  deseo  salir  de  esta  populosa  capital,  en 
cuyo  tumulto  es  oasi  imposible  vivir  consigo  ni  vivir  con 
Dios.  Obligado  en  todos  momentos  á  ceremonias  de  pa¬ 
rentesco  y  amistades,  interrumpido  cada  instante  por  ocio¬ 
sos  importunos,  y  por  consiguiente  forzado  á  perder  mu¬ 
cho  tiempo  en  frioleras  inútiles,  hace  dias  que  deseo  y 
busco  un  retiro  en  que  pueda  consagrar  á  Dios  el  úl-  \ 
timo  tercio  de  mi  vida.  Mira,  pues,  cuántas  razones  ten-  ; 
go  para  preferir  la  casa  de  un  amigo  que  ya  desea  vivir 
con  la  modestia  y  religión  que  yo  pudiera  desear, 

Pero  la  idea  de  una  educación  es  tan  alta  á  mis  ojos  y 
yo  estoy  tan  lejos  de  poder  alcanzarla,  que  no  debes  hallar 
extraño  mi  temor.  No  obstante,  déjamelo  consultar  con 
Dios  uno  ó  dos  dias  y  te  responderé.  Reflexiónalo  si  quie¬ 
res,  me  respondió,  y  cuanto  mas  lo  reflexiones,  mas  verás 
que  esta  es  la  voluntad  del  cielo.  Su  mano  anda  entre  nos- 


otros.  Observa  también  cómo  te  preparaba  con  esto  deseos 
de  retiro  para  el  instante  on  que  debía  escribirte  nuestro 
amigo.  Reflexiónalo  pues,  pero  no  olvides  que  Dios  es 
el  que  te  llama. 

Al  otro  dia  por  la  mañana  fui  á  consultar  á  mi  confesor, 
sugeto  distinguido  por  su  ciencia  y  virtud,  y  le  propuse 
las  circunstancias  en  que  me  hallaba.  Su  respuesta  fué: 
Vamos  á  decir  misa,  pidamos  uno  y  otro  á  Dios  quo  nos 
alumbre  oon  su  luz  divina,  y  después  conferiremos.  En 
efecto,  después  de  haberla  dicho  nos  volvimos  á  juntar,  y 
ve  aquí  lo  que  me  dijo:  He  pedido  al  Señor  encarecidamen¬ 
te  que  nos  inspire  una  resoluoion  que  sea  de  su  gloria.  He 
pensado  oon  la  mas  seria  atención  lo  que  me  habéis  ex¬ 
puesto,  y  después  de  muchas  reflexiones  no  veo  nada  que 
os  deba  estorbar  el  admitir  el  encargo  que  se  os  propone, 
y  veo  muohas  razones  poderosas  que  os  deban  determinar. 

Aquí  no  teneis  obligación  ninguna  que  os  fije,  ningún  mo¬ 
tivo  particular  que  pueda  deteneros.  Deseábais  ya  separaren 
del  ruido  y  embarazos  de  esta  numerosa  población.  Estábais 
en  ánimo  de  buscar  un  retiro  en  que  servir  á  Dios  sin 
distracción.  En  esta  circunstancia  os  llama  ¿quién?  un 
pariente,  un  amigo,  un  hombre  que  ha  vivido  en  el  desor¬ 
den,  que  Dios  ha  convertido  y  que  ya  désea  acogerse  ai 
sagrado  de  la  virtud  y  al  asilo  de  la  penitencia.  ¿Y  para 
qué  os  llama?  para  acompañarle  y  sostenerle;  oficio  de  ea- 
|  ridad,  oficio  dulce,  que  al  mismo  tiempo  alimentará  tam¬ 
bién  vuestra  propia  devoción.  ¿Qué  mas  quiere  de  vos? 
que  le  ayudéis  á  poner  en  órden  su  familia.  Es  difícil  que 
lo  pueda  hacer  por  sí  solo.  Vos  debeis  pues  este  servicio 
á  su  oonfianza. 

Es  verdad  que  también  desea  que  os  encarguéis  de  la 
eduoacion  de  sus  hijos  y  que  os  j uzgais  poco  idóneo  para 
este  encargo;  pero  vos  mismo  me  habéis  dicho  que  esto 
padre  que  os  llama  está  recientemente  oon  vertido.  De¬ 
béis  pues  suponer  que  lo  que  desea  es  dar  á  sus  hijos  una 
educación  cristiana.  En  este  caso  ¿por  qué  no  podréis 
darla?  ¿y  por  qué  no  esperáis  que  Dios  os  ayudará?  Seria 
nimia  timidez  y  desconfianza  excesiva  creer  que  no  podréis 
enseñar  á  dos  niños  la  religión,  el  temor  de  Dios,  el  amor 
á  la  virtud  y  los  ejercicios  y  prácticas  que  pueden  formar 
un  cristiano  religioso  y  timorato. 

Si  su  padre  quiere  darles  otros  conocimientos  propios  ¿e 
caballeros  y  debidos  á  la  educación  general  de  las  perso¬ 
nas  de  su  clase,  que  los  proporcionan  á  empleos  de  su  ge- 
rarquía,  ya  sabe  que  vos  no  los  teneis,  y  pues  es  rico,  hará 
venir  otros  maestros  que  se  los  enseñen.  Entre  tanto 
vuestra  ocupación  será  no  apartaros  de  ellos,  ostar  siem¬ 
pre  á  la  vista  y  embarazar  que  se  les  diga  ó  enseñe  nada 
que  pueda  viciarlos,  corromper  su  inocencia  ó  debilitar  los 
principios  que  les  procuréis  inculcar.  Así  vuelvo  á  deci¬ 
ros  que  no  veo  nada  que  os  pueda  impedir  el  aceptar  es¬ 
ta  propuesta  y  que  por  el  contrario,  veo  que  con  ella  po¬ 
déis  lograr  vuestros  deseos  de  retiro,  la  satisfacción!  de  un 
amigo,  su  perseverancia  en  la  virtud,  el  arreglo  de  una  fa¬ 
milia  y  la  edueacion  cristiana  de  dos  niños. 

A  medida  quo  este  sabio  y  prudente  varón  me  iba  des¬ 
envolviendo  sus  razones,  una  cortina  se  descorna  delante 
de  mis  ojos  y  la  luz  me  iba  penetrando  por  ellos  hasta  lo 
mas  profundo  de  mi  corazón.  Al  instante  todas  mis  du¬ 
das  desaparecieron,  todas  mis  nieblas  se  disiparon,  y  yo 
me  sentí  determinado  á  venir  á  buscarte.  Aquel  dicta- 
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mon  m©  pareció  luminoso  y  seguro.  Mi  ánimo  perturba¬ 
do  se  sosegó,  y  ya  no  pensó  mas  que  en  los  medios  de  res¬ 
ponderte  y  poner  mi  viaje  en  ejecución. 

Volví  la  misma  noclie  á  la  hora  acostumbrada  á  ver  á 
Teodoro.  Desdo  que  me  vió  me  dijo:  Y  bien,  Mariano,  ¿á 
qué  te  lias  decidido?  A  seguir,  respondí  yo,  la  vereda  que 
el  cielo  me  presenta,  á  partir  y  entregarme  á  la  conducta 
do  la  Providencia.  Teodoro  me  abrazó  con  muchas  seña¬ 
les  do  satisfacción  y  me  añadió:  Mira  como  yo  te  lo  habia 
vaticinado.  No  era  posible  que  resistieras  á  la  inspiración. 
Todo  esto  viene  ordenado  por  una  mano  superior  que  nos 
ha  mirado  á  todos  con  bondad.  Dichoso  tú  que  vas  á  ha¬ 
cer  la  felicidad  y  á  contribuir  á  la  salvación  de  una  fami¬ 
lia  que  Dios  quiere  conducir  al  cielo  por  tí  y  contigo.  Pí¬ 
dele  que  también  mo  dirija  y  me  saque  de  estas  inceriti- 
dumbres  y  congojas  en  que  fluctúo.  ¿Y  cuándo  piensas  ir? 

Yo  puedo  partir  muy  presto,  respondí,  si  esto  te  parece 
conveniente.  Ningún  negocio  me  ocupa  y  mi  equipaje 
no  es  grande.  Lo  único  quo  pudiera  embarazarme-  son 
mis  libros;  pero  los  dejaré  en  casa  de  un  amigo  eon  en¬ 
cargo  de  remitírmelos  después.  Y  como  si  la  Providen¬ 
cia  lo  arreglara  todo,  ayer  he  sabido  que  el  mas  íntimo  do 
mis  amigos  está  destinado  para  ir  á  la  América  con  una 
importante  comisión  y  que  debe  partir  de  aquí  a  tres  dias. 
Debo  pasar  por  el  lugar  en  quo  reside  nuestro  amigo,  y  no 
dudo  que  me  lleve  en  su  coche.  ¿Te  parece  que  me  apro¬ 
vecho  do  esta  ocasión?  Sí,  me  respondió  Teodoro,  y  yo  la 
miro  como  disposición  del  cielo.  Nuestro  amigo  te  espe¬ 
ra  con  impaciencia  y  de  esto  modo  le  darás  también  el 
placer  de  la  sorpresa. 

Lo  volví  á  decir:  ¿Pero  tú,  Teodoro,  qué  es  lo  que  pien¬ 
sas  hacer?  En  las  disposiciones  que  to  veo,  me  parece  que- 
no  estás  lejos  de  tomar  un  buen  partido.  ¿Cuál  es  pues 
tu  resolución?  ¿Qué  sé  yo?  mo  respondió.  Los  impulsos 
mas  vivos  de  mi  corazón  son  volar  á  ese  convento  en  que 
lia  estado  mi  amigo  y  arrojarme  todo  entero  entre  los  bra¬ 
zos  de  aquel  santo  director;  pero  hasta  ahora  he  sido  es¬ 
clavo  do  mi  empleo  y  no  he  tenido  libertad.  Por  otra 
parte,  ya  habrás  observado  que  nuestro  amigo  en  todas  sus 
cartas  no  dice  el  nombre  del  conveuto  ni  el  de  su  director, 
y  como  me  impuso  la  ley  do  no  escribirle  hasta  quo  me 
avisase,  no  se  lo  he  podido  preguntar. 

¿Cuándo  se  acaba  tu  cuartel?  le  preguntó.  Y  me  respon¬ 
dió:  Do  aquí  á  ocho  dias.  Pues  siendo  así,  lo  volví  á  decir, 
me  ocurre  una  idea  para  componerlo  todo.  Yo  esperaré 
á  que  tu  servidumbre  se  acabo  y  entonces  podremos  ir 
juntos.  Con  esto  darás  á  nuestro  amigo  el  gusto  de  quo 
to  vea;  al  mismo  tiempo  te  informarás  de  lo  que  deseas  sa¬ 
ber  y  desde  allí  podrás  ir  al  convento.  No,  mo  respondió 
Teodoro.  Yo  no  quiero  ver  á  nadie  antes  do  habormo 
desembarazado  de  la  única  inquietud  que  ocupa  ahora  to¬ 
dos  los  instantes  de  mi  vida. 

Me  parece  que  es  mejor  esta  otra  idea.  Tú  partirás  de 
aquí  á  tres  dias  y  con  esto  nuestro  amigo  tendrá  mas  pres¬ 
to  el  consuelo  que  espera.  Tú  lo  contarás  con  extensión 
todo  lo  quo  ha  pasado  entre  nosotros.  Yo  no  pudiera  ha¬ 
cerlo  sino  con  mucho  trabajo  y  nunca  tan  bien.  Tú  le  pe¬ 
dirás  que  sin  perder  momento  me  escriba  el  nombre  del 
convento  y  el  de  su  director j  y  que  mo  remita  una  carta 
de  recomendación  para  él.  Yo  me  detendré  muy  poco 
después  que  concluya  mi  servidumbro,  y  aprovecharé  los 


primeros  momentos  de  mi  libertad  para  ir  á  buscarle.  Des¬ 
pués  de  haber  oumplido  con  este  primero  y  mas  urgente 
deber,  iré  á  veros,  os  hallaré  juntos  y  pasaré  en  vuestra 
compañía  algún  tiempo  con  mas  sosiego.  ¿No  te  parece 
bien  esto  pensamiento?  Muy  bien,  le  dije,  y  yo  voy  á  eje¬ 
cutarlo  por  mi  parte:  en  efecto,  salí  de  allí.  Mi  amigo  don 
Antonio  me  ofreció  un  asiento  en  su  coohe,  dispuso  todas 
mis  cosas  para  el  viajo,  me  despedí  por  la  última  vez  d-e 
Teodoro,  nos  pusimos  en  marcha  y  heme  aquí  para  siem¬ 
pre  oonti  go. 

Esta  fue  la  relación  de  Mariano.  Disourre,  amigo  mió, 
con  qué  placer,  oon  qué  interés  esoucharia  un  discurso  en 
quo  todo  es  felicidad  para  mí:  ¿pero  qué  puede  ser  compa¬ 
rable  con  el  gozo  de  saber  que  Dios  se  ha  dignado  también 
iluminarte?  ¿que  la  misma  luz  con  que  me  alumbró  en  las 
espesas  tinieblas  de  mi  ceguedad,  por  medio  de  mi  ángel 
tutelar  se  ha  extendido  á  las  tuyas?  ¿que  te  haya  hecho 
conocer  la  verdad  y  lo  quo  aumenta  mucho  mi  satisfacción, 
que  se  haya  servido  do  mí  para  instrumento  de  tanto  bien? 
¡Teodoro,  una  felicidad  tan  grande  no  puede  caber  en  mi 
oorazon!  Yo  le  doy  gracias  y  se  las  daré  toda  mi  vida  de 
lo  mas  íntimo  do  mi  -alma. 

Haces  muy  bien  en  dirigirte  en  dereohura  al  convento 
y  no  malograr  un  instante  para  tan  saludable  operación. 
¡Pero  qué  delicioso  momento  será  el  mió  cuando  te  vea  de 
vuelta  y  cuando  teniéndote  en  mis  brazos  pueda  decirme: 
Y  e  aquí  mi  amigo,  que  ya  lo  es  de  Dios;  mi  Teodoro,  que 
ya  está  reconciliado  con  la  bondad  divina,  y  que  oonfío  es 
y  será  vaso  de  misericordia,  que  va  á  servirle  conmigo  y 
de  quien  ni  aun  la  muerte  me  podrá  ya  separar,  pues  nos 
juntaremos  en  el  cielo  á  bendecir  eternamente  ese  Dios 
nuestro  Padre  á  quien  debemos  tantas  misericordias! 

Con  esta  encontrarás  la  carta  que  te  incluyo  para  mi 
santo  confesor.  El  sobrescrito  to  hara  conocer  su  nombre 
y  el  del  convento.  Anda,  amigo,  y  verás  que  no  te  he 
exagerado  nada.  Es  un  ángel  en  la  tierra.  En  aquella 
santa  oasa  hallarás  otros  muchos  que  to  moverán  al  respe¬ 
to  y  veneración.  Tú  te  asombrarás  como  yo,  porque  no 
tienes  idea  de  tanta  virtud.  Esos  santos  solitarios  se  es¬ 
conden  á  los  ojos  del  mundo,  quo  no  los  quiere  ver  y  solo 
viven  para  Dios.  También  encontrarás  allí  á  Simón;  y  a 
propósito  de  esto  te  voy  á  referir  un  nuevo  beneficio  de  la 
bondad  divina. 

Al  mismo  tiempo  qüe  te  estaba  escribiendo  esta  oarta, 
recibo  una  de  mi  santo  director  y  me  dice  en  olla  quo  ya 
pensaba  en  despedir  á  Simón  para  que  volviera  á  servirme, 
porque  habia  acabado  sus  ejeroioios  y  recibido  los  divinos 
sacramentos  con  edificación  y  fervor;  pero  que  este  liabia 
ido  á  decirle  que  Diosle  inspiraba  so  quedaso  en  aquella 
easa  con  título  de  sirviento  paro  servir  á  la  comunidad.  Que 
alabando  sus  designios  y  deseos  de  consagrar  su  vida  al 
Señor,  le  habia  representado  que  en  asuntos  tan  importan¬ 
tes  era  menester  ir  despacio  y  proceder  con  madurez  para 
asegurarse  de  la  vocación  y  no  fiarse  en  un  fervor  pasaje¬ 
ro,  que  podía  nacer  de  circunstancias  actúalos. 

Que  le  habia  aconsejado  se  tomase  tiempo  para  probar¬ 
se  á  sí  mismo;  que  empezase  por  volvor  á  mi  casa  para 
darme  cuenta  de  todo  y  consultarme  esta  resolución,  por¬ 
que  no  era  regular  ni  justo  que  la  tomase  sin  mi  permiso 
y  aprobación.  Quo  si  yo  lo  tenia  á  bien  y  si  de  aquí  á  tres 
meses  él  se  mantenía  en  el  mismo  propósito,  entonces  po- 
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día  volver,  y  que  mi  director  se  empeñar  i  a  en  que  el  su¬ 
perior  y  la  comunidad  le  recibiesen,  porque  entonces  su 
constancia  haría  ver  á  todos  que  aquella  era  una  inspira¬ 
ción  del  cielo  y  no  el  movimiento  de  un  fervor  transitorio. 

Quo  Simón  había  manifestado  en  su  semblante  que  no 
le  agradaba  esta  respuesta,  quo  había  insistido  dioióndole 
que  no  dudaba  que  yo  aprobaría  su  resolución;  que  su  ser¬ 
vicio  no  era  indispensable,  pues  yo  tenia  otros  muchos 
criados  que  podían  suplirlo,  y  quo  cuando  lo  fuera,  estaba 
persuadido  do  que  yo  sabría  hacer  el  sacrificio  por  dejarle 
en  libertad  de  hacer  penitencia  de  sus  muchos  pecados. 
Que  él  le  aseguraba  de  nuevo  quo  su  deseo  no  era  un  fer¬ 
vor  del  momento,  pues  esta  idea  le  seguía  desde  quo  ha¬ 
bla  entrado  en  los  claustros  y  visto  la  vida  santa  de  aque¬ 
lla  comunidad,  y  que  en  fin,  le  volvió  á  rogar  con  mucha 
instancia  le  apoyase  en  esta  pretensión. 

Que  mi  director  le  volvió  á  decir  que  le  parecía  indis¬ 
pensable  darmo  ouenta  de  su  resolución  antes  de  empeñar¬ 
se  á  nada,  porque  este  era  un  deber  do  obligación  y  gra¬ 
titud.  Que  si  Dios  era  verdaderamente  el  que  le  llamaba, 
de  aquí  á  tres  meses  tendría  la  misma  intención  y  mas  fa¬ 
cilidad  de  conseguir  su  deseo.  Que  tros  meses  so  pasa¬ 
ban  presto  y  que  era  menester  ceder  á  motivos  tan  pru¬ 
dentes. 

Que  á  posar  de  tan  justas  instancias,  Simón  no  había 
quedado  ni  satisfeoho  de  ellas  mi  contento  de  tanta  dila¬ 
ción.  Quo  después  había  idó  á  hablar  con  el  superior  y 
repetirle  las  mismas  súplicas,  quo  este  lo  respondió  del 
mismo  modo  q|ue  mi  director,  pero  que  Simón  no  se  ha 
sosegado  con  esto,  y  que  ha  sabido  interesar  do  tal  mane¬ 
ra  á  algunos  do  aquellos  virtuosos  padres,  que  el  superior 
á  sus  ruegos  le  ha  mandado  darme  ouenta  de  todo  para 
informarme  y  pedirme  mi  permiso.  Mi  director  me  aña¬ 
de  que  la  comunidad  no  quiere  hacer  nada  sino  con  mi 
gusto  y  aprobación,  que  desea  saber  si  tengo  algún  motivo 
para  desaprobar  las  intenciones  de  Simón,  y  me  asegura 
quo  no  pasará  á  nada  sin  saber  que  son  de  mi  agrado. 

¿Qué  dices,  Teodoro?  ¿qué  dices  do  ese  nuevo  beneficio 
de  la  piedad  divina?  No  puedes  haber  olvidado  el  abuso 
que  hemos  hecho  de  sus  talentos,  los  abominables  empleos 
que  hemos  dado  á  su  destreza  y  agilidad.  Yo  hubiera  de¬ 
bido  ocuparme  toda  mi  vida  en  dirigir  á  la  virtud  á  un 
hombre  do  quien  abusé  tanto  para  hacerle  instrumento 
de  mi  perdición  y  do  la  suya;  pero  Dios  me  quita  este  car¬ 
go,  inspirándole  una  resolución  decidida,  en  que  solo  me 
deja  la  envidia  de  no  imitarle  en  su  penitencia  cuando 
contribuí  tanto  á  la  necesidad  que  tiene  do  hacerla. 

Voy  á  escribir  al  padre  y  significarle  cuánto  me  edifica 
y  complace  el  buen  deseo  de  Simón.  Que  no  solo  le  aprue¬ 
bo  y  consiento  con  toda  mi  alma,  sino  quo  lo  único  que  me 
aflige,  es  no  estar  allí  para  darle  mil  abrazos  y  pedirle  per¬ 
dón  de  las  culpas  que  le  he  hecho  cometer.  Que  me  en¬ 
comiende  á  eso  Dios  que  va  á  servir  y  quo  nos  trata  á  to¬ 
dos  con  una  bondad  tan  inmensa  como  poco  merecida.  Tú 
le  vorás,  Teodoro.  Prooura  sostenerle  en  sus  santos  de¬ 


seos  y  hacerle  conocer  que  ahora  es  cuando  merece  toda 
nuestra  amistad  y  estimaoion. 

Anda  pues,  querido  Teodoro,  anda,  y  que  el  Padre  do 
las  luces,  de  quien  desciende  todo  bien,  te  conduzca  sobre 
las  alas  de  su  protección  á  ese  santuario  do  virtudes,  á  ese 
asilo  de  la  religión  en  que  se  adora  su  santo  nombre  y  se 
vive  de  su  amor.  Abre  tu  corazón  sin  reserva  á  ese  mi¬ 
nistro  suyo  que  ha  destinado  para  instrumento  de  tantas 
resurrecciones,  y  que  la  tuya  no  sea  la  última.  ¡Ah,  si  el 
golpe  de  luz  quo  nos  alumbra  llegara  también  al  infeliz 
Eduardo!  Esta  es  la  espina  que'  todavía  atormenta  mi  co¬ 
razón;  pero  yo  espero  mucho  en  su  misericordia.  El  que 
supo  enternecer  el  mármol  do  mi  pocho,  el  que  á  pe¬ 
sar  de  mis  muchas  iniquidades  se  dignó  de  echar  una  ojea¬ 
da  favorable  sobre  mí,  no  se  olvidará  del  que  no  puede  ser 
tan  inicuo  como  yo.  ¡Dichoso  Eduardo  si  el  cielo  lo  ilu¬ 
mina  en  un  momento  en  que  todavía  le  puede  presentar 
una  floreciente  juventud,  y  con  ella  sacrificios  mas  me¬ 
ritorios!  Dichoso  tú  que  to  vas  á  ofrecer  en  tus  frescos  y 
aun  floridos  años,  y  puedes  presentarle  un  incienso  mas 
puro  y  agradable  y  expiaciones  mas  dignas  de  su  culto! 
¡Desdichado  de  mí  que  no  le  puedo  presentar  mas  que 
una  vida  mas  larga,  consumada  en  delitos,  satisfacciones 
estériles  y  ofrendas  easi  necesarias! 

Anda,  amigo  mió,  que  los  ángeles  te  acompañen  y  te 
lleven  á  ver  á  los  hombres  que  en  la  tierra  les  son  mas 
parecidos.  Tú  verás  lo  que  nunca  has  visto,  oirás  lo  quo 
nunca  has  oido.  Anda,  y  reconeíliate  con  nuestro  Dios, 
con  ese  Dios  que  te  conduce  allí  para  perdonarte  tus  pe¬ 
cados,  para  unirse  contigo  en  lazo  indisoluble  y  asociarte 
en  el  número  de  los  felices.  Teodoro,  tú  vas  á  abrirte  las 
puertas  de  la  eternidad  y  prepararte  en  ella  una  mansión 
eterna  y  bienaventurada. 

No  to  apresures  pues,  ni  señales  término  á  las  dias  de 
tu  retiro.  Entrégate  á  la  eondueta  del  pastor  que  vas  á 
buscar.  Déjale  arreglar  el  tiempo,  el  modo  y  todo  lo  de¬ 
más.  Haz  como  yo,  quo  me  puse  en  sus  manos  y  me  he 
hallado  bien.  Es  verdad  quo  tú  no  necesitas  de  tanto;  á 
mí  fué  menester  persuadirme  las  verdades  de  la  religión 
y  enseñarme  hasta  los  elementos.  Tú,  á  Dios  gracias,  ya 
vas  penetrado  de  lo  que  á  mí  me  costó  tanto  aprender;  lo 
único  que  to  queda  que  haoer  es  confesar  tus  errores  y 
pedir  el  perdón. 

Que  ese  Dios  que  murió  por  nosotros  te  lo  conceda,  que 
su  espíritu  divino  te  aplique  sus  merecimientos,  y  que  pu¬ 
rificándote  con  su  sangre  to  haga  objeto  digno  de  su  vista; 
pero  cuando  hayas  concluido  tus  santos  ejercicios,  cuando 
hayas  concluido  con  todo  lo  quo  exige  tan  importante  ac¬ 
ción,  vuela  á  mis  brazos  para  que  yo  estreche  con  ellos 
contra  mi  corazón  á  Teodoro,  ya  amigo  de  Dios,  á  Teodoro 
que  va  á  unirse  conmigo  con  los  vínoulos  do  una  nueva  y 
mas  sólida  amistad,  para  quo  lo  adoremos  y  sirvamos  has¬ 
ta  el  venturoso  dia  en  que  también  unidos  lo  gocemos. 
Adiós,  amigo  mió. 
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CARTA  XXXYI. 

MARIANO  A  ANTONIO. 


Querido  Antonio:  ;Qué  agradable  sorpresa  me  lia  cau¬ 
sado  tu  no  esperada  carta!  Después  de  cinco  años  de  au¬ 
sencia,  después  de  una  separación  tan  larga  y  cuando  me¬ 
nos  esperaba  tus  noticias,  me  hallo  con  la  tuya  en  que  me 
avisas  tu  feliz  arribo  y  me  añades  la  satisfacción  de  saber 
que  has  desempeñado  tus  encargos  á  gusto  del  gobierno. 
Esto  no  lo  dudaba  yo,  porque  el  que  con  temor  de  Dios  no 
aparta  los  ojos  de  su  divina  ley,  acierta  en  todo. 

Pero  no  siempre  se  obtiene  en  la  tierra  la  aprobación  y 
el  fruto  de  las  buenas  intenciones,  y  miro  como  nuevo  be¬ 
neficio  del  cielo  que  las  tuyas  hayan  logrado  la  aceptación 
y  los  premios  que  me  dices.  Como  quiera,  ya  has  pagado 
tu  tributo  á  la  patria  y  es  tiempo  de  que  pienses  en  pasar 
con  tranquilidad  tus  últimos  dias.  Esto  se  entiende  si  te 
dejan,  pues  sabes  que  si  el  gobierno  necesita  tus  servioios, 
esta  es  la  primera  deuda  de  un  buen  oiudadano. 

Mucha  satisfacción  hubiera  sido  para  mí  que  el  navio 
que  te  condujo  hubiese  arribado  al  mismo  puerto  de  que 
saliste,  pues  entonces  te  hubiera  visto  y  abrazado  al  paso 
y  nos  hubiéramos  instruido  mutuamente  en  los  sucesos  que 
han  ocurrido  durante  tu  ausencia.  Te  agradezco  la  rela¬ 
ción  que  me  haces;  pero  amigo,  hay  mucha  diferencia  en¬ 
tre  contar  ó  escribir  las  cosas.  Una  carta  es  un  testigo 
frió  que  refiere  sin  interés,  que  describe  sin  fisonomía,  y  el 
discurso  con  el  gesto  del  semblante  y  las  inflexiones  de  la 
voz  anima  cuanto  dice. 

Este  es  el  inconveniente  en  que  voy  á  caer.  Tú  quie¬ 
res  que  yo  te  refiera  mi  historia,  que  te  cuente  lo  que  hay 
de  nuevo  en  esta  casa,  que  te  diga  cómo  me  va  en  ella,  si 
he  logrado  eduoar  bien  á  los  dos  niños  según  me  lo  pro¬ 
puse,  si  estos  han  aprovechado,  si  su.  padre  ha  podido  eje¬ 
cutar  los  grandes  proyectos  de  beneficencia  en  que  quería 
ocuparse,  si,  como  dices,  ha  logrado  trasformar  este  lugar, 
que  te  pareció  tan  abominable,  mísero  y  asqueroso,  en  un 
pueblo  sano  y  agradable;  en  fin,  quieres  que  te  refiera  por 
menor  todo  lo  que  se  ha  adelantado  en  este  tiempo. 

Esta  relación,  amigo,  no  es  tan  fácil  de  hacer  como  qui¬ 
zá  te  lo  imaginas,  porque  en  estos  cinco  años  se  ha  hecho 
tanto  y  nos  han  pasado  tales  cosas,  que  no  es  posible  com¬ 
prenderlas  todas  en  una  descripción.  Las  novedades  y  me¬ 
joras  que  mi  amigo  ha  hecho  y  hace  todos  los  dias  en  este 
lugar,  son  tan  rápidas  como  prodigiosas.  Si  hubieras  pa¬ 
sado  por  aquí,  hubieras  tenido  un  dia  delicioso  con  la  sor¬ 
presa  del  asombro  y  con  la  vista  de  tan  feliz  ó  inopinado 
espectáculo,  porque  la  mutación  de  la  escena  es  completa, 
lo  que  dejaste  ruina,  asco  y  miseria,  lo  hubieras  visto  con¬ 
vertido  en  hermosura,  limpieza,  abundancia  y  felicidad. 


En  pocos  dias  te  hubieras  enterado  mas  de  lo  que  yo 
pudiera  decirte.  Aunque  te  diga  mucho,  es  imposible  que 
te  lo  diga  todo;  pero  pues  Dios  no  ha  querido  darme  este 
gusto  y  tú  exiges  de  mi  amistad  este  tributo,  voy  á  obede¬ 
certe.  Procuraré  darte  una  idea  de  lo  que  se  ha  hecho 
en  estos  cinco  años  y  del  estado  en  que  se  halla  hoy  esta 
población.  ¡Qaó  diferencia,  amigo,  de  oirlo  á  verlo!  pero 
tu  imaginación  suplirá* á  la  debilidad  del  pincel  y  tu  amis¬ 
tad  reconocerá  el  esfuerzo  que  hago  por  servirte. 

La  misma  noche  que  te  separaste  de  nosotros  para  con¬ 
tinuar  tu  viaje,  me  expliqué  oon  mi  amigo  y  le  dije:  Ya 
me  tienes  aquí;  me  bastó  saber  que  lo  deseabas  y  estoy  dis¬ 
puesto  á  obedecer  cuanto  me  ordenes;  pero  como  entre 
las  ideas  que  me  has  descubierto  incluyes  la  de  encargar¬ 
me  la  eduoacion  de  tus  hijos,  debo  repetir  lo  que  dije  á 
Teodoro:  no  me  hallo  capaz  de  tan  alta  confianza,  no  soy 
idóneo  para  educar  dos  niños  que  por  su  fortuna  y  naci¬ 
miento  serán  destinados  á  los  empleos  mas  elevados,  y  me 
parece  que  debo  desengañarte,  porque  algún  dia  lo  conoce¬ 
rás  cuando  ya  será  tarde. 

No  creas  que  mi  intención  es  huir  del  trabajo,  y  menos 
que  afecte  esta  moderación  por  hacerme  rogar;  tan  des¬ 
preciable  conducta  es  muy  ajena  de  mi  carácter  franco.  Y 
para  que  veas  la  sinceridad  con  que  te  hablo,  desde  luego 
te  digo  que  hay  muchas  oosas  que  les  puedo  enseñar.  Pri¬ 
meramente  la  religión,  que  ha  sido  siempre  mi  primer  es¬ 
tudio;  tengo  también  alguna  instrucción  en  las  matemáti¬ 
cas,  en  la  física  y  en  algunas  otras  ciencias  útiles  y  sóli¬ 
das. 

No  solo  les  enseñaré  todo  esto  oon  gusto,  sino  que  me 
encargaré  de  velar  sobre  ellos  y  dirigir  su  eonduota  con 
la  mas  cuidadosa  aplicación;  pero  si  se  trata  de  formarles 
el  gusto  y  de  darles  estas  gracias  exteriores  y  modales  cor¬ 
tesanos  que  tanto  se  estiman  en  el  mundo,  te  declaro  que 
soy  inútil,  que  no  sé  nada  y  que  no  soy  á  propósito.  Sa¬ 
be,  pues,  que  estoy  pronto  á  todo  lo  que  pueda  serte  útil, 
pero  que  no  debes  fiarte  tanto  en  mi  ignorancia,  y  te  su¬ 
plico  que  busques  otros  medios  que  te  aseguren  el  acierto. 

Yo  estimo  mucho,  me  respondió,  tu  tímida  franqueza,  y 
respeto  mas  tu  modesta  desconfianza;  pero  te  responderé 
como  Teodoro:  si  yo  quisiera  dar  á  mis  hijos  la  brillante  y 
corrompida  educación  del  mundo,  buscaría  un  preceptor  de 
otras  calidades  que  las  tuyas.  Mi  ánimo  es  darles  una  edu¬ 
cación  ilustrada,  pero  cristiana.  No  excusaré  enseñarles 
lo  que  contribuya  á  sostener  su  nacimiento  con  decoro; 
pero  no  quiero  que  aprendan  nada  que  los  desvíe  de  esta 
primera  vocación. 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


813 


Por  otra  parte,  Mariano,  viendo  los  embarazos  en  que 
estás  y  las  dificultades  que  te  abultas,  me  figuro  que  te 
forjas  fantasmas  y  que  tu  imaginación  te  representa  que 
una  educación  es  un  monstruo  horrible.  Quizá  mi  tran¬ 
quilidad  nace  de  mi  ignorancia;  pero  yo  he  puesto  en  este 
papel  las  ideas  que  me  han  ocurrido  y  los  deseos  que  tengo 
sobre  la  de  mis  hijos.  Sírvete  de  leerlo  y  reflexionarlo 
despacio.  Mira,  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  hacer  una 
ausencia  de  tres  dias.  Me  es  indispensable  partir  mañana 
muy  temprano  á  uno  de  mis  lugares.  Como  no.  te  espe¬ 
raba,  he  escrito  á  muchos  con  quienes  tengo  que  tratar  ne¬ 
gocios  graves  de  que  ya  te  hablaré;  me  estarán  esperando 
y  les  hiciera  mucho  perjuicio  si  yo  no  fuera. 

Es  menester  pues  que  me  perdones.  Siento  dejarte  tan 
presto,  aunque  espero  volver  luego  y  que  no  volveremos 
ya  á  separarnos.  Me  parece  también  que  esta  breve  au-sen 
cia  puede  ser  útil,  para  que  te  quedes  solo  con  mis  hijos;  así 
se  acostumbrarán  á  mirarte  como  el  padre,  el  ayo  y  el  ami¬ 
go  de  quien  dependen.  Ruégote,  pues,  que  reflexiones  sobre 
lo  que  expongo.  A  mi  vuelta  volveremos  á  hablar  y  Dios 
ayudará  nuestra  intención.  Mi  amigo  me  dió  un  papel, 
partió  al  otro  dia  y  yo  desde  que  me  vi  solo,  leí  su  esorito, 
que  decia  asi: 

Sí  yo  fuera,  Mariano,  árbitrio  del  destino  de  mis  hijos,  si 
mis  actuales  desengañados  debieran  arreglar  sus  vocaciones 
y  si  no  debiera  dejarlos  en  libertad  para  que  cada  uno  la  es¬ 
coja  por  sí  mismo  y  según  el  cielo  ge  la  inspire,  mi  deseo 
seria  que  no  escogieran  otra  que  la  actual  que  tenemos  y 
á  la  que  por  mi  desgracíame  he  reducido  tan  tarde.  Qui¬ 
siera  que  se  educaran  aquí,  para  vivir  aquí  siempre,  y 
que  nunca  salieran  de  este  solitario  y  pacífico  retiro  en 
que  oonservarian  mejor  su  inocencia. 

En  efecto,  amigo,  si  lo  consideramos  con  la  luz  de  la  ver¬ 
dad,  no  siendo  la  tierra  mas  que  un  estado  de  prueba,  no 
siendo  nosotros  mas  que  pasajeros  que  caminamos  á  la 
patria,  y  no  concediéndose  el  tiempo  de  la  vida  transitoria 
sino  para  merecer  la  eternidad,  solo  se  puede  llamar  dichoso 
el  que  la  pasa  lejos  de  los  riesgos  que  presenta  el  mundo,  en 
donde  á  la  corrupoion  de  la  flaqueza  propia  se  añaden  tan¬ 
tos  alicientes  con  las  máximas  falsas  y  malos  ejemplos. 

Por  eso  yo  no  conozco  en  la  tierra  mayor  dioha  ni  mas 
apreciable  gracia  que  la  de  pasar  toda  la  vida  desde  la 
edad  primera  en  el  retiro  de  una  casa  ó  en  el  seno  de  una 
comunidad  que  se  consagra  toda  á  la  virtud.  ¡Qué  ventaja 
es  haber  pasado  los  dias  borrascosos  de  la  juventud  con  la 
sujeción  de  una  severa  disciplina,  con  la  luz  de  continuas 
exhortaciones  y  con  el  estímulo  de  los  buenos  ejemplos!  La 
mas  débil  virtud  puede  sostenerse  con  tantas  barreras  que 
se  le  ponen  para  que  no  caiga.  Este  tiempo  que  tanto 
pesa,  esta  ociosidad  que  es  tan  peligrosa  y  que  abre  la  puer¬ 
ta  á  todos  los  vicios,  no  tiene  allí  lugar  ni  puede  producir 
sus  estragos,  porque  todas  las  horas  se  ocupan  con  arregla¬ 
dos  y  religiosos  ejercicios. 

Así  se  pasa  la  vida  sin  sentir,  y  cuando  con  la  edad  se 
calman  las  pasiones,  se  reconocen  con|  gratitud  todos  los 
bienes  que  se  consiguen.  ¡Qué  felicidad  la  de  haberse  li¬ 
brado  de  tantos  peligros  y  verse  en  el  puerto  desdo  donde 
se  registran  tantos  naufragios!  ¡Qué  consuelo  el  de  verse 
cercado  de  auxilios  contra  nuevos  temores!  ¡Qué  fortuna 
encontrarse  cerca  de  la  muerte  acostumbrado  á  la  virtud! 
¡Ah,  Mariano!  los  que  el  cielo  ha  distinguido  con  este  pri¬ 


vilegio,  deben  dar  muchas  gracias  á  Dios.  Estos  son  los  fe¬ 
lices  verdaderos,  porque  han  navegado  con  viento  próspero 
y  llegan  á  la  orilla  sin  naufragar  en  las  tempestades. 

Pero  como  el  mundo  no  puede  componerse  solo  de  hom¬ 
bres  retirados,  porque  la  armonía  y  conservación  de  las 
sociedades  humanas  exigen  diferentes  destinos,  y  todos  pro¬ 
vienen  del  autor  del  órden,  es  sin  duda  necesario  que  ca¬ 
da  uno  siga  en  general  aquel  que  le  indica  el  cielo  por  su 
situación  y  nacimiento,  y  es  claro  que  todos  pueden  hacer¬ 
se  felices  en  ellos.  ¡Dichosos  pues  aquellos  que  conten¬ 
tos  con  la  suerte  que  les  ha  cabido,  no  aspiran  con  ambi¬ 
ción  insensata  á  ser  mas  que  lo  que  Dios  ha  querido  que 
sean,  y  que  sin  añadir  los  riesgos  de  la  opulencia  ó  de  la 
autoridad,  procuran  en  su  esfera  cumplir  oon  sus  obliga¬ 
ciones! 

Pero  La  desgracia  es  que  el  hombre  por  la  degradación 
de  su  naturaleza  y  por  el  desorden  de  sus  pasiones  aspira 
siempre  á  elevarse,  y  el  moral  del  mundo  es  tan  corrom¬ 
pido,  que  á  este  desarreglo  del  corazón  da  el  nombre  de 
ambición  honrada.  El  injusto  y  peligroso  conato  de  domi- 
naoion  se  llama  elevación  de  alma,  y  nadie  se  avergüenza 
de  pretenderlo  todo.  El  orgullo  ha  perdido  toda  especie 
de  rubor,  y  con  descaro  se  manifiesta  poco  satisfecho  si  no 
manda  á  sus  semejantes  y  si  no  los  domina.  Esto  es  lo 
que  únicamente  ocupa  toda  su  actividad,  sin  reflexionar 
jamás  que  cada  honor,  cada  grado,  cada  dignidad  le  cer- 
oa  de  nuevos  peligros,  le  aumenta  las  obligaciones  y  le 
añade  mas  dificultades  de  salvarse. 

Si  los  hombres  nacieran  cuerdos,  cada  cual  contento  con 
la  suerte  que  le  cupo,  lejos  de  extenderla,  trabajaría  por 
reducirla  lo  mas  que  le  fuera  permitido.  Su  mayor  deseo 
seria  separar  de  sí  todos  los  afanes  ajenos  ó  superfinos,  para 
reforzar  su  atención  sobre  sí  mismo  y  sobre  los  deberes 
inexcusables  que  el  cielo  y  la  naturaleza  le  imponen.  No  es 
la  tierra  la  mansión  de  las  dichas,  ni  puede  haber  en  ella  es  - 
tado  que  no  tenga  sus  penas;  pero  si  la  imaginación  buscara 
el  que  tuviera  menos,  iria  á  buscar  en  derechura  á  un  pro¬ 
pietario,  que  lo  es  mas  que  de  un  corto  terreno,  de  un  ter¬ 
reno  suficiente  para  ocuparle  sin  cesar  y  para  mantener 
sin  escasez  su  virtuosa  familia.  Este  hombre,  si  un  mal 
gobierno  no  le  aflige,  es  el  que  en  mi  juicio  podrá  correr 
los  dias  de  esta  miserable  vida  con  mas  tranquilidad  é  inde¬ 
pendencia,  será  el  que  al  fin  de  su  vida  habrá  sufrido  me¬ 
nos,  y  saldrá  de  ella  con  menos  responsabilidad. 

Así  pues,  esta  loca  ambición  que  no  suspira  mas  que  por 
empleos,  dignidades  y  honores,  no  hace  mas  que  trabajar 
por  hacer  mas  peligrosa  y  mas  difícil  la  cuenta  que  tene¬ 
mos  que  dar.  Por  divertir  y  contentar  el  corto  número  de 
dias  que  vive,  con  sus  mismas  manos  hace  cuanto  puede 
para  hallarse  rodeado  de  riesgos  y  dificultades  en  su  trán¬ 
sito  á  la  eternidad.  Al  que  ha  nacido  en  medio  de  estas 
dichas  del  mundo,  parece  que  la  Providencia  le  destina  y 
el  cielo  le  encarga  semejantes  obligaciones.  Así  pues,  de¬ 
be  recibirlas  como  una  carga  que  el  cielo  le  impone,  y  pe¬ 
dirle  sus  luces  para  desempeñarlas;  pero  no  debe  buscar 
otras,  ^sino  contentarse  con  las  que  le  indica  la  voluntad 
divina. 

Yo  oreo  que  estos  deben  ser  los  principios  de  un  cris¬ 
tiano,  que  su  trastorno  es  el  origen  de  todo  el  desorden  del 
mundo,  y  que  esta  prevaricación  en  ideas  tan  vanas  no  so¬ 
lo  es  contraria  al  espíritu  del  cristianismo,  sino  mny  daño- 
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sa  á  la  humana  sociedad;  porque,  amigo,  esta  ambición  casi 
general  con  que  todos  pretenden  salir  de  la  clase  ó  osfera 
en  que  los  colocó  la  naturaleza  para  elevarse  á  otra  supe¬ 
rior,  está  en  continua  contradicción  con  todas  las  reglas 
de  buen  gobierno,  y  pervierto  las  ideas  del  orden. 

Los  hombreB  que  la  naturaleza  destinó  al  campo  ó  á  los 
trabajos  de  las  artes,  abandonan  por  lo  común  los  lugares 
donde  nacieron  y  en  que  pudieran  ser  muy  útiles.  So  tras¬ 
portan  á  las  oiudades  muy  populosas,  en  donde  abundan  las 
riquezas,  se  reparten  los  empleos,  y  en  donde  esperan  ha¬ 
cer  fortuna;  pero  no  están  ciertos  que  la  encuentren,  como 
que  hallarán  en  ellas  una  corrupción  de  costumbres  desco¬ 
nocida  en  sus  hogares,  y  es  muy  de  recelar  que  perderán 
su  inocencia  antes  de  encontrar  un  destino. 

De  esto  nacen  también  otros  muohos  inconvenientes  i 
políticos.  Pues  esta  es  la  causa  poimordial  de  esa  deplora-  j 
ble  multitud  de  ociosos,  mendigos  y  vagamundos  que  infes-  j 
tan  la  nación  y  del  atraso  de  los  oficios;  pues  si  los  hijos  si¬ 
guieran  dosde  luego  el  de  sus  padres,  le  aprendieran  me¬ 
jor;  y  de  esto  proviene  el  abandono  del  campo  y  atraso  do 
la  agricultura,  la  diminución  do  la  población  útil  y  el  au¬ 
mento  de  la  viciosa  y  superflua;  pues  no  solo  una  parto  se 
hace  inútil  y  nociva  entregándose  á  los  vicios,  sino  que  tam¬ 
bién  otra  deja  de  ser  provechosa,  porque  se  entrega  á  las 
tentaciones  del  lujo.  Soria  nunca  acabar  desoribir  estos  da¬ 
ños;  pero  oomo  no  son  de  mi  asunto,  voy  á  tocar  otro  in¬ 
conveniente  mayor  y  que  me  portenece  mas  de  cerca. 

Digo  mas  de  cerca  porque  nosotros  mismos  somos  los 
actores.  Esta  manía  de  mejorar  la  suerte  no  se  concentra 
en  los  quo  nacieron  sin  haberes;  también  se  extiende  á  los 
que  lograron  la  mejor  y  la  mas  alta  fortuna.  Parece  que 
los  que  obtuvieron  el  privilegio  de  nacer  con  distinción  y 
con  riquezas,  no  debian  tener  otra  ambición  que  la  de 
gozar  de  estos  dones  y  hacer  buen  uso  de  ellos;  pero  no  es 
así.  El  grande  aspira  á  ser  mas  grande  y  el  rico  quiere 
ser  mas  rico. 

Yo  me  figuro  un  joven,  como  yo  era,  nacido  en  el  seno 
de  la  grandeza  y  la  opulencia,  heredero  de  una  casa  distin¬ 
guida  y  señor  de  muchos  lugares j  en  quo  mis  abuelos  me 
dejaron  cómodas  habitaciones.  Si  yo  hubiera  tenido  una 
sombra  de  religión,  si  hubiera  querido  consultar  mi  razón, 
esta  me  hubiera  dicho  que  pues  el  cielo  me  había  envia¬ 
do  al  mundo  con  tantas  ventajas,  mo  indicaba  en  ellas  mis¬ 
mas  la  razón  que  ha  tenido  para  concedérmelas,  y  quo  si 
mo  lia  dado  el  señorío  de  muchos  lugares,  es  para  que  los 
proteja  y' cuido  do  ellos;  y  si  me  ha  dado  mas  rentas  y  ri¬ 
quezas  que  á  mis  vasallos,  es  para  quo  socorra  con  lo  3U- 
perfluo  do  mis  gastos  á  los  quo  necositan  de  esto  auxilio,  y 
quo  si  á  los  que  nacioron  mas  inferiores  les  impuso  la  ley 
del  respeto,  obediencia  y  tributo,  á  mí  me  impuso  la  del 
sooorr",  da  la  vigilancia  y  protección. 

Yo  debia  pues  considerarme  como  el  padre  do  todos  esos 
pueblos,  como  un  tutor  nombrado  por  el  cielo  para  cuidar 
de  su  felicidad.  Y  ved  aquí  una  vocación  conocida  é  in¬ 
dubitable;  porque  ruis  obligaciones  eran  naturales  ó  inhe¬ 
rente»  á  la  dignidad  y  ventajas  do  mi  nacimiento.  Acaso 
hubiera  sido  mejor  ^ara  mí  y  para  todo  los  demás  no  nacer 
con  estea  privilegios  quo  los  hombres  estiman  tanto,  acaso 
á  los  ojos  do  la  fe  podrá  ser  mas  feliz  quo  el  que  nace  con 
menos  tierras  y  ningún  señorío;  pero  como  no  se  escoge  el 
nacimiento  y  que  es  menester  recibirle  como  Dio»  lo  da, 


aquel  quo  le  recibió  con  estas  que  el  mundo  llama  ventajas, 
debe  por  lo  menos  onténder  cuáles  son  sus  obligaciones.  No 
seria  justo  que  cuando  saborea  las  dulzuras  que  le  hala¬ 
gan,  no  satisfaga  las  deudas  que  le  imponen. 

Es  pues  evidente  que  todos  los  que  hallan  en  su  naci¬ 
miento  el  derecho  de  mandar  á  otros  hombres  y  de  lla¬ 
marlos  vasallos,  nacen  también  con  la  obligación  de  prote¬ 
gerlos,  y  por  consiguiente  que  el  primer  objeto  de  su  edu¬ 
cación  debe  ser  el  formarlos  un  corazón  benéfico  á  favor  de 
estas  gentes  quo  el  cielo  les  confía,  haoerles  conocer  y  sen- 
|  tir  el  rigor  de  la  miseria,  para  que  procuren  desterrarla  de 
los  confines  que  Dios  ha  señalado  á  su  celo,  enseñarles  los 
principios  de  la  felicidad  pública  para  que  sepan  promoverla 
en  sus  dominios,  y  en  fin,  hacerles  entender  cuánto  deben 
animar  al  trabajo,  desterrar  el  ocio,  expiar  los  vicios  y  alen¬ 
tar  á  la  virtud. 

Como  para  obtener  estos  bienes  es  necesario  adquirir  los 
conocimientos  do  la  experiencia,  es  menester  dárselos,  ha¬ 
cerles  ver  los  ejemplos  de  otros  pueblos  feliees  por  haber 
logrado  buenos  administradores,  y  hacerles  conocer  los 
medios  con  quo  los  han  conseguido.  So  les  debe  dar  la 
idea  del  orden  y  tratar  de  inspirarles  el  gusto  y  el  amor 
de  esta  virtud,  porque  sin  ella  el  talento  es  inútil  y  los  es¬ 
fuerzos  vanos.  Sobre  todo,  so  ha  de  trabajar  en  hacerlos 
humanos,  generosos  y  sensibles,  haciéndoles  entender  que 
si  Dios  los  distinguió' en  la  distribución  de  las  riquezas, 
no  es  para  que  satisfagan  sus  antojos,  sino  para  convertirlas 
con  moderación  y  decencia  en  sus  necesidades  y  las  de  su 
familia,  y  para  quo  repartan  las  róstanles  sobre  los  pobres, 
especialmente  aquellos  que  puso  bajo  su  dirección. 

Ved  aquí  las  primeras  ideas  generales,  y  no  puedo  de¬ 
jar  de  lastimarme  al  paso  cuando  reflexiono  cuán  contra¬ 
ria  á  estos  principios  fue  la  educación  que  rocibí  y  la  quo 
se  da  comunmente  á  nuestros  ricos  y  señores.  En  lugar 
do  instruirlos  que  si  tienen  pueblos  es  para  gobernarlos 
bien  para  socorrerlos,  consolarlos  y  servirlos,  solo  se  les 
repiten  los  nombres  para  contentar  su  orgullo  y  apenas  los 
conocen  sino  por  las  exacciones  con  que  los  consumen.  Po 
cas  veces  van  ellos,  y  si  van  es  á  recibir  los  respetos  que 
exigen,  y  no  á  informarse  de  sus  miserias  para  remediar¬ 
las.  En  lugar  de  hacerles  conocer  las  obligaciones  con 
que  han  nacido  y  de‘  enseñarles  ios  medios  do  desempe¬ 
ñarlas,  su  mismo  educación  los  desvía  de  estos  objetos 
propios  de  su  estado,  y  solo  se  ocupan  en  objetos  extraños 
do  su  vocación,  en  ideas  quo  solo  pueden  excitar  una  mal 
entendida  ambición,  pues  contradicen,  y  aun  se  pudiera 
decir  quo  casi  rebajan  los  destinos  do  la  Providencia. 

Así  se  ve  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  que  han 
nacido  en  medio  do  la  grandeza  y  la  fortuna,  que  traen  con¬ 
sigo  cuanto  pudiera  satisfacer  un  corazón  sano  y  ocupar  su 


i  jas  buscan  otras  que  acaso  no  son  mayores  ni  mas  agra- 
'•  dables,  sino  de  otro  género  y  otra  esfera.  Desdeñan  go¬ 
bernar  paisanos,  desprecian  el  respeto  de  hombros  senci¬ 
llos,  no  sienten  el  inefable  plaoer  do  hacerlos  felices  y 
en  lugar  de  esta  noble  y  digna  ambición,  por  un  incom¬ 
prensible  prestigio  del  orgullo  tienen  la  de  mandar  á  sus 
i  iguales,  tal  vez  á  sus  superiores,  y  para  esto  solo  ambicio - 
!  nan  los  cargos  militares  ó  los  empleos  do  la  corte. 

No  digo  que  la  primera  deuda  de  un  ciudadano,  por  mas 
I  noble  y  rico  que  se  lo  suponga,  no  sea  de  servir  al  Estado 
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en  que.  vive  y  al  soberano  que  le  manda;  pero  esto  debe 
entenderse  cuando  el  Estado  y  el  serrano  necesiten  de 
su  persona  y  cuando  pueda  serles  útil.  Iíay  mucha  dife¬ 
rencia  entre  los  que  aceptan'  los  empleos  por  obediencia  ó 
por  deber,  y  los  que  lo  solicitan  con  ardor  y  los  arrancan 
con  importunidad;  entre  los  que  quieren  pagar  su  deuda  y 
los  que  solo  aspiran  á  satisfacer  su  ambición. 

Los  primeros,  si  emplean  algún  tiempo  ó  los  años  de  su 
juventud  en  el  servicio  del  Estado,  desde  que  creen  haber 
cumplido,  y  cuando  no  tienen  talentos  extraordinarios  que 
los  hagan  necesarios,  se  retiran  á  pensar  en  sí  mismos  y 
sobre  todo  en  la  felicidad  de  los  pueblos  á  quienes  no  solo 
deben  las  distinciones  naturales,  sino  la  propia  subsistencia. 
Los  otros  siempre  alucinados  con  la  pueril  ambición  del 
mando,  son  como  niños  viejos  que  envejecen  adormecidos, 
ó  en  los  cargos  militares  en  que  no  son  útiles,  ó  en  los  em¬ 
pleos  de  palacio  en  que  no  son  necesarios. 

Esta  manía  que  se  ha  hecho  tan  general,  es  una  de  las 
mayores  causas  de  la  desolación  del  Estado.  Al  principio 
debió  su  origen  á  la  política.  El  reino  estaba  dividido  en 
partidos.  La  autoridad  real  no  estaba  todavía  bien  esta¬ 
blecida.  Los  señores  de  pueblos  que  vivían  en  ellos  eran 
muy  poderosos,  se  hacian  la  guerra  entre  sí  y  tal  vez  la 
hacían  á  su  rey.  En  estas  circunstancias  fué  conveniente 
traerlos  á  la  corte  y  tenerlos  á  la  vista  para  asegurarse 
de  su  conducta.  Para  contentarlos  se  les  halagó  con  la 
perspectiva  de  los  empleos  de  palacio;  y  esto  bastó  para 
satisfacer  su  orgullo.  Después  sus  pasiones  hallaron  en  el 
tumulto  y  placeres  de  la  corte  conque  recompensarse  del 
sosiego  y  de  la  dignidad  que  dejaban  abandonada  ene 
campo. 

El  hombre  sabio  se  pudiera  reir  de  la  habilidad  de  los 
unos  y  de  la  imbecilidad  de  los  otros,  si  este  descuaderno 
de  las  indicaciones  naturales  no  produjera  mas  que  un  es¬ 
pectáculo  sin  consecuencia,  si  no  fuera  mas  que  un  ob¬ 
jeto  especulativo  como  otros  muchos  en  que  se  ve  por  un 
lado  la  destreza  del  supremo  poder  y  por  otro  la  ridicula  am¬ 
bición  de  los  que  se  le  acercan,  pero  no  puede  dejar  de 
afligirse  cuando  considera  los  muchos  males  que  ha  pro¬ 
ducido;  pues  no  hay  duda  que  este  es  uno  de  los  daños 
mas  capitales  que  pueden  contribuir  poderosamente  á  la 
ruina  de  la  prosperidad  general. 

Así  se  admira  y  se  aplaude  á  la  política  que  entonces  se 
sirviese  de  medio  tan  oportuno  para  establecer  la  autoridad 
suprema  y  protectora  que  debia  traer  consigo  la  paz,  el  or¬ 
den  y  la  felicidad;  pero  seria  igualmente  loable  que  des¬ 
pués  de  haber  logrado  tan  completamente  su  designio  y 
cuando  ya  segura  de  sí  misma  no  necesita  de  tan  duro  re¬ 
medio,  procurase  curar  los  males  que  ha  ocasionado,  res¬ 
tituyendo  á  la  naturaleza  los  medios  de  que  se  vale  para 
derramar  con  mano  menos  desigual  sus  beneficios  sobre  to¬ 
da  la  extensión  de  las  provincias  y  de  los  pueblos. 

Porque  no  hay  duda  que  la  naturaleza  es  liberal  en  to¬ 
das  partes,  que  no  hay  distrito  habitado  por  hombres  á 
quien  no  ofrezca  sus  producciones  respectivas,  pero  en  to¬ 
dos  exije  trabajo  y  cultivo.  Su  intención  en  general  y  con 
algunas  ligeras  excepciones  es,  que  cada  terreno  tenga  sus 
productos  propios,  que  los  hombres  vivan  en  el  suelo  en 
que  nacen,  que  cultívenla  tierra  en  que  viven,  que  se  ali¬ 
menten  con  los  frutos  que  recogen,  y  que  además  tengan 
•  un  superfluo  para  trocarlo  por  lo  que  les  falte.  Así  la  ha¬ 


ce  cómo  violencia  el  que  desordena  esta  marcha  regular  de 
su  arreglada  y  benéfica  atención.  Y  todas  las  institucio¬ 
nes  sociales  que  se  opongan  ó  contradigan  á  estos  princi¬ 
pios,  parece  que  la  fuerzan  y  violentan. 

De  aquí  nace  que  la  formación  de  las  ciudades  populo¬ 
sas  en  ciertos  puntos  de  la  tierra  en  que  se  acumulan  mu¬ 
chos  hombres,  dejando  abandonados  muchos  campos,  es 
una  operación  que  solo  ha  podido  dictar  la  necesidad  de 
la  defensa  en  la  guerra  ó  el  delirio  de  la  ambición  en  la 
|  política,  que  no  puede  ser  hija  mas  que  de  la  desgracia  ó 
!  del  error,  que  se  opondrá  y  estará  siempre  en  contradic- 

|  cien  con  las  sabias  instituciones  de  nuestra  madre  común, 

1  •  • 
y  que  la  buena  política  cuando  no  pueda  atajarla  desea  á  lo 

menos  contenerla. 

|  Pero  nada  puede  alterar  tanto  las  intenciones  de  la  na- 
|  turaleza  ’como  el  establecimiento  de  una  metrópoli.  Co- 
|  mo  reside  en  ella  el  Soberano,  dispensador  universal  de  to- 
í  das  las  gracias;  como  allí  van  á  parar  todas  las  riquezas, 

|  porque  todas  las  provincias  tributan  al  erario;  como  allí  ar- 
\  rastra  la  ambición  á  todos  los  pretendientes,  como  allí  cor- 
|  re  todo  el  comercio  porque  allí  espera  mas  ganancias;  y  en 
|  fin,  como  allí  va  todo  porque  es  todo;  la  corte  podría  llegar 
|  á  ser  el  gigante  del  reino,  y  como  un  monstruo  del  cuer- 
|  po  político  que  se  traga  cuanto  reino  produce,  y  si  la  polí- 
|  tica  no  le  ataja  esta  rabia  devoradora,  si  no  sabe  detener  en 
i  su  puesto  á  los  que  con  conato  irresistible  propenden  á  ar- 
í  rojarse  en  el  grande  abismo,  no  tardarían  en  quedar  secos 
¡  y  agotados  los  canales  que  entumecían  su  monstruosa  ex¬ 
crecencia. 

í  Esta  manía  de  trasportarse  los  hombres  y  las  riquezas, 

|  este  furor  de  huir  del  país  nativo  para  engolfarse  en  la  cor- 
I  te,  ocasiona  en  gran  parte  la  ruina  de  las  provincias,  los 
|  campos  quedan  despoblados  sin  brazos  y  destituidos  de 
!  medios,  la  agricultura  se  debilita,  las  artes  huyen  ó  £e  en- 
|  torpecen,  las  producciones  disminuyen  y  toman  unos  pre- 
!  cios  tan  subidos  que  incomodan  á  todos. 

|  El  medio  único,  el  mas  simple  y  seguro  es,  que  el  go- 
i  bierno  promueva  por  leyes,  por  ventajas  y  por  cuantos  arbi- 
|  trios  le  da  su  autoridad,  que  los  señores,  los  ricos  y  los 
\  grandes  propietarios  vayan  á  habitar  en  sus  tierras.  Esto 
i  solo  es  capaz  de  hacer  revivir  una  nación  en  poco  tiempo. 

|  Entonces  los  que  son  dueños  de  las  tierras  se  verán  obl i- 
|  gados  á  cultivarlas.  Los  jornaleros  hallarán  ocupación,  las 
|  artes  ejercicio,  la  agricultura  medios  y  las  costumbres 
¡  muchas  mejoras.  Me  he  embarcado  en  esta  digresión,  por- 
|  que  la  aplicación  de  estos  principios  es  la  que  me  ha  dado 
i  las  ideas  que  tengo  sobre  la  educación  de  mis  hijos.  Y  así 
|  vuelvo  á  ellos. 

I  El  cielo  los  ha  hecho  de  una  clase  que  según  las  máxi- 
|  mas  del  mundo,  pueden  aspirar  á  los  mas  altos  empleos  de 
|  la  guerra  y  de  la  corte.  A  pesar  de  mis  profusiones  y  de- 
j  lirios,  yo  espero  dejarles  muchas  rentas,  tierras  y  señoríos. 

¡  Acaso  con  la  luz  actual  de  mis  desengaños,  yo  quisiera  que 
;  tuvieran  menos,  porque  ya  siento  la  carga  y  la  cuenta  que 
j  se  ha  de  dar  á  Dios.  Una  fortuna  mediana  indepen- 
j  diente  y  exenta  de  obligaciones  me  parece  el  mas  alto  gra- 
j  do  posible  de  la  felicidad  humana;  porque  esto  es  mas  se- 
¡  guro  para  la  tranquilidad  de  la  vida  y  para  hallarse  con 
\  menos  inquietudes  á  la  hora  de  la  muerte.  Pero  como  yo 
l  no  puedo  defraudarlos  de  los  bienes  que  les  reparte  el  cielo, 
|  no  me  queda  otro  arbitrio  que  educarlos  de  manera  que 
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puedan  después  hacer  de  ellos  el  buen  uso  que  deben. 

Supuesta  esta  basa,  si  yo  escuchara  mi  razón  y  los  te¬ 
mores  de  mi  propia  experiencia,  quisiera  que  se  criasen  en 
estos  campos  y  que  nunca  saliesen  de  ellos.  Quisiera  divi¬ 
dir  su  fortuna  de  manera  que  con  ella  se  formaran  dos  par¬ 
tes  iguales  y  dejar  á  cada  uno  la  suya  libre,  independiente 
y  separada.  Quisiera  inspirar  á  los  dos  el  gusto  y  el  amol¬ 
de  las  ocupaciones  rústicas,  de  los  inocentes  trabajos  del 
campo,  así  para  dar  pábulo  á  la  inquieta  actividad  de  la 
juventud,  como  para  distraerlos  de  toda  afición  ó  gusto  per¬ 
nicioso.  Quisiera  casarlos  temprano,  sin  buscar  en  sus 
mujeres  otros  caudales  que  un  nacimiento  honrado  y 
mucha  cordura  y  virtud.  Demasiado  ricos  serán  ellos  para 
solicitar  otros  bienes  y  yo  solo  deseo  hacerlos  cristianos  y 
dichosos. 

Bien  sé  que  no  debo  forzar  sus  destinos,  y  quer  ellos  los 
deben  escoger;  pero  puedo  aconsejarlos  y  dirigirlos.  Mi 
naufragio  debe  estimularme  á  que  con  celo  los  aleje  del 
golfo.  Si  en  mayor  edad  con  mas  conocimientos  quieren 
ir  á  servir  en  la  corte,  lo  podrán  hacer;  pero  no  seré  yo 
el  que  los  encamine.  En  cuanto  á  la  guerra,  conozco  su 
obligación;  y  si  manifiestan  aptitud  para  ella  y  si  las  cir¬ 
cunstancias  lo  exigen,  no  me  opondré  á  que  paguen  su 
deuda  al  Estado;  pero  quisiera  que  al  instante  que  dejen 
de  ser  útiles,  se  vuelvan  presurosos  á  su  dulce  retiro. 

Yo  me  figuro,  amigo,  que  dos  muchachos  instruidos  y 
acostumbrados  á  las  apacibles  tareas  de  los  campos,  que 
siempre  ocupados  no  han  dado  lugar  á  la  ociosidad  ni  entra¬ 
da  á  los  vicios,  que  han  hallado  temprano  los  halagos  de  la 
naturaleza  entre  los  brazos  de  una  mujer  querida  y  hones¬ 
ta,  y  que  extenderán  por  lo  regular  los  afectos  de  su  cora¬ 
zón  á  los  frutos  que  nacerán  de  sus  honestos  matrimonios, 
han  alcanzado  toda  la  dicha  que  es  permitida  á  los  morta¬ 
les  en  la  tierra:  habrán  pasado  el  borrascoso  intervalo  dé 
la  juventud  con  menos  peligros,  llegarán  á  la  madura  edad 
mas  acostumbrados  á  la  inocencia  y  á  la  virtud  y  podrán, 
en  fin,  terminar  el  breve  curso  de  esta  vida  fugaz  con  menos 
zozobra  y  con  esperanzas  mas  bien  fundadas. 

Con  esto  te  he  descubierto  el  blanco  que  se  proponen 
mis  deseos,  y  ya  debes  entreveer  las  líneas  que  me  pueden 
dirigir  á  este  punto.  La  primera  es  ocuparlos  siempre.  Con 
este  fin  me  propongo  enseñarlos  y  acostúmbralos  á  los  ejer¬ 
cicios  rústicos;  y  á  medida  que  se  vayan  adelantando  en 
edad,  repartiré  entre  ellos  el  cuidado  de  diferentes  ramos, 
que  yo  gorbenaré  en  secreto,  pero  les  dejaré  el  honor  de 
su  inmediata  dirección.  Antes  de  esto  les  haré  frecuentar¬ 
las  casas  de  los  mas  hábiles  artesanos,  para  que  adquieran 
una  idea  de  todos  y  cada  uno  de  los  oficios  mas  necesarios. 
Esto  los  pondrá  en  estado  de  saber  lo  que  mandan  ocupará 
su  tiempo,  ejercitará  sus  miembros  y  robustecerá  su  tem¬ 
peramento. 

Además,  quiero  que  se  apliquen  seriamente  á  una  arte 
y  la  aprendan  perfectamente  como  si  hubieran  de  ganar 
con  ella  su  vida;  y  hasta  ahora  loque  me  ha  parecido  mejor 
es  el  de  carpintero,  así  ¡jorque  todo  él  es  aseado,  como 
porque  sé  que  en  el  lugar  hay  un  maestro  que  por  fortuna 
es  muy  hábil  y  de  eostubres  excelentes.  Mi  ánimo  es 
ocuparlos  ahora  estos  tres  ó  cuatro  primeros  años  ponién¬ 
dolos  allí  por  algún  tiempo.  Esto  es,  irán  todas  las  ma¬ 
ñanas  á  aprender  una  ó  dos  horas,  y  esto  bastará  para  su 
instrucción,  y  me  parece  que  con  esto  pasarán  una  juven¬ 
tud  muy  ocupada. 


Si  consigo  que  se  acostumbren  á  esta  vida  simple  é  ino¬ 
cente,  si  el  amor  d<ULos  hijos  que  tuvieren  basta  prra  llenar 
su  corazón,  si  pued^ograr  que  su  mayor  pasión  sea  la  feli- 

!cidad  de  los  pueblos,  si  veo  que  continúan  los  ejemplos  que 
me  propongo  darles,  si  después  de  vivir  con  moderación 
emplean  el  sobrante  de  sus  rentas  en  beneficios  generales 
de  sus  pueblos  y  en  el  socorro  de  los  necesitados,  y  en  fin, 
si  obtengo  que  su  corazón  no  necesite  de  otras  diversiones 
y  placeres  que  los  que  puede  presentarles  la  dulce  paz  de 
una  familia  querida,  la  felicidad  de  sus  vasallos,  de  sus  cria¬ 
dos,  dependientes  y  de  cuantos  tengan  relación  con  ellos, 
yo  seré  el  mas  feliz  de  todos  los  hombres. 

Pero  como  su  gusto  puede  no  conformarse  con  estas  ideas, 
como  el  destino  ó  las  cirtunstaneias  pueden  llevarlos'  á  la 
corte,  á  la  tropa  ó  á  grandes  ciudades,  me  parece  que 
debo  darles  una  educación  tal  que  puedan  presentarse  en 
todas  partes  con  decencia.  Así  me  parece  que  debo  ha¬ 
cerles  aprender  el  latin,  que  es  la  lengua  de  la  religión 
y  de  las  ciencias,  sobre  todo  la  suya  propia,  que  es  la  que 
deben  hablar  siempre,  y  que  además  deben  hacer  otros  es¬ 
tudios  que  contribuyan  á  ilustrarlos,  á  rectificar  su  juicio 
y  moderar  su  corazón. 

Pero  esta  es  la  parte  en  que  por  mi  muy  descuidada  edu¬ 
cación  me  hallo  menos  instruido,  y  necesito  de  que  mis  ami¬ 
gos  me  socorran,  principalmente  Mariano,  á  quien  pido  me 
explique  con  franqueza  lo  que  puede  haber  de  defectuoso  en 
las  ideas  generales  que  aquí  le  expongo,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  me  indique  la  marcha,  el  método  y  la  naturaleza  de  los 
estudios  útiles  que  deseo  que  hagan. 

Yo  quedó  muy  consolado  leyendo  este  escrito,  en  que  vi 
ideas  tan  conformes  á  las  mías,  y  al  instante  me  puse  áres- 
ponderle  en  estos  términos. 

Todo  lo  que  dices,  amigo,  en  tu  papel  es  excelente  y  mi 
corto  talento  se  alienta  mucho  con  tus  juicios  y  cristianos 
proyectos,  porque  creo  que  podré  ayudarte  en  muchos  de 
ellos.  Yo  habia  meditado  poco  hasta  aquí  sobre  estas  ma¬ 
terias,  pero  me  parece  que  cuando  Dios  te  inspira  ideas  tan 
sólidas  y  deseos  tan  santos,  si  tomamos  la  luz  del  Evangelio 
para  que  nos  alumbre,  podemos  marchar  sin  riesgo  de 
extravío. 

Tú  quieres  que  junte  mis  reflexiones  con  las  tuyas,  y  á 
pesar  de  mi  justa  desconfianza  voy  á  hacerlo  con  el  celo  de 
la  amistad.  Yo  pienso  como  tú,  que  no  estando  seguro  del 
gusto  de  tus  hijos  ni  del  partido  que  querrán  tomar  en 
adelante,  debes  darles  la  especie  de  educación  universal  que 
te  propones.  Una  educación  tal,  que  conformándose  con  tus 
deseos,  se  acomodan  á  vivir  siempre  en  sus  tierras,  pueda 
hacer  su  propia  felicidad  ocupándose  en  la  administración 
de  sus  haciendas  y  en  el  bien  estar  de  sus  pueblos;  pero 
que  también  si  su  gusto  ó  las  circunstancias  los  conducen  al 
comercio  del  mundo  en  la  corte,  en  la  tropa,  en  las  gran¬ 
des  ciudades,  puedan  presentarse  sin  rubor  y  sostener  con 
decencia  el  carácter  propio  de  su  clase. 

Pero,  amigo,  para  lograr  estos  dos  fines,  no  es  menester 
mudar  de  plan.  La  buena  educación  es  buena  para  todo. 
La  religión,  la  moral,  los  principios  de  las  ciencias  sólidas 
y  los  conocimientos  de  las  artes  útiles  que  deben  ser  la  basa 
de  una  educación  bien  entendida,  sirven  para  todas  las 
situaciones  y  destinos,  y  son  tan  propios  á  dirigir  y  hacer 
feliz  al  hombre  del  campo  como  al  cortesano,  al  militar  ó 
al  ciudadano.  Así  en  el  plan  que  voy  á  describirte,  yo  no 
te  proponderé  mas  que  las  instrucciones  necesarias  y  útiles, 
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que  son  siempre  ventajosas  en  todos  los  estados,  y  sin  las 
cuales  ningún  hombre  puede  decirse  verdaderamente  ins-  j 
truido.  Yo  no  te  diré  sino  lo  que  creo  absolutamente  ne-  j 
cesario  para  formar  lo  que  se  llama  un  hombre  sólido,  ca-  j 
paz  de  todo,  y  que  le  pone  en  disposición  de  hacer  buen  uso  ; 
de  sus  talentos  y  fortuna,  de  pagar  á  Dios  el  tributo  que  le 
debe,  de  ser  útil  á  los  demás  hombres,  de  ser  feliz  y  hacer  I 
felices  á  todos  los  que  le  rodean.  En  fin,  te  expondré  la  j 
educación  que  en  tus  circunstancias  me  parrce  conveniente  \ 
á  tus  hijos,  y  tal  como  yo  concibo  que  se  debiera  dar  á  todos  ¡ 
los  jóvenes  que  nacen  en  una  casa  distinguida  con  la  espe- 
ranza  de  heredar  muchos  bienes. 

Ya  estamos  convenidos  que  el  primero  de  nuestros  estu-  ; 
dios  será  la  religión  y  que  todos  los  demás  serán  subordi- 
nados  á  este.  Que  no  solo  los  haremos  aprender  las  ver-  í 
dades  fundamentales  de  la  fe,  sino  también  la  historia 
de  la  religión  para  que  vean  en  ella  las  pruebas  evidentes 
de  su  divinidad.  Y  sabes  que  este  es  el  defecto  mayor  de 
nuestra  educación  general.  Apenas  se  enseña  á  los  niños  ; 
la  doctrina  cristiana  en  la  infancia  primaria  y  cuando  toda-  \ 
vía  no  son  capaces  de  reflexión,  y  apenas  se  les  da  una  idea 
confusa  de  los  grandes  misterios,  sin  que  se  les  expliquen 
jamás  los  motivos  que  tienen  para  creerlos. 

Después  se  les  lleva  á  la  gramática  y  otras  artes  ó  cien¬ 
cias  sin  que  se  les  vuelva  á  hablar  de  religión;  y  cuando  } 
acabados  estos  estudios  literarios,  debieran  ellos  mismos  ¡ 
abrir  los  ojos  y  aprender  ó  enterarse  de  la  religión  que  j 
profesan,  por  la  mayor  parte  no  lo  hacen  ó  las  pasiones  los  | 
arrebatan  ó  los  negocios  los  ocupan,  y  de  esto  nace  que  los  j 
mas,  aun  de  aquellos  que  pasan  por  instruidos,  jamás  la  co-  ; 
nocen  bien  y  que  los  mas  fútiles  ataques  de  la  inereduli- 
dad  los  perturban  y  los  pervierten. 

Nosotros  trataremos  de  preservar  á  los  nuestros  de  este  I 
peligro.  No  solo  les  enseñaremos  lo  que  deben  creer  y  l 
practicar,  sino  el  por  qué  lo  deben  practicar  y  creer.  Las  j 
cartas  que  escribiste  á  Teodoro  y  lo  que  te  ha  dicho  tu  di-  j 
rector,  acomodado  per  nosotros  á  la  capacidad  de  tus  hijos,  j 
nos  facilitarán  este  estudio  y  no  descansaremos  hasta  dejar-*? 
los  bien  aguerridos  y  fortificados  contra  los  ataques  de  la 
falaz  filosofía. 

Pero  como  después  de  la  fe  no  hay  nada  tan  esencial 
como  las  costumbres,  en  esta  parte  debe  ejercitarse  mu-  | 
cho  nuestra  vigilancia.  Yo  pienso  que  la  primera  obligación 
de  unjjadre  ó  de  un  ayo  que  se  encarga  de  la  crianza  de  ¡ 
los  ñiños,  antes  de  ninguna  otra  cosa  es  criarlos  de  mane-  ! 
ra  que  nunean  pierdan  la  inocencia  que  les  díó  la  santidad 
de  su  bautismo.  El  que  por  su  ambición,  su  avaricia,  sus 
malos  ejemplos,  ó  solo  por  su  negligencia  los  priva  de  bien 
tan  soberano  y  los  expone  á  recaer  en  la  esclavitud  del  de-  j 
monio,  comete  el  mayor  delito  que  un  hombre  puede  co¬ 
meter. 

¿Qué  conseguirá  un  padre  con  que  su  hijo  sea  el  honor  ¡ 
de  su  familia,  la  delicia  de  la  corte  ó  el  héroe  del  estado?  j 
¿Qué  logrará  con  dejarles  grandes  bienes  ó  verle  en  los  j 
mas  altos  honores,  si  no  le  deja  el  gusto  y  el  amor  á  la  vir-  j 
tud?  ¿Y  qué  será  él  mismo  sino  un  padre  cruel  tanto  mas  i 
inhumano  cuanto  mas  haya  procurado  estas  ventajas  pérfi-  j 
das  con  que  le  ha  escondido  mas  su  peligro  y  le  ha  hecho  j 
mas  difícil  el  remedio?  Este  hombre  no  es  un  padre ,  es  j 
un  sacrilego  que  ha  destruido  el  templo  de  Dios  vivo  para  i 
construir  la  infame  Babilonia.  Es  un  furioso  insensato ,  i 


porque  no  puede  haber  mayor  demencia,  frenesí  mas  estú¬ 
pido  ni  delirio  mas  rabioso  y  brutal,  que  el  de  un  padre  in¬ 
sensible  que  arrastra  consigo  á  un  hijo  incauto  y  le  precipi¬ 
ta  en  el  abismo  en  que  él  se  arroja. 

Pero  para  que  un  padre  pueda  conservar  intacta  la  ino¬ 
cencia  de  su  hijo,  es  indispensable  que.  siu  cesar  le  aparte 
de  la  vista  todos  los  objetos  que  le  pudieran  seducir  ó  que 
le  fortifique  contra  ellos.  Debe  ser  un  ‘ángel  tutelar  que 
que  le  acompañe  en  el  camino  quitando  todas  las  piedras 
en  que  pueda  tropezar.  Sin  duda  que  debe  perfeccionar  su 
espíritu,  aprovechar  sus  talentos  y  el  buen  uso  de  ellos; 
pero  no  lo  conseguirá  si  antes'  no  lo  enseña  á  conducirse 
en  todo  por  la  razón.  Y  como  un  niño  no  es  capaz  de  ella, 
es  menester  que  supla  su  defecto  por  la  autoridad  de  la  ley 
divina,  haciéndole  entender,  que  esta  es  la  regla  suprema, 
y  que  no  hay  ni  puede  haber  razón  mas  segura  ni  sublime 
que  la  ley  que  Dios  nos  ha  dado  y  que  quiere  inviolable¬ 
mente  él  mismo. 

Así  pues,  antes  de  todo  es  indispensable  empezar  por  la 
obediencia  que  se  debe  á  la  ley  y  acostumbrarlos  á  respe¬ 
tarla  y  sujetarse  á  ella.  Esto  no  es  fácil  porque  los  hom¬ 
bres  en  general  y  mas  particularmente  los  niños  solo  creen 
las  impresiones  de  sus  sentidos.  Son  carnales  y  casi  solo 
los  conmueven  los  objetos  exteriores.  Las  impresiones  mo¬ 
rales  son  hijas  de  la  reflexión  y  ellos  ¡a  tienen  débil  toda¬ 
vía.  Pero  por  lo  mismo  que  por  su  organización  son  poco 
capaces  de  raciocinio,  es  menester  suplir  esta  falta  con  al¬ 
gún  resorte  que  les  produzca  algún  efecto.  Y  mientras 
no  puedan  conocer  por  sí  mismos  la  evidencia  de  las  ver¬ 
dades  metafísicas,  no  veo  otro  que  ponerles  á  la  vista  la 
autoridad  del  Criador  á  quien  se  debe  obedecer. 

Por  eso  un  padre  no  debe  conceder  nada  á  sus  hijos  por 
pura  bondad,  menos  por  capricho  y  mucho  menos  por  im¬ 
portunidad.  Me  parece  que  siempre  á  la  vista  de  sus  hi¬ 
jos  debe  conducirse  únicamente  por  la  razón,  y  hacer  do 
esta  razón,  que  dimana  de  la  ley  divina,  un  principio  ó  una 
regla  general  y  necesaria  de  las  acciones  y  voluntades  de 
todos:  que  es  menester  acostumbrarlos  desde  la  edad  mas 
tierna  á  consultarla,  á  seguirla  y  sujetarse  á  ella,  de  mane¬ 
ra  que  en  todas  ocasiones  deben  dar  una  buena  razón  has¬ 
ta  de  sus  deseos. 

Al  principio  será  preciso  contentarse  'con  razones  débi¬ 
les  ó  con  las  apariencias  de  razón,  porque  no  serán  capa¬ 
ces  de  mas,  y  no  será  prudente  apurarlos  para  que  no  se 
aburran;  pero  esta  sola  necesidad  de  buscarla  y  el  deseo 
de  encontrarla  son  ya  útiles,  porque  los  acostumbra  poco  á 
poco,  mientras  se  va  formando  su  carácter  y  se  les  hace 
familiar  la  idea  de  que  no  deben  hacer  nada  sino  por  razón 
y  con  subordinación  á  la  ley  inmutable,  que  sola  debe  re¬ 
glar  nuestras  acciones  y  deseos. 

Yo  no  gusto  de  lo  que  generalmente  se  practica  en  la 
educación  de  los  niños.  Se  les  carga  la  memoria  de  mil  co¬ 
sas  inútiles  que  no  pueden  servir  mas  que  de  comprimir 
y  fatigar  unas  facultades  que  no  tienen  todavía  extdhsion 
ni  consistencia  y  que  ya  están  demasiadamente  irritadas 
y  conmovidas  con  la  impresión  de  tantos  objetos  esteriores. 
Yo  quisiera  que  se  prefiriera  el  método ^de  hacerles  com¬ 
prender  con  claridad  los  principios  ciertos  de  las  ciencias 
prácticas. 

Quisiera  también,  que  aunque  todavía  sean  débiles  para 
conocer  bien  la  evidencia  de  las  verdades  espirituales,  se 
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les  habituara  á  lo  menos  á  distinguir  y  penetrar  las  que 
son  mas  simples  y  que  presentan  nociones  mas  claras,  so¬ 
bre  todo,  las  que  deben  prepararlos  y  sirven  de  basa  á 
verdades  mas  complicadas.  Por  ejemplo,  que  se  les  ense¬ 
ñara  á  distinguir  el  alma  del  cuerpo  y  á  conocer  las  pro¬ 
piedades  y  modificaciones  de  estas  dos  sustancias.  Lo  que 
en  especial  me  padece  mas  útil  es  que  se  les  enseñe  á  des¬ 
confiar  de  sus  propios  juicios  y  de  todas  sus  opiniones  sobre 
objetos  morales  ó  sobre  naturales,  cuando  no  tienen  mas 
apoyo  que  la  persuasión  de  sus  sentidos,  y  á  no  seguir  su 
propio  dictamen  cuando  no  está  sostenido  con  las  luces  que 
nos  vienen  del  cielo. 

El  desarrollar  estas  ideas  pediría  mucha  discusión  y  no 
es  mi  designio  escribir  un  volumen.  Puede  ser  que  si  un 
dia  tengo  tiempo,  le  ocupe  en  esto.  Entre  tanto  en  la  ex¬ 
periencia  práctica  verás  la  aplicación,  y  ahora  me  baste  de¬ 
cirte  que  se  muere  á  los  diez  ó  doce  años  de  edad  como  á 
los  sesenta,  y  que  no  se  debe  perder  de  vista  esta  verdad. 
¿Qué  será  de  un  niño  si  la  muerte  le  sorprende  con  el  co¬ 
razón  ya  corrompido?  Si  su  espíritu  ya  está  lleno  del  orgu¬ 
llo  de  su  calidad  y  del  amor  de  los  bienes  y  gustos  de  la 
tierra?  ¿Qué  le  servirá  en  el  otro  mundo  la  geografía  de  es¬ 
te?  ¿Ni  de  qué  le  aprovechará  en  la  eternidad  haber  apren¬ 
dido  las  épocas  del  tiempo? 

Todos  estos  conocimientos  cuando  no  están  acompañados 
de  la  virtud,  desaparecen  con  la  muerte  y  no  conducen  á 
la  vida  eterna  ¿si  los  preceptores  han  preferido  á  la  cien¬ 
cia  de  la  religión  y  al  cuidado  de  las  costumbres  el  arte  de 
declinar  y  conjugar,  sus  discípulos  podrán  saber  el  latin, 
podrán  estar  enterados  en  la  historia,  se  dirá  que  eran  pro¬ 
digios  y  que  daban  muchas  esperanzas;  pero  ¡ay!  estas  es¬ 
peranzas  que  daban,  eran  para  un  mundo  en  que  no  debían 
vivir  y  de  nada  le  servirán  en  aquel  en  que  nada  valen  las 
vanidades'  en  que  consumieron  el  poco  tiempo  que  se  les 
dio  para  merecer; 

¿Hay  en  el  cielo  recompensas  eternas  para  estudios  va¬ 
nos?  ¿Hay  premios  de  honor  para  los  que  hacen  composi¬ 
ciones  sin  defectos?  ¿Dios  juzgará  á  los  niños  por  otra  ley 
que  la  del  orden  inmutable?  ¿Les  hará  otros  cargos  que 
las  infracciones  del  Evangelio  que  no  han  practicado  ó  no 
han  conocido?  Sin  duda  que  los  padres  deben  criar  á  sus 
hijos  para  servir  al  estado  y  al  soberano;  pero  es  después 
que  los  han  educado  para  Jesucristo  y  para  el  cielo.  Si 
deben  afanarse  tanto  en  formarlos  para  una  sociedad  de 
pocos  dias;  ¿cómo  deberán  afanarse  en  formarlos  para  una 
sociedad  que  dura  siempre?  Pero  ¡ay!  los  mas  instruidos 
en  las  ciencias  vanas,  esos  filósofos  que  se  jactan  tanto  de 
su  ilustración  y  su  saber,  son  los  que  mas  desprecian  esta 
ciencia  divina,  los  que  mas  corrompen  las  públicas  costum¬ 
bres  y  los  que  mas  turban  la  tranquilidad  de  los  Estados. 

No  digo  que  no  se  deban  aprender  muchas  ciencias:  no 
pienso  que  para  ser  cristiano  pueda  conducir  ser  ignorante 
y  bárbaro;  pero  digo  que  la  ciencia  de  la  salud  eterna  debe 
ocupar  la  primera  atención:  que  no  se  deben  aprender  las 
otras  sino  cuando  el  espíritu  ya  formado  por  la  primera,  está 
dispuesto  á  hacer  buen  uso  de  ellas;  que  no  se  debe  dejar 
la  instrucción  de  las  verdades  esenciales  para  un  tiempo 
á  que  quizá  no  llegará,  ó  en  que  las  pasiones  no  darán  lugar 
á  que  se  puedan  gustar  y  meditar  con  fruto.  Tampoco  digo 
que  no  puedau  mezclarse  con  el  estudio  de  la  religión  el  de 
Otras  cosas,  en  especial  de  aquellas  que  enseñan  á  fijar  la 


atención.  Por  el  contrario,  me  parece  que  este  estudio  puede 
serles  muy  útil,  porqne  solo  el  trabajo  de  la  atención  con¬ 
duce  á  la  inteligencia  de  la  verdad.  Y  para  que  entiendan 
bien  las  ideas  de  la  religión,  es  conveniente  acostumbrarlos 
niños  á  que  apliquen  la  suya.  Así  me  parece  que  será 
muy  bueno  enseñarles  desde  luego  y  ejercitarlos  en  los 
primeros  elementos  de  las  matemáticas,  no  solo  porque  son 
las  ciencias  mas  sólidas  y  estimables  por  sí  mismas  y  que 
deben  ser  preferidas  á  casi  todas;  no  solo  porque  son  la  llave 
y  puerta  de  las  otras,  sino  porque  su  estudio  es  tal,  que  no 
es  posible  aprender  nada  sin  aplicarse.  Es  imposible  enten¬ 
der  nada  en  un  libro  de  geometría  aquel  que  no  aplica  su 
atención  á  lo  que  lee. 

Ved  aquí  pues  la  primera  ventaja  de  esto  estudio,  que 
es  acostumbrar  los  niños  á  la  atención,  y  en  virtud  de  esta 
costumbre  su  cerebro  se  va  haciendo  capaz  de  toda  especie 
de  inflexiones,  va  adquiriendo  fuerzas.  Por  eso  los  que  des¬ 
de  niños  se  habitúan  á  meditar,  no  solo  están  mas  en  es¬ 
tado  de  aprender  todas  las  ciencias,  sino  que  pueden  iuz-> 
gar  sanamente  de  todo,  adquieren  la  aptitud  de  seguir  y 
profundizar  las  materias  mas  abstractas,  pueden  hacer  des¬ 
cubrimientos  ingeniosos,  y  son  capaces  de  preveer  y  calcu¬ 
lar  las  consecuencias  y  resultas  de  las  empresas  mas  incier¬ 
tas;  sobre  todo,  se  forman  un  gusto  ó  sabor  de  la  verdad 
que  la  sienten  y  la  penetran  desde  que  se  presenta;  á  fuer¬ 
za  de  buscarla  la  couocen  ya  tanto,  que  se  puede  decir  que 
casi  sin  raciocinio  y  solo  por  instinto  la  saben  distinguir. 

Por  el  contrario,  las  ciencias  de  memoria  turban  las  ideas 
mas  claras,  porque  por  la  mayor  parte  no  presentan  sobre 
toda  especie  de  objetos  mas  que  semejanzas,  verosimilitu¬ 
des  y  congruencias.  Los  hombres  que  no  saben  analizar, 
se  acostumbran  á  contentarse  con  ellas;  no  distinguen  la 
diferencia  que  va  de  ver  el  objeto,  á  verle  bien  y  por  to¬ 
dos  sus  lados.  Se  detienen  y  se  satisfacen  con  las  superfi¬ 
cies  que  los  objetos  les  presentan;  cada  cual  las  ve  á  su 
modo  y  por  eso  disputan  sin  medida  ni  fin. 

Sola  la  verdad  es  una,  indivisible  é  inmutable.  Solo  ella 
puede  reunir  los  espíritus,  y  esto  es  lo  que  únicamente  lo¬ 
gran  los  que  aprenden  las  verdades  que  pueden  demostrar¬ 
se.  Las  ciencias  de  memoria  tie  nen  otros  defectos,  na¬ 
turalmente  inspiran  orgullo.  El  alma  se  envanece,  el  co¬ 
razón  se  hincha  con  la  multitud  de  hechos  que  se  acumu¬ 
lan  en  la  cabeza.  Aunque  todas  sus  especies  sean  poco 
útiles,  aunque  no  hayan  aprendido  mas  que  lo  quejperte- 
nece  á  los  cuerpos,  á  las  obras  del  tiempo  ó  á  las  opinio¬ 
nes  de  otros  hombres,  se  imaginan  saber  mucho  y  que  su 
espíritu  ha  adquirido  tanta  extensión,  realidad  y  permanen¬ 
cia  como  los  objetos  de  sus  ciencias.  Con  esta  presunción 
su  .espíritu  se  derrama  en  todas  las  partes  del  mundo,  re¬ 
monta  hasta  los  siglos  mas  remotos  y  mientras  vaga  y  se 
pierde  en  regiones  tan  vanas,  no  se  ocupa  en  lo  que  es  él 
mismo  en  el  tiempo  presente,  y  én  lo  que  será  en  la  éter- 
nidad;  se  olvida  de  sí  mismo  para  absorverse  en  un  mundo 
imaginario  con  historias  de  cosas  que  dejaron  de  existir, 
ó  de  quimeras  que  nunca  han  existido. 

Tampoco  quiero  decir  por  esto  que  se  deba  despreciar 
la  historia  y  que  no  se  estudien  mas  que  las  ciencias  exac¬ 
tas.  Lo  que  digo  es,  que  se  deben  estudiar  las  ciencias  por 
el  orden  de  su  importancia  y  de  su  utilidad;  que  no  se  de¬ 
be  estudiar  la  historia  sino  cuando  se  ha  estudiado  su  pro¬ 
pio  corazón,  su  religión  y  sus  obligaciones;  cuando  por  otros 
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estudios  preliminares  se  ha  puesto  en  estado  de  poderla 
aprender  con  discernimiento,  para  no  dejarse  aluoinar  con 
sus  falsas  opiniones,  y  saber  distinguir  en  parte  la  verdad 
de  los  hechos  de  la  imaginación  del  historiador. 

Se  pueden  estudiar  otras  lenguas,  pero  es  cuando  ya  se 
sabe  lo  que  es  una  lengua,  y  sobre  todo  cuando  se  sabe  bien 
la  de  su  país.  En  una  palabra,  es  menester  haber  apren¬ 
dido  á  ser  hombre  cristiano  y  buen  español  antes  de  apren¬ 
der  á  ser  historiador,  poeta  ó  extranjero.  También  digo 
que  no  se  debe  aprender  nada  sino  para  hacer  buen  uso 
de  ello.  Por  ejemplo,  no  se  debe  aprender  la  geometría 
para  llenarse  la  cabeza  de  las  propiedades  de  las  líneas,  si¬ 
no  para  procurar  á  su  entendimiento  toda  la  fuerza  y  exten¬ 
sión  de  que  es  capaz. 

En  general  conviene  empezar  los  estudios  por  las  cien¬ 
cias  mas  necesarias  ó  que  pueden  contribuir  mas  á  per¬ 
feccionar  el  espíritu  y  el  corazón.  El  que  solamente  sabe 
distinguir  el  alma  del  cuerpo,  el  que  no  confunde  sus  pen¬ 
samientos  y  deseos  con  otros  movimientos  de  su  máquina, 
con  el  simple  conocimiento  de  esta  única  verdad  es  mas 
sólidamente  sabio  y  está  mas  dispuesto  á  serlo  mas  cada  dia, 
que  el  que  habiendo  aprendido  todas  las  historias,  costum¬ 
bres  y  lenguas  de  los  pueblos,  ignora  su  propio  ser,  no  re¬ 
flexiona  sobre  la  naturaleza  de  su  alma,  y  no  está  seguro 
de  que  por  su  carácter  de  inmortal  le  aguarda  una  eterni¬ 
dad  aventurada. 

Habrá  algunos  que  quizá  no  aprobarán  estos  consejos-,  pe¬ 
ro  yo  quisiera  que  á  lo  menos  consultaran  la  experiencia  y 
que  después  me  dijeran  si  les  parece  que  los  que  saben  á 
Virgilio  y  Horacio  se  conducen  mejor  que  los  que  estudian 
y  meditan  á  san  Pablo.  Si  la  lectura  de  Cicerón  les  ha 
sido  mas  Útil,  que  pudieran  serles  las  palabras  de  la  sabi¬ 
duría.  Dicen  que  se  debe  leer  á  Cicerón  para  aprender 
el  latín.  Así  puede  ser;  pero  yo  digo  que  también  seria 
menester  hacerles  leer  el  Evangelio  para  aprender  la  reli¬ 
gión  y  las  virtudes.  ¡Pobres  niños!  Se  les  cria  como  si  de¬ 
bieran  ser  ciudadanos  de  Roma,  se  les  gnseña  su  lengua,  y 
sus  costumbres  y  no  se  Cuida  de  hacerlos  cristianos  y  ha¬ 
bitadores  de  la  celestial  Jerusalen;  por  lo  menos  no  se 
cuida  como  era  menester. 

San  Agustín  se  quejaba  de  esto  en  su  tiempo.  ¿Qué  di¬ 
jera  si  hubiera  visto  el  nuestro?  No  se  necesita  de  mu¬ 
chas  reflexiones  para  gemir  de  este  abuso  deplorable.  Bas¬ 
ta  observar  á  nuestros  jóvenes  cuando  salen  de  sus  cole¬ 
gios.  Parece  que  pues  han  acabado  sus  estudios,  debían 
por  lo  menos  saber  lo  que  es  el  hombre,  que  ya  debían  es¬ 
tar  bien  enterados  de  las  pruebas  evidentes  de  su  religión, 
para  poder  preservarse  y  resistir  á  los  sofismas  de  toda  fi¬ 
losofía  falaz  y  seductora;  que  ya  debian  conocer  el  espíritu 
y  la  extensión  del  moral  evangélico;  porque  estos  conoci¬ 
mientos  son  los  primeros,  los  mas  necesarios  para  el  que 
sabe  que  ha  nacido  con  una  alma  inmortal,  y  que  existe 
un  culto  y  una  ley  de  cuya  observancia  depende  la  suerte 
eterna  de  sus  destinos,  y  es  natural  pensar  que  los  hayan 
aprendido  allí;  porque  es  claro  que  la  mayor  parte  no  se 
vuelve  á  ocupar  mas  en  estos  objetos.  Los  placeres,  los 
negocios  los  ocupan  únicamente  en  adelante. 

Pero  id  á  examinar  estos  jóvenes,  que  han  pasado  mu¬ 
chos  años  en  la  educación  de  un  colegio  ó  de  una  univer¬ 
sidad,  y  yo  quiero  que  no  examines  sino  á  los  que  salen  i 
con  la  reputación  de  instruidos  y  de  quienes  se  dice  que  i 


son  sobresalientes.  Los  hallarás  por  lo  común  llenos  de 
preceptos  de  gramática,  los  encontrarás  sabiendo  de  me¬ 
moria  muchos  versos  y  mucha  prosa  , muchos  textos  de  Có¬ 
digo  y  Digestos,  y  si  pueden  repetir  los  términos  misterio¬ 
sos  y  oscuros  de  Aristóteles,  se  les  mira  como  un  prodi - 
gio. 

Les  oirás  hablar  con  satisfacción  de  todo  sin  detenerse  en 
nada;  porque  lo  que  mejor  han  aprendido  es  el  arte  de  la 
sofistería,  el  ímprobo  talento  de  poder  defender  las  opinio¬ 
nes  mas  absurdas  ó  las  mas  encontradas,  sin  distinguir  ja¬ 
más  el  error  de  la  verdad. 

Pero  pregúntales  sobre  la  naturaleza  del  hombre,  sobre 
la  contradicción  de  su  graudeza  y  sus  miserias.  Diles  que 
te  expliquen  los  motivos  que  tienen  para  creer  la  verdad  de 
la  religión  que  profesan.  Propónles  alguna  de  las  aparen¬ 
tes  sofisterías  con  que  los  incrédulos  la  combaten.  Pídeles 
que  te  refieran  la  historia  del  cristianismo,  que  te  digan  lo 
que  han  podido  percibir  en  los  planes  de  Dios,  cuáles  son 
los  designios  que  ha  mostrado  en  la  creación  del  mundo,  en 
la  venida  del  Redentor  y  establecimiento  de  la  Iglesia.  Rué- 
í  gales  que  te  hagan  ver  la  necesidad  de  un  mediador  y  la 
armonía  y  arreglada  correspondencia  de  los  misterios  divi¬ 
nos  con  las  necesidades  humanas,  y  verás  que  sobre  todo 
esto  no  tienen  idea  alguna  ó  que  solo  tienen  nociones  di¬ 
minutas  y  confusas. 

Preservemos  pues  á  nuestros  niños  de  abusos  tan  irre¬ 
parables,  y  no  les  enseñemos  sino  lo  que  los  puede  condu-  , 
cir  á  ser  felices  en  esta  y  en  la  otra  vida.  Enseñémosles  lo 
que  los  puede  hacer  buenos  cristianos,  buenos  hijos,  buenos 
maridos,  buenos  amos,  buenos  magistrados,  militares,  ciu¬ 
dadanos,  y  buenos  padres  de  familia,  así  en  su  casa  como  en 
el  gobierno  de  los  otros  hombres  y  en  la  administración  de 
i  sus  pueblos.  Para  conseguir  estos  fines,  después  de  la 
religión  y  las  costumbres,  que  son  la  basa  de  todo,  hagá¬ 
mosles  aprender  con  mayor  cuidado  las  ciencias  prácticas 
y  las  artes  útiles  que  solo  pueden  ilustrar  su  espíritu  y  go¬ 
bernar  su  corazon. 

Enseñémosles  desde  luego  el  latín ,  porque  como  dices  muy 
bien,  es  la  lengua  de  la  religión  y  de  las  ciencias.  Es  gran¬ 
de  consuelo  para  un  cristiano  entender  las  oraciones  de  la 
Iglesia,  así  en  el  sacrificio  que' ofrece  como  en  los  salmos  y 
cánticos  de  sus  oficios;  y  en  fin,  esta  lengua  es  la  llave  con 
que  se  abren  los  conocimientos  de  las  mas  de  las  ciencias. 
Para  enseñársela  bien  y  para  hacerles  este  estudio  mas  fácil, 
debe  preceder  el  estudio  de  la  gramática  española.  Como  ya 
saben  esta  lengua,  aprenderán  con  mas  facilidad  sus  reglas, 
y  no  solo  quedarán  mas  dispuestos  á  aprender  el  latín,  sino 
cualquiera  otra  lengua  extranjera.  Pero  desde  luego  lo¬ 
grarán  la  ventaja  de  haber  aprendido  por  reglas  la  lengua 
en  que  deben  hablar  siempre  y  cuyo  estudio  merece  toda 
preferencia. 

También  estamos  de  acuerdo  en  que  aprendan  los  prin¬ 
cipios  matemáticos.  Vo  me  propongo  enseñárselos,  y  par¬ 
ticularmente  la  geometría  y  el  álgebra,  que  no  es  otra  cosa 
que  una  aritmética  de  orden  superior.  Estas  son  las  cien¬ 
cias  humanas  mas  útiles  y  de  un  uso  mas  común  entre  los 
hombres.  Ellas  son  las  mas  sólidas  y  verdaderas,  porque 
los  hombres  casi  no  pueden  saber  en  lá  tierra  con  seguri¬ 
dad  mas  que  medir  y  contar.  Pero  fuera  de  estas  venta¬ 
jas  tienen  las  de  rectificar  el  espíritu  y  conducirle  por  me¬ 
dios  mas  seguros  á  la  indagación  de  la  verdad.  Contnbu- 


3&0 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


yen  también  á  formar  el  juicio,  y  por  este  medio  influyen  á 
dirigir  las  ocurrencias  de  la  vida. 

Creo  pues  que  les  será  muy  útil  hacerles  aprender  es¬ 
tas  ciencias  muy  fundamentalmente  y  hacerles  pasar  cua¬ 
tro  ó  cinco  años  en  su  estudio;  y  añadiendo  á  este  objeto  la 
feliz  idea  que  tienes  de  hacerles  tomar  algún  conocimiento 
práctico  de  las  artes  mas  usuales,  y  también  los  principios  y 
reglas  de  alguna  de  las  nobles  artes,  con  todo  lo  demás  que 
cabe  en  su  edad  y  de  que  hablaré  después,  me  parece  que 
podemos  llevarlos  hasta  la  edad  de  quince  ó  diez  y  seis  años 
sin  ninguna  ociosidad. 

Cuando  hayan  aprovechado  en  todos  estos  estudios  de  la 
infancia  y  cuando  se  hallarán  con  fuerzas  mas  proporcio¬ 
nadas  á  otras  fatigas,  será  tiempo  de  que  adquieran  otros 
conocimientos.  Tú  no  quieres  hacer  eruditos  ni  doctores. 
Tú  deseas  hacer  hombres  instruidos,  do  juicio  recto,  de 
razón  sana,  que  vean  y  estimen  los  cosas  como  ellas  mere¬ 
cen]  y  que  llenen  el  tiempo  de  su  breve  carrera  de  modo 
que  lleguen  al  término  con  inocencia  y  paz.  Es  menester  j 
pues  alejar  de  ellos  todas- las  ciencias  vanas  que  hinchan, 
todos  los  estudios  frívolos  que  oorrompen,  todas  esas  qui¬ 
meras  especulativas  en  que  tanto  se  disputa  y  nada  se  sabe. 
Es  menester  aplicarlos  á  los  principios  de  las  artes  útiles  y 
de  las  ciencias  prácticas  en  que  un  hombre  cuerdo  se  ocupa 
dignamente;  porque  por  un  lado  pueden  con  esta  instruc¬ 
ción  ser  útiles  á  los  demás  hombres  y  por  otro  deben  ele¬ 
var  su  alma  al  conocimiento,  á  la  admiración  y  al  amor  de  ¡ 
su  Criador. 

Nada  es  tan  propio  para  conseguir  estos  fines  como  el  es-  j 
tudio  de  la  naturaleza.  No  el  de  la  naturaleza  imaginaria,  j 
tal  como  la  han  formado  en  su  cerebro  filósofos  atrevidos,  j 
sino  tal  como  la  hizo  Dios,  tal  como  ella  misma  se  mani-  j 
fiesta  á  la  experiencia  cuando  esta  lo  consulta  y  como  la  ve  i 
la  modesta  razón  cuando  sabe  contentarse  con  lo  que  ella  j 
le  descubre.  Alejemos  de  su  espirita  esa  ambición  insen-  s 
sata  y  temeraria  de  quererla  arrancar  los  secretos  que  oculta  j 
esa  jactancia  presuntuosa  de  adivinar  los  arcanos  que  escon-  j 
de.  Que  se  acostumbren  á  desconfiarse  de  su  imagina-  j 
cion,  á  no  embarcarse  en  este  piélago  sin  la  sonda  en  la  j 
mano,  á  no  abandonar  jamás  la  experiencia,  su  inseparable  j 
compañera,  á  dar  pasos  tímidos  y  circunspectos,  á  no  aver-  ¡ 
gonzarse  de  confesar  su  ignorancia  y  á  no  jactarse  de  sa-  | 
ber  lo  que  ignoran. 

Este  estudio  tomado  con  estas  precauciones,  después  del  j 
de  la  religión,  es  el  mas  digno  del  hombre,  ó  para  decirlo  j 
mejor,  es  el  que  mas  completa  y  perfecciona  el  estudio  de  j 
la  religión,  porque  es  el  que  mas  nos  descubre  el  amor,  la  i 
sabiduría  y  la  magnificencia  de  su  autor.  Este  es  estudio  i 
sólido,  porque  le  instruye  de  lo  que  existe,  le  hace  conocer 
cuánto  le  rodea  y  se  aprovecha  de  lo  que  puede  serle  útil. 
En  fin,  manifiesta  las  muchas  é  íntimas  relaciones  y  la  j 
absoluta  y  entera  dependencia  en  que  la  criatura  está  de  j 
su  Criador. 

Pero  este  estudio  debe  hacerse  sin  pensar  y  en  todo  j 
tiempo,  de  manera  que  sin  sentir  y  casi  sin  designio  le  pue-  i 
dan  aprender.  Lejos  fle  que  nos  ocupe  ni  nos  cueste  fa-  ! 
tiga  este  estudio,  debe  ser  recreo  y  descanso  de  los  otros,  j 
Nuestros  paseos  diarios  deben  destinarse  únicamente  á  esta  j 
instrucción.  El  campo  debe  ser  nuestra  escuela,  y  divir-  j 
fiándonos  aprenderemos  el  nombre,  la  realidad  y  las  pro- 
piedades  de  cuantos  objetos  se  nos  presentan  á  los  ojos.  I 


Desde  el  grano  de  arena  hasta  el  peñasco,  desde  el  tomi¬ 
llo  hasta  el  olmo,  todo  lo  debemos  conocer  y  examinar. 

Allí  pues  aprenderemos  la  historia  natural.  No  será 
nuestro  gabinete  una  sala  grande  ó  pequeña  en  que  se  ha¬ 
brán  acumulado  de  regiones  remotas  producciones  exóti¬ 
cas  y  raras,  cuya  colección  seria  difícil  y  apenas  se  saca¬ 
ría  utilidad;  nnestro  teatro  será  mas  magnífico  y  vasto,  por¬ 
que  será  todo  el  horizonte  que  pueda  registar  nuestra  vista. 
Serán  todos  los  objetos  á  que  pueda  alcanzar  nuestra  mano, 
y  los  haremos  pasar  por  nuestro  exámen,  para  distirguir- 
los  y  aprovecharnos  de  sus  lecciones. 

Con  este  fin  trataremos  de  conocer  todas  las  plantas  de 
nuestro  territorio.  Aprenderemos  su  nombre,  su  familia 
y  sus  virtudes,  y  con  esto  nuestros  enfermos  campesinos 
podrán  tal  vez  hallar  remedio  en  sus  dolencias  y  sacarán 
de  nuestro  estudio  algún  alivio.  Lo  mismo  haremos  con 
los  árboles,  arbustos,  yerbas,  flores,  frutos,  piedras  y  todas 
las  demás  riquezas  que  contenga  nuestra  región.  Todas 
pasarán  por  nuestro  exámen.  Los  animales,  desde  el  tardo 
insecto  hasta  el  ligero  ciervo  y  desde  el  conejo-tímido  hasta 
el  lobo  rapaz,  serán  también  objeto  de  nuestra  indagación. 

Pero  el  caballo  generoso,  el  buey  trabajador  y  el  paciente 
asno,  que  son  tan  útiles  al  hombre,  no  solo  serán  objeto  de 
nuestra  curiosidad,  sino  también  de  nuestra  atención.  No 
solo  procuraremos  conocer  sus  calidades  para  aprovechar¬ 
nos  de  su  servicio  con  ventaja,  sino  aprenderemos  á  so¬ 
correrlos  y  curarlos  en  sus  enfermedades.  En  fin,  nada  de 
lo  que  puedan  ver  nuestros  ojos  y  tocar  nuestras  manos  se 
escapará  de  nuestro  conocimiento,  y  exhortaré  á  cada  uno 
de  los  niños  á  que  tenga  un  estante  separado  en  que  pon¬ 
ga  según  su  gusto  lo  que  le  parezca  mas  curioso.  Sin  duda 
que  no  pondrá  mas  que  cosas  comunes;  ¿pero  qué  importa 
si  el  objeto  es  que  aprenda  á  hacer  colecciones  de  piedras, 
insectos  ó  mariposas?  Que  se  acostumbre  á  poner  cada  cosa 
en  su  lugar,  á  clasificarla  por  su  orden,  y  este  estudio,  que 
fué  la  diversión  de  su  infancia,  podrá  ocuparle  toda  su  vida 
y  ser  un  estímulo  incesante  de  su  adoraeion  al  Criador. 

Tú  quieres  que  aprendan  algún  arte,  y  te  lo  apruebo  mu¬ 
cho;  pero  sin  perjuicio  de  esta  idea,  yo  quisiera  que  cuando 
llegaran  á  la  edad  de  diez  y  siete  años,  en  que  debemos  su¬ 
ponerlos  mas  robustos,  aprendieran  á  ser  jardineros.  Para 
esto  yo  daria  á  cada  uno  un  corto  terreno  cerrado  y  donde 
ninguno  pudiera  entrar  sin  su  permiso.  Permitiría  el  pri¬ 
mer  año  que  tu  jardinero  fuese  á  hacer  el  plantío  y  ense¬ 
ñarles;  pero  después  debería  correr  por  cuenta  de  los  pro¬ 
pios  jóvenes  el  cultivo  ulterior,  y  me  parece  que  la  emula¬ 
ción  de  los  nuevos  jardineros  produciría  la  aplicación  de 
ambos. 

Tengo  por  cierto  que  esta  ocupación  pudiera  serles  muy 
útil.  Desde  luego  aprenderían  á  conocer  las  tierras,  el 
arte  de  mejóralas  para  hacerlas  mas  fecundas,  la  necesidad 
y  ventajas  de  los  abonos,  objetos  todos  tan  ignorados,  como 
esenciales  en  el  cultivo  de  los  campos.  Fuera  de  esto  apren¬ 
derían  á  plantar,  regar,  conocer  y  mejorar  las  legumbres, 
los  frutos  y  los  mejores  tiempos  de  cogerlos  ó  plantarlos. 
Es  muy  difícil  que  un  jardinero  mercenario  no  sirva  bien 
á  uno  amo  que  sabe  tanto  como  él;  y  este  ramo  de  la  agri¬ 
cultura,  tan  útil  por  sí  mismo,  añade  muchas  delicias  y 
abundancias  á  la  casa  en  que  se  maneja  bien.  Por  otra  parte, 
es  tan  dulce  ver  crecer  el  árbol  que  se  ha  plantado  ó  comer 
el  fruto  que  nuestra  propia  mano  ha  sabido  ingerir,  que  eí 
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que  vive  en  el  campo  con  estos  talentos  tiene  en  sí  mismo 
un  manantial  inagotable  de  placeres.  Además  este  ejer¬ 
cicio  les  fortificará  el  temperamento,  trabajando  cada  dia 
una  ó  dos  horas. 

Pues  tu  intención  es  hacerles  grata  la  mansión  del  campo, 
me  parece  que  no  debemos  olvidar  las  artes  agradables. 
Ya  tienen  algunos  preceptos  de  la  música  y  dibujo.  Su 
virtuosa  madre  se  aplicaba  á  darles  los  primeros  elementos. 
Es  menester  pues  no  dejárselos  olvidar  y  al  mismo  tiempo 
hacérselos  aprender  bien.  Y  pues  tú,  amigo,  tocas  con 
tanta  destreza  el  forte-piano,  y  eres  tan  hábil  en  la  música, 
tú  debes  encargarte  de  esta  parte.  Es  mucha  fortuna  que 
tú  estés  en  estado  de  enseñarles,  que  si  no,  seria  menester 
hacer  venir  otro,  y  esto  no  deja  de  tener  sus  inconvenien¬ 
tes.  Después  te  diré  la  vigilancia  de  que  necesitamos  para 
alejar  de  nuestros  niños  toda  Comunicación  que  no  sea  se¬ 
gura.  Pero  en  fin,  siendo  tú  su  maestro,  no  hay  que  temer, 
y  también  tendrás  el  gusto  de  enseñarles  un  arte  que 
en  muchas  ocasiones  puede  servirles  de  recreación  inocente 
y  tal  vez  les  será  un  desahogo  necesario. 

En  cuanto  al  dibujo,  fuera  del  colorido,  yo  me  encargo, 
porque  á  Dios  gracias  me  he  ejercitad©  en  él  lo  bastante 
para  poder  instruirlos  bien.  Yo  sé  por  experiencia  cuán 
grande  es  el  placer  y  embeleso  que  pruduce,  y  es  muy  no¬ 
toria  su  utilidad.  El  dibujo  se  puede  llamarla  lengua  de 
las  artes,  porque  con  él  se  habla  á  los  ojos  y  se  les  pinta 
la  idea  que  no  existia  mas  que  en  el  pensamiento.  Este 
arte  es  necesario  para  entenderse  y  hacerse  entender  de 
los  artistas,  para  no  engañarse  y  poder  dar  una  especie  de 
realidad  á  las  creaciones  de  la  imaginación.  El  que  sabe 
dibujar  sabe  ver,  porque  se  fija  en  el  espíritu  la  idea  de  los 
objetos  y  de  sus  proporciones  con  exactitud,  se  los  retrata 
con  fidelidad  y  tales  como  son;  pero  el  que  ve  vagamente, 
sin  tener  cuenta  ni  saber  el  modo  de  determinar  los  con¬ 
tornos,  medidas  y  lineamentos  de  los  objetos,  los  altera  con 
su  fantasía  y  no  puede  significarlos  ni  describirlos  con  la 
exactitud  que  conviene. 

Este  arte  tan  necesario  á  todos,  lo  es  mas  á  un  grande 
hacendado  que  tiene  que  tratar  con  artistas  de  toda  espe¬ 
cie,  así  para  los  instrumentos  del  campo  como  para  las  cons¬ 
trucciones  y  reparos  de  sus  edificios,  y  debe  aprenderse  des¬ 
de  muy  temprano,  porque  necesita  de  una  mano  ligera  y 
flexible.  Tus  hijos  están  todavía  en  la  edad  conveniente  y 
yo  te  prometo  que  no  perdonaré  medio  para  que  le  apren¬ 
dan  bien.  En  especial  me  aplicaré  á  que  sepan  hacer  pla¬ 
nos,  porque  así  podrán  dibujar  la  extensión  y  las  figuras  de 
sus  tierras. 

Me  parece  que  con  esto  tendrán  con  que  ocuparse  hasta 
la  edad  de  diez  y  siete  años,  en  que  ya  mas  robustos  de  cuer- 
*  po  y  mas  formados  de  espíritu,  será  menester  reforzar  sus 
estudios  y  dar  otra  forma  á  sus  ocupaciones.  Pero  hasta 
entonces  nuestro' grande  cuidado  debe  ser  el  de  llenar  to¬ 
dos  los  instantes  de  su  vida,  para  desterrar  lejos  de  ellos  la 
ociosidad,  y  el  medio  de  conseguir  un  fin  tan  inportante  y 
tan  difícil  es  dividir  todo  su  tiempo  entre  estudios  y  recrea¬ 
ciones,  pero  de  manera  que  las  recreaciones  sean  útiles  para 
los  ejercicios  del  cuerpo  y  para  ciertos  estudios  ligeros  ó 
de  entretenimiento  que  se  deben  hacer  en  los  paseos,  y 
que  los  que  llamamos  estudios  serios  sean  de  cosas  que  pue¬ 
dan  servir  para  la  instrucción  y  el  ejercicio  de  las  virtudes. 

Tú  extrañarás  quizá  no  oirme  hablar  ni  de  la  poesía  ni 


de  la  historia.  En  cuanto  á  la  poesía,  yo  no  la  estimo  con¬ 
veniente;  me  parece  un  arte  que  para  no  ser  ridículo  es 
menester  ser  sublime,  y  esto  es  dado  á  pocos.  Creo  que  es 
necesario  nacer  y  sentirse  casi  con  el  ingenio  de  un  Virgi¬ 
lio  para  dedicarse  á  él  sin  rubor.  Aun  supuesto  el  talento, 
queda  mucho  campo  abierto  para  el  recelo,  por  el" defecto 
de  los  objetos  á  que  se  aplica.  La  razón  es  la  misma  cuan¬ 
do  se  presenta  con  el  traje  de  una  decente  y  decorosa  prosa, 
y  la  poesía  no  la  añade  ni  fuerza  ni  verdad;  solo  la  viste  con 
adornos,  que  por  la  mayor  parte  no  consisten  sino  en  la 
material  combinación  de  las  palabras.  Por  otra  parte,  si  tu¬ 
viera  alguna  ventaja,  un  hombre  de  bien  no  debería  em¬ 
plearla  sino  en  cantar  la  gloria  de  la  religión,  en  exhortar  á 
la  observancia  del  moral  ó  en  pintar  con  elegancia  Ja  hermo¬ 
sura  de  la  virtud.  Fuera  de  estos  asuntos,  todo  lo  demás  ó 
es  pueril  ó  indecente  ó  ridículo;  y  por  lo  común  la  veo  em¬ 
plear  de  tal  manera,  que  no  me  es  posible  contar  con  ella 
en  nuestra  educación. 

En  cuanto  á  la  historia  profana,  la  miro  como  una  leetu- 
ra  arriesgada.  Es  un  vaso  cuyos  bordes  están  dorados;  pero 
el  fondo  suele  estar  lleno  de  ponzoña.  Muchos  historiado¬ 
res,  penetrados  por  la  mayor  parte  del  espíritu  del  mundo, 
le  derraman  en  sus  narraciones  sin  reparo.  Pintan  los 
objetos  con  falsos  coloridos,  trasforman  los  vicios  en  virtu¬ 
des,  ensalzan  la  ambición,  exaltan  la  gloria  humana  y  están 
casi  siempre  por  las  pasiones  dulces  y  agrabables.  El  con¬ 
quistador  es  su  héroe,  la  modesta  narración  es  baja  y  has¬ 
ta  los  delitos,  eomo  sean  brillantes  son  aplaudidos.  El  lec¬ 
tor  incauto  que  no  tiene  formado  el  juicio,  se  traga  el  ve¬ 
neno  sin  sentirlo,  y  adquiere  ideas  que  corrompen  su  cora¬ 
zón  y  le  desacreditan  el  Evangelio.  Preservemos  á  nues¬ 
tros  niños  de  tan  funesto  contagio;  y  si  algún  dia  deben 
leerla,  que  sea  cuando  ya  pueden  discernir  los  errores,  ó 
con  alguno  de  nosotros  que  les  presente  los  preservativos. 

Pero  para  conseguir  el  fruto  de  nuestra  aplicación  es 
indispensable  que  tomemos  de  acuerdo  ciertas  disposicionos 
previas  de  que  te  voy  á  proponer  algunas.  La  mas  esen¬ 
ciales  que  estorbemos  el  que  jamás  hablen  á  solas  con 
ninguno  que  pueda  destruir  en  un  instante  todo  el  trabajo 
de  muchos  dias.  Por  regla  general  es  menester  que  no 
tengan  criado  destinado  á  servirles,  á  fin  de  que  se  hagan 
al  trabajo,  que  hagan  uso  de  sus  miembros  y  que  sientan  el 
precio  de  su  independencia.  Tus  hijos  pues  deben  saber 
que  no  pueden  mandar  á  nadie.  Y  los  criados  deben  estar 
advertidos  de  no  obedecerlos  y  de  no  hacer  por  ellos  nada 
de  lo  que  pueden  hacer  ellos  por  sí  mismos. 

Lo  que  nos  importa  mas  que  todo  es,  que  dispongamos 
las  cosas  de  manera  que  nunca  por  ningún  motivo  los  de¬ 
jemos  solos  y  en  la  ocasión  de  hablar  con  alguno  como  no 
sea  en  nuestra  presencia.  Te  repito  esto  porque  conside¬ 
ro  muy  importante  que  nadie  les  diga  palabra  que  no  la 
oiga  uno  de  nosotros.  Bien  sé  que  esta  es  una  terrible  su¬ 
jeción;  pero  si  queremos  conservar  su  inocencia  es  indis¬ 
pensable  que  nos  hagamos  de  ello  una  ley  inviolable.  De 
mi  parte  te  prometo  que  jamás  me  separaré  un  instante  de 
ellos,  y  que  sin  afectación,  sin  pedantería,  sin  que  ellos 
mismos  ni  otro  alguno  advierta  mi  vigilancia,  nadie  les  di¬ 
rá  nada  que  yo  no  escuche;  pero  si  por  desgracia  me  ha¬ 
llo  enfermo  ó  impedido,  será  menester  que  tú  me  suplas. 

Insisto  tanto  en  esto  porque  se  llega  fácilmente  al  puer¬ 
to  sin  vientos  contrarios;  pero  una  borrasca  sola  puede  con- 
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¿lucir  al  naufragio.  Los  niños  por  la  delicadeza  de  sus  ór¬ 
ganos  guardan  con  tenacidad  las  primeras  impresiones  que 
reciben,  sobre  todo  cuando  halagan  á  los  sentidos  y  vie¬ 
nen  de  los  que  aman.  ¿Qué  adelantaremos  pues  en  procu¬ 
rar  acostumbrarlos  á  que  juzguen  de  todo  por  los  princi¬ 
pios  de  la  razón  y  religión,  en  dirigirlos  á  la  victoria  de 
las  pasiones  y  sentidos,  y  enseñarles  la  frugalidad  y  el 
desprecio  que  merecen  los  bienes  terrenos,  las  grandezas 
humanas  y  los  placeres  fugitivos,  si  una  visita,  un  criado, 
un  indiscreto  les  habla  de  estos  mismos  objetos  con  tal  es¬ 
timación  y  tantos  deseos,  que  serian  capaces  de  hacer  im¬ 
presión  aun  en  espíritus  mas  formados? 

El  estilo  del  mundo  es  por  sí  mismo  falaz,  seductor,  y 
mucho  mas  en  labios  profanos  que  no  tienen  ideas  morales 
y  están  muy  apegados  á  la  tierra.  Por  lo  común  no  se 
habla  de  los  bienes  verdaderos,  y  si  se  habla,  es  con  tanta 
tibieza,  que  no  pueden  inspirar  mas  que  indiferencia.  Los 
mas  oficiosos  y  menos  perjudiciales  serán  los  que  se  quer¬ 
rán  meter  á  preceptores  y  les  dirán:  Levanta  la  cabeza, 
ponte  derecho,  no  dobles  el  cuerpo;  y  ve  aquí  toda  su  doc¬ 
trina. 

Si  declaman  con  gracia  algunos  versos  profanos  en  que 
se  pinte  el  amor  apasionado  y  descubren  en  ellos  alguna 
de  las  calidades  que  el  mundo  estima,  entonces  los  aplau¬ 
dirán,  mostrando  toda  la  expresión  de  la  alegría;  pero  si 
les  observan  defectos  graves,  de  aquellos  que  descubren  al 
que  conoce  el  corazón  humano,  una  corrupción  abomina¬ 
ble,  entonces  no  harán  mas  que  reir  y  divertirse.  Si  los 
que  están  encargados  de  su  educación  procuran  humillar 
su  orgullo  y  corregir  su  amor  propio,  la  aprobación  y  el 
aplauso  de  estos  indiscretos  les  inspiran  odio  contra  los 
severos  preceptores  y  quitan  á  estos  los  medios  de  ser 
útiles. 

Amigo,  á  los  niños  se  debe  mucha  reverencia.  Los 
ejemplos  son  muy  poderosos  cuando  halagan  nuestra  na¬ 
tural  corrupción.  El  que  en  preseñcia  de  un  niño  con  ade¬ 
manes  de  alegría  hace  alguna  cosa  ó  dice  alguna  máxi¬ 
ma  seductora  sin  decirle  nada,  le  deja  una  impresión  mas 
fuerte  que  la  que  puede  hacer  el  que  discurriendo  de  la 
virtud,  le  exhorta  á  seguirla.  Preservemos  pues  á  los  nues¬ 
tros  de  toda  impresión  extraña,  y  para  esto  no  hay  otro  re¬ 
medio,  que  sin  afectación  y  sin  que  parezca  desconfianza  uno 
de  los  dos  esté  siempre  delante.  Nuestra  presencia  con¬ 
tendrá  á  los  extraños  y  criados,  y  si  por  desgracia  se  les 
escalare  una  mala  palabra  ó  ejemplo,  nuestra  corrección 
detendrá  el  influjo.  Repito  que  esta  es  mucha  esclavitud 
para  el  que  no  tiene  el  corazón  de  un  padre  ó  de  un  amigo 
que  se  propone  hacer  la  obra  de  Dios;  pero  el  mismo  por 
quien  se  hace  nos  dará  la  fuerza. 

Creo  que  si  tenemos  esta  constancia,  si  sabemos  ocupar 
su  tiempo  en  los  estudios  y  los  ejercicios  que  van  dichos, 

si  los  alternamos  con  recreaciones  de  su  gusto,  en  que  ejer- 

« 

citen  sus  cuerpos  para  satisfacer  la  necesidad  de  movimien¬ 
to  que  la  naturaleza  inspira  á  su  edad,  si  sabemos  divertirlos 
en  nuestros  paseos  con  el  arte  de  presentar  á  su  curiosidad 
objetos  nuevos  y  con  el  gusto  de  satisfacerla  á  cada  paso, 
y  si  en  fin,  sabemos  ganarles  el  corazón  con  nuestra  ternu¬ 
ra  y  los  placeres  puros  que  los  podremos  procurar,  enton¬ 
ces  ignorando  y  no  deseando  los  placeres  pérfidos  y  cor¬ 
ruptores,  contentándose  con  las  simples  é  inocentes  diver¬ 
siones  de  la  natualeza  y  del  espíritu,  que  les  haremos  re-  j 


nacer  sin  cesar,  podrán  llegar  á  la  edad  de  diez  y  siete 
años  habiendo  empleado  bien  todo  su  tiempo  y  conserva¬ 
do  la  pureza  y  el  candor  de  su  corazón.  Se  hallarán  ins¬ 
truidos  de  todo  lo  que  deben  saber,  y  en  estado  de  conti¬ 
nuar  los  otros  estudios  y  ejercicios  propios  de  su  mayor 
edad,  hasta  que  llegue  el  momento  de  ponerlos  en  los  bra¬ 
zos  de  una  modesta  esposa  con  la  misma  inocencia  que 
ahora  tienen. 

Ya  tenia  escrito  esto  cuando  volvió  mi  amigo,  y  desde 
que  pudimos  quedar  solos  me  dijo:  Y  bien  Mariano,  ¿has 
visto  mi  papel?  No  solo  le  he  visto,  le  respondí,  sino  que 
según  tu  orden  he  escrito  otro  en  que  te  expongo  mis  ideas 
sobre  la  educación  de  tus  hijos.  Al  instante  quiso  que  se 
le  leyese,  y  me  pareció  que  le  escuchaba  con  mucha  com¬ 
placencia,  pues  repetidas  veces  dió  señales  de  aprobación. 
No  bien  le  acabó  cuando  vino  á  mí  y  echándome  los  bra¬ 
zos  al  cuello  me  dijo:  ¿Y  tú  eres  el  que  no  se  halla  capaz  de 
encargarse  de  una  crianza?  ¡Ay,  Mariano!  Todas  esas  ideas 
son  sólidas  y  verdaderas.  Yo  no  las  hubiera  imaginado; 
pero  desde  que  te  las  he  oido,  las  hallo  en  mi  corazón.  ¡Cuán¬ 
to  te  debo  por  tus  sacrificios! 

Dejemos  que  los  otros  den  la  educación  que  quieran  ó 
que  puedan.  Al  gobierno  toca  mejorar  la  pública,  y  nos¬ 
otros  no  podemos  prescribir  á  los  padres  y  los  preceptores  el 
método  y  el  orden  de  las  suyas  pero  podemos  y  debemos 
dirigir  la  que  nos  ha  confiado  el  cielo.  Mi  director  dice 
que  á  falta  de  buenas  instituciones  públicas  cada  padre 
debe  ejercer  una  especie  de  magisterio  doméstico  y  ser  el 
director  y  como  el  apóstol  en  sus  propios  hogares. 

La  desgracia  es  que  la  mayor  parte  de  los  padres  ó  mal 
educados  ellos  mismos  ó  atados  á  la  cadena  de  otros  nego¬ 
cios,  ó  no  pueden  ó  no  saben  lo  que  es  necesario  para  ser¬ 
lo,  y  yo  soy  uno  de  ellos.  Pero  que  hagan  lo  que  yo; 
que  busquen  un  amigo  que  los  ayude  y  que  pidan  al  cielo 
les  depare  uno  como  el  mió.  Sí,  Mariano;  tú  serás  nues¬ 
tro  conductor,  nuestro  maestro  común;  pero  no  pienses  que 
porque  tú  tienes  la  generosidad  de  condescender  á  mis  de¬ 
seos,  yo  quiera  descargarme  de  todo  el  peso  y  echarlo 
sobre  tí.  No,  amigo;  la  carga  es  mia,  Dios  me  la  ha  dado, 
yo  soy  el  padre  y  debo  tomar  la  parte  mas  penosa. 

Lo  que  te  pido  vínicamente  es  que  me  ayudes  en  aquello 
de  que  por  mi  ignorancia  no  soy  capaz.  Este  es  un  em¬ 
pleo,  una  función  en  que  nos  vamos  á  ocupar  de  mancomún. 
Los  dos  nos  daremos  un  auxilio  recíproco;  pero  yo  adopto- 
por  entero  tu  plan  y  te  ofrezco  sujetarme  á  tus  ideas  con 
escrúpulo.  La  educación  que  me  propones  es  precisamen¬ 
te  la  que  deseo  que  mis  hijos  reciban,  y  desde  hoy  mismo 
arregla  lo  que  te  parezca  conveniente. 

En  efecto,  aquel  dia  mismo  se  dió  orden  para  que  se  pu-  % 
siera  mi  lecho  en  una  pieza  en  que  estaban  los  de  los  niños 
y  que  lindaba  con  la  alcoba  de  su  padre.  Al  otro  dia  se 
arreglaron  todas  las  horas  déla  familia,  y  los  destinos  de  los 
criados,  en  que  no  quedó  ninguno  ocioso  y  en  que  oada  uno 
fué  declarado  responsable  de  la  parte  que  le  cabía;  pero  en 
esta  distribución  no  quedó  señalado  ninguno  ni  para  mí  ni 
para  los  niños.  Yo  les  dije  que  no  siendo  ni  inhábiles  ni 
mancos,  pues  teníamos  buenos  brazos,  no  temamos  necesi¬ 
dad  de  que  nos  sirviesen.  Que  yo  desde  que  empecé  á  ser 
hombre,  no  liabia  querido  depender  de  otro  para  servirme, 
sino  hacerlo  todo  por  mí  mismo;  y  pues  ellos  lo  empezaban  á 
ser,  era  razón  que  se  desprendiesen  de  una  esclavitud  que 
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solo  era  necesaria  á  la  ineptitud  de  la  infancia.  Ellos  adop¬ 
taron  este  pensamiento  como  una  fiesta,  se  hicieron  un  pun¬ 
to  de  honor  y  renunciaron  á  toda  idea  de  servicio  ajeno. 

En  hora  de  desayuno  arreglamos  también  nuestra  dis¬ 
tribución  personal,  esto  es,  el  uso  que  debíamos  hacer  de 
todas  las  horas  del  dia;  y  después  de  haber  consagrado  los 
primeros  momentos  de  la  mañana  y  algún  tiempo  de  la 
noche  á  las  gracias  que  debemos  al  autor  y  conservador 
de  nuestra  existencia,  distribuimos  todo  lo  demás  en  estu¬ 
dios,  recreaciones  y  paseos.  Allí  por  la  primera  vez  les  em¬ 
pecé  á  dar  alguna  idea  del  imperio  que  debe  tener  la  razón 
sobre  nosotros,  del  respeto  y  sujeción  que  le  debemos,  y 
del  amor  que  debemos  al  orden,  tanto  porque  Dios  le  ama, 
pues  es  su  autor,  como  porque  nuestro  propio  interés  lo  exi¬ 
ge.  Estos  han  sido  los  dos  polos  ó  los  dos  ejes  en  que  ha 
estribado  la  parte  moral  de  mi  educación;  y  desde  la  vez 
primera,  viendo  la  facilidad  con  que  me  entendieron  y  la 
docilidad  con  que  se  sujetaron,  conocí  su  aptitud  y  su  buen 
corazón.  Desde  entonces  pues  empezó  nuestro  método 
y  continúa  hasta  hoy. 

Referirte  por  menor  todas  las  ocupaciones  de  cinco  años, 
seria  imposible.  Baste  decirte  en  general,  que  una  vez 
que  se  estableció  el  orden  de  nuestra  vida,  le  hemos  segui¬ 
do  con  regular  exactitud,  que  tanto  su  padre  como  yo,  fie¬ 
les  á  nuestro  plan,  hemos  sido  inseparables  compañeros 
de  nuestros  niños,  que  hoy  que  Félix  tiene  ya  mas  de 
quince  años  y  Paulino  catorce  y  son  ya  dos  gallardos  mu¬ 
chachos,  llenos  de  fuerza  y  robustos,  instruidos  en  todos  los 
oficios  y  muy  hábiles  en  el  dibujo,  que  ya  conocen,  distin¬ 
guen  y  ponen  en  su  clase  todas  las  producciones  que  la 
naturaleza  ha  concedido  á  su  territorio,  que  ambos  están 
muy  adelantados  en  la  geometría  y  aun  mas  en  la  álgebra, 
pues  los  dos  cuentan  ya  con  tanta  superioridad  como  pu¬ 
dieran  dos  comerciantes. 

Debo  añadirte  que  no  han  hecho  menores  progresos  en 
la  música  y  el  colorido,  con  esta  diferencia  que  aunque  los 
dos  han  aprovechado  mucho,  Félix  lleva  á  su  hermano  tan¬ 
ta  ventaja  en  el  colorido,  como  Paulino  la  lleva  en  la  mú¬ 
sica.  Esto  ha  dependido  sin  duda  de  la  diferente  aptitud. 
Dentro  de  poco  pensamos  dar  á  cada  uno  su  terreno  para  j 
que  cultiven  su  jardín.  Su  padre  y  yo  vemos  con  mucha  | 
complacencia  el  fruto  de  nuestro  trabajo,  y  estamos  muy  j 
bien  pagados  de  nuestros  cuidados  y  desvelos;  porque  fue-  j 
ra  de  tan  rápidos  progresos  con  que  se  adelantan  en  toda  ■ 
especie  de  conocimientos  útiles,  observamos  con  placer  í 
que  Dios  los  ha  dotado  de  buenos  corazones,  de  scntimien-  \ 
tos  honrados,  de  inclinaciones  dulces  y  de  un  gran  fondo  de  j 
corazón. 

Todavía  no  han  podido  hacer  el  estudio  serio  de  la  reli-  j 
gion,  que  les  reservo  para  mayor  edad,  y  con  todo,  me  pa-  j 
recen  ya  tan  enterados  de  sus  pruebas  y  tan  persuadidos  i 
de  su  verdad,  que  no  será  fácil  disuadirlos.  Me  atreviera  j 
á  desafiar  á  todos  los  filósofos  y  no  creo  que  pudieran  des- 
quitarlos  de  los  fundamentos  de  la  fe.  Ya  los  tengo  por  in-  j 
vulnerables  y  superiores  á  todos  sus  ataques;  pero  á  pesar  j 
de  esta  persuasión  y  aunque  continuamente  los  procura-  j 
mos  entretener  en  estos  principios,  su  padre  y  yo  les  reser-  j 
vamos  para  de  aquí  á  cuatro  ó  cinco  años  un  estudio  mas  \ 
profundo,  mas  seguido  y  raciocinado.  Yo  espero,  Antonio,  I 
que  han  de  ser  hombres  muy  útiles  y  estimables.  Lo  que  ¡j 
me  consuela  mas  que  todo  es,  estar  persuadido  á  que  con-  j 


servan  pura  su  alma  y  que  todavía  no  han  perdido  la  gra¬ 
cia  de  la  inocencia. 

Tú  me  dirás,  amigo,  que  esto  ha  podido  ser  fácil  en  sus 
tiernos  años,  que  les  quedan  muchos  que  pasar  antes  de 
llegar  al  tiempo  en  que  los  podamos  conducir  á  la  dulzu¬ 
ra  de  un  tálamo  virtuoso,  y  que  estos  son  precisamente  los 
mas  turbulentos  y  peligrosos.  Todo  es  verdad;  pero  Dios, 
que  nos  ha  favorecido  tanto  hasta  aquí,  nos  continuará  su 
protección;  y  nuestra  vigilancia  no  se  cansará.  Ya  su  pa¬ 
dre  y  yo  hemos  formado  el  plan  de  nuestra  conducta  ul¬ 
terior;  y  ve  aquí  los  medios  de  que  nos  serviremos.  Toda¬ 
vía  les  dejaremos  continuar  los  mismos  ejercicios  dos  ó  tres 
años,  para  que  acaben  de  formar  su  temperamento  como 
para  que  se  perfeccionen  en  sus  estudios. 

Cuando  lleguen  á  los  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  años, 
que  serán  mas  robustos  y  su  espíritu  estará  mas  formado, 
daremos  otra  forma  á  sus  ejercicios  y  los  dirigiremos  á 
estudios  mas  elevados.  Ya  tienen  muchas  ideas  de  la  agri¬ 
cultura,  ya  conocen  su  importancia,  y  en  nuestras  conver¬ 
saciones  y  paseos  han  adquirido  las  primeras  nociones;  pero 
entonces  haremos  un  estudio  mas  serio  y  mas  comprensivo 
de  todos  sus  ramos.  Su  padre  piensa  dar  á  cada  uno  una 
heredad  moderada,  esto  es,  una  mediana  extensión  de  tier¬ 
ra  que  pueda  cuidar,  por  sí  mismo,  dotada  de  los  instru¬ 
mentos  necesarios  para  su  cultivo.  Su  intención  es  que 
ellos  dirijan  por  sí  mismos  su  cultivo  y  asistan  con  los 
sirvientes  necesarios,  que  verifiquen  también  las  nuevas 
experiencias  que  estén  acreditadas  en  Europa,  y  que  ob¬ 
serven  con  la  mayor  atención  el  efecto  de  las  mejoras  de 
las  nuevas  invenciones  que  parezcan  mas  recomendables. 

Ya  montan  muy  bien  á  caballo;  pero  entonces  se  les  acos¬ 
tumbrará  mas  á  este  ejercicio.  El  estudio  de  la  historia  na¬ 
tural,  que  hasta  aquí  no  ha  sido  mas  que  un  juego  ó  entre¬ 
tenimiento,  pasará  entonces  á  ser  una  parte  de  la  teología. 
Hasta  ahora  nos  hemos  contentado  con  ver  los  objetos  de 
la  naturaleza  por  de  fuera;  no  hemos  hecho  mas  que  cono¬ 
cerlos,  distinguirlos,  llamarlos  por  su  nombre,  saber  sus  usos 
mas  conocidos,  sus  propiedades  mas  comunes,  ó  para  decir¬ 
lo  en  una  palabra,  no  nos  hemos  casi  ocupado  en  otra  co¬ 
sa  que  en  aprender  su  nomenclatura. 

Pero  entonces  empezaremos  á  verlos  por  dentro,  nos 
aplicaremos  á  registrar  su  organización  interior.  Admi¬ 
raremos  las  maravillas  de  su  estructura,  examinaremos  el 
arte  secreto  de  su  mecanismo  y  combinaremos  los  usos  en 
que  puedan  emplearse  para  el  servicio  del  hombre:  todo  es¬ 
to  haciéndonos  conocer  la  maravillosa,  oculta  y  admirable 
industria  con  que  la  naturaleza  elabora  todas  sus  produc¬ 
ciones,  nos  hará  conocer  también  la  infinita  sabiduría  de  su 
autor,  nos  descubrirá  el  concierto,  armonía  y  el  arreólo  de 
cada  cosa  en  sí  misma  y  de  todas  entre  sí.  Nos  mostra¬ 
rá  la  justa  proporción  de  la  causa  con  sus  efectos,  nos  ha¬ 
rá  divisar  los  designios  que  el  Autor  supremo  nos  descu¬ 
bre  en  oada  objeto,  y  esta  admirable  consonancia  con  que 
todo  se  corresponde  en  las  obras  de  su  mano,  nos  llenará 
de  estupor  y  de  admiración.  Veremos  en  ella  el  poder, 
la  sabiduría,  la  magnificencia  y  el  amor  con  que  Dios  ha 
tratado  al  hombre,  y  cada  movimiento  de  nuestro  asombro 
será  un  acto  de  amor  y  de  adoración. 

Para  ayudarlos  en  este  inmenso  y  majestuoso  estudio, 
les  daré  una  idea  de  la  física  general.  Esto  es,  les  contaré 
las  opiniones  de  los  hombres,  distinguiéndolos  lo  poco  que 
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se  sabe  de  lo  mucho  que  se  opina  y  de  lo  infinito  que  se 
ignora.  Pero  á  fin  de  que  las  pocas  verdades  que  se  saben 
se  graben  mejor  en  su  memoria,  haré  venir  mi  gabinete  ó 
mi  colección  de  instrumentos  y  con  ellos  les  haré  ver  los 
verdaderos  fenómenos  que  la  experiencia  ha  revelado  á 
nuestra  curiosidad. 

También  les  daré  una  instrucción  mas  extendida  de  los 
elementos  de  la  química,  para  que  se  formen  una  justa  idea 
de  la  trasformacion  de  las  sustancias  y  de  la  utilidad  que 
han  sacado  las  artes  de  la  disolución  de  las  materias,  y  les 
enseñaré  con  mas  individualidad  la  geografía,  así  para  que 
conozcan  la  casa  en  que  habitan  como  para  que  puedan 
entender  la  historia  cuando  llegue  el  caso  de  que  leamos 
juntos. 

Pero  en  lo  que  procuraré  detenerlos  mucho  es  en  la  ob¬ 
servación  del  cielo  y  en  el  estudio  de  la  astronomía. 
Esta  ciencia, ^que  trae  consigo  tanto  atractivo  y  embeleso, 
es  también  la  que  mas  contribuye  á  divisar  de  algún  modo 
la  grandeza,  la  magnificencia  y  la  inmensidad  del  Criador. 
Esos  innumerables  globos  colgados  en  la  esfera,  esos  astros 
brillantes  que  los  telescopios  multiplican  á  medida  que  se 
perfeccionan,  esos  orbes  casi  sin  término  á  que  el  telesco¬ 
pio  no  alcanza  y  que  la  razón  supone  por  analogía,  ¿quién 
los  divisa  sin  llenarse  de  admiración  y  de  espanto? 

¿Quién  levantando  los  ojos  á  la  esfera  y  contemplando  en 
el  incomparable  espacio  tantos  globos  celestes  alumbrados 
por  soles  sin  número,  no  reconocerá  su  pequenez  y  su  mi- 
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Antonio  mió:  voy  á  continuar  mi  relación,  y  como  te 
prometí  en  mi  última,  á hablarte  del  padre.  Ya  te  acorda¬ 
rás  que  cuando  te  encaminabas  á  la  América  y  me  trajis¬ 
te  aquí,  la  primera  cosa  que  te  diú  en  rostro  fué  la  miseria 
de  este  lugar.  Yo  me  acuerdo  de  que  tú  viendo  este  es¬ 
pectáculo  horroroso,  me  dijiste  que  aunque  por  desgracia 
muchos  de  los  lugares  de  España  en  ciertas  provincias  eran 
infelices  y  miserables,  no  habías  visto  ninguno  que  lo  fuese 
tanto,  y  no  pedias  concebir  cómo  se  toleraba  que  una  so¬ 
ciedad  de  hombres  viviese  con  tan  poca  política  y  aseo;  y 
añadiste  que  esto  degradaba  la  humanidad. 

En  efecto,  las  casas  por  la  mayor  parte  eran  asquerosas 
y  amenazaban  ruina;  tan  bajas  que  no  se  podía  estar  en 
pié,  tan  hondas  que  el  agua  no  podía  salir  y  estaban  siem¬ 
pre  húmedas;  sus  ventanas  eran  tan  pequeñas,  que  el  aire 
no  podía  circular.  Así  los  asilos  de  aquellos  miserables, 
lejos  de  servir  de  reparo  á  sus  fatigas,  eran  sepulcros  de 
vivos.  Las  calles  estaban  tan  cargadas  de  inmundicia,  tan 
llenas  de  infección,  que  no  extrañamos  que  la  salud,  la 
robustez  y  la  alegría  no  pudiesen  habitar  en  ellas.  Conce- 


seria?  ¿Qué  hombre  no  se  sumergirá  en  su  nada,  y  quién, 
en  fin,  se  apegará  á  los  bienes  de  la  tierra  cuando  ve  en  la 
grandeza  de  los  cielos  un  indicio  de  la  magnificencia  que 
no  puede  ver.  pero  que  puede  esperar? 

Sí,  Antonio.  Nada  hay  en  este  bajo  mundo  que  pueda 
darnos  alguna  idea  de  su  autor,  como  la  inmensidad  de  es¬ 
tas  grandiosas  obras  de  su  poderosa  mano.  Yo  espero  di¬ 
vertirlos,  interesarlos  y  ocuparlos  mucho  con  elias.  Sobre 
todo,  espero  conservar  en  su  corazón  el  amor  y  el  temor, 
i  el  respeto  y  la  gratitud  que  se  debe  á  un  Dios  tan  pode¬ 
roso,  tan  magnifico  y  liberal  con  sus  criaturas.  Espero 
también  hacerles  concebir  cuántos  bienes  prepara  á  la  vir¬ 
tud  el  que  después  de  hacernos  ver  tan  grandes  cosas,  nos 
j  dice  que  reserva  en  su  mansión  para  sus  escogidos  lo  que 
los  ojos  no  han  visto  ni  han  escuchado  los  oidos. 

!  Estas  son  las  ocupaciones  con  que  hemos  proyectado  con- 
j  ducirlos  al  dia  en  que  fijen  su  destino  y  deban  gobernarse 
1  ya  por  sus  propios  consejos.  ¡Dichoso  yo  si  puedo  contri¬ 
buir  á  su  felicidad  y  que  la  propaguen  á  los  hijos  que  ten- 
I  gan!  ¡mas  dichoso  si  logro  que  salgan  de  mis  manos  tan 
;  puros  é  inocentes  como  entraron!  y  ¡mil  veces  mas  dichoso 
si  Dios,  á  quien  consagro  mis  deseos  y  de  quien  imploro 
los  auxilios,  se  digna  de  aceptar  este  pequeño  sacrificio. 

Esta  carta  es  ya  tan  larga,  que  no  me  atrevo  á  conti¬ 
nuarla,  y  con  todo,  no  he  podido  hablarte  en  ellas  mas  que 
délos  hijos.  En  mi  primera  te  hablaré  del  padre.  Adiós, 
1  querido  Antonio. 
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bimos  la  verdadera  causa  de  la  miseria,  y  nos  afligió  mucho 
ver  tantas  gentes  que  con  el  aspecto  de  hambrientos  y  con 
el  horror  de  la  desnudez,  nos  presentaban  el  de  la  mas  la¬ 
mentable  indigencia.  Tú  partiste  y  yo  quedé  consterna¬ 
do  considerando  la  infeliz  sociedad  á  que  me  destinaba  el 
j  cielo. 

Mi  corazón  se  afligió  mas  cuando  habiendo  ido  á  buscar 
al  cura,  le  encontré  en  una  iglesia  oscura,  húmeda,  triste,  ^ 
desaliñada,  y  que  apenas  presentaba  un  lugar  decente  para 
ofrecer  el  sacrificio,  y  así  las  vestiduras  como  los  vasos 
del  culto  me  parecieron  muy  pobres.  No  pude  ocultar  al 
cura  la  pena  que  me  causaba  este  espectáculo.  El  me  ma- 
¡  nifestó  la  suya,  y  me  dijo  que  esto  lo  atormentaba  en  seis 
años  que  llevaba  de  cura,  pero  que  su  parroquia  era  en  ge¬ 
neral  muy  pobre,  y  que  si  algunos  vivian  con  tal  cual  co¬ 
modidad,  los  mas  eran  infelices  y  á  ninguno  sobraba  nada. 

Me  añadió  que  sus  rentas  eran  tan  cortas,  y  no  bastaban 
I  á  socorrer  los  muchos  pobres,  que  sin  su  auxilio  morirían 
de  necesidad,  y  que  siendo  estos  los  templos  vivos  de  Dios, 

|  le  parecía  que  merecían  ser  preferidos.  En  fin,  yo  no  veio 
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ni  escuchaba  nada  que  no  me  cubriese  de  luto  el  corazón. 
Lo  único  que  me  consoló  fué  el  mismo  cura,  que  me 
pareció  en  su  aspecto  y  discursos  hombre  sensato  y  religio¬ 
so,  de  mucho  juicio  y  grande  instrucción.  La  experiencia 
nos  ha  hecho  conocer  después  su  prudencia,  madurez  y 
virtud. 

Desde  que  volvió  mi  amigo  le  di  parte  de  mis  tristes 
observaciones,  y  él  me  respondió:  Yo  lo  he  visto  como  tú, 
y  la  primera  impresión  que  me  hizo  fué  tan  melancólica 
como  la  que  tú  experimentas;  pero  una  reflexión  me  ha 
calmado,  y  espero  que  produzca  el  mismo  efecto  en  tí.  Yo 
me  dije:  pues  Dios  me  trae  á  este  lugar  que  parece  desdi¬ 
chado  y  me  da  los  medios  de  poder  remediarlo,  sin  duda 
que  me  hace  venir  para  que  sea  el  reparador  de  tantos  ma¬ 
les.  Ve  aquí  pues  la  vocación  de  mi  vida,  ve  aquí  el  des¬ 
tino  que  me  explica  el  cielo:  tú  puedes  decirte  lo  mismo,  y 
en  vez  de  gemir  sobre  tantas  miserias,  trabajemos  para  re¬ 
mediarlas. 

Veo  que  hay  mucho  que  hacer;  pero  haremos  lo  que  po¬ 
damos,  y  se  puede  conseguir  mucho  con  la  protección  del 
cielo,  y  cuando  se  va  despacio  y  con  madurez.  Hagamos 
cuanto  sea  posible,  pero  que  sea  sin  fausto  ni  ostentación. 
Empecemos  por  hablar  con  el  cura  y  ponernos  de  acuerdo 
con  él.  Estoy  informado  de  que  en  la  ciudad  vecina  hay 
un  buen  arquitecto;  le  haremos  venir,  le  pediremos  que 
nos  haga  un  plan  en  que  nos  proponga  los  medios  de  ex¬ 
tender,  aclarar  y  hacer  sana  la  iglesia,  y  nos  podemos  ser¬ 
vir  de  su  talento  para  concluir  esta  obra. 

Pediremos  al  cura  que  vaya  á  la  ciudad,  que  compre  to¬ 
dos  los  ornamentos  y  vasos  que  le  parezcan  necesarios  pa¬ 
ra  la  decencia  y  majestad  del  culto,  y  en  breve  todo  esto 
puede  estar  reparado.  Que  estas  sean  nuestras  primeras 
ocupaciones.  Tú  y  yo  debemos  considerarnos  como  hom¬ 
bres  que  ha  traído  aquí  el  cielo  para  ser  los  padres  de  es¬ 
te  pueblo.  Yo  seria  reo  de  toda  la  miseria  que  pudiera 
haber  aquí  si  no  la  remediara.  Dios  me  impuso  esta  obli¬ 
gación  dándome  tantas  tierras  y  derechos,  y  ahora  me  la 
renueva  haciéndome  vivir  con  estas  gentes:  todos  los  po¬ 
bres  son  mis  hijos  y  van  á  ser  objetos  de -mi  solicitud. 
Empecemos  pues  por  ellos,  pero  sin  olvidar  á  Dios. 

Yo  aplaudí  ideas  tan  cristianas.  Vino  el  arquitecto,  se 
proyectó  el  plan,  se  emprendió  la  obra.  La  iglesia  se  agran¬ 
dó,  se  aclaró  y  adornó.  El  cura  trajo  de  la  ciudad  lo  que 
encontró  mas  propio  para  servir  á  los  usos  del  culto,  y  cuan¬ 
do  todo  estuvo  pronto  hicimos  para  bendecir  y  abrir  la 
iglesia  una  función  devota,  en  que  yo  dije  la  misa  y  el  cu¬ 
ra  nos  predicó  un  sermón.  Este  sermón  acabó  de  darnos 
una  idea  digna  del  mérito  de  nuestro  pastor,  pues  nos  pre¬ 
dicó  eon  la  simplicidad  que  correspondia  al  auditorio,  pero 
con  toda  la  pureza  y  elevación  que  pide  el  Evangelio  y  con 
la  tierna  y  religiosa  unión  de  un  corazón  devoto  y  pene¬ 
trado. 

Mi  amigo  había  mandado  hacer  para  aquel  dia  doscientos 
vestidos  de  hombre,  otros  tantos  de  mujer  y  cuatrocientos 
de  muchachos,  y  los  había  dado  al  cura  para  que  los  dis¬ 
tribuyese  entre  los  mas  desnudos.  Todos  asistieron  vesti¬ 
dos  ya  eon  decencia  á  nuestra  misa,  y  esta  circunstancia 
contribuyó  mucho  á  hacer  mas  plausible  nuestra  fiesta,  que 
fué  muy  alegre  sin  dejar  de  ser  devota.  Parecía  que  to¬ 
das  aquellas  gentes  habían  adquirido  un  espíritu  nuevo,  que 
se  hallaban  gozosas  de  verse  eon  una  iglesia  mas  cspacio- 


I  sa  y  elevada,  en  que  ya  no  temían  infección  ni  humedad, 
i  en  que  se  veia  mas  luz,  se  respiraba  mejor  aire  y  se  adora- 
j  ba  á  Dios  con  mas  decencia. 

Para  acabar  de  una  vez  este  asunto  te  diré,  aunque  sea 
|  adelantando  las  épocas,  que  una  de  las  cosas  que  nos  afligie- 
|  ron  mas,  fué  que  entibando  un  dia  en  la  escuela,  no  vimos 
j  en  ella  mas  que  un  corto  número  de  muchachos  á  quienes 
j  se  les  daba  una  enseñanza  muy  imperfecta.  Nos  pareció 
:  muy  extraño  que  en  un  lugar  en  donde  había  tantos  mu- 
:  chachos  hubiese  tan  pocos  que  quisieran  aprender  los  ru- 
;  dimentos  mas  necesarios;  pero  lo  que  nos  afligió  rnas  que 
todo  fué  ver  al  maestro,  que  conocimos  era  un  idiota  que 
apenas  sabia  leer,  menos  escribir,  y  que  solo  sabia  la  doc- 
|  trina  cristiana  por  rutina,  sin  entenderla. 

El  cura  que  nos  acompañaba  nos  dijo:  que  en  el  lugar  no 
jj  había  otro  ni  podía  haberlo,  porque  no  era  posible  propor- 
!  cionar  á  un  maestro  .  que  fuera  capaz  de  enseñar  bien  un 
;  salario  competente  con  que  poder  subsistir;  que  esto  pro- 
I  venia  de  que  una  gran  parte  de  los  padres  eran  tan  pobres, 

!  que  ni  siquiera  podían  pagar  la  módica  retribución  aeos- 
t  tumbrada;  que  otro  gran  número  que  pudiera  pagarla,  sien- 
;  do  ignorantes  ellos  mismos  y  no  conociendo  la  importan- 
]  cia  de  esta  instrucción,  se  descuidaban  de  enviar  á  sus  hijos 
i  y  preferian  ocuparlos  en  cosas  que  creían  mas  útiles;  que 
estando  la  escuela  desierta  no  era  posible  pagar  un  maes- 
í  tro,  y  que  si  el  actual  hacia  esto  era  porque  no  podia  vivir 
\  de  otra  manera,  y  que  mejor  era  aquello  que  nada,  y  aun 
i  así  se  veia  continuamente  precisado  á  socorrerle. 

|  Con  este  motivo  nos  contó  que  el  año  antecedente  ha- 
bia  venido  al  lugar  un  hombre  nacido  en  el  lugar  mismo,  pe- 
\  ro  que  habiéndose  criado  en  la  capital,  se  había  instruido 
|  bien  y  era  un  maestro  excelente;  que  estaba  en  estado  de 
I  enseñar  bien  á  leer,  escribir  y  contar,  y  á  mas  muy  bien  en- 
|  terado  en  la  doctrina  cristiana  y  capaz  de  enseñarla  con 
|  perfección;  que  habia  hecho  cuanto  era  posible  para  de- 
j  tenerle  y  que  tomase  la  escuela  del  lugar  á  su  cargo; 

|  que  el  mismo  maestro  lo  deseaba,  porque  tenia  en  él  sus 
i  parientes  y  amigos;  pero  que  habían  visto  que  era  imposible, 
j  porque  el  abandono  general  de  la  escuela  y  la  incuria  de 
|  los  padres  imposibilitaba  su  subsistencia. 

|  Esto  me  causó,  señores,  tanta  mas  pena,  nos  añadió  el 
i  cura,  porque  yo  hubiera  encontrado  en  este  hombre  lo  que 
¡  hubiera  satisfecho  los  mas  vivos  deseos  de  mi  corazón.  ¿Y 
i  dónde  está  ese  hombre?  le  preguntó  mi  amigo.  Se  volvió 
á  la  capital,  dijo  el  cura.  ¿Y  pensáis,  le  volvió  á  decir  mi 
amigo,  que  si  se  le  ofreciera  un  salario  proporcionado  quer¬ 
ría  venir  tadavía?  No  lo  dudo,  respondió,  pues  lo  deseaba 
mucho.  Pues  bien,  señor  cura,  concluyó  mi  amigo;  escri¬ 
bidle  que  venga,  vos  señalareis  el  salario  que  convenga 
darle  y  yo  me  obligo  á  hacer  que  se  le  dé:  que  venga,  que 
enseñe  á  los  muchachos  de  balde,  que  su  obligación  sea 
instruirles  en  la  doctrina  cristiana,  en  leer,  escribir,  contar 
y  algo  de  dibujo  y  nosotros  haremos  lo  posible  para  esti- 
;  mular  á  los  padres  á  que  envíen  á  sus  hijos  á  la  escuela. 

¡  En  efecto,  el  hombre  vino  y  ha  desempeñado  completa- 
|  mente  el  ejercicio  de  su  ministerio.  La  escuela  está  muy 
í  bien  areglada,  los  muchachos  van  todos,  nú  amigo  tomó 
;  para  esto  medidas  que  te  explicaré  después.  Ahora  solo 
|  to  digo,  que  todos  han  aprendido  fuera  de  lo  esencial  al- 
j  guna  cosa  de  dibujo  y  algo  del  canto  de  la  iglesia,  que  res- 
ponden  muy  bien  á  los  oficios,  que  todos  los  domingos  y 
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dias  de  fiesta  tenemos  misas  solemnes,  que  yo  soy  el  que 
las  digo  de  ordinario,  que  el  cura  les  hace  sermones  ver¬ 
daderamente  útiles  y  devotos,  que  todo  se  practica  con  la 
mayor  unción  y  reverencia,  y  que  te  llenarías  de  edificación 
y  dulzura  celestial  si  vieras  cómo  pasamos  en  la  iglesia  las 
mañanas  de  los  dias  consagrados  al  culto  del  Señor. 

Después  te  diré  cómo  pasamos  las  tardes;  pero  ahora 
para  no  perder  el  hilo  de  la  enseñanza  pública,  te  hablaré 
de  las  niñas.  Mi  amigo  preguntó  al  cura  qué  educación 
se  les  daba,  y  este  respondió  que  ninguna,  que  no  habia 
escuela  en  que  aprendiesen,  que  no  tenian  mas  maestras 
que  sus  propias  madres,  y  que  siendo  estas  ignorantes  de 
todo,  no  podían  darlas  mejor  educación  que  la  que  reci¬ 
bieron;  que  en  cuanto  á  la  doctrina  cristiana  él  procuraba 
instruirlas;  pero  que  siendo  tantas,  le  era  imposible  instruir 
bien  á  todas;  que  era  una  lástima  ver  la  grosería  que  here¬ 
daban  las  unas  de  las  otras,  pues  eran  pocas  las  que  sabían 
leer;  que  esta  era  la  parte  mas  triste  de  aquella  población, 
po’  que  las  mujeres  po-  su  poca  habilidad  en  todo,  estaban 
ceñidas  á  las  ocupaciones  domésticas  y  absolutamente  pri¬ 
vadas  de  todos  los  medios  de  ganar  la  vida. 

Este  retrato  fiel  afligió  mucho  á  mi  amigo  y  dijo  al  cura: 
¿No  habrá  medio  para  remediar  esto?  Yo  lo  veo  muy  difí¬ 
cil,  respondió,  porque  seria  menester  establecer  una  escue¬ 
la,  dotarla  y  encontrar  una  mujer  capaz  de  dirigirla.  La 
muj  er  es  lo  difícil,  volvió  á  decir  mi  amigo,  porque  en  cuan¬ 
to  á  los  gastos  de  la  escuela  y  su  dotación,  yo  pudiera  ha¬ 
cerlos.  Oyendo  esto,  como  si  un  rayo  de  luz  me  pasara 
por  delante  de  los  ojos,  me  acordé  de  una  mujer  que  yo 
conoeia,  y  les  dije;  ,Yo  veo  desde  aquí  una  mujer  que  creo 
muy  capaz  de  esta  confianza.  Es  una  viuda  que  poco  ha 
perdió  á  su  marido  y  con  él  la  renta  de  su  empleo.  Ha 
quedado  en  la  última  pobreza.  Yo  la  vi  en  situación  muy 
desconsolada.  Sé  que  ha  tenido  una  educación  distinguida 
y  me  parece  muy  superior  á  lo  que  necesita  una  escuela. 

Creo  que  no  se  pudiera  hacer  una  elección  mejor,  por¬ 
que  fuera  de  la  instrucción  y  talento  que  he  dicho,  me 
consta  que  es  prudente,  modesta  y  religiosa,  y  no  me  pa¬ 
rece  imposible  que  acepte  la  preposición,  porque  busca  un 
destino  con  que  poder  subsistir.  Mi  amigo  pidió  con  en¬ 
carecimiento  que  la  escribiera  sin  perder  un  instante.  Yo 
lo  hice,  la  mujer  vino  y  ha  puesto  una  escuela  que  da  gus¬ 
to  verla.  Muchas  muchachas  se  han  educado  y  otras  se 
educan.  Ya  hay  muchas  que  saben  la  doctrina  de  la  re¬ 
ligión  con  una  inteligencia  muy  superior  á  la  común,  que 
leen  y  escriben  bien,  y  además  han  aprendido  todas  las  ar¬ 
tes  propias  de  su  sexo.  Ya  no  hay  padre  que  no  se  apre¬ 
sure  á  enviar  á  sus  hijas,  y  no  podrás  figurarte  cuánto  ha 
influido  esta  atención  á  mejorar  las  costumbres  públicas; 
ya  todas  parecen  aseadas,  decentes  y  modestas,  se  distinguen 
fácilmente  las  que  han  estado  en  la  escuela,  y  esto  ha  con¬ 
tribuido  á  derramar  entre  todas  una  particular  decencia 
y  atención.  Después  te  contaré  el  destino  de  estas  niñas, 
cuando  acaben  el  tiempo  de  su  enseñanza. 

Mientras  nos  ocupábamos  en  estos  objetos,  hacíamos 
también  grandes  excursiones  en  el  campo  y  dábamos  gran¬ 
des  y  útiles  paseos.  Mi  amigo  quiso  verlo  todo  y  recono¬ 
cer  por  sí  mismo  tanto  la  extensión  y  límites  de  sus  pro¬ 
piedades,  como  el  territorio  de  la  comarca,  y  no  daba  un 
paso  sin  gemir,  porque  lo  hallaba  todo  en  mal  estado.  No 
se  veia  mas  que  una  porción  inmensa  de  tierra  erial  aban¬ 


donada;  muy  poca,  esto  es,  la  que  estaba  mas  cerca  del  lu¬ 
gar,  puesta  en  cultivo,  y  toda  la  demás  en  manos  de  la  in¬ 
culta  y  agreste  naturaleza.  Aun  aquella  porción  que  esta¬ 
ba  cultivada,  lo  estaba  de  una  manera  tan  superficial  y  mi¬ 
serable,  que  no  se  podia  ver  sin  lástima.  La  tierra  apenas 
estaba  removida,  y  cuando  observábamos  los  tristes  labra¬ 
dores  cultivando  sus  campos,  nos  daba  pena  ver  sus  ara¬ 
dos  tan  pequeños  y  ligeros,  sus  animales  tan  débiles  y  por 
consiguiente  los  surcos  muy  superficiales. 

Muchas  veces  me  dijo  mi  amigo:  Ve  aquí  por  qué  esta 
tierra  aunque  sea  tan  fértil  como  es,  no  produce  mas  que 
cosechas  infelices.  ¿Cómo  puede  ser  fecunda  si  está  tan 
poco  removida,  si  se  trabaja  tan  poco  y  se  le  ayuda  ó 
fertiliza  menos?  y  ve  aquí  también  la  causa  primera  y  mas 
activa  de  la  pobreza  de  este  pueblo.  Todo  país  en  que  la 
agricultura  no  florece,  será  siempre  desdichado,  porque  con 
ella  todas  las  artes  se  fomentan  y  adelantan  y  sin  ella  todas 
se  debilitan  y  se  pierden. 

Mi  amigo  pensaba  seriamente  en  buscar  un  remedio  á 
este  mal,  que  es  la  raíz  de  todos  los  males  políticos  y  arras¬ 
tra  consigo  la  decadencia  y  la  ruina  de  les  imperios;  pero 
no  era  fácil.  Un  dia  me  dijo:  Yo  he  hecho  reflexiones  y 
me  parece  que  la  causa  mas  inmediata  de  la  flojedad  y 
abandono  que  observamos  en  nuestros  labradores,  procede 
de  dos' principios.  El  primero  es  su  ignorancia:  no  habien¬ 
do  visto  ni  conocido  nunca  mejor  cultura,  se  imaginan  que 
no  hay  mas  que  hacer  que  lo  que  ellos  hacen.  El  segun¬ 
do  es  su  pobreza,  pues  aunque  supieran  que  es  posible  otra 
cultura  mejor,  no  tendrían  los  medios  de  ponerla  en  prác¬ 
tica.  La  tierra  es  una  madre  fecunda  y  agradecida;  pero 
corresponde  á  proporción  de  lo  que  se  la  da  y  no  retribu¬ 
ye  sino  á  medida  de  lo  que  se  cultiva. 

Para  veneer  estos  inconvenientes  no  veo  mas  que  dos 
remedios.  El  primero  el  del  ejemplo;  al  pueblo  se  persua¬ 
de  con  hechos,  no  con  discursos.  Me  parece  que  yo  ha¬ 
ría  bien  en  destinar  una  porción  de  tierra  cerca  del  lugar 
á  la  vista  de  todos  y  hacerla  cultivar  bien.  Allí  podrán 
ver  cómo  se  cultiva  bien  una  tierra,  y  mis  cosechas,  que 
serán  ciertamente  muy  superiores  á  las  suyas,  les  harán 
conocer  las  ventajas  del  buen  cultivo.  S  rá  muy  posible 
que  ellos  no  cojan  nada  y  que  yo  coja  mucho,  y  entonces 
verán  la  diferencia  que  hay  de  una  tierra  bien  cultivada  á 
otra  que  no  lo  está.  Es  natural  que  así  suceda,  porque  la 
mayor  parte  de  la  pérdida  de  nuestras  cosechas  tiene  por 
principio  los  defectos  de  nuestro  cultivo.  Esto  me  parece 
demostrable,  y  para  convencerte  te  pido  sigas  con  atención 
el  raciocinio  que  voy  á  hacer. 

La  experiencia  nos  hace  ver  que  por  lo  común  las  cau¬ 
sas  porque  se  pierden  las  cosechas  en  España  y  que  tantas 
veces  exponen  la  nación  á  la  miseria;  son  cuatro:  ó  las  aguas 
excesivas  del  invierno  deslíen  la  tierra  y  destruyen  el  gra¬ 
no,  ó  los  yelos  tardíos  que  sobrevienen  cuando  ya  están 
formadas  las  cañas  les  cortan  la  vegetación,  ó  la  falta  de 
lluvias  en  la  primavera  deseca  las  plantas,  ó  finalmente, 
los  calores  bochornosos  que  producen  los  vientos  meridio¬ 
nales  y  que  llegan  en  el  momento  de  la  granazón,  enjugan 
el  grano,  le  disminuyen  y  hacen  perder  su  natural  grosor. 
Me  parece  que  estas  son  las  causas  ordinarias  de  la  pérdi¬ 
da  ó  diminución  de  las  cosechas,  y  que  todo  lo  demás  que 
puede  hacerlas  mal  es  un  fenómeno  extraordinario  de  que 
no  debe  hacerse  caso  ni  mención. 
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Supuestos  estos  hechos,  es  fácil  considerar  la  diferencia 
de  un  buen  cultivo  al  malo  y  las  ventajas  de  una  tierra 
bien  preparada  á  otra  que  no  lo  está.  Llamo  mal  prepa¬ 
rada  á  una  tierra  que  no  está  labrada  mas  que  superficial¬ 
mente,  porque  el  arado  no  ha  profundizado,  y  que  por  este 
defecto  no  ha  podido  sacar  nueva  tierra,  que  esté  descan¬ 
sada  y  sea  productiva,  sino  que  presenta  siempre  la  misma 
superficie,  ya  fatigada  de  haber  producido:  cuando  no  se 
ha  dividido  la  tierra  ni  pulverizado,  sino  que  se  la  dejan 
grandes  glebas,  que  no  solo  no  producen,  sino  que  impiden 
que  produzca  la  tierra  que  cubren,  y  en  fin,  cuando  porque 
no  se  ha  removido  el  interior  se  conserva  el  fondo  duro  y 
queda  la  simiente  superficial  expuesta  á  todos  los  inconve¬ 
nientes,  que  por  consiguiente  no  puede  nacer,  y  si  nace  no 
puede  tomar  consistencia  ni  robustecerse,  porque  á  causa 
de  la  dureza  del  fondo  no  puede  penetrarle  con  sus  raíces. 

Llamo  la  tierra  bien  preparada  cuando  está  labrada  pro¬ 
fundamente  y  cuando  el  arado  removiendo  el  fondo  ha  sa¬ 
cado  otra  tierra  nueva  que  presenta  una  superficie  descan¬ 
sada  capaz  de  producir  con  nuevo  vigor  cuando  está  tan  di 
vidida  y  tan  sin  glebas  que  parece  pulverizada,  y  en  fin^ 
cuando  la  labor  es  bastante  profunda  para  que  el  grano  que 
se  siembra  quede  enterrado  á  lo  menos  cuatro  pulgadas,  y 
además  el  fondo  en  que  cae  esté  bastante  removido  para 
que  pueda  penetrarle  con  sus  raíces,  vegetar  y  fortificarse. 

Es  evidente  que  en  la  primera  tierra  el  grano  queda 
superficial  y  sobre,  un  fondo  duro  que  no  le  es  fácil  pene¬ 
trar;  por  consiguiente  no  puede  robustecerse  y  queda  aven¬ 
turado  á  todas  las  intemperies,  y  que  en  la  segunda  está 
bastantemente  cubierto  y  defendido,  y  como  encuentra  un 
fondo  blando,  puede  en  poco  tiempo  echar  raíces  profun  • 
das,  penetrarle,  fortificarse  y  sufrir  sin  peligro  muchas  in¬ 
temperies. 

Esto  solo  basta  para  demostrar  y  hacer  patentes  las  cau¬ 
sas  porque  se  ve  angustiada  tantas  veces  la  nación  con  la 
falta  ó  la  cortedad  de  las  cosechas,  pues  las  encontrarás 
fácilmente  en  la  pequenez  de  sus  arados  y  en  lo  superfi¬ 
cial  de  sus  trabajos,  recorriendo  los  principios  que  he¬ 
mos  dicho  ser  los  que  producen  estos  daños,  y  hallarás 
visible  que  todas  se  deben  atribuir  á  este  defecto  de  las  la¬ 
bores.  Si  el  invierno  es  excesivo  en  lluvias,  como  el  suelo 
de  la  tierra  está  duro,  se  detienen  las  aguas,  forman  char¬ 
cos,  el  grano  que  está  superficial  nada  en  ellos,  se  deslíe, 
se  pudre,  se  deshace;  en  vez  de  que  si  el  suelo  estuviera 
removido,  las  aguas  se  filtraran,  el  grano  quedara  mas  arri¬ 
ba  y  se  conservara. 

Si  los  hielos  son  tardíos  secan  la  caña  ya  formada  y  no 
puede  vegetar  mas;  pero  esto  nace  de  que  el  grano  no 
habiendo  podido  echar  una  raíz  fuerte  y  vigorosa  por¬ 
que  no  ha  podido  penetrar  la  tierra,  tampoco  ha  podido 
criar  mas  que  una  arista  ó  caña  débil  y  somera,  que  no 
puede  resistir  á  la  impresión  del  hielo,  y  por  esto  al  instan¬ 
te  se  seca  y  marchita;  pero  si  hubiera  podido  arraigarse 
mejor,  hubiera  producido  una  caña  mas  robusta  que  la  hu¬ 
biera  preservado  de  aquel  daño,  resistiendo  á  la  rigidez  de 
la  intemperie. 

Si  la  sequedad  y  el  ardor  de  la  primavera  queman  y 
consumen  en  poco  tiempo  las  mieses  de  los  campos,  es  por¬ 
que  la  poca  agua  de  las  lluvias  del  invierno  que  ha  podido 
guardar  en  su  seno  una  tierra  dura,  se  disipó  muy  presto 
cpn  el  calor  del  sol,  y  la  débil  raíz  no  puede  resistir  á  su 


actividad;  en  vez  que  si  la  tierra  hubiese  estado  profunda- 
j  mente  removida,  hubiera  guardado  en  su  fondo  mas  hu- 
|  medad,  y  tanto  por  la  mayor  fuerza  que  sus  raíces  adqui- 
|  rieron  como  por  la  mayor  frescura  que  conserva,  hubieran 
|  aguantado  la  sequedad,  esperando  mas  tiempo  el  socorro 
f  del  cielo. 

En  fin,  si  el  bochorno  enjuga,  deseca  y  consúmelas  plan- 
i  tas,  es  porque  las  encuentra  débiles,  sin  vigor  ni  resistencia; 
|  pero  las  robustas  le  resistieran  mas,  porque  con  la  hume- 
j  dad  de  su  pié  y  la  fuerza  y  lozanía  de  su  caña  se  defende- 
|  rian  mejor. 

Ve  aquí  las  causas  porque  aunque  Dios  ha  dotado  á  nues- 
|  tra  España  de  las  mas  exelentes  tierras  de  Europa,  y  tan 
|  fecundas  que  se  podria  aumentar  diez  veces  mas  el  núme- 
í  ro  de  sus  habitadores,  se  halla  tantas  veces  angustiada,  y 
i  con  los  justos  temores  de  no  poder  sustentar  los  pocos  que 
|  tiene:  son  necesarias  las  mas  felices  influencias  del  cielo 
I  para  que  salga  por  acaso  una  buena  cosecha;  y  corno  vistas 
|  las  vicisitudes  de  las  estaciones,  aquellas  no  son  comunes, 
j  las  cosechas  abundantes  también  son  raras,  y  la  menor  in- 
!  temperie  basta  para  destruir  en  un  momento  los  consuelos 
;  y  las  esperanzas  de  un  año. 

i  Vuelvo  á  decir  que  es  visible  que  esta  miseria  nace  de 
|  la  poca  atención  que  se  da  á  la  agricultura;  y  aunque  se 
pudieran  alegar  otros  defectos  de  ella,  como  son  la  mala 
i  distribución  de  las  poblaciones,  el  mal  ordenado  reparti- 
•  miento  de  las  tierras  y  otros  que  es  fácil  numerar,  es  me- 
\  nester  reconocer  que  todos  estos  males  vienen  á  parar  y  se 
i  reúnen  todos  á  producir  este  cultivo  ligero,  atropellado  y 
j  superficial,  que  es  la  causa  mas  inmediata  y  próxima  de 
<  tados  los  daños. 

Es  imposible  esperar  ninguna  especie  de  prosperidad  sin 
j  que  este  defecto  se  remedie,  porque  al  fin  la  agricultura  es 
i  el  primero  y  mas  importante  fundamento  de  la  felicidad 
|  pública,  como  que  de  él  depende  no  solo  la  vida  y  la  tran- 
¡  quilidad  de  los  hombres,  sino  también  el  comercio,  las  ar¬ 
tes  y  todo  lo  que  contribuye  á  dar  fuerzas  y  respeto  á  una 
j  potencia,  y  es  también  lo  que  hace  el  placer,  las  delicias  y 
|  abundancia  de  sus  individuos.  Pero  el  remedio  de  tantos 
males  no  es  dado  á  nuestros  esfuerzos;  solo  puede  poner- 
|  los  el  gobierno.  Contentémonos  nosotros  con  procurar  á 
estas  pobres  gentes  el  poco  bien  que  está  en  nuestras  manos. 

Yo  pienso  pues  cultivar  un  buen  pedazo  de  tierra,  y  eul- 
I  tirarlo  á  vista  de  todos.  Nada  persuade  tanto  como  el  ejem- 
|  pío  y  nada  convence  tan  eficazmente  como  la  experiencia, 
i  Procuraré  exhortar  á  los  que  tienen  medios  á  que  me  imi¬ 
ten,  y  si  viese  que  algunos  tienen  voluntad  de  hacerlo  y 
que  solo  lo  dejan  de  haeer  porque  no  pueden,  procuraré 
ayudarlos.  Parece  que  esta  idea  es  simple  y  fácil,  pero 
|  no  lo  es  tanto  como  parece;  porque  nuestra  razón  es  á  ve¬ 
ces  tan  imperfecta,  tan  mal  entendida  y  tan  contraria  á  la 
I  misma  prosperidad  que  se  propone,  que  ella  misma  ata  los 
|  brazos  de  aquellos  que  oon  mas  luces  y  buenas  intenciones 
i  quisieran  contribuir  á  la  felicidad  de  su  país. 

Observa  corno  el  término  dilatado  de  este  lugar  está  re¬ 
ducido  á  un  cultivo  tan  estrecho,  que  apenas  se  ven  en  la¬ 
bor  las  tierras  inmediatas;  pero  desde  que  empiezan  á  ale¬ 
jarse  un  poco,  ya  está  todo  inculto  y  abandonado.  Yo  soy 
cómplice  de  este  delito,  que  se  pudiera  llamar  de  lesa  hu¬ 
manidad,  pues  impido  el  aumento  de  la  población.  Digo 
que  soy  cómplice  porque  una  gran  parte  de  estes  tierras 
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son  dehesas  mías;  diferentes  sugetos  tienen  otras  y  nos  con¬ 
tentamos  con  arrendarlas  para  pastos  y  por  muy  corto  pre¬ 
cio.  También  hay  porciones  considerables  que  se  llaman 
baldíos,  y  egtas  aprovechan  menos.  Todas  estas  tierras  sir¬ 
ven  de  poco,  y  el  motivo  ó  pretexto  de  esta  pérdida  es  el 
pasto  de  los  ganados;  pero  estamos  tan  atrasados  en  este 
punto,  que  por  nuestra  inconsideración  ni  tenemos  cultivo 
ni  pastos. 

El  origen  de  este  mal  es  que  no  sabemos  ni  estamos  a- 
costumbrados  á  criar  los  ganados  en  casa,  esto  es,  á  darles 
de  comer  de  noche  en  el  establo,  como  se  hace  con  los  ca¬ 
ballos  y  muías.  Queremos  que  el  ganado  lanar  y  vacuno 
sivan  siempre  á  cuenta  de  la  Providencia,  que  la  economía 
y  la  industria  del  hombre  no  les  ayuden  en  nada,  y  que  no 
coman  sino  lo  que  la  naturaleza  les  presente  en  el  campo. 
Para  conseguir  esto  es  menester  destinar  mucha  tierra  á 
pocos  animales  y  despoblar  los  lugares  de  hombres.  Con 
esta  conducta  es  indispensable  convertir  las  poblaciones  en 
desiertos,  y  por  aumentar  la  cria  de  los  ganados  disminuir 
la  población  humana. 

Pero  lo  peor  es  que  ni  aun  esto  se  logra,  porque  ese 
cálculo  tan  atroz  es  también  falso  siendo  evidente;  que 
cuanto  mas  hombres  hay,  cuanto  mas  trabajen  y  cultiven 
la  tierra,  tantos  mas  ganados  habrá.  Nuestras  leyes  he¬ 
chas  en  tiempo  en  que  la  economía  pública  era  desconoci¬ 
da,  no  tuvieron  en  consideración  estos  principios,  y  así  el 
interés  de  algunos  y  la  costumbre  general  lo  arrastra  todo. 

Aquí  le  interrumpí  yo  diciéndole:  He  oido  y  leído  que 
todas  las  naciones  extranjeras  sin  excepción  y  sobre  todo 
las  que  florecen  en  la  agricultura,  han  introducido  una  es¬ 
pecie  de  prados  artificiales;  esto  es,  plantan  una  especie  de 
yerbas  vivaces,  que  aunque  se  corten  reproducen  y  las  dan 
muchas  siegas,  que  las  guardan  para  mantener  con  ellas  el 
ganado  lanar  y  vacuno  en  el  invierno,  y  que  por  este  me¬ 
dio,  con  poca  tierra  que  destinan  á  la  producción  de  estas 
yerbas,  tienen  con  qué  alimentar  muchos  mas  ganados.  Pie 
oido  también  que  con  mas  ganados  tienen  mas  estiércol, 
pueden  beneficiar  mejor  sus  tierras,  y  con  la  tierra  así  be¬ 
neficiada  coge  mayores  y  mas  seguras  cosechas. 

Tú  has  dicho  en  pocas  palabras,  me  respondió  mi  amigo, 
todo  el  secreto  de  la  agricultura;  y  por  ese  tan  encadenado 
método  ya  debes  advertir  que  un  labrador  puede  tener  con 
poca  tierra  mas  ganados  y  mas  frutos.  Todo  depende  de 
entender  bien  esta  economía,  que  es  hija  de  la  reflexión  y 
que  está  autorizada  por  la  experiencia  práctica  de  las  na¬ 
ciones  agricultoras.  Y  ve  aquí  los  principios  simples  á  que 
todo  se  puede  reducir:  no  encargarse  de  una  porción  in¬ 
mensa  á  que  no  pueden  alcanzar  las  atenciones  de  un  hom¬ 
bre,  ceñirse  á  un  terreno  moderado,  tal  que  un  hombre 
pueda  ver  y  cultivar  bien,  aprovechar  la  labor  haciéndola 
alternar  cada  año  para  diversificar  los  frutos,  destinar  una 
pequeña  parte  para  la  producción  de  las  yerbas  que  mantie¬ 
nen  los  ganados  y  cuidar  de  que  estos  vengan  todas  las  no¬ 
ches  al  establo,  así  para  que  se  alimenten  eomo  para  que 
dejen  allí  el  estiércol,  que  es  el  mas  precioso  y  útil  de  sus 
dones. 

Yo  concibo,  le  respondí,  que  todo  eso  seria  muy  bueno; 
¿pero  cómo  seria  posible  conseguir  eso  con  labradores  que 
por  la  mayor  parte  son  muy  miserables?  ¿cómo  podrán  te¬ 
ner  establos  para  conducir  allí  de  noche  sus  ganados,  sobre 
todo  si  me  hablas  de  los  trashumantes,  que  tienen  tantos 


Iy  que  están  tan  mal  repartidos?  Pocos  particulares  tienen 
cabañas  inmensas  y  hay....  No,  me  volvió  á  decir,  no  ha¬ 
blo  ahora  de  esos.  Este  es  otro  grande  mal  que  tiene  otros 
principios  y  necesita  de  otros  remedios  y  otras  leyes.  Pe¬ 
ro  este  asunto  nos  forzaría  á  una  gran  discusión  que  nos 
alejaría  de  lo  que  tratamos.  Por  ahora  no  te  hablo  mas 
que  de  los  ganados  que  llaman  estantes,  esto  es,  de  los  que 
tiene  cada  labrador  para  el  uso  y  servicio  de  su  tierra. 

Tú  dices  que  cómo  los  pobres  labradores  podrán  en- 
|  contrar  establos.  Yo  te  digo  que  tienes  razón,  pues  que 
í  no  los  hay.  Te  diré  mas,  que  ni  ellos  ni  aun  los  mas  ri- 
|  eos  pudieran  criar  prados  artificiales;  pero  también  te  diré 
que  esta  imposibilidad  proviene  en  parte  de  nuestra  anti- 

!gua  legislación,  que  tal  vez  engañada  por  los  interesados, 
en  vez  de  ayudar  á  la  agricultura  la  aniquila,  en  vez  de 
animar  al  labrador  le  abate  por  favorecer  al  ganadero. 

Ya  sabes  que  en  todas  las  provincias  hoy  una  especie  de 
hombres  que  se  llaman  ganaderos,  y  son  los  que  crian 
ó  compran  y  mantienen  los  que  sirven  para  el  abasto.  Es¬ 
tos  son  los  enemigos  públicos,  la  causa  del  atraso  que  pa¬ 
dece  la  agricultura.  No  pertenecen  á  la  clase  de  los  la¬ 
bradores  ni  son  dignos  de  nombre  tan  honroso;  son  trafi¬ 
cantes  de  carnes,  que  con  una  granjeria  tan  útil  para  ellos 
como  ruinosa  para  el  Estado,  sin  tener  tierras  ni  labores, 

\  se  ocupan  en  criar,  vender  y  mantener  ganados;  en  una  pa¬ 
labra,  son  como  los  vampiros,  que  se  chupan  la  sustancia 
|  pública. 

Su  pretexto  es  abastecer  el  común  de  viandas,  y  para  ob- 
-  tener  sus  fines  han  arrancado  del  gobierno  providencias 
destructoras:  unas  veces  engañando,  otras  corrompiendo  y 
!  siempre  intimidando  al  gobierno  con  la  carestía  ó  dificultad 
de  los  consumos,  han  conseguido  todo  lo  que  facilitaba  su 
:  ruinoso  tráfico  hasta  forzar  á  las  leyes  á  violar  los  derechos 
de  los  propietarios  obligándolos  á  dejar  sus  propios  domi¬ 
nios  abiertos  á  su  voracidad;  en  fin,  han  quitado  á  la  agri- 
j  cultura  los  medios  de  prosperidad.  No  solo  tienen  yerma 
i  y  desierta  gran  parte  del  campo,  sino  que  impiden  que  lo 
poco  que  se  cultiva  se  cultive  bien,  pues  impiden  al  labra¬ 
dor  que  lo  cierre,  y  con  esto  hacen  imposible  la  cria  y  el 
aumento  de  los  árboles;  aunque  en  el  dia  se  han  cortado 
1  muchos  de  estos  abusos. 

¡Desdichado  del  país  donde  el  ganado,  que  debe  ser  el 
j  amigo  y  compañero  del  hombre,  está  en  manos  de  estos 
|  traficantes  codiciosos!  El  verdadero  y  útil  abastecedor  es 
]  el  labrador  que  vende  para  el  consumo  el  ganado  que  ya 
j  le  ha  servido  ó  el  que  todavía  no  le  puede  servir.  Si  en 
|  España  los  labradores  no  están  todavía  en  este  caso,  es  por 
i  el  mal  estado  de  la  labranza;  pero  en  los  países  en  que  los 
labradores  por  el  uso  de  los  prados  artificiales  les  pueden 
con  poca  tierra  mantener  muchos  ganados,  ellos  son  tam- 
|  bien  los  que  mantien  los  abastos;  y  ve  aquí  lo  que  sucede. 

La  tierra  está  dividida  en  pequeñas  propiedades,  cada 
:  propietario  ó  cada  arrendor  tiene  la  suya,  y  en  ella  todos  los 
ganados  que  pueden  mantener  las  yerbas  que  coge  en  sus 
|  prados;  pero  como  cada  año  sus  crias  se  multiplican  y  no 
|  puede  mantenerlas  todas,  está  obligado  á  vender  su  sobran¬ 
te.  ¿Y  qué  hace?  Renueva  sus  bueyes,  hace  engordar  á 
los  que  le  han  servido  y  están  ya  cansados,  y  los  vende,  re¬ 
servándose  para  el  trabajo  otros  nuevos  y  mas  vigorosos. 
Como  tampoco  puede  mantener  todas  las  terneras  que 
I  nacen  en  su  establo,  está  forzado  á  venderlas,  como  tam-  . 
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bien  los  carneros,  y  repone  su  falta  con  corderos  nuevos,  j 
Por  este  medio  siempre  hay  en  la  circulación  del  comer-  ! 
ció  muchas  carnes  para  el  consumo.  La  multitud  de  los  \ 
labradores  tiene  y  vende  mucho  mas  délo  que  venden  aho-  | 
ra  los  ganaderos,  y  este  proceder  produce  muchas  ven-  j 
tajas,  porque  fuera  de  la  abundancia  y  mejor  precio  que  j 
resulta  de  la  concurrencia  de  tantos  vendedores,  las  crias  ! 
se  multiplican  anualmente,  la  tierra  se  cultiva  sin  tropelía  j 
y  todos  los  ramos  de  la  agricultura  prosperan. 

¡Qué  lejos  estamos  nosotros  de  una  economía  tan  bien 
entendida  y  que  sin  embargo,  es  casi  general  en  toda  Eu-  j 
ropa!  Para  ponerla  en  planta  seria  menester  empezar  por  i 
dividir  las  propiedades:  puesto  que  ha  dado  ya  el  gobierno  | 
la  facultad  de  cerrarlas  é  impedido  con  sus  leyes  que  na-  j 
die  pueda  entrar  á  devastarlas  propiedades  ajenas,  él  mis- 
rao  debería  encargarse  de  dar  en  todas  las  provincias  el  i 
ejemplo  de  los  prados  artificiales,  exhortar  á  los  grandes  j 
y  ricos  propietarios  á  que  lo  imiten,  excitar  á  su  formación  j 
con  premios  y  ventajas  á  los  medianos,  y  no  descansar 
hasta  que  llegue  este  método  hasta  los  últimos.  Todo  es-  j 
to  es  muy  fácil  al  gobierno,  y  en  poco  tiempo  puede  ha-  j 
cerlo  sin  mas  gasto  que  el  de  hacer  leyes  sabias,  justas  y  j 
bien  entendidas  que  indirectamente  se  dirijan  á  su  logro.  \ 
La  dificultad  que  me  propones  de  los  establos  es  grande;  i 
pero  esta  no  es  obra  de  un  dia,  y  lo  que  no  se  empieza  no  j 
se  acaba.  i 

Aquí  le  dije  yo:  Todo  esto,  amigo,  es  hermoso  y  me  pa-  j 
rece  claro;  pero  ¿qué  hacemos  con  eso?  Nuestros  discur-  i 
sos  no  pueden  ser  mas  que  especulaciones  vanas,  ó  cuando  j 
mas  los  lamentos  de  un  buen  corazón,  pues  que  no  pode-  í 
mos  remediar  nada.  Así  es,  me  respondió,  y  si  te  lo  digo,  j 
es  porque  estas  ideas  me  han  conducido  á  los  proyectos  ; 
que  voy  á  proponerte.  Dime,  Mariano,  ¿no  te  duele  ver  j 
este  término  tan  vasto,  este  horizonte  donde  la  vista  no  en-  j 
cuentra  un  árbol  ni  una  casa,  este  inmenso  terreno  que  j 
pudiera  estar  cubierto  de  lugares,  espigas,  frutales  y  jar-  ¡ 
diñes;  verle,  digo,  yermo,  inculto  y  abandonado,  sin  mas 
destino  que  el  de  mantener  pocos  ganados,  que  se  mantu-  j 
vieran  mejor  en  una  pequeña  porción  de  tierra  bien  go-  \ 
bernada?  En  cuanto  á  mí,  te  "confieso  que  esta  idea  me  ; 
contrista. 

Pero  ¡cuánto  mas  nos  debe  contristar  la  consideración  ¡ 
de  que  en  las  mas  de  las  provincias  de  España  sucede  lo  j 
mismo;  que  los  lugares  están  muy  lejos  los  unos  de  los  \ 
otros,  que  apenas  se  ve  sembrada  una  parte  de  sus  ruedos  ; 
y  que  todo  lo  demás  se  queda  inculto!  Un  proceder  tan 
absurdo  no  tiene  otro  principio  que  un  error  de  que  tam-  | 
bien  los  ganaderos  son  autores.  Se  deja  en  cada  lugar  I 
con  nombre  de  comunes  una  vasta  porción  de  tierra  des-  j 
tinada  á  pastos.  El  pretexto  es  que  los  vecinos  del  lugar  i 
puedan  apacentar  sus  ganados;  el  hecho  es  que  solo  los  \ 
aprovechan  los  ricos  ganaderos.  Los  pobres  no  tienen  ga-  í 
nado,  y  si  alguno  lleva  su  yegua  coja,  su  asno  viejo,  cuan¬ 
do  llega  ya  no  encuentra  nada,  porque  los  ricos  ganaderos 
en  un  dia  lo  han  devorado  todo.  Así  no  hay  provecho 
para  ninguno,  y  si  le  hubiera,  solo  sería  para  el  ganadero, 
que  sin  ser  labrador  vive  con  esta  odiosa  granjeria. 

La  verdad  es  que  ni  aun  ellos  mismos  pueden  disfrutar¬ 
los,  porque  al  instante  que  las  yerbas  despuntan,  temero¬ 
sos  unos  de  otros,  se  apresuran  á  meter  su  ganado,  sin  dar  j 
tiempo  á  los  pastos  de  crecer,  madurar  y  sazonarse.  Si  los 


ganados  los  comen,  es  cuando  aun  no  pueden  dar  sustento; 
pero  por  la  mayor  parte  los  pisan,  los  atropellan  é  inutili¬ 
zan.  ¿Cuánto  mas  ventajoso  seria  al  Estado  repartirlos 
entre  labradores,  para  que  cada  uno  los  disfrutara  con  so¬ 
siego  y  oportunidad?  Por  lo  menos  serian  mas  útiles  y 
sustentarían  mas  ganados. 

Vengamos  ahora  á  las  dehesas.  Estas  son  grandes  por¬ 
ciones  de  tierra  que  los  propietarios  pudieran  cultivar,  pero 
no  las  cultivan;  las  arriendan  á  ganaderos  para  que  pasten 
sus  ganados,  y  se  contentan  con  un  precio  muy  inferior. 
Los  mas  hallan  muy  cómodo  este  método,  porque  sin  nin¬ 
gún  trabajo  ni  aplicación  encuentran  una  cierta  renta  que 
las  mas  veces  es  segura,  porque  casi  todos  los  ganaderos 
son  ricos.  Yo  poseo  en  mi  patrimonio  muchas  dehesas,  y 
en  este  mismo  término  tengo  muchas  considerables;  pero 
hasta  ahora  he  hecho  lo  mismo  que  los  otros,  sin  pensar 
mas  que  en  ver  cómo  aumentar  el  precio  del  arriendo. 
Era  difícil  que  habitando  siempre  en  la  capital ,  distraído 
en  tantos  devaneos,  pensase  en  mejorar  mis  tierras. 

Lo  peor  es  que  una  gran  parte  del  reino  está  condenada 
á  este  triste  abandono,  y  muchas  causas  concurren  á  este 
daño.  La  fuerza  de  la  costumbre  es  muy  poderosa  en  los 
hombres  ordinarios;  así  hallaron  las  cosas  cuando  las  here¬ 
daron  y  así  las  dejan:  la  ignorancia,  la  falta  de  ideas,  el 
no  hiaber  visto  otra  cosa,  el  defecto  de  medios,  la  pereza, 
el  amor  de  los  placeres,  la  violencia  de  las  pasiones,  y  so¬ 
bre  todo,  aquella  máxima  general  de  que  ya  hemos  hablado, 
con  que  todos,  por  mejorar  de  fortuna,  aun  los  que  nacie¬ 
ron  favorecidos  de  la  suerte,  se  trasportan  á  las  capitales 
ó  á  la  corte  y  abandonan  sus  propiedades  heredadas;  todo 
esto  unido  ó  separado  es  la  causa  ordinaria  de  que  no  haya 
quien  se  aplique  á  mejorarlas. 

Todos,  pues,  se  contentan  con  arrendarlas;  el  precio  del 
arriendo  no  puede  ser  sino  muy  inferior,  si  se  compara  con 
el  valor  que  pudiera  dar  el  cultivo.  La  tierra  está  aban¬ 
donada  á  la  espontánea  producción  de  las  yerbas  que  cria 
la  naturaleza  lánguida,  pues  está  destituida  de  todo  auxilio. 
Es  claro  que  si  se  dieran  labores  los  pastos  fueran  mas 
abundantes  y  mejores;  también  es  cierto  que  si  se  culti¬ 
vara  para  granos,  la  paja  que  estos  produjeran  excedería 
en  mucho  la  cantidad  de  pastos  naturales,  que  si  se  acos¬ 
tumbrara  criar  ganados  á  la  mano,  se  alimentara  con  la 
misma  tierra  mucho  mas  número,  y  que  fuera  de  esta  ven¬ 
taja  se  hallaría  la  de  tener  muchos  frutos  para  el  sustento 
de  los  hombres. 

Todo  esto  es  claro,  cierto  y  evidente;  pero  como  para  lo¬ 
grar  estos  beneficios  seria  menester  estar  allí  y  aplicarse,  y 
como  la  mayor  parte  de  los  propietarios  ó  no  lo  saben  ó  no 
lo  reflexionan,  ó  no  quieren  dejar  la  ciudad  que  habitan  y 
los  placeres  que  les  divierten,  ve  aquí  por  qué  no  pueden 
pensar  en  ello,  y  ve  aquí  por  qué  el  mayor  esfuerzo  de  su 
industria  se  reduce  únicamente  á  ver  si  es  posible  aumen¬ 
tar  el  precio  de  su  arriendo.  Pero  como  gracias  á  Dios  yo 
estoy  aquí  y  estoy  en  estado  de  emplear  mejor  las  dehesas 
que  poseo,  he  hecho  sobre  esto  objeto  muchas  reflexiones. 

Desde  luego  he  observado  que  la  población  de  este  lugar 
es  numerosa,  que  si  es  pobre  de  fortuna  porque  hay  en  su 
término  poco  cultivo,  es  rica  de  familias,  rica  de  brazos,  y 
esta  es  la  riqueza  verdadera.  Basta  saber  ponerlos  en  una 
actividad  bien  arreglada  para  conseguir  todos  estos  bienes. 
Cuando  hay  tierras  y  brazos  y  no  faltan  instrumentos,  ¿qué 
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puede  faltar  á  la  prosperidad  mas  que  ponerlos  en  ejerci¬ 
cios?  Yo  pienso,  pues,  amigo,  sacar  las  dehesas  que  po¬ 
seo  de  la  parálisis  en  que  yacen  y  ponerlas  en  cultivo;  pien¬ 
so  también  empezar  por  las  de  este  lugar.  ¿Qué  te  parece, 
Mariano,  de  este  pensamiento?  >  , 

Yo  le  respondí  que  me  parecía  una  operación  excelente, 
pues  con  ella  aumentaría  sus  rentas  y  haría  vivir  muchas 
familias  que  trabajarían  en  ellas.  En  cuanto  al  aumento  de 
mis  rentas,  me  respondió,  no  lo  dudo;  pero  no  es  mi  áni¬ 
mo  el  cultivarlas  por  mí:  esto  traería  inconvenientes.  Yo 
por  mí  solo  no  pudiera  cultivar  tanta  tierra.  Necesitaría  de 
grandes  desembolsos,  y  después  de  todo  no  las  cultivaría 
bien.  En  nada  se  verifica  tanto  como  en  la  labranza  el  pro¬ 
verbio  de  que  el  que  mucho  abarca  poco  aprieta.  Es  impo¬ 
sible  que  un  hombre  solo,  por  activo  que  sea  y  por  mas  gas¬ 
tos  que  haga,  pueda  abrazar  una  grande  extensión  y  que 
se  hagan  en  ella  todas  las  operaciones  con  la  perfección  que 
conviene.  En  la  agricultura  no  adelanta  el  que  hace  mas, 
sino  el  que  hace  bien,  y  el  que  cultiva  diez  fanegas  con  es¬ 
mero  y  cuidado,  gana  mas  que  el  que  cultiva  doscientas 
con  la  ligereza  y  el  atropellamiento  que  son  inevitables  en 
las  grandes  labores. 

Así  voy  á  proponerte  otra  idea.  Entre  las  dehesas  que 
tengo  aquí,  hay  una  que  está  muy  cerca  del  lugar  y  por  eso 
me  parece  propia  para  un  ensayo.  Digo  ensayo,  porque 
antes  de  hacer  en  grande  la  operación  que  voy  á  propo¬ 
nerte,  me  parece  cuerdo  hacer  una  prueba.  Si  esta  sale 
mal,  nos  desengañaremos  con  poea  pérdida,  y  si  sale  bien 
entonces  será  fácil  extendería.  Digo,  pues,  que  mi  pen¬ 
samiento  es  dividir  esta  dehesa  que  pasa  de  mil  fanegas,  en 
porciones  y  suertes  iguales  de  treinta  á  treinta  y  cinco  fa¬ 
negas  cada  una,  que  harán  mas  de  treinta  suertes.  Mi  j 
proyecto  es  establecer  en  ellas  otras  tantas  familias  y  que 
cada  una  la  trabaj  e  por  sí. 

Me  parece  que  esta  cabida  de  treinta  y  cinco  fanegas  es 
la  mas  proporcionada  para  un  arado,  porque  sin  tener  de-  j 
masiada  tierra  tendrá  la  suficiente  para  ocuparle  todo  el  ; 
año.  Además,  los  que  la  trabajen  tendrán  la  ventaja  de  j 
tenerla  en  un  pedazo  toda  á  la  vista  y  con  la  felicidad  de  j 
gobernarla  bien,  y  creo  que  una  suerte  de  estas  bien  culti-  j 
vada  debe  producir  lo  suficiente  para  mantener  una  familia  i 
con  desahogo. 

Desde  que  las  suertes  estén  divididas  y  acotadas,  yo  to-  j 
ruaré  una,  tú  otra  y  cada  uno  de  mis  hijos  la  suya.  Tam-  j 
bien  pienso  persuadir  que  tomen  una  algunos  de  los  veci-  | 
nos  del  lugar  que  tienen  algún  dinero  y  no  tienen  otra  ! 
tierra,  por  ejemplo  el  cirujano  y  el  arquitecto,  que  está  ya  ; 
resuelto  á  quedarse  con  nosotros.  Quiero  suponer  que  ga¬ 
nemos  á  algunos  y  que  empecemos  ocho  ó  diez  á  dar  el 
ejemplo.  Siendo  nosotros  mas  inteligentes  y  teniendo  mas 
medios,  podremos  en  poco  tiempo  hacer  visibles  los  frutos 
de  nuestra  aplicación. 

Yo  no  daré  ninguna  de  estas  suertes  al  que  tiene  ya  tier¬ 
ra  en  propiedad,  pues  el  que  no  cuida  la  que  tiene  tampoco 
cuidará  la  que  yo  le  reparta,  á  menos  de  que  la  porción  que 
tiene  sea  tan  corta  que  no  baste  á  mantener  á  su  familia, 
pues  en  este  caso,  si  veo  que  trabaja  la  que  tiene,  será  una 
razón  para  preferirle;  pero  no  al  que  tenga  la  suficiente, 
pues  no  seria  mas  que  hacerle  mas  rico,  y  seria  mejor  dar¬ 
la  al  que  no  tiene  ninguna,  porque  lo  que  conviene  al  Esta¬ 
do  es,  que  la  tierra  se  subdivida  en  moderadas  porciones, 


que  se  trabaje  por  muchas  manos  y  que  el  número  de  los 
pequeños  propietarios  se  multiplique.  Así  me  propondré 
como  ley  inviolable  no  dar  ninguna  suerte  al  que  tenga  diez 
fanegas  propias. 

Supuesto  pues  que  nosotros  ocupamos  las  ocho  ó  diez 
suertes  primeras,  me  quedarán  veinte  ó  veintidós  que  re¬ 
partir.  Yo  quisiera  hacer  de  esta  distribución  un  objeto 
de  emulación  ó  premio;  pero  ahora  es  imposible,  porque 
todavía  no  conocen  el  beneficio.  Será  pues  necesario  infor¬ 
marnos  de  quiénes  son  los  arrendadores  de  tierras  ajenas 
que  no  la  tienen  propia,  ó  los  jornaleros  mas  aplicados  que 
parezcan  de  mejores  costumbres,  que  vivan  mas  honrada¬ 
mente  con  sus  familias  y  que  tengan  hijos  grandecillos  que 
puedan  ayudarlos.  Tú  me  vas  á  decir:  ¿cómo  es  posible 
que  esos  pobres  que  apenas  tienen  pan  para  sus  hijos,  pue¬ 
dan  cultivar  una  suerte?  Yo  te  responderé:  que  será  pre¬ 
ciso  que  yo  les  ayude;  pero  que  no  es  tan  difícil,  ni  tan  cos¬ 
toso,  ni  tan  imposible  como  te  parece,  y  que  por  otra  parte 
ellos  me  lo  pagarán  bien. 

Examinemos  este  punto.  Supongo  que'  al  principio  es 
menester  no  solo  dárselo  todo,  sino  mantenerlos  hasta  que 
cojan  su  primera  cosecha.  Sin  duda  que  con  la  tierra  debo 
darles  un  arado  y  dos  vacas  para  que  la  cultiven;  los  demás 
instrumentos  de  labor,  que  son  poca  cosa,  cinco  ó  seis  pollas 
con  un  gallo  para  que  comiencen  la  cria,  una  puerca,  y  si 
quieres,  dos  ó  tres  ovejas  para  que  den  principio  á  esta 
útil  procreación.  Si  añades  á  esto  el  trigo  y  los  granos  para 
hacer  sus  primeras  sementeras,  hemos  dicho  todo  lo  que 
necesitan  para  establecerse. 

Calcula  ahora  el  valor  de  todo  y  verás  que  no  es  un 
objeto  mayor  para  un  grande  propietario  que  quiere  hacer 
buen  uso  de  sus  rentas.  Si  consideras  el  bien  que  le  re¬ 
sultará  á  sí  mismo,  verás  que  es  colocar  su  dinero  á  grande 
interés.  ¿Y  qué  alma  noble  no  sentirá  una  grande  com- 
plecencia  si  echa  los  ojos  sobre  el  que  resultará  á  su  nación 
aumentando  el  número  de  los  pequeños  propietarios,  me¬ 
tiendo  nuevas  tierras  en  valor,  multiplicando  los  frutos  y 
haciendo  el  bienestar  permanente  de  tantas  familias  honra¬ 
das  que  se  sacan  de  la  miseria?  Si  consideras  esto  y  otras 
grandes  ventajas  quo  te  expondré  después,  me  confesarás 
que  estos  gastos  son  nada  comparados  con  los  beneficios,  y 
que  el  que  no  los  hace  cuando  puede  hacerlos,  no  hace 
bien. 

Pero  para  que  esta  operación  sea  feliz,  para  que  tome 
consistencia  y  produzca  todos  los  bienes  que  se  esperan,  no 
basta  simplemente  darles  las  tierras;  es  indispensable  dár¬ 
selas  con  ciertas  leyes,  calidades  y  condiciones,  y  del  acierto 
de  estas  depende  el  logro  de  la  operación.  Así,  mi  inten¬ 
ción  es  darles  la  suerte  no  en  arriendo  ni  en  ninguna  otra^ 
especie  de  contrato  precario  y  temporal;  cederé  la  tierra 
plena  y  absolutamente,  trasfiriéndoles  el  dominio  útil,  esto 
es,  el  goce  y  usufructo  de  la  tierra,  sin  reservarme  otra 
eosa  que  el  dominio  directo  ó  la  propiedad  de  ella  y  la  parte 
de  frutos  que  deben  obligarse  á  pagarme. 

En  virtud  de  este  contrato,  no  solo  ellos,  sino  también  sus 
hijos  y  nietos  hasta  la  última  generación,  estarán  seguros 
de  gozarla  sin  que  yo  ni  ninguno  de  mis  sucesores  puedan 
desposeerlos  siempre  que  cumplan  con  las  condiciones  que 
se  han  estipulado.  Esta  condición  es  el  alma  de  esta  em¬ 
presa,  sin  ella  seria  imposible  conseguir  nada,  y  además  es 
menester  juntar  otras  que  produzcan  las  ventajas  de  todos. 
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Pero  antes  de  explicártelas,  permite  que  te  diga,  para  tran¬ 
quilizar  mas  al  colono  sobre  la  seguridad  de  su  posesión, 
que  solo  en  el  caso  de  haber  obtenido  yo  ó  mis  sucesores 
una  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  decla¬ 
ratoria  de  que  los  colonos  no  lian  cumplido  con  las  obliga¬ 
ciones  que  pactaron,  podremos  volver  á  entrar  en  nuestro 
derecho  primordial  y  quitarles  la  tierra  para  darla  á  otra 
familia  ó  hacer  de  ella  el  uso  que  nos  parezca. 

Veamos  ahora  cuáles  serán  estas  condiciones.  La  pri¬ 
mera,  que  el  colono  pague  cada  año  al  propietario  la  parte 
de  frutos  en  que  se  hayan  convenido:  la  segunda,  que  no 
puedan  vender  la  tierra  ni  gravarla  con  censos:  la  tercera, 
que  no  la  abandonen,  sino  que  la  cultiven  siempre  al  use 
del  país:  la  cuarta,  que  no  puedan  dividir  la  suerte,  sino  que 
pase  entera  al  que  la  herede,  pues  si  cada  familia  pudiera 
partirla  entre  sus  hijos,  presto  quedaría  hecha  pedazos  y 
reducida  á  trozos  pequeños  inútiles  para  la  agricultura.  Ya 
ves  que  todas  estas  cuatro  condiciones  son  justas  y  fáciles; 
luego  veremos  las  utilidades  que  traen  para  todos. 

Ahora  no  me  detengo  en  examinar  cuál  sea  la  parte  de 
frutos  que  convendrá  imponer  al  colono.  En  esto  hay 
mucha  diversidad,  porque  aunque  yo  no  tenga  noticia  de 
contratos  de  la  naturaleza  que  supongo  con  tan  absoluta 
enajenación  del  dorpinio  útil,  sé  que  hay  provincias  en  que 
los  propietarios  arriendan  sus  tierras  á  pagar  en  frutos,  esto 
es,  el  propietario  da  la  tierra,  el  colono  pone  su  trabajo,  y 
después  de  reservar  lo  necesario  para  la  siembra,  parten 
de  lo  que  queda;  pero  en  esto  está  la  diversidad.  Unos 
exigen  el  tercio  de  lo  sobrante,  otros  la  mitad,  y  uno  y  otro 
me  parece  demasiado  para  mí.  Contribución  tan  fuerte, 
aunque  esté  autorizada  por  el  uso,  es  dictada  por  el  interés, 
y  yo  quiero  que  mi  operación,  aunque  no  olvide  del  todo 
mis  ventajas,  tenga  mederacion  y  lleve  consigo  el  carácter 
de  la  beneficencia. 

Ve  aquí  pues  cómo  he  calculado.  Si  yo  en  vez  del  ter¬ 
cio  ó  de  la  mitad  en  que  por  lo  común  se  arriendan,  me 
contento  con  uno  de  ocho,  esto  es,  que  después  de  haber 
pagado  el  diezmo  á  la  Iglesia  el  colono  tome  para  sí  siete 
partes  y  á  mí  no  me  dé  mas  que  una,  me  parece,  digo,  que 
no  me  alejo  de  la  moderación  que  busco.  Así  lo  creo,  y 
después  te  probaré  que  no  solo  habré  hecho  mucho  bien  al 
colono  y  al  Estado,  sino  que  yo  multiplicaré  también  con 
exceso  el  valor  de  mis  propiedades. 

Volvamos  á  las  condiciones.  Solo  su  contexto  ha  podido 
hacerte  entrever  el  principio  y  máximas  que  me  gobiernan 
y  el  espíritu  que  me  las  dicta.  Si  les  doy  la  tierra  con  una 
enajenaciou  tan  entera,  es  porque  quiero  inspirarles  con¬ 
fianza  y  seguridad.  Deseo  que  sepan  que  ni  yo  ni  mis  su¬ 
cesores  podremos  despedirlos  siempre  que  satisfagan  á  las 
condiciones  justas  y  fáciles  que  contratan.  Esta  idea  y  la 
seguridad  de  que  los  frutos  de  su  aplicación  pasarán  á  sus 
hijos  y  demás  descendientes,  los  harán  trabajar  con  gusto 
y  con  celo.  Plantarán,  fabricarán  habitaciones  y  harán 
mejoras,  lo  que  no  es  posible  esperar  de  un  hombre  que 
no  está  seguro  de  la  tierra  en  que  trabaja. 

Si  limito  á  treinta  y  cinco  fanegas  la  extensión  de  la 
suerte,  es  porque  es  la  porción  que  puede  cultivar  cada 
año  un  arado,  porque  con  esa  medida  nunca  estará  ocioso; 
pero  también  lo  es  que  puede  cultivar  sin  atropellamiento.  j 
Y  si  no  quiero  que  tenga  tierra  para  dos  arados,  es  porque 
.setenta  fanegas  partidas  en  dos  suertes  con  dos  arados  y  j 


j  dos  labradores,  producen  mas  que  las  mismas  con  un  labra¬ 
dor  y  dos  arados  y  están  mejor  gobernadas,  y  porque  el 
|  principal  interés  del  Estado  es  que  el  número  de  las  fami- 
|  lias  se  aumente,  y  que  no  solo  los  frutos  se  multipliquen, 

I  sino  también  los  hombres. 

Yo  quisiera  imponerles  la  condición  de  que  á  lo  menos 
i  hicieran  una  choza  para  que  habitasen  en  ella  sus  ganados. 

,  Esta  seria  la  perfección  del  establecimiento.  Son  impon- 
i  derables  las  ventajas  que  resultan  de  que  el  labrador  ha- 
i  bite  en  el  campo  que  cultiva.  Cuando  todos  los  dias  tiene 
que  hacer  un  viaje  de  ida  y  vuelta  del  lugar  al  campo, 
i  pierde  mucho  tiempo.  ¡Cuántos  dias  pierde  también  cuan¬ 
do  el  tiempo  parece  turbado  y  amenaza!  No  se  atreve  á 
|  salir,  y  aunque  después  se  serene,  ya  es  tarde  y  el  dia  se  ha 
\  perdido! 

Cuando  vive  en  el  lugar  pierde  el  estiércol  de  su  gana- 
do,  pierde  también  el  que  pudiera  hacer  viviendo  en  su 
S  tierra,  con  las  gallinas,  palomas,  ovejas  y  los  demás  anima- 
i  les  de  su  corral.  Cuando  sale  del  lugar  para  ir  á  la  tierra 
va  solo:  su  mujer  nunca  va  al  campo,  no  adquiere  la  me¬ 
nor  inteligencia  y  jamás  puede  ayudarle  en  nada:  se  queda 
en  el  lugar  y  malbarata  mucho  tiempo,  porque  las  hacien¬ 
das  de  la  casa  se  acaban  presto  y  se  acostumbra  á  buscar 
!  sus  vecinas,  á  murmurar  con  ellas  y  abrir  las  puertas  á 
|  todos  los  vicios  de  la  ociosidad.  Los  hijos  le  son  una  carga 
inútil  en  la  infancia  porque  no  le  pueden  servir  de  nada;  se 
quedan  en  el  lugar  y  se  acostumbran  á  correr  con  los  otros 
j  muchachos  y  viciarse  con  ellos. 

|  El  mismo  labrador  desde  que  acaba  sus  labores  ó  con- 
¡  cluye  su  sementera  no  vuelve  á  su  tierra,  principalmente 
|  en  el  invierno,  porque  no  encuentra  en  ella  un  abrigo.  Es 
|  pues  preciso  que  la  deje  abandonada  á  la  Providencia;  y  si 
|  los  caminantes  le  abren  sendas,  si  le  pisan  sus  sembrados, 

;  si  las  malas  yerbas  se  apoderan  de  ellos,  si  los  ganados  las 
i  atropellan,  en  fin,  cualquier  daño  que  se  le  baga,  como  no 
|  lo  ve,  tampoco  puede  impedirlo.  Se  ve  forzado  á  pasar  el 
i  invierno  en  el  lugar:  ¿y  qué  puede  hacer  en  tan  largo  tiem¬ 
po  mas  que  tratar  con  los  otros,  jugar,  murmurar  y  diver - 
|  tirse  en  la  taberna?  Ve  aquí  una  de  las  causas  que  mas 
i  contribuyen  á  la  corrupción  general  que  se  observa,  porque 
es  imposible  que  la  ociosidad  y  el  trato  de  los  pervertidos 
I  no  perviertan  las  costumbres. 

¡Pero  qué  diferente  es  la  situación  de  una  familia  que  ha; 

:  bita  en  el  campo  y  en  medio  de  la  tierra  que  cultiva,  sobre 
todo  si  la  mira  como  propia  y  como  la  herencia  de  sus  hi~ 
i  jos!  Píntate,  Mariano,  con  el  espíritu  esta  imagen,  y  ve- 
i  rás  que  aunque  no  quieras  te  renueva  los  ejemplos  de  la 
;  vida  patriarcal.  Ya  desde  luego  no  malogra  un  momento. 

|  Como  está  cerca  de  su  trabajo,  desde  que  amanece  hasta 
|  que  anochece  todo  lo  aprovecha.  No  hay  para  él  dias  in- 
>  ciertos  ni  perdidos,  porque  al  instante  que  serena  toma  su 
i  arado.  No  solo  aprovecha  el  estiércol  do  su  ganado  nía 
í  yor,  sino  que  también  le  añade  el  de  los  animales  del  corral 
.  que  tiene  en  el  campo  y  que  no  pudiera  tener  en  el  lugar, 
j  Su  mujer  después  de  hacer  en  breve  las  cortas  haciendas 
de  la  casa,  queda  libre  y  le  puede  ayudar;  habitando  en  el 
|  campo  con  él,  se  instruye  por  necesidad  en  muchas  cosas, 


del  ganado,  en  trasportar  estiércol  á  la  tierra,  en  plantar 
sus  berzas  ó  legumbres,  que  son  el  aliño  del  campo,  y  en 
otras  mil  faenas  que  hacen  la  vida  y  el  alma  de  la  agricul - 
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tara.  Sus  hijos  desde  la  primera  edad  empiezan  á  servir¬ 
le:  los  pequeños  conducen  el  ganado  menor,  los  medianos 
el  mayor,  y  los  mas  grandes  rompen  las  motas  para  pulve¬ 
rizar  la  tierra,  acomodan  los  fosos  que  dividen  la  heredad, 
hacen  las  demás  obras  que  necesitan  fuerza  y  ayudan  á  su 
padre  en  la  labor  y  en  las  demás  faenas. 

Todos  son  también  guardas  y  custodios  vigilantes  y  con¬ 
tinuos  de  su  heredad  para  preservarla  de  todo  daño.  Na¬ 
die  se  atreve  á  abrirle  un  camino  ni  á  pisarle  sus  siembras: 
impiden  que  los  ganados  entren,  y  si  entran  los  rechazan; 
en  fin,  estorban  los  daños  ó  los  remedian.  Si  las  malas 
yerbas  despuntan  en  sus  sembrados,  al  instante  las  arran¬ 
can  y  no  dan  lugar  á  que  se  apoderen  de  la  tierra  y  debi¬ 
liten  la  sustancia  de  los  granos.  Este  cuidado  activo  é  in¬ 
cesante  con  que  las  mujeres  y  los  hijos  limpian  las  siem¬ 
bras,  es  el  mas  útil  de  todos,  y  los  buenos  labradores  saben 
cuánto  aumenta  y  multiplica  las  cosechas. 

También  es  fácil  concebir  cuánto  esta  situación  contribu¬ 
ye  á  preservar  y  mantener  las  buenas  costumbres.  Toda 
la  familia  toma  el  gusto  y  la  inteligencia  de  los  trabajos  del 
campo.  Y  el  padre  aislado  en  su  posesión  no  tiene  la  fre¬ 
cuente  comunicación  con  los  hombres  viciosos  del  lugar,  que 
es  la  que  los  corrompe  á  todos.  La  distancia  le  quita  la  fa¬ 
cilidad  y  la  tentación  de  ir  á  la  taberna.  La  sucesión  de  sus 
trabajos  y  la  esperanza  de  los  frutos  le  embelesan  y  fijan 
allí  su  corazón. 

Su  mujer  y  sus  hijos  le  acompañan  y  se  acostumbran. 
La  mujer  conserva  su  inocencia  y  los  hijos  se  crian  con 
ella.  Ocupados  toda  la  semana  en  su  trabajo,  el  dia  de  fies¬ 
ta  van  á  la  iglesia,  cumplen  con  su  obligación  de  cristianos, 
oyen  la  palabra  de  Dios,  se  proveen  en  el  mercado  de  lo 
que  necesitan  y  vuelven  á  su  rústico  albergue  á  gozar  de  la 
paz,  tranquilidad  y  comodidades  inocentes.  Esta  es  la  al¬ 
máciga  que  produce  tantos  labradores  honrados  y  robustos, 
y  de  su  sobrante  se  forman  los  bravos  soldados,  los  hábiles 
marineros,  los  artesanos  activos  y  les  industriosos  fr bátan- 
tes,  Esta  es  en  fiu  la  madre  do  donde  nacen  todas  las  cla¬ 
ses  de  ciudadanos  útiles. 

Es  pues  de  la  mayor  importancia  excitar  á  los  labradores 
á  que  habiten  en  sus  tierras,  y  tengo  para  mí  que  el  mayor 
y  mas  digno  afan  de  un  gobierno  ilustrado,  debía  ser  el 
promover  este  objeto  con  leyes  sabias  y  providencias  bien 
'entendidas  que  no  es  difícil  atinar.  Nadie  puede  dudar  que 
si  un  Estado  se  poblara  de  nuevo,  lo  mas  conveniente,  según 
les  conocimientos  de  agricultura,  política  y  moral,  seria  di¬ 
seminar  los  labradores  por  toda  la  superficie  de  la  tierra, 
de  modo  que  no  hubiera  una  porción  mediana  que  no  tu¬ 
viera  sobre  si  una  casa  deupada  por  ei  labrador,  su  familia 
y  su  ganado. 

Se  deseara  que  cada  porción  poblada  así  de  casas  y  fa¬ 
milias  dispersas  tuviera  en  su  centro  un  lugar  opuesto  de 
reunión  en  que  habitaran  ios  artesanos  aecesai  ios  para  uso 
del  campo,  como  herreros,  carruajeros^  etc.,  y  los  fabrican¬ 
tes  que  pudieran  formarse  en  ello?.  Y  que  además  y  con 
la  distancia  conveniente  se  encontrasen  villas  y  poblaciones 
mayores  que  fuesen  depósito  del  comercio  y  de  manufactu¬ 
ras  mas  finas  que  necesitan  de  muchas  manos  y  muchas  ai- 
tes.  Lo  cierto  es  que  por  este  método  toda  la  tierra  esta¬ 
ría  b^n  poblada,  bien  trabajada,  y  iodos  los  oficiosso  darían 
el  auxilio  de  que  recíprocamente  necesitan. 

Si  esto  es  tan  visiblemente  ventajoso,  ¿por  qué  el  gobier-  i 


no  no  contribuirá  á  que  este  daño  se  repare  en  lo  posible? 
Si  la  desgracia  de  las  guerras  interiores  que  sufrió  la  na¬ 
ción  con  ios  moros  obligó  á  que  por  temor  de  las  inopinadas 
incursiones  se  abandonase  la  habitación  de  los  campos  y  que 
cada  población  se  reconcentrase  en  un  punto  para  no  ser 
sorprendida  y  defenderse  mejor;  si  después  la  falta  de  ideas 
sobre  la  economía  política  ha  escondido  la  gravedad  de  esi® 
daño  y  no  ha  pensado  en  remediarle;  ¿no  era  ya  tiempo  de 
pensar  en  él  y  curar  un  mal  que  mientras  existe  es  impo¬ 
sible  que  la  nación  se  levante  al  poder  y  riqueza  á  que  está 
proporcionada? 

Te  confieso,  amigo,  dije  yo  aquí,  que  he  eorrido  las  mas 
de  las  provincias  de  España,  y  fuera  de  Vizcaya  y  Galicia, 
de  Cataluña  y  Valencia,  en  donde  al  primoroso  cultivo  se 
añade  una  gran  industria  y  actividad,  todo  lo  demás  me  ha 
parecido  muerto  y  desanimado.  Todo  está  como  dices:  los 
lugares  muy  separados  unos  de  otros,  las  inmediaciones 
únicamente  cultivadas,  y  los  espacios  inmensos  que  median 
entre  ellos,  incultos  y  desiertos.  Esto  me  daba  en  rostro, 
pero  no  distinguía  entonces  todos  los  inconvenientes  que 
este  estado  de  cosas  debe  acarrear.  Tus  reflexiones  me 
hacen  conocer  que  basta  ver  este  aspecto  de  cosas,  la  mala 
distribución  de  tierras,  la  mala  colocación  de  los  pueblos  y 
el  abandono  del  oultivo  para  conocer  que  toda  la  miseria 
que  padecemos  es  una  consecuencia  inevitable. 

¿Pero  qué  remedio  á  tanto  mal?  ¿Cómo  una  obra  de 
tantos  siglos,  una  costumbre  tan  inveterada  puede  corregir¬ 
se?  ¿Seria  posible  á  los  hombres  encontrar  un  remedio? 
Sí,  amigo,  me  respondió,  el  gobierno  sin  gasto  alguno  y  con 
pocas  y  sabias  leyes  podria  corregirlo  todo.  No  ha  faltado 
quien  le  ha  propuesto  no  solo  los  medios,  sino  también  para 
facilitarlo  mas,  una  serie  de  leyes  que  pudieran  remediarlo 
por  entero;  leyes  por  otra  parte  justas  y  dulces  que  no  ha¬ 
cían  perj  uicio  á  nadie,  que  eran  benéficas  para  todos  y  que 
en  poco  tiempo  hubieran  hecho  revivir  el  reino;  pero  esta 
es  la  desgracia  de  la  humanidad,  que  el  torrente  de  los  ne¬ 
gocios  corrientes  se  lleva  la  atención  de  todos  los  dias  y  no 
da  lugar  á  poner  en  ejecución  ios  mayores  provectos 

Pero  no  nos  detengamos  en  lo  que  no  podemos  reme¬ 
diar,  y  dejemos  lamentos,  que  como  dices,  sor»  los  suspiros 
de  un  hombre  de  bien.  Contraigámonos  á  nuestro  asunto, 
y  te  vuelvo  á  decir  que  convencido  de  la  importancia  de 
que  cada  labrador  viva  en  su  tierra,  yo  deseara  imponerles 
la  obligación  de  fabricar  á  lo  menos  una  choza  ó  barraca  en 
que  pudieran  abrigarse  ellos  y  sus  ganados;  porque  esto  em¬ 
pezaría  poco  á  poco  á  acostumbrarlos,  conocerían  práctica¬ 
mente  las  ventajas  y  se  esforzarían  á  mejorar  cada  dia  su 
hacienda  y  su  habitación. 

Pero  ahora  no  me  atrevo;  temo  espantarlos:  es  tanta  su 
miseria  y  están  tan  acostumbrados  á  vivir  en  los  lugares,  * 
que  esta  sola  obligación  los  pudiera  arredrar.  Me  parece 
pues  prudente  no  insistir  en  esto  á  ios  principios.  El  tiem¬ 
po  y  la  experiencia  lo  podrán  conseguir.  Y  aunque  este 
método  será  mas  lento,  es  menos  aventurado.  Por  otra 
parte,  como  la  dehesa  que  pienso  repartii  ahora  está  tan 
cerca  del  lugar,  no  tiene  los  mismos  inconvenientes  que  las 
que  están  mas  lejos.  Empezaré  pues  por  repartir  las  suer¬ 
tes  rin  imponer  eáa  obligaoion,  pero  no  por  eso  dejaremos 
de  persuadirlos  y  excitarlos  con  el  ejemplo,  y  ve  aquí  mis 
cálculos. 

Ya  contamos  con  las  ocho  casas  que  nosotros  y  los  vec,i- 
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nos  fabricaremos.  Daremos  las  demás  suertes  á  los  que 
nos  parezcan  mas  capaces  de  servirlas.  Yo  les  daré  los 
primeros  auxilios.  Dentro  de  dos  ó  tres  años  veremos  si  ia 
operación  puede  ó  no  prosperar.  Eu  cuanto  á  mí  no  pue¬ 
do  persuadirme  que  unos  hombres  que  arrendaban  una 
tierra,  la  trabajaban  y  la  pagaban,  dejen  de  trabajar  cuando 
se  les  da  una  porción  de  tierra  no  solo  de  balde,  sino  que 
se  les  auxilia  y  que  no  se  exige  de  ellos  mas  que  la  octava 
parte  de  lo  líquido  que  le  queda. 

Digo  lo  líquido,  porque  mi  intención  es  que  el  total  de 
los  productos  se  considere  como  una  masa,  que  do  esta  ma¬ 
sa  se  saque  desde  luego  el  diezmo  que  pertenece  á  la  Igle¬ 
sia  y  las  contribuciones  directas  que  se  deban  al  Estado,  en 
caso  que  las  haya,  y  que  lo  restante  se  distribuya  entre  nos¬ 
otros  con  esta  proporción:  siete  partes  al  colono  para  pegar¬ 
les  sus  gastos  y  trabajo,  y  una  sola  para  mí  por  el  valor  d*, 
mi  tierra.  £a  sé  que  esto  es  ventajoso  al  colono  que  pu¬ 
diera  pagar  dos  ó  tres  partes;  pero  te  repito  que  mi  ánimo 
no  es  hacer  el  negocio  de  un  trapeante,  que  quiero  impri¬ 
mir  á  esta  operación  el  carácter  de  beneficencia,  y  que  es 
menester  ahora  alentar  á  los  colonos  en  un  negocio  en  que 
no  conocen  todavía  sus  grandes  ventajas.  Pero  también  te 
vuelvo  á  decir  que  esta  sola  parte  me  pagará  con  usuras 
el  precio  actual  de  mis  arrendamientos  y  de  los  avances  que 
baga. 

De  aquí  á  dos  ó  tres  años  veremos  con  claridad  si  esta 
operación  ce  acierta  ó  no.  Si  no  se  acierta,  yo  no  habré 
perdido  mas  que  los  avances,  y  no  se  pueden  decir  perdi¬ 
dos,  porque  habré  mantenido  y  ocupado  muchos  pobres. 
Pero  la  tierra  me  queda  ya  mejorada,  poique  si  se  ha  tra¬ 
bajado  alguna  cosa,  esto  debe  haber  mejorado  sus  pastos. 
Si  se  aeierta,  discurre  cuáles  son  y  pueden  ser  las  conse¬ 
cuencias  que  este  ejemplo  pudiera  producir.  ¡Qué  con¬ 
suelo  para  mí  mismo  ver  en  poco  tiempo  mi  tierra  en  la¬ 
bor,  haber  heoho  felices  algunas  familias,  verlas  bien  esta¬ 
blecidas  para  siempre  y  haber  multiplicado  tanto  los  gana¬ 
dos  como  los  frutos  de  la  tierra! 

Estas  ventajas,  aunque  grandes  en  sí,  serán  muy  inferio¬ 
res  al  aliento  y  esperanza  que  me  dará  este  acierto  para 
poblar  otras  muy  vastas  y  lejanas  dehesas  que  poseo,  don¬ 
de  hay  excelente  tierra  y  en  que  entonces  me  será  fácil  es¬ 
tablecer  numerosas  y  felices  poblaciones.  Entonces  y  con 
la  experienoia  de  este  logro  ya  podré  exigir  condiciones  á 
que  ahora  no  me  atrevo.  Les  podré  obligar  á  habitar  su 
tierra,  y  abriré  la  puerta  no  solo  á  los  vecinos  de  este  lu¬ 
gar,  sino  á  todos  los  que  me  pidan  suerte,  de  cualquier 
país  que  sean,  solo  con  la  condición  de  que  no  tengan  diez 
fanegas  propias.  Y  por  esto  medio  esta  pequeña  dehesa 
que  habré  poblado  me  poblará  todas  las  otras. 

¿Pero  qué  digo,  amigo?  Esta  dehesa  sola  debiera  poblar 
todo  el  reino;  porque  ella  sola,  suponiéndola  poblada,  de¬ 
biera  abrir  los  ojos  á  las  villas,  á  los  grandes  propietarios,  y 
alentar  al  gobierno  mismo.  Puede  llegar  un  dia  en  qao 
yo  no  tenga  mas  tierra  que  dar  por  haberla  dado  toda.  Y 
si  todos  reconocen  las  ventajas,  todos  querrán  aprovechar¬ 
las.  Mis  colonos  solos  bastarán  para  excitar  este  deseo  y 
presentar  una  nueva  y  copiosa  almáciga  de  pobladores. 
Porque  como  las  suertes  no  podrán  dividirse  y  que  es  me¬ 
nester  que  pasen  enteras  al  heredero  en  cada  familia,  pue¬ 
den  quedar  dos  ó  tros  hermanos  que  acostumbrados  al  cam- 
'po,  no  teniendo  tierra  propia,  la  desearán,  y  los  padres  y 
hermanos  se  ofrecerán  á  ayudarlos. 
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Entonces  no  será  mucho  que  las  villas  convencidas  por 
1  la  experiencia  de  la  utilidad,  deseen  repartir  entre  labra- 
|  dores  útiles  sus  casi  inútiles  baldíos.  Y  es  posible  también 
;  que  muchos  grandes  propietarios,  unos  por  generosidad  y 
i  amor  del  bien  público  y  otros  por  interés,  quieran  hacer  lo 
|  mismo  y  conviertan  los  inmensos  desiertoss,  que  aprove¬ 
chan  tan  poco  en  las  vastas  dehesas  y  yermos  á  que  los 
\  destinan,  los  conviertan,  d:go,  en  útiles  y  productivas  po- 
1  blaoiones.  El  gobierno  mismo  despertará  con  el  ruido  de 
i  empresas  tan  felices  y  promoverá  la  felicidad  pública  por 
i  un  medio  tan  simple  y  tan  superior  á  todos.  ¡Cuántos 
|  bienes  habrá  produeido  entonces  una  pequeña  y  dichosa 
|  dehesa! 

Figúrate  un  momento,  para  divertir  nuestras  ideas,  que 
i  entrase  en  la  nación  con  algunos  ejemplos  felices  un  espí- 
I  ritu  general  de  población,  que  el  gobierno  y  los  partícula- 
I  res  se  compitiesen  en  poblar  los  innumerables  desiertos  que 
>  la  afean,  la  empobrecen  y  tienen  despoblada,  que  cada 
!  villa,  cada  propietario  y  el  gobierno  mismo  repartiesen  lar; 

|  tierras  do  que  pueden  disponer,  entre  labradores  útiles  que 
;  no  tienen  tierra  nropia,  y  que  los  ayudasen  por  estos  ó  se- 
I  inejantes  medios.  ¿Quién  puede  dudar  que  en  poco  tiempo 
j  ia  nación  se  aumentaría  considerablemente?  ¿que  toda  la 
|  tierra  se  vería  poblada,  habitada  y  trabajada?  ¿que  los  ga- 
nados  y  los  frutos,  les  hombres  y  las  subsistencias  abunda- 
j  rian?  Y  en  fin,  ¿que  en  vez  de  la  miseria  y  languidez  en 
i  que  hoy  yace  la  nación,  se  la  vería  alegre,  próspera  y  po 
\  derosa? 

No  te  aflijas  con  el  temor  de  que  en  algunos  anos  no  lia- 
i  bria  mas  tierras  que  repartir,  porque  este  seria  el  colmo  de 
\  la  felicidad.  Cuando  una  nación  logra  ver  todo  su  territorio 
;  bien  cultivado,  cuando  ja  no  hay  un  pedazo  de  tierra  que 
\  no  tenga  dos  brazos  que  ia  sirvan  y  miando  sobran  otros 
i  muchos  brazos  que  no  tienen  tierra  en  que  ocuparse,  en 
j  tonees  ha  llegado  al  mas  alto  punto  de  prosperidad;  porque 
I  de  estos  brazos  sobrantes  se  sirven  las  artes,  las  ina- 
;  nufacturas,  el  comercio,  las  trop  as,  la  marina,  la  na  vega - 
|  cion,  y  esto  es  lo  que  hace  á  las  naciones  ricas,  poderosas 
j  y  fuertes. 

Esta,  amigo,  puede  ser  una  hermosa  novela.  El  sabio 
¡  que  conoce  que  toda  causa  debe  producir  su  efecto,  no  du 
dará  de  que  leyes  sabias  y  un  gobierno  aplicado  y  bien 
entendido  deban  alcanzar  á  producir  estos  bienes.  Y  así 
|  lo  que  importa  es  que  cada  uno  se  instruya  y  que  se  api  i 
|  que.  Pero  como  esto  no  depende  de  nosotros,  dejemos  á 
Dios  y  al  tiempo  las  resultas  de  mi  operación  y  no  pense  - 
!  mos  mas  que  en  ej  ,cutarla  con  los  medios  que  el  cielo  me 
í  dispensa.  Y  ve  aquí  para  resumirme,  lo  que  pienso  hacer 
en  el  repartimiento  de  mis  tierras. 

Como  el  fin  ¿o  que  nosotros  tenemos  una  suerte  cada 
uno  es  para  enseñar  á  los  colonos  lo  que  deben  hacer  con 
;  el  tiempo,  me  propongo  hacer  fabricar  desde  luego  en  cada 
|  una  y  en  medio  de  ellas,  en  cuanto  sea  posible,  una  casa 
|  pequeña,  simple,  ñero  que  tenga  todo  lo  que  es  necesario  ó 
|  puede  ser  útil  á  un  labrador;  sobre  todo,  haré  hacer  un  cor- 
1  ral  grande.  Esta  es  la  pieza  mas  importante,  en  que  habrá 
!  abrigo  para  mis  gallinas  y  pavos,  habrá  un  establo  para 
]  mis  vacas,  otro  mayor  para  mis  ovejas,  no  faltará  un  lugar 
j  para  mis  puercos,  ni  un  grande  hoyo  ó  estercolero  para 
j  echar  á  podrir  y  dejar  madurar  el  estiércol  de  mis  gana- 
1  dos.  Haré  cercar  todo  el  circuito  de  mi  tierra  con  un  foso, 
para  que  los  ganados  ajenos  no  puedan  entrar  en  ella,  y 
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para  su  resguardo  la  haré  cercar  de  haya  viva.  Esta  haya  I  gana  poco  cuando  se  gana  y  se  puede  perder  muoho  en  ca- 
cuecerá  sobre  la  tierra  que  he  sacado  de  los  fosos,  y  tam-  ]  soque  se  pierda,  la  prudencia  nos  diceno  emprenderlo;  pe- 
bien  me  aprovecharé  de  ella  para  guarnecer  toda  la  cireun-  ro  si  en  caso  de  perderse  no  se  puede  perder  mas  que  po- 
terencia  de  árboles  titiles,  como  olivos  ó  moreras.  eo  y  en  caso  de  ganarse  se  gana  mucho,  es  claro  que  la  r^- 

Cuando  ya  me  vea  cercado  y  seguro  de  que  nadie  pue-  j  zon  dicta  no  detenerse.  Si  este  principio  es  cierto,  tú  mismo 
da  echar  á  perder  mis  trabajos,  distribuiré  mi  tierra  en  J  has  decidido  tus  dudas,  porque  tú  dices:  Mi  dehesa  puede 
cuatro  partes  iguales.  Destinaré  una  por  entero  al  plan-  j  poblar  el  reino.  Me  hago  cargo  de  que  este  es  un  entu¬ 
bo  de  un  prado  artificial.  Si  tuviere  agua  con  que  poder  j  siasmo  hijo  de  tu  imaginación  brillante  y  de  tu  encendido 
egarle,  le  rplantaré  de  alfalfa;  si  no  tengo  agua  y  el  torre-  amor  del  bien  público.  No  me  dejo  seducir  por  él;  pres- 
no  es  húmedo,  le  plantaré  de  trébol  ó  heno,  y  si  fuere  se-  cindiendo  de  todo  y  no  queriendo  consultar  mas  que  al 
eo,  débil  ó  pedregoso,  le  plantaré  de  mielga.  Con  esta  apli-  dictámen  de  una  razón  sana  y  severa,  pongo  á  un  lado  las 
eacion  á  las  diferentes  calidades  de  tierra,  los  labradores  sa-  villas,  los  propietarios  y  el  gobierno,  y  no  miro  en  esto  mo- 
ben  que  no  hay  ninguna  que  no  pueda  ser  útil  y  criar  una  í  mentó  mas  que  a  tí  solo. 

especie  de  prado.  Tendré  cuidado  de  que  se  hagan  los  cor-  "V  e  aquí  pues  los  términos  á  que  me  ciño.  O  logras 
tes  en  su  tiempo,  y  estas  yerbas  me  servirán  para  mante-  poblar  esta  dehesa  ó  no  lo  logras.  Si  la  pueblas  es  natu- 
ner  con  ellas  mis  ovejas  y  vacas  en  el  invierno.  ral,  es  posible  que  puebles  las  otras,  y  en  este  caso  tú  pien- 

Las  otras  tres  partes  las  distribuiré  en  tres  pedazos  igua-  j  sas  aumentar  tus  rentas;  pero  cuando  esto  no  sea,  es  se¬ 
les  y  las  destinaré  para  que  alternen  en  sus  producciones,  guro  que  darás  existencia  y  comodidad  á  un  cierto  número 
Una  será  para  trigo,  otra  para  cebada  y  otra  para  legum-  de  familias  pobres,  que  arrancarás  de  la  ociosidad  y  de  los 
bres  ó  granos  menudos;  pero  de  la  manera  que  conviene,  vicios  muchas  personas,  que  multiplicarás  los  frutos  y  las 
esto  es,  alternando  y  variando  cada  año  su  producción.  Por  i  subsistencias  del  lugar,  que  tú  mismo  y  todos ^  nosotros  nos 
ejemplo,  laque  este  año  ha  producido  trigo,  el  año  siguien-  j  ocuparemos  en  cosas  inocentes,  útiles  y  benéficas.  Estos 
te  la  destinaré  á  cebada;  la  que  estaba  de  cebada,  destina-  j  por  sí  solos  ya  son  grandes  bienes. 

ré  para  granos  menudos  ó  legumbres,  y  la  que  estaba  de  <  Pero  si  no  logras  tu  empresa,  si  á  pesar  de  todos  tus  ala- 
estos,  que  ha  descansado  todo  el  invierno,  que  ha  sido  bien  ¡  nes  y  gastos  no  se  consigue  la  población,  ¿qué  es  lo  que  su¬ 
mada  y  que  no  lia  producido  mas  que  legumbres  que  no  la  cederá?  ¿qué  inconvenientes  resultarán  de  esta  desgracia? 
cansan,  la  destinaré  á  trigo,  y  guardaré  siempre  esta  alter-  j  Tú  lo  has  dicho:  perderás  los  avances  que  hayas  hecho  y 
nativa  sin  interrumpirla  jamás.  Este  es  el  método  que  ob-  no  los  perderás  todos,  porque  tú  no  los  harás  sino  sucesi- 
servan  los  ingleses,  que  son  los  mejores  labradores  de  la  I  vamente  en  el  tiempo  de  la  oportunidad,  mientras  dura  la 
Europa,  y  que  lo  han  enseñado  á  otras  naciones  bastante  j  esperanza  del  logro;  pero  la  tierra  siempre  te  quedará  me- 
ilustradas  para  conocer  que  después  del  estudio  de  la  reli-  j  jorada  con  el  tal  cual  cultivo  que  haya  recibido.  Así,  la 
gion  este  es  el  mas  digno  de  los  hombres.  Ve  aquí,  Ma-  ;  mayor  desgracia  será  que  la  vuelvas  á  ver  en  la  necesidad 
riano,  las  ideas  que  después  de  algunos  dias  me  hierven  por  \  de  arrendarla  para  pastos,  y  este  es  el  estado  que  hoy 
la  cabeza;  pero  como  yo  no  estoy  tan  instruido  como  debie¬ 
ra,  no  me  atrevo  á  fiar  de  mi  propio  juicio.  Yo  quisiera 
consultarlo  con  personas  prácticas,  y  mas  con  hombres  de 
una  razón  sana,  que  me  dirijan  y  aconsejen;  pero  aquí  no 
tengo  á  quien  volver  los  ojos.  Labradores  hay,  pero  son 
hombres  de  rutina,  que  no  conocen  otros  usos  que  los  su-  j  mantenido  como  necesitados.  Veo  pues  que  airiesgas  peí 
yos,  que  jamás  han  reflexionado  sobre  ellos  y  que  cuando  i  der  poco  y  que  puedes  ganar  mucho.  Desde  luego  los  gas 
se  les  habla  de  una  cosa  nueva  de  que  no  tienen  idea,  se  j  to3  que  hayas  hecho  en  tus  suertes  y  las  de  tus  hijos,  ahí  se 
asombran  y  oyen  con  desconfianza  cuanto  se  les  dice.  Hom-  \  quedan  y  te  serán  útiles.  No  veo  pues  que  te  deba  dete 
bres  de  esta  especie  no  pueden  ser  buenos  consejeros  y  no  ner  cosa  alguna, 
saben  mas  que  poner  dificultades  y  desanimar.  ¿Qué  te 
parece  á  tí,  Mariano? 

¿Qué  quieres  que  te  diga,  amigo?  fe  respondí.  Nacido 
en  una  grande  ciudad,  Criado  en  ella,  no  habiendo  salido 
al  campo  sino  con  motivo  de  paseo  y  habiendo  pasado  toda 
mi  vida  entre  mis  libros  y  mi  iglesia,  no  soy  capaz  de  te 


tiene. 


¿Y  cómo  pueden  llamarse  perdidos  los  avances  que  ha¬ 
yas  dado  á  esos  colonos,  ni  los  granos  con  que  hayas  man¬ 
tenido  sus  familias?  Pues  en  las  disposiciones  en  que  te  veo, 
los  has  mantenido  como  colonos  también  los  hubieras 


si 


Pero  no  puedo  omitir  una  consideración  superior  á  to¬ 
das,  y  es  que  cuando  la  beneficencia  se  ocupa  en  desterxai 
la  miseria  dando  medios  de  trabajo,  es  tan  útil  como  puede 
ser  nociva  la  que  solo  se  ocupa  en  acallar  al  importuno  ó 
en  socorrer  al  miserable  que  pudiera  dejarlo  de  ser.  Es¬ 
timo  mas  verte  dar  esos  socorros  á  hombres  que  se  dedi- 
ner  ideas  sobre  este  asunto,  que  me  parece  de  mucha  im-  :  can  al  cultivo  y  trabajan  con  la  idea  de  establecerse,  aun- 
portancia.  Desde  luego  te  confieso  que  tu  proyectóme  que  esto  no  se  logre,  que  si  los  dieras  á  esos  mismos  hom- 
llena  y  que  me  parece  tan  claro  como  útil;  todos  tus  ra-  bres  que  sin  actividad  ni  emulación  no  desearan  mas  que 
ciocinios  me  parecen  justos.  Na  has  dicho  nada  que  no  1  vivir  á  costa  de  la  piedad  ajena.  Esta  especie  de  limos- 
tne  parezca  lleno  de  luz  y  de  razón.  Repito  que  no  soy  ñas  no  hace  mas  que  radicarlos  en  los  vicios,  fomentar  su 
capaz  de  aconsejarte;  pero  dentro  de  mí  formo  un  racioci-  i  ociosidad  y  acabarlos  de  pervertir. 

nio  que  tiene  á  mis  ojos  mucha  fuerza,  y  es  este:  Tienes  razón,  Mariano,  me  respondió  mi  amigo.  Solo 

Sn  todos  los  negocios  oscuros  y  dudosos  en  que  no  es  puede  ser  buena  la  limosna  cuando  da  trabajo  al  que  pue- 
posible  formar  un  juicio  seguro  y  sosegado  porque  depen-  de  trabajar  y  socorro  al  que  no  puede.  Al  fin  ya  te  he  des¬ 
den  de  acasos  contingentes,  ¿qué  es  lo  que  aconseja  la  pru-  cubierto  una  parte  de  mis  ideas;  procuraremos  madurarlas, 
delicia?  Que  se  comparen  los  riesgos  y  las  consecuencias  y  sobre  todo,  pido  á  Dios  que  nos  ilumine  y  dirija  nues- 
del  malogro  con  las  ventajas  ó  provechos  del  acierto.  Si  se  tros  buenos  deseos.  Esta  fué  la  primera  conversación  que* 
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tuvimos  sobre  este  asunto.  Después  mi  amigo  confirió  con 
muchas  personas,  y  al  fin  se  determinó  á  emprender  la  j 
obra.  Hizo  dividir  y  marcar  su  dehesa  en  suertes  iguales 
y  publicó  su  pensamiento. 

Desde  que  la  idea  fué  conocida,  hizo  gran  sensación  en  j 
el  pueblo;  cada  uno  hablaba  á  su  manera.  Los  presumí-  \ 
dos  de  hábiles,  porque  hablaban  de  todo  aunque  de  nada  \ 
entendían,  decían  que  esto  era  imposible  y  que  jamás  se  j 
ejecutaría.  Los  tímidos  y  avaros  decian,  que  mas  valia  te-  ¡ 
ner  seguro  el  precio  del  arriendo,  aunque  corto  pero  paga-  j 
do  con  fidelidad,  que  ponerse  en  manos  de  pobres  que  no 
pagarían  nada.  Los  que  no  conocian  mas  que  la  rutina  dei 
campo  y  creian  que  la  felicidad  pública  consistía  en  los  j 
ganaderos,  decian  que  si  se  quitaban  los  pastos  faltarían  los 
ganados.  En  fin,  las  opiniones  eran  varias  y  absurdas. 

Mi  amigo  despreció  dictámenes  tan  poco  ilustrados,  y  \ 
desde  que  descubrió  su  idea  no  pensó  mas  que  en  ejecu-  j 
tarla.  Ya  había  obtenido  del  arquitecto  que  trabajaba  en  j 
la  iglesia  que  se  quedase  con  nosotros,  ya  había  reconocido  j 
su  talento,  actividad  y  honradez,  y  le  pareció  muy  propio, 
tanto  para  emprender  las  obras  que  proyectaba  como  para 
reparar  tantas  ruinas.  En  efecto,  nos  ha  sido  muy  útil  pa¬ 
ra  todo.  No  solo  ha  enseñado  á  los  muchachos  en  una 
escuela  formada  para  la  instrucción  de  ios  niños,  los  prin¬ 
cipios  de  arquitectura,  de  lo  que  te  hablaré  después,  sino 
que  ha  contribuido  mucho  á  reparar  y  hacer  saludables  los 
edificios  contiguos  y  ha  animado  con  su  celo  y  ejemplo  al 
progreso  de  nuestra  población. 

Tanto  él  como  otros  tres  vecinos  acomodados  que  logra¬ 
mos  persuadir,  tomaron  suerte,  y  estos  cuatro  unidos  á  nos¬ 
otros  cuatro,  éramos  ya  ocho  colonos,  ocho  easas  y  ocho 
labradores.  Quedaban  veintidós  suertes  que  distribuir.  Al 
principio  no  faltaron  embarazos;  pero  todos  los  venció  la 
constancia  de  mi  amigo,  y  hoy  están  todas  las  suertes  po¬ 
bladas,  habitadas  y  en  buen  cultivo.  Pocos  auxilios  y  mu¬ 
cha  emulación  han  hecho  este  milagro. 

El  método  que  siguió  mi  amigo  de  distribuir  su  suerte  en 
cuatro  partes,  según  el  orden  que  me  dijo,  ha  sido  adopta¬ 
do  por  todos.  No  han  cogido  hasta  ahora  mas  que  cinco 
cosechas,  y  ya  los  mas  no  solo  están  bien,  sino  que  viven 
con  mucho  desahogo.  Todos  tienen  prados  artificiales  con 
que  sustentar  sus  ganados.  Han  conocido  la  facilidad  y  la 
importancia  de  este  proceder  y  todos  se  han  dedicado  con 
celo.  Y  ahora  ven  que  la  misma  dehesa  mantiene  diez  ve¬ 
ces  mas  vacas  y  ovejas  que  podía  mantener  antes,  y  que 
además  tienen  en  su  corral  las  gallinas,  los  puercos  y  de¬ 
más  animales  que  la  dehesa  no  podía  tener. 

Te  daría  gusto  ver  esta  asombrosa  trasformacion.  Aquel 
pedazo  de  tierra  poco  antes  muerta,  miserable  y  desnuda, 
es  hoy  un  jardín  animado,  todo  está  partido  en  suertes,  y 
cada  cual  de  ellas  señala  por  árboles  útiles  que  empiezan 
ya  á  hacer  una  vista  muy  agradable,  y  lo  que  es  mas,  todo 
habitado.  Mi  amigo  no  se  engañó  en  sus  esperanzas.  No 
solo  se  fabricaron  las  ocho  primeras  casas  con  que  contába¬ 
mos,  sino  que  los  otros  colonos  se  han  alentado.  Mi  amigo 
declaró  que  perdonaría  tres  años  de  su  octava  parte  á  los 
que  al  cabo  de  este  tiempo  estarían  alojados  con  sus  fami¬ 
lias  en  su  tierra,  y  esto  junto  á  la  experiencia  que  han  ad¬ 
quirido  de  las  ventajas  que  les  produce  vivir  junto  á  su  ha¬ 
cienda,  los  alentó  de  modo,  que  hoy  todos  los  colonos  y  sus 
ganados  están  ya  á  cubierto  y  los  mas  han  concluido  su  ca¬ 
sa  y  quedan  pocas  por  concluir. 


Por  esto  se  puede  decir  que  mi  amigo  no  recibe  sino 
después  de  dos  años  su  octava  parte,  y  esta  misma  exac¬ 
ción,  que  siempre  es  tan  dura  y  desagrabl©  al  que  paga, 
aquí  es  justa  y  se  hace  con  alegría.  Porque  ve  aquí  lo  que 
sucede.  Como  el  colono  sabe  que  no  solo  él,  sino  sus  hijos 
y  toda  su  posteridad  están  seguros  de  la  tierra,  y  que  mien- 
taas  cumplan  con  las  justas  y  fáciles  condiciones  á  que  se 
han  obligado,  nadie  les  puede  quitar  su  posesión,  él  y  toda 
su  familia  trabajan  con  gusto  por  hacer  cuantas  mejoras 
pueden.  No  solo  se  fabrican  casa  y  corral,  sino  allanan 
la  tierra,  plantan  árboles,  conducen  las  aguas,  limpian  sus 
fosos;  en  fin,  hacen  cuanto  les  puede  ser  útil. 

Mi  amigo  no  tiene  otra  cosa  que  hacer  sino  dejarlos 
obrar.  Cuando  mas  los  excita  con  sus  elogios  ó  los  ayu¬ 
da  con  sus  consejos.  Pero  va  allí  las  mas  de  las  tar¬ 
des,  porque  este  es  nuestro  paseo  ordinario,  y  su  noble 
alma  debe  gozar  mucho  de  la  actividad  que  ha  inspirado  y 
de  los  beneficios  que  ha  hecho.  Un  corazón  menos  des¬ 
interesado  que  el  suyo,  también  pudiera  decir:  Ye  aquí  un 
pueblo  que  trabaja  por  mí  y  para  mí,  pues  después  de  ha¬ 
llar  en  sus  labores  el  precio  de  sus  fatigas  y  la  justa  sub¬ 
sistencia  de  sus  familias,  también  me  viene  á  tributar  una 
parte  de  sus  sudores,  como  un  tributo  que  paga  á  mi  be¬ 
neficencia  paternal.  En  efecto,  aunque  el  cultivo  no  ha 
llegado  aun  al  punto  á  que  puede  llegar,  ya  la  octava  parte 
que  mi  amigo  recoge,  excede  incomparablemente  á  lo  que 
la  dehesa  le  producía. 

¿Pero  quién  podrá  comparar  estos  cálculos  del  interés 
con  las  inefables  ganancias  del  corazón?  ¿Con  esos  place¬ 
res  vivos  y  siempre  renacientes  de  ver  tantas  familias  poco 
antes  miserables,  mendigas  y  viciosas,  ser  hoy  honradas  y 
bienestantes,  con  un  bienestar  independiente  que  cada  uno 
se  mejora  de  dia  en  dia?  ¿Ver  tantes  felices  por  los  bene¬ 
ficios  de  su  propia  mano  y  por  haberlos  arrancado  de  la  mi¬ 
seria  y  del  vicio  para  conducirlos  al  bienestar,  á  la  reli¬ 
gión  y  á  las  buenas  costumbres?  ¡Ah!  si  puede  haber  en 
la  tierra  felicidad  sólida  y  verdadera,  yo  no  conozco  nin¬ 
guna  que  pueda  igualar  á  esta. 

En  efecto,  el  cobro  de  los  derechos,  que  en  todas  partes 
ee  amargo  y  procluce  pleitos  y  disensiones,  aquí  se  hace  con 
tranquilidad  y  alegría.  Los  demás  acreedores  van  de  or¬ 
dinario  á  requerir  al  colono  cuando  para  pagar  necesita  de 
malvender  ó  adeudarse,  y  en  fin,  siempre  se  le  aflige.  Pe¬ 
ro  aquí  no  puede  suceder  esto,  porque  no  se  le  va  á  pedir 
la  octava  parte,  sino  cuando  tiene  su  cosecha  junta.  Y 
después  de  separar  las  cargas  comunes,  como  son  diezmos 
y  contribuciones,  se  parte  lo  restante  con  distribución  tan 
favorable  al  colono,  que  por  cada  parte  que  da  se  reserva 
siete. 

No  puede  haber  en  esto  pleito,  porque  la  parte  de  cada 
cual  está  sujeta  á  medida,  y  si  alguno  de  los  dos  se  queja¬ 
ra,  basta  medir  para  asegurarse  de  la  verdad.  Tampoco 
cuesta  pena  al  colono  dar  lo  que  debe,  porque  sabe  que  si 
da  una  parte  guarda  para  sí  siete.  Así  todo  se  hace  no 
solo  con  paz  y  concordia,  sino  con  alegría.  Muchos  dicen: 
yo  quisiera  pagar  mucho  mas,  porque  cuanto  mas  pagara, 
me  quedara  siete  veces  tanto. 

Si  á  estas  indecibles  satisfacciones  del  corazón  quieres 
juntar  las  consideraciones  políticas,  discurre,  Antonio,  lo 
que  seria  España  si  cada  lugar  tuviera  un  vecino  como 
este,  si  las  ciudades  quisieran  reflexionar  sobre  estos  he¬ 
chos  y  si  el  gobierno  penetrado  de  estas  ventajas  tomara 
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disposiciones  para  que  en  cada  término  se  hiciera  otro  tan¬ 
to.  ¡Cuánta  seria  su  riqueza  propia  y  cuánta  fuera  la  pú¬ 
blica  prosperidad!  Si  en  cinco  años  experimentamos  aquí 
tantas  ventajas,  discurre  lo  que  seria  España  al  cabo  de 
diez. 

Nosotros  no  estamos  todavía  mas  que  á  los  principios; 
pero  á  vista  de  esta  experiencia,  no  dudo  que  de  aquí  á 
otros  cinco  años  todo  el  terreno  se  halle  poblado,  habitado 
y  cultivado.  En  efecto,  desde  el  tercero  las  ventajas  fue¬ 
ron  tan  visibles,  la  alegría  y  el  bienestar  de  los  nuevos  co¬ 
lonos  tan  patentes,  que  ya  las  demás  familias  del  lagar, 
aquellas  mismas  que  al  principio  oyeron  la  idea  con  desden 
y  no  quisieron  tomar  parte,  ya  decían  que  era  menester 
que  mi  amigo  hiciese  repartir  por  el  mismo  método  una  de¬ 
hesa  muy  grande  que  tiene  á  tres  leguas,  en  que  hay  tier¬ 
ra  excelente  y  un  arroyo  que  pudiera  regar  ana  parte  con¬ 
siderable  de  ella. 

No  solo  clamaban  por  este  reparto  los  vecinos  de  este  lu¬ 
gar,  sino  muchos  de  ¡os  pueblos  comarcanos.  Algunos  de 
ellos  no  pedían  ni  ganados  ni  instrumentos,  diciendo  que 
los  tenían  propios  y  que  solo  pedían  la  tierra.  Cuando  mi 
amigo  conoció  que  este  deseo  era  vivo  y  que  había  muchos 
pretendientes,  mandó  dividir  la  dehesa  en  suertes,  de  ma¬ 
nera  que  cada  una  tuviera  una  parte  de  regadío;  pero  de¬ 
claró  que  estando  aquella  dehesa  tan  distante  del  lugar,  era 
menester  que  cada  colono  empezase  por  fabricar  una  cho¬ 
za  ó  corraliza,  aunque  no  fuera  mas  que  de  ramaje,  para 
guardar  su  ganado,  y  que  se  obligasen  á  construir  en  el  es¬ 
pacio  de  tres  años  una  casa  á  su  gusto,  pero  bastante  sóli¬ 
da,  para  habitar  en  ella  con  su  familia. 

Añadió  que  para  facilitarles  esta  construcción,  les  cede¬ 
ría  por  tres  años  los  frutos  de  su  octava  parte,  y  además 
prometió  fabricarles  en  medio  de  la  dehesa  una  iglesia  de¬ 
cente;  que  se  les  pondría  un  cura  y  un  maestro  de  escuela 
con  todo  lo  demás  necesario,  para  que  en  ningún  caso  se 
viesen  obligados  á  venir  al  lugar;  que  solicitaría  que  se 
aplicase  una  parte  de  los  nuevos  diezmos,  tanto  para  la 
manutención  del  cura,  como  de  los  demás  sirvientes  y  su¬ 
balternos  para  el  servicio  de  la  iglesia;  de«modo  que  esta¬ 
rían  exentos  de  toda  contribuoion  en  esta  parte:  que  así  no 
se  les  exigiría  ninguna  retribución  por  nada  de  lo  pertene¬ 
ciente  al  pasto  espiritual,  como  bautismos,  casamientos  y 
entierros,  pues  ministros  bien  dotados  harían  todo  esto  gra¬ 
tuitamente. 

Muchos  se  enfriaron  oyendo  que  era  menester  abando¬ 
nar  el  lugar  y  confinarse  desde  luego  en  la  tierra;  pero  mi 
amigo  decia:  hombres  que  prefieren  las  conversaciones, 
el  juego  y  la  taberna  del  lugar  á  la  útil  comodidad  de  ser¬ 
vir  y  cuidar  de  la  tierra  con  que  sustenten  su  familia, 
aman  demasiado  la  ociosidad  y  sus  vicios.  Poco  se  pierde 
en  perderlos.  Pero  hubo  otros  que  lo  aceptaron;  y  habrá 
año  y  medio  que  se  empezó  eon  ellos  esta  segunda  pobla¬ 
ción.  Lo  que  puedo  decirte  es,  que  ya  están  trabajando 
en  ella  ochenta  y  tres  familias,  entre  las  que  se  repartió 
aquella  dehesa;  que  ya  todas  las  suertes  están  llenas  y  ha¬ 
bitadas  por  los  colonos  y  sus  ganados,  que  el  cultivo  está 
en  toda  actividad,  que  muchas  casas  están  empezadas,  que 
la  iglesia  está  á  medio  hacer,  y  que  no  dudo  que  antes  de 
tres  años  esté  terminada  esta  empresa,  y  que  sea  también 
una  población  feliz. 

Pero  no  es  esto  solo;  porque  ya  se  empieza  también  á 


i 

\  hablar  de  otra  grande  dehesa  que  le  queda  á  mi  amigo,  y 
]  muchos  dicen  que  por  qué  no  se  reparten  los  baldíos.  Los 
buenos  efectos  de  esta  primera  población  han  desterrado 


i  nes,  y  ya  no  se  habla  mas  que  de  poblar,  de  dar  tierras, 

\  de  meterlas  en  labor  y  establecer  familias.  Esto  será  ya 
I  muy  fácil  en  adelante,  no  solo  porque  han  conocido  con  la 
:  experiencia  las  ventajas,  sino  porque  las  mismas  poblacio- 
!  nes  hechas  dan  un  medio  seguro  de  hacer  otras  con  venta¬ 
jas  de  todos.  Voy  á  explicarte  esto. 

Muchos  de  los  padres  tienen  dos  ó  tres  hijos  que  les 
|  ayudan  á  trabajar  en  su  suerte  y  ponerla  corriente.  Desde 
que  lo  esté  y  que  no  les  quede  mas  que  el  trabajo  sucesivo 
y  ordinario  del  año,  no  necesitan  de  tantos  brazos.  Cada 
|  uno  podrá  gobernar  su  suerte  solo,  ó  cuando  mas  ayudado 
;  por  el  hijo  que  la  ha  de  heredar.  Como  el  padre  no  puedo 
:  dividir  su  suerte  y  que  esta  debe  pasar  entera  ai  heredero, 
¿qué  puede  hacer  sino  solicitar  que  se  reparta  otra  nueva  á 
|  estes  hijos  que  le  han  servido  y  no  puede  acomodar  en  su 
i  suerte?  Así  lo  hacen,  y  ya  vemos  que  los  que  han  aca¬ 
bado  de  arreglar  su  suerte,  no  solo  piden  que  se  les  dó  una 
nueva  á  estos  hijos,  sino  que  se  obligan  á  mantenerlos  ellos 
:  mismos,  á  darles  dos  vacas  de  las  muchas  quo  ya  tienen, 
í  la  simiente  que  necesiten,  y  á  ayudarlos  en  sus  trabajos, 
j  hasta  dejarlos  corrientes  y  establecidos. 

|  De  manera  que  ya  sin  gasto  y  sin  mas  esfuerzo  quo  el 
|  de  medir  las  suertes  y  dar  la  tierra,  cada  población  hecha 
|  puede,  desenvolviéndose,  duplicarse  ó  triplicarse,  y  do 
|  aquí  puedes  inferir  con  qué  facilidad  pudiera  poblarse 
toda  España,  pues  aunque  las  primeras  poblaciones  quo 
j  se  hicieran  pudieran  costar  algunas  dificultades  y  gas- 
j  tos,  ellas  mismas  facilitarían  que  en  adelante  se  hicieran 
|  otras  con  mucho  menos  gastos  y  dificultades.  No  eos- 
|  taria  mas  que  repartir  tierras,  pues  no  es  dudoso  que 
i  estos  padres  ya  bienestantes,  que  no  pueden  acomodar 
|  en  sus  suertes  mas  que  un  hijo,  solicitarían  nueva  tierra 
para  sus  segundos  ó  terceros  hijos,  ó  para  sus  yernos, 

!  obligándose  ellos  á  mantenerlos  y  habilitarlos. 

{  Ve  aquí  cómo  las  mismas  poblaciones  serían  una  al- 
\  máeiga  subsistente  de  hombres  y  un  fecundo  principio 
|  de  otra  sucesiva  no  interrumpida  reproducción.  Esto  es 
|  lo  que  ya  empieza  á  experimentarse  aquí,  y  tengo  por 
|  cierto  que  en  poco  tiempo  todo  este  término  quedará  po- 
|  blado  y  cultivado.  Dentro  de  poco  faltarán  tierras  y  so- 
|  brarán  pobladores.  Quiera  el  cielo  que  un  ejemplo  tan 
|  útil  no  sea  estéril,  y  que  se  verifique  lo  que  decia  riendo 
mi  amigo,  que  su  dehesa  había  de  poblar  toda  la  nación, 
j  Yo  también  me  reia  entonces;  pero  en  verdad  que  ahora  no 
|  me  rio,  y  empiezo  á  esperar,  porque  es  menester  estar  muy  • 
|  ciego  para  no  ver  tanta  luz. 

No  creas  tampooo  que  mi  amigo  haya  puesto  sus  aten- 
|  cióles  solo  en  el  campo;  en  el  lugar  también  demuestra 
i  á  cada  paso  su  actividad,  su  inteligencia  y  amor  del  bien, 
í  Todo  se  ha  trasformado.  Este  pueblo  que  te  causó  tanto 
5  horror,  este  conjunto  de  habitaciones  ruinosas,  húmedas, 
j  profundas  y  malsanas,  estas  calles  sucias,  asquerosas  y 
llenas  de  barros  ya  no  presentan  el  horroroso  y  desagra- 
i  dable  aspecto  en  que  las  viste.  Mi  amigo,  alentando  á 
unos,  prestando  á  otros  y  acudiendo  á  los  mas,  ha  hecho 
I  acomodar  casi  todas  las  easas  y  blanquearías,  ha  hecho 
también  levantar  los  suelos,  para  que  estando  mas  altos 
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que  la  calle,  no  puedan  entrar  en  ellos  las  aguas  llovedizas 
y  se  preserven  de  la  humedad.  Ha  hecho  que  en  vez  de 
las  estrechas  ventanas  por  donde  apenas  entraba  la  luz,  se 
rasguen  otras  espaciosas  por  donde  el  aire  circule  con  li¬ 
bertad.  En  fin,  ha  hecho  que  los  mismos  vecinos  arreglen 
y  tengan  empedradas  las  calles  dando  corriente  á  las  aguas, 
de  modo  que  hoy  todo  el  lugar  está  seco  y  sano,  y  sus  ca¬ 
sas,  lejos  de  parecer  como  antes,  receptáculos  de  bestias, 
parecen  hoy  habitaciones  de  racionales. 


CARTA  XXXVIII. 


MARIANO  A  ANTONIO. 


¡ 

|  Todo  esto  seria  poco  si  no  hubiera  contribuido  y  logrado 
una  gran  reforma  y  mejora  en  las  costumbres  públicas  y 
domésticas.  Su  celo  en  esta  parte  ha  sido  tan  activo  y  tan 

feliz,  que .  ¿pero  dónde  me  iba  á  meter?  ¡Qué  asunto 

tan  fecundo!  y  ya  mi  carta  es  demasiado  larga.  Permíte¬ 
me,  pues,  que  la  interrumpa  aquí  y  que  lo  reserve  para 
otra.  Adiós,  Antonio  mió. 


Amigo  mió:  II  asta  ahora  no  he  podido  hablarte  mas 
que  de  las  mejoras  exteriores  de  casas,  calles  y  suertes. 
En  mi  última  te  prometí  hablar  de  las  interiores,  esto  es, 
de  lo  que  ha  hecho  mi  amigo  para  desterrar  la  ociosidad  y 
la  mendicidad,  para  excitar  la  industria,  promover  las  ar¬ 
tes  y  reformar  las  costumbres.  Estos  bienes  que  son  tan 
grandes  y  que  parecen  tan  difíciles,  se  han  logrado  por  los 
medios  que  voy  á  referirte. 

Una  mañana  pocos  dias  después  de  mi  llegada  vino  el 
cura  y  trajo  á  mi  amigo  una  lista  de  mas  de  doscientas  fa¬ 
milias,  entre  quienes  habia  distribuido  el  dinero  que  le  ha¬ 
bía  dado  para  repartir  entre  pobres.  Y  añadió  que  aun¬ 
que  la  cantidad  era  considerable,  el  número  de  los  necesi¬ 
tados  era  tal  y  las  necesidades  tan  continuas,  que  se  habia 
consumido  sin  haber  podido  satisfacerlas  toda3.  Mi  ami¬ 
go  dijo  que  le  habia  de  dar  otra  cantidad  igual  para  que 
la  \olviese  á  repartir  de  nuevo. 

Yo  dije  que  no  aprobaba  esta  conducta;  que  me  pare¬ 
cía  que  esta  manera  de  hacer  limosna  en  vez  de  hacer 
bien  produciría  muchos  males,  y  que  con  ella  mi  amigo 
lejos  de  remediar  el  lugar  acabaría  de  perderle  y  arruinar¬ 
le;  que  la'5  familias  pobres,  que  eran  entonces  doscientas, 
dentro  de  tres  meses  serian  cuatrocientas,  y  al  fin  del  año 
lo  serian  casi  tóda?;  que  esta  era  una  verdad  infalible  acre¬ 
ditada  por  la  experiencia,  porque  el  hombre  es  naturalmen¬ 
te  perezoso  y  holgazán,  que  jamás  trabaja  sino  aguijonea¬ 
do  por  la  necesidad,  y  cuando  puede  vivir  sin  trabajar  no 
trabaja  para  vivir. 

Señores,  les  añadí,  en  un  país  en  que  ni  el  gobierno  ni 
las  costumbres  han  sabido  imprimir  un  carácter  de  infa¬ 
mia  y  deshonor  á  la  ociosidad,  se  prefiere  vivir  sin  hacer 
nadaá  costa  de  la  caridad  ajena,  y  cuando  vean  que  vos 
dais  dinero  á  los  que  piden,  todos  os  pedirán  y  abandona¬ 
rán  el  trabajo.  Con  esto  lo  que  conseguiréis  es  acabar  de 
arruinar  las  pocas  artes  que  haya,  haréis  que  dejen  toda 
ocupación  honesta  y  laboriosa  y  aumentareis  la  embriaguez 


|  con  los  demás  vicios,  compañeros  inseparables  de  la  ocio- 
sidad. 

Si  queréis  hacer  limosnas  útiles  y  bien  entendidas,  pro- 
]  poned  medio»  con  que  puedan  ganar  su  pan  y  producir 

>  obras  provechosas.  Estableced  manufacturas  groseras  y 
¡  comunes  de  que  sean  capaces  y  que  les  proporcionen  los 
|  medios  de  subsistir  produciendo  efectos  que  sirvan  á  otros, 
!  y  en  fin,  obedeced  al  genio  de  la  naturaleza,  que  no  quie- 

>  re  que  el  hombre  se  aproveche  de  sus  dones  sino  cuando 
\  los  sabe  arrancar  de  su  seno  y  cuando  la  fuerza  á  producir- 
|  los.  Obedeced  también  á  la  ley  divina  que  ha  condenado 
\  al  hombre  á  sazonar  su  pan  con  el  sudor  de  su  frente. 

Aquí,  señor,  me  respondió  el  cura,  todos  esos  principios 
son  impracticables.  No  hay  en  que  ganar  la  vida,  los  jor¬ 
naleros  mismos  apenas  pueden  encontrar  trabajo,  sobre  to¬ 
do  en  lo  que  se  llama  tiempo  muerto,  y  en  que  es  menes- 
(  ter  contar  casi  todo  el  invierno.  Para  las  infelices  muje¬ 
res  no  hay  tiempo  vivo,  ni  ellas  saben  ni  hay  ocasión  en 
que  puedan  ganar  un  cuarto:  algunas  pocas  se  destinan  á 
!  servir,  y  esta  es  toda  su  salida;  y  fuera  de  que  es  grande  su 
'/  ignorancia,  hija  de  su  crianza  infeliz,  no  hay  aquí  personas 
que  las  ocupen  en  nada. 

>  Ve  aquí  pues,  le  volví  yo  á  decir,  los  males  que  se  deben 
|  remediar  y  que  no  se  remedian  con  esas  limosnas  mal  en¬ 
tendidas,  antes  sí  se  aumentan.  Si  mi  amigo  quiere  hacer 

j  limosnas  bien  hechas  que  sean  provechosas  al  pobre,  útiles 

!al  Estado  y  agradables  á  Dios,  que  disponga  y  prepare 
ocupaciones  en  que  todos  puedan  ganar  su  jornal.  La  tier¬ 
ra  ofrece  muchos  medios  para  emplear  los  brazos  robustos. 
Las  artes  no  presentan  menos  para  ocupar  los  débiles,  y 
|  si  todavía  sobran  brazos,  las  manufacturas  los  emplean  sin 
I  límites.  No  hay  en  el  mundo  población  tan  numerosa  que 
pueda  bastar  para  llenar  todo  lo  que  estoa  medios  reuni¬ 
dos  pueden  comprender. 

Mi  amigo  desea  poblar  una  parte  de  sus  tierras,  quiere 
construir  algunos  edificios  y  cooperar1  á  que  las  casas  doJ  !u- 
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gar  se  consoliden  y  mejoren.  Ve  aquí,  pues,  caminos  pa¬ 
ra  ooupar  muchos  jornaleros.  Las  familias  que  adquie¬ 
ran  suertes  y  cosechas  son  otros  tantos  pobres  quitados  de 
la  ociosidad;  solo  á  los  que  no  quieren  ó  no  pueden  tener 
parte  en  esta  ventaja  será  conveniente  proporcionarles 
otros  medios  de  ganar  su  vida.  Y  los  mas  naturales  y  fá¬ 
ciles  son  los  de  fomentar  en  el  lugar  el  progreso  de  las  ar¬ 
tos  mas  comunes.  ¿Por  qué  nuestros  habitadores  irán  á 
comprar  á  las  ciudades  vecinas  sus  zapatos,  monteras  y 
camisas?  ¿Por  qué  no  podrán  aprender  y  ejercitarse  ellos 
mismos  en  estos  oficios? 

¿Por  qué  mi  amigo,  en  lugar  de  repartir  ese  dinero  que 
vuestra  mano  pasa  á  la  de  los  pobres  y  con  que  los  acos¬ 
tumbra  á  la  pereza  y  á  los  vicios,  no  podrá  emplearle  en 
hacer  que  los  muchachos  aprendan  á  ser  herreros  y  car¬ 
pinteros?  ¿Por  qué  no  los  empleará  en  establecer  aquí 
fábrieas  de  lienzos  comunes  y  de  paños  groseros  para  que 
hagan  los  géneros  de  que  se  visten,  y  que  ocuparán  á  mu¬ 
chos,  sobre  todo  á  las  mujeres,  que  ganarán  el  pan  con  las 
hilazas?  Me  parece  que  mi  amigo  obraría  mejor  emplean¬ 
do  en  esto  su  atención  y  su  dinero  que  no  en  darles  los 
medios  de  ser  holgazanes  y  que  vayan  á  la  taberna.  Yo 
ereo  que  la  limosna  que  propongo  es  la  mejor. 

Sin  duda,  señor,  me  volvió  á  decir  el  cura,  que  eso 
seria  incomparablemente  mejor;  pero  eso  pide  tiempo  y 
las  necesidades  son  urgentes.  Por  otra  parte,  cuando  re¬ 
conozcáis  el  lugar  y  esta  especie  de  gentes,  quizá  juzgareis 
que  no  será  tan  fácil  introducir  aquí  fábricas  que  necesiten 
de  inteligencia  y  de  aplicación.  La  pereza  á  que  se  van 
acostumbrando  estas  gentes,  es  difícil  de  concebir.  Pero 
decidme,  cuando  con  el  tiempo  eso  se  consiguiera,  ¿qué 
haremos  con  los  muchos  enfermos  que  hay  continuamente, 
con  tantos  impedidos  y  estropeados  que  vagan  por  las  ca¬ 
lles,  inútiles  para  el  trabajo? 

Si  á  lo  menos  hubiera  un  hospital  en  que  curar  los  en¬ 
fermos,  si  hubiera  una  casa  de  misericordia  en  que  reco¬ 
ger  á  los  estropeados,  concibo  que  presentando  ocupacio¬ 
nes  á  los  sanos,  habría  razón  para  no  dar  limosna  á  los 
mendigos;  pero  como  aunque  se  abran  muchos  caminos  de 
ganar  la  vida  es  imposible  que  falten  necesitados  de  esta 
especie,  lo  es  también  dejar  de  dar  socorros.  Ve  aquí  lo 
que  sucede:  un  padre  con  el  trabajo  de  sus  manos  mantie¬ 
ne  muy  bien  su  familia;  pero  cae  enfermo  y  no  hay  un  hos¬ 
pital  que  le  reciba.  Aquel  mismo  dia  no  solo  él,  sino  toda 
su  familia  están  en  la  miseria.  ¿No  es  preciso  socorrerlo? 
Y  mucho,  le  respondí  yo.  Si  se  debe  dar  trabajo  al  que 
puede  trabajar,  se  debe  prestar  atención,  auxilio  y  socorro 
al  que  no  puede,  y  nadie  lo  merece  tanto  como  un  jorna¬ 
lero  ó  artesano  honrado  que  vive  con  su  trabajo,  cuando 
una  enfermedad  ó  accidente  le  priva  de  los  medios  de  ga¬ 
nar  el  sustento. 

Es  pues  necesario,  me  replicó,  que  en  un  lugar  tan  nu¬ 
meroso  como  este  haya  un  hospital  para  curarlos.  Yo  no 
saco  esa  consecuencia,  respondí,  ni  soy  de  esa  opinión. 
¡Qué,  señor!  me  volvió  á  decir  espantado,  ¿vos  pensáis 
que  no  seria  útil  aquí  un  hospital  en  que  se  pudiese  curar 
á  los  pobres  enfermos?  Sí  señor,  le  volví  á  responder, 
creo  que  no  seria  útil,  porque  me  parece  que  se  puede  dis¬ 
poner  mejor.  No  os  escandalicéis,  señor  cura,  porque  es¬ 
ta  opinión  que  os  parece  tan  dura,  nace  de  principios  de 
humanidad.  Escuchad  mis  razones. 


i  Confieso  que  los  hospitales  pueden  ser  necesarios  en  las 
cortes,  en  las  capitales  ó  en  las  ciudades  muy  populosas; 
porque  como  por  razón  de  la  mayor  facilidad  de  hallar  tra¬ 
bajo  por  la  concurrencia  de  los  que  conducen  los  consumos 
I  y  por  otros  muchos  motivos  concurren  á  ellas  gentes  de  to¬ 
das  las  provincias  y  pobres  de  todas  especies,  siempre  exis- 
i  te  en  su  recintos  un  gran  número  de  extraños  que  no  tie¬ 
nen  allí  ni  hogar  ni  familia  y  que  cuando  caen  enfermos  no 
|  tienen  á  quien  volver  los  ojos;  no  hallarían  persona  que  los 
\  cuidase  ni  abrigo  que  los  cubriese,  y  se  morirían  por  las 
¡  calles.  Estas  circunstancias  hacen  indispensables  los  hos- 
;  pítales,  á  pesar  de  sus  defectos,  para  que  puedan  refugiar- 
!  se  en  ellos  y  se  les  asista  lo  mejor  que  se  pueda.  No  hay 
i  otra  razón  sólida  para  defenderlos. 

Pero  los  hospitales  tienen  en  sí  defectos  intrínsecos  é  ir- 
j  remediables  que  dependen  de  la  naturaleza  de  las  cosas 
¡  humanas.  Por  mas  celo  y  caridad  con  que  se  disponga  su 
:  establecimiento,  es  imposible  que  el  tiempo,  la  costumbre 
¡  y  la  multitud  de  los  enfermos  no  debiliten  poco  á  poco  es- 
:  te  sentimiento  de  dulzura  y  compasión  que  consuela  tanto 
|  á  la  débil  sensibilidad  del  enfermo.  Como  es  preciso  ser- 
j  virse  de  los  subalternos  mercenarios,  que  no  ejercen  este 

¡penoso  oficio  sino  por  interés  y  que  no  pueden  tener  afición 
personal  á  enfermos  que  no  conocen,  adquieren  por  la  cos¬ 
tumbre  una  especie  de  dureza  que  causa  mayor  mal  á  los 
enfermos  que  el  bien  que  pueden  producir  los  remedios. 

|  Las  enfermedades  de  ordinario  al  paso  que  enflaquecen 
j  el  ouerpo  debilitan  el  ánimo;  y  nunca  es  mas  útil  y  mas 
i  benéfica  para  los  hombres  la  compasión,  la  paciencia  y  el 
|  cariño  de  las  personas  que  les  asisten.  El  miserable  en- 
j  fermo  que  se  trasporta  al  hospital,  no  solo  pierde  la  vista, 

|  la  compañía  y  asistencia  de  su  mujer  y  de  sus  hijos,  sino 
|  que  lleva  en  su  corazón  un  torcedor  atroz  con  la  idea  de 
|  que  todos  quedan  en  la  mas  estrecha  miseria.  Basta  para 
!  afligirle  esta  forzosa  separación  de  las  personas  que  mas 
|  ama. 

|  Pero  el  enfermo  que  se  puede  curar  en  su  casa  en  com- 
|  pañía  y  con  la  asistencia  de  las  personas  que  le  aman  y 
;  que  él  ama,  evita  por  lo  menos  todos  estos  quebrantos  que 

I  hacen  su  situación  mas  dol orosa.  No  añade  á  los  males 
de  la  naturaleza  los  que  el  enfermo  del  hospital  sufre  por 
la  necesidad  de  las  circunstancias.  No  solo  está  mejor 
asistido,  sino  que  también  padece  con  mas  consuelo.  Estas 
ventajas  me  persuaden  que  en  un  lugar  donde  no  hay  ad- 
:  venedizos,  donde  todos  tienen  una  familia  y  su  hogar  bueno 
|  ó  malo,  no  conviene  establecer  un  hospital,  sino  cuidar  de 
\  que  cada  uno  se  cure  en  su  casa. 

¡Que  cada  uno  se  cure  en  su  casa!  exclamó  el  cura  con 
|  calor;  ¿y  de  dónde  saldrá  el  dinero  que  es  menester  paia 
|  tanto  gasto?  De  la  misma  bolsa,  lo  respondí  yo,  de  que 
i  hubiera  salido  el  que  se  necesita  para  fundar  y  mantener 
í  el  hospital,  y  creo  que  es  mas  barato.  Considerad,  señor, 
lo  que  es  necesario  para  fundar  un  establecimiento  de  esta 
|  especie.  Es  menester  empezar  por  construir,  comprar  ó 
adquirir  un  edificio  sólido  y  bastante  espacioso  para  reci¬ 
bir  los  muchos  enfermos  que  puede  haber,  y  disponerlo  y 
guarnecerlo  de  los  lechos  y  demás  utensilios  necesarios, 
que  no  basta  hacer  una  vez,  porque  es  menester  renovar¬ 
los  siempre.  Esto  es  muy  costoso,  y  yo  lo  evito  todo,  pues 
|  cada  uno  tiene  su  casa  y  su  cama. 

|  Será  menester  hacer  separaciones  de  hombres  y  muje- 
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res,  y  además  otras  separaciones  para  las  enfermedades  j 
contagiosas.  Todo  esto  exige  mucha  extensión  y  mucho  i 
gasto.  Yo  nada  necesito  de  esto,  pues  cada  enfermo  tiene  j 
su  casa  separada.  Después  de  hechos  estos  gastos  será  i 
menester  dotar  este  hospital  de  administradores,  módicos ,  i 
cirujanos,  capellanes,  enfermeros,  cocineros  y  un  número  j 
infinito  de  otros  sirvientes.  Este  estado  mayor  es  nume¬ 
roso,  obliga  á  mucho  gasto,  y  sin  hablar  de  los  descuidos,  j 
del  desorden  ó  de  los  robos  que  puede  haber,  es  cierto  j 
que  absorberá  una  gran  parte  de  las  rentas,  y  que  antes 
de  que  las  aproveche  un  enfermo,  se  las  habrán  comido  j 
muchos  sanos;  pero  uno  en  su  casa  no  ti  ene  necesidad  de  i 
este  aparato.  Con  los  socorros  que  se  le  pueden  dar,  cada  j 
enfermo  pagará  á  todos  los  que  le  sirven  durante  la  enfer-  j 
medad.  Nada  manifiesta  tanto  los  inconvenientes  de  los  i 
hospitales  como  la  general  repugnancia  del  pueblo.  Ape-  j 
ñas  van  los  mas  desvalidos,  los  de  la  ínfima  clase,  y  cuando  j 
se  ven  forjados  por  la  necesidad  mas  estrecha;  solo  van 
cuando  ya  no  pueden  resistir  á  la  violencia  del  mal  y  no  ; 
les  queda  otro  arbitrio.  Los  mas  prefieren  sufrir  y  morir  i 
en  su  pobre  cama,  al  triste  recurso  de  tan  rudo  y  desagra-  j 
dable  servicio,  y  es  como  vergüenza  aceptar  alivio  tan  pe-  >: 
noso,  que  parece  destinado  á  los  que  la  suerte  reduce  al  j 
último  punto  de  miseria:  indicios  todos  de  que  allí  la  cari-  ; 
no  es,  y  acaso  no  puede  ser  tan  dulce,  tan  benigna,  tan  j 
atenta,  vigilante  y  afectuosa  como  debiera. 

Considerad  ahora  el  consuelo  que  es  quedarse  entre  los  ¡ 
suyos,  recibir  con  dulzura  y  amor  de  las  personas  que  mas  i 
quiere  los  servicios  de  que  necesita  y  que  son  de  confianza  j 
tan  íntima  tenerlas  siempre  á  su  vista  y  verlas  tan  compa-  j 
decidas  de  shs  dolencias  como  ingeniosas  en  su  alivio.  Que 
se  me  compare  la  atención  y  el  cuidado  de  una  mujer  que 
sirve  al  marido  que  ama,  del  marido  que  ve  en  peligro  á  la  j 
madre  que  le  ha  dado  y  que  le  cria  á  sus  hijos,  de  la  hija  i 
tierna  que  ve  padecer  al  padre  por  quien  vive;  que  se  com-  j 
paren,  digo,  estos  tiernos  y  afectuosos  servicios  con  el  gro-  j 
sero  atropellamiento  de  un  sirviente  insensible,  y  que  se  ] 
me  diga  ¿cuál  será  mejor  para  la  curación  del  cuerpo  y  la  j 
salud  del  ánimo?  Señor  cura,  cuando  fuera  posible  pro-  \ 
barme  que  supuesto  el  establecimiento  y  la  dotación  de  un  j 
hospital,  su  método  seria  menos  costoso  que  el  de  que  cada 
uno  se  cure  en  su  casa,  yo  no  le  prefiriera.  Porque  lo  que  ! 
puede  costar  de  mas  es  también  limosna  y  va  mas  derecha-  j 
mente  al  fin  de  la  caridad,  que  es  la  curación  y  el  alivio 
del  enfermo.  Nadie  puede  dudar  que  será  mejor  asistido,  > 
mas  presto  curado  ó  á  lo  menos  que  tendrá  mas  consuelo;  y  ; 
si  á  estas  consideraciones  añadís  la  circunstancia  de  que  los  j 
socorros  que  se  le  dan  para  su  curación  aprovechan  á  la  \ 
familia  que  le  sirve  y  que  por  su  enfermedad  queda  sin  1 
medios  de  subsistencia,  no  dudareis  que  esta  caridad  es  \ 
mas  universal  y  mas  bien  entendida. 

Sin  duda,  señor,  me  respondió  el  cura,  que  si  fuera  po-  ; 
sible  curar  á  los  pobres  enfermos  en  su  casa,  esto  seria  im-  j 
comparablemente  mejor,  y  á  todas  las  ventajas  que  habéis  j 
dicho  yo  pudiera  juntar  una  quizá  superior  á  las  demás,  y  | 
es,  que  los  dependientes,  ó  descuidados  ó  ignorantes,  dejan 
muchas  veces  los  enfermos  sin  advertirles  de  su  peligro  y  j 
sin  prepararlos  á  recibir  los  últimos  sacramentos  de  la  j 
Iglesia,  y  es  de  creer  que  entre  las  familias  cristianas  no  j 
habria  este  desciúdo. 

,  ¿Pero  cómo  es  posible  esperar  que  nadie  en  el  mundo  í 


sea  capaz  de  dar  todos  los  socorros  que  necesitan  los  enfer¬ 
mos?  Cuando  hubiera  una  bolsa  destinada  para  esto,  ¿quién 
puede  abrazar  un  cuidado  de  tanta  extensión?  ¿cómo  sabrá 
quién  está  enfermo?  Cuando  lo  supiera,  ¿cómo  podría  lle¬ 
varle  los  socorros?  Cuando  no  tuviera  otra  ocupación,  ¿le 
pudiera  bastar  el  dia?  ¿y  qué  será  si  unos  enfermos  están 
al  un  extremo  del  lugar  y  otros  al  opuesto?  ¿quién  puede 
encargarse  de  este  afan? 

Nosotros,  le  interrumpí  yo,  nosotros  mismos.  Para  esto 
es  menester  que  nos  juntemos  muchos,  es  menester  que  di¬ 
vidamos  el  lugar  en  cuarteles  ó  proporciones  y  que  cada 

uno  se  encargue .  Aquí  me  anda  saltando  una  idea, 

y  me  parece  que  esta  idea  no  solo  será  útil  para  el  objeto 
de  que  hablamos,  que  es  la  curación  de  los  enfermos,  sino 
también  para  llenar  todos  los  demás  objetos  que  desea  mi 
amigo  y  que  pueden  servir  á  reformar  ó  mejorar  el  lugar 
de  todas  maneras.  En  efecto,  creo  que  si  se  planta  y  se 
sostiene  con  vigor,  se  podrá  con  ella  atender  á  todo,  poner 
buenas  escuelas,  entablar  manufacturas,  y  en  general  cuan¬ 
to  sea  del  bien  público,  hasta  producir,  puede  ser,  el  des¬ 
tierro  de  los  vicios  públicos  y  la  introducción  de  las  buenas 
costumbres. 

Muoho  nos  prometes,  Mariano,  dijo  sonriéndose  mi  ami¬ 
go.  Tu  hallazgo  valdría  mas  que  el  de  la  piedra  filosofal. 
No  te  burles,  le  respondí  yo,  antes  de  oirme.  Puede  ser 
que  me  engañe;  pero  vuelvo  á  decirte  que  según  mi  pare¬ 
cer,  si  se  pone  en  planta  lo  que  imagino  y  si  lo  seguimos 
con  firmeza  y  constancia,  es  muy  posible  que  veas  conse¬ 
guido  todo  lo  que  deseas;  esto  es,  introducir  en  este  lugar 
aplicación,  amor  al  trabajo,  medio  de  ganar  la  vida,  dar 
todos  los  socorros  posibles  á  la  humanidad  que  sufre  y  al 
mismo  tiempo  inspirar  el  amor  y  la  estimación  de  la  virtud 
con  el  destierro  y  el  oprobio  de  los  vicios;  pero  mis  ideas 
no  están  digeridas  y  necesito  de  meditarlas.  Concédeme 
tres  dias  de  tiempo  y  volveremos  á  hablar. 

Al  cabo  de  tres  dias  nos  juntamos  de  nuevo,  y  dirigién¬ 
dome  á  mi  amigo,  le  dije:  La  Providencia  te  ha  traído  á 
este  lugar,  él  te  produce  grandes  rentas,  al  mismo  tiempo 
tienes  otras  muchas  que  te  ha  dado  el  cielo,  pero  lo  que  es 
mas  precioso,  también  te  ha  dado  la  voluntad  de  emplearlas 
bien.  Tú  deseas  convertirlas  en  beneficio  del  Estado  en 
que  has  nacido,  del  bien  público  de  que  eres  parte,  de  la 
humanidad  de  que  eres  miembro  y  de  los  pobres  de  quie¬ 
nes  el  cielo  te  ha  hecho  depositario;  pues  concediéndote 
mas  de  lo  que  honestamente  necesitas,  te  manda  que  les 
distribuyas  el  sobrante,  fiando  á  tu  inteligencia  y  celo  el 
orden  de  la  distribución  por  las  reglas  de  una  caridad  bien 
entendida. 

El  cielo  te  ha  concedido  pues  muchas  ventajas  y  te  ha 
impuesto  grandes  obligaciones;  tú  las  conoces  y  deseas  des¬ 
empeñarlas.  Acaso  esta  es  la  mayor  gracia  que  de  hace. 
Se  diría  á  primera  vista  que  para  un  rico  nada  hay  mas  fácil 
que  hacer  bien  cuando  lo  desea;  pero  no  es  así,  y  nada  es 
tan  difícil  como  hacer  bien.  No  bastan  las  riquezas  aun¬ 
que  las  acompañen  los  buenos  deseos,  porque  con  muy 
buenas  intenciones  se  puede  hacer  mucho  mal.  Tampoco 
bastan  el  propipo  celo  y  la  propia  inteligencia,  porque  un 
hombre  por  inteligente  y  activo  que  sea  no  puede  hacerlo 
todo  por  sí  y  necesita  de  otros  que  le  ayuden,  que  se  pene¬ 
tren  de  su  espíritu  y  que  sean  también  inteligentes,  activos 
y  celosos. 
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Ya  hemos  dicho  que  el  método  de  dar  limosna  por  las 
manos  del  señor  cura  ó  de  cualquier  otro,  sin  esforzar  á  los 
pobres  al  trabajo,  produciría  grandes  inconvenientes  y  que 
en  vez  de  hacer  bien  haría  mal  á  todos.  Peor  seria  si  tú 
las  distribuyeses  por  tu  mano  ó  por  la  de  cualquiera  de  los 
tuyos,  que  serian  mas  fácilmente  engañados.  La  vista  de 
estos  inconvenientes  y  la  dificultad  de  que  pocos  hombres 
solos  pueden  abrazar  toda  la  extensión  de  los  males  que 
hay  que  reparar  y  de  los  muchos  bienes  qne  se  pueden 
producir,  me  han  excitado  la  idea  de  que  seria  bueno  y  útil 

formar  una  especie  de  sociedad  ó  junta  de  bien  público . 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  yo  quisiera  que  el  señor  cura 
me  respondiese  á  esta  pregunta: 

¿Seria  posible  encontrar  en  el  lugar  cuarenta  ó  cincuenta 
personas  de  inteligencia  y  honor,  así  hombres  como  muje¬ 
res,,  que  se  juntasen  en  una  especie  de  cofradía  consagrada 
al  servicio  de  los  pobres?  Se  hacen  tantas  cofradías  de  de¬ 
voción,  ¿no  se  pudiera  hacer  una  de  caridad?  El  cura  me 
respondió:  Nosotros  tenemos  tres  cofradías  en  la  iglesia,  y 
la  del  Sacramento  es  muy  distinguida.  Se  compone  de  los 
mejorcitos  del  lugar,  de  los  que  tienen  un  pasar  mas  hon¬ 
rado.  No  se  reciben  en  ella  jornaleros  ni  hombres  de  ofi¬ 
cio.  Serán  como  de  setenta  á  ochenta,  y  los  mas  hombres 
de  bien;  pero  aunque  algunos  tienen  un  mediano  pasar, 
ninguno  tiene  sobrado.  Con  todo,  dije  yo,  ¿ellos  hacen  los 
gastos  de  su  cofradía?  Sí,  respondió  el  cura;  pero  estos 
son  tan  ligeros  que  con  una  peseta  cada  mes  salen  de  todos 
sus  empeños.  Yo  no  he  menester  mas,  volví  á  decir;  con 
eso  me  basta  para  poner  en  práctica  mi  pensamiento. 

Empecemos  por  hablar  á  los  que  el  señor  cura  nos  in¬ 
dique,  pidámosles  que  se  junten  con  nosotros  para  formar 
esta  sociedad,  contentémonos  por  ahora  con  treinta  ó  cua¬ 
renta  hombres  los  mejores,  y  otras  tantas  mujeres.  Este 
será  nuestso  primer  fondo,  después  querrán  agregarse  otros 
y  los  recibiremos.  Les  explicaremos  que  nuestro  insti¬ 
tuto  ó  el  objeto  que  nos  proponemos  es  el  bien  público, 
y  por  eso  nos  llamaremos  la  Junta  del  bien  público,  y  que 
en  esto  se  comprende  así  el  servicio  de  los  pobres  como 
todo  lo  que  sea  útil  y  ventajoso  al  pueblo. 

Expliquémosles  también  que  nuestras  obligaciones  son 
dar  una  peseta  de  contribución  cada  mes  y  estar  dispues¬ 
tos  á  ocuparnos  en  todos  los  empleos  que  nos  diere  la 
junta.  ¿Os  parece,  señor  cura,  que  será  fácil  encontrar 
esto?  Muy  fácil,  me  respondió;  pero  yo  dudo  que  con 
pocas  pesetas  se  pueda  atender  á  todo. 

Yo  no  he  menester  pesetas,  porque  ya  las  tengo.  Lo 
que  necesito  es  de  personas  celosas,  inteligentes  y  honra¬ 
das  que  me  ayuden  á  distribuir  bien  las  que  yo  tengo; 
de  cooperadores  hábiles,  qne  penetrados  del  mismo  espí¬ 
ritu  ejecuten  y  sostengan  las  buenas  ideas  que  queramos 
poner  en  planta.  En  cuanto  al  dinero,  mi  amigo  está 
en  ánimo  de  emplear  cada  año  una  cantidad  en  benefi¬ 
cios  que  puedan  ser  útiles  á  todos.  Quiero  suponer  mil 
doblones ....  Y  mucho  mas  si  fuere  necesario,  inter¬ 
rumpió  mi  amigo.  Estoy  pronto  á  dar  todo  lo  que  sea 
menester  para  convertirlo  en  beneficios  sólidos  y  verda¬ 
deros  del  pueblo. 

Y  bien,  señor  cura,  ya  podéis  ver  el  fondo  de  la  junta, 
y  que  aunque  no  presentemos  al  público  mas  que  cincuen¬ 
ta  ó  sesenta  pesetas,  tendremos  siempre  una  reserva  se¬ 
creta  para  hacer  todo  lo  que  convenga,  y  me  parece  mu- 


|  cho  mejor  que  sea  así.  Pero  ahora  para  entendernos 
tomo  por  ejemplo  mil  doblones  y  digo  que  esta  cantidad 
distribuida  por  el  método  y  eon  las  reglas  que  propon¬ 
dré,  será  mas  útil  y  producirá  mas  efectos  y  bienes  que 
;  diez  veces  otro  tanto  empleado  sin  orden  ni  principios.  Y 
■  digo  mas,  que  si  mi  amigo  repartiera  esta  cantidad  por  sí 
I  ó  por  tercera  persona  como  lo  ha  hecho  hasta  aquí,  no 
haria  otra  cosa  que  derramar  mucho  dinero  vagamente 
sin  fruto  y  haciendo  mucho  mal,  en  vez  de  que  con  la 
|  institución  de  esta  junta  podrá  por  medio  de  ella  distri¬ 
buirlo  bien  con  conocimiento  verdadero  y  produciendo 
bienes  de  una  felicidad  permanente. 

La  razón  de  esto  es,  que  la  junta  estará  obligada  á  go¬ 
bernarse  por  principios  de  rectitud,  equidad  y  sana  políti¬ 
ca,  que  le  serán  dictados  en  los  reglamentos  de  que  habla¬ 
ré  después.  Nada  quedará  al  arbitrio,  á  la  fantasía  ó  á  los 
intereses  de  ningún  particular:  así,  todo  debe  hacerse  por 
reglas  de  justicia  y  conveniencia.  Por  otra  parte,  no  hay 
particular  que  no  pueda  ser  engañado,  porque  ninguno 
puede  tener  por  sí  todos  los  conocimientos  necesarios,  y  me¬ 
nos  la  atención  y  el  tiempo  que  es  menester  para  exami¬ 
nar  todas  las  personas  y  cuidar  de  todos  los  ramos. 

Pero  cuando  el  trabajo  se  reparte  entre  muchos,  cuando 
cada  uno  se  aplica  á  lo  que  mas  entiende,  cuando  con  una 
noble  emulación  todos  procuran  desempeñar  su  encargo; 
osando  lo  que  ejecuta  el  celo  de  unos  es  sostenido  por  la  vi¬ 
gilancia  y  el  conato  de  todos,  entonces  con  pocos  medios  se 
hacen  grandes  cosas,  las  empresas  mas  arduas  no  encuen¬ 
tran  contradicción,  ó  las  supera  la  reunión  de  muchos  ta¬ 
lentos  y  de  muchos  esfuerzos. 

Así,  mi  designio  no  es  otro  sino  de  que  mi  amigo  eon  el 
nombre  y  el  pretexto  de  una  junta,  se  asocie  un  número 
escogido  de  cooperadores  que  le  ayuden  á  lograr  sus  exce¬ 
lentes  fines  y  conseguir  que  el  dinero  que  quiera  emplear 
se  convierta  en  verdaderos  socorros  y  en  beneficios  útiles 
y  subsistentes.  Ya  hemos  dicho  que  es  imposible  que  lo 
haga  por  sí  solo,  porque  seria  engañado  á  cada  paso  y  que 
seria  el  único  objeto  de  los  importunos,  que  le  arrancarían 
sin  arbitrio  limosnas  mal  aplicadas.  Por  otra  parte,  mi  ami¬ 
go  no  quiere  hacer  el  ostentoso  papel  de  único  bienhechor, 
no  quiere  adquirir  reputación  de  limosnero.  La  modestia 
cristiana  prescribe  cierta  reserva. 

Pero  todo  lo  conseguirá  cuando  mezclado  en  la  misma 
junta  lo  haga  todo  por  ella  y  con  ella,  y  además  derrama¬ 
rá  en  estos  su  espíritu,  les  hará  adoptar  sus  pensamientos 
y  les  hará  ejecutar  todas  las  ideas  útiles  que  tiene  premedi¬ 
tadas.  El  será  el  alma,  el  timón,  el  resorte  que  dirija  to¬ 
dos  sus  movimientos;  los  otros  le  servirán  sin  saber  que  le 
sirven,  creerán  cumplir  con  sus  obligaciones,  y  las  cumpli¬ 
rán  en  efecto,  y  mi  amigo  añadirá  á  sus  propios  méritos  el 
de  hacer  que  la  adquieran  los  otros.  Cuando  los  medios 
falten,  podrá  verterlos  en  la  sociedad  por  mil  caminos  sin 
fausto  ni  ostentación. 

Se  empezará  por  un  fondo  que  no  se  sabrá  de  dónde  vie¬ 
ne,  aunque  será  fácil  adivinarlo.  Cuando  vengan  des¬ 
pués  estrecheces  y  se  necesite  de  nuevos  medios,  unas  ve¬ 
ces  los  dará  en  su  nombre,  porque  es  el  mas  rico  y  debe 
hacerlo,  y  esto  se  mirará  como  una  gracia;  otras  veces  lle¬ 
garán  dados  por  un  anónimo,  otras  se  pedirá  á  un  miem¬ 
bro  de  la  junta  que  los  ofrezca  en  su  nombre;  en  fin,  se  pue¬ 
de  hacer  que  nada  falte  sin  la  pública  ostentación  de  ser 
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uno  ©1  que  lo  ofreoe  todo.  Sin  duda  que  se  sospechará  la 
mano  de  donde  vienen  los  dones;  pero  este  es  menor  mal. 
A  lo  menos  se  procura  evitar  el  riesgo,  la  tentación  de  la 
vanagloria  y  también  la  humillación  ajena. 

Así,  si  propongo  que  cada  miembro  dé  una  peseta  men¬ 
sual,  no  es  porque  crea  que  esto  pueda  contribuir  al  pro¬ 
greso  de  la  operación.  Aunque  sé  que  cincuenta  ó  sesen¬ 
ta  pesetas  no  pueden  hacer  mucho  peso  en  asuntos  que  no 
necesitan  de  millares;  pero  me  ha  determinado  una  razón 
que  yo  creo  de  profunda  política.  Señor  cura,  si  esta  con¬ 
tribución  es  muy  pequeña  para  el  fondo  de  la  obra,  es  muy 
grande  y  muy  importante  para  su  logro  y  consistencia.  Es¬ 
cuchad  mi  razón: 

Si  mi  amigo  no  quisiera  que  los  demás  miembros  contri¬ 
buyeran  por  su  parte  diciendo  que  él  hará  todos  los  gastos, 
jamás  consiguiera  reunir  esta  junta,  ó  á  lo  menos  jamás 
pudiera  inspirarles  celo,  movimiento  y  actividad.  A  unos 
pareciera  que  mi  amigo  quería  para  sí  toda  la  gloria,  otros 
se  desdeñarían  de  tomar  parte,  pareciéndoles  que  seria  tra¬ 
tarlos  como  criados  ó  dependientes;  todos  se  mirarían  co¬ 
mo  instrumentos  pasivos,  ninguno  miraría  la  operación  co¬ 
mo  cosa  suya,  ninguno  se  inflamaría  en  celo,  ni  tomaría  el 
interés  activo  que  inspira  la  idea  del  interés  propio;  todos 
procurarían  excusarse,  ó  si  consentían  por  complacencia  se¬ 
ría  sin  actividad,  sin  empeño,  y  jamás  se  podría  eslabonar 
bien  esta  serie  de  operaciones  encadenadas  que  necesita  de 
tan  estrecho  enlace  y  de  tan  activos  resortes  para  que  pue¬ 
da  producir  los  efectos  deseados. 

Pero  al  instante  que  se  les  dice  que  todos  van  á  trabajar 
juntos  y  de  mancomún  y  que  esta  es  una  sociedad  en  que 
todos  ponen  por  igual  su  contribución  y  sus  esfuerzos,  ya  les 
parece  que  la  obra  es  suya,  ya  se  imaginan  que  la  gloria  es 
para  todos;  cada  cual  piensa  que  tendrá  su  parte  y  traba¬ 
jará  por  adquirirla.  Entonces  el  celo  y  el  ardor  de  apode¬ 
rarán  de  su  corazón  y  habrá  algunos  que  se  aplicarán  á  es¬ 
tos  objetos  con  mas  vehemencia  que  á  sus  propios  nego¬ 
cios.  Tal  es  el  corazón  humano;  él  desea  ser  actor  en  to¬ 
do,  el  papel  de  testigo  le  cansa,  el  de  admirador  le  fastidia, 
el  de  instrumento  le  humilla;  pero  el  de  actor  le  sostiene, 
y  cuando  imagina  que  le  alcanzará  una  parte  del  interés  ó 
de  la  gloria,  con  este  estímulo  se  le  lleva  adonde  se  quie¬ 
re.  Así  es  su  naturaleza,  y  pues  así  es,  procuraremos  se¬ 
guirla. 

Yo  pienso  también  que  nuestra  junta  debe  componerse 
de  mujeres,  y  me  parece  que  esta  será  una  parte  muy  útil 
y  necesaria  para  muchos  usos.  Las  mujeres  por  lo  gene¬ 
ral  son  muy  tiernas  y  mas  compasivas  que  los  hombres,  y 
por  eso  serán  mas  propias  para  diferentes  objetos  de  nues¬ 
tro  instituto,  como  el  cuidado  y  alivio  de  los  enfermos,  la 
asistenoia  de  las  que  están  de  parto,  la  crianza  física  de  los 
niños  abandonados,  la  educación  de  las  muchachas  y  otros 
mil  objetos  de  esta  misma  especie.  Al  mismo  tiempo  son 
mas  hábiles  para  ciertos  encargos  que  nos  serán  necesarios, 
como  la  distribución  de  las  hiiazas  entre  las  otras  mujeres 
para  nuestras  fábricas  de  lienzos,  paños  y  otras  cosas 
iguales. 

Ea  menester  pues  que  el  señor  cura  empiece  por  esco¬ 
ger  un  cierto  número  de  aquellas  que  le  parezcan  mas  j  ui- 
ciosas,  que  tengan  mejor  reputación  y  cuyo  ejemplo  pueda 
persuadir  á  las  demás;  que  las  explique  nuestro  designio, 
pára  que  le  conciban  y  le  hagan  concebir  á  las  otras,  á  fin 


|  de  que  todas  se  animen  y  nos  ayuden  en  la  empresa.  Ten- 
|  go  por  cierto  que  muchas  contribuirán  con  todos  sus  me- 
;  dios  y  que  nos  serán  muy  útiles.  El  carácter  de  las  mu- 
j  jeres  por  lo  general  es  bueno  y  dulce,  desean  el  bien  y  to- 
I  man  con  ardor  todos  los  empeños  de  que  se  encargan.  Por 
|  otra  parte,  si  tenemos  por  nosotros  las  mujeres,  los  hom- 
|  bres  las  imitarán. 

Yo  creo  que  uno  de  los  mas  útiles  será  establecer  tela- 
\  res  de  lienzos  y  de  paños  groseros  que  sirvan  á  los  pobres, 

I  y  aunque  á  mi  amigo  le  sería  muy  fácil  hacerlo  por  sí,  ten- 
j  go  por  conveniente  que  lo  ejecute  por  mano  de  la  junta. 
|  Lo  único  que  mi  amigo  puede  hacer  es  facilitarla  los  rae- 
|  dios,  haciendo  lo  que  la  junta  no  pudiera  hacer.  Por  ejem- 
|  pío,  puede  tratar  con  los  fabricantes  de  fuera  y  hacerlos  ve- 
|  nir  al  lugar  con  tres  ó  cuatro  telares  de  cada  especie.  Para 
|  conseguir  su  traslación  les  concederá  algunas  ventajas  y  les 
I  asegurará  que  la  junta  les  proporcionará  trabajo  á  precios 
I  cómodos.  Al  mismo  tiempo  hará  comprar  mil  arrobas  de 
|  lana  y  otras  tantas  de  lino,  que  entregará  á  la  junta,  y  es- 
1  ta  cuidará  por  el  órgano  de  sus  miembros  de  hacerlas  hi 
j  lar  y  tejer  hasta  llevarlas  á  su  debida  perfección. 

|  Con  esta  operación  se  harán  muchos  bienes.  En  primer 
!  lugar  comprando  el  lino  en  el  país,  se  anima  la  cria  y  cul- 
I  tivo  de  uno  y  otro,  se  sostienen  las  familias  de  los  fabrican - 
|  tes  que  han  venido  y  se  da  con  ellas  el  ejemplo  de  la  ac- 
|  tividad  y  aplicación.  Se  pondrán  muchachos  que  aprendan, 

I  se  irán  multiplicando  sucesivamente  los  telares,  se  aumen- 
I  tará  cada  dia  esta  industria  y  el  número  de  las  familias  que 
I  se  mantendrán  con  ella.  Todas  las  mujeres  del  país  se 
|  ocuparán  en  hilar,  se  fabricarán  muchas  varas  de  lienzos 
\  y  paños,  los  pobres  habrán  contribuido  con  su  trabajo,  se 
j  habrán  mantenido  con  él,  y  después  se  vestirá  á  otros  po- 
|  bres  con  lo  mismo  que  han  hecho  los  primeros.  Por  este 
|  modo  los  beneficios  se  doblarán  y  se  satisfará  á  todos  los  ob- 
j  jetos  de  la  caridad. 

I  He  propuesto  este  ejemplo  para  dar  una  idea  de  todo  lo 
|  demás;  pero  sin  detenerme  en  esto  y  suponiendo  los  preli- 
j  minares  que  he  dicho,  voy  á  explicar  ahora  lo  que  se  pue- 
l  de  hacer.  El  primero  que  debe  abrir  la  marcha  es  el  se  - 
i  ñor  cura.  Este  debe  hablar  á  las  primeras  ó  á  las  mas  es- 
;  timadas  personas  del  lugar  de  uno  y  otro  sexo,  para  ente- 
|  rarlas  de  nuestro  designio  y  pedirlas  que  contribuyan  por 
|  su  parte,  y  formará  dos  listas  de  todas  las  que  consientan  y 
i  suscriban,  una  de  hombres  y  otra  de  mujeres.  En  la  pri- 
¡  mera  pondrá  desde  luego  así  á  mi  amigo  como  á  sus  hijo», 
á  mí  y  á  las  demás  personas  que  le  nombraremos, 
i  Cuando  su  lista  sea  ya  de  treinta  ó  cuarenta  personas  de 
i  cada  sexo,  nos  convidará  á  todos  un  dia  señalado  á  la  sala 
í  que  hay  sobre  la  sacristía,  en  que  pueden  caber  mas  de 
j  doscientas  personas.  Allí  nos  hará  un  breve  discurso  en 
|  que  nos  explique  el  fin  y  objeto  para  que  nos  ha  juntado,  • 
!  que  es  formar  una  sociedad  de  beneficencia  que  se  ocupe 
|  así  en  lo  que  puede  contribuir  al  alivio  y  socorro  de  los  po- 
|  bres,  como  en  lo  que  puede  ser  útil  y  ventajoso  á  todo  el 
|  público.  Y  como  toda  sociedad  necesita  de  leyes  ó  reglas 
j  que  la  gobiernen,  yo  me  he  ocupado  estos  dias  en  hacer  un 
í  reglamento;  pero  antes  de  que  salga  al  público,  es  menes- 
j  ter  que  el  señor  cura  y  mi  amigo  le  examinen,  le  corrijan 
|  y  le  modifiquen  como  les  parezca. 

Entonces  saqué  un  papel  y  leí  los  artículos  que  habia  es- 
|  crito.  Tanto  el  cura  como  mi  amigo  me  hicieron  diferen- 
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tes  reparos  y  observaciones,  y  al  mismo  tiempo  añadieron 
otras  muchas  cosas  muy  útiles.  Nuestra  conferencia  du¬ 
ró  mas  de  tres  dias;  pero  en  fin,  después  de  haber  discur¬ 
rido  de  cada  artículo  en  particular,  quedamos  convenidos  j 
en  que  quedaría  del  modo  que  te  lo  voy  á  copiar  aquí: 

REGLAMENTO  j 

PARA  LA  JUNTA  DEL  BIEN  PUBLICO. 

El  objeto  de  esta  junta  es  cuidar  tanto  de  lo  que  puede  j 
ser  alivio  y  socorro  de  los  pobres,  como  de  todo  lo  que  sea  ¡ 
útil  y  ventajoso  ai  pueblo. 

La  junta  se  compone  de  todos  los  miembros  que  han  si¬ 
do  admitidos  y  están  inscritos  en  el  libro  de  la  sociedad, 
y  de  todos  los  que  lo  serán  después.  Todos  los  miembros 
reunidos  formarán  la  junta  general. 

Esta  junta  general  nombrará  una  j unta  particular  que 
llamará  ejecutiva,  la  cual  se  encargará  de  hacer  observar  ; 
los  reglamentos  generales  y  los  estatutos  particulares  de  \ 
que  se  hablará  en  su  lugar. 

ESTATUTOS  PARA  LA  JUNTA  GENERAL. 

La  junta  general,  en  que  deben  y  pueden  juntarse  todos 
los  miembros  admitidos,  se  tendrá  una  vez  cada  mes  en  i 
dia  fijo,  como  por  ejemplo,  el  primer  domingo  del  mes  des¬ 
pués  de  vísperas.  Desde  que  se  sale  de  la  iglesia  se  subi-  \ 
rá  á  la  sala  que  está  sobre  la  sacristía  y  que  es  el  lugar 
destinado  para  ella. 

Allí  se  nombrará  un  presidente  á  pluralidad  de  votos, 
que  tendrá  el  derecho  de  convocar,  presidir  y  poner  orden  j 
en  las  conferencias,  un  secretario  y  un  tesorero,  y  todos  es¬ 
tos  oficios  durarán  un  año. 

El  secretario  debe  tener  dos  libros,  uno  para  escribir  en  j 
él  todas  las  deliberaciones  y  otro  para  tomar  razón  do  to-  \ 
do  lo  que  por  cualquier  título  entre  en  manos  del  tesorero  ; 
ó  de  otra  persona  y  pertenezca  á  la  sociedad,  para  que  se  ■ 
les  pueda  hacer  cargo. 

El  tesorero  debe  llevar  su  cuenta,  y  deberá  darla  cada  \ 
mes  á  la  junta  particular  deque  se  hablará  después,  la  que  j 
debe  ser  examinada  y  estar  contexte  con  el  cargo  que  le  : 
resulte  del  libro  del  secretario  y  vista  y  aprobada  por  di-  j 
cha  junta. 

En  la  junta  general  se  deben  elegir  á  pluralidad  de  vo-  j 
tos  estos  cuatro  oficios,  de  presidente,  presidenta,  secreta-  j 
rio  y  tesorero,  y  además  otros  dos  miembros  y  una  señora,  , 
que  deben  componer  la  junta  particular.  Y  al  mismo  tiem-  j 
po  en  las  juntas  mensuales  se  examinará  la  relación  que  j 
le  deberá  hacer  el  secretario  en  nombre  de  la  junta  partí-  ] 
cular  de  todo  lo  que  haya  hecho  en  aquel  mes,  como  des-  j 
pués  se  dirá  con  mas  extensión. 

Todos  los  miembros  tendrán  el  derecho  de  explicar  su 
opinión,  aprobando  ó  censurando  lo  que  les  parezca  justo,  \ 
y  el  de  exponer  nuevas  ideas  y  mejoras.  Estos  puntos  se  j 
decidirán  por  el  mayor  número  de  opiniones,  y  al  presiden-  \ 
te  toca  declarar  la  pluralidad  y  la  resolución  que  resulta.  j 

Cuando  los  negocios  de  la  junta  general  estén  concluí-  j 
dos,  el  presidente  elegirá  la  señora  de  la  congregación  que  j 
le  parezca,  y  esta  dará  una  vuelta  á  la  sala  para  recibir  las 
limosnas  voluntarias  que  la  caridad  inspire  á  cada  miem-  i 


EN  TRIUNFO. 


bro  y  que  son  independientes  de  la  peseta  de  contribución 
mensual  que  cada  individuo  debe  dar  al  tesorero.  En  ca¬ 
so  de  que  no  asista,  la  enviará  ó  el  tesorero  tendrá  cuidado 
de  recogerla. 

ESTATUTOS 

DE  LA  JUNTA  PARTICULAR. 

La  junta  particular  se  compondrá  de  siete  individuos:  el 
presidente,  la  presidenta,  el  secretario  y  el  tesorero  serán 
miembros  natos,  y  además  se  añadirán  dos  hombres  y  una 
señora  que  serán  también  nombrados  por  la  junta  general. 
Las  funciones  de  todos  deben  durar  un  año. 

Esta  junta  resume  en  sí  toda  la  autoridad.  Como  no  es 
posible  que  muchos  puedan  ocuparse  sin  confusión  en  una 
administración  tan  plolija,  porque  se  embarazarían  unos  á 
otros,  la  junta  general,  nombrando  esta  comisión  ó  junta 
particular,  debe  delegarla  todos  sus  poderes,  pues  son  per¬ 
sonas  escogidas  por  todos  y  por  consiguiente  dignas  de  su 
confianza. 

Debe  pues  dejándola  toda  la  autoridad,  contentarse  con 
que  cada  mes  la  dé  cuenta  de  todas  sus  operaciones,  para 
que  seau  públicas  y  conocidas,  y  que  todos  sepan  el  buen 
uso  que  se  hace  de  los  fondos.  El  secretario  en  las  juntas 
mensuales  hará  una  relación  en  que  la  informe  de  todo  lo 
que  se  ha  ejecutado  en  virtud  de  los  reglamentos,  de  los 
enfermos  y  pobres  que  se  han  socorrido,  con  expresión 
de  las  familias,  personas  y  barrios,  de  los  adelantamientos 
que  haya,  ó  de  los  daños  que  se  han  reparado;  en  fin,  de 
todos  los  gastos  que  se  han  hecho  y  de  las  existencias  que 
quedan. 

Esta  cuenta  es  necesaria  para  el  orden  y  para  que  la 
junta  general  pueda  determinar  con  conocimiento  la  can¬ 
tidad  que  destina  para  los  gastos  del  mes  siguiente.  La 
comisión  le  propondrá  la  que  le  parezca  necesaria;  pero  la 
junta  podrá  confirmarla,  aumentarla  ó  disminuirla  con  ar¬ 
reglo  á  los  fondos  y  circunstancias. 

La  junta  particular  hará  dividir  el  lugar  en  barrios,  y 
nombrará  para  el  cuidado,  asistencia  y  dirección  de  cada 
uno,  un  inspector  y  una  inspectora  sacados  de  los  miem¬ 
bros  de  la  sociedad. 

Esta  junta  tendrá  dos  sesiones  mensuales,  una  el  lunes 
siguiente  al  domingo  en  que  se  habrá  tenido  la  junta  gene¬ 
ral,  y  la  otra  el  lunes  que  precede  al  domingo  en  que  se 
debe  tener  la  otra  junta  general  que  se  sigue. 

En  la  primera  de  estas  dos  sesiones,  la  junta  debe  dis¬ 
tribuir  la  cantidad  que  la  junta  general  ha  señalado  para 
los  gastos  de  aquel  mes  por  este  modo: 

Empezará  por  dar  á  cada  inspector  la  cantidad  que  le 
parezca  conveniente  para  emplearla  en  los  usos  y  objetos 
de  su  cargo  que  se  explicarán  después.  Si  hay  fabricas, 
dará  á  los  miembros  encargados  de  este  ramo  lo  que  sea 
necesario  para  sus  gastos  corrientes.  Al  individuo  encar-  i 
gado  de  los  aprendices  dará  según  su  cuenta  lo  que  nece¬ 
site.  A  la  comisión  de  señoras  lo  que  sea  menester.  En 
fin,  á  todos  los  miembros  que  se  ocupen  en  algún  objeto, 
dará  lo  que  parezca  necesario  para  los  gastos  de  aquel  mes; 
pero  con  la  prudencia  de  no  invertir  toda  la  cantidad,  sino 
reservar  una  parte  para  lo  que  pueda  ocurrir  de  extraor¬ 
dinario.  ( 
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La  segunda  sesión  mensual  de  esta  junta  será  para  que  •  rán  que  vayan  á  la  escuela,  instruyendo  á  los  padres  de  que 
cada  uno  de  los  empleados  que  ha  recibido  dinero  en  la  i  la  sociedad  tiene  resuelto  que  la  familia  que  no  envíe  sus 
primera,  dé  cuenta  de  los  gastos  que  ha  hecho  y  de  los  ob-  '  hijos  á  ella,  no  tendrá  parte  en  sus  socorros, 
jetos  en  que  lo  ha  invertido.  El  secretario  formará  una  Fuera  de  estas  indicaciones  determinadas,  en  general  sus 


lista  de  todos  los  socorros  y  bienes  que  se  han  hecho;  y  si 
alguno  ha  podido  reservar  por  economía  alguna  parte,  se 
aplicará  este  resto  á  la  mesa  y  habrá  este  fondo  de  mas 
para  el  mes  siguiente. 

Estas  cuentas  deben  ser  comprobadas  con  recibos  en 
cuanto  sea  posible  y  vistas  y  examinadas  por  la  junta,  la 
que  en  caso  de  aprobarlas  pondrá  su  visto  bueno,  y  deben 
pasar  después  al  secretario,  el  que  con  ellas  formará  la  lis¬ 
ta  de  los  gastos  hechos,  la  de  los  bienes  que  han  produci¬ 
do  y  la  cuenta  general  que  se  debe  presentar  á  la  sesión 
mensual  de  la  junta  general. 

ESTATUTOS 

DE  LOS  INSPECTORES  Y  DE  LAS  INSPECTORAS. 

El  destino  de  los  inspectores  y  las  inspectoras  es  ocu¬ 
parse  con  una  vigilancia  benéfica  y  activa  en  todo  lo  que 
es  humanidad,  asistencia,  paz  y  concordia  en  el  cuartel  que 
les  está  señalado.  Deben  considerarse  como  el  padre  y  la 
madre  de  todos  los  pobres  que  le  habitan,  como  tutores  de 
los  niños  huérfanos  y  demás  desvalidos  que  le  pueblan,  y 
como  amigos  de  todos  los  vecinos.  Así  deben  á  todos  so¬ 
corro,  consuelo,  consejos  y  buenos  servicios. 

En  primer  lugar  cuidarán  de  todos  los  enfermos  pobres. 
Como  ya  están  asalariados  el  médico  y  el  cirujano,  los  ins¬ 
pectores  no  tienen  otra  cosa  que  hacer  sino  atender  á  que 
las  familias  no  se  descuiden  en  avisarles  á  tiempo.  En 
cuanto  á  la  botica,  la  comisión  se  arreglará  con  el  botica¬ 
rio,  á  fin  de  que  estos  suministren  á  las  familias  los  reme¬ 
dios  que  prescriban  los  médicos  en  sus  recetas,  y  cuidará 
de  pagarles  cada  mes.  Pero  queda  á  su  caridad  y  á  su 
prudencia  el  arbitrio  de  dar  á  las  familias  algún  soeorro  si 
por  la  enfermedad  del  padre  quedan  en  la  miseria,  y  sobre 
todo,  consolarlos  y  dirigirlos. 

Cuidarán  también  délas  mujeres  que  estén  cerca  de  pa¬ 
rir:  si  vieren  que  no  tienen  con  que  envolver  la  criatura, 
pedirán  á  la  comisión  de  señoras  que  les  den  una  envol¬ 
tura  de  las  que  deben  estar  prevenidas  en  el  almacén.  En 
el  parto  las  darán  los  alivios  que  puedan,  sobre  todo  los 
que  no  se  hallan  en  la  botica,  como  podria  ser  vino  y  azú¬ 
car.  Contribuirán  á  que  las  madres,  si  no  tienen  alguna 
imposibilidad  física,  sigan  el  instinto  de  la  naturaleza  y 
crien  á  sus  propios  hijos,  y  si  muriere  la  madre,  buscarán 
los  medios  de  hacer  criar  á  los  niños. 

La  sociedad  se  propone  como  uno  de  los  principales  ob¬ 
jetos  hacer  respetar  la  vejez  y  socorrerla.  Por  esto  les  en¬ 
carga  que  si  en  su  cuartel  se  hallan  hombres  de  avanzada 
edad,  los  traten  con  humanidad  y  distinción,  que  no  solo 
yles  den  los  socorros  comunes  á  todos,  sino  algunos  consue¬ 
los  y  alivios  particulares,  como  serán  un  poco  de  vino  ó  de 
tabaco  si  esto  puede  agradarles.  Los  impedidos,  estropea¬ 
dos  ó  inválidos,  deben  considerarse  en  la  misma  clase.  Si 
pueden  ocuparse  en  algún  trabajo,  se  les  deberá  procurar, 
y  si  no,  se  les  debe  tratar  como  á  los  viejos. 

También  cuidarán  de  todos  los  muchachos  de  su  cuartel. 
No  permitirán  que  jueguen  en  la  calle  ni  divaguen,  y  ha- 


|  cuidados  y  afanes  deben  ocuparse  en  todo  lo  que  puede  ser 
|  útil  y  ventajoso  á  los  vecinos  de  su  cuartel,  teniendo  por 
|  principal  objeto  todo  lo  que  puede  contribuir  al  servicio  de 
\  Dios,  al  bienestar  de  las  familias  y  á  la  paz  y  tranquili- 
|  dad  de  todos.  Así  sus  primeras  vistas  deben  dirigirse  á 
|  la  extirpación  de  todo  vicio  y  al  fomento  de  todas  las  virtu¬ 
des.  Desde  luego  no  permitirán  ningún  mendigo,  ocioso 
|  ni  vagamundo;  y  si  hubiere  entre  los  pobres  de  su  cuartel 
|  genios  díscolos  ó  violentos,  hombres  que  maltraten  á  sus 
|  mujeres  ó  sus  hijos,  dados  al  vino  ó  que  tengan  otros  de¬ 
fectos  de  aqueltos  que  incomodan  y  turban  el  orden  de  la 
j  sociedad  civil,  procurarán  amonestarlos,  corregirlos  y  ame- 
|  nazarlos  con  que  se  les  privará  de  todos  los  socorros  y  se 
¡  les  borrará  de  la  lista  de  las  familias  de  la  sociedad. 

|  Si  nada  de  esto  bastare,  el  inspector  dará  cuenta  á  la 
I  comisión  y  esta  informará  de  todo  á  la  justicia,  que  con  ma¬ 
no  mas  poderosa  podrá  contener  el  mal,  usando  de  la  fuer¬ 
za  y  de  la  autoridad  de  las  leyes. 

La  sociedad  les  encarga  no  dejar  jamás  á  los  pobres  los 
|  socorros  en  dinero,  porque  la  experiencia  acredita  que  no 
;  suelen  hacer  buen  uso,  y  que  los  viciosos  lo  malgastan  en 
|  el  juego,  en  aguardiente  y  otros  objetos  que  en  vez  de  ali- 
1  viarlos  les  hacen  mas  daño.  La  junta  pues  recomienda 
>  á  los  inspectores  ó  inspectoras  que  se  tomen  el  trabajo  de 
i  comprar  ellos  mismos  y  darles  las  cosas  necesarias.  Esto 
¡  es  mas  penoso,  pero  es  mas  útil  y  mas  meritorio. 

El  inspector  cuidará  también  del  aseo  interior  de  las 
i  casas  de  todos,  exhortando  á  las  mujeres  á  que  las  tengan 
|  limpias  y  enjutas,  así  para  su  salud  y  la  de  su  familia  co- 
|  ino  para  la  de  sus  vecinos;  igualmente  de  la  limpieza  y 
I  aseo  de  las  calles,  que  tanto  contribuyen  á  la  comodidad  y 
i  á  la  salud  pública. 

En  especial  se  les  encarga  mantener  la  paz  y  la  buena 
j  armonía  entre  todos,  procurando  evitar  las  rencillas  y  des- 
|  avenencias  que  son  tan  frecuentes  entre  los  vecinos  de  ma- 
|  la  educación.  Procurará  también  evitar  todos  los  pleitos 
¡  que  puedan  nacer  de  intereses,  haciéndose  el  conciliador 
|  de  todos.  Para  esto  procurá  componerlos  mediando  entre 
|  ellos  y  proponiéndoles  arbitrios  que  le  eviten  los  gastos, 
j  los  trabajos  y  malas  resultas  de  todos  los  litigios. 

Para  todo  esto  se  servirá  de  la  autoridad  paternal  que 
;  le  da  su  encargo,  de  la  superioridad  de  razón  que  debe 
i  darle  su  mejor  crianza  y  de  aquella  secreta  irresistible  fuer- 
S  za  que  da  la  virtud  cuando  se  ocupa  con  celo  y  desinte- 
;  rés  en  beneficio  de  otros.  No  es  posible  resistir  á  la 
¡  fuerza  de  la  verdad  ni  á  la  actividad  de  un  consejo  de 
|  paz  y  de  razón,  cuando  solo  le  promueve  el  amor  del 
bien,  y  cuando  es  para  ventaja  del  que  le  recibe  y  cuan  - 
j  do  el  que  le  da  no  deja  sospechosa  su  virtud;  y  este  im- 
j  perio  que  es  tan  eficaz  por  sí  mismo,  adquiere  nueva 
|  fuerza  si  el  que  le  maneja  puede  abrir  ó  cerrar  á  su  ar- 
j  bitrio  su  mano  benéfica. 

■ 

ESTATUTOS 

DE  LOS  INSPECTORES  DE  LAS  ARTES  Y  OFICIOS. 

Uno  de  los  principales  objetos  de  la  sociedad  será  el 
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progreso  de  las  artes  y  oficios  y  hacer  que  los  mucha¬ 
chos  del  lugar  se  apliquen  á  aprender  las  mas  usuales, 
que  son  las  mas  útiles.  Así  la  junta  particular  pondrá  y 
pagará  el  aprendizaje  de  todos  los  que  pueda  y  sus  facul-  j 
tades  la  permitan.  Pero  desea  también  hacer  de  este  j 
adelantamiento  para  hacerle  mas  útil,  un  objeto  de  justi¬ 
cia  y  al  mismo  tiempo  de  emulación  y  de  premio;  y  ve  aquí 
lo  que  se  propone. 

Su  intención  es  que  todos  los  muchachos  vayan  á  la  es¬ 
cuela  para  aprender  en  ella  los  elementos  de  la  religión, 
á  leer,  escribir  y  contar.  Pero  no  siendo  posible  que  pue¬ 
da  pagar  después  los  aprendizajes  de  todos,  quiere  que  es¬ 
ta  misma  enseñanza  sirva  de  estímulo  y  de  apremio  para 
algunos.  Con  esta  idea  piensa  establecer  ciertos  premios, 
que  se  explicarán  después,  para  aquellos  que  mas  se  dis¬ 
tinguieren  en  los  exámenes  ó  concursos  que  se  forma¬ 
rán. 

Para  contentar  desde  luego  al  preferido,  se  podrá  aña¬ 
dir  alguna  bagatela  que  se  le  dará  al  instante;  pero  el  prin¬ 
cipal  premio  que  se  les  dará  es,  que  cuando  haya  apren¬ 
dido  todo  lo  que  la  escuela  puede  enseñar  ó  que  tenga  la 
edad  suficiente,  la  sociedad  le  pague  el  aprendizaje  del  ofi¬ 
cio  que  quiera  aprender,  con  tal  que  sea  de  uso  común  y  de 
la  clase  de  los  necesarios,  tales  como  los  de  herreros,  cer¬ 
rajeros,  carpinteros,  zapateros,  medidores  de  tierra  y  otros 
de  esta  especie.  Se  les  enseñará  también  el  dibujo,  y  por 
estos  medios  estos  oficios  que  son  tan  útiles,  sirven  también 
de  estímulo  para  la  primera  instrucción,  se  hace  en  cierta 
manera  justicia  á  los  muchachos,  pues  se  les  premia  su  apli¬ 
cación,  y  vienen  á  las  artes  los  que  se  han  reconocido  por 
mas  hábiles. 

Pero  entre  estos  oficios  se  exceptúa  el  de  sastres  y  todos 
los  demás  que  no  pidan  fuerza,  porque  estos  deben  reservar¬ 
se  para  las  mujeres.  La  naturaleza  privilegió  á  los  hombres 
dotándolos  de  fuerza,  y  los  hizo  aptos  con  ella  á  tantos  oficios 
diferentes,  que  son  rudos  y  que  necesitan  de  movimiento,  y 
es  justo  que  dejen  á  las  mujeres  el  ejercicio  de  los  que  son 
sedentarios  y  proporcionados  á  su  flaqueza.  Así,  la  socie¬ 
dad  quiere  que  cuando  las  muchachas  salgan  de  la  escuela, 
en  la  que  también  hayan  ganado  los  premios  que  se  insti¬ 
tuirán  para  ellas,  se  les  pague  igualmente  el  aprendizaje 
de  sastres,  costureras  y  demás  oficios  que  puedan  ser  pro¬ 
pios  de  su  sexo. 

También  quiére  la  sociedad  que  cuanto  se  haga  en  ella 
en  materia  de  vestidos,  camisas,  sábanas,  ajuares  de  niños 
y  cuanto  se  costee,  cosa  y  arregle  para  los  pobres,  se  eje¬ 
cute  con  preferencia  por  estas  mujeres  que  hayan  sido 
aprendices  suyas.  Y  á  fin  de  cuidar  de  todos  estos  objetos, 
la  comisión  nombrará  dos  de  sus  individuos,  un  hombro  y 
una  señora,  para  que  se  encarguen  respectivamente  de  lo 
que  pertenece  á  los  muchachos  y  á  las  muchachas  apren¬ 
dices:  ambos  velarán  sobre  su  conducta,  pagarán  los  maes¬ 
tros  y  darán  cada  mes  cuenta  á  la  junta  ejecutiva. 

INSPECTORES  DE  ESCUELAS. 

La  junta  ejecutiva  nombrará  del  mismo  modo  un  inspec¬ 
tor  para  las  escuelas  de  muchachos  y  una  inspectora  para 
la  de  muchachas,  que  se  encargarán  cada  uno  en  la  suya 
de  hacer  que  todos  asistan,  y  se  entenderán  para  esto  con 
los  inspectores  de  cuartel,  á  fin  de  que  estos  estreohen  á 


los  padres  que  no  tuvieren  cuidado  de  enviar  á  sus  hijos. 
Asimismo  cuidai’án  de  que  los  maestros  no  aflojen  y  que 
todo  vaya  con  el  orden  y  la  decencia  conveniente.  Y 
como  es  importante  pensar  también  en  la  educación  física, 
en  que  los  muchachos  se  crien  robustos,  que  adquieran  agi¬ 
lidad  y  fuerza,  cuidarán  de  que  el  maestro  les  dé  carla  se¬ 
mana  una  tarde  de  asueto  y  que  los  lleve  al  campo  para 
que  allí  se  ejerciten  en  correr,  saltar,  trasportar  pesos  ó 
en  otros  objetos  difíciles  que  promoverá  con  prudencia. 

También  nombrará  dos  de  sus  individuos,  uno  inspector 
de  las  fábricas  de  lino  y  una  inspectora  para  las  de  hilazas. 
El  primero  dará  orden  al  depositario  de  dar  el  lino  y  cáña¬ 
mo  en  bruto  que  pida  la  inspectora.  Esta  dará  su  reoibo, 
y  lo  distribuirá  entre  las  mujeres  del  lugar  para  que  lo 
hilen  á  precio  ajustado.  Cuando  esté  hilado  y  recibido,  la 
inspectora  librará  contra  el  inspector  el  precio  de  la  hilaza, 
y  este  lo  pagará. 

Cuando  todo  esté  hilado,  la  inspectora  lo  pasará  al  ins¬ 
pector  de  fábricas  para  que  este  lo  distribuya  entre  los  teje¬ 
dores,  y  este  tendrá  cuidado  de  que  se  ejecuten  todas  las 
operaciones  necesarias  hasta  la  conclusión.  Cuando  esto 
se  verifique  lo  pasará  todo  al  almacén  de  señoras,  la  depo¬ 
sitaría  le  dará  recibo  y  estos  recibos  le  servirán  de  descargo 
en  la  cuenta  que  debe  presentar  á  la  junta  ejecutiva,  la 
que  mandará  pagarle  sus  adelantamientos  si  los  ha  hecho. 

Del  mismo  modo  se  nombrará  un  inspector  y  una  ins¬ 
pectora  para  las  fábricas  de  lanas,  que  procederán  con  el 
mismo  método,  y  solo  se  debe  añadir  que  la  inspectora 
podrá  hacer,  con  acuerdo  del  inspector,  que  una  parte  de 
las  hilazas  se  convierta  en  hacer  medias  de  todos  tamaños 
y  gorros  para  los  hombres. 

COMISION  DE  SEÑORAS. 

La  comisión  de  señoras  se  compondrá  de  la  presidenta  y 
de  todas  las  inspectoras,  con  facultad  de  asociarse  todas  las 
personas  que  puedan  ayudarlas.  Nombrarán  entre  sí  una 
secretaria  que  siente  las  deliberaciones  y  firme  las  cuentas, 
una  tesorera  que  guarde  y  dé  cuenta  del  dinero  que  le  va 
dando  sucesivamente  la  junta  ejecutiva  para  los  gastos  ocur¬ 
rentes,  y  una  depositaría  general  que  custodie  todos  los 
efectos  que  pertenecen  á  la  sociedad,  asilos  que  provengan 
de  sus  fábricas,  como  de  las  limosnas  que  muchas  personas 
harán  de  sus  deshechos  y  ropas  usadas,  que  pueden  acomo¬ 
darse  al  uso  de  los  pobres,  y  de  que  se  debe  hacer  un  al¬ 
macén. 

Esta  comisión  se  juntará  una  vez  cada  semana,  y  de  ma¬ 
nera  que  pueda  dar  á  la  junta  ejecutiva  cuenta  de  sus  ope¬ 
raciones  y  del  estado  en  que  se  hallan.  Sus  funciones  son 
hacer  cortar,  coser  y  concluir  todos  los  géneros  de  las  fá¬ 
bricas  que  se  destinan  á  vestir  los  pobres.  Por  esto  cuida¬ 
rán  de  liacer  que  todos  los  paños  se  reduzcan  á  trajes  y 
todos  los  lienzos  á  camisas  ó  sábanas,  según  el  número  y 
los  tamaños  que  les  prescriba  la  junta  ejeoutiva,  prefiriendo 
las  mujeres  pobres  para  este  trabajo,  en  especial  las  apren¬ 
dices  de  la  sociedad. 

Estos  trabajos  deben  hacerse  de  modo  que  las  ropas  que 
se  destinan  para  el  año  estén  prontas  para  el  primer  dia  de 
noviembre,  á  fin  de  que  la  junta  ejecutiva  pueda  antes  del 
invierno  hacer  por  mano  de  los  inspectores  una  repartición 
general. 
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Esta  misma  comisión  tendrá  cuidado  de  tener  siempre 
pronta  una  docena  de  envoltorios  de  niños  para  darlos  á  las 
inspectoras  del  cuartel,  que  los  pedirán  cuando  una  pobre 
de  su  cuartel  esté  cerca  de  parir  y  no  tenga  medios  de  ha¬ 
cerlos  por  sí  misma. 

A  fin  de  hacer  mas  perceptible  esta  cadena  de  las  ope¬ 
raciones  de  la  sociedad,  se  repetirá  semanariamente: 

Que  el  mes  de  noviembre  antes  de  los  fríos  se  deben  re¬ 
partir  entre  los  pobres  que  absolutamente  lo  necesiten,  los 
vestidos,  camisas,  medias,  gorros  y  demás  cosas  que  deben 
servir  á  su  abrigo  y  cubrir  su  desnudez. 

Que  por  consiguiente  se  debe  cooperar  á  que  todo  esté 
hecho  para  aquel  tiempo,  y  que  desde  entonces  se  empeza¬ 
rá  á  trabajar  en  hacer  otros  nuevos  vestidos  para  el  año 
siguiente. 

Que  las  juntas  generales  deben  ser  doce,  una  cada  mes, 
y  que  en  ellas  el  secretario  debe  dar  razón  de  todo  lo  que 
se  ha  hecho  y  gastado  en  el  mes  antecedente.  Por  este 
medio  el  público  será  informado  de  los  bienes  que  la  socie¬ 
dad  hace,  de  los  socorros  que  da  y  de  los  enfermos  que 
cura.  Esto  contribuirá  á  que  todos  se  esfuercen  á  soste¬ 
nerla  con  sus  servicios  y  sus  limosnas.  Y  al  mismo  tiempo 
determinará  la  cantidad  que  se  debe  emplear  el  mes  si¬ 
guiente  en  los  gastos  corrientes. 

Que  la  junta  ejecutiva,  fuera  de  las  sesiones  extraor¬ 
dinarias  á  que  pueden  las  circunstancias  obligarla,  debe  te¬ 
ner  dos  ordinarias  y  fijas.  La  primera  poco  después  de  la 
junta  genera],  con  el  fin  de  repartir  la  cantidad  que  la  jun¬ 
ta  general  ha  señalado  para  los  gastos  del  mes.  Los  ins¬ 
pectores  deberán  asistir  para  que  cada  uno  explique  las  ne¬ 
cesidades  de  su  cuartel  y  pida  lo  que  le  parezca  necesario 
con  proporción  á  ellas.  La  junta  con  su  prudencia  lo  re¬ 
glará  todo  de  manera  que  dé  á  unos  mas  que  á  otros  según 
el  número  de  sus  enfermos  6  el  de  inválidos.  Lo  demás  se 
repatrirá  entre  los  inspectores  que  cuidan  de  las  fábricas 
para  que  estos  paguen  los  costos  de  ellas  y  las  hilazas.  Da¬ 
rá  una  parte  á  la  comisión  de  señoras  y  procurará  que  que¬ 
de  algo  reservado.  Que  la  segunda  sesión  de  esta  junta 
debe  ser  ocho  dias  antes  de  la  otra  junta  general,  para  que 
el  secretario  tenga  tiempo  de  preparar  su  relación:  que  en 
ella  todos  los  que  han  recibido  dinero  traerán  su  cuenta 
comprobada;  que  la  junta  las  examinará  y  aprobará;  que  el 
tesorero  dará  también  la  suya,  y  por  este  medio  se  sabrá 
lo  que  queda  en  caja;  que  el  secretario  con  estos  materia¬ 
les  formará  la  relación,  que  se  debe  leer  en  la  junta  gene¬ 
ral  y  que  comprenderá  dos  partes:  en  la  primera  dará  ra¬ 
zón  de  todos  los  socorros  ó  beneficios  que  se  han  hecho 
aquel  mes,  y  en  la  segunda  de  los  gastos  que  se  han  cau¬ 
sado,  de  los  caudales  que  se  han  recibido  y  de  las  existen- 
*  cias  que  quedan,  así  en  dinero  como  en  materias  en  bruto  ó 
trabajadas  y  que  deben  servir  para  los  socorros  ulteriores: 
el  mismo  secretario  al  fin  del  año  formará  de  estos  doce  es¬ 
tados  mensuales  un  estado  general  que  los  resuma  todos, 
jy  este  estado  se  deberá  presentar  á  la  sociedad  en  la  última 
junta  general  del  año,  y  se  podrá  fijar  en  un  sitio  público 
para  que  lo  vean  todos.  Parece  que  por  estos  medios  la 
sociedad  podrá  socorrer  á  sus  pobres  con  orden  y  econo-’ 
mía;  parece  que  podrá  atender  á  otros  muchos  objetos  de 
su  instituto.  Pero  deseosa  de  extender  mas  su  beneficencia, 
y  sobre  todo,  de  propagar  el  amor  y  la  estimación  de  la  vir¬ 
tud,  el  respeto  y  la  obediencia  filial,  el  progreso  de  la»  ar¬ 


tes  y  oficios,  las  mejoras  de  la  educación  física  y  moral,  la 
aplicación  al  trabajo  y  el  destierro  de  la  embriaguez,  de  las 
discordias,  de  la  ociosidad,  de  la  mendiguez  y  de  todos  los 
demás  vicios,  se  ha  propuesto  formar  diversas  instituciones 
para  conseguir  fines  tan  loables. 

En  primer  lugar  la  sociedad  contribuirá  por  su  parte  á 
que  el  culto  de  la  Iglesia  se  ejecute  con  la  mayor  solemni¬ 
dad,  y  que  todos  asistan  á  los  sagrados  ofieios  con  el  respe¬ 
to  y  decencia  que  se  les  debe.  Para  esto  nombrará  dos  in¬ 
dividuos  especialmente  encargados  de  cuidar  que  todo  se 
haga  con  órden  y  arreglo.  En  los  domingos  y  fiestas  del 
año  se  cantará  una  misa  solemne  á  las  nueve  de  la  mañana 
en  el  verano  y  á  las  diez  en  el  invierno.  La  música  asis¬ 
tirá  y  se  celebrará  con  los  asistentes  y  acompañamiento  que 
corresponde.  Por  la  tarde  á  las  dos  en  el  invierno  y  á  las 
cuatro  en  el  verano  se  volverá  á  vísperas,  y  se  acabará  con 
una  Salve  que  se  cantará  á  la  Madre  de  Dios. 

Santificados  así  los  dias  de  fiesta,  la  sociedad  piensa  que 
será  conveniente  procurar  á  todas  las  edades  del  pueblo 
diversiones  honestas  en  que  puedan  desahogarse  de  los  tra¬ 
bajos  de  la  semana.  Ya  se  está  plantando  á  la  salida  del 
lugar  una  alameda  en  que  puedan  pasearse,  y  al  mismo 
tiempo  cree  que  será  útil  establecer  por  un  lado  y  otro  di¬ 
versos  juegos  en  que  según  su  edad  y  su  gusto  puedan  en¬ 
tretenerse,  como  por  ejemplo,  de  pelota,  de  bochas,  de  bo¬ 
los,  de  tirar  á  la  barra  y  otros  de  esta  especie  que  al  mismo 
tiempo  los  distraen  de  la  taberna  y  otros  vicios  y  aumentan 
la  agilidad  y  las  fuerzas. 

La  sociedad  juzga  que  todo  buen  gobierno  por  una  polí¬ 
tica  bien  entendida,  después  de  dar  á  los  pueblos  los  me¬ 
dios  de  ganar  la  vida,  debe  también  en  cuanto  sea  posible 
hacerles  agradable  el  país  que  habitan  para  destruir  el  es¬ 
píritu  de  vagancia  y  excitar  les  estímulos  de  la  aplicación. 
Que  después  de  haber  dado  la  semana  al  trabajo  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  dias  de  fiesta  á  la  religión,  es  justo  que  las 
gentes  encuentren  diversiones  sencillas  y  desahogos  hones¬ 
tos;  que  esto  interrumpe  la  continua  fatiga  y  da  nuevo  alien¬ 
to  para  volver  á  comenzar.  Que  esto  les  hace  amar  el  país 
en  que  viven  y  no  piensan  en  abandonarle.  Que  los  que 
no  pueden  conocerse  en  lo  demás  del  tiempo  porque  cada 
uno  está  en  sus  trabajos,  se  conocen  en  estas  ocasiones,  y  se 
forma  un  espíritu  de  hermandad  que  es  obsolutamente  ne¬ 
cesario  para  producir  la  dulzura  y  amenidad  del  trato. 

Gobernada  por  estos  principios  y  deseosa  de  evitar  ma¬ 
yores  inconvenientes,  le  parece  muy  útil  el  establecimiento 
de  estas  recreaciones  inocentes,  porque  es  cierto  que  pue¬ 
den  producir  muchos  bienes.  En  primer  lugar  se  ocupa  la 
juventud  en  momentos  que  por  razón  de  la  inacción  forza¬ 
da  son  los  mas  peligrosos:  se  les  ocupa  en  ejercicios  de  su 
gusto  y  se  les  distrae  de  otras  ocupaciones  mas  secretas  y 
peligrosas.  ¡Cuántos  mozos  y  hombres  dejarán  de  ir  á  la 
taberna,  de  embriagarse  y  tener  tantas  discordias,  quime¬ 
ras  y  aun  heridas  como  se  experimentan  en  los  dias  de 
fiesta! 

Por  otra  parte,  esta  reunión  á  la  vista  del  paseo  público, 
obligará  á  todos  los  asistentes  á  asearse  y  aliñarse  para  pre¬ 
sentarse  con  mayor  decencia;  y  este  cuidado  de  limpieza 
que  es  tan  útil  para  la  salud  del  cuerpo,  influye  mucho  pa¬ 
ra  suavizar  la  aspereza  del  trato  humano  y  afinar  la  natu¬ 
ral  rustí oidad  y  grosería  de  los  que  ven  poco  á  las  gentes. 
AI  mismo  tiempo  el  deseo  de  vestirse  con  alguna  distin- 
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cion  es  un  vivo  estímulo  que  los  excita  al  trabajo,  pues  él  sidente,  la  presidenta,  el  secretario,  el  tesorero  y  el  cura 
solo  les  puede  dar  los  medios  de  obtenerlo.  Y  todo  esto  del  lugar,  que  deben  ser  asistentes  natos.  Esta  junta  se 
produce  en  los  ánimos  un  sentimiento  común  de  benevo-  llamará  asistencia,  y  servirá  para  todos  los  otros  premios 
lencia,  cortesía  y  atención,  que  se  derrama  en  todos,  que  de  que  se  hablará  después. 

se  hace  general  y  de  que  resulta  lo  que  se  llama  urbani-  El  modo  de  proceder  será  este.  A  las  siete  ó  las  ocho 

dad,  calidad  necesaria  para  que  una  sociedad  de  hombres  de  la  mañana,  según  el  tiempo,  vendrá  la  asistencia  á  la 

pueda  vivir  con  dulzura  y  atención  recíproca,  y  calidad  que  sala  de  las  juntas.  Los  mozos  de  diez  y  nueve  á  veintiein- 
no  pueden  tener  los  hombres  groseros,  que  cubiertos  de  .  co  años  estarán  ya  advertidos  y  esperarán  fuera.  Se  les 
grasa  se  esconden  en  sus  andrajos  y  viven  separados  unos  hará  entrar,  y  el  que  presida  les  hará  un  corto  discurso, 
de  otros  como  los  osos  en  sus  cuevas.  i  explicándoles  en  qué  consiste  el  mérito,  según  lo  que  va 

Fuera  de  esto,  la  sociedad  quiere  instruir  y  repartir  dife-  j  dicho.  Les  encargará  la  conciencia,  para  que  no  den  su 
rentes  premios.  Espera  excitar  con  ellos  diversos  géneros  voto  sino  con  justicia,  y  que  desempeñen  la  confianza  que 
de  emulaciones  y  venir  por  su  medio  al  logro  de  todos  sus  \  la  sociedad  hace  de  ellos. 

objetos;  porque  dándose  en  concurso  y  con  solemnidad,  no  Después  de  esta  corta  exhortación  se  les  hará  salir,  y 
solo  deben  estimular  la  aplicación  de  todos  para  obtenerlos,  \  luego  volverán  á  entrar  uno  solo  cada  vez,  para  que  nin- 

sino  darán  también  una  ocasión  de  fiesta  y  serán  motivo  de  j  guno  de  los  otros  mozos  pueda  oirlos.  Se  les  preguntará 

que  todos  se  junten,  se  diviertan  y  pasen  con  interés  y  pía-  j  cuáles  son  los  tres  mozos  que  les  parecen  mas  dignos  del 
cer  una  parte  de  los  dias  de  descanso.  premio.  Se  les  hará  nombrar  tres,  porque  si  no  nombra- 

Estos  premios  también  contribuirán  por  una  parte  á  ex-  ran  mas  de  uno  ó  dos,  es  de  temer  que  cada  uno  nombrara 
tender  y  hacer  común  la  instrucción  de  lo  que  conviene  sa-  sus  amigos  ó  parientes;  pero  nombrando  tres  se  puede  es- 
ber,  y  por  otra  multiplicarán  las  especies  que  se  desea  pro-  j  perar  que  después  de  haber  satisfecho  su  corazón,  escuche 
mover.  Como  deben  repartirse  entre  las  personas  del  lugar,  su  conciencia  y  que  nombre  al  benemérito.  Como  no  se 
que  tienen  en  él  sus  padres,  parientes  y  amigos,  y  no  se  dan  j  hará  caso  del  lugar  de  las  nominaciones  sino  del  número, 
sino  por  una  superioridad  de  mérito  reconocida  y  juzgada,  j  se  puede  también  esperar  que  el  que  sea  nombrado  mas 
es  imposible  que  este  movimiento  no  excite  mucho  interés  :  veces  lo  merezca  mejor. 

en  todas  las  familias.  Aquellas  que  han  logrado  el  pre-  j  Luego  que  los  mozos  hayan  acabado  de  votar,  la  'asis- 

mio,  tendrán  el  gozo  de  que  un  sugeto  que  les  pertenece  ¡  tencia  á  solas  hará  el  escrutinio.  El  que  habrá  sido  nom- 

haya  sido  reconocido  por  el  mejor.  Las  otras  se  consola-  j  brado  mas  veces  será  el  preferido.  La  asistencia  guardará 
rán  con  las  esperanzas  del  año  venidero,  y  todas  tomarán  el  secreto  de  manera  que  nadie  pueda  saber  nada,  hasta 
un  interés  muy  activo  en  los  progresos  de  todo.  que  el  cura  lo  proclame  en  el  púlpito.  Esto  añadirá 

Estos  premios  también  dados  sucesivamente  y  en  tiem-  í  interés  y  dará  el  gusto  de  la  sorpresa.  La  asistencia,  pues, 
pos  oportunos,  tendrán  siempre  el  lugar  en  un  movimiento  saldrá  de  la  sala  sin  dejar  adivinar  su  secreto.  Irá  á  la 
continuo  de  alegría  y  deben  contribuir  á  que  todos  tengan  iglesia,  se  sentará  en  un  banco  que  estará  preparado  frente 
un  motivo  de  interés  y  esperanza.  A  fin  de  proporcionar-  del  altar.  El  cura  subirá  al  púlpito,  y  allí  dirá:  el  mozo 
los  bien,  la  sociedad  ha  pensado  que  se  deben  repartir  do-  j  que  sus  compañeros  han  juzgado  mas  digno  de  que  la  so¬ 
ce,  uno  en  cada  mes  y  siempre  en  un  dia  de  domingo,  de  í  ciedad  le  conceda  el  premio,  es  N.,  hijo  de  N.  y  N. 
modo  que  cada  mes  tenga  el  suyo  por  el  orden  que  se  va  j  Al  instante  los  tambores  y  todos  los  instrumentos  de 

á  exponer.  j  música  deben  sonar  en  celebridad  del  triunfo  y  señal  de 

El  premio  de  enero  se  llamará  de  mérito  y  será  destina-  j  alegría.  Dos  individuos  de  la  asistencia  saldrán  á  buscarle 
do  á  mozos  solteros,  con  la  expresa  condición  de  que  sean  ;  donde  esté,  y  le  conducirán  al  banco  de  la  misma  asisten- 
labradores  ó  que  ejerzan  un  oficio  ó  arte  mecánico.  El  pre-  cia.  Allí  el  presidente  á  la  vista  de  todos  le  echará  al 
mió  se  debe  dar  al  mozo  que  se  ha  reconocido  tiene  mayor  cuello  una  banda  de  color  de  fuego  para  que  la  use  todo 
mérito,  y  este  mérito  consiste  primeramente  en  observar  la  el  dia,  y  le  dará  una  bolsa  con  tres  mil  reales  que  llevará 
ley  de  Dios.  Por  consiguiente  todo  mozo  de  malas  costum-  )  prevenidos  el  tesorero  y  que  deben  servir  para  el  futuro 
bres  que  blasfema,  que  jura,  que  se  embriaga,  que  juega,  ;  establecimiento  del  premiado.  Le  harán  sentar  entre  el 
que  no  se  aplica  ni  trabaja,  no  puede  tener  mérito.  Todo  presidente  y  la  presidenta,  y  desde  allí  oirá  misa.  Otros 
mozo  que  no  es  muy  obediente  y  sometido  á  sus  padres,  to-  \  dos  individuos  de  la  sociedad  irán  á  buscar  á  su  padre  y 
do  mozo  que  ha  salido  de  la  casa  paterna  sin  su  licencia,  <  madre,  hermanos  y  hermanas,  y  los  harán  también  sentar 
aunque  sea  por  tiempo  corto,  es  indigno  de  ser  premiado,  con  ellos  en  otro  banco  distinguido,  y  que  debe  estar  pre- 
La  sociedad  pues  desea  premiar  á  los  mozos  que  no  ten-  parado  para  esto, 
gan  ninguno  de  estos  defectos,  y  que  siendo  muy  aplica-  Acabada  la  misa,  la  música  irá  con  el  premiado  y  su  fa¬ 
dos  y  sometidos  á  sus  padres,  sean  pacíficos,  juiciosos  y  so-  ,  milia  y  los  conducirá  á  su  casa.  Por  la  tarde  vendrán  á 
segados.  Para  ser  admitidos  á  este  concurso  es  menester  vísperas  y  se  sentarán  del  mismo  modo.  Acabadas  estas, 
haber  cumplido  diez  y  nueve  años  y  no  pasar  de  veinticin-  j  irá  con  todos  al  paseo  y  juegos  públicos.  La  música  irá  v 
co.  El  premio  no  se  podrá  dar  sino  á  uno  de  los  que  es-  !  por  delante,  se  sentará  entre  el  presidente  y  la  presidenta, 
tén  en  dicha  edad,  y  se  debe  dar  á  pluralidad  de  votos,  y  al  anochecer  la  música  le  conducirá  otra  vez  á  su  casa. 
Los  votantes  no  deben  ser  otros  que  los  mismos  mozos  del  En  febrero  cae  regularmente  el  carnaval.  Estos  tres 
lugar  de  la  misma  edad,  de  modo  que  ellos  mismos  se  den  dias  se  pasan  de  ordinario  en  diversiones  inútiles  y  profa- 
el  premio  los  unos  á  los  otros.  Y  para  que  se  proceda  á  j  ñas.  La  sociedad  quisiera  arreglarlas  de  manera  que  fue- 
la  votación  con  orden,  la  sociedad  nombrará  tres  individuos  sen  decentes  y  útiles.  Para  esto  piensa  desde  luego  que 
de  su  cuerpo  que  presidan  á  la  operación,  y  además  el  pre-  <  se  santifiquen.  Que  como  si  fueran  dias  de  fiesta,  se  diga . 
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por  la  mañana  una  misa  solemne  y  por  la  tarde  se  canten 
las  vísperas  y  la  salve,  y  que  después  se  emplee  el  resto 
de  estos  dias  en  lo  que  se  llamará  juegos  de  la  juventud. 
Desde  que  salga  de  la  iglesia  se  irá  con  la  música  á  la  ala¬ 
meda.  Dos  individuos  de  la  sociedad  serán  nombrados 
para  presidir  á  estos  juegos,  y  ve  aquí  lo  que  se  hará. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  maestro  y  el  inspector  de  la  es¬ 
cuela  de  muchachos,  para  que  estos  se  crien  fuertes  y  ro¬ 
bustos  deben  promover  por  todos  los  medios  prudentes 
que  se  ejerciten  todo  el  año  en  ejercicios  del  cuerpo.  Y  en 
los  tres  dias  de  Carnestolendas  es  cuando  se  debe  ver  el 
fruto  de  esta  aplicación.  Para  esto  se  formarán  tres  ban¬ 
das  de  atletas  ó  de  concurrentes.  La  primera  de  diez  á 
catorce  años,  la  segunda  de  catorce  á  diez  y  siete  y  la  ter¬ 
cera  de  diez  y  siete  á  veinte.  La  asistencia  se  colocará  en 
lugar  distinguido,  donde  lo  pueda  ver  todo,  y  será  la  que 
juzgue  y  decida  en  todas  las  dificultades  que  puedan  ocurrir. 

El  domingo  las  tres  bandas  harán  sus  ejercicios.  Se  em¬ 
pezará  por  saltar  en  alto,  y  se  dará  por  premio  un  peso 
duro  al  muchacho  de  la  primera  banda  que  hubiere  saltado 
mas  arriba;  lo  mismo  se  hará  con  el  de  la  tercera.  Des¬ 
pués  se  vendrá  á  los  saltos  en  longitud  y  extensión,  y  se 
dará  igualmente  un  peso  duro  al  que  de  cada  banda  hu-  ¡ 
biere  hecho  un  salto  mas  largo. 

El  lunes  se  destinará  á  otros  juegos,  que  serán  el  peso 
y  la  carrera.  En  cuanto  al  peso,  cada  banda  tendrá  el  j 
suyo  proporcionado  á  su  edad;  pero  tal  que  ninguno  pueda  j 
llevarle  sin  pena  y  sin  esfuerzo.  El  premio  será  también  j 
un  peso  duro,  y  se  dará  al  muchacho  de  cada  banda  que  í 
le  hubiere  llevado  mas  pasos.  Estos  premios  deben  ser  i 
dobles,  esto  es,  que  cada  banda  jugará  dos  veces  y  tendrá  j 
dos  premios.  Los  que  hayan  ganado  los  primeros  no  po- 
drán  disputar  los  segundos. 

También  se  harán  seis  pruebas  de  carrera,  esto  es,  cada  ' 
banda  correrá  dos  veces.  E).  premio  será  un  peso  duro  j 
que  se  pondrá  en  el  término  que  la  asistencia  haya  señala-  \ 
do  á  la  carrera.  El  que  pueda  tomarle  antes  porque  llegó  j 
primero,  será  dueño  de  guardarle.  í 

El  martes  será  destinado  á  subir  sobre  piquetes  que  se  j 
elevarán  en  tierra  y  que  deban  tener  á  lo  menos  veinti-  j 
cinco  varas  de  alto.  En  la  cima  se  atará  un  pavo.  A  esto  > 
jugarán  todos  los  que  se  presenten.  La  suerte  decidirá  la  I 
vez  del  que  deba  subir,  y  el  primero  que  le  pueda  coger  \ 
será  su  dueño.  En  estas  ó  cosas  semejantes  todos  pueden  ¡ 
divertirse  en  estos  dias. 

La  sociedad  quiere  que  en  la  pascua  de  Resurrección  \ 
haya  una  comida  pública  para  los  ancianos.  En  este  dia  } 
se  pondrán  en  la  iglesia  bancos  distinguidos  para  que  en  la  I 
misa  y  en  los  demás  oficios  se  sienten  todos  los  ancianos 
,  de  ambos  sexos,  de  cualquier  estado  ó  condición  que  sean. 
Bastará  para  disfrutar  este  honor  que  los  hombres  tengan 
setenta  y  cinco  años  y  las  mujeres  setenta. 

Cuando  se  salga  de  la  iglesia  irán  todos  precedidos  de 
la  música  y  de  dos  individuos  de  la  sociedad  á  una  sala  en 
,/que  estará  preparada  una  mesa  simple  pero  abundante,  á 
fin  de  que  los  convidados  puedan  distribuir  una  parte  á  las 
personas  de  su  familia,  que  se  podrán  poner  al  lado  de  sus 
padres  y  abuelos,  y  los  dos  individuos  de  la  sociedad  se 
sentarán  con  ellos.  De  allí  irán  á  vísperas,  y  de  la  iglesia 
á  las  recreaciones  públicas. 

El  domingo  de  cuasimodo  es  destinado  para  la  primera 


comunión  de  los  muchachos  que  estén  en  estado.  Dos  in¬ 
dividuos  de  la  sociedad  asistirán  á  los  exámenes  preceden¬ 
tes  de  doctrina  cristiana,  que  deben  hacerse  con  mucha 
atención  y  cuidado.  Se  hará  una  lista  de  los  que  se  con¬ 
sideren  en  estado  y  se  enviarán  los  otros  á  estudiar  de 
nuevo  para  otro  año.  La  sociedad  cuidará  de  vestir  á  los 
que  lo  necesiten, Jiará  que  se  presenten  con  decencia  al 
altar;  pero  los  individuos  de  la  sociedad  declararán  cuál  es 
el  muchacho  y  la  muchacha  que  están  mas  fundamental¬ 
mente  instruidos,  para  que  se  les  den  los  premios  que  se 
van  á  indicar. 

En  el  mismo  domingo  de  cuasimodo  se  abrirá  un  concur¬ 
so  para  todos  los  muchachos  que  quieran  presentarse  y  as¬ 
piren  á  los  premios,  que  se  llamarán  de  instrucción,  y  en  el 
siguiente  la  asistencia  se  sentará  en  una  sala;  allí  hará  leer 
á  todos  los  concurrentes  de  uno  y  otro  sexo,  después  les 
hará  escribir  y  después  contar.  Cuando  la  asistencia  quede 
sola,  adjudicará  un  premio  á  un  muchacho  y  otro  á  una 
muchacha  que  hubieren  leido  mejor;  otros  dos  á  los  dos  que 
hayan  escrito  mejor;  y  finalmente,  dos  á  los  que  se  hayan 
aventajado  en  el  contar.  Estos  serán  seis  premios,  que  uni¬ 
dos  á  los  dos  que  se  destinan  á  los  que  han  parecido  su¬ 
periores  en  la  doctrina  cristiana,  serán  ocho. 

Tendrá  el  honor  de  ser  admitido  en  la  sociedad  el  que 
se  ofrezca  también  á  dar  lecciones  de  dibujo  á  los  mucha¬ 
chos,  en  especial  á  los  que  tomen  oficio;  y  para  que  puedan 
aprender  sin  distraerse  de  sus  demás  obligaciones,  deberá 
abrir  su  escuela  cuando  anochezca  y  dar  á  esta  ocupación 
dos  horas  todos  los  dias  de  trabajo.  Si  la  sociedad  se  digna 
de  admitir  su  oferta,  también  puede  determinar  que  pasado 
el  primer  año  necesario  para  que  empiecen  á  aprender,  se 
darán  otros  dos  premios  á  los  dos  muchachos  que  presenten 
los  dos  mejores  dibujos. 

Los  premios  serán  un  libro  análogo  que  pueda  serles 
útil,  y  para  honrarlos  el  presidente  escribirá  y  firmará  esta 
inscripción  en  la  primera  hoja:  N.  de  N . La  socie¬ 

dad  en  premio  de  su  adelantamiento.  Y  además  de  esta 
recomendable  distinción,  se  les  dará  otra  mas  ventajosa, 
que  será:  que  la  sociedad  se  encarga  de  pagar  su  aprendi¬ 
zaje  del  oficio  útil  que  quieran  aprender.  Y  en  efecto, 
pagará  al  maestro  que  le  reciba,  la  cantidad  acostumbra¬ 
da  por  tres  años,  que  es  el  tiempo  que  se  considera  ne¬ 
cesario  para  aprender  un  oficio,  pues  en  adelante  ya  ga¬ 
nan  su  jornal. 

De  este  modo  la  sociedad  pondrá  cada  año  diez  nuevos 
aprendices,  y  acabándose  cada  aprendizaje  al  cabo  de  tres 
años,  con  el  tiempo  pagará  treinta  aprendices  continuos 
cada  año,  lo  que  basta  á  multiplicar  su  número  en  poco 
tiempo;  y  como  estos  son  muchachos  escogidos,  que  por 
su  mayor  talento  han  merecido  los  premios  y  que  van 
bien  instruidos  en  las  primeras  letras  y  en  el  dibujo,  es 
de  esperar  que  salgan  excelentes  artesanos. 

Pero  para  dar  á  estos  premios  mas  solemnidad,  con¬ 
vendrá  que  la  asistencia  no  publique  desde  luego  los  nom¬ 
bres  escogidos,  y  que  queden  secretos  hasta  que  habiendo 
pasado  todos  de  la  sala  á  la  iglesia,  el  cura  los  proclame 
en  el  púlpito.  Entonces  sonará  la  música.  Los  individuos 
que  cuidan  del  orden  de  la  iglesia  irán  á  buscarlos  y  los 
traerán  al  presidente.  Este  les  dará  en  presencia  de  todos 
el  libro  que  hemos  dicho,  y  después  los  premiados  juntos 
se  pondrán  por  un  lado  á  oir  la  misa. 
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En  mayo  se  dará  el  premio  de  la  virtud.  Este  premio 
es  destinado  para  solteras,  hijas  de  labradores  ó  artesa¬ 
nos,  desde  la  edad  de  diez  y  siete  años  hasta  la  de  vein¬ 
titrés.  Este  premio  se  dará  del  mismo  modo  y  con  las 
mismas  circunstancias  que  el  de  mérito,  y  las  votantes 
deben  ser  las  mismas  solteras  del  lugar  que  tengan  la 
misma  edad.  La  presidenta  antes  de  votar  les  hará  tam¬ 
bién  un  corto  discurso  para  explicarles  que  la  virtud  de 
una  doncella  consiste  en  ser  también  muy  obediente  á  sus 
padres,  muy  aplicada  y  hacendosa,  modesta  y  retirada; 
sobre  todo  no  haber  dado  nunca  que  decir  ni  haber  des¬ 
cubierto  ninguna  mala  inclinación  particular,  y  que  espera 
sometida  conocer  el  gusto  de  sus  padres  y  recibir  sus  con¬ 
sejos.  Se  guardará  en  todo  el  mismo  secreto  y  el  mismo 
orden.  Cada  soltera  nombrará  también  tres.  La  pre¬ 
sidenta  será  la  que  le  eche  al  cuello  una  banda  azul  y  la 
que  le  dé  los  tres  mil  reales  que  se  le  dan  para  su  estable¬ 
cimiento. 

En  junio  se  darán  los  premios  que  se  llamarán  de  los 
buenos  padres  de  familia  y  que  se  adjudicarán  á  un  padre 
y  á  una  madre  labradores  ó  artesanos  del  pueblo.  Los 
votantes  serán  todos  los  padres  de  familia  y  cada  uno  nom¬ 
brará  tres  personas.  El  presidente  les  explicará  las  calida¬ 
des  que  deben  tener  los  sugetos  que  nombren,  y  se  proce¬ 
derá  en  lo  demás  como  en  el  premio  del  mérito  y  de  la 
virtud,  con  esta  diferencia  solamente,  que  al  padre  de  fa¬ 
milia  escogido,  el  presidente  le  echará  al  cuello  una  banda 
blanca  y  que  su  gratificación  será  de  seiscientos  reales. 
Para  el  premio  de  la  madre  de  familia  debe  entrar  en  cuen¬ 
ta  el  número  de  varas  de  lienzo  que  ha  hecho  en  el  año  y 
que  excede  á  las  otras  por  su  buena  conducta  y  la  aplica¬ 
ción  de  su  familia.  A  esta  le  echará  la  presidenta  una 
banda  también  blanca  y  le  dará  su  gratificación  de  seiscien¬ 
tos  reales. 

En  julio  se  dará  el  premio  de  prados  artificiales.  La 
asistencia  nombrará  dos  expertos  que  con  noticia  de  los 
propietarios  y  labradores  reconocerán  los  prados  artificiales 
del  contorno  y  le  darán  por  escrito  relación  de  todo  lo  que 
hayan  observado.  Esta  relación  será  leida  en  público  un 
dia  que  se  promulgará,  para  que  los  interesados  puedan 
estar  presentes  y  exponer  lo  que  les  convenga.  La  asis¬ 
tencia  decidirá  quién  es  el  que  por  haber  hecho  mas  prados 
artificiales  y  por  tenerlos  en  mejor  estado,  merece  el  pre¬ 
mio.  El  cura  le  publicará  en  el  púlpito.  Los  individuos 
le  presentarán  al  presidente  y  este  hará  como  con  los  de¬ 
más,  excepto  que  no  habrá  banda  y  que  el  premio  será  de 
dos  mil  reales. 

En  agosto  se  dará  el  premio  de  los  jardineros.  Como 
importa  mucho  promover  este  precioso  ramo  de  la  agricul¬ 
tura,  el  señor  del  lugar  se  ofrece  tomar  doce  muchachos 
de  edad  como  de  diez  y  ocho  años,  los  mantendrá  por  el 
espacio  de  tres  años  y  los  pondrá  con  el  excelente  jardinero 
que  tiene  para  que  este  les  enseñe.  La  sociedad  se  propone 
también  adquirir  el  pedazo  de  tierra  que  está  á  la  salida  del 
lugar,  que  contiene  como  veinte  fanegas  y  en  que  por  for¬ 
tuna  hay  una  copiosa  fuente  que  no  es  necesaria  para  los 
usos  del  lugar,  pues  tiene  otras  aguas  suficientes. 

Su  proyecto  es  de  distribuir  esta  fierra  en  pedazos  com¬ 
petentes  para  que  cada  uno  forme  una  huerta  capaz  de 
mantener  una  familia  y  que  provean  al  lugar  con  abundan¬ 
cia  de  verduras  y  legumbres.  Para  esto  se  distribuirá  el 


agua  de  la  fuente  de  manera  que  alcance  á  las  mas  suertes, 
y  si  faltare  para  algunas,  como  se  ha  reconocido  que  el  agua 
subterránea  no  está  profunda,  hará  construir  una  noria  en 
cada  una. 

Su  intención  es  dar  sucesivamente  uno  de  estos  terrenos 
á  los  muchachos  que  hayan  aprendido,  dándoles  al  mismo 
tiempo  las  semillas  y  los  árboles  de  que  necesiten  para  ha¬ 
cer  sus  plantíos.  El  señor  del  lugar  también  ofrece  conti¬ 
nuarles  la  manutención  otros  seis  meses  después  que  se  les 
haya  dado  la  tierra  para  que  tengan  tiempo  de  ponerla  cor¬ 
riente,  y  esperar  los  frutos  de  su  huerta  con  que  deben 
vivir  en  adelante,  y  al  mismo  tiempo  promete  que  á  medida 
que  estos  muchachos  salgan  pondrá  otros  en  su  lugar,  no 
solo  hasta  que  se  completen  todas  las  suertes  que  se  les 
puedan  repartir,  sino  también  después,  porque  considera 
que  aunque  á  estos  ya  no  se  les  pueda  dar  tierra,  les  será 
siempre  útil  aprender  este  arte  con  que  pueden  ganar  su 
vida  en  otras  partes.  Por  estos  medios  la  sociedad  espera 
multiplicar  el  número  de  jardineros  y  formar  una  almáciga 
que  no  solo  será  útil  al  lugar,  sino  á  toda  la  nación.  Pero 
no  contenta  con  esto  desea  también  que  los  vecinos  del  lu¬ 
gar  y  los  labradores,  sobre  todo  los  que  se  van  á  establecer 
en  el  campo,  formen  huertas  para  su  propio  consumo  y 
servicio.  No  hay  cosa  que  haga  tan  dulce  y  tan  indepen¬ 
diente  la  situación  de  una  familia  como  tener  en  su  casa  y 
de  su  propia  cosecha  lo  que  necesita  para  su  propia  subsis¬ 
tencia.  Y  nadie  puede  conseguirlo  mejor  que  un  labrador 
cuando  á  las  producciones  de  su  campo  y  á  los  animales  de 
su  corral  junta  las  frutas,  las  verduras  y  legumbres  de  su 
huerta. 

Para  animar  pues  á  cultivo  tan  provechoso  así  á  los  que 
viven  en  el  lugar,  si  tienen  proporción,  como  á  los  que  se 
establezcan  en  el  campo,  la  sociedad  nombrará  dos  expertos 
que  reconozcan  todas  las  huertas  del  territorio  que  tengan 
a  lo  menos  treinta  varas  cuadradas  de  superficie.  Harán 
su  relación  á  la  asistencia  en  el  domingo  de.  este  mes,  del 
mismo  modo  y  con  la  misma  publicidad  é  intervención  de 
los  interesadr  s  que  en  el  precedente,  y  al  que  tenga  su 
huerta  mas  bien  trabajada  y  cuyos  árboles  frutales  estén 
mejor  tallados  y  mas  bien  ingertos,  se  le  dará  del  mismo 
un  premio  de  quinientos  reales. 

En  setiembre  se  darán  los  premios  de  agricultura.  Los 
expertos  que  serán  nombrados,  harán  á  la  asistencia  rela¬ 
ción  individual  del  estado  de  todo  el  campo  del  término. 
Harán  tres  listas:  una  de  las  tierras  bien  trabajadas,  cuyos 
labradores  son  recomendables  por  la  atención  y  esmero  con 
que  han  cultivado  su  campo;  otra  de  las  tierras  en  que  pa¬ 
rece  que  no  han  puesto  mas  que  una  atención  floja  y  or¬ 
dinaria;  y  en  fin,  otra  tercera  de  las  tierras  que  han  sido 
descuidadas  ó  han  estado  mal  trabajadas,  y  esta  lista  ser¬ 
virá  para  que  la  asistencia  se  informe  de  las  causas  de  este 
abandono,  y  que  si  nace  de  pobreza,  enfermedad  ó  acciden¬ 
tes,  tome  las  providencias  oportunas  para  que  en  adelante 
se  mejore  su  cultivo,  ya  sea  animando  á  los  labradores,  ya 
haciéndoles  algunas  anticipaciones  que  pagarán  al  tiempo 
de  las  cosechas. 

Pero  al  mismo  tiempo  harán  relación  de  la  tierra  que 
ha  habido  mejor  trabajada  y  que  ha  producido  con  propor¬ 
ción  mas  frutos  precisamente  por  razón  de  su  mej  or  culti¬ 
vo,  esto  es,  la  tierra  que  ha  sido  arada  mas  vece»  y  con 
mayor  profundidad,  la  sementera  que  ha  estado  mas  limpia, 
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de  malas  yerbas  y  que  por  consiguiente  ha  producido  mas  y 
mejores  granos;  en  fin,  la  tierra  que  haya  sido  mas  bene¬ 
ficiada.  También  harán  mención  de  la  que  se  siga  en  mé¬ 
rito,  y  á  estas  dos  tierras  dará  la  sooiedad  dos  premios,  uno  j 
de  dos  mil  reales  y  otro  de  quinientos,  con  la  misma  públi¬ 
ca  solemnidad  que  los  precedentes. 

En  octubre  se  dará  el  premio  de  las  viñas.  Los  exper¬ 
tos  nombrados  reconocerán  todas  las  del  término  y  harán 
á  la  asistencia  la  relación  del  mismo  modo  y  con  las  tres 
listas  para  los  mismos  fines,  y  al  dueño  de  la  viña  que  se  | 
reconozca  mas  limpia,  mas  bien  conservada  y  mejor  cuida-  ) 
da,  se  le  darán  con  la  misma  solemnidad  quinientos  reales.  \ 

En  noviembre  se  darán  los  premios  de  lino  y  cáñamo. 
Esto  es,  con  la  misma  solemnidad  se  darán  cuatrocientos 
reales  al  que  hubiere  cogido  aquel  año  mayor  cantidad  de 
lino  y  trescientos  al  que  haya  cogido  mayor  de  cáñamo. 
Y  á  fin  de  que  no  haya  fraude  y  que  unos  no  puedan  pres¬ 
tar  á  otros,  los  expertos  apreciarán  las  cosechas  en  el  cam¬ 
po  y  darán  cuenta  á  la  asistencia. 

Finalmente,  en  diciembre  se  dará  con  la  misma  forma¬ 
lidad  un  premio  de  seiscientos  reales  al  que  en  su  tierra 
hubiere  plantado  mas  árboles.  No  deben  comprenderse 
en  este  número  los  que  fueren  plantados  en  las  huertas  y 
que  han  sido  premiados  en  agosto,  sino  los  plantados  así  pa¬ 
ra  cercar  las  heredades  como  al  rededor  de  la  casa  para 
darla  sombra  ó  para  cualquiera  otro  uso,  prefiriéndose  los 
útiles,  como  olivos  y  moreras.  Este  premio  se  dará  los 
tres  primeros  años  al  que  plantare  mayor  número;  pero 
después  se  dará  al  que  manifestare  mayor  número  de  ár¬ 
boles  plantados  por  él,  y  que  se  conserven  sanos,  limpios  y 
rigorosos. 

Estos  fueron,  Antonio,  los  términos  en  que  después  de 
largas  disensiones  dejamos  nuestro  proyecto.  El  buen  cu¬ 
ra  se  llenó  perfectamente  del  espíritu  de  aquellas  ideas  y 
el  gozo  le  rebosaba  por  los  ojos.  Ya  le  parecía  coger  el 
fruto  con  las  manos,  ya  estaba  como  trasportado  y  fuera  de 
sí.  Nos  repetía  muchas  veces:  Es  imposible  que  si  esto 
se  practica  no  experimentaremos  en  breve  el  bien  que  de¬ 
be  infaliblemente  resultar.  Y  yo  miraba  en  el  ardor  de  su 
entusiasmo  el  carácter  de  su  alma  benéfica  y  celosa. 

Con  las  lágrimas  en  los  ojos  nos  decia:  Señores,  ¡qué 
bienes  para  todos!  pero  el  primero  y  el  mas  beneficiado  de 
todos  soy  yo  mismo.  Yo  era  aquí  un  pobre  cura  cargado 
de  muchas  obligaciones  y  sin  ningún  medio  de  desempe¬ 
ñarlas;  yo  sufria  todos  los  dias  y  á  todas  horas  el  inexpli¬ 
cable  tormento  de  ser  testigo  de  la  mayor  miseria,  de  co¬ 
nocer  las  necesidades  mas  urgentes  sin  poder  socorrer  nin¬ 
guna.  Vos  vais  á  darme  no  solo  los  medios  de  socorrer¬ 
las  todas,  sino  que  me  asociáis  un  gran  número  de  perso¬ 
nas  honradas  que  se  encarguen  de  lo  que  yo  solo  debía  ha¬ 
cer  y  que  lo  podrán  hacer  eon  mas  conocimiento,  orden  y 
economía. 

Por  el  medio  de  la  división  de  cuarteles  concibo  que 
dos  inspectores  hábiles  y  honrados  pueden  en  cada  uno  ha¬ 
cer  fáoilmente  con  inteligencia  y  acierto  lo  que  á  ningún 
hombre  solo  con  el  mayor  talento  y  mas  abundantes  me¬ 
dios  seria  posible  hacer.  Vos  vais  á  dar  á  cada  cuartel 
dos  padres,  dos  madres,  dos  ángeles  tutelares  que  conoce¬ 
rán  todas  las  personas,  que  sabrán  todas  las  miserias,  que 
serán  informados  de  todas  las  enfermedades,  accidentes  y 
desgracias  y  que  podrán  al  instante  curarlas,  remediarlas 


ó  consolarlas.  Estos  serán  los  ángeles  de  paz  que  lleva¬ 
rán  á  todas  las  familias  los  remedios  y  los  consuelos. 

¡Y  qué  ascendiente  no  les  debe  dar  sobre  todas  ellas  es¬ 
te  continuo  ejercicio  de  beneficencia!  ¿Qué  dependencia 
en  el  mundo  puede  ser  mas  estrecha  que  la  que  produce 
|  por  un  lado  la  gratitud  de  los  beneficios  recibidos  y  por 
otro  la  esperanza  de  los  que  se  pueden  recibir?  ¡Con  qué 
docilidad  se  escuchan  los  consejos  y  las  instrucciones  de 
los  que  movidos  del  amor  y  compasión  no  muestran  en  su 
solicitud  otro  interés  que  el  de  nuestro  bien!  ¡Con  qué  fa¬ 
cilidad  nos  hacen  entrar  en  las  veredas  de  la  virtud  que 
nos  indican!  ¿Cómo  los  vicios  podrán  resistir  á  las  ins¬ 
trucciones  de  un  hombre  que  nos  arria,  que  socorre  nues¬ 
tra  familia  y  que  puede  abandonarla  si  por  nuestra  mala 
conducta  nos  hacemos  indignos  de  su  protección? 

Sí,  señores,  yo  entiendo  que  por  este  medio  no  hay  lu¬ 
gar,  no  hay  pueblo  que  no  deba  sentir  al  instante  la  in¬ 
fluencia  de  una  operación  tan  caritativa  y  bien  ordenada;  y 
que  una  sociedad  de  esta  especie  si  encuentra  como  es  re¬ 
gular  inspectores  cristianos  y  celosos,  ha  de  reformar  las 
costumbres  y  dar  entrada  á  todas  las  virtudes.  El  socorro 
de  los  pobres  con  ser  una  cosa  tan  santa  será  lo  de  menos, 
porque  con  él  se  debe  esperar  el  estudio  de  la  religión,  la 
buena  crianza  de  los  muchachos,  la  honestidad  pública,  la 
decencia  exterior,  la  urbanidad,  la  paz  de  las  familias,  la  ex¬ 
tinción  de  los  pleitos  y  discordias,  el  destierro  de  los  vi¬ 
cios  vergonzosos,  y  en  fin,  la  extensión  de  las  artes,  el 
amor  y  aplicación  al  trabajo,  la  prosperidad  de  los  Esta¬ 
dos  y  todos  los  bienes  particulares  de  que  resulta  la  felici¬ 
dad  pública. 

Y  me  parece  que  no  hay  ciudad  alguna,  por  populosa 
que  sea,  que  no  pudiera  servirse  del  mismo  medio  y  que 
no  debiera  aprovecharse  y  gozar  de  las  mismas  ventajas. 
Londres  y  París,  Pequin  y  la  antigua  Roma  con  sus  innu¬ 
merables  habitadores  no  me  intimidaran,  porque  por  me¬ 
dio  de  cuarteles  todos  se  pudieran  gobernar.  Y  como  lo 
que  cada  inspector  hace,  reconoce  y  dispone  en  cada  cuar¬ 
tel,  nace  de  los  mismos  principios  que  le  ha  dictado  la  jun¬ 
ta  ejecutiva,  y  como  todo  vuelve  á  ella,  todos  estos  ramos 
están  unidos  con  el  mismo  tronco,  todos  tienen  un  mismo 
principio  de  vida,  todo  será  gobernado  por  las  mismas 
máximas,  por  el  mismo  espíritu  y  por  un  mismo  principio 
de  acción  y  movimiento.  La  sociedad  podrá  diseminar 
por  todas  partes  con  el  influjo  de  su  ejemplo  las  mismas 
instrucciones,  la  misma  aplicación,  las  mismas  virtudes  y 
podrá  desterrar  de  todas  la  mendicidad,  la  embriaguez,  la 
disolución  y  todos  los  vicios. 

El  buen  cura  no  acababa  y  ya  quería  salir  para  hablar 
á  todos  y  que  se  alistasen  en  la  sociedad.  Mi  amigo  le 
vió  tan  inflamado,  que  le  pareció  preciso  moderarle,  y  le 
dijo:  Señor  cura,  vamos  despacio.  Hasta  para  hacer  bien 
I  es  preciso  caminar  con  madurez.  Huyamos  de  toda  pre- 

Icipitacion,  y  sobre  todo,  de  meter  mucho  ruido.  Si  Dios 
se  digna  bendecir  nuestros  deseos,  después  les  daremos 
mayor  extensión.  Empecemos  con  tiento;  por  ahora  no 
hablemos  mas  que  á  treinta  ó  cuarenta  personas  de  cada 
sexo,  pero  que  sean  las  mas  estimadas  y  las  de  mejor  re- 
í  putacion. 

j  Yo  fui  de  la  misma  opinión.  El  cura  se  conformó  con 
|  ella,  y  nos  dijo  que  dentro  de  dos  ó  tres  dias  volvería  con 
I  una  lista  de  cincuenta  ó  sesenta  personas,  y  que  nombra- 
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riamos  dia  para  juntarnos  á  dar  principio  á  esta  grande  j  dió;  pero  esta  carta  es  tan  larga,  que  me  parece  necesario 
obra.  Todo  se  hizo  así,  y  en  efecto,  el  dia  señalado  nos  reservarlo  para  otra.  Adiós  por  hoy,  Antonio  mió, 
juntamos  en  su  casa.  Aquídebia  contarte  lo  que  suce-  j 


CARTA  XXXIX. 


MARIANO  A  ANTONIO. 


Antonio  mió:  El  dia  citado  para  dar  principio  á  nuestra  ¡¡ 
sociedad  fuimos  á  casa  del  cura  y  ya  encontramos  en  ella  \ 
mas  de  cincuenta  personas:  este  número  se  aumentó  con 
nosotros  y  los  que  llegaron  después.  Como  su  sala  se  ha- 
lió  estrecha  para  tanto  número,  pasamos  á  la  de  la  iglesia, 
que  está  sobre  la  sacristía.  Allí  el  cura  nos  hizo  un  exce-  \ 
lente  discurso  sobre  la  caridad  y  el  mucho  bien  que  se  po-  ) 
dia  hacer  al  lugar,  mas  con  la  abundancia  del  celo  que  con  ; 
la  muchedumbre  de  las  limosnas.  Después  de  esto  expli¬ 
có  por  mayor  el  objeto  de  nuestra  reunión  y  se  leyó  el  re-  j 
glamento,  que  fué  muy  aplaudido. 

El  cura  dijo  entonces:  Señores,  pues  os  dignáis  de  apro- 
bario  y  no  estamos  reunidos  aquí  sino  para  establecer  la  so- 
ciedad,  el  primer  paso  que  debemos  dar  es  nombrar  un  pre- 
sidente.  Al  instante  todos  volvieron  los  ojos  á  mi  amigo 
y  le  aclama:  on;  pero  mi  amigo,  habiendo  dado  algún  tiem- 
po  para  acallar  este  rumor  general,  se  levantó  y  les  dijo  j 
con  modestia  y  dulzura:  Que  sé  sentía  penetrado  de  grati-  j 
tud  por  el  honor  que  se  le  hacia;  que  estaba  dispuesto  a  o- 
bedecer  con  celo  á  cuanto  le  mandase  la  sociedad,  pero  que  \ 
la  debia  representar;  que  en  el  principio  de  un  establecí-  j 
miento  tan  útil  le  parecía  preciso  poner  á  la  frente  un  hom-  j 
bre  que  tuviera  conocimiento  práctico  del  lugar  y  de  las  \ 
personas  que  le  habitaban.  | 

Que  él  como  acababa  de  llegar  no  lo  podría  tener:  que  \ 
suplicaba  á  la  sociedad  le  diese  tiempo  para  adquirirle,  y  s 
que  si  entonces  se  dignaba  de  echar  los  ojos  sobre  su  per¬ 
sona,  la  encontraría  dispuesta  á  servirla  en  todo.  Pero  que 
en  aquel  momento  le  parecia  que  el  cura  como  su  pastor 
que  los  conocía  bien  y  que  era  tan  generalmente  estimado 
y  tan  digno  de  serlo,  era  el  que  debia  poner  la  primera  pie-  j 
dra  del  edificio  que  se  iba  á  construir  y  ser  el  primer  presi-  j 
dente. 

Este  discurso  hizo  diferentes  efectos.  Unos  se  contris- 
taron  y  otros  parecían  en  disposición  de  insistir.  Yo  ere-  ! 
yendo  que  en  aquellas  circunstancias  convenia  nombrar  al 
cura,  cortar  aquella  indecisión  y  ayudar  á  mi  amigo,  insi- 1 
nué  á  los  que  estaban  cerca  que  era  menester  nombrar  al  \ 
cura,  y  levantándome  dije  en  voz  alta  que  la  elección  del 
cura  era  muy  buena  y  que  nosotros  la  apoyábamos.  Esto  { 
fué  aprobado  por  la  junta,  y  propuse  que  se  pasase  á  nom-  i 
ferar  los  otros  empleos.  ) 


Se  nombró  por  presidenta  una  viuda  cuya  estimación 
era  sin  duda  general,  pues  la  manifestó  el  aplauso  con  que 
fué  elegida-.  Se  escogió  por  secretario  un  hombre  honra¬ 
ndo  que  era  muy  entendido  en  los  negocios,  que  escribía  muy 
'  bien,  que  habia  pasado  muchos  años  en  la  capital  y  que  se 
habia  retirado  al  lugar  de  su  patria  para  acabar  en  él  sus 
dias  con  virtud  y  reposo.  Era  hombre  lleno  de  celo  y  de 
religión  y  muy  capaz  de  aquel  empleo.  En  fin, se  nombró 
por  tesorero  un  mercader  que  tenia  tienda  en  el  lugar,  que 
pasaba  por  bastante  rico  y  que  no  dejaba  por  eso  de  tener 
buena  reputación. 

Luego  que  estos  miembros  fueron  nombrados,  pasaron  á 
tomar  asiento  al  rededor  de  una  mesa  que  estaba  preveni¬ 
da,  y  se  procedió  á  nombrar  los  dos  hombres  y  la  señora 
que  debian  ser  miembros  de  la  junta  ejecutiva.  Entonces 
se  volvió  á  nombrar  á  mi  amigo  para  que  fuera  uno  de  los 
dos  miembros,  y  este  levantándose  dijo:  Pues  este  encargo 
no  pide  mas  que  celo  y  aplicación,  acepto  la  honra  que  me 
hace  la  junta.  Se  nombró  otro  hombre  y  una  señora,  que 
aceptaron  también,  y  quedó  compuesta  la  junta  particular 
en  que  debia  residir  toda  la  ejecución  y  autoridad  de  la  so¬ 
ciedad  entera. 

Dado  este  primer  paso,  el  presidente  dijo:  Ya  que  la  so¬ 
ciedad  ha  nombrado  su  junta  ejecutiva,  esta  procederá  ma¬ 
ñana  mismo,  según  el  reglamento  se  lo  ordena,  á  la  nomi¬ 
nación  general  de  los  inspectores  y  demás  empleados,  y 
espera  que  ninguno  se  excusará  de  admitir  el  empleo  que 
se  le  destine.  Todos  lo  aplaudieron,  asegurando  que  es¬ 
taban  prontos  á  emplearse  en  servicio  de  los  pobres,  del 
público  y  de  la  sociedad. 

El  presidente  tomó  entonces  una  caja  cubierta  que  esta¬ 
ba  sobre  la  mesa  destinada  á  recoger  las  limosnas  volunta¬ 
rias  y  la  dió  á  una  señora  de  la  compañía.  Esta  vino  á 
presentarla  á  todos:  cada  uno  dió  en  secreto  lo  que  quiso. 
La  señora  trajo  la  caja  al  presidente,  se  contó  lo  que  habia  \ 
en  ella  y  se  hallaron  mas  de  tres  mil  reales.  Sin  duda  que 
mi  amigo  dió  una  buena  parte,  pero  no  lo  dió  todo,  y  pudimos 
observar  que  algunas  personas  del  lugar  habían  contribui¬ 
do  con  liberalidad.  Esto  y  la  alegría  que  se  veia  en  los 
semblantes,  la  actividad  y  el  celo  con  que  se  manifestaban 
todos,  nos  consoló  mncho,  porque  nos  hizo  conjeturar  que 
la  institución  prosperaría. 
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Al  otro  día  se  reunió  la  junta  ejecutiva  en  la  misma  sa¬ 
la  y  se  nombraron  todos  los  inspectores,  inspectoras  y  de¬ 
más  empleados  indicados  en  el  reglamento.  Se  eligió  tam¬ 
bién  un  hombre  del  común,  á  quien  sé  dió  un  módico  sa¬ 
lario  para  que  se  encargase  de  cuidar  de  la  sala,  tenerla 
aseada  y  servir  en  lo  que  fuera  necesario,  como  llevar  los 
papeles  ó  recados  cuando  fuera  menester,  y  este  fue  el  que 
nos  llevó  aquel  dia  los  avisos  á  los  que  fuimos  nombrados 
por  la  junta. 

Cuando  yo  llegué  ya  encontré  otros  que  también  espe¬ 
raban,  y  la  junta  explicó  á  cada  uno  su  destino.  Allí  que¬ 
daron  nombrados  los  inspectores  y  las  inspectoras  genera¬ 
les,  para  que  desde  luego  se  encargasen  de  la  curación  y 
socorros  de  los  enfermos  y  de  los  pobres,  y  de  todo  lo  de¬ 
más  perteneciente  á  la  policía  de  sus  cuarteles  respectivos. 
Se  arregló  lo  conveniente  con  el  médico,  con  el  cirujano  y 
boticario.  Se  distribuyó  entre  los  inspectores  el  primer 
fondo  que  había  recogido  la  sociedad,  para  que  estos  lo 
empleasen  en  los  socorros  mas  urgentes. 

Mi  amigo  puso  á  disposición  de  la  junta  cuatro  mil  li¬ 
bras  de  lino,  otras  tantas  de  cáñamo  y  dos  mil  de  lana.  Dió 
noticia  de  los  tejedores  que  habían  venido  á  establecerse 
en  el  lugar,  de  los  precios  en  que  estaban  convenidos  y  del 
deseo  que  mostraban  de  entrar  en  actividad.  La  junta 
nombró  un  depositario  para  custodiar  las  materias  prime¬ 
ras,  y  los  inspectores  de  fábricas  que  ofrecieron  ponerlas 
sin  dilación  en  movimiento.  En  fin,  se  nombraron  todos 
los  empleados,  dando  á  cada  uno  por  escrito  una  instruc¬ 
ción  que  contenia  la  extensión  de  sus  funciones  y  el  modo 
con  que  se  debían  dirigir.  A  mí  se  me  encargó  la  inspec¬ 
ción  de  las  escuelas  de  los  muchachos  y  se  me  nombró 
maestro  de  dibujo.  Todos  aceptamos  con  alegría  los  en¬ 
cargos  que  se  nos  dieron  y  todos  salimos  de  allí  para  ir  ca¬ 
da  uno  á  ocuparse  en  el  suyo  con  tal  ardor  como  si  de  es¬ 
to  dependiera  su  fortuna. 

Es  imposible  que  yo  te  explique  por  menor  el  movimien¬ 
to  progresivo  que  ha  tenido  este  establecimiento,  ni  las  ben¬ 
diciones  que  Dios  ha  derramado  sobre  él.  Para  hacérte¬ 
las  comprender  bastará  explicarte  el  estado  actual  en  que 
hoy  se  ve,  y  él  será  lo  que  te  hará  inferir  mejor  las  dificul¬ 
tades  que  habrá  sido  menester  superar,  los  esfuerzos  que 
ha  sido  preciso  hacer,  la  continua  atención  y  la  vigilante 
constancia  que  se  ha  debido  emplear,  y  en  fin,  los  pasos 
lentos  y  sucesivos,  pero  tenaces  y  firmes  que  ha  sido  nece¬ 
sario  dar  para  poder  conducirle  á  este  punto  de  prosperi¬ 
dad  que  hoy  tiene  y  los  efectos  que  ha  producido. 

Este  lugar  que  viste  tan  miserable,  tan  asqueroso  y  des¬ 
dichado,  es  hoy  uno  de  los  mas  alegres,  cómodos  y  delicio¬ 
sos  del  reino.  Va  te  he  dicho  y  te  repito  que  se  han  ba¬ 
jado  y  ai’reglado  las  calles,  que  se  han  levantado  los  pisos 
de  las  casas,  qué  á  estas  se  han  rasgado  grandes  ventanas 
por  donde  circula  el  aire  con  libertad  y  las  hace  sanas.  Así, 
este  lugar  que  viste  como  una  cloaca  inmunda,  impropio 
para  racionales,  está  hoy  lleno  de  habitaciones  aseadas,  sa¬ 
nas  y  agradables,  y  cortado  por  calles  y  plazas  en  que  se 
transita  fácilmente.  Se  ha  hecho  un  camino  sólido  y  fir¬ 
me  para  ir  en  todo  tiempo  cómodamente  á  la  ciudad  ve¬ 
cina.  Cada  propietario  ha  compuesto  y  arreglado  el  que 
conduce  á  su  heredad  y  se  han  establecido  en  estas  sus 
términos  ó  linderos  tan  distinguidos,  que  no  puede  haber 
ya  los  pleitos  interminables  que  nacían  de  este  descuido. 


Se  ha  construido  á  la  salida  del  lugar  una  hermosa  ala- 
|  meda  que  casi  le  rodea,  en  que  pueden  pasear  las  gentes, 
y  se  han  establecido  en  ella  por  uno  y  otro  lado  diferentes 
juegos  en  que  el  pueblo  se  divierte  los  dias  de  fiesta  des¬ 
pués  de  vísperas.  También  se  ha  fabricado  una  especie  de 
lonja  grande  y  redonda,  que  sirve  de  dar  abrigo  á  todo  lo 
que  se  vende  en  el  mercado.  Es  muy  propia  para  esto, 
porque  tiene  en  su  circunferencia  tres  órdenes  de  gradas, 
está  cubierta  por  el  techo  contra  el  agua  y  el  sol;  pero  está 
descubierta  al  rededor.  Sus  muros  no  son  mas  que  colum¬ 
nas  ligeras  que  sostienen  el  tejado;  pero  todas  abiertas,  de 
manera  que  cuando  el  interior  está  lleno,  puede  una  mu¬ 
chedumbre  ver  desde  fuera  lo  que  pasa  por  dentro. 

Ya  te  he  dicho  también  cómo  los  labradores  á  quienes 
repartió  mi  amigo  las  primeras  suertes  de  la  dehesa  inme¬ 
diata,  están  todos  acomodados:  no  hay  ya  ninguno  que  no 
:  tenga  su  suerte  toda  corriente  y  cultivada;  ninguno  que  no 
tenga  el  cuarto  de  su  tierra  destinado  á  prados  artificiales; 
por  consiguiente  no  hay  ninguno  que  no  haya  aumentado 
mucho  sus  ganados,  ninguno  que  no  tenga  mucho  estiér¬ 
col  para  beneficiar  sus  tierras  y  hacerlas  producir  muchas 
y  repetidas  cosechas.  Te  añadiré  que  todos  tienen  un  cor¬ 
ral  espacioso  en  que  abrigan  sus  ganados,  sus  gallinas,  sus 
puercos,  ovejas  y  vacas.  Todos  tienen  sus  lecherías  que 
les  dan  leche,  queso  y  mantequilla  fresca;  todos  tienen  un 
horno  en  que  cuecen  su  pan,  y  los  despojos  de  sus  granos 
sirven  á  alimentar  las  aves,  que  les  dan  pollos  y  huevos,  y 
si  juntas  á  todo  esto  las  hortalizas  y  las  frutas  de  su  huerta, 
porque  no  hay  ninguno  que  no  la  tenga,  verás  cómo  estos 
nuevos  labradores  viven  ya  con  comodidad  y  regalo. 

Este  ejemplo  ha  sido  tan  elocuente  y  persuasivo,  que  ya 
todos  quieren  tierras.  Después  que  el  público  vió  poblada 
la  primera  dehesa,  fué  fácil  poblar  las  otras,  porque  todo 
el  mundo  quería  y  pedia  suerte.  Ya  están  casi  pobladas 
todas  las  otras  dehesas  de  este  término,  tanto  con  los  veci¬ 
nos  de  este  lugar,  como  con  los  de  los  pueblos  comarcanos, 
y  si  todavía  no  están  acabadas  de  poblar,  no  es  porque  no 
las  pidan:  muchos  las  solicitan  con  instancia;  pero  mi  ami¬ 
go  reserva  una  parte,  porque  dice  que  es  justo  preferir  á 
los  hijos  de  los  primeros  colonos,  y  ve  aquí  cómo  esto  se 
hace. 

Cuando  uno  de  estos  colonos  ha  puesto  su  tierra  cor¬ 
riente,  ya  no  ha  menester  tantos  brazos  para  su  cultivo  ul¬ 
terior.  Supongámosle  tres  hijos  que  le  han  ayudado  á  po¬ 
ner  su  suerte  corriente  y  que  ya  no  necesita  de  su  auxilio, 
pues  le  basta  el  suyo  con  el  del  hijo  que  le  hereda;  pero 
como  no  puede  dividir  su  suerte  y  esta  debe  pasar  á  uno 
solo,  el  amor  paternal  le  inspira  el  deseo  de  acomodar  á  los 
otros.  En  ese  caso  ¿qué  es  lo  que  hace?  Empieza  por 
acomodar  á  uno  de  los  dos:  pide  tierra  para  él,  declara  que 
no  pide  otra  cosa  y  que  él  se  encarga  de  dotar  al  nuevo  co¬ 
lono  de  todo  lo  que  necesite  para  el  cultivo  de  la  nueva 
suerte.  Puede  hacerlo  porque  ha  multiplicado  sus  gana¬ 
dos,  y  sin  que  le  hagan  falta,  le  dalo  que  necesita  para  em¬ 
pezar.  Le  da  las  simientes  y  le  mantiene  hasta  que  coja 
su  cosecha.  El  mismo  y  sus  otros,  dos  hijos  le  ayudan  á 
preparar,  cultivar  y  sembrar  esta  tierra,  y  con  el  auxilio  de 
todos  queda  en  poco  tiempo  acomodado.  Desde  que  este 
lo  está,  se  pasa  á  hacer  lo  mismo  con  el  tercero,  y  si  hu¬ 
biere  mas,  se  acomodarán  todos. 

De  manera  que  la  población  por  sí  misma  se  desenro- 
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lia  y  desenvuelve.  Ya  tenemos  algunos  hijos  de  colonos 
establecidos  de  este  modo  por  sus  mismos  padres;  y  entre 


Lo  mismo  sucede  en  lo  interior  de  las  familias.  Los  ins¬ 
pectores  que  las  ven  con  frecuencia,  están  siempre  á  la  ma- 


otros  ejemplos  que  pudiera  citarte,  solo  te  haré  mención  de  no  para  corregir  los  vicios  ó  defectos  que  puede  haber  en 


uno  de  nuestros  colonos  que  ahora  cinco  años  era  un  pobre 
jornalero  y  hoy  es  un  propietario  bienestante  y  un  excelente 
padre  de  familia.  Desde  luego  destinó  á  su  hijo  mayor 
para  que  le  herede  y  siga  en  su  suerte;  pidió  otra  parte  su 
segundo,  que  ha  establecido,  aviándole  de  todo;  ayúdale  un 
mozo  que  se  casó  con  una  de  sus  hijas;  le  quedan  otros  dos 
hijos  y  una  hija,  y  no  dudamos  que  de  aquí  á  tres  años,  á 
hijo  por  año,  todos  quedarán  acomodados. 

Todo  esto  no  ha  costado  á  mi  amigo  mas  que  dar  la  tier¬ 
ra,  y  otros  muchos  se  han  establecido  del  mismo  modo. 
Pero  mi  amigo  se  aflige  de  que  presto  no  le  quedará  mas 
tierra,  y  suele  decir  suspirando:  ¡  Ah!  ¡quién  tuviera  á  su 
cargo  toda  la  tierra  del  reino  para  hacer  un  jardin  de  to¬ 
da  España! 

Pero  volvamos  á  nuestra  sociedad,  que  ha  producido  tan¬ 
tos  bienes  que  es  imposible  concebirlos  sin  verlos.  Jamás 
se  podrá  entender  que  con  tan  cortos  gastos  y  solo  en  vir¬ 
tud  del  orden  y  la  regla  con  que  se  emplean,  se  hayan  lo¬ 
grado  tantas  y  tan  grandes  ventajas.  En  cuanto  á  los  en¬ 
fermos,  no  tengo  mas  que  una  palabra  que  decirte.  Al 
instante  que  hay  alguno  en  una  casa,  una  persona  de  la  fa- 
milia  va  á  advertir  al  médico  ó  al  cirujano,  al  inspector  ó 
á  la  inspectora;  estos  se  trasportan  y  al  momento  le  dan  to-  j 
dos  los  socorros.  El  boticario  da  los  remedios  que  recetan 
los  primeros,  y  los  segundos  están  enterados  de  la  sitúa-  ¡ 
cion  de  la  familia:  les  dan  lo  que  les  parece  mas  urgente,  j 
como  buen  alimento,  vino  y  lo  demás  que  no  se  halla  en  la  I 
botica;  lo  ven  con  frecuencia  y  nada  les  falta  hasta  que  Dios 
dispone  de  ellos. 

Los  inspectores  por  encargo  espeoial  procuran  conocer 
todas  las  familias  de  su  cuartel,  enterándose  no  solo  de  sus 
necesidades,  sino  también  de  su  moralidad  y  costumbres. 
De  aquí  resulta  que  la  junta  ejecutiva  conoce  perfectamen¬ 
te  el  carácter  de  las  familias  pobres  y  las  trata  según  me- 
recen.  Los  mismos  inspectores  cen  sus  rondas  y  asisten-  \ 
tencia  continua,  con  su  incesante  vigilancia  y  con  sus  fre-  | 
cuentes  exhortaciones,  han  contribuido  mucho  á  corregir-  j 
las,  pues  á  las  que  mostraban  mas  dificultad  las  amenaza-  > 
ban  de  que  las  borrarían  de  las  listas,  y  por  no  ser  borra-  ¡ 
das  todas  se  corregían. 

Ya  puedes  discurrir  cuánto  habrán  ganado  las  oostum-  j 
bres  con  esta  administración  paternal.  Ya  no  se  ven  las  j 
quimeras  y  rencillas  que  antes  eran  tan  frecuentes,  porque 
á  la  primera  disputa  ó  queja  el  inspector  ó  la  inspectora  to-  ! 
man  la  mano,  son  como  el  padre  y  la  madre  de  todas  las  j 
familias  de  su  cuartel,  se  enteran  del  motivo  de  la  desave-  j 
nencia  y  procuran  arreglarla  y  componerla  por  medios  de  j 
razón  y  de  equidad,  como  pudiera  un  padre  con  sus  hijos. 

La  beneficencia  y  el  amor  con  que  los  socorren  en  sus  ¡ 
necesidades  y  aflicciones,  les  dan  una  autoridad  superior  á  j 
la  que  pueden  tener  las  leyes  y  la  subordinación  civil.  Los 
genios  mas  díscolos  están  obligados  á  someterse  á  sus  pru¬ 
dentes  y  amigables  decisiones  por  la  incesante  dependen¬ 
cia  con  que  les  están  sujetos.  Así  las  quimeras  se  ter¬ 
minan  presto,  y  después  de  largo  tiempo  observamos  con 
gusto  una  paz  general  no  interrumpida,  ó  tan  pooo  altera¬ 
da,  que  no  se  ve  dominar  aquí  la  infeliz  desavenencia  que 
es  tan  oomun  en  los  pueblos  oortos. 


!  ellas.  El  primer  principio  que  la  sociedad  ha  procurado 
establecer  y  que  ha  inspirado  á  sus  individuos  con  mas  cons¬ 
tancia,  es  dar  á  la  autoridad  paterna  toda  la  extensión,  fuer¬ 
za  y  poder  que  sea  compatible  con  las  leyes  del  país;  porque 
está  persuadida  de  que  de  este  principio  sostenido  con  ri¬ 
gor  deben  nacer  las  buenas  costumbres  generales. 

Por  eso  nada  ha  inculcado,  nada  ha  promovido,  á  nada 
ha  conspirado  tanto  por  todos  sus  medios  como  á  que  los 
hijos  vivan  siempre  y  en  todo  con  la  debida  subordinaoion 
á  sus  padres.  No  ignora  que  hay  padres  injustos  y  muy 
rudos;  pero  también  sabe  que  estas  son  excepciones,  y  que 
el  instinto  general  de  la  naturaleza  es  inspirar  al  corazón 
paterno  un  sentimiento  vivo  de  ternura  para  con  los  hijos, 
en  quienes  ven  una  parte  de  sí  mismos,  y  que  este  senti¬ 
miento  es  tan  común,  que  se  ve  hasta  en  las  fieras;  tan' ín¬ 
timo,  que  precede  á  toda  reflexión  y  no  necesita  de  mérito 
ni  de  motivo. 

La  experiencia  acredita  que  este  afecto  natural  determi¬ 
na  á  los  hombres  en  todas  las  circunstancias  difíciles  á  ha¬ 
cer  sacrificios  propios  en  favor  de  sus  hijos,  y  la  edad  y  la 
razón  son  otra  presunción  en  favor  del  padre.  Por  eso  la 
naturaleza  y  la  religión,  fiándose  en  sus  mayores  luces  y  en 
la  fuerza  de  su  inclinación  natural,  le  constituyeron  primer 
juez,  primer  magistrado,  primer  soberano  de  sus  hijos,  y 
el  gobierno  no  puede  hacer  mejor  que  reforzar  esta  auto¬ 
ridad  y  dejarla  obrar  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  las  le¬ 
yes. 

Pero  como  puede  haber  algunos  padres  que  arrebatados 
por  la  violencia  de  una  pasión  no  escuchen  este  estímulo 
de  la  naturaleza,  los  inspectores  están  encargados  de  cor¬ 
regirlos  y  moderarlos  en  secreto  para  dejar  intacto  y  salvar 
en  cuanto  sea  posible  el  respeto  que  se  debe  y  la  autoridad 
que  ha  dado  el  cielo  á  estos  primeros  órganos  de  sus  volun¬ 
tades.  Y  con  esta  mira  jamás  se  da  una  suerte  ni  otra  co¬ 
sa  á  los  hijos  sin  que  los  padres  intervengan;  jamás  se  au¬ 
toriza  ni  se  contribuye  á  ningún  casamiento  de  las  gentes 
jóvenes  sin  que  los  padres  hayan  dado  su  consentimiento. 
Se  desea  que  los  hijos  vivan  en  una  continua  y  sometida 
dependencia,  y  la  falta  de  respeto  ó  la  menor  desobedien¬ 
cia  de  un  hijo  á  su  padre  se  mira  como  delito  irremisible, 
que  le  excluye  para  siempre  y  sin  remedio  de  los  benefi¬ 
cios  de  la  sociedad. 

También  se  ha  puesto  mucha  severidad  contra  la  em¬ 
briaguez.  Este  era  el  vicio  mas  común  del  país,  y  se  había 
extendido  hasta  la  juventud  y  las  mujeres.  La  ociosidad, 
el  ningún  trabajo  que  podían  encontrar  en  todo  el  invierno, 
y  la  ninguna  idea  del  horror  y  de  la  infamia  de  este  vicio 
tan  grosero  que  embrutece  la  razón,  eran  la  causa  de  que 
todos  se  abandonasen  sin  rubor.  El  ejemplo  de  los  an¬ 
cianos  corrompía  á  los  jóvenes  y  el  desorden  se  aumen¬ 
taba  extendiéndose  á  todas  las  edades  y  sexos;  pero  la  so¬ 
ciedad,  conociendo  su  deformidad  y  las  malas  consecuen¬ 
cias  que  produoe,  le  declaró  guerra  viva  desde  su  funda¬ 
ción. 

Los  inspectores  fueron  encargados  de  excluir  de  la  lista 
de  sus  beneficios  á  todos  los  que  después  de  dos  ó  tres 
amonestaciones  paternales  continuasen  en  tan  despreciable 
costumbre,  y  pocos  ejemplos  de  severidad  bastaron  para 
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corregir  á  los  mas.  Las  propias  mujeres  y  los  hijos  eran 
los  mas  solícitos  en  persuadir  á  los  viejos  á  que  dejasen  tan 
infame  vicio,  y  cuando  no  lo  podían  conseguir,  y  cuando  á 
pesar  de  sus  instancias  los  arrastraba  la  costumbre,  procu¬ 
raban  á  lo  menos  esconderlos  para  que  toda  la  familia  no 
fuese  víctima  de  su  desorden,  y  con  esto  se  consiguió  im¬ 
primir  un  carácter  de  oprobio  á  esta  degradación  del  espí¬ 
ritu.  Hoy  todas  las  familias  miran  con  horror  y  como  una 
especie  de  infamia  que  alguno  de  los  suyos  se  deje  ver  en 
estado  tan  vil. 

La  misma  tacha  se  ha  logrado  imprimir  á  la  mendicidad 
voluntaria,  compañera  de  la  embriaguez,  y  que  no  era  me¬ 
nos  común.  Hoy  no  se  ve  un  mendigo  en  el  lugar,  y  lo 
que  es  mas,  ninguno  se  atreverá  á  serlo  porque  las  opinio¬ 
nes  se  han  mudado,  y  el  que  lo  quisiera  ser,  en  vez  de  ha¬ 
llar  socorro  no  lograría  mas  que  desprecio.  Su  familia  se 
avergonzaría,  ninguna  otra  querría  aliarse  con  ella,  porque 
hoy  se  mira  este  vicio  como  prueba  infalible  de  costumbres 
perversas,  como  señal  segura  de  corrupción  y  flojedad,  co¬ 
mo  clara  demostración  de  no  querer  aplicarse  al  trabajo; 
y  estas  ideas  producen  un  concepto  ó  una  tacha  que  no  so¬ 
lo  se  extiende  á  la  persona  que  lo  hace,  sino  á  la  familia 
que  lo  sufre. 

Ya  puedes  considerar  cuánto  esto  solo  ha  debido  contri¬ 
buir  á  hacer  nacer  la  aplicación  y  mejorar  las  costumbres 
de  todos:  pero  no  podrás  figurarte  los  otros  bienes  que  esta 
sociedad  ha  producido.  Todo  este  lugar  está  hoy  como  un 
reloj  que  el  diestro  artífice  que  le  hizo  cuida  de  mantener 
en  perfecta  armonía.  Y  todo  este  arreglo  se  debe  al  es¬ 
fuerzo  de  haber  por  varios  medios  desterrado  la  ociosidad. 
Lo  que  debe  admirarte  mas  es,  que  esta  máquina  que  pa¬ 
rece  tan  complicada  y  tan  difícil,  se  ha  construido  y  se  man¬ 
tiene  con  los  medios  mas  simples. 

Un  hombre  solo,  movido  de  su  genio  benéfico,  iluminado 
por  la  luz  del  Evangelio  y  sin  mas  que  gastos  moderados, 
ha  sabido  emprenderla  y  acabarla.  Reducido  á  sus  propios 
esfuerzos  no  la  hubiera  podido  levantar;  pero  supo  asociarse 
un  número  de  personas  honradas  y  celosas  que  menos  con 
gastos  que  con  su  personal  aplicación  le  ayudaron  á  cons¬ 
truirla  y  le  ayudaron  á  mantenerla.  A  la  vista  está  un  pro¬ 
digio  tan  agradable  como  increíble:  basta  abrir  los  ojos  para 
ver  cómo  todo  ha  mudado  de  aspecto,  que  la  abundancia  ha 
sucedido  á  la  miseria,  la  salud  y  la  robustez  á  la  languidez 
y  á  las  enfermedades,  que  los  jóvenes  se  aliñan,  los  ancia¬ 
nos  se  asean,  que  las  familias  están  unidas,  que  los  padres 
y  las  madres  han  conocido  su  dignidad  y  su  poder,  que  los 
hijos  han  reconocido  el  respeto  y  la  obediencia  que  les  de¬ 
ben,  que,  en  fin,  la  autoridad  paternal  se  ha  restablecido  y 
que  se  ha  conseguido  extirpar  los  vicios  y  dar  estimación  á 
la  virtud. 

Estos  individuos  que  antes  eran  tan  infelices  y  vivían  tan 
tristes,  comparando  su  antiguo  estado  con  el  que  tienen 
hoy,  conocen  su  felicidad  actual  y  gozan  de  ella.  Todos 
han  tomado  amor  á  su  país,  todos  sienten  las  ventajas  que 
logran,  y  han  perdido  este  espíritu  errante  y  vagamundo 
con  que  se  abandona  sin  pena  el  país  natal  en  que  no  se 
está  bien,  para  buscar  otro  en  que  no  se  está  mejor;  espí¬ 
ritu  de  miseria  que  quita  toda  especie  de  aplicación,  que 
hace  al  hombre  extranjero  en  su  país  y  que  no  le  presenta 
una  patria  en  ninguna  parte. 

,  Este  espíritu  destructor  no  existe  ya  en  este  lugar  re¬ 


generado.  Ninguno  de  los  que  le  habitan  quisiera  dejarle 
por  ningún  interés,  porque  saben  que  en  ningún  otro  en¬ 
contrarían  los  medios  de  ganar  la  vida,  las  comodidades, 
las  fiestas  y  los  placeres  que  dejarían  en  él.  Es  verdad 
que  toda  la  semana  trabajan;  pero  es  un  trabajo  moderado 
á  que  se  han  hecho,  un  trabajo  que  les  produce  un  fruto 
que  satisface  prontamente  todas  sus  necesidades.  Los  pa¬ 
dres  trabajan  para  criar  y  hacer  felices  á  sus  hijos,  y  los 
mozos  para  asearse  y  parecer  en  las  asambleas  con  el  aliño 
y  la  decencia  que  puede  hacerlos  bien  vistos  y  estimados 
de  los  otros,  en  especial  de  la  persona  que  han  escogido 
para  esposa. 

Esta  idea  es  un  estímulo  eficaz  que  incesantemente  se 
renueva,  porque  cada  domingo,  cada  dia  de  fiesta  le  ofrece 
una  ocasión  que  le  hace  conocer  la  utilidad  del  sacrificio 
que  ha  hecho  toda  la  semana,  y  esto  ha  contribuido  mucho 
á  inspirar  á  todos  un  cierto  barniz  de  policía,  un  exterior 
de  urbanidad  que  estaba  antes  muy  lejos  de  sus  costum¬ 
bres  rústicas  y  de  sus  modales  groseros.  Esos  padres  an¬ 
tes  tan  toscos,  que  no  decían  una  palabra  sin  pronunciar 
una  execración,  tan  descuidados  con  sus  hijos  y  á  veces 
tan  embriagados  y  rencillosos,  hoy  son  moderados,  atentos, 
cuidadosos,  y  no  se  les  ve  indicios  de  grosería  ni  desorden. 

Esos  mozos  que  antes  con  tan  malos  ejemplos  y  sin  freno 
alguno  se  criaban  tan  holgazanes  y  se  daban  desde  muy 
temprano  á  los  vicios  sin  cuidar  de  su  aseo  y  sin  más  am¬ 
bición  que  la  de  mendigar  ó  de  disponerse  á  robar,  hoy 
tienen  ya  principios  de  honor.  Saben  que  deben  vivir  con 
su  trabajo,  se  aplican,  procuran  parecer  comedidos  y  res¬ 
petuosos,  y  piensan  por  medios  honrados  satisfacer  los  de¬ 
seos  de  su  corazón.  Las  mozas,  que  antes  tan  groseras  co¬ 
mo  sus  madres  se  criaban  asquerosas  é  inmundas,  que  no 
tenian  ninguna  apariencia  de  decoro  ni  aun  la  menor  idea 
de  pudor,  hoy  parecen  modestas,  decentes  y  aplicadas;  hoy 
apenas  se  separan  de  sus  madres,  viven  con  recogimiento, 
no  se  toman  la  menor  libertad  ni  sufrirían  ningún  discurso 
libre,  y  todo  esto  va  acompañado  de  tal  inocencia  y  candor, 
que  se  hacen  respetar  de  todos. 

Esta  trasformacion  de  las  mozas  es  admirable,  es  la  que 
mas  ha  contribuido  á  mudar  las  costumbres  generales  y 
dar  á  todos  el  tono  de  urbanidad  y  decencia  que  se  ha  lo¬ 
grado  introducir.  La  digna  mujer  que  por  orden  de 
mi  amigo  hice  venir  de  la  capital  para  fiarla  la  escuela  de 
las  niñas,  ha  desempeñado  altamente  su  encargo:  ha  sabido 
inspirarlas  tanta  idea  de  la  dignidad  de  su  sexo  y  tantos 
principios  de  modestia  y  virtud,  que  este  ha  sido  el  móvil 
mas  activo,  el  resorte  mas  poderoso  para  mejorar  las  cos¬ 
tumbres  de  todos.  Desde  que  los  mozos  vieron  esta  mu¬ 
danza  en  las  mozas,  desde  que  conocieron  que  ya  no  se  las 
podia  agradar  con  la  familiaridad  que  no  permitian  ni  con 
la  licencia  que  desaprobaban,  se  vieron  obligados  á  tomar 
el  carácter  de  la  decencia  y  el  respeto,  y  esto  ha  contri¬ 
buido  mucho  á  derramar  el  tono  general  de  atención  que 
hoy  es  el  que  domina. 

En  efecto,  amigo,  no  es  fácil  concebir  cómo  un  pueblo 
tan  rústico  se  ha  podido  mudar  tan  de  repente.  También 
te  admirará  el  contraste  de  la  severa  y  sería  ocupación  de 
los  dias  de  trabajo  con  la  animada  y  alegre  actividad  de 
los  dias  del  culto,  y  el  ver  que  los  mismos  que  estaban  cu¬ 
biertos  toda  la  semana  del  traje  desaseado  que  exigen  sus 
trabajos,  saben  los  días  de  fiesta  aliñarse  y  pulirse  para 
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asistir  al  templo,  y  destinar  después  algún  tiempo  á  la  ale¬ 
gría  de  sus  diversiones.  Pero  no  te  imagines  que  esta  sea 
la  alegría  insensata  de  personas  groseras,  que  no  sabe  ser 
activa  y  bulliciosa  sino  con  el  desorden  y  la  licencia;  es  la 
alegría  de  corazones  inocentes  que  buscan  un  descanso  á 
sus  fatigas,  pero  que  se  contienen  en  los  términos  que  les 
prescriben  la  buena  crianza  y  los  buenos  ejemplos. 

¡Qué  diera  yo  por  hacerte  ver  uno  de  nuestros  domingos 
ó  fiestas!  Vieras  lo  que  no  se  puede  ver  en  otra  parte  y 
lo  que  no  se  puede  ver  aquí  sin  ternura  y  consuelo.  Desde 
que  empieza  el  dia  vieras  el  lugar  lleno  de  los  que  vienen 
del  campo  á  oir  la  primera  misa  para  volverse  á  guardar  su 
casa,  mientras  vienen  les  otros  á  oir  la  mayor.  La  iglesia 
está  llena  cuando  esta  se  celebra,  porque  las  madres  vie¬ 
nen  con  sus  hijas  y  los  padres  con  sus  hijos.  Nuestros 
santos  misterios  se  celebran  con  solemnidad  y  reverencia. 
Mi  amigo  no  permite  que  falte  nada  para  la  decencia  del 
culto,  y  los  individuos  de  la  sociedad  no  sufrirían  desacato 
ni  aun  negligencia.  La  menor  falta  seria  severamente  cas¬ 
tigada;  pero  no  se  necesita  de  esfuerzo.  La  costumbre  ha 
establecido  tal  policía  de  orden  y  respeto,  que  ya  es  super- 
fluo  todo  aviso  para  su  observancia. 

En  los  dias  de  premio,  que  son  muchos,  pues  por  lo  me¬ 
nos  hay  uno  cada  mes,  se  añade  mucho  placer  y  mucho 
interés  á  la  fiesta,  pues  toda  la  mañana  se  ocupa  ó  en  los 
exámenes  ó  en  las  decisiones  que  se  hacen,  ó  en  los  pre¬ 
mios  que  se  publican,  y  por  la  tarde  después  de  vísperas 
vamos  todos  con  la  música  ó  á  los  juegos  que  se  han  pre¬ 
parado,  ó  con  los  esposos  cuyas  bodas  se  han  celebrado  por 
la  mañana  en  la  iglesia. 

Entonces  las  familias  se  retiran  y  ya  puedes  considerar 
que  en  dias  tan  ocupados  en  que  todos  están  á  la  vista 
los  unos  de  los  otros  y  á  la  vista  también  de  la  autoridad 
pública,  no  puede  haber  lugar  ni  para  las  embriagueces  y 
disputas,  ni  menos  para  los  desórdenes  vergonzosos  que  ne¬ 
cesitan  de  la  oscuridad.  Lejos  de  eso,  todos  quedan  satis¬ 
fechos  del  placer  que  han  gozado  y  animados  con  la  espe¬ 
ranza  de  repetirle  en  los  dias  que  vendrán  después:  así, 
son  felices  con  lo  que  gozan  y  con  lo  que  esperan,  y  mi 
amigo  es  mas  feliz  que  ellos,  porque  goza  de  la  felicidad 
de  todos. 

Ve  aquí  algunos  de  los  medios  con  que  la  sociedad  ha 
conseguido  mejorar  las  costumbres  de  este  pueblo;  pero 
ahora  voy  á  hablarte  de  una  institución  que  ha  sido  la  mas 
poderosa  y  que  al  mismo  tiempo  era  la  mas  útil  é  impor¬ 
tante  de  todas.  Esta  ha  sido  el  estudio  de  nuestra  santa 
religión.  No  me  es  posible  referirte  el  modo  con  que  nos 
hemos  aplicado  á  este  objeto  y  los  frutos  que  hemos  conse¬ 
guido  sin  extenderme  mucho  y  sin  tomar  las  cosas  de  muy 
lejos;  pero  el  asunto  es  de  tanta  importancia,  ha  contribuido 
tanto  al  logro  de  nuestros  deseos  y  puede  ser  tan  útil  á 
otros  que  le  quieran  practicar,  que  me  he  resuelto  á  expli¬ 
cártele  desde  su  origen  y  por  extenso. 

A  mi  llegada  aquí  tuve  muchas  conversaciones  con  mi 
amigo  sobre  la  educación  de  sus  hijos  y  sobre  el  plan  ó 
método  que  debíamos  seguir  en  ella.  Hablamos  de  la  re¬ 
ligión  y  del  modo  con  que  debian  aprenderla,  y  aunque 
dijimos  muchas  cosas  que  no  es  posible  recoger  aquí,  te 
diré  lo  mas  esencial,  porque  de  estas  conferencias  nació  la 
excelente  institución  de  que  voy  á  informarte.  Mi  amigo 
pues  rae  dijo;  El  mayor  consuelo  que  recibo  de  tu  venida 


|  y  de  tu  condescendencia  en  encargarte  de  la  educación  de 
j  mis  hijos,  es  que  por  tu  medio  aprenderán  bien  la  religión. 

Cuando  digo  que  la  aprenderán  bien,  ya  debes  entender 
i  que  deseo  que  la  aprendan  de  otro  modo  que  la  hemos 
aprendido  tú  y  yo  y  que  no  sea  como  en  general  la  apren¬ 
den  los  muchachos.  Yo  pienso  que  el  estudio  sólido  y  fun¬ 
damental  de  la  religión  no  solo  es  útil  para  sostenernos 
contra  nuestra  propia  flaqueza,  sino  el  único  preservativo 
contra  el  contagio  de  la  incredulidad  y  que  esta  no  debe 
los  rápidos  y  lamentables  progresos  que  han  corrompido 
nuestro  siglo,  sino  á  este  defecto  de  la  educación  actual, 
que  nos  deja  en  una  ignorancia  vergonzosa  de  lo  que  mas 
nos  importa  saber. 

Acuérdate,  Mariano,  de  lo  que  se  ha  hecho  con  nosotros 
y  de  lo  que  se  hace  en  general  con  los  niños.  Apenas  se 
les  enseña  en  los  mas  tiernos  años  de  la  infancia  y  cuando 
todavía  no  son  capaces  de  entender  nada,  se  les  hace  apren¬ 
der  de  memoria  los  artículos  necesarios  de  nuestra  fe.  Los 

!  niños  lo  repiten  sin  saber  lo  que  dicen,  tales  como  los  hallan 
en  ciertos  catecismos  dispuestos  á  este  fin,  que  les  presen¬ 
tan  secos,  aislados  y  despojados  de  toda  la  majestuosa  co¬ 
nexión  y  dependencia,  de  todo  el  magnífico  enlace  con  que 
está  revestido  el  augusto  edificio  de  la  religión. 

De  modo  que  toda  su  instrucion  se  reduce  á  repetir  de 
memoria  las  verdades  eternas,  sin  que  jamás  se  les  enseñe 
:  los  principios  de  donde  nacen  ni  los  fundamentos  que  las 
j  sostienen,  ni  las  pruebas  que  las  persuaden.  Así,  se  les 
|  hace  cristianos  casi  como  á  los  turcos  mahometanos,  única- 
I  mente  por  tradición  y  por  ejemplo.  Y  con  esto  se  despoja 
I  á  la  religión  cristiana  del  singular  privilegio  que  tiene  sobre 
i  todas,  que  es  haberla  fundado  su  Padre  celestial  sobre  la 
I  roca  indestructible  de  basas  luminosas  y  evidentes  á  que  la 
i  razón  no  puede  resistir  cuando  las  examina, 
í  Tú  sabes  que  á  esto  se  reduce  en  general  la  instrucción 
'  que  se  les  da,  y  á  la  verdad  es  la  única  que  se  les  puede 
i  dar  en  la  niñez;  pero  la  desgracia  es  que  de  ordinario  es 
también  la  única  que  reciben  en  todo  el  discurso  de  su  vida; 

|  porque  desde  que  sus  años  se  aumentan,  sus  fuerzas  crecen 
>  y  su  razón  empieza  á  desenvolverse,  se  les  llena  el  tiempo 
!  con  otras  ocupaciones  y  estudios,  sin  que  haya  intervalo  ni 
i  época  en  que  se  les  vuelva  á  hablar  de  los  principios  de  la 
|  religión.  Así,  este  objeto  que  por  su  importancia  debía 
|  ocupar  todos  los  momentos  de  su  vida,  no  encuentra  en  el 
discurso  de  la  mas  larga  uno  solo  que  se  le  consagre. 

En  efecto,  apenas  salimos  de  la  primera  infancia,  y  antes 
>  de  que  nuestra  razón  acabe  de  formarse,  se  nos  llena  la  ca- 
i  beza  de  instrucciones  extranjeras,  que  por  lo  mismo  que  no 
¡  se  cimentan  sobre  la  religión  son  mas  perniciosas  que  úti- 
!  les;  se  nos  enseñan  cosas  fútiles  que  no  sirven  mas  que  de 
1  hacernos  caer  en  muchos  defectos  y  grandes  extravíos.  Se 
|  nos  enseña  larga  y  fastidiosamente  lo  que  ni  en  la  edad 
|  madura  podremos  entender,  lo  que  no  nos  importa  saber  y 
|  lo  que  nunca  podrá  contribuir  á  haceriios  mas  virtuosos  ó 
i  mas  felices.  Así  se  pierde  la  mejor  parte  de  nuestra  vida; 
j  así  la  edad  de  aprender,  la  edad  destinada  por  la  naturaleza 
i  para  adquirir  y  guardar  las  primeras  buenas  impresiones  y 
|  las  ideas  sanas  y  justas  que  deben  formar  en  nuestras  al- 
'  mas  las  virtudes  que  exigen  la  religión  y  la  sociedad,  se 
j  pasa  por  la  mayor  parte  en  fruslerías  inútiles. 

|  De  aquí  resulta  que  en  general  los  hombres  no  saben  la 
l  religión,  y  que  si  s©  examina  un  pueblo  entero  se  le  hallará 
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poco  instruido  de  lo  único  que  le  importa  saber,  que  por 
consiguiente  la  práctica  de  las  virtudes  debe  ser  muy  rara 
y  muy  difícil,  y  que  si  algunos  niños  privilegiados,  porque 
el  eielo  les  ha  repartido  corazones  mas  tímidos  ó  mas  sen¬ 
sibles,  reciben  en  mejor  tierra  las  semillas  de  las  verdades 
eternas  y  conforman  con  ellas  sus  costumbres,  casi  no  lo 
hacen  sino  por  un  principio  de  temor,  porque  á  pesar  de  la 
naturaleza  degradada,  las  amenazas  de  una  eternidad  infeliz 
les  han  dejado  una  impresión  mas  viva  y  mas  sentida. 
¿Pero  cómo  pueden  ser  conducidos  por  principios  de  amor? 
¿cómo  serán  movidos  por  la  hermosura  de  la  virtud?  ¿cómo 
pueden  sentir  la  dignidad  de  su  vocación?  ¿cómo  pueden 
admirar  á  Dios  en  sus  obras,  y  sobre  todo,  en  el  magnífico 
y  sublime  plan  de  su  religión,  si  nada  de  esto  conocen? 

Pero  ¡ay!  lo  mas  triste  es  que  aun  estos  que  siquiera  el 
temor  debería  contener,  son  raros,  y  que  la  mayor  parte  se 
precipita  no  teniendo  de  la  religión  mas  que  una  tintura 
ligera  y  superficial,  ignorando  los  principios  estables  de  su 
fe:  no  teniendo  ninguna  idea  del  espíritu  que  la  rige  y  de 
los  medios  que  la  sostienen,  su  alma  está  abierta  á  todas  ¡as 
seducciones  sin  que  haya  una  barrera  que  la  detenga.  El 
primer  enemigo  que  la  combate,  la  vence;  el  primero  que 
la  lisonjea,  la  seduce:  si  los  vicios  la  halagan,  se  apoderan 
de  ella,  y  si  la  incredulidad  la  combate  con  su  estilo  pérfi¬ 
damente  seductor,  al  instante  se  le  entrega,  sacude  el  yugo, 
suelta  las  cadenas  que  le  ponia  la  severidad  de  la  justicia 
cristiana,  y  en  poco  tiempo  pasa  de  la  indiferencia  en  que 
yacía,  al  odio  sistemático  de  la  religión.  Y  así  no  es  extra¬ 
ño  que  se  hallen  hombres  que  antes  de  haber  empezado  á 
creer  sean  ya  incrédulos  y  enemigos  de  la  religión. 

Confesémoslo,  Mariano,  de  buena  fe  y  confesémoslo  con 
dolor.  ¿No  es  verdad  que  esta  puede  ser  la  marcha  y  las 
resultas  de  la  diminuta  y  mezquina  instrucción  que  se  nos 
da?  Lo  peor  es,  que  esta  es  la  mejor  de  nuestras  educa¬ 
ciones;  porque  hasta  aquí  no  te  he  hablado  sino  de  las  que 
dan  los  padres  vigilantes  á  sus  hijos,  cuando  su  cristiana 
solicitud  puede  costear  ayos  y  colegios;  pero  si  vuelves  los 
ojos  á  considerar  esa  inmensa  masa  del  pueblo  que  ocupa¬ 
da  siempre  en  sus  trabajos  rústicos  y  necesarios,  no  ha  re¬ 
cibido  en  su  niñez  ni  puede  recibir  en  su  edad  adulta  mas 
que  oscuras  y  lánguidas  nociones  de  la  religión,  enton¬ 
ces  comprenderás  cuán  profunda  y  general  debe  ser  la 
ignorancia  de  los  pueblos. 

Entonces  se  concibe  fácilmente  la  multitud  de  abusos  y 
la  extravagancia  de  supersticiones  á  que  están  expuestos; 
entonces  no  se  puede  extrañar  que  tengan  la  puerta  abier¬ 
ta  para  dar  entrada  en  su  corazón  á  todos  ¡os  vicios  y  de¬ 
jarse  seducir  de  todos  los  errores.  El  remedio  de  este 
mal  y  acaso  el  mayor  de  todos  los  que  afligen  á  la  huma¬ 
nidad  cuando  se  ven  con  los  ojos  de  la  fe,  sería  que  hubie¬ 
se  instituciones  públicas  y  que  se  tomasen  medidas  efica¬ 
ces  para  que  todos  se  instruyesen  de  ellas  en  la  edad  y  en 
el  tiempo  en  que  pudieran  serles  provechosas. 

Es  claro  que  los  niños  en  la  edad  tierna  no  son  capaces 
de  penetrar  ni  de  sentir  este  cúmulo  de  verdades,  hechos 
y  luces  que  presentan  la  historia  y  la  doctrina  de  la  reli¬ 
gión;  se  debía  pues  enseñarles  desde  luego  los  primeros 
elementos  del  catecismo,  como  se  hace  ahora  para  preve 
nir  el  riesgo  de  su  muerte;  pero  se  debia  también  reser¬ 
varles  una  enseñanza  completa  y  extendida  para  una  edad 
.mas  adelantada  y  en  que  ya  su  razón  estuviese  en  estado 


de  comprender  las  pruebas,  el  espíritu  y  documentos  de 
¡  su  fe.  Para  los  niños  de  una  clase  que  puede  recibir  una 
|  educación  mas  cuidadosa,  debia  haber  tratados  elementa- 
|  les  en  que  pudieran  aprenderlos,  y  para  el  pueblo  que  ni 
|  sabe  leer  ni  tiene  tiempo  para  este  estudio,  debia  haber 
|  conferencias  ó  instrucciones  públicas  en  las  iglesias,  espe- 
j  cialmente  en  la  cuaresma,  y  todos  los  años  se  les  debia  in- 
í  culcar  esta  esencial  instrucción. 

|  Pero  por  desgracia  no  se  ha  establecido  ni  en  nuestras 
|  iglesias  ni  en  ninguna  de  nuestras  instituciones  religio- 
j  sas  nada  que  pueda  enmendar  como  yo  quisiera  este  defec- 
j  to  de  nuestra  crianza  general.  No  se  ve  ni  hay  dónde  ó 
1  cómo  un  mozo  rico  ó  pobre  pueda  adquirir  estos  conoci- 
>  mientos  que  son  tan  esenciales,  tanto  á  su  propia  felicidad 
)  como  á  la  de  todos.  Les  teólogos  mismos  que  por  instin- 
\  to  de  su  vocación  se  consagran  al  estudio  de  la  ley  divina 
í  y  son  el  depósito  vivo  de  las  pruebas  de  la  religión  y  sus 
i  misterios,  cuando  llegan  á  adquirir  esta  instrucción  apenas 
|  hallan  medios  de  comunicarla  y  extenderla. 

¡Cuán  importante  sería  que  los  mismos  nos  instruyesen 
j  y  nos  presentasen  ej  augusto  conjunto  de  la  religión  con  to- 
j  das  sus  grandezas  y  tesoros!  ¡que  nos  descubrieran  este 
j  fondo  inagotable  de  luces  y  verdades  que  encierra  el  sagra- 
|  do  libro  de  las  revelaciones  divinas,  y  finalmente,  que  nos 
i  mostraran  con  tanta  claridad  las  pruebas  evidentes  de  su 


j  sesión  de  la  santa  doctrina! 

Los  predicadores  evangélicos  pronuncian  algunas  cortas 
i  palabras  sacadas  de  los  libros  santos  que  se  proponen  como 
5  texto,  y  procuran  extenderlo  y  comentarlo  valiéndose  de 
las  i  leas  á  que  este  texto  los  conduce.  Exponen  sobre  al- 
;  gun  punto  de  la  doctrina  ó  del  moral  cristiano  lo  que  les 
\  parece  mas  capaz  de  instruir  ó  edificar  á  su  auditorio;  pero 
i  este  método,  que  es  excelente  para  mantener  y  avivar  el 
;  amor  de  la  religión  en  los  que  ya  la  conocen,  no  es  sufi- 
|  cíente  para  hacer  conocer  ni  su  verdad  ni  su  hermosura  á 
j  los  que  no  tienen  bastante  conocimiento  de  ella.  ¡Cuánto 
|  mas  afecto  produjeran  si  los  oyentes  estuvieran  mas  per- 
í  suadidos!  ¿Y  por  qué  un  cierto  número  no  se  destina  á  esta 
i  parte  de  la  instrucción  que  es  mas  necesaria  y  primordial? 

El  hecho  es  que  el  púlpito  que  vemos  tantas  veces  ador- 
\  nado  con  flores  que  algunas  no  dejan  de  producir  sazona- 
í  dos  frutos,  raras  veces  se  le  ve  en  disposición  de  recoger 
*  todos  los  que  pudiera,  porque  no  nos  instruye  de  los  pri- 
I  meros  principios  de  la  verdad  de  la  religión  y  de  su  origen 
¡  divino,  porque  nos  deja  en  la  misma  ignorancia  en  que  nos 
\  dej  ó  la  insuficiente  educación  que  recibimos,  y  de  todo  resul- 
|  ta  que  esta  enseñanza,  que  por  su  importancia  debia  ser  la 
;  mas  universal,  la  mas  completa,  la  mas  fácil,  no  solo  es  la 
i  mas  rara,  sino  la  mas  difícil  de  encontrar. 

Para  hacerte  palpable  esta  verdad,  yo  quiero  suponerte 
ahora  en  la  capital,  donde  son  mas  abundantes  los  socorros, 
y  que  un  salvaje  venga  á  preguntarte:  ¿adonde  ó  cómo  po¬ 
drá  dirigirse  para  saber  cuál  es  el  culto  y  la  religión  de  los 
cristianos,  cuáles  son  las  pruebas  que  la  persuaden,  los 
principios  que  la  establecen  y  los  testimonios  en  que  se  fun¬ 
da?  En  fin,  ¿á  qué  magistrado  ó  ministro  público  podrá 
acudir  para  recibir  una  instrucción  completa  sabré  el  cris¬ 
tianismo?  Me  parece,  Mariano,  que  te  hallarías  muy  em¬ 
barazado,  porque  casi  no  sabrías  qué  responderle  ni  á  quién 
dirigirle. 
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El  único  recurso  pues  que  podias  tomar,  seria  de  remi-  j 
tirle  á  la  caridad  particular  de  alguno  de  los  pocos  que  á  ! 
fuerza  de  trabajo  lian  hecho  por  sí  mismos  este  estudio.  Tú 
te  asombrarías  considerando  que  no  pudiste  responder  des-  j 
de  luego  bien  y  fácilmente  á  una  pregunta  tan  sensata;  pe¬ 
ro  el  salvaje  se  asombraría  mas  de  tu  embarazo  si  se  pu¬ 
siera  á  reflexionar  que  en  un  país  en  donde  todo  se  ense¬ 
ña,  que  en  una  capital  en  donde  hay  cátedras  y  salarios 
para  químicos,  botánicos,  y  en  general  para  todas  las  artes 
útiles,  no  haya  ningún  establecimiento  parala  enseñanza 
de  las  pruebas  y  fundamentos  de  la  religión;  que  el  estudio 
que  mas  interesa  sea  el  único  que  falte;  que  esta  enseñan-  ¡ 
za  no  sea  la  mas  común  y  que  no  esté  siempre  abierta  á  j 
todas  las  clases  de  la  sociedad. 

No  te  digo  esto,  Mariano,  con  espíritu  de  censura  ó  de  j 
erítica.  Sé  que  en  la  tierra  todo  es  imperfecto,  y  cuando  ; 
deploro  la  insuficiencia  de  los  recursos  públicos  contra  la 
ignorancia  y  el  olvido  de  la  religión,  me  hago  cargo  de  que  \ 
es  difícil  hacer  lo  mejor  y  mudar  los  usos  establecidos.  No 
desespero  de  que  el  tiempo  con  mas  conocimiento  de  la  \ 
necesidad  y  con  los  tristes  ejemplos  que  nos  afligen,  pro-  í 
duzca  reformas  saludables;  pero  te  lo  digo  para  hacerte 
sentir  la  mucha  razón  con  que  mi  director  me  ha  dicho  j 
que  en  el  actual  estado  de  las  cosas  es  menester  que  los  pa-  ! 
dres  de  familia  ejerzan  en  ella  una  especie  de  magisterio  ¡ 
doméstico,  y  que  en  sus  hogares,  ayudados  de  sus  amigos,  I 
sean  los  institutores  y  los  apóstoles  de  sus  hijos. 

Te  confieso,  amigo,  le  respondí  yo,  que  mis  ideas  no  se  j 
habían  detenido  sobre  el  grande  asunto  que  me  propones; 
pero  tus  reflexiones  despiertan  las  mias,  y  me  afligen  por¬ 
que  me  convencen.  Tú  me  haces  advertir  que  á  la  ver-  ¡ 
dad  nuestra  educación  religiosa  es  muy  imperfecta  y  lige-  \ 
ra,  y  que  convendría. . . .  ¡Ay,  Mariano!  me  interrumpió, 
tú  no  has  sentido  todas  las  consecuencias  de  este  mal,  por-  ■ 
que  no  lo  has  sufrido.  Dios  te  ha  preservado,  tu  buen  na- 
tural  te  ha  hecho  aprender  por  tí  mismo  tu  religión,  y  tus 
costumbres  han  sido  siempre  puras;  pero  ¡infeliz  de  mí!  yo  i 
lo  siento  porque  soy  víctima  desgraciada  de  este  desorden. 

Sí,  amigo,  yo  no  puedo  atribuir  ni  los  prolongados  erro-  j 
res  de  mi  espíritu  ni  los  muchos  vicios  do  mi  corazón  sino  j 
á  la  superficial  y  frívola  enseñanza  con  que  se  me  instruyó  j 
en  la  religión.  Me  parece  que  si  me  la  hubieras  dado  me-  j 
jor,  que  si  á  la  edad  de  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  años,  cuan-  j 
do  las  pasiones  desenvuelven  su  fuerza,  se  me  hubiera  ins-  j 
truido  de  una  parte  de  lo  que  mi  director  me  ha  enseñado,  ; 
me  parece,  digo,  que  ¡lustrado  con  aquella  luz  y  convencí-  > 
do  eon  tantas  pruebas,  jamás  hubiera  caido  en  los  delirios  j 
de  la  incredulidad. 

Me  parece  también  que  quizá  hubiera  resistido  á  las  se¬ 
ducciones  del  vicio,  y  que  si  la  juventud  y  la  opulencia  me  i 
hubieran  arrastrado,  el  freno  de  la  religión  me  hubiera  con¬ 
tenido,  ó  que  á  lo  menos  hubiera  disminuido  el  número  ó 
la  prolongación  de  mis  excesos.  Sí,  Mariano,  me  parece 
imposible  que  el  moral  venturoso  que  ha  podido  penetrar 
una  vez  y  conocer  la  verdad  de  nuestra  divina  religión, 
pueda  jamás  ser  seducido  por  los  falaces  sofismas  de  una 
fatal  filosofía;  y  cuando  la  violencia  de  sus  pasiones  consi¬ 
guiera  un  momento  arrastrarle  al  error,  me  parece  impo¬ 
sible  que  esta  luz  interior  que  ya  está  en  su  alma,  tardase 
mucho  en  volverle  á  alumbrar  y  ponerle  en  el  camino  de¬ 
recho  en  medio  de  sus  mismos  extravíos. 


Así,  Mariano,  no  seré  yo  un  padre  inhumano  como  tan¬ 
tos  lo  son  y  como  era  yo  mismo.  ¡Divina  religión!  ¡cómo 
sabes  mudar  los  corazones!  El  menor  de  mis  cuidados  era 
la  educación  religiosa;  pero  ahora  que  la  fe  me  gobierna  y 
ahora  que  vivo  cu  la  esperanza  de  sus  promesas,  no  puedo 
ver  los  tiernos  renuevos  que  crecen  á  mi  vista,  no  puedo 
considerar  lo  que  serán  en  el  dia  eterno  estos  dulces  obje¬ 
tos  de  mi  amor  y  de  mi  paterna  vigilancia,  sin  derramar 
lágrimas  de  admiración  y  de  alegría. 

¡Qué!  me  digo  á  mí  mismo,  cuando  al  lado  del  trono  ve¬ 
mos  al  infante  hijo  de  los  reyes,  que  ignorando  todavía  el 
esplendor  de  su  nacimiento  y  la  elevación  de  sus  destinos 
está  jugando  con  la  pompa  que  le  rodea,  no  podemos  de¬ 
jar  de  admirar  las  grandezas  que  reserva  la  suerte  á  una 
pequeña  y  débil  criatura.  ¡Qué  seria,  mi  Dios,  si  nuestros 
débiles  ojos  pudieran  percibir  el  resplandor  celestial,  el  ca¬ 
rácter  divino  con  que  queda  marcado  el  tierno  niño  que  á 
los  piés  del  altar  recibe  la  inmortal  regeneración  que  le  im¬ 
prime  el  bautismo! 

En  comparación  de  este  don  celestial  y  «upremo,  ¿qué 
pueden  parecer  todas  las  grandezas  y  coronas  que  dejan  á 
los  hombres  que  morirán,  otros  hombres  que  ya  van  á  se¬ 
pultarse  en  sus  sepulcros?  ¿adonde  está  el  príncipe  herede¬ 
ro  de  quien  se  pueda  decir  como  del  bautizado:  Este  niño 
será  grande  porque  su  poder  es  eterno  y  su  imperio  no  su¬ 
frirá  revolución  alguna? 

Y  si  para  presidir  á  la  educación  de  los  hijos  de  los  so¬ 
beranos,  para  dar  elevación  á  sus  discursos  y  una  forma 
real  y  majestuosa,  se  buscan  los  hombres  mas  distinguidos 
del  imperio,  ¿cuál  debe  ser  la  superioridad  y  la  ilustración 
del  hombre  que  se  consagra  á  desenvolver  en  un  corazón 
tierno  que  nace  con  una  alma  inmortal  y  que  viene  desti¬ 
nado  á  ser  heredero  del  cielo,  la  semilla  de  virtudes  que 
trae  consigo  y  con  que  debe  modelarse  sobre  el  molde  del 
infinito  y  del  infinitamente  perfecto? 

¡Preciosa  infancia!  ¡quién  puede  verte  sin  amarte  y  sin  en¬ 
ternecerse!  ¡Quién  puede  amar  sus  propios  hijos  sin  deplo¬ 
rar  como  yo,  con  lágrimas  amargas,  haber  sido  uno  de  esos 
padres  ciegos  y  crueles  que  no  los  estiman  sino  por  los 
frivolos  talentos  que  les  dan  y  con  que  los  pervierten  y  los 
pierden  como  se  pierden  ellos  mismos! 

Mi  amigo  decia  esto  tan  anegado  en  su  llanto  y  con  acen¬ 
tos  tan  alterados  y  lastimeros,  que  casi  no  articulaba  las  pa¬ 
labras,  que  quedaban  sofocadas  en  sus  sollozos.  Le  pareció 
necesario  calmarle,  y  aunque  yo  mismo  estaba  muy  con¬ 
movido,  le  dije:  Todo  es  verdad,  amigo;  pero  me  parece 
que  ahora  lejos  de  afligirnos  solo  tenemos  motivos  para 
dar  gracias  á  Dios  de  que  te  ha  abierto  los  ojos  en  tiempo 
oportuno.  Tus  hijos  están  en  la  edad  mas  conveniente 
para  adquirir  las  instrucciones  necesarias,  y  todavía  es  fá¬ 
cil  ó  reparar  el  tiempo  perdido  ó  borrar  las  malas  impresio¬ 
nes  que  han  podido  tomar. 

Alabemos  pues  al  Señor  de  que  te  ha  sacado  de  una  ce¬ 
guedad  tan  común  y  de  que  te  da  deseos  tan  vivos  y  to¬ 
dos  los  medios  de  reparar  este  error.  Ya  tú,  á  quien  la 
Providencia  destina  para  tan  santo  ministerio,  estás  dis¬ 
puesto  á  ejercerle  sin  interrupción  ni  descanso.  Yo  tam¬ 
bién,  á  quien  tú  quieres  asociar  y  dar  parte  en  tus  dignas 
funciones,  estoy  aquí,  y  resuelto  á  ayudarte  y  seguirte;  na¬ 
da  nos  detiene,  dispongámonos  pues  á  usar  de  todos  los 
medios  que  la  naturaleza  y  la  religión  nos  prescriben;  y  le- 
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jos  de  ocuparnos  en  tristes  endechas  ni  en  lamentos  inúti¬ 
les,  entonemos  el  cántico  de  gracias  y  el  himno  de  la  sú¬ 
plica  para  pedir  al  Padre  celestial  luces  y  socorros.  Espe¬ 
remos  en  su  bondad  que  nos  ayudará  á  desempeñar  esta 
deuda  sagrada  y  dejemos  de  poner  la  vista  en  lo  pasado 
para  considerar  mejor  lo  porvenir. 

Mi  amigo  se  levantó  y  vino  á  enlazar  sus  brazos  con  los 
mios;  pero  con  ademan  tan  tierno  y  afectuoso,  que  conmo¬ 
vió  toda  mi  sensibilidad:  estuvimos  abrazados  mucho  tiem¬ 
po,  y  apenas  nos  separamos  cuando  entró  el  cura,  quien  no 
pudo  dejar  de  conocer  nuestra  situación  ni  disimular  su 
sorpresa.  Yo  le  dije  el  asunto  de  nuestra  conversación,  y 
le  resumí  en  pocas  palabras  las  reflexiones  de  mi  amigo  so¬ 
bre  la  poca  instrucción  religiosa  que  se  daba  á  los  niños. 

El  cura  me  escuchó  con  mucha  atención,  y  después  de 
haber  arrancado  un  suspiro  que  parecía  salir  de  lo  íntimo 
de  su  alma,  nos  dijo:  Este  pensamiento,  señores,  es  el  mas 
continuo  y  el  mas  punzante  torcedor  de  mi  vida.  Dios  sa¬ 
be  que  desde  que  vine  á  encargarme  del  pasto  espiritual 
de  este  pueblo,  mi  primer  deseo  y  mi  mayor  conato  ha  si¬ 
do  instruir  á  mis  feligreses  en  nuestra  santa  religión;  pero 
¿qué  pueden  mis  débiles  esfuerzos  contra  todos  los  estor¬ 
bos  que  encuentro  á  cada  paso,  tanto  en  sus  antiguas  cos¬ 
tumbres  como  en  las  instituciones  civiles?  Ved  aquí  lo  que 
me  pasa. 

Yo  me  ocupo  mucho  en  la  iglesia  y  en  todo  tiempo,  pe¬ 
ro  principalmente  en  la  cuaresma,  en  hacer  pláticas,  confe¬ 
rencias  y  explicaciones  de  la  doctrina  caistiana;  y  aunque 
no  sea  en  los  términos  que  vos  lo  deseáis  y  que  ciertamen¬ 
te  serian  mejores,  á  lo  menos  deseo  enterarlos  en  los  pri¬ 
meros  y  los  mas  esenciales  rudimentos  de  la  fe;  pero  ja¬ 
más  he  podido  conseguir,  por  mas  esfuerzos  que  he  hecho, 
que  ningún  adulto  de  los  dos  sexos  haya  venido  á  mis  ins¬ 
trucciones;  todos  me  responden  que  tienen  otros  negocios, 
que  ya  pasaron  el  tiempo  de  aprender,  que  eso  no  es  bue¬ 
no  sino  para  muchachos,  y  otras  frioleras  de  esta  suerte, 
que  me  descubren  mas  su  ignorancia  y  la  poca  idea  que 
tienen  de  la  importancia  de  esta  instruccien. 

Habiendo  sido  vanos  todos  mis  esfuerzos  en  esta  parte, 
procuré  á  lo  menos  instruir  á  los  niños,  y  he  trabajado  con 
el  celo  mas  activo  para  que  todos  vengan  al  catecismo;  pe¬ 
ro  aun  esto  me  cuesta  mucha  pena  conseguirlo  y  mi  solici¬ 
tud  no  es  siempre  feliz.  Muchos  padres  y  madres  poco  ins¬ 
truidos  ellos  mismos  y  que  no  conocen  la  importancia  de 
que  sus  hijos  se  instruyan,  oponen  á  mis  esfuerzos  una  fría 
indiferencia  y  prefieren  los  débiles  servicios  que  les  pueden 
hacer  sus  pocas  fuerzas.  Así,  lejos  de  conducirlos  y  en¬ 
caminarlos  á  la  iglesia,  los  desvian  y  los  amenazan  cuando 
*  quieren  venir  los  muchachos. 

Otros  cuidan  de  hacerlos  venir,  y  en  efecto  viene  gran 
número.  Yo  no  dejo  de  repetirles  las  instrucciones;  pro¬ 
curo  inculcarles  lo  mejor  que  puedo  los  artículos  mas  in¬ 
dispensables  y  esenciales  de  nuestra  fe,  de  la  manera  que 
me  parece  mas  proporcionada  á  la  inteligencia  de  su  rústi¬ 
ca  y  débil  razón.  Sobre  todo,  cuando  se  acerca  el  término 


¡ 

;  de  su  primera  comunión,  procuro  aplicarme  mas,  soy  inexo- 
j  rabie  y  no  permito  á  ninguno  la  participación  de  nuestros 
1  misterios  sagrados  sin  haberle  puesto  en  estado  de  saber  lo 
!  que  fuera  delito  ignorar,  y  para  esto  retardo  las  primeras 
i  comuniones  cuanto  puedo. 

¿Pero  qué  puedo  hacer  con  todo  eso?  Yo  estoy  solo,  y 
|  por  mas  activo  que  sea  mi  celo,  mi  atención  se  multiplica 
demasiado  para  que  pueda  ser  suficiente  con  cada  uno.  Por 
|  otra  parte,  ¿cómo  es  posible  hacer  entender  bien  misterios 
|  tan  sublimes  á  muchachos  cuyas  cabezas  no  están  formadas 
I  todavía  y  que  por  su  ligereza  están  sujetas  á  toda  especie 
|  de  distracciones?  Apenas  les  pueden  quedar  algunas  no- 
:  ciones  oscuras  que  para  fijarse  y  ser  bien  entendidas  nece¬ 
sitarían  de  ser  repetidas  y  continuadas. 

Pero  la  mayor  desgracia  es  que  si  á  fuerza  de  trabajo 
|  consigo  instruir  mejor  á  un  muchacho  y  ponerte  en  estado 
I  de  hacer  bien  su  primera  comunión,  este  beneficio  ordina- 
|  riamente  dura  poco  y  se  pierde  presto;  porque  este  mismo 
!  no  vuelve  otra  vez  al  catecismo,  y  ni  las  promesas  ni  las 
¡  amenazas  bastan  para  conseguirlo.  Como  ya  entonces  em¬ 
piezan  á  tener  alguna  fuerza  y  pueden  ser  mas  útiles,  los 
í  padres  por  un  motivo  de  interés  los  destinan  3,  ocupaciones 
j  incompatibles  con  esta:  unos  los  aplican  á  sus  comercios, 
I  otros  los  emplean  en  sus  trabajos  rústicos,  muchos  los  aban- 
I  donan  á  la  mendiguez  y  ociosidad  y  todos  se  distraen  y  ale¬ 
jan  de  un  ejercicio  que  les  es  ingrato. 

Lo  que  resulta  de  todo  es,  que  aquellos  muchachos  que 
i  aprendieron  mejor,  lejos  de  adquirir  los  conocimientos  que 
j  les  faltan,  pierden  muy  presto  los  pocos  que  habian  adqui- 
;  rido;  que  su  corazón  queda  abierto  á  todos  los  vicios,  y  que 
j  si  la  ocasión  se  presentara,  su  espíritu  daría  entrada  á  todos 
|  los  errores:  que  el  número  de  los  mendigos  y  los  ociosos  do 
|  que  se  forman  los  asesinos  y  los  salteadores,  se  multiplica,  y 
que  toda  esta  especie  de  pueblo  tiene  las  peores  costumbres. 
!  Os  aseguro,  señores,  que  esta  idea  me  ha  afligido  mucho  y 
I  muchas  veces,  y  para  consolarme  no  hallo  otro  recurso  que 
|  acogerme  á  la  bondad  divina  que  gobierna  el  mundo  y  que 
|  puede  conducir  á  la  felicidad  eterna  las  almas  que  ha  cria- 
|  do  por  medios  desconocidos  á  los  hombres. 

¿Pero  qué  se  puede  esperar  de  cristianos  que  no  lo  son 
|  mas  que  de  nombre,  que  no  solo  ignoran  las  pruebas  de  la 
|  verdad  de  su  religión,  sino  que  apenas  saben  en  qué  con- 
I  siste?  ¿Qué  se  puede  esperar  de  personas  tan  poco  instrui¬ 
das  que  no  son  capaces  de  dar  la  menor  razón  de  su  fe? 
i  ¿Cómo  podrán  resistir  á  los  sofismas  de  la  incredulidad  que 
I  tanto  halagan  á  nuestra  miserable  corrupción?  Y  si  algu- 
j  na  vez  se  ponen  en  la  ocasión  de  escuchar  sus  falaces  y  li¬ 
sonjeros  discursos,  ¿qué  se  puede  esperar  de  su  ignorancia? 

Aquí  se  nos  avisó  que  la  comida  nos  esperaba  en  la  me- 
i  sa,  y  aquí  debo  también  advertirte  que  nosotros  interrumpi- 
|  mos  al  cura  con  diferentes  reflexiones,  que  omito  por  no  ser 
|  de  la  mayor  importancia  y  porque  mi  objeto  es  resumir  lo 
|  que  me  pareció  mas  notable  en  su  discurso.  Después  de 
|  comer  nos  dijo  otras  muchas  cosas  de  que  te  informaré  en 
i  la  primera  que  te  escríba.  Adiós  por  hoy,  querido  Antonio 
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MARIANO  A  ANTONIO. 


Antonio  mió:  Desde  que  salimos  de  la  mesa  volvimos  á 
enlazar  la  conversación  que  dejamos  interrumpida,  y  fué 
tan  larga  que  duró  hasta  la  noche.  Ya  comprendes  que 
es  imposible  que  yo  te  repita  con  exactitud  todo  lo  que  se 
dijo  en  aquellos  largos  discursos-,  pero  como  mi  objeto  es 
únicamente  darte  una  idea  de  lo  mas  sustancial,  dejando 
aparte  todo  lo  que  mi  amigo  y  yo  pudimos  decir,  procura¬ 
ré  resumirte  lo  que  me  parece  mas  importante  y  que  nos 
dijo  el  cura,  el  cual  tenia  mucha  instrucción  en  estas  ma¬ 
terias. 

Después  de  algunos  discursos  vagos,  nuestro  digno  pas¬ 
tor  nos  dijo:  Señores,  es  increible  el  extremo  de  ceguedad 
y  malicia  á  que  puede  llegar  el  corazón  del  hombre  cuan¬ 
do  no  teniendo  la  instrucción  necesaria  de  la  religión,  se  ale¬ 
ja  de  la  única  regla  que  le  pudiera  dirigir,  y  se  entrega  á 
Jas  luces  falaces  de  una  razón  oscura  que  lo  abandona  al 
ímpetu  de  sus  pasiones. 

¿Quién  puede  dejar  de  conocer  que  la  razón  del  hombre 
quedó  tan  oscurecida  por  la  culpa  de  su  primer  origen,  que 
le  lleva  insensiblemente  al  error;  su  voluntad  tan  sin  vigor 
que  se  deja  arrastrar  de  la  falsa  dulzura  del  vicio,  y  que  ne¬ 
cesita  de  todo  su  esfuerzo  sostenido  por  un  auxilio  superior 
para  resistir  á  las  malas  inclinaciones  de  una  naturaleza 
depravada  y  poderse  encaminar  á  la  verdad  y  á  la  virtud? 

Estos  sofistas,  muy  orgullosos  de  su  propia  razón,  preten¬ 
den  que  ella  sola  basta  para  guiar  al  hombre  en  todo  el  la¬ 
berinto  de  su  vida.  Dicen  que  teniendo  esta  antorcha  que 
los  gobierna,  no  necesitan  de  luz  sobrenatural  que  los  diri¬ 
ja;  pero  que  consulten  la  historia  de  todos  siglos  y  de  todas 
las  naciones,  y  verán  que  desde  que  soltaron  este  hilo  que 
solo  podia  encaminarlos,  cayeron  en  toda  especie  de  los 
mas  vergonzosos  errores.  Verán  que  no  lejos  de  su  pri¬ 
mer  origen  y  casi  al  salir  de  las  manos  de  Dios,  cuando 
por  su  primera  dispersión  se  vieron  forzados  á  dividirse  en 
diferentes  poblaciones,  abandonados  á  su  propia  luz,  per¬ 
dieron  la  verdadera  ¡dea  de  la  Divinidad. 

Las  naciones  mas  cultas,  los  filósofos  mas  sabios  se  pre¬ 
cipitaron  en  las  idolatrías  mas  groseras.  ¿Pero  qué  prue¬ 
ba  mayor  que  la  que  nos  presentan  los  incrédulos  de  nues¬ 
tro  siglo?  Estos  hombros  sectarios  de  una  fatal  filosofía  que 
se  ha  extendido  tanto  en  nuestros  dias.  No  permita  Dios 
que  yo  censure  con  la  menor  amargura  á  la  filesofía  sa¬ 
na  y  verdadera  que  es  tan  digna  de  nuestra  estimación,  co¬ 
mo  la  otra  es  el  horror  y  el  oprobio  de  la  humanidad.  Yo 
sé  que  la  buena  filosofía  no  es  otra  cosa  que  la  investigación 
de  la  verdad,  el  amor  de  la  sabiduría  y  el  buen  uso  de  la 


razón  que  se  esfuerza  con  su  luz  natural  á  conocer  el  mé¬ 
rito  y  las  ventajas  de  la  virtud. 

Sé  también  que  la  filosofía  cristiana  no  es  otra  cosa  que 
este  mismo  estudio  de  la  verdad,  uniendo  con  las  leyes  na¬ 
turales  de  la  razón  y  la  experiencia  las  sobrenaturales,  ele¬ 
vadas  por  los  motivos  de  la  revelación,  y  que  esta  con  las 
altas  esperanzas  que  le  añade,  aumenta  sus  estímulos  y  los 
hace  mas  vivos  para  consagrarse  á  todas  las  virtudes.  No 
ignoro,  digo,  que  esta  divina  filosofía  es  la  continua  ocupa¬ 
ción  de  los  justos  y  fué  el  único  estudio  de  los  santos. 

Hablo  solo  de  aquella  filosofía  falsa  y  pervertidora  que  tan¬ 
to  se  ha  difundido  en  estos  tiempos,  de  aquel  arte  pérfido  y 
seductor  con  que  ciertos  hombres  por  otra  parte  dotados  de 
ingenio,  han  intentado  á  fuerza  de  calumnias  y  sofismas 
corromper  el  moral,  desfigurar  las  virtudes,  y  han  preten¬ 
dido  desquiciar  todos  los  principios  de  la  fe.  Arte  diabóli¬ 
co,  digno  de  la  perversidad  de  nuestros  dias,  y  que  ha  cor¬ 
rompido  una  parte  numerosa  de  la  generación  actual;  siste¬ 
ma  que  ha  lisonjeado  á  muchos  disolutos  y  que  ha  alucina¬ 
do  tantos  ignorantes.  Esta  no  deberá  llamarse  filosofía, 
sino  sofistería;  sus  partidarios  no  son  filósofos,  sino  filosofis- 
tas,  y  con  mas  propiedad  sofistas,  porque  el  sofisma  es  la 
única  arma  ó  el  único  instrumento  de  que  se  sirven  para 
multiplicar  sus  errores. 

Desde  el  origen  del  mundo  ha  habido  incrédulos  porque 
con  él  nacieron  las  pasiones.  Jesucristo  mismo  nos  anun¬ 
ció  la  necesidad  de  los  escándalos,  y  cuando  prometió  su 
protección  á  la  Iglesia,  implícitamente  la  predijo  que  ten¬ 
dría  enemigos  y  combates.  Es  claro  que  nunca  mas  se  ne¬ 
cesita  del  piloto  que  cuando  la  nave  fluctúa  en  la  borras¬ 
ca.  Así  sin  hablar  de  la  dispersión  de  los  hombres  que 
fué  causa  del  olvido  de  Dios  y  de  la  idolatría,  apenas  nació 
la  religión  cristiana  cuando  ya  se  la  contaban  furiosos  ene¬ 
migos. 

Todos  los  siglos  y  todas  las  naciones  han  tenido  los  su¬ 
yos.  Pero  entonces  los  errores  no  podían  ser  muy  conta¬ 
giosos,  porque  no  era  tan  fácil  propagarlos.  La  imprenta 
no  estaba  descubierta.  Los  libros  eran  raros  y  mas  raros 
los  lectores.  Todo  se  terminaba  en  una  disputa  entre  sa¬ 
bios,  en  un  combate  entre  eruditos,  y  tanto  el  ataque  como 
la  defensa  eran  conocidos  de  pocos.  Además  de  esto,  en 
aquel  tiempo  los  hombres  no  se  atrevían  todavía  á  soltar 
todas  las  riendas  ni  á  quitarse  todos  los  velos  del  pudor;  y 
si  hubiera  hábido  temerarios  de  esta  especie,  no  hubieran 
encontrado  auditorio  que  escuchase  sus  errores  sin  indig¬ 
nación. 
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Entonces  la  fragilidad  podia  arrastrar  al  vicio;  pero  la 
educación  y  el  ejemplo  contenian  en  el  dogma:  los  mas  di-  j 
solutos  en  las  costumbres  no  lo  eran  siempre  en  los  discur¬ 
sos;  violaban  los  preceptos  sin  insultarlos,  prevaricaban  la  j 
ley  sin  desconocerla,  y  en  medio  de  su  desorden  y  de  sus  : 
extravíos  conservaban  un  secreto  respeto  al  culto  establecí-  j 
do  y  á  la  esperanza  de  su  conversión.  Si  algunos  se  atre¬ 
vían  á  contristar  la  Iglesia,  era  con  la  máscara  de  la  hipo-  i 
cresía,  la  tributaban  un  respeto  exterior  y  se  cubrían  con 
el  pretexto  de  su  defensa.  Hasta  Lutero  y  Calvino,  lobos 
carniceros  que  hicieron  tanto  estrago  en  el  rebaño  católico, 
se  vistieron  con  la  piel  de  corderos.  No  pretendían  ser  ' 
enemigos  de  la  Iglesia,  sino  antes  aspiraban  á  parecer  sus 
reformadores.  Protestaban  no  combatir  contra  ella,  sino 
por  ella. 

Este  estado  de  cosas  duró  hasta  la  mitad  de  este  siglo;  ; 
pero  desde  entonces  la  mayor  comunicación  de  las  ideas 
entre  los  hombres  por  la  facilidad  que  les  daban  el  comer-  j 
ció  v  la  imprenta,  y  al  mismo  tiempo  un  cierto  grado  de  ! 
ilustración  en  las  artes  y  ciencias  naturales,  fueron  la  oca-  j 
sion  de  que  se  propagara  este  contagio  con  rápida  violen¬ 
cia.  Ya  Bayle  en  el  siglo  anterior  con  pretexto  de  inda¬ 
gaciones  y  de  dudas  había  dejado  á  los  instruidos  muchas  : 
semillas  de  pirronismo.  Pero  estas  maléficas  plantas  no 
fueron  cultivadas  mas  que  por  pocas  manos  de  literatos;  no  : 
pudieron  difundirse  entre  los  pueblos  ni  en  las  gentes  sen-  i 
cillas  y  ocupadas  que  conservan  con  fidelidad  el  depósito  de 
la  fe  que  lis  dejaron  sus  mayores. 

Nuestra  edad  desgraciada  es  la  que  ha  visto  crecer  co-  ¡ 
mo  Ja  espuma  esta  súbita  subversión  de  las  ideas,  que  de-  j 
be  su  origen  á  los  esfuerzos  de  la  falaz  filosofía.  Al  prin-  : 
cipio  tímida  y  vergonzosa,  no  se  atrevió  á  descubrirse  por 
entero,  y  sus  primeros  pasos  fueron  lentos,  porque  los  da-  ¡ 
ba  con  astucia  y  cautela;  pero  viendo  que  la  novedad  y  la  i 
lisonja  de  sus  doctrinas  penetraban  y  pervertían  muchos  i 
corazones,  fué  tomando  aliento,  se  atrevió  á  multiplicar  y  i 
á  desenvolver  sus  máximas  corruptoras,  y  viéndose  en  fin  ! 
acompañada  y  aplaudida,  abrió  todas  las  puertas  al  error  y  ; 
soltó  todos  sus  diques  para  inundar  al  universo  en  sus  de-  j 
lirios;  se  quitó  la  solapa  con  que  se  cubría  y  emprendió  j 
trastornar  todas  las  ideas  de  la  religión,  la  majestuosa  dig-  | 
nidad  de  sü  culto  y  la  santa  austeridad  de  su  moral.  Eri-  i 
gió  la  impiedad  en  sistema,  la  corrupción  en  princi-  j 
pios.  No  contenta  con  seducir  la  fragilidad  de  los  hom-  i 
bres,  quiso  también  alucinar  á  su  razón;  se  esforzó  á  desfi-  ; 
gurar  las  virtudes  y  á  deprimir  las  verdades;  trabajó  por  í 
arrancarlas  del  tronco  en  que  la  religión  las  tenia,  para  sen-  ¡ 
tar  en  él  el  vicio;  osó  mostrarse  sin  máscara,  tomando  con 
desvergüenza  el  inmundo  aspecto  de  la  impiedad,  y  hasta  j 
el  asqueroso  y  demente  ateísmo  se  atrevió  á  presentar  con  I 
descaro  su  feo  y  denegrido  rostro.  i 

Yo  vi  algunos  de  estos  tristes  efectos  en  mis  viajes.  No  ! 
puedo  negar  que  encontré  á  cada  paso  personas  muy  reli¬ 
giosas,  sobre  todo  en  la  edad  provecta,  que  traté  con  curas  ; 
excelentes,  que  tuve  noticia  de  obispos  ejemplares  y  que  j 
vi  mucha  religión  y  mucho  culto;  pero  también  debo  decir  j 
que  no  dejé  de  encontrar  en  mi  camino  mozos  atrevidos 
que  sin  mas  experiencia  que  la  que  podia  darles  su  corta  ¡ 
edad  ni  otra  instrucción  que  la  de  los  libros  disolutos  y  frí-  j 
volos,  hablando  del  culto  con  desprecio  y  de  la  religión  | 
con  desacato. 


Con  esta  ocasión  hago  memoria  del  suceso  que  voy  á  re¬ 
feriros.  Un  dia  entré  en  un  cafó  y  me  sentó  por  acaso 
junto  á  un  jóven  que  estaba  vestido  con  primor  y  que  ha¬ 
blaba  de  todo  con  un  tono  atrevido  y  satisfecho.  Poco  á 
poco  se  resbaló  á  hablar  de  la  religión,  y  acaso  porque  sos¬ 
pechó  que  yo  era  español  y  porque  nuestra  nación  pasa 
por  supersticiosa  entre  esos  libertinos,  se  desató  en  impro¬ 
perios  y  mofas  contra  los  objetos  mas  dignos  de  respeto,  y 
todo  esto  lo  decía  dirigiéndose  á  mí.  Yo  no  creí  prudente 
entrar  en  lid  con  un  mozo  atrevido  en  un  lugar  público  y 
con  un  auditorio  que  estaría  quizá  mal  dispuesto;  pero  no 
pude  contenerme,  y  después  de  haberle  escuchado  con  lás¬ 
tima,  le  dije: 

Vos  decís,  señor,  muchas  y  diferentes  cosas;  pero  sin  te¬ 
ner  el  honor  de  conoceros,  apostaría  que  vuestros  abuelos 
y  quizá  vuestro  padre  mismo  no  las  escuchar ian  sin  horror. 
Es  bien  extraño  que  los  hombres  mas  ilustres,  los  Turenas, 
los  Eugenios  y  otros  héroes  que  cubiertos  de  gloria  soste¬ 
nían  el  Estado;  que  los  Pascales,  los  Dagueseaux  y  tantos 
millares  de  sabios  que  les  instruían  y  gobernaban,  fuesen 
tan  simples  que  en  medio  de  su  gloria  conservasen  con  res¬ 
peto  la  fe  que  les  dejaron  sus  mayores  y  que  vos  con 
vuestros  años  sepáis  ya  mas  que  los  mayores  sabios.  An¬ 
dad,  señor;  es  menester  haber  vivido  mucho  y  estudia¬ 
do  bien  su  religión  antes  de  pronunciar  contra  ella  opi¬ 
niones  tan  atrevidas.  El  mozo  me  respondió  no  sé  qué 
fruslerías  como  burlándose  de  mi  ignorancia,  y  hacien¬ 
do  una  fisga  nos  volvió  la  espalda  y  se  fué. 

Yo  quedé  afligido  considerando  el  triste  estado  de  la 
religión,  cuando  otro  mozo  que  parecía  distinguido,  que 
tenia  un  aspecto  muy  decente  y  que  lo  había  escucha¬ 
do  todo,  se  acercó  á  mí,  y  poniéndose  á  mi  lado  me  di¬ 
jo:  ¿Qué  juicio  haréis,  señor  extranjero,  de  este  país? 
Pero  vos  no  debeis  juzgar  precisamente  por  un  mozo 
sin  cabeza  que  no  habrá  tenido  una  educación  religiosa, 
que  ahora  está  sometido  al  ímpetu  de  sus  pasiones,  y  qui¬ 
zá  en.  batalla  con  sus  remordimientos,  está  buscando  en  la 
impiedad  el  modo  de  sosegar  sus  inquietudes. 

Es  verdad  que  esta  manía  es  nueva  y  que  este  modo  tan 
atrevido  de  discurrir  se  ha  multiplicado  mucho  en  nuestros 
dias.  Lo  que  habéis  dicho  á  ese  jóven  insensato  es  cier¬ 
to.  Nuestros  padres  no  hablaban  ni  pensaban  así,  y  por 
'una  fatalidad  deplorable  el  carácter  que  distingue  el  tiem¬ 
po  en  que  vivimos  del  pasado,  es  que  el  vicio  ya  no  puede 
ni  sabe  separai’se  de  la  irreligión.  ¿Y  de  qué  causa  pro¬ 
viene  esta  tan  inmensa  diferencia  entre  épocas  tan  vecinas? 
¿Qué  es  lo  que  ha  podido  producir  un  trastorno  tan  espan¬ 
toso  en  materias  de  la  mayor  importancia?  Esto  es,  señor, 
lo  que  os  debe  sorprender  mas. 

Un  hombre  dotado  de  mucha  imaginación,  pero  devora¬ 
do  por  una  ambición  desenfrenada  de  celebridad  y  á  quien 
circunstancias  infelices  pusieron  en  este  camino  detestable, 
alentado  con  el  aplauso  que  le  produjeron  en  su  juventud 
algunas  opiniones  atrevidas,  poco  á  poco  fué  creciendo  en 
arrojo  y  llegó  al  extremo  de  querer  persuadir  á  su  siglo 
que  todo  lo  mas  santo  era  una  pura  superstición.  El  in¬ 
sensato  seducido  por  la  celebridad  de  algunos  jóvenes  li¬ 
bertinos  ó  de  literatos  corrompidos,  se  imaginó  que  lo  po¬ 
dia  conseguir  y  se  complació  con  la  vanidad  de  ser  el  pa¬ 
triarca  y  promotor  del  mas  deplorable  trastorno  que  pudie¬ 
ra  padecer  el  universo;  pues  si  hubiera  podido  propagar 
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por  la  tierra  sus  caprichos  de  incredulidad,  hubiera  exter-  ! 
minado  todo  gobierno  y  hubiera  reduoido  las  naciones  al  ¡ 
desórden  y  la  confusión. 

La  fecundidad  de  su  imaginación  exaltada  y  la  fuerza  j 
*  prodigiosa  de  su  ingenio,  debieran  haberle  hecho  uno  de  j 
los  hombres  mas  útiles  en  las  artes;  pero  su  empeño  barba-  ) 
ro  y  absurdo  le  hizo  degenerar  en  el  mas  pernicioso  mons-  j 
truo  que  han  producido  las  edades.  Su  encarnizado  furor  j 
contra  los  principios  del  moral  y  de  la  religión  le  han  tras-  j 
formado  en  un  monstruo  maléfico  que  ha  cegado  y  corrom-  j 
pido  todas  las  naciones. 

Jamás  hombre  ninguno  hizo  tanto  mal  á  los  hombres  co-  í 
mo  Voltaire.  Este,  señor,  es  el  autor  de  le  prevaricación  j 
de  tantas  gentes,  y  este  es  la  causa  principal  de  los  extra-  < 
víos,  impiedades  y  escándalos  de  nuestro  siglo. 

Yo  quedé  tan  edificado  como  gozoso  con  el  discurso  de  i 
este  mozo  excelente,  y  di  gracias  á  Dios  en  mi  corazón  de  j 
que  en  medio  de  la  inundación  general  siempre  se  reser-  ¡ 
va  su  pueblo  de  escogidos.  Allí  deploramos  el  que  una  I 
parte  de  la  generación  actual  estuviese  ya  contagiada  de  j 
peste  tan  mortífera  y  que  tantos  padres  infestados  ellos  j 
mismos  ó  sumergidos  en  el  golfo  de  sus  ocupaciones  ó  pía-  j 
ceres,  descuidasen  la  educación  religiosa  de  sus  hijos. 

Allí  nos  dolíamos  también  de  la  indolencia  del  gobier-  | 
no  de  algunos  países  en  que  se  permitía  á  los  sofistas  pu-  > 
blicar  á  rostro  descubierto  el  secreto  de  su  iniquidad,  dan-  ! 
do  lugar  á  que  tanta  juventud  incauta  y  poco  instruida  se  j 
dejara  arrastrar  al  precipicio  con  la  lisonjera  seducción  de  | 
su  estilo  y  la  brillante  osadía  de  sus  sofismas.  Nos  lamen-  j 
dábamos  de  que  el  clero,  siendo  él  mismo  tan  instrui-  ; 
to  y  tan  celoso,  no  hubiese  podido  poner  freno  con  una  j 
educación  mas  sólida  y  fundamental  que  hubiera  preserva-  j 
do  á  nuestra  edad  de  daño  tan  irreparable;  y  después  de  | 
otros  discursos  de  esta  especie  en  que  yo  admiré  su  instruc-  j 
cion  y  su  celo,  nos  separamos  con  promesa  de  vernos  allí  , 
otras  veces. 

Tanto  por  sus  noticias  como  por  otras  que  recogí  des-  j 
J  pués,  supe  que  en  efecto  este  infeliz  Voltaire  es  el  que  mas 
ha  contribuido  á  extender  y  dar  vuelo  á  la  incredulidad. 
Yo  os  diré  en  pocas  palabras  lo  que  pude  saber  de  su  per-  i 
sona.  Este  hombre,  por  desgracia  de  su  siglo,  nació  con  j 
sobresaliente  imaginación,  su  ingenio  era  elevado  y  exten¬ 
dido  en  todas  las  partes  de  la  literatura  y  de  las  bellas  artes. 

Pero  esta  habilidad  reconocida  solo  pudo  verificarse  en  i 
objetos  de  puro  agrado,  en  la  poesía,  en  la  dicción,  en  las  j 
ciencias  amenas  ó  en  lo  que  se  llama  bella  literatura,  y  aun 
en  esta  parte  con  mas  ingenio  que  j  uicio,  con  mas  maligni-  i 
dad  que  buena  fe,  y  en  todo  con  pasión  y  sin  amor  á  la  j 
verdad.  En  las  ciencias  exactas  fué  poco  profundo,  y  en  : 
la  mas  importante  de  todas  que  es  la  de  la  felicidad  eterna,  j 
no  solo  por  vanidad  cayó  en  los  mayores  extravíos,  sino  í 
que  aspiró  á  ser  jefe  de  secta  y  arrastró  consigo  á  gran  nú-  \ 
mero  de  sus  contemporáneos. 

Este  hombre  tan  singular  de  quien  los  perversos  de  los  j 
siglos  futuros  hablarán  con  asombro,  pero  de  quien  si  se  j 
enmiendan  hablarán, con  horror,  desde  su  niñez  descubrió  j 
las  centellas  de  un  ingenio  peregrino;  pero  también  dejó  j 
entrever  algunas  chispas  de  su  disposición  á  la  incredulidad,  j 
Tournemine  su  maestro,  varón  sabio  y  religioso,  predijo  y 
no  pudo  remediar  los  sucesos  infelices  que  sospechaba.  En 
la  primera  tragedia  que  publicó  á  la  edad  de  veinte  años, 


ya  se  pudieron  brujulear  algunos  rasgos  que  espantaron 
por  su  novedad  y  su  osadía.  Los  cuerdos  gimieron,  pero 
los  libertinos  lo  celebraron. 

Este  aplauso  insensato  excitó  su  amor  propio  y  le  inspiró 
el  deseo  de  aumentarle  á  costa  de  la  religión;  pero  no  era 
fácil  dar  entonces  toda  la  rienda  á  su  vanidad,  porque  el 
siglo  no  estaba  corrompido  todavía  hasta  el  punto  á  que  ha 
llegado  hoy.  El  mismo  fué  el  que  le  acabó  de  corromper. 
Por  lo  que  si  entonces  algunos  jóvenes  disolutos  aplaudie¬ 
ron  sus  impiedades,  los  hombres  de  juicio  sano,  que  eran 
en  mayor  número,  las  escuchaban  con  horror. 

Le  fué,  pues,  preciso  contener,  aunque  con  pena,  su  na¬ 
tural  inclinación,  y  caminar  á  la  celebridad  con  la  rienda 
sujeta,  pero  sin  abandonar  tampoco  los  intereses  de  su  falsa 
gloria.  Para  eso  en  sus  producciones  sucesivas  no  dejó  de 
diseminar,  aunque  con  tímida  cautela,  algunas  máximas, 
algunos  principios  del  funesto  sistema.  Estas  eran  semillas 
que  se  iban  derramando,  que  crecían  en  las  tierras  ya  pre¬ 
paradas  y  que  eran  mas  fecundas  porque  salian  disDersas 
en  obras  que  aprobaba  el  buen  gusto  y  agradaban  al  in¬ 
genio. 

Entonces  estas  obras  no  eran  mas  que  tragedias,  poesías 
fugitivas,  libros  de  historia  y  literatura,  todas  distinguidas 
por  su  estilo  y  su  amenidad,  pero  todas  marcadas  también 
con  el  sello  de  alguna  doctrina  impía,  de  alguna  máxima 
contraria  al  moral,  ó  de  algún  error  propio  á  pervertir  las 
costumbres.  Y  estos  principios,  aunque  por  entonces  arro¬ 
jados  con  embozo  y  diseminados  con  parsimonia,  no  deja¬ 
ban  de  ser  peligrosos  y  producir  terribles  efectos,  porque 
eran  sierpes  venenosas  que  venían  escondidas  entre  las  flo¬ 
res  del  estilo  y  entre  las  demás  bellezas  que  adornaban 
la  obra. 

Es  muy  difícil  resistir  á  la  tentación  del  propio  natural, 
sobre  todo  cuando  la  sostienen  el  deseo  y  la  esperanza  de 
la  celebridad.  Así  Voltaire,  á  pesar  de  los  sentimientos 
de  pudor  que  gobernaban  á  la  parte  sana  de  su  nación,  á 
pesar  de  los  intereses  de  su  fortuna  y  su  reposo,  no  pudo 
contenerse.  Poco  á  poco  fué  soltando  las  riendas,  y  se 
abandonó  al  ímpetu  de  su  malignidad.  Después  de  algu¬ 
nos  años  de  una  sujeción  tan  violenta  como  penosa  y  for¬ 
zada,  se  dejó  dominar  por  su  rabia,  y  multiplicó  tanto  en 
sus  producciones  posteriores  los  sarcasmos  y  las  ironías 
contra  la  religión,  abusó  tanto  de  su  ingenio  para  desfigu¬ 
rar  las  verdades  y  corromper  las  costumbres,  que  al  fin 
forzó  al  gobierno  á  que  le  mandase  salir  de  su  patria. 

Entonces  fué  á  Prusia,  convidado  por  su  rey  el  grande 
Federico.  Este  soberano  tan  instruido,  tan  político  y  tan 
ilustre  general,  tenia  la  desgracia  de  ser  incrédulo  y  la  fla¬ 
queza  de  reunir  y  formar  los  placeres  de  su  íntima  socie¬ 
dad  con  una  tropa  de  literatos  del  mismo  calibre  que  hizo 
venir  de  diferentes  Estados  de  la  Europa.  Allí  se  hallaban 
congregados  Maupertuis,  Lametrie,  Dargens  y  otros  mu- 
ches  que  se  habían  hecho  famosos  por  esta  especie  de  es¬ 
critos  que  brillan  con  aquella  ciencia  que  hincha  y  con  el 
orgullo  que  embriaga. 

El  rey  se  desahogaba  en  las  cenas  y  conversaciones  de 
la  noche  de  las  fatigas  de  sus  dias  laboriosos.  Voltaire 
vino  á  aumentar  el  número  de  los  sofistas  cortesanos  y  en¬ 
contró  la  acogida  que  le  prometía  su  reputación;  pero  le 
duró  poco.  Lo  que  le  ganaban  de  lejos  sus  escritos,  le  ha¬ 
cían  perder  de  cerca  su  caráoter  envidioso  y  su  genio  ma- 
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ligno.  No  le  bastaba  ser  el  primero  entre  sus  iguales;  su  zoñadas  con  que  esparcía  su  mortífero  veneno  en  todas  las 
orgullo  aspiraba  á  dominar  á  todos,  su  ambición  quiso  go-  j  regiones  de  la  tierra.  Cada  producción  de  su  orgulloso  in- 
bernar  á  un  monarca  que  no  se  dejaba  gobernar.  Preten-  genio  le  acarreaba  nuevos  aplausos  de  la  gente  perdida  y 


dió  sojuzgar  á  literatos  que  no  le  cedían  en  vanidad,  y  ; 
no  pudiendo  conseguirlo,  su  humor,  muy  irritable,  no  su¬ 
po  esconder  ni  su  disgusto  ni  su  enfado. 

Se  le  acusó  de  haber  compuesto  una  sátira  atroz  con¬ 
tra  el  mismo  soberano  que  le  protegía,  con  la  doble  ini-  i 
quidad  de  haberla  divulgado  atribuyéndola  á  Maupertuis, 
primer  objeto  de  su  envidia,  y  con  el  fin  de  hacerle  per-  ■ 
der  el  afecto  del  rey.  Este  no  se  dejó  engañar  con  tan 
vil  artificio.  Indulgente  y  magnánimo,  prometió  á  Vol- 
taire  eterno  olvido  si  queria  confesarle  la  verdad;  pero 
Voltaire,  tenaz  y  no  arrepentido,  lo  negó  con  obstinación. 
Y  habiendo  después  adquirido  el  rey  pruebas  evidentes 
de  la  inocencia  del  uno  y  de  la  malignidad  del  otro,  co-  j 
noció  que  había  abrigado  en  su  seno  una  serpiente,  y  le  ¡ 
arrojó  de  su  corte  y  de  sus  Estados. 

Entonces  fué  á  buscar  un  asilo  en  la  libre  y  perver-  ¡ 
tida  Ginebra,  tierra  infeliz  que  estaba  ya  entregada  al 
error,  y  es  el  centro  y  hogar  de  la  herejía.  Lo  que 
hay  de  singular  es,  que  esta  misma  ciudad  que  se  ha 
rebelado  contra  la  Iglesia,  su  primera  madre,  que  la  ha 
negado  su  antigua  obediencia,  que  es  el  refugio  y  la  ca¬ 
pital  del  calvinismo,  que  tiene  sus  puertas  abiertas  á  to¬ 
dos  los  desertores  del  culto  y  á  cuantos  tránsfugas  hu¬ 
yen  de  la  severidad  de  la  disciplina  católica,  se  llenó  de 
terror  cuando  supo  que  Voltaire,  como  los  otros,  iba  á 
buscar  un  abrigo  en  su  seno.  Dudó  mucho  si  se  le  con¬ 
cedería  ó  no:  tenia  razón  en  temerlo,  y  hubiera  hecho 
bien  en  no  acordarlo. 

En  efecto,  desde  que  el  apóstata  Voltaire  se  halló  en  una 
tierra  libre,  desde  que  pudo  sin  riesgo  soltar  las  riendas  á 
su  mano  y  dar  ensanches  á  su  iniquidad,  se  quitó  la  mor¬ 
daza  que  el  respeto  y  el  temor  le  habían  puesto,  y  cual 
tigre  que  se  mira  libre  de  las  cadenas  que  le  oprimen,  se  ar¬ 
rojó  feroz  sobre  su  pluma  y  procuró  con  ella  desterrar  de 
la  tierra  todos  los  cultos  y  exterminar  del  mundo  todas  las 
virtudes.  Sus  escritos  perdieron  aquel  barniz  de  modera¬ 
ción  forzada  en  que  los  habia  contenido  el  temor.  El  ve¬ 
neno  que  hasta  allí  habia  derramado  por  gotas,  le  vertió  á 
manos  llenas  y  le  trasformó  en  un  torrente  de  iniquidades 
y  en  un  diluvio  de  horrores.  Desde  entonces  nada  respetó, 
ni  leyes,  ni  moral,  ni  gobierno,  ni  religión. 

Su  fecundidad  tan  ^prodigiosa  como  infeliz,  multiplicaba 
cada  año  los  libros  con  que  infestaba  al  público.  Todas 
eran  ó  producciones  asquerosas  y  oscuras  con  que  ofendía 
groseramente  la  decencia  de  las  costumbres,  ó  sátiras  inso¬ 
lentes  contra  los  gobiernos  establecidos,  ó  historias  infieles 
*  en  que  con  arte  pérfido  alteraba  la  verdad  de  los  hechos 
para  dar  un  falso  color  á  la  malignidad  de  las  intenciones, 
ó  en  fin,  poesías  y  otras  obras  ligeras;  pero  todas  traían  el 
carácter  de  la  bestia,  en  todas  se  veia  un  infatigable  y  pér¬ 
fido  conato  de  hacer  odiosa  la  Iglesia  y  ridicula  la  religión. 
Sus  primeras  obras  le  habían  procurado  la  celebridad  de 
los  corazones  corrompidos,  y  se  veia  que  trabajaba  en 
aumentarla  con  las  posteriores  á  fuerza  de  temeridades  y 
blasfemias. 

Largos  años  se  ocupó  en  este  miserable  y  pernicioso 
afan.  Ginebra  era  el  taller  en  que  forjaba  todas  las  armas 
de  su  impiedad,  el  arsenal  de  que  salían  las  flechas  empon¬ 


era  el  estímulo  de  otra  nueva  y  mas  escandalosa  que  le 
merecía  otros  mayores.  Así,  con  una  deplorable  progre¬ 
sión  cada  cual  venia  con  un  nuevo  grado  de  malignidad  y 
desvergüenza,  y  las  últimas  llegaron  á  un  extremo  de  de¬ 
pravación  adonde  nunca  habian  podido  llegar  ni  el  corazón 
mas  licencioso  ni  la  razón  mas  pervertida. 

No  era  ya  el  empeño  de  un  ingenio  ardiente  que  procu¬ 
raba  acreditar  sus  propias  opiniones.  Tampoco  era  la  pro¬ 
pensión  innata  del  orgullo  que  aspira  á  dominar  los  ánimos 
en  la  propagación  de  sus  ideas  y  fundar  un  imperio  en  el 
dominio  de  las  letras.  Era  la  rabia  de  un  ánimo  irritado 
que  aborrece  al  enemigo  que  persigue;  el  encono  de  la 
atroz  venganza  que  no  sosiega  hasta  ver  por  tierra  al  odiado 
objeto  de  sus  iras;  y  en  fin,  el  esfuerzo  de  una  cólera  ciega 
que  con  implacable  furor  no  se  satisface  sino  con  la  ruina 
total  de  su  contrario. 

Todas  estas  viles  y  furiosas  pasiones  dominaban  en  las 
obras  monstruosas  de  su  pluma  y  todas  eran  subversivas  y 
enemigas  de  cuantas  máximas  de  buenas  costumbres  ha 
dictado  el  moral  y  de  cuantas  leyes  en  el  gobierno  político 
ha  dictado  la  razón;  pero  sobre  todo,  se  descubría  en  ellas 
un  odio  feroz  y  encarnizado  contra  la  religión,  una  incesan¬ 
te  y  rabiosa  detracción  contra  la  Iglesia  y  sus  ministros, 
una  antipatía  sin  término  contra  el  culto  público,  y  el  mal¬ 
vado  conato  de  arrancarle,  si  fuera  posible,  de  la  faz  de  la 
tierra. 

Estas  obras  volaban  por  el  mundo  con  las  alas  de  la  no¬ 
vedad  y  del  interés  y  eran  recibidas  con  ansia  por  el  liber- 
tinaj  e  que  halagaban  y  por  la  curiosidad  que  divertían.  El 
veneno  era  mortífero  y  sutil;  pero  la  taza  era  dorada.  Ja¬ 
más  hombre  poseyó  en  tan  alto  grado  los  primeros  del  estilo 
y  los  adornos  de  la  elocuencia.  Jamás  otro  manejó  con 
tanto  artificio  las  flechas  de  la  burla  y  la  alevosa  saeta  de 
la  ironía;  ni  nadie  supo  jamás  usar  con  agudeza  tan  sutil 
del  punzante  y  traidor  esfuerzo  de  la  sátira  para  trasformar 
en  ridículos  los  obj  etos  mas  dignos  de  respeto. 

Este  arte  deplorable  le  sirvió  con  ventaja  para  hacer 
pasar  á  muchos  corazones  el  tósigo  fatal  de  sus  doctrinas. 
Por  entre  la  clara  brillantez  de  su  estilo  y  la  chistosa  ame¬ 
nidad  de  su  expresión  se  resbalaban  los  principios  mas  im¬ 
píos,  y  los  corazones  mas  incautos  los  bebían,  bien  hallados 
con  opiniones  que  al  parecer  desahogaban  sus  conciencias 
y  los  tranquilizaban  en  sus  vicios.  La  juventud  presun¬ 
tuosa  los  adoptaba  con  placer;  la  inexperta  se  dejaba  seducir 
y  la  modesta  y  tímida  ignorancia  se  espantaba  con  la  no¬ 
vedad,  se  aterraba  con  la  avilantez,  pero  no  la  sabia  con¬ 
trastar. 

Los  hombres  instruidos  y  de  sano  juicio,  dando  el  aprecio 
conveniente  á  sus  obras  puramente  literarias,  veían  con 
horror  las  impuras  y  detestaban  las  impías.  Por  desgracia 
estas  eran  las  mas,  y  en  algunas,  que  eran  como  un  prodi¬ 
gio  de  delirios,  habia  acumulado  todos  los  principios  des¬ 
tructores.  No  se  podia  esconder  á  las  luces  de  los  verda¬ 
deros  sabios  que  todas  aquellas  novedades  peligrosas  no 
eran  mas  que  un  conjunto  de  sofismas,  que  todos  sus  siste¬ 
mas  no  eran  mas  que  una  máquina  artificiosa,  entretejida 
con  hilos  muy  resplandecientes,  pero  tan  débiles  y  fútiles 
que  no  era  necesario  mucho  esfuerzo  para  deshacerla,  pues 
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toda  era  una  telaraña  brillante  que  no  podia  resistir  al  me¬ 
nor  soplo  de  la  discusión. 

Pero  deploraban  el  estrago  que  podian  producir  en  los  i 
que  no  tenían  bastante  instrucción  para  discernir  el  artificio 
y  reconocer  su  flaqueza.  Estos  sabios  observaban  que  Vol- 
taire  no  había  hecho  otra  cosa  que  reproducir  en  este  siglo 
las  objeciones  contra  la  religión  que  desde  los  primeros 
tiempos  hicieron  los  incrédulos.  Objeciones  que  los  here¬ 
deros  de  sus  sectas  han  repetido  con  mala  fe  en  los  si¬ 
guientes,  olvidando  las  respuestas  victoriosas  que  les  dieron  \ 
los  primeros  padres,  como  en  nuestro  tiempo  las  olvidaba 
Voltaire.  Que  así  todo  el  trabajo  de  este  se  reducía  á  re-  j 
novar  los  antiguos  sofismas,  sin  poner  de  su  parte  mas  que  í 
el  arte  capcioso  y  la  sofistería  con  que  lo  sabian  revestir  sus 
pérfidos  talentos. 

Observaron  también  que  la  rabia  astuta  de  Voltaire  j 
no  necesitaba  de  otro  estudio  que  el  de  los  largos  volu-  ¡ 
minosos  catálogos  en  que  los  mismos  católicos  con  el  título 
de  antinomias  exponen  las  dificultades  ó  contradicciones  i 
aparentes  de  la  religión  y  de  las  santas  Escrituras  en 
que  estriban,  y  que  copiándolos,  sin  añadir  mas  que  las  in¬ 
vectivas  que  le  sugería  su  animosidad,  procuraba  con  ellas  j 
formar  toda  su  larga  lista  de  argumentos.  Al  mismo  tiempo  j 
vieron  que  si  tomó  el  afan  de  repetirlos,  tuvo  la  astucia  de 
callar  las  soluciones  con  que  los  mismos  que  las  proponen  \ 
las  deshacen,  y  no  pudieron  dejar  de  ver  en  esta  conducta  j 
ó  mucha  ignorancia,  ó  lo  que  es  mas  verosímil,  una  mala  fe 
muy  artificiosa. 

Por  otra  parte,  á  pesar  de  los  falsos  resplandores  con  que  j 
deslumbra  á  los  ojos  alucinados  la  mayor  parte  de  sus  obras,  ¡ 
la  perspicacia  de  los  sabios  no  pudo  dejar  de  ver  los  muchos 
errores  en  que  abundan,  aun  prescindiendo  de  la  religión,  ; 
pues  están  á  la  vista  los  títulos  infames  que  merece  por  el  . 
mismo  carácter  con  que  le  presentan  sus  escritos.  Desde  ¡ 
luego  aparece  como  un  poeta  obsceno  y  lúbrico,  corruptor 
de  las  buenas  costumbses  y  vil  panegirista  del  vicio,  de  la  :: 
licencia  y  del  desorden. 

Después  de  esto  no  se  puede  negar  que  es  un  historiador 
infiel,  tan  ligero  y  poco  circunspecto,  que  ni  siquiera  es 
exacto  en  las  fechas,  y  mucho  menos  en  los  sucesos,  pues 
cuando  no  los  inventa  ios  tuerce  y  acomoda  á  su  sentido, 
vistiéndolos  con  mentidos  colores  para  dar  valor  á  la  ma¬ 
lignidad  de  sus  intenciones.  Calumniador  imprudente  de 
cuanto  respetan  los  mortales.  Intérprete  de  mala  fe,  pues 
se  esfuerza  á  darles  el  sentido  que  no  tienen  y  se  sirve  de 
cuanto  le  puede  sugerir  su  funesta  erudición  para  torcerlo 
á  su  depravada  inteligencia. 

Calumniador  de  la  religión,  pues  para  hacerla  aborrecer 
,1a  atribuye  dogmas  que  no  tiene  y  la  acusa  de  las  doctrinas 
que  ella  misma  reprueba.  Calumniador  de  la  Iglesia,  pues 
quiere  hacerla  responsable  de  todos  los  delitos  de  los  hom¬ 
bres,  cargándola  de  las  faltas  de  los  individuos,  atribuyén¬ 
dola  las  mismas  supersticiones  y  excesos  populares  que  mas 
la  afligen,  como  si  ella  los  adoptara  y  promoviera.  Calum¬ 
niador  de  sus  ministros,  pues  las  mas  veces  sin  pruebas, 
contra  todos  los  testimonios  de  la  historia  y  las  reglas  de  la 
verosimilitud,  los  juzga  y  representa  como  culpados  de  to¬ 
dos  los  horrores  de  su  siglo  y  de  todos  los  atentados  de  las 
pasiones. 

Juez  inicuo,  que  con  una  balanza  desigual  exalta  y  ele¬ 
va  tanto  las  virtudes  profanas  y  civiles,  como  abato  y  de¬ 


prime  las  cristianas;  tanto  canoniza  y  celebra  los  paganos 
ilustres,  como  desprecia  y  escarnece  los  santos  mas  heroi¬ 
cos.  En  fin,  infiel  en  los  hechos,  falaz  en  los  discursos,  pér¬ 
fido  en  las  intenciones,  capcioso  en  los  raciocinios  y  que 
emplea  sin  cesar  con  un  arte  insidioso  los  falsos  colores  de 
la  mofa,  del  escarnio  y  de  la  ironía.  Este  hombre  desdi¬ 
chado  ha  mentido  á  su  Dios,  á  su  conciencia,  a  sus  con¬ 
temporáneos  y  á  la  posteridad. 

Es  fácil  conjeturar  lo  que  serán  unos  libros  compuestos 
de  tan  malignos  elementos.  ¡Qué  conjunto  de  horrores, 
blasfemias  y  abominaciones  deben  contener  volúmenes  dic¬ 
tados  por  labios  tan  sacrilegos  y  con  tan  siniestras  intencio¬ 
nes!  A  pesar  de  lo  que  lisonjean  el  gusto,  repugnan  al 
honor  y  excitan  una  involuntaria  indignación.  En  cada 
discurso,  en  cada  página  se  ve  estampada  una  impiedad 
que  eriza,  una  máxima  que  relaja,  una  sátira  que  choca, 
una  mentira  maliciosa  que  indigna,  y  en  todas  se  ve  de 
bulto  un  insensato  ardor  de  pervertir  las  almas  y  alejarlas 
de  todo  lo  que  es  justo,  santo  y  adorable;  en  una  palabra, 
el  ímprobo  conato  de  hacer  que  todos  abandonen  á  su  Dios, 
su  religión  y  sn  conciencia. 

Es  increíble  el  estrago  que  ha  causado  en  todas  las  cla¬ 
ses  de  la  sociedad,  y  lo  que  hay  de  mas  deplorable  es,  que 
este  daño  se  ha  extendido  hasta  las  gentes  de  la  mas  baja 
especie  de  las  naciones  extranjeras,  porque  este  hombre 
perverso  tuvo  el  talento  y  la  malignidad  de  tratar  los  asun¬ 
tos  mas  sublimes  y  profundos  con  un  estilo  llano  y  percep¬ 
tible,  salpicándolo  todo  con  chistes.  Como  allí  abundan  los 
cuentos  agradables,  los  hechos  que  divierten,  las  ironías 
que  agradan,  las  máx.mas  que  lisonjean,  y  en  fin,  los  sar¬ 
casmos  y  las  calumnias  que  complacen  tanto  á  la  maligni¬ 
dad  humana,  supo  hacer  muy  divertida  su  lectura. 

Lo  peor  es  que  en  algunos  países  ella  es  la  mas  común, 
ó  por  decirlo  mejor,  la  única  de  los  lacayos,  las  criadas,  los 
artesanos  y  todas  las  personas  de  esta  especie  que  apenas 
pueden  gustar  de  otra  y  no  saben  dejar  esta  de  la  mano. 
Todos  aprenden  en  ella  á  censurar  la  religión,  sus  miste¬ 
rios  y  todas  las  virtudes  cristianas  y  civiles;  y  ve  aquí  el 
medio  con  que  ha  conseguido  desarraigar  de  todo  corazón 
que  no  se  ha  defendido  con  su  educación  ó  con  la  gracia 
divina,  todo  sentimiento  moral  y  toda  idea  religiosa. 

Con  esto  solo  ya  podéis  conjeturar  cuánto  ha  debido  cun¬ 
dir  en  nuestros  dias  este  horrible  contagio  y  cómo  ha  po¬ 
dido  extenderse  desde  la  mas  alta  clase  hasta  la  mas  infe¬ 
rior,  sin  que  ninguna  ofreciese  medios  para  resistir  á  la  ilu¬ 
sión;  porque  la  nobleza  y  las  gentes  mas  bien  educadas,  no 
estando  bien  instruidas  en  los  fundamentos  de  su  fe,  no 
podian  adquirir  mas  que  una  ilustración  profana  y  superfi¬ 
cial  que  no  los  dejaba  en  estado  de  discernir  los  errores  y 
los  sofismas,  ni  querian  tomarse  el  tiempo  necesario,  pues 
solo  se  ocupaban  en  los  objetos  de  su  ambición  y  de  sus 
placeres.  Y  las  gentes  de  un  orden  inferior,  no  habiendo 
tenido  nunca  otra  instrucción  que  la  escasa  que  recibieron 
en  sus  primeros  años,  no  podian  hallar  en  su  ignorancia  de¬ 
fensa  contra  tan  artificiosas  seducciones. 

Es  verdad  también  que  muchos  varones  llenos  de  celo 
y  de  ciencia  han  escrito  otros  libros  en  que  han  probado 
con  evidencia  sus  errores,  sus  falsedades  y  su  mala  fe;  pero 
tampoco  esto  adelantó  nada.  Los  hombres  por  la  mayor 
parte  no  leen  sino  para  pasar  el  tiempo  y  divertirse.  Así 
leen  con  preferencia  los  libros  frívolos  que  los  entretienen; 
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sobre  todo  los  malignos  y  satíricos  que  llevan  consigo  la 
sal  del  chiste  y  la  pimienta  de  la  calumnia. 

Mas  los  hombres  serios  y  cristianos  no  pueden  escribir 
libros  de  semejante  especie. 

Por  otra  parte,  para  poner  en  su  luz  asuntos  delicados  y 
desenredar  artificios  y  sofismas  astutos,  es  indispensable 
usar  de  discusiones  sqbias  y  serias  que  no  sufren  bufonadas 
y  chocarrerías,  y  menos  son  permitidas  calumnias  y  male¬ 
dicencias.  Era  pues  casi  imposible  que  las  obras  de  los  es¬ 
critores  sabios  pudiesen  tener  los  atractivos  que  halagan  á 
los  lectores  rústicos  y  frívolos,  y  por  esto  no  eran  leidas  de 
ellos.  Ve  aquí  por  qué  su  esfuerzo  ha  sido  inútil.  Aque¬ 
llos  para  cuyo  desengaño  habían  escrito,  no  conocían  la  obra, 
ó  si  llegaba  á  su  noticia,  el  fastidio  la  arrancaba  de  su  ma¬ 
no.  Solo  la  leian  aquellos  que  no  la  necesitaban.  De  este 
modo  el  error  se  ha  propagado  sin  contraste  y  el  remedio 
llegó  tarde.  Mejor  hubiera  sido  prevenirle,  y  ahora  pare¬ 
ce  el  daño  casi  irreparable  si  no  se  toman  medidas  mas  efi¬ 
caces  para  su  remedio; 

Este  hombre  desdichado  gozó  de  su  triunfo  infame  en  to¬ 
da  la  extensión  de  sus  deseos.  Los  sofistas  de  todas  las 
naciones  recurrían  á  él  como  al  centro  de  su  unidad,  le 
ofrecían  una  especie  de  oulto  y  le  reconocían  como  jefe  y 
corifeo  de  la  incredulidad.  El  los  alentaba  y  los  dirigía,  y 
con  la  infatigable  fecundidad  de  sus  escritos  mantenía  el 
fuego  infernal  y  les  afilaba  las  armas  para  el  combate;  pero 
¡ay!  todo  lo  mortal  es  caduco  y  limitado.  Su  imaginación, 
aunque  grande,  no  era  infinita,  y  se  halló  por  fin  agotada. 
Llegó  el  tiempo  en  que  acabó  de  vomitar  todas  las  blasfe¬ 
mias,  las  novedades  y  los  horrores  que  su  malicia  le  pudo 
sugerir;  ya  no  sabia  qué  inventar,  y  en  los  últimos  años  le 
fué  indispensable  repetirse  hasta  fastidiar  y  causar  náusea. 

En  sus  últimos  dias  vino  á  París,  y  en  esa  inmensa  y 
corrompida  Babilonia  oyó  tales  aplausos  y  lisonjas,  que  po¬ 
cos  han  conseguido  de  sus  contemporáneos;  jamás  se  ha 
visto  un  pueblo  tan  frenético  y  embriagado  de  placer  como 
París  cuando  le  vió  en  su  seno;  pero  esto  era  consiguiente, 
pues  esa  París  tan  loca  y  tan  fanática,  era  la  que  habia  be¬ 
bido  mas  de  sus  inmundas  aguas.  Este  pueblo  que  tanto 
le  aplaudía,  era  el  mismo  que  mas  habia  corrompido  sus 
escritos,  y  no  es  posible  concebir  á  qué  extremo  llegó  el  fu¬ 
ror  de  su  idolatría. 

Los  muchos  secuaces  que  habia  formado  en  esta  nume¬ 
rosa  y  ligera  capital,  le  cercaron  con  aclamaciones  y  le 
llevaban  en  pompa.  \Y  qué  gloría  para  su  loca  vanidad 
ver  adornar  su  triunfo  con  tantas  conquistas  de  su  ingenio! 
Los  mismos  que  por  su  seducción  habian  abandonado  al 
Dios  que  sus  padres  adoraron,  parecían  adorar  á  un  esque¬ 
leto  descarnado,  cuya  larga  vida  se  habia  consumido  en  ha¬ 
cer  guerra  al  cielo  y  á  la  tierra.  La  celebridad  fué  des¬ 
medida,  el  aplauso  delirio,  las  aclamaciones  frenéticas  y  la 
embriaguez  tan- fanática,  que  las  gentes  por  las  calles  iban 
de  tropel  en  su  seguimiento. 

Pero  mientras  él  se  dejaba  embelesar  con  esta  aura  de 
'ruidosa  y  frívola  celebridad,  la  vaporosa  muerte  amenaza¬ 
ba  ya  á  su  anciano  y  desmoronado  edificio.  Este  titán  im¬ 
pió  que  se  mostraba  intrépido  cuando  se  sentía  en  salud, 
no  era  tan  impávido  cuando  las  enfermedades  le  avisaban 
el  peligro  de  su  mortalidad.  Era  notorio  que  dos  veces  se 
habia  visto  en  Ginebra  amenazado  por  la  muerte  y  que  dos 
veces  habia  ocurrido  temeroso  al  socorro  de  la  confesión. 


:  Con  esta  experiencia  todos  descubrieron  que  este  corazón 
:  tan  pervertido  no  estaba  enteramente  muerto,  que  sentía 
|  cerca  del  peligro  los  estímulos  del  remordimiento,  y  los 
¡  buenos  tenían  alguna  esperanzo  de  que  en  su  postrera  ho- 
|  ra  se  acogiese  á  las  lágrimas  de  .a.  penitencia. 

Pero  esto  no  siempre  lo  concede  el  cielo,  y  suele 
i  algunas  veces  aterrar  á  los  impíos  con  ejemplos  terri¬ 
bles.  Yo  no  me  atrevo  á  escudriñar  los  secretos  de  Dios, 

|  y  sé  que  á  su  misericordia  basta  un  instante;  pero  la  histo- 
;  ría  no  podrá  ocultar  que  Voltaire  vino  á  Paris  conducido 
|  por  la  vanidad,  que  el  demasiado  vapor  del  incienso  con  que 
se  le  recibió,  sofocó  sus  ya  cansados  alientos,  que  la  muei  - 
í  te  se  presentó  á  su  puerta,  que  débil  y  postrado  en  el  le- 
;  cho  no  fué  ya  dueño  de  sus  acciones,  y  que  muchas  cir- 
I  cunstancias  contribuyeron  á  apresurar  su  fin  cuando  no  se 
;  pensaba  tan  cercano. 

|  Tampoco  podrá  esconder  que  sus  secuaces  y  cómplices 
|  se  apoderaron  de  su  estancia,  y  que  instruidos  de  lo  que 
i  habia  practicado  en  lances  semejantes,  temieron  una  repe- 
|  ticion  que  desacreditase  en  público  su  doctrina  y  dejase  una 
;  idea  de  la  inconstancia  de  su  jefe;  que  le  cercaron  de  ma- 
;  ñera  que  apenas  le  quedó  libertad  para  explicarse;  que  pu- 
j  sieron  barreras  á  todos  los  caminos  para  que  no  pudiese  en- 
¡  trar  ninguna  luz,  ningún  reclamo  ni  ningún  ministro  de  la 
|  religión,  y  que  el  infeliz  sorprendido  por  el  error  de  un  re- 
j  medio  mal  aplicado,  perdió  de  repente  el  sentido  y  exhaló 
j  su  postrer  aliento  sin  haber  lavado  las  muchas  iniquidades 
\  y  los  pésimos  documentos . 

í  ¡Desdichado  fin!  interrumpió  mi  amigo  cubriéndose  los 
|  ojos  con  las  manos,  y  poco  después  añadió:  ¡Ay,  señor  eu- 
j  ra,  qué  reflexiones  me  ha  despertado  vuestra  historia!  ¡Qué 
;  ciertos  son  los  estragos  que  han  producido  sus  escritos,  tan 
i  lisonjeros  como  corruptores!  Yo  soy  una  de  sus  mas  infe- 
j  lices  víctimas,  y  h©  visto  que  lo  han  sido  muchos  de  los  jó- 
|  venes  de  mi  tiempo.  Voltaire  era  nuestra  ordinaria  lectu- 
i  ra,  la  novedad  atrevida  de  sus  opiniones  nos  sorpren- 
|  dia,  la  anchura  que  daba  á  nuestros  corazones  quitándonos 
I  los  terrores  y  abriéndonos  las  puertas  á  todas  las  pasiones, 
j  nos  halagaba.  Sus  ligeros  raciocinios  nos  alucinaban,  y  las 
j  continuas  sátiras  con  que  los  sazonaba  nos  divertían. 

;  Con  estas  disposiciones  era  difícil  convertir  á  ninguno  de 
{  los  que  estábamos  pervertidos.  Para  conseguirlo  hubiera 
i  sido  menester  sujetarnos  á  un  estudio  serio,  á  una  instruc- 
i  cion  seguida  en  que  poco  á  poco  y  con  una  pr egresión  len- 

I'  ta  y  sólida  se  nos  hubieran  hecho  conocer  las  mentiras,  fal¬ 
sedades  y  horrores  que  hormiguean  en  sus  fatales  obras,  y 
esto  es  lo  que  no  queríamos  hacer. 

Os  confieso  que  cuando  en  estos  últimos  tiempos,  ya  des- 

!!  engañado,  he  leido  algunas  de  las  obras  que  se  han  com¬ 
puesto  contra  Voltaire,  Rousseau  y  los  demás  sofistas,  en¬ 
tre  otras  las  de  Mr.  Bergier,  os  confieso,  digo,  que  me  he 
asombrado  de  la  facilidad  y  la  evidencia  con  que  ios  con¬ 
vencen  de  sus  mentiras  atroces,  de  la  claridad  con  que  de¬ 
muestran  sus  calumnias,  y  en  fin,  de  la  fuerza  y  solidez  con 
que  deshacen  todos  sus  falaces  raciocinios.  Yo  me  espan¬ 
taba  de  la  ciega  y  estúpida  insensatez  con  que  habíamos 
dado  crédito  á  los  predicadores  infernales  de  la  increduli¬ 
dad. 

Es  imposible  leer  con  imparcialidad  estos  escr  itos  sabios, 
j  exactos  y  verdaderos  que  los  impugnan,  sin  convencerse  de 
í  la  mala  fe  de  aquellos  sectarios;  pero  para  esto  era  menes- 


48 


364 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


ter  no  estar  bien  hallado  con  sus  errores  que  lisonjean 
nuestras  pasiones;  era  menester  buscar  la  verdad  con  bue¬ 
na  fe  y  leerlos  con  deseo  de  encontrarla,  y  ni  yo  ni  mis 
compañeros  estábamos  en  esta  disposición,  como  no  lo  está 
la  mayor  parte  de  los  lectores,  aunque  se  comprendan  en 
este  número  los  que  pasan  por  instruidos. 

Vos  habéis  dicho  muy  bien,  señor  cura.  La  mayor  par¬ 
te  de  estos  lectores  no  leen  á  Voltaire,  Rousseau  y  los  de¬ 
más  autores  de  esta  especie,  sino  porque  hallan  en  sus  ideas 
opiniones  que  los  halagan  y  divierten.  Les  seria  muy  ás¬ 
pero  leer  libros  que  los  desengañen,  y  poco  agradable  leer 
aquellos  que  necesitan  de  aplicación.  El  veneno  es  dulce 
y  la  triaca  les  parece  amarga.  Esta  es  por  lo  común  la 
conducta  de  los  hombres,  conducta  insensata,  pues  con  ella 
caminan  á  su  perdición,  pero  general,  porque  nace  de  que 
no  conocen  el  riesgo  y  de  que  tienen  poca  idea  de  la  im¬ 
portancia  de  las  cosas. 

Parece  natural  que  en  un  asunto  tan  grave,  en  que  se 
trata  no  menos  que  de  la  eterna  felicidad,  ninguno  se  atre¬ 
va  á  adoptar  opiniones  sin  haberse  instruido  antes  de  todo 
para  hacerlo  con  conocimiento,  y  que  seria  locura  arrojar¬ 
se  á  tanto  peligro  sin  haber  antes  tomado  todas  las  medidas 
que  le  puede  sugerir  su  razón;  sobre  todo,  cuando  ha  reci¬ 
bido  en  su  cuna  una  religión  que  le  pasaron  sus  mayores, 
cuando  esta  religión  presenta  grandes  esperanzas  y  amena¬ 
zas  terribles,  y  en  fin,  cuando  la  ve  seguida  y  respetada  en 
todos  los  siglos  por  los  hombres  mas  sabios. 

Aquí  dije  yo:  Señor  cura,  por  la  descripción  que  habéis 
hecho  me  figuro  ver  á  Voltaire  como  al  viejo  de  la  monta¬ 
ña,  con  la  diferencia  de  que  este  enviaba  asesinos  para  dar 
la  muerte  á  individuos;  aquel  enviaba  libros  pestíferos  que 
la  daban  á  pueblos,  á  naciones  enteras,  y  aun  si  no  se  to¬ 
man  precauciones  la  darán  á  los  siglos  venideros.  Teneis 
razón,  me  respondió  el  cura.  Vuestra  reflexión  es  justa 
y  yo  tengo  el  mismo  temor.  Si  sus  libros  subsisten  y  no 
se  instruye  mejor  á  las  naciones  preservándolas  de  su  in¬ 
fluencia  con  el  estudio  de  la  religión,  no  hay  gobierno  se¬ 
guro,  no  hay  culto  que  pueda  sostenerse,  ni  habrá  costum¬ 
bres  que  no  se  corrompan.  No  hablo  solo  del  estudio  que 
se  da  en  la  niñez  enseñando  un  corto  número  de  verdades 
eternas,  sino  de  un  estudio  de  la  religión  que  presente  en 
grande  su  majestuoso  edificio,  que  inspire  tanta  admiración 
como  amor  y  que  manifieste  las  pruebas  evidentes  que  con¬ 
vencen  que  ella  viene  de  Dios. 

Estos  son  los  únicos  medios  de  arreglarla  en  nuestro  eo- 
raaon.  Estos  son  los  únicos  principios  que  pueden  deter¬ 
minarnos  á  morir  antes  que  perderla,  á  abandonarlo  todo 
antes  que  separarnos  de  su  profesión;  y  si  no  se  nos  instru¬ 
ye  á  fondo  en  ellos,  no  somos  cristianos  sino  de  una  mane¬ 
ra  oscura  y  confusa,  esto  es,  por  persuasión.  Pero  si  los 
pueblos  están  bien  cimentados  en  su  verdad,  si  conocen 
bien  sus  basas  indestructibles  y  eternas,  su  antigüedad  que 
nació  con  el  mundo,  las  profecías  que  anunciaron  al  divino 
Redentor,  su  advenimiento  tan  asegurado  y  tan  prevenido, 
los  continuos  milagros  que  evidencian  su  misión  divina,  su 
tan  demostrada  y  auténtica  resurrección,  y  en  fin,  todas  las 
demás  prueba*  que  acreditan  con  evidencia  su  verdad,  la 
falsa  filosofía  no  podrá  hacer  nada  contra  una  nación  bien 
penetrada  de  la  certidumbre  de  la  ley  que  adora. 

El  pueblo  convencido  de  la  verdad  de  su  religión  la  ama¬ 
rá  y  obedecerá  sus  preceptos,  y  ellos  le  enseñarán  que  aun¬ 


que  sea  á  costa  de  bu  vida,  no  debe  tolerar  que  se  altere 
su  pureza,  que  se  corrompa  la  integridad  y  candor  de  su 
madre  la  Iglesia,  de  esta  santa  madre  que  le  recibió  en  su 
seno,  á  quien  juró  fidelidad  y  obediencia  y  que  con  su  fe  y 
esperanza  le  conduce  á  las  dichas  de  la  eternidad.  Tam¬ 
bién  aprenderá  á  defender  su  rey,  que  es  imágen  de  Dios 
sobre  la  tierra  y  á  quien  ha  jurado  también  fidelidad;  y 
perderá  mil  veces  su  fortuna  y  su  vida  antes  de  consentir 
en  la  menor  desobediencia. 

Si  los  sofistas  han  encontrado  tanta  facilidad  en  trastor¬ 
nar  las  ideas  religiosas  en  algunas  gentes,  si  han  podido  lo¬ 
grar  designios  tan  terribles  y  temerarios,  es  porque  la  in¬ 
curia  de  la  educación  las  ha  dejado  en  la  ignorancia  de  las 
verdades  de  la  religión;  es  porque  profesaban  el  cristianis¬ 
mo  no  por  convicción  ni  por  un  asenso  íntimo  de  su  alma, 
sino  sin  saber  por  qué  y  sin  ningún  afecto  ó  respeto  inte¬ 
rior.  La  ignorancia  lejos  de  inspirarles  amor,  no  podia 
producir  otra  cosa  que  indiferencia.  No  era  ni  podia  ser 
aquel  culto  de  su  corazón,  sino  de  su  costumbre.  En  una 
palabra,  porque  eran  máquinas  cristianas,  y  el  primer  ím¬ 
petu  de  contradicción  era  capaz  do  desorganizarlas  sin  re¬ 
sistencia. 

Ve  aquí  en  mi  juicio  la  causa  principal  de  tantos  estra¬ 
gos  y  la  que  debe  hacer  temblar  todas  las  naciones  cris¬ 
tianas.  No  hay  ninguna  que  no  esté  amenazada  del  mis¬ 
mo  riesgo  y  que  no  deba  precaverse  contra  él  por  todos 
los  medios.  Aquí  quisiera  yo  levantar  el  grito  para  que 
me  oyeran  todos  los  pueblos  de  la  tierra  y  decirles:  Si  te- 
neis  la  dicha  de  haber  nacido  en  el  seno  de  la  verdadera 
Iglesia,  que  vuestro  mayor  esfuerzo,  vuestro  primero  y 
mas  esencial  cuidado  sea  el  de  instruiros  á  fondo  de  vues¬ 
tra  santa  religión,  la  única  verdadera,  la  única  que  pue¬ 
de  hacer  felices  en  la  tierra  y  eternamente  dichosos  en 
el  cielo.  Penetraos  de  su  verdad  y  tened  el  consuelo 
de  saber  que  el  mismo  Dios  que  se  dignó  de  comunicar¬ 
la  á  los  hombres,  la  ha  revestido  de  pruebas  tan  claras 
y  multiplicadas,  que  no  pueden  dejar  de  convencer  á  la 
razón  cuando  con  buena  fe  las  examina. 

Cerrad  también  los  oidos  á  esas  pérfidas  sirenas,  á  esos 
maléficos  sofistas  que  no  solo  os  inducen  á  atropellar  lo 
mas  respetable  de  la  tierra,  sino  que  se  atreven  á  arrojar 
sus  insultos  contra  el  cielo.  No  escuchéis  sus  seducto¬ 
res  y  falaces  raciocinios.  Creed  que  vuestros  padres  y 
tantos  hombres  grandes  que  les  han  precedido  y  que 
siempre  manifestaron  tan  religiosa  sumisión  á  Jos  princi¬ 
pios  de  la  fe,  eran  mas  sabios  que  ellos  y  no  estaban  tan 
corrompidos.  Así  para  que  sus  ataques  no  os  encuentren 
sin  fuerzas  y  para  que  podáis  burlaros  de  sus  errores  y 
delirios,  aplicaos,  estudiad  y  comprended  la  santa  reli¬ 
gión  que  profesáis. 

Sí,  cristianos,  enteraos  de  vuestra  religión;  ella  mis¬ 
ma  os  defenderá  contra  todos  sus  enemigos  y  tendréis 
la  satisfacción  de  no  poder  dudar  que  esta  religión  en 
que  Dios  os  hizo  la  gracia  de  que  naeiéseis,  es  tan  dulce 
y  consoladora  como  cierta  y  segura.  Que  si  este  Dios 
de  bondad  os  presenta  en  ella  misterios  oscuros  para  el 
ejercicio  de  vuestra  fe,  también  la  acompaña  de  pruebas 
tan  luminosas,  de  monumentos  tan  incontrastables,  que 
es  imposible  que  se  esconda  su  evidencia  á  la  sinceridad 
del  exámen;  vuestra  propia  razón  bastará  á  convenceros 
que  Jesucristo  la  dió  á  los  hombres,  que  Jesucristo  es 
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Dios,  que  debemos  creer  cuanto  nos  dijo  y  obedecer  cuan¬ 
to  nos  mandó  no  menos  que  á  su  Iglesia,  pues  la  constitu¬ 
yó  el  órgano  y  la  depositaría  de  su  autoridad. 

Me  parece  que  en  esta  parte,  dijo  mi  amigo,  no  tiene 
nuestra  nación  que  envidiar  á  ninguna.  Yo  no  conozco 
otra  que  conserve  tan  pura  la  fe  de  sus  mayores;  por  lo  me¬ 
nos  no  hay  entre  nosotros  variedad  de  creencias,  todos  so¬ 


sia  apostólica  romana.  Tampoco  esa  falaz  filosofía  ha  po- 
dido  hallar  acogida  entre  nosotros;  nuestra  educación  la  re-  ¡ 
siste  y  repugna  á  nuestro  corazón.  Por  otra  parte,  el  go-  \ 
bierno  con  incesante  afan  la  rechaza  de  nuestros  confines,  j 
y  hasta  ahora  á  Dios  gracias  no  ha  podido  el  mortífero  ve¬ 
neno  de  este  monstruo  infestar  los  corazones  españoles. 

Yo  lo  sé,  le  respondió  el  cura;  y  ha  mucho  tiempo  que  : 
atribuyo  la  unidad  de  nuestra  creencia  á  la  vigilancia  y  j 
atención  con  que  se  sostiene  no  solo  la  pureza  de  la  fe  que 
brilla  entre  nosotros,  sino  también  la  paz  interior  y  la  tran- 
quilidad  de  que  gozamos.  Echo  los  ojos  por  todas  las  na¬ 
ciones  y  veo  que  las  unas  mas,  las  otras  menos,  todas  han  í 
estado  y  están  sujetas  á  turbaciones  é  inquietudes.  Vuel-  i 
vo  la  vista  á  la  nuestra,  y  hallo  que  ella  sola  ha  conseguí-  j 
do  mantenerse  siempre  tranquila,  tan  sometida  á  los  reyes 
que  la  gobiernan  como  fiel  al  antiguo  culto  que  profesa,  j 

Busco  la  causa  de  ventajas  tan  inestimables  y  no  puedo  \ 
encontrar  otra  que  el  cuidado  de  conservar  la  unidad  de  : 
nuestros  principios  religiosos. 

Pero  aunque  esto  sea  así,  me  parece  que  no  basta  para  í 
el  riesgo  que  amenaza  á  la  Europa,  y  que  es  preciso  no  so-  j 
lo  conservar  lo  que  se  tiene,  sino  instruirse  fundamental-  j 
mente  para  defenderse  de  los  ataques  que  se  pueden'  te-  j 
mer.  Los  riesgos  son  hoy  mayores  que  nunca.  La  im-  j 
piedad  hace  cada  dia  nuevos  y  rápidos  progresos,  y  multi-  j 
plicándose  los  peligros  es  indispensable  multiplicar  los  re-  j 
medios.  1 

Aquí  exclamó  mi  amigo:  No  es  posible  negar  que  en 
todas  las  suposiciones  y  en  todos  los  casos  el  estudio  de  la 
religión  sea  siempre  mas  útil  y  necesario.  Nadie  lo  sabe 
mejor  que  yo  que  he  sido  víctima  infeliz  de  este  descuido,  ¡ 
y  estoy  persuadido  que  la  ignorancia  con  que  me  educaron  ; 
así  del  espíritu  y  grandeza  de  la  religión  como  de  los  fun¬ 
damentos  que  prueban  la  divinidad  de  su  origen,  es  la  eau-  ! 
sa  original  de  todos  mis  delirios.  Me  parece  que  si  yo  hu-  j 
biera  sabido  en  mi  juventud  lo  que  ahora,  mi  conducta  no  I 
hubiera  sido  tan  desenfrenada;  y  creo  también  que  esta  es 
la  causa  general  de  que  nace  no  solo  la  impiedad  de  las 
opiniones,  sino  también  la  relajación  de  las  costumbres. 

Por  otra  parte,  nada  puede  ser  tan  eficaz  para  amar  cada  i 
uno  su  religión,  obedecer  sus  preceptos  y  excitarse  á  la  j 
práctica  de  la  virtud,  como  estar  vivamente  persuadido  de 
su  verdad  y  vivir  con  la  esperanza  segura  de  los  bienes 
inmortales  que  promete.  Pero,  señor  cura,  ¿os  parece  esto 
fácil?  ¿Halláis  posible  que  toda  una  nación  se  instruya  en 
un  objeto  que  exige  aplicación,  meditación  y  estudio?  Tres 
clases  de  personas  componen  por  lo  común  una  nación.  Ha¬ 
blemos  de  cada  una  separadamente  para  ver  si  es  posible 
darlas  y  esperar  de  todas  que  reciban  esta  instrucción. 

La  primera  es  la  clase  de  gentes  ricas  ó  acomodadas  que 
reciben  en  su  familia  una  educación  distinguida.  Yo  quiero 
suponer  la  mas  sobresaliente:  ¿pero  á  qué  se  reducirá  esta 
educación?  En  su  infancia  y  cuando  apenas  tienen  bas¬ 


tante  inteligencia  para  entender  las  cosas  comunes,  se  les 
enseñará  por  un  catecismo  las  verdades  mas  indispensables 
de  la  religión.  Es  imposible  que  entonces  puedan  com¬ 
prender  misterios  oscuros  y  profundos;  será  menester  re¬ 
petírselos  en  edad  de  mayor  reflexión;  pero  apenas  empie¬ 
zan  sus  facultades  á  desenvolverse,  cuando  se  les  ocupa  en 
la  latinidad  y  otros  estudios,  sin  que  se  les  vuelva  á  hablar 
de  religión.  Desde  allí  pasan  al  colegio,  á  la  universidad 
y  á  otras  escuelas  donde  á  excepción  de  algunas  que  pro¬ 
fesan  piedad,  tampoco  se  les  habla  de  ella,  y  donde  no  se 
les  ocupa  mas  que  en  física,  teología,  derecho,  medicina,  ó 
en  otras  ciencias  de  esta  especie. 

Desde  que  se  acaban  estos  cursos,  cada  uno  se  va  por  su 
lado  á  seguir  la  profesión  que  escoge.  Los  unos  se  casan, 
los  otros  siguen  el  comercio;  cada  cual  emprende  una  car¬ 
rera,  pero  en  ninguna  encuentra  la  ocasión  ni  los  medio# 
de  volver  á  estudiar  la  religión.  Así  solo  pueden  instruirse 
en  ella  los  que  por  gusto  propio  y  porque  una  razón  mas 
bien  dirigida  les  hace  conocer  la  importancia,  quieren 
aplicarse  de  veras  á  este  objeto;  y  ya  se  ve  que  en  el 
curso  ordinario  de  las  cosas  serán  pocos  los  que  tengan 
el  gusto  y  el  tiempo,  las  proporciones  y  la  ocasión  que 
exige  un  estudio  tan  serio.  La  mayor  parte  abandonada 
á  los  secos  y  cortos  rudimentos  que  aprendió  en  su  ni¬ 
ñez,  apenas  quedará  con  las  nociones  mas  necesarias,  y  es¬ 
tas  mismas  serán  muy  estériles  y  diminutas. 

Peor  será  la  condición  de  las  personas  de  mediana  es¬ 
fera,  que  supongo  ser  de  la  segunda  clase.  Estas  son  las 
que  naciendo  en  una  familia  que  no  puede  vivir  sino  con  su 
trabajo,  necesitan  de  que  sus  hijos  aprendan  un  arte,  oficio 
ó  profesión  mecánica  para  subsistir  con  ella,  y  es  claro  que 
estas  tendrán  una  educación  mas  escasa  y  descuidada,  y 
que  apenas  habrán  aprendido  á  leer  medianamente,  apenas 
llegarán  á  la  edad  en  que  tengan  la  razón  y  la  fuerza  su¬ 
ficiente,  cuando  se  les  pondrá  á  estudiar  ó  practicar  los  ru¬ 
dimentos  de  la  profesión  que  han  escogido. 

Desde  entonces  ya  no  están  en  el  caso  de  recibir  otra 
instrucción  fundamental.  Lo  único  que  pueden  hacer  es 
escuchar  los  dias  de  fiesta  algunos  sermones,  si  su  devoción 
los  conduce;  pero  por  lo  común  nuestros  sermones  son  muy 
útiles  para  exhortar  á  los  persuadidos,  mas  no  están  desti¬ 
nados  ni  para  convencer  á  los  incrédulos  ni  para  instruir  a 
los  ignorantes.  No  dudo  de  que  Dios  por  su  bondad  su¬ 
plirá  con  sus  dones  este  defecto  de  instrucción,  y  que  alum¬ 
brará  á  los  buenos  espíritus  con  su  gracia;  pero  es  cierto 
que  yo  no  veo  cómo  sea  posible  extender  una  instrucción 
útil  á  las  personas  de  esta  clase. 

Menos  veo  la  posibilidad  en  las  gentes  de  un  orden  infe¬ 
rior  destinadas  por  la  naturaleza  á  los  trabajos  mas  rudos 

de  la  sociedad:  por  ejemplo,  los  labradores,  arrieros,  carrua¬ 
jeros,  y  todos  los  trabajadores  de  esta  especie,  que  ni  si¬ 
quiera  aprenden  á  leer,  y  que  no  tienen  otras  ideas  de  la 
religión  que  las  que  les  han  dado  sus  padres,  tan  poco  ins  - 
truidos  como  ellos  mismos.  ¿Cómo,  digo,  esta  masa  de  la 
nación  la  mas  numerosa  y  al  mismo  tiempo  la  mas  ocupa¬ 
da,  porque  su  pobreza  la  obliga  á  un  trabajo  incesante  que 
les  embarga  todo  el  tiempo  y  todas  las  atenciones,  podrá 
entregarse  al  estudio  de  un  objeto  que  supone  una  historia, 
y  que  necesita  no  solo  de  espacio  y  comodidad  para  escu¬ 
charla,  sino  de  ideas  y  facultades  para  sentirla?  Desde  lue¬ 
go  confieso  que  este  estudio  es  el  mas  digno  y  ©1  único  ne- 
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cesario;  pero  examinando  la  constitución  de  la  sociedad  no 
veo.  .  .  . 

No  niego,  señor,  le  interrumpió  el  cura,  que  á  primera 
vista  no  se  encuentren  esas  y  otras  grandes  dificultades; 
pero  puede  ser  que  considerando  la  cosa  de  mas  cerca,  no 
sean  tan  insuperables  como  parecen;  por  otra  parte,  aun 
cuando  se  presentaran  mayores,  como  el  asunto  es  de  tan  | 
alta  importancia,  merece  que  se  hagan  hasta  los  últimos  i 
esfuerzos.  Tal  vez  no  se  conseguirá  el  fruto  en  toda  su  ! 
plenitud,  pero  se  conseguirá  lo  bastante  para  dar  por  bien 
empleado  el  trabajo  mayor. 

¿Y  qué,  señor  cura,  le  pregunté  yo,  pensáis  que  podrá  i 
haber  medio  para  obtener  un  bien  tan  importante?  Yo  j 
pienso,  me  respondió,  que  se  podrá  obtener  mucho,  y  á  lo  j 
menos  lo  suficiente  para  instruir  en  general  á  la  nación,  j 
para  mejorar  las  costumbres,  para  ponerla  en  estado  de  re¬ 
sistir  á  los  sofismas  de  la  falsa  filosofía,  y  para  defender  en 
circunstancias  difíciles  á  la  religión  y  á  su  rey.  Si  el  asunto 
pendiera  de  mi  mano,  si  yo  pudiera  reglar  las  cosas  á  mi  i 
arbitrio,  ved  aquí  lo  que  hiciera.  En  primer  lugar  lo  que  j 
mas  nos  falta  y  lo  que  en  mi  juicio  debe  preceder  á  todo,  ! 
es  un  libro  clásico  y  elemental  que  nos  exponga  la  historia  \ 
de  nuestra  santa  religión  con  los  monumentos  que  la  ates-  i 
tiguan,  con  las  pruebas  que  la  convencen  y  con  las  demás  1 
incontrastables  basas  en  que  estriba.  i 

Este  libro  debe  empezar  por  la  creación  del  mundo  y 
por  el  origen  del  cristianismo  en  la  promesa  que  hizo  Dios 
á  Adan  de  un  reparador,  debe  continuar  hasta  la  venida, 
muerte  y  resurrección  de  Jesucristo,  que  fué  el  reparador 
prometido,  y  acabar  por  el  establecimiento  de  la  Iglesia,  á 
quien  dejó  su  autoridad,  declarándola  depositaría  de  la  ver¬ 
dad  é  intérprete  de  su  voluntad.  Este  libro  debía  ser  con¬ 
ciso,  metódico  y  escrito  con  estilo  tan  corriente  y  claro  que 
todo  el  mundo  le  pudiera  entender. 

Lo  mas  singular  es,  que  después  de  tantos  siglos  no  exis¬ 
ta  todavía  este  libro  tan  importante  y  necesario.  No  digo 
que  no  esté  todo  en  diferentes  libros;  pero  esto  necesita  de 
tiempo  y  estudio,  que  solo  se  consigue  con  mucha  aplica¬ 
ción.  Yo  quisiera  que  hubiera  uno  que  por  sí  solo  pudie¬ 
ra  instruir  de  cuanto  es  necesario  y  no  le  conozco.  La  gra¬ 
mática,  las  bellas  letras,  la  teología,  la  medicina,  los  dere¬ 
chos;  en  fin,  casi  todas  las  ciencias  tienen  sus  libros  clási¬ 
cos  y  elementales. 

Estos  son  extractos  ó  resúmenes  que  contienen  todos  sus 
principios,  y  que  reducidos  á  un  compendio  claro  y  lumi¬ 
noso  dan  idea  de  todos  los  conocimientos  que  cada  ciencia 
ho  podido  enseñar  y  que  hacen  cómoda  y  fácil  la  instruc¬ 
ción,  porque  en  su  corto  volumen  presentan  recogido  lo  que 
está  derramado  en  otros  muchos  volúmenes.  Casi  no  hay 
ciencia  ó  arte  que  no  tenga  esta  especie  de  manual,  que 
acorta  el  trabajo  y  facilita  la  enseñanza,  y  es  cosa  deplora¬ 
ble  que  la  religión  sola  no  le  tenga. 

Bien  sé  que  en  todo  tiempo  se  han  hecho  catecismos;  pe¬ 
ro  no  tengo  noticia  de  ninguno  que  llene  todas  las  medidas 
que  tengo  hoy  por  necesa;  -ts.  La  mayor  parte  abrevia  de¬ 
masiado  las  materias,  y  ¡o  son  buenos  para  los  niños,  y 
i uera  de  esto  solo  se  expone  en  ellos  lo  que  se  debe  creer, 
sin  que  por  lo  común  se  expongan  ni  se  expliquen  las  razo¬ 
ne8  y  motivos  por  qué  se  deben  creer.  Y  en  cuanto  á  mí, 
yo  no  he  visto  uno  solo,  aun  comprendiendo  los  mas  famo¬ 
sos  que  se  han  hecho  en  las  naciones  extranjeras,  que  en 


poco  volúmen  y  en  estilo  de  uso  junte  con  las  verdades  de 
la  religión  la  fuerza  y  multiplicidad  de  las  pruebas  que  la 
oon vencen. 

De  orden  del  concilio  de  Trento  se  publicó  un  extendi¬ 
do  y  sabio  catecismo,  producción  de  las  mas  sublimes  que 
han  salido  de  las  manos  de  los  hombres-,  pero  su  objeto  no 
era  probar  ni  el  origen  divino  de  la  religión  ni  la  autenti¬ 
cidad  de  los  libros  santos.  Suponía  todas  estas  verdades, 
pues  hablaba  oon  cristianos,  y  solo  se  ocupó  en  explicar¬ 
nos  lo  que  la  Iglesia  nos  enseña  en  conformidad  de  aque¬ 
llos  santos  libros  y  la  virtud  de  los  sacramentos;  y  yo 
quisiera  que  para  desterrar  este  nuevo  monstruo  de  la  in¬ 
credulidad  que  ahora  se  extiende  tanto  por  el  mundo,  se 
añadieran  al  fondo  de  estas  verdades,  á  mas  de  la  historia 
de  la  religión,  las  razones  y  motivos  que  nos  deben  obligar 
á  su  creencia. 

Tampoco  ignoro  que  los  sabios  de  todas  las  naciones  cris¬ 
tianas  están  instruidos  de  todo  esto;  pero  les  ha  sido  preci¬ 
so  poner  mucho  trabajo  y  tiempo  y  revolver  muchos  libros, 
y  yo  deseo  que  haya  uno  que  por  sí  solo  pueda  instruir  á 
la  juventud  y  sea  capaz  de  extenderse  hasta  el  pueblo.  Si 
este  libro  existe  y  es  ignorancia  mia  no  conocerle,  en  hora 
buena  que  se  publique,  que  se  propague  y  que  sirva  para  la 
instrucción  que  propongo,  y  si  no  la  hay,  es  cosa  muy  fácil 
escribirle  y  será  muy  útil  que  se  escriba.  Pero  me  pare¬ 
ce  que  un  libro  de  una  importancia  tan  general  debiera  es- 
i  tar  en  las  manos  de  todos,  y  cuando  veo  la  importancia  que 
|  domina  en  casi  todas  las  clases,  temo  ó  que  no  existe  ó  que 
no  se  estudia. 

Como  quiera  que  sea,  es  indispensable  que  bien  sea  re¬ 
sucitando  este  libro  y  reformándole  según  las  necesidades 
presentes,  ó  escribiéndole  de  nuevo,  se  procure  propagar¬ 
le  y  recomendarle  á  la  nación.  Si  estuviéramos  en  el  tiem¬ 
po  en  que  se  juntaban  los  concilios  provinciales,  este  ca¬ 
tecismo  seria  la  obra  mas  digna  do  un  concilio;  pero  los 
obispos  como  ministros  de  la  santa  doctrina,  pueden  aun¬ 
que  separados  concertarse  entre  sí  y  tomar  el  partido  que 
les  parezca  mas  conveniente  para  la  formación  y  extensión 
de  un  libro  semejante. 

Pueden  publicar  un  prospecto  que  explique  todo  lo  que 
debe  contener  este  catecismo,  para  que  por  sí  mismo  no 
solo  represente  el  magnífico  plan  de  nuestra  religión,  sino 
también  los  evidentes  testimonios  que  nos  acreditan  que  nos 
viene  de  Dios,  y  que  según  esto  los  hombres  mas  sabios  de 
su  diócesis  formen  un  libro  que  ellos  puedan  publicar  como 
el  depósito  santo  de  las  verdades  divinas,  como  las  pruebas 
mas  seguras  de  su  divinidad  y  como  el  libro  mas  necesa¬ 
rio,  tanto  para  la  tranquilidad  del  corazón  como  para  el  go¬ 
bierno  de  la  vida,  sobre  todo  para  que  nos  instruya  y  for¬ 
talezca  contra  las  seducciones  y  violencias  de  Ja  incredu¬ 
lidad. 

Luego  que  estuviere  escrito  y  publicado,  quisiera  que  en 
todas  partes  se  estableciesen  cátedras  para  aprenderle  y 
explicarle,' y  aquí  repetiré  la  reflexión  que  me  causó  mu¬ 
cha  extrañeza.  Casi  toda  la  Europa  es  cristiana,  pues  aun¬ 
que  por  desgracia  algunas  naciones  se  hayan  separado  de  la 
verdadera  Iglesia,  todas  reconocen  la  divinidad  de  Jesucris¬ 
to,  y  piensan  como  nosotros  sobre  los  fundamentos  de  la  re¬ 
ligión.  Vuelvo  los  ojos  á  ellas,  y  las  veo  en  grande  solicitud 
por  los  progresos  de  las  ciencias  útiles  ó  profanas;  no  hay 
arte,  no  hay  ciencia  que  no  las  haya  merecido  la  mayor 
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atención,  para  todas  han  establecido  cátedras  y  premios,  y 
no  veo  ninguno  de  estos  esfuerzos  para  la  ciencia  de  la  re- 
ligion,  y  para  el  objeto  mas  importante  de  todos  que  es  la 
demostración  de  su  verdad. 

La  única  institución  que  descubre  entre  todas  es  el  pre¬ 
mio  anual  que  estableció  á  su  costa  el  inglés  Roberto  Boi- 
le  para  el  que  hiciese  una  disertación  que  probase  mejor 
la  verdad  de  la  religión  cristiana,  y  esta  tan  digna  y  bien 
entendida  institución  ha  producido  escritos  admirables.  Pe¬ 
ro  es  de  observar  que  el  gobierno,  á  quien  tocaba  mas  pe¬ 
culiarmente  este  encargo,  no  solo  abandonó  á  un  particu¬ 
lar  el  honor  de  un  invención  tan  útil,  sino  que  ha  sufrido 
la  afrenta  de  no  haber  esforzado  un  ejemplo  tan  digno. 

Es  de  admirar  que  España,  esta  nación  tan  devota  como 
magnífica  y  que  ha  dotado  con  mucho  esplendor  fundacio¬ 
nes  de  tantos  géneros,  no  haya  pensado  en  este  asunto  que 
es  el  mas  importante  de  todos,  pues  es  la  raíz  y  el  funda¬ 
mento  de  los  otros.  Nosotros  tenemos  muchas  universi¬ 
dades  y  en  ellas  hay  cátedras  para  todo  género  de  ciencias, 
especialmente  para  la  teología;  pero  no  tenemos  libro  que 
por  sí  solo  pueda  instruirnos,  ni  persona  que  por  instinto 
de  su  empleo  esté  obligada  á  hacernos  un  curso  completo 
del  sistema  de  la  religión  y  á  demostrarnos  las  pruebas  y 
testimonios  que  convencen  su  verdad. 

Sin  duda  que  nuestros  padres,  creyendo  de  buena  fe  lo 
que  la  Iglesia  nos  enseña,  no  previeron  que  llegaria  un 
tiempo  fatal  en  que  ciertos  hombres,  usurpando  el  título  y 
reputación  de  sabios  y  con  toda  la  astucia  de  un  ingenio  fa¬ 
laz  y  seductor,  formarían  una  secta  de  impiedad,  capaz  de 
alucinar  la  simplicidad  de  los  pueblos.  Pero  este  tiempo 
ha  llegado,  y  la  experiencia  nos  hace  ver  que  no  solo  exis¬ 
te  esta  secta  funesta,  sino  que  seduce  á  muchos  incautos,  y 
que  la  ignorancia  general  les  da  mucha  fuerza,  porque  las 
naciones  y  los  pueblos  no  están  bastante  instruidos  para  re¬ 
sistir  á  sus  sofismas,  y  no  solo  sabemos  que  sus  errores  cun¬ 
den  en  la  Europa  con  una  celeridad  deplorable,  sino  que 
somos  testigos  de  los  terribles  estragos  que  producen.  Es 
pues  tiempo  de  pensar  seriamente  en  oponer  un  dique  á  es¬ 
te  torrente  de  devastación,  y  añadir  á  los  otros  medios  de 
la  vigilancia  cristiana  el  de  ilustrar  y  convencer  los  espíri¬ 
tus  que  es  el  mas  eficaz  de  todos. 

El  hombre  que  conoce  bien  su  religión,  no  solo  admira 
la  sabia  disposición  con  que  nos  la  comunicó  la  bondad  di¬ 
vina,  no  solo  contempla,  se  arrebata  y  admira  el  inmenso  y 
majestuoso  plan  que  le  presenta,  sino  que  quedando  íntima¬ 
mente  convencido  de  su  inefable  verdad  por  las  multiplicadas 
y  evidentes  pruebas  que  le  produce,  la  ama,  Ja  sigue  con  una 
seguridad  que  ninguna  falacia  le  puede  desquiciar,  y  le 
’  sirve  de  consuelo  en  todas  las  adversidades  y  los  varios 
sucesos  de  la  vida. 

¿Qué  firmeza,  qué  seguridad,  qué  confianza  puede  tener 
el  que  no  ha  adquirido  mas  que  nociones  oscuras  y  con- 
.fusas  de  su  religión?  Todas  las  bellezas  que  Dios  ha  der¬ 
ramado  sobre  ella  son  perdidas  para  él.  ¿Qué  sentimientos 
pueden  excitar  en  su  alma  tantos  prodigios  de  la  bondad 
divina  si  no  los  conoce?  Aun  cuando  supongamos  que  crea 
con  firmeza  las  verdades  eternas  y  que  le  muevan  á  temer 
y  amar  á  Dios,  el  amor  y  temor  crecerán  con  esta  ilustra¬ 
ción,  y  la  vista  de  una  religión  tan  santa,  tan  majestuosa  y 
tan  sublime,  elevará  el  corazón  á  los  mas  vivos  afectos  de 
'  respeto,  de  admiración  y  de  amor. 


¿Y  qué  se  puede  esperar  del  que  profesa  su  religión  sin 
\  tener  de  ella  la  idea  que  merece  y  que  Dios  ha  querido 
|  dar  á  los  hombres?  sino  que  poco  instruido  de  lo  mismo 
!  que  cree  y  no  teniendo  fundada  confianza  en  su  fe,  proceda 
\  en  todo  con  pasos  tímidos  y  mal  asegurados,  quedando 
siempre  expuesto  á  ceder  al  primer  sofisma  que  le  seduzca 
j  ó  á  la  primera  pasión  que  le  combata:  en  vez  de  que  si  se 
le  hallara  penetrado  de  la  realidad  de  sus  obligaciones  y  de 
í  la  seguridad  de  sus  esperanzas,  fuera  una  roca  inexpugnable 
i  que  no  solo  resistiría  á  las  seducciones  del  error,  sino  al  ím- 
i  petu  de  sus  propias  pasiones. 

Seria  pues  un  lamenteble  desacierto  el  no  aplicarse  á 
inculcar  en  los  pueblos,  así  el  espíritu  como  la  verdad  de 
i  su  religión.  Por  otra  parte,  las  fatales  circunstancias  y  las 
:  tristes  experiencias  nos  hacen  conocer  la  necesidad  de  bus- 
)  car  nuevas  defensas  á  nuevos  y  mayores  peligros.  Mas 
i  volviendo  al  libro  de  que  hablábamos  y  que  supongo  escrito 
|  de  manera  que  demuestre  con  evidencia  y  claridad  los  fun- 
|  damentos  de  nuestra  santa  religión,  digo  que  todos  los  go- 
;  bienios  deben  concurrir  á  que  este  libro  sea  enseñado  y 
|  aprendido  por  todas  las  clases  del  Estado. 

Bien  sé  que  un  estudio  tan  serio  no  es  propio  para  la 
j  edad  primera;  pero  como  por  su  importancia  debiera  ser  el 
i  de  toda  la  vida,  yo  quisiera  que  por  lo  menos  se  hiciera 
j  dos  Veces;  esto  es,  que  se  continúe  como  se  hace  ahora,  en 
i  enseñar  á  los  niños  los  primeros  rudimentos  por  un  cate- 
í  cismo  aprobado,  para  que  sean  estas  las  primeras  impre- 
j  siones  que  reciban  y  que  se  graben  mejor  en  su  memoria; 

|  pero  que  se  dispongan  las  cosas  de  manera  que  cuando  lle- 
í  guen  á  la  edad  de  quince  á  diez  y  seis  años,  cuando  ya  las 
|  facultades  de  su  espíritu  han  desenvuelto  toda  su  inteli- 
|  gencia,  estén  obligados  á  volver  á  empezar  esta  enseñanza 
I  con  mas  solidez  yen  toda  su  extencion. 

Entonces  estarán  en  estado  de  comprender  tanto  las 
¡  máximas  como  el  espíritu  de  la  religión;  entonces  podrán 
|  sentir  toda  la  fuerza  de  las  pruebas,  monumentos  y  testi- 
|  monios  que  convencen  de  su  verdad.  Esta  se  llamará  la 
!  segunda  educación  cristiana,  y  será  en  efecto  la  primera  ó 
I  la  única,  porque  será  la  verdadera  y  sólida.  Me  pareoe 
que  esto  no  es  imposible,  y  que  lo  podrán  conseguir  las 
i  autoridades  eclesiástica  y  real,  si  ambas  se  reunieren  para 
|  dictar  las  órdenes  con  que  esta  segunda  educación  se  haga 
|  general  en  el  reino.  Sin  duda  que  los  sabios  y  grandes 
hombres  que  presiden  á  uno  y  otro  gobierno,  sabrán  en- 
|  contrar  medios  mas  eficaces  de  los  que  á  mí  me  pueden 
;  ocurrir;  pero  ved  aquí  los  que  me  parecen  mas  oportunos. 

I  Yo  quisiera  que  en  todos  los  colegios  y  universidades  se 
)  destinase  una  de  las  muchas  cátedras  que  existen  y  se  oon- 
]  sagrase  á  este  objeto;  esto  es,  que  en  todas  las  casas  de  en- 
;  señanza  pública  hubiese  una  cátedra  bien  dotada  y  que  se 
|  considerase  como  la  primera  ó  la  superior  á  todas  las  demás; 

!  que  su  objeto  fuese  hacer  cada  año  un  curso  completo  de 
religión,  arreglándose  al  libro  reconocido  por  la  nación  y 
j  su  gobierno  como  la  religión  del  Estado;  que  para  esto  se 
|  escogiese  el  hombre  que  por  sus  luces  y  talentos  pareciese 
¡  mar  apto  para  este  objeto,  y  que  su  obligación  fuera  haoer 
|  aprender  de  memoria  á  sus  discípulos  todo  lo  contenido  en 
el  libro,  haciéndoles  entender,  explicar  y  conferir  su  con- 
I  texto  y  añadiendo  todas  las  ilustraciones  respectivas  y 
|  análogas,  de  manera  que  resultase  una  instrucción  tan  só- 
\  lida  como  extendida. 


368 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


Yo  quisiera  que  este  estudio  se  repitiese  y  renovase  cada 
año,  y  que  se  ocupase  el  año  entero  en  su  ejercicio;  que 
todos  los  discípulos  de  las  clases  estuviesen  obligados  desde 
que  han  pasado  la  edad  de  diez  y  seis  años  á  dedicar  un 
año  á  este  estudio,  y  que  á  nadie  se  le  diese  el  grado  de 
bachiller  sin  presentar  certificación  de  este  curso  y  de  haber 
sido  aprobado  por  los  examinadores  nombrados  para  este 
fin;  y  también  deseara  que  esto  mismo  se  practicara  gene¬ 
ralmente  en  todos  los  estudios,  aun  en  los  de  las  comunida¬ 
des  religiosas. 

Asimismo  me  parecería  conveniente  que  á  ninguno  de 
aquellos  á  quienes  se  confiere  por  la  primera  vez  un  empleo, 
sea  político,  civil,  militar  ó  de  cualquiera  otra  especie  que 
sea,  se  le  pusiese  en  posesión  sin  haber  presentado  una 
igual  certificación  de  haber  sido  aprobado  por  alguno  de 
estos  examinadores;  y  seria  la  obra  completa  si  los  prelados 
también  prescribiesen  que  ninguno  pudiera  servir  de  padri¬ 
no  ó  madrina  en  los  bautismos,  confirmaciones  ó  casamien¬ 
tos  sin  producir  una  certificación  semejante. 

Me  hago  cargo  de  que  será  mas  difícil  instruir  al  pueblo 
porque  no  es  posible  darle  puntos  fáeiles  de  reunión  en  que 
se  les  pueda  juntar  para  que  se  instruyan  á  un  tiempo; 
pero  lo  que  falta  á  esta  clase  de  proporciones  y  facultades, 
se  debe  suplir  con  la  abundancia,  y  para  esto  es  menester 
repartir  esta  divina  palabra  con  tan  targa  mano  que  pueda 
llegar  á  los  menos  aplicados,  y  las  iglesias  son  el  santuario 
en  que  debe  frecuentarse  esta  enseñanza. 

Me  parece  que  si  todos  los  domingos,  ó  en  el  número 
que  pareciera  suficiente  para  empezar  y  acabar  cada  año, 
se  diese  al  pueblo  una  lectura  de  este  libro  en  tantas  igle¬ 
sias  como  hay  en  la  nación,  me  parece,  digo,  que  serian 
innumerables  los  fieles  que  instruidos  de  la  grandeza  y  cer¬ 
tidumbre  de  su  religión,  se  excitarían  no  solo  á  amarla  y 
obedecerla,  sino  también  á  unirse  con  ella  con  lazos  tan 
indisolubles  que  ningún  esfuerzo  humano  los  podría  sepa¬ 
rar.  En  mi  dictamen  esta  instrucción  es  tan  eficaz  para 
reformar  las  costumbres  y  hacer  buenos  cristianos  como 
los  sermones  mas  urgentes  sobre  los  puntos  mas  terribles 
del  moral. 

Porque  ¿qué  efecto  pueden  hacer  la  muerte,  el  infierno  y 
el  juicio  en  personas  que  openas  creen  ó  que  no  creen  mas 
que  tibiamente,  porque  su  fe  es  débil  y  está  oscurecida  y 
casi  empañada?  Si  reciben  alguna  impresión  no  puede  ser 
mas  que  fugaz  y  pasajera,  porque  el  alma  no  la  recibe  con 
una  fe  viva  y  persuadida,  en  vez  de  que  el  estudio  de  la  re¬ 
ligión  convenciéndonos  de  su  verdad,  nos  descubre  al  mis¬ 
mo  tiempo  los  designios  de  Dios,  su  maravillosa  coordina¬ 
ción  tan  superior  á  los  límites  y  oscuridades  del  entendi¬ 
miento  humano,  y  nos  pone  á  la  vista  nuestras  firmes  y  ele¬ 
vadas  esperanzas. 

Todo  esto  reunido  nos  produce  sentimientos  íntimos,  con¬ 
tinuos  y  profundos  que  nos  atraen  al  respeto,  al  amor  y  á 
la  regla.  No  es  posible  dudar  que  esta  instrucción  tan  re¬ 
petida  no  haga  grandes  efectos.  Si  no  se  aprovechan  todos 
del  fruto,  se  aprovecharán  muchos;  estos  formarán  la  plu¬ 
ralidad  y  darán  el  tono  á  los  otros.  Se  puede  esperar  que 
derramándose  en  una  nación  tanta  copia  de  luz,  tanta  fuer¬ 
za  de  convicción,  y  que  estando  esta  sostenida  por  la  au¬ 
toridad  y  la  ley,  al  fin  se.  forme  un  espíritu  público  tan  do¬ 
minante,  que  lia  de  arrastrar  consigo  á  los  que  por  incuria 
ó  corrupción  no  quieren  seguirle. 


¿Quién  puede  dudar,  dijo  mi  amigo,  que  si  por  esto»  y 
otros  medios  se  propagara  en  la  nación  el  estudio  y  la  prác¬ 
tica  de  una  religión  santa  y  que  no  predica  mas  que  virtu¬ 
des  que  no  tienen  otro  objeto  que  la  felicidad  de  los  hom¬ 
bres,  no  solo  esto  seria  el  mejor  preservat  vo  para  no  de¬ 
jarnos  inficionar  de  esta  filosofía  devastadora,  no  solo  ase¬ 
guraría  esto  la  consistencia  de  la  religión,  la  estabilidad  del 
trono  y  la  pública  tranquilidad,  sino  seria  el  motivo  mas 
eficaz  de  mejorar  las  costumbres  y  hacernos  tan  felices  co¬ 
mo  la  condición  humana  puede  alcanzar  á  serlo? 

Soy  del  mismo  dictámen,  dije  yo.  Así  suscribo  con  to¬ 
do  mi  corazón  á  esta  idea,  y  para  haceros  ver  cuánto  se 
conforma  con  mi  modo  de  pensar,  os  diré  que  desde  que 
mi  amigo  me  encargó  la  educación  de  sus  hijos,  concebí  un 
proyecto,  que  aunque  en  pequeño,  se  parece  mucho  al  vues¬ 
tro.  Como  yo  creo  que  el  primero  y  mas  importante  es¬ 
tudio  del  hombre  debe  ser  el  de  su  religión  porque  ella  sola 
es  capaz  de  excitar  á  la  virtud,  me  había  propuesto  de  ha¬ 
cer  de  ella  mi  principal  objeto;  y  como  los  niños  no  están 
todavía  en  edad  de  hacer  un  estudio  serio  y  raciocinado, 
mi  intención  era  contentarme  por  ahora  con  hacerles  apren¬ 
der  los  primeros  elementos  y  darles  las  ideas  que  pueden 
recibir. 

Pero  estoy  en  el  ánimo  de  formar  un  escrito  tal  como  vos 
le  proyectáis.  Cuando  los  niños  estén  en  la  edad  compe¬ 
tente,  esta  será  nuestra  mas  continua  y  privilegiada  lectura. 
No  solo  la  haremos  una  vez  eon  toda  la  aplicación  posible, 
sino  que  la  repasaremos  todos  los  años,  y  me  parece.... 

Aquí  interrumpió  mi  amigo:  Señor  cura,  vuestra  idea  es 
vasta,  magnífica  y  digna  de  un  gobierno  ilustrado.  A  na¬ 
die  se  le  puede  esconder  su  importancia;  pero  como  esto  no 
depende  de  nosotros,  es  menester  dejarlo  á  Dios;  pero  de 
nosotros  depende  una  idea  que  me  viene  al  pensamiento  y 
que  pudiera  ser  muy  útil.  Mariano  dice  que  está  en  áni¬ 
mo  de  hacer  este  escrito  que  sirva  para  la  instrucción  de 
mis  hijos;  y  yo  digo:  ¿por  qué  este  escrito  no  servirá  para 
la  instrucción  de  este  pueblo  á  que  nos  ha  traído  la  Provi¬ 
dencia?  El  celo  cristiano  se  debe  á  todos:  que  Mariano 
pues  desde  luego  y  sin  perder  tiempo  se  ponga  á  escribirle: 
él  servirá  después  para  mis  hijos,  pero  que  entre  tanto  se 
lea  en  nuestra  Iglesia;  este  será  un  ensayo:  la  experiencia 
nos  enseñará  los  efectos  que  produce  y  que  no  pueden  de¬ 
jar  de  ser  muy  buenos. 

El  cura  aplaudió  mucho  la  idea  y  yo  ofrecí  poner  desde 
luego  manos  á  la  obra.  Cuando  estuvo  hecha,  el  cura  y 
mi  amigo  la  aprobaron.  Yo  queria  dejarla  al  primero  para 
que  él  mismo  la  leyese;  pero  él  me  dijo: .  El  cielo  os  ha 
traído  aquí  para  la  felicidad  de  este  pueblo.  Vos  no  teneis 
otras  ocupaciones,  yo  tengo  muchas.  Vos  sois  mas  mozo 
que  yo,  vos  teneis  pecho  mas  robusto,  voz  mas  clara  y  so¬ 
nora  que  la  mia;  vos  podéis  declamar  con  mas  fuerza  y  vi¬ 
gor  que  yo;  por  todas  estas  ventajas  el  cielo  os  destina  a 
este  ministerio.  Mi  amigo  manifestó  el  mismo  dictámen,  y 
después  de  algunos  debates  me  fué  preciso  ceder  á  sus  ins¬ 
tancias.. 

Allí  mismo  resolvimos  que  estas  conferencias  empezarían 
el  primer  domingo  de  diciembre,  que  es  el  tiempo  en  que 
se  han  concluido  los  trabajos  del  campo,  y  que  durarían 
hasta  el  de  Ramos,  y  que  nuestra  lectura  empezaría  al  fin 
de  la  misa  mayor.  Yo  me  puse  á  aprender  de  memoria 
aquel  tratado  para  poder  declamarlo  mejor,  y  le  llevaba 
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siempre  al  pulpito  por  si  me  faltaba  la  memoria;  pero  mien-  j 
tras  me  preparaba  á  esta  empresa,  no  dejaba  de  tener  al-  s 
guna  desconfianza  del  suceso,  temiendo  que  mi  auditorio  se  ) 
cansase  de  una  novedad  á  que  no  estaba  acostumbrado. 

Llegó  el  primer  domingo  de  diciembre,  y  aunque  todos  \ 
los  domingos  había  un  gran  concurso  á  la  misa  mayor,  \ 
aquel  era  inmenso  y  no  podía  caber  en  la  iglesia.  No  me  ) 
sorprendí,  porque  como  habíamos  hecho  un  convite  gene- 
ral,  me  pareció  que  este  y  la  curiosidad  podían  haber  trai-  j 
do  tantas  personas;  pero  ¡cuánta  fué  mi  satisfacción,  cuán¬ 
to  mi  consuelo  cuando  observé  que  esta  concurrencia  no  se  '( 
disminuyó  en  los  domingos  siguientes!  Yo  empecé  por  ¡ 
hacer  un  discurso  preliminar  en  que  expliqué  el  fin  y  obje-  j 
to  de  aquellas  conferencias  y  el  fruto  que  debía  resultar.  / 
Lo  escucharon  con  interés,  y  observó  que  oian  lo  demás 
con  gusto  y  atención.  \ 

Poco  después  supe  que  aquella  lectura  fermentaba  en  sus  \ 
corazones,  que  era  el  asunto  de  sus  discursos,  que  los  pa-  \ 
dres  la  trasferian  á  sus  hijos,  á  lo  menos  lo  que  habían  í 
oido,  los  amigos  á  los  que  no  habían  podido  venir;  en  fin,  > 
que  todos  lo  conferian  entre  sí,  y  que  la  luz  y  la  instruc-  i 
cion  se  iban  propagando  poco  á  poco.  También  observa-  j 
mos  que  á  ningún  otro  sermón  asistian  tantos,  ni  le  escucha-  i 
ban  con  mas  visible  complacencia.  ! 

La  resulta  de  todo  es,  que  desde  el  primer  año  ya  se  j 
empezó  á  ver  entre  las  gentes  mas  rústicas  y  groseras  una  i 


especie  de  trasformacion  en  su  conducta,  tanto  por  la  ele¬ 
vación  de  sus  ideas,  como  por  una  mas  seria  y  circunspec¬ 
ta  moderación  en  su  porte.  En  mi  juicio  esta  es  una  de 
las  causas  que  mas  han  contribuido  á  la  urbanidad  de  su 
trato  y  á  la  mejora  de  sus  costumbres,  y  como  cada  año  se 
les  renovaba  la  misma  instrucción,  se  ha  grabado  en  los 
unos  y  se  ha  extendido  mas  en  los  otros;  de  modo  que  me 
parece  que  hoy  no  hay  ninguno  que  no  esté  enterado  de 
su  religión  y  persuadido  de  su  verdad.  Adiós,  amigo. 

P.  D.  Después  de  tener  esta  escrita  recibo  la  tuya  en 
que  me  das  noticia  de  la  nueva  comisión  que  te  ha  dado 
el  gobierno  y  del  nuevo  viaje  que  vas  á  emprender.  El 
encargo  es  honroso  y  te  da  sin  duda  ocasión  de  hacer  gran¬ 
des  servicios  á  tu  patria.  Esto  solo  te  puede  consolar  de 
la  incomodidad  y  del  riesgo  a  que  te  expones.  Y  pues  tú 
no  vas  mas  que  por  obediencia  y  con  vivos  deseos  del  acier¬ 
to,  Dios  que  siempre  ayuda  las  buenas  intenciones,  ayuda¬ 
rá  las  tuyas.  TÚ  te  lisonjeas  con  la  idea  de  que  volverás 
presto.  Yo  lo  deseo;  pero  viajes  de  esta  especie  son  siem¬ 
pre  mas  largos  de  lo  que  se  piensa,  y  yo  temo  que  este  sea 
también  de  cuatro  ó  cinco  años  como  el  otro.  Dios  dispon¬ 
ga  lo  que  convenga;  pero  espero  que  si  en  tus  viajes  ha¬ 
llas  medios  de  darme  noticias  tuyas,  no  negarás  este  con¬ 
suelo  á  mi  amistad.  A  lo  menos,  te  pido  que  cuando  vuel¬ 
vas  no  me  retardes  un  instante  la  noticia  de  tu  retorno. 
Adiós  otra  vez,  Antonio  mió. 


CARTA  XLI. 


MARIANO  A  ANTONIO. 


Querido  Antonio:  ¡Qué  agradable  sorpresa  me  ha  causa¬ 
do  tu  amable  carta!  ¡y  cuánta  satisfacción  me  ha  produci¬ 
do!  Desde  que  me  informaste  de  tu  nuevo  viaje  y  sus  jus¬ 
tos  motivos,  no  he  vuelto  á  tener  noticia  tuya,  y  mi  amis¬ 
tad  estaba  tan  quejosa  de  tu  silencio  como  inquieta  de  tu 
suerte.  Bien  sé  que  un  viaje  de  mar,  un  destino  incierto 
y  un  término  poco  seguro  podían  bastar  para  desarmar  la 
queja;  pero  también  eran  motivos  para  aumentar  el  susto, 
y  yo  he  sufrido  mucho  en  no  saber  de  tí  en  tan  largo  tiem¬ 
po.  Pero  al  fin  ya  estás  de  vuelta,  y  el  cielo  to  ha  condu¬ 
cido  con  felicidad.  Yo  le  doy  gracias,  y  te  las  doy  á  tí  de 
que  tu  primer  cuidado  haya  sido  comunicarme  el  aviso. 

Tú  quieres  que  yo  te  instruya  de  nuestro  estado  y  de 
nuestro  establecimiento.  ¡  Ay,  amigo!  los  tiempos  se  han: 
mudado.  Entonces  podía  escribirte  los  progresos  y  la  pros¬ 
peridad  que  el  cielo  concedía  á  nuestra  solicitud  con  el  go¬ 
zo  que  siente  el  corazón  cuendo  pinta  dulces  afanes  que  lo¬ 
gran  ser  benéficos.  La  mano  corre  con  ligereza  y  las  ro¬ 
sas  le  dan  el  colorido;  pero  hoy,  Antonio,  ¡qué  diferencia! 

»  Un  velo  fúnebre  cubre  todo  nuestro  recinto.  Hoy  nos  ve- 


I  mos  rodeados  de  las  funestas  sombras  de  la  muerte.  Ima- 
\  gina  la  mayor  de  las  desgracias,  y  esta  es  la  que  lloramos. 

IMi  incomparable  amigo,  el  hombre  en  quien  Dios  hizo  tan 
visible  el  poder  de  su  gracia,  el  monumento  vivo  de  su  mi¬ 
sericordia  y  una  de  las  pruebas  mas  enérgicas  de  la  fuerza 
y  virtud  del  Evangelio,  no  existe  ya.  Dos  meses  ha  que 
el  cielo  le  arrebató  de  la  tierra,  que  no  mereeia  poseerle, 
y  arrancándole  de  nuestros  brazos,  nos  ha  dejado  huérfa- 
|  nos  y  desconsolados. 

(  Su  muerte  fué  digna  de  los  últimos  años  de  su  vida.  Es¬ 
te  ilustre  convertido  leia  y  meditaba  continuamente  los  san- 
<  tos  documentos  que  le  había  dado  su  director,  que  él  11a- 
5  maba  su  primer  apóstol  y  el  oráculo  de  su  corazón.  Todo 
|  su  deseo  era  grabarlos  en  su  espíritu  para  practicarlos.  No 
*  obstante,  te  diré  que  á  los  primeros  dias  de  mi  arribo  ad- 
]  vertí  que  su  inclinación  natural  le  conducía  á  la  tristeza  y 
|  á  la  soledad,  pues  observé  que  siempre  que  podia  se  reti- 
j  raba  al  secreto  de  su  cuarto,  donde  pasaba  las  mañanas  en- 
5  teras. 

j  Observé  también  que  cuando  salia  de  sus  meditaciones 
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traia  los  ojos  encendidos  con  señales  de  haber  llorado,  y 
que  al  mismo  tiempo  venia  con  gesto  tan  dolorido  y  con 
una  expresión  tan  fuerte  de  melancolía,  que  era  fácil  cono¬ 
cer  las  angustias  de  su  corazón.  Muchas  veces  se  queda¬ 
ba  absorto  en  sí  mismo,  no  tomaba  parte  en  nuestras  con¬ 
versaciones  y  era  menester  como  casi  despertai’le  para 
que  se  asociase  á  nuestros  discursos.  Era  claro  que  estos 
eran  efectos  de  su  punzante  arrepentimiento  y  de  la  pro¬ 
funda  impresión  que  le  habían  dejado  los  extravíos  de  su 
vida. 

Un  dia  que  estábamos  solos  y  que  me  pareció  que  estos 
sentimientos  atribulaban  su  corazón  con  mas  actividad,  le 
dije:  Amigo,  tu  conducta  no  me  parece  conforme  á  los  con¬ 
sejos  de  tu  director.  Este  te  ha  dicho  que  cada  estado  tie¬ 
ne  sus  ejercicios,  y  que  cuando  Dios  nos  da  una  vocaoion, 
nos  señala  en  ella  las  virtudes  que  exige  de  nosotros. 
El  solitario,  el  cenobita  á  quienes  no  impone  otros  deberes, 
hacen  muy  bien  en  consumir  su  tiempo  en  el  llanto  de  la 
penitencia  ó  en  las  contemplaciones  del  amor;  pero  aque¬ 
llos  á  quienes  carga  de  cuidados  activos  que  también  son 
para  su  gloria,  después  de  haber  dado  un  tiempo  suficien¬ 
te  á  los  santos  ejercicios,  deben  pensar  en  este  desempeño. 

El  cielo  nos  ha  cargado . 

Aquí  me  interrumpió  mi  amigo,  diciéndome:  ¡Ay,  Ma¬ 
riano!  Cuando  repaso  los  muchos  y  largos  errores  de  mi 
vida,  cuando  siento  mi  corazón  cargado  con  el  enorme  pe¬ 
so  de  tantas  iniquidades,  es  imposible. ....  Y  bien,  le  di¬ 
je  yo:  Eso  mismo  debe  servirte  de  consuelo  y  de  motivo 
para  el  gozo,  pues  Dios  te  ha  sacado  de  estado  tan  infe¬ 
liz.  . . .  ¡Ah!  si  yo  supiera  que  su  bondad  me  ha  perdona¬ 
do. .. .  ¿Pues  qué,  dudas  de  la  virtud  de  los  sacramen¬ 
tos?  ....  No;  pero  dudo  de  mis  disposiciones,  dudo  de 
mi  flaqueza,  y  dudo  que  un  miserable  como  yo. . .  .  Es¬ 
tos  sentimientos  son  buenos,  le  interrumpí,  y  deben  servir¬ 
te  para  tenerte  humillado  y  vigilante;  pero  todo  tiene  su 
medida  y  nunca  deben  excluir  la  justa  confianza.  Al  con¬ 
trario,  nada  podrá  inspirártela  tanto  como  ver  que  te  ocu¬ 
pas  en  las  virtudes  que  Dios  te  impone,  pues  esto  será  se¬ 
ñal  de  que  le  da  su  gracia  para  hacerle  los  servicios  que  le  ; 
son  agradables. 

Dios  te  ha  dado  hijos  que  debes  criar,  casa  que  debes 
dirigir,  vasallos  de  que  cuidar;  ve  aquí  tus  deberes,  ve  aquí 
el  único  campo  en  que  puedes  sembrar  y  recoger  virtudes, 
y  las  que  te  embaracen  el  cultivo  de  estas  son  extranjeras  y 
dejan  de  ser  virtudes,  porque  son  contrarias  al  espíritu  de 
tu  vocación.  Después  que  un  hombre  que  se  halla  en  tu 
estado  empieza  á  santificar  el  dia,  pagando  á  Dios  el  pri¬ 
mer  tributo  de  su  reconocimiento  y  amor;  después  de  ha¬ 
ber  dado  algún  tiempo  á  la  meditación  de  su  iey,  de  su 
grandeza  y  de  sus  beneficios;  y  en  fin,  después  de  haberle 
ofrecido  el  inefable  y  augusto  saorificio,  ¿qué  puede  hacer 
mejor  en  lo  demás  del  dia,  sino  ocuparse  en  los  objetos  de 
que  el  mismo  Dios  le  encarga?  Todo  es  oración  para  el 
que  ejercita  lo  que  Dios  le  ordena.  La  intención  lo  santi¬ 
fica  todo,  hace  divinas  las  cosas  mas  indiferentes,  y  tras¬ 
forma  en  preciosas  las  mas  viles. 

Sin  duda  que  es  un  motivo  eterno  de  disgusto  para  el 
hombre  haber  desconocido  y  agraviado  á  su  Dios,  haber 
malogrado  muchos  años  de  su  vida  y  haber  hecho  cosas 
cuyo  recuerdo  destroza  el  corazón;  pero  esta  es  la  condición 
de  la  flaqueza  humana.  ¿Y  qué  otra  cosa  puede  hacer  el 


miserable  cuando  ya  están  hechas  las  faltas,  que  recurrir  á 
los  remedios  que  la  religión  le  presenta?  El  que  ya  tiene 
la  felicidad  de  haberse  acogido  á  este  sagrado,  el  que  ya 
siente  que  con  un  sincero  dolor  está  resuelto  á  perder  la 
vida  antes  de  ofender  á  Dios  y  que  le  pide  de  veras  que 
sostenga  su  flaqueza,  haria  mucha  injuriad  su  misericordia 
y  manifestaría  no  fiarse  bastante  en  sus  promesas,  si  des¬ 
confiara  de  su  perdón  y  no  esperara  en  los  socorros  de  su 
gracia. 

Esta  conversación  fué  muy  larga  y  me  parece  que  hizo 
algún  efecto  en  su  espíritu,  pues  desde  aquel  dia  le  noté 
tomar  un  tono  diferente.  Le  observé  que  en  todas  ocasio¬ 
nes  procuraba  esforzar  su  ánimo  con  las  ideas  de  la  humiló 
de  confianza  que  la  religión  nos  prescribe,  y  me  parecía 
que  con  una  progresión  insensible  estas  ideas  daban  otr- 
expresion  á  su  exterior.  En  efecto,  la  confianza  logró  in¬ 
troducirse  en  su  alma  y  la  serenidad  en  su  semblante.  La 
solidez  y  la  hermosura  de  la  religión  de  que  se  hallaba  tan 
penetrado  su  espíritu,  habian  aumentado  su  natural  sensi¬ 
bilidad,  y  siempre  que  se  recogía  en  la  oración  ó  cuando 
hablaba  de  Dios,  los  ojos  se  le  enternecían  con  el  llanto. 

Pero  este  llanto  era  de  otro  carácter:  ya  no  eran  las  lá¬ 
grimas  amargas  de  una  compunción  austera  que  derrama 
el  dolor  por  un  mal  que  considera  irreparable  y  que  acom¬ 
pañan  las  inquietudes  del  temor;  eran  lágrimas  de  un  cora¬ 
zón  agradecido  que  siente  la  inmensidad  del  beneficio  y 
quisiera  pagarle  con  la  confianza  del  amor.  Su  paso  era 
mesurado;  su  traje  simple,  pero  decente;  su  exterior  cir¬ 
cunspecto,  pero  amable;  su  tono  serio,  pero  dulce;  y  como 
á  todo  esto  se  juntaba  su  noble  y  agradable  fisonomía,  ador¬ 
nada  ya  con  los  blancos  cabellos  que  le  empezaba  á  dar  la 
edad,  todo  representaba  en  él  la  figura  del  buen  cristiano 
y  del  hombre  de  bien. 

Era  imposible  verle  sin  amarle  y  sin  sentirse  penetrado 
de  respeto  y  veneración.  Su  aspecto  solo  inspiraba  la  con¬ 
fianza  y  exhortaba  á  la  virtud;  pero  estos  sentimientos  cre¬ 
cían  mucho  cuando  se  le  miraba  de  mas  cerca.  Su  vida 
era  sobria,  sujeta  á  una  regla,  y  siempre  ocupada  en  sus 
obligaciones.  No  solo  fué  el  alma,  el  móvil  y  el  que  hacia 
todos  los  gastos  de  nuestra  sociedad,  sino  el  mas  ardiente 
de  sus  cooperadores.  A  pesar  del  descuido  de  su  educa¬ 
ción,  sus  talentos  naturales  le  hicieron  adquirir  una  inteli¬ 
gencia  superior  en  todos  los  objetos  de  las  artes,  y  la 
hizo  servir  á  nuestra  utilidad  con  muchas  ventajas. 

Después  de  reglar  todas  las  mañanas  sus  negocios  do¬ 
mésticos  y  mientras  yo  me  ocupaba  de  la  enseñanza  prác¬ 
tica  de  sus  hijos,  mi  amigo  recorria  todos  los  dias  las  fábri¬ 
cas,  sus  trabajos  y  manufacturas.  A  todas  llevaba  la  inte¬ 
ligencia,  el  acierto  y  el  estímulo  del  celo.  También  visi¬ 
taba  los  enfermos  y  necesitados.  Añadia  á  los  socorros 
mas  necesarios  que  había  suministrado  la  sociedad,  los  que 
su  beneficencia  creía  útiles  ó  agradables.  Los  consolaba, 
despertaba  la  atención  de  los  asistentes,  de  los  ministros 
de  la  salud,  y  sobre  todo,  procuraba  la  prontitud  de  los  so¬ 
corros  cristianos  cuando  el  peligro  los  hacia  oportunos.  Lo 
único  que  se  permitía  cuando  le  quedaba  algún  tiempo  an¬ 
tes  de  comer,  era  dar  un  solo  paseo  por  el  campo.  Nos 
decía  que  esta  era  la  hora  de  su  grande  lectura,  porque 
iba  á  leer  lo  que  Dios  nos  ha  escrito  en  el  libro  inmenso  de 
la  naturaleza;  las  reflexiones  del  dia  solian  ser  el  asunto  de 
la  conversacioa  en  la  mesa. 
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Esta  era  frugal,  pero  proporcionada  y  suficiente  para 
nosotros  y  su  familia,  sin  permitir  nada  exquisito  ni  costoso. 
Después  de  comer  ya  no  se  apartaba  de  nosotros  y  cuando 
el  sol  empezaba  á  templar  sus  ardores  íbamos  juntos  al 
paseo.  Creía  que  este  ejercicio  era  conveniente  para  sus  hi¬ 
jos  y  se  complacía  en  verlos  correr,  saltar  y  acostumbrar¬ 
se  á  toda  especie  de  fatigas  con  los  demás  muchachos  del 
pueblo.  Decía  que  esto  era  útil  para  fortificar  su  tempe¬ 
ramento,  para  hacerles  adquirir  agilidad,  y  él  mismo  los 
excitaba  con  el  estímulo  de  ganar  los  premios,  en  los  com¬ 
bates  gimnásticos  de  nuestras  fiestas. 

Algunas  veces  nos  ocupábamos  en  nuestros  paseos  con 
el  estudio  de  la  historia  natural.  Mi  amigo  la  aprendía 
eon  una  ansiosa,  solicitud,  y  cada  flor,  cada  planta,  cada 
piedra  le  daban  nuevos  motivos  de  admiración  y  de  amor 
hácia  el  Autor  de  las  maravillas  tan  bien  organizadas.  Una 
parte  de  las  primeras  horas  de  la  noche,  mientras  yo  me 
ocupaba  eon  los  niños,  él  pasaba  en  reglar  sus  negocios  do¬ 
mésticos  ó  en  meditar  la  ley  divina.  Cuando  yo  acababa 
mis  lecciones  hacíamos  todos  una  lectura  útil,  que  él  ani¬ 
maba  con  reflexiones  oportunas,  y  yo  admiraba  eon  fre¬ 
cuencia  el  fuego  de  la  virtud  en  que  ardía  su  corazón  y 
que  también  encendía  nuestras  almas.  La  cena  y  las  ora¬ 
ciones  de  ¡a  noche  llenaban  lo  demás  del  tiempo,  y  así 
acababa  un  dia  que  no  era  mas  que  repetición  del  prece¬ 
dente  y  ensayo  para  el  venidero. 

Ya  puedes  figurarte  que  el  irresistible  ascendiente  de  la 
virtud,  añadido  á  una  beneficencia  tan  universal  y  un  celo 
afectuoso  tan  extendido  como  vivo,  debieron  ganarle  todos 
los  corazones.  En  efecto,  todos  le  miraban  como  un  án¬ 
gel  tutelar  descendido  del  cielo  para  consuelo  y  felicidad 
de  esta  población.  El  sentimiento  que  tanta  virtud 'y  tan¬ 
tos  beneficios  produjeron  en  todos  sus  vasallos,  no  era 
solo  aquel  respeto  que  inspira  la  superioridad  de  los  talen¬ 
tos,  del  nacimiento  y  de  la  fortuna;  tampoco  era  aquella 
reverente  sumisión  que  nace  de  la  dependencia,  ni  aquel 
servil  acatamiento .  con  que  se  espera  el  beneficio;  menos 
era  aquella  humillación  baja  con  que  se  presenta  la  espe¬ 
ranza  cuando  la  acompaña  el  temor;  y  tampoco  bastarían 
para  describir  este  afecto  ni  las  ideas  que  dejan  la  natural 
veneración  que  se  acarrea  el  mérito,  ni  la  satisfacción  que 
produce  la  confianza  y  la  ternura  que  se  gana  el  amor;  era 
un  sentimiento  compuesto  de  todos  estos,  y  los  habitadores 
felices  de  este  pueblo  cuando  veían  á  mi  amigo,  sentían 
movimientos  en  su  corazón  y  hallaban  en  sus  labios  expre¬ 
siones  que  nunca  habían  podido  producir  en  sus  almas  la 
vista  de  sus  padres,  hijos,  maridos,  y  otros  objeto&  mas 
tiernos  de  su  vida. 

De  aquí  puedes  inferir  el  grado  de  autoridad  que  llegó 
á  adquirir  entre  todos,  sin  desear  tener  ninguna,  ni  man¬ 
dar  jamás  nada.  Su  juicio  solo  lo  arreglaba  todo.  Ya 
no  habla  pleitos,  porque  él  componía  todas  las  diferencias. 
Menos  se  veian  enemistades  públicas  ni  desavenencias  do¬ 
mésticas,  porque  él  llevaba  á  todas  partes  la  paz  y  la  amis¬ 
tad  en  sus  labios,  y  bastaba  el  temor  de  desagradarle  para 
que  todos  y  cada  cual  cediesen  n  costa  de  penosos  sacrificios. 

A  medida  que  las  gentes  so  iban  ilustrando,  el  valor  de 
sus  oficios  paternales  iba  adquiriendo  mayor  fuerza,  y  llegó 
el  momento  en  que  cada  palabra  suya  era  un  oráculo  y  ca¬ 
da  ejemplo  una  ley.  ¡Dichosos  ellos!  pues  mi  amigo  no 
se  servia  de  la  autoridad  que  le  daban  sino  para  hacerlos 


|  felices,  para  dirigirlos  por  las  sendas  de  la  virtud  y  para 
reformarles  las  costumbres.  No  hay  hombre  que  cercado 
j  de  tropa  y  cañones  se  haga  obedecer  con  tanta  celeridad  y 
tanto  gusto.  Mi  amigo  no  tenia  mas  armas  que  sus  labios, 
mas  castigos  que  su  ceño,  y  una  palabra  suya  bastaba  para 
reprimir  el  desorden,  hacer  respetar  la  virtud  y  contener 
las  pasiones. 

Dios  le  dió  tiempo  no  solo  para  emprender  y  acabar 
j  todas  las  empresas  que  imaginó  útiles  para  la  felicidad  de 
j  esta  población,  sino  para  que  pudiese  ver  los  frutos  y  go- 
j  zar  él  mismo  de  los  beneficios  que  había  hecho.  Este 
pueblo  es  boy  el  trono  de  la  paz,  el  centro  de  la  abundan¬ 
cia  y  el  modelo  de  lo  que  puede  caber  en  la  perfección  hu¬ 
mana.  Todo  está  corriente  y  areglado,  no  hay  vicioso  ni 
mal  entretenido;  un  mendigo  seria  un  oprobio,  un  borracho 
un  escándalo.  Cada  cual  se  aplica  á  su  profesión  respec¬ 
tiva,  y  ya  se  tiene  por  vergonzoso  no  estar  aplicado  á  su 
oficio  el  dia  de  trabajo. 

Los  de  fiesta  se  pasan  entre  las  funciones  de  la  iglesia 
y  las  inocentes  diversiones  que  están  destinadas  para  cada 
uno  de  estos  dias  y  todas  tienen  el  objeto  de  ocupar  un 
tiempo  que  sin  ellas  se  pasarían  en  vicios  ó  discordias.  To¬ 
das  están  ordenadas  de  manera,  que  por  sí  solas  puedan 
contribuir  á  la  mejora  de  todas  ¡as  edades.  La  niñez  ad¬ 
quiere  agilidad,  industria  y  fuerza;  la  juventud  se  forma, 

|  adquiere  ideas  de  honor,  estímulos  de  gloria  y  principios  de 
|  obediencia  y  virtud;  uno  de  los  sexos  en  medio  de  la  de- 
1  cencía  y  con  las  reglas  del  decoro  escoge  ja  compañía  y 
i  la  dulzura  de  su  vida,  y  al  fin  la  ancianidad  halla  el  reposo 
j  y  el  respeto,  que  debe  ser  la  recompensa  de  sus  largas 
i  virtudes.  Así  las  buenas  costumbres  se  esfuerzan  con  los 
|  ejemplos  prácticos  y  se  corroboran  mas,  porque  son  mas 
|  repetidos.  Por  este  orden  cada  uno  se  pone  en  el  lugar 
|  que  debe,  y  de  este  arreglo  general  resulta  la  armoniosa 
j  consonancia  de  que  nacen  Ja  paz,  el  concierto  y  la  felicidad 
j  de  todos. 

j  Pero  lo  que  sobresalía  mas  eran  las  virtudes  domésticas. 

|  Mi  amigo  concibió  desde  luego  que  estas  son  la  basa  de 
j  las  públicas  y  que  sin  ellas  es  una  quimera  buscar  los  otras. 

|  Con  este  principio  tan  seguro  su  principal  ocupación  era 
|  poner  en  estimación  y  valor  el  amor  conyugal,  la  fidelidad 
|  de  los  esposos,  el  amor  y  cuidado  bien  dirigido  de  los  pa¬ 
dres,  el  respeto  y  la  obediencia  de  los  hijos,  y  en  fin,  la  ca- 
|  ridad,  la  paciencia,  la  dulzura  y  todas  las  demás  virtudes 
|  de  la  sociedad  humana  que  la  religión  también  consagra- 
|  y  en  poco  tiempo  consiguió  hacer  una  trasformacion  tan 
|  general  y  notable,  que  presto  la  fama  llevó  nuestra  repu¬ 
tación  mas  allá  de  nuestra  comarca. 

|  Ya  los  mozos  de  los  pueblos  vecinos  preferían  las  mu- 
i  chachas  de  nuestro  lugar;  pero  estas  tenían  mucha  pena 
en  dejarle.  Las  grandes  señoras  de  las  ciudades  ricas 
|  eran  muy  dichosas  cuando  podían  encontrar  una  criada 
;  educada  en  nuestro  pueblo;  pero  eran  pocas  las  que  que- 
|  rian  serlo.  En  fin,  bastaba  ya  el  renombre  de  nuestra  po- 
|  blacion  para  dar  á  cuantos  eran  de  ella  reputación  de  hon- 
|  radez  y  de  estimación. 

|  Mi  amigo  era  testigo,  gozaba  de  todo  y  con  la  felicidad 
|  que  había  dado,  era  mas  feliz  que  ninguno.  Cuando  algu¬ 
nas  veces  le  dábamos  noticias  ó  le  hacíamos  mención  de 
tantos  y  tan  bien  logrados  frutos  de  su  celo,  él  nos  respondía 
con  los  ojos  llenos  de  dulces  lágrimas  de  su  placer:  nosotros 
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liemos  plantado  y  regado;  pero  Dios  os  el  que  ha  dado  el 
incremento. 

En  fin,  yo  creo  que  si  es  posible  que  haya  un  mortal 
dichoso  en  esta  vida,  lo  era  ciertamente  mi  amigo,  que 
lleno  del  amor  de  Dios  y  del  celo  mas  vivo  por  la  hu¬ 
manidad,  veia  tantos  dichosos,  de  modo  que  reunia  en  su 
corazón  la  felicidad  de  todos.  ¿Pero  cuánto  mas  puro  de¬ 
bía  ser  su  júbilo  cuando  consideraba  que  este  bienestar 
que  les  había  procurado  en  la  tierra,  los  encaminaba  tam¬ 
bién  al  cielo?  Que  estas  eran  dichas  estables,  que  debían 
pasar  mas  allá  de  su  vida,  y  dichas  fecundas  que  sin  mas 
límites  que  la  duración  del  mundo  debían  producir  nue¬ 
vas  generaciones,  que  todas  disfrutarían  de  sus  mismos  be¬ 
neficios. 

El  cielo  lo  dejó  gozar  algún  tiempo  de  sus  placeres  tan 
raros  y  exquisitos;  pero  al  fin  quiso  recompensarle  con  los 
que  no  se  acaban.  Nosotros  habíamos  observado  que  des¬ 
pués  de  algunos  dias  se  veia  una  sensible  alteración  en  su 
salud;  su  semblante  parecía  pálido  y  marchito,  sus  faccio¬ 
nes  alteradas,  sus  ojos  apagados  y  lánguidos,  su  apetito 
disminuido,  y  él  mismo  se  quejaba  de  continuas  vigilias  y 
desasosiegos.  Nosotros  no  nos  atrevíamos  á  mostrarle  nues¬ 
tra  inquietud;  porque  este  hombre  tan  blando  y  tan  lumia- 
no  para  otros,  era  muy  duro  para  sí  mismo,  y  su  dulzura 
jamás  oia  con  desagrado  sino  solo  lo  que  podía  ser  cuidado 
ó  inquietud  de  su  persona. 

Por  otra  parte,  temíamos  hacerle  ver  nuestro  temor. 
Pero  uu  dia  que  con  sus  hijos  hacíamos  nuestro  paseo  or¬ 
dinario  de  las  tardes  y  que  respirábamos  en  un  olivar  el 
aire  puro  de  los  campos,  ved,  nos  dijo,  esos  bellos  olivos. 
Es  verdad  que  su  color  es  mustio  y  parecido  al  do  los  ci- 
preses;  ¡pero  qué  diferencia  en  los  efectos!  Al  ciprés  seco 
y  sin  fruto  su  tristeza  y  su  esterilidad  le  han  condenado 
á  ser  el  símbolo  de  la  muerte.  Es  el  único  adorno  fune¬ 
rario  que  puede  decorar  los  depósitos  solitarios  en  que  re¬ 
posan  las  frías  cenizas  de  los  que  yacen;  pero  el  olivo  fruc¬ 
tífero  y  fecundo  es  el  símbolo  de  la  paz  y  contiene  en  sus 
ricas  producciones  todos  los  principios  de  la  vida. 

Con  esto  motivo  nos  hizo  según  su  costumbre  un  subli¬ 
me  discurso  sobre  el  aceite,  llamándole  la  mas  útil  cria¬ 
tura  de  Dios.  Después  de  habernos  explicado  los  usos  en 
que  el  hombre  le  convierte,  tanto  para  su  alimento  como 
para  las  artes  y  manufacturas,  nos  expuso  las  relaciones 
que  tiene  con  el  cielo,  las  virtudes  con  (pie  Dios  le  santifi¬ 
ca  y  cómo  es  el  símbolo  misterioso  do  los  mas  elevados 
ejercicios  de  la  religión. 

Observad,  nos  decía,  cómo  con  el  óleo  consagrado  so 
buce  el  santo  crisma  que  nos  abre  en  el  bautismo  las  puer¬ 
tas  del  cielo  y  nos  graba  con  un  buril  indestructible  el  ca¬ 
rácter  indeleble  de  cristianos.  Cómo  por  su  virtud  des¬ 
ciende  á  nuestras  almas  el  Espíritu  divino  que  corrobora 
nuestra  fe  y  nos  inspira  fuerza  para  resistir  el  torrente  del 
mundo  y  al  de  nuestra  propia  corrupción,  dándonos  fuerza 
para  superar  hasta  el  furor  de  las  persecuciones. 

Observad  que  con  él  se  comunica  al  sacerdote  el  inefa¬ 
ble  poder  con  que  puede  derramar  sobre  nosotros  la  san¬ 
gre  do  Jesucristo  y  lavar  nuestras  culpas.  Que  con  él  se 
confiere  á  los  obispos  el  carácter  eminente  de  legados  de 
Jesucristo  y  de  pastores  de  nuestras  almas;  y  que  por  fin 
tiene  la  virtud  de  purificar  nuestros  miembros  cuando  los 
han  profanado  los  pecados,  de  quitarles  las  manchas  que 


han  contraido  y  de  hacerles  recobrar  la  gracia  y  los  títulos 
de  adopción  que  el  Espíritu  Santo  les  habia  dado  en  el  bau- 
tísrnn;  y  sobre  todo,  que  este  es  el  postrer  vehículo  con 
que  (‘1  alma  so  trasporta  á  su  patria  inmortal,  las  últimas 
alas  con  que  vuela  al  seno  de  su  Criador. 

Después  de  haber  dicho  muchas  cosas  sobre  este  asunto, 
|  se  volvió  á  mí  y^  me  dijo:  Mariano,  yo  tengo  mucho  deseo 
de  recibir  con  tiempo  el  Sacramento  de  la  extrema  unción, 
porque  es  el  último  auxilio  de  los  que  se  embarcan  para 
la  eternidad.  Estos  miembros  groseros  prostituidos  tan 
j  largos  años  á  la  iniquidad  de  sus  sentidos  han  menester 
recibir  este  último  baño  de  la  sangre  del  Cordero.  Amigo, 
yo  reclamo  tu  amistad  y  también  interpelo  tu  religión. 
También  reclamo  el  amor  y  la  ternura  de  mis  hijos  y  pido 
á  todos  que  si  la  enfermedad  entorpece  mis  sentidos,  no 
i  irte  dilaten  por  una  falsa  prudencia^  ó  por  un  vano  temor 
de  afligirme,  este  santo  remedio,  en  que  tengo  mucha  con¬ 
fianza  y  que  yo  considero  necesario. 

Sus  hijos  se  lo  ofrecieron  y  yo  añadí:  Para  mí  es  muy 
fácil  hacer  lo  que  deseas,  porque  estoy  persuadido  de  que 
este  sacramento  no  solo  es  útil  para  la  salud  del  alma,  sino 
que  también  lo  es  muchas  veces  para  la  del  cuerpo.  Así 
lo  cree  la  Iglesia  y  la  experiencia  lo  acredita  cada  dia; 
pues  apenas  se  unge  á  los  enfermos  con  los  óleos  sagrados 
cuando  empiezan  á  sentirse  mejores,  sea  que  Dios  aumeu- 


rnédico  para  que  los  escoja  con  acierto.  Así  puedes  estar 
seguro  de  que  no  olvidaré  diligencia  tan  oportuna. 


Mi  amigo  se  enternecía.  Pareció  escuchar  con  satisfac¬ 
ción  mi  oferta  y  la  aceptó  con  expresiones  de  gratitud; 
pero  sea  que  este  largo  y  muy  sentido  discurso  lo  hubiese 
fatigado,  ó  que  ya  empezaba  la  enfermedad  á  desenrollar 
los  síntomas  que  después  se  manifestaron,  cuando  dijo  es¬ 
tas  últimas  palabras  una  súbita  palidez  habia  descolorido 
sus  mejillas.  Se  sintió  malo  y  no  pudiendo  sostenerse 
en  pié,  se  recostó  sobre  la  tierra.  Nosotros  nos  turbamos 
y  acudimos  á  socorrerle;  pero  él  nos  hizo  señas  con  la  ma¬ 
no  de  que  le  dejásemos  tranquilo  y  lo  hicimos  así,  sin 
atrevernos  á  decirle  nada,  porque  conocíamos  que  le  ¡m~ 
portunarian  nuestras  inquietudes. 

Este  silencio  fué  largo,  porque  tardó  mucho  en  recobrar¬ 
se;  pero  cuando  pasó  aquella  congoja  que  le  habia  opri¬ 
mido  y  se  sintió  mejor,  poniéndose  en  su  asiento  nos  dijo: 
Yo  espero,  amigos  mios,  que  vosotros  no  sereis  de  aquellos 
que  hacen  un  estudio  de  distraer  á  las  personas  que  aman 
do  la  idea  de  la  muerte.  Esta  fatal  prudencia  solo  puede 
ser  hija  do  una  fría  amistad  ó  de  una  fe  muy  débil;  y  yo 
deseo  que  mis  amigos  me  dejen  gozar  del  mas  dulce  de 
mis  pensamientos,  que  es  la  proximidad  del  término  de  mis 
esperanzas. 

¡Ay  hijos!  considerad  lo  infeliz  que  es  el  hombre,  que 
para  no  afligirse  se  baila  reducido  á  laneceoidad  de  olvidar 
que  ya  está  cerca  de  morir!  ¡Reflexionad  cuán  glorioso  es 
para  la  religión  el  que  solo  en  su  seno  la  muerte  sea  una 
felicidad!  Mariano,  la  filosofía  que  ha  disputado  y  ha  inten¬ 
tado  oscurecer  todas  las  verdades  que  incomodan  á  los 
vicios,  debe  estar  desesperada  de  no  poder  negar  la  muer¬ 
te,  que  es  el  término  y  el  castigo  de  todos.  Si  hubiera  po¬ 
dido  quitar  á  los  hombres  la  idea  de  la  muerte,  mucho 
hubieran  logrado  sus  esfuerzos  para  tranquilizar  las  pasio¬ 
nes  y  para  extinguir  los  remordimientos.  Si  no  se  hubiera 
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visto  morir  á  nadie,  si  la  Providencia  hubiera  destinado  un  j 
dia  fijo  para  la  muerte  general  de  todos  como  le  ha  señala-  i 
do  para  que  todos  resuciten,  los  sofistas  hubieran  pretendi- 
do  que  la  muerte  era  una  idea  supersticiosa,  como  preten-  | 
den  que  lo  es  la  resurrección. 

Pero  la  incredulidad  que  se  atreve  á  negar  todo  lo  que  j 
no  se  ve,  no  puede  negar  lo  que  dice  la  revelación  cuando 
la  experiencia  la  acredita  y  es  mucha  desgracia  suya  que  j 
la  falte  este  recurso  precisamente  en  el  punto  mas  decisivo,  | 
en  el  asunto  mas  importante  y  de  que  desearia  mas  núes-  j 
tra  corrupción  que  se  le  quitasen  sus  terrores.  Lo  peor  pa- 
ra  ella  es,  que  ella  misma  aumenta  los  horrores  naturales 
del  sepulcro  y  duplica  las  angustias  de  la  muerte,  pues  j 
nos  quita  todas  las  esperanzas  sin  quitarnos  ninguno  de  j 
sus  horrores.  \ 

Solo  el  buen  cristiano  puede  consolarse  con  la  muerte,  j 
porque  sabe  que  nada  se  destruye  en  el  espíritu  que  le  j 
anima  y  que  la  muerte  no  hace  mas  que  dar  otra  forma  j 
á  su  existencia,  que  se  queda  lo  que  era;  que  lejos  de  ex-  I 
tinguirse  no  hace  mas  que  trasformarse  y  mejorar  de  j 
suerte,  pasando  de  una  vida  de  prueba  y  pasajera  á  otra  j 
mas  elevada,  en  que  empieza  una  duración  que  nunca  aca-  \ 
ba.  Por  eso  el  cristiano  es  el  único  que  puede  hallar  la  \ 
certidumbre  de  su  eternidad  en  las  cenizas  frias  de  esos  j 
tenebrosos  subterranéos,  que  se  tragan  todas  las  genera-  í 
cienes  de  los  hombres. 

Después  de  este  discurso  mi  amigo  sintiéndose  mejor,  j 
nos  propuso  volver  á  casa  sin  dar  nueva  señal  de  indispo-  j 
sicion.  En  el  camino  le  dije:  que  seria  bien  avisar  á  don  j 
Francisco  para  atajar  ó  precaver  cualquier  riesgo.  Este  j 
don  Francisco  era  el  médico  que  mi  amigo  habia  hecho  ve-  ] 
nlr  al  lugar  y  que  por  su  talento  y  acierto  habia  obtenido  j 
nuestra  confianza.  Mi  amigo  me  respondió:  que  venga  en  ; 
hora  buena.  Yo  debo  y  estoy  pronto  á  hacer  lo  que  me 
ordene;  pero,  Mariano,  añadió  acercándose  á  mí  y  bajando  j 
la  voz,  los  hombres  no  pueden  estorbar  lo  que  el  cielo  dis-  j 
pone.  Me  parece  que  ha  llegado  la  hora,  y  una  voz  inte-  j 
rior  me  dice  que  ya  es  tiempo  de  ir  á  esperarte  en  la  eter-  j 
na  mansión.  j 

Estas  palabras  me  hicieron  estremecer,  y  aunque  procu-  j 
ré  disimular  á  causa  de  sus  hijos,  sentí  que  me  dió  un  vuel¬ 
co  el  corazón.  El  me  las  habia  dicho  eon  aire  tan  agrada-  j 
ble  y  risueño,  que  sus  hijos  no  pudieron  comprender  nada,  j 
pero  en  mí  produjeron  una  impresión  tan  profunda  y  dolo-  j 
rosa  que  no  le  pude  responder.  La  serenidad  de  su  sem-  ] 
blante  y  la  firmeza  de  su  expresión  me  parecieron  una 
prueba  segura  de  la  certeza  de  su  presentimiento. 

Don  Francisco  después  de  bien  informado  nos  dijo,  que 
todavía  no  podia  hacer  juicio  y  que  para  formar  un  con¬ 
cepto  fundado  era  menester  que  el  tiempo  diese  algunas 
otras  indicaciones;  que  todo  aquello  que  habían  observado 
podia  no  tener  alguna  consecuencia.  No  obstante  le  pres¬ 
cribió  un  régimen  que  dijo  ser  bueno  para  todos  los  casos, 
y  mi  amigo  se  sometió  con  docilidad;  pero  yo  veia  que  es-  j 
ta  obediencia  era  mas  virtud  que  esperanza,  y  que  á  pesar  j 
de  las  conjeturas  favorables  en  que  abundaba  nuestro  deseo  ; 
de  su  recobro,  mantenia  imperturbable  en  su  corazón  la  idea  I 
de  su  próximo  fin.  Nosotros  con  todo  eso  empezamos  á 
esperar,  porque  en  tres  dias  enteros  no  volvió  á  sentir  nue¬ 
vo  ataque  ni  otra  flaqueza. 

El  mismo  sintiéndose  tan  bueno,  nos  propuso  renovar 


nuestros  paseos  de  la  tarde.  El  médico  los  aprobó  dicién- 
dole  que  el  aire  podia  serle  favorable,  con  tal  de  que  el 
ejercicio  fuese  moderado,  y  no  largo  ni  violento;  y  con  es¬ 
te  salvoconducto  nos  roml vimos  á  ir  aquella  misma  tarde 
al  cementerio.  Pero  me  parece  que  hasta  ahora  no  te  he 
dado  ninguna  idea  do  este  edificio,  y  te  lo  voy  á  explicar. 

Cuando  mi  amigo  vino  á  este  lugar  y  se  ocupó  en  ree¬ 
dificar  la  iglesia,  dándola  la  forma  majestuosa  y  decente 
que  tiene  hoy,  observó  que  se  enterraban  en  ella  los  difun¬ 
tos.  A  su  talento  tan  lleno  del  amor  de  la  humanidad  no 
se  podían  esconder  los  inconvenientes  de  esta  práctica, 
pues  en  efecto,  ni  es  prudente  ni  cristiano  exponer  á  los 
que  van  á  adorar  al  Dios  de  los  vivos  á  que  se  contagien 
con  los  vapores  de  los  muertos. 

De  acuerdo  pues  con  el  cura  y  las  demás  autoridades 
públicas  determinó  construir  un  cementerio  separado  don¬ 
de  se  pudieran  trasportar  todos  los  cadáveres  de  la  iglesia 
que  estaban  en  estado  y  donde  se  enterrasen  todo»  los  que 
murieran  en  adelante,  y  también  hizo  levantar  en  él  una 
capilla  suficiente  para  celebrar  en  ella  los  oficios  de  los  di¬ 
funtos.  Por  este  medio  la  iglesia  se  conservaría  pura  sin 
recibir  mas  incienso  que  el  que  la  adoración  y  el  amor  pre¬ 
sentan  al  Dios  de  los  vivos,  y  en  el  cementerio  se  podría 
ofrecer  con  los  ruegos  y  oblaciones  que  se  dirigen  al  alivio 
de  los  muertos. 

Como  al  mismo  tiempo  mi  amigo  hacia  construir  al  con¬ 
torno  del  lugar  una  alameda  ó  paseo  público  y  que  al  fin 
de  este  se  hallaba  un  baldío,  le  pareció  escogerlo  para 
que  se  fabricase  en  él  el  cementerio,  pues  por  este  medio 
á  la  oportunidad  y  cercanía  del  sitio  podia  añadir  la  venta¬ 
ja  del  camino.  Estando  el  paseo  empedrado  y  siempre 
bien  conservado  ofrecía  en  todo  tiempo  un  camino  fácil  pa¬ 
ra  todos.  Allí  pues  y  precisamente  en  el  sitio  en  que  la 
alameda  se  termina  para  acortar  en  lo  posible  la  distancia, 
hizo  tomar  las  medidas  y  dispuso  un  vasto  espacio  cuadra¬ 
do,  que  hizo  cercar  con  muros  elevados. 

En  medio  hizo  construir  una  capilla  para  depositar  los 
cadáveres  y  celebrar  en  ella  los  sacrificios  y  oficios  fune¬ 
rales  que  la  religión  consagra  á  los  que  han  terminado  su 
carrera.  Los  cuatro  ángulos  espaciosos  que  quedaban  fue¬ 
ra  de  la  capilla,  estaban  destinados  para  la  inhumación 
indistinta  y  general  de  todos  los  vecinos.  Mi  amigo  no 
quería  que  cuando  la  Providencia  con  sus  dones  y  la  muer¬ 
te  oon  su  guadaña  segadora  igualan  á  todos  los  humanos, 
el  orgullo  se  atreva  á  pasar  mas  allá  de  los  confines  de  la 
vida  y  que  pretenda  poner  una  distinción  soberbia  entre 
cadáveres  cuyas  cenizas  presto  serán  confundidas.  A  la 
entrada  hizo  poner  una  puerta  de  hierro  con  verjas,  de 
modo  que  los  claros  separados  dejaban  penetrar  la  vista, 
permitían  la  de  la  capilla  que  estaba  enfrente,  y  se  podia 
registrar  todo  el  interior;  sólo  la  podian  detener  algunos 
tristes  y  funestos  cipreses  que  hizo  plantar  al  contorno  de 
la  capilla,  para  que  con  su  mustia  y  muda  tristeza  anuncia¬ 
sen  el  destino  de  aquel  lugar. 

Pero  para  quitar  á  este  lúgubre  recinto  en  cuanto  era 
posible  el  austero  semblante  de  su  terrible  v  pavorosa imá- 
gen  y  para  neutralizar  los  mortíferos  miasmas  de  sus  va¬ 
pores  pútridos,  hizo  plantar  no  solo  verdes  y  lozanos  naran¬ 
jos,  sino  cuantas  plantas  y  flores  olorosas  podian  producir 
con  sus  fragancias  muchas  exhalaciones  balsámicas.  Allí 
estaban  plantados  y  confundidos  el  romero  y  el  espliego,  el 
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mirto  y  el  jazmín,  y  hasta  el  encarnado  clavel  y  la  agra¬ 
dable  rosa  contribuían  con  sus  matices  y  perfumes  á  ame¬ 
nizar  la  seria  regidez  de  aquel  sitio. 

Parecía  que  mi  amigo  habia  querido  despojar  á  la  muer¬ 
te  de  una  parte  de  sus  horrores,  y  si  los  difuntos  hubieran 
podido  ver  desde  sus  irrevocables  destinos  los  oficios  que 
les  hacian  los  vivo3,  hubieran  tal  vez  imaginado  que  so  les 
preparaba  otro  paraíso.  Pero  no,  este  era  un  jardín  que 
la  naturaleza  queria  presentar  á  la  fe  para  preservarla  del 
temor  del  contagio  en  sus  ejercicios  fúnebres,  y  al  conside¬ 
rar  la  pompa  y  abundanoia  con  que  habian  prosperado  las 
fecundas  semillas,  se  podía  imaginar  que  también  ellas  ha¬ 
bian  querido  presentar  la  imagen  de  la  resurrección. 

La  capilla  era  vasta,  pero  simple  y  de  una  arquitectu¬ 
ra  sólida  y  severa.  No  habia  mas  que  un  altar,  pero  era 
grande  y  serio.  No  habia  en  él  mas  que  un  devoto  Cruci¬ 
fijo  y  en  su  presencia  ardía  sin  casar  una  lámpara  que  re¬ 
presentaba  la  no  interrumpida  duración  de  la  eternidad. 
Todos  los  adornos  que  se  veian  eran  fúnebres  y  análogos 
al  objeto  de  este  establecimiento.  En  los  dos  ángulos  de 
las  paredes  laterales  se  habian  abierto  cuatro  grandes  ni¬ 
chos  en  que  se  colocaron  otros  tantos  esqueletos,  y  estos 
eran  las  respetables  reliquias  de  cuatro  personas  veneradas, 
célebres  en  su  tiempo  por  la  alta  virtud  quo  profesaron. 

Entre  ellos  estaban  los  huesos  de  un  antiguo  cura  que 
la  devoción  habia  separado  de  los  otros,  depositándolos  en 
una  caja  que  se  Iiabia  conservado  en  la  Iglesia  colocada  en 
un  sitio  respetuoso.  Mi  amigo  los  hizo  también  sacar,  y 
conservando  el  órden  con  que  la  naturaleza  los  establece 
en  'a  extruotura  do  los  cuerpos,  los  hizo  poner  en  uno  de 
aquellos  nichos  y  lo  cerró  todo  por  delante  en  cumplimien¬ 
to  de  lo  dispuesto  por  la  Iglesia.  Mi  amigo  decía  que 
mientras  estos  hombres  venerables,  que  habian  seguido  so¬ 
bre  aquella  tierra  la  cruz  de  Jesucristo,  esperaban  la  apro-  j 
bacion  de  la  Iglesia  para  ser  presentados  en  el  culto,  podian 
indicar  su  situación  para  la  memoria  y  el  ejemplo;  que  es¬ 
tas  imágenes  despertando  la  idea  de  sus  virtudes,  debían 
excitar  los  estímulos  de  su  imitación,  que  aquellos  eran  los 
mejores  libros  en  que  podian  aprender  los  ignorantes  y  los 
sabios  y  que  por  lo  menos  no  podian  dejar  de  inspirar  á 
ios  que  entrabau  pensamientos  graves  y  religiosos. 

Sobre  cada  uno  de  estos  nichos  se  habia  puesto  una  ins¬ 
cripción  análoga,  y  en  lo  mas  alto  del  altar  se  leiaen  gran¬ 
des  letras:  Exultabunt  domino  ossa  humiliata.  Estos 
huesos  ahora  humillados  en  el  polvo  volverán  á  animarse 
y  se  presentarán  con  alegría  delante  del  Señor.  En  la  fa¬ 
chada  de  la  capilla  se  grabó  otra,  sacada  de  unos  de  los 
cánticos  con  que  la  Iglesia  celebra  la  gloria  de  los  mártires: 
Sunt  hace  plena  Deo  pignora :  Aquí  todo  está  lleno  de 
Dios.  Así  en  aquel  fúnebre  recinto  todo  era  sagrado  y  re¬ 
ligioso,  todo  conforme  á  las  serias  ¡deas  de  su  objeto;  y  ya 
que  no  podía  esconder  la  imagen  de  la  muerte,  á  lo  menos 
la  mostraba  dulee  y  venturosa  con  las  sublimes  esperanzas 
de  la  fe. 

Desde  que  se  acabó  este  edificio,  se  destinó  un  dia  para 
bendecir  la  nueva  capilla.  Se  examinó  si  convendría  tras¬ 
ladar  a  ella  los  despojos  de  la  antigua  Iglesia,  y  aunque 
muchos  pensaron  que  no  debían  turbarse  aquellas  cenizas 
frías,  otros  creyeron  que  seria  mejor  purificar  por  entero 
el  lugar  en  que  los  fieles  debían  congregarse.  Mi  amigo 
se  inclinó  á  este  partido,  porque  fuera  de  esta  razón  le  pa- 


I  reció  que  con  este  motivo  podía  hacer  una  solemnidad,  que 
|  despertaría  la  reverencia  que  se  debe  á  los  muertos,  y  la 
necesidad  que  tienen  de  nuestras  oraciones.  Se  determi- 
|  nó  pues  el  dia  en  que  se  debía  hacer  esta  traslación  y  no 

I  puedo  darte  una  idea  completa  de  la  seriedad  y  aspecto  re¬ 
ligioso  con  que  se  solemnizó  esta  pompa  funeraria. 

Muchos  de  los  curas  comarcanos  convidados  por  el  nues- 

!tro  contribuyeron  á  darla  mas  solemnidad.  La  víspera  se 
habian  colocado  con  orden  y  distinción  las  cajas  que  con¬ 
tenían  los  cuerpos  conocidos,  y  cada  familia  tuvo  el  derecho 
de  reclamar  los  suyos  cuando  podian  distinguirlos.  A  las 
ocho  de  la  mañana  empezó  esta  lúgubre  función.  La  igle¬ 
sia  estaba  llena  y  los  que  podian  vestidos  de  luto.  Se  dió 
principio  por  el  oficio  de  difuntos,  quo  el  clero,  aquel  dia 
numeroso,  cantó  con  unción  y  respeto.  Acabado  este,  el 
cura  del  lugar  y  todos  los  otros  revestidos  se  acercaron  á 
las  bóvedas  y  entonaron  los  responsos.  Entre  tanto  mi 
amigo,  sus  hijos  y  todas  las  personas  principales  del  lugar 
cargaron  en  sus  hombros  las  cajas  de  los  difuntos  quo  se 
debian  trasladar;  todos  nos  dirigimos  al  cementerio,  y  no 
es  posible  imaginar  el  respeto,  la  decencia  y  el  religioso  si¬ 
lencio  de  esta  triste  y  devota  función. 

Se  bendijo  la  capilla,  y  mientras  el  clero  iba  á  bendecir  el 
|  campo  santo,  mi  amigo  y  otros  se  ocuparon  en  sacar  de  sus 
cajas  y  colocar  en  los  nichos  los  cuatro  cuerpos  destinados 
para  ellos.  De  modo  quo  cuando  el  clero  volvió  ya  esta¬ 
ba  todo  corriente  y  el  altar  preparado  para  celebrar  la 
misa  de  los  difuntos.  Uno  de  los  curas  convidados  la  di¬ 
jo  con  mucha  solemnidad,  y  el  nuestro  nos  predicó  un  ser¬ 
món  corto,  poro  muy  tierno  y  lleno  de  unción.  Después 
|  del  sacrificio  se  entonó  un  responso  general  con  una  grave¬ 
dad  y  reverencia  difícil  de  encontrar  en  un  pueblo  numero¬ 
so  y  poco  instruido. 

Esta  función  y  otras  que  con  el  mismo  espíritu  se  ha¬ 
bian  hecho  en  la  iglesia,  habian  contribuido  á  dar  al  nues¬ 
tro  la  idea  de  la  modestia  y  respeto  con  que  deben  santifi¬ 
carse  los  ritos  religiosos.  Pero  desde  aquel  dia  este  edifi¬ 
cio  quedó  únicamente  consagrado  á  los  entierros,  honras, 
cabos  de  año  y  todos  los  demás  oficios  funerarios.  El  dia 
de  difuntos  se  hacen  en  él  todos  los  oficios  del  dia,  y  por 
este  medio  la  Iglesia  desembarazada  de  toda  influencia  no¬ 
civa  ha  quedado  la  casa  de  oración,  en  que  se  presenta  á 
Dios  con  el  sacrificio  de  los  vivos  la  oferta  de  un  corazón 
tranquilo  y  sin  zozobra. 

Este  cementerio  era  el  término  frecuento  de  nuestros 
paseos  por  la  tarde  y  es  el  mismo  á  que  nos  propusimos  ir 
aquel  dia.  En  efecto,  fuimos  y  después  de  haber  hecho 
una  breve  oración  en  la  capilla,  salimos  á  pasear  por  el 
campo.  Mi  amigo,  dirigiéndose  á  sus  hijos,  le3  dijo:  hijos 
míos,  este  es  el  lugar  en  que  vuestro  padre  viene  á  medi¬ 
tar  sobre  la  eternidad  para  aprender  la  importante  y  difí- 


|  portado  aquí  para  preguntar  á  estas  tumbas  y  á  estos  ári- 
|  dos  despojos  de  los  hombres  que  yacen  sepultados  en  las  * 

I  entrañas  de  la  tierra,  ¿cuáles  son  sus  oscuros  destinos? 

Ellos  me  han  respondido  siempre  que  allí  están  aguar- 
i  dando  el  terrible  momento  en  que  la  trompeta  formidable 
;  les  dará  el  aviso  de  que  ya  es  tiempo  de  presentarse  al 
soberano  Juez;  que  allí  aguardan  el  soplo  divino  que  los 
I  debe  animar  de  nuevo  para  unirse  otra  vez  con  sus  almas 
i  en  los  irrevocables  destinos  de  la  eternidad.  Observad  . 
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cómo  millares  de  arbustos  frondosos  han  crecido  y  prospe¬ 
rado  á  pesar  de  tantas  calaveras  inmobles  y  cómo  sus  fle¬ 
xibles  raíces  dirigidas  por  la  insensible  mano  del  tiempo, 
se  entrelazan  con  tantos  huesos  áridos  y  yertos  entre  las 
cavidades  que  han  formado. 

Se  diría  que  impaciente  la  naturaleza  se  adelanta  al  tér¬ 
mino  que  tiene  señalado  su  Autor  y  quiere  anticipar  el 
milagro  de  la  resurrección.  Se  diría  que  ansiosa  de  pre¬ 
sentarnos  esta  idea,  derrama  apresurada  toda  la  vida  y  ca¬ 
lor  que  conserva  en  su  seno,  para  vivificar  cuanto  encierra 
en  la  tierra  desanimado  y  frió,  y  que  nos  dice  con  un  len¬ 
guaje  mudo,  pero  sublime  y  elocuente:  Todo  lo  que  el 
tiempo  destruye,  volverá  á  reedificarse  en  la  eternidad. 

Hijos  queridos,  que  entre  vosotros  y  entre  vuestros  estu¬ 
dios  este  sea  el  principal  de  todos  y  el  que  os  ocupe  con 
preferencia  mientras  durare  vuestra  vida.  Que  este  lugar, 
que  aunque  triste  encierra  tantas  instrucciones,  sea  vues¬ 
tro  mas  frecuente  paseo  y  el  objeto  de  vuestra  continua 
meditación.  Venid  á  visitarle  muchas  veces  y  siempre 
que  vengáis  hablad  con  estos  mudos  testigos  de  nuestra  ca¬ 
ducidad,  pero  también  monumentos  visibles  de  nuestras 
esperanzas.  Rogad  por  los  muertos,  que  sepultados  en  su 
cerco  están  enseñando  el  camino,  y  pedidles  que  os  reci¬ 
ban  en  el  seno  de  la  felicidad. 

Yo  os  aseguro  que  en  ninguna  parte  siente  mi  corazón 
tantas  delicias  como  las  que  me  inspira  este  espectáculo 
sombrío  y  taciturno.  Me  parece  que  esta  inmovilidad  y 
este  silencio  profundo  que  anuncian  el  imperio  de  la  muer¬ 
te,  son  también  el  majestuoso  indicio,  el  augusto  presagio 
del  divino  soplo  que  debe  reproducir  y  volver  á  dar  la  vida 
á  todos  estos  inanimados  despojos  de  los  hombres. 

Cuanto  mas  considero  los  multiplicados  montones  de 
huesos  descarnados  y  áridos  que  se  pudren  y  se  confun¬ 
den  con  la  tierra,  cuanto  mas  veo  aumentarse  su  número, 
cuantos  mas  cadáveres  consumen  los  gusanos  en  lo  inte¬ 
rior  de  estas  tumbas,  tanto  mas  me  parece  que  se  acerca 
aquel  gran  dia  en  que  deben  animarse  todos.  ¡Y  cuán  gran¬ 
de  me  parece,  hijos  mios,  el  Dios  del  universo,  cuando  le 
contemplo  en  la  altura  de  su  inaccesible  trono,  y  que  allí 
está  como  aguardando  que  la  corrupción  acabe  de  reducir 
á  polvo  todas  las  generaciones  humanas,  para  comunicar 
su  vida  y  eternidad  á  todas  ellas! 

Mi  amigo  nos  dijo  otras  muchas  cosas  de  esta  especie. 
Nosotros  le  escuchábamos  con  veneración.  La  enardeci¬ 
da  vivacidad  de  sus  ojos,  la  nobleza  de  su  expresión  y  los 
acentos  penetrantes  de  su  voz  afectuosa,  daban  á  su  tono 
tanta  íuerza  y  parecian  introducir  sentimientos  tan  sobre¬ 
naturales  y  divinos,  que  sentíamos  inflamar  nuestras  almas 
con  su  mismo  fuego.  Nuestra  atención  sumisa  y  nuestro 
silencio  reverente  tenían  el  aire  de  un  culto  religioso;  pero 
lo  que  añadia.  mucho  á  nuestra  satisfacción,  era  verle  hablar 
con  tanto  vigor  y  entereza,  pues  esto  nos  acreditaba  su  ro¬ 
bustez  y  el  recobro  de  su  salud. 

En  efecto,  no  parecía  entonces  ni  alteración  en  su  sem¬ 
blante  ni  diminución  en  sus  fuerzas,  y  cuando  volvimos 
á  casa  tuvimos  sin  novedad  nuestros  acostumbrados  ejer¬ 
cicios.  Al  otro  dia  no  salió,  porque  el  médico  le  habia  or¬ 
denado  ciertos  remedios  que  produjeron  los  efectos  desea¬ 
dos;  de  modo  que  el  siguiente  dia  se  halló  en  tal  estado 
desalud,  que  resolvimos  ir  aquella  tarde  otra  vez  al  cemen¬ 
terio.  Yo  empezaba  á  lisonjearme  con  la  esperanza  de 


que  no  seria  cierto  su  presentimiento  y  daba  gracias  á  Dios 
de  que  nos  dejase  todavía  un  hombre  que  era  tan  útil  para 
nuestra  edificación  y  tan  necesario  para  el  establecimiento 
de  sus  hijos. 

Llegó  pues  la  hora  y  nos  encaminamos  al  cementerio; 
pero  ¡ay!  este  melancólico  paseo  tan  delicioso  entonces  pa¬ 
ra  mi  amigo  y  de  tanto  consuelo  para  nosotros,  era  el  úl¬ 
timo  que  Dios  concedía  á  nuestros  ruegos.  Desde  que 
llegamos  mi  amigo  se  puso  de  rodillas  delante  del  altar,  y 
mas  de  una  hora  se  mantuvo  postrado  en  la  inmovilidad  de 
un  grave  y  profundo  recogimiento.  Su  semblante  estaba 
inflamado  y  sus  ojos  inundados  de  lágrimas.  Su  hijo 
mayor  que  estaba  por  detrás  y  cerca  de  él,  volviéndose  a 
mí,  me  significó  su  extrañeza  y  su  inquietud,  y  animado 
con  la  mia  se  levantó,  y  dijo  á  su  padre  que  ya  era  dema¬ 
siado  estar  tan  largo  tiempo  de  rodillas  y  que  esto  le  po¬ 
día  incomodar. 

Mi  amigo  volvió  en  sí  como  si  despertara  de  un  sueño 
y  sentándose,  le  dijo:  Hijo  mió,  tú  me  arrancas  nna  satis¬ 
facción,  una  dulzura  con  la  que  no  puede  compararse  nada 
de  lo  que  se  llama  placer  en  esta  vida.  Estaba  meditan¬ 
do  estas  palabras  de  Job:  “Yo  sé  que  mi  Redentor  vive 
y  que  en  el  último  de  los  dias  me  levantaré  de  la  tierra 
para  ver  á  mi  Dios  con  los  mismos  ojos  con  que  ahora 
veo  lo  que  está  delante  de  mí.”  Esta  es  la  dulce  ezperanza 
que  consuela  mi  corazón.  ¡Dios  grande!  añadió,  ¿cómo  una 
religión  santa  que  nos  promete  tan  altos  dones  ha  podido 
tener  ningún  enemigo  de  su  verdad  y  sus  promesas?  Des¬ 
pués  nos  hizo  sobre  el  mismo  asunto  muchas  reflexiones 
tan  justas  como  luminosas  y  yo  no  cesaba  de  levantar  mi 
corazón  al  cielo  para  darle  gracias  de  su  recobro. 

Pero  no  fué  de  larga  duración  nuestro  consuelo,  pues 
aunque  después  de  llegar  á  casa  pasó  algún  tiempo  sin  no¬ 
vedad,  cuando  llegó  la  hora  de  los  ejercicios  devotos  de  la 
noche  y  que  uno  de  sus  hijos  se  preparaba  á  empezar  la 
acostumbrada  lectura,  mi  amigo  con  un  movimiento  extra¬ 
ordinario  gritó:  Misericordia,  Dios  mió.  Corrimos  á  socor¬ 
rerle  y  ya  le  hallamos  sin  razón  ni  sentido.  Su  letargo 
era  profundo  y  yo  temía  que  fuese  precursor  de  la  muer¬ 
te.  El  médico  vino  apresurado,  y  á  pesar  de  sus  esfuerzos 
no  pudo  hacerle  volver  en  sí.  Mas  de  dos  horas  duró  esta 
entera  enajenación,  hasta  que  Dios  quiso  que  poco  á  poco 
volviese  ála  vida  y  recobrase  el  uso  de  sus  sentidos. 

Cuando  ya  estuvo  capaz  de  ver  y  discernir  los  obje¬ 
tos,  derramó  la  vista  sucesivamente  sobre  sus  hijos  y  los 
demás  que  rodeábamos  su  lecho,  adonde  le  habíamos  tras¬ 
portado.  Sus  hijos,  que  hasta  entonces  no  habían  dejado 
de  llorar,  no  pudieron  contenerse  y  prorumpieron  en  so¬ 
llozos;  pero  mi  amigo  levantando  un  poco  la  cabeza  y  os- 
tentandogn  su  semblante  aquella  seria  dignidad  que  le  era 
tan  natural,  me  dijo:  ¡Qué,  Mariano!  ¿este  es  el  fruto  de  la 
odueacion  cristiana  que  Jesjiemos^  procurado  Mar? 

Después  volviéndose  á  ellos,  les  tomó  las  manos  y  con 
una  voz  dulce  y  enternecida  les  Mijo:  tIIijos¿mios,  hijos  de 
mi  corazón,  ¿no  queréis  que  beba  el  cáliz  que  el  Señor  me 
envia?  y  con  esto  se  volvieron  á  renovar  sus  lamentos  y 
nuestras  lágrimas.  El  médicoMos  dijo  que  era  menester 
calmar  la  viveza  de  nuestros  sentimientos,  que  podían  inco¬ 
modarle.  Con  esto  hicimos  salir  á  sus  hijos  y  á  los  demás. 
El  médico  y  yo  quedamos  solos  y  en  un  silencio  profundo 
para  procurarle  algún  reposo;  y  en  efecto,  poco  después 
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le  vimos  alentar  con  la  dulce  respiración  de  los  que  duer¬ 
men. 

El  médico  se  acercó  al  lecho  para  examinarle,  y  me  ase¬ 
guró  que  era  un  sueño  blando  y  apacible.  Se  determinó 
á  pasar  allí  la  noche  para  observarle  y  estar  pronto  cuan¬ 
do  despertara.  Yo  fui  á  hacer  acostar  á  los  hijos  y  volví 
con  el  fin  de  hacerle  compañía.  El  sueño  del  enfermo 
duró  hasta  las  cuatro  de  la  mañana.  Cuando  despertó  pa¬ 
reció  sorprendido  de  encontrarnos  allí,  y  nos  preguntó 
la  hora;  se  la  dijimos  y  nos  manifestó  alguna  pena  de  ha¬ 
bernos  hecho  pasar  tan  mala  noche,  añadiendo  que  toda¬ 
vía  no  le  parecía  tan  urgente  este  cuidado. 

El  médico  se  informó  de  lo  que  liabia  sentido  interior¬ 
mente  en  aquellos  dos  ataques,  y  le  respondió  que  uno  y 
otro  no  habían  traído  ninguna  preparación  antecedente  y 
que  ambós  habían  sido  golpes  súbitos.  Que  la  única  sen¬ 
sación  de  que  le  quedaba  alguna  idea  era,  como  que  sen¬ 
tía  alguna  cosa  que  le  queria  sofocar.  Que  en  el  primero 
habia  sentido  este  efecto  mas  tiempo,  porque  no  había  per¬ 
dido  la  razón  y  habia  luchado  contra  su  violencia;  pero  que 
el  segundo,  aunque  mas  fuerte,  lo  habia  sentido  menos, 
porque  se  habia  enajenado  y  no  podía  dar  razón  de  sí. 
Me  parece,  continuó,  que  tengo  un  enemigo  interior  que 
va  adquiriendo  fuerzas  y  desenvolviendo  progresivamente 
su  violencia,  pues  la  primera  vez  me  dejó  libre  el  uso  de 
los  sentidos  y  en  la  segunda  me  los  ha  quitado.  En  ver¬ 
dad,  añadió  sonriendo,  que  si  va  con  pasos  tan  largos,  pres¬ 
to  llegará  el  término. 

El  médico  le  ordenó  algunos  remedios,  que  tomó  con 
docilidad;  y  parecía  tan  bueno  y  despejado  como  si  no  hu¬ 
biera  tenido  nada;  pero  esta  mejoría  pasajera  no  me  tran¬ 
quilizaba  ya,  pues  la  experiencia  me  habia  hecho  ver  que 

su  mal  era  pérfido  y  traidor.  A  las  seis  dijo  mi  amigo 
que  deseaba  levantarse  y  que  le  parecía  que  estaría  mejor 
en  pie  que  acostado.  El  médico  respondió  que  no  veia 
ningún  inconveniente,  y  que  por  el  contrario,  pensaba  que 
la  sangre  circularía  mejor.  Nos  pasamos  á  la  pieza  inme¬ 
diata,  para  darle  lugar  de  vestirse,  y  yo  me  aproveché  de 
esta  oportunidad  para  buscar  algún  sosiego  á  mi  inquietud. 

Pregunté,  pues,  al  médico  qué  juicio  formaba  de  aque¬ 
lla  enfermedad  y  con  los  ojos  Henos  de  lágrimas  me  res¬ 
pondió  que  era  un  pólipo  en  el  corazón.  ¿Y  qué,  le  dije  yo, 
no  hay  remedio?  No,  me  volvió  á  decir.  La  medicina  no 
le  conoce,  y  cuando  le  hubiera,  ¿cómo  seria  posible  aplicar¬ 
le  á  lo  mas  íntimo  y  escondido  del  pecho?  Estas  son  en- 
tumecencias  que  se  forman  en  sus  interiores  cavidades. 
Estas  se  llenan  continuamente  con  el  humor  que  cae  en 
ellas:  cuando  cae  tanto  que  ya  no  pueden  contenerle,  re¬ 
vientan  y  al  reventar  producen  estas  súbitas  explosiones, 
que  causan  estos  desmayos  y  parasismos.  Si  la  naturaleza 
tiene  bastante  fuerza  para  resistir  á  su  violencia,  pasan  y 
el  enfermo  se  halla  tan  bueno  como  si  no  tuviera  nada. 

Pero  la  desgracia  es,  que  mientras  goza  de  esta  aparente 
salud,  las  cavidades  vuelven  á  llenarse  y  sigue  alterando 
esta  lucha  de  ataques  y  victorias  hasta  que  llega  una  tan 
violenta  á  que  la  naturaleza  cede  y  la  muerto  triunfa. 
Como  nadie  puede  saber  el  grado  de  fuerza  que  trae  cada 
ataque,  nadie  puede  tampoco  conjeturar  cuál  será  el  últi¬ 
mo.  En  general  pocos  suelen  bastar  para  el  estrago,  y 
los  de  nuestro  enfermo  han  empezado  con  tanta  violencia 
que  temo  que  no  pueda  sufrir  muohos.  Ya  no  hay  mo¬ 


mento  seguro,  cada  instante  es  un  peligro  y  es  indispensa¬ 
ble  manifestarle  el  riesgo  para  que  tome  sus  disposiciones. 

Mientras  el  médico  hablaba,  un  sudor  frió  me  cubria 
todo  el  cuerpo  y  con  una  vista  rápida  se  me  presentaron 
la  pérdida  que  íbamos  á  hacer  y  los  embarazos  en  que  yo 
quedaba  con  su  casa  y  sus  hijos.  Levanté  mi  corazón  á 
Dios  y  sin  saber  lo  que  hacia,  me  puse  de  rodillas  para 
presentarle  mi  humilde  sumisión.  Allí  le  ofrecí  el  sacri¬ 
ficio  de  la  vida  de  mi  amigo,  uniéndole  con  el  de  nuestro 
Redentor  y  pidiéndole  que  aceptase  también  el  mió.  En 
esto  nos  vinieron  á  avisar  que  ya  estaba  levantado  y  nos 
esperaba:  le  encontramos  vestido,  y  me  dijo  al  entrar: 
Apuesto  que  nuestro^don  Francisco  te  ha  explicado  el  juicio 
que  forma  de  mis  accidentes. 

Sí,  le  respondí  yo,  y  me  ha  hablado  con  la  sinceridad  de 
un  hombro  de  bien.  Entonces  le  repetí  literalmente  todo 
lo  que  me  habia  dicho,  sin  exagerar  ni  disminuir  nada.  Mi 
amigo  lo  escuchó  con  semblante  plácido  y  sereno;  pero 
cuando  acabó  de  oírme,  animándose  la  alegría  de  sus  ojos 
y  la  sonrisa  de  sus  labios,  extendió  los  brazos  y -presentán¬ 
donos  sus  manos,  que  nosotros  enlazamos  con  las  nuestras, 
exclamó:  Ve  aquí  dos  buenos  cristianos,  dos  amigos  verda¬ 
deros;  que  el  cielo  que  me  los  ha  dado,  les  depare  otros 
tan  sinceros  y  fieles.  Después  haciéndonos  sentar  conti¬ 
nuó  diciendonos:  Amigos,  no  me  decís  nada  de  nuevo,  nada 
que  yo  no  sepa.  Dias  ha  que  conozco  que  se  acerca  el 
término  de  mi  vida  y  ya  se  la  ho  ofrecido  á  Dios  en  sa¬ 
crificio  de  expiación  por  mis  pecados. 

No  ignoro  que  la  muerte  es  el  castigo  del  pecado,  y  el 
que  ha  cometido  tantos  como  yo,  debe  aceptarla  con  espí¬ 
ritu  de  penitencia  para  obtener  su  perdón.  Amigos,  cuan¬ 
do  considero  lo  horrendo  que  es  caer  en  manos  del  Dios 
vivo,  cuando  no  ha  habido  tiempo  de  purificarse  de  sus  ini¬ 
quidades  y  delitos;  cuando  me  acuerdo  que  puede  morir 
de  repente  y  sin  un  momento  de  separación  entre  la  vio¬ 
lación  de  la  ley  y  la  presencia  del  J uez  supremo,  me  con¬ 
fundo,  me  abato  y  me  horrorizo;  y  cuando  considero  que 
he  pasado  muchos  años  de  mi  vida  culpable  expuesto  cada 
instante  á  este  peligro,  me  estremezco  de  terror  y  doy 
gracias  al  Dios  de  las  misericordias  de  que  no  me  haya  que¬ 
rido  sorprender  en  un  tiempo  en  que  mi  perdición  eter¬ 
na  era  inevitable  y  de  que  se  ha  dignado  esperarme  y 
darme  luces  para  reclamar  su  bondad  por  los  méritos  de 
nuestro  Salvador. 

No  nos  aflijamos  pues,  y  que  las  luminosas  ideas  de  la 
fe  sean  mas  fuertes  en  nuestro  corazón  que  los  sentimien¬ 
tos  naturales  de  la  flaqueza  humana.  Dios  me  llama  y 
debo  responderle  como  Adan:  aquí  estoy.  Mis  delitos 
debian  aterrarme;  pero  su  misericordia  me  alienta  y  á  pe¬ 
sar  del  largo  desorden  de  mi  vida  iré  con  confianza  á  pre¬ 
sentarme  delante  de  un  padre  amoroso  que  me  ha  dado  el 
tiempo  y  los  medios  de  lavarme  con  las  aguas  de  la  peni¬ 
tencia,  que  se  ha  dignado  admitirme  á  su  mesa  sagrada  y 
que  ahora  mismo  me  va  á  repartir  el  pan  del  cielo  que  co¬ 
munica  la  inmortalidad. 

Armado  con  estas  armas,  lavado  con  la  sangre  del  Cor¬ 
dero  y  cargado  con  todos  los  méritos  de  Jesucristo  que  no 
los  adquirió  sino  para  mí,  pues  para  sí  no  los  necesitaba; 
¿por  qué  no  me  arrojaré  con  alegría  entre  los  brazos  de  un 
Dios  de  amor  que  me  llama  y  que  desea  mas  que  yo  mis¬ 
mo  darme  una  parte  de  los  tesoros  de  su  gloria?  ¿Qué  es 
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lo  que  pierdo?  Una  vida  ya  cansada,  que  mi  perversidad 
hizo  delincuente  muchos  años,  que  sus  luces  y  auxilios  re¬ 
formaron  algunos  dias  y  que  siempre  estaba  cercada  de 
peligros. 

Ahora  pues  es  cuando  voy  á  empezar  una  vida  de  glo¬ 
ria  que  nunca  acabará;  ahora  es  cuando  ya  llega  el  dia  de 
la  esperanza  y  que  iré  á  ver  á  mi  Dios.  Sí,  yo  iré  á  verle. 
Su  infinita  bondad  me  inspira  esta  confianza  y  los  méritos 
de  mi  Redentor  me  dan  el  derecho.  Jesucristo  crucifica¬ 
do  pagó  todas  mis  deudas  con  sus  divinas  satisfacciones  y 
estos  son  mis  títulos.  Los  ángeles  y  demás  bienaventura¬ 
dos  si  han  tenido  noticia  de  mis  muchos  y  grandes  atenta¬ 
dos,  se  sorprenderán  de  verme  entrar  en  las  mansiones 
celestiales,  de  saber  que  voy  á  ser  el  compañero  de  sus  di¬ 
chas  y  á  entonar  con  ellos  los  cánticos  del  gozo  y  del  amor. 
Pero  esto  acabará  de  hacerles  conocer  la  inmensa  bondad 
de  nuestro  Dios,  les  hará  ver  hasta  dónde  llega  la  exten¬ 
sión  de  su  misericordia,  y  les  hará  inventar  nuevos  himnos 
de  admiración  para  cantar  su  gloria. 

Aquí  las  lágrimas  que  hasta  entonces  solo  le  asomaban 
en  los  ojos,  atropellándose  en  tumulto,  se  desataron  en 
raudales  caudalosos.  Se  pone  de  rodillas,  besa  la  tierra  y 
con  voz  mas  esforzada  dice:  Sí,  Dios  de  bondad,  Dios  de 
misericordias,  que  has  tratado  con  piedad  tan  divina  á  la 
mas  perversa  de  tus  criaturas,  yo  acepto  con  todo  mi  eora- 
zon  la  muerte  que  me  envías,  /¿a,  pater:  sea  así,  Padre 
universal  de  todos  los  hombres;  pues  así  lo  dispones,  há¬ 
gase  tu  voluntad.  Acepto  la  muerte  en  espíritu  de  peni¬ 
tencia  porque  es  el  castigo  que  impusiste  al  pecado;  pero 
junto  la  mia  con  la  muerte  de  tu  Hijo  divino,  para  que  pue¬ 
da  servir  de  expiación  á  mis  muchos  y  enormes  delitos. 

Hágase  tu  voluntad,  porqué  es  tuya,  hágase,  porque  sien¬ 
do  tuya  me  será  favorable.  Espero  que  has  perdonado 
mis  iniquidades  y  que  á  pesar  de  su  ¡numerable  muche¬ 
dumbre  me  recibirás  en  el  seno  paterno  de  que  me  sacas¬ 
te;  porque  tú  eres  mas  bueno  que  lo  que  yo  he  podido  ser 
malo;  porque  tu  misericordia  es  mayor  que  mi  perversidad; 
porque  reclamo  en  mi  favor  los  méritos  de  Jesucristo,  que 
son  míos,  pues  me  los  cedió  en  la  cruz  y  dejó  pagados 
todos  mis  delitos  con  sus  infinitas  satisfacciones;  porque  tú 
no  desprecias  un  corazón  contrito  y  humillado,  y  en  fin,  por¬ 
que  pues  moriste  para  redimirme,  tú  me  ayudarás  para 
salvarme. 

Esta  oración  fué  articulada  con  tanto  llanto  y  afectos  tan 
sentidos,  que  nosotros  nos  deshacíamos  en  lágrimas.  El 
médico  temiendo  que  tan  impetuosa  efusión  de  sentimientos 
apresurase  los  síntomas  del  mal,  se  acercó  á  él,  y  tomándo¬ 
le  por  la  mano  como  para  ayudarle  á  levantar,  le  dijo:  Lo- 
segaos,  señor;  ya  Dios  os  ha  escuchado,  y  por  ahora  nece¬ 
sitáis  de  reposo.  Mi  amigo  se  levantó;  pero  continuó  d¡- 
eiéndonos  otras  cosas  de  la  misma  especie. 

Cuando  logramos  que  calmara  un  poco  los  impetuosos 
ardores  de  conmoción  tan  viva,  me  dijo:  Mariano,  pues  que 
cada  instante  es  un  peligro,  no  perdamos  ninguno.  Avisa 
al  cura  para  que  venga  á  confesarme.  Yo  le  pediré  que 
me  traiga  inmediatamente  el  viático  de  mi  largo  viaje  y 
que  no  olvide  el  óleo  sagrado  que  debe  ungir  las  ruedas 
del  carro  que  debe  conducirme.  El  cura  había  sido  su 
confesor  ordinario  desde  que  se  estableció  en  esta  población. 
Antes  de  venir  este,  pregunté  á  mi  amigo  si  le  recibiría  en 
pió,  y  él  me  respondió  que  una  vez  que  la  enfermedad  lo 
permitía  esto  le  parecía  mas  decente. 


Entonces  reflexioné  que  era  menester  preparar  un  altar 
para  recibir  al  Señor,  y  que  si  se  sabia  que  era  para  mi 
amigo,  querría  acompañarle  muoha  gente.  Con  esta  idea 
le  propuse  que  podríamos  preparar  el  altar  en  el  gimnasio. 
Esta  era  una  grande  sala  baja  consagrada  á  los  ejercicios 
de  los  niños  en  los  momentos  de  su  recreación  cuando  el 
tiempo  era  húmedo  ó  lluvioso  y  por  su  mucha  extensión 
daba  lugar  á  un  gran  concurso.  Mi  amigo  lo  aprobó  y  yo 
salí  á  ponerlo  en  ejecución. 

Mientras  el  cura  quedó  solo  con  mi  amigo  para  confe¬ 
sarle,  yo  me  ocupé  en  ponerlo  todo  corriente,  y  apenas  sa¬ 
lió  aquel  para  volver  con  el  sagrado  viático,  cuando  mi 
amigo  me  llamó  y  me  dijo:  Yo  no  quisiera  ver  á  mis  hijos 
en  este  momento  en  que  su  presencia  puede  conmover 
mucho  mi  sensibilidad,  y  quisiera  emplear  todas  las  facul- 
todes  de  mi  alma  únicamente  en  la  visita  que  voy  á  reci¬ 
bir.  Te  ruego,  Mariano,  que  los  lleves  á  la  iglesia  para 
que  acompañen  al  Señor  de  ida  y  vuelta  y  que  los  pre¬ 
parase  á  someterse  á  las  órdenes  de  la  Providencia  con  la 
resignación  y  la  entereza  de  un  cristiano. 

Yo  le  propuse  quedarme  para  asistirle;  pero  él  me  res¬ 
pondió:  No,  para  eso  bastan  los  criados,  y  lo  que  yo  pido 
ahora  á  tu  amistad  es  que  no  ocupes  tu  ateneion  mas  que 
en  mis  pobres  hijos.  Yo  le  obedecí,  hice  cuanto  pude  pa¬ 
ra  que  recibieran  noticia  tan  dolorosa  con  la  constancia  y 
resignación  cristiana;  pero  no  me  costó  poco  tiempo  y  es¬ 
fuerzos  para  ponerlos  en  estado  de  que  me  acompañasen  á 
la  iglesia.  Allí  encontramos  ya  un  concurso  inmenso,  por¬ 
que  desde  que  sonó  la  campana  en  señal  de  viático  se 
propagó  en  un  instante  que  era  para  mi  amigo,  y  hubo  una 
grande  turbación  en  el  pueblo. 

Muchos  que  ni  siquiera  sabían  la  enfermedad,  se  sorpre- 
dieron  que  la  primera  nueva  que  llegaba  á  sus  oidos  fue¬ 
se  lo  que  suele  ser  lo  último  que  se  sabe,  y  todos  parecían 
tan  atónitos  como  consternados.  Venian  á  mí  con  sem¬ 
blantes  macilentos  y  descoloridos  á  preguntarme  de  la  en¬ 
fermedad  y  del  estado  del  enfermo;  y  cuando  yo  les  con¬ 
fesaba  la  ninguna  esperanza  de  su  recobro,  prorumpian  en 
llanto  y  gritaban  al  cielo  con  el  acento  del  dolor  mas  vivo. 
No  se  veia  mas  que  un  triste  y  desconsolado  movimiento, 
no  se  oia  mas  que  los  acentos  del  suspiro  y  los  gemidos 
del  afan.  Esta  escena  fue  muy  terrible  para  mí  y  acabó  de 
destrozarme  el  corazón. 

En  fin,  salió  el  cura  conduciendo  al  Señor,  y  todos  se 
pusieron  en  fila  para  acompañarle,  formando  una  procesión 
tan  numerosa,  que  casi  ocupaba  el  espacio  que  hay  de  la 
iglesia  á  la  casa.  Jamás  hubo  una  reunión  tan  fervorosa 
y  tan  devota,  jamás  se  ha  implorado  al  cielo  mas  de  veras. 
Pero  ¿cuál  fué  el  asombro  del  mismo  pueblo,  que  esperaba 
encontrar  al  enfermo  como  sucede  por  lo  común  recostado 
en  su  lecho,  cuando  le  vió  postrado  en  la  puerta  de  la  sala, 
que  puesto  á  un  lado  y  dejando  la  entrada  libre,  esperaba 
de  rodillas  al  Dios  que  por  última  vez  venia  á  visitarle? 

La  sorpresa  y  el  dolor,  á  pesar  de  la  reverencia  que  se 
debe  al  culto,  excitaron  un  grito  casi  general.  Los  unos  lo 
mostraban  á  los  otros;  todos  se  afligían,  todos  se  consolaban 
sin  poder  discernir  entre  sus  confusos  sentimientos  si  debian 
afligirse  de  saber  que  iba  á  recibir  los  últimos  sacramentos, 

Ió  si  debian  consolarse  al  verle  en  un  estado  que  parecía 
tan  lejos  de  peligro. 

Cuando  entraron  á  la  casa  y  vieron  á  mi  amigo  arrodi¬ 
llado,  se  oyó  que  todos  sin  distinción,  viejos,  mozos  y  ni- 
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ños  le  dirigían  en  voz  baja  aquellas  expresiones  afectuosas 
que  les  arrancaba  el  dolor.  Unos  decían:  que  Dios  con¬ 
serve  á  nuestro  padre;  otros:  que  Dios  prolongue  con  mi 
vida  la  de  nuestro  bienhechor;  y  todos:  que  Dios  tenga  mi¬ 
sericordia  de  nosotros;  pero  mi  amigo  inmóvil  y  con  la 
vista  siempre  fija  en  su  Dios,  parecía  no  tenia  sentidos  para 
advertir  las  demostraciones  y  los  discursos  de  los  hombres. 

Luego  que  el  Señor  pasó  se  levantó  y  se  puso  á  seguir¬ 
le.  Cuando  el  cura  le  puso  sobre  el  altar,  mi  amigo  se 
postró  allí  delante;  pero  ¡quién  podrá,  Antonio  mió,  des¬ 
cribir  esta  tierna  y  sublime  situación!  ¡Cuán  luminosa  era 
á  los  ojos  de  la  fe,  y  cuán  agradable  debia  ser  á  los  espíri¬ 
tus  inmortales  que  veian  en  la  tierra  una  imagen  de  sus 
adoraciones  en  el  cielo!  ¡Cuánto  debia  complacerles  un 
pueblo  religioso,  que  humillado  en  presencia  de  su  Dios  le 
pedia  con  fervor  la  conservación  de  un  hombre  benéfico,  y 
que  en  las  mismas  oraciones  qub  hacia,  ejereia  las  virtu¬ 
des  de  la  caridad  y  de  la  gratitud! 

¡Cuán  agradable  debia  serles  el  esfuerzo  de  su  religión, 
que  á  pesar  de  la  actividad  de  su  dolor  y  de  la  abundan¬ 
cia  de  sus  lágrimas,  contenia  el  ímpetu  de  sus  sollozos  y 
alaridos  para  no  interrumpir  el  respetuoso  silencio  que  de¬ 
be  la  fe  á  la  majestad  de  tan  alto  misterio!  Pero  ¡cuánto 
mayor  debia  ser  su  placer  cuando  veian  al  penitente  ya 
justificado,  que  lleno  de  sumisión  y  de  amor  estaba  hacien¬ 
do  á  Dios  el  sacrificio  de  su  vida,  que  esperaba  recibirle 
para  volar  con  él  al  seno  de  su  gloria  y  que  presto  seria  el 
compañero  desús  delicias  inefables! 

En  cuanto  á  mí,  Antonio,  ya  me  parecía  verle  rodeado 
del  glorioso  resplandor  de  que  ahora  goza;  ya  creia  descu¬ 
brir  en  su  semblante  el  augusto  carácter  de  predestinado;^ 
en  efecto,  en  su  rostro  se  manifestaba  toda  la  firmeza  de  su 
fe,  en  la  actividad  de  sus  ojos  todas  las  llamas  de  su  amor, 
en  su  solicitud  fervorosa  todas  las  ansias  de  su  corazón  y 
en  la  dulzura  y  nobleza  de  su  fisonomía  todo  el  consuelo  de 
sus  felices  esperanzas.  Yo  no  puedo  resistir,  amigo,  á  la 
impresión  que  me  ha  dejado  recuerdos  tan  dulces  como 
tristes;  mis  ojos  se  deshacen  en  llanto  y  mi  corazón  no 
basta  á  soportar  sentimientos  tan  vivos.  Que  él  me  obten¬ 
ga  la  dicha  de  llevarme  cuanto  antes  á  las  mansiones  en 
que  habita. 

Cuando  se  acabó  esta  función  divina  en  que  también  re¬ 
cibió  todos  los  demás  auxilios  de  la  iglesia,  todos  volvimos 
á  acompañar  al  Señor,  y  él  quedó  sumergido  en  su  pro¬ 
fundo  recogimiento;  y  desde  que  dimos  fiu  á  lo  que  exigía 
nuestra  reverencia,  volvió  á  empezar  un  nuevo  clamor  con 
que  se  desahogaba  la  inquietud  general.  Todos  me  cerca¬ 
ban  para  informarse  de  mí  Todos  trabajaban  para  ar¬ 
rancarme  una  esperanza  que  no  les  podía  dar.  Muchos 
ofrecían  misas,  penitencias  y  oraciones  muy  vivas,  y  ningu¬ 
no  dejaba  de  mostrar  toda  la  amargura  de  su  pena.  Me  cos¬ 
tó  tiempo  y  trabajo  poder  desembarazarme  de  una  solici¬ 
tud  tan  tierna  como  interesante;  pero  deseaba  volverme 
presto  para  continuar  mis  oficios  piadosos  con  mi  amigo. 

También  deseaba  aprovecharme  de  un  momemto  de  so¬ 
ledad  para  volver  á  inculcar  á  mis  jóvenes  discípulos  las  má¬ 
ximas  cristianas,  á  fin  de  fortalecerlos  contra  el  natural  do¬ 
lor  de  su  corazón  y  que  su  justa  sensibilidad  no  turbase 
los  últimos  suspires  de  su  padre.  Por  eso  cuando  volví 
con  ellos  á  la  casa,  antes  que  le  viesen  los  llevé  á  mi  cuar¬ 
to,  tanto  porque  yo  no  me  atrevía  á  presentárselos  sin  su 


orden,  como  para  que  cuando  este  viniese,  se  hallasen  ya 
i  preparados  para  trance  tan  amargo. 

En  efecto,  cuando  fué  tiempo  pasé  con  ellos  al  cuarto  de 
i  mi  amigo.  Allí  encontramos  diferentes  personas  que  ha¬ 
bían  venido  á  verle,  y  todos  para  consolarle  le  contaban  las 
demostraciones  públicas  de  dolor  y  la  consternación  gene¬ 
ral  do  todo  el  pueblo.  Mi  amigo  para  cortar  discursos  que 
pedían  lisonjear  su  vanidad  ó  su  amor  propio,  respondía 
humildemente:  Es  misericordia  de  Dios  que  no  me  ha¬ 
yan  conocido  antes,  para  que  puedan  dignarse  de  verme 
!  ahora  con  algún  interés. 

Pero  al  instante  que  quedamos  solos  llamó  á  un  criado 
;  y  le  dijo:  Yo  no  quiero  consumir  la  poca  vida  que  me 
!  queda  en  visitas  inútiles.  Así  (fue  en  adelante  no  entren 
|  á  mi  cuarto  mas  que  el  señor  cura,  el  médico,  Mariano  y  mis 
|  hijos.  Pero  para  que  puedan  saber  de  mi  estado  los  que 
í  se  interesan  en  mí  salud,  don  Francisco  se  servirá  dar  to- 
•  dos  los  dias  una  noticia  por  escrito,  que  podrán  leer  los  que 
|  lo  desearen;  y  que  se  les  pida  en  mi  nombre  que  me  eneo- 
í  mienden  á  Dios.  Cuando  se  fué  el  criado,  añadió:  Ya 
|  no  hay  momento  que  desperdiciar;  todo  el  tiempo  es  ya 
i  necesario  para  despedirme  de  los  mios  y  prepararme  en- 
!  trar  en  los  insondables  abismos  de  la  eternidad. 

Después  volviéndose  á  sus  hijos  con  un  semblante  risue- 
I  ño  y  agradable,  les  dijo:  ¡Hijos  mió»!  ¡hijos  queridos!  Dios 
j  concede  una  muerte  muy  dulce  al  hombre  que  mas  ha  me- 
]  recido  los  castigos  de  su  justicia  inexorable.  ¡Tiernos 
<  pedazos  de  mi  corazón!  no  os  aflijáis,  no  lloréis  por  mi. 
Mi  alma  está  nadando  en  un  mar  de  alegría,  y  llena  de  es¬ 
peranza  y  consuelo  aguarda  el  momento  en  que  su  Cria¬ 
dor  se  la  lleve  y  la  sumerja  en  la  indisoluble  y  deliciosa 
I  unión  que  Jesucrisso  ha  prometido  á  los  que  le  adoran. 

|  Llorad,  hijos  mios,  por  los  infelices  que  mueren  sin  haber 
conocido  la  excelencia  y  divinidad  de  nuestra  santa  religión. 

|  Pensad  bien,  considerad  y  nunca  olvidéis  estas  sublimes 
i  palabras;  que  nuestro  Salvador  nos  dejó  escritas:  El  que 
|  vive  y  cree  en  mí,  no  morirá  jamás.  Esta  promesa  divi- 
j  na  está  resonando  ahora  en  lo  mas  íntimo  de  mi  corazón, 
j  y  euanto  mas  me  acerco  al  término  de  mis  alientos,  tanto 
|  mas  mi  espíritu  se  avanza,  inclinándose  hacia  los  brazos  del 
|  Padre  celestial,  que  quiere  recibirme  en  la  perpetuidad  de 
¡  su  divina  luz.  Todas  mis  potencias  embargadas  con  un 
|  dulce  embeleso  meditan  estas  palabras  de  los  oráculos  di- 
j  vinos:  Ya  tu  Dios  va  á  introducirte  en  su  eterno  reposo: 

\  ya  va  á  penetrar  toda  tu  alma  de  todos  sus  resplandores; 

|  y  un  día  sacará  también  tus  huesos  de  la  oscuridad,  para 
j  que  reverbere  sobre  ellos  el  inmenso  resplandor  de  su 
|  gloria.  ¡Qué  esperanzas,  hijos  mios!  ¿Quién  puede  me- 
I  ditarlos  sin  desfallecer  de  admiración  y  de  amor? 

Pues  bien,  hijos  queridos,  estas  palabras  de  tan  gran 
|  consuelo  han  sido  dictadas  por  Dios  mismo  y  hacen  parte 
|  del  cántico  sagrado  que  la  Iglesia  consagra  á  los  que  raue- 
!  ren  en  su  seno;  estas  palabras  divinas  van  á  cantarse  pres- 
;  to  sobre  mi  yerto  cadáver  cuando  será  conducido  al  cemen-( 
|  terio.  Vos  las  escuchareis,  hijos  mios,  y  os  pido  que  las 
!  escuchéis  con  mucha  atención,  consuelo  y  reverencia  cuan¬ 
do  las  canten  sobre  mí.  Considerad  entonces  que  si  ya 
no  veis  sobre  la  tierra  mas  que  un  cuerpo  exánime,  una  ce- 
|  niza  fría,  es  porque  mi  espíritu  ha  volado  al  seno  de  su 
j  Dios,  y  que  si  el  Señor  me  ha  perdonado,  ya  goza  con  los 
i  bienaventurados  de  toda  la  felicidad  del  cielo. 
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Que  esta  consideraron,  amados  hijos,  endulce  la  amar¬ 
gura  del  dolor  natural,  y  con  ella  mi  muerte  lejos  de  afli¬ 
giros  pueda  consolaros:  que  la  verdad  de  la  religión  supere 
á  la  ilusión  de  los  sentidos,  y  que  la  fe  sea  mas  fuerte  que 
la  naturaleza.  Si  yo  no  consultara  mas  qu  •  ¡j3  reglas  de 
la  prudencia  humana,  debiera  excusar  á  vuestra  edad  jó- 
ven  y  á  vuestro  tierno  corazón  esta  trú  Le  escena  de  dolor; 
pero  vosotros  habéis  recibido  una  educación  cristiana  y  sa¬ 
béis  que  el  hombre  ha  nacido  para  sufrir  y  resignarse. 
Débeis  estar  pronto  á  someteros  á  todas  las  disposiciones 
del  cielo,  y  es  bueno  que  os  familiaricéis  desde  luego  con 
la  vista  y  la  imágen  de  la  muerte.  La  muerte  no  puede 
ser  terrible  y  pavorosa  sino  á  los  que  abandonan  la  virtud, 
y  también  sorprende  á  la  edad  juvenil. 

Yo  quisiera  dejaros  establecidos  y  ya  rodeados  no  solo 
de  dos  esposas  virtuosas,  sino  de  los  hijos  de  vuestros  hi¬ 
jos;  pero  como  sé  que  Dios  es  nuestro  padre  y  el  mas 
amoroso  de  los  padres  y  que  sabe  mejor  lo  que  nos  con¬ 
viene  á  todos,  hago  acallar  este  grito  de  la  naturaleza  y 
me  arrojo  rendido  entre  los  brazos  de  su  providencia» 
Demasiadas  pruebas  me  ha  dado  de  su  protección  para  en¬ 
tregarme  á  ella  lleno  de  confianza.  ¿Y  cuál  puede  ser 
mayor  que  la  que  me  presenta  en  este  lance? 

Discurrid,  hijos  mios,  cuál  seria  mi  desconsuelo  si  ahora 
que  la  muerte  va  á  separarme  de  vosotros,  en  la  edad  en 
que  empiezan  los  peligros  y  cuando  vuestra  razón  sin  ex¬ 
periencia  necesita  todavía  de  una  guia  que  os  dirija,  de  un 
padre  que  os  instruya  y  da  un  amigo  que  os  sostenga,  el 
cielo  no  me  hubiera  deparado  un  sucesor  que  llena  todos 
mis  deseos,  un  sucesor  que  ha  hecho  con  vosotros  los  ofi¬ 
cios  de  padre  mejor  que  yo  mismo  y  sobre  cuyo  buen  co¬ 
razón  reposa  el  mió  con  descanso. 

Ya  sabéis,  hijos  mios,  que  desde  que  el  cielo  le  condujo 
á  nosotros,  yo  le  traspasé  todos  los  derechos  de  la  natura¬ 
leza.  Habéis  visto  el  amor,  el  desvelo  y  la  atención  con 
que  ios  ha  desempeñado.  ¿Cómo  no  creeré  pues  que  con¬ 
tinúe,  y  con  mayor  esfuerzo,  si  es  posible,  ahora  que  no  los 
tiene  de  mí,  sino  del  cielo?  Sí,  hijos  mios;  Dios  que  con 
mi  muerte  os  priva  de  la  asistencia  que  yo  os  debía,  la  su¬ 
ple  con  la  suya  y  caracteriza  su  vocación.  Le  trasmite 
con  los  derechos  de  padre  los  afanes  de  este  sagrado  título; 
pero  á  vosotros  os  impone  también  obediencia,  amor  y  res¬ 
peto.  Obedecedle,  pues,  hijos  mios;  miradle  como  vuestro 
ángel  tutelar  sobre  la  tierra,  ó  para  decirlo  mejor,  como  la 
imágen  de  Dios,  pues  va  á  ocupar  su  lugar  y  hablaros  en 
su  nombre. 

Venid  pues,  hijos  queridos,  añadió  poniéndose  en  pié, 
venid  y  abrazad  á  vuestro  tierno  padre:  ven,  Félix  mió; 
ven,  amado  Paulino,  venid  y  dejadme  gozar  de  este  último 
y  dulce  momento  que  todavía  concede  el  cielo  á  mi  ternu¬ 
ra.  Mi  dolor  fuera  inconsolable  si  no  le  templara  la  espe¬ 
ranza  de  que  ün  dia  nos  juntaremos  en  el  cielo.  Bendigo 
mil  veces  al  Señor  de  haberme  dado  dos  hijos  excelentes 
que  han  sido  todo  el  consuelo  de  mi  vida  y  que  un  dia 
vendrán  á  entonar  conmigo  las  alabanzas  de  nuestro  Cria¬ 
dor.  Que  la  inmensa  y  paternal  majestad  divina  oa  cubra 
oon  sus  alas  pretectoras,  y  que  su  infinito  amor  vele  sobre 
vosotros,  para  conservar  la  pureza  de  vuestro  corazón. 
¡Dios  de  misericordia!  arrancadles  la  vida  antes  que  se  al¬ 
tere  su  inocencia. . 

Después  viniendo  á  mí  con  cada  uno  de  sus  hijos  por  la 
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j  mano  y  haciendo  ei  ademan  de  arrojarlos  entre  mis  brazos, 
j  con  voz  mas  esforzada  me  dijo:  Mariano,  ve  aquí  tus  hijos, 
j  Hijos,  ved  aquí  vuestro  padre.  Yo  atónito,  confuso  y  ane- 
|  gado  en  mi  llanto  no  podia  articular  palabra,  ni  pude  atinar 
|  otra  cosa  que  arrojarme  á  sus  piés.  Sus  hijos  hicieron  lo 
;  mismo  y  todos  le  abrazamos  las  rodillas.  El  nos  enlazaba 
j  entre  sus  brazos  y  decia:  Mariano,  recíbelos  en  nombre  de 
í  Dios.  No  te  separes  nunca  de  ellos;  que  la  muerte  sola 
|  pueda  dividiros.  Dame  esta  palabra;  yo  la  necesito  para 
|  morir  tranquilo. 

Esta  situación  era  terrible,  no  habia  corazón  para  poder- 
t  la  resistir;  pero  lo  que  mas  me  afligía  era,  que  impresiones 
|  tan  vivas  y  de  sensibilidad  tan  extremada  no  podian  dejar 
\  de  conmoverle  demasiado  y  apresurar  quizá  los  insultos 
i  de  su  mal.  Así  haciendo  un  esfuerzo  me  levantó,  y  á  pe- 
|  sar  de  mi  llanto  procuré  dar  fuerza  á  mi  voz  y  le  dije:  Sí, 
|  amigo,  yo  te  lo  prometo.  Nunca  ni  nada  podra  separar- 
|  me  de  tus  hijos.  Yo  les  consagro  en  nombre  de  ese  Dios 
|  que  me  los  envía  por  tu  mano,  hasta  el  postrer  aliento  de 
í  mi  vida;  pero  ahora  cuida  de  la  tuya.  Estos  movimientos 
i  tan  vivos  pueden  serte  perjudiciales.  Tú  debes  á  Dios, 
;  á  nosotros  y  á  tí  mismo  no  apresurar  el  momento  de  la 
i  Providencia.  Y  tomándole  por  la  mano,  le  llevé  á  su 
j  asiento. 

Después  que  procuró  calmar  la  agitación  de  su  espíritu 
|  con  algunos  minutos  de  reposo,  se  volvió  hácia  nosotros, 
i  y  eon  tono  ya  sosegado  y  apacible  nos  dijo:  Yo  neee- 
I  citaba  de  esta  efusión  de  mi  alma  para  desahogar  mi  cora- 
-  zon  y  asegurar  mis  inquietudes;  pero  ahora  que  la  natu¬ 
raleza  y  el  amor  paternal  se  han  satisfecho,  ahora  que  la 
I  única  duda  quo  me  afligía  se  ha  disipado,  ya  no  me  queda 
1  que  desear  y  voy  á  aguardar  tranquilo  la  hora  del  Señor, 
j  Volviéndose  á  sus  hijos,  los  hizo  poner  entre  sus  brazos,  lo# 
besó  con  ternura  y  con  una  voz  dulce  y  sosegada  les  dijo: 

\  Hijos  mios,  hijos  que  Dios  me  ha  dado  en  su  misericordia, 
j  grabad  bien  en  vuestro  corazón  los  últimos  consejos  que  o» 
í  da  un  padre  que  os  ama  tiernamente  y  que  va  á  morir. 

Yo  tengo  hecho  mi  testamento,  y  en  él  os  instituyo  mis 
i  herederos  por  partes  iguales.  Vos  sois  igualmente  dignos, 
j  vos  me  habéis  amado  y  obedecido  igualmente,  y  no  pudie- 
|  ra  yo  sin  injusticia  preferir  á  ninguno.  No  aspiréis  á  ser 
í  mas  ricos;  ya  lo  sois  bastante,  y  si  lo  fuérais  menos,  quizá 
í  quedaríais  mejor.  La  mayor  riqueza  es  la  moderación; 

■  pero  pues  Dios  os  ha  dado  estos  bienes,  contentaos  con 
i  ellos,  haced  buen  uso  y  procurad  solamente  conservarlos  y 
i  cultivarlos  para  poder  hacer  mas  bien. 

Seguid  el  destino  ó  la  vocación  que  el  Señor  os  inspire; 
j  pero  si  su  providencia  no  se  explica  con  señales  particula- 
|  res  que  vuestro  corazón  entienda,  tened  por  cierto  que  yá 
i  os  ha  descubierto  su  voluntad  eon  el  nacimiento  que  os  dió 
i  y  las  circunstancias  en  que  os  ha  puesto.  Estimad  la  vida 
|  del  campo  y  preferidla,  porque  es  la  mas  simple,  la  mas 
|  conforme  á  la  naturaleza  y  á  los  designios  de  Dios  y  la 

¡que  os  puede  alejar  menos  de  los  caminos  del  cielo:  lejos 
de  la  ambición,  del  fausto  y  de  lo  que  fomenta  las  pasio¬ 
nes,  las  costumbres  son  mas  puras,  los  deseos  menos  vivos 
y  los  peligros  no  son  tantos. 

Amaos  siempre  sin  que  nada  pueda  alterar  la  unión  de 
vuestras  almas.  Si  nuestra  religión  nos  manda  amar  á  to¬ 
dos  los  hombres,  si  la  naturaleza  nos  estimula  á  amar  nues¬ 
tros  amigos,  ¿cuánto  mas  debemos  amar  á  los  que  vienen 
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destinados  por  el  cielo  para  serlo?  Dios  y  la  naturaleza 
constituyen  como  amigos  naturales  á  los  parientes,  y  mu¬ 
cho  mas  á  los  hermanos.  Y  si  hay  muchos  que  no  lo  son, 
es  porque  las  pasiones  han  superado  y  corrompido  esta  in¬ 
nata  propensión  de  los  corazones.  Pero  en  una  religión 
que  todo  es  amor,  en  una  ley  que  conserva  la  paz  y  la  unión 
no  solo  en  los  extraños,  sino  también  entre  los  enemigos, 
porque  la  caridad  nos  obliga  á  ceder  á  todos;  ¿cómo  es  po¬ 
sible  que  niugun  interés  pueda  separar  á  dos  hermanos? 
Solo  el  vicio  pudiera  tener  esta  fuerza,  y  yo  espero  que  ja¬ 
más  habitará  este  monstruo  con  vosotros. 

Si  vuestro  corazón  se  inclina  al  matrimonio,  escoged  una 
mujer  modesta,  dulce  y  educada  con  las  máximas  de  la  re¬ 
ligión.  No  la  busquéis  rica;  vosotros  sois  bastante  ricos 
para  que  ellas  os  deban  su  fortuna,  y  tratad  de  vivir  todos 
juntos  para  sosteneros  recíprocamente  en  los  sucesos  y  ad¬ 
versidades  de  la  vida  y  para  animaros  unos  á  otros  con  el 
buen  ejemplo.  Esta  casa  es  suficiente  para  todos.  Que 
vuestro  corazón  escoja  la  mujer  digna  y  honesta  con  quien 
pueda  enlazar  toda  la  cadena  de  sus  dias;  pero  que  vuestro 
corazón  no  sea  el  fínico  árbitro  de  la  elección,  sino  que 
también  consulte  á  la  razón,  que  esta  se  conforme  con  la 
del  otro  hermano  y  también  con  la  del  amigo  que  queda 
en  mi  lugar. 

Aquí,  hijos  mios,  interpelo  todo  el  amor  y  cariño  que  me 
debeis,  y  si  es  necesario  interpongo  todo  el  respeto  y  auto¬ 
ridad  de  un  padre  para  pediros  y  mandaros  que  me  deis 
ahora  la  palabra  de  que  no  tomareis  ningún  empeño  indi¬ 
soluble  ni  daréis  la  mano  á  ninguua  mujer  sin  que  el  otro 
hermano  lo  apruebe  y  sin  el  consentimiento  de  Mariano. 
Sus  dos  hijos  inundados  en  lágrimas  se  lo  prometieron,  y 
mi  amigo  después  de  haberlos  abrazado  de  nuevo,  sesegan- 
do  aquel  movimiento  de  sensibilidad,  les  volvió  ít  decir: 

Haced  gloria  de  ser  cristianos.  Estimad  este  título  co¬ 
mo  el  mas  alto  y  glorioso  de  todos.  En  ningún  caso,  con¬ 
curso  ó  circunstancia  os  avergoncéis  de  seguir  el  Evange¬ 
lio;  y  tened  presente  estas  terribles  palabras  del  hombre 
Dios:  yo  no  reconoceré  delante  de  mi  padre  al  que  no  me 
reconociere  delante  de  los  hombres. 

Sobre  todo,  hijos  inios,  amadle,  amad  al  divino  Jesús  con 
todas  las  fuerzas  de  vuestro  corazón  y  para  esto  no  necesi¬ 
táis  de  otra  cosa  que  de  conocerle  bien.  Leed  y  guardad  con¬ 
tinuamente  su  Evangelio.  Leedle  para  adorar  y  amar  á  su 
divino  Autor.  Meditadle  para  practicarle  con  mas  exactitud. 
Empapaos  en  todas  sus  máximas.  Penetrad  vuestro  corazón 
de  sus  palabras  y  de  su  espíritu  para  conformar  á  él  todas 
vuestras  acciones  y  discursos.  Considerad  toda  la  vida  de 
Jesús  y  tenedle  presente  siempre.  Llevadle  delante  de 
los  ojos,  y  en  todas  las  ocasiones  dudosas  preguntaos  á  vos 
mismos:  ¿qué  es  lo  que  en  este  caso  hubiera  hecho  Jesu¬ 
cristo?  El  mismo  nos  ha  dicho:  que  el  que  le  sigue  no  an¬ 
da  en  tinieblas. 

Amadle  pues  cuanto  podéis  amar.  Amadle  por  sí  mis¬ 
mo  y  porque  es  único  objeto  digno  de  vuestro  amor.  Amad 
después  todo  lo  que  él  amó  y  porque  nos  lo  manda.  Cuan¬ 
tas  criaturas  existen  son  suyas.  Por  eso  debemos  amarlas 
todas,  pero  amándole  á  él  sobre  todas  ellas.  No  aborrez¬ 
cáis  sino  lo  que  él  aborreció.  Que  esta  vil  pasión  del  odio 
tan  atrozmente  tirana,  que  empieza  por  devorar  al  mismo 
que  la  tiene,  no  se  introduzca  jamás  en  vuestros  pechos,  si¬ 
no  contra  los  vicios  y  nunca  contra  las  personas;  y  tened 
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presente  que  Jesucristo  quiso  que  su  religión  se  distinga 
y  se  caracterice  por  el  recíproco  amor  de  los  cristianos. 

Después  de  Jesucristo  lo  que  debeis  amar  mas  es  á  su 
digna  Madre,  porque  es  lo  que  Jesucristo  ama  mas.  Ma¬ 
ría  fué  escogida  para  tan  alta  dignidad  como  ser  Madre  de 
Dios,  porque  fué  la  mas  perfecta  de  las  criaturas  que  han 
salido  y  saldrán  de  sus  divinas  manos.  También  la  cons¬ 
tituyó  madre  nuestra,  y  por  eso  debemos  tener  mucha  con¬ 
fianza  en  su  poderosa  intercesión.  Dirigidla  todos  los  dias 
vuestros  ruegos  y  sabed  que  la  esperanza  que  pongo  en 
esta  madre  de  misericordia,  es  en  este  momento  el  mayor 
consuelo  de  mis  justos  temores. 

Escoged  algunos  santos,  según  os  inspire  la  devoción, 
para  que  sean  vuestros  abogados  en  el  cielo;  pero  en  cuan¬ 
to  á  vuestros  ángeles  custodios  no  hay  que  escoger.  Dioa 
los  escogió  para  vosotros.  Estos  son  los  tutelares  y  los  ami¬ 
gos  íntimos  que  os  dió.  Vosotros  les  debeis  mucha  reveren¬ 
cia  y  podéis  dirigiros  á  ellos  en  vuestras  necesidades  con 
confianza.  Yo  os  aconsejo  también  mucha  devoción  á  san 
José,  esposo  de  María,  que  tiene  títulos  muy  altos  en  el 
cielo. 

No  temáis  en  esta  vida  mas  que  á  Dios;  porque  él  solo 
nos  puede  castigar  con  males  que  no  tienen  fin.  Los  hom¬ 
bres  no  pueden  hacernos  mal  sino  con  su  permiso.  Los 
males  que  nos  hacen  son  pasajeros  y  nosotros  con  la  pa¬ 
ciencia  y  el  perdón  podemos  trasformarlos  en  bienes. 

La  tierra  es  una  mansión  de  destierro,  un  lugar  de  prue¬ 
ba  y  un  valle  de  lágrimas.  Así  tened  por  cierto  que  no  os 
faltarán  tribulaciones,  tentaciones  y  congojas.  Esta  es  la 
suerte  de  la  condición  humana  y  pena  del  pecado.  Por 
otra  parte  Jesucristo,  mismo  anunció  á  la  virtud  que  seria 
perseguida;  pero  también  nos  dejó  en  su  religión  socorros 
con  que  nos  podemos  defender. 

Por  eso  el  que  vive  de  la  fe  no  teme  mas  que  á  Dios  y  es¬ 
tá  preparado  á  todos  los  males  que  le  pueden  venir  de  los 
hombres.  Si  la  persecución  que  sufre  es  justa,  la  mira  co¬ 
mo  pena  de  su  culpa  y  procura  convertirla  en  expiación. 
Considera  que  los  hombres  no  son  mas  que  instrumentos 
de  que  Dios  en  su  misericordia  se  sirve  para  castigarle  en 
esta  vida.  Le  da  graoias,  excusa  á  los  hombres,  los  perdona, 
pide  por  ellos  y  procura  aplacar  al  autor  de  la  justicia. 

Si  la  persecución  es  injusta,  compadece  á  los  malvados, 
se  acuerda  de  sus  propios  errores  y  ruega  á  Dios  que  los 
alumbre  como  á  él  en  su  ceguedad.  Piensa  que  Dioa  le 
prueba  y  esfuerza  su  fidelidad  para  aprovecharse  de  sus 
frutos. 

Las  tribulaciones  no  le  abaten,  porque  sabe  que  no  pue¬ 
den  ser  mas  que  momentáneas  y  leves,  que  producen  un 
peso  inmenso  de  su  gloria  y  que  las  mayores  no  tienen  pro¬ 
porción  con  los  premios  inmortales  que  le  aguardan. 

Las  tentaciones  no  le  turban,  porque  sabe  que  Dioa  es 
fiel  y  que  nos  envia  los  socorros  proporcionados  á  los  peli¬ 
gros.  En  sus  necesidades  temporales  no  se  inquieta.  Des¬ 
pués  de  hacer  todo  lo  que  la  prudencia  le  aconseja,  se  aban¬ 
dona  confiado  á  la  providencia  de  un  padre  tan  amante  co¬ 
mo  magnífico,  cuya  atención  se  extiende  hasta  el  mas  débil 
paj  arillo. 

En  sus  dudas  recorre  el  Evangelio,  levanta  los  ojos  con 
recta  intención  á  Jesús  su  modelo  y  recibe  toda  la  luz  que 
necesita  para  dicidirse  sin  temor.  La  muerte  no  le  asus¬ 
ta,  perqué  6abe  que  es  el  término  de  la  prueba,  el  prinoi- 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


381 


pío  de  una  vida  que  no  se  acaba  y  que  con  ella  empieza  el 
dia  eterno  que  no  tiene  noche.  Así  después  de  haber  vi¬ 
vido  con  la  esperanza  en  la  tierra,  vuela  feliz  á  la  patria  de 
la  inmortalidad. 

Vuelvo  á  encagaros,  hijos  míos,  que  vuestra  mas  conti¬ 
nua  y  mas  aplicada  lectura  sea  la  del  Evangelio.  Reunid 
en  vuestro  espíritu  el  compendio  de  su  doctrina  celestial,  y 
vereis  que  sus  máximas  son  mas  proporcionadas  á  produ¬ 
cir  la  paz,  la  concordia  y  la  dulzura  de  la  tierra;  que  su 
moral  es  el  único  que  puede  hacer  felices  á  los  hombres  y 
que  cuando  no  hubiera  otra  vida,  seria  menester  practicar¬ 
la  para  ser  dichosos  en  esta. 

Estudiad  bien  vuestra  religión  y  procurad  concebir  y 
grabar  en  vuestro  espíritu  el  magnífico  plan  con  que  la  es¬ 
tableció  Dios  y  que  él  solo  podia  ooncebir  para  hacerse  co¬ 
nocer  de  los  hombres.  Abrazadle  en  toda  su  grandeza  y 
extensión  en  cuanto  vuestra  capacidad  pueda  alcanzar,  y  por 
poco  que  podáis  entrever,  admirareis  un  edificio  inmenso  y 
grandioso  que  se  corresponde  con  la  mas  armoniosa  pro¬ 
porción  en  todas  sus  partes  y  que  es  de  una  naturaleza  muy 
superior  á  todas  las  concepciones  humanas.  Vos  vereis 
que  tan  elevada  y  sublime  claridad  no  puede  descender  mas 
que  del  Padre  de  las  luces. 

La  vista  de  un  objeto  tan  divino  os  producirá  la  admira¬ 
ción  mas  asombrosa,  el  respeto  mas  profundo  y  la  mas  re¬ 
verente  adoración  á  su  Autor  incomparable.  Ella  os  abra¬ 
sará  el  corazón  de  amor,  viendo  lo  que  un  Dios  ha  hecho 
por  los  hombres;  ella  os  hará  estimar  la  dignidad  augusta 
de  cristianos;  ella  os  inflamará  en  la  dulce  satisfacción  y  en 
la  justa  gratitud  de  haber  sido  esoogidos  para  tan  alto  tí¬ 
tulo;  y  ella  os  hará  despreciar  los  bienes  caducos  de  la  tierra 
cuando  los  comparéis  con  los  que  os  aguardan  en  el  cielo. 

En  fin,  hijos  mios,  acordaos  de  mí  para  pedir  á  Dios  que 
perdone  mis  largos  desvarios.  Amaos  mucho;  amad  á  to¬ 
dos  los  hombres.  Tened  lástima  de  los  débiles  y  de  los 
malvados,  que  se  dejan  gobernar  por  sus  pasiones,  y  mas 
de  los  ciegos  voluntarios  que  cierran  los  ojos  á  las  luces  vic¬ 
toriosas  de  la  fe.  Huid  de  su  compañía  mas  que  se  huye 
de  un  contagio,  á  menos  que  no  tengáis  esperanza  de  ha¬ 
cerles  ver  la  luz.  Sed  dulces,  indulgentes  y  afables  con 
todos.  Estimad  la  pobreza,  socorred  á  los  pobres,  y  no  ol¬ 
vidéis  jamás  que  vuestro  padre  no  pudo  ser  feliz  hasta  que 
se  arrojó  en  los  brazos  de  la  religión. 

Desde  que  mi  amigo  acabó  de  hablar,  sus  hijos  se  pu¬ 
sieron  de  rodillas,  le  besaron  las  manos,  le  prometieron 
que  no  olvidarían  sus  consejos  y  que  esperaban  con  el 
socorro  del  cielo  observarlos  con  exactitud.  Su  padre  en¬ 
ternecido  los  reoibió  en  sus  brazos  y  les  dijo  que  uno  de 
sus  mayores  consuelos  era  morir  con  la  ¡dea  de  que  dejaba 
en  el  mundo  dos  pedazos  de  su  corazón,  que  serian  un  dia 
dos  adoradores  eternos  del  Dios  que  habita  en  el  empíreo 
y  que  presto  nos  veríamos  todos  reunidos  en  su  divino 
seno. 

Yo  temí  que  este  movimiento  produjese  una  nueva  con¬ 
moción  y  procuré  cortarla,  diciendo:  Que  yo  respondía 
de  mis  jóvenes  amigos;  pero  que  no  debiamos  excitar  mas 
nuestra  común  sensibilidad,  sino  consolarnos  todos  con  la 
idea  de  que  se  hacia  la  voluntad  de  Dios.  Cuando  yo 
decía  esto  entraron  el  cura  y  el  médico.  Mi  amigo  Ies 
propuso  se  quedasen  con  nosotros  todo  el  dia.  Ambos 
convinieron  y  lo  pasamos  todos  en  conversaciones  tiernas 


i  y  edificantes.  Mi  amigo  hizo  discursos  tan  sublimes  so¬ 
bre  la  majestad  del  cristianismo  y  sobre"  la  bondad  de 
Dios,  que  nos  encendían  y  arrebataban;  pero  nada  podia 
I  igualar  á  la  caudalosa  elocuencia  y  al  sublime  entusiasmo 
i  con  que  nos  hablaba  de  sus  próximas  esperanzas  de  ir  á 
|  verle  cara  á  cara,  de  gozar  de  sus  perfecciones  y  de  ala¬ 
bar  eternamente  su  misericordia. 

Cuando  llegó  la  hora  de  recogerse,  el  cura  y  el  médico 
querían  velar  toda  la  noche.  Mi  amigo  no  lo  consintió,  y 
en  efecto,  no  aparecía  peligro;  pero  el  médico  insistió  y 
fué  preciso  darle  una  cama  en  un  cuarto  inmediato.  Yo 
le  forcé  á  que  se  acostara  y  llevé  á  mis  dos  discípulos  pa¬ 
ra  que  hicieran  lo  mismo;  pero  yo  que  hacia  acostar  á  los 
demás  no  quise  hacerlo  sin  haber  tomado  las  precauciones 
posibles.  Así  me  quedé  por  allí  cerca  para  ver  si  el  en¬ 
fermo  necesitaba  de  algún  socorro;  pero  viendo  que  ya  eran 
las  cuatro  de  la  mañana  y  que  mi  amigo  dormía  con  sue¬ 
ño  tan  tranquilo  y  natural,  me  pareció  ir  á  tomar  algún 
reposo,  dejando  un  criado  en  mi  lugar. 

¡Cuál  fué  mi  sorpresa  cuando  hallé  á  mis  dos  discípulos, 
que  yo  creía  acostados  y  dormidos,  al  rededor  de  una  mesa 
i  que  estaban  escribiendo,  y  preguntándoles  lo  que  hacían  , 
;  me  respondieron  que  no  pudiendo  dormir,  se  habian  le¬ 
vantado  para  poner  por  escrito  los  consejos  de  su  padre 
para  no  olvidarlos.  Yo  los  abracé  con  ternura  y  les  di¬ 
je  que  esta  solicitud  era  un  seguro  garante  de  que  los  sa¬ 
brían  observar.  En  efecto,  cada  uno  había  escrito  por  su 
lado,  y  de  las  dos  copias  he  formado  el  extracto  que  te  he 
referido.  Yo  estaba  tan  turbado,  tan  fuera  de  mí,  que  no 
hubiera  podido  hacerlo  por  sí  mismo. 

Con  esta  conversación  y  con  la  confrontación  de  los  dos 
escritos  se  nos  pasó  la  noche,  y  aunque  yo  procure  persua¬ 
dirles  que  entonces  se  fueran  á  acostar,  Félix  me  dijo  con 
semblante  muy  afligido:  Pero,  mi  buen  amigo  (este  era 
el  nombre  que  me  daban),  mi  padre  no  nos  ha  echado  has¬ 
ta  ahora  su  santa  bendición.  ¿Cómo  qué  no?  le  dije  yo, 
|  no  tienes  mas  que  leer  tu  propio  escrito  y  verás  cómo  im  - 
i  plora  á  Dios  para  que  os  proteja  y  mantenga  en  su  gracia. 
I  Sí,  me  respondió;  pero  esas  eran  oraciones  que  hacia  por 
nosotros  y  no  bendición. 

¿Qué  entiendes  por  bendición?  le  pregunté  yo;  y  el  me 
I  respondió:  Yo  entiendo  lo  que  todo  el  mundo  entiende, 
|  que  nosotros  nos  pongamos  de  rodillas  y  que  mi  padre 
|  haga  la  cruz  sobre  nosotros,  dieiéndonos:  Hijos  mios, 
i  Dios  os  bendiga,  y  yo  os  bendigo  en  su  nombre.  Quise 
i  persuadirle  que  ya  habia  dicho  eso  y  mucho  mas;  pero  ni 
\  uno  ni  otro  quedaron  satisfechos,  y  por  mas  que  me  esfor- 
j  zaba  á  persuadirles  que  ya  todo  estaba  hecho  y  que  era 
inútil  renovarle  á  su  padre  estos  movimientos  de  sensibili¬ 
dad,  siempre  me  volvian  á  repetir:  ¡Qué  desconsuelo  pa¬ 
ra  toda  nuestra  vida  ver  que  mi  padre  ha  tenido  el  tiempo 
y  la  voluntad  de  echarnos  su  bendición  y  que  nos  hemos 
quedado  sin  ella! 

Yo  admiraba  su  buen  natural,  y  hubiera  querido  darles 
satisfacción  tan  fácil;  pero  temia  volver  á  despertar  las  vi¬ 
vas  conmociones  de  su  padre,  y  después  de  alguna  medita¬ 
ción  les  presenté  este  motivo  con  seriedad.  Si  esto  puede 
ser  perjudicial,  dijo  Félix,  es  preciso  no  pensar  mas  en 
|  ello;  pero  esmuoha  desgracia,  añadió  suspirando,  que  ayer 
I  que  lo  podia  hacer  sin  inconveniente,  no  lo  haya  hecho: 
1  en  fin,  no  hablemos  mas.  Yo  vi  que  á  pesar  de  todas  mis 


382 


EL  EVANGELIO  EN  TRIUNFO. 


persuasiones  siempre  les  quedaba  este  escozor;  así  les  dije: 
Hijos,  id  á  acostaros  por  ahora,  tomad  algún  reposo,  y  yo 
veré  si  esto  puedo  ejecutarse  sin  riesgo  de  vuestro  padre. 
Ellos  se  fueron  á  la  cama  y  yo  daba  gracias  á  Dios  de  ver¬ 
les  sentimientos  tan  tiernos  y  cristianos. 

Cuando  supe  que  mi  amigo  estaba  despierto  fui  á  su 
cuarto  y  ya  encontré  al  médico.  Le  hallamos  muy  tran¬ 
quilo,  y  nos  dijo  que  habia  pasado  buena  noche,  que  no 
sentía  nada  que  lo  incomodase,  que  si  no  fuera  por  los  in¬ 
sultos  que  le  habían  acometido,  creyera  que  nunca  habia 
estado  mejor;  pero  que  aquellos  parasismos  eran  indicios 
ciertos  de  su  riesgo.  Entonces  le  conté  mi  sorpresa  de 
haber  encontrado  á  sus  hijos  en  medio  de  la  noche  fijando 
en  el  papel  sus  consejos  para  no  olvidarlos,  y  lo  leí  el  es¬ 
crito  de  cada  uno. 

Mi  amigo  se  enterneció  admirando  eu  feliz  memoria  y 
pidió  á  Dios  que  cultivase  tan  buenas  disposiciones.  Vién¬ 
dole  en  tan  buen  estado  le  dije:  Yo  pudiera  deoirte  otra 
cosa  que  debiera  eousolarte  mas;  pero  temo  la  ternura  de 
tu  sensible  corazón,  que  debe  estar  fatigado  con  tan  repe¬ 
tidas  conmociones.  El  me  protestó  que  del  modo  que  se 
sentía  no  habia  que  temer  y  que  todo  lo  que  podía  decir¬ 
le  solo  podría  hacerle  levantar  su  corazón  á  Dios  para  dar¬ 
le  nuevas  gracias.  Al  fin  le  contó  nuestra  conversación  y 
el  desconsuelo  de  sus  hijos  porque  no  les  habia  dado  la 
última  bendición,  haciendo  la  cruz  sobre  ellos. 

El  candor  y  la  simplicidad  de  la  inocencia  de  sus  hijos 
hizo  sonreír  á  mi  amigo;  pero  al  instante  y  con  un  ardor 
presuroso  me  dijo:  Mariano,  es  menester  satisfacerlos. 
Anda  y  tráemelos  presto.  Mi  mano  repetirá  lo  que  mi 
corazón  ha  hecho  tantas  veces.  El  médico  se  opuso  con  la 
razón  de  que  seria  un  nuevo  motivo  de  agitarle  y  que  tan¬ 
tas  y  tan  violentas  sacudidas  podían  degenerar  en  convul¬ 
siones.  Yo  era  del  mismo  parecer;  pero  mi  amigo  insis¬ 
tió  diciendo  que  él  sabria  moderarse  y  que  seria  muy  in¬ 
humano  dejar  á  sus  hijos  privados  de  ton  fácil  consuelo 
cuando  ellos  ponian  en  esto  tanta  importancia. 

Al  fin  nos  rendimos;  pero  yo  dije  que  era  menester  espe¬ 
rar  á  que  despertasen,  que  no  habían  dormido  toda  la  no¬ 
che,  y  quedó  así  resuelto.  Mi  amigo  se  vistió,  se  puso  en 
su  asiento  ordinario  y  poco  después  llegó  nuestro  vigilan¬ 
te  cura,  que  se  consoló  mucho  viéndole  en  ton  buen  esta¬ 
do.  Yo  confieso  que  á  pesar  de  lo  que  me  habia  dicho  el 
médico  y  de  lo  que  yo  mismo  habia  visto,  no  dejaba  de 
tener  también  una  cierta  esperanza  secreta.  Me  parecía 
que  Dios  querria  quizá  dejarle  todavía  algún  tiempo  en  la 
tierra  para  el  bien  de  sus  hijos,  el  de  aquel  pueblo  y  el 
oonsuelo  de  todos. 

Mi  amigo  no  nos  hablaba  mas  que  de  sus  esperanzas, 
que  siempre  ereiamuy  inmediatas,  de  la  grandeza  de  Dios, 
de  la  extensión  de  sus  misericordias  y  de  la  felicidad  de 
que  gozan  los  bienaventurados  con  su  vista,  y  se  expli¬ 
caba  con  tanto  ardor,  con  un  entusiasmo  tan  noble  y  fer¬ 
voroso,  que  nos  parecía  un  hombre  iluminado.  Habia 
muchos  dias  que  mi  amigo  no  hablaba  otra  cosa  que  del  cie¬ 
lo  y  de  lo  que  podía  alimentar  el  fuego  de  sus  esperanzas, 
y  siempre  con  ardor,  viveza  y  dignidad;  pero  en  aquel  mo¬ 
mento  parecía  excederse  á  sí  mismo  y  estar  penetrado  de 
un  esípritu  divino  que  le  inflamaba  y  le  sacaba  de  la  esfe¬ 
ra  de  humano. 

Era  un  torrente  caudaloso  de  majestuosa  elocuencia,  en 


que  corrian  eon  fuerza  y  dignidad  las  saludables  aguas  de 
las  delicias  celestiales,  y  como  si  las  dirigiera  un  impulso 
de  orden  superior,  penetraba  nuestras  al  mas  del  ardor  so¬ 
brenatural  que  conducian.  Parecía  que  hacia  trasformar 
nuestras  inteligencias  en  sustancias  mas  elevadas,  y  que 
hacia  circular  on  nuestras  venas  algunas  emanaciones  de 
la  vida  divina. 

Todo  habia  tomado  en  él  un  carácter,  una  grandeza,  una 
actividad  que  parecían  exceder  las  faoultades  humanas. 
Su  tono,  sus  miradas,  su  gesto,  la  rapidez  y  majestad  de 
sus  palabras;  en  fin,  todo  lo  que  salía  de  su  alma  se  nos  pre¬ 
sentaba  con  un  aspecto  sobrenatural.  No  nos  atrevíame» 
á  respirar  pai*a  no  perder  nada.  Nosotros  le  escuchába¬ 
mos  absortos  y  embriagados  y  como  si  quisiéramos  introdu¬ 
cir  en  nuestros  corazones  toda  el  alma  de  este  hombre  in¬ 
comparable  para  que  se  comunicase  con  la  nuestra. 

Al  oirle  discursos  tan  altos  y  sublimes  pronunciados  con 
tanta  facilidad  y  animados  con  tan  enérgica  expresión,  se 
podía  imaginar  que  ya  casi  bebia  en  el  seno  mismo  de  la 
soberana  verdad  la  doctrina  de  la  santa  religión  y  su  fuer¬ 
za;  que  cuando  nos  hablaba  de  la  felicidad  de  los  bienaven¬ 
turados,  ya  tenia  en  su  interior  la  visto  de  su  gloria  y  que 
ya  brillaba  á  sus  ojos  toda  la  inmensidad  de  sus  eternos- 
resplandores. 

Pero  cuando  escuchábamos  atónitos  y  enardecidos  dis¬ 
cursos  tan  sublimes,  se  me  avisó  que  Félix  y  Paulino  esta¬ 
ban  ya  vestidos.  Su  padre  me  pidió  que  los  hiciese  venir, 
y  yo  salí  á  conducirlos.  .El  cura  me  ha  contado  después 
que  rni  amigo  al  instante  fijó  la  visto  en  un  Crucifijo  que  te¬ 
nia  enfrento  y  que  quedó  algún  tiempo  profundamente  re¬ 
cogido;  pero  cuando  sintió  que  sus  hijos  se  acercaban,  se 
incorporó  en  su  asiento;  que  le  pareció  que  su  alma  estaba 
llena  de  Dios  y  que  sus  ojos  resplandecían  con  luces  sobre¬ 
naturales  y  celestes.  Mil  veces  me  ha  repetido  que  esta 
trasformaoion  fue  ton  sensible,  que  le  inspiró  un  sentimien¬ 
to  de  veneración  y  asombro,  y  que  no  pudo  sacudirse  de 
una  especie  de  terror  sagrado  y  religioso. 

Desde  que  vió  á  sus  hijos,  se  adelantó  para  recibirlos 
en  sus  brazos,  y  oon  una  mezcla  de  dignidad  y  de  amor 
que  no  se  puede  describir,  les  dijo  eon  un  acento  blando  y 
afectuoso:  Venid,  hijos  mios;  venid  hijos,  tiernos  de  mi  co¬ 
razón;  que  nuestros  ángeles  nos  asistan,  que  nuestros  celes¬ 
tiales  abogados  uos  ayuden,  que  la  gran  Madre  de  los  cris¬ 
tianos  sea  nuestra  pretectora  en  este  lance  y  que  todos  los 
bienaventurados  intercedan  para  que  el  Dios  de  las  mise¬ 
ricordias  escuche  desde  la  altura  de  su  trono  la  indigna 
voz  de  uu  padre  penitente  que  le  pide  por  última  gracia  el 
que  se  digne  de  acompañar  con  su  bendición  la  que  va  á 
dar  á  sus  humildes  y  respetuosos  hijos. 

Entonces  estos  se  arrojaron  á  sus  piés,  mi  amigo  levan¬ 
ta  los  brazos  al  oíelo,  y  nosotros  sorprendidos  de  la  so¬ 
lemnidad  que  daba  á  esta  ceremonia,  arrebatados  con  el 
tono  inflamado  de  su  voz  y  con  la  elevada  diguidad  que  da¬ 
ba  á  un  acto  tan  tierno  la  circunspecta  majestad  de  la  re¬ 
ligión,  por  un  movimiento  involuntario  nos  pusimos  tam¬ 
bién  de  rodillas.  Yo  sentí  que  se  me  erizaban  los  cabellos, 
que  la  sangre  corría  con  ímpetu  por  mis  venas,  y  al  mismo 
tiempo  notó  una  sensación  extraordinaria  de  espíritu.  No 
podia  yo  saciarme  de  ver  en  aquel  momento  un  mortal  tan 
superior  á  todos  los  demás  y  aun  á  sí  mismo;  me  figuraba 
verle  cómo  cercado  de  una  luz  celestial.  Sus  ecos  resonaban 
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en  mi  oorazon  y  le  penetraban  de  una  especie  de  culto.  Me 
parecía  que  el  espíritu  de  Dios  estaba  entre  nosotros  y 
que  inflamaba  nuestras  almas;  en  fin,  que  estábamos  fuera 
de  la  tierra  y  en  una  esfera  superior  que  nos  acercaba  á 
las  mansiones  celestiales. 

Mi  amigo  levantando  los  ojos  y  con  aquella  reverente 
unción  que  acompaña  al  ruego  religioso,  dijo:  Dios  de  las 
misericordias,  Dios  que  oon  una  bondad  infatigable  á  pesar 
de  mis  largos  errores  te  has  dignado  de  vencer  á  mi  per¬ 
verso  corazón  hasta  volverle  al  seno  de  tu  Iglesia;  tú  que 
le  has  alumbrado  con  tus  santas  verdades,  que  le  has  he¬ 
cho  partioipar  de  tus  divinos  dones  y  le  haces  morir  en  los 
brazos  de  tu  religión  con  el  consuelo  de  la  esperanza  cris¬ 
tiana,  ¿cómo  no  recibirás  propicio  dos  jóvenes  oorazones 
que  por  una  conseouenoia  de  las  misericordias  que  has  usa¬ 
do  oonmigo  están  instruidos  de  la  verdad  de  tu  fe  y  desean 
vivir  en  el  culto  que  nos  has  relevado  y  que  es  el  único 
digno  de  tu  santidad? 

Yo  te  presento,  Señor,  estos  dos  discípulos  de  tu  Cristo, 
que  le  reconocen  por  su  Dios,  que  desean  seguir  su  divina 
ley  y  conformar  su  vida  con  las  santas  máximas  de  su 
Evangelio.  Yo  imploro  este  mismo  Mediador  que  nos  dis¬ 
te  para  que  nuestra  bajeza  pueda  subir  con  él  hasta  la  altu¬ 
ra  de  tu  gloria.  Yo  interpelo  á  este  pontífice  sagrado  que 
nos  constituyó  tu  bondad,  para  que  puedan  serte  aceptables 
nuestros  ruegos,  á  fin  de  que  lleve  los  mios  á  tu  inaccesible 
trono,  y  por  sus  méritos  infinitos  derrames  sobre  ellos  to¬ 
das  las  bendiciones  de  tu  gracia. 

Protégelos,  Señor,  socórrelos  con  tus  luces,  hazlos  fuer¬ 
tes  con  tu  fuerza  y  santos  con  tu  santidad;  que  jamás  se  se¬ 
paren  de  tu  santa  esposa,  de  nuestra  madre  le  Iglesia,  que 
tú  estableciste  con  tu  sangre;  que  jamás  se  desvien  de  tu 
ley.  Consérvalos,  Señor,  en  su  inocencia  para  que  cuando 
llegue  el  dia  que  les  tienes  señalado,  vengan  á  cantar  tu 
gloria  en  la  misma  mansión  que  tu  misericordia  concederá 
á  mi  arrepentimiento.  Y  entre  tanto,  Dios  mió,  si  el  que 
vive  contigo  puede  descender  á  la  tierra,  yo  los  rodearé  con 
mi  espíritu,  yo  volaré  sobre  ellos  para  que  ninguna  criatu¬ 
ra  ni  prosperidad  humana  los  distraiga  un  instante  del  in¬ 
cesante  amor  que  te  deben:  á  lo  menos,  Señor,  te  pediré 
sin  interrupción  que  los  socorras  con  los  auxilios  de  tu  gra¬ 
cia. 

Ahora,  Señor,  ahora,  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cie¬ 
los,  dígnate  de  abrir  tu  seno  paternal  y  acoger  en  tu  infi¬ 
nito  abismo  de  misericordia  el  último  oficio  que  un  padre 
mortal  puede  dar  á  dos  hijos  que  le  confió  tu  providencia. 
Hijos,  usando  de  todos  los  derechos  que  me  dió  el  cielo 
cuando  me  dió  la  calidad  de  vuestro  padre  y  con  todo  el 
amor  que  debo  á  vuestros  tiernos  y  oristianos  deseos,  escu¬ 
chad  la  bendición  que  voy  á  daros  en  nombre  de  nuestro 
Dios  y  de  su  individua  y  adorable  Trinidad;  y  haciendo 
una  cruz  sobre  cada  uno,  añadió:  Félix,  yo  te  bendigo: 
Paulino,  yo  te  bendigo;  y  el  Dios  de  las  misericordias  que 
nos  ve  y  escucha  el  gemido  de  nuestros  corazones,  derra¬ 
me  las  suyas  sobre  todos  nosotros. 

Todos  estábamos  inundados  en  llanto  y  mi  amigo  tam¬ 
bién;  pero  fué  menester  dejar  que  le  abrazasen  sus  hijos, 
que  colgados  de  su  cuello  le  daban  gracias  con  una  ternura 
que  dor retía  nuestros  corazones.  En  fin,  después  de  haber 
pasado  algún  tiempo  al  desahogo  de  todos,  le  procuramos 
sosegar  diciendo  que  ya  no  debíamos  tratar  de  las  cosas  de 
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la  tierra,  sino  poner  nuestra  conversación  en  el  cielo.  Yo 
para  evitar  todo  motivo  de  nueva  agitaoion  propuse  alguua 
lectura,  y  mi  amigo  me  pidió  que  leyese  otra  vez  un  discur  - 
so  que  habíamos  leído  poco  antes  sobre  la  alegría  que  hay 
en  el  cielo  por  la  conversión  de  un  pecador. 

Ocho  dias  mas  vivió  con  nosotros  este  hombre  extraor¬ 
dinario,  dándonos  siempre  nuevas  instrucciones  y  excelentes 
ejemplos.  Jamás  se  desmintieron  ni  su  moderaoion  ni  su 
paciencia;  jamás  le  hioieron  ilusión  nuestras  esperanzas,  y 
cuando  nos  queríamos  lisonjear  oon  el  retardo  de  un  ataque 
nuevo,  se  sonreía  como  burlándose  de  nuestras  conjeturas. 
No  creo  que  sea  posible  caminar  á  la  muerte  oon  tanta  ale¬ 
gría;  pero  en  fin,  Dios  quiso  premiar  su  virtud  y  correspon¬ 
der  á  su  oonfianza. 

Una  noche  que  todos  dormíamos,  un  criado  que  le  vela  - 
ba  nos  vino  á  advertir  que  el  insulto  le  había  repetido. 
Yo  voló  con  sus  hijos;  pero  ya  le  encontramos  sin  sentido. 
Hice  llamar  al  médico  y  al  cura.  Todos  esperábamos  que 
este  parasismo  pasara  oomo  los  otros,  y  aun  el  médioo  hizo 
preparar  una  bebida;  pero  nuestra  aflicción  creció  cuando 
vimos  que  este  letargo  duraba  mas  que  ninguno. 

Al  un  después  de  mas  de  cinco  horas  abrió  los  ojos. 
Félix  corrió  con  la  bebida  preparada;  pero  él  con  un  sem¬ 
blante  risueño  le  dijo:  Hijo  mió,  ya  no  necesito  mas  que 
de  Dios.  Tendió  la  vista  por  todos  lados,  y  viendo  á  los 
que  estábamos  al  rededor,  nos  dijo:  Amigos,  Dios  me  llama; 
rogad  por  mí.  Besó  el  Cruoifijo  que  tenia  en  la  mano,  le 
puso  sobre  su  pecho,  le  estrechó  entre  sus  brazos  y  volvió 
á  caer  en  su  letargo. 

Nosotros  esperábamos  que  pudiese  recobrar  el  sentido; 
pero  ¡ay!  aquel  era  el  último,  pues  el  médico,  que  se  asereó 
á  observarle,  nos  dijo  algún  tiempo  después  que  ya  estaba 
en  la  presencia  de  Dios.  Todos  nos  consternamos  con  de¬ 
claración  tan  terrible,  como  si  no  estuviéramos  preparados. 
Volamos  á  él  y  ya  le  vimos  sin  señal  de  vida.  Nos  pusi¬ 
mos  de  rodillas  de  uno  y  otro  lado  de  su  lecho  y  besándo¬ 
le  con  reverencia  las  dos  manos,  las  inundamos  con  nues¬ 
tro  tierno  llanto.  El  oura  alzando  los  ojos  y  la  voz,  excla¬ 
mó:  Mortal  querido  de  Dios,  vaso  grande  de  su  misericor¬ 
dia,  si  ya  estás,  como  piadosamente  creo,  en  el  seno  de  su 
bondad  divina,  no  te  olvides  de  los  infelices  mortales  que 
habitan  todavía  en  esta  tierra  desdichada. 

Sus  dos  hijos  y  los  demás  criados  no  podían  contener  el 
ímpetu  de  sus  congojas  y  sollozos,  y  con  sus  angustias  y 
alaridos  gritaban  al  cielo:  ¡Oh  Dios  de  bondad!  recibe  favo¬ 
rable  en  tu  piadoso  seno  al  mejor  y  mas  amable  de  los  pa¬ 
dres,  al  mas  duloe  y  mas  justo  de  los  amos,  al  mas  benéfi¬ 
co  de  los  hombres  y  á  una  viva  imágen  tuya  en  la  tierra. 
Yo  creí  que  era  prudente  dejar  desahogar  algunos  ins¬ 
tantes  á  tantos  afligidos  corazones;  pero  deseando  calrpar 
tanta  agitación  y  que  se  diese  lugar  á  la  resignación  y 
constancias  de  cristianos,  pedí  al  cura  y  al  médico  que  lle¬ 
vasen  los  hijos  á  nuestro  cuarto  y  los  procurasen  consolar, 
mientras  yo  daba  las  órdenes  necesarias. 

Antonio,  yo  no  emprenderé  contarte  ni  lo  que  pasó  en 
la  dolorosa  función  de  su  entierro,  ni  la  pena  y  las  lágrimas 
de  aquel  pueblo  que  le  debia  su  instrucción  y  su  felicidad; 
solo  te  diré  que  aunque  mi  amigo  había  mandado  que  se 
le  enterrase  en  el  cementerio  como  á  todos,  sin  distinción 
alguna,  sus  hijos  quisieron  absolutamente  que  las  cenizas 
de  su  padre  se  depositasen  separadas;  y  para  conciliar  1 
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modestia  del  difunto  con  el  justo  deseo  del  amor  filial,  el 
oura  y  yo  consentimos  en  que  se  pusiese  en  una  caja  de 
plomo,  y  que  esta  se  colocase  en  la  capilla  rústicamente  re¬ 
vestida  de  cal  y  piedra  y  sin  mas  insoripolon  que  esta:  A 
su  padre — Félix  y  Paulino. 

Tampoco  te  referiré  los  muchos  y  extraordinarios  actos 
de  virtudes  públicas  y  privadas  de  que  á  su  pesar  fuimos 


testigos  y  de  otros  que  con  este  motivo  se  han  publioado 
y  que  ignorábamos  nosotros  mismos.  Se  pudiera  hacer  un 
volúmen,  y  yo  no  puedo  mas.  Demasiado  ha  refrescado 
mi  corazón  sus  llagas  dolorosas.  La  poderosa  mano  del 
tiempo  no  bastará  para  curarlas,  y  solo  puede  hacerlo  la 
omnipotente  mano  de  un  Dios  oonsolador.  Adiós,  Anto¬ 
nio  mió,  adiós. 
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